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jr  Damas  f   de  caza* 

Corred  todas  al  castillo, 
Aotes  qiio  alcanzarnos  pueda 
fise  hombre,  que  nos  signe. 
Mal  podremos,  porque  llega 
Ya  á  nosotras. 

De  sus  plantas 
Kl  mido  se  oye. 

Y  tan  cerca. 
Señora,  que  Tiene  ya 
Pisando  las  sombras  nuestras. 
Si  te  embaraza  que  llegue, 
Permite  que  la  escopeta 
Ponga  al  rostro;  que  yo  haré, 
Qoe,  á  su  pesar,  se  detenga. 
Tente;  que,  aunque  recatarme 
Quiero,  no  quiero  que  sea 
Tan  á  toda  costa;  y  pues 
Tá,  Usida  hermosa,  es  fuerza 
Que,  por  mas  recienvenída, 
Menos  conocida  seas, 
Quédate  en  aqiiese  paso 
A  dedrle  que  se  vuelva; 

Y  de  no  hacerlo ,  podrás 
Determinada  y  resuelta 
Tirarle  entonces;  porque. 
Alcanzándome,  no  sepa. 
Que  soy  yo  la  que  ver  pudo 
Tan  descuidada  en  la  selva. 
Pues  retírate,  y  á  mi 

Kse  cuidado  me  deja; 

Que  yo  haré  que  no  te  siga. 

[f  aiMe,  9  fveda  Lttids 

Sale  Laobbncio. 

LoMT»  Esperad,   deidades  bellas; 

Que,  aunque  monstruo  de  fortuna, 
Mo  lo  soy  tanto,  que  pueda 
Pooeroe  temor. 

Detente, 
O  t6,  quien  quiera  que  seas. 
Pues  mas  por  hombre,  que  monitmo, 
^oeatro  temor  acrecientas; 

Y  advierte,  que  á  un  paso  mas 


Que  des,  ó  á  la  mas  pequeña 
Réplica  que  hagas,  dará 
Kste  arcabuz  la  respuesta.  — 
¡Mas,  ay  infeliz,  qué  mírot 
Latir.   Aun(]ue  la  rara  extraííeza 

De  hallarte  en  esta  montaña, 
O  ingrata,  o  aleve,  o  fiera 
Enemiga. de  mi  vida. 
Darme  admiración  pudiera. 
Me  la  ha  í|uitado  el  hallarte 
Tanto  á  mi  muerte  dispuesta; 
Porque  al  ver  que  contra  m( 
Fuego  vibras,  rayos  flechas. 
Escucho  fácil  la  duda, 

Y  nada  al  discurso  dejas 
De  como  vengas  aqui, 
Puesto  que  á  matarme  vengas. 

Y  asi ,  sin  saber  la  causa 
De  tu  venida  á  estas  selvas. 
La  de  la  guarda  que 'haces, 
Ni  la  del  rigor  que  ostentáis. 
Me  volveré;  que  no  quiero 
Saber  mas  de  que  tú  seas 
l^a  que  defiendes  el  paso. 
Para  que  yo  atrás  le  vuelva. 
No  tanto  por  el  temor 

Del  fuego,  que  dentro  encierra 
Ese  monstruo  escandaloso 
De  acero,  pólvora  y  piedra. 
Cuanto  pur  el  qne  tu  pecho 
Mas  traídoramente  engendra. 
Que  de  pasadas  traiciones 
K4  mina,  es  Volcan,  es  Etna. 
Lisi,    ¡O  quien  dh  tantos  engaños. 
Como  padeces,  pudiera, 
Ijaureucio,  desengañarte! 
¡Y  o  quien  de  tantas  diversas 
Fortunas,  como  por  tí 
Quiere  el  cielo  que  padezca. 
Pudiera  informarte!  Pero 
Ya  que  no  es  ocasión  esta. 
Fio  que  me  la  ha  de  dar 
Algún  dia,  porque  veas 
Cuan  erradamente  acusas 
De  mudanza  á  la  firmeza. 
De  traición  á  la  lealtad, 

Y  á  la  obligación  de  ofensa. 
LoBf.  Aunque  con  nuevos  empeños 

Satisfacerme  pretendas, 
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Tarde  podrás. 
¿MI.  No  lo  dado; 

Pues  aunque  al  instante  fuera. 
Fuera  tarde  para  mí; 

Y  mas  viendo ,  que  ahora  es  fuerza 
Dejar  para  otra  ocasión 
Desmentidas  las  sospechas 

De  verme  hablando  contigo. 
Aqui,  Laurencio,  te  queda. 
No  me  sigas,  y  de  paso 
Te  pido  sülo  que  adviertas. 
Viéndome  en  esta  montaña 
A  ageno  dueño  sujeta. 
Desterrada  de  mi  patria. 
Todo  por  tí,  cuales  sean 
Las  lágrimas  que  me  debes. 
Los  suspiros  que  me  cuestas. 
Lotff.  ¡Válgame  Dios,  qué  de  cosas 
Tan  contrarias,  tan  diversas 
Mi  imaginación  combaten, 

Y  mi  entendimiento  cercan! 

jt Quién  creyera,  una  y  mil  veces 
Infelice,  quién  creyera, 
Que  la  causa,  que  me  tiene 
Entre  esas  incultas  peñas. 
Cortesano  de  sus  riscos. 
Compañero  de  sus  sierras, 
Mísero,  pobre  y  rendido. 
Viniese  á  encontrar  en  ellas? 
A  Mas  dónde  vive  ignorado 
Un  infeliz,  que  no  yenga 
Siempre  su  pena  tras  del, 
Como  arrastrada  y  por  fuerza? 
Quién  creyera......? 

Dentro  Robbrto. 

^^'  ^  ¡Hola,  Laureado, 

A  quien  digo! 

¿attr.                              Voz  es  esta 
De  Roberto;  ya  le  estimo, 

Boh.    Hola,  hao! 

Laur.  Que  á  tiempo  venga. 

Que  me  haga  compañía. 
Porque  no  hay  cusa  que  tema 
Tanto  aqui,  como  á  mí  mismo. 

Roh,    Laurencio ! 

Laur.  Roberto,  llega 

Hacia  aquesta  parte. 

Búh.  ¿Dónde 

Es  hacia?  porque  no  encuentran 
Mis  plantas  hacia,  señur. 
Que  hacia  donde  caer  no  sea. 

ji parece  RoBBRTO  en  lo  alto. 

Laur,  Ddnde  estás? 

i2o6.  Sobre  la  cima 

De  aquesta  pelada  peña. 
Tan  sin  mechón,  que  no  tiene 
Donde  otro  mechón  se  tenga. 

Laur.  Quién  te  subió  allá? 

•R06.  El  demonio. 

Que  ha  dado  en  esta  flaqueza 
De  andar  subiendo  á  menguados. 

Laur.  Baja  presto. 

Hub.  Cosa  es  esa. 

Que  con  dejarme  caer 
Lo  haré  con  mas  diligencia. 

Laur.  Qué  buscabas  allá? 

Rob.  A  tí. 

Laur.  A  mí  en  la  cumbre? 

i2o6.  Como  era 

Necedad  subir  acá. 
Presumí,  que  tú  la  hicieras; 
Y  asi  en  tu  busca,  señor. 


Saltando  de  pena  en  peña. 
Me  he  hecho  tantos  cardenales. 
Que  todo  soy  eminencias. 

Laur.  Baja  pues;  que  hacia  esta  parte 
Está  del  risco  la  senda. 

Rob.    ¿Mas  que  se  muda  hacia  esotra. 
Si  vas  á  buscarla  hacia  esta? 
Mas  no  podrá,  ya  la  hallé. 

Laur.  ¿Y  para  bajar  te  sientas? 

Rob.    ¿No  es  mejor  que  lo  mullido 
Lo  pague,  que  pies  y  piernas. 
Que  son  frágiles  canillas? 
Dios  vaya  conmigo!  Ha,  pesia 
El  primero,  que  inventó 
Andar  por  montes  y  selvas. 
Tras  un  conejo  arrastrados, 
[Vtue.  Donde  el  primero  no  espera; 

Y  si  se  yerra  al  secundo, 
Al  tercero  no  se  acierta; 
El  cuarto  se  escapa  herido. 
Por  estar  la  boca  cerca; 
El  quinto  salta  á  la  cumbre; 
Muerto  el  sexto,  no  se  encuentra 
Entre  las  matas;  y  al  fin 
Uno  que  se  cobra  cuesta 
De  pólvora  y  munición 
Aun  mas,  que  si  un  hombre  fuera 
En  secreto  natural 
Á  comprarlo  á  una  despensa. 

Laur.   No  digas  mal  de  la  caza, 

Roberto,  puesto  que  ella 

En  estas  montañas  es 

La  que  á  los  dos  nos  sustenta. 
Rob.    Pues  ya  que  no  he  de  decirlo. 

Sepamos,  señor,  si  es  esa 

Ligada  caza  de  hoy. 

Porque  no  veo  que  tengas 

Otra  ninguna. 
Laur.  Esta  ha  sido, 

Roberto,  toda  la  presa 

Que  hoy  he  cazado. 
Rob.  Pues  vamos 

Á  hacer  un  gigote  della. 

Que  será  linda  comida 

Liga  montes,  y  mas  esta, 

Que,  aunque  está  muerta  de  hoy. 

Estará  manida  y  tierna. 

No  hables,  Roberto,  de  burlas. 

¿Qué  tienes,  que  en  tu  tristeza, 

Bien  que  continua,  parece 

Que  hay  novedad? 

Y  tan  nueva, 

Que  casi  en  lo  verosímil 

Toca. 

Cómo? 

Qué  dijeras, 

81  hubiera  visto ,  Roberto, 

Á  Lísida  en  estas  selvas? 

Dijera,  que  la  habías  visto; 

Mas  dijera  también,  que  era 

Ilusión  de  tu  deseo, 

Y  que  él  te  la  representa. 
Laur,  Pues  dijeras  mal;  porque 

Ni  mi  deseo  la  engendra. 
Ni  fuera  posible,  cuando 
Su  traición  y  mi  tragedia 
Han  podido  hacer,  que  mas 
Que  la  quise,  la  aborrezca. 
La  verdad  es,  que  la  vi 

Y  la  hablé. 
Rob.  ¿Paes  qué  deshecha 

Fortuna  nos  la  ha  arrojado 
En  esta  inculta  maleza. 
Donde  ignorados  vivimos 


[Rueda. 
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Laur. 


Rob. 
Laur. 


Rob. 
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Lawr. 

Laur. 

Húb. 

Lmur. 

Rok. 
Lnr. 


fíob. 


Laur, 


Al  abrigo  de  una  aldea. 
Que  fue  el  último  caudíd 
De  tanta  perdida  hacienda, 
Codo  te  cuesta  mi  amor, 
Pretendiendo  que  no  sepan 
Tos  enemigos  de  tf. 
Llenos  de  tanta  miseria, 
Desandes  y  hambre? 

No  U. 
¿Pues  no  dices,  que  con  ella 
hablaste? 

Si. 

Pues  qué  hablaste? 
Escocha;  que  aun  hay  que  sepas 
Otra    mayor  novedad. 
Mocho  hará,  si  es  mayor  que  esta. 
8alí,  como  ya  viste,  esta  mañana. 
Cuando  entre  liubes  de  carmín  y  grana 
De  arreboles  el  sol  al  prado  viste; 
Ni  digo  solo,  ni  encarezco  triste; 
Pues  ni  triste,  ni  solo  el  monte  sigo, 
Supuesto  que  mi  pena  va  conmigo, 

Y  supuesto  también,  que  mi  tristeza 
Ya  no  es  pasión,  sino  naturaleza. 
Salí  pues,  procurando 

De  la  tierra  cobrar ,  cobrar  del  viento 

El  preciso  alimento, 

A  que  los  dos  se  hipotecaron,  cuando 

Para  el  hombre,  poblando 

Ya  sus  esferas  graves, 

Vistió  de  piel  y  pluma  fieras  y  aves, 

Á  cuya  providencia, 

Ni  red,  ni  lazo,  ni  abrasada  fuerza, 

Que  hace  al  ave,  que  el  giro  veloz  tuerza; 

Al  pájaro  hizo  injuria, 

Al  misero  animal  hizo  violencia. 

Puesto  que  á  su  obediencia 

Obligados  nacieron, 

Bíea  que  en  matarlos  no  piadosos  fueron 

Ijos  que  solo  por  gusto 

Roban  de  sos  adornos  tierra  y  viento; 

Y  como  ya  lo  tienen  por  sustento 
La  crueldad  de  ejercicio  tan  robusto. 
Prosigue ;  que  no  es  justo 
Pararte  ahora  á  hacer  moralidades, 
puesto  que  en  estas  selvas 

A  las  fieras,  me  dices,  parecemos; 

Porque,  si  no  matamos,  no  comemos. 

Digo  pues,  ó  crueldad  ó  piedad  sea 

ho  que  hoy  á  hacer  me  ooliga 

£1  gusto  de  otros  mísera  fatiga, 

Que  desa  pobre  aldea 

8*lí,  sin  dar  un  paso. 

Que  en  cuidado  el  descuido  ó  el  acaso 

Contra  mí  no  volviese, 

Sin  que  un  tan  solo  lance  roe  saliese. 

En  que  la  suerte  mia 

Sanear  pudiese  su  malicia  al  dia; 

Y  viendo  que  ya  en  todo. 
Mientras  que  busco  el  modo, 
Ese  golfo  de  luces  igual  baña 
La  cumbre  y  la  cabana. 
Pues  igualmente  todo  lo  divisa. 
Cuando  el  hombre  su  misma  sombra  pisa, 
I>el  calor  fatigado, 

Al  cansancio  rendido. 

Oyendo  el  blando  ruido 

I>cse  veloz  cristal,  que,  despeñado 

I>cl  monte  al  valle,  en  él  alivio  espera. 

Buscando  alguna  sombra  en  so  ribera, 

Llegué  al  palacio  ameno, 

I>e  varias  flores  y  bordados  lleno* 

Aquí ,  templando  al  sol  la  saña  ardiente, 

Al  mírgen  me  senté  de  su  corriente. 


En  ella  divertifi  los  varios  casos 

De  mis  desdichas  y  de  mis  fracasos, 

Cuando  en  el  agua  veo, 

Que,  ladrón  de  cristal,  para  trofeo 

Del  mar,  adonde  ya  llegar  pensaba. 

Este  cendal  robado  se  Uevaba. 

A  poca  diligencia 

Que  hice,  cortando  dos  pequeñas  ramas, 

A  costa  de  pisar  ovas  y  lamas. 

La  presa  le  quité  sin  resistencia; 

Y  haciendo  consecuencia, 

Que  hasta  su  dueño  espacio  habla  pequeño. 

Agua  arriba  buscando  fui  su  dueño. 

No  en  vano  persuadido 

Á  que  hallarle,  ó  patente  6  escondido. 

Dicha  seria,  pues  iba 

Un  infeliz  buscándole  agua  arriba. 

Recatado  en  efeto, 

Ladrón  ya  del  ladrón,  pude  secreto 

Llegar,  donde  un  remanso 

Del  fatigado  arroyo  era  descanso. 

Como  que  en  él  sediento 

Paraba  solo,  hasta  tomar  aliento. 

Adelante  pasara. 

Si,  remora  bocal,  no  me  parara 

Aqui,  Roberto,  un  mal  distinto  acento. 

Que,  siempre  adelgazándose  en  el  viento. 

Débil  trajo  á  mi  oido 

Sin  palabra  la  voz ,  sin  voz  el  ruido. 

Suspenso  estuve  un  rato, 

Remitiendo  las  dudas  al  recato; 

Poco  á  poco  fui  entrando  á  la  espesura. 

Adonde  natural  arquitectura 

Del  Abril  había  hecho  en  breve  espacio 

La  fábrica  de  un  rústico  palacio. 

Cuya  alfombra  de  rosas  y  claveles, 

Cuyo  dosel  de  sauces  y  laureles 

Daban  con  el  dosel  y  con  la  alfombra 

A  una  y  otra  beldad  albergue  y  sombra. 

Páreme,  suspendido 

Ya  de  la  vista  mas,  que  del  oído; 

Y  haciendo  zelosía 
La  intrincada  maraña. 
Que  á  partes  la  campaña 

Tal  vez  negaba ,  y  tal  me  concedía, 

Que  la  pudo  advertir  la  industria  mia. 

Con  señas  no  pequeñas. 

Templo  de  Venus,  puesto  que  sus  peñas 

Adornaban  por  una  y  otra  parte. 

Entre  galas  de  Amor,  triunfos  de  Marte; 

Mirando  alli  esparcidos 

Por  las  yerbas  riquísimos  vestidos, 

Y  aaui  colgados  luego 

Por  las  ramas  también  rayos  de  fuego. 

Mostrando  así,  que  Amor,  en  viendo  en  tierra 

Las  banderas  de  paz,  deja  la  guerra. 

Edtabau  pues,  deste  apacible  seno 

En  lo  mas  retirado  y  mas  sereno. 

Tropas  de  ninfas  bellas. 

De  cuyo  humano  cielo  eran  estrellas 

Las  mas  vistosas  flores, 

Y  en  medio  el  mismo  Amor  muerto  de  amores. 
Deidad  era  asistida 

De  aquel  festivo  coro. 

En  cotilla  y  enaguas,  que  no  ignoro 

Salía  del  baño,  pues  ni  bien  vestida. 

Ni  bien  desnuda,  daba 

Á  entender  ,  que  de  nuevo  se  adornaba. 

Mal  haya  mi  fortuna. 

Que  una  dicha,  que  solo  tuve  una, 

J^ubo  de  ser  llegando  tarde;  ^ero 

A  buen  tiempo  llegué,  aí  considero. 

Cuanto  el  recato  vive  escrupuloso; 

No  á  lo  lascivo,  vamos  á  lo  hermoso. 


1 


AGRADECER  Y  NO  AMAR. 


JOMN.  I. 


Suelto  tenift  el  cabeUo, 

Golfos  fingiendo  de  erizadas  quiebras. 

Inundaban  la  nieve  de  su  cuello; 

Perdone  el  sol,  que  no  es  el  sul  mas  bellOf 

Cuando  ios  ampos  de  las  cumbres  dora» 

Dejando  en  una  peña  y  otra  peña 

Desmelenar  la  mal  peinada  greña. 

Que  á  media  luz  la  destrenzó  la  aurora; 

Bien  que  al  revés  su  efecto  ya  colige. 

Dije  al  revés  ¥  Pues  oye,  que  bien  dije; 

Porque  si  ¿1  sobre  nieve 

Madejas  de  oro  á  desplegar  se  atreve. 

Ella  con  mas  decoro 

Esparce  nieve  en  sus  madejas  de  oro, 

Cayendo  encima  tanto  hielo  ufano, 

Un  copo  y  otro  en  una  y  otra  mano, 

Él ,  por  no  verse  á  leyes  reducido. 

Medio  enredado,  resistió  esparcido. 

Como  quien  dice,  que  es  contrario  dudo. 

Dando  los  rayos  libertad  al  délo. 

Que  con  nuevos  desmayos 

El  cielo  ponga  en  su  prisión  los  rayos. 

Nácar  y  plata  era 

La  hermosa  primavera 

De  un  guardapie,  que  al  monte  convenía. 

Pues  un  átomo  apenas  descubría 

Al  prado  ni  al  deseo; 

Si  bien,  ^ue  nada  recataba,  creo, 

Pues  el  pie  era  de  modo, 

?ue  en  el  átomo  solo  estaba  todo, 
este  instante  cegué;  porque  á  este  instante 
Una  de  aquellas  damas,  prevenida 
Azul  enagua,  á  L'neas  guarnecida. 
Se  me  puso,  al  echársela,  delante. 
¿Cuándo  al  sol  eclipsó  nube  volante? 
Mal  hubiese  el  deseo 
De  no  perder  de  vista  la  bermosora; 
Pues  por  mudar  lugar,  mudé  ventura. 
Ramas  moviendo,  á  cuyo  ruido  veo, 
Que  todas  asustadas. 
Confusas  y  turbadas, 
Como  si  un  monstruo  vieran,  recogieron 
Armas  y  adornos,  y  á  mi  vista  huyeron 
Por  una  oculta  senda,  tan  veloces. 
Que  no  digo  mis  plantas,  mas  mis  voces. 
Alcanzarlas  en  vano  pretendieron. 
Con  todo  la  siguieron 
Hasta  lo  estrecho  dése  inculto  paso. 
Donde  ahora  empieza  mi  segundo  acaso. 
En  él  pues  la  asustada 
Escuadra  fueitiva, 
Confosa  y  alterada. 
Que  por  los  montes  deshilada  iba, 
Para  segura  hacer  su  retirada. 
Dejó  de  posta  una  beldad,  qoe  armada 
Con  su  denuedo  daba  al  sol  asombro. 
Teniendo,  porque  el  paso  me  resista 
(Bien  que,  ¿  no  ser  quien  era,  fuera  en  vano) 
La  coz  del  arcabuz  pegada  al  hombro, 
Calado  el  can,  los  puntos  en  la  vista, 
Y  en  el  disparador  puesta  la  nano. 
Jt  Quién  rigor  tan  tirano. 
Quién  defensa  tan  fiera. 
Pudiera  ser,  que  Lísida  no  fuera? 
Conocida,  no  tanto 

En  rostro  y  voz,  como  en  acción  y  espanto. 
Ni  sé  lo  qoe  la  dije. 
Ni  sé  lo  que  me  dijo; 
Solo  sé,  que  colijo 

De  uno  y  otro  la  pena  que  me  aflige^ 
Por  saber  quien  es  esta  deidad  bella. 
Sin  saber  que  esté  Usida  con  ella. 
Pues  cuanto  aqui  el  deseo 


Latir. 
Roh. 


Lavr. 


Roh. 


Me  anima  i  averígoallo, 

Tanto  este  susto  veo. 

Que  me  acobarda,  en  cuya  acción  me  hallo 

Obligado  ¿  sabelio  y  á  dudaiio. 

Siendo  asi,  que,  en  andar  Lísida  en  ello. 

No  quisiera  dudallo  ni  sabelio. 
RoB.    De  las  dos  dudas,  señor. 

Que  por  extrañas  me  cuentas. 

Para  m(  no  lo  es  mas  de  una. 
Laur.  Cómo? 
Rob.  Como  sé  quien  sea 

Esta  baldad,  que  encareces. 

Pues  quién  es? 

Florida  bella. 

Princesa  de  Bbiniano, 

Que  en  aauesta  fortaleza. 

Retirada  ae  la  corte. 

Por  gusto  ó  conveniencia 

Vive ,  hasta  tomar  estado. 
Lavr.  Que  vive  aqui,  mal  pudiera 

Yo  ignorarlo;  pero  deso 

No  se  infiere  que  sea  ella. 
Rob,    Ya  que  sí;  ¿pues  quién  qoerias. 

Que  tan  servida  estuviera 

De  las  damas? 

Otra  dama; 

Que  darla  un  vestido,  no  era 

Acción  tan  rendida,  que 

Una  amiga  no  pudiera 

Haberlo  hecho;  y  es  sin  duda. 

Que  á  estar  alli  la  Princesa, 

Habria  guardas  á  lo  largo, 

Y  guardas  al  coto  puestas. 
El  acaso  muchas  veces 
Sin  prevención......  Mas  espera. 

Laur»  ¡Qué  divertidos  llegamos 

De  su  palacio  á  las  puertat! 

Y  están  en  el  mirador 
Algunas  damas. 

Y  entre  ellas 
Está  Uttda. 

También 
Está  entre  todas  aquella 
Que  te  he  dicho. 

Cuáles? 

Necio, 
jtNo  lo  dice  su  belleza? 
Sí  dirá,  mas  yo  no  lo  oigo; 

Y  es,  que  á  mí,  como  sean  hembras. 
Todas  me  parecen  unas. 

Salen  al  balcón  Flbrida,  Líbioa,  Flora  y 

otra^  Damas* 

é 

Fter.    A  Quién  dices,  Lísida,  que  era? 
LUL    Un  humilde  cazador. 

Que  acaso  estaba  en  las  selvas. 
fler.    i^Pues  á  qué  fin  nos  seguia? 
List.     Ocultar  quien  es  es  fuerza.  —     [ejiarte. 

Á  fin,  á  lo  que  yo  infiero 

De  verle  venir  con  ella. 

De  cobrar  algún  hallazgo 

De  aquella  perdida  prenda. 

Que  al  vestirte  hallamos  menos. 
FTer.    Pues  si  ese  su  intento  era, 

I^Por  qué  no  la  rescataste? 
ÍA9L    Porque  al  verme  tan  resuelta 

Decir,  que  tuviese  el  paso. 

Fue  su  temor  de  manera. 

Que  se  volvió,  sin  ponerse 

En  demandas  ni  respuestas. 
FUr.    Presumo,  fue  dices  bien; 

Su  pretensión  seria  esa. 

Pues  alli  con  otro  habla. 

Mirando  siempre  á  esas  rejas. 


Rob. 
Laur. 


Rob. 
Laur, 

Rob. 
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Uvr,  Pan,  Roberto,  al  descuido. 

Hié.    Par  Dios,  con  gentil  librea 
Veníalos  á  hacer  terrero. 
¿No  miras,  no  consideras, 
Qoe  es  fuerza  que  las  mondongas 
Asco  de  nosotros  tengan? 

íkt.  Pues  ya  sabemos,  que  es  hombre 
En  qnien  no  caben  sospechas, 
Uinadle,  decid  que  llegue, 
'         Reicat^mosla,  siquiera 
Porque  fue  mta. 

Vu.  Ha  del  monte! 

fVr.  Cazador! 

¿nr.  Llaman? 

U^  Sf. 

Um,  Llega 

Ttt,  y  aini  llera  tá  la  banda; 
Porque,  si  reñir  intenta 
Tooiarla,  y  llegar  aqui, 
En  ti  se  quiebre  la  ofensa. 

M,   Cerno  lo  que  en  mí  se  quiebre 
Algún  garrote  no  sea, 
Ofemas  yo  las  perdono.  — 
¿Qué  queréis,  deidades  bellas? 

/W.  ¿Queréis  feriar  esa  banda V 

M   ¿Pues  no  he  de  querer,  si  apenas 
Tenemos  hoy  que  comer 
fili  ouaarada  y  yol 

¿sv.  Bestia! 

Qnédicea? 

ÍM.  Pues  no  es  Terdad? 

fTcr.   ¿Qué  es  lo  que  queréis  por  ella? 

^»  No  me  tengáis  por  perdido, 
Dejadme  que  haga  la  cuenta. 
Aqoi  habrá  de  tafetán 
(i  qué  bueno  es!)  vara  y  media, 
Que  á  siete  reales  y  medio, 
Como  se  compra  en  la  tienda, 
¡         Son  once  menos  cuartillo; 
I         liU  puntas,  á  mi  ver,  pesan 
Pos  onzas  muy  bien  pesadas, 
A  dics  y  CKsho  realeo  nuevas, 

Y  i  dnco  traídas,  que  es  como 
Cualquier  gabacho  las  merca. 
Son  diez  y  once,  veinte  y  uno. 
Menas  cuartillo;  ahora  vengan 
Catorce  reales. 

£sir.  Qué  loco! 

J^.  Si  son  muchos,  doce  sean. 

Uir.  Vive  Dios ! 

¿•i  4  Pues  habrá  mas 

De  que  sean  ocho  siquiera? 

De  aqui  no  bajaré  un  cuarto, 

Y  no  gano  en  mi  conciencia. 
Que  eso  me  tiene  de  costa; 
Mas  quiero  hacer  feligresas, 
Porqne  vengan  á  mi  casa 
Siempre  que  algo  se  les  pierda; 
A  Hacemos  algo  en  los  ocho? 

fUr.  Gusto  me  ha  dado  en  la  cuenta.  — 
Esperad,  que  cien  escudos 
Quiero  que  os  bajen  por  ella. 

^*    {Cien  años  estéis,  señora, 
De  un  lado  en  la  vida  eterna! 
Cien  escudos  ?  Santa  liga. 
Hoy  para  mí  mas,  que  aquella. 
Que  hicieron  contra  el  Gran  Turco 
Kipana,  Roma  y  Venecia; 
liga,  que  al  amor  ligara, 
Y  liga,  con  quien  pudiera 
Dcñne  cazar  el  Fénix 
X  la  liga  de  sn  guerra. 
Como  quien  no  £ce  nada. 
Haced  que  bajen  por  ella; 


Que  temo  que  mi  fortuna 

Pecadora  se  arrepienta* 
Fler,    Ya  van  por  ella. 
Iiour.  Tened ; 

Que  hay  quien  Impida  la  feria. 

Pues,  sin  licencia  del  dueño. 

Siempre  es  ninguna  la  venta. 
Boh,     Ten,  que  vale  cien  escudos. 

No  tires  tan  recio  della. 
FZer.  Pues  quién  es  el  dueño? 
Lciir.  Yo. 

Fler.    4 Y  vos,  qué  queréis  por  elU? 
Laur,  Para  mí  no  hay  precio,  pues 

Cuando  Dios  sacado  hubiera. 

No  solo  un  mundo,  mil  mundos. 

Del  ejemplar  de  su  idea, 

Íel  valor  de  todos,  solo 
un  diamante  redujera. 
De  quien  se  hiciera  una  joya. 
Que,  guarnecida  de  estrellas. 
Tuviera  al  sol  por  engaste, 

Y  á  mí  en  precio  se  me  diera. 
No  fuera  bastante  precio. 
Sino  solo  el  que  me  cuesta. 

Fler.    Pues  qué  os  cuesta? 
Lawr.  Toda  un  alma. 

Flor.    Locos  de  encontrados  temas 
Son,  uno  por  lo  que  estima, 

Y  otro  por  lo  que  desprecia. 
Fler.    Toda  un  alma  os  cuesta? 
Laur.  Sí; 

Y  puesto  que  en  buena  guerra. 
Cuando  rendidos  se  hacen. 
Unos  por  otros  se  truecan. 

Yo  en  la  lid  de  vuestros  ojos 

Dejé  un  alma  prisionera. 

Vos  este  cendal;  y  asi. 

Ya  que  el  cange  se  conmerta. 

Si  no  me  volvéis  el  alma, 

No  es  bien  que  el  cendal  os  vuelva, 
fler.    Q.isa  me  da  de  oir  conceptos 

A  un  hombre  de  bajas  prendas. 
Latir.  No  lo  soy  tanto,  señora. 

Que  no  tenga  alguna  vuestra. 
ito6.    Mas  que  nos  matan  á  palos; 

Ya  los  cien  escudos  diera 

Por  uno  en  que  recibirlos. 
Lisi.     ¡Qué  esto,  fortuna,  á  ver  venga!    [operfe. 
flcr.    Loco  de  no  mal  capricho. 

Para  que  el  serlo  os  deñenda. 

Decid ,  si  sabéis  quien  soy. 
Latir«  Peligrosa  es  la  respuesta. 

No  lo  sé,  ma  sí  lo  sé. 
Fler.    Sí  y  no,  cómo  se  conciertan? 
LauT.  Como,  si  digo  que  no. 

Será  culpa  muy  grosera, 

É  ignorancia,  si  lo  afirmo; 

Porque  es  presunción  muy  necia 

Ofenderos;  y  asi  es  bien 

Dejar  la  duda  suspensa. 

Allá  van  un  sí  y  un  no, 

Tomad  vos  lo  que  os  parezca. 
Fler.    Pues  también  yo  equivocadi^ 

Estoy  en  la  duda  mesma ; 

Porque,  si  pienso  que  no. 

Haré  rúa  la  fineza; 

Y  si  pienso  que  sí,  haré 
Castigar  la  desvergüenza; 

Y  pues  entre  estos  extremos 
No  hay  medio  que  serlo  pueda. 
Allá  va  risa  ó  castigo. 

Tomad  vos  lo  que  os  parezca.  — 
Venid,  dejad  ese  loco.  [rcMe. 

ÍAU,    ¡Ha  ingrato,  qué  mal  te  vengas!  [I 
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hauT, 
Rob. 


Laur. 


Rob. 

Laur, 

Rob. 

Laur. 


No  te  la  dijera. 

4 Quién  te  dijo,  que  es  Tengansa? 

¡Hemos  hecho  buena  hacienda  1 

Cien  escudos  me  has  quitado» 

Como  de  la  faldriquera, 

Y  aun  ciento  y  uno,  pues  pierdo 

También  el  de  la  pacienda. 

Ay  Roberto!  ven  conmigo. 

Que  llevamos  á  la  aldea 

Muchas  cosas. 

Y  ninguna 
De  Gonier. 

Deso  te  acuerdas? 
4  Soy  yo  de  mármol  acaso  Y 
¡Ay  constante  deidad  bella! 
4  Qué  se  habrá  de  hacer  un  trísCa 
Con  tan  costosa  experiencia? 
Qué  te  va  en...... 

Dentro  Lisiano. 

Irisar.  Valedme,  cielos! 

LuuT,   4 Qué  mido,  qué  voz  es  esta? 
Rvb,     Un  caballo,  que  del  monte 

Desbocado  se  despeña 

Con  un  hombre. 
haur.  Qué  desdicha! 

¡Quién  socorrerle  pudiera! 
ilo6.    ¿Cómo  es  posible,  si  ya. 

Chocando  en  aquella  arena. 

Le  arrojó? 


Cae  al  tablado  Lisa  ano. 


Lisar. 
Laur, 


Rob. 
Laur. 


Rob. 

l0avr. 

Rob. 

Laur. 


Rob. 


Laur. 


Jesús  mil  veces! 
Sin  duda  quiso  á  mis  quejas 
Satisfacer  la  fortuna. 
Dándome  en  él  por  respuesta. 
Que  hasta  la  muerte  no  hay  dicha. 
Ni  desdicha  que  lo  sea. 
Si  está  muerto? 

No,  seSor, 
Porque  respira  y  alienta. 
Infelice  caballero, 
A  quien  el  dolor  reserva 
Para  consuelo  de  un  triste.   [Quedóte  elevado. 
¿Mas  que  mi  duda  es  la  mesiua? 
¿No  es  Lisardo,  mi  eneoúgo? 
S(,  señor. 

¿Lfsida  bella 
En  esa  torre,  y  LLiardo 
Aqui?  ¿Quién  duda  que  sea 
Á  buscarla,  ó  á  buscarme? 

Y  siendo  por  mi  ó  por  ella. 
De  cualquier  suerte  es  agravio. 
De  cualquier  suerte  es  ofensa. 
Aun  bien,  que  (sea  lo  que  fuere) 
La  fortuna  te  le  entrega 

Tan  sin  manos,  que  podrás 
Asegurarte...... 

La  lengua 
Suspende,  calla,  villano. 
No  prosigas,  cesa,  cesa; 
Porque  no  soy  hombre  yo. 
Que  habla  de  intentar  bsjeaa 
Tan  grande,  como  matar 
Mi  enemigo  sin  defensa. 
Mas  lástima  que  rencor 
Me  ha  debido  su  tragedia; 
Que  mas  allá  de  la  muerte 
No  pasan  nobles  ofensas. 

Y  no  han  de  decir  de  mí, 
Que  es  mi  temor  de  manera. 
Que  hube  menester  que  muerto 
Su  desdicha  me  le  diera 
Para  asegurarme  del. 


Llega  conmigo. 
Rob,  Qué  intentas? 

Laur.  Que  entre  los  dos  le  llevemos. 

Donde  á  los  cielos  pluguiera 

Pudiera  hacer  por  su  vida 

Las  mas  costosas  finezas. 

Pero  haré  lo  que  pudiere 

En  la  limitada  esfera 

De  mi  estado.    Llega  pues. 
Rob,    ¡Cuerpo  de  Dios,  lo  que  pesa! 
Laur.  No  le  dejes. 

Dentro  el  Príncipb. 

IVínc.  Ha  del  monte! 

¡Cazadores,  que  sus  sendas 

Penetráis ! 
f'oce8.[dtnt.]  Quién  es  quien  llama? 

Roh»     ¿Mas  qué  otra  aventura  es  esta? 

Sale  el  Príncipe. 

Princ,  ¿Habéis  visto  á  un  caballero? 

Pero  no  me  deis  respuesta, 

Pues  mas  que  vuestra  voz  diga. 

Hallo  yo  en  la  piedad  vuestra.  — 

¡Ay  amigo  de  mi  vids. 

Qué  mucho  el  serlo  te  cuesta. 

Pues  mi  amistad  te  ha  traído 

Á  morir!  ¿Cómo  pudieran 

Significar  mis  afectos. 

Cuanto  el  verte  asi  me  pesa? 

Harto  mas  me  pesa  á  mí.    [ojiarte. 

Quién  es? 

Yo  no  sé  quien  sea. 
Princ.  Amigos,  si  la  piedad 

Os  mueve,  vamos  apriesa 

A  dar  socorro  á  su  vida. 
Laur,  Eso  estaba  ya  á  mi  cuenta. 
Frinc,  ¿  Quién  creerá ,  que  mis  venturas 

Tan  presto  se  me  conviertan 

En  desdichas? 
Rob,  ¿Quién  creerá,    [aporie. 

Que  hombre  como  yo  á  ser  venga 

Hoy  en  esta  compañía 

Metemuertos  de  la  legua? 
Laur.  ¿Quién  creerá,  que  á  mi  enemigo    [aparte. 

Dar  vida  mi  honor  intenta. 

Cuando  no  la  tiene;  para 

Matarle,  cuando  la  tenga?  [fause. 


Rob. 
Laur. 


Salen  Flbrida  y  las  Damas 9   Fabio  jr 

DA. 


y  leu 
Lísi 

F'er.    Traéis  instrumentos? 
Flor. 


Fler, 


Sí, 
Señora. 

Esperad  con  ellos 
En  esos  jardines  bellos.  — 


Ltsi. 


Fah. 


Oye,  Lfsida;  que  á  tí 
No  hsy  secreto  reservado 
En  mis  penas  ó  alegrías. 
Di  tú  lo  que  me  querías 
Decir,  pues  sola  he  quedado. 
Que  ya  mi  amor  lo  esperó. 
Beso  tu  mano  mil  veces, 

?ue  asi  honras  y  favoreces 
quien  por  sagrado  bailó 
De  su  fortuna  tu  casa. 
Digo,  señoEa,  que  fuera 
Casi  traición,  que  supiera 
Una  novedad,  que  pasa 
Kn  aquesta  soledad, 
Y  que  tocándote  á  tí, 


[ranee  la*  Dama: 


hiM,  L 
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flfr. 


fUr. 


Uá, 


Fkr. 


fá. 


f,k  mí 
Me  toca  la  novedad  Y 
Si,  seSiunL 

Y  qué  es? 

Sabrás, 
Qoe  en  estos  montes  tenemos 
Coa  mil  amantes  extremos 
Un  embozado. 

i  Qué  mas    [ap«rfc. 
Ha  de  declararse  V  pues 
Ks  tin  dada  (ay  infelice !) 
Que  por  Laurencio  lo  dice. 
FUr.   Embozado  aquiV  quién  es? 
Fah.    Cirios,  Príncipe  de  Ursino. 
lili.    De  extraño  susto  salí,     [aparte, 
jlrr.  Principe  de  Ursino? 
Fai.  Sí. 

Fltr.  ^Puei  á  qué  á  este  monte  Tino? 
Fú.    Cosío  han  auM  deudos  tratado 
Tu  casamiento  con  él, 
Ú  de  carioso  ú  de  fiel 
Ha  querido  disfrazado 
Verte  primero. 

Bien  poede 
Dqar  esa  novedad 
De  ofender  mi  vanidad. 
No  basta  ser  yo? 

En  U  quede 
Secreto  este  aviso  mío. 
Por  mi  y  por  decoro  tuyo, 
Y  porque  es  de  un  criado  suyo 
E«U  carta  que  te  fio.  [DtUeia, 

Fltr.  [Ue]  „  Kl  Príncipe  nd  señor ,  por  no  echar 
„mu  á  sus  oidosy  que  á  sus  ojos,  la  culpa, 
» 7  por  no  llegar  á  las  felicidades  de  esposo, 
niin  pasar  por  ios  méritos  de  amante,  acom- 
„ panado  solamente  de  un  amigo,  va  á  ver  á 
nía  Princesa  mi  señora.  Hame  parecido  dar- 
dos Cite  aviso,  porque  no  padezca  desaire 
nde  ignorado.  Ei  secreto  importa.  Dios  os 
aguarde. 

Irrpr.]  Mncho  gusto  me  habéis  hecho 
Kb  haberoie  dicho,  Fabío, 
Eito,  no  sé  si  es  agravio 
O  üsooja. 

De  mi  pecho 
Pvedei,  señora,  creer, 
Qoe  solamente  desea 
To  servicio. 

Que  lo  crea 
Scri  fuerza,  quien  á  hacer 
liega  de  vos  confianza 
De  hadenda,  vida  y  estado. 
Id  con  Dios,  y  si  el  cuidado 
Vuestro  deacia  desto  alcanza, 
y  otra  novedad,  vendréis 
A  decírmela. 

La  mano 
MU  veces  os  beso  ufano 
Por  la  merced  que  me  hacéis. . 
^.  Uaida! 

^'  Señora  mia? 

^'O'  Asaque  esta  curiosidad 
Ofeoide  mí  vanidad. 
Pees  que  bastaba  ser  mia 
lia  voz  que  á  Carlos  llegó. 
Para  que  aun  el  eco  fuera 
Bastante  á  que  le  rindiera, 
Confieso  que  flie  dejó 
Corrida  y  desconfiada. 
Pensar,  que  hombre  bajo  hubiese 
Taa  loco,  qoe  se  atreviese 
A  hablarme  palabra  en  nada. 
Casi  he 


LisL 
Fíer. 

LisL 

f7cr. 


Liñ. 


Fler. 


Lid. 


Fú. 


Fler, 


Fltr. 


Fú, 


[ro«e. 


Liti. 


Fler. 
Liii. 

Fler. 


LÍ8Í. 

Fler, 


Qué? 
Que  el  Prfndpe  ha  sido  á  quien 
Lie  traté  con  un  desden. 
Por  qué  lo  dices? 

Porque 
Es  sin  duda,  que  él  sena 
Quien  pretendió  aquel  favor. 
Yo  presumo  que  es  error; 
Que  aauel  hombre  no  tenia 
Talle  de  que,  aun  disfrazado. 
Hombre  nublo  pareciera. 
No  digas  tal,  ni  quien  fuera 
Humilde  hubiera  alcanzado 
El  cortesano  primor 
De  hallarme  en  el  monte  acaso, 
Saber  atajarme  el  paso. 
Saber  hurtarme  un  favor; 

Y  viéndote  á  tí  resuelta. 
Por  no  ofender  tu  respeto. 
Fingirte  amor  y  secreto. 
Tomar  al  muro  la  vuelta. 
Echar  delante  al  criado 

Á  trabar  conversación. 
Salir  á  buena  ocasión, 

Y  entre  atrevido  y  turbado. 
Saber  afectar  tristezas, 
Cortesanas  las  acciones. 
Equivocas  las  razones, 

Y  limadas  las  finezas. 
Aquel  estilo  de  hablar. 
Aquel  modo  de  sentir. 
No  me  tienes  que  decir, 
«Que  no  es  de  pecho  vulgar. 
El  Príncipe  era  sin  duda. 

Pues  le  pareció  tan  bien    [aptaie, 
Laurencio,  enmendar  es  bien. 
Que  mi  sentimiento  acuda 
En  sus  prindpios  al  daño.  — 
Digo,  señora,  que  no 
Era  el  Príncipe,  y  que  yo 
Basto  para  el  desengaño. 
Porque  en  Ñapóles  le  ví. 
A  Cómo  le  pudute  ver? 
Pues  que  yo,  A  mi  parecer. 
Desde  muy  pequeño  oí. 
Que  en  la  corte  se  crió 
Del  Emperador,  y  es  llano, 

?ue  hasta  que  murió  su  hermano, 
quien  un  traidor  mató 
Por  los  zelos  de  una  dama, 
y  eso  ha  muy  poco,  no  vino 
A  Ñapóles  el  de  Ursino. 
Cuando  acá  dijo  la  fama. 
Que  habla  llegado,  ya  habla 
Estado,  aunque  con  secreto. 
En  Ñapóles,  y  en  efeto 
Pudo  asi  la  vista  mia 
Verle,  señora,  mil  veces; 
Mas  no  es  el  que  ha  estado  aquí. 
Tú  le  viste? 

Yo  le  ví. 
Con  eso  me  desvaneces 
Un  consuelo  que  tenia. 
Vuelvan  pues  mis  pensamientos 
A  doblar  sus  sentimientos. 
Cómo? 

Oye  la  pena  mia: 
De  dos  plantas  dos  venenos 
Nacen,  cada  cual  impío. 
Uno  ardiente  y  otro  frió. 
Están  de  ponzoña  llenos. 
Si  estos  se  aplican  mezclados,  . 
No  solo  del  corazón 
Tósigo,  epítima  son. 
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Uno  con  otro  templados. 

El  mismo  efecto  violento 

Han  hecho  en  mi  vanidad 

De  uno  la  curiosidad, 

Y  de  otro  el  atrevimiento; 

Pues  cada  uno  de  por  si 

Veneno  del  alma  fue, 

Cuando  en  uno  los  junté) 

Mas  templados  los  senti. 

Pero  >a  que  dindidos 

Los  atienden  mis  cuidados. 

Vuelven  á  hacer  apartsdos 

Lo  que  no  hicieran  unidos. 

Ven  conmigo,  pensaremos 

Como  hemos  de  castigar 

Esta  especie  de  pesar. 
Li$i.     Yo  vengara  sus  extremos 

Con  divertirme,  pues  ya. 

Viéndote  entrar  al  jardin. 

Suena  la  música,  á  fin 

De  decirte  donde  está. 
Fler.    Dices  bien;  y  lo  mejor 

Es,  dejarlos  al  desprecio; 

Que  uno  es  loco  y  otro  es  necio.  — - 

Cantad,,  y  no  sea  de  amor.  [ronce. 

Mili,  [dent.]  A  nadie  puede  ofender 

Querer,  por  solo  querer. 

Salen  Ladsbncio^  Robbrto. 

Laur,  Vuélvete  á  casa,  Roberto; 

Que,  pues  no  he  de  estar  yo  en  ella. 

Seguir  quiero  de  mi  estrella 

Nuevos  rumbos. 
Roh,  No  sé  cierto. 

De  faltar  della,  qué  diga, 

Y  de  venir  donde  vienes. 
Cuando  dos  huéspedes  tienes. 

Lttur,  Qué  has  de  decir  ¥  que  me  obliga 

Á  aquello  honor  y  á  esto  amur. 
üofr.    Déjame  reír  de  ti. 

Amor  de  Flerida? 
Laur.  Sí. 

Rob.    Locura  dirás  mejor. 
Laur,  Si;  pero  cuerda  locura. 

^  Sabes  tú  lo  que  guardado 

Tiene  á  ningún  hombre  el  hado? 
Roh.    Amor  es  fuenea  segura; 

¿Mas  de  qué  suerte  sabré 

Que  esotro  es  honor? 
Laur,  Yo  vi 

Volver  á  Lisardo  en  sí, 

Y  al  instante  imsginé 

La  pena  que  le  ha  de  dar. 
Haber  yo,  Roberto,  sido 
Á  quien  la  vida  ha  debido. 

Y  asi  lo  quiero  excusar; 
Porque,  si  bien  se  repara. 
No  es  de  noble  pecho  indicio 
El  hacer  un  beneficio. 

Para  dar  con  él  en  cara. 

Yo  he  amparado  á  mi  enemigo, 

Y  en  su  fortuna  cruel 

No  quiero  mas  gracias  del. 

Que  haber  cumplido  conmigo. 

Vuelve  pues. 
Rob.  Y  si  él  á  mí 

Me  conoce,  qué  he  de  hacer? 
Laur,  iLCdmo  te  ha  de  conocer. 

Si  nunca  te  habló? 
Rob,  Es  asi. 

Jjaur,  Y  procura  por  tu  vida. 

Que,  hasta  estar  convalecido, 

Esté  asistido  y  servido. 

Y  en  razón  de  mi  partida. 


A  él  y  al  otro  caballero 
Alguna  disculpa  di; 

Y  j>ues  no  he  de  estar  yo  alli. 
Quiero  estar  adonde  quiero. 

Rob,     Yo  pienso,  que  tus  regalos 

Presto  él  pagará,  señor. 
Latir.  Cómo? 
Rob.  Como  deste  amor 

Has  de  volver  muerto  á  palos, 

Y  habrá,  «i  es  buen  cortesano, 
Menester  curarte  á  tí. 
Voy  á  decir,  que  de  alli 
No  se  vaya  el  cirujano.  [1 

Lawr,  Demasiada  razón  tiene 

Quien  se  riyere  de  mí. 

Cuando,  mirándome  asi. 

Vea,  que  mi  amor  previene 

Al  sol  atreverme;  pero 

>\íut.  [dentJ]  A  nadie  puede  ofender 

Querer,  por  solo  querer. 

[Quédate  Xaurencío  «wpcaso. 
Laur,  i^Querer  por  solo  querer, 

A  nadie  puede  ofender  ? 

Á  mi  proposito  infiero. 

Que  la  letra  respondió; 

Que  yo  lo  mismo  dijera. 

Si  la  voz  se  suspendiera. 

Dentro  del  jardín  sonó, 

Y  por  aquestas  paredes. 
Donde  está  una  obra  empezada, 
No  está  difícil  la  entrada. 
¡Ea,  corazón,  bien  puedes 
Atreverte  á  entrar!  que  al  fin 

Mu9.  [dent.]  A  nadie  puede  ofender 

Querer,  por  solo  querer. 
[Entra  Laurencio  por  un  lado^  ¡f  «ele  por  otro. 
Laur,  Ya  estoy  dentro  del  jardín. 

A  mala  ocadon  llegué, 

Pues  hacia  esta  parte  sola 

Viene  Flerida,  dejando 

De  la  música  la  tropa 

Por  el  jardín  esparcida, 

Para  que  de  lejos  se  oiga; 

Pues  regalando,  y  no  hiriendo, 

Es  como  mejor  se  goza. 

Forzoso  es  que  dé  conmigo. 

Estos  rosales  me  escondan. 

Que  su  oficio  hacen,  pues  ion 

Hijas  de  Venus  las  rosas.  [Soeóndcoi 


Sale  FLBniDA. 
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Fler, 


Mu9. 


Gusto  me  dan  tono  y  letra; 
Volved  á  cantar  la  copla. 
El  que  adora  en  confianza 
De  conseguir  lo  que  adora. 
Mérito  ninguno  alcanza; 
Pues  enjuga  lo  que  llora 
Al  aire  de  la  esperanza. 
Mas  el  que  en  desconfianza 

?uíere,  por  solo  querer, 
nadie  puede  ofender. 

IfTer.    Es  verdad,  como  el  amor 

Tanto  en  mi  pecho  se  esconda. 
Que  se  sienta  y  no  se  diga; 
Pero  en  saliendo  á  la  booi. 
Ya  no  es  querer  por  querer. 
Pues  lo  que  se  habla  se  goza; 
Y  asi  yo......    Pero  qué  miro? 

Parece  que  aquellas  hojas 

De  mas  impulso  se  mueven. 

Que  del  záfiro  que  sopla. 

La  sombra  de  un  hombre  he  visto. 

Quién  está  aquí? 

Laur,  Yo,  acSora; 
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Qoe,  á  Tbta  del  sol,  fue  fuerza 
Ser  delincuente  la  sombra. 
Fler,    Pues  qué  hacéis  aqui? 
Lamr.  Adortros, 

\  SÍA  que  podáis  rigurosa, 

Porque  os  adore,  ofenderos, 

I    ,         Pues  solo  en  ofensa  toca 

I  iX  y  micf.  El  que  adora  en  confianza 
De  conseguir  lo  que  adora* 
Fter,    ¡Villano,  loco,  atrevido  1 
A  Cómo  con  cordura  poca 
Os  alri-Teis,  no  á  adorarme. 
Que  eso  á  mi  altiyez  no  importa, 
Sino  á  decírmelo?  siendo 

Asíf  que  el  que  amor  blasona 

EÜa  ff  mu*.  Mérito  ninguno  alcanza. 

Pues  enjuga  lo  que  llora. 
Laur.  Como  ^o,  aunque  mi  amor  diga. 
No  lo  digo,  que  es  tan  poca 
Parte  del,  que  sin  decirse 

Se  queda,  por  mas  que  corra 

MuticM  aire  de  la  esperanza.   ' 
Mas  el  que  en  desconfianza 
Quiere,  por  sulo  querer, 
A  nadie  puede  ofender. 

L<nr,  Por  mí  esa  voz  os  responda, 

Fler,    ¿Qué  importa,  si  la  voz  miente? 

Lavr.  Cuando  dice: 

ficr.  Cuando  informa:. 

Lot  Í99^  y  mu».   Querer  por  solo  querer, 

A  nadie  puede  ofender, 
^er.    Y  para  que  veáis  si  mienten. 
Vuestras  altiveces  locas 
Castigaré  desta  suerte: 
No  tengo  criados?  —  Hola  I    ^ 
ItNo  hay  quien  me  mate  un  villano? 
Laur,  No  llames  quien  te  socorra 
Contra  uii  vida;  que  tú 
Te  bastas,  pues  que  te  enojas. 
F7er.    Todos  estáis  sordos?  ¿nadie 
Me  0}e? 


TMfoj. 


Salen  las  Damas. 
Señora? 


Sale  Fabio. 
Fab.  Señora? 

1-9MT,  Llegó  d  término  á  mi  vida. 
tiV.    Llegó  el  fiu  á  mis  congojas. 
Fab,    Qué  nos  maudas? 
Ff(r,     ^  Qoe  le  deis 

A  ese  hombre  alguna  limosna. 
lint.  Torció  el  intento  á  la  fuerza. 
Ftor.    Volvió  ai  enojo  la  hoja. 
Uti    Ay  de  aaí!  todo  lo  siento,     [ajparfa. 

Si  castiga  ó  si  perdona. 
Fah,    Venid;  daréos  lo  que  manda 

La  Princesa  mi  señora. 
Lnr,  Donde  hay  liaiosna  hay  piedad; 

Partamoa  su  acción  heroica. 

Tomad  la  limosna  vos; 

Que  á  mi  la  piedad  me  aobra. 


[aporfe. 
[ojiarte. 


[Fa»e 
[rote. 
[Fase. 

[rote. 


[rause. 


Jornada  U. 


SaUn  el  Príncipb^  Lisaboo. 

'W.  Loe  brazos  una  y  mil  veces 
Me  volved  á  dar,  IJsardo. 

^4»r.  Y  una  y  mil  veces,  señor, 

£1  alflia  OB  doy  con  los  brazos. 


Prine.  Cómo  oa  sentís? 
LUar,  La  caída. 

El  golpe  y  el  sobresalto. 
Confieso  que  me  tuvieron 
Fuera  de  sentido;  y  tanto. 
Que  ahora  no  sé  quien  del  monte 
Me  trajo  á  aqucate  poblado. 
Qué  curas  en  él  me  han  hecho. 
Ni  donde  estoy.    Solo  me  hallo 
Con  fuerzas  para  seguiros; 
Y  asi  os  pido  prosigamos 
El  viage,  porque  por  mf. 
Señor,  no  os  actengais. 
Princ.  Cuando 

No  fuera  aqui  la  jornada. 
La  seguridad,  Liaardo, 
De  vuestra  vida  me  hiciera 
No  dar  adelante  un  paso. 
Linar,  Aqui  es  la  jornada? 
Princ,  Sí. 

Lisar,  No  me  atrevo  á  preguntaros 

Donde  estoy,  aunque  lo  ignoro. 
Ni  á  qué  vengo,  aunque  no  alcanzo 
La  intención.     Y  pues  sabéis, 
Que  os  sirvo  y  os  acompaño 
Tan  fino,  que  no  me  atrevo 
A  preguntarlo,  llevando 
Adelante  todo  el  duelo 
De  que  no  pueda  uno,  cuando 
Le  dicen,  venid  conmigo. 
Preguntar,  adonde  vamos? 
Sabed  también,  que  estoy  bueno, 

Y  quedemos  ó  partamoa, 

Que  yo  á  todo  tronce  vuestro. 
Obedeciendo  y  callando. 
Cumpliré  la  obligación 
De  amigo,  deudo  y  criado. 
IVinc.  En  dos  dudas  una  queja 

Disfrazada  me  habéis  dado, 

Y  de  una  queja  dos  dudas 
Satisfaceros  aguardo. 
Asentando,  lo  primero. 

Que  haber  hasta  aquí  callada 
Mi  intención,  fue,  por  traeros 
Para  cómplice  de  un  caso. 
Que,  si  os  lo  dijera  allá. 
Me  le  hubiérades  culpado 
Por  inútilmente  necio. 
Caprichoso  ó  temerario; 

Y  asi,  Lisardo,  no  quise 
Decirle,  hasta  haber  llegado 
Á  la  vista  del  empeño; 

Y  pues  de  desconfiado 

Callé  hasta  aqui,  y  ya  la  queja 
Está  satisfecha,  vamos 
A  las  dudas.    Oid,  sabreia 
Donde  estáis,  y  á  lo  que  oa  traigo. 
Yo,  heredero  de  mi  casa. 
Por  U  muerte  de  mi  hermano, 
A  quien  desdichadamente 
(Pero  ya  sabéis  el  caso) 
Mató  un  aleve,  un  traidor. 
Sin  poder  hasta  hoy  vengamos. 
Pues  ni  del,  ni  de  la  dama, 
Nuticia  hemos  alcanzado, 

Litar.  No  traigáis  á  la  memoria 
Suceso  tan  desdichado. 
Pues  ya  sabéis,  que  no  vivo. 
Hasta  que  me  vengue  de  amboa. 

Princ.  En  obligación  me  hallé 
De  tomar  diverso  estado. 
Que  pensé,  por  repugnancias. 
Que  acá  en  mis  discursos  hago; 
Pues  apenas  la  razón, 
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Que  me  dieron  breves  auos. 

Midió  el  término  fatal. 

Que  hay  desde  la  cuna  al  mármol. 

Cuando  estado  tomar  quise. 

Ya  presumiréis,  que  hablo 

En  aquel  antiguo  tema, 

En  que  se  perdieron  tantos. 

Que  es  el  casarse,  poniendo 

Su  honor  puro,  limpio  y  daxo 

En  manos  de  una  muger. 

Con  tanto  imperio,  con  tanto 

Dominio,  que  de  su  culpa 

En  él  resulte  el  agravio. 

Pues  no,  Lisardo,  no  es  eso; 

Porque  no  hay  hombre  tan  bajo, 

Que  su  estimación  pretenda 

Deslucir,  y  antes  alabo 

Por  muy  justa  ley,  que  gocen 

Las  mugeres  tanto  aplauso, 

Que  sean  hermosos  dueños 

De  todo;  y  asi,  dejando 

Su  privilegio  en  su  fuerza, 

A  cusas  distintas  paso. 

Cuando  entre  todos  los  fueros 

Que  goza  el  comercio  humano, 

Admitidos  por  sus  leyes, 

Recibidos  por  sus  tratos. 

Uno  solamente  hallé. 

Que  entre  los  discursos  varioa 

De  los  políticos  fuese 

A  mi  inclinación  contrario; 

Esto  es,  que  un  hombre  se  case. 

Sin  haber  vinto,  ni  hablado 

CoD  quien ,  y  que  remitiendo 

Á  la  razón  de  un  contrato 

£1  unir  dos  voluntades. 

Quite  el  oficio  á  los  astros. 

4 Muger,  que  ha  de  serlo  mi». 

La  que  yo  he  de  dar  la  mano, 

Y  á  todas  horas  conmigo 
Ha  de  vivir  á  mi  lado. 
Me  la  ha  de  elegir  á  ni( 
El  gusto  de  mis  vasallos. 
Mis  deudos  y  mis  amigos. 
Conmigo  á  la  parte  entrando 
Primero  su  conveniencia, 

?ue  mi  elección,  arriesgado 
morir  aborreciendo 
Lo  que  he  de  vivir  amando  Y 
4 Qué  me  importa  á  mi,  que  sea 
Princesa  de  Bisinianu 
Florida,  si  yo  en  Ursino 
No  echo  menos  sus  estados  f 
4 Qué  me  importa,  que  sea  hermosa 
Si  no  siempre  sujetando 
A  la  hermosura  el  aseo. 
Una  y  mil  veces  miramos. 
Que  no  logra  una  belleza 
Siempre  el  no  sé  qué  del  garbo? 
Nudo  al  matrimonio  llaman; 
No  quiero  que  8  geno  tacto 
Le  dé  el  nudo ,  sino  yo. 
Que  sabré,  cuando  le  ato. 
Medir  con  el  sufrimiento. 
Si  a  pileta  ó  no  aprieta  el  lazo; 
Porque  esto  de  la  hermosura. 
Pompa,  esplendor,  lustre  y  fauito 
Queda  en  los  vestidos  todo; 

Y  solo  llega  á  mis  brazos 
El  gusto  con  que  con  ella 
La  mitad  del  gozo  parto. 
Yo  no  me  he  de  cautivar 
Por  ambiciones  del  raanOo, 
Por  aqrecentar  mis  rentas. 


NI  por  razones  de  estado. 

Muger  á  mi  gusto  quiero. 

Sea  su  dote  mi  agrado; 

Que  el  que  á  otro  interés  se  vende. 

No  es  marido,  sino  esclavo 

De  la  ambición  que  le  compra. 

Y  asi  oculto  y  disfrazado. 
Ya  que  á  casar  me  dispongo, 

? ulero  ver  con  quien  me  caso, 
este  fin  la  vengo  á  ver, 
En  una  industria  fiado. 
Que  habéis  de  saber  después, 
ponde  ver  y  hablar  aguardo 
Á  Florida,  pues  no  quiero 
Creer  á  mis  oidos  tanto. 
Como  informar  á  la  vista. 
Pues  ya  quedáis  informado 
De  la  duda  á  que  venimos, 
Vaya  la  de  adonde  estamos. 
Ó  porque  del  sol  la  sana 
Era  diluvio  de  rayos, 
O  por  no  pasar  de  dia 
Á  vista  dése  palacio. 
Determinamos,  si  bien 
Con  pena  ó  con  sobresalto. 
Haciendo  hora  dése  monte 
En  el  mas  ameno  espacio, 
Á  que,  sentados  los  dos. 
Esperemos  á  que  el  plazo. 
Que  dio  de  treguas  al  dia 
La  noche,  rompiese,  cuando 
Interrumpió  nuestro  oido 
La  riña  de  los  caballos. 
Que,  arrendados  á  sus  ramas. 
Estaban  al  pie  de  un  árbol. 
Á  desparcirlos  los  dos 
Fuimos  juntos,  y  llegamos 
Al  tiempo  que  por  las  camas 
Tenia  el  mió  hecha  pedazos 
La  brida;  cobrarle  quise, 

Y  al  ir  á  echarle  la  mano. 
Corrió,  y  al  punto  subisteis. 
Para  ir  á  atajarle  el  paso. 
En  el  vuestro;  y  como  estaba 
De  haber  reñido  irritado 
Colérico  ya  y  fogoso. 

Viendo  al  otro  ir  por  el  campo, 
Tras  él  fue,  sin  que  pudiesen 
Reducirlo,  ni  templarlo. 
Ni  con  rigor  el  castigo. 
Ni  con  blandura  el  halago. 
Desbocado  pues,  corriendo, 
Mejor  dijera,  volando. 
En  aquel  instante  os  v( 
Sobre  los  riscos  mas  altos. 
Con  que  seguiros  no  pude; 

Y  asi  solo  vi  á  lo  largo. 
Que,  chocando  ciego,  dio 
Con  vos  en  unos  peñascos. 
Aqui,  cuando  yo  llegué. 
Ya  os  tenían  en  los  brazos 
Dos  cazadores,  que  al  monte 
Pisaban  la  senda  acaso. 

En  toda  mi  vida  vf 
En  humilde  trage  basto 
Aposentador  mas  noble. 
Ni  corazón  mas  hidalgo. 
Como  en  uno  dellos;  pues 
Vuestras  desdichas  llorando. 
Os  trajo  hasta  aquesta  aldea. 
Donde  en  su  casa  albergado. 
Aunque  pobre,  limpiamente, 
Cuidó  de  cura  y  regalo. 
Lo  primero  fue,  traeroa 
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Dcse  reculo  palacio» 

Adonde  Fkrida  vive, 

Médícoa  7  drujanoa 

Pe  sa  6iaiilia«  y  deapuea 

De  haberoa  aai  guardado, 

Al  BMmte  YolTióy  de  donde 

Traja  también  los  caballos. 

Sin  qae  faltase  ni  una 

Joya  de  algunas  que  guardo 

En  sos  anones,  á  efecto 

De  la  experiencia  que  trazo; 

Acudiendo  luego  á  todo. 

Tan  noble,  tan  cortesano. 

Tan  liberal,  que  no  dudo, 

Que  en  obligación  le  estamos 

De  vuestra  vida,  que  el  cielo 

Os  deje  gozar  mil  años. 
Ussr,  Aunque  pudiera,  señor. 

Satisfacer  á  lo  extraño 

Del  intento  con  decir, 

Que  Flerída  ea  el  milagro 

M^yor,  el  mayor  hechizo, 

Blayor  triunfo,  mayor  lauro 

De  las  victorias  de  amor, 

A  nada  he  de  replicaros. 

Por  no  sacar  verdadero 

Vaestro  temor;  y  asi  ramos 

Solamente  á  que  deseo 

Ver  ese  piadoso  hidalgo, 

Qne  me  dio  vida, 
iVíse.  De  aqni 

Ha  que  falta  mucho  rato; 

Pero  cate  nos  dirá  del.  — 

¿Dónde  está,  amigo,  vuestro  amo  Y 

Sale  RoBBRTO. 

Fue  á  nn  negocio,  que  á  importarle 
Menos  que  la  vida,  es  lUno 
Que  no  os  dejara. 

La  vida? 

se 

Cómo  Y 

Son  cuentos  largos. 
Mas  baste  que,  á  no  estar  vos. 
Caballero,  bueno  y  sano. 
No  00  dejara;  y  que  os  sírvala 
De  su  casa  oo  ruega,  en  tanto 
Que  entera  salud  cobráis. 
Corrido  y  avergonzado 
De  no  dejaros  en  ella 
Cuanto  aea  necesario 
A  vuestro  servicio.     Pero 
Hasta  un  rocin  y  dos  galgos, 
Trea  paveses  y  un  lanzon. 
Una  daga  y  tres  ó  cuatro 
Sillas  de  brida  ó  ginets. 
Un  peto  fuerte  y  dos  cascos. 
Un  Lampeón  en  el  portal 

Y  una  alcándara  en  el  patio, 
Sin  otras  ruinaa  de  noble. 
Que  son  los  precisos  trastos 
De  una  casa  solariega, 
Sa  escudero,  sus  vasallos. 
Sos  rentas...... 

Vasallos  tiene? 
Yhartoa. 

Cómo  Y 

4  No  son  hartos 
Las  orracaa  dése  soto, 

Y  desa  torre  los  grajos  Y 
Teocia  mil  razones. 

Yo 
Siento  4|ae  ae  haya  ausentado, 
Que  agradecerle  quisiera, 


Hoft. 


hitar. 
Roh. 


Litar. 


Rfk. 


Roh. 


Litar, 
Roh. 
Litar, 
Rob. 

Prine. 


Litar, 
Princ, 


Litan 


Roh. 


Príat 
frmc 


Como  mas  interesado 

Hoy  en  sus  piedades,  vida, 

Hospedage  y  agasajo. 

Ve  aqui  por  lo  que  no  puede 

Hacer  nada  un  hombre  honrado 

Delante  de  su  amo. 

Cómo  Y 
Como  todo  lo  hace  su  amo. 
¡Cuerpo  de  Cristo  conmigo! 
Yo  también  os  traje  en  brazos. 
Hizo  ól  mas  que  yoV  por  señas 
De  que  sois  hombre  pesado; 
¿Pues  por  qué  á  mí......? 

Ya  os  eniieado. 
Perdonad,  que  no  me  hallo 
Aqui  con  mejor  alhaja. 
Que  esta  cadena. 

De  esclavo     , 
Me  la  echáis,  señor,  al  pie. 
Con  ponérmela  en  la  mano. 
Qué  miráis? 

Si  mi  amo  viene. 
¿Pues  de  qué  tenéis  recato? 
De  que,  si  algo  me  da  otro, 
Al  punto  me  da  con  algo. 
Decid,  Lisardo,  ¿podréis. 
Porque  tiempo  no  perdamos. 
Ir  de  aqui  á  la  torre? 

Sí. 
Pues  la  industria  con  que  vamos 
A  ver  aquesta  hermosura. 
Que  encarecido  habéis  tanto. 

Ha  de  ser Pero  venid; 

Que  por  el  camino  hablando 

Os  lo  diré.  —  Si  viniere      [d  R9btrt9, 

Vuestro  dueño,  amigo,  en  tauto 

Que  volvemos,  le  diréis. 

Que  se  deie  ver,  que  estamos 

Deseosos  de  servirle. 

Y  yo  mas,  pues  que  me  hallo 
£n  obligación  de  ser 

Su  amigo.  [ronic. 

Viváis  mil  años! 
Que  él  desea  serlo  vuestro. 
Como  de  todos  los  diablos. 
Ve  aqui,  que  en  obligación 
De  filosofar  un  rato 
Quedo,  pues  que  solo  qusdo. 
Ka,  ingenio,  discurramos. 
Aqui  hay  dos  cosas,  que  importa 
Que  sepa  y  no  sepa  mi  amo. 
¿  Cuáles  son  ,  pregunta  ahora 
Kl  entendimiento  anciano. 
Las  que  ha  de  saber?  Que  va 
A  ver  á  Líhlda,  es  llano. 
Puesto  que  es  una  belleza. 
Que  ha  encarecido  Lisardo. 
¿Y  la  que  no  ha  de  saber? 
Que  }o  esta  cadena  guardo 
En  mi  pecho;  porque  fuera 
Un  ejemplar  muy  bellaco 
Saber  el  amo  lo  que  hay 
En  el  pecho  del  ciiado; 

Y  asi,  que  sepa  ó  no  sepa. 

Voy  á  buscarle  volando.  [f^MS. 


'rae. 


Cantan  dentro  y  y  sale  Lf  siJDA. 

Aíttsic.  Ardo  y  lloro  sin  sosiego. 
Llorando  y  ardiendo  tanto. 
Que  ni  el  fuego  apaga  el  llanto, 
Ni  el  llanto  consume  el  fuego. 
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LisL    l  Ardo  y  lloro  sin  sosiego. 

Llorando  y  ardiendo  tanto. 

Que  ni  el  fuego  apaga  el  llanto, 

Ni  el  llanto  consume  el  fuego  V 

Por  nif,  sin  duda  ninguna, 

El  concepto  se  escribió, 

Pues  siempre  ardo  y  lloro  yo. 

Sin  que  nunca  á  mi  fortuna 

Le  deba  piedad  alguna, 

8i  ya  no  es  que,  siempre  que 

Flerida  gozando  esté 

La  música,  hagan  los  cieloa. 

Que  del  amor  y  los  zeloa 

8ea  oráculo,  que  dé 

Respuestas  á  mi  v  Laurencio ; 

Pues  si  á  entrambos  nos  habló, 

f  No  basta  que  guarde  ya 

En  mis  desdichas  silencio, 

Que  por  deidad  reverencio, 

Sino  que  el  viento  prosiga 

Tan  á  voces  mi  fatiga, 

Que  ni  aun  arder  ni  llorar 

Pueda  á  solas  mi  pesar. 

Sin  que  el  viento  me  lo  diga? 

Ya  veloz,  si  muy  sonoro. 

Vuelve  el  triste  acento  tardo; 

Ya  sé  yo,  que  siempre  ardo, 

Ya  sé  yo,  que  siempre  lloro; 

Y  pues  mi  pena  no  ignoro, 

¿Para  qué  á  escucharte  llego, 

EUm  y  mus*  Ardo  y  lloro  sin  sosiego, 

Llorando  y  ardiendo  tanto. 

Que  ni  el  fuego  apaga  el  llanto, 

Ni  el  llanto  consume  el  fuego? 

SaÍ€  Flerida^  las  Vamos, 

Fltr.    ¿Todo  ha  de  ser  amor,  Flora? 

Avisa,  porque  ir  quisiera 

Al  monte. 
Lisi,  ¿Está  puesta  ahí  fuera 

La  carroza? 

ScJe  LiUBRNCio. 
Lairr.  Sf,  señora. 

Fler,    ¿Tócaos  responder  ahora 

A  vos? 
Latir.  No;  pero  si  ciego 

A  este  umbral  á  verme  llego, 

En  no  hacerlo,  hiciera  mal. 
Fler.    ¿  Pues  qiié  hacéis  vos  á  este  umbral  ? 
Latir.  Ardo  y  lloro  sin  sosiego.  [Faie. 

Fler,    Mal  este  loco 

Lmi.  Ay  de  mí!    [aparte, 

Fler,    Usa  de  la  piedad  mia.  — 

Avisa  á  la  montería, 

Que  voy  al  bosque. 
Flor,  i  Está  ahí 

La  caza  y  monteros  ? 

Sale  L  A u R  B N ci o. 
Latir.  Sí. 

Fíer.    Sóislo  vos? 
Laur,  No;  roas  á  cuanto 

Sea  servir  me  adelanto. 

Por  si  sirviendo  consigo 

Obligar,  ^a  que  no  obligo 

Llorando  y  ardiendo  tanto.  [rase. 

Fíer,    Ya  no  saldré.   Flora,  mira. 

Que  abierto  el  jardin  esté. 
Itaie.   Ha  Jardineros ! 

Sale  Laurencio. 

Laur.  Yo  iré 

A  avisarlos. 


Fler,  Ver  me  admira. 

Que ,  ni  á  la  piedad  ni  á  la  ira 
Atento,  nada  os  dé  espanto. 

Latir.  Pues  ni  el  favor  al  encanto 
Cede,  ni  el  gusto  al  desden, 
¿Por  qué  no  admiráis  también. 
Que  ni  el  fuego  apaga  el  llanto? 

Fler,    Pues  vive  Dios,  atrevido, 
Bárbaro,  loco,  villano. 
Que  sea  otra  vez  en  vano 
Torcer  mi  enojo  al  sentido. 

Laur,  Seguro  la  muerte  pido. 

Fler.    Seguro  ? 

Laur.  Sf;  si  á  ver  llego. 

Que  libre  al  fuego  me  entrego, 
Puesto  que  ahora  ni  después 
Consuma  la  vida,  pues 
Ni  al  llanto   consume  el  fuego. 

f7er.    Ya  esta  no  es  tema,  es  agravio. 
¿Qué  tengo  que  esperar  mas?  — 
Fabio,  hola! 

Sale  Fabio. 

Fah.  ¿Con  quién  estás 

Tan  airada? 

FZer.  Con  vos,  Fabio. 

Fab,     Conmigo  ? 

Fler,  Sf;  pues  ni  sabio. 

Ni  leal  sabéis  servir. 
Vos,  ni  cuantos  á  asistir 
Conmigo  estáis. 

Fah,  De  qué  suerte? 

Fler,    Pues  no  dais  á  un  loco  muerte. 
Llegando  á  ver  y  advertir. 
Poco  finos  y  leales, 
Ofender  Li  altivez  mia. 
Pues  de  noche  ni  de  dia 
Se  aparta  destos  umbrales. 
Con  demostraciones  tales. 
Que  ya  del  valle,  el  aldea 

Y  aun  de  todo  el  mundo,  sea 
La  desvergüenza  aue  pasa. 
Pública  nota  en  mi  casa. 

Sin  que  señora  me  vea 
De  ir  al  bosque ,  ni  al  jardin, 
Ni  aun  de  ponerme  á  una  reja. 
Sin  que  le  escuche  mi  queja, 
Ó  su  sombra  encuentre  en  fin. 

Y  si  no  hay  jamas  aqui 
Criado  ni  vasallo  afeto 
A  volver  por  mi  respeto. 
Yo  habré  de  volver  por  mf. 

Ltsi.     ¡Ay  infelice  de  mi!      [aparte* 
Fmb,     Á  no  pensar  que  el  efeto 
De  su  castigo,  señora. 
Ilustrara  su  osadía. 
Ya  tu  familia  hecho  habría 
Lo  que  la  mandas  ahora. 

Y  presto  verás  si  llora, 
Trocados  en  escarmientos. 
Atrevidos  pensamientos. 

Liñ,     Mal  haya  tan  poco  sabios  [aparre. 
Afectos,  que  los  agravios 
Convierten  en  sentimientos. 

Fíer.    ¿  De  qué  ,  Lísida,  has  quedado 
Tan  triste? 

Liii,  De  verte  á  tí 

Tan  enojada;  ¿que  á  mí 
Qué  puede  darme  cuidado, 
Que  este  loco  castigado 
Esté ,  ni  deje  de  esUr  ? 
Si  bien  no  puedo  dejar 
De  culpar,  señora,  (jay  ciolat. 
Valga  yo  mas,  que  mis  seloa, 


[f'aie. 


[f'am 
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fíer. 
Un. 
Fkr. 

Lüi. 
fUr. 

Fah. 
FUr, 


£«. 


Y  mi  amor,  que  mi  pesar!) 
El  rigor,  con  que  ofendida 
Te  maestras  de  verte  amada. 
4  Qué  hermosura  celebrada 
Escapd  de  ser  querida? 
Aun  de  no  serlo  admitida 
Queja  pudieras  tener; 

Que  al  absoluto  poder 

Mas*  razón  es ,  que  convence. 

Le  ofenda ,  que  lo  que  vence. 

Lo  que  deja  de  vencer. 

Si  está  en  la  desigualdad. 

Que  hay  de  tu  estrella  á  sn  estrella. 

La  culpa,  también  en  ella 

Kstá  la  seguridad. 

Acción  es  de  la  deidad. 

Muestra  tú  de  serlo  indicio, 

Y  á  tu  semblante  propicio. 

Que  el  culto,  que  á  un  Dios  se  da. 

En  el  sacrificio  está. 

No  en  quien  hace  el  sacrificio. 

Por  qaé  aqueste  hombre  padece? 

Dirá  el  pregón  de  la  fama; 

j^Ha  de  decir,  porque  ama 

A  quien  tanto  lo  merece? 

No,  señora;  que  parece 

Especie  de  tlran(a. 

Morir  de  amante  serift 

Dejar  un  mal  ejemplar 

Ai  mundo,  y  aun  acabar 

Con  todo  el  mundo  en  un  dia. 

Pues  si  eso  tu  amor  siente. 

Ya  procede  en  infinito. 

Que  de  tan  noble  delito 

Todo  el  mundo  es  delincuente; 

No  hagas  que  el  castigo  cuente 

Lo  que  calla  la  fatiga. 

Ni  quieras  que  después  diga 

La  piedra  en  su  sepultura: 

Yace,  porque  una  hermosura 

Lo  que  ha  de  estimar  castiga. 

Digo ,  señora ,  estimar, 

No  digo  favorecer; 

Que  bien  puede  una  moger 

Agradecer  y  no  amar. 

Deja  que  le  llegue  á  dar 

Muerte  su  desconfianza, 

Adore  sin  esperanza; 

Que,  fuera  de  tu  memoria, 

Morir  él,  será  victoria, 

Y  matarle  tú ,  venganza. 
Que  le  olvides  desde  ahora 
Es  lo  que  pretendo  yo; 
Muera  á  tus  desprecios,  no 
Á  agenai  manos. 

SeUe  Fabio. 

Señora! 
4 Turbado,  Fabio....... 

Ay  de  mi !    [ojiarte. 
Volvéis?  Pues  qué  ha  sucedido? 
4 Dieron  muerte  á  ese  atrevido? 
No;  otra  es  la  causa. 

Eso  si. 
Paea  antes  ^oe  á  saber  llegue 
La  qae  ha  sido,  digo....... 

Qué? 
Que  no  hagáis  lo  que  mandé; 
No  ana  cólera  me  ciegue 
Á  hacer  de  las  burlas  veras 
Con  nn  misero  rendido,  . 
Que  he  hecho  lo  que  he  podido. 
Pluguiera  á  Dios  no  lo  hicieras;    {i^&rte. 
Que  muerta  entre  doa  desvelos* 


Fler. 
Fab. 
Fler. 
Fah. 
Fler. 
Fah. 


Fler. 


Li$í. 


Fah. 

Fler. 
Luí. 


Sin  saber  cual  es  mayor. 

Tu  crueldad  siente  nú  amor. 

Tu  piedad  sienten  mis  zelos. 
Fler.    Decid  vos  ahora,  4 qué  hay  • 

De  nuevo? 
Fah,  Dos  mercaderes 

Dicen,  señora,  si  quieres 

Ver  unas  ioyas,  que  tray 

Su  codicia,  porque  ahora, 

Oyendo  tu  casamiento. 

Te  quieren  ver,  con  intento 

De  que  aqui  han  de  hacer,  señora. 

De  su  caudal  rico  empleo. 

4  Y  eso  qué  os  da  que  temer  ? 

Mucho;  que  el  un  mercader 

Qué? 

Que  es  el  Príncipe  creo. 

De  qué  lo  inferís? 

De  que 

Lo  aseguran  modo  y  trage. 

Hábito,  estilo  y  lenguage. 

Pues  que  tú  me  has  dicho  que 

Le  conoces,  desde  aqui 

Mira,  Lfsida,  si  es  éU 

4 Quién  vio  lance  mas  cruel?    [ojiarle. 

Que  yo  en  mi  vida  le  vf; 

Y  el  decirlo  entonces  fue 
Segura  de  que  no  era 
Él  Laurencio. 

Ya  ahí  fuera 
Están. 

Llega. 

Qué  diré?     [aparte. 
De  espaldas  el  uno  está, 

Y  el  otro,  que  el  rostro  veo. 

Me  parece  que  es.  —  No  creo    [ojiarte. 

Que  esto  culparme  podrá; 

Pues  cuando  después  no  fuere. 

Diré  que  me  parecié. 
Fler.    No  es  haber  dicho  que  no, 

Lfsida.    No  sé  que  infiere 

Mi  pecho  hacer  con  quien  viene 

A  verme,  desconfiado 

De  lo  que  de  mí  ha  contado 

La  fama. 
Liti.  Lo  que  conviene, 

k  mi  parecer,  hacer. 

Es,  señora,  que  te  vea. 

Para  que  á  sus  ojos  crea. 
Fler.    Contrario  es  mi  parecer; 

Que  me  viera,  no  dejara. 

Por  no  dejarle  salir 

Con  su  intento,  y  con  huir 

Déi  el  rostro,  me  vengara. 
L¿8t.    Eso  fuera,  que  hasta  verte 

Se  estuviera  en  esta  parte, 

Y  tener  de  que  guardarte 
Otro  loco. 

jF7er.  Desa  suerte 

Será  su  desconfianza 

Salirse  con  merecer. 
Lítt.    4  Qué  importa  dejarse  ver. 

Quien  puede  con  tal  confianza? 
Fler,    Destos  dos  extremos  sea 

Otro  engaño  el  medio.    Oid  puea 

El  parecer  mió. 
Lttt.  Qué  es? 

FXer*    Que  me  vea,  y  no  me  vea; 

Pues  viéndome,  sin  saber 

Quien  soy,  volverá  por  mí 

Mi  vanidad,  coando  aqui 

Por  otra  me  llegue  á  ver; 

Y  no  viéndome ,  creyendo 

Que,  hablando  i  otra,  habhi  conmigo. 
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Su  fingimiento  castigo, 

fngaño  á  engaño  añadiendo, 
quien  miente  he  de  mentir, 
Haya  de  amor  en  la  escaela 
Cautela  contra  cautela. 
Tú,  Lísida,  has  de  fingir 
Mi  papei,  yo  el  de  tu  dama; 
Que  quier  oen  esta  ocasión. 
Que  sobre  la  estimadon 
Al  crédito  de  mi  fama. 
Lo  que  no  venza  por  mí. 
No  lo  Quiero  agradecer 
Al  estado,  ni  al  poder. 
Ven  pues,  y  á  todas  les  df. 
Que  vuelvan  contigo  luego. 
Harto  castigo  es,  si  aqui 
Viene  á  verte,  el  verme  á  mí; 
Pero  si  á  servirte  llego. 
Aunque  yerre  estilo  y  modo. 
Lo  haré. 

Si  quieres  con  él 
Ensayar  bien  el  papel. 
Desagrádate  de  todo; 
Vuelva  su  curiosidad 
Castigada.  —  Decid  vos, 
Fabio....... 

QuéY 

Que  entren  los  dos. 
{Aqui  de  mi  vanidad! 


IasL 


Fler. 


Que  nos  dice  cada  dia 
Muchas  de  aquesas  ternezas, 
Y  nos  cansa  oir  finezas. 
Prínc.  Algún  cuerdo  trocarla 
£1  juicio  por  tal  locura. 


Ftth. 


Sale  Fabio. 
8u  Alteza  sale. 


Prtne. 


[Fose  Luida» 


Fah. 
Fíer. 


Prjiíc. 


íTcr. 


Pnnc. 
Fler. 

Prínc. 


Fler, 
Princ 


Fler. 


IVtnc. 
Fler. 


Salen  el  Prívoife  jr  Lisasdo. 

La  Princesa  mi  señora 
Conmigo  á  decir  envia. 
Que  en  aquesta  galería 
La  esperéis. 

Si  tal  aurora 
Es  el  primero  arrebol 
Desta  soberana  esfera, 
I.Ay  del  infeliz,  que  espera 
A  que  le  amanezca  el  sol! 
Si  en  las  lisonjas  está 
Vuestro  caudal,  poco,  á  fe, 
Feriareis. 

Por  qué? 

Porque 
Deso  hay  mucho  por  acá. 
Cuando  lisomas  trajera. 
No  aqui,  señora,  llegara. 
Porque  aqui  no  se  empleara 
Caudal,  que  fino  no  fuera. 
Falsa  es  la  lisonja,  y  son 
Joyas  de  mayor  fineza. 
De  mas  lustre  y  mas  riqueza 

Y  de  mas  estimación 

Las  que  traigo;  si  bien  creo, 
Que  es  inútil  mi  venida, 

Y  diligencia  perdida 

La  esperanza  de  mi  empleo. 
Por  qué? 

Porque  4  quién ,  señora, 
Llevé  al  Mayo  flores  bellas? 
¿Al  campo  del  cielo  estrellas? 
¿Luces  a  la  blanca  aurora? 
Pues  si  á  vista  del  crisol 
Fallecen  las  mas  brillantes. 
Lo  mismo  es  poner  diamantas 
Junto  á  bs  rayos  del  sol. 
Finezas?  Ni  eso  tampoco 
Por  acá  hemos  menester, 
Cortesano  mercader. 
Cómo? 

Como  hay  acá  un  loco, 


Salen  Lísida^  Damas. 

Ay  de  mi!     [aparte* 

Que  en  toda  mi  vida  vi 

Mas  peregrina  hermosura.  — 

Llegad  á  Florida  vos,     [a  LUardo. 

Porque  pueda  retirado 

Yo  notar,  sin  ser  notado. 
FZer.    ¿Cuál  será  de  aquestos  dos    [aparte. 

El  Príncipe?  El  que  me  habló 

Se  retira.    Ay  Dios!  ¿quién  niega. 

Que  es  el  que  á  Lísida  llega. 

Imaginando  soy  yo? 
Lhar,  Si  ha  merecido,  señora. 

Siquiera  por  forastero. 

Un  humilde  mercader  «• 

Besar  vuestra  mano,  (ay  cielos!) 

Dadle  licencia  (ay  de  mí!) 

Para  que  pueda  (qué  es  esto?) 

A  vuestras  plantas  lograr 

Tan  gran  dicha. 
luí*  ^  Alzad  del  suelo; 

Que  la  lisonja  de  haber 

Venido  (qué  es  lo  que  veo?) 

Con  intento  de  ser\'irme...... 

(Turbada  estoy!) 
Lísar.  Yo  estoy  muerto!  [aparte, 

Liti,    Me  pone  en  obligación 

De  agradecéroslo.  —  Miento;     [aparte. 

Que  no  haber  venido  fuera 

De  mas  agradecimiento. 
Liiar.  Yo,  señora,  si,  oms,  cuanto...... 

Perdonadme;  que  no  puedo 

Con  la  turbación  hablar. 
List.  Pues  de  qué  os  turbáis? 
Usar.  De  veroa. 

Lisi.    No  es  poca  la  admiración; 

S^ue  á  roí  me  pasa  lo  mesmo. 
Cl  se  ha  turbado  de  verla,  [aparte  la»  Damas, 
Fler.    Claro  nos  ha  dicho  en  eso. 

Que  es  el  novio,  pues  se  turba. 
Fler,    En  otra  cosa  es  mas  cierto. 
hme.   En  qué? 
Fler.  En  que  no  es  de  loa  dos; 

Pero  proseguir  no  quiero; 

Que  para  sentirlo,  es  tarde, 

Y  para  decirlo,  es  presto. 
Ltsar.  ¿Lísida  en  este  palacio?     [aparte, 
Ltit.    ¿Lisardo  en  este  desierto?    [aparte. 
Lisar,  ¿Fingiendo  ser  la  Princesa? 
lisi.     ¿Ser  un  mercader  fingiendo? 
Lisar.  Mal  disimular  procuro. 
LisL     Mal  disimular  intento. 
Prmc.  Hermosa  Florida  fuera,     [aparte, 

A  no  haber  visto  primero 
¡  Otra  mayor  hermosura. 

Fler.    Galán  fuera  el  forastero,    [aparte. 

Si  no  trajera  á  su  lado 

A  quien  le  está  desluciendo. 

¿  Qué  joyas  de  mas  valor 

Son  las  que  traéis?  que  quiero 

Feriar  algunas. 

Pues  sea  [8aea  algunas  Joya: 
La  primera  aoueste  bello 
Cupido,  que  de  diamantes 


Lisi. 


Lisar. 


hur.  //. 
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UsL 


Lttt. 


Fkr. 
li$L 

UmT, 

Liu. 

limr, 

¿MÍ. 

/1er. 
Lm. 

Usar. 
LUL 

Litar, 


[aparte. 


?rme. 


LitL 
Litar. 

lili. 

IdtttT 


Un. 


Labró  artífice  discreto, 
Pur  ver  firme  algún  amor. 
Aotei  anduvo  muy  necio ; 
Que  amor  de  diamantes  no  es 
Joya  del  oso,  ni  el  tiempo. 
Eftta  una  águila  es,  señora; 
Vedla  y  advertid,  que  en  medio 
Del  pecbo  trae  un  diamante 
De  Buclio  fondo. 

S(  advierto. 
Mas  no  es  mucho,  que  yo  alcanzo 
Todo  el  fondo  de  su  pecho. 
¡Ha  ingrata,  que  no  me  entiendes! 
¡Ka  tirano,  c^ue  sí  entiendo! 
Qué  bien  lo  finges!  De  todo     [a  latida. 
Muestra  enfado  y  haz  desprecio. 
¡Ay  si  supieras  qué  poco     [aparte. 
Tengo  que  fingir  en  esto! 
Esta  es  firmeza,  señora. 
No  abráis;  que  verla  no  quiero. 
¿Pues  por  qué  no  la  miráis? 
Son  joyas  que  yo  me  tengo. 
Bien  respondes. 

Y  tan  bien, 
Que  te  admirara  el  saberlo. 
Estas  son  unas  memorias. 
Por  lo  contrario  no  intento 
Comprarlas. 

Por  lo  contrario! 
Fádl  es  el  argumento; 
Porque  si  lo  que  es  firmeza» 
Por  tenerla,  no  la  ferio. 
Lo  que  es  memoria,  será 
Por  no  tenerla,  supuesto 
Que  memorias  y  firmezas 
No  ne  han  de  ser  de  provecho, 
Las  unas,  por  no  tenerlas, 
Las  otras,  porque  las  tengo. 
Sobre  no  ser  muy  hermosa,    [aparte. 
Tiene  Flerída  de^^pego; 
Si  me  casara  sin  verla 
Buena  hacienda  hubiera  hecho. 
Qué  joya  es  esa  Y 

Es,  señora, 
De  menos  estima. 

Menos? 
8f;  porque  no  es  de  diamantes, 
De  esmeraldas  es,  y  creo. 
Que  el  color  de  la  esperanza 
Os  desagrade,  supuesto 
Que  quien  no  estima  firmezas 
Ni  Bcoorías,  es  muy  cierto. 
Que  con  mayor  causa  hará 
De  la  esperanza  desprecio. 
Mirad  cuanto  es  al  contrario; 
Que  antes  la  auerré,  por  serlo. 
Esta  joya  he  de  feriar. 


lia. 


Uti. 
ÍVíse. 


8f;  porque  no  quiero 
Que  Tolvais  con  esperanza. 
Habiendo  entrado  aqui  dentro. 
Ea  ta  vida  has  hecho  cosa,     [aparte  d  eUa, 
Ni  mqor,  ni  mas  á  tiempo, 
llfirad  la  tasa,  y  haced^ 
FabiOy  que  den  el  dinero 
Desta  joya;  y  advertid. 
Mercaderes  extrangeros, 
Qae  volvéis  ún  esperanza. 
Que  es  con  lo  que  yo  me  quedo. 
¡Qué  bien  has  hecho  el  papel! 
Ven,  eeñora,  que  tenemos 
Mochas  cosas  que  pensar. 
¡Ay,  Lisardo,  yo  voy  muerto! 
Vea,  aeSor,  que  hay  muchas  cosas 


Que  allá  fuera  trataremos. 
[Fante  todoty  Redando  el  Principe  y  Fíerida. 
Princ,  ¡  O  si  fuera  alguna  dellas ! 

Pero  en  vano  lo  deseo. 
Fter.    Que  no  seré  tan  dichosa; 

Ha  si  fuera  alguno!  Pero 

Es  locura  imaginarlo.  — 

jtNo  despejáis,  extrangero 

Mercader?  á  qué  os  quedáis? 
Príáe.  Solo  á  deciros  me  quedo, 

Digáis  á  Florida....... 

Fler.  Qué? 

iVtnc.  Que,  aunque  es  hermosa,  la  advierto. 

Que  no  os  envié  delante. 

Pues  sois  el  sol  de  su  cielo. 
Fler.    Pues  decidle  vos  también 

A  ese  carnerada  vuestro, 

Que  os  deje  vender  las  joyas 

Á  vos,  que  os  turbareis  menos. 
PriRc.  No  diré;  poniue  si  arguyo 

Cuanto  es  turbarse  respeto, 

Querer  quitársele  fuera 

Quitarle  el  merecimiento. 
Flcr,    i  Luego  vos,  que  no  os  turbasteis, 

No  le  habéis  tenido? 
Príne,  Á  eso 

Hay  también  razón. 
Fter.  Cuál  es? 

Prine.  Yo 

Fler,  Que  prosigáis  no  quiero. 

Prínc.  Por  qué? 

Fíer.  Por  quedar  mejor. 

iVmc.  Id  con  Dios. 

Fler,  Guárdeos  el  cielo.  [ranee. 


Laur, 

Rob. 

Laur, 


\Roh. 

I 

[Laur, 
Rob, 


Laur. 

Rob. 

I 

I 

Latir. 


Rob. 


iéawr. 


Rob, 


Salen  Laurbnoio  y  Robbrto. 

Qué  me  dices? 

Lo  que  pasa. 
á.Que  habia  venido,  dijeron, 
A  buscar  una  hermosura. 
Que  alabó  Lisardo? 

Es  cierto. 
Lisida  es  sin  duda. 

Quién  ? 
4 Pues  qué  tenemos  con  eso? 
4  Tú  no  estás  enamorado 
Con  tantos  locos  extremos 
De  Florida? 

Si. 

¿Pues  cerno 
Te  ha  dado  Lisida  zelos? 
Ni  honrado  es,  ni  será  noble. 
Sino  infame,  vil  y  necio, 
Quien  zelos,  que  tuvo  amando, 
No  los  tiene  aborreciendo; 
Que,  aunque  haya  mudado  un  hombre 
Gusto,  no  ha  de  haber  por  eso 
Mudado  estimación ,  fuera 
De  que  hasta  ahora  hay  otro  duelo. 
Supuesto  aue,  habiendo  sido 
Mi  competidor,  es  cierto. 
Que  vuelve  á  hacerme  el  agravio. 
Siempre  que  me  hace  el  acuerdo. 
Engañar  á  un  tiempo  á  dos. 
Vaya,  señor,  yo  lo  he  hecho 
Muchas  veces,  y  es  gran  cosa; 
Blas  no  amar  á  dos  á  un  tiempo. 
Yo  tampoco;  que  no  son. 
Sino  un  amor  y  unos  zelos. 
De  la  una,  porque  la  quise. 
De  la  otra,  porque  la  quiero. 
Yo  me  alegro,  pues  será 
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Ya  con  esa  razón  menos 

De  Flerida  el  amor. 
Laur.  Antes 

Será  mayor. 
Rob.  No  lo  entiendo. 

Laur.  iSit>\jt  pavesa,  que  al  paso 

Que  ardía,  si  el  humo  denso. 

Que  aun  conserva,  se  le  aplica 

Nueva  Uama,  arde  al  momento? 

Pues  considera,  que  á  mí 

Me  ha  sucedido  lo  mesmo. 

Dispuesta  materia  era 

La  pavesa  de  mi  pecho; 

Y  asi  con  facilidad 

Arde  á  nueva  luz  mas  presto; 
Porque  incendio  que  aun  humea 
No  deja  de  ser  incendio; 

Y  no  es  tan  grande  locura, 
Si  he  de  contarte  el  suceso. 
Que  no  haya  merecido 
Alguna  piedad. 

Rob.  Dime  eso. 

Qué  ha  habido? 
Laur.  Que  alguna  vez» 

Culpando  mi  atrevimiento, 

Dio  voces,  á  cuyo  ruido 

Los  criados  acudieron. 
Roh,    Y  te  mataron  á  palos. 

Linda  piedad! 
Latir.  Calla,  necio; 

Que  de  un  instante  á  otro  instante 

Mudó  de  la  ira  el  afecto. 

Vengándose  solamente 

En  un  airoso  desprecio. 

Motejándome  de  pobre. 
Rob,    De  pobre?  Pues  peor  es  eso. 

Que  matarte;  porque  quien 

En  oprobio  y  menosprecio 

Dijo  pobre,  dijo  todas 

La  seis  palabras  del  duelo. 

Sin  las  menores  de  calvo. 

Zurdo,  corcovado  y  tuerto. 

Pobre  dijo? 
hauf,  ^Vive  Dlos^^ 

Que  te  dé  muerte,  si  necio 

Me  quitas  la  estimación 

De  una  piedad  I  Mas  qué  es  eso? 
i2o6.    Ser  pelicano,  pues  que 

Me  desangro  por  el  pecho. 
Laur.  Qué  cadena  es  esta? 
Rob.  Una. 

Laur.  Quién  U  la  dié  ? 
Rob,  El  forastero. 

Laur.  Por  qué  la  tomaste? 
Rob.  Es  de  oro. 

Laur,  Villano  al  fin,  y  grosero. 
lio6.     Hidalgo  al  principio,  y  noble. 

Si  me  la  dejas. 

Laur.  Sí  dejo, 

Por  dejarla  y  por  dejarte, 
Porque  ya  apurar  deseo 
Á  qué  han  venido  los  dos 
Á  este  palacio. 

Rob,  Pues  dellos 

Puedes  saberlo,  que  aqui 
Vienen;  vamonos. 

Laur.  No  quiero; 

Que  un  lance  puedo  excusarle 
Yo,  pero  huirle  no  puedo; 
Que  uno  es  buscarle  yo,  y  otro 
Buscarme  él;  y  asi  tengo 
De  esperarle  cara  á  cara, 
Pues  él  me  viene  al  encuentro. 


Rob. 

Laur. 


Salen  el  Príncipe  /  Lisaroo. 

LUar.  No  solo  es  Flerida,  digo. 

Aquella  aue  fingió  serlo, 

Pero  es  Lfsida,  la  dama. 

Que  por  su  amor  y  sus  zelos 

Costó  la  vida  á  tu  hermano. 
IVínc.  Uno  estimo,  y  otro  siento; 

EUtimo,  que  no  sea  ella, 

Por  si  es  la  que  yo  deseo 

Que  lo  sea;  y  siento,  que 

Este  agravio  me  hayan  hecho. 

Que  esta  muger  de  mi  azar 

Haya  sido  el  instrumento, 

¿Qué  habrá  sido  la  ocasión? 
LUar.  No  sé;  mas  lo  que  yo  siento. 

Es,  que  Flerida  ha  sabido. 

Que  tú Yo  lo  diré  luego; 

Que  he  visto  en  el  mirador 

Algunas  damas,  y  quiero. 

Si  está  alli,  averiguar  algo 

De  las  dudas  que  padezco.  [ríase. 

Lisardo  se  va,  y  el  otro 

Viene  á  nosotros. 

No  tengo 

De  buscarle,  ni  de  huirle, 

Venga  6  no  venga  el  empeño. 
IVínc.  Flerida  tan  cautelosa 

Conmigo,  que Mas  qué  veo? 

Dadme  rail  veces  los  brazos; 

Que  deseaba  mucho  veros. 
Laur.  Guárdeos  Dios;  que  mi  ausencia 

Fue  precisa,  porque  creo 

Que  oa  sirvo  en  ella. 
Prínc.  A  mí  ? 

Laur.  A  voa, 

Prine.  No  os  entiendo. 
Laur,  Yo  me  entiendo. 

Princ.  Mirad  que  mi  camarada 

Desea  mucho  conoceros. 

Venid  conmigo. 
Laur.  Sí  haré; 

Mas  de  una  cosa  os  advierto. 
Prine.  Decid,  qué  es? 
Laur.  Que  voy  con  vos. 

fVinc.  Claro  está. 
Rob,  Malo  va  esto;    leparte. 

Que  vuelve  Lisardo. 

Sale  LisASDO. 

Liior.  No  era 

Ninguna  Lísida. 
iVinc.  A  tiempo 

Venis,  que,  dando  lugar 

Las  dudas  que  padecemos, 

Conocereb  mi  que  os  dio 

La  vida. 
Ltiar,  Mucho  rae  alegro. 

Princ.  Pues  llegad. 
LUar.  Dadme  mil  veces 

Los  brazos,  para  que  en  ellos...... 

{Fo/e  d  atra%ar^   y  al  conocerle   ts   apartan   9  tata» 

la*  eepadoé. 

Os  dé  muerte. 
Laur.  Eso  será 

Desta  manera. 
Príác.  Qué  es  esto? 

LUar.  Haber  un  traidor  hallado. 

Adonde  una  ingrata  encuentro. 
Laur,  Haber  un  traidor  venido. 

Adonde  una  fiera  veo. 
Rob,    Mientras  que  se  matan,  voy 

Por  una  espada  corriendo.  [íVuc. 

Prínc.  ¿Tan  presto  el  favor  trocado 

En  furor,  sois  homicida 


Jiur.  //. 
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Voi  de  quien  os  dio  la  vida, 

Vos  de  quien  se  la  habéis  dado? 
Lstr.  Sí;  porque  si  yo  supiera 

Que  &  era  el  que  me  la  did. 

Por  no  recibirla,  yo 

Mi  mismo  homicida  fuera. 
Isar,  S(;  porque  si  ya  mejora 

Del  peligro  en  que  le  vf, 

Solo  entonces  te  la  df, 

Para  quitársela  ahora. 
LúffT.  Digo  que  él  es  mi  enemigo. 
Lttir.  Ya  mi  piedad  es  cruel. 
iVÍK.  Ved  TOS  que  vengo  con  él; 

Mirad  que  Tenis  conmigo. 

ÍAr.  IVIal  esa  acdon 

^'^-  Mal  el  labio.... 

ior.  Piensa  estorbar....... 

^'w-  Quitar  piensa,. 

Uw.  Qae  yo  no  rengue  mi  ofensa. 
iisar.  Que  yo  no  vengue  mi  agravio. 
iVñc  Agravio  vos?  Nada  os  digo. 

Perdonad;  que  ayudar  tengo 

Al  amigo  con  quien  vengo. 

Obre  bien  ó  mal  mi  amigo, 
lissr.  Decir  que  me  dejéis,  no 

Es  decir  que  me  ayudéis. 
hijK,  Pues  entrambos  reñiréis. 

Sabiendo  la  causa  yo. 

Haccdme  del  lance  dtieno. 
l^.  Yo  no  lo  puedo  decir. 
^rme,  Paes  por  qué  ? 

í^-ar.  ^  Por  no  aSadir 

^ic.  Proseguid. 

¿•«Mr.  Empeño  á  empeño. 

Uv,  Yo  al  lo  sé,  pienso  que 

Hmít.  Vuestra  voz  no  prosiga. 

''Oír.  Miedo,  porque  no  se  diga. 

Riñendo  con  él,  maté, 

A  las  puertas  de  una  dama, 

9oe  aun  hasta  aquí  á  matar  vino, 

A  Federico  de  Ursino. 
JVÚK.  Paes  ya  eso  toca  á  mi  fama. 

4TÚ  diste  muerte  á  mi  hermano? 

Logró  el  cielo  mis  deseos. 
^^'  iQoé  es  lo  que  escucho? 
ÍJm.  Teneos  I 

^nu.  ¿  Vos  defendéis  á  un  tirano. 

Que  muerte  á  mi  hermano  did? 
¿Áar.  Si,  por  pagarle  la  vida. 

Que  del  tengo  recibida, 

Para  quitársela  yo. 
Uv.  Pues  porque  no  defendáis 

Mi  vida  en  esta  ocasión, 

Yo  aUreo  la  obligación. 

Que  de  la  vida  me  estáis.  — 

Señor  Príncipe  de  Ursino, 

Si  á  vuestro  hermano  maté. 

Sin  ventaja  6  traición  fue; 

Porque  acompañando  vino 

A  quien  mi  dama  servia; 

Y  asi,  ai  os  queréis  vengar, 

Como  ha  de  ser,  consultar 

Debe  vuestra  bizarría; 

Que  yo,  para  que  os  venguéis. 

Su  favor  no  he  de  admitir; 

Si  vos  habéis  de  reñir 

Coa  uno,  aquí  me  tenéis. 
"^  No  con  ventaja  yo  aquí 

Hoy  me  he  de  satisfacer. 

Retiraos. 
i^.  No  ha  de  ser; 

Que  el  duelo  me  toca  á  mí. 
^'^'  Yo  soy  mas  interesado. 


Lt«ar.  Mas  ofendido  estoy  yo. 
Princ.  Ved  que  á  mi  hermano  matd. 
Lisar.  Ved  que  le  mató  á  mi  lado. 
Princ.  Pues  algún  medio  ha  de  haber. 
Lavr.  Ese  elegidle  los  dos. 
Princ,  Escoged  el  uno  vos. 
Laur.  Pues  si  tengo  de  escoger, 

Lisardo  es,  pues  todavía 

Me  ofende,  viniendo  hoy 

Tras  Lísida  adonde  estoy. 
iVinc.  Oid,  que  esa  es  culpa  mia. 

Yo  le  traigo,  vive  Dios! 

A  ver  á  Flerida  aquí. 
Laur,  A  ver  á  Flerida? 
Prine.  Sí. 

Laur,  Pues  ahora  os  escojo  á  vos. 

Y  ya  que  á  dos  elegí. 
No  me  he  de  volver  atrás; 
Reñid  ambos. 

Prific.  Loco  estás; 

Y  aunque  yo  pudiera  aqui 
Castigar  esa  osadía. 
No  lo  he  de  hacer,  porque  quiero 
Dar  satisfacción  primero 
De  reñir  solo.     Desvia, 
Pues  yo  la  espada  saqué; 

Y  si  tú  la  sacas  ya. 
Tuya  la  infamia  será. 
No  mia. 

Liíar,  Ver  no  podré 

Reñir  sin  reñir,  por  Dios; 
Que  ya  no  hay  duelo  ninguno. 
Pues  dos  pueden  matar  uno. 
Cuando  uno  se  atreve  á  dos. 

Salen  Fabio,  Flerida,  Lísida^  Flor 

Lífi.     Las  espadas  han  sacado. 

Fler.    Acudid,  acudid  presto. 

Lavr.  Su  Alteza  está  aquL 

fYer.  Qué  es  esto? 

Prínc.  Nada ,  habiendo  vos  llegado ; 

Que,  aunque  quien  de  engañar  trata 

De  atención  no  necesita. 

Pues  á  sí  mismo  se  quita 

Todo  lo  que  se  recata, 

Me  reportaré  al  miraros, 

Porque  el  cielo  podrá  darme 

Otra  ocasión  de  vengarme, 

Y  no  otra  de  respetaros.  [I 
FUr.    ¿Cómo  en  mi  casa  los  dos? 

UsL     Ay  de  mí!  yo  estoy  turbada,    [aparte, 
Fler,    Decid  pues,  qué  es  esto? 
Lisar.  Nada, 

Habiendo  llegado  vos; 

Que,  aunque  pudiera  obligarme. 

Que  con  una  ingrata  está 

Un  traidor ,  no  faltará 

Ocasión  para  vengarme.  [f 

Fler.    Seguidlos,  Fabio.  —  Qué  ha  sido? 

[Fa§e  Fahio. 

Decid  vos  lo  que  ha  pasado. 
Laur.  Ser  yo  solo  desdichado. 
LisL     Decid  pues,  qué  ha  sucedido? 
Laur.  Sí  diré,  pues  mi  fortuna 

Dispone,  que  pueda  (ay  Dios!) 

Hablar,  hablando  con  dos. 

De  por  sí  con  cada  una. 

Esto  ha  sido,  que  un  amante 

Viene  á  aqueste  monte  á  ver 

Disfrazado  á  una  muger. 

Que  fue  á  matarme  bastante. 

Quien  es  decir  no  imagino. 

Noble  en  mi  pecho  lo  guardo. 
luí.     Por  mí  lo  dice  y  Usardo.    [oparfe. 


[Binen. 


▲. 


aae. 
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Fler. 


FUr. 


Imí, 


Por  mi  dice  y  el  de  Ursino,    [apmríe. 

Bien  pensareis  t  que  nú  llanto 

8u  cólera  ocasiono. 

Loco  de  zelos;  pues  no; 

Que,  aunque  yo  lo  loj,  no  tanto. 

Que  \a  que  zelos  tuviera, 

A  nadie  los  publicara, 

Que  por  mi  propio  callara. 

Cuando  por  ella  no  fuera. 

La  causa  que  hemos  tenido. 

Es  haber  sido,  señora. 

Contrarios  antes  de  ahora. 

Por  habernos  competido. 

Por  una  Esfinge  engañosa. 

Por  una  Sirena  infi^ 

Tiranamente  cruel. 

Injustamente  alevosa. 

Della  huyendo  vine  aqui. 

Ignorado  y  escondido^ 

Donde  á  buscarme  ha  venido 

Mi  contrarío;  siendo  asi. 

El  haberme  hallado  lloro. 

Por  ser  el  mal  que  padezco. 

Tener  hoy  lo  que  aborrezco 

Tan  cerca  de  lo  que  adoro. 

Y  pues  ya  entendéis  las  doa 

Por  quien  lo  diré,  de  mí 

No  ha  de  decirse,  que  aqui 

Me  tiene  el  temor.    Á  Dios. 

Esperad ! 

Sin  escuchar 
Tu  voz,  veloz  en  extrem* 
Va  á  buscarlos. 

Mucho  temo. 
Que  los  dos  le  han  de  matar, 
O  él  mate  á  alguno,  y  cualquiera 
Lance  no  le  estará  bien 
Á  mi  opinión;  y  asi  es  bien 
Excusar,  que  mate  ó  lauera.  — 
Flora,  llama  á  ese  hombre. 


JOBKADA    III. 


Sale  RoBBRTO  con  la  efpada  desnuda. 

Bohn     Qué  es  aquesto?  4 Con  mi  amo 
Superchería  tan  brava? 
No  en  mis  dias!  Dos  á  uno? 
¿Ó  traigo,  6  no  traigo  ^espada? 
Tiróle  á  este  un  par  de  tajos. 
Rasgóle  á  estotro  la  capa. 
l.Qué  bien  riñe  uno  á  sus  solas! 
A  este  embisto,  aquel  repara, 
Hágole  la  conclusión, 
Y.  zas! 


Sale  Laukbncio. 


[ra«0. 


JTcr. 

LÍ8Í, 

Fler. 


Fler. 


Llegó  á  extremo  su  dolor. 
Deje  de  ser  noble  amor.  ^ 
Favor  ni  amparo  le  des, 
Deja  que  le  den  la  muerte. 
Como  lo  tenias  mandado; 
Que  el  haberse  declarado 
Que  ama  y  que  padece,  ea  fuerte 
Indicio  contra  tí,  fuera 
De  que  ya  el  Príncipe  aqui. 
Importa  el  volver  por  tí. 
Este  hombre  digo  que  muera, 
Y  no  tu  piedad  le  obligue 
A  que  del  favor  blasone. 
4  Antes  porque  le  perdone, 
X  ahora  porque  le  castigue? 
Esto  es  lo  que  me  parece. 
4 Y  qué  ha  de  decir  la  fama? 
i  Ha  de  decir,  porque  ama 
A  quien  tanto  lu  merece? 
No,  Lísida,  no  es  bien  diga 
La  piedra  en  su  sepultura: 
Yace,  porque  una  hermosura 
Lo  que  ha  de  estimar  castiga. 
Yo  la  vida  le  he  de  dar.  — 
Llámale,  Flora. 

4  Y  después. 
Qué  dirán  de  tí? 

Que  es 
Agradecer  y  no  amar. 


Pues     [aparte. 


hawr, 
Roh. 

Laur. 

Rob, 
Laur, 

Rob. 


Qué  es  aquesto? 


Nada, 


Lofir. 
Rob. 


hauT. 
Rob. 


Law, 


Rob. 


Luur. 
Rob. 


Habiendo  llegado  tú. 

{ Vive  Dios ,  si  no  mirara 

Que  estás  borracho......! 

Bien  miras. 
4  Has  visto  por  esa  estancia 
Á  Lisardo  y  á  su  amigo? 
Apenas  llegué  yo  á  casa. 
Cuando  llegaron  tras  mí, 

Y  sacando  de  la  estala 
Loa  caballos,  se  pusieron 
En  ellos,  dándoles  alas 
El  viento. 

Dijeron  algo? 
Ellos  no  hablaron  palabra; 
Yo  sí,  que  les  dije  á  ellos. 
Que  era  ingratitud  villana. 
Pagar  tan  mal  hospedage 

Y  vida;  que  de  su  infamia 
Yo  les  daría  á  entender 
La  ruindad  á  cuchilladas. 
Pues  que  yo  bastaba  aolo. 

Y  ellos,  qué  dijeron? 

Nada; 
Bien  que  no  lo  dije  yo 
De  suerte  que  lo  escucharan. 
Porque  fue  entre  mí  quedito. 
Lo  que  solo  á  voces  altas 
Les  dije,  fue,  que  tomasen 
Su  cadena  enhoramala, 
Porque  aquel  no  era  mesón. 
Para  pagar  la  posada, 

Y  arrojándola  en  el  suelo, 
Lisardo  la  tomó. 

Aguarda.    [Féie  la  cadena. 
Si  la  tomó,  dime,  4 qué  ea 
Esto  que  aqui  veo? 

El  alma. 
Que  apenas  vé  un  agujero 
Por  donde  e'la  no  se  salga. 
Pero  dejando,  señor. 
Cosas  de  poca  importancia. 
Sabes  lo  que  pienso? 

Qué? 
Que  no  vuelven  las  espaldas 
Hombres  tales,  sin  intento 
De  asegurar  su  venganza. 

Y  esto  Fabio  no  me  ha  dado 


Buena  espina  ^  porque  estaba 
Con  ellos  en  gran  secreto 
Después  del  monto  en  estancia. 

Laur.  Aun  si  supieras  el  otro 

Quien  es,  mejor  lo  pensaras; 
Que  es  el  Príncipe  de  Ursino. 

Rob.    Como  quien  no  clice  nada. 
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£cir. 


Hennaiio  del  nraerto? 


Sí; 


••• 


Hidal^I 


Que,  por  criane  en  Alemania, 
No  le  oonod  hasta  ahora; 

Y  aott  Cita  no  es,  con  ser  tanta^ 
La  nayor  desdicha  mía. 

M.    Pues  hay  otra? 

^^*^'  Que  le  traiga... 

M.    Quién?  ^ 

^^^'  De  Flerida  el  amor. 

M.   4P0CS  ya  con  eso  qué  acuerdas? 

Y  puesto  (|ue  no  te  queda 
De  amor  ni  TÍda  esperanza. 
Hoyamos,  señor,  de  aqoL 

Uv.  ¿Cómo,  si  dejo  aqui  el  alma? 
Kocra  de  que  no  le  está 
Bien  á  mi  honor  hacer  falta 
IM  puesto  en  que  quedé. 

8aU  F1.0EA. 
/Icf. 

Uv,  Qué  queras? 
f^'  Flerida  os  Dama, 

Y  amnda  os  Tengáis  conmigo. 
Adonde  hablaros  aguarda. 

Uv.  Ámí? 
Hor.  A  TOS. 

'^v.  No  os  espantéis; 

Que  didia,  que  gloria  tanta, 
Blas  deooro,  que  creerla. 
Será ,  señora ,  dudarla. 
Qué  ea  lo  que  decis? 
Her.  Qoe  al  punto 

Que  salisteis  de  la  estancia 
De  su  jardín ,  me  mandó, 
Que  os  siga ,  y  diga  que  os  llama, 
\  asi  otra  Tez  he  Tenido, 
¿«■r.  ¡Quien  poderoso  se  hallara. 
Para  daros  en  albrídas 
Todo  nn  mundo!  Mas  la  falta 
Perdonad!  —  Daca,  Roberto, 
Ssa  cadena. 
M.  Qué  es  daca? 

/«nr.  No  seas  necio. 
M.  Ya  lo  hago, 

Peesto  ^ue  no  quiero  darUu 
Inr.  Pues  quitarétela  yo. 
^.    5Ura  que  me  despedazas 
Kl  corasen  y  el  Testido. 
Imt.  Tomad,  y  aunque  pobre  alhaja. 

La  estima  don  suple  el  predo. 
fhr.  Agradesco  merced  tanta. 
Por  ser  desa  mano. 

Pues 
Ko  teads  que  gratularla. 
Porque  no  ea,  sino  de  estotra. 
Qué  haces? 

Procuro  quitarla; 
Porqoe,  si  te  llama  á  ti, 
Gratula  tú,  pese  á  mi  alma! 
4  Mas  por  qué  he  gratular 
Yo? 

Guiad  donde  me  manda 
Flerida,  que  Taya  á  Terla.  — 
Y  tA  oye,  mira  y  calla; 
Que  Bo  aabes  lo  que  el  hado 
Al  mas  infelice  guarda.  {Fün$t  /st  dét. 

^   iQoé  lia  de  guardar,  sino  mucha 
Blala  Teatura?  |Mal  haya 
Kl  padre  que  me  eoeendré 
Ea  hora  tan  desdorada, 
Que ,  ai  á  las  quínolas  juego, 
Siesapre  los  oros  me  faltan! 
¿Qud  he  kecho  yo  á  este  metal. 


Que  tan  mal  conmigo  se  halla 

Kn  escudos  y  cadenas? 

Mas  ser  bermejo  le  basta. 

Pero  ahora  bien  á  saber 

Voy  lo  que  el  hado  nos  guarda. 

Esto  se  llama  seguir 

A  longe. 


Ir«#e. 


Ifítí. 


FUr. 


IM. 


FUr. 


Htk 


M. 


LiMt. 


Fler. 


Salen  Flbkioa^  Lísida, 

4  Qué  es  lo  que  trazaa, 
SeSora,  llamando  á  este  hombre. 
Después  de  estar  informada 
De  Fabio,  que  ya  los  dos 
La  Tuelta  del  monte  marchan  ? 
No  sé  como  te  lo  diga; 
Que  temo  hablarte  palabra. 
Pues  cuando  su  muerte  intento. 
Intercedes  por  su  causa; 

Y  cuando  intento  su  TÍda, 
Acriminaa  au  arrogancia. 

Y  asi  en  esto  no  quisiera 
Decirte,  Líiida,  nada. 
Porque  no  sé  si  estarás 
ó  faTorable  ó  contraría. 
Y'o  siempre  estaré,  seSora, 
De  la  parte  de  tu  fama; 
Bi  mudar  conaejo  es 

Mas  prudencia,  oue  ignoranda. 
Pues  ya  que  de  los  extremos 
ó  te  ofendes  ó  te  cansas, 
VeaoKM  si  un  medio,  por  serlo, 
Es  hoy  el  que  mas  te  agrada. 
Yo  determino  decir 
A  ese  hombre  que  se  Taya, 
Pues  sabiendo  que  enemigo 
Es  de  Carlos,  cosa  es  clara. 
Que  haré  mal  en  permitir, 
'Sea  mi  estado  el  que  le  ampara; 
Fuera  de  que  d  ausentarse 
Cários  con  presteza  tanta. 
Da  á  entenoer,  que  lloTa  mas 
Intendon.    A  esto  se  añada 
Haber,  Lísida,  sabido. 
Que  e¿tá  contra  él  conjurada 
Mi  familia;  pues  habiendo 
Corrido  ya  la  palabra 
De  que  es  d  Principe  aqnd, 

Y  este  su  enemigo,  tratan 
De  matarle  con  Tiolenda, 
ó  con  Toneno  ó  con  armas. 

Y  ad,  entre  amparar  su  TÍda, 
Lídda,  d  dejar  quitarla, 
Auaentarie,  me  parece 

Que  es  el  medio  donde  halla 
Mi  piedad  y  mi  rígor 
La  bien  medida  distancia 
De  agradecer  y  no  amar. 
Pues  compadva  é  ingrata. 
Ni  faTorezco  su  amor. 
Ni  permito  su  desgracia. 
Dices  bien;  él  entra  ya 
En  el  jardín. 

Pues  repara; 
Si  ttiudar  consejo  es 
Mas,  que  defecto,  alabanza. 
En  que  no  quiero  tampoco. 
Ya  que  su  persona  pasa 
Á  alguna  estimadon,  que 
VudTS  á  hablarme  cara  á  cara; 

Y  asi  de  mi  parte  tA 

Le  has  de  decir,  que  se  Taya, 
O  le  haré  quitar  la  TÍda; 

Y  para  ver  lo  que  paia. 
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Y  excusar  que  me  lo  cuentes. 

Lo  escucharé  retirada 

Detras  desta  Terde  murta. 

LÍ8Í,    Señora,  yo 

Fler,  Ea  qué  reparas? 

Haz,  Líaida,  lo  que  digo. 


[£tcófid<«e. 


Salen  al  paño  Flokaj^  Laubbncio. 

LisL   'I Cielos,  la  suerte  está  echada,    [ajiarle. 

Pues,  sin  saberlo  Laurencio, 

Flerída  oye  lo  que  él  habla! 
Hor.    Aili  la  dejó,  y  alli 

Está;  llegad.  [Fate, 

LauTt  '  Á  tus  plantas 

Humilde  vengo  á  saber, 

Señora,  lo  que  me  mandas. 
LisL    Su  Alteza  os  llama,  es  verdad; 

Mas  aunque  su  Alteza  os  llama. 

En  esta  parte  soy  yo 

Quien  de  su  parte  os  aguarda. 
Laur,  Claro  está ,  que  habías  de  ser. 

Siempre  aleve,  siempre  ingrata, 

Y  siempre  para  mf  ñera. 
Tú  de  mi  muerte  la  causa. 
Pasándome  con  las  dos 

Lo  que  al  peregrino  pasa 
Con  la  voz  de  la  Sirena, 
Que  le  enamora  y  le  encanta. 
Para  quitarle  la  vida. 

Y  asi,  cautelosas  ambas. 
Habéis  huy  entre  las  dos 
Partido  dulzura  y  saña, 
Pues  ella  es  la  que  me  trae, 

Y  eres  tú  la  que  me  matas. 
LisL    Hidalgo,  yo  no  os  entiendo. 

Ni  sé  que  razón,  qué  causa 

Tenéis  para  hablarme  asi; 

Si  ya  no  es,  que  desto  os  salva 

Nuevo  tema  de  locura.  — 

jO  quiera  el  ciclo,  que  haya    [aparte. 

Entendídome  una  seña! 
Laur,  Falsa  conmigo?  Ha  tirana! 

¿Mas  qué  mucho,  pues  que  siempre 

Conmigo  has  estado  falsa? 
Lisi,    ¿Yo  con  vos,  si  nunca  os  vi? 
l'ler.   ¿Qué  fuera,  que  averiguara. 

Que  no  era  yo  de  su  amor. 

Sino  Lfsida,  la  causa? 
Laur,   Ki\  fin,  qué  es  lo  que  me  (Quieres? 

Prosigue  pues,  si  no  bastan 

]jas  desdichas  que  me  cuestan 

Tu  traición  y  tu  mudanza. 

Hasta  hacerme  deste  monte 

Fiera  racional  humana. 
Fleté    ¿Si  sintiera  yo  saber. 

Que  no  era  por  mí  la  instancia? 
Liíi.    No  os  entiendo,  y  la  Princesa 

Por  mf,  que  salgáis,  os  manda, 

Pena  de  la  vida,  destos 

Montes,  que 

Laur.  Calla  pues,  calla. 

No  prosigas,  no  prosigas; 

Que  ya  te  entiendo,  tirana. 

Como  has  visto  aquí  á  Lisardo...... 

Lisié    Qué  Lisardo?  ¿Con  quién  hablas. 

Hombre? 
Laur.  No,  no  me  atrepelles; 

¿Presumes  que  es  por  tu  causa? 
LisL     Yo?  A  qué  efecto,  si  á  Lisardo, 

Ni  á  tf  conozco?  —  ¡Que  no  haya     [aparte. 

Entendídome  una  seña. 

Aun  con  haberle  hecho  tantas! 
Laur.   Para  que  no  estorbé,  dices, 

Que  yo  del  monte  me  vaya. 


Lisi,     Ay  de  mf!  Atajar  no  puedo    [aparta. 
Mi  llanto,  ni  sus  palanras. 

Laur.  Pues  no  me  he  de  ir,  no  porqae 
Zelos  á  mi  amor  le  causa 
La  venida;  que  no  quiero. 
Que  aun  de  aquesto  quedes  vana. 

Lisi,     Yo?  ¿Cuándo  á  tí,  ni  á  Liáardo 
Oé  vi?  qué  amor?  qué  esperanza? 

Laur,  Que  ya  mis  zelos  no  son 

Del,  sino  del  que  acompaña. 
Cuando  lo  que  adoro  y  pierdo 
Florida  es. 

Fíer,  Aun  esto  vaya; 

Que,  sin  desear  ser  querida, 
Sintiera  estar  engañada. 

Laur,   Hombre,  no  entiendo  á  que  efecto 
Me  dices  locuras  tantas. 
Ella  manda  que  te  diga. 
Que  deste  monte  te  vayas. 

Lisi,     Ya  sé  que  mientes,  y  que 
No  lo  manda  ella. 

Saie  Flerída. 

f7er.  Sí  manda; 

Y  si  al  punto  no  salís 
De  todas  estas  comarcas, 
Os  haré  quitar  la  vida; 
Que  ya  mis  piedades  bastan. 

Laur,   A  vos  obedeceré, 

Tan  á  costa  de  mis  ansias. 
Que  el  ausentarme  y  morirme 
No  sean  dos  cosas  contrarias. 
Sino  tan  una  las  dos. 
Que,  equivocándose  ambas. 
De  mf  se  ausente  la  vida. 
Pues  de  vos  se  ausenta  el  alma. 
¿Y  bien,  Lísida,  y  ahora 
De  qué  parecer  te  hallas? 
Vivirá,  ó  morirá? 

¿Dasme 
Licencia,  puesta  á  tus  plantas, 
Para  decírtelo? 

S(. 
Pues  oye  atenta. 

Levanta. 
Este  noble  caballero, 
Á  quien  la  fortuna  ultraja. 
Desluciendo  en  sus  desdichas 
Lustre,  honor,  nobleza  y  fama. 

En  Ñapóles 

[Dentro  cuchilladas. 

Voces  [dent.l  Muera ! 

Dentro  Fabio. 

Fahn  ^  Muera 

Traidor,  que  á  todos  agravia! 
Fler,    Qué  es  aquello? 
Lisí.  Ay,  cielos!  5Iira 

Que  tus  criados  le  matan; 

Acude  presto,  señora. 
Fler,     Por  no  remediarlo  estaba. 

Por  pedírmelo  tú. 
Todos  [dtnt.]  Muera! 


Fler. 


LisL 


Fler, 
Lisi, 
Fler. 
Lisi, 


[faae. 


[Arrodillaue, 


Salen 
Laur, 

Fler. 
Roh. 
Fler, 


Fab, 


Fabio  y  Criados  tras  Ladrbmcio  j'  Roberto. 

A  costa  será  de  tantas 

Vidas 

Deteneos!  Qué  es  esto? 
Es  lo  que  el  hado  nos  guarda. 
¿No  miráis  que  estoy  yo  aqui? 
Tened,  tened  las  espadas.  i 

Qué  es  esto,  Fabio? 

Bt,  señora. 
Del  agravio  de  tu  casa 
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Tomar,  como  criados  tuyos. 

Por  tf  y  por  Carlos  Teoganza, 

Ocasionados  de  ver, 

Que  el  que  á  Federico  mata. 

Tanto  huye,  como  pierde, 

Que  entra  hasta  aquí. 
Fkr.  Basta,  basta!  — 

Por  esta  puerta,  que  al  parque  Idliaurencio. 

8ale,  de  la  muerte  escapa; 

Que  yo  te  defiendo* 
Inr.  El  cielo 

8abe,  que  en  desdichas  tantas 

Vuelvo  á  tos  respetos  mas. 

Que  á  su  temor,  las  espaldas.  [FiMe. 

!  Fler.    Id  ros  con  éL      [d  Roberto. 
1M<  Cosa  es  esa. 

Que  haré  de  muy  buena  gana.  [Vaot, 

fler,    Y  Toootros  ved  ahora. 

Que  son  muy  aoticípadas 

Finezas,  y  muy  sin  tiempo. 

Tomar  de  Carlos  la  causa. 

Fah,    Señora. 

FItr,  Nada  digáis. 

Fab,    Venid;  que  en  vano  Te  ampara,  [a  lo*  Criadoo. 

Pues  Carlos  á  la  salida 

De  esotra  parte  le  aguarda. 

[Fan»e  él  y  lot  Criado; 
fUr.   Prosigue  tú. 
Uü.  Digo  pues. 

Que  en  Ñapóles,  nuestra  patriaf 

Me  sirvid  este  caballero, 

Y  debajo  de  palabra 
De  esposo 

Dentro  cucAüitidas ,  y  dicen  el  Príncipb  y 

Laurbkcio. 

Prím.  Ahora  ha  de  ver 

Tu  presumida  arrogancia 

Qaien  basta  á  reñir  con  dos. 
I4rv.  Uno,  que  por  los  dos  basta. 
Fler,    Qué  es  aquello? 
UtL  ^       ^  ¿Yo,  qué  puedo 

Decir,  sino  penas  y  ansias) 
Fler,    Iré  á  remediarlo. 
LuL  Tente ; 

Que  es  el  Príncipe;  no  vayas. 
fler.    Antes,  porque  tú  lo  estorbas, 

Iré  yo  de  mejor  gana.  — 

Teneos  todos!  Qué  es  aquesto? 

S€den  riñendo  el  PrÍmcipbj^  Lisaqdo  con 

LaDRBNCIO   y   ROBBRTO. 

Koh.    Es  lo  que  el  hado  nos  guarda. 

Lüar,  Dentro  del  palacio  muera. 

lamr.  Aunque  la  tierra  me  falta,  [Cae, 

No  el  valor,  que  vive  en  mf. 
Fler,    Ved,  que  ha  llegado  á  mis  plantas. 
Aúc  Otra  vez  ese  sagrado, 

Y  otras  oúl  veces  le  valga; 
Segunda  Tez  por  vos  viva. 

LÍMT.  Pero  no  con  esperanza 

Pe  que  siempre  ha  de  tener 

Ángel  segundo  de  guarda.  [faee. 

Fler,    Oid  ,  esperad ! 
Mk.  Perdonadme, 

Pues  no  darle  muerte  basta, 

Sin  que  también  pretendáis 

Desairar  tanto  mi  fama, 

Que  ante  vos  estemos,  él 

Con  vida,  y  yo  sin  venganza; 

Y  asi,  hasta  estar  mas  airoso, 
K«  fuerza  volver  la  espalda; 
Porque  no  fuera  quien  soy. 
Ya  qaft  el  disfraz  se  declara. 


Fler. 


Litar» 
Fler. 


Laur. 

Fler, 
Laur» 


Fler. 


Laur, 

Fler, 

Laur. 
Fler. 


Laur. 

Fler. 


Laur. 
Rob. 


Laur. 
Rob. 

Laur. 

Rob. 


Laur. 

Fler. 

Laur. 


Fler. 


Lisi. 


A  Cémo  he  de  estar  desairado 
A  los  ojos  de  una  dama? 

Y  dama  á  quien Pero  esto 

Para  otra  ocasión  se  guarda.  [Fate* 

I  Oid,  esperad,  tened!  — 

Lfsida,  que  no  se  vavan 

8¡n  oirme,  di  á  los  dos. 

á  Quién  vié  confusiones  tantas?  [fate 

Hombre,  ¿qué  me  va  en  tu  vida. 

Que  tantas  veces  te  amparas 

De  mis  piedades? 

Si  es  tuya. 
Por  tí,  no  por  mf,  la  guardas. 
Aun  no  lo  agradeces? 

No; 
Porque  es  piedad  muy  tirana 
£1  quitar  que  otros  la  quiten, 
8¡n  quitarte  á  tí  el  quitarla. 
Siempre  para  estas  locuras 
Fue  tarde,  y  hoy  con  mas  causa. 
1 Y  para  qué  ocasión  puedas 
Tener  tú  de  mf  esperanza? 
Hasta  tenerla  bien  puedo, 
Lo  que  no  puedo  es  lograrla. 
Ni  aun  tenerla,  cuando  es 
Tan  inmensa  la  distancia. 

Mayores  extremos 

Bao 
Es  bueno  para  la  farsa. 
Mas  no  para  la  verdad; 

Y  ha  de  ser  tan  nueva  traza 
La  de  mi  vida,  que  vea 

El  mundo,  que  mi  honor  saca 
Esta  del  común  estilo, 

Y  que  puede  una  bizarra 
Presunción,  una  altivez 
Generosa,  una  fe  hidalga. 
Agradecer  y  no  amar. 

De  qué  suerte? 

Aqui  te  aguarda, 

Y  basta  tener  drden  mia 

Destos  jardines  no  salgas.  [F'ate. 

Qué  es  esto,  Roberto? 

¿Eso 
Dudas?  Hay  cosa  mas  clara? 
No  lo  conoces? 

No. 

Pues 
Es  lo  que  el  hado  nos  guarda. 
¿  Qué  confusiones  son  estas 

Con  que  Flerida ? 

Eso  hablas? 
Mira  que  Flerida  escucha; 
Porque  detras  desas  ramas 
Se  ha  parado,  y  oye  cuanto 
Dices. 

No  vuelvas  la  cara. 
Ni  te  des  por  entendido. 
Á  esta  parte  retirada,  [o/  fauo. 

Que  Lísida  vuelva  espero. 
Hermosura  soberana. 
Bien  sé  que  no  te  merezco. 
Porque  eres  deidad  tan  alta. 
Que  te  me  pierdes  de  vista*; 
Pero  alienta  mi  esperanza 
Ver,  que  nadie  te  merece. 
Bien  suenan  de  amor  las  ansiasi 
Por  mas  que  uno  las  escuche. 

Sale  Lísi DI. 

Tan  veloces  las  espaldas 
Volvieron,  que  no  escucharon, 
Que  tú,  señora,  los  llamas. 

Y  BU  Alteza? 
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Laur.  Ya  ae  fue. 

LuL    Paet  puedan,  traidor,  mU  antias. 

Aunque  de  paio...... 

Loiir.  A  y  de  mí!     [aparte. 

Si  LCsida  en  au  amor  habla, 

Sin  aaber  que  ella  lo  etcucha. 
Li$i,    Quejarse  de  ofensas  tañías. 

jt  Ba  posible ,  ingrato  durño, 

Que,  aunquo  aborrecido  hayaa 

Lo  que  quisbte, Y 

Lotir.  Moger, 

4 Qué  dicea,  6  con  quién  hablas? 

rorque  yo  no  sé  quien  eres. 
List.     Inmto,  presto  te  pagas 

Del  diaimulo  que  tuve. 

Porque  Flerida  eacuchaba. 
Laur»  Puea  ai  pienaaa  que  ea  por  eao, 

Lo  ffliamo  ea.    Déjame,  calla. 

No  proaigaa. 
£¿tt.  Decir  quiero. 

Por  ai  otra  ocaaion  me  falta, 

Mia  penas. 
Latir,  No  he  de  eacucliarte* 

JUn.    Céfflo  ea  posible? 
Lawr,  I  Que  no  haya    [aparte, 

Bntendfdome  una  aeña. 

Con  hal>erla  ya  hecho  tantaa! 
Lmí.     ¡Que  aeas  tan  cruel,  que  niegues 

Lo  que  paso  por  tu  causa! 

Cómo  ea  posible? 
Laur.  Qué  dicea? 

Iftií.    Que  aun  aiquiera 

Jjaur,  Con  qwéa  hablas? 

List.    Por  lo  que  quisiste...... 

Latir.  Yo? 

No  te  entiendo. 
£tst.  Puea  me  atajaa, 

Y  ain  01  r  atropellaa 

En  sola  una  razón  tantas, 

Sal  deste  jardin. 
Law,  No  quiero. 

Luí,     Pues  de  aqui  Flerida  falta. 

No  es  justo  que  estés  en  él. 
Idíur,  No  en  esto  tomes  venganza; 

Que  ella  manda,  que  aqui  espere. 
List.     No  manda,  traidor. 

Saie  Flbsioa. 

Fíer,  8(  manda. 

Lbida,  éntrate  alli  dentro.  — 

Tú  en  esotra  parte  aguarda.  [d  Laurencio, 
Laur»  4  Hay  hombre  mas  infelice?  [FoMe. 

Liti,     i  Hay  muger  mas  desdichada?  [roee, 

Hofr.     ¿Hay  hombre  y  muger  mas  necios. 

Que  el  que  babeando  se  anda. 

Hecho  un  Juan  de  Espera  Amor? 

i  Qué  es  lo  que  el  hado  nos  guarda?  [rote. 
Fler,    válgame  Dios!  ¿qué  de  cosas 

Por  mi  en  un  instante  pasan 

Tan  atropelladas,  que 

Unas  á  otras  se  embarazao? 

Porque  ya  confusas, 

Opuestas  y  varias, 

Ó  quitan  la  vida, 

ó  turban  el  alma. 

Ahora  bien,  discurso  mió, 

Procuremos  apurarlaa 

^e  una  vei,  y  de  una  vez 

A  luz  eate  engaño  aalga. 

Aqui  hay  un  hombre  de  tanto 

Espíritu,  que  á  la  cara 

De  mi  deidad  atrevido 

Puso  locas  esperanzas; 

Que  al  sol  fuera  menos 


Que  osado  intentara. 
De  cera  ó  de  pluma. 
Quemarse  las  alas. 
Aqui  hay  una  dama  hermosa, 
Que  vino  á  valerse  á  casa, 
A  intercesión  de  una  amiga. 
De  una  muerte  (qué  desgracia!) 
Que,  á  lo  que  se  deja  ver, 
Debió  de  ser  ella  causa, 
Pues  desta  causa  se  infiere. 
Que  él  la  aborrece,  ella  le  ama. 

ÍO  cuánto  se  ofende, 
>e8luce  y  ultraja 
Muger,  que  se  queja. 
Amante  que  agravia! 
Del  secreto  de  los  dos. 
Aunque  no  bien  informada. 
Llegaron  mis  vanidades 
A  entrar  en  desconfianza 
De  que  por  ella  (ay  de  mf!) 

Y  no  por  m(  fuera  tanta 
Porfiaaa  tema  de  amor. 

De  que  el  mismo  amor  me  salva. 

Sonándome  su  desprecio 

Aun  mejor,  que  mi  alabanza. 

No  sé  qué  se  tienen 

El  ser  una  amada ; 

Qne  aun  penas,  que  ofenden, 

Ofenden,  si  faltan. 

Dejemos  en  esta  parte 

Á  este  galán  y  á  esta  dama. 

Pues  ya  no  me  engaña  á  mf 

Quien  á  ella  la  desengaña, 

Y  vamos  á  que  el  de  Ursino, 
Para  verme,  se  disfraza, 

Ó  sea  agravio  6  sea  lisonja. 
Que  á  mis  altiveces  haga. 
Sin  que  entre  á  la  parte 
Mi  lustre  ó  mi  fama. 
Vendiendo  finezas, 
Feriar  esperanzas. 
Esto  no  es  del  caso  ahora; 

Y  presto  dirán  sus  ansias. 

Que,  aunque  á  mi  hermosura  dieaeo 

La  estimación  de  ventaja. 

Le  basto  yo  por  mí  sola 

Á  una  victoria  mas  alta 

De  la  que  al  amor  le  ofrecen 

I^s  blasones  de  mi  casa. 

Que  dama,  que  viene 

No  mas  que  á  ser  dama. 

Ni  gana  trofeos. 

Ni  triuufos  arrastra. 

Y  pasando  de  una  vez 
Desde  una  causa  á  otra  causa. 
Lleguemos  solo  á  que  Carlos 
Aqui  au  enemigo  halla. 
Donde  á  despecho  de  ser 

Mi  sagrado  el  que  le  ampara. 
Neciamente  solicita 
Asegurar  su  venganza. 
4  Aqui  puea  del  duelo 
Será  ley  bizarra. 
Que  muera  á  otraa  manoa. 
Quien  llegó  á  mia  plantas? 
No;  que  de  algo  han  de  aer\'irle 
Loa  aeguroa  de  mi  casa; 
Fuera  de  que,  aunque  me  ofende 
Su  presumida  arrogancia, 
Me  ofende  tan  de  buen  aire, 
Que  la  misma  ofensa  basta 
A  interceder  por  él,  hiendo 
Culpa  y  disculpa  tan  dará. 
Que  eatan  en  mi  pecho 
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EqoÍTOCM  amliM, 

Pues  una  me  obliga. 

Cuando  otra  me  cania. 

Kfte  hombre  no  ha  de  morir. 

Mas  como  (ay  de  mi!)  alcanzan 

A  saber,  que  en  mU  jardínea 

8e  qnedd ,  Joa  que  le  guardan, 

£1  Príncipe  y  nüi  criadoa 

Tienen  laa  puertas  tomadas, 

Al  tiempo  qne  ya  la  noche 

Temerosamente  baja. 

Pues  con  la  sospecha 

]>e  Ter  que  me  ama, 

Tenerle  yo  en  ellos, 

8eri  confirmarla. 

4  Pero  de  qué  me  embarazo  9 

i  No  hay  en  el  ingenio  trazas. 

Para  que  dellos  á  uu  tiempo 

Este  hombre  salga  y  no  salga? 

8i;  porque  no  será  bien. 

Que  hombre,  que  ha  tenido  tanta 

Noble  altirez,  muera  á  manos 

De  aienoa  ilustres  armas* 

Que  liiera  bajeza. 

Que  solo  me  hallara 

Ingrata  quien  puede 

Piadosa  é  ingrata. 

Para  que  conozca  el  mondo. 

Dándole  á  él  vida,  á  su  dama 

Honor,  venganza  al  de  Ursino, 

Y  nuevo  asunto  á  la  fama, 
Que  hay  hermosura  tan  noble, 
Qoe^  hay  presunción  tan  bizarra. 
Vanidad  tan  generosa, 

Y  en  fin  piedad  tan  hidalga, 
Que,  sin  que  el  amor  la  obligue, 
Ni  la  obligue  la  venganza, 
Castiga  y  perdona, 

Piadosa  é  ingrata. 

Poca  sabe  dar  vida 

Ai  mismo  á  quien  mata. 


Sale  Fabio. 


Fah. 
Prine. 


Fah. 


[rote. 


Salen  el  PaÍNCfPB  y  Libakdo. 
Prnc*  Seguros  los  caballos 

^^MT.  Cuidado  pose  en  desviallos, 

Porque  no  nos  suceda 
Segunda  vez,  que  de  su  riza  pueda 
Seguírsenos  desdicha  de  fortuna. 
PrÍMc  Pluguiera  á  Dios  hubiera  sido  uua; 
I  Pero  tantas  han  sido, 

'  Que  se  pierde  del  número  el  sentido. 

lÍMr.  Justamente  te  admiras; 

Porque  si  todas  de  una  vez  las  miras. 
Dudo  que  haya  memoria, 
'  Que  á  número  reduzca  nuestra  historia. 

!  ^Vóc.  No  nos  será  posible; 

Y  asi  hablemos  no  mas  de  cuan  terrible 
En  Flerida  ha  tomado  la  venganza 

Sa  vanidad  de  mi  desconfianza. 

Pues  pompa,  fausto,  autoridad  depuso, 

Y  solamente  en  la  campaña  puso. 
Para  vencer  segura, 

Kl  armado  escuadrón  de  su  hermosura ; 
Bien  cjue  á  tanto  poder  gloria  es  pequeña 
Una  vida,  pues  cuando...... 

[Suena  una  etpada. 

Bsta  es  la  seña, 
Qoe  al  criado  dijimos. 
^¡nat,  Respondamoa 

Coa  otra,  porque  sepa  donde  estamos. 


O  Carlos,  eres  tú? 

Y  agradecido 
A  la  fineza  con  que  habéis  querido 
De  mi  parte  poneros, 
Os  estoy  esperando,  para  haceros 
Sabidor  de  que  habiendo 
Laurencio  aquí  venido...... 

Ya  os  entiendo; 

Y  lo  mismo  también  á  los  criados 
Sucedió,  pues  que  todos  conjurados 
Contra  él,  darle  quisimos. 
Cuando  enemigo  tuyo  ser  supimos. 
En  el  jardín  la  muerte, 

Y  Flerida  amparé  su  infeliz  suerte. 
Pero  ya  no  es  posible  que  irse  pueda. 
Pues  del  jardín,  adonde  le  he  dejado. 
Fuerza  es  salir,  y  todo  está  cerrado. 
Para  que  no  le  valga 

Su  dicha,  por  cualauier  parte  que  lalga. 
Primo,  Aunque  de  vos  no  nodo. 

Que  mi  valor  de  mí  informaros  pudo. 

Cuando  á  hombres  como  yo  ofender  se  atreve 

Algún  particular,  primero  debe 

Reñir  con  él,  salvando  lo  primero 

Lo  personal  del  riesgo  del  acero  { 

Pero  en  habiendo  dado 

Satisfacción,  si  acaso  barajado 

Kl  lance  queda,  y  vivo  el  enemigo. 

Le  queda  acción  en  él  á  su  castigo, 

Para  desenojarse; 

Qoe  una  cosa  es  reñir,  y  otra  vengarse; 

Y  asi  yo  he  aceptado 

Matarle  como  pueda;  y  como  he  dado 
Muestras,  que  cuerpo  á  cuerpo  en  menor  doelo 
Pude  reñir,  con  él...... 

Diaparan  dentro  una  pistola^  y  dice  Laukbnoio. 

LauT^  \  Válgame  el  délo ! 

Lisar.  i  Qué  voz  ha  sido  aquesta? 

Fah,    La  pistola  lo  ha  dicho  en  su  respuesta. 

Pues  ni  dudo,  ni  admiro. 

Que  uno  de  tantos  ha  logrado  el  tiro. 
Lüiar.  Vamos  á  ver  adonde 

Ha  sido  el  tiro,  y  el  rumor  se  esconde. 
Prínc.  La  misma  confusión,  que  tú  padeces. 

Padezco  yo.     Venid  1  [Físatei 

LauT,  [(f ent.j  Jesús  mil  veces ! 

Salen  Laurencio,  Robbkto^  Floea. 

f7or.    Ya  aquesta  pistola  mía 

Y  esa  voz  tuya  desmiente 

La  prevención,  que  con  genta 

Sitiado  el  jardín  tenia. 

Pues  cada  uno ,  imaginando 

Que  fue  el  otro  el  que  tiré. 

Oyendo  tu  voz,  dejé 

Los  puestos ,  solicitando. 

No  te  reconozcan,  ven; 

Que  asi  Flerida  lo  manda. 
Latir.  Piadoso  conmigo  anda 

Su  favor  y  su  desden. 
F\»u    ¿Qué  tienes  de  que  quejarte. 

Cuando  ves,  que  su  hermosura, 

Tan  á  su  costa,  procura 

De  tus  contrarios  librarte? 
Jlofr.     ¿Tengo  de  ir  yo  allá  también? 
Flor.    Sigue  á  los  dos;  porque  yo, 

Aunque  ella  no  lo  mandé. 

Que  te  deje  aqui,  no  es  bien^ 

Porque  de  lo  que  ha  pasado 

No  quede  aqui  algún  testigo. 

Venid  pues  los  dos  conmigo. 
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Rob. 


Laur» 
Bob. 


Siguiéndome  hacia  este  lado. 

Latir.  En  segunda  obscuridad 

Vas  confundiendo  mis  huellas. 

Pues  ya  nacen  las  estrellas, 

Muriendo  la  claridad. 

¿Adonde  desde  el  jardin 

Á  obscuras  desta  manera 

Me  traes)  Donde  estoy  quisiera 

Saber. 

Flor.  En  un  camarín, 

Donde  Flerida  mandó, 
Laurencio ,  que  te  dejase, 

Y  que  al  punto  la  avisase. 

Y  asi  es  preciso,  que  yo 
Te  deje  aqui.     Solo  digo, 

Ni  hables,  ni  alientes,  ni  des 
Paso;  lo  demás  después 
Dirá  ella,  al  verse  contigo. 
Al  Terse  conmigo?  Cierta 
Mi  dicha  es.  —  ¿Ves  si  guardó 
Algo  el  hado? 

¿Aqueso  yo 
No  lo  dije?  Mas  la  puerta 
Cerró  tras  sí  la  muger. 
No  te  muevas,  y  habla  quedo. 
Dejar  de  saltar  no  puedo 
De  contento  y  de  placer. 
En  ñn  te  ha  dado  la  yida, 

Y  en  su  camarín  estás. 
Laur,  Ninguna  muger  jamas 

Se  ofendió  de  ser  querida. 
El  fuego,  que  arde  mas  poco. 
No  deja  al  fin  de  ser  fuego. 

Roh,    Miren  ustedes,  y  luego 

Dirán  que  es  malo  ser  loco. 
Lo  que  te  pido,  señor. 
Pues  señor  serás  después 
De  beldad  y  estado,  que  es 
Lo  mejor  de  lo  mejor. 
Te  acuerdes,  que  te  he  servido 
Sin  beldad  y  sin  estado, 
Sin  mirar  que  soy  criado. 

Lauu  Habla  quedo,  y  no  hagas  ruido. 

Rob,     Aquesto  dirá  mi  pena 

Con  callados  labios  mudos: 
Memento  amo,  cien  escudos, 
Et  in  pulverem  cadena. 
¿Cómo  podré  yo  olvidar 
Tan  justo  agradecimiento  Y 
Salto  y  brinco  de  contento. 
Quedo  está!  ¿Quieres  quebrar 
Deste  camarin,  que  lleno 
De  riquezas  estará. 
Algo ,  cuyo  ruido  hará 
Ser  descubiertos? 

Rob,  ¿No  es  bueno, 

Que  es  tal  el  gusto,  que  no 
Reparo,  que  á  cada  lado 
Un  escritorio  hay  grabado? 
De  diamantes,  digo  yo. 
Que  será.    ¡Qué  lindo  espejo 
Que  debe  de  ser  aquel! 
I  Qué  eses  párate  está  en  él! 
Habrá,  según  el  reflejo, 
Que  no  da  la  luna,  aquí 
Mil  juguetes  de  crísial, 
De  porcelana  y  coral. 
Este  nq  es  un  catre?  SU 

Y  de  la  China  dorado, 
De  suerte,  que  maravilla ; 
De  plata  es  la  barandilla 

Y  cabecera.    Este  lado 
Es  un  brasero  bizarro. 

La  espinilla  fui  á  quebrar. 


[Vane. 


Laur, 

Rob. 
LauTrn 


Laur, 
Rob. 

IjQur, 


Rob. 


Laur. 


Rob. 


Laur. 


Ay!  y  duele  el  tropezar 
En  plata,  como  en  guijarro. 
O  qué  catre!  quien  le  viera! 
¡Qué  hables  tanto  disparate! 
¿Pues  <]ué  esotro  escaparate 
De  relojes  todo? 

Espera ; 
Que  en  locuras  divertido. 
Que  se  ha  pasado,  parece, 
La  noche,  pues  ya  la  autora 
Por  resquicios  amanece. 
Dices  bien,  y  vive  Dios, 
Que  á  la  escasa  lumbre  breve 
Huyeron  escaparates, 
Escritorios  y  bufetes, 

Y  solo  quedó  la  piedra 
En  que  tropecé. 

Este  albergue 
Mas,  que  camarín  de  dama. 
Parece  cámara  fuerte. 

Y  aun  cámara  de  la  antigua 
Fortaleza  es.    ¿  Y  no  adviertes, 
Que  es  un  cubo  de  sus  torres. 
Sin  luz ,  adorno  ni  gente  ? 
¿Pues,  válgame  Dios!  babemoa 
Muerto  aquí  uuestras  mugeres. 
Para  encubarnos?  que,  aunque 
Los  dos  hemos  sido  siempre 
Perros  y  gatos,  no  tanto. 
Que  ya  que  fuese ,  no  fuese 
Cuba,  y  no  cubo. 

Sin  duda 
Que,  por  librarme,  me  prende; 
O  es,  que  Flerida  (ay  fle  mi!^ 
Publicar  al  mundo  quiere. 
Que  ya  me  castiga ,  dando 
Satisfacción  de  la  muerte 
De  Federico  á  su  hermano; 

Y  viendo,  que  era  indecente 
El  matarme  en  sus  jardines. 
Quiere  hacerlo  de  otra  suerte,  ^^ 
Muríendo,  no  como  amante, 
Sino  como  delincuente. 
¡  Lindamente  lo  discurres ! 

Y  ahora  veo  claramente. 
Que  de  ser  queridas  nunca 
Se  ofendieron  las  mugares. 
¡  Mal  haya  el  alma  y  la  vida. 
Que  bien  á  ninguna  quiere; 

Y  mas  ahora,  que  del  aire 
No  sé  qué  es  lo  que  desciende! 

[Cae  de  lo  alto  un  billete. 
Este  no  es  billete? 

Yo 
No  juzgo  bien  de  billetes. 
Aguarda,  á  ver  lo  que  dice. 
[lee]  „Asi  quien  no  ama  agradece.** 
[repr.]  ¿  Qué  querrá  decir  el  mote  ? 
De  motes  mi  amor  no  entiende; 
Mas  lo  que  quiere  decir 
De  cierto  es,  que  no  te  quiere. 
Miremos  pues;  que  ya  el  dia 
Con  mayor  luz  nos  advierte. 
Si  habrá  por  donde  salir. 
Una  tronera  parece, 
Que  mas  adentro,  señor. 
Alumbra;  y  sin  duda  quiere 
Hoy  favorecernos,  por 
Lo  que  de  tronera  tienes. 

Dentro   Flor 4. 

flor.    Laurencio,  Laurencio! 
Laur,  ¿  Quién 

Me  ha  llamado,  y  qué  pretende? 


Rob, 


Laur, 
Rob. 

Laur, 


Rob, 


Laur, 


Rob, 
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fhr. 


I 


Boh. 
Lamtm 


Par  DUm,  que  tiene  esta  dama 
CoMe  de  la  Dama  Duende. 
[rf«af .]  Por  esta  parte ,  que  al  cuarto 
De  rienda  sale,  el  breve 
Caracol  de  una  eecalera 
Hallarás;  aura  y  atiende. 
Por  esta  parte  es,  sin  duda. 
Por  donde  la  vos  rae  advierte» 
¿Pues  qué  ves  por  esta  parte?. 
Una  galería  excelente. 
Adonde  ir  entrando  veo 
Por  dos  partes  diferentes 
Al  Principe  y  á  Lisardo, 
A  Flerida  y  sus  mugeres. 
Pues  atendamos  á  ver 
Qué  nuevo  capricho  es  este. 


[rente. 


SaUn  e/PaÍNciPB,  Lisabdo^  Fábio. 

JVmk.  Aunoue  no  liabemos  sabido 
Donde  Laurencio  cayd. 
Basta  el  saber,  que  escapó 
De  nuestras  armas  herido, 
Para  quedar  yo  vengado. 

Y  asi  lo  que  ahora  quisiera 
Es,  Pablo ,  antes  que  me  fuera, 
Dqar  solo  disculpaao 
Con  Flerida  mi  rigor, 

Y  que  dispongáis,  espero. 
Que  la  hable. 

Fe(.  Fácil  infiero 

Conseguir  eso,  seSor; 
Porque,  á  lo  que  yo  he  entendido, 
SUa  hablaros  pretendió 
La  postrera  vei  que  os  vio, 

Y  parece  aue  ha  salido 
Aqui  con  el  mismo  intento* 

IVíac.  Ya  que  prevenido  estaba. 
Ánimo,  amor!  que  ya  acaba 
Uno  y  otro  fingimiento. 

8aUn¥í»n^\Dk^  Floba  ^  LfaiOA. 

lUr.    LUda,  quédate  aqui, 

Y  á  nada,  que  oigas  ahora. 
Salgas.  —  i  Dijiste  tú ,  Flora, 
Que  escache,  á  Laurencio? 

nn.  81. 

iVúK.  Dadme,  seSora,  á  besar 

Yuestra  mano.  [ArféUh 

Fin.  Alzad  del  suelo. 

Y  escnchadme.  —  Aqui  entra  el  duelo,  [aparte. 
De  agradecer  y  no  amar.  — 

SeSor  Principe  de  Ursino, 
Bien  pensareis,  que  ofendida 
De  vuestras  desconfianzas 
Me  tienen  mis  bizarrías. 
Pues  no;  que  antes  el  fingiros, 
Para  llegar  á  mi  vista, 
Un  mercader,  es  agravio, 
Que  por  favor  califica 
Mi  vanidad;  porque  el  oro 
De  noble  vena,  real  mina. 
Hiciera  mal  en  quejarse 
Del  crisol,  que  le  examina; 
Pues  mas  debe  á  la  experiencia 
Su  valor,  que  á  la  fe,  el  dia 
Que  acendrado  del  examen. 
Cea  me{or  crédito  brilla. 

Y  coando  de  aoueite  engafio 
Resulte  á  la  altivez  mia. 
No  sé  si  diga  un  desaire, 

Ó  si  una  lisonja  diga, 

Lo  que  haya  sido  os  perdono, 


LUÍ 


Ufana  de  que  yo  misma 
Tan  por  mí  vuelva,  que  pueda, 
Á  costa  de  otra  mentira. 
En  resultas  hoy  de  amor. 
Veros  condenado  en  vista; 

Y  asi  he  dejado  á  una  parte 
Amorosas  tropelías. 

Que  los  límites  no  pasan 

De  airosa  cortesanía. 

De  que  se  engaSe  el  que  engaña, 

Y  de  ffie  al  que  finge  finjan; 
Voy  i  que  solo  me  ofendo 
De  que  puedan  vuestras  iras 
Hacer  teatro  mi  casa 

De  tragedias  y  desdichas. 

4 Un  hombre,  que  una  vez  y  otra 

Pudo  amparar  sus  fatigas 

En  la  inmunidad  sagrada 

De  verse  á  las  plantas  mias. 

Deja  rencor  para  otra 

Ocasión,  tal,  que  amotina 

En  su  favor  los  afectos 

Traidores  de  su  familia? 

4 Qué  cosa  es,  que  en  mis  jardinea 

Halle  las  flores  teñidas 

De  humana  sangre?  ¿y  que,  cuando 

Salgo  á  gozar  sus  delicias. 

Vea  el  llanto  de  la  aurora, 

Y  no  del  alba  la  risa? 
Muerto  en  ellos  hallé  hoy 
Á  Laurencio,  y...... 

SaU  LfsiDA. 

Qué  desdicha! 
Falte  á  mi  vida  el  aliento. 
Pues  faltó  aliento  á  mi  vida. 

Y  perdóname,  que,  aunque 
Me  has  mandado  que  te  asista 
Sin  salir  aqui,  no  tienen 
Ley  ni  obediencia  las  iras, 

Y  á  tanto  tropel  de  penss 
Ya  no  hay  valor  que  resista; 

Y  asi  á  arrojarme  á  tus  plantas 
Salgo ,  y  á  pedir  justicia 

De  la  muerte  de  mi  esposo; 

Y  no  á  tí  solo  me  rinda, 
Sino  al  centro  soberano 

De  vuestras  plantas  invictas, 

Á  ambos  toca  el  ampararme; 

Á  tí,  porque  perseguida     [d  Flerida. 

Vine  á  valerme  de  tí; 

Y  á  vos,  porque  desta  impía     [ai  Principe, 
Acción  saquéis  el  blasón 

De  que  de  vos  no  se  diga. 
Que  sabéis  tomar  venganza. 
Señor,  y  no  hacer  justicia. 
Lisardo  es  de  quien  la  pido, 
Que  fue  la  única  desdicha 
De  vuestro  hermano;  pues  si  él 
Le  llovó  en  su  compañía 
Para  una  traición  tan  fea, 
Para  una  acción  tan  indigna. 
Como  quebrantar  la  casa 
De  dama,  que  otro  quería. 
Él  fue  quien  le  dio  la  muerte. 
Pues  le  puso  su  osadía 
Á  que  riña  en  ocasión 
Adonde  sin  razón  riña. 

Y  para  que  no  parezca. 
Que  desta  tragedia  impía, 
Siendo  yo  cómplice,  quiero 
Librarme,  lo  que  os  suplican 
Mis  voces,  es,  que  empecéis 
La  venganza  por  mi  ausma. 


IIL 
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Diga  LdMurdo,  d  yo 
OcadoD  le  di  en  mi  yñátL 
Para  tanto  atreTioúento; 
Digat  ti  yüM.... 
Liaar»  No  proai^i 

Que  iupnesto  que  no  fue 
Nanea  en  el  amor  mal  vista 
La  culpa  de  que  un  amante 
Traiciones  y  engaños  finja. 
No  quiero  que  ahora  lo  sea. 
Con  que  ahora  mis  labios  digasi 
Que  tó  me  diste  ocasión, 
Puesto  que  fuera  mentira. 

Y  para  que  se  vea  cuanto 
Tu  fama  está  pura  y  limpia. 
La  mayor  satisfacción 

Sea,  que  mi  amor  publica. 
Muerto  í^aurencio,  mi  mano..-.. 

Liñ,     No  prosigas,  no  prosigas; 

Que  antes  me  daré  la  muerte. 
Que  consienta,  ni  que  admita 
La  mano  de  quien  con  sangre 
Hoy  de  Laurencio  la  tíüa. 

Mine.  uPues  qué  satisfacción  puedo 
Daros,  si  esta  desestima 
Vuestro  amor,  no  siendo  ya 
Posible  Laurencio  viva? 
Que  á  serlo,  viven  ios  cieloal 
^ue,  por  no  ver  ofendida 
A  Florida,  á  vos  quejosa. 
Con  él  partiera  la  vida. 

Fter.    Dáisme  esa  palabra  V 

IVmc  8(, 

Con  la  mano  de  cumplirla. 

Fier.    Yo  con  la  mano  la  acepto; 

Y  pues  ya  es  vuestra  la  mia^ 
Sal,  Laurencio,  y  á  los  piea 
Hoy  del  Príncipe  te  húmala; 


Y  pues  na  puedo  la  mano, 
Basta  qae  te  dé  la  vida. 

Salan  Laüebnoio  j^  RoBBBTOi 

Laur,  Del  nuevo  estado,  señora. 

No  puedo  dar  ya  en  albridas 
Sino  esa  banda.    Y  ahora 
Es  bien,  que  A  loa  pies  me  rinda 
Del  Príncipe. 

fler.  Espera;  ^ae  antes 

Es  bien,  porque  no  se  diga. 
Que  de  vuestro  amor  ser  pudo 
Cómplice  la  casa  aúa, 
Á  Lísida  la  has  de  dar 
La  mano. 

Lüur.  Y  agradecida 

El  alma  á  tanta  fineza. 
Ya  que  los  zelos  me  quita, 
.  La  satisfacción  que  hacéis. 

Lwi.     Hoy  se  lograron  mis  dichas. 

Lottf.  Vuestras  plantas  dad,  señor. 

fVtne.  Nada  ijuiero  que  me  digas; 
Que,  SI  con  aquesta  acdon 
Me  hablaran  tus  biaarrías. 
Cuando  supiste  quien  era. 
Lograras  la  piedad  mia. 

¿MÍ.     Y  en  mi  el  agradecimiento 
De  haberme  dado  la  vida. 

Uúh,    Pues  I<1erida  generosa 
Es,  Lísida  agradecida. 
El  Príncipe  liberal, 
Lisardo  queda  sin  ira, 
Laurencio  premiado,  y  todos 
Con  gusto  y  con  alegría. 
De  agradecer  y  no  amar 
La  Comedia  acabe,  y  pida 
Ve  por  todos  el  perdón 
Á  vuestras  plantas  invictas. 
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DE    UNA    CAUSA    DOS    EFECTOS. 


Foimio»,  J}Míqu9  de  Maniua» 

fkwumm  I  ... 

CiuM      }  "^  *'^*«- 

PukU,  irukoft, 

fsuMMKTBf  Du^ue  de  Milanf  viejo* 


JonilAOA  I 


Fabio,  criado  del  Duque» 
EiiRi9VB,  criado  de  Carlos, 
Mabcblo,  criado  de  Fadrique, 
DiAHA,  Infanta  de  Milán* 
EtTBLAy  dama. 


Fl4IRA 

NitB      \  danuu* 

Clori 

Criados, 

acompañamiento* 


Salen  el  Duque  Pbdbrico  ^  Fabio,  ^   el  Du- 
^ue  trae  una  carta ;  jr  por  la  otra  puerta  sale 

Bhbiqob. 

Ftd.    Qoé  hace  Cárloa? 

Smr.  Todo  el  día 

Encerrado  eon  Platón 

Y  Ariitótelee,  que  ion 

Luz  de  la  filosofía, 

8e  ha  eatado,  sin  permitir 

Que  entre  á  Terle,  sino  lolo 

Al  maeitro,  nneTo  Apolo 

De  sueftim  edad. 
Fed.  DÍTertir 

No  quiero  el  noble  ejercido 

I>e  8tts  eatudíoe;  que,  aunque 

Es  mi  hijo,  y  en  él  fue 

Mas  curioudad,  que  oficio. 

El  saber;  tanto  he  estimado 

El  deseo,  la  afición. 

El  gusto  y  la  inclinación. 

Con  que  á  las  letras  se  ha  dado, 

Que  no  lo  quiero  estorbar 

Un  punto,  por  conocer. 

Que  tiene  mas  que  saber 

Quien  tiene  mas  que  mandar. 

IKréisle,  Enrique,  en  estando 

Desocupado,  oue  yo 

Vine  á  buscarle,  y  aue  no 

Íuise  embarazarle,  dando 
sus  estudios  lugar; 

Que  me  Tea,  cuando  esté 

Desocupado,  porque 

Tengo  cosas  que  tratar 

Con  él,  que  importan. 
*«r.  Asi, 

Gran  señor,  se  lo  diré.  [Fute. 

Ffd,    Ahora  (puesto  que  fue 

La  ocasión,  Fauio,  que  aqui 

Me  trajo,  hablar  en  un  caso 

Á  mis  hijos)  pues  está 

Carlos  prevenido  ya, 

Á  va  á  Fadríque  paso 

A  su  cuarto,  porque  asi 


MI  amor  á  los  dos  Iguale. 
Fah*    Marcelo  del  cuarto  sale. 


Sale  Mabcblo. 


Fed. 

Mate, 

Ftd* 


Marcelo! 


Qué  mandas  Y 


Di, 


Qué  hace  Fadrique? 
Afarc.  Señor, 

Ahí  le  dejo  entretenido 

Con  un  juglar,  que  ha  Tenido 

A  Mantua,  de  extraüo  humor; 

Haciendo  burlas  con  él 

Toda  la  maSana  ha  estado. 
Fed.    {Qué  tiem|>o  tan  bien  gastado! 

¡Y  qué  distinto  de  aquel, 

Que  en  estudios  divertido, 

Todo  el  día  se  ocupé! 

¡Y  qué  dignamente  yo. 

Quejoso  y  agradecido, 

A  un  tiempo  gusto  y  pesar 

Hoy,  hallando  á  los  dos,  muestro, 

Al  uno  con  su  maestro, 

Y  al  otro  con  su  juglar! 

Y  puesto  que  á  aquel  df  jé. 
Por  no  estorbar  ejercicio 

Tan  Justo,  deste,  que  es  tícío, 
IjB  ocupación  entraré 
Á  embarazar. 

Dentro  Pbbnía  y  Fa]>BIQUB. 

Pem.  Ay  de  mí! 

Fadr.  Tenedle! 

Ruido  de  risa  dentro^  y  sale  PsbhÍa  escupiei 

do  sangre, 

Perm*  Jurado  á  Dios, 

1^0  pare...... 

Fed,  Qué  es  esto  Y 

Peni.  ¿  Voa 

Estáis,  gran  señor,  aqui  Y 
Fed.     Aqui  estoy,  y  saber  quiero 

Quien  sois,  y  por  c|ué  os  quejáis. 
Pcm.  Huéigome,  porque  me  hagáis 

Una  justicia  que  espero. 

Quien  soy,  no  habré  menester 

Decirlo,  puesto  ^ue  ya 

La  querella  lo  dirá, 
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Que  ante  tos  he  de  poner. 

Fed,     Decid. 

Pem*  Aquesta  mañana 

En  aqnese  cuarto  entré 
De  Tuestro  hijo,  porque 
Á  mf  me  hace  el  gusto  llana 
Cualquiera  entrada. 

Fed.  Añ9 

Ya  sé  quien  sob. 

Pera.  Pues  detpaes 

De  haber  doa  horai  6  tres» 
Que  chistoso  padecí 
Baldones  de  sobrenombre. 
Del  Príncipe  hinche  y  encime. 
Agudo  alíller  de  page. 
Pescozón  de  gentilhombre, 
8e  resolvió  la  cuestión. 
En  que  una  muela  Tendiera 
Aunque  de  extraña  manera. 
Concertóse  en  un  doblón 
De  á  cuatro,  y  porque  provoque 
A  mas  risa  y  á  mas  ñesta. 
Fue  el  barbero  una  ballesta, 

Y  su  gatillo  un  bodoque. 
Una  cuerda  de  TÍhuela 
Fuerte  en  el  bodoque  ataron, 

Y  el  otro  cabo  apretaron 
En  la  condenada  muela. 
Con  gafa  el  arco  se  armó» 

Y  en  el  aire  disparado. 
El  tal  bodoque  enramado 
Tras  sí  la  muela  llevó 
Donde  el  aire  fue  servido. 
Yo  pues,  para  mi  consuelo, 
Al  doblón  de  á  cuatro  apelo» 

Y  en  sangrienta  voz  le  pido. 
Dice  el  Príndpe,  que  no 
(Aqui  entra  la  querella) 
Era  (qué  maldad!)  aqueíla 
La  muela  que  él  concertó. 
Porque  habiendo  yo,  señor. 
Picho,  que  barato  hacia 
Della,  porque  la  tenia 
Dañada,  y  con  gran  dolor; 
Dice,  que  se  ha  de  aparar 

81  era  aquella,  ó  no  era  aqiieUft| 

Y  asi,  que  vaya  por  ella, 
O  no  hi  quiere  pagar. 
Ahora  alego  yo  en  to  sal^i. 
Que  mia  será  la  pena. 
Pues  le  he  vendido  la  buena» 

Y  me  quedé  con  U  mala. 
Él  dice,  que  la  dañada 
Concertó,  y  que  no  cumplí. 
Que  no  ha  de  pagar,  ó  aqoi 
He  de  padecer  gatada. 

Ftd.    Qué  es  gatoda? 

Pem.  Atento  escucha» 

Dirételo  en  breve  rato. 

Átase  á  una  soga  un  gato, 

Y  cuélgase  á  una  garrucha. 
Este  se  ha  de  recibir 
Aporreado  en  tal  lugar. 
Que,  por  ser  particular. 
No  te  lo  puedo  decir: 

De  suerte,  que  cuando  baja 

Con  su  cólera  rabiosa. 

Como  la  parte  es  ventosa. 

Como  ventosa,  la  saja; 

Tiran  del  gato,  después 

Que  muy  bien  la  presa  ha  hecho» 

Y  llévase  un  hombre  al  techo. 
Esta  la  gatada  es. 

hlira  tú  con  tu  cordura» 


8i  aquesta  es  pieza  tan  leve» 
Que  será  bien  que  la  Heve 
La  muela  de  añadidura. 

Fed.     Qué  crueldad!  qué  tiranía! 

Nombre  de  hombre  no  merece 
Quien  tal  hace  y  tal  padece. 
Vos  cómo  os  llamáis? 

Pem.  Pemía. 

VtA,     Justo  es  que  yo  satisfaga 
[CiSftrete.  Vuestra  queja. 

Pem.  \  Gloria  á  Dios» 

Que  hay  justicia ! 

Ftd.  iPedis  Toa 

Mas  de  justicia  os  haga  Y 

Pnm.   No  pido  mas  de  que  notes» 
8i  habré  merecido  bien 
El  doblón. 

Fed*  k  ese  hombre  den 

El  doblón  y  cien  azotes. 

Pem.  Basta  el  doblón. 

Fed.  No  hace  taL  -* 

Llevadle  presto. 

Pem.  4  Por  qué 

Tal  rigor  en  tí  se  vé? 

Fed*     Por  vagamundo  y  por  mal 
Entretenido. 

Pem.  Señor, 

Que  oigas  mi  disculpa  pido; 
81  soy  mal  entretenido, 
8oy  buen  entretenedor; 
Con  que  á  tu  justicia  atajo 
La  instancia  de  vagamundo. 
Pues  nadie  vivió  en  el  mundo 
Mas  que  yo  de  su  trabajo. 

Fed.     Llevadle. 

Pem.  ¿Pues  para  qué 

En  eso  se  han  de  ocupar? 
No  tienen  que  me  llevar; 
Que  yo,  gran  señor,  me  ird. 

Fed.  Pues  idos  de  Mantua  luego. 
Porque  no  habrá  apelación. 
Si  os  hallo  en  otra  ocasión. 

Pem,  Nada  en  mi  descargo  alego; 
Tus  ojos  no  me  verán 
Mas  en  Mantua  desde  hoy» 
Y  de  no  parar,  te  doy 
La  palabra,  hasta  Milán, 
Donde  mas,  que  Principotes» 
De  mí  su  Infanta  gustó. 
Cobre  usted  el  doblón,  que  yo 
Lo  libro  por  los  azotes. 

Salen  FAnniQUB^  criador. 

Fad.    4  No  le  tuvit^rais  aqui, 
Para  que  con  él  hiciera 
Otra  burla? 

Fed,  Tente,  espera  I 

Fad,    Señor,  aqui  estabas? 

Fed.  Sí, 

Aqui  estov,  viendo  y  sintiendo 
Eu  cuan  buena  ocupación 
Divertido  estás. 

Fad.  No  son 

Culpables,  según  entiendo» 
En  mí  estas  ocupadones. 
4  En  qué  me  he  de  entretener» 
Sino  en  cosas  de  placer? 

Fed»     Dices  bien;  pero  en  accioneo 
Mas  nobles,  Fadrique,  está 
De  los  Príncipes  el  gusto. 
4  No  hay  divertimiento  justo» 
Que  pueda  ocuparte? 

Fad.  Ya 

Querrás  persuadirme  á  que» 


[Vate. 
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Como  Cárloa,  todo  el  dia 
EtCodle  filosofíft, 

Y  lobre  nn  libro  me  esU, 
Con  un  maestro  TÍejo  al  lado, 
HaUando  siempre  de  yerat. 
4TÚ,  s^or,  no  consideras. 
Que  yo  no  he  de  ser  letrado? 
Fuera  de  que  no  he  nacido 
Tan  nedo,  que  haya  de  que 
Mormurarme,  que  bien  sé 
Cuanto  á  un  Príncipe  es  debido* 
Una  cosa  es  estudiar, 

Y  otra  cosa  es,  no  saber 
Mas  de  lo  que  es  menester. 

FU.    Sea  asi,  aue  si  apurar 
Qmse  al  oiscurso  el  rigor. 
Fue,  porque  hallarte  condeno. 
Sino,  hijo,  en  lo  mas  bueno, 
Bivertido  en  lo  peor. 

Fsd.    iBs  lo  peor  á  un  juglar 
Hacer  una  burla? 

M.  S{;  . 

oe  es  crueldad  tratar  asi 
k  un  hombre,  y  es  ensenar 
Á  rigor  el  pecho. 

Fsd.  Si  é\ 

Pone  en  precio  su  castigo. 
Él  es  el  cruel  consigo. 
Que  yo  no  lo  soy  con  él. 
La  crueldad  fuera  tener 
Con  tales  hombres  piedad ; 

Y  en  fio,  si  aquesto  es  crueldad, 
¿En  qué  me  he  de  entretener? 

F9Í.   Que  hay  mil  ejerdcior,  nota, 
IMgnos,  danzar,  tornear. 
¿No  hay  caballos,  no  hay  jugar. 
Armas,  trucos  y  pelota? 

M.    Yo  danzar  y  tornear?  ¿No 
Será  mas  grandeza,  di, 
Que  otros  me  hagan  fiesta  á  mf, 
Que  no  hacer  fiesta  á  otros  yo? 
Ponerme  á  caballo,  igual 
Riesgo  tiene;  porque  quien 
He  vé  andar  en  él  mas  bien, 
*      Me  dice,  que  le  he  hecho  mal. 

En  cuanto  á  armas,  que  hay  destreta 
No  ignoro,  que  tiene  maestros 
Insignes,  mas  los  mas  diestros 
Sacan  rota  la  cabeza. 

Y  asi  no  quiero  aprender 
Ciencia  de  tan  grande  engaño. 
Que  se  sabe  todo  el  ano, 

Y  no  cuando  es  menester. 
Pelota  y  tnicos  servil 

Krcicio  son.    ¿Molido 
han  de  ver  de  haber  corrido 
Tras  un  cuero  y  un  marfil 
Todo  el  dia? 

I  M.  ¿No  te  da 

Envidia,  cuan  celebrado 

Carlee  vive?  ¿cuan  amado 
I  De  toda  la  corte  está 

Per  aquestas  gracias? 

Fsd.  No. 

Tenga  él  su  habilidad. 
Que  en  mi  es  mas  autoridad, 
No  tener  alguna  yo. 
De  uo  parto  habernos  nacido 
Los  dos,  sin  saber  cual  fiíe 
Blayor,  y  yo  pienso  que 
Blayor  debo  de  haber  sido, 
Al  ver  aue  habilidades; 

Y  CD  justa  razón  lo  fundo, 


Que  es  muy  del  hijo  segundo 
Nacer  con  agilidades. 

Sahn  CiBLos^  EiiaiQUB. 
Carh    Díjome  Enrique,  seSor, 

Que  en  mi  cuarto  me  has  buscado, 

Y  sentf,  no  haberme  dado 
Cuenta  de  tan  gran  favor. 
Para  que  luego  viniera, 
arrojándome  á  tus  pies, 

A  besar  tu  mano,  que  es 
El  punto,  centro  y  esfera 
De  mi  vida,  y  á  saber 
En  qué  te  puedo  servir. 
Puesto  que  tardé  en  oir, 
No  tarde  en  obedecer. 
Fed,    Bn  dos  forzosos  intentos 

Hablar  á  los  dos  quisiera.  -^ 
Salios  todos  allá  fuera. 

[fatuv  /m  criad09* 
Estadme  los  dos  atentos. 
Ya  sabéis  las  grandes  guerras. 
Que,  heredados  enemigos, 
Kl  Gran  Duque  de  Milán, 
Filiberto,  y  yo  tuvimos. 
Ya  sabéis  á  cuantas  ruinas 
Estos  estados  rendidos. 
Para  padecer  se  vieron 
BI  último  parasismo. 
Ya  sabéis  en  fin,  que,  de  uno 

Y  otro  el  poder  extinguido. 
Hizo  la  necesidad 

Treguas,  que  el  valor  iko  hizo; 

Y  que  él  y  yo  retirados 
Dos  aííos  ha  que  vivimos, 
Ahorrando  sañas,  que  el  tiempo 
Gaste  después  en  castigos. 
Bn  este  intermedio  pues 
Filiberto  ha  pretendido 
Muchas  veces  mi  amistad. 
Con  cuerdo  y  prudente  aviso. 
Á  que  yo,  ni  despidiendo. 
Ni  aceptando,  he  respondido 
Neutral  siempre,  por  tener 
Abiertos  los  dos  caminos 
De  la  paz  y  de  la  guerra. 
No  negándole  á  mi  arbitrio 
BI  uso  de  la  elección, 
Que  le  dicten  sus  designios. 
Pues  hoy  Filiberto  ha  hallado 
Un  medio,  con  que  ha  podido 
Obligarme  á  hacer  las  paces. 
Sin  dejar  á  mi  albedrío 
Que  dudar,,  ni  que  elegir; 
Porque  viene  con  partidos 
Tales,  que  han  sabido  haceno 
De  voluntarios  precisos. 
Con  Lotario,  un  deudo  suyo. 
Que  á  Mantua  de  Milán  vino. 

Me  escribe,  que Mas  la  carta 

Mejor  que  yo  ha  de  decirlo. 

[/ee.]  „Muchos  medios  ha  buscado 
Él  deseo  y  gusto  mió. 
Para  que  entre  los  dos  cesen 
Nuestros  rencores. antiguos. 
Á  ninguno  vuestra  Alteza 
Derechamente  ha  salido. 
Sino  respondiendo  siempre 
Sospechoso  en  sos  estilos. 
Yo,  deseando  acabar 
De  una  vez  con  homicidios. 
Desdichas,  estragos,  muertes. 
Pérdidas,  robos,  delitos. 
Que  siempre  acarrea  la  guerra. 
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De  mi  parte  deteroúao 
Hacer  todo  lo  que  puedo. 
Por  hacer  virtud  del  tícío. 
Diana,  mi  única  hija. 
Sea  ei  íris,  cuyos  yisoa 
Creamos  los  dos,  serenen 
DIluTios,  que  no  ha  podido 
El  tiempo;  y  asi  os  la  ofrcaoo 
Para  uno  de  Tuestros  hijos. 
Fadrique  y  Carlos  nacieron 
Juntos,  y  según  he, oído. 
La  vida  de  mi  seSora 
La  Duquesa,  en  el  peligro 
De  su  parto,  embarazó 
Las  matronas,  que  en  oMdo 
Pusieron  el  señalar 
Ai  primero;  y  pues  los  miro 
Tan  iguales  á  los  dos. 
De  los  dos  nineuno  elijo. 
El  que  TOS  quisiereis  sea 
8u  esposo;  pero  advertido 
De  que  ha  de  heredar  mi  casa, 
Renunciando  por  escrito 
Todo  el  derecho  á  la  vuestra, 

Y  mis  armas  y  apellido 
Ha  de  conservar.    Con  esto 
Yo  habré  el  gusto  conseguido 
De  echar  U  guerra  de  Italia, 

Y  vos  veréis  convenidos 

A  los  dos,  sin  que  ese  estado 
Llegue  á  verse  dividido; 
Supuesto  que  el  que  dejare. 
Por  ser  heredero  mió, 
De  serlo  vuestro,  Diana 

Y  Milán,  bien  imagino, 
Que  puedan  desagraviarle. 
Desta  conveniencia  6o 
Tanto,  que  ya  como  cosa 
Hecha  y  asentada  firmo: 
El  gran  Duque  de  Milán, 
Filiberto,  vuestro  amico.^ 

[rtpr,]  Esto  escribe  el  Duque,  y  yo. 
Gustoso  y  agradecido 
A  sus  deseos,  intento 
Responderle  con  los  mismos. 
Á  ninguno  está  mfjor, 
Que  á  m(,  pues  asi  consigo, 
(Como  él  dice)  que  mi  estado 
Nunca  parcial  ni  diviso 
Llegue  á  verse,  y  que  los  dos 
Dos  estados  tan  altivos 
Tengáis.    Lo  que  resta  ahora 
Es,  como  hermanos  y  amigos, 
Que  los  dos  os  convengús. 
Milán  estado  es  mas  neo 
Que  Mantua;  si  de  la  patria 
El  heredado  carino 
Os  llama,  en  Diana  hermosa 
Disculpas  hay;  convenios. 
Que  uno  ha  de  casar  con  ella, 

Y  otro  ha  de  mandar  conmigo. 
Cmrl,    Con  tu  licencia,  señor, 

Y  de  mi  hermano,  imagino, 
Que,  hablando  el  primero  yo, 
Está  todo  concluido. 

Ftd.    DL 

Fúd.  Lo  que  Carlos  elija,     \afmrt9. 

Puesto  que  es  tan  entendido, 
Será  lo  mejor;  y  asi 
Lo  que  él  eligiere  elijo. 

Cor}.    Bien  te  acordarás,  señor, 

Que  á  Mantua  la  nueva  vino 
De  unas  {ustas  de  á  caballo, 
Que  el  gran  Príncipe  de  Ursino, 


Como  deudo  de  Diana, 
Mantenía  en  su  servido. 
Sustentando,  que  era  ella 
De  amor  el  mayor  prodigio. 
Bien  te  acordarás  también. 
Que,  á  tu  obediencia  reniüdo. 
Te  pedí,  para  ir  á  verla. 
Licencia,  y  que  tú  indecíao 
Me  la  negaste,  temiendo 
Que  yo  fuese  conocido 
En  la  corte  de  Milán, 
Siendo  el  Duaue  tu  enemigo. 
A  que  yo  te  of  palabra 
De  ir  secreto  y  escondido. 
Tanto,  qne  nadie  supiese, 
Que  era,  gran  señor,  tu  hijo. 
Que  me  la  otorgaste  en  fin, 

Y  que  yo  nada  lucido 
Salí  de  Mantua,  quitando 
k  tu  temor  los  indicios. 
Pues  oye  desde  aqui  ahora 

Lo  que  hasta  aqui  no  has  sabido. 

Aunque  de  Mantua  salí 

De  la  manera  que  he  dicho. 

Ya  tenia  yo  en  Milán 

Mis  caballos  prevenidos. 

Criados,  armas,  libreas. 

Joyas,  plumas  y  vestidos. 

Llegué  á  Milán  de  secreto. 

Antes  de  la  justa  cinco 

Ó  seis  dias;  la  ciudad 

I/lena  hallé  de  regocijos, 

A  que  yo,  como  extranger  , 

Muy  particular  asisto 

De  día;  pero  de  noche 

El  mas  galán  y  lucido 

De  máscara  á  los  festines 

De  palacio  iba.    No  pinto 

Dallos  la  grandeza  ahora. 

Por  no  parecer  prolijo; 

Solo  no  podré  excusarme 

De  pintar  el  peregrino 

Bello  celestial  sugeto 

De  Diana,  donde  quiso 

Esonerarse  el  cielo  todo. 

Pues  tan  despacio  la  hizo. 

Que  fue  singular  cuidado 

De  sus  estudios  divinos. 

Las  poéticas  pinturas, 

Los  retóricos  estilos. 

Que  de  los  rayos  del  sol 

Han  coronado  los  rizos 

De  una  beldad,  que  de  ^rana 

Y  nieve  han  hecho  los  visoa 
De  sus  mejillas,  mezclando 
Loa  dos  colores  distintos. 
Que  arcos  de  amor  á  las  cejas, 
A  los  ojos  dos  zafiros. 
Menudas  perlas  lus  dientes, 
Los  labios  claveles  finos, 
Torneado  alabastro  el  cuello. 
Las  manos  marfiles  lisos, 

Si  es  que  lo  han  dicho  por  ella, 
Verdad,  gran  señor,  han  dicho. 
No  vio  el  sol  tal  hermosura 
En  cuantos  rumbos  y  giros 
Hay  de  un  polo  al  otro  polo 
Por  azul  campo  de  vidrio. 
Víla  y  amela,  señor, 

Y  todo  tan  de  improviso, 
Que  no  sé ,  si  haberla  amado 
Fue  aun  antes  de  haberla  visto. 
Absorto  quedé  al  mirarla, 

Y  tanto,  que,  suspendido, 
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Á  mi  ■ifo  de  alU  á  on  rato 
Me  pi«cant¿  por  mí  oiímdo. 
No  digao,  que  lia  menester 
Tiempo  amor;  porque  si  ha  ñdo 
Diee,  ea  Dtoe  no  ae  da  tiempo^ 
Preaentee  tíene  los  siglos. 
Empezó  el  sarao  por  ella, 
Porque  el  Pnncipe  de  Urstoo 
La  saoó  á.  daniar ,  y  yo, 
Qne  tan  airosa  la  admiro. 
Me  cobré,  diciendo  á  vocea 
A  wl  confuso  albedríos 
Albricias,  que  no  es  deidad 
Imposible  la  que  sigo; 
Moger  es,  puesto  que  hacar 
Tantas  mudanias  la  núro. 
Al  auLestro  del  festin 
Logar  pedí,  habiendo  dicho 
Un  nombre  supuesto,  y  éí 
Me  le  concedió,    fin  el  sitio 
Apenas  me  puse,  cuando 
(Aqui  no  importa  el  dedrlo) 
ÍQ  precio  de  nms  galán 
Me  dieron ,  amor  lo  hizo. 
I>ancé  con  ella,  sin  darme 
Ia  mano,  porque  es  estilo 
No  dar  la  mano  la  Infanta 
A  nadie ;  y  asi  de  un  limpio 
Btsnco  lienzo  por  las  puntas 
Danzamos  los  dos  asidos. 
Que  comunica  el  Teneno 
Un  nocÍTO  pez,  he  oido, 
Al  incauto  pescador 
Por  la  caña  y  por  el  hilo; 
Verdad  debe  de  ser,  puesto 
Qne  ese  monstruo  peregrino» 
Por  el  contacto  del  lienzo. 
Me  comunicó  su  hecliizo. 
Mientras  danzaba  con  eUa, 
Pode  decirla  al  oido: 
Ó  la  mejor,  ó  nineuna. 
Siempre  escogió  mi  aibedrfo. 
De  donde  para  la  empresa 
8e  ocasionó  mi  motivo. 
Llegó  de  la  Justa  el  dia, 

Y  cuando  ya  estaba  el  circo 
Con  naturales  y  cztraüos 
Caballeros,  sin  padrino 
Ninguno,  de  negro  y  oro. 
En  un  caballo  morcillo, 

Que  Tióndoroe  euurar  tan  mudo. 
Con  noble  lozano  instinto, 
AI  compás  de  las  trompetas 
Respondía  con  relinchos. 
La  tela  ocupé,  calada 
ÍM.  sobrevista,  que  Olimpo 
De  negras  plumas,  mosqueadas 
De  átomos  de  oro  á  los  visea 
Del  sol,  desesperación 

Y  tristeza,  afectos  mios, 
Publicaba  en  los  colores 
De  lo  negro  y  lo  pajizo. 
Df  la  tarjeta  á  los  jueces. 
Ya  que  me  ocasionó  el  dicho 
Lo  que  en  el  festin  la  dije. 
Para  hacerme  conocido. 

Y  asi  la  empresa,  señor. 
Era  un  coronado  risco. 
Cubierto  de  varias  flvres, 

Y  en  el  mas  ameno  sitio 
Una  bellisioia  rota. 

Con  esta  letra  por  friso : 

Fortuna, 

ó  la  mejor,  ó  ninguna. 


Empezáronse  á  correr 
Las  lanzas,  adonde  hizo, 
Dando  y  negando  los  precios. 
La  gran  fortuna  au  oficio. 
Llegó  mi  puesto,  y  apenas 
En  la  eaCacada  me  miro. 
Cuando  un  clarin  hizo  aeña 
De  embestir,  á  cuyo  aviso 
Respondió  el  bruto  tan  pronto. 
Que  dio  á  entender,  que  era  hijo 
Del  viento,  y  le  obedecía 
Aun  en  bronce  repetido. 
La  primera  lanza  iguales 
El  Frincipe  y  yo  corrimos. 
Síncopa  de  la  carrera. 
Pues  juntó  el  fin  y  el  principio. 
En  la  segunda,  al  reencuentro 
Cargo  el  cuerpo  en  los  estribos. 
Doy  de  los  pies  al  caballo. 
El  cuento  en  el  ristre  afirmo. 
Con  tal  dicha ,  que  ,  gozando 
De  su  movimiento  mismo, 
Sacándole  del  borren. 
Por  las  ancas  le  derribo. 
Cayó  en  el  suelo,  acudieron 
Sus  deudos  y  sus  amigos. 
Para  vengar  el  desúre. 
Los  extrangeros  movidos. 
Como  era  causa  de  todos 
Tener  hecho  bueno  el  sitio. 
Se  pusieron  á  mi  lado; 

Y  alterado  y  confundido 

El  campo  en  civiles  guerras. 
Confusión,  voces  y  ruido 
Fue,  sin  (|ne  el  Du(|ue  bastase 
Todo  el  día  á  dividimos. 
Hasta  que  la  negra  noche 
A  ponernos  en  paz  vino. 
Aquesta  misma  sali 
De  Milán;  mas  tan  rendido 
A  la  beldad  de  Diana, 
Que  á  pesar  del  dolor  vivo. 
El  verla  tan  imposible, 
La  causa,  señor,  ha  sido 
De  la  gran  melancolía 
Que  padezco;  los  retiros 
En  que  me  ocupo,  tomando 
Por  medicina  los  libros, 
Desto  nacen.    Pues  el  cielo 
A  las  manos  ha  traído 
La  ocasión  en  que  yo  pueda 
Vencer  mis  liados  esquivos, 

Y  hacer  mi  suerte  dichosa. 
Como  á  padre  te  suplico, 

Y  como  á  hermano  te  ruego. 
Que  yo  sea  el  elegido 

Hoy  de  los  dos  para  esposo 
.  De  Diaua,  luz  que  sigo, 
Sol  que  adoro,  bien  que  busco. 
Vida  que  amo,  alma  en  qne  animo, 

Y  finalmente  deidad 
Que  idolatro  y  sacrifico. 

Fed,    Menos  encarecimientos, 

Carlos,  que  no  son  precisos 
Para  que  tu  amor  consigas. 
Hoy  C4»n  Fadrique  y  conmigo, 

Fai,    8i  son,  señor;  y  aun  no  bastan 
Para  que  queden  vencidos 
Mis  deseos,  cuando  yo 
Á  1«  misma  gloria  aspiro. 
Yo  he  de  casar  con  Diana, 
O  quejoso  y  ofendido 
De  tu  amor  he  de  vivir. 
Si  es  Carlos  el  preferido. 


32 


DE     UNA     CAUSA 


JOMBÍ.    L 


Fed,     ¿Cuando  pensé,  que  de  entramboa 
Competencia  hubiera  sido 
El  quedar  conmigo  en  Mantua, 
Sin  mí  lo  es  á  Milán  ¡ros? 

Fad.    Por  mi  parte,  si,  señor. 

Cari,    Yo  lo  erró  en  no  haber  dicho. 

Que  en  Mantua  queria  quedarme, 

Pues  entonces  imagino. 

Que  tú  en  Mantua  te  quedaraa 

Contento,  que  otro  moiiyo 

No  tienes  para  elegir 

Ir  á  Milán,  que  haber  visto. 

Que  eso  es  lo  que  yo  deseo. 

Fad»    ¿Pues  no  tengo  >o  mis  cinco 
Sentidos,  mis  tres  potencias. 
Mi  elección  y  mi  albedrfo, 
Para  saber  escoger 
Lo  mejor) 

Fed.  Cuando  haya  sido 

Lo  meior,  Fadrique,  habiendo 
Á  Carlos,  tu  hermano,  oido 
6u  pasión,  hacer  debieras 
Del  interés  desperdicio* 
Yo  también  tengo  pasión. 
También  de  Diana  vivo 
Yo  enamorado. 

Tú?  4cdmo, 
81  nunca  á  Diana  has  visto? 
8í  he  visto. 

¿Cdmo,  si  nunca 
De  Mantua  un  punto  has  salido? 
En  Mantua  la  he  vbto. 

¿Cuándo, 
Si  ella  nunca  á  Mantua  vino? 
8(  vino,  y  yo  la  vi  en  Mantua, 

Y  basta  que  yo  lo  digo. 
En  Mantua  Diana? 

S(. 

De  qué  suerte,  ó  cómo? 

Dilo. 

En  un  retrato  pintada.  -— 

Bien  del  empeño  he  salido,    [ajiarfe. 

¡Qué  linda  cosa  es  tener 

Ingenio  I  Miren  si  afirmo 

Yo  bien,  que  un  buen  natural 

No  necesita  de  libros. 
Cari.    Una  pintura  no  es 

Bastante  objeto  al  activo 

Incentivo  de  amor. 
Fad.  Yo 

No  entiendo  bien  de  incentivos. 

Ni  objetos,  y  solo  sé. 

Que  á  una  pintura  me  rindo  { 

Y  ello,  sea  como  fuere. 
Yo  tengo  de  ser  marido 
De  Diana. 

CarL  SI  pudiera, 

Señor,  acabar  conmigo 
El  desistir  dcsta  dicha. 
En  tus  manos  mi  albedrfo 
Pusiera  á  que  usaras  del, 
No  puedo,  porque  no  es  mió. 
Á  mf  me  has  de  hacer  dichoso. 

Fad.    De  ser  Carlos  preferido, 

No  me  has  de  ver  eu  tu  vida., 

Fecí.    Igualmente  sois  mis  hijos, 

Y  estala  empeñados  ambos; 
Pero  ya  un  medio  previno 
Mi  industria.     Yo  escribiré 
Al  Duque,  que  tanto  estimo 
La  conveniencia  que  tratai 
Que  á  entrambos  á  dos  envió 
Á  Milán,  para  que  sirvan 

Á  Diana,  y  elegido 


Fad. 
CarL 


Fad. 
Fcd. 
Cari 
Fed. 


Fad. 


Fad. 


Cari 

Fad. 
Fed. 

Fad. 
Cari 

Fad. 

Fed. 

Fad. 

Cari 

Fed. 

Fad. 


Cari. 


Sea  della,  y  no  d^  mf. 
El  dichoso. 

Bien  has  dicho. 
Tú  no  estás  enamorado. 
Pues  das  tu  amor  á  partido. 
Déjame,  Fadrique,  aquesta 
Dicha,  y  siempre  agradecido 
Me  confesaré  tu  esclavo. 
No  puedo,  porque  no  ea  mb 
Mi  albedrío. 

Esto  ha  de  ser, 

Y  asi  al  punto  habéis  de  iros. 
Eso  ea  querer,  que  seamos, 
No  hermanos,  sino  enemigos. 
Eq  sagrados  galanteos 

No  hacen  los  zelos  su  oficio. 
Id  pues  á  Milán  los  dos. 
Servid  amantea  y  finos, 

Y  esté  mal  con  su  fortuna 
Quien  la  pierda,  y  no  conmigo. 
Diana,  sin  conocerte,    [apaHe. 
Voy  á  amarte  por  capricho. 
Necio  dicen  que  soy,  hazme 
Dichoso,  y  seré  entendido. 

En  competencia  de  otro, 
Diana,  á  servirte  me  animo. 
Cuerdo  he  sido,  no  me  haga 
Necio  tu  desden  esquivo. 


[raae. 


[/'ate. 


[rose. 


5a/!m  Diana,  Estela,  Flora,  Nía 

C  L  o  a  I. 

Eriel  En  esta  apacible  esfera. 

Donde  corteaanas  flores. 

Con  vanidad  lisoniera. 

Siempre  están  diciendo  amores 

A  la  fértil  primavera. 

Dando  envidia  hermosa  á  Flora, 

Desconfianzas  al  dia, 

Zelos  á  la  blanca  aurora. 

Puedes  divertir,  señora. 

Tu  grave  melancolía. 
Dian.  A^,  Bstiela!  que  no  fuera 

Mi  melancolía  grave. 

Si  este  alivio  permitiera. 

Porque  no  es  pasión  severa 

La  que  divertir  se  aabe. 
f7or.    También  desesperación 

Es,  no  tratar  resistir 

La  fuerza  de  una  paaion. 
Oifrn.   Eso  se  le  ha  de  decir, 

Flora  mia,  al  corazón. 

¿Qué  me  importará  á  mí  iiaoer 

Esfuerzos  para  vencer, 

Si  él,  en  tan  dudosa  calma. 

Es  libre  pais  del  alma, 

Y  no  quiere  obedecer? 
.V¿i.     Ninguna  te  ha  merecido 

Saber  cual  la  causa  ha  sido. 

Que  á  este  extremo  te  obligó. 
Diam.   No  puedo  decirla  yo, 

Poruue  aun  yo  no  la  he  sabido. 
Oor.    Desde  el  dia  nue  mantuvo 

Aquella  justa  el  de  Ursino, 

Mas  placer  en  ti  no  hubo. 
Eitel  ¿Si  yo  la  causa  en  que  estuvo 

Tu  sentimiento  adivino, 

Confesarásia  ? 
Oíaii.  Ea  error 

Decir  que  si;  que  al  rigor 

La  causa  ignoro  cruel. 
Retel  Hasta  que  se  cae  en  él. 

Tal  vez  se  ignora  un  dolor. 


»  J' 
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8i  tú  le  llallas,  si  diré. 

Eit€L  Yo  he  presumido,  qae  fue. 

Que  el  de  Ursino  te  ha  pesado. 
Que  vuelva  tan  desairado. 

Dkm,  Pues  haste  engañado  i  fe. 

#1sr.    Distinta  la  cansa  ha  sido 
Bn  qae  había  discurrido 
Yo. 

Dtm.  TamlMen  la  diré. 

Flw.    Por  Milán  se  dice,  que 
A  Mantua  Lotario  ha  ido 
A  tratar  tu  casamiento 
Con  el  uno  de  sus  dos 
Principes ,  y  el  sentimiento 
Es,  rendir  tu  pensamiento 
Al  ciego  vendado  Dios, 
A  quien  siempre  le  ha  negado 
Vasallage  tu  rigor. 

IKsa.  Algo  mas  has  despertado 
El  dolor,  mas  no  el  dolor 
De  que  nace  mi  cuidado. 
Bien  pudiera  mi  pasión 
Nacer  de  que  tanto  importe 
Forzar  yo  mi  condición; 
Mas  mugeres  de  mi  porte 
No  casan  por  elección. 

Y  asi,  puesto  que  ha  de  ser, 
Á  mi  padre  le  tocó 
Tratar,  á  mi  obedecer. 

yii.    Ahora  me  sigo  yo; 

Pero  conviene  á  saber. 
Que  yo  á  adivinar  aqui 
Tu  tristeza  no  me  atrevo. 
¿Quieres  oir  un  tono  nuevo. 
Que  anda  ahora  valido? 

liÚUL  Di. 

y»,  [emnt.]  Fortuna, 

Ó  la  mejor,  ó  ninguna. 
JHau,  Aguarda!  ¿Quién  escribid 

Esa  letra? 

El  caballero. 

Que  de  negro  y  oro  entró 

Eo  la  justa  aventurero. 

Aqueste  mote  sacó; 

Y  un  ingenio  le  ha  glosado, 
Para  poderse  cantar. 
Prosigue;  que  tú  has  hallado, 
6in  quererle,  Nise,  hallar. 
El  dolor  de  mi  cuidado. 

A»,  [earnt.]  En  los  jardines  de  amor. 
Por  mas  bella  y  mas  hermosa. 
Emperatriz  es  la  rosa 
De  toda  vasalla  flor. 

Y  puesto  que  por  mejor 
La  corona  su  beldad. 
Sepulcro  mi  vanidad 
Haga  de  su  verde  cuna: 
Fortuna, 

Ó  la  mejor,  ó  ninguna. 
No  cantes  mas. 

¿Pues  de  qué 
Te  has  ^sgustado? 

No  sé; 
La  Búdca  me  cansó. 
No  te  agrada  el  tono? 

No. 

Cbr.    Pues  bien  celebrado  fue 
En  Milán. 

Bien  me  parece, 
Que  esos  aplausos  merece; 
Mas  música  cierto  es  ya, 
Que  alegra  al  que  alegre  está, 

Y  al  que  está  triste  entristece. 
Desto,  Estela,  habrá  nacido 


Mi. 


Di 
JEiteL 


nsf. 
Din. 


La  causa,  porque  me  dio 

Pesadumbre  haberla  oido.  — 

¡Ojalá  no  hubiera  sido     [aparte* 

Otra  la  que  lloro  yo. 

Pero  qué  es  esto?  (ay  de  mí!) 

¿Yo  tan  claramente  digo, 

Que  oir  el  mote  sentí? 

¿Pero  qué  importó  conmigo 

A  solas?  Mucho.    Y  asi 

Este  pesar  me  he  de  dar. 

Dejarme  vencer  no  es  justo 

Del  dolor,  vuelve  á  cantar. 

Mas  ay !  que  es  hacerme  un  gusto. 

Queriendo  hacerme  un  pesar. 

Mientras  cania ,   sale  P  B  a  n  i  a  embozado  con 
capa  de  grana  y  sombrero  de  p/uraas* 

Nis»  [eant,]  Fortuna, 

ó  la  mejor,  ó  ninguna. 
Diott,  Suspende,  Nise,  la  voz. 

No  por  la  primera  causa. 

Que  la  suspendió  otra  vez 

El  precepto  de  mis  ansias. 

Sino  por  otra,  que  á  mas 

Extremos,  que  la  pasada. 

Obliga.    ¿Qué  hombre  es  aquel. 

Que  á  la  retirada  estancia 

Destos  hermosos  jardines. 

Adonde  estoy  con  mis  Damas, 

Se  atreve  á  entrar? 
Retel  En  el  rostro 

El  embozo  de  la  capa. 

No  le  deja  conocer. 
Dura.  Dad  voces,  que  entre  la  guarda 

A  despejarle. 
Pem.  No  dé 

Voces,  sino  es  la  que  canta; 

Que  no  gustaré  de  oir  otras; 

Aquesas  solas  me  agradan, 

Y  quiero  hacerla  favor 
Segunda  vez  de  escucharlas. 
Prosigue  el  tono,  que  no 
Te  faltará  cual  que  alhaja; 
Que  en  mi  recámara  hay 

Para  este  efecto,  á  Dios  gracias. 

Desde  el  tiempo  de  los  cuellos. 

Unas  calzas  atacadas. 

Con  tales  bordes,  que  puestas 

Debajo  de  las  enaguas, 

Servirán  de  guardainfante, 
Dian,  ¿Quién  vio  desvergüenza  tanta? 

¿El  osado  atrevimiento 

De  entrar  aqui  no  bastaba. 

Sino  el  hablarme  de  burlas? 

Hombre,  que  el  claustro  profanas 

Del  templo  de  amor,  adonde 

Tiene  el  respeto  sus  aras, 

¿Quién  te  ha  dado  presunción 

De  poner  aqui  las  plantas? 
Pem.   Amor,  poderoso  rey 

De  las  vidas  y  las  abaas. 
Dian*  Aun  mas,  que  con  la  osadia. 

Con  ese  nombre  me  agravias. 

Qué  es  amor  ? 
EsíeL  Yo  he  de  quitarle 

El  embozo  de  la  cara,  [Descúbrele, 

Y  ver  quien  es. 

Pem*  Pues  con  eso 

Acabóse  la  maraña. 
Dian,  Loco,  tú  eres? 
Pem.  ¿Pues  quién, 

SeSora,  hasta  aqui  llej^ara. 

Sino  yo,  con  la  licencia 

De  estar  confirmado  en  gracia 
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Tuya?  Haata  tu  cielo  enM, 

Y  viendo  cuan  triste  estabas» 

Íuise  darte  este  p¡con« 
que  ocasiunó  esta  gaUu 
Ahora  la  nenor  hoja 
De  a(|ue8a  azucena  blanca 
Ale  da  á  besar. 

D'um.  Yo  confieso^ 

Que  me  tiene  disgustada 
La  burla;  mas  te  agradeico 
Tanto  el  que  vuelvas- á  casa. 
Que  te  la  he  de  perdonar. 
Toma,  y  del  suelo  levanta. 

EgUh  i  Medrado  vienes,  Pemfa, 
De  plumas,  telas  y  grana? 

Pem.   Como  he  andado  á  pecorea. 
Vengo  lucido  de  alhajas. 

CloT.    i  Quién  te  did  aqueste  vestido? 

Per».   Kl  gran  Duque  de  Ferrara; 
Mas  buen  susto  me  costó, 

Y  partfme  para  Mantim. 
Díim.  En  Mantua  has  estado? 
Pem*  Si» 
DioM.  Hoélgome,  porque  me  hagas 

Relación  de  quienes  son 
Sus  Principes. 
Per*.  Lindas  lanzaa. 

Bl  uno  es  un  saturnino. 
De  aquellos  que  apenas  hablan 
Dos  razones  entendidas, 

Y  esas  dos  muy  ponderadas. 
Quise  embestirle,  y  ecbdme 
Muy  mucho  de  noramala; 
Que  es  hombre  todo  de  veras, 

Y  tiene  en  el  mundo  fama 
Del  hombre  mas  entendido. 
Que  hoy  se  conoce  en  Italia. 
Kl  otro  es  un  majadero, 

81  es  majadero  el  aoe  guarda 
Sus  doblones,  caprichoso. 
De  presumida  arrogancia 

Y  vanidad.    Allá  tuve 
Con  él  no  sé  qué  demandas 
De  cuatro  escudos. 

Píofi.  ¿Bn  fin 

Todo  ese  discurso  para 
Ka  que  el  uno  es  entendido 

Y  otro  necio? 

Penr.  Sí,  Madama. 

Dúin.  ;.Ma8  qué  me  cabe  á  mí  el  nodo. 

Según  soy  de  desdichada? 
Fstlfl,  A  ^  cu^l  ^  ^  entendido  ? 
Fem.   Llámase...... 

Sale  el  J)uqu0  Filibbito. 

Fili.  Qué  haces,  Diana? 

Dian.  Oyendo  estaba  á  este  loco. 

Que  ha  divertido  mis  ansias. 
Fili,     Daréle  yo  este  diamante. 

Porque  á  divertirte  basta. 
Pera,  divertiré  yo  á  este  precio 

Á  un  Ginoves,  cuando  haga 

Asientos  en  su  favor. 
JSZí.     Vete,  y  allá  afuera  aguarda. 

[Vate   Per  ni  a. 

Ya,  Diana,  te  df  cuenta 

De  como  darte  trataba 

Buposo,  y  que  había  de  serlo 

Fadrique  d  Carlos  de  Maataa. 

A  esto  Lotario  partid, 

Y  es  la  respuesta,  que  tanta 
Codicia  en  los  dos  ha  puesto 
Tu  hermosura  soberana. 

Que  entrambos  la  patria  propia 


Dejan  por  la  agena  patria. 

Viendo  su  gran  competencia 

Bt  Duque,  á  entrambos  les  manda, 

Veugan  á  servirte,  y  <|ue 

Se  corone  de  esperanzas 

A(|uel,  que  en  tu  galanteo 

Llegue  á  merecer  tu  gracia. 

A  aquesto  vienen  los  dos 

Cun  sus  familias  y  casas. 

Sus  caballos  v  libreas. 

Diamantes,  plumas  y  galas; 

Y  con  tanta  priesa,  que. 
Dándoles  amor  sus  alas, 
lian  llegado  hoy  á  Milán, 

Y  ahí  fuera  Ucencia  aguardan 
Para  besarte  la  mano. 

Yo,  porque  estés  avisada 
De  todo,  entré  á  prevenirte. 
Bxamina,  mide  y  tasa 
Cual  te  agrada  para  esposo; 
Que,  aun4|ue  nacen  destinadas 
Las  mugeres  como  tú 
A  no  elegir  con  quien  casan. 
La  novedad  hoy  dispensa 
Albedrío,  con  que  hagas 
Elección.    Por  excusar 
De  tus  mejillas  el  nácar. 
Mas  respuesta,  que  decirles 
Que  entren,  no  espero,  Diana. 

Llega  hasta  la  puerta  ^  y  vuelve  á  ealir  con 

Carlos^  FADaiQua,   BNaiqua^ 

Marcblo,  y  acompañatnieniOf 

vestidos  de  color» 

Dian*  ¿Hay,  Estela,  igual  snoeso? 
Retel,  Mejor,  que  tú  imaginabas. 

Ha  sido. 
Flor.  {Que  no  dijese. 

Para  estar  mar  avisada. 

Perilla,  cual  era  el  necio! 
Dian.  ¿Bso,  Flora,  te  embaraza? 

4^  No  está  un  necio  conocido 

Á  la  primera  palabra? 
Cari.    ¡Qué  hermosura  tan  divinal 
Fad,    ¡Qué  beldad  tan  soberana! 
Cari.    Turbado  he  quedado  al  verla. 
Fad,    Absorto  estoy  al  mirarla. 
Cari.    61  no  llego  á  ser  ceniza 

De  aquella  encendida  llama, 

¿Para  qué  añades  mas  fuego 

Amor?  Bl  pasado  basta. 
Fad*    A  Qué  nuevo  afecto  (ay  de  mi!) 

Bs  el  que  siento  en  el  alma 

Después  que  la  vf?  que  á  un  tiempo 

La  voz  hiela,  el  pecho  abrasa. 
FilL     De  qué  os  suspendéis?  Llegad; 

Que  esta  es,  rrhicipes,  Diana. 
Cari.    Agravio  has  hecho,  señor, 

A  nuestro  conocimiento, 

Bn  advertirnos  atento. 

Cual  es  el  rayo  de  amor. 

Bien  entre  una  y  otra  flor. 

Por  mas  pura,  por  mas  bella. 

La  rosa  se  admira  al  vella; 

Bien  entre  una  y  otra  rosa. 

Por  mas  brillante  y  hermosa. 

Se  hace  distinguir  la  estrella; 

Bien  en  el  mas  lisonjero 

Imperio  de  estrellas  ya, 

Kntre  una  y  otra  se  da 

A  conocer  el  locero; 

Bien  en  el  claro  faemisfero, 

Kntre  uno  y  otro  farol 

De  luceros,  su  arrebol 
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La  hina  ostenta  oportuna; 
Bien  entre  una  y  otra  luna 
8e  eabe  cual  ee  el  sol; 
Bien  así  en  la  soberana 
Beldad  desta  verde  esfera 
Nuestra  atención  conociera 
Entre  todas  á  Diana; 
Port|oc  su  beldad  ufana 
Es  la  rosa  entre  las  flores. 
La  estrella  entre  los  candores, 
Lucero  entre  las  estrellas. 
Luna  entre  breves  centellas, 

Y  sol  entre  resplandores.  — 

A  tus  pies  turbado  llego,     [d  Diana. 

Disculpe  mi  turbación 

La  precisa  admiración 

De  Ter  juntos  nieve  y  fuego. 

Que  es  desatención,  no  niego, 

Ka  competencia  tan  fuerte, 

Llegar  aqui;  pero  advierte, 

Que  esta  leve  confianza 

No  nace  de  la  esperanza. 

Señora,  de  merecerte. 

Kn  lo  inmenso  no  se  da 

Medida;  del  sol  la  lumbre 

Distante  está  de  la  cumbre 

Del  Olimpo,  cuanto  está 

Del  mas  hondo  valle.    Ya 

Que  inmensa  es  tu  beldad  Itella, 

buba  á  la  cumbre  mi  estrella 

De  su  luz ,  no  por  pensar 

Que  á  tocarla  ha  de  llegar, 

bino  por  llegar  á  vella. 

¡Qué  atento  y  galán  habló!     [njtart; 

¡Qué  cuerdas  cortesanías!     [a^atu. 

Tras  tantas  filosolias,    {aparu. 

¿Qué  tengo  de  decir  yo  Y 

Pero  ahora  se  me  acordó 

Dn  mote,  que  á  ól  mismo  oí, 

Y  no  viene  mal  aqui.  — 

Aunque  á  veros  he  llegado,     \d  Dian; 

Sin  estar  enamorado. 

Desde  el  instante  que  os  vi. 

Ble  parece  que  lo  eitoy 

Muy  superlativamente; 

Porque  lo  que  el  alma  siente. 

No  lo  ha  sentido  hasta  hoy. 

Blü  alabanzas  os  doy; 

Porque  en  todas  no  hay  alguna. 

Que  iguale  vuestra  fortuna, 

Y  yo  oa  he  de  merecer. 
Porque  para  mí  ha  de  ser, 
Ó  la  mejor  ó  ninguna. 

De  mi  mote  se  ha  valido,     [abarle. 
Bien  dijiste  tú,  que  era    [opsrie. 
Á  la  palabra  primera 
Cualquier  necio  ^nocido. 
Qué  vano  I    [aforte. 

Qué  presumido!    [apurte. 
El  mote  á  entender  me  ha  dado,    [mpart€. 
Que  este  es  el  que  le  ha  costado 
A  mi  honor  tanto  rezelo. 
Tanto  sueño  á  mi  desvelo. 
Tanta  pena  á  mi  cuidado, 

Y  es  el  necio;  pero  aqui 
Disimular  importó.  — 
Cuanto  puedo  decir  yo. 
Príncipes,  diga  por  mí 

El  silencio;  y  pues  que  fui 

Tan  feliz,  callando  intento 

No  agraviar  mi  sentimiento, 

Seaia  bien  venidos  los  dos.  — 

¡  Qoián  juntara  en  uno ,  ay  Dios !     [aparte. 

Estrella  y  enUndioiiento!  [Ft 


FUL     Venid  los  dos,  porque  aqui 

Cuartos  á  los  dos  os  den.  [Fm«. 

Fad,    ^Marcelo,  no  la  hablé  bien, 

Y  bien  despejado  Y 
Afarc.  Sí. 

Fad,    No  lo  creyera  de  mí. 

Según  me  ví  temeroso 

Al  verla. 
€kirL  ¡Qué  rezeloso, 

Enrique,  estoy! 
Enr.  Es  en  vano. 

Qué  hay  que  temer  Y 
Corrí.  Que  mi  hermano 

Es  necio,  y  será  dichoso. 


Jornada  II. 


Salen  Diana  j  Estbla. 

JHan.  Estamos  solas  Y 

JCtiel  Sí  esUmos. 

Diam,  Pues  has  de  saber,  Estela, 
Que  ya  faltó  á  mi  silencio 
Márgenes,  adonde  pueda 
Caber;  y  pues  explayado 
Hoy  de  sus  cotos  revienta, 
Óyeoie  tú;  que  esto  solo 
Quiere  el  cíelo  que  le  deba. 
Pues,  saliendo  de  mí,  sale 
Para  quedarse  en  mí  mesma. 
Bien  te  acuerdas,  que  el  de  Ursino 
Con  mil  amantes  finezas, 
Á  tratar  mi  casamiento 
Miio  á  Milán ;  bien  te  acuerdan. 
Que  el  tiempo,  Estela,  que  estuvo 
Ku  Milán,  todo  fue  fiestas. 
Pues  una  noche  al  sarao 
Entró,  la  mancara  puesta. 
Un  caballero,  vestido 
De  azul  y  plata,  en  diversas 
Cifras  mi  nombre  bordado 
De  memoria».    Considera, 
Si  olvidará  al  caballero, 
Quien  del  vestido  se  acuerda. 
Al  maestro  de  la  sala 
Del  festín  pidió  licencia 
Para  danzar;  en  secreto 
Debió  de  decir  quien  era. 
Sacóme  á  danzar  con  él; 

Y  \át  cuantas  menudencias 
Tan  particulares  una 
Memoria  loca  se  acuerda! 
Esa  letra,  que  anda  ahí 
Puesta  en  tono,  que  fue  empresa 
Suya  en  la  jutta ,  me  dijo. 
Prevenida  diligencia, 

Para  que  en  la  justa  yo 

Le  conociese  por  ella. 

El  fin  que  la  justa  tuvo. 

Tú  le  sabes,  pues  en  guerras 

Civiles  viste  la  corte 

Con  tal  confusión  envuelta. 

\jtL  noche  la  puso  en  paz, 

Y  sin  que  jamas  supiera 
Quien  fuese  aquel  caballero, 
Quedé  en  Milán.    La  tristeza 
Que  desde  aquel  mismo  día 
Quiere  el  cielo  que  padezca. 
Las  melancolíaa  que  paso,. 
Son,  (aqui  de  mí  vergüenza) 
Corrida  de  que  en  el  mundo 
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Haya  un  hombre,  qoe  mereica 
Los  suspiros  qoe  me  debe. 
Las  lágrimas  que  me  cuesta. 
Trató  mi  padre  casarme 
Ea  Mantua.  Pase  mi  lengua 
Por  esto  apriesa,  pues  sabes 
La  amorosa  competencia 
De  los  dos,  que  hoy  en  Milán 
Me  sirven  y  galantean. 
Que  uno  es  discreto  en  extremo, 
Con  todas  las  partes  buenas 
De  caballero,  que  afable 
Toda  la  corte  se  lleva 
Tras  sí,  que  nobleza  y  plebe 
Le  aplauden  y  le  celebran; 
Que  el  otro  en  extremo  es  necio, 
Que  vanidad  y  soberbia 
Le  deslucen  tanto,  que 
Nadie  le  estima,  ni  precia. 

Y  lleguemos  de  una  vez 
Al  caso,  para  que  veas 
Con  cuantas  causas  mis  dichas 
De  mis  desdichas  se  quejaiu 
Elste  necio,  este  de  todos 
Aborrecido,  (qué  pena!) 
Es  el  mismo  del  festín 

Y  la  justa ,  á  quien  confiesa 
Tanta  inclinación  el  alma. 
Mira  ahora  y  considera. 
Si,  habiendo  de  elegir  uno. 
Habrá  confusión  como  esta. 
Si  á  Carlos  elijo,  voy 
Contra  el  poder  de  mi  estrella. 
Que  ^a  inclinada  á  Fadriaue 
Me  tiene,  sin  que  yo  pueda 
Echarle  de  mi  memoria. 
Por  mas  defectos  que  tenga; 
Si  á  él  elijo,  (ay  cielos!)  dando 
A  mi  inclinación  la  rienda. 
Culpable  elección  será. 
Pues  en  fin  será  indecencia 
De  una  muger  como  yo. 
Ver,  que  dos  afectos  tenga. 
Por  inclinación  al  uno, 

Y  al  otro  por  conveniencia. 
Con  causa,  señora,  estás 
Triste;  mas  dame  licencia 
Para  hacerte  una  pregunta. 
Ya  la  tienes. 

¿De  qué  llegas 
A  presumir,  que  Fadrique 
Aquese  embozado  sea 
De  la  justa  y  del  festín  f 
Fácil  está  la  respuesta; 
Pues  coando  aqui  llegó  á  hablarme, 
X  la  palabra  primera. 
Entre  muchas  necedades, 
Me  repitió  de  la  empresa 
El  mote,  dando  á  entender. 
Que  él  el  embozado  era. 
JCffef.  A  Tienes  mas  indicios,  que  ese. 
Para  pensarlo? 

No,  Estela. 
Pues  ese,  señora,  es 
Muy  tibio,  si  consideras. 
Que  los  que  no  saben  mocho. 
Siempre  se  valen  de  letras 

Y  motes,  que  en  otra  parte 
Oyeron ;  y  estando  hoy  esta 
Tan  valida,  pensaría. 
Que  era  gran  gala  usar  della. 
Sola  esa  breve  esperanza 
Á  mi  desdicha  le  queda, 

Y  para  desengaSarmo, 


£sf<(. 


Dian, 
EsieL 


Diam. 


Dian, 
EsteL 


Dimu 


La  primer  vez  que  le  vea^ 
Me  he  de  dar  por  entendida 
De  ^ue  él  fue;  ^  tomando  señas 
Particulares,  salir 
Una  vez  de  la  sospecha. 

Sale  Pbknía. 

Pem.  ¡Pardiez,  señora  Diana, 

Que  mas  hallaros  me  cuesta 
Hoy  por  aquestos  jardines. 
Que  pudiera  por  las  selvas 
De  Arcadia  á  esotra  Diana, 
Que  fue  deidad  de  la  tierral 

Dian.  Pemfa,  de  dónde  bueno  V 

Pen**  De  cobrar  vengo  una  deuda,' 
Que  Fadrique  me  debia 
Desde  Mantua. 

Dian,  Y  dónde  queda? 

Pem,   El  y  esotro  circunspecto. 
Andan  por  redes  y  rejas 
Deste  jardin  acechando. 
Si  hay  por  donde  los  dos  puedan 
Verte. 

Dian.  Y  has  hablado  á  Carlos? 

Perm.  Yo  á  Carlos?    Ni  Dios  lo  quiera! 
4  Pues  cómo  he  de  hablar  de  burlas 
Á  quien  siempre  oye  de  veras? 
Todos  te  culpan ,  señora. 
De  c^ue  no  des  la  sentencia 
Difinitiva  á  estos  novios; 
Y  yo  solo  en  tu  defensa 
Digo,  que  tienes  razón 
De  dudar  á  cual  prefieras; 
Porque  tan  malo  es  el  uno 
<^omo  el  otro,  si  se  llega 
A  advertir,  que,  para  esposo^ 
Es  tanta  culpa  que  sepa. 
Como  que  ignore;  y  asi. 
Turnando  eu  la  competencia 
Un  medio  á  los  dos  extremos. 
Yo  un  buen  consejo  te  diera. 

Dian.  Y  es? 

Pem.  Qoe  te  cases  conmigo, 

Qoe  estoy  en  la  región  media. 
Ni  tan  sabio,  que  te  aflija. 
Ni  tan  necio,  que  te  ofenda. 

DiMifi.  Cierto  que  estoy  por  tomar 
El  consejo. 

Salen  al  paño  Flora  y  CisLOs. 

I^or.  ^  Vuestra  Alteza, 

Que  anda  Diana  mi  señora 

Por  este  jardin,  advierta. 

Con  sus  Damas;  y  podrá 

Disgostarse  de  que  á  verla 

Entre,  estando  en  sus  retiros 

Descuidada. 
Cari  Flora  bella. 

No  quiera  amor,  que  al  menor 

Disgusto  suyo  me  atreva. 

Yo  procuraré  esconderme 

Entre  la  varia  belleza 

De  sus  verdes  laberintos. 

Por  tu  vida,  que  licencia 

Me  des  de  entrar,  y  esta  joya. 

No  dádiva,  sino  prenda 

De  voluntad ,  por  fiadora 

Saldrá  de  que  te  agradezca 

Esta  dicha  eternamente. 
Fhr.    No  tengo  de  hacer  por  ella 

Lo  que  no  hago  por  vos  solo; 

Perdonadme,  y  salios  fuera. 
Cari,   En  tomando  voa  la  joya. 
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Me  iré;  qae  ya  mal  contenta 
Conmigo  estará  quien  tuvo 
Vanidiuies  de  ser  vuestra. 

Fkr.   Sin  obligación  la  acepto. 
Por  no  parecer  grosera. 
I  mn.  Flora! 

fí».  Señora? 

Dúm.  Qué  es  esof 

#Isr.    No  creyendo  qoe  tan  cerca 
Estuvieses,  Carlos  quiso 
Ver  la  hermosa  primavera 
Deste  jardin,  y  yo  estaba 
Deteniéndole  á  la  puerta. 

Din.  Bien  esa  curiosidad 

Pudo  excasar  vuestra  Alteza, 

Y  mas  m  sabia,  que  yo 
Estaba  aqui. 

GvL  De  manera 

Turbado  he  quedado  al  veros 
Disgustada,  que,  aunque  quiera 
Disculparme,  no  sabré; 
Porque  si  dice  mi  lengua. 
Que  no  supe  que  acjui  estábau, 
Mentirá;  y  si  á  decir  llega. 
Que,  porque  lo  supe,  entré. 
Será  la  verdad  la  ofensa. 

Y  asi  entre  una  y  otra  duda 
Se  habrá  de  quedar  suspensa. 
Pues  es  tan  malo  que  diga 
Hoy  verdad,  como  ^ue  mienta. 

2Xa.  De  aquestos  atrevimientos 
No  puedo  yo  formar  queja. 
Pues  ya  oon  la  dilación 
Lea  doy,  Carlos,  la  licenda. 
Mas  yo  me  resolveré 
Presto,  para  que  no  tengan 
Logar  estas  bizarrías 
Con  máscala  de  finezas. 

Csd  Confieso,  que  á  una  elección 
Mi  vida  pendiente  está. 
Que  su  sentenda  será 
liti  gloria  ó  mi  perdición. 
Pero  una  satufacdon 
Para  consuelo  prevengo. 

Mbu  Cuál  esV 

Csrf.     ^  Si  á  decirla  vengo. 

No  poder  vuestra  venganza 

Gdí 


CbH. 

\DiuL 


CM 


Dkm. 


(W. 


Dma. 


Qué? 

La  e^enmza. 
Por  qué  ? 

Porque  no  la  tengo. 
Parece  que  contradice 
A  ese  modo  de  sentir. 
Veros,  Cárioe,  asistir 
Al  premio  de  mas  felice. 
Eso  á  esotro  no  desdice, 
Que  el  desahuciado  de  un  fuerte 
Mal,  aunque  su  muerte  advierte. 
Loo  reoiedios  apellida. 
No  por  dilatar  la  vida. 
Mas  por  no  abreviar  la  muerte. 
No  hay  oms  modo  de  morir. 
Que  el  vivir  no  dilatar: 
Loego  el  desear  no  abreviar 
La  muerte,  es  desear  vivir. 
Sí ;  mas  débese  advertir. 
Que,  aunque  uno  el  efecto  aeti 
1^  acción  «on  que  se  desea, 
No  en  aidMlaucia ,  en  accidente. 
Puede  hicitle  diferente. 
Cómof 

Un  ejemplo  se  crea. 
El  hombre,  que  es  desdichado. 


Jamas  al  bien  aspiré; 
Con  no  ver  al  mal,  vivió 
En  su  esfera  consolado : 
Luego  si  en  aquel  se  ha  dado 
Un  defecto  tan  igual. 
Que  al  bien  y  al  mal  es  neutral. 
En  mí  se  dará  también. 
No  desear  vivir,  que  es  bien. 
Ni  desear  morir,  que  es  maL 
y  asi  en  el  alto  trofeo 
Á  que  me  veis  asistir. 
No  deseo  conseguir. 
Solo  no  perder  deseo; 
En  cuya  atención  me  veo 
Con  tanta  desconfianza, 
Que  sombras  del  bien  alcanza, 
Asistiendo  este  favor, 
Mas  porque  tengo  temor, 
Que  porque  tengo  esperanza. 
Dian.  Quien  al  bien  no  aspira,  y  quien 
No  siente  el  mal,  claro  está 
Que  ausencia  no  sentirá, 
Pues  ni  es  favor,  ni  es  desden; 

Y  asi  que  os  volváis  es  bien. 
CarU    Desconnado  mi  amor. 

Obedezca  ese  rigor; 

Mas  si  fuera  precio  justo 

De  haberos  dado  un  disgusto. 

Mereceros  un  favor 

Solamente  os  suplicara. 

Sobornándoos  con  mi  ausencia....... 

Dum.  Qué? 

CarL  Que  de  vuestra  sentencia 

El  dia  se  dilatara. 
Dian,  Pues  por  qué? 
GsrL  Porque  dnrara 

En  la  calma  de  mi  estado, 

Ni  envidioso,  ni  envidiado; 

Que  mas  quiero  temeroso 

Vivir  en  duda  dichoso. 

Que  de  cierto  desdichado.  [Fi 

EtieL  áQué  ingenio  á  su  ingenio  iguala? 
Pem.  Tú  bien  fueras  á  escucharle. 
Dian,  Para  qué? 
Feni.  Para  enviarle 

Muy  mucho  de  noramala. 

Tanto  entendimiento  y  gala 

Malograrla  en  un  marido. 

Es  l¿tima. 
F7or.  Qué  entendido! 

EtteL  Qué  cuerdo ! 
Diaiu.  No  le  alabéis 

Tanto. 
Rttel.  Por  qué? 

IHoa.  Porque  haceb 

Nueva  guerra  á  mi  sentido. 

Saien  al  otro  lado  NisBj^  Fadsiqub. 

Mirad,  que  está  aqui  Diana, 

Y  se  enojará,  si  os  doy 
Paso. 

ItQué  importa  que  hoy 

Vea  su  beldad  ufana 

Mal  vestida,  quien  omuana 

IMal  tocada  la  ha  de  ver? 
Nü,     Á  mi  me  ha  tocado  hacer 

Este  reparo. 
Fad*  A  mf  no; 

Y  puesto,  Nise,  que  yo 

Tu  amo  tan  presto  he  de  ser. 

No  me  disgustes. 
Ni$.  No  sé 

Que  sea  disgusto. 
Fad.  Esto  pasa? 


Sii, 


Fad. 


38 


DB     UNA     CAUSA 


JomN.  IL 


Ditttu 
Dian. 


Dian. 
Mi. 
Flor. 
Fad. 


Dian. 
Fad. 

¡HatL 


Fad. 


Dian* 


Fad. 


Diant 


Fad. 


Dian. 
Fad. 


Dian. 


Replicas?  Mañana  á 

De  tiu  padrea  te  enTÍaré. 

Niae! 

8efiora? 

Qué  fue 
Ew>? 

Fadríque  ha  querido 
Entrar  hasta  B(|iit  atrevido; 

Y  porque  yo  le  decía. 
Que  disgustarte  podía...... 

Prosigue, 

Me  ha  despedido. 
Esas  joyas  da? 

Es  asi; 
Porque  no  ha  de  haber  criada 
Tan  bachillera,  que  en  nada 
Me  haya  de  advertir  á  mi. 
Orden  mia  fue,  que  aqui 
Á  nadie  dejase  entrar. 
Mia  no,  y  considerar 
Debiera,  que  soy  mas  yo. 
Que  nadie. 

A  Quién,  délos,  tIó    [abarte. 
En  el  mundo  igual  pesar? 
¡Que  una  ciega  incíinadon 
Obligue  á  mi  ranidad, 
Oyendo  esta  necedad, 
A  dudar  en  la  elección, 
Con  aquella  discreción 
De  Carlos!  Mas  ya  que  aqui 
Hoy  ha  llegado ,  (ay  de  mi !) 
Si  él  el  embozado  fue 
De  justa  y  sarao  sabré. 
No  os  espantéis  de  que  aú 
Hoy,  á  nesgo  de  enojaros, 
Á  este  jardín ,  donde  vengo, 
Entre  á  hablaros,  porque  tengo 
Muchas  cosas  en  que  hablaros* 

Y  yo  dispuesta  á  escucharos 
Estoy  ya,  poraue  no  entréis 
Otra  vez  adonde  os  veis. 
Decid  pues  lo  que  intentáis. 
Que  tan  gran  merced  roe  hagáis. 
Señora,  que  os  declaréis 

De  una  vez;  y  no  dudoso 
Me  tengáis  de  mi  ventura; 
Que,  si  de  vuestra  hermosura 
Yo  tengo  de  ser  esposo, 
Es  estilo  riguroso. 
Aunque  es  tan  grande  el  empleo, 
Comprarle  con  el  deseo; 
Porque  no  es  tan  estimado 
El  bien  que  llega  esperado. 
Como  apriesa. 

Asi  lo  creo; 
Pero  Carlos  me  decía 
Ahora,  que  él  esitmara. 
Que  jamas  me  declarara. 

Y  esa  opinión  fundaría 
Allá  en  su  filosofía. 

Sin  ver,  que  es  error  extraño; 
Pues  no  ama  el  que  en  su  engaño 
Consolado  de  su  dama 
No  ama  el  favor. 

Menos  ama 
Quien  no  teme  un  desengaño. 
Saber  ahora  no  quiero 
Cual  lo  mejor  viene  á  ser; 
Que  á  mi  me  basta  saber, 
Que,  si  espero,  desespero. 
Si  otras  causas  considero. 
No  os  juzgo  tan  mal  hallado 
En  Milán,  que  os  dé  cuidado 
Estar  hoy  en  éL 


Fad.  Por  qué? 

Dian.  Porque  el  que  embozado  fue 
De  todos  tan  celebrado, 
(Que  ya  todo  se  ha  sabido) 
No  sé  por  <{ué  le  ha  de  dar 
Pena  descubierto  estar. 
Fad.    Cieloa!  Diana  ha  creído,    [«percc. 

(\S{  mote  la  causa  ha  sido) 

Que  el  de  la  {utta  fui  yo. 

Y  pues  el  amor  me  dio 

Ocasión  ahora  con  que 

Pueda  obligarla,  diré. 

Que  ella  el  riesgo  me  debió.  — 

Aunque  jamas  presumía    [d  ellm. 

El  corazón  que  os  adora. 

Haceros  cargo,  señora. 

De  alguna  fineza  mia; 

Viendo  que  este  feliz  día 

Vos  la  sabéis ,  mal  haré 

En  negarla  ^o,  porque 

Fuera  agraviar  la  fineza. 

Que  me  debió  esa  belleza. 
Dian,  Cierta  mi  desdicha  fue,     [mparte  loa  rfot. 

Estela;  no  hay  que  apurar 

Mas  mi  pOMu 
iEitel.  Pues  estamos 

Hoy  en  la  ocasión,  veamos, 

Sí  es  que  te  quiero  engañar* 
Utofi.  Mucho  he  estimado  llegar 

Á  haber  sabido,  que  fuisteis 

Vos  el  que  á  Milán  venisteis. 

Por  ser  la  que  os  conocí 

Yo,  y  afirmando  ahora  aqoi 

Ser  el  aue  tanto  lucisteis. 

No  me  10  quería  creer 

Estela,  á  quien  lo  decía. 
Fad.    Estela  es  opuesta  mia; 

Darla  estado  es  menester, 

Porque  no  tengo  de  ver 

Su  persona  á  vuestro  lado. 
E$teL  Mirad,  que  si  >o  h|^  dudado 

El  que  vos  fuisteis,  señor. 

Quien  con  tal  gala  y  valor 

De  todos  tan  celebrado 

Salisteis,  no  por  dudar 

De  vuestros  méritos  fue. 
Fad.    Pues  por  qué,  Estela? 
EBtd.  Porque 

El  atreveros  á  entrar 

En  Milán,  antes  de  estar 

La  paz  confirmada,  no 

Cordura  me  pareció. 

Sino  temeridad. 
Fad,  Bien ; 

¿Pues  quién  en  el  mundo,  quién 

Mas  temerario  es,  que  yo? 
IBifeL  No  fue  mi  intento  negar, 

Que  vos  fuisteis,  solo  fue 

Afirmar,  gran  señor,  que 

Se  han  podido  equivocar 

Las  señas,  y  por  mostrar 

Cual  se  engañó  al  discurrillo, 

Qué  color...... 

Fad.  Dudo  al  oillo.    [^crte. 

Ettel.  Vos  sacasteis? 

Fad.  4Qné  color    [m¡mH§. 

Diré?  Diciendo  el  mejor. 

No  puedo  errallo.  —  Amarillo. 
EtUU  ¿  Ves  cómo  tú  te  engañaste    [d  ¡Hmmm. 

En  las  señas?  Pues  aunque 

Fadríque  del  festín  fue. 

No  fue  el  que  tú  imaginaste. 

Señora,  cuando  danzaste. 
Fad.     4  Yo  fui  el  que  ella  imaginó  ? 
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Ful 


Penu 


RtteL  ¿Pnei  qué  oooipaa  m  os  tocóf 

F§á,   Otro  aprieto  y  Ay  aiisiM  oiias!    [opmrte. 

Ettd,  Qué  «Uuzástelty 

fai.  Las  folias, 

Qae  no  §é  otra  dansa  ^o. 
í^iinit  No  es  menester  ailvertillo 

Mas,  pues  tao  cierto  seria. 

Que  folias  danzaría, 

Quien  aa  yitúó  de  amarillo. 

Mucho  me  he  holgado  de  oillo. 

Mucho,  Fadr¡t|ue,  he  estimado 

Las  señas,  que  me  habéis  dado 

De  TOS  mismo,  si  atendéis. 

Que  con  las  señas  me  habéis 

Sacado  de  on  gran  cuidado. 

Si  ha  errado  mi  pensamiento. 

La  diaoilpa  está  notoria 

Ka  ser  flaco  de  memoria. 

Y  gordo  de  entendimiento,     [apmrte. 
No  oa  disculpéis;  «|ue  no  intento 
Culparos  de  engaños  lleno. 

Ni  que  os  toméis,  os  condeno. 
De  utro  el  mérito,  si  arguyo. 
Que  quien  no  le  tiene  su^o. 
No  yerra  en  buscarle  ageuo. 
[Entrante  /m  ¿anuu. 

Pera.  Bueno  ha  quedado  el  señor 
Principe  amarillo. 

FU  Cielos! 

¿Que  es  lo  que  pasa  por  reiV 
Qué  oigoV  qué  escucho?  (|ué  vaoV  ' 
4  Quién  en  el  mundo  se  rié 
Ku  ¡goal  desaire  y  ¿Pero 
Qué  me  admiro,  qué  me  espanta, 
Si  yo  del  la  culpa  tengo  V 
Pues  con  mis  desateucionea 

Y  ranos  divertimientos, 
Hadendo  de  todo  cuanto 
Ks  urbanidad,  desprecio, 
Df  la  ocasión  al  desaire, 
No  pensando,  no  creyendo. 
Que  era  menester  que  yo 
Tuviese  merecimiento 

Mayor ,  que  ser  yo.    ¡  Mal  haya 

Tanto  mal  gastado  tiempo! 

k  preguntarle  si  acaso 

Fue  en  casa  de  algún  barbero 

£1  sarao  de  las  folias, 

Iré,  señor. 

Oir  no  quiero 

Nada  que  digas,  Pernia. 

i  Por  qué  tal  desabrimiento? 

Porque  he  conocido  cuanto 

laAtUes  son  aquellos, 

Que  de  sus  conversaciones 

No  dc{an  algún  provecho 

Al  que  las  oye;  y  asi 

No  solamente  pretendo 

No  oirte  ahora,  porque  estoy 

Disgustado,  mas  precepto 

Sea  inviolable,  que  en  tu  vida 

Me  hables,  pues  al  escarmiento 

Llegué  ya  de  cuanto  fuera 

Mejor,  que  todo  aquel  tiempo, 

Que  con  un  loco  gasté. 

Lo  gastara  con  un  cuerdo. 
IW  Puea  me  destierras  de  ti. 

Voy  á  cumplir  el  destierro; 

Que  ya  sé  cuan  peligroso 

Kl  oficio  es  del  contento. 

Pues  ha  ssenester  llegar 

Siempre  á  ocasión. 
U.  Yo  estoy  muerto, 

Y  no  siento  haberme  hallado 


irra. 


i  JVra. 


[Fose. 


Diana  en  mentira,  pues  puado 

Disculparla  con  decir, 

Que  fue  un  engañado  afecto 

De  amor,  querer  obligarla 

Cauteloso;  solo  siento 

Haber  con  vanos  descuidos 

Vivido  tan  poco  atento 

A  cuanto  es  oortesania. 

Que  ya  que  á  fingir  me  atrevo 

£1  hallarme  en  un  sarao, 

Krrase  tanto  los  medios. 

Que  aun  no  le  supiese  dar 

Colores  al  fingimiento. 

]0  quién  enmendar  pudiera 

Tantos  mal  limados  yerros. 

Como  doró  mi  ambición, 

Y  desdoré  mi  desprecio! 

¡Qué  mal  hice  en  persuadirme 

^Itivo,  vano  y  soberbio 

A  que  era  grandeaa  en  mí 

Kl  Ignorar  todo  aquello, 

Que  urbanamente  aun  los  Reyes 

Deben  saber!  Tarde  llego 

Al  desengaño  de  que 

El  mejor,  el  mas  supremo 

Aplauso  no  es  de  la  sangre. 

Sino  del  entendimiento. 

Sale  Mábgblo. 

ufare.  Señor! 

Fad.  Marcelo,  qué  quieres? 

Marc.  Á  darte  un  aviso  vengo. 

Fad.    De  quéV 

JMore.  De  que  esta  noche 

Los  celebrados  ingenios 
De  Italia  pública  tienen 
Una  academia,  y  sospecho 

?ue  vienen  á  convidarte 
tí  y  á  Carlos.    Yo  viendo 
Cuan  poco  gustas  de  hallarte 
En  a(|uestas  cosas,  vengo 
Á  avisarte  de  que  aquí 
No  estés,  porque  en  el  empeño 
De  ir  no  te  pongan,  si  acaso 
Llegan  á  verte. 
Fnd.  Marcelo, 

No  solo  dellos  huiré. 
Mas  saldré  á  verme  con  ellos; 
Porque  en  esa  obligación 
De  ir  me  pongan,  que  hoy  intento 
Castigar  la  flojedad 
De  mis  vanos  pensamientos. 
Con  la  vergüenza  de  verme 
Kntre  tantos  sables  necio. 
Llegue  á  vista  de  sus  cienciaa 
Mi  Ignorancia;  por  lo  menos 
Se  verá,  que  es  ignorancia 
Que  quiere  dejar  de  serlo. 

Y  tú,  Marcelo,  me  busca 
En  Italia  los  maestros 
Mas  celebrados  de  cuantas 
Buenas  letras  hay,  y  luego 
l^s  de  cuantos  ejercicios 
A  un  Prhicipe  hacen  perfecto. 
Cabal  á  un  buen  cortesano, 

Y  lúcido  á  un  caballero. 
Que  si  en  la  mina  del  alma 
Diaamnte  bruto  mi  ingenio 
Fue,  le  ha  de  pulir  mi  amor. 
Fondos  dándole  y  refiejos. 
81  fue  oro,  que  ignorado 
Estuvo  en  obscuro  centro. 
Mi  amor  ha  de  acrisola  ríe. 
Quilates  dándole  eternos. 
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Si  fue  perla  mal  pulida 
Eb  la  concha  de  mi  pecho, 
Ha  de  esmerarla  mi  amor, 
Dándola  valor  y  precio. 
Ni  una  acción,  m  una  palabra 
Sola  hacer,  ni  decir  tengo, 
Que  consultada  no  eaté, 

Y  examinada  primero 
Con  la  razón  y  el  discurso, 
La  censura  y  el  consejo 
De  quien  sepa  mas  que  yo. 

Y  pues  á  confesar  llegó. 
Que  hay  otro  que  sepa  mas. 
Ya  no  soy  quien  sabe  menos.  — 
Hermosísima  Diana, 
Tarde  mejorar  intento 
Mis  defectos;  mas  pues  eres 
Casta  deidad,  á  quien  dieron 
Templo  y  aras  los  gentilet, 

Y  hoy  en  tus  aras  y  templo 
Gentil  mi  amor  todavía 
Tu  nombre  idolatra  bello. 
Débate  aqueste  milagro 
La  perpetuidad  del  tiempo,- 
Será  la  tabla  m^or 
Que  penda  entre  los  trofeos 
De  tus  sagradas  paredes. 
Ver  á  un  ignorante  cuerdo. 
Humilde  á  un  desvanecido. 
Desengañado  á  un  soberbio; 

Y  para  decirlo  todo. 
Será  el  prodigio  mas  nuevo. 
Ver,  que  llegó  á  confesar 
Hoy,  que  nada  supo,  un  necio. 

Salen  Carlos^  BiiaiQUB. 

ühr.     Sosiégate. 

CarL  ¿Sosiego 

Pides  á  toda  la  inquietud  del  fuego? 

¿Á.  toda  la  mudanza  de  la  lunaf 

¿Del  mar  á  la  inconstancia  y  la  fortuna? 

Á  mi  amor?  que  asi  es  bien  que  le  publiij 

Cuando  le  miro,  Enrique, 

Bn  mí  dos  veces  ciego. 

Ser  la  fortuna ,  el  mar ,  la  luna ,  el  fuego. 
Enr,     ¿Pues  qué  causa  te  obliga 

A  sentimiento  igual? 
CarL  Cuando  la  diga. 

Verás  en  su  disculpa 

Á  la  culpa,  sin  señas  de  ser  culpa. 

Que  á  mayores  desvelos 

Disculpa  la  disculpa  de  los  zelos. 

Entré  pues  esta  tarde 

En  un  jardín,  donde  mi  amor  cobarde, 

Mas  á  adorar,  que  á  merecer,  dispuesto. 

El  sol  vio  de  Diana;  mas  tan  presto 

Me  despidió,  que  la  esperanza  mía. 

Síncopa  haciendo  de  la  edad  del  dia. 

Vio  en  un  instante,  un  punto. 

La  aurora  y  el  ocaso  todo  junto. 

Á  aqueste  jardín  mismo. 

De  flores  y  de  encantos  bello  abismo, 

Fadriqne  entró  al  instante, 

Adonde  mas  feliz,  no  mas  amante. 

Mereció,  (pena  rara!) 

Que  Diana  tan  despacio  le  escochara. 

Que  se  estuvo  con  ella 

Toda  la  tarde  hablando.    De  mi  estrella 

Mira  el  rigor,  pues  él  vive  admitido 

Al  favor,  de  que  muero  despedido. 
Enr.    Que  está  el  consuelo,  advierte. 

Fácil  en  este  caso. 
Carh  ^  De  qué  -auerte, 

SI  lo  que  mi  amor  pierde,  su  amor  gana? 


CarL 


iue. 


Enr,    Creyendo  que  á  Fadrique  oiria  Diana 

Por  entretenimiento. 

Aun  mas  que  por  favor,  y  el  sentimleoto 

Ser  lisonja  debiera, 

Si  su  ingenio,  señor,  se  considera. 

Pues  que  haya  sido,  espero. 

No  tu  competidor,  mas  tu  tercero. 
CarL    Poco  eso  me  asegura; 

Porque  el  juicio  (av  de  mí!)  de  una  hermocnra 

Nunca  procede  á  lo  mejor  atento; 

Y  un  capricho  de  amor  no  es  argumento. 
Que  se  funda  en  razones, 

Y  la  pasión  de  amor  toda  es  pasiones. 
Enr,    Ella  es  muy  entendida, 

Y  no  se  querrá  ver  tan  deslucida 
En  la  elección  que  hiciere; 

Y  mientras  el  efecto  no  se  viere, 
Trata  de  desechar  esa  tristeza. 
De  Milán  la  nobleza 

Toda  está  en  el  paseo; 
Entra  á  lucir  en  él,  señor,  pues  creo. 
Que  el  mirarte  aplaudido 
De  todos,  y  de  todos  tan  querido. 
Templen  en  parte  aquese  rigor  fiero. 
Si  no  ha  de  estar  Diana  en  el  terrero, 
¿De  qué  me  servirá,  que  >u  en  él  sea 
El  mas  galán,  y  que  ella  no  lo  vea? 
,         Mas  que  sus  partes  luce,  las  infama. 

Quien  los  ostenta  á  espaldas  de  su  dama. 
Enr,    Yo  de  tu  sentimiento, 

Que  te  diviertas  solamente  intento; 

Y  puesto  que  no  quieres 

Salir  hoy  al  paseo,  >a  que  eres 
Docto  en  ciencia  cualquiera. 

En  tu  cuarto  Lisandro. 

Qué? 

Te  espera 
Con  libros;  ellos  pueden 
Divertir  tu  pesar. 

Ya  no  conceden 
Tregua  maestros,  ni  libros  á  mi  enfado. 
Mal  haya,  Enrique,  amen,  cuanto  he  estudiado, 
Pues  nu  he  aprendido  en  todo 
Cuention,  que  enseñe  de  obligar  el  modo 
Á  una  belleza  ingrata. 

Y  asi  al  instante  trata 

De  entregar  cuantos  libros  traje  al  fuego, 

Y  despídeme  luego 

Los  maestros  que  he  tenido. 

Pues  que  tan  poco  á  todus  he  debido. 

Que  no  le  bau  enseñado 

En  tanto  docto  afán  á  mi  cuidado 

Cuestión  de  amor,  que  la  desdicha  mia 

Alivie,  siendo  amor  tilosofla. 
£iir.     En  la  docta  academia 

Desta  noche,  señor,  donde  ae  premia 

El  ingenio,  no  dudo, 

Luciendo  en  ella,  adviertas  cuanto  pudo 

Ser  ilustre  el  saber. 
Cari,  Yo  lo  confieso; 

Pero  yo  en  ella  no  he  de  estar  por  eso; 

Y  en  fin,  >a  para  mí  no  hay  cosa  alguna 
Mas  cansada,  mas  necia  é  importuna. 
Que  estas  juntas  de  ingenios; 

Pues  en  los  varios  genios 

De  sus  doctos  desvelos 

No  se  habla  de  mi  amor,  ni  de  mis  zelos. 

Y  pues  Fadrique  ha  sido 

El  lucido,  el  ¿alan,  ei  entendido, 

Á  vista  de  Diana, 

Su  belleza  obligando  soberana. 

Mereciendo  su  agrado. 

Él  es  el  que  ha  lucido,  el  que  ha  estudiado. 

Yo  el  necio,  el  ignorante. 


CbtI. 
£7fir. 


CarL 


JÍW.T.  //. 


DOS    EFECTOS. 


41 


Y  añ  de  aqui  adelanto 
Lncír  eo  nada  espero. 

Ni  quiero  libros,  ni  naestros  quien». 

Safe  Pbbn(á. 

Pera.  Aqui  eatá  Carlos.    Pardiez! 

Para  ni  es  azar  so  encuentro; 

Sin  Terle  me  iré. 
CsrC  Pemfa, 

4 Por  qod  de  mf  vas  huyendo? 
Pera.  Porque  siempre  desgraciado 

Fue  oonügo  mi  gracejo, 

Y  nunca  to  agradó. 

CnrL  Aguarda; 

Que  hablar  contigo  deseo 

Muy  despacio. 
Ara.  Considera, 

Señor,  que  no  sov  de  aquellos 

Yo,  que  te  agradan  á  tí. 

Porque  soy  un  majadero. 
Ciri.  4  No  me  hablarás  tú  en  Diana  t 
Peni.  SL 
Ufi  Puea  solo  á  t<  to  quiero 

Por  maestro.  Si  eso  sabes, 

Mss  sabes  que  todos  ellos. 
Pera.  ¿Desde  cuando  acá,  seííor. 

Tanto  favor  te  merezco? 
CvL  Desde  que  tan  Tentoroso, 

Tan  feliz  te  considero. 

Que  mereces  de  Diana 

Ver  el  sol  diTÍno  y  bello 

A  todas  horas.  ¡Quien  fuera 

Tá! 
Pera.  No  habia  mas  que  serlo? 

De  una  fiesta  á  su  logar 

VoWia  un  tamborilero, 

Y  un  fraile  también  voWia 
De  la  fiesta  A  su  convento. 
El  tamborilero  iba 

Kn  un  borro  caballero, 

Y  el  fraile  á  pie.     Preguntóle 
Bl  padre:  de  dónde  bueno) 
De  tañer  (dijo)  esta  flauta 

Y  este  tamboriL    ¿Por  eso, 

(Le  preguntó)  qué  le  han  dado? 
El  respondió:  poco,  cierta; 
Cincuenta  reales,  comido 

Y  bebido,  que  no  es  menof. 
Llevado  y  tnüdo,  sin  otros 
Regalillos ,  que  aqui  tengo. 
Eso  ea  poco?  (dijo  el  padre) 
Poes  yo  de  predicar  vengo, 

Y  ni  aun  de  comer  me  han  dado, 

Y  como  vé,  á  pie  me  vuelvo. 
El  tamborilero  entonces 

Dijo  enojado  y  soberbio: 
4  Pues  tambonlero  y  padre 
Predicador  ea  lo  mesmof 
Aprendiera  buen  oficio, 

Y  no  se  quejara  deso. 
La  aplicación  está  fácil: 
Si  queríais,  señor,  veros 
Coa  Diana  á  todas  horas. 
Hubierais  para  ese  pleito 
Aprendido  buen  ofiao. 

Pues  Teis  en  el  que  yo  tongo. 
Que  no  somos  todos  unos, 
Frailea  y  tamborileros. 
Gwi.  4  Estabas  tú  en  el  jardín 
Cuando  entró  Fadrique? 

^^  ^       aA 

Ya  d  agasajo?  Y  á  fe 
Que  sucedió  un  lindo  cuento. 
<<H.   Qué  fue? 


Pem.  Que  Fadrique  dijo. 

Que  habia  venido  encubierto. 
Por  solo  ver  á  Diana, 
A  las  tiestas  que  se  hicieron, 
Que  danzó  con  ella,  y  que 
La  dijo  un  moto,  que  luego 
Empresa  fue  de  la  justa; 

Y  al  fin  paró  todo  esto 
En  que  Diana...... 

Garl.  Detenten 

No  digaa  mas;  que  no  ouiero 
Oir,  que  paró  en  que  Diana 
Le  dio  en  agradecimiento 
Lugar  de  hablarla.    ¡O  traidor 
Heroiano!  o  mal  caballero! 
Nunca  te  hubiera  contado 
Yo  de  la  justa  el  suceso. 
Para  hacer  de  agenas  glorias 
Propios  los  merecimientos. 

Pem.  Oye,  y  sabrás....... 

CarL  ¿Qué  he  de  oir. 

Ni  saber  ? 

Ptm,  Que  todo  el  cuento...... 

CarL    Ya  le  sé. 

Pem.  Quién  te  le  ha  dicho? 

CarL    Yo  me  le  he  dicho  á  mí  mesmo. 
Por  temer  que  se  ofendieran. 
Siendo  el  de  Ursino  su  deudo. 
Cuando  supiesen  Diana 

Y  el  Duque,  que  yo  fui  (cielos!) 
El  que  le  echó  del  caballo, 

Y  puso  su  corte  á  riesgo. 
Mi  silencio  ocasioné, 

Y  me  mató  mi  silencio. 
Para  que  le  aprovechase 
La  vanidad  de  mb  hechos. 
Pero  yo  le  buscaré, 

Y  en  cualauier  lugar  ó  puesto 
Que  le  halle,  he  de  vengar 
De  la  traición  el  intento. 

JSnr.     Aventaras  la  opinión. 

Que  de  entendido  y  de  cuerdo 
Tienes. 

Cari.  ¿Poes  qué  importa,  Enrique, 

Si  está  todo  el  mundo  lleno 
De  que  en  zelos  no  hay  cordura. 
Ni  en  amor  entondimiento? 

Peni.  Bachillera  lengua  mia, 

Buena  hacienda  habemos  hecho. 
4  Mas  qué  va  que  si  colige. ? 

Salen  DiknA  y  Damas. 

Dion.  Pemia,  qué  ha  sido  esto? 

Que,  pasando^  ahora  al  cuarto 
De  mi  padre,  he  estado  oyendo 
Mil  desentonadas  voces. 
Que  en  esta  parto  se  dieron. 

Per».  Un  cuento,  que  yo  llevé. 

La  causa  ha  sido ,  y  pretendo. 
Que  otro  cuento,  que  yo  traiga. 
Sea,  señora,  el  remedio; 
Pues  vo  no  sirvo  de  mas. 
Que  de  traer  y  llevar  cuentos; 
Empecé  á  decir  á  Carlos 
De  Fadrique  el  fingimiento; 

Y  asi  como  llegó  á  oir, 
Que  habia  dicho,  que  encubierto 
A  Milán  habia  venido 
Á  las  fiestas  de  secreto. 
Una  legión  da  Fadriques 
Se  le  revistió  en  el  cuerpo. 

Y  en  fin,  diciendo  que  habia 
Sido  él,  y  que  de  respeto 
Babia  caUado,  por  ver. 


[Fi 
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Que  era  el  de  Unino  ta  deudo» 
En  busca  fue  de  su  hermano  { 

Y  si  da  con  él,  sospecho, 
Que  dé  con  él  en  el  limbo. 

Que  no  es  capaz  del  infierno.  [Fete. 

I7iast«  Estela,  ya  mi  fortuna 

Han  mejorado  los  cielos, 
Pues  el  mérito  y  la  estrella 
Han  juntado  en  un  sogeto. 
Carlos  fue  el  que  á  Milán  Tino, 

Y  Carlos  el  que  discreto 
Dos  veces  mereció  ya 

La  inclinación  y  el  afecto. 
Albricias  pudiera  dar 
Hoy  el  alma  de  saberlo; 

Y  asi,  sin  roas  competencia. 
Declararme  por  él  pienso. 

Padbiqub^  Carlos  riñen  dentro^  j  ¿alen* 

CarL    No  es  mi  hermano,  mi  enemigo, 

Quien  desluce  mis  aciertos. 
Fad.    Para  defenderme  solo 

La  espada  saco. 
Dian,  Qué  es  esto? 

Advertid,  que  estoy  aqui. 
Fad*    Ya,  señora,  me  detengo; 

Que  de  mis  acdones  j» 

Remora  vuestro  respeto; 

En  fe  de  lo  cual  la  espada 

Rendida  á  la  vaina  vuelvo. 
Gflifl.    Yo  no ;  porque  antes  á  mas 

Me  he  de  atrever,  cuando  os  veo 

Presente,  porque  veáis. 

Que  á  vuestros  ojos  me  vengo 

De  la  traición  de  un  hermano. 
Diam,  Si  os  escuchara  sin  veros. 

Pensara,  que  vuestras  voces 

Hablan  trocado  los  cuerpos; 

Cuando  á  vos  tan  advertido 

Os  veo,  y  á  vos  os  veo 

l*an  inadvertido. 
Fad.  Yo 

A  mf  esta  atención  me  debo; 

Que,  como  de  saber  poco 

Estoy  indiciado,  temo. 

Que  todos  me  den  la  colpa 

De  cualquiera  desaciertos 

Y  asi  corregir  procuro 
Mis  acciones. 

CarL  Yo  pretendo 

Despeñarlas,  hasta  que 

Diana  oiga,  que  te  has  hecho 

Dueño  tú  de  mb  aplausos, 

8iendo  yo  solo  su  dueño. 
Fad,    Eso  yo  lo  djré  á  voces. 

Que  otras  discolpas  no  tengo 

De  mi  yerro,  sino  es 

Confesar,  que  lia  sido  yerro. 

Yo  me  quise  atribuir 

Hoy,  señora,  los  trofeoa 

De  Carlos;  que  como  amor 

Es  guerra,  y  en  guerra  fueron 

Permitidos  los  ardides. 

Creí  era  bien  usar  dallos. 

De  necio  me  motejasteis. 

Cuyo  desaire  me  ha  puesto 

JRn  obligación  de  hacer, 

A  vuestro  servicio  atento. 

Estudio  de  mis  acciones. 

Con  la  que  habéis  visto  empieio 

A  parecer»  si  entendido 

No,  advertido  por  lo  menos; 

Porque  haciendo  de  mi  parte 

Cuanto  puedan  mis  deseos. 


81  el  serlo  no  me  debáis. 
Me  debáis  el  querer  serlo. 
Cari.    Aunque  el  desengaño  pudo 

Templar  á  mi  enojo  A  medio. 
Tiene  dos  partes  la  culpa; 

Y  aunque  de  la  una  le  absuelvo, 
Que  es  el  haber  declarado 

La  verdad,  la  otra  no  puedo. 
Que  es  haber  querido  hacerme 
El  engaño;  y  asi  intento 
A  vuestros  ojos,  señora. 
Castigarle. 

Dian.  Qué  es  aquesto? 

4  En  mi  presencia  os  mostráis 
Hoy,  Carlos,  tan  desatento? 
4  Cuando  le  debo  á  Fadrique, 
Que  enmendado  en  sus  afectos 
Proceda,  vos  procedéis 
Tan  despechado  en  los  vuestros? 

CarL    Sí;  y  en  mas  obligación 

Os  pongo  yo,  cuando  llego 
A  empeorarme  en  mis  acciones. 
Que  cuando  él  llega  (esto  es  cierto) 
A  mejorarse  en  las  suyas; 
Pues  trocados  los  extremos. 
En  el  tribunal  de  amor 
Yo  mejor  sentencia  espero. 
Cuando  él  prudente,  y  yo  loco, 
Á  un  mismo  tiempo  aleguemos. 
Él,  que  por  amor  fue  sabio, 

Y  yo,  que  dejé  de  serlo. 
Diam*  Para  cuestiones  de  amor. 

No  es  este  lugar  ni  tiempo. 

Á  vuestros  cuartos  los  dos 

Os  retirad. 
Fad,  Yo  obedezco; 

Que,  como  ando  por  no  errar» 

Ciegamente  tus  preceptos 

He  de  observar,  porque  sé. 

Que  nadie  erró  obedeciendo.  [F4 

Dian,   No  os  vais  vos? 
Cnrl.  Yo  bien  me  faera. 

Si  pudiera;  mas  no  puedo. 
Dian,  Por  qué? 
VarL  Porque  teoM,  que 

Despedirme  vos  tan  presto. 

Es,  por  hablar  mas  despacio 

Con  Fadrique,  que  es  lo  mesmo 

Que  sucedió  en  el  jardín ; 

Y  asi  ausentarme  no  intento. 
Porque  no  quiero  que  haga 
Mi  amor  espalda  á  mis  celos. 

Diam*  Esa  plática  es  muy  nueva 

En  mis  oidos.    4  Qué  es  eso 

De  zelos  v  amor?  4 Sabéis, 

Que  soy  la  que  os  está  oyendo? 

Ese  estilo,  ese  lengoage. 

Esa  frase,  esa  voz..p...  Pero 

No  quiero  enojarme;  idos. 

Disculpado  estáis,  si  advierto. 

Que  es  la  mayor  necedad 

Ija  necedad  del  discreto. 

Idos  pues. 
CarL  Sin  mf  dos  veoeo 

Me  iré,  cuando  considero, 

Que^  voy  por  mi  error  sin  mf ; 

Y  sin  mf,  pori|ne  me  ausento.  [Fi 
Dian*  Estela,  ¿hay  mayor  desdicha 

Que  la  mia?  Qusndo  tengo 
La  afición  en  una  parte. 
Están  alli  los  defectos; 
Quando  el  desengaño  puede 
Mudarlos,  tras  eUos  veo. 
Que  los  afectos  se  van. 


IJUK.  UI. 


1)  O  8    EFECTOS. 
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4  En  qué  ha  de  parar  aqiicftto« 
Amor  y  iQué  te  ta  en  sacar 
De  una  caoM  doe  efectoiV 


JORHAOA      lil. 
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M!m  por  una  puerta  el  Duqué  de  Mantua 
K  K  P  K  a  I  c  o,  con  acompañamiento^  y  F  a  B  I  o  ( 
y  por  otra  FiLiBaaTo,   Vut¡ue  de  Milan^ 
con  acompañamiento* 

ViietCra  Alteía  haya  sido, 

Señor,  á  este  tu  estado  bien  Tenido. 

Y  vuealra  Alteza  hallado 

Ka  él  con  la  salod  que  ha  deseado 

Quien  centro  suyo  este  palacio  adora. 

¿Y  cómo  está  l>tana  mi  señora V 

Pare  eerriroe,  tiene 

Salud. 

Dios  se  la  dé  como  conviene 
A  Boestre  pas,  contando,  sin  engaños, 
8tt  edad  el  tiempo  á  sii^los,  y  no  á  años. 
Con  el  auoMuto  que  mi  aoKir  desea. 
¡Que  tan  felice  mi  fortuna  sea. 
Que  lle^e  A  mereceros 
Esta  dicha,  señor,  de  poder  veros 
En  Müan  este  dial 
La  dicha  y  la  fortuna  solo  es  mia; 
Si  bien  por  pensión  tengo 
Della  el  grande  cuidado  con  que  vengo; 
Porque  habiendo  sabido, 
Que  Carlos  y  Fadrique  no  han  tenido 
Ba  aquesta  asistencia 

La  atención,  que  debió  igual  competencia; 
Y'  habiéndome  avisado 
Por  cartas  un  criado,  que  ha  llegado 
Á  tanto  su  locura, 

Qoe  con  necia,  con  vil  descompostura, 
Tantas  sagradas  leyes  olvidadas. 
Sacaron  las  espadas. 
Sin  tener  advertencia 
De  la  hermosa  Diana  á  la  presencia. 
Me  puse  en  el  camino. 
Porque  asi  componerlos  determino, 
Castigando  á  lúe  doe  con  que  no  sea 
Tan  dichoso  ninguno,  que  se  vea 
En  tan  grande  ventura, 
Co«ao  dueño  felis  de  su  hermosura. 
Poniendo  á  vuestras  plantas. 
Si  este  es  el  fin  de  competencias  tantas. 
Mi  persona  y  mi  estado, 
Sin  lo  qne  entre  los  dos  esti  tratado. 
Aunque  ha  sido  tan  Justo 
Vuestro  enejo,  señor,  vuestro  dbgusto. 
Una  Belosa  culpa 
Anticipada  tiene  la  disculpa, 

Y  no  han  de  hallarse  en  todas  ocasiones 
Prontas  A  lo  mejor  las  atenciones, 

Y  mas  jóvenes  pechos. 
De  sus  méritos  mismos  satisfechos. 
Aunque  la  inadvertencia 
De  los  doe  fuese,  me  daréis  licencia 
Á  qoe  crea  qne  ha  sido 
Solo  ano  quien  la  culpa  haya  tenido 
En  tanto  atravimieuto. 
Que  ya  se  dc§a  ver  cuan  poco  atento 
La  ocasión  habré  dado. 
Yo  no  he  de  ser  fiscal,  sino  abogado. 

Y  asi  á  ninguno  espero 
Caipnr,  qne  disculpar  á  todos  quiero. 
De  Fadrique  aqnel  cuarto  es,  y  de  Carlos 
E^te.     Vos  á  los  dos  entrad  á  hablarlos. 


Ftd. 


Fah. 
Fed. 


[JrrodüUuM, 


m. 


Fti. 


En  tanto  que  yo  pido 

Albricias  á  Diana,  de  que  ha  sido 

Tan  dichosa,  que  huésped  igual  tiene, 

YA  besaros,  señor,  la  mano  viene.      [Ksss. 

Bien  recelé  siempre,  Fabio, 

()ue  Fadrique  babia  de  dar 

A  estos  extremos  lugar; 

Que  Carlos  en  fin  es  sabio. 

Cuerdo  y  prudente. 

Es  asi. 

Puesto  que  ya  aqui  llegué, 
I  Primero  A  Carlos  veré. 

Fah,    No  es  aquel  KiiriqueY 
Fed.  Sí.  -- 

Enrique ! 

Safe  Ekbiqub. 

£ar.  Dame,  señor. 

Tu  mano. 
Fed,  Álaate  del  suelo. 

Qué  hace  Carlos  Y 
Emr.  Con  rezelo 

Lo  diré. 
Fed.  Habla  sin  temor. 

Enr.    Con  Perala  todo  el  dia 

Lo  dejo  en  conversación. 
Fed.     Quién  es  Pemiaf 
ibtnr.  Un  bufón. 

Fed.    Ya  me  acuerdo  de  Pernfa. 

Pero  advierte,  que  por  quien 

Pregunto,  es  Carlos,  Enrique, 

No  pregunto  por  Fadrique. 
Eur,    Por  él  responüo  también; 

Porque  él  es  con  quien  alcanxa 

El  hombre  que  he  referido 

Tai  agrado,  que  aqui  ha  sido. 

Señor,  toda  su  privanxa. 
Fed.    ¿Lisandro,  su  maestro,  no 

Asute  A  CArlos  Y 
Enr»  No  sé 

Como  he  de  dedrte....... 

Fed.  Qué  Y 

Far.     Que  A  Lisandro  despidió 

Después  de  tanto  servicio. 

Que  A  su  tierra  se  ha  tornado. 

Bien  quejoso  v  mal  premiado. 
Fed»    iPue*  J  Bqueí  noble  ejercicio 

De  los  libros  Y 
Enr.  Ya  no  tiene 

Gusto  en  ellos;  si  no  fuere 

Por  mi,  todos  los  hubiera 

Quemado.    Pero  aquí  viene 

Con  él;  del  sabrAs  mejor. 

Que  nada  te  he  encarecido. 

SaJen  Cáelos^  PbbiiÍa. 

CarL    Pernfa,  tú  solo  has  sido 

El  Mercurio  de  mi  amor; 

Y  asi  contigo  no  roas 

Hablo  ya  de  buena  gana; 

Que  en  fin  me  habliw  de  Diana. 
Pem,  Es  asi ;  pero  jamas 

De  cuantas  veces  tu  pena 

Consuelo,  tá  de  la  mia 

Te  acuerdas. 

Tooia,  Pemla. 

4 Por  fuerza  ha  de  ser  cadena? 

Que  es  consonante  forsado. 

En  mi  vida  no  creyera. 

Que  un  solo  instante  estnviere 

CArlos  tan  mal  ocupado. 

Desta  novedad  sabré 

La  causa.  —  CArlos! 
Cari.  Sefior, 


Cari. 
Pera. 

Fed. 


tf  • 


44 


DE    UNA    CAUSA 


JoñN.    IIL 


Tú  ea  Milao? 
Fecf.  No  ha  sido  error 

Al  Ternie  admirarte;  que. 

Con  saber  yo  que  tú  aquí 

Estás,  también  me  be  admirado 

Ya  de  haberte  á  tí  mirado. 
Cari.    ^Pues  qué  te  admiras  de  mi? 
Fed,     El  que  estás  tan  divertido, 

Carlos ,  con  ese  juglar. 
Pera*  jtMas  que  me  viene  ahora  á  dar 

El  centenar  prometido  y 
Fecf.    ¿Y  en  tanta  conversación  1 
í^rL   Algo  me  ha  de  divertir. 
Ftd.     4 Tú,  que  solías  decir, 

Qué  hombres  inútiles  son, 

Y  que  un  loco  solamente 
Puede  á  hombres  dése  humor 
Hablar,  le  escuches) 

Cari.  Señor» 

Consejo  muda  el  prudente. 

Fuera  de  que  si  culpé 

Á  quien  con  ellos  traté. 

Fue,  cuando  en  ellos  no  halló 

Segunda  intención,  en  que 

Disculpar  el  mal  gastedo 

Tiempo. 
Fe4.  Y  tú  tiéneslef 

Cari.  Sf ; 

Pues  del  solamente  oi 

La  ciencia  que  me  ha  agradado. 
Fcfi.     ¿En  qué  ciencia  (error  notable!) 

Ese  loco  hablará  bien? 
CarU    Bn  todas  habla  bien  quien 

Habla  en  lo  que  quieren  que  hable. 
Fecf.     Y  lisandro? 
CarU  Yo  mandé. 

Que  me  dejase  y  se  fuese. 

Que  estaba  caduco» 
Ftd.  ¿Y  ese 

Fue  digno  premio? 
Cari  Si  fue  I 

Pues  en  cuanto  me  ensenó, 

Faculted  no  le  deU, 

Que  me  aprovechase  aquí, 

Y  desengañado  yo 

Pe  haber  echado  de  ver 

Cuan  poco  puede  ayudar 

£1  sabier  para  el  amar. 

He  aborrecido  el  saber. 
Ftá.     Muchas  réplicas  tuviera 

Esa  máxima,  si  yo 

Quisiera  argüir;  mas  no 

He  de  hacer  mas  que  una.    Espera: 

Amor  no  es  voluntad?  di. 
Cari.    Voluntad  es  el  amor. 
Fecf.     i  Y  no  es  potencia  inferior 

Del  entendimiento? 
Corí.  SI. 

Fcci.     Lnego  es  en  este  argumento 

Cierto,  que,  para  tener 

Volunted,  ha  menester 

Tener  uno  entendimiento; 

Con  ciue  no  me  negarás. 

Si  á  la  voluntad  prefiere, 

Y  manda,  que  el  que  supiere 
Mas,  Carlos,  amará  mas. 

Cari.    El  que  á  amar  haya  llegado 
Con  la  dencia  que  le  das. 
Concedo  que  amará  mas; 
Mas  no  será  mas  amado. 
Yo,  que  con  entendimiento 
Á  ver  á  Diana  llegué, 
Cuanto  pude  amar  amé; 
Con  cjne.de  mi  sentimiento 


Están  mis  discursos  Henos, 
Como  al  efecto  verás; 
Pues  siendo  quien  quiere  mas, 
Soy  quien  la  merece  menos. 

Y  asi  no  quiero  saber 
Lo  que  me  ha  de  preferir 
En  el  modo  de  sentir, 

Y  no  en  el  de  merecer* 
Este  conmigo  Pernia, 
Que  á  todas  horas  me  habló 
En  Diana,  y  de  quien  yo 
Sé  lo  que  hace  cada  dia. 

Y  no  digo  yo,  que  fuera 
Un  hombre  con  quien  ufana 
Mi  melancolía  estuviera; 
Que  á  un  perrillo  de  Diana 
El  mismo  agasajo  hiciera. 

Fed.     Argüirte  mas  no  intento. 
Por  el  pesar  que  me  da 
Ver,  que  aborrecido  ya 
De  tí  está  tu  entendimiento. 
Hablemc»s  en  lo  que  ha  sido 
Lo  que  á  los  dos  ha  obligado 
Á  haber  la  espada  sacado. 
Que  es  á  lo  que  yo  he  yenido. 

Carh    Eso  preguntas? 

Fecl.  Pues  no? 

CarL    ¿Pues  ahí,  qué  hay  que  discurrir? 
Quien  nos  envió  á  competir, 
A  reñir  nos  envió ; 
Luego  si  habemoo  reñido. 
Compitiendo,  no  tenemos 
Culpa,  pues  antes  habemot 
Nuestra  obligación  cumplido. 

Fed.     En  sagrados  galanteos 

La  oompetencáa  es  cortea. 

Cari.    Eso  poner  puertas  es 
Al  campo  de  loo  desees. 
Vive  Dios  I  si  en  tanto  abismo. 
Yo  á  dividirme  llegara 
En  otro  yo,  y  este  amara 
X  mi  dama,  que  á  mí  mismo 
Yo  mismo  no  mo  sufriera 
Competencias  de  igualdad, 

Y  que  en  mi  misma  mited' 
Mis  zeios  satisficiera. 

FecL     Según  eso  tú  habrás  dado 

La  cH^on  en  esto  acción. 
Cari.    Yo  no  be  dado  la  ocasión. 

Mas  tampoco  la  he  rehusado* 
Fecf.     Pues  cuénteme  como  fue. 
Cari.    Ya  te  acuerdas  de  que  aqui 

A  una  juste  vine. 
Ftd.  Sí. 

CarL    Y  que  á  Fadrique  conté 

En  te  presencia  el  suceso 

Della. 
Fed.  De  todo  fui  yo 

•  Testigo. 
Cari.  Pues  él  contó. 

Que  él  babia  sido;  y  por  eso 

Coléricx»  le  busqué, 

Y  maUrle  pretendí. 
Fed.  Estando  Diana  alli? 
Cari.    E«a  mi  ventora  fue; 

Que  si  reñir  bien  mi  fama 

Soliciteba,  señor, 

¿Cuándo  se  riñe  mejor. 

Que  á  los  ojos  de  la  dama? 
Fed.     ¿De  su  respeto  el  precepto 

No  fuera  justo  que  guardes? 
Cari    Mas  de  un  millón  de  cobardes 

Tiene  en  el  mundo  el  respeto. 
Fed,     ¿Y  el  estar  ten  deslucido 
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Et  también  parte  de  anor  ? 
Cad,    Si;  que  el  descuido,  seSor, 
Es  ^üa  del  desvalido, 
Aade  £alan  el  dichoso, 
Que  al  uso  de  su  cuidado. 
Cuanto  mas  desaliuado. 
Has  galán  está  un  celoso* 
Yo  de  Fadríque  lo  estoy; 

Y  Tiendo  que  ha  nerecido^ 
Por  necio  y  por  deslucido. 
Mas  logar  en  Diana,  Toy 
Haciendo  por  parecerleí 

Y'  asi,  señor,  hago  aprecio 
I>e  eer  deslucido  y  necio. 
Con  miedo  llegaré  á  verle; 
Que,  si  tA  tan  nedo  estás. 
Habiendo  tan  entendido 
Venido  aqoi ,  él ,  que  ha  venido 
Nedo,  habrá  de  estarlo  mas. 

Y  aunque  mi  temor  cruel 
Me  llama  á  un  tiempo  y  me  admiiSf 
Á  tu  cuarto  te  retira, 
Qne  le  quiero  ver  á  él. 
Vete  pues. 

De  buena  gana.  — * 
Peniia! 

Seguirte  quiero. 
Cari.   Ven;  que  ha  mas  de  un  siglo  entero. 

Que  no  hablamos  de  Diana.      [VaiM9  /ot  do». 
fe¿     Si  asi  está  Carlos,  ¿qué  hará 
Fadrique?  Fabio,  no  sé 
Qué  género  de  amor  fue 


Fs». 

Fcá. 
üsrc 

Fcd. 


Cmi 
Pem. 


fwL 


Fed. 


FtL 


FmL 


AUi  Marcelo  está. 

Sal9  Máecblo. 

Marcelo! 

Señor,  tus  plantas 
MU  Teces  me  da  á  besar. 
Oté  hace  Fadrique? 

Estodisr. 
Maa  me  admiras,  mas  me  espantas 
Con  eso,  qne  con  haber 
Visto  á  Carlos. 

¿Pues,  señor. 
Por  qoéf 

Porque  lo  mejor 
No  es  tan  fácil  do  creer, 
Cono  lo  peor. 

De  mi, 
Didéndolo  yo,  si  es. 
Pues  qué  ha  sido  esto? 

Después 
Que  oye  de  Diana  aquí 
No  sé  qué  baldón,  no  ha  habido, 
Con  vigilante  cuidado, 
delicia ,  qne  no  haya  estudiadoi 
Bfaestro,  que  no  haya  tenido. 
4 En  qué  agilidad,  señorf 
J>e  lucido  caballero 
No  se  señala  el  primero? 
Raros  efectos  de  amor 
Son  estos,  Fabio,  que  aqui 
Llegamos  á  ver.    No  sé. 
Si  aun  viéndolo  lo  creeré. 

8aU  Fadkiqub  muj  galán» 

Ta  Toi,  gran  señor,  oí, 
Y  aunque,  coaio  dicha  mia. 
Pode  andarla  y  temerla. 
El  deao#.4e  creerla 
Me  peMMdié  á  que  seria 
Verdad,  siendo  la  primera 
Vez,  en  que  bus  ojos  ven. 


[ámdÜlaB9. 


Que  diga  verdad  el  bien. 

Dame  tus  plantas,  esfera 

Donde,  como  en  centro,  está 

Mi  humildad» 
Fed.  Alza  del  suelo; 

Que,  aunque  también  de  Marcelo 

Tu  ocupación  dudé,  ya. 

Oyéndote,  la  cref. 

Qué  hacías? 
Fod.  Desear  saber. 

Señor,  para  merecer 

Una  hermosura  que  v(; 

Porque  está  muy  desairado 

Con  su  dama  un  ignorante. 
Fedm    ¿Pues  es  ciencia  el  ser  amante? 
Fad.    Ue  harto  desvelo  y  cuidado; 

Porque,  aunque  para  sabella 

No  es  menester  estudialla. 

Pues  el  mas  necio  se  halla, 

Sin  pensarlo,  dentro  della, 

Para  aprovecharla  si; 

Y  no  solo  es  ciencia  amor, 
Pero  no  hay  ciencia,  señor. 
Que  amor  no  contenga  en  si. 
La  de  artes,  pues  cada  dia 
Todo  silogismo  es; 
De  filosofía,  pues 
Natural  tilosotia 
l£s;  la  de  leyes  también. 
Pues  para  que  bien  se  avenga^ 
No  hay  república  que  tenga 
Mas  leyes,  que  el  querer  bien; 
También  es  de  astrología. 
Que  es  ciencia  denlas  estrellas, 

Y  el  amor  consiste*  en  ellas; 
Hasta  la  de  teología 
Es,  pues  si  tiene,  señor, 
De  la  teología  el  efeto 
Á  Dios  mismo  por  objeto. 
También  es  Dios  el  amor. 

Fed.    Aunque  contigo  enojado. 

Por  lo  que  supe,  venia, 

Persuadido  á  que  seria 

Tuya  la  culpa,  quitado 

Me  has  el  enojo. 
Fad.  Señor, 

Mia  no  mas  fue  la  culpa; 

Que  á  un  error  no  hay  mas  discolpa. 

Que  confesar  el  error. 

Y  asi  enojado  conmigo, 

Y  no  con  Carlos,  estés. 
Yo  le  ocasioné;  y  si  os 
Justo  darme  á  mí  castigo, 
k  tus  pies  estoy. 

Fed.  Levanta. 

Fod.    Si  no  es  perdonado,  no 

Me  levantaré. 
Fed.  4  Quién  vid 

En  los  dos  novedad  tanta? 
ilíare.  Á  buscarte  con  Diana, 

Señor,  aqui  el  Duque  vuelve. 
Fed.    Pues  retírate  de  squi, 

Hasta  que  su  enojo  ceso. 
Fod.    ¡Ay  bellísima  Diana, 

Qué  de  cuidados  me  debes! 

Stdtn  FiLiBBETo,  Diana,  Estbla^  Vanuu, 

Dian,  Vuestra  Altesa,  gran  señor. 

Venga  con  bien  á  esta  breve 

Corte  suya,  que,  incapaa 

De  tan  generoso  huésped. 

Corrida  está. 
Fed.  Vuestra  Altesa, 

Si  tanto  favor  merece 
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Dio», 
Fed, 


Fed. 

Dian, 
Fed. 

Ettel. 


Dian, 


Clor. 
Dian, 


Ettel. 
Dian, 


Eitel 
Dian, 
1  Eetel 
1  dar. 

Retel. 


Fad. 


Mi  hamUdad,  ne  dé  aa  manoi 

Y  crea,  que,  ai  es  que  debe 
Correrte  de  algo  su  corte. 
Será  de  qae  en  mí  no  albergue 
Mavor  planeta ;  porque, 

Si  hacen  palacios  los  Reyea, 
Loa  soles  harán  esferas, 

Y  esta  lo  es,  pues  tantoa  tiene. 
De  vuestra  salud  mi  padre 

Me  informó. 

La  vuestra  aumenta 
El  délo,  como  deseo. 
Que  asi  será  la  del  Fénix. 
La  paz  pondré  yo  entre  tantos 
Cumplimientoa  tan  corteses, 
Suphcándoos  que  véngala 
A  vueatro  cuarto. 

Obediente 
Estoy.  —  Si  aquí  vuestra  Alteza    [d 
No  queda,  mi  amor  ae  ofende. 
Yo  me  quedaré,  si  en  eso 
Mi  humildad  os  obedece. 
En  toda  mi  vida  vi    [apmrte. 
Hermosura  mas  prudente. 

[Fmnte  CoiIm  loé  kemkree. 
Ya,  aeffora,  no  podrás 
Dilatar  mas  el  haberte 
De  declarar  por  el  uno 
De  los  dos  que  te  pretenden. 
¡Ay  Estela,  ay  prima,  no 
Mis  desventuras  me  acuerdes! 
Pues  hoy,  como  mitad  mia. 
Tan  de  cerca  las  adviertea. 
¿Cómo  quieres  ya  excusarte? 
No  es  posible. 

¿Cómo  quieres 
Que  no  me  excuse,  mirando. 
Que  á  su  principio  se  vuelve 
La  duda,  pues  es  la  odsma 
Que  fue  antes  Y 

De  qué  suerte? 
Primero  me  persuadí 
A  que  él  de  mi  afecto  fuese 
Fadrique,  y  viéndole  necio. 
Traté  olvidarle  y  perderle. 
Supe  después,  que  fue  Carlos, 

Y  cuando  ufana  y  alegre 
Por  él  quise  declararme, 
(Hallando  en  él  juntamente 
El  mérito  de  su  aliento, 

Y  el  influjo  de  mi  suerte) 
Veo,  que  tan  desatento 
En  sus  acciones  procede, 
Que  delante  de  mi  saca 

La  espada,  y  después  se  atreve 
Á  pe<urme  cara  á  cara 
Zelos,  y  tan  imprudente 
Eu  fin,  que  su  ingenio  ya 
Mas,  ^ue  me  obliga,  me  ofende. 
Pues  SI  uno  es  necio,  otro  kco, 
¿Cómo  queréis  que  yo  llegue 
Por  ninguno  á  declararme? 
Antes  me  daré  la  muerte. 
Fadrique,  señora....... 

DL 
Hada  aquesta  parte  viene. 
Lindo  ingenio,  para  que 
En  tus  dudas  to  aconseje. 
¡Qué  dirá  de  disparates! 

Sale  Fádbiquk. 

Si  pensara,  que  estuviese 
Aqui  vuestra  Alteza,  antes 
Que  de  mi  cuatro  saliese. 


Dian. 


Fad. 


Dian. 
kad, 
Dian, 
Fad. 


Dian. 
Fad. 

Dian, 


Fad. 


Con  rezelo  de  su  enojo,  . 
(Pues  lo  es  el  llegar  á  verme) 
Me  dejara  en  él,  señora. 
Morir,  haciéndole  breve 
Sepulcro  de  un  deadichado. 
Como  au  inscripdon  dijese: 
Aqui  un  infelice  yace. 
Que  muere,  porque  no  mnere. 
No  estoy  yo  tan  poco  atenta 
De  urbanidad  á  las  leyes. 
Que  me  ofenda  de  que  vos 
Me  habléis  hoy,  cuando  sucede 
El  acaso  de  encontrarme 
Aqui;  que  si  algunas  veoee 
Me  ofendí,  fue  porque  fue 
Cuidado;  y  es  «Üferente 
Un  cuidado  que  ae  niega 
A  un  descuido  que  se  ofrece. 
Esa  distindon,  señora. 
De  que  tan  sutíl  me  advierte 
Vuestro  soberano  ingenio, 
No  era  justo  que  la  hidese 
Yo;  que  nu  me  toca  á  mi 
Mas  de  saber  cuanto  ofende 
Un  desvalido  que  adora 
A  una  dddad  que  aborrece. 

Y  asi  no  advertí,  que  aquesta 
Ocasión,  señora,  fuese 
Acontecida  ó  buscada; 

Que  el  que  sus  errores  teme. 
Nunca  á  la  disculpa  acude. 
Por  ir  á  la  culpa  siempre. 
Pero  ya  «jue  disculpado 
(Vos  io  dijisteis)  merece 
Mi  deseo  esta  ocasión. 
Bien  será  que  la  aproveche. 
Dame  licenda  de  que 
A  vuestros  pies  obediente 
Una  merced  os  suplique. 
Ya  la  tenéis,  si  sois  breve. 
Eso,  señora,  es  negarla. 
Por  qué? 

Porque  quien  ofrece 
Debajo  de  un  imposible. 
Antes  niega,  que  concede. 
4  Qué  imposible  os  he  pedido? 
i  Qué  mayor  hallarse  puede. 
Que  ser  breve  un  ignorante? 
Pues  decid  lo  que  quisiereis; 
Que  ignorancia  contesada 
Mucho  de  cordura  tiene. 
Yo,  señura,  os  supliqué 
Alguna  vez,  que  me  hiciésds 
Merced  de  que  os  dedaráseis. 
Sin  atender  neciamente 
A  cuan  remoto  d  consudo 
Está  para  el  que  os  perdiere. 
Imaginaba  yo  entoncea, 
Que  podría  ser  que  fuese 
Yo  el  dichoso.    Md  he  dicho; 
Por(|tte  nu  tan  solamente 
Lo  imaginaba,  mas  ya 
Lo  creía.  ¿Qué  imprudente. 
Aconsejado  consigo, 
A  si  mismo  no  se  cree? 
De»enuañóme  un  desaire, 

Y  de  uu  instante  á  otro  haUéme 
De  mas  allá  de  mis  males 

Aun  mas  acá  de  mis  bienea. 
Traté  curarme  á  experiendaa, 
Que  hice  en  mi  mismo,  de  auerte 
Que,  aunque  mal  convaleddo 
Estoy  de  aquel  accidente 
De  mi  ignorancia,  temiendo 
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Cnanto  quien  os  pierdo,  pierde, 
Saplíco,  que  dilatéis 
La  sentencia  de  ni  muerte» 
Hasta  que  acabe  la  cura; 
Que  en  fin  la  herida  mas  fuert6« 
Sí  blanca  mano  la  halaga, 
8ana  mas,  y  menos  duele. 
IHmL  Dos  admiraciones  son 

Las  Que  vuestra  toi  me  advierte, 
Uoa  lo  que  emprende ,  y  otra 
El  modo  oon  que  lo  emprende. 
La  uretension  y  el  estilo 
Me  han  suspendido  dos  veces; 

Y  asi  no  sé  responderos. 
Hasta  saber  como  pueden 
El  valor,  ingenio  y  gala 
Htjorarse. 

M.  Desta  suerte  z 

De  gala,  ingenio  y  valor 
AoMir  es  dueño;  pues  fuera 
Cierto,  que  ingenio  no  hubiera, 
Gala  y  valor  sin  amor. 
El  hombre,  que  con  mayor 
Perfección  lucir  desea, 

Y  en  solo  salir  se  emplea 
Mas  galán,  que  el  mismo  Apolo, 
Amor  lo  hace,  pues  es  solo 
Porque  su  dama  le  vea. 
El  que  mas  ansia  ha  tenido 
De  mirarse  señalado 
Per  su  ingenio,  y  celebrado 
De  cortesano  entendido. 
La  principal  causa  ha  sido 
Amor,  para  que  pretenda 
En  una  y  otra  contienda 
De  ingenio,  por  varios  modos. 
Terse  aplaudido  entre  todos. 
Porque  su  dama  lo  entienda* 
El  que  mas  vanaglorioso^ 
Coronado  de  victorias. 
En  las  humanas  historias 
Hilo  su  nombre  famoso. 
Amor  es  el  poderoso 
Afecto,  oue  á  ellas  le  llama. 
No  es  solo  opinión  y  fama 
Las  que  le  ilustran  valiente. 
Pues  lo  hace  solamente. 
Porque  lo  escuche  su  dama. 
Yo  asi,  como  nunca  he  amado 
Hasta  ahora,  ni  he  tenido 
Daow,  ni  galán  he  mdo. 
Ni  entendido,  ni  alentado; 
Pero  ya  que  enamorado 
Sigo  ía  imposible  estrelln 
De  la  hermosura  mas  bella, 
Los  medios  he  de  buscar ; 
Que  con  nadie  quiero  estar 
Blas  airoso,  que  oon  ella. 

ÍKcb.  iHas  visto,  Estela,  en  tu  vida 

Estilo  tan  diferente  V 
£iteL  Yo  lo  he  escuchado,  dudando 

Ser  d. 

8aUn  CiiLos^  PBmRfA. 

CHL  Déjame. 

f^ni.  Advierte...... 

Csri  Ya  no  hay  qué.    Piérdase  todo. 

Pues  que  Diana  se  pierde. 
Am.  Ya  se  vistié  de  amarillo    [eperfe. 

Kfte  Prtecipe  excelente.  [Fste. 

ftsa.  Csaañgo  venid.  [d  /er  Dmm—, 

Corf.  Aguarda; 

Y  pues  otro  logar  tiene 

De  haUar»  téngale  yo ,  que 


[Vi 


Soy  quien  msjor  lo  merece. 

Dmni.   Nadie  para  hablar  conmigo 
Lugar  mereció;  y  si  puede 
Llegar  á  tener  alguno, 
Tenerle,  no  es  merecerle. 
Fuera  desto,  cuando  fuera 
Verdad  que  otro  le  tuviese. 
Nunca  estabais  vos  mas  lejos 
De  tenerle,  si  se  advierte. 
Que  no  soy  yo  en  quien  podía. 
Por  irse  aquel ,  llegar  este. 

Corl.    Si  tuviera,  entendimiento 

Yo  con  que  advertir  pudiese, 
Que  ninguna  acción  es  mia. 
La  advirtiera;  mas  no  puede 
Proceder  mas  atinado 
Quien  sin  discurso  procede. 

Dimu  Pues  yo  me  acuerdo  de  oir 
Alabaros  de  prudente. 

GirZ.    Yo  también ;  pero  era  cuando 
Procedía  libremente. 
Desocupado  mi  ingenio 
De  la  prisión,  ^ue  hoy  padece. 
Ya  ninguna  acaon  es  mia; 
Que  embargadas  me  las  tiene 
-    Una  pasión  poderosa 
A  que  ni  atienda,  ni  piense. 
Ni  imagine,  ni  discurra. 

Diam.  ¿Pues  qué  pasión  hay  que  fuerce 
Al  entendimieutoV 

Cotrl.  Amor. 

Diatí.  Yo  vC  efecto  diferente. 
Pues  se  puso  en  libertad. 

Cari.    No  amaba  como  yo  ese. 

Ditm,  Luego  errar  es  amarf 

Cari.  Sí. 

Viam,  De  qué  suerte  f 

Cari.  Desta  suerte: 

De  gala,  ingenio  y  valor 
Por  ruina  amor  se  seSala; 
Pues  no  hay  ingenio,  ni  gala. 
Ni  hay  valor,  donde  hay  amor. 
El  hombre ,  aue  con  mayor 
Perfección  gafan  se  llama. 
En  el  Ínstente  que  ama. 
De  sí  se  deja  olvidar; 
Que  hay  muchos  de  quien  cuidar 
En  solamente  una  dama. 
El  que  mas  desvanemdo 
Del  ingenio  que  alcauKÓ 
Se  dio  á  sus  estedios,  dié 
Sus  estudios  al  olvido, 
En  habiendo  amor  tenido, 

Y  solo  A  su  dama  atento. 
Hace  discursos  al  viento; 
Porque  tibiamente  adora 
Quien  por  su  dama,  señora. 
No  pierde  el  entendimiente. 
El  oue  mas  noble  y  augusto 
En  la  lid  llegd  á  mirarse. 
En  llegando  á  enamorarse. 
Le  cedié  el  valor  al  gusto. 
Siendo  el  trofeo  mas  justo, 

Y  la  victoria  mas  cuerda, 
Que  por  en  dama  se  pierda 
Todo,  y  con  dama  no  hay  fama. 
Pues  se  olvida  de  so  dama 
Quien  de  su  fama  se  acuerda. 
Luego  habiendo  yo  olvidado, 
Seüora,  mi  lucimiento, 

Mi  valor,  mi  entendimiento. 
Yo  estoy  mas  enamorado. 
Nada  pues  me  dé  cuidado; 
Que,  si  todo  lo  atrupella 
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Una  hermosa  deidad  bella. 
De  nada  me  he  de  acordar, 
Paes  con  nadie  quiero  estar 
Mas  airoso,  que  con  ella. 
Dian.  No  me  obliguéis  á  deciros, 

?ue  habéis  echado  imprudente 
perder  una  ocasión, 
Que,  perdida,  tarde  vuelve. 

Y  que  ya  resuelta......  Pero 

Qué  digo?  Mi  lengua  miente, 
Nada  me  creáis,  y  baste 
Saber,  (y  esto  aqui  se  quede) 
Que  si  finezas  obligan. 
Desatenciones  ofenden. 

[Vante  toda»  loa  Doma», 
Cari,    Espera,  detente,  aguarda; 

Sepa  yo,  señora Fuese 

Sin  escucharme.    Mal  haya 
Pasión,  que  llegó  á  ponerme 
Del  monte  de  la  fortuna 
Hoy  en  la  cumbre  eminente; 
Pues  fue  solo  para  que 
Al  abismo  me  despene 
De  mis  desdichas;  que  un  triste 
Solo  á  despeñarse  crece. 

Sale  Pekhía. 

Ftm.  k  avisarte  de  que  va 

Diana  al  jardin ,  por  si  quieres 

Seguirla,  vuelvo. 
Cari  Ay  Pernfa ! 

Ya  no  hay  para  qué  lo  intente. 
Penu  Pues  tóquente  las  folias, 

Bailarásfas  lindamente. 
Cari.    ¡Que  ya  espiró  mi  esperanza!  [Da  voee«. 

SaÍ€  el  Duque  Fbdbbico. 

Ftd»     De  qué  das  voces?  qué  tienes? 
CarL    ¿Qué  sé  yo,  ni  para  qué 

Lo  pregunta  quien  no  puede 

Remediaclo  ? 
Fed.  ¿Pnes  qué  estilo. 

Qué  modo  de  hablar  es  ese? 
CarL    El  que  me  enseñó  el  dolor. 
Fed,     A  De  cuándo  acá  desta  suerte 

Hablas  tú? 
CarL  4  Cómo  he  de  hablar. 

Si  he  perdido  (dolor  fuerte!) 

La  ocasión  de  merecer 

La  deidad  mas  excelente, 

Que  en  el  templo  del  amor 

Colocó  estatuas  de  nieve. 

Coronadas  de  jazmines, 

Y  ceñidas  de  claveles? 
Fed,     Estás  loco? 

CarL  Quién  lo  dada? 

Fed,     4 Pues  tú,  que  en  ingenio  excedes 

I40S  mas  doctos? 
CarL  Sí;  que  aiaando 

No  le  tiene  quien  le  tiene. 
Fed.     Mira. 

Pem.  Considera. 

CarL  Haréis 

Los  dos,  que  me  dé  la  muerte { 

Ísi  no  lo  hago ,  es ,  por  dar 
mis  desdichas  crueles 
Este  gusto  de  quedarme 
Con  la  vida  que  lo  siente; 

Y  tanto  el  sentirlo  estimo, 

?ue,  á  pesar  de  mis  desdenes, 
despecho  de  mis  ansias. 
Hoy  vivo,  porque  no  cesen 
De  una  vez  todos  mis  males. 
Que  son  mis  mayores  bienes.  [Vaee, 


Fed,     Espera,  Carlos,  escucha. 

Pern.  Aguarda,  Carlos,  detente. 

Fed,     Stguele,  Pernia. 

Peni.  Primero 

Siguiera  un  pleito. 

Fed,  No  tiene 

Esto  roas  que  un  medio,  y  es, 
Que  declare  quien  merece 
Ser  mas  dichoso,  Diana, 
De  los  dos  que  la  pretenden; 
Pues  con  esto  cesará 
La  competencia;  y  quien  fuere 
Tan  desdichado,  que  pierda 
Fortuna  tan  excelente. 
Ausencia  y  tiempo  le  curen; 
Porque  nadie  convalece 
De  amor  mejor,  ni  mas  presto. 
Que  un  enamorado  ausente. 


[raee. 


[Fose. 


Kstel 
Üian, 


EsUL 


Dian, 
EsteL 


Flor, 


Salen  Diana,  jr  todas  las  Damas, 

Triste  estás. 

A  Cómo  pudiera, 
Estela,  estar  mas  alegre 
Quien  hoy  sitiada  se  mira 
De  pasiones  tan  crueles? 
Si  hubiera  de  ser,  señora. 
Yo  quien  la  sentencia  diese, 
Presto  me  resolvería. 
Dando  el  premio  á  quien  mas  debe 
Amor. 

Cuál  de  los  dos  fuera? 
Cuál?  El  que  se  hizo  prudente. 
Cuerdo  y  atento  de  necio 
Eligiera  solamente. 
Es  verdad;  mas  por  usado 
Estilo  juzgar  se  aebe 
Ser  de  amor,  y  esotro  pudo 
Causarse  de  otro  accidente. 


Sale  Fadriqub  al  paño, 

Fad,    Cobarde  mi  pensamiento, 

(Haciendo  de  aquestas  verdea 
Hojas  y  tejidas  ramas 
ZelosÍBs  y  canceles) 
Desde  esta  parte  á  Diana 
Verá,  pues  que  no  se  atreve 
A  pasar  de  aqui,  por  no 
Aventurar  si  se  ofende. 

Sale  Carlos. 

Cari.    Ya  que  han  de  morir  mis  penas 
A  manos  de  sus  desdenes, 
Muera,  sabiendo  Diana 
La  enfermedad  de  que  mneren. 
Aunque  no  sé  qué  temor 
Al  mirarla  me  suspende. 
Que  pasar  de  aquí  no  pnedo. 
Hecho  una  estatua  de  nieve. 

Salen  los  Duques  Filibbbto  j  Fbdbbico, 

y  gente, 

FilL     En  esta  parte  Diana 

Con  sus  damas  se  divierte. 
Fed,     Pues  discurramos  primero, 

Que  á  hablarla  en  esto  se  ilegne. 

El  mejor  modo  de  hacer 

Que  se  declare  á  quien  quiere* 

Sale  Clori. 

Clor.    Ya  el  instrumento  está  aqai$ 
A  la  letra  y  tono  atiende. 
[eanu]  4  Quién  me  dirá  cual  ha  sido 
Amor  de  mayor  aprecio. 
El  aue  hace  entendido  al  necio, 
Ó  el  que  haoe  al  necio  entendido? 


r 
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JHmu  Aqoen  es  mi  oonfuion. 
Faé,   Boena  ocasión  se  me  ofrece 

De  llegar  á  hablar. 
Csrl  Parece 

Que  amor  me  áió  la  ocasión 

Para  hablar  en  mi  pasión. 
Fai,   Pues  el  faTor  ó  el  desprecio 

De  uno  bascamos,  en  precio 

Noestro  la  letra  ha  Tenido. 
Cfor.  [tmt.]  ¿  Quién  me  dirá  cual  ha  mdo 

Aflior  de  mayor  aprecio  Y...... 

Ftd.   De  aqnesa  letra  la  duda 

Licencia  de  responder 

A  ella  ha  dado. 
CML  Yo  he  de  ser 

9oien  á  responder  acnda. 
Fei,    A  esa  cuestión  os  ayuda 

Nuestra  Tenida,  que  ha  sido 

La  que  apurar  ha  querido 

De  TOS  cual  merece  el  precio. 
Clor.  [ema.]  ¿Bl  que  hace  entendido  al  necioy 

ó  el  que  hace  al  nedo  entendido? 
Fs¿   Mió  ha  de  ser  en  rigor 

El  mas  digno  premio;  pues 

Siempre  mqor  causa  es 

La  que  hace  efecto  m^or: 

Luego  si  la  de  mi  amor 

Hizo  en  mí  mejor  efeto, 

Cnanto  hay  de  un  necio  á  un  discreto. 

Has  noble  amor  es,  señora. 

El  que  nn  sugeto  mejora, 

Qoe  el  que  destruye  un  sugeto. 
CsrL  Concedo  cuan  mejor  es 

Cuerdo  hacerse  un  ignorante; 

Mas  no  es  eso  en  un  amante 

Mérito,  sino  interés. 

8i  tú  has  mejorado  pues. 

Yo  empeorado,  y  siendo  asi, 
I  Tá  ganaste  t  y  yo  perdí. 

'  Si  fue  causa  Diana  bella, 

Tú  á  ella  lo  agradece,  y  ella 

Agradézcamelo  á  mi. 
Fai,   Mas  tiene  que  agradecer 

Quien  da  en  cualquiera  ocadon 

La  causa  á  una  ilustre  acdon 

De  ganar,  que  de  perder: 

Luego  yo  he  Tenido  á  ser, 

Vafiéndome  tu  concepto, 

Á  quien  tiene  en  este  eífecto 

Que  agradecer  tu  fortuna. 

Pues  la  obligamos,  yo  á  una 

Perfección,  y  tú  á  un  defecto. 
CvL  Q  alma,  como  es  esencia. 

Siempre  á  saber  aspiró; 

Amor,  como  es  pasión,  no: 

Luego  adqiürir  una  ciencia, 

No  es  amor;  sf,  en  su  Tiolenda 

Perderla:  luego  en  rigor 

Los  defectos  üú  amor 

Son  perfecciones;  y  es  tanto 

Mayor  la  perfección,  cuanto 

Es  el  defecto  mayor. 
'WL    Que  el  alma  aspiró  á  saber. 

Como  esencia  pora,  yo 

Lo  concedo;  pero  no 

Que  el  defecto  pudo  ser 

Perfección  en  el  querer; 

Porque,  aunque  amor  en  tal  calma 

Solo  es  pasión,  á  la  palma 

Irá  de  la  esencia;  pues 

Quien  pasión  del  auna  es, 

Costamíores  tendrá  del  alma. 
Cal  Luego  «atando  el  alma  ya 


Solo  en  querer  ocupada. 

Su  pasión  acostumbrada 

Solo  á  querer  estará: 

Luego  tiempo  no  tendrá 

De  estudiar,  ni  de  saber. 

Pues  la  ciencia  del  querer 

El  tiempo  la  está  quitando: 

Luego  es  mas  fineza  amando 

Ignorar,  que  no  aprender. 
FUL    Aquesta  cuestión  de  amor 

Ya  no  te  deja,  Diana, 

Mas  Que  discurrir,  y  es  fuerza 

Que  declares  quien  alcanza 

Mayor  mérito. 
Fed.  Yo  humilde 

Te  lo  suplico  á  tus  plantas. 

Porque  cesen  de  una  Tez 

Los  efectos  con  la  causa. 
Oor.    Qué  dudas? 
Ni8.  De  qué  rezólas  4 

EgteL  ¿Qué  es  lo  que  esperas? 
Pem.  Qué  aguardas? 

Dian,  Igualmente  de  los  dos 

ConTencida  t  obligada 

Estoy,  Tiendo  dos  efectos 

Tan  opuestos  de  una  causa. 

Igual  el  extremo  ha  sido. 

Aunque  con  acción  contraria; 

Y  asi  es  fuerza  que  á  ninguno 
Prefiera. 

Pem.  ¡Cuanto  me  holgara    [aparte. 

De  que  á  ninguno  escogiera, 

Y  la  comedia  acabara. 
Quedando  esta  Tez  solteros 
Los  galanes  y  las  damas! 

¡Ham.  Y  asi,  dejando  á  las  dos 
Pasiones  de  amor  extrañas 
En  su  estimación,  quedando 
En  igual  crédito  ambas, 

Y  acudiendo  á  haber  tenido. 
Antes  que  mi  amor  llegara 

k  aquesta  experiencia,  á  Carlos 
Inclinación  reserTada 
Desde  el  dia  que  le  t( 
En  el  festín  con  mil  galas, 

Y  con  mil  Tictorias  luego 
En  la  tela,  él  se  señala 
Por  dueño  suyo.    Mi  toz 
Poco,  Fadrique,  os  agravia; 
Pues  no  os  prefiere,  porque 
Su  amor  excedido  os  baya. 
Sino  su  estrella,  primero 
Que  á  Teros  á  tos  lloara. 

Fad,    Yo  estoy  tan  desTanecido. 
Hermosísima  Diana, 
De  que  cuerdo  he  parecido. 
Que  no  quiero  esta  alabanza 
Malograr  con  los  extremos 
De  mi  necedad  pasada; 
Pues  es  la  mayor  cordura. 
Que  el  arte  de  amor  alcanza. 
Saber  sufrir  una  pena, 

Y  sentir  una  desgracia. 
QtrU    A  mí  me  da ,  Diana  bella, 

Á  besar  tu  mano  blanca; 
Que  si  amor  me  hizo  indiscreto 
Con  penas,  desTelos  y  ansias, 
Cuerdo  me  hará  con  favores. 
Pem,  Con  que  en  la  comedia  acaban 
De  una  causa  dos  efectos, 

Y  nacerán  de  otra  causa 
Otros  dos,  gustos,  si  es  buena, 

Y  perdones,  siendo  mala. 
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¿CUÁL    ES     MAYOR     PERFECCIÓN, 

HERMOSURA    Ó    DISCRECIÓN? 


P   B 


Don  Fblix      ) 

Doif  Lüi8         >     galanes, 

Don  Antonio  ) 

Don  A1.ON8O,  viejo* 


R091JE,  gracioso. 
Dona  Bbatriz 
Dona  Leonor 
DoÍa  Ángela 


Jornada  L 


Salen  DoÑa  Lbonos,  Inbs^  Don  Fblix. 

FeU     Famosa  tarde  tendrái. 
l<eoR.  Bien  confieto  que  lo  fuera. 

Si  yo  de  gusto  estuviera. 
Fel.     Pues  qué  tienes? 
LtwL  No  sé  OMs 

De  la  neda  pasión  mia. 

De  que  lo  aue  en  su  extrañeza 

Con  causa  tuera  tristeza. 

Sin  ella  es  melancolía. 

i  Mas  tú,  qué  noticias  tienes 

Para  pensar,  que  será 

Buena  é  no  la  tarde? 
Fe/.  Ya 

Que  la  disculpa  previenes 

De  darme  por  entendido 

De  quien  las  visitas  son, 

Que  hoy  esperas,  la  objedon. 

Con  preguntarlo,  has  vencido. 

De  que  contigo,  Leonor, 

Hable  en  esto;  y  mas  si  es  llano, 
'  Que  un  acaso  cortesano 

No  es  escrúpulo  de  honor, 

Que  no  se  pueda  decir 

A  una  hermana!  oye,  y  sabrás 

Bn  que  fundo,  que  hoy  tendrás 

Bien  en  que  te  divertir. 

Á  la  puente  Segoviana, 

Dia  del  Ángel,  con  todos. 

Que  para  fiesta  en  Madrid^ 

Basta  el  verse  unos  á  otros. 

En  tu  coche,  que  esta  tarde, 

Á  causa  de  tus  penosos 

Accidentes,  no  queriendo 

Gozar  de  sus  desahogos. 

Me  le  prestaste,  (que  en  casa. 

Donde  hay  damas,  es  notorio. 

Que  á  los  hombres  tales  ^as 

Aun  son  prestados  los  propios) 

Con  dos  amigos,  Don  Luis 

De  Mendoza  y  Don  Antonio 

De  Ayala,  que  son  con  quien 

IVlas  en  Madrid  ae  confronto. 


damas. 


Inés 

Isabel  \     criadas, 

JVANA 

Un  Escudero» 


Por  su  buen  ingenio  al  uno. 

Por  su  buen-  humor  al  otro, 

Sali,  añadiendo  al  concurso. 

Ya  que  no  pude  un  adorno. 

Un  número,  que  sirviese. 

Si  no  de  lustre,  de  estorbo. 

Dígalo  el  efecto;  pues 

Aferrados  en  el  golfo 

De  tantas  terrenas  velas. 

Como  le  solean  el  corso, 

Doblando  el  cabo  á  la  puente^ 

Hubimos  de  tomar  fondo 

En  el  estrecho,  que  hace 

Su  piélago  mas  angosto, 

Al  tiempo  que  de  U  guarda 

£1  orgullo  presuroso 

Hacia  á  los  Reyes  calle. 

Con  que  fue,  Leonor,  forzoso, 

Que  el  coche,  y  el  de  dos  dainaf. 

Si  á  la  metáfora  torno. 

Hubiesen  de  zozobrar 

Entre  aquellos  dos  escollos 

Pe  la  calzada,  que  baja 

Á  la  tela,  en  cuyo  abordo 

Los  dos  coches  enredados 

Con  la  priesa  de  los  otros. 

Si  ya  no  con  la  porfía 

De  los  cocheros,  que  solo 

Su  honra  está  en  cual  rompe 

Aleros  y  guardapolvos. 

Llegaron  hasta  lo  llano. 

Donde  en  los  bajos  de  un  hoyo 

Dejó  el  nuestro  al  de  las  damas 

Un  eje  á  la  rueda  roto. 

Si  se  cae  ó  no  se  cae 

Quedó,  á  tiempo  que  nosotroe. 

Arrojándonos  del  nuestro. 

Acudimos  presurosos. 

La  cortina,  que  hasta  allí 

Kn  recatados  embozos 

Á  media  luz  briijuleaba 

Las  personas  sin  los  rostros. 

Franqueada  con  el  fracaso. 

Dio  lugar  á  que  dichoso 

Notase  de  una  hermosura 

El  mas  apacible  asombro. 

En  mi  vida,  hermana,  vi...... 

(Perdóname,  si  aqui  rompo 
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Ftteiot  á  la  urbanidad; 
Que,  aunque  no  dudo  nt  ignoro. 
Que  en  presencia  de  una  dama. 
Aunque  lea  hermana,  et  loco 
El  que  á  otra  alaba,  hay  auceooBy 
Que  diapenian  licendoMa, 
Mayormente  cuando  eitá 
Tan  recusado  mi  Toto, 
Que,  quedándooe  en  licencia, 
No  puede  paaar  á  oprobio.) 
En  mi  vida,  hermana,  tí, 
Yuelfo  á  decir,  tan  hermooo 
Blarídage,  como  hicieron, 
Mezclando  pálido  y  rujo. 
Sus  mejillas;  y  mas  cuando 
Al  sobresaltado  asombro 
Del  lance  ▼(  no  sé  qué 
Desmandadas  hebras  de  oro. 
Como  acusándole  al  manto. 
Que  abandonase  el  rebozo. 
Las  bosquejaron  á  cercos, 

Y  dibujaron  á  tomos. 
Con  el  susto  la  hermosura 
Creció  mas,  y  mas  si  noto, 
^oe  lo  purpureo  de{d 

A  lo  candido  tan  solo. 

Que  solamente  en  los  labios 

Se  hizo  rehacio,  bien  como 

Diciendo:  de  sus  mejillas 

Bien  puedo  huir  temeroso, 

Blas  de  los  labios  no  puedo  | 

Mostrando  en  unas  y  otros, 

Que  no  era  en  ellas  ageno 

Lo  que  en  ellos  era  propio. 

4  Mas  para  qué  me  detengo. 

Si  aun  ahora  es  culpa,  que  absorto. 

Ella  peligre,  y  que  yo 

No  acuda  á  su  amparo  pronto? 

Llegué  al  coche  pues,  que  ya 

Mal  afianzado  en  los  hombros 

De  gente  de  á  pie,  impedia. 

Que  acabase  de  dar  todo 

El  amenazado  Tüeleo, 

Diciendo:  pues  e«  forzoso, 

Señoras,  que  vuestro  coche 

De  aqui  no  pase,  y  que  de  otro 

Hayáis  de  serviros,  este 

Merezca  ser  tan  jdichoso, 

Que,  por  estar  mas  á  mano. 

Le  admitáis.    Con  mil  enojos 

Destempladamente  airados, 

Pero  hermosamente  airosos. 

Despidió  el  ofrecimiento. 

Echándome  del  destrozo 

La  culpa.    No  es  la  primera 

Vez,  que  pagamos  nosotros 

Desmanes  de  loo  cocheros. 

Ni  la  primera  tampoco. 

Que  bi  hermosura  se  dé 

Por  mal  servida  de  todo. 

La  que  iba,  Leonor,  con  ella, 

Con  mas  cortesanos  modos. 

Haciendo  gala  del  susto, 

Y  desden  del  alboroto. 
Dijo:  el  no  estar,  caballeros, 
(Seamos  las  dos  quien  somos) 
A  la  vergüenza  de  ser 

De  tantos  vulgares  corroa. 
Como  á  ver  el  coche  asi 
Se  paran,  blanco  afrentoso. 
Nos  obliga  á  que  aceptemos 
Ofiedmientos ,  que  otorgo. 
En  fe  de  la  cortesía. 
Que  deben  tan  generosos 


Caballeros  á  las  damas; 

Pues  aqui  hay  perdido  solo 

El  que  desacomodados 

Quedéis,  deuda,  que  yo  pongo 

A  cuenta  de  ser  quien  sois. 

Que  es  quien  cobra  con  mas  logro 

1^8  situaciones  á  quien 

Hace  lo  obligado  heroico. 

Dijo,  y  ostentando  á  un  tiempo. 

Ya  del  arte  en  el  adorno, 

Ya  en  la  enmienda  del  acaso, 

Lo  entendido  y  lo  brioso, 

(Cuando  apela  para  el  garbo. 

No  tiene  buen  pleito  el  rostro) 

Pasé  del  estribo  al  nuestro; 

Con  que  hubo  de  hacer  lo  propio 

La  hermosa,  que  todavía 

En  podridos  soliloquios. 

Acordándose  del  daño. 

Se  olvidaba  del  socorro. 

Con  que,  tomando  otra  vez 

Vuelta  el  coche  en  lo  espacioso 

De  la  tela,  las  perdimos 

De  vista;  porque  nosotros. 

Viéndonos  á  pie,  fue  fuerza 

Apelar  á  lo  fragoso 

Del  parque,  y  por  su  calzada 

Al  prado  nuevo.    No  toco 

En  si  quedé,  ó  no,  Leonor, 

Ó  contento  ó  pesaroso 

Del  lance;  pues  si  contento 

Digo,  no  sé  qué  penoso 

Cuidado  desmiento,  que 

Hasta  hoy  en  el  pecno  esoondo; 

Y  si  pesaroso  digo. 
Desmiento  no  sé  qué  gozo. 
Que  también  dentro  del  pecho 
Hasta  ahora  guardo:  de  modo 
Que,  haciendo  pesar  y  agrado 
De  dos  especies  un  monstruo. 
Ni  á  uno  por  agrado  admito. 
Ni  á  otro  por  pesar  conozco. 
Al  fin,  volviendo  el  cochero, 
De  casa  y  calle  me  informo, 

Y  á  muy  poca  diligencia 
Supe,  que  de  Don  Alonso 
De  Toledo,  un  caballero 
Rico,  ilustre  y  generoso, 
(Habiendo  dicho  Toledo, 
Ya  lo  babia  dicho  todo) 
Hija  y  sobrina  las  dos 
Son,  en  cuyos  nombres  noto 
De  Angela  y  Beatriz  noticias. 
Que  una  y  mil  veces  recorro 
En  la  memoria,  sin  dar 

En  atando,  adonde,  ni  como 
Los  habia  oido»  hasta  que. 
Preguntando  ahora  curioso 
Mas,  que  atento,  qué  visita 
Esperabas?  reconozco. 
Que  eras  tú  á  quien  las  habia 
Oido  nombrar,  y  que  de  otros 
Estrados  amigas  vienen 
Á  verte  hoy*    Yo  envidioso 
Dije:  tendrás  buena  tarde; 

Y  con  razón;  pues  forzoso 
Es,  que  gozando  en  las  dos 
De  lo  discreto  y  lo  hermoso, 
Leonor,  buena  tarde  tengan 
Los  oidos  y  los  ojos. 

León.  Esas  señoras  un  día. 

Que,  sin  conocernos,  fuimos 
Donde  acaso  concurrimoa 
De  una  amiga  suya  y  mia 
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En  la  visita,  me  hicieron 
Tantos  agasajos,  aue 
En  obligación  quedé 
De  servirlas;  con  qne  fueron 
Creciendo  en  la  voluntad 
Correspondencias,  que  son 
Sobre  alguna  indinacion 
Buen  principio  de  amistad. 
Siempre  que  á  casa  de  aquella 
Amiga  nuestra  volvian. 
Me  avisaban  y  pedian. 
Que  nos  viésemos  en  ella; 
Porque  esto  del  visitar 
A  quien  no  me  visitó, 
Es  cierto  duelo,  que  no 
Le  quiere  nadie  empezar. 

Y  aunque  me  tocaba  á  mí, 
Por  ser  ellas  dos,  y  ser 
Yo  una  sola,  el  no  tener 
Salud  me  hizo  que  hasta  aqui 
Lo  dilatase;  con  que. 
Salvando  su  vanidad 
El  duelo  en  la  enfermedad. 
Hoy  vienen  á  verme,  en  fe 
Del  mal;  y,  si  verdad  digo. 
Lo  estimo,  porque  en  mi  vida 
Vi  muger  mas  entendida, 
Qne  lo  es  la  Beatriz;  testigo 
Sea,  con  aplauso  justo. 
En  las  burlas,  el  buen  gusto; 
En  las  veras,  la  cordura; 
En  lo  que  cuenta,  el  donaire; 
En  lo  que  dice,  el  cariño; 
En  lo  que  viste,  el  aliño; 

Y  en  todo  en  fin  el  buen  aire; 
Tanto,  para  que  concluya 
Los  méritos  de  Beatriz, 
Que  me  tengo  por  feliz 
Solo  en  ser  amiga  suya. 

FéL      Aunque  el  afecto  los  cielos 
Remitieron  á  una  estrella. 
De  parte  de  Ángela  bella 
Estoy ,  por  pedirte  zelos. 
¿^Ks  posible,  que  no  sea 
Angela  quien  te  debió 
Mayor  inclinación  Y 

Leim.  No ; 

Porque,  aunque  hermosa  la  vea, 
La  hermosura  para  mí 
No  es  alhaja,  mayormente 
Hermosura  solamente 
Tan  á  solas,  que  no  vf 
Sentidos,  que  mas  en  calma 
Digan:  hermosa  me  soy, 
y  no  mas.     Mil  veces  voy 
Á  ver  donde  tiene  el  alma. 
Creyendo,  que  es  escultura, 

Y  solamente  la  encuentro 
Una  fantasma,  que  dentro 
Anda  de  aquella  hermosura. 
Si  habla,  es  todo  con  enfado; 
Si  responde,  con  frialdad; 
Si  mira,  con  vanidad; 
Si  escucha,  con  desagrado. 
Con  todas  presuntuosa. 
Tanto,  que,  extraños  sus  modos. 
Parece,  que  tienen  todos 
La  culpa  de  que  sea  hermosa. 

Fel,     Ves  todo  eso,  Leonor?  Pues 
Todo  eso  y  mas  se  asegura 
Afianzado  en  la  hermosura. 
Ella  de  las  damas  es    • 
La  única  perfección  rara. 
Tenga  cualquiera  que  fuere 
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Todo  lo  que  ella  quisiere, 
Pero  tenga  buena  cara. 
Sobre  hermosa  en  fin  no  hay  cosa, 
Que  suplir,  ni  que  vencer; 
Que  no  tiene  ana  muger 
Mas  que  hacer,  que  ser  hermosa. 
Leofi.  Un  tono ,  que  Inés  tal  vez. 
Que  á  la  labor  engañamos 
Con  lo  qne  oimos  y  hablamos. 
Cantar  suele,  ser  el  juez 
De  acuesta  cuestión  podia; 
Mas  aojando  la  cuestión 
Quizá  para  otra  ocasión. 
Si  Beatriz  es  dauna  mia, 

Y  Ángela  tuya,  empeñados 
Los  dos,  será  bien  no  ignores. 
Pues  partimos  los  amores. 
Que  partamos  los  ciudades. 
Yo  á  Beatriz  regalaré; 

Trata  tú  de  regalar 
Ángela. 
Fel.  S(  haré;  á  enviar 

Dulces  voy. 
he^m.  No  hay  para  que. 

Lo  que  son  dulces,  y  son 

Chocolates  y  bebidas. 

Ya  las  tengo  prevenidas; 

Alhajillas,  que,  á  ocasión 

De  abrir  un  escaparate, 

Como  acaso  estén  alli. 

Solo  me  faltan;  y  asi 

De  enviarme  tu  amor  trate 

Como  relojes,  cajillas 

Y  estuches  de  filigrana, 
De  cristal  y  porcelana; 

Y  si  algunas  sortijillas. 
Lazos  y  guantes  quisieres 
Añadir,  por  eso  cree. 

FéL     Qué? 

Leofi.  Que  no  me  enojaré; 

Pues  todo  lo  que  tú  hicieres. 

Será  siempre /lo  mejor. 
Fel.     Ahora  bien,  si  eso  ha  de  ser, 

Leondr,  voyte  á  obedecer. 
Jnet.    Al  bajar  del  corredor, 

En  la  escalera  ha  encontrado 

Con  las  vimtaa,  que  ya 

Subían. 
htmu  Foerza  será. 

Habiéndolas  encontrado, 

Acompañarlas. 

Vuelve  al  paño  Don  Fblix  con  Don  a  Ano 
Dof«A   Bbatriz  y  un  Escudero, 

Ang,  Muy  bien 

Pudiérades,  caballero. 

Pues  la  asistencia  en  mi  calle 

Basta  para  atrevimiento, 

Excusar  el  de  seguirme 

Tan  libremente  grosero 

En  casa  de  mis  amigas. 

Donde  de  visita  vengo. 
Fel.     De  cuerdo  y  necio,  señora. 

Dos  cargos  me  hacéis;  de  cuerdo. 

En  no  abonar  la  elección 

En  creer,  que  os  sigo;  de  necio. 

En  creer,  que,  ú  os  siguiera. 

Seria  tan  desatento, 

?ue  diera  esa  razón  mas 
vuestros  justos  desprecios. 
Hermano  soy  de  Leonor, 
Que  á  honrar  venis.    Si,  saliendo 
De  casa,  quiso  mi  dicha. 
Que  della  al  paso  os  encnentro, 
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|C6iio  me  pude  exciuar 

I>e  haber  de  Tolver,  sirTÍéndoM 

Huta  la  cuarto?  Y  mí, 

Paes  qne  ya  á  su  vista  ot  dejo, 

EUa  á  TOS  ot  desengaiie, 

Y  á  mi  me  ditoiilpe* 

Aun  eio 
Vaya;  (|ae,  aunque  ter  hermano, 
Eñ  también  atrevimiento. 
De  mis  amigas,  por  esta 
Vez,  V  no  mas,  lo  dispenso, 
áelo 


El  cielo  os  guarde.  —  ¡Que  sea    [aporte. 
Tan  absoluto  el  imperio 
De  la  hermosura,  que  aun  haga 
De  la  sendliez  aprecio! 
I  BtKt»  4  Hermano  de  Leonor  es,    [aparte, 
^  Cielos,  este  caballero,  ^ 

Que  desde  el  día  del  Ángel 
Tan  en  la  memoria  tengo? 
i  Perd  fmrtL  qué  discurro 
I  En  pasión,  que  está  tan  lejos 

De  ser  pasión? 

¿A  qué  hora 
El  eoche  vendrá? 

En  volviendo 
Bli  padre  á  casa,  Munguia, 
Puede  volver. 

El  sereno 
Á  esas  horas  hace  daño. 
Icos.  Inés! 
ha. 


[Fote. 


Ag. 


des. 


[rote. 


Ang. 
León, 


Ang. 


Xrcon. 


BeaL 


Ang. 


It€OU, 


Ang. 
León, 
Ang. 


licon. 


En  trayendo 
Lo  qae  enviare  mi  hennano. 
Trata  de  ponerlo  luego 
En  algún  escaparate 
Dd  camarín  de  allá  dentro, 
caso  es  que  lo  envié. 


ÍMO. 

Sakn  Dora  Bkatvliz  y  Doña  Ángbla 

Um.  Una 

Y  mil  veces  agradezco 

Á  mis  achaques,  señoras. 

La  ^cha  de  mereceros 

Esta  honra,  con  que  ya 

Tan  bien  hallada  con  ellos 

Vhnao  vivir ,  que  los  trueque 

De  pesares  á  contentos. 
Bttt  Del  hallaros  levantada. 

Hermosa  Leonor,  me  debo 

Una  y  muchas  norabuenas, 
iig.   Yo  no;  que  todas  las  vengo 

Á  pagar,  por  no  deber 

Naída  á  nadie, 
¿cta.  Con  tan  nuevo 

Favor,  siendo,  como  es. 

El  gusto  el  mayor  remedio, 

4  Qué  mucho  que  á  mejor  aire 

Respiren  mis  sentimientos? 

Pasad  á  vuestros  lugares. 
Best  Aqui  me  quedaré. 
,  letm.  ¿Eso 

Cémo  puede  ser? 
Etnt.  Ve  t6, 

Aagda,  toma  tu  asiento. 
'  jhg.    Ninguno  hasta  ahora  es  mió. 
I  LcM.  Ajustad  los  cumplimientos 

Las  dos;  que  á  mí  no  me  toca 

Blas,  que  tomar  el  postrero. 
jhg.    8i  ha  de  ser,  yo  pasaré; 

Quede  la  virtud  en  medio, 
¿esa.  Cémo  estáis? 
BemL  Para  serviros, 

Salud,  á  Dios  gracias,  tengo, 
¿esa.  Vos  cémo  esUús?      . 


[Si'^oate. 


Ang. 


León. 
Ang. 


Lean. 
Ang. 

Beat. 


Ang. 
León. 
Ang. 
Beat. 

Ang. 
León. 


Beat. 


Asi,  asi. 
Que  os  haya  ofendido,  temo. 
En  preguntar  como  eatiús. 
Viéndoos  tan  linda. 

Eso  tengo ; 
Pero  si  Dios  me  lo  dio 
Gratis  dato^  qué  he  de  hacerlo? 
4 Helo  de  echar  en  la  calle? 
I  Qué  bien  compartido  pelo! 
{Qué  bien  asentados  lazos! 
Por  aqui  anduvo  el  espejo 
Del  buen  gusto  de  Beatriz. 
Agravio  le  hacéis  en  eso; 
Que  Ángela  serlo  de  todas 
Cuantas  hay  puede* 

Sí  puedo. 
Por  si  hablas  en  su  ironía. 
Pero  ahora  que  me  acuerdo, 
4 Para  qué  tenéis  hermano? 
Para  tener  el  consuelo 
De  tener  galán  y  esposo. 
En  tanto  que  no  le  tengo. 
4 Galán,  hermano  y  esposo? 
fií;  todo  lo  es  Félix. 

4Yeso 
Mas,  hermano,  esposo  y 
Galán,  y  todo  á  un  tiempo? 
Mucho  es  para  un  hombre  solo. 
Dadme  licenda  (volviendo 
A  la  pregunta)  que  extrañe 
El  decir  con  tanto  ceño. 
Que  para  oué  tengo  hermano. 
Nada  que  digo  es  á  tiento  ; 
Pues  no  sé,  para  qué  sea. 
Tener  un  hermano,  bueno. 
Que  se  ande  quebrando  coches. 
Eso  es  lo  que  yo  no  entiendo. 
Yo  sí,  y  el  Ángel  lo  diga. 
Testigo,  que  por  lo  menos, 
No  me  dejará  mentir; 
Pues  sin  querer,  hizo  el  nuestro 
Adredemente  pedazos. 
Sin  querer,  y  adrede? 

Es  cierto. 
Ved  qué  mayor  grosería. 
No  digas.  Angela,  eso; 
Que  en  toda  mi  vida  vi 
Mas  cortesano  y  atento 
Caballero,  que  él  anduvo; 
Y  antes  saber  agradezco. 
Que  sobre  vuestro  cariño 
Caiga  el  agradecimiento 
De  BU  grande  cortesía; 
Pues  ya  sucedido  el  riesgo 
De  haberse  quebrado  el  coche. 
Dejando  el  suyo,  el  primero 
Fue,  para  que  no  acabase 
De  caer,  que  á  socorrernos 
Llegó,  y  quedándose  á  pie. 
Nos  le  dio 

4  Pues  qué  hizo  en  eso 

Dice  bien. 

Si  iba  yo  alli? 
Claro  está,  por  tí,  por  cierto. 
Son  todas  las  atenciones. 
Mas  no,  sino  no. 

Tu  ingenio,   [aparte  loe  doe. 
Tu  prudenda  y  tu  cordura, 
Beatriz,  y  tu  entendimiento 
Solo  tolerar  pudiera 
Esta  vanidad. 

4  Qué  puedo 
Hacer,  si,  al  quedar  sin  padre. 
Que  en  Indias  en  un  gobierno 
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Mario,  hasta  reñir  bu  hacienda. 

Que  por  instantes  empero, 

Pnes  ya  ha  llegado  á  Sevilla, 

Otro  retiro  no  tengo, 

Que  la  casa  de  mi  tio, 

En  cuya  prisión  padezco 

Aquella  antígoa  sentencia 

De  ligar  el  vivo  al  muerto? 
Ang.    8i  es  murmurar,  que  por  mi 

No  fue,  dígalo  el  efecto, 

Pues  de  los  tres  apeados. 

Desde  aquel  instante  mesmo 

4-  otro,  y  tu  hermano  en  mi  calle 

A  todas  horas  los  veo. 

Camaleones  de  esquina, 

Beberse  por  mi  los  vientos, 
^^'^i*   ¿Qué  fuera  que  el  otro  fuese    [oparfe. 

Don  Luis?  Apure  el  veneno.  — 

No  extraño  yo,  que  los  dos. 

Llegando  una  vez  á  veros. 

Os  adoren;  lo  que  extraño 

Es,  que  el  otro  sea  tan  necio. 

Que  no  os  adore  también. 
Ang,    No  para  todos  se  hicieron, 

Leonor,  iguales  las  dichas 

De  morir  á  mis  desprecios. 

Alguno,  para  contar 

Las  ruindades  de  mi  incendio 

Habia  de  quedar  vivo. 
Btat.  Ruinas  querrás  decir. 
Aug.  Eso 

Ó  esotro;  equivoqué  el  nombre. 

Y  porque  veáis  que  no  miento^ 

Una  cnada ,  que  de  otra 

Casa,  en  que  sirvió  primero. 

Le  conocía,  me^dijo. 

Que  es,  si  del  nombre  me  acuerdo. 

Un  Don  fulano  de  tal. 
Beaf,   Es  un  noble  caballero; 

No  te  olvides  de  su  nombre. 

Por  si  le  vieres,  que  aprecio 

De  su  buena  elección  hagas. 
León.  ¡Buena  ocasión  perdi,  cielos,    [«parte. 

De  saber  si  es  élt 

SaU  Inbs. 

Inen,  Señora, 

Lo  que  mi  amo  ha  enviado,  puesto 

Ya  está  en  el  escaparate. 

Que  mandaste. 
León,  Ya  te  entiendo. 

BeaU  ¿Que  te  vengas  á  contar 

Eso  aqui? 
Aug,  Pues  yo  qué  cuento? 

¿He  dicho  yo  algo,  de  que 

No  esté  todo  Madrid  lleno? 

Pues  adonde  mueren  tantos, 

iQué  importan  dos  mas  ó  menos? 
BeaU  ror  tapar  sus  boberías,    {aj^tru. 

Hablar  de  otra  cosa  intento.  — 

k  Es  esa  hermosa  de  quien 

Dijisteis,  si  bien  me  acuerdo. 

Que  algunos  ratos  su  voz 

Os  divierte? 
Lton.  Sí;  mas  eso 

Se  entiende  en  nuestras  labores; 

Que,  para  no  ser  aquello 

De  cantar  al  bastidor. 

Ni  es  primoroso,  ni  es  diestro 

Lo  que  canta. 
BeaU  Pues  la  tarde 

Toda  con  vos  es  festejos. 

Entre  á  la  parte  este  agrado. 
heon.  Inés,  toma  el  instrumento; 


Haz  lo  que  manda  Beatriz, 
/nes.    A  mi  pesar  obedezco. 

[eant.]  ¿Cuál  es  mayor  perfección. 

Hermosura  d  discreción? 
Ang,    ¿Con  la  hermosura,  qué  puede 

Tener  competencia?  Pero 

No  hay  que  hacer  caso;  que  al  fin 

Todas  son  coplas  los  versos, 
/nes.  [eanc]  Litigaban  dos  sentidos 

Sobre  ganar  los  despojos 

De  un  alma,  viendo  los  ojos, 

Y  escuchando  los  oidos; 

Alegaban  competidos 

Cada  uno  en  su  opinión, 

¿Cuál  es  mayor  perfección? 
León.  ¡Que  de  cuantas  letjras  sabe. 

Hubo  de  escoger  la  menos 

Á  propósito! 
Beat.  Por  qué? 

Leofi.  Porque  sintiera,  que  desto 

Ángela  desconfiara. 

Imaginando  ó  creyendo. 

Que  puede  ser  intención. 
Beat,  Ahora  sabes  el  cuento 

Del  loco,  que  preguntando. 

Qué  cosa  en  el  universo 

Es  la  mas  bien  repartida. 

Respondió:  el  entendimiento, 

Porque  cada  uno  está 

Con  el  que  tiene  contento. 

No  temas  que  desconfie. 
Ang,    Nunca  vi  mote  mas  necio. 
bie9.[eant.'\  En  la  trabada  conquista. 

La  sentencia  se  asegura. 

Cuando  en  vista  la  hermosura. 

La  discreción  en  revista; 

Con  que  el  oido  y  la  vuta 

No  desisten  de  la  acción; 

¿Cuál  es  mayor  perfección. 

Hermosura  ó  discreción? 
Leofi.   No  cantes  mas.  —  Pues  á  honrar 

Venis  mi  casa,  pretendo. 

Que  toda  la  honréis.    Venid, 

De  un  jardinillo ,  que  tengo. 

Gozareis  el  poco  adorno. 
Beat,   Será  del  aliño  vuestro. 
León,   Si  le  tomara  de  vos. 

Aunque  empeorara  de  dueño. 

Mejorara  de  primores. 
Ang,    Gástense  allá  los  conceptos 

Muy  en  buen  hora;  que  yo 

Á  mi  hermosura  me  atengo. 
Beat,  ¿Quién  creerá,  que  haya  pasión 

Tan  obligada  al  silencio. 

Que  haya  de  morir  callando? 
León.  ¿Quién  creerá,  que  pueda,  deloa. 

Dar  una  necia  cuidado 

Tan  solo  con  el  rezelo. 

De  si  era  ó  no  Don  Luis 

El  segundo  caballero? 

Salo  RoQUB  con  un  úzafate, 

Roq.     Ce,  Inés! 

Inei,  ¿Qué  es  lo  que  quieres, 

Roque?  ¿No  adviertes,  que  «ntro 
Á  servirlas  á  estas  damas 
Las  bebidas? 

Roq.  Que  primero 

Tomes  aqueste  azafate. 
Que,  mientras  pasó  ligero 
Mi  amo  á  la  platería, 
Una  joyera  ha  compuesto. 
Adonde  á  mf  me  dejó. 
Para  que  le  trai«,a,  y  temo 
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Qae  haya  tardado. 
hM.  No  has; 

Paca 9  aonqae  antes,  que  tú,  Celio 

Volvió  con  no  sé  qué  alhajas. 

También  vienes  tú  á  buen  tiempo. 

Qué  traes  aqui? 
fitf.  ^  Qué  sé  yol 

De  mil  trastos  yiene  lleno. 
¿US.    Guantes,  lazos,  cintas,  son 

iguales  dos  aderezos, 
'  l^ue  no  discrepa  uno  de  otro, 

Aif.    Oye. 
I    laca  Apriesa. 

Ba^,  ¿Qué  fne  eso 

Qoe  dijista  de  bebidas? 

i    ha.   |Pues  á  ti  qué  te  va  en  ellof 

Atff.   iBebidas,  y  no  irme  á  mí? 

Lnplican  el  argumento. 

I  Podrás  echar  háflía  acá 

Cualque  cosa? 
ha.  Sí  por  cierto. 

iQnenis  agua  de  Umon, 

Giñodas  ó  canela? 
%  ¿Luego, 

Inés,  todo  el  dia  es  de  agua? 

íiiet.    No;  que  también  darte  puedo 

&f.    Qué?  sorbete  ó  garapiña? 
iaet.   De  aloja,  que  es  lo  que  tengo 

Para  antes  del  chocolate. 
&{.   Pues  que  me  hagas,  te  ruego. 

Del  chocolate,  y  de  todas 

Esas  cosaa  un  compuesto, 

Y  flw  llenes  un  gran  vaso. 
ha.  Estás  loco? 
ibf.  Hacer  deseo 

Ua  regalo,  cual  será 

Ver  al  chocolate  lleno 

De  guindas  y  de  limón. 

Sorbete  y  aloja. 
ha.  Bso 

Será  ana  gran  porquería, 
fiíf.   Mejor  que  mejor;  pues  luego 

Les  dirás  á  esas  senoraSf 

Qoe  yo  las  manos  las  beso, 

Y  que  miren  lo  que  son 
Sus  pulideces,  supuesto 
Que  este  vaso  por  de  fuera. 
Su  estómago  ea  por  de  dentro.     \Va»9  Intt. 

Salen   Don  Luis  ^  Don  Antonio. 

¿«ú.  Roque,  está  Félix  en  casa? 
Asf    No,  señor;  antes  corriendo 

Á  buscarle,  donde  dijo 

Qoe  habia  de  hallarle,  Yaelvo. 
M,    DUe,  que  Don  Luis  y  yo 

Le  hemos  buscado. 
íhf.  Al  momento 

Se  lo  diré  qoe  le  halle.  [Vate, 

Um.   Pues  no  está  en  casa,  tomemoa 

La  Toelta  de  aquesta  esquina.  — 

Llerarle  de  aqui  pretendo,    [eporte. 

Pare  poder  volver  yo. 

Por  Ter  á  Leonor,  supuesto 

Que  fuera  F*elix  está, 

Y  desvelarle  pretendo 
Bl  nuevo  cuidado  mió; 
Que  una  cosa  es,  que  mi  afecto 
Me  lleve  tras  si,  y  otra. 
Que  á  las  finezas  que  debo 
Falte. 

éd.  Tomemos;  y  ahora 

Á  la  plática  volviendo. 
Que  abamos  empezada, 
Proseguid. 


!    I 


Luü.  Bien  no  me  acuerdo 

En  qué  quedamos. 

Ant.  En  que 

Y'a  ganada  por  lo  menos 
La  espía  de  una  criada 
Tenéis,  por  conocimiento 
De  otra  casa  en  que  sirvió. 

Ltitt.    Eso  es  todo  lo  que  puedo 
Contaros  hasta  aqui;  pues. 
Si  la  memoria  revuelvo. 
Es  todo  lo  (lue  me  pasa. 
Que  desde  el  punto  (ay  de  mí!) 
Que  aquella  hermosura  vi, 
De  su  calle  y  de  su  casa    . 
Hecho  humano  girasol. 
No  hay  hora,  que  tras  su  bella 
Luz  no  me  arrastre  mi  estrella; 
Mas  no  es  sino  todo  el  sol 
El  que  me  arrastra;  que  menos 
Que  todo  el  sol  en  su  esfera 
Ser  su  nombre  no  pudiera. 

Ant,     Desos  hipérboles,  llenos 
De  crepúsculos  y  albores, 
£1  mundo  cansado  está. 
¿No  los  dejaremos  ya 
Siquiera  por  hoy?  ¡Señores, 
Que  nunca  me  pase  á  mí 
Esto  de  una  muger  ver. 
Que  sea  mas  que  una  moger! 
En  cierta  ocasión  me  vi 
En  casa  de  una  señora. 
De  quien  decían,  que  era 
El  alba  su  pordiosera, 

Y  su  mendiga  la  aurora. 

A  obscuras  quedé  algún  rato, 

Y  su  luz  no  me  alumbró. 
Hasta  que  en  la  cuadra  entró 
Un  candil  de  garabato. 
Mirad  qué  sol  tan  civil. 

El  que  arrastrando  despojos. 
No  puede  hacer,  que  sus  ojos 
Alumbren  lo  que  un  candil 

Lilis.   ¡Que  toda  la  vida  habéis 
De  estar  dése  buen  humor! 

Ant.    ¿Fuera  del  vuestro  mejor? 

Luii,    Vos  en  esto  no  tenéis 

Voto,  Don  Antonio;  que  hombre. 
Que  se  alaba,  que  no  ha  estado 
En  su  vida  enamorado. 
De  balde  desfruta  el  nombre 
De  racional. 

Ant.  Pues  sepamos. 

Cuanto  mas  irracional 
Es,  quien  no  distingue  el  mal 
Del  bien,  en  que  nos  hallamos 
A  los  brutos  superiores. 
Sino  saber  distinguir 
Del  bien  el  mal. 

Inu$.  Eso  es  ir 

Á  filosofías  mayores 
De  Us  que  el  caso  requiere, 

Y  no  habernos  de  pasar 

De  aqui.    ¿Quién  deja  de  amar 
Una  hermosura? 
Ant.  Quien  quiere. 

Sin  que  ninguna  pasión 
Quite,  que  coma  y  repose. 
Trovar,  cuanto  campar  posse 
La  vita  de  un  buen  poltrón. 
¿Yo  me  habia  de  rendir. 
Por  el  mas  hermoso  dueño, 
Á  perder  una  hora  el  sueño? 
¿Yo  sacrificarme  á  ir. 
De  tiernos  suspiros  lleno. 
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Al  umbral  de  la  mas  bella. 
Donde  mi  cielo  sea  ella, 

Y  yo  tea  sa  sereno? 
ItYo  andar  en  desconfianza 
De  uno  y  otro  devaneo, 
Ajustando,  si  el  deseo 

Se  frisó  con  la  esperanza? 
|Si  el  afecto  descuidado 
fi!s  crédito  del  olvido? 
ItSi  el  mérito  desvalido 
Disimulo  del  agrado? 

Y  cuando  mas  á  este  modo 
Quieren  callar  mis  desvelos. 
Hételos  aqui  los  zelos. 

Que  lo  echan  á  perder  todo. 

De  mis  empleos,  señores. 

Mejor  las  mudanzas  van; 

Dance  otro  cierto  y  galán. 

Que  yo  he  de  danzar  flores, 

Al  compás  de  una  fortuna 

Poltrona. 
Ltfts.  4  Y  cómo  acomodas 

El  compás? 
Ant.  Queriendo  á  todas, 

Y  no  queriendo  á  ninguna. 
LtiÍ9.   Amor  desas  bizarrías 

Orlar  suele  su  laurel. 
Ani,     ¿Habéis  estado  en  Teruel? 

¿Conocisteis  á  Macfas? 
Lilis.    Mejor  es  irme,  que  no 

Cansarme  de  ver  reir 

Á  quien  me  mira  morir. 

Salen  Don  Fblix  y  Roqub. 

AnU     Esperad  \ 

FeL  Que  aqui  os  d^ó 

Á  vos  y  á  Don  Luis,  venia 

Didéndome  Roque. 
AiU.  S(; 

Mas  fuese  huyendo  de  mí. 
Fel     Por  qué? 
Ant,  Porque  me  reía 

De  un  alto  amor,  en  que  ahora 

Tiernamente  enamorado 

Anda  como  embelesado. 

¿Os  acordáis  la  señora 

Del  coche  quebrado? 
Fel  Cuál? 

Ant,     La  candida  beldad  leve. 

Que  sierpecilla  de  nieve, 

Hierrecito  de  cristal. 

Como  ¿  negros  nos  trató 

El  dia  del  Ángel. 
FeL  I  Cielos,     [aporre. 

Qué  escucho!  —  ¿Y  de  sus  desvelos 

Qué  os  ha  dicho? 
Ant.  Qué  sé  yo  ? 

Aquello  de,  que  me  abraso. 

Con  su  algo  de  girasol, 

Cielo,  estrella,  luna  y  sol, 

Y  lo  demás,  que  en  tal  caso 
De  derecho  se  requiere. 
Alcancémosle  los  dos. 
Porque  también  os  riáis  vos 
De  ver,  qué  conforme  muere 
Á  manos  de  su  pasión, 
Ternísimo  majadero. 

FeL     Sí  fuera  y  riera;  pero...... 

Roq,    Risas  hay,  que  rabias  son. 
FeL     Si  no  tuviera  que  hacer 

Un  negocio,  ¿  que  volvía 

A  casa.    Id  por  vida  mia 

Tras  él  vos,  hasta  saber 

En  qué  parage  se  halla. 


[r< 


Ant, 
FeL 


Roq, 
FeL 

Roq, 


FeL 
Roq. 
FeL 

Roq, 

FeL 

Roq, 


Y  contaréismelo  vos 
Después. 

Norabuena.    Á  Dios. 
¿Quién  vio  tan  nueva  batalla. 
Como  en  un  instante,  cielos. 
En  mi  pecho  ha  introducido. 
Haber,  ay  Roque!  sabido, 
Que  causa  Don  Luis  mis  zelos? 
Ce,  Don  Antonio! 

¿Á  qué,  di. 
Le  llamas? 

No  tiene  que  irse 
A  buscar  de  q|ue  reírse. 
Pues  puede  reírse  de  tí. 
iBn  cuánto  (ay  de  mí!)  empeñado 
Ya  mi  amor  se  considera! 
Haz  cuenta  con  la  joyera, 

Y  lo  sabrás. 

¿Mi  cuidado 
Ese  habla,  majadero. 
De  ser? 

Bien  creo  que  no; 
Porque  ese  cuidado  yo 
Se  lo  aclamaba  al  platero. 
Calla,  loco,  y  ven  conmigo; 
Que  ya  es  tan  otra  mi  llama. 
Cuanto  es  el  ver  á  una  dama, 
Ó  aventurar  un  amigo. 
2  Qué  poco  aiidado  á  mí. 
Lo  uno  ni  lo  otro  me  diera! 


[' 


Ine», 
Lm9, 

inei. 


Lme, 
Inei. 


Lm, 


Inés, 


Luí», 


Imee. 


Lui$, 
/fies. 

Inés. 


Salen  con  luz  Inbs^  Dok  Lvib. 

¿Sin  que  te  avise,  es  posible. 
Que  á  entrar  hasta  aqui  te  atrevas? 
Sabiendo,  que  no  está  en  casa 
Don  Félix,  ¿en  qué,  Inés  bella. 
El  atrevimiento  estriba? 
En  no  prevenir,  que  pueda 
Haber  otro  inconveniente. 
Mi  señora...... 

Dilo  apriesa. 
Está  con  unas  amigas 
De  visita,  y  que  te  vean. 
Ya  verás,  que  no  es  razón. 
No  me  pongas  en  sospecha 
De  imaginar,  que  Leonor, 
Cansada  de  mis  finezas. 
Te  dio  orden  de  que  impidas 
La  permitida  licencia. 
Que  tal  vez  me  concedió. 
No  es  eso;  y  porque  lo  veas. 
Llega  por  aquesta  parte. 
Donde  en  la  cuadra  se  asientan. 
Que  cae  al  jardín. 

Ya  veo 
Que  es  verdad.    Óielos!  ¿Aquella, 
Que  á  la  luz  de  mejor  luz 
Rayos  á  la  noche  presta. 
No  es  Ángela?  ¿No  es  Beatriz 
Su  prkna?  Sí.    Ya,  aunque  terla 
Siempre  fuera  para  mí 
Dicha,  no  sé  si  me  pesa 
Verla  amiga  de  Leonor. 
No  tanto  ahora  te  detengas. 
Sino,  pues  ya  las  has  visto. 
Vete  presto. 

Norabuena. 
Pero  no  salgas;  detente. 
Qué  es  eso? 

Por  la  escalen 
Sube  mi  señor. 

Decirie, 


Joñíi.  L 
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ha, 
/xa. 


Que  Tengo  á  Iniscarle,  es  necia 
Diwolpa,  estando  en  el  cuarto 
De  Leonor, 
üws.  Paes  aunque  quiera* 

Entrar 9  ya  yes,  que  no  es 
Podble. 

De  aquesta  reja 
En  la  cortina  me  escondo.  [Eieindete, 

¡Hemos  hecho  buena  hacienda! 

Salen  DoN   Fblix  j' RoQVB. 

Incs! 

Señor? 

4  Vino  á  tiempo 

Lo  que  envié? 

Y  de  manera 

Rico  9  adornado  y  pulido, 

Qoe,  aunque  Angélica  la  bella 

Fuera  Ángela,  bastarla. 
FcL     \  qué  hacen  ahora  ?  [Mira  kdcia  dtntro. 

iaet.  En  esa 

Cuadra,  donde  han  merendado. 

Se  están. 
Asf.  Y  dime,  Inés  bella, 

¿Las  damas  tan  lindas  comen? 
ibes.    ¿Aqueso  preguntas,  bestia? 

¿Comer  las  damas  habían? 

Qué  indecoro!  qué  indecencia! 
Rsf.    Por  qué?  dL 
iact.  Porqué  las  damas 

No  comen,  aunque  meriendan. 
FdL     Con  otro  gusto  (ay  de  mi!) 

Desde  esta  parte  estuviera 

Adorando,  Ángela  hermosa, 

Tn  peregrina  belleza. 

Si  no  me  hubiera  asaltado 

La  no  pensada  yiolencia 

De  loa  zdos  de  Don  Luis. 

SaU  un  Etcudero, 

Suplico  á  uceced,  mi  reina, 
Á  mis  señoras  les  diga. 
Que  tienen  recado. 

Ellas 

Debieron  de  oir  el  coclie, 
Porqne  las  almohadas  dejan. 
icL      Uécta  esta  parte  me  escondo, 

Y  no  quiero  que  me  vean, 
Porque,  esperando  las  gracias, 
Qoe  al  paso  estoy,  no  parezca. 
Pues  á  tu  cuarto  te  pasa, 
Blientras  se  van. 

FtL  No  quuiera. 

Aunque  ella  no  me  vé  á  mí, 
D^ar  (ay  de  mP.)  de  verla 
Deiras  de  aquesta  cortina. 

Jl  eteonderse  sale  la  primera  LBONOByj^  luego 

BSATaiZ^ÁNCBLA. 

Leem,  Félix ,  para  qué  te  ausentas  ? 
Que  estas  señoras  darán 
De  irlas  sifriendo  licencia; 

Y  mas  cuando  fuera  culpa, 
los  criados,  que  dejan 

sos  dueños  en  visita. 
Por  ellos,  Félix,  no  vuelvan. 
Lmm.    La  primera  ves,  que^vf  [al  fou: 

Amagado  el  lance,  es  esta, 

Y  Bo  ejecutado. 

Fd.  Yo 

Me  ausentaba  de  vergüenza 

De  lo  mal  que  á  sus  mercedes 

Habráa  servido. 
Bernia  Aunque  sea 


tt, 


Fel 

Beat, 
Ang. 


Beat. 
León. 
Beat. 
FeL 


León, 
Beat. 


León. 


Luís. 

León. 
Lm$, 

León* 

LiMf. 


Leoii. 


Falsedad,  no  lo  será 
Por  lo  menos  la  respuesta. 
No  solo  favorecidas 

Y  honradas  vamos,  mas  llenas 
De  tantos  dones,  que  dudo. 
Que  desempeñarse  pueda 

De  sus  muchos  agasajos 

La  poca  fortuna  nuestra. 

Si  ya  no  con  decir  solo 

Que,  conocida  la  deuda. 

En  vuestra  casa,  Don  Félix, 

Hay  quien  deje  el  alma  en  prendas. 

Eso  es  honrar  entendida 

Á  quien  serviros  desea. 

Claro  está. 

Pluguiera  al  cielo. 
No  es  en  Dios  y  en  mi  conciencia; 
Que  tantísimas  de  cosas 
Nos  ha  dado,  que  no  hay  cuenta. 
No  habéis  de  pasar  de  aqui. 
Llegar  tengo  hasta  la  puerta. 
Señor  Don  Félix,  quedaos. 
El  favor  se  me  conceda 
De  llegar  hasta  el  estribo. 
Llegad  muy  enhorabuena; 
Ganareis  vos  este,  y  yo 
Perderé  el  de  la  paciencia. 
Á  Dios,  amiga. 

Ay,  Leonor! 
¡Quien  sin  escucha  pudiera. 
Ya  Que  tanto  se  confrontan 
Las  inclinaciones  nuestras, 
Desahogar  contigo  el  alma! 

[Faa««,  y  fiteda  Leonor  ooia. 

Sale  al  paño  Don  Luis. 

Yo  procuraré  que  tengas 
Ocasión  de  hacer  por  mi 
Esa  confianza,  cierta 
De  que  he  de  servirte. 

¡Ce, 
Ce,  Leonor! 

Quién  aquí ? 

Deja 
El  sobresalto ;  yo  soy. 
¿Pues  Don  Luis,  cómo  (qué  pena!) 

Aqui?  cuando. ? 

Á  verte  vine. 
Tu  hermano  impidió  la  puerta, 

Y  para  que,  si  volviere, 
Á  otra  parte  le  diviertas. 
He  querido,  que  no  estés 
Ignorante ,  y  que  lo  sepas, 
Porque  veas,  qué  has  de  hacer. 
Yuelve  á  esconderte,  que  entra. 

[Eoeóndeoe  U.  Lui$. 

Vuelve  DoM  Fblix. 


[Enlrdudoot. 


Fel.     Válgame  el  cielo!  ¡qué  presto 
Una  dicha,  á  quien  debiera 
Dar  en  albricias  el  alma. 
Viendo  cuan  buena  tercera 
En  la  amistad  de  Leonor 
Hablan  hallado  mis  penas. 
El  cielo  de  uno  á  otro  instante 
Quiso,  que  en  pesar  se  vuelva! 

Lwnu  Félix,  pues  qué  sentimiento? 
¿Pues  qué  suspensión  es  esa? 
Cuando  esperaoa,  que  alegre 
Tendrías  la  norabuena, 
En  ocasión  de  lograr 
El  servir  á  quien  festejas. 
Tan  triste  y  confuso?  ¿Qué 
Tienes? 


Ul. 
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FeL  ¿Qué  quieres  que  tenga, 

Ay  Leonor,  si  no  hay  ventura. 

Que  sin  su  pensión  no  yenga? 

y  esta  es  tal,  que  roe  embaraza 

Cuantos  alborozos  pueda 

Haber  grangeado;  pues  cuando 

Se  me  entra  el  bien  por  las  puertas. 

Por  las  puertas  á  su  sombra 

Se  me  entra  el  mal;  de  manera 

Que  no  basta,  que  en  mi  casa 

La  dicha  un  instante  tenga. 

Para  que  no  tenga  (ay  triste  1) 

También  la  desdicha  en  ella, 

Enlazadas  de  una  y  otra. 
León,  Sin  duda  presume  d  piensa,    [apmrie. 

Que  está  aquí  Don  Luis.  —  ¿Pues  qué, 

(¡Qué  mal  el  temor  se  alienta!) 

Qué  te  sucede? 
FeU  No  sé 

Como  á  decirte  me  atreva. 

Que  tu  decoro,  Leonor, 

No  se  aventure  en  materia 

Tan  achacosa  á  tu  oido. 

Sin  que  se  pase  á  indecencia; 

Pero  supla  la  objeción 

El  sentimiento. 

Estoy  muerta!    [ojiarte. 

/[.Adonde  tantas  confusas  [ai  foño, 

Palabras,  y  tan  suspensas 

Irán  á  parar  V 

Yo 

Ay  triste!      [aparte 

He  sabido, 

Qué  rezelasY 

Que  Don  Luis  de  Mendoza....* 

¡Ay,  cielos,  qué  mal  empieza!    [ojiarte. 

Enamorado 

Qué  escucho! 

Pretende 

Qué  oigo! 

En  mi  ofensa..^.. 

Ya  qué  hay  que  pensar? 

Aqui 

Amor  y  amistad  se  arriesgan. 

Á  Ángela. 

¿Quién  creerá,  cielos,    [aparte. 

Que  tales  mis  ansias  sean, 

?ne  hayan  podido  tener 
los  zelos  por  enmienda? 
Ltrw.    Absorto  auedo  al  oirle; 

¿Pero  quién,  cielos,  creyera. 

Que  sean  mis  ansias  tales, 

Que  á  un  mismo  tiempo  me  vean 

Zelos,  que  doy  y  me  dan. 

Persona  que  haga  y  padezca? 
Fe\,     Y  aunque  no  acuso,  Leonor, 

I^a  elección,  porque  eso  fuera 

Acusar  mi  amor,  no  puedo 

Dejar  de  sentir,  que  vea 

Desde  la  orilla  mi  amor, 

Antes  que  el  mar,  la  tormenta; 

Antes  que  el  humo,  el  incendio; 

Antes  que  el  monte,  la  fiera; 

La  ruina  antes,  que  la  mina; 

Antes  que  la  nube  densa. 

El  rayo;  (ay  de  mi!)  mostrando 

En  la  amiga  competencia. 

Cuan  impensados  me  asaltan. 

Cuan  improvisos  me  cercan. 

Si  el  nublado,  si  el  asedio. 

El  fuego,  el  golfo,  la  niebla. 

El  rayo,  la  ruina,  el  bruto. 

El  incendio  y  la  tormenta. 

Á  Ángela  Don  Luis  adora. 


hetm, 
■  Luís. 


FeU 

León, 

FcL 

Lcon. 

FeL 

León, 

FeL 

León, 

FeL 

Luis. 

FeL 

León, 

Luis, 

Fel 
León, 


Y  con  tan  grandes  finezas. 
Que  de  dia,  ni  de  noche 
De  sus  umbrales  se  ausenta. 
Si  me  declaro  con  él, 

¿Qué  razón  hay  que  yo  tenga. 
Que  no  la  tenga  él?  Si  dejo 
De  declararme,  es  bajeza, 
Que  él  no  esté  doble  conmigo, 

Y  yo  lo  esté  con  él;  fuera 
De  que  es  partido  villano, 
Que  yo  que  me  ofende  sepa, 

Y  él  no  que  le  ofendo  yo;  . 

Y  pues  no  es  la  vez  prtmera. 
Que,  donde  andan  zelos,  ande 
La  amistad  en  contingencia. 
Quitémonos  los  embozos, 

Y  lo  que  viniere  venga. 
Mejor  será  de  una  vez 
Ó  asegurarla  ó  perderla. 

León,  Entreabre  esa  ventana, 

Inés,  y  en  viendo  que  deja 

Mi  hermano  la  calle,  ese  hombre 

En  ella  pon. 

Littt.  Leonor  bella. 

Oye, — 

Leofi*  Qué  mas  he  de  oir? 

Luis.    Mis  disculpas. 

Leofi.  ¿Puede  haberlas 

Á  tantas  injurias,  tantos 
'  Agravios,  tantas  cautelas? 

Luis,    Oye,  y  las  sabrás. 

León»  Ni  oirias 

Quiero,  falso,  ni  saberlas, 
Sino  que  te  vayas  luego 
Tan  para  siempre,  que  desta 
Casa,  en  tu  vida  te  acuerdes. 

Luis,    Has  de  oirme,  aunque  no  quieras. 

LeoR.  Iráste,  si  te  oigo? 

Luis,  Si, 

León,  Pues  di. 

Lttít.  Viéndome  en  mis  penas 

Tan  suspenso,  Don  Antonio 
Informarse  quiso  dellas; 

Y  como  penas  de  amor 

No  hay  otras  que  las  desmientan. 
Por  no  revelar,  que  tú 
Eras,  Leonor,  dueño  dellas, 

Y  por  desviarle  mas. 
Que  de  tí  escrúpulo  tenga. 
Quise  nombrarle  otra  daima...... 

Lean,  Calla,  calla;  cesa,  cesa. 
Falso,  aleve,  fementido; 

Y  porque  el  que  mientes  veaa, 

Y  veas,  c^ue,  antes  que  Félix, 
Ya  lo  había  dicho  ella: 
¿Qué  criada  es  la  que  ya 
Tienes  en  su  casa  mesma 
Sobornada  ? 

Luis,  Yo  criada? 

León,  En  vano  fingir  intentas. 

Muy  buena  boba  enomuras; 

Ella  me  vengará  delia, 

Y  tú  della  y  de  U.  —  Inea, 
Qué  aguardas?  La  puerta  derra; 
Da  con  ese  hombre  en  la  calle, 

Y  en  tu  vida  á  abrirle  vuelvas. 

Luis,    Leonor  mia,  mira,  mira ! 

León,   Aqui  no  hay  nada  que  vea. 
Inés,    Vamos;  no  vuelva  mi  amo. 
Luis,    Tú  verás,  que  mis  finezas 

Te  desenojan. 

León.  Y  tú 

La  poca  ó  ninguna  enmienda. 


[rofe. 


[Sait. 
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Qoe  puede  tener  el  que 
Da  seloe  con  uua  necia. 


Jornada  II 


I  Salen  DoR    Alohso    viejo ^    iejrendo   una  carta^ 

y  Juana. 

Alvn»    4  Qué  hacen  Angela  y  Beatriz? 
Jaoa.  1/as  dos,  señor,  agentadas 

Á  las  labores  están, 

^ue  esta  y  las  demás  nana  ñas 

Á  estas  horas  las  divierten. 

IHias,  que  tengo  que  hablarlas, 

Que  á  mi  cuarto  pasen.   Pero 

No,  mejor  será  que  vaya 

Yo  ai  suyo,  y  no  las  estorbe 

La  digna  ocupación,  Juana, 

0e  la  diversión,  en  que 

Dices  á  estas  horas  se  hallan 

Bien  entretenidas. 

Tú 

Lo  Terás» 
Álaeu  Aunque  me  engañas. 

Veré  también  qué  labores 

Son  estas. 
Jsaa.  Las  de  dos  damas. 

Que  de  entendidas  y  hermosas 

Se  precian ,  supuesto  que  ambas, 

Una  el  ingenio  se  afeita, 

Y  otra  se  estudia  la  cara. 

ff 

Eniran  por  un  iado^   y  eahen  por  otro^  y  descú 

írrtse  á    una  parle  DoÑa  An«bla   tocándole ^  y 

va  J  0  A  M  a  á  ayudarla  ^  y    á   otra  D  O  *  A 

Bbatkiz  leyendo  en  un  libro, 

álnL.   \0  quién  pudiera  trocar     [aparte* 

Tan  opuestas,  tan  contrarias 

Inclinaciones,  y  que 

Fuese  Ángela  la  inclinada 

AI  aprender,  y  Beatriz 

Al  parecer!  ¡Mas  qué  vana 

Pretensión,  si  hay  superior 

Arbitrio  que  las  reparta! 

l¿n  CUJÍ  os  opuestos  genios 

8ospenso  quedé  al  mirarlas. 
4m^,   l^  posible,  que  no  acabes 

De  hacer  esa  trenza  Y 
hmu  ¿Si  andas. 

Por  mirarte  á  todas  luces, 

Tan  inquieta,  qué  te  espantas? 
Jfa¿^.   Noramala  para  til 

¡Qué  torpe  v  desaliñada! 

6i  pudiera  deslucirme 

Algo  á  mi,  fuera  tu  mana; 

Tres  tocados  son  con  este 

Loe  que  hoy  has  errado. 
hmm.  Aguarda, 

Verás,  si  tengo  disculpa. 
img,    4 Qué  disculpa,  mentecata? 
Jan.  Kstarte  viendo,  señora, 

Dentro  de  tu  espejo,  y  tanta 

Ks  la  suspensión  de  ver 

Tu  liermosura,  que  admirada 

No  es  posible  que  te  acierte 

Á  senir. 
ÍH>  Si  esa  es  la  causa, 

Yerra  otroa  tres  por  mi  cuenta, 

Y  tres  oúl,  si  tres  no  bastan. 
Criadas,  m  oir  no  queréis    [epaite. 
Esto  de  laa  noramalas. 


Para  vuestras  amas  no  hay 

Medio,  como  lisonjearlas.  [Fi 

BttA,  Discreto  amigo  es  un  libro. 

¡Qué  á  propósito  que  habla 

Siempre  en  lo  que  quiero  yo ! 

¡Y  qué  á  propósito  calla 

Siempre  en  lo  que  yo  no  quiero! 

Sin  ((oe  puntoso  me  haga 

Cargo  de  por  c|ué  le  elijo, 

Ó  por  qué  le  dejo.     Blanda 

Su  condición,  tanto,  que 

Se  deja  buscar,  si  agrada, 

Y  con  el  mismo  semblante 

Se  deja  dejar,  si  cansa.  — 

Señor,   tú  estabas  aquiV 
AUm^    Si,  Beatriz;  y  haciendo  estaba 

Discursos,  en  cuanto  diera. 

Porque  la  suerte  trucara 

Aquel  espejo  á  ese  libro. 
Ang,   4  Pues  por  qué ,  señor ,  te  cansas 

De  mis  aliños? 
Almum  Porque 

Verte,  Angela,  estimara 

Mas  amiga  de  saber. 
Ang.  4 Pues  he  de  ser  yo  letrada? 

4  Y  cuando  hubiera  de  serlo. 

Habría  alguno  en  Bspaña, 

Que  mejor  parecer  diera? 
Almi,   Para  de  paso,  esto  basta. 

Á  veros,  hiia  y  sobrina....... 

Mal  dije;  hijas  digo,  que  ambas 

Lo  sois,  pues  también  tú  eres, 

Beatriz,  pedazo  del  alma. 

A  veros,  digo,  he  venido 

Con  un  cuidado.    Esta  carta 

Lo  dirá  mejor  que  yo. 

Prevente  para  escucharhi, 

Beatriz;  pues  á  tí  te  toca 
^  Kl  todo  deltas  desgracias, 
[lee]  „ Octavio,  en  cuya  confianza  el  señor 
„Don  Alvaro,  vuestro  hermano  mayor,  y 
„  amigo  mió,  dejó  la  hacienda,  que  viuo  de 
„  Indias  para  mi  señora  Doña  Beatriz, 
„ puesto  en  quiebra,  ha  faltado  desta  ciu- 
„dad;  y  aunque  deja  algunos  efectos,  no 
„tan  corrientes,  que  no  necesite  de  mucha 
„  diligencia  su   cobranza.     Remitidme  po- 

,,der,  noticias  y  papeles,  para  que  yo *' 

[repr]  No  leo  mas;  porque  me  quiebra 

El  corazón,  que  sea  tanta, 

Beatriz,  tu  poca  fortuna. 

Que  en  lo  roas  y  menos  hayas 

De  necesitar  de  otro. 
Btat.  No,  señor,  extremos  hagas; 

Que  tu  menor  seniimiento 

Será  mi  mayor  desgracia. 
AUm.   Cómo  no?  Á  Sevilla  he  de  ir? 

Que  no  es  para  encomendada 

Ksta  diligencia,  á  quien 

Le  duela  menos  la  falta 

De  tus  aumentos. 
Beat»  Señor !  [Arrodiiia^e, 

Alón,  Qué  haces?  Del  suelo  levanta. 
Beat,  Será  en  vano;  y  no  me  tengo 

De  levantar  de  tus  plantas. 

Sin  que,  besando  tu  mano, 

Me  des  con  ella  palabra. 

De  que  no  te  ha  de  costar 

Desa  hacienda  la  cobranza 

Kl  menor  desasosiego. 

Piérdase  todo,  que  nada 

Lnporta  con  tu  quietud. 

No  el  que  sea  desdichada 

En  lo  menos,  consecuencia 
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De  serlo  eo  lo  mas  se  haga. 
Aventurando,  señor. 
Tu  salud,  tu  edad,  tos  canas 
Por  mf;  que,  cuando  á  mi  estado 
No  le  quede  otra  esperanza, 
Para  entrarme  en  un  convento 
MU  pobres  joyuelas  bastan. 
La  mayor  fíueza  sea 
El  cuidar  de  tí  yo. 
Ahn.  Basta, 

Basta  el  ruego,  Beatriz;  (|ue  es 
Con  tan  nueva  circunstancia. 
Que  ruega  uno,  y  manda  otro; 
Pues  con  las  mismas  palabras 
Lo  contrario,  que  me  ruegas. 
Parece  que  me  lo  mandas. 
Fuera  de  que  es  bien  que  sepas, 
Que  desta  quiebra  me  alcanza 
No  pequeña  parte  á  mf; 
Que  no  quiero,  que  obligada 
Quedes  al  cargo  de  todo. 

Y  asi,  mientras  la  jornada 
Dispongo,  y  el  modo  ajusto 
En  que  ha  de  quedar  mi  casa. 
Bien  que,  quedando  tú  en  ella. 
Nadie,  Beatriz,  hace  falta. 
Habré  de  valerme  deste 
Caballero,  que  con  tanta 
Fineza  en  tí  de  tu  padre 
Vivas  las  memorias  guarda. 

Ang,    Mucho  me  pesa,  Beatriz. 

Por  derto,  no  te  faltaba 

Mas  ahora,  que  ser  pobre. 

Pero  vive  en  confianza 

De  que  no  te  faltaremos 

Yo  y  el  que  su  estrella  guarda 

Con  la  dicha  de  mi  esposo; 

Pues  no  dudo....... 

Beat.  Qué? 

Ang,  Que  traiga 

Tu  remedio,  sf,  en  algún 

Escudero  de  su  casa. 
Beat,  Guárdete  el  cielo  por  tanto 

Favor.    No  en  vano  fiada 

En  tí  vivo  yo;  jr  no  en  vano 

Quiere,  ay  infeliz!  tirana 

Esmerarse  mi  fortuna. 

Hasta  ver  adonde  alcanza 

El  sufrimiento  en  un  pecho, 

Y  el  sentimiento  en  un  alma. 
Pero  de  muy  bajos  medios 
Se  vale  esta  vez,  si  trata 
De  acrisolar  mi  paciencia; 
Porque  contra  mi  constancia 
No  es  el  interés  examen. 
Sin  ver,  que  teniendo  armas 
En  mí  contra  mí  tan  nobles, 
Tan  generosas  é  hidalgas. 
Como  mi  i^ropia  memoria. 
De  las  civiles  se  valga. 

Y  para  que  de  una  vez 
Desengañe  su  ignorancia, 

Y  sepa  de  cuales  puede 
Usar  con  mayor  Ventaja, 
He  de  acordárselas  todas. 
Yo,  fortuna....... 

SaU  Juana. 

Juan.  Una  tapada. 

De  buen  arte,  al  parecer 
Afligida,  ha  entrado  en  casa, 

Y  preguntando  por  tí. 
Licencia  de  hablarte  aguarda. 

BeaU  Á  mí?  Quién  puede  ser?  Pero 


[rote. 


Btai. 

León» 
Beai. 


León, 


[rote. 


ue 


Muger  y  afligida  basta. 
Dila»  que  entre. 

SaU  Doña  Leonor  tapada, 

León,  4  Podré  hablaros 

Á  solas? 
BeaU  Sf.  —  Salte,  Juana, 

Allá  fuera. 
Juan,  A  que  es,  señora,  [ajforU  d  Beatriz. 

Envestidura,  apostara 

La  vida. 
Beat.  Por  qué? 

Juan.  Porque  hay 

Mil  destas  estrafalarias. 

Que  á  título  de  limosna 

Se  estofan  do  lo  que  estafan.  [FíMe. 

Ya  estoy  sola;  bien  podrá. 

Señora,  decir  qué  manda. 

Que  me  des,  Beatriz,  los  brazos. 

Leonor  mia!  ¿Pues  qué  causa 

Hay,  que  te  obligue  á  venir 

Desta  suerte? 

Oye,  y  sabrásia. 

Al  despedimos  anoche. 

Me  dijiste,  que  deseabas, 

En  fe  de  la  inclinación. 

Que  se  ha  confrontado  en  ambas. 

Desahogar  tus  desazones 

Conmigo,  y  tan  obligada 

Quedé  á  que  quieras  de  mí 

Hacer  esta  confianza. 

Que  no  vi  la  hora  de  verte; 

Y  como,  si  destapada 
Á  pagarte  la  visita 
Viniera,  era  cosa  clara, 
Que  me  habia  de  asistir 
Angela,  de  quien  recatas 
Tus  sentimientos;  y  puesto 
Que  dijiste,  que  te  holgaras. 
Que  habláramos  sin  escucha. 
Quise,  habiendo  esta  mañana 
Ido  á  sacar  á  la  puerta, 
Beatriz,  de  Guadalajara 
Un  vestidillo,  dejando 
Á  la  vuelta  una  criada, 
Con  quien  salí,  no  perder 
La  ocasión,  sino  lograrla, 
Aunque  de  paso;  y  asi. 

Pues  no  saben  con  quien  hablas. 
Mira  en  qué  puedo  servirte. 
Qué  me  quieres?  qué  me  mandas? 
Fiarte  de  mí  bien  puedes; 

Y  si  quieres,  que  mis  ansias. 
Que  también  de  anoche  acá 
Hav  novedad,  que  mis  causas 
Quiten  el  miedo  á  las  tuyas. 
Lo  haré,  aceptando  la  paga 
Antes  que  la  obligación; 
Pues ,  si  en  mi  temor  reparas. 
Quizá  te  he  menester  mas 

Yo  á  tí,  que  tú  á  mí.    Esto  basta 

Que  te  diga  por  aliora.  [Ziora 

Beaí,  Mas,  que  tus  labios  me  callan. 

Tus  ojos,  Leonor,  me  dicen. 
León.  ¿Pues  qué  esperas,  pues  qué  aguardas. 

Para  decirme  tus  penas, 

Si  me  ves  llorar?  Pues  nada 

Te  empeña  mas  en  decirlas. 

Que  el  ver,  que  sabré  llorarlas. 
Beat,  Aunque  es  verdad,  Leonor  mia. 

Que  la  ocasión  deseaba 

De  comiinicar  contigo 

Un  cuidado ,  se  adelanta 
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Tanto  tn  pena  á  mis  penas, 
Qoe  he  de  rogarte,  me  hagas 
Kl  favor  de  hablar  primero. 
Si  es  tomarme  la  palabra 
Be  que  mis  ansias,  Beatriz, 
Bi  paso  á  las  tuyas  abran. 
Yo  lo  haré.    Sabrás,  ay  triste! 
Que  ubre,  altiva  y  ufana 
Burlando  imperios  de  amor...... 

La  TOS  parece  qoe  extrañas. 

Pues  no  la  extrañes,  Beatriz; 

Que,  si  he  de  contar  mis  varías 

Fortunas,  fuera  tibieza. 

Que  dellas  amor  faltara; 

Pues  fortiwa  sin  amor. 

No  es  mas  que  cuerpo  sin  alma. 

Burlando,  digo  otra  vez. 

Imperios  de  amor,  ufana. 

Altiva  y  libre  vivia, 

Cuando  su  deidad  tirana, 

Ofendida  de  que  fuese 

Yo  la  excepción  de  sus  armas, 

Las  que  contra  otras  por  oso, 

Tomó  contra  mí  en  venganza. 

Don  Luis,  el  mayor  amigo 

De  mi  hermano,  con  la  entrada 

?ue  el  serlo  le  permitía 
todas  horas  en  casa, 

Y  con  el  digno  pretexto 
De  esposo,  medios  y  trazas 
Buscd  de  que  yo  entendiese 
Las  mudas  cifras  del  alma. 
No  fueron  dificultosas; 

Que  mi  hermano,  en  su  alabanza 
Siempre  hablando,  me  quitó 
El  cuidado  de  estudiarlas. 
Dqo  aqui,  por  no  cansarte. 
Papeles,  ruegos,  criadas. 
Rejas,  noches,  y  voy  solo 
Á  que,  en  fe  de  la  palabra 
De  esposo,  empeñé  el  cariño, 
Kd  cuya  tranquila  blanda 
Pax,  viento  en  popa,  de  amor 
Snlqué  los  piélagos,  hasta 
Que  los  embates  de  zelos 
Levantaron  la  borrasca. 
A  Angela  tu  prima  adora, 

Y  no  tan  solo  me  agravia 
Bo  la  parte  del  afecto, 

L  quien  tan  ingrato  falta, 
Pero  en  la  parte  también 
De  que  mi  hermano  la  ama, 

Y  su  competencia  temo 
Que  pase  á  mayor  desgracia, 

Si  es  que  se  encuentran  los  dos; 
Porque  sé,  que  Félix  anda 
Buscándole  desde  anoche. 
Para  decirle  sus  ansias. 
De  suerte  que  entre  mi  hermano 

Y  amante  sobresaltada 
Es  fuerza  vivir,  temiendo 
El  todo  y  la  circunstancia. 

Y  asi  vengo  á  suplicarte, 
F«es,  como  ladrón  de  casa, 
Ea  fuerza  estar  á  la  mira 
De  lo  que  pasa  y  no  pasa. 
Procores  con  tu  cordura. 
Tu  entendimiento  y  tu  maña, 
Hadendo  que  Angela  á  entrambos 
Cierre  el  paso  á  la  esperanza. 
Desviar  aqueste  empeño. 

Que  á  dos  luces  amenaza 
Mi  vida;  pues  de  cualquiera 
Suerte  soy  á  quien  alcanzan. 


i7efit. 
hton. 
Beaí. 


León. 
Beat. 


Ó  de  Félix  las  ofensas, 

0  de  Don  Luis  las  mudanzas. 

1  Qué  poco  ,  Leonor ,  me  fias 
En  lo  mucho  que  me  encargas! 
It  l£s  desdeñarte ,  por  ser 
Materia  de  amor? 

Aguarda, 

Y  verás ,  cuan  «1  contrario ; 

Que  antes  si  (ay  Dios!)  escucharas 

El  discurso,  Leonor  mía. 

En  que  cuando  entraste  estaba. 

Vieras,  que,  por  ser  de  amor, 

Solo  de  mano  me  ganas; 

Pues  lo  que  quise  pedirte, 

Lo  mismo  es,  que  tú  me  mandas. 

¿Pues  qué  era  el  discurso? 

Era, 
Recopilando  desgracias. 
Hacer  cargo  á  mi  fortuna 
De  que  de  medios  se  valga 
Hoy  contra  m(  tan  civiles. 
Como  que  quitado  me  haya 
La  esperanza  de  que  pueda 
Salir  desta  voluntaria 
Cárcel^  donde  mis  respetos 
Me  mantienen  de  una  vana 
Necia  beldad  prisionera; 
Pues  la  hacienda,  que  esperaba, 
De  anoche  acá  la  he  perdido, 
Pudiendo,  si  hacerme  trata 
Asunto  de  sus  victorias. 
Usar  de  mas  nobles  armas. 
Este  era  el  discurso.    Ahora, 
Para  que  le  entiendas,  falta 
Saber,  qué  armas  eran  estas. 
¡Mas  ay,  qué  necia  ignorancia! 
PuM  cuando  dije,  Leonor, 
Que  ni  desdeña,  ni  extraña 
Pláticas  de  amor  mi  oido, 
Dije  bien,  si  lo  reparas. 
Que  en  su  mar  una  fortuna 
Estamos  corriendo  entrambas. 
Libre  también  del  tirano 
Imperio  de  amor  me  hallaba 
Yo,  Leonor,  cuando  trocó 
En  tormentas  mis  bonanzas. 

Y  para  que  veas,  (ay  triste!) 
Cuanto  encadena  y  enlaza 
Un  influjo  nuestra  estrella. 
Hube  de  amar  á  quien  amas. 
No  te  asustes;  que  Don  Félix, 
Sin  mas  amistad  ni  entrada 
En  mi  casa  y  en  mi  pecho. 
Que  sola  una  cortesana 
Galantería,  en  que  hicieron 
Lo  medido  en  las  palabras, 

Y  lo  atento  en  las  acciones 
Alarde,  sobre  su  gala. 

De  BU  ingenio  y  su  nobleza. 
Es  el  que  (la  voz  me  falta) 
Me  debid  el  primer  afecto. 
Sin  presumir,  que  pasara. 
Ni  nunca  pasar  pudiera 
Del  primer  afecto,  hasta 
Que  repetida  la  vista 
Desa  calle  viva  estatua. 
Reconocí  de  mi  prima 
£1  galanteo.    ¡Mal. haya 
Pasión  tan  incorregible; 
Que  cuando  quien  es,  recata. 
Para  que  diga  quien  es. 
Es  menester  maltratarla! 
En  fin  viendo,  cuanto  vive 
Lnposible  mi  esperanza. 
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Pues  tan  desfavorecida 
El  cielo  quiere  que  nazca 
De  méñtos  y  caudales, 

Y  todo,  Leonor,  me  falta, 
I^  que  decirte  quería. 
Era ,  lo  primero ,  me  íiagas 
Favor  de  que  esta  pasión 
Nunca  de  tu  pecho  salga; 
Pues  mejor  es,  que  se  esté 
Oculta,  que  desairada; 

Y  lo  segundo,  que  tú 
Le  diviertas  y  diiuadas 
Del  empeño  de  mi  príma. 
Pues  razones  tiene  nartas, 
Que  le  desagraden  della; 

Y  para  que  tolerada 
Viva  yo,  mira  á  que  bajo 
Partido  se  dan  mis  ansias. 
Que  el  no  verle  galán  de  otra 
Para  consuelo  me  basta. 

Lcofi.    Una  hermosura,  Beatriz, 

A  las  dos  ofende.    Haya 

Contra  la  hermosura  ingenio. 

Veamos  quien  puede  mas. 
Btai.  Baja 

La  voz,  y, hablemos  mas  quedo; 

Que  está  Angela  en  esa  cuadra. 

SoUn  Don  Antonio^  Don  Luis. 

Ani.    ¿Qué  á  entrar  os  atrevéis? 
LiiM.  Si ; 

Que  viendo,  que  no  está  en  casa 

Don  Alonso,  pues  le  he  visto 

Fuera,  quiero  á  la  criada. 

Que  os  dije,  dar  un  papel. 
AnU     Pues  yo  me  quedo  á  la  entrada, 

Para  hacer  alguna  seña, 

Si  alguien  viene.  [üeCirote  d  ia  puerta. 

Ltiit.  Aunque  me  enfada 

Don  Antonio  en  haber  sido 

Quien  dicho  á  Don  Félix  haya 

Mi  amor,  porque  uno  ni  otro 

Presuman,  ya  que  no  caigan 

Donde  fue  donde  lo  oí. 

No  es  justo  darme  de  nada 

Por  entendido,  ha»ta  que  él 

Se  declare,  á  cuya  causa. 

No  he  querido  que  me  halle 

Esta  noche,  porque  añada. 

Dando  á  Isabel  un  papel. 

Siquiera  esta  circunstancia. 

De  que  estoy  mas  empeñado. 

Que  él. 
Beat,  Encúbrete.  —  ¿Quién  anda 

Aqui? 
Luis,  Con  Beatriz  he  dado,     [aparte. 

León,  Ha  tirano!  ¿Quién  pensara,  [Tdpate. 

Que  aqui  habia  yo  de  verte  Y 
LvU,    Quien ,  si ,  cuando ,  vos BÍ  habla  [aparte. 

Se  me  ha  turbado  en  el  pecho. 
Ant,     Turbado  se  ha.    { Quién  hallara  [Sale, 

Disculpa! 
Beat,  ¿PoM  no  decb 

Qué  buscáis  Y 
Ant,  Á  una  criada 

Buscando  venimos.    ¿Qué 

El  decirlo  os  embaraza? 
Luis,    Qué  dedsY     [aparte, 
Ant,  El  caso  es, 

(¡Quiera .Dios,  que  con  bien  aalgal) 

Que  en  la  casa  que  servia 

Antes  desta,  que  ea  la  casa 

De  una  deuda  del  señor 

Don  Luis ,  de  joyas  y  plata 


Se  hizo  un  grande  hurto,  y  ella 
Dijo,  que  aquella  mañana 
Vio  un  hombre  salir,  estando 
Asomada  á  una  ventana, 

Y  que  le  conocería. 
Si  ie  viese. 

Luis,  Hombre,  qué  trazas  Y 

Ant,     Hase  prendido  un  ladrón 
Con  mil  preciosas  alhajas, 

Y  para  que  reconozca. 

Si  es  el  que  vio,  y  si  de  tantas 
Son  de  su  señora  algunas. 
Me  ha  encomendado  la  8ala, 
^       Como  oñcial  que  soy  della. 
Que  un  requerimiento  la  haga. 
£1  señor  Don  Luis,  corrido. 
Por  ser  criminal  la  causa. 
De  que  vos  sepáis,  que  él 
En  la  diligencia  anda. 
Que  al  fin  pensó,  que,  sin  veros. 
Fuera  posible  el  hablarla. 
Se  ha  embarazado;  mas  yo, 
A  quien  nada  le  embaraza. 
Doy  testimonio  de  ifue 
Buscamos  á  la  criada. 
Beaí.   Está  bien,  y  la  que  es 
También  sé.  —  Isabel! 


[aptwte. 


hab, 
^nt. 
Luis, 
Beat, 

Isah, 

Beat, 


Luis, 
Beat, 
Ant. 
Beai. 

León, 


Sale  IsABBL. 

Qué  mandas? 
¡Vive  Dios,  que  lo  ha  creído!    [aparta. 
Conforme  á  lo  que  la  llama,     [aporte. 
Ponte  el  manto;  que  con  esos 
Señores  fuerza  es  que  va>att. 
¿  Pues  yo ,  señora ,  qué  culpa 
Tengo  en  que......? 

No  digas  nada. 
Ve,  y  ponte  el  manto   —  V  les  dos. 
Pues  yo  permito  llevarla. 
Sea,  donde  no  ten<;ais 
Que  volver  aqui  á  buscarla. 

No  lo  cre)ó  mucho.  [ajp.J  —  Ved 

No  mas. 

Que  nosotros...... 


Que  ha  de  ir  con  los  dos. 


Basta; 

No  aé 


Como  reprimo  mi  rabia. 

Salen  al  pono  Dov  Fblix  y  Ro^OB. 

Boq.     Señor,  qué  intentas  Y 

Fel.  SI  yo 

Le  vi  entrar,  y  veo  que  tarda, 

¿Por  qué,  á  lo  que  él  se  atrevió, 

No  me  atreveré  yo  Y 
Búq.  Aguarda ; 

Que  aqui  están  él ,  Don  Antonio, 

Y  Beatriz  y  una  tapada. 
FeL     Oye  pues. 

Sale  Doma  Ángela. 

Ang,  ¿De  cuándo  acá 

Despides  tú  á  mis  criadas, 

Beatriz  y  Son  tuyas,  6  miasY 
Beat.  Tuyas. 

Ang,  Pues  cómo  las  mandas  Y 

Beat,  Como  esos  señores  vienen 

Por  ella,  y  es  cortesana 

Acción,  que  por  ella  do 

Tengan  que  volver. 
Ang,  Si  tanta 

Gente  creyera  que  habla» 

No  saliera  descuidada 

De  que  hoy  solo  me  toqué 

Para  el  gasto  de  mi  casa. 
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Fe¿.     Qué  será  esto? 
Roq.  Qué  sé  yof 

ÍAU».  i  Qué  beldad  Un  soberana! 
Fd.  ¡Qué  pereirrina  heruiosura! 
dnt,    6i  01  enojáis  de  que  salga 

La  criada,  nejor  es. 

Aunque  se  pierda  la  instanda^ 

Kl  tfie  nos  vamos  sin  ella. 
Lmt.   Decís  bien;  vamos, 
¿toa.  Qué  ansia! 

[M  tve  y  hallan  d  D.  Fetix, 
Imu.   Don  Félix,  vos  aquiV 
FcL  ¿Pues 

Qoé  os  admira?  ¿qué  os  espanta, 

8i  TOS  estáis,  que  esté  yo, 

Y  quizá  con  mejor  causa? 
hcmu  Mi  hermano, 
iicst.  Ya  es  otro  el  riesgo. 

Dun  Félix  aqni? 
^sff*  ¿Qué  extrañas, 

Si  el  uno  por  Isabel, 

Que  venga  el  otro  por  Juana? 
¿«tf.    Por  qué  mejur? 
IftL  Porque  tengo 

La  qoe  tenéis,  á  que  añada 

La  de  veniros  buscando, 

Por  tener  una  palabra 

Qoe  hablar  con  vos. 
l^fÓL  Quien  me  busca 

En  parte  tan  excusada. 

No  como  amigo  pretende 

Que  responda, 
ist  ¿Cémo  se  hablan 

Los  dos  asi?  Pues  Don  Luis, 

Don  Félix,  qué  es  esto? 
Im  im.  Nada. 

'^"^-    íQo^  bueno  será  ver,  como 

Los  que  se  mueren ,  se  matan ! 
fd.     Yo  tengo  que  hablaros. 
Lsii.  Yo 

Que  responderos, 
¿coa.  ¡Turbada 

Bitoy! 

£eat  Ved ,  mirad 

fd.  De  aquí 

Salgamos;  que  de  las  damas 

Buenas  campañas  no  son 

Loe  estrados. 
Utt.  ¿Pues  qué  aguarda 

Yuectro  valor? 

M  irsa  tale  Don  Alonso. 

StiL  ¿Cerno  es  eso 

De  estrados  y  de  campanas 

Ka  mi  casa?  Cómo? 
f^  ¡Bravo 

Empeño! 
UÚL  Deadicha  extraña! 

Best.   Muerta  estoy ! 

A%u  ^        Roque,  qué  es  esto? 

iZaf.    A  esAo,  señor  mío,  llaman, 

Cuando  pierden  los  fulleros. 

Caerse  á  cuestas  la  casa. 
'^Zml  ¿Aqui  tanto  atrevimiento? 

¿Nadie  responde,  ni  habla? 

Qué  es  esto?  digo;  y  qué ? 

^■ff.  Yo 

Lo  diré  en  cuatro  palabras, 
ficcf.  Klla  hm  de  echarlo  á  perder,    [oporle. 

Si  lo  dejo  á  su  ignorancia. 
iag.    Aqoesos  dos  caballeros 

Enamorados ,  me 

^.  Aguarda; 

¿Qoé,  ú  no  estabas  aqui. 


Has  de  saberlo? 
Ang,  Pues  tanta 

Diñcultad  hay  en  que 

Enamorados Y 

Beat,  Sí ,  calla; 

Pues  no  lo  viste.  —  Señor, 

Estando  yo  en  esta  sala. 

Que  Ángela  estaba  allá  dentro. 

Aquesta  muger  tapada 

Huyendo  se  entró,  diciendo, 

Que  su  honor  y  vida  estaba 

A  riesgo,  y  que  por  muger 

La  favoresva  y  la  valga. 

Tras  ella  esos  caballeros, 

Y  los  que  los  acompañan. 
Entraron,  y  por  la  cuenta, 
fe»«gun  el  lunce  declara, 

Ei  uno  es  el  que  la  ofende, 

Y  el  otro  es  el  que  la  ampara. 
Páseme  delante  della; 

\  al  verme,  sin  que  la  espada 
Sacasen,  á  mi  respeto 
Tuvieron  atención  tanta, 
Que  dijo  uno:  pues  llegó 
Esa  fiera,  esa  tirana 
Enemiga  al  soberano 
bagrado  de  vuestras  plantas. 
Él  la  asegure.    Á  que  ei  otro 
Dijo:  pues  ya  asegurada 
Queda  ella,  ahora  podemos 
Los  dos  de  nuestra  demanda 
Ajustar  en  otra  parte 
El  duelo;  que  de  las  damas 
Buenas  campañas  no  son 
Los  estrados.    ¿Pues  qué  aguarda 
Vuestro  valor?  dijo  el  otro. 
Con  que  volver  las  espaldas, 
Quedarse  ella,  y  entrar  tú. 
Fue  uno;  y  esto  es  lo  que  pasa. 
Oiga;  ¿qué  no  era  por  mi 
La  penUencia? 

Aquesta  dama    \á  Buque. 
Tan  bien  miente  como  yo. 

Y  aun  mejor. 

Aunque  no  basta 

Para  el  supremo  decoro. 
Que  se  le  debe  á  mi  casa, 
Haber  de  su  atrevimiento 
Sido  esa,  Beatriz,  la  causa. 
El  respeto,  que  han  tenido 
Á  tu  persona,  me  ataja 
Mucha  parte  de  la  ira. 
Si  hubiera  de  nuestra  saña 
Sido  elección,  por  ser  vuestra. 
Tuvierais  en  que  fundarla; 
Mas  si  el  acaso  ó  el  miedo 
Se  la  dieron  á  esa  ingrata, 
Quien  sin  elección  elige. 
Enoja,  pero  no  agravia. 
Alón.  También  a((uesa  razón 
Admito,  para  que  baya 
Otra  mas  que  me  disculpe. 
No  echaros  á  cuchilladas 
De  mis  umbrales.  —  Señora,    [á  Leonor. 
(Mude  estilo  mi  templanza; 
Que  de  hombres  á  mugeres 
Son  las  frases  muy  contrarias) 
De  lances  de  amor  y  lelos. 
Mozo  fui,  nada  me  espanta; 
Ya  en  mi  casa  entrasteis,  ya 
Es  Beatriz  la  que  os  ampara, 
Á  cuya  cuenta  corréis; 
Ved  qué  queréis  que  yo  baga, 
Ó  qué  queréis  hacer. 


Ang. 

Iloq. 
Alón. 


Ftl. 
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León.  Bato. 

[Foée  Leonor f  iievéudooe  del  brazo  d  D.  Luié. 
Luis,    k  mf  me  dice,  que  vaya     [aparte» 

Con  ella.  ¿Quiéa  será,  cielos. 

Esta  mager,  que  me  saca 

De  igual  trance f  [Faae, 

Ant,  Con  él  vine, 

Con  él  he  de  ir*  [Vaee, 

AUm.  Hasta  que  haya 

Alcjádose  de  aqni, 

Que  no  podáis  alcanzarla, 

No  habéis  de  salir. 
Fel  No  haré. 

Pues  el  mandarlo  vos  basta. 
AUm.    Ángela,  Beatriz,  tenedle, 

Mientras  que  yo  á  mirar  salga. 

Si  se  ha  perdido  de  vista.  [f'^oBe. 

FeL      i  Quién  vio,  ni  prontitud  tanta   [aparte  loe  dot. 

Kn  un  fracaso,  ni  en  una 

Desdicha  atención  tan  sabia? 
Roq.     Esto  admiras?  ¿Qué  muger, 

Señor,  no  nació  dotada 

En  mentira  infusa? 
Btat,  y    Cuerda    [aparte. 

Anduvo  Leonor,  pues  salva 

El  ser  conocida,  dando 

Fuerza  al  engaño. 
Ang.  ¡Que  nadaí 

De  cuanto  tú  viste,  viese! 
Fd.     ¿Cdmo  acudirá  quien  se  halla 

Con  poco  tiempo,  y  con  dos. 

Obligaciones,  a  entrambas? 

Una  es,  Ángela  divina. 

Hacerte  cargo  de  tantas 

Finezas ,  como  me  debes  ; 

Otra  es,  darte  á  tí  las  gracias. 

Discreta  Beatriz,  de  tantos 

Riesgos,  como  me  restauras; 

Y  pues  á  una  y  á  otra  deuda 
Razón  sobra,  y  tiempo  falta. 
Supla  una  y  otra  arrojarme 
Igualmente  á  vuestras  plantas; 
A  ti,  por  lo  que  me  libras, 

Y  á  tí,  por  lo  que  me  matas. 
Ang.    /.Es  eso  lo  que  os  quedó 

Que  decir  á  la  tapada. 

Que  se  fue  con  otro? 

Poco 

Os  debe  atención ,  que  iguala 

Nada  al  agradecimiento. 

¿Qué  queréis,  si  hay  quien  le  arrastra? 
Beat  Qué  he  de  querer?  Mas  si  fuera 

lilia,  yo  la  domeñara 

Á  que  lo  primero  fuera 

Lo  primero. 
Fel  ¿Hubiera  traza 

Para  eso? 
Beat.  Querer  quererla. 

FcL     ¿Y  querer  quererla  basta? 
BeaL  No;  mas  dispone. 
Fel.  No  hay 

Dispuesta  materia,  que  arda. 

Si  está  en  otra  parte  el  fuego. 
Beat.   Irla  acercando  la  llama. 
FeL      Cerca  está,  pero  no  prende. 
Beat.   Luego  es  consecuencia  clara. 

Que  no  está  dispuesta;  y  pues 

Disponerla  es  aplicarla...... 

Fel.      Decid,  sin  que  mas  os  cueate 

El  cuidado  de  guardarla, 

Que  yo  os  quiero,  sin  teneros 

Cuidadosa. 
BeaL  Todo  para 

En  que  me  la  hagáis,  Doa  Félix, 


Beat. 


FeL 


De  no  volver  á  esta  casa; 

Que  no  hay  para  cada  dia 

Un  engaño ,  una  tapada, 

^i  un  deseo  de  la  enmienda 

A  atrevimientos,  oue  agravian 

Mas,  que  imagináis,  no  solo 

Á  ella,  á  Angela,  á  su  fama^ 

Á  mi  tio,  y  á  mf;  pero 

Á  quien......  No  sé  á  quien. 

FeL  No  raya 

Con  tal  duda;  á  quién  decís? 
Beat.  Preguntadlo  á  la  tapada; 

Pues  ella  lo  sabe,  y  ella 

Os  lo  dirá. 
FeL  Duda  extraña! 

Ella  lo  sabe? 
Beat.  No  sé, 

Y  s(  sé. 

FeL  ¿En  voces  contrarias 

Respondéis? 
Beat.  St 

FeL  Mal  podré 

Sin  conocerla. 
Beat.  Buscadla. 

FeL     No  sé  adonde. 
Beat-  Yo  tampoco. 

Pero  ella. 

Sala  Don  Alonso. 

AUm,  Pues  ya  se  alargan,  ' 

Idos,  caballero,  y  ved. 
Ya  que  fue  la  priesa  tanta. 
Que  dio  aquella  dama  á  irse. 
Que  no  hubo  lugar  de  que  haga 
Amistades  que  debiera, 
Que  salis  de  aquesta  casa, 

Y  correrá  por  mi  cuenta 
Cualquier  disgusto  ú  desgracia, 
Que  deste  duelo  resulte. 

FeL     Yo  os  doy,  señor,  la  palabra; 

Porque  fue  lance  rifado. 

Sin  empeño  de  importancia, 

Que  por  aquella  muger 

Segundo  duelo  no  haya. 

Oíd;  dejar  la  que  os  deja. 

Es  la  mas  cuerda  venganza. 

Id  con  Dios. 

Guárdeos  el  cielo.  — 

¿Qué  es  lo  que  llevo  en  el  alma,     [aparta* 

Que,  con  sentirlo,  lo  ignoro? 

Pues  qué  ha  sido? 

Unas  palabras 

Tan  confusas  á  ana  luz, 

Á  otra  luz  tan  cortesanas. 

Que,  viendo  á  Ángela,  el  oirías 

Me  divirtió  de  mirarla. 

Fatue  D.  Félix  y  Boque. 

Si  cerradas  estas  puertas 

Estuvieran,  no  se  entraran 

Acá  iguales  alborotos. 

Descuido  fue. 

No  faluba 

Mas,  que  era  andarme  yo  ahora. 

Si  mas  el  lance  durara, 

Ajustando  duelecitos 

De  melenas  y  tapadas. 

Entraos  las  dos  allá  dentro. 

Mas  oye,  Beatriz. 
Beat.  Qué  Bandas? 

AUm,  La  jornada  corre  priesa; 

Ya  ves,  que  la  ropa  blanca 

Dice  quien  es  cada  uno, 

Mayormente  en  las  posadas. 

Si  menester  fuere  alguna. 


AUm. 


FeL 


Roq. 

FeL 


Alón. 


Beat. 
AUm. 
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fieof. 


Te  mego  eiU  tarde  lalgu 

Á  preveidrla.  [Vate, 

Saldré, 
Señor,  de  moy  buena  gana 
Rata  tarde  por  tí.  —  ¿  Vienea, 
Ángela? 

Sí;  qoe  embobada 
Me  he  quedado  de  saber. 
Que  loe  que  á  una  muger  aman 
Riñen  por  oira* 

Qué  quieres  1 
Como  eso  en  el  mundo  pasa. 
No  hay  sino....«« 

Qué? 

Aborreoer 
Á  loe  doa» 

Desde  mañana 
(Porque  hoy  tengo  que  hacer  unos 
Laacos)  Terán,  que  no  tratan 
De  mas,  que  de  aborrecerlos» 
Mis  tres  sentídos  del  alma.  [Fcut. 

Seat.  Sí;  que  las  dnco  potencias 
EiÁarán  muy  ocupadas; 
Que  aborrecer  y  hacer  lasos 
Son  dos  cosas  muy  contrarias.  [V—e, 


/•g. 


Btai. 


Jng. 
Beat. 

AMg. 


Safen  Dona  Lbonor,   Dok  Luis  jr 
Don  Antonio. 

Lesa.  Qoe  me  conozca,  no  auiero,     [mpmiu. 

Don  Luis;  y  como  poaré 

Tomar  el  coche,  no  sé.  — 

Pues  ya  os  serví,  caballero. 

No  bal»eis  de  pasar  de  aquL 
Lmk  iCéoM  obedeceros  puede 

Mi  obligación,  sin  que  quede 

Servidor  á  quien  debí 

Habenne  dado ,  no  digo 

La  vida,  porque  es  menor 

D&diva,  que  fue  el  honor 

De  una  dama?  Y  si  consigo 

Deiarla  por  tos  segura 

Del  riesgo,  que  amenasé 

Su  opinión,  pues  aunque  no 

Fue  cómplice  su  hermosura 

Del  atrevisdento  mió. 

Siempre  las  mogeres  son 

Deudoras  de  la  opinión 

£n  cualquiera  desvarío 

De  loe  hombres,  ¿cómo  puedo 

Condenarme  á  no  saber 

Á  quien  lo  he  de  agradecer? 
Uom,  Poco  convencida  quedo^ 

De  la  raaon  que  me  dais, 

(Disfrazar  en  vano  intento 

£1  habhi  y  el  sentimiento) 

Pues  TOO  á  mí  no  me  estais 

Kn  obligación  ninguna; 

Qoe  baUándome  acaso  alli, 

Y  empeñada,  cuando  tí. 

Que  en  tan  deshecha  fortuna 

Beatriz  de  mí  se  Talla, 

iQné  hice  de  su  iingimienta, 

Kl  ayudar  el  intenta. 

Pues  asi,  como  asi,  habla 

Yo  de  salirme  de  allí? 
Uu9.    Si;  pero  TÜlano  indicio 

Fuera,  cuando  el  beneficio 

Viene  á  resultar  en  mí, 

Kl  no  agradecerle  yo. 
¿«m.  Pues  supueata  que  queréis 

Agradecerle,  pcidreis 

Con  una  acción. 

Tin.  IIL 


León. 
Luis. 

Lcon, 


Luí», 
Leom, 


Luis,  Qué  es? 

¿eoji.  Que  no 

Me  sigáis  mas. 
Iruíf.  Eso  es 

Haber,  señora,  querido 

León.  Qué? 

Luí»,  Que  el  ser  agradeddo 

Me  cuesta  el  ser  descortas; 

Pues  si  de  Tuestra  porfía 

Vencerme,  señora,  intento. 

Falto  al  agradecimiento. 

Por  ir  á  la  cortesía. 

Y  á  dos  defectos  rendido. 
Ya  que  uno  forzoso  es, 
Mas  quiero  ser  descortes. 
Que  no  desagradecido. 
Quien  sois,  me  decid,  si  ya 
Otro  bien  queréis  hacerme. 
Quizá  os  pesará  de  Termo. 
Quizá  no  me  pesará. 
Sepa  pues  quien  sois,  por  Dios. 
Estoy  porque  lo  sepáis. 
No  mas  de  porque  añadáis 
Otro  defecto  á  ios  dos. 
Qué  defecto? 

Mal,  cruel     [aparte, 

Pa^on,  cubrirte  be  querido.  — 

No  sé  si  el  de  fementido. 

Falso,  ingrata,  aloTO,  infiel. 

Mal  caballero,  TÜlano. 
Luí».    La  causa  no  alcanzo. 
Leim,  No  ? 

Queréis  Torla? 
Luí».  Sí. 

Lean.  Pues  yo 

Soy......    Ay  de  mí!  mi  hermano. 

jil  descubrirse  Leonor  d  D,  Luis,  salen 
Don  Fblixj^  Roque, ^  elia  se  retira. 

Luí».    ¿Quién  tío  empeño  mas  cruel? 
León.  De  aqueste  portal  pretando 

Valerme;  Tod  que  estoy  Tiendo 

Cuanto  os  pasare  con  él; 

Y  que,  si  no  pensáis  modo 
Para  dejar  de  reñir,  ^ 
Me  tango  de  descubrir, 

Y  hemos  de  acabar  con  todo. 
ÍAi  tapada,  á  quien  sioiió 
Don  Luis,  al  Ter  que  he  llegado, 
Á  un  portal  se  ha  retirado. 
4  Qué  debo  bacer  ahora  yo,    [aparte. 
Hallándome  entre  los  dos,^ 

Puesto  que,  de  ambos  amigo, 
Á  uno  falto,  si  á  otro  obligo? 
Luí».    A  Qué  he  de  hacer,  Tálgame  Dios!    [^arte. 
Entre  Feliz  y^  Leonor, 
Cuando,  creciendo  rezólos, 
Á  empeño  de  amor  y  zelos 
Se  Ta  añadiendo  el  de  honor? 

Y  pues  lo  quiso  mi  estrella. 
Que  los  alcance,  sabrás, 
Roque,  que  me  importa  mas. 
Que  imaginas,  conocella; 

Y  asi,  aunque  me  Teas  r^ir. 
No  cuides  de  mí, 

No  haré. 

Sino  tras  ella  te  to^ 
Adonde  quiera  que  ir 
La  Tieres. 

No  he  menestar 
Yo  tan  grande  diligencia. 
Como  huir  una  pendencia. 
Para  ir  tras  una  muger. 
Huélgome  haberos  hcQlado     [d  D.  LuU. 


Ftl. 


AnU 


Ftl, 


Roq, 
FoL 


Roq. 


Fel. 
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Luis. 
AnU 


Luis. 


Fel 

Lttiff. 

jimt. 


Ant, 


Luí», 
AuU 


Luí», 

Ant, 

Fel. 

Ant, 


Luii, 


Fvl 

I 


Tan  presto. 

A  mi  no  me  peta. 
A  mí  sf;  qae  de  las  barktt 
Me  sé  pasar  á  las  veras. 
Ninguno  empuñe  la  espada. 
Sin  mirar  la  diferencia 
Que  hay  para  sacarla,  cvando 
Suceden  las  contiogendas 
Entre  amigos  ó  no  amigos, 
Ó  el  que  la  sacare,  entienda. 
Que  me  halle  al  lado  del  otro. 
Yo  DO  la  sacaré  en  esta 
Ocasión;  que  habiendo  oido, 
Que  hay  campaSas,  mal  hicier» 
En  sacarla,  y  mas  adonde 
Hav  quien  impedirlo  intenta. 
Si  lo  dije,  ¿A  qué  mas  pned« 
Obligarme,  que  á  ir  A  ella? 
Pues  guiad  donde  no  haya 
Testigo,  que  lo  defienda. 
Ni  guiéis  vos,  ui  vos  sigáis» 
Sin  que  primero  se  advierta. 
Que,  antes  que  allá  hable  el  acero. 
Puede  aqui  reñir  la  lengua. 
¿Qué  se  ha  de  contar  mañana, 
De  qne  dos  hombres,  que  eraa 
Amigos  ayer,  hoy  riñen, 

Y  mas  por  cosa  tan  ciega. 
Como  el  amor  de  dos  días? 
Pues  para  que  reñir  deÍMUí 
Dos  amigos,  ha  de  ser 
Tan  reservada  materia. 

Que,  á  mas  no  poder,  aa  caté 
Honestada  por  sf  mesma. 
1^ Visteis  una  dama  vos? 

Y  rendido  A  su  lielleía. 
Confieso,  que  la  di  el  alma, 
i  Pues  adonde  está  la  aueia 
De  que  á  otro  lo  que  a  voa 
Os  aconteció  acontezca  Y 
¿Tenéis  vos  algún  favor? 
Ni  aamso  de  que  le  tenga. 
¿Pues  dénde  está  la  esperanza. 
Que  mas  que  nn  amigo  pesa? 
Volved,  necios,  en  vosotros^ 

Y  ya  que  la  acción  suspensa. 
Si  no  capitula  paces. 

Por  lo  menos  firma  treguas. 
Decidme,  ¿vos  sois  amigo 
De  Don  FeUxV 

De  manera. 
Que  diera  por  él  mil  vidas. 
Vos  de  Don  Luis? 

Nada  precia 
Mas ,  que  sa  amistad ,  el  alma. 
Pues  puesto  que  el  reñir  fuera 
Ya  para  enemigos  tarde, 

Y  para  amigos  apriesa. 
Hayámonos  á  razones. 

Yo  confieso,  que  si  hubiera 

Sabido  antes  de  Don  Kelix 

La  pasión,  (esto  me  mueva    [apart9. 

Estarlo  oyendo  Leonor) 

De  la  mia  desistiera; 

Porque  en  mi  no  ha  sido  mas, 

(i  Que  haya  de  ser  eso  fuerza  1 

Mas  pagúelo  el  gusto,  y  no 

La  obligación  de  sus  prendas) 

Que  el  capricho  de  saber, 

Hasta  donde  la  soberbia 

Llegaba  de  una  hermosura 

Tan  vana. 

Yo  no  pudiera 
Desistir  ya  de  la  mia, 


Lutff. 
Ant. 

Luí», 


Ant. 
Luí». 


Ant. 


Fel 
Ant. 


Luí», 
Ahí. 


Luí». 


Fel. 


Luí». 


Aunque  supiese  la  vuestra; 
Con  que  arguya  la  ventaja 
Que  hay,  ai  bien  se  considera. 
Do  amor  á  capricho. 

Ayl 
Que  no  es  la  ventaja  esa. 
¿Luego  si  no  enamorado 
Estáis,  y  él  lo  está,  compaesta 
Está  la  cuestión? 

No  está; 
Que  hay  aegmido  duelo  en  ella. 
Que  aatisfaoer. 

Qué  duelo? 
Que,  siendo  la  ves  primera 
Que  w  amor  supe,  en  so  casa 
De  Angela,  buscarme  en  ella 
Tan  desatento,  y  decir. 
Que  loa  estrados  no  eran 
Campañas,  me  obliga  á  qua 
Nadie  que  lo  oiga  crea. 
Que  doy  la  satisfacción. 
Que  solo  doy  por  quererla. 
Dar  al  temor,  y  no...... 

Oid! 
Quien  nunca,  Don  Luis,  did  maestras 
De  que  sabia  reñir. 
Riña  siempre  que  se  ofrezca; 
Mas  quien  sentó  su  opinión 
l'auto,  como  vos  la  vuestrat 
Deje  de  reñir;  que  mas 
Airoso,  que  el  otro,  queda 
Quien  saben  todos  que  sabe 
Heñir,  y  de  reñir  deja; 
Porque  quiere  acompañar 
El  valor  de  la  prudencia. 
Queréis  lo  mejor?  Don  Félix, 
¿Pensarais  vos,  que  pudiera 
Nunca  dejar  de  reñir 
Don  Luis  por  miedo  6  flaqueza? 

Y  si  otro  lo  pensara. 

Le  matara  en  su  defensa. 
¿Creyérades  vos,  Don  Luis, 
Que,  si  una  cosa  sintiera 
Don  Félix,  dijera  otra? 
No,  de  ninguna  manera. 
Pues  si  ano  no  lo  pensara, 

Y  si  otro  no  lo  creyera. 
Vive  Dios  aue  será  un  ruin 
Quien  mal  deste  duelo  sienta; 

Y  vuélvome  á  mi  principio. 
Donde  hay  amistad,  no  hay  tema. 
Finezas  atropelladas 

Sun  algo  mas,  que  finezas. 
Si  á  un  amigo  no  se  sufre 
Tal  vez  una  impertinencia, 
¿A  quién  se  ha  de  sufrir?  Daoa 
A  buenas,  y  de  su  estrella 
Siga  el  rumbo  el  que  no  puede 
No  seguirle,  y  el  que  llega 
A  verse,  haJle  superior 
Palabra...... 

Tened  la  lengua. 
Palabra  no  la  he  de  dar; 
Basto  que  de  Ángela  bella 
Nunca  he  estado  enamorado. 
Quien  me  entendiere,  me  entienda. 
Dejadme  echar  á  esas  plantas, 

Y  ved,  si  queréis  á  ellaa 
Una  y  mil  satisfacciones. 
Haberla  dado  quisiera 
Ma4  que  admitirla. 

Un  seloso,     [al  pm^mr. 
Cnalqidera  fue  eacncha,  aprecia.  [Fm»: 

Resolvió  aalir  Leonor,     [uparte.        $ 
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feí. 
Fd. 


Im, 


FtL 


Fd. 


\  FtL 
/bf. 


FtL 


Raq. 


Bu  Tiendo  que  Félix  queda 
Ya  asegurado;   oon  que 
También  yo  lo  quedo,  ea  que  ella 
Vaya,  lin  ser  conocida. 
¿La  Upada  no  ee  aquella. 
Que  supuso  Beatris? 

8(. 
Pees  ya  que  la  competencia 
YoItíó  á  su  amistad,  á  Dios} 
Que  me  importa  conocerUu 
Ifiío  no.    Conmigo  Tino 
Tan  recatada  y  cubierta. 
Que  oon  haber  sido  }o 
Bl  que  eligió,  no  im  ruega 
Has  de  que  no  la  conozca; 

Y  no  es  justo,  si  desea 
Encubrirse,  que  dé  á  otro 
De  descubrirla  licencia  { 

Y  antes  para  asegurarla. 
Que  aadie  seguirla  intenta. 
Por  esotra  parte  habernos 
De  irnos. 

Vamos  norabuena. 
Sea,  por  un  solo  Dios, 
Donde  no  hablemos  de  veras; 
Que  me  tenéis  mareado. 
Casi  Tencido  á  que  crea, 
8i  hay  zelos,  d  si  hay  amor. 
Preguntádselo  á  mis  penas. 
Mc|or  pudiera  á  las  mias. 
¡  Ual  J&aya  elección ,  que  empeSa 
Á  obligaciones,  donde  haya 
De  quedar  «i  gusto  en  prendas! 
Roquel 

Ya  entíendo.    Bl  cuidado 
Pierde  de  que  se  me  pierda; 
Que  desde  que  del  portal 
La  yi  saür,  o)o  alerta. 
Su  guarda  he  sido  de  Tista. 
Pues  sigúela,  hasta  cpie  sepas  ^ 
Donde  vive,  y  quien  es.  —  Cielos, 
Haced  que  el  enigma  entienda. 
Que  i  ella  remite  Beatriz. 

Ya  da  á  U  caUe  la  vuelta. 
Alargo  el  paso  i  alcanzarla. 
No,  entrándose  en  otra  puerta. 
Me  dé  con  el  trascantón. 


/nes. 


León. 


8aUn  Ikbs^  Dojía  Lbokoe  lupudas. 

ht$.    jtBra  hora  de  que  TinierasV 
XfMB.  Ven;  que  hay  mucho  que  contarte. 

[^•Ju«  iat  éoé. 
&f.     Con  otra  tapada  encuentra, 

Y  amno  á  mano  las  dos 
Bntran  en  k  calle  nuestra, 

Y  aun  en  nuestra  casa.  ¿Cóaio 
Bs  esto?  Bueno  es  que  tenga 
Mi  amo  contratado  >a. 

Que  á  casa  á  buscarle  venga, 

Y  me  haga  i  mi  oue  la  siga; 
Si  >  a  no  es  que  eUa  priftenda 
DaroM  el  trascantón  en  casa. 
Pero  no;  por  la  escalera 
Sube,  y  á  la  puerta  llaaia. 
Cual  pudo  en  su  cafa  mesma. 
VttlTeré  i  buscar  volando 

Á  mi  amo;  que  es  bien  sepa 
La  visita,  que  le  aguarda, 

Y  la  suma  diligencia. 

Que  la  casa  me  ha  costado.  [ 


8alsn  Doña  Lbonoe  é  Ihbs,  guitdndoie  los 

mantos. 

Lton.  Quítame  este  manto  apriesa; 

Que,  aunque  no  importara,  Inés, 

Bl  que  mi  hermano  supiera. 

Que  fui  en  casa  de  Beatriz, 

Importa  que  no  lo  sepa. 

Por  circunstancias,  que  hubieron 

De  obligarme  á  que  por  fuerza 

Me  amparase  de  un  portal, 

Bn  que  él  me  vid. 

Pues  ya  quieta 

Y  segura  estás,  ¿no  puedo 

Saber,  qué  ha  habido? 

Oye  atenta: 

Llegué  á  casa  de  Beatriz......  [Llaman, 

Mira  quien  llama  á  esa  puerta, 
/«ef.    Mas  parece  invocación. 

Que  no  relación  aquesta; 

Que  es  ella  misma,  señora. 

Salo  Doma  Bbatriz  con  manto* 
León.  Qué  dices?  —  ¿Qué  es  esto,  bella 

Beatriz?  ¿Tan  presto  me  pagas 

La  visita,  que  aun  apenas 

He  llegado,  cuando  ya 

Te  dio  cuidado  la  deuda? 
Beat,    Dijome,  Lieonor,  mi  tio. 

Porque  una  jomada  apresta, 

Que  comprase  no  sé  qué 

Prevenciones  para  ella. 

Mas  dadas  á  mi  cuidado. 

Que  al  suyo;  y  viéndome  fuera 

Ya  una  vez  de  casa,  quise 

No  volverme,  sin  que  sepa. 

Qué  te  pasó  con  Don  Luis; 

Que  ser  bravo  lance  es  fuerza 

Bl  qna  se  hallase  contigo 

Bmbarazado,  al  ver,  que  eras 

Tú  la  que  de  aquel  empeña 

Le  sacases. 
León.  Aun  no  cesan 

Ahí,  Beatriz  mia,  sucesos. 

Que  mas  á  luz  de  novela 

Parecen  imaginados. 

Que  sucedidos.    Resuelta 

A  no  descubrirme  estuve; 

Porfió  en  i^ue  me  de*cubriera; 

Y ,  á  sus  sinrazones  mas 

Que  á  sus  razones  atenta. 

Me  descubrí. 
BeaU  i  Qué  dina 

Al  verte? 
Leo».  Aun  eso  se  queda 

Sin  saber;  porque  al  instante 

Mismo  BU  hermano...... 

Inef.  Y  él  que  entra; 

Que  parece  f|ue  tu  voz 

Hoy  mas  oonfura,  que  cuenta, 
üeai.  4  Dónde  podré  retirarme? 

Que  no  quiero  que  me  vea. 

Que  es  hacer  muy  sospechosa 

Mi  venida,  sobre  cierta 

Plática,  que  allá  tuvimos 

Los  dos. 
hies.  Pues  en  vano  intentas 

Bsconderte,  porque  ya 

Te  vio. 

[Tdp—e  D»    B90$ri%. 

SaUn  Don  Fulix  j^  Roqub. 
Fd.  4 Qué  es  lo  que  me  cuentas? 

Aof.    Si  Bo  me  crees,  vesla  allli 
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León.  ¿En  fin  no  quieres  que  eepa, 
Que  eres  túV 

No,  por  Dios  I 


Beai, 
León. 


Puee 


Fel 


Leo». 

Fe/. 


Leo». 


Beot. 


Leofi» 

Beat 
León, 


BeaU 
León, 
Fel. 


Beat. 


De  hallarte  aqai,  sin  que  pueda 
Preguntarme  á  mí  quien  eres, 
Cuidado  con  la  deshecha.  — 
Señora,  ese  caballero 
No  Tive  aqui,  y  bien  pudiera. 
Pues  hay  puerta  en  que  llamar. 
No  entrarse  hasta  donde...... 

Bspera, 

Y  no  enojada,  Leonor, 
Te  desazones,  ni  ofendas 
Con  esta  dama,  negando 

Que  tívo  aqui;  que  si  piensas. 
Que  es  tomarme  en  tu  decoro 
Alguna  Ubre  licencia. 
Te  engañas;  y  bien  podías 
Tener  hartas  experiencias 
De  cuanto  mis  atenciones 
Pundonorosas  respetan 
Los  umbrales  de  tu  cuarto; 

Y  porque  no  solo  queja 
Formes,  pero  aun  el  enojo 
En  agasajo  conviertas, 
8abe,  que  á  esta  dama  debo 
La  vida;  pues  si  por  ella, 

Y  el  ingenio  soberano 

De  Beatriz,, Leonor,  no  fuera, 
Don  Luis,  Angela,  su  padre 

Y  yo,  ten  por  cosa  cierta. 
Nos  hubiéramos  perdido 
EsU  tarde. 

Qué  me  cuentas! 
Esto  es  para  mas  despacio; 
Que  ahora  basta  que  sepas. 
Que  el  venir  aqui  es  la  dicha 
Mayor,  que  hay  que  me  acontezca; 
Pues  sin  saber  como,  hoy  solo 
Vf  entrar  el  bien  por  mi  puerta. 
Siendo  asi,  trueque  el  estilo.  —     [mporte. 
Perdonad,  por  vida  vuestra, 
£1  no  saber,  que  os  estaba 
En  tan  eenerosa  deuda. 
Perdonadme  vos  á  mf, 

Y  aqueste  agrado  os  merezca 
El  haber  de  recibirle, 

Porque  es  forzoso,  encubierta.  -— 
Qué  es  esto,  Leonor?     [aparu  la»  if«t. 

No  sé; 
Que  eres  la  tapada  piensa 
De  tu  casa. 

A  Qué  causa  hay 
De  que  por  ella  me  tenga? 
Tampoco  lo  sé;  mas  puesto 
Que  por  tan  claro  lo  asienta. 
Alguna  tendrá;  y  asi, 
Convenir  con  él  es  fuerza. 
¿Y  á  qué  he  de  decir  que  vine? 
Tú  allá  en  tu  ingenio  lo  inventa. 
Ahora,  señora,  mil  veces 
Dejad  que  á  las  plantas  vuestras 
Ponga  primero  la  vida, 
Que  os  debo,  y  luego  con  ella 
El  alma,  de  agradecido 
De  excusar  la  diligencia 
De  ir  á  buscaros,  á  cuva 
Causa  mandé,  que  os  siguiera 
A  este  criado;  y  pues  fue 
Mi  suerte  hoy  tan  lisonjera. 
Que  supieseis  vos  mi  casa, 
Al  ir  yo  á  saber  la  vuestra. 
Bien  haberte  á  t(  seguido,    [«porte  d  ¿etnor, 


Y  hallarme  i  mí  se  concuerda. 
Fel.      Decidme,  qué  me  mandáis? 

Porque  obedecida,  tenga 
La  razón  de  suplicaros, 
Que  me  saquéis  de  una  peat 
En  que  me  puso  Beatriz, 
Diciendo,  que  vos...... 

Beat,  La  lengua 

Tened;  que  porque  veáis. 
Que  lo  que  allá  diría  ella. 
Es  lo  que  yo  aqui  á  deciros 
Vengo  de  su  parte,  es  fuerza 
Ademntar  la  razón; 
Pero  mas  sola  quisiera...... 

FeL     Salte  tú  allá  fuera,  Roque. 

León.  Inés,  allá  dentro  te  entra. 

íncf.    Secretico?  No  en  mis  dias. 
Sin  que  saberle  pretenda....... 

Roq.    ¿Caso  reservado  á  mí? 

No  en  mis  meses,  sin  que  quiera 
Alcanzarle....... 

inee.  Que  seria 

Mal  contado-M.. 

Roq.  Que  error  fuera.. 

Los  do$.  El  que  Tolviesen  los  Buuntoa, 

Y  no  volviesen  las  puertas. 

[FeMM  lof  doM. 
Beai.  Lo  que  Beatriz  oe  diria. 

Es,  que  hay  á  quien  ofenda, 

Félix,  vuestro  galanteo, 

^un  mas,  sí,  que  á  Ángela  bella, 

A  su  padre,  y  al  honor 

De  su  lustre  y  su  nobleza. 

Y  tanto,  que  traéis  la  vida 
Muy  á  riesgo  de  perderla ; 
No  porque  haya  Angela  dado 
(Que  infamemente  mintiera) 
Nunca  ocasión,  mas  porque  hay 
Tan  locas  pasiones  ciegas. 

Que  se  empeñan,  donde  no 
Saben  en  lo  que  se  empeñan. 
Un  poderoso  enemigo 
Tenéis,  de  tantas  cautelas. 
Que  quizá  hablando  con  vos 
Está,  ^  cuando  mas  os  muestra 
Descubierta  el  ahna,  es  cuando 
La  tiene  mas  encubierta. 
Yo  (sea  quien  fuere)  sé 
Vuestro  nesgo,  y  por  sospechas. 
Que  pueden  tocarme,  en  que 
Él  os  mate,  y  yo  le  pierda» 
Sabiendo  cuanto  es  Beatriz 
Prudente,  advertida  y  cuerda. 
Tapada,  como  me  hallasteis. 
Me  fui  á  declarar  con  ella. 
Porque  su  ingenio  pusiese 
A  tanto  peligro  enmienda. 
Que  no  bastaba,  me  dijo. 
Porque  su  prima  era  necia. 
Loca,  vana  y  tanto,  que 
No  vé  la  hora  en  que  sucedan 
Por  ella  escándalos,  que  hacen 
Mas  ruidosas  las  bellezas; 
y  que  asi  viniese  yo 
A  deciros ,  que  ella  os  mega 
De  su  parte,  que  la  hagáis 
Merced ,  de  que  por  sus  puertas 
No  paséis,  que  sentiria 
Mas,  Feliz,  vuestra  tragedia. 
Que  el  deslustre  de  su  prima. 
Diréis,  al  valerse  ella 
De  mí,  ¿cómo  escogí  al  otro. 
Teniendo  en  esta  materia 
Que  hablar  con  vos?  Pero  fácil 
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Fcí. 

¿CVS. 


Fd. 


Ftl 

Um. 

Um, 


FH. 


Me  parece  la  reepuetta. 

Con  qae  quiae  desrelar 

Para  eon  tos  la  ■otpecha 

De  la  aegnnda  intendoo, 

Reterrando  para  eala 

Ocasión  el  declararme. 

También  direb,  que  es  noy  naoTa 

Cota  hacer  bien,  y  guardar 

La  cara;  pueo  no  oa  pareaca 

Que  no  hay  raion;  que  si  yo, 

Don  Félix,  me  deicubriera, 

Aeabado  eotaba  iodo; 

Poei  por  mí  fácU  o«  fuera 

Que  Mipiéoeis  quien  ea  Yueetro 

Boemigo,  y  error  fuera 

Curar  un  daSo  con  otro. 

Pues  saber  basta  en  mis  panas, 

Que  df  el  aviso  á  Beatriz, 

Y  Beatriz  á  tos,  por  señas 
Qoe  os  pide,  que  no  lleg;ua¡a 
Ninguna  noche  á  la  reía 
De  la  Tuelta  de  su  calle. 
Porque  os  aguardan  en  ella. 
Con  esto  á  Dios,  y  no  hagáis 
Otra  vez  la  diligencia 
De  que  un  criado  me  siga; 
Pues  cuando  el  cuidado  os  nuieya 
De  saber  quien  soy,  Beatriz 
Os  lo  dirá,  ya  que  es  fuerza. 
Pues  ella  os  remite  i  mi, 
£1  que  yo  os  remita  á  ella. 
Oid,  esperad. 

No  la  sigas; 
Que  ne  es  correspondencia 
De  un  agasajo  un  pesar. 
No  quiero  mas  de  ijue  sepas, 

?ue  peligros  no  retiran 
los  hombres  de  mis  prendas. 
¡Vive  Dios,  que  no  ha  de  haber 
Noche,  que  no  esté  i  sos  rejas! 
8erá  gran  temeridad. 
Qoe  lo  sea  ó  no  lo  sea, 
Kito  no  te  toca  á  ti. 
Pues  tóqueme....... 

Qué? 

Que  adviertas 
Lo  que  debes  á  Beatriz, 
Pues  allá  el  peligro  enmienda, 

Y  aquí  el  peligro  te  avisa. 
¿Pero  qué  uaporta,  si  es  fea, 

Y  entendimiento  no  hay. 
Que  se  iguale  á  la  belleza? 


[Fa»e. 


AtU. 

Ftl 

Ant. 
Roq, 


Fel 
Ant. 


FeU 


Ant. 
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Sden  DoR  Antovio   embozado ^    como  recaián- 
dote^jr  Don  Fblix  tras  ¿l^y  Roqvb. 

hL    No  pongáis  tanto  cuidado 

Bn  conocerme.     Ya  he  dicho. 

Que  pienso,  que  en  este  puesto 

Blas ,  que  os  embarazo ,  os  sirvo ; 

Y  que  no  es  la  primer  noche, 

Qoe  hablar  á  esa  reja  os  súro. 

No  me  debe  de  importar, 

Poea  lo  veo,  v  no  lo  impido. 

Llegad  pues,  llegad  i  ella; 

Que  seguro  estsis  conmigo 

Mas,  que  pensáis. 
Fú.  Caballero, 

Loa  reservados  motivos 


Fel. 


Ani^ 

Fel. 
Roq. 


Fel. 
Roq. 


De  un  alma  no  se  reveis» 
Fácilmente;  no  os  he  vi«to 
Otra  noche,  sino  es  esta. 
Por  eso  no  he  pretendido 
Conoceros  otra  noche. 
Ya  os  vi,  y  no  puedo  conmigo 
Dejar  de  saber  quien  es 
De  mis  acciones  testigo. 
Pues  no  os  empeñéis;  yo  soy, 
Don  Félix. 

Qué  es  lo  que  miro ! 
Don  Antonio? 

8L 

A  Esperabas 
Para  mañana  el  decirlo? 
Que  he  estado  de  aquello  de 
Pendiente  el  alma  de  un  hilo. 
Pues,  Don  Antonio,  qué  es  esto? 
Es  saber  vuestro  peligro; 

Y  sin  que  vos  lo  sepáis, 
Quise  venir  á  asistiros. 
La  fineza  os  agradezco; 
Pero  no  el  riesgo  imagino. 
Pues  no  tiene  inconveniente, 
Cuando  á  ninguno  compito. 
Hablar  á  una  dama. 

Basta 
Que  dbimuleis  conmigo. 
Como  si  yo  no  supiera, 
Que  es  el  ordinario  estilo 
De  un  aomnte  cortesano. 
Negarse  á  cualquier  indicio 
Del  susto,  muy  en  su  duelo 
El  disimulo  al  amigo. 
Yo  sé ,  que  en  aquesta  calle. 
Centinela  de  vos  mismo. 
Esperando  la  invasión 
De  un  poderoso  enemigo. 
Estáis  en  vela  á  un  cuidado, 
81  desvelado  á  un  carino; 

Y  aunque  á  él  le  isnorais,  sabéis. 
Que  en  lo  fatal  def  destino 

El  mas  ignorado  riesgo 
Es  el  riesgo  roas  preciso; 

Y  asi,  sin  haceros  cargo 

De  que  es  la  amistad  servicio. 
Todas  las  noches  he  estado 
Como  veb. 

Mucho  os  lo  estimo. 
Mas  yo  enemigo?  yo  riesgo? 
¿Quién,  Don  Antonio,  os  lo  ha  dicho? 
81  lo  hemos  de  decir  todo, 
Roque  fue  quien  me  lo  dijo. 
¿Pues  tú  de  qué  lo  sabias? 
8i  todo  hemos  de  decirlo. 
De  aquella  dama  tapada, 
Á  quien  seguí,  y  en  tu  mismo 
Cuarto  hallaste,  sin  romperse 
La  tramoya  donde  vino. 
4  Pues  ella  contigo  cuándo 
Habló  ? 

Cuando  hablé  contigo; 
Porque  como  me  mandaste, 

?ue  me  saliese  á  no  oirlo, 
oírlo  me  salí;  que  en  fin 
Criados,  dueñas  y  vecinos 
¿De  qué  servimos,  señor, 
81  de  acechar  no  servimos? 
Contéselo  á  Don  Antonio, 
Pretendiendo  leal  y  fino. 
Te  disuadiese  el  empeño. 
Si  él,  en  vez  de  hacerlo,  hizo 
La  fineza  de  asistirte. 
Disculpado  está  el  delito. 
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Aut.     Y  bien  diaculpado  cata; 

Puea  que  el  barrio  recogido 
No  est&,  y  esta  noche  maa 
Temprano  vueatro  amor  Tino, 
Que  otras  noches.    Haciendo  hora» 
Que  me  digáis,  oa  soplico. 
De  la  noche  al  alba,  A  qué 
Diablos  tenéis  qae  deciros  Y 
Porque,  coando  vos  hablando. 
Estoy  yo  perdiendo  el  juicio; 

Y  mas  con  una  señora, 

Que,  i  lo  que  á  todos  he  oido, 
No  es  la  sabia  Fitoniaa, 
8i  ya  no  ea  que  discursivo 
De  lo  que  visteis  de  dia. 
Amante  contemplativo, 
Enamonds  de  memoria; 
Que,  annoue  ea  un  délo  divino 
Lo  lindo  de  sa  hermosura, 
¿Qué  importa,  si  anochecido 
Se  apaga  todo,  y  se  queda 
A  buenas  noches  lo  lindo? 

Roq.    Que  enamore  con  linterna. 

Mas  de  mil  veces  le  he  dicho, 
Ó  que  se  traiga  el  lampión 
De  Psiquis  y  de  Cupido, 
Con  que  maulero  de  amor. 
Podrá  ser,  que  halle  perdidos 
Bn  los  barrios  de  lo  hermoso 
Los  trastos  de  lo  entendido. 

Fef.      Ay,  Don  Antonio!  si  hubiera. 
Ya  que  en  los  extremos  mios, 
Para  hablar  esto  con  vos. 
Rodado  el  lance  se  vino; 
81  hubiera,  digo  otra  vez. 
De  explicaros,  de  deciros 
La  novedad  de  un  amor 
Tan  nuevo  y  tan  peregrino. 
Que  dudo ,  que  hasta  hoy  en  otro 
Se  haya  escuchado,  ni  visto. 
No  aoisárais  estas  horas; 
Antes  (ay  de  mi!)  Imagino, 
Que  las  tasarais  á  Instantes, 
Aunque  las  vierais  á  siglos. 
Decirlo  deseo,  y  deseo 
Kl  callarlo,  porque  miro. 
Que,  si  lo  digo,  aventuro 
La  verdad  con  que  lo  digo; 

Y  si  no  lo  digo  ,  falto 
También  al  pequeño  alivio 
De  contarlo ;  de  manera, 
Que  en  dos  afectos  distintos, 
Kn  el  uno  vengo  á  darme 
Lo  que  en  el  otro  me  quito. 
Pero  entre  una  y  otra  duda 
Parta  la  vos  el  camino; 
Pues  el  decirlo  yo  todo. 
Será  callarlo  y  decirlo. 
Bien  os  acordáis  de  aquel 
Lance,  en  que  todos  nos  vimos 
Restados,  cuando  Beatriz 

Tan  rara  enmienda  previno; 
Pues  no  contenta  con  darme 
La  vida  que  me  dio,  hizo 
Que  de  intentar  darme  muerte 
Me  dé  la  tapada  aviso. 
Díjome  pues  de  au  parte 
Aquello  de  un  enemigo 
Poderoso,  á  quien  mi  amor 
Ofendía.    Agradecido 
La  empecé  á  estar  desde  entonces; 
Pero  por  el  caso  mismo. 
Que  el  peligro  me  avisó. 
Abandonando  el  peligro, 


iC  U  ih      ES 


Jomu.  IlL 


AnU 


! 


Ftl. 
AnU 

Roq. 


FeL 
Ant. 
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Vine  aquella  misma  noche; 
Que  es  caravana  del  brio 
Hacer  aprecio  del  riesgo. 
Para  hacerle  desperdicio. 
En  la  calle  estaba,  cuando 
Vi,  que,  entreabierto  un  postigo 
Desa  reja,  ana  moger 
En  sumisa  voz  me  dijo: 
Ks  Félix  ?  SI ,  respondí 
Según  eso,  ¿no  os  han  dicho. 
Prosiguió,  que  no  vengáis, 
Félix ,  de  ^noche  á  este  sitio  Y 
Antes  desto,  dije,  debe 
Inferirse,  que  lo  he'oido; 
Pues  que  quiso  i|ne  viniese. 
Quien ,  que  no  viniese ,  quiso. 
En  fin  no  perdamos  tiempo. 
Deste  pequeño  principio 
Resultó  de  an  lance  en  otro, 
Que  ser  Beatriz  averiguo ; 

Y  aun  no  sé  de  qué  pasión, 
Con  ingenioso  designio, 

Bn  voces  adrede  erradas. 

Acertados  los  indicios. 

Con  que ,  siguiendo  en  su  ingenio 

El  imanado  lo  atractivo. 

No  ea  Angela  con  quien  hablo 

De  noche,  siendo  á  quien  miro 

De  dia.    Ved  de  un  amor 

El  mas  ciego  laberinto. 

Que  lamas  se  supo ;  pues 

Quenendo  cada  sentido 

Hacer  bando  de  pur  al. 

Con  opuestos, desvarios. 

Si  en  Doña  Angela  lo  hermoso 

Me  suspende,  lo  entcMidido 

En  Dona  Beatriz.    Á  una, 

Clicie  do  su  luz,  la  sigo 

Todo  el  tiempo ,  que  su  luz 

Goza  resplandores  vivos 

Del  sol ;  á  otra  todo  el  tiempo. 

Que  es  la  flor,  que  en  su  capillo 

Se  oculta,  hasta  que  la  noche 

Pundonoroso  el  capricho 

De  que  luce  sin  el  sol. 

La  hace,^  que  en  trémulos  giros 

La  perficionen  á  sombras. 

Sin  iluminarla  á  visos. 

Kn  CU}  a  guerra  civil. 

Ya  lo  dije,  de  sentidos 

Dentro  de  mí  amotinado*, 

Dia  y  noche  á  dos  asisto, 

Enamorado  de  dos; 

De  la  una,  si  la  miro, 

De  la  otiA,  si  la  oigo. 

Llevándose  á  un  tiempo  mismo 

Hermosura  y  discreción. 

Acabemos  de  decirlo, 

8i  la  hermosura  los  ojos. 

La  ducrecion  los  oidos. 

^Una  grande  novedad 

Pensareis  que  me  habéis  dicho 

En  que  aamis  á  dosV 

No  lo  esV 
No;  que  á  mi  me  ha  sucedido 
Mas  de  cuatrocientas  veces. 
A  Qué  pobrete  no  ha  tenido 
Kn  una  parte  el  deseo, 

Y  en  otra  parte  el  capricho? 
La  reja  abren. 

Pues  llegad; 
Que  yo  hacia  alli  me  retiro. 
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5a/9  DoiMA  Bbatsis  <i  /a  r<ya. 

Es  Doa  Feliz? 

Y  rendido 
A  la  pena  de  esperar. 
Casi  llegaba  i  culpar 
Tu  tardansa. 

Nunca  ha  sido 
Pena  esperar;  que  si  llena 
De  susto  A  la  posesión 
Una  breve  dilación, 
4 Por  qué  ha  de  llaoiarse  pena? 
4  Contrarío  efecto  no  es  justo 
Que  á  nna  causa  se  conceda» 
Para  que  inferir  se  pueda 
De  nna  pesadumbre  un  gasto? 
La  gloría  y  Beatrís,  de  hablarte» 
Coa  la  esperanza  se  alcanza: 
Luego  tiene  la  esperanza 
La  culpa  en  aquella  parte; 
Qne  sentir  toca  al  cuidado 
La  dilación  del  empleo: 
Loeeo  es  fuerza  que  al  deseo 
Le  dé  la  esperanza  enfado. 
Del  sol  una  propiedad 
Lo  diga  en  la  noche  fría. 
Cuanto «  mas  vecina  al  día. 
Es  mayor  la  obscuridad. 
81;  mas  si'Ucgo  i  advertir. 
Que  al  flurar  su  rosicler, 
Kl  empezar  i  nacer, 
Ss  empezar  i  morir, 
i  Qué  logra  la  posesión 
Del  <tia  en  so  lucimiento, 
hi  es  preciso,  que  al  oomento 
Siga  la  decfioacion? 
Auge  es  en  la  astrologfa. 
No  poder  pasar  de  allí, 

Y  término  «1  hasta  aqui 
Ks  de  la  filosofía: 
Luego  la  esperanza  mas, 
i¿<úm  la  posesión,  alcanza, 
8i,  cuando  va  la  esperanza. 
La  posesión  vuelve  atrás; 

Y  poseído,  á  perder 
Llega  estiomcion  tan  grave. 

Pues  no  le  admira  hoy  quien  sabe. 
Que  mañana  le  ha  de  ver. 
Uas  oído  aquello  y 

81. 

Y  dime,  por  rída  mía, 
¿Hablan  en  algarabía? 
Purqne  yo  nada  entendí. 

Si  deben  de  hablar;  mas  yo 
Á  estas  horas  solo  entiendo. 
Que  me  estoy  de  sed  muriendo. 
¿Sabes,  Roque,  si  hay,  ó  no. 
Por  aqoi  una  casa,  en  que, 
Ó  aguas  ó  aloja  se  venda? 
Qne  hay  detras  de  aquella  tienda 
Una  tabemilla,  sé. 
¡Qué  propia  noticia  tuya! 
Cada  nno  habla  en  lo  que  alcanza. 
Mocho  os  debe  la  esperanza. 
No  os  adoiire  de  qne  arguya 
Tan  en  so  Csvor;  porque 
lie  esté  muy  bien  el  tenelín. 
¿Pnes  vos  necerítais  della? 

Y  aun  de  dos. 

Eso  no  sé. 
De  doa  esperanzas? 

Coalas  aoa? 

Vos  las  sabéis; 


Que  dejéis  de  amar,  y  améis. 

Mirad,  Pelix,  siendo  asi. 

Que  Id  ha  menester  á  dos 

Varias  luces  mi  pesar. 

Si  la  debo  lisonjear. 
FtL     No;  que  de  ninguna  vos, 
I  Que  necesitáis,  os  digo. 

Beat,  Mejor  lo  dirá  mi  estrella, 

Y  mejor  Ángela  bella. 

Salen  Doña  Ámgbla  ¿  Isabbl  á  la  reja, 

Jng,    ¿Quién  la  mete  á  usted  conmigo? 

Y  pues  estoy  acechando, 
Sin  que  me  cause  fatiga, 

Y  sin  que  á  mi  padre  diga, 
Señor,  aqui  andan  parlando: 
Háblense  allá,  sin  que  yo 
Entre  en  la  danza. 

Beat  Tú  aqui? 

Cómo,  Angela......? 

^ttg.  Como  sí. 

Beat.  No  te  acuestas? 
jing.  Como  no. 

BeaU  Bien  ves,  como  te  he  cogido 

En  el  hurto;  que  no  en  vano 

Te  quise  ganar  de  mono 

En  haber  aqui  venido 

Á  ver  esto. 

¿Luego  yo 

Soy  sobre  quien  caen  las  quejas? 
Beat,   Caballero,  á  aquestas  rejos 

No  se  habla. 

Mal  año,  no. 

Vamos  de  aqni.  —  Ay  infeliz! 

Qué  hay? 

Ver  con  la  sombra  obscura 

Á  Ángela  con  hermosura, 

Y  con  Ingenio  á  Beatriz. 

[Fan§t  io§  trf», 
Beat,   Ven  tú,  y  cierra  esa  ventana.  [ÍMe. 

isa6.    ¿Viste  bien  el  hombre? 
jing.  ¿Y  pues. 

No  habla  de  verle? 
I»ah.  Y  quién  es? 

^ng,    Kl  hermano  de  la  hermana. 
lioo,    ¿Pues  cómo  zelosa,  al  vello. 

No  sentiste,  que  hable  asi 

Con  Beatriz,  quien  te  amó  á  ti? 
-4ng,    Tú  tienes  la  culpa  delio. 
huí.    Yo? 
Ang.  Sf ;  que  es  muy  fuerte  cosa. 

Querer,  aue  me  acuerde  yo. 

Si  tú,  majadera,  no 

Me  acuerdas,  que  estoy  zelosa.  [Fojmc. 


Ang. 


Ang, 
Feh 
Ani. 
Fel. 


Salen  Doma  Lsonoa  é  Inbs  con  lacee. 

Leim.   Inés,  no  me  pesa  oír 

8u  queja;  pero  si  ha  sido 

Verse  de  m(  aburrecido. 

Lo  que  le  obliga  á  venir 

Con  rendimientos,  ¿por  qné 

Me  tengo  yo  de  quitar. 

Para  volver  á  enfermar. 

La  cura  con  que  sané? 
iae$.    Dices  bien;  pero,  señora. 

Quien  de  sanar  busca  medios. 

Aborrece  los  remedios 

En  el  punto  que  mejora. 

¿Por  cuánto  pudiera  ser. 

Que  despechado  dejara 

De  venir  y  te  pesara? 
Leon.^  Yo  no  le  he  de 


oír  ni  ver. 
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/fie«. 


(CUAL       ES 


JoAjr.  HL 


León, 
/fies. 


León. 
Ifiet. 

León. 
Inés. 
León. 
ine$. 

León. 


¡ne$* 
Luí». 


¡ne$. 

Lui$. 
Ine$, 


León. 


intu 


lécon. 


tne$. 


Mira ,  ya  que  mi  señor 
Seguro  esta  hasta  la  hora, 
Que  es  cada  voz  de  )a  aurora 
Clarín,  que  rompe  el  albor, 
No  le  oigas,  ol  le  veas; 
Mas  deja  que  desde  alli 
Pueda  oírte  y  Terte  á  ti. 

Y  fingiré,  sin  que  seas 
Sabidora  para  él, 

?ue  soy  yo  la  que  me  atrero 
abrir  la  puerta. 

No  es  nuevo 
El  lance. 

4  Hay  mas  de  que  aquel 
Que  le  oiga  de  mala  gana. 
Cuando  por  yiejo  le  muero. 
Que  le  ponga  hoy  como  nuevo, 

Y  me  le  vuelva  mañana? 
Qué  dices? 

No  sé. 

Voy  ?  DI 
Presto,  s(  ó  no. 

Qué  sé  yo? 
Que  sí  has  dicho. 

Que  s{  ? 

Un  nOy 
Que  se  sabe  que  es  no,  es  sL 
Vé,  ya  que  pensar  me  deja. 
Si  es  cierto  ó  no  el  refrán  sabio, 
Be  que  se  duerme  el  agravio 
Al  conjuro  de  la  queja. 

yuelv0  Inbs  con  Don  Luis. 

Mira,  qoe  no  te  ha  de  oir. 
Ni  ver. 

Bástame,  Inés  bella, 
Que  yo  pueda  oilla  y  vella; 
Pues  si  tengo  de  decir 
La  verdad,  desde  aquel  dia, 

?ue  Leonor  se  retiré, 
su  principio  volvió 
La  ignorada  pasión  mia. 
De  un  adagillo,  c^ue  á  BspaSa 

Añadió  Lope,  se  infiere. 

Qué? 

Quien  piensa  que  no  quiere. 
El  ser  querido  le  engaña. 
Mas  yo  me  vuelvo  á  fingir. 
Que  con  ninguno  aquí  hablaba.  •— 
No  era  nadie  el  que  llamaba. 
¿Y  acabóse  ya  de  ir 
Kse  necio,  que  á  mis  rejas 
No  deja  de  porfiar? 
Debiéronse  de  acabar 
Por  esta  noche  las  quejas. 
Que  prevenidas  traia, 

Y  habrá  ido  á  dar  á  hacer 
Otras  nuevas,  que  traer 
Para  mañana. 

¡  Qué  fría 
Cosa,  pesada  y  cruel 
Es  oir  con  desazón 
Los  ecos  de  una  pasión! 
Noramala  para  él, 
Si  tu  favor  merecía. 
Siendo  tú  en  quien  asegura 
El  ingenio  y  la  hermosura 
Su  mejor  medianería. 
Sin  costarle  en  la  atendon 
De  nivelada  igualdad, 
Lo  hermoso  qna  necedad, 
Lo  feo  una  discreción. 
4  Quién  metió  á  la  tal  persona 
En  buscar  caballerías. 


[r«ie. 


Hecho  Infante  Bobalías, 

La  Infanta  Bobalíndona? 

Tienes  sobrada  razón 

De  enojarte.    Mas,  señera. 

Él  no  nos  escucha  ahora; 

Toma  la  satisfacción. 

Que  te  da,  pues  cosa  es  clara. 

Que  perdón  un  yerro  espera. 
León,   No  bastara,  aunqae  me  diera 

Tantas,  Ines,«.... 
LnU.  Si  bastara* 

Sí  tú  quisieras,  Leonor. 
£eofi.  Qué  es  esto? 
Ine».  ¿Pues  cómo  entraste 

Aqni? 
León,  El  disimulo  baste. 

Traidora,  que...... 

Lffif.  Tu  rigor 

No  á  Inés  culpe,  nno  á  mí{ 

Que  no  tiene  culpa  Inés 

De  mis  despechos;  y  pues 

Tú  no  te  dueles  de  mi. 

Déjala,  que  ella  se  dueh^ 

Y  no  acuses  su  piedad; 
Que  no  dejas  tu  crueldad 
Para  nadie;  ya  que  apela 

Á  tos  plantas,  Leonor  bella. 
Mi  culpa,  óyeme  en  mi  culpa. 
No  porque  teniro  disculpa. 
Mas  porque  qniero  tenella. 

Jl  o...... 

León.  Señor  Don  Luis,  en  vano 

El  satisfacerme  es; 

Y  puesto 

Dentro  Don  Fblix. 

Fel.  Una  luz,  Inés» 

León.   Ay  infelice!  mi  hermano! 
/lies.    Como  llave  maestra  tiene. 

Entrar  pudo. 
León.  Muerta  estoy ! 

LuM.    Qué  haré? 
Fel,  [lieíat.]  No  bajas? 

Ine:  Ya  voy. 

León.  Que  te  retires  oonviena 

A  ese  camarín. 
Iniíf .  FNiersa  es. 

Ine».    ¿Inventará  esto  el  demonio? 

[IWm  fM«  Imm  y  feéméeMe  1>.  Luit. 


SaU  Don  Fblix. 
Fel.     En  mi  cuarto ,  Don  Antonio, 

Con  Roque  esperad.  —  Inea, 

Saca  unos  dulces,  y  de  agua 

Un  búcaro,  porque  tiene 

Sed  un  amigo,  que  viene 

Conmigo, 
/net.  I  Oiga  lo  qoe  fragua    [m^aru. 

La  fortunillal 
FéL  ¿Leonor, 

Vestida  á  estas  horas? 
León.  Si  { 

ÉPues  cuando  no  me  halla  asi 
II  dia,  con  el  temor 
De  los  sustos  y  róselos, 
En  que  hasta  volver  me  tienes? 
Mas  como,  siempre  que  vienes, 
l'e  entras  al  instante  (ay  cielos!) 
En  tu  cuarto,  no  me  ves 
Si  en  vela  á  dormida  estoy. 
Fel.     Don  Antonio,  de  quien  hoy 
Me  hallo  obligado,  después 
Que  esc  locóle  contó. 
Que  un  enemigo  tenia. 
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NI  de  Boche,  Di  da  día 

Y  en  aquella  puerta  eeU 

Me  d^a;  Uoto  debió 

Q>üen  aalir  no  d^ará. 

Conaigo  al  umbral  llegdj 

So&RoflüB  coa  ha. 

Dijs ,  que  tenia  «ed  ;  jo 

nos. 

Qie  iiendo  treí  contra  uno, 

Le  dije:  en  ni  cuarta  enlnid. 

Que  del  de  mi  lieraiuu ,  Ine*. 

Si  £n  al  refrán  w  dai. 

A  tu  lado  me  hallarit. 

Apu  y  duleea  Mcail. 

AI. 

Medio  no  te  queda  alomo. 

At|Datta  la  cania  ea 

Sino  el  morir,  6  dwú 

De  haber  eotndot  y  en  fin, 

Quien  ere.. 

Si  oyéndone  eatás,  qué  afuardaif 

ImU. 

Puee  á  «MOger      • 

(Cdmo  en  ir  por  ello  tardad 

Me  dai,  el  medio  ha  de  ler 

Abre  aqneie  camarín. 

Ftl 

CuU?  Di  pnato. 

Sk»  m  buTO. 

Imím. 

El  demonr.  — 

faM. 

»  abriré. 

Hacia  Don  Antonio  toy.     [apar». 

FcL 

Yduke*. 

bM. 

Eo  tod«  eitoy. 

^«t. 

Ved,.!  ^ ■- 

Vete  tú  soné  yayo  »oy. 
Abre;  yo  loe  Uevatí; 

Que  hay 

W. 

¿ni*. 

Pueeua 

No  puea  tú  allá. 

fJW.« 

IMM. 

tHay  molúiia 

ftt 

k  loe  br. 

CoBMertat 

Con  Don 

m 

Qu¿  iDcedidl 

fio,. 

Y  aonn 

hm. 

■  Para  eito  noi  perdoad 
k  laoce  d<  la  coitínaf 

f>I. 

Tra.  ello 

^y,  enea 

La  lU>e  >e  me  ha  perdido. 

A  reUaui 

Fd. 

iBaí  Tillo  ,  que  torpe  eiUi? 

1a  parte  que  queua.                                       {P«M. 

Ha. 

No  hallo  la  liare. 

ÜOJ. 

é«<x 

[«■fArn»    ««  rídrím  iaUn. 

Te  loca,  Roque»  Quedarte, 

FA 

Tú  haiii 

HaHa  que  de  empeño  igual 

Q«e  U  abra  uL    iU»  qué  nddo 

Lo  que  paaa  ea  el  porul 

Adentro  hayf 

Diga  U  aegunda  parta.                              {Fan. 

toa. 

Ay  de  [ull 

Ladrona  deben  de  ler.                             Ir-t. 

HL 

«toien  anda  en  41  he  de  ver. 

AiZniDoH  ALeMaej-DoSi  knemi.k. 

SaU  Don  Ldk,^  mofa  la  lut. 

Alan. 

Hin,  Angela,  lo  que  dicet. 

I^L 

Enbaniarélo  ati. 

^«ff- 

Hay  bien  mirado  lo  tengo; 

rd 

Ya  que  al  seatir  que  iba  á  abrir, 
Por  reúrarme ,  encontré 
Con  h»  tidrioa ,  que  ouebré. 
Ó  be  de  maUr,  d  noru, 
Ó  aaber  quien  en». 

Cieloal     [wfmrtt. 
iQoé  haré  en  Un  fiero  rigorl 
Toma  la  puerta,  Leonort 

1  dar»                                                          [r^ 

Qae ,  t  qoe  no  te  liga, 
He  quedo. 

Y  ail,  antee  que  te  partai, 
Quue  decírtelo,  á  efecto 
De  que  eie  cuento  te  lleve* 
Héda  alié,  porque  .oapecho. 
Que  el  decir,  que  en  fot  caminea 

hmm. 

Suele  bacer  gran  falta  un  cueMo; 
Y  eite  de  que  Beatiia  tale 
De  noche  é  la  reja,  pienao 
Que  no  dejará  de  wr 
A  criado*  y  i  cocberoa, 
(Puei  lai  cota*  de  importancia 
Tú  no  he*  de  tratar  con  ello») 

Cuando  no  baya  d«  aat  haUar, 

Dnuro  RoqtJB. 

.éba. 

De  que  aea  verdad,  do* 

«^ 

Acudamoi  preato 

Grande*  conjetura*  tango. 

Al  nido. 

Ser  necedad  el  decirio, 
Y  necedad  el  haceHo. 

SaU  DoK  Antonio. 

Kn  Ángela  Irien  >e  vé 

AI. 

Trae  tu».  -  Qué  e«  «tef 

Guardarlo  para  e*te  tiempo; 

AL 

Y  en  Beatrii,  pue*  fue  el  awir 

Tosad  e»  paerU,  y  no 

U  necedad  del  dÍ*creto. 

Salea  ninpuw. 

V«i  acá.    Vuelve  á  deciraie, 

Art. 

Si  haré. 

Lo  ba*  vi*to? 

L-M. 

Mirad,  Don  Antonio,  en  qué     [ararle  é  fí. 

Ang. 

Per  «etoa  mmmna 

Ojo*,  que  «e  ban  de  «ornar 

AL 

«Quién  habré  en  el  mundo  oido     [aparte. 

Maripoi¡c«*i  que  aqnetlo 

Tan  nueva  lance,  que  pende 

De  lo*  guiauo*,  leiW, 

De  «r  «i  amigo  el  que  ofende, 
Y  M\  amigo  el  ofendido  1 

No  «e  ha  de  eotender  cwi  «atoa. 

^loa. 

Diiimula,  porque  viene 

Una  en  mi  el  favor  «pera. 

Beatrii. 

Otro  (  a(  ee  me  declara. 

lOwea.  Ñn  que  i  atguoo  faltara. 

3aU  Don*  BaiTEIs. 

A»g. 

Nad  para  «m>. 

FcL 

BoMbre ,  ja  eetoy  contra  U, 

iNoaabe*  lo  que  á  mi  padre 
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Le  «*Ubi  ahora  diciendo? 

Qae  aan  no  aepi  b  que  üeat«. 

Como  en  una  reja  anoche 

6i  como  nocturao  amor. 

Eatabaí  M mando  el  freico. 

Ve  la>  Mimbras  la  alimentul 

Y  no  mai.  -  i  No  diiinulo     Upvtt. 

iO  cuánto. —  I 

AUm. 

Mu;  bien,  leñor? 

SI  por  derto. 

Sal*  Dofii  LBOKom. 

Brat. 

E>  verdad ,  que  anoche  MUba 
A  la  reja ;  pero  á  efecto 
De  que  andabaD  por  la  calle 

Uon 

Beatri»,  perdona, 
Si,  ain  avlMrte,  entro; 

Las  fortunas,  quo  corriendo 

Saber,  leñar,  qué  criada 

Vengo  i.  tui  piei ,  Un  deibeehaa. 

Lea  daba  el  atrevimiento. 

«ue  hay  alKuna,  qu«  en  tu  ctua 

Que  es  la  tabla  del  naiil'ra{;io. 

Se  conserva  á  mi  despecho. 

Tan  acaso  hallada,  (ay  cieiosl) 

La  rej«  abri. 

Que  e«  de  una  ve<:¡na,  adonde 

Al<m. 

Bm  «eria, 
A  boeo  leeuni.el  ¡QteuUi. 

Tomé  anoche  el  primer  puerta. 
SU  alma,  mi  vida,  mi  hi>nor 
A  fiar  de  U,  Beatriz,  vengo; 
Que  lio  me  atreviera  de  otra. 

Ang. 

Btat 

LeoR 

Susiígate,  y  cobra  aliento. 
Qué  ba  sucedida  1  qué  ha  babidof 
Don  LuU  anoche  (y"  muaro!) 
Eutró  en  mi  casa.     Mi  hermano 

Alt». 

^ 

Dtnt 

Kn  mis  brazal  lin  sentido 
Cayó,  cuu  el  deaaliento 

Y  la  pasión  que  traía, 

Y  aunque  del  grave  suceso. 
Que  iba  conUiidu,  el  desmayo 

Ekk. 

Ya,  ieñor,  «ati  diipne^ 
Todo ;  bien  puedei  bajar. 
Beatrii,  i  Dios;  que  yu  cipero 

Trocó  el  diacuno  tan  preMo, 
Intruducidoi  en  él 

AUt». 

Félix  y  Don  Lula,  bien  temo. 

Sacarte  deate  cuidado. 

Que  de  Félix  el  honor 

ficot 

Sabe  Diui,  que  el  qne  yo  tengo, 
E>  to  lalud,  y  que  «olo 

Amaucillado  babri  esto; 

Y  aunque  corre  priesa,  maa 

Corre  la  de  su  remedio.  — 

.Am. 

A  DÍDi,  Angela.     Loi  brazoi 
Baitaii.     Beatrli ,  por  mi  vida, 

Juana  1  Juana! 

SaU  JviNi. 

No  Uore.. 

JUON 

Qué  me  manduf 

A»g. 

Yo  para.  tM. 

Htat 

Anda  por  ta  vida  preito; 
«ayúdame  á  qoe  á  Leonor 

1  No  llorara  por  lú  padref 
for  eito  diria  el  proverbio...-. 

A  squesa  cuadra  He  remos. 

A\«n 

A  Dio»  otra  vei;  —  auuque    [«F^rtfc 
Nadft  al  e«»<ipulo  crw, 
Mucbo  al  eierúpalo  dudo} 
Pero  no  ei  para  aqui  tMa.  — 

Que,  reservada  i  lus  cufrea, 
l'etrai  de  mí  alcoba  tenido; 
Que  fuera  dicha ,  que  nadie 
La  viera. 

Abrazadme  voi,  Muncula, 

Juan. 

Pues  e*  i  Üenpo 

Y  eiM  oocbe  el  apoienlo     IfMe  d 

1. 

Que  Ángela  con  Isabel 

VueaU-o,  procurad,  que  eaU, 

KsU  en  el  cuarto  de  adentro. 

Sin  que  nadie  lo  vea,  abiert». 

Btat 

Algo  suceder  h.bia. 

A  pesar  del  hado  fiero. 

Ac». 

YaubM 

Eli  favor. 

[fM. 

Lm 

Jeaoi  mil  veceal         [r«(»  en  .i. 

^líB. 

Veré  lo  que  hace  uta  noche, 
Y  tomaré  por  le  meiwa 
Retolucion  para  Ílme. 

En  fin,  a;  Beatriz!  riüendo 
Á  mi  hermauo  y  á  Don  Luis 
Dejé  en  mi  casa,  y  (no  puedo 
Pruseguir)  huyendo  della 

Ó  para  vatenue  medio. 

[r«e. 

^■g-. 

Veo  adi;  Uorw  de  verma? 

Btat 

Paos  DO  prosigas;  que  luago 

£eal 

lUora  alniieD  de  burlaiV 

Lo  dirá».     Alienta  ahora, 

rf"ff. 

Pienio 
Que  if;  parque  yo  mil  vecei 

Y  cobrando  algún  aafuerM, 
Descansa  en  tanto  ceumigo. 

Me  luelo  llorar  riyendo. 

[r«e. 

£io> 

Un  vano,  Beatria,  k>  intenta; 

Arat 

iVálgame  Dioi,  qué  de  coiaa 
Concuneu  i  \m  oÚMno  ticMpo 

Que  d  Goraaon  á  pedaaoa 

Se  esa  quebrando  e>  «1  pedio.                (»«, 

Á  un  penomieirto  aakidol 

Bttí 

Pues  ya  ella  ae  eifuer»  *  ir. 

Fue*  cuando  por  una  pari* 

Enciérrate  por  de  dentni 

Con  ella  tú,  mientras  ye 

Voy,  llevada  del  afecto 

De  aqueite  enigma  de  amor. 

De  daimentir  ka  eipfaa 

Que  le  trato  y  no  le  entiendo, 

De  Aagelai  no  aabaa  Utenoa 

Me  aale  por  utn  parte 

Juntas,  7  entren  i  baManioa. 

[fue  JmtMm. 

Nadie  la  vid;  todo  Mt« 

Peía  qué  mucbo  V  i  qué  mucbo. 

Jotx.  IlL 
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htniL 
BtaL 


fieat. 

BeaL 
Jumu 


Acst. 


Jum. 


Btat. 


Está  lolo;  algo  en  favor, 
Otrm  Tez  á  decir  Tuelvo, 
En  tanto  tropel  de  penas 
Había  de  sucedemos. 
Mas  ay!  que  el  favor  es  ano, 

Y  ellas  muchas;  y  aunque  el  cielo 
Nunca  deja  los  resquicios 

Tan  cerrados  al  consuelo. 
Que  no  pueda  la  esperanza 
Acecharlos  entreabiertos. 
Tan  tonados  las  desdichas 
Tienen  los  pasos,  que  pienso, 
Que  será  fácil  bailarlos, 
Pero  no  fácil  tenerlos; 
Siendo  la  mayor  de  todas, 
Que  el  honor  de  Félix  puesto 
A  las  censuras  esté 
De  quien  sepa,  por  lo  menos. 
Lia  pendencia;  y  por  lo  mas. 
Que  su  hermana  (qué  tormento!) 
Falta  de  su  casa.    Hombre, 
A  quien ,  ú  de  mi  hado  el  ceño, 
Ü  de  mi  estrella  el  influjo 
Atrajeron  á  mi  afecto. 
Desaire  en  su  honor,  y  yo 
Capaz  del,  sin  que 

Sale  Je  A  NA. 

Ya  ha  vuelto 
Eo  sf,  y  dice,  que  la  veas. 
Pues  en  tanto  que  yo  entro 
A  verla  ,  y  á  escribir,  Juana, 
Dos  letras,  ponte  corriendo 
El  manto. 

Dénde  he  de  ir? 
A  buscar  un  caballero. 
Quién  es  y 

Don  Luis  de  Mendoza. 
Aunque  de  vista,  acudiendo 
A  esta  calle,  le  conozco. 
No  sé  donde  vive. 

A  eso 
Noe  puede  servir  de  algo 
Siquiera  el  conocimiento 
De  Isabel;  y  asi  al  descuido 
Se  lo  pregunta. 

En  efecto 
No  hay  mal,  que  por  bien  no  venga. 
A  obedecerte  voy.  [Fa9e. 

Cielos! 
¿Félix  restado,  y  su  honor, 

Y  yo  sabldora  dello, 

Y*^  no  tratar  de  enmendarlo? 

Eso  no;  que  por  mi  mesmo 

Pundonor  debo  acudiría. 

Tan  vana  soy  en  aquesto. 

Que  el  tiempo  de  desairado 

Presumo  que  le  aborrezco. 

Y'  asi,  Félix,  donde  quiera 

Que  estás  tu  dolor  sintiendo, 

Alienta,  vive  y  respira. 

Adivinando  ó  sabiendo, 

Que  está  seguro  tu  honor. 

Pues  yo  en  mi  poder  le  teugo.  [f'ote. 


Salen  Don  Fblix^  Don  Antonio. 

Fd.      No  hay  consuelo  para  mi, 

Don  Antonio,  ni  ha  de  haberle. 
Viendo  que  aquel  hombre  (ay  triste!) 
Coando  á  salir  se  resuelve. 
Llega  con  vos  á  los  brazos, 
Y'  tanta  fortuna  tiene. 


Que  desasido  de  vos. 
De  vos  y  de  mí  pudiese, 
Tomando  la  calle,  (ay  triste!) 
Escapar  tan  velozmente. 
Que  ni  sé  del,  ni  de  aquella 
Ingrata,  tirana,  aleve. 
Ni  qué  debo  hacer. 

y#Rt.  Yo  sf. 

FeL     Pues  qué  aguardáis? 

AnU  Mirad  ,  Félix; 

La  primera  instancia,  en  casos 
Tan  ásperos  como  este, 
Del  acero  es;  la  segunda 
Del  consejo.     Si  la  muerte 
Le  hubiérades  dado  anoche. 
Desempeñarais  valiente 
El  dolor,  mas  no  el  honor. 
Que  es  el  que  ahora  os  compete 
Desempeñar;  que  una  cosa 
Es,  que  el  fracaso  me  encuentre, 

Y  otra,  que  le  busque  yo. 

Y  asi  lo  que  me  parece 
Es,  que  el  dolor  tolerado 
En  ambas  instancias  muestre. 
Que  andando  restado  en  una. 
Anduvo  en  otra  prudente. 

Fuerza  es,  que  quien  es  se  sepa;  — 
¡Quien  decírselo  pudiese!     [aparte, 
Pero  fióse  de  mí.  — 

Y  fuerza  es,  que  Ijeonor  fuese, 
Claro  está ,  del  á  ampararse. 

Y  siendo,  como  se  debe 
Presumir  de  su  dolor, 

En  quien  nada  el  lustre  pierde. 

Lo  que  os  toca  es,  tolerarlo. 

Ya  lo  dije,  cuerdamente. 

Poneros,  Félix,  de  parte 

Del. dolor,  y  hasta  que  muestre 

El  veneno  su  malicia, 

Para  que  mejor  recete 

Su  antídoto  la  cordura. 

No  hacer  novedad,  no  os  eche 

Nadie  menos,  ni  repare 

En  voz,  ni  en  semblante,  aliente 

El  corazón  hacia  fuera. 

Aunque  hacia  dentro  reviente; 

Que  los  extremos  de  honrado 

Tal  vez  ignorado  advierten, 

Y  si  aprovechan  algunas, 
Dañan  infinitas  veces.  . 
¿Qué  hiciérades  sin  dolor 

Á  estas  horas? 
Felm  ,  Me  parece. 

Que  de  Angela  la  calle 

Pasara,  porque  tuviese 

Su  jurisdicción  el  dia. 

Hasta  fiue  á  la  noche  entre 

En  otra  jurisdicción 

El  alma. 
/int.  Pues  aunque  os  pese. 

Habéis  de  venir  á  ella. 
Fd,      Porque  se  vea,  que  tiene 

Ganas  de  sanar  mi  honor. 

Ningún  remedio  desprecie. 

Vamos,  auu(|ue  es  tan  costoso. 

Como  que  de  amor  me  acuerde, 

Y  del  me  olvide. 

AfU.  No  olvida 

Quien  le  acuerda  de  que  siente. 

Sale  Don   Luis. 

Lui9,  áNó  me  bastaban,  fortuna, 
Las  confusiones  crueles 
De  no  saber  de  Leonor, 
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Ni  donde,  ni  como  fuese, 
Sino  que  añadirme  quieras 
La  de  que  Deatris  pretende 
Hablarme?  Qué  me  querrá V 
Pero  sea  lo  que  fuere, 
Puea  el  papel  dice,  que 
Seguro  en  su  ca»a  entre. 
Veré  qué  me  manda. 
FéL  Oíd. 

4  Don  Luia  no  es  aquel  que  Tiene 
Hacia  casa  de  Beatriz? 

Y  aun  en  ella  me  parece 
Que  entra. 

AnU  Qué  intentáis  hacer? 

FtL      ¿Qué  queréis,  que  hacer  intente? 

Lo  que  hiciera  sin  dolor, 

Al  ver  que  J>on  Luis  me  ofende. 
AnU     Don  Luis  os  ofende? 
Fei.  Sí. 

AnU     ¿Quién,  cielos,  haberle  puede    [ogiarttf. 

IHcho,  que  él  es?  —  Ved...... 

Fth  Quitad, 

Pues  Tueitro  consejo  es  este.  — 

Don  Luis!  ha  Don  Luis! 
Ltt».  Quién  llama? 

FeU      Yo  oa  llamo. 
Irtiis.  Ay  de  mf !  ¿Don  Félix,  [ajNirfe. 

Y  demudado  el  semblante? 
¿Si  Don  Antonio  le  hubiese 
Dicho,  que  soy  yo  el  de  anoche? 

Amt,     Echada  está  ya  la  suerte    [apmrtt. 

Con  todo  el  resto  á  una  mano. 
Iau9.   Qué  mandáis?    - 
FtL  Saber,  qué  tiene 

Que  hacer  en  aquesta  casa, 

Dun  Luis,  quien,  ya  que  no  ofrece 

Clara  palabra,  la  da 

Á  entender  tácitamente. 

De  no  entrar  en  ella. 
AnU  Menos,     [aparte. 

Que  yo  presumí,  sucede. 
Littt.    Bien  se  vé,  que  Don  Antonio    [aporte. 

No  le  ha  dicho,  que  yo  fuese, 

Y  bien,  cuanto  sobresalta 
Cualquier  vara  al  delincuente  f 

Y  pues  lo  mas  nos  mejora. 
No  lo  menos  nos  arriesgue.  — 
La  palabra,  que  á  uno  di. 
Cumpliré;  (el  valor  se  esfuerce) 
Que,  si  vengo  aqui,  no  vengo 
Porque  ver  á  Angela  piense; 

Y  pues  dar  satisfacciones 
De  como  un  hombre  procede, 
Nunca  puede  ser  desaire, 
Beatriz  me  llama  por  este 
Papel;  á  ver  á  Beatriz 
Vengo,  y  pues  ella  no  tiene 
Que  daros  pesar,  ni  yo 
Porque  el  decirlo  rezele; 
Pues  ni  el  secreto  me  obliga. 
Ni  el  escrúpulo  me  vence. 
Tomad  el  papil,  y  á  Dios. 

[Date  un  papei  §  voesb 
FeL     ¿Quién  creerá,  que  si  tuviese 

Logar  el  corazón,  donde 

Nueva  pena  se  alimente. 

Se  lo  añadiera  esta  mas 

De  que  Beatriz  (pena  fuerte!) 

A  Don  Luis  escriba  y  llame? 
AnL     Cómo  dice? 
FeL  Desta  suerte. 

[lee]  „Pues  podéis,  nn  que  mi  tÍo 

Os  sirva  de  inconveniente. 

Señor  Don  Luis,  os  suplico 


Vengáis  ai  ilutante  á  verme; 
Que  me  importa,  y  os  importa.*' 
[rejir.]  Don  Antonio,  aunque  deseche 
Bn  parte  vuestro  consejo. 
No  tengo  de  hacer  en  este 
Lance  con  dolor  lo  aue 
Sin  él  hidera;  que  deje. 
Perdonad ,  de  obedeceros. 

Amt.     Cémo? 

Fd.  Como  si  yo  hubiese 

De  obrar  aqui,  como  obrara, 
Sntrara  donde  supiese. 
Que  me  ofende  con  Beatriz 
Quien  con  Ángela  roe  ofende. 
Mas  no  es  bien  que  nuevo  empeño 
Hoy  nuevo  escándalo  empiece; 
Que  una  cosa  es,  que  yo  arguya. 
Que  la  palabra  me  quiebre, 
Y  otra,  que  le  informe  (ay  triste!) 
Bn  duelos,  que  el  duelo  aumenten. 
Vamos  de  aqui;  que  no  quiero 

?ue  algún  delirio  me  fuerce 
errarlo. 
Ani,  Decu  bien; 


Fel 


Sal0  Ro«UB. 

Roq,    ¿Es  hora  de  que  te  encuentre? 

FeL     Qué  me  quieres? 

Roq.  De  Beatriz 

En  casa  dejaron  este 

Papel. 

De  Beatriz?  Oid, 

Pues  nada  hay  que  á  vos  reserve. 
[lee]  „Sin  que  esperéis,  ni  la  hora. 

Ni  la  reja,  entrad  á  verme 

Al  anochecer,  pues  ya 

No  es  mi  tio  inconveniente.** 
[repr.]  Con  unas  mismas  razones, 

^oco  6  nada  diferentes, 

Á  mí  y  á  Don  Luis  escribe; 

Con  que  es  forzoso  que  cese 

Aquel  primero  motivo 

De  reportarme  pmdente, 

Y  vaya  á  saber  qué  es  esto, 
Supuesto  que  ya  anochece. 
Á  Dios  quedad. 

Id  con  Dios. 
Ahora  tras  los  dos  entre. 
Adonde  intente  escondido 
Estar  á  lo  que  sucede. 
Cumpla  yo  mi  obligación, 

Y  ven(;a  lo  que  viniere. 
Roq,    Tras  ellos  es  bien  también. 

Que  yo  por  testigo  entre, 

Y  lo  que  viniere  venga. 


[H^Mle. 


AtU. 


[r-i 


[r-oei 


rr 


Saien  Dov  Lvis,  Doma  Bbatsiz^  Jcaka 

con  luí» 

Luí».    Á  serviros  obediente 

Vengo  á  ver,  qué  me  mandáis. 
Beat.    Pon  ahí  esa  luz ,  y  vete    [d  Juamm, 

Donde  puedas  avisarme. 

Si  hacia  aqui  Angela  viniere.  — > 
[rote  Juana, 

Vos  esperadme  á  esta  parte.  —     \é  Ü.  £eM«. 

Ce,  Leonor,  ce.     [aparte  la»  do». 

Sale  Doma  Lbonoe  al  paño. 

León.  Qué  me  quieres? 

BeaU  Que  oigas,  y  no  te  descubras. 

León.  En  todo  he  de  obedecerte. 

Luí».  ¿Qué  prevención  será  esta?    [ayarfe. 
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Btmt»  Señor  Uoo  Loit,  cuanto  aleve 
Be  el  hombre  t  que  á  su  anii^ 
Bn  lolo  el  costo  le  ofeade, 
Yoe  lo  sabeie;  y  sabeie. 
Qué  será  en  el  bonor.    Bito 
Ifrincipio  asentado,  vamos 
A  qne  siéndolo  Don  Félix 
Yoestro,  y  siéndolo  Leonor 
Mia,  á  entrambos  nos  competey 
Por  él,  por  ella,  por  mi 

Y  por  TOS  mismo,  que  enmiende 
Bl  jidcio ,  lo  oue  erró  amor ; 

Y  asi  entended,  qne  á  ponerme 
De  purto  de  la  razón 

Os  Uamo,  y  que.«...  AIU  anda  gente. 
Bn  tanto  que  quien  es  miro. 
Retiraos  á  ese  retrete; 
Que,  ú  es  quien  sospecho,  nada, 
Ni  ann  con  el  tiempo,  se  pierde; 
Pnes  lo  que  os  dijera  á  vm. 
Será  lo  que  á  él  le  dijere; 

Y  así  ved,  que  hablo  con  ambos. 

lesa.  iQné  enigma,  cielos,  es  estof 


Fd. 


Imt. 

¿coa, 
FtL 


Bmt. 

Fd, 

Bcet 


feL 


Salé  Don  Fblix. 

Sola  está  Beatria.    ¿Pues  cómo,    [afarte. 

Si  Don  Luis  llamado  viene 

DeUa,  con  ella  no  está? 

Mas  no  en  discurrir  me  empefie. 

Ni  darme  por  entendido.  — 

Perdona,  Beatriz,  sí  á  verte, 

Uaattdo  de  tu  papel. 

No  vine  tan  velozmente. 

Como  quisieran  mis  ansias. 

4  Llamado  de  Beatriz  viene 

También  Don  Feliz?  Qué  es  estol 

iQoé  es  lo  que  Beatriz  pretende, 

Que  á  mt  hermano  tombten  llama? 

¿Qué  mandas  pues,  y  qué  quieres? 

¿Perdido  el  color,  la  voz 

Torpe,  el  labio  balbuciente, 

A  todas  partes  mirando. 

Uno  dices  y  otro  sientes? 

Qué  miras? 

Nada. 

Qué  bascas? 
Noaé. 

Fnena  es,  que  reiele,    [opone. 
Si  sabe  algo  de  que  aqui 

El  alma  teme, 
Si  es  sB  cuidado  pensar, 
Si  le  engaño,  y  al  no  vefmo 
Con  Be¿riz,  juzga,  que  estoy 
Con  Ángelaw 

Porque  no  eche    [apmrte. 
De  ver  en  mf,  ni  un  cuidado, 
Otra  nueva  cansa  invente.  — 
No  admires,  Beatriz,  que,  cuando^ 
El  alborozo  de  verme 
Llamado  do  tf  debiera 
Traerme  á  tus  phuitos  alegre^ 
Triste  me  traiga  ui»  dolor. 

Mi  hermana* Ha  tirana  aleve!    [aporte. 

Si  voy  á  mentir,  ¿qué  mucho 
Qae  de  su  traición  me  acuerde? 
A  no  accideute  postrada. 
Queda  en  manos  de  la  muerte;  — 
Y  aun  muerta  para  conmigo,    [aparte. 
Nada  en  lo  que  finge  miente; 
Qne  es  verdad,  omríendo  estoy. 
Qué  escucho!  Ciekis,  valedmel 
dada,  donde  elU  fue 


Á  ampararse  y  socorrerse. 
Él  la  halló,  y  para  matarla 
Mas  á  su  salvo,  accidento 
Ya  enteblando,  que  después 
Mejor  so  venganza  honeste. 

Beat,   Mucho  de  tan  gran  desgracia 
Me  pesa;  pero  consuele 
Saber,  que  desos  achaques 
Se  sana  muy  fácilmente, 
l^i  se  aplican  los  remedios 
A  tiempo,  y  como  uno  llegue,. 
La  veréis  mejor. 

Fel  No  sé. 

Beat.  Yo  sL 

Fel.  Cdmo? 

BtaU  Desta  suerte: 

Hablemos,  Don  Feliz,  cUiro; 
Que  aunque  es  la  verdad,  Don  Félix, 
Que  no  te  tratan  achaques 
Tan  penosos  como  este. 
Sin  que^  empacho  á  quien  los  dice, 

Y  á  quien  los  escucha  cuesten. 
Con  todo  eso,  cuando  caen 
Bn  quien  mas  que  tú  lo  siente. 
No  es  desdoro,  y  antes  es 
Dicha,  que  doliendo  empiecen 

i  JOS  remedios;  que  hay  remedios. 
Que  no  sanan,  sino  duelen. 
Males  pues  de  amor  y  honor. 
No  el  oirlo  te  avergüence. 
Que  en  m(  se  ha  quedado  el  rayo^ 
Aunque  basto  ti  el  trueno  llegue^ 
Son  dos  males  tan  contrarios^ 
Que  el  alnm  que  los  padece. 
Implicándose  uno  á  otro, 
A  sus  mismas  ansias  muere. 

Y  son  dos  males  tan  uno. 
Que,  si  á  la  cura  obedecen^ 

Y  se  convienen,  el  alma 
Mejorada  convalece. 

Bl  remedio  del  amor 

Bs  considerar,  que  pende 

La  inclinación  de  un  influjo, 

Que  domina,  aunque  no  vence. 

Bl  del  honor,  advertir. 

Que  no  hay  venganza  tan  fuerte 

Como  no>  tomar  venganza. 

Si  hay  otro  fin  que  lo  enmiende» 

ipon  que  de  parto  de  amor, 

A  aquesas  plantas,  Don  Feliz, 

Te  suplico  por  Leonor, 

Qufr  el  pasado  enojo  temples. 

Yerros  dorados  llamaron 

Á  sus  yerros,  mayormento 

Cuando  caen  sobre  sugeto. 

Que,  si  tú  elegirle  hubieses. 

No  le  eligieras  mas  noble 

Bn  los  naturales  bienes, 

Bíí  los  bienes  de  fortuna 

Mas  rico,  ilustre  y  decente. 

Siendo  asi,  ahora  de  parto 

De  Leonor,  otra  y  mil  veces 

A  tus  pies.  Feliz,  to  pido. 

Que  mires,  que  consideres. 

Que  no  hay  quien  se  vengue,  com» 

Quedar  bien,  sin  que  se  vengue. 

Lo  ruidoso  de  la  sangre. 

Por  templsdo  que  se  cuente. 

Suena  á  agravio;  pero  cuando 

Se  le  embaraza  el  que  suene> 

Por  mas  que  corra  ruidoso. 

Suena  wicja  solamente; 

Y  sienm»  asi,  que  de  amor 

Y  honor  las  suaves  leves 
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Medicinas  no  te  apliques, 

Y  estar  mejor  te  parece 
Ofendido,  que  quejoso, 

Y  vengado,  que  prudente: 

rSsto  es,  que  sepa  Don  Luis,    [•jwrte. 

Que  otro  remedio  no  tiene;) 

\a  que  á  tus  plantas  humilde. 

Postrada  y  rendidamente 

Lloró,  heroicamente  altiva 

Sabrá  en  tus  manos  ponerte 

Á  tu  enemigo,  porque 

Tras  lo  lenitivo  entre 

Lo  cáustico;  fuego  y  sangre 

Cautericen  tus  crueles 

Ansias,  y  quedes  mejor, 

Cuando  con  esto  lo  quedes. 

Dentro  de  mi  casa  está. 

De  donde  salir  no  puede. 

Un  caballo  de  mi  tío 

En  aquesa  esquina  tienes. 

Prevenidas  estas  jovas, 

Que  para  tu  fuga  lleves, 

Y  esta  pistola  en  mi  mano,    [fiaea¿«. 
Para  que  de  ti  no  piensen, 

Que  ventajoso  reñiste, 
Con  que,  ai  él  te  diere  muerte. 
Se  la  daré  en  tu  vengansa; 
Que  aun  muerto  no  quiero  dejes 
De  quedar  siempre  mejor. 
Mira  á  lo  que  te  resuelves; 
Pero  no;  no  te  resuelvas. 
Sino  que  otra  vez  te  ruegue. 
Que  acudas  á  lo  mejor. 
De  tu  mismo  honor  te  dneie 
En  ti  y  en  Leonor,  supuesto 
Que,  cuando  muerto  le  dejes, 

Y  á  tu  casa  vuelvas,  ya 

Podrá  ser,  que  á  ella  no  encuentres. 
Pues  qué  haréis  ¥  Huir  forzados 
Ella  y  tú.    ¿Será  bien  lleves 
Tú  contigo  una  desdicha, 

Y  ella  otra,  cuando  puedes, 
Con  no  publicarla  nunca, 
Mejorarla  para  siempre? 
Yo  te  he  pagado  hasta  aqui 
Un  afecto,  que  me  debes, 

Y  aun  has  de  deberme  otro; 
Pues  yo  te  ofrezco,  Don  Kelix, 
Si  te  restauras  tu  honor. 
Desde  aqueste  instante  serte 
Tercera  de  Angela,  y 

Ftl,  BasU, 

Beatriz,  las  lágrimas  cesen; 
Que  ellas  y  la  acción  te  estimo, 
Como  debo,  y  me  convencen 
Tus  razones  de  manera. 
Que  es  fuerza  que  las  acepte. 

BtaU  Dasme  esa  palabra  f 

h\X,  Sí, 

Siendo,  como  me  prometes, 
Noble. 

BtaX,  Mira,  si  lo  es. 

Saca  á  DoM  Luis. 

Fe{.      Aunque  pudiera  ofenderme 
De  una  amistad  ofendida. 
Son  tantos  los  intereses. 
Que  con  vos,  Don  Luis,  mejora. 
Que  nada  hay  de  que  me  queje. 

h\M,    No  sé  qué  respuesta  daros, 
Sino  es  que  los  pies  os  bese 
A  vos  y  á  Beatriz,  á  quien 
Tanto  bien  mi  vida  debe. 

Fel.      Parezca,  Dun  Luis,  l^euuor; 


Fel. 
\BtaX, 


Que  á  vos,  y  á  ella  juntamente 
Daré  los  brazos  y  el  alma. 
Ltiú.    ^^Pues  cómo,  si  tú  la  tienes 
Á  ese  accidente  rendida. 
Que  en  mí  parezca,  pretendes? 
Yo  no  sé  deiia. 

Tampoco 
Yo. 

Yo  si.  —  Ken  salir  puedes, 
Leonor. 

Saie  Do^A  Lbokob. 
htMí»  Humilde  á  tus  plantas 

Dentro  Don  Alonso. 

Alwí,   Hoy  á  mis  manos,  aleve. 

Morirás. 
Beat.  I  Qué  voz  (ay  triste!) 

Aquella  es*# 
TodM,  Qué  ruido  es  este? 

Fe/.     Cuchilladas  en  tu  casa 

Son. 

Sale  DoÑa  Ángkla. 

Ang,  4  Sabrán  decirme  ustedes, 

Qué  hay  por  acáV 

Seden  Don  Antonio^  Roqub. 

Raq,  Don  Antonio 

Y  yo,  á  ver  lo  que  os  sucede. 
Estábamos  á  esa  puerta. 

Cuando  un  hombre,  al  sentir  gente. 

Sacó  la  espada,  diciendo: 

/^fon.  [flenf .}  Hoy  vengaré  con  tu  muerte 

Los  agravios  de  mi  casa. 
Btat,  Mi  tio!  Desdicha  fuerte! 

Sede  Don  Alonso  con  la  capada  desnuda. 

Todos. Teneos ,  señor  Don  Alonso; 

Que  aqui  ninguno  os  ofende. 
Ang.    ¿Tan  cerca  estoba  Sevilla, 

Que  ton  apriesa  te  vuelves? 
Alón,   Todos  me  ofendéis,  y  en  todos 

Me  he  de  vengar. 
Btat.  Señor,  tente; 

Que  cuantos  están  aqui, 

A  solo  servirte  atienden. 

Leonor,  sabiendo  que  estobas 

j^esde  esto  mañana  ausente, 

A  vemos  vino  esto  torde; 

Su  hermano,  el  señor  Don  Félix, 

Viendo  que  era  ya  de  noche. 

Para  acompañarla,  viene 

Por  ella,  y  esos  señores 

ConéL 
Ang,  Miente ,  señor ,  miente  ; 

Que  Leonor  no  ha  estado  acá 

Esto  torde.  —  Que  no  pienses. 

Que  has  de  salirte  esto  vez 

Con  los  engaños  que  sueles. 

Que  me  ha  reñido  Isabel, 

Que  zelosa  no  me  muestre, 

Y  he  de  mostrarme  zelosa. 
Alón.   Zelosa  Y  de  quién? 

Ang.  Deste 

El  primero,  que  casarse 

Conmigo,  señor,  pretende. 
Lui$.    ¿Si  casado  con  Leonor 

Estoy,  cómo  eso  ser  puede f 
Ang,    Pues  será  destetro,  que 

También  aqui  por  mi  viene. 
Fd.      ¿Cómo,  si  yo  de  Beatriz 

Soy  esposo,  porque  muestre. 

Que  entre  ingenio  y  hermosura 
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£1  que  puede  elegir,  debe. 

Y  que  m\  honor  no  remedie. 
Dadle  á  Ángela  la  mano. 

Si  para  dama  la  hermosa, 

1 

Para  inuger  la  prudente? 

^fU. 

Yo? 

M- 

Pues  ello  ha  de  ser  alguno, 
Ya  que  no  hay  otro,  sea  este. 

Fel. 

^Qué  mal  estaros  puede, 
Si  sois  pobre  y  ella  rica? 

Jwt. 

De  mi  zelosa?  iDe  cuándo 
Acá? 

Ant. 

Ahora  bien,  coma  y  reviente. 
Echad  esa  mano  acá. 

Ang. 

De  cuando  ello  fuere. 

Ang. 

Ahora  bien,  tomad. 

AlmL 

Caballero,  que  Leonor 
Á  Ter  á  Beatriz  viniese. 

Alón, 

Como  eche 

Los  escándalos  de  mí. 

1 

Félix  por  ao  hermana,  y  que 
Se  case  con  Beatriz  Félix, 

Mas  que  bien  ó  mal  se  emplee. 

Roq. 

Con  que  dirá  la  comedia. 

Es  creer  lo  que  está  bien; 

Aunque  á  Don  Antonio  pese: 

1 

Pero  no  que  se  sospeche. 

Todos.  Que  para  dama  la  hermosa, 

Que  á  Y08  os  hallo  en  mí  casa, 

Para  muger  la  prudente. 

J 


I 
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EL     jardín      de      FALERINA. 


Lisidahtb. 

RVGBRO. 

CARLOS. 

ROLDAW. 

OLITBROf. 

RBI1IALD06. 

DURAHDARTB. 


Dblpiii. 

Ja9VB8. 

Mariilio. 

zvlbvilla. 

Falbriba. 

Arcalía. 

Mabfisa. 


Flor  de  Lm . 
Bradamantb. 

Ün  Salva/^e. 
Voz  de  Mbrlib. 
Damas. 
Ninfas» 
Músicos. 


Jorrada  I. 


En  él  teatro  de  montes  y    arboledas  salen  por 

una  puerta  Marpiba,  vestida  de  Mora ,  y  por 

otra  LisiDANTB,  ambos  con  plumas  y  ben- 

galas  f  representando  cada  uno  aparte  ^  sin 

ver  al  otro, 

lÁsi.     ¡O  tú,  de  aquestos  montes, 

Que  el  mar  en  desiguales  horizontes 

Une  y  desune,  oráculo  divino! 

Müff,  ¡p  tú,  destas  montañas  peregrino 

ídolo  humano,  á  cuyo  docto  anhelo 

Ks  el  abismo  intérprete  del  cielo! 

Líti.     Tú,  que  sabia  la  gran  piromanda 

Escribes  en  pirámides  de  fuego;...... 

Marf»  Tú,  que  en  el  aire,  á  tus  conjuros  ciego. 

Das  á  las  aves  la  eteromanda....... 

Lísí.    Tú,  que  en  sepulcros  la  nigromanda 

Ejecutas,...^. 
Mai/.  Y  en  agua 

La  hidromanda,  en  quien  sutil  «e  fragua 

Su  asombro, 

Ltfí.  Bn  quien  esmera  su;portento...... 

Marf.  Bl  délo....... 

Ltti  Él -mar, 

Marf.  La  tierra, 

Lt'si.  El  fuego....... 

Meoíf,  El  viento;..^.. 

Ltst.     Tú,  que  á  Uneas  divides 

Los  ámbitos  del  sol,  que  á  dedos -mides....... 

Msixf  Tú ,  que  á  rumbos  las  sombras  de  sus  huellas 

Xie  .pisas  á  la  luna,  y  las  estrellas 

;Le  cuentas  una  á  una, 

IM,     Anticipada  voz  de  la  fortuna....... 

Mmrf,  Futuro  vaticinio  de  la  fama....... 

Los  don.  Mágica  Falerina ! 

Sale  FAX'&RiifA  vestida  de  pieles. 

Fal.  Quién  me  llama  V 

List,     Quien, 'bien  que«nf e  de  un  corazón  amante...... 

Marf,  Quien,  bien  que  en  fe  de  un  ánimo  constante...... 

Lisi,     De  tí  á  valerse,  o  sabio  asombro,  viene. 
Marf.  JSn  tí,. bello  prodigio,  hallar  previene 

I^  paz  de  sus  sentidos. 
FaL      Para  nadie  piadosos  .mis  oidos, 


Galán  joven,  hermosa  dama,  fueron 
De  cuantos  deste  escollo  trascendieroR 
Piélagos  y  montañas 
Al  duro  corazón  de  sus  entrañas. 
Donde  de  amor  la  amenazada  ira. 
Quizá  mas,  que  mi  estudio,  me  retira* 
Pero  esto  no  es  de  aqui;  y  asi  prosigo. 
Para  nadie,  otra  vez  y  otras  mil  digo, 
Mis  oidos  piadosos  se  mostraron. 
De  cuantos  en  mi  busca  penetraron 
Ksos  peñascos,  mas  que  para  aquellos 
(Ó  remediallos  sea,  ó  no  temellos) 
Cuyos  estragos  han  de  amor  nacido; 
Y  pues  mis  sañas  solo  á  este  partido 
Se  dan,  sepa  quien  sois;  que  daros  quiero 
MI  favor.    Qué  esperáis  y 

Lisi.  Que  hable  primer* 

Esa  dama:;  que  fuera  infiel  locura 
Negar  su  preeminencia  á  la  hermosura* 

Mttif.  Esa  cortes  licencia,  que  os  permito. 

No  por  hermosa,  por  muger  la  admito. 
Adonde  os  retiráis  ¥  [netirdMáo^e  Lisidanit. 

Lisi.  Á  no  escucharos; 

Que,  si  en  fueros  de  amor  llega  &  costares 
Vergüenza,  mi  atención  á  ser  vendría 
Cunosidad  aun  mas,  que  cortesía. 

Mmf.  Oid,  esperad;  oo  os  vais;  que  mis  pasiones 
Son  tan  mias,  «tan  mias  mis  acdones. 
Que  podréis  vos  oirías, 
Supuesto 

Lisi.  Qué  Y 

Maff.  Que  puedo  jo  decirlas. 

Tan  hija  de  la  fortuna 
Vi  la  luz  desde  el  primefo 
Horóscopo  de  mi  siempre 
Triste  infausto  nadmiento. 
Que  no  conocí  mas  padres, 
Ni  aun  otros  los  conocieron. 
Según  (después  que  ilustrado 
En  las  escuelas  del  tiempo. 
Empezó  á  dar  el  discurso 
Lección  al  entendimiento) 
Me  informaron  las  noticias 
De  los  que  solo  supieron 
De  mí,  ser  un  inconstante 
Aborto  del  mar  y  el  viento. 
Un  barco  pues  derrotado, 
Sin  vela,  jarcia,  ni  remo, 
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Sape,  qae  Tue  ni  pr1a«ra 
Cana ,  CDtngadk  ¿  Inquieto 

Amor  en  nueitcaa  niiteeea 

(Para  *ecuir  el  concepto) 

Arbitrio  de  ondú  y  embaU», 
Tu  InÍBlis  dudo  lawo. 

Pero  no  proaigo  el  Ter*a, 

<)«  Tifagu  y  bramidot 
Del  mar  Y  dd  uní,  fueran 

Puei  fue  el  arpan  uno  meanot 

IdioM  de  nii  «mulo. 

Bien  que  Umplado  en  tan  dulc« 

V  frase  de  mii  corgeoí. 

Yerba,  en  tan  blando  veneno. 

Combatid,  de  lu  ondaj 

Fluctuaba,  (¡o  no    pEqueHo 

Nu  >é  qué  liiiage  nuevo 

Bien  del  mar,  nacer  un  trirta 

De  amor  le  conÜeae,  puei, 

Tan  en  la*  maiMs  del  riet^, 

Entro  cBciila  y  respeto. 

Que  sepa  del  el  lentida. 

Era  amor  *in  eaperania, 

Y  no  lepa  el  lenümieato !) 

Eiperenia  sin  deseo. 

Combatida  de  la<  onda» 

Deseo  iln  presunción 

FlnctiMba,  á  dedr  Taelro, 

Coando,  de  nnoa  peicadoreí 

D.'mM,  q 

Tanto,  qn 

Á  la  orilla,  en  tan  feUce 

Porque  no 

Ocamon,  que  «a  nt  deiieK«i 
Allante,  Rey  africano. 

Que  hubo 

Que  amáu 

Andaba  i  cau,  y  oyendo 

ParaMpoi 

Enerta» 

De  tomar  i  mu  piei  poeito 

.   Dee*trella 

Mi  ocupad 

De  Argald 

Sobre  un  espimu  aitivo 
De  la  beldad  y  el  ingenio. 

YdichMB.iin  laberlo, 

He  Uevd  i  n  cort«,  adonde 

Hija  de  Agíante;  y  bi  auya 
U  del  mifitar  mango 

Me  crid.     QnédcHi  orto 

Aqni  por  ahora,  y  vamoi 

De  las  armas;  en  que  ¡snale* 

A  otra  CMa,  aúentrM  cTMco. 

Eate  dia,d  ya  qoe  no 

Eumbo,  pues  yo  merecí 

De  Argafí*  el  valiniento, 

Y  él  el  de  Agíante  en  1*.  Ude*, 

Eite ,  pooM  maa  d  menot, 

Trajeron  al  Rey,  por  nn 

Un*  parida  l««a, 

Kntre  él  y  Cdrlo*  de  Francia. 

«Ma*  qué  mucho,  si  su  esfuerio 

Merecié  regir  su*  tropa*. 

Cachorro»  nnoa  un  bello 

Con  el  claro  nombre  eicebo 

Infante,  i  quien,  como  á  hijo, 

De  Paladín  africano. 

En  oposición  de  aqueUoa, 

Temiendo  que  peIÍEraie 
Huwuia  ñda  entre  elloa, 

Que  con  Cirio*  en  U  meaa 

Redonda  tienen  aliento  T 

El  día  q«  M*  ereddo. 

Pero  como  en  la  fortuna 

«DÚdeaen  cobrar  aobecbioa 

No  hay  punto  fijo,  pnes  veno* 

Ka  m,  alHMnto,  lo  qn«  <1 

De  uo  instante  i  otro  mudar 

Le  podeíoa  tale*  lasoa. 

QnUo,  cauaada  de  haber. 

«De  ñn  peligro  pudieron 

Conua  *tts  estílo. ,  hecho 

RobáiMle;  maa  fue  Ul 

Sin  hacer  al  mismo  tiempo 
De  un  dicho«>  un  desdichado. 

Qoe ,  rolai  rede*  j  laioa, 

Lo  aiguid  á  la  corte,  hadando 

Muerto  el  caballo,  quedase 

Tan  cariñeaoi  extremo*, 

De  la*  armas  priiionero 
De  Francia;  í  cuya  ocamoo 

dw  i  la  p>«Ud,at  portento, 

A  BU*  razones  de  estada. 

K  din  padoM  á  fiero, 
BlanS,  que  loa  otro*  hijoa 

Trataron  treguas,  viniendo 

Utr^eaoi.yánnpeqndlo 

En  cuyo  eipacio,  no  habiendo 

Aibericne  lo.  retíraaeí^ 

PIéUca  de  un  campo  i  otro, 

Cm  el  infiuit«,  poniendo 

No  se  han  tratado  lo*  medio* 

De  su  re*catB  d  n  canga ; 

Ba  nombre,  y  i  «1,  por  lo*  (icrea 

Su  rewate,   porque  precia 

No  hay  por  Rugero  en  el  mando) 

Ri^Wo.  de' i;  leona,  "^ 

El  dia  qne  te  edid  mMXm, 

Tampoco  ^a'y 'en  él  <£i«al 

Hapeí:  de  «Mite  qne  ifuale* 

En  Influioe,  en  de*tine*, 

La  tregua  cumplida  el  placo, 

Ba  fortonaa  y  aDCCM)*, 

Y  en  él  falt«lo  el  Rey  nuestro. 

AnÜMM  no*  críame*  )untoa; 

Vuelve  Frauda  á  la  campaSa, 

Y  €Dm>  dtce  <d  proverbio. 
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Que  por  quedar  ArgaJIa 
Heredera  de  lu  reino, 

Que  auxiliares  le  di»pu»o. 

Quino  que  fuese  el  no  menoa 

Será  fácil  la  victoria. 

Kstluable  mi  persona. 

Sin  atender,  que  no  meDU 

Belicosa  ella,  que  Agíante, 

Á  la  jurada  aliansa 

Sabrá  salirle  al  encuentro. 

Conmigo  de  amigo  j  deodo. 

l>e  ni  generuío  aliento. 

A  su  mesa,  can  que  excelwi 

PaMr  á  Trinaoria  quiío. 

Par  de  Frauda  me  juró. 

Donde  en  loi  ocultoi  aenoa 

Si  le  pagua  ú  no  igual  premio. 

De  lo*  campo»  de  Agramante, 

La  fama  lo  diga  en  cuanta» 

Ocaaionea  »e  ofrecieron, 

\  cuanel  de  »u»  armadas 

Haata  la  firmada  tregua. 

Huestes,  Tean,  que  no  ha  heclio 

En  cuyo  ocioao  intermedio. 

Falta  Mane,  donde  queda 

Nu  fue  para  mf  la  corte 

Pala»  para  »u  gobieruo. 

Campaña  de  menú»  riesgo. 
Que  la  de  Agramante,  pues 
Pasd  ten  de  extremo  á  extremo 

íH 

Cuanto  va  de  vivo  á  muerto. 
De  vejícedor  i  vencido, 
Y  de  libre  á  prUio.iero. 
Bradamaute  de  Arles,  hija 
De  sus  Duques,  fue  el  objeto 
En  quien  lidiaron  mis  anstaa 
Aquel  rep«üdo  duelo, 
A  que  lieinpre  e*tau  reudidoa 

Uigantes  flei-ra»  úe  Ilielo, 

Se  vieron  eu  un  iwtaut* 

Monte»  »ubre  uiauWs  puntea. 
Tal  vez  timo»  lu  fanal 

Putentada  de  su  imperio. 

Labra  cuntra  si  los  armas 

Estrella  del  firmauíento. 

De  su  deiden;  pues  es  merto. 

l'al  pavesa  del  abismo. 

Que  da  armas  contra  si 

Basta  que  piadoso  el  cíelo 

Quiso,  que  el  pardo  celage 

Que  escasea  los  favores, 

Deste  »beli»M  »oberbia. 

Crece  lo»  meTeciülieutü^ 

Que  entre  Caribdb  y  Süla 

No  deicuDÜando  á  cosl* 

Se  deja  de»G(.Uar  (siendo 

De  ansias,  pena*  y  desvelo*, 

Nuestro  norte  y  nuestra  aguja) 

Siendo  gala  «n  ella  usarlas. 

No»  diese  presUdu  puerto. 

Y  gala  en  mi  padecerlos: 

Eu  luite  que  no  «ereue 

Duraba,  no  en  mi  esperaoia. 

Laa  arrugas  de  lu  ceüo 
Bl  ennjado  Nepluno. 

Sino  en  mi  dolor,  á  üempo 

Que  despedidas  las  tropa». 

V  sieudu  asi,  que  sabiendo 

Á  causa  do  los  pretextos 

Ante»  de  abara  de  la  fama. 

Do  la  tregua,  me  fue  fuerxa 

Y  ahorft  de  los  grosero» 

Volver  á  mi  patrio  centro. 

ftsrí;£.:r  ■"■'""■"• 

Ser  tu  albergue,  á  verte  vengo. 

Si  el  que  mas  favorecido 

Por  ai  pudiese  mi  ruego 

Se  aufleute,  peligra,  pueste 

ObUgarte  á  que  me  digas, 

Que  ausencia  es  muerte  de  amor. 

Uermoso  sabiu  portento. 

íQué  peligrará  el  que  agen» 

Si  RugerD  muere  ó  vivo; 

De  favor  se  auienUV  Bien 

Que  le  aventiga  el  consuelo 

Ha  unido  en  la  príúoui 

De  no  perder  la  ventora 

Si  e.tá  afligido  ó  contente* 

Que  no  tevo,  con  que  creo, 

Y  en  fin ,  si  de  ni  ae  acuerda. 

Que  ausente  y  aborrecido 

Y  quí  camiuot,  qué  medica 

Pondri  á  su  libertadV  pues 

Que  favorecido  ausente 

No  dudo,  con  tu  coDiejo 

Viviera,  pue»  por  lo  menoa 

Y  mi  finesa,  que  sean 

En  los  anales  del  tiempo 

Aquel  recate,  aquel  miedo 

Prodigiusas  la*  fortuna» 

De  que  tengo  de  perder 

De  Marfisft  y  de  Rugero. 

La  eaperanza  que  no  tengo. 

Fal.     Antes  que  á  ti  te  responda. 

UtisU  aqui  fue  fuerta  darte 

Prosigue  tú,  por  ai  puedo. 

Mas  ja  desde  aqui  será 

Á  entrambos  •stiifaceroi. 

Proüj»  relaciou ,  pue«te 

lÚL     Lúúdante  de  Asia,  hijo 

Que  de«le  aqui  son  Un  uno. 

De  Menudaute,  supremo 

De  MarñM  lo*  suceso». 

Soldsu ,  soy.     Mi  tierdico  padre, 
De  Carlos  parcial,  sabiendo 

No  iaporu  para  saberlos. 

Que  con  Agíante  rompia 

La  niama  cumplida  tregua. 

Jtuir.  J. 
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De  Argalía,  es  ]a  que  á  mí 
Me  trae  al  pasado  empeño. 
Bien. que  ahora  forzado  mas 
Del  amor,  que  del  esfuerzo; 
Kl  temporal  mismo,  que  á  ella 
Tnjo  á  abrigar  á  este  puerto. 
Me  trajo  á  mí;  el  mismo  informe 
De  habitar  tú  estos  desiertos. 
Que  á  ella  la  obliga,  me  obliga 
También  á  buscarte.    Y  nendo 
Asi,  que  lo  que  ella  dijo 

Y  yo  dijera  es  lo  mesmo, 
Séaio  también  saber, 
8i  en  esta  ausencia  otro  afecto 
Supo  serriria  mejor; 

Y  ya  que  á  sus  ojos  vuelvo,* 
Qué  género  de  agasajos, 
Qué  especie  de  rendimientos, 
Qué  linage  de  finezas 
Bn  su  servicio  hacer  puedo. 
Que  mas  la  obliguen;  y  en  fin. 
Si  por  acaso  ó  por  verro 
Alhajas  de  desdichados 
A  Bradamante  la  debo. 
Ya  que  no  para  favores. 
Memorias  para  desprecios. 

FtL    Ya  oe  dije,  que  de  amorosas 
Fortunas  me  compadezco, 
Y*  aun  di  á  entender,  que  tenia 
Altas  causas  para  hacerlo. 

Y  no  habiendo  de  salir 
Aquestas  jamas  del  pecho, 
Porque,  gusanos  del  alma. 
Se  han  de  morir  acá  dentro. 
Sus  efectos  salgan,  no 
Diga  amor,  que  le  reservo, 
Avarienta  de  sus  triunfos, 
Las  cansas  y  los  efectos. 

Y  asi,  obediente  á  los  dos, 

Y  á  mí  obedientes  aquellos 
Espíritus,  que  heredados 
De  Merlin ,  padre  y  maestro. 
Cuyo  cadáver,  aunque 
Yace  en  los  campos  aoienos 
De  Agramante,  desde  aqui 
Me  escucha,  rasgue  sos  senoa 
Este  risco,  y  en  sus  duras 
Entraüas  descubra,  dentro 
De  su  pavoroso  espacio. 
De  Bradamante  y  Rugero 
La  acción  en  que  ahora  se  hallan 
Entrambos. 

Dtntro  ruido  de  terremoto ,  y  dice  M  B  R  L I N. 

Jferí.  Ya  te  obedezco. 

UtL    Qné  asombro! 

Maf.  Qué  confusión! 

Con  terremoto  dentro  se  muda  el  teatro  en   el   de 

un  palacio^  en  cuyo  salón  se  ven  sentados  en  sillas 

Ck^ho  ñ  y  Ploe  bb  Lis;  luego  por  una  banda 

y  *.  ra  Damas  y  Caballeros ,  ellas  sentadas  en  al- 

autuadas ,  y  ellos  hincada  la  rodil/a ;   la  primera 

al  lado  derecho  es  BeaDahahtb  con 

Rúcano,  y  los  Masivos  están 

de  tras  de  todos  en  ala, 

Fel     Qoé  veist 

ÜM.  £1  salón  excelso 

Del  gran  palacio  de  Carlos, 

Que  de  gala  y  de  festejo. 

Como  sude  en  reales  bodas, 

Está,  lugares  teniendo 

Loa  galanes  con  his  daaias, 


De  cuyos  altos  sugetos, 
Después  de  Carlos,  Carloto 

Y  Flor  de  Lis ,  al  derecho 
Lado  sigue  Bradamante, 
Qon  quien  está  un  caballero, 
A  quien  solamente  no 
Conozco  de  todos  ellos; 
Bien  que  de  verle  tal  vez. 
Como  entre  sombras,  me  acuerdo. 

Marf*  Si  es  que  á  contraria  razón 

Valer  suele  el  argumento. 

El  que  desconoces  tú. 

El  que  conozco  es,  supuesto 

Que  el  que  con  la  primer  dama 

Está  en  lugar ,  es  Rugero ; 

Bien  que  yo  también  debiera 

Desconocerle,  si  atiendo. 

Que  del  africano  trage 

El  noble  adorno  depuesto. 

La  francesa  moda  viste. 
Lisi.    ¿  No  nos  dirás  á  qué  efecto 

Es  el  festín? 
Marf.  ¿Y  á  qué  causa. 

Cuando  le  juzgaba  preso. 

Triste  y  afligido,  está 

Tan  alegre,  tan  contento 

Y  tan  hallado  en  París? 
Los  dos.  No  nos  respondes? 

Fal,  No  puedo;' 

Que  si  habéis  visto  vosotros 
Vuestras  desdichas,  no  menos 
He  visto  yo  mis  desdichas; 

Y  pues  que  suspensa  quedo 
Mas  que  vosotros,  de  mí 

No  hay  que  esperar  el  saberlo. 
Pues  mejor  os  lo  dirá 
Su  gozo,  que  mi  tormento. 
Cuando,  pasando  al  oido 
De  lus  ojos  el  portento, 
k  las  músicas  de  allá 
Repitan  aqui  los  ecos: 
Mttttc.  Reinando  «n  Francia  Carlos  el  Primero, 

Y  entrando  á  ser  esposo,  sin  salir  de  amante. 
Asi  al  lado  feliz  de  Bradamante, 

Vencido  de  su  amor,  dijo  Rugero: 
Eug.    Ya,   Magno  Carlos,  ya  invicto 

Heroico  Delfin  excelso. 

Soberana  Flor  de  Lis, 

Bellas  damas,  caballeros 

Ilustres,  que  mi  fortuna. 

Mejorando  á  un  mifemo  tiempo 

De  religión  y  de  estado,  . 

Merecié,  sin  merecerlo. 

De  prisionero  de  Marte, 

Pasarme  á  ser  prisionero 

De  Amor ,  en  la  esclavitud 

Del  mas  soberano  dueño, 

Que,  sin  hierros  que  dorar. 

Doró  á  mi  prisión  los  hierros: 

Dadme  Ucencia  á  que  empiece 

Yo  el  festín. 
Curl,  Si  consiguiendo 

De  Paladín  africano 

Antes  el  renombre,  eterno 

El  de  francés  Paladín 

Hoy  conseguía,  y  el  empleo 

De  mi  sobrina,  ¿quién  puede 

Competiros  ese  puesto? 
Rug.    Con  esa  Ucencia  bien. 

Humildemente  soberbio, 

Y  soberbiamente  humilde, 

Decir  podré,  á  sus  pies  puesto :.«.... 
[Sácala  d  danzar. 
FU  y  mus.  Reverencia  os  hace  el  alma. 
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Gloria  de  mi  peoMUiiiento. 
Brad,  Si  dispensara  el  deooro 

Oaadfaa  al  respeto, 

Y  hubiera  de  hablar  la  roz, 

Donde  ha  de  hablar  el  silendo» 

También  os  dijera  ]^o. 

Que  os  feneraba  mi  afecto...... 

£na  3f  mtts.  Por  ídolo  de  su  altar» 

Por  imagen  de  su  templo. 
[Honaum  todo*. 
Bng,    No  excediérades,  señora» 

Los  límites  á  que  atento 

Ha  de  vivir  el  recato» 

Cuando  lo  dijerais,  puesto 

Que  pagarais  una  fe 

Verdadera»  pues  yo  es  cierto...... 

El  3f  iRtft.  Por  TOS ,  Francesa  gallarda» 

La  fe  verdadera  tengo. 

Erad.  No  deslucir  la  fineza» 

Con  no  conocerla»  quiero» 
Sino  antes  agradecida 
Estimaros»  que  de  extremo 
Á  extremo  pasáis,  el  dia 
Que  pasáis  de  preso  á  preso....^ 

JEQa  3f  mvM,  Y  de  cañilero  moro, 
Soii  cristiano  caballero. 

Hii^.    Vos,  hermosa  Flor  de  Lis» 
No  teníais  á  atrevimiento 
El  suplicaros,  honras 
De  mis  bodas  el  festejo; 
Pues  para  que  á  danzar  saque 
Al  mas  divino  sugeto..».. 

iü  y  mu».  Laoencia  ha  dado  el  amor» 
Que  pueda  un  aventurero. 

Bfoil*  Vos»  Príncipe  generoso. 

No  por  mí ,  mas  por  vos  mesoo» 
El  Kstin  honrad ,  y  sea 
Vuestro  el  agradecimiento» 
Que  darle  á  un  galkirdo  joven 
Ocasión  de  parecerlo,  - 
Ya  es  lisonja,  porque  es  darle 
Causa  á  que  pueda  discreto...... 

EUa  ¡f  mtu.  En  el  sarao  á  su  dama 
Decirla  su  pensamiento. 

Fhr.    Cuando  por  mi  prima  no 
Tuviera  razón  de  hacerlo. 
Por  vos,  Rugero,  saliera. 
Pues  desde  hoy  el  honor  vuestro 
Á  cuenta  corre  de  todos, 

Dejf,    Y  á  la  mia  obedeceros. 
No  por  mi  Ínteres,  sino 
Por  vuestro  gusto,  creyendo» 
Que  mayores  obediencias 
Intentarán  mis  deseos...... 

Él  ¡f  mus.  Si  quisiéredes,  señora» 
Que  por  el  servicio  vuestro. 
[Datute  im»  maiiM. 

Dawu  1.  Ya  los  Príncipes  en  pie» 
Todos  estarte  debemos. 

[Por  de  dentro» 

Bold.  Mas  Quisiera  mi  valor» 
Para  llegar  á  deberos 
Algún  agrado,  señora. 
Merecido  del  esfuerzo, 

Y  no  de  la  gala,  que  hoy 

Al  son  de  otros  instrumentos. 

Él  y  mus.  En  la  plaza  de  Paris 

Se  celebrase  un  torneo. 
Hem.  No  le  pesará  á  mi  fama. 

Pues  cuando  suceda  el  verlo 

Él  3f  mus.  Yo  seré  el  mantenedor, 

Y  sustentará  que  puedo. 
Atento  á  vuestros  desdenes. 


Merecer  no  merecerlos. 
Dam.  S.  La  desconfianza  estimo. 
Rug,    Mayor  hiciera  el  empeño 

Yo  entonces»  pues  sustentara. 
Que  soy  solo  el  que  merezco...... 

Él  3f  mtu.  Tener  el  cielo  en  mis  brazos. 

Después  que  fuisteis  mi  cielo. 
Diir.    Para  coando  se  disponga 

Trocar  el  sarao  en  duelo...... 

[IVn   enaadoe. 
Él  3f  mus.  Dadme  vos  vuestras  colores» 

Y  veréis  qué  galán  entro. 
[/facen  eorroe. 
Dam.  3.  Las  que  hoy  al  rostro  me  saleo» 

Como  asentara  primero 

Una  condición. 
Dam.  4.  Qué  fuera  f 

Olio.    Que  me  deis  cuantos  diversos 

Matíoes  significaron 

Ansias,  penas  y  tormentos,....^ 
Él  3f  mtfs.  Como  no  me  deis  azul. 

Porque  significa  zelos. 

[Cara  d  tara. 
La»  Dam.  k  esa  condición  á  todas 

Nos  tocará  responderos. 

[Por  de  faera. 
Lo»  Oal.  Y  á  todos  el  preguntarnos 

Cdmof 
La»  Dam.         Como  el  satisfecho...... 

Ella»  y  mu».  Galán,  que  sin  zelos  ama» 

Ó  no  quiere  bien,  ó  es  necio. 
Loi  Gal.  ¿Por  qué  se  debe  culpar 

Desear  vivir  sin  ellos? 
[Paradetae. 
KIL  y  mu».  Porque  la  desconfianza 

Es  madre  de  los  discretos. 

[Dentro  eaeaan  eq/a«  y  trompeta»» 
Foee»  [dent.]  Arma,  arma!  guerra,  guerra! 
Uno».  Qué  horror  1 
Otro».  Qué  aaombra! 

CarL  4  Qué  estruendo 

Es  este? 
RM.  Hacia  el  campo  es 

De  Agramante. 
Cari.  Acudid  presto 

Todos»  y  queden  por  hoy 

Festín  y  boda  suspensos. 
Todos.  Vamos  todos. 

Feces  [dent.]  Arma,  arma!  [TWoit. 

Rug.    Aunque  la  dilación  siento 

De  mi  dicha,  mi  valor 

Quizá  agradece  el  empeño. 

Por  darme  un  mérito  mas. 
Brad.  No  sea  ventura  menos. 

[Tocan  loo  e^faa  y  loo  trompetao,  y  te  corre  la  cortina. 
Toces  [rfenf.]  Arma,  arma!  guerra,  guerra! 
List.     Bello  prodigio,  qué  es  esto? 
Marf.  áQué  es  esto,  divino  asombro? 
FeU     Esto  es  vengar  vuestros  zelos, 

(Mejor  dijera  los  rolos) 

Espíritus  infundiendo 

En  Marsilio,  que  es  quien  hoy. 

Desde  que  fue  Agíante  muerto» 

Hasta  que  llegue  Argelia, 

Tiene  el  militar  gobierno 

De  las  tropas  africanas. 

Solicitando  con  eso. 

Que  se  suspendan  las  bodas. 

Para  que  ambos  tengáis  tiempo 

De  llegar  quizá  á  impedirlas. 
LUi.     ¡Cuanto  el  favor  te  agradezco! 
Marf.  j  Cuanto  el  ampare  te  estimo ! 
FaL     Ay !  que  no  sabéis  que  tengo 

ftfas  causas  para  estorbarlas 
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Mtuf, 


Yo  9  qae  Tosotros,  pqes  fieros 
Mil  nados  dieron  conmigo. 
Cuando  iba  á  boscar  ios  Toestros. 

DeiUro  Aro  A  lía. 

At^,   Siarfiía! 

Mnrf.  Esta  es  Argalía, 

Qne  Tiene  en  mi  seguimiento. 

ÍMet[4atf.]  lisidante! 

tm.  Y  los  soldados» 

Que  á  mí  me  bascan,  son  estos. 

FéL    Pnes  qae  ya,  sereno  el  mar, 
Podéis  solearle,  al  encuentro 
Cada  ano  á  su  gente  salga^ 
No  á  mí  me  vean. 

Uti  Voy  muerto!... 

3l8^.  Confusa  voy!...... 

De  haber  Ttsto 
En  los  braios  de  otro  dueño 
Á  Bradamante. 

De  haber 
Visto  el  rostro  á  sentindentos, 
Que  no  pensé  tener  nunca. 

FflL    Tampoco  ponsé  tenerlos 

Yo  janus,  y  me  han  venido 
A  buscar  donde  mas  lejos 
DeUos  pensaba  ocultarme. 
It Quién  creerá,  que  mis  agüeros. 
Para  hallarlos  como  propios, 
Los  buscase  como  ágenos? 
ftfas  ay !  que  cuantos  caminos 
Intenta  el  arbitrio  nuestro^ 
Para  apartar  el  influjo, 
Tsotoi  son  precisos  medios 
De  adelantarle  los  pasos. 
Digalo  el  infausto  sueño. 
En  que  tí  un  gallardo  jdTen, 
Qae  ensangrentaba  en  mi  pecho 
£1  dorado  arpón  de  aguda 
Flecha,  y  escapaba  huyendo. 
Tras  quien  yo  despavorida 
Intenté  correr,  á  tiempo 
Que  á  las  temerosas  Toces 
De  mi  mal  cobrado  aliento. 
En  los  brazos  de  mi  padre 
Despierta  me  hallé,  que  oyendo 
La  aprehensión  del  sueño,  dijo: 
Nunca  ese  galán  mancebo 
Lkgoes  á  Ter,  plegué  al 
Pues  ese  día  los  ceños 
Conjurarás  contra  ti 
Del  amor  v  de  los  zelos. 
En  que  solo  desdichada 
Te  amenazan  los  soberbios 
Hados  en  la  esciaTitud 
De  su  mas  tirano  imperio. 
8i  quieres  asegurarlos. 
Pues  dicen  que  tiene  el  cuerdo 
En  las  estrellas  dominio,     • 
Huye  á  los  montes  soberbios; 
Qne  en  ellos  no  te  hallará, 
8i  no  le  buscas  tú  en  ellos; 

Y  mas  adentras  dure  el  pacto, 
Qne  comprometido  tengo 

En  Malgesi,  y  no  descubra 

Cierta  Umina  un  secreto. 

Tan  fi|a  con  el  asombro. 

Con  el  horror,  con  el  nuedo, 

8e  g;rabó  en  mi  fantasía 

8q  imagen,  que  al  Ter  (ay  cielos!) 

Hoy  á  Rugero ,  jurara 

Estar  otra  Tez  durmiendo. 

Y  iraes  no  me  bastó  (ay  triste !) 
á  este  risco  huyendo, 


hado. 


[Fott. 


[rott. 


Para  que,  sin  que  él  me  busque. 
Le  busque  yo,  liallando  el  riesgo 
Tan  no  imaginadas  sendas 
De  ejecutar  sos  decretos. 
Suelte  la  rienda  si  destino, 

Y  corra  tras  él,  haciendo, 
(Ya  que  el  Terle  tan  gallardo, 

Y  de  dos  damas  á  un  tiempo 
Tan  querido,  es  torcedor 
De  tan  contrario  Teneno, 

Que  entrando  á  matar  en  pasmo. 
Viene  á  acabar  en  incendio) 
Que  pues  los  mios  perdí. 
No  consigan  sus  deseos. 
Ni  una  en  amorosos  lazos. 
Ni  otra  en  amantes  afectos. 

Y  asi,  Talida  de  m(. 

Pues  yo  á  mi  me  basto,  tengo 
De  ver  si......  Pero  mejor 

8erá  que  lo  diga  el  tiempo. 
Cuando  sol,  luna  y  estrenas. 
Aire,  agua,  tierra,  fuego. 
Hombres,  aves,  peces,  fieras. 
Montes,  valles,  cumbres,  puertos. 
Hados,  influjos,  destinos, 
Vean,  que  á  todos  opuesto 
El  valor  de  Falerina, 
En  fieros  airados  ceños 
Envuelto,  en  rígida  saña. 
Sabe  turbar  á  portentos 
El  amor  de  Bradamante, 
De  Marfisa  y  de  Rugero. 


[rote. 


Tocan  al  arma^  y  salen  por  una  parte  Z  u l bm i- 
L  L  4  JUoro ,  jr  por  otra  J  a  Q  u  b  s  Francés ,  ridi- 
culamente orinados, 

Foces[dlent.]  Arma,  arma!  guerra,  guerra! 
Jaq,     4  Adonde  podré  ocultarme 

4  Dónde  esconderme  poder 

Mientras  la  batalla  pase, 

Mientras  durar  el  batalla....... 

Que  las  iras  no  me  alcancen 

Que  no  me  alcanzar  el  furias 

Destos  Morillos  infames 

Destos  fames  Crestianilios 

Que  embisten  como  unos  canes? 

Que  terar  como  unos  perros*! 

Pero  alii  la  boca  abre 

Pero  hacia  alli  abrir  el  bocs 

Una  gruta,  á  quien  mi  hambre 

Está  diciendo,  cómeme. 

Una  cueva,  que  estar  bastante 

Para  me  tragar. 

En  ella 

Me  esconda. 

En  elia  me  ampare* 
[Al  entrar  Í09  ¿ot,  •«  ven,  y  tienen  miedo  tmo  de  otro. 

Jaq,     Mas  ay!  que  viene  tras  mí 

ZuL     Mas  ay!  que  venir  mi  alcance 

Jaq,     Un  Morillo  como  un  monte. 
ZíA,     Un  Francés  como  un  gegante. 
Jaq»     Señor  Moro,  buen  cuartel. 
ZuL     Monsiur  bum,  bou  pasage. 
Jaq.     ¡Vive  el  cielo,  que  me  temet 
Zia.     ¡Por  Mahoma,  oue  temblarme! 

Jaq.     Habíame  claro.  Morillo; 

ZuL     Crestianilio ,  claro  hablalde; 

Jaq»     4Bres  por  dicha  gallina....... 

ZuL     ¿Estar  acaso  cobarde, 

Jaq,     Que  aqui  vienes  á  esconderte  f 
Ztii.     Que  aqui  venir  á  ocultarte'! 
Jaq.     Si  tú  me  dices  que  sí, 


ZuL 
Jaq. 
ZuL 
Jaq. 
ZuL 
Jaq. 
ZuL 
Jaq. 
ZuL 
Jaq. 
Zul. 
Jaq. 

Zul 

Jaq. 

Zul. 
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Yo  diré  que  ai  al  instante. 
Zul,     ¿Para  qué  decirlo  él  voz. 

Si  el  temor  decirlo  antes? 
Jaq%    Puea  cállate  tú,  y  callemos. 
ZuL     Pnes  caliemus  tú,  y  calialde. 

Jaq.     Y  á  escondernos 

ZuL  Y  á  ocultamos...... 

Jaq,     Donde  el  furor  no  nos  halle. 
Ziu.     Donde  Marte  no  poder 

Nos  pegar  con  la  del  Martes, 
Jaq,     Pase  usted,  señor  Morillo. 
Zut     8eor  Crestianilio,  osted  pase. 
Los  dos.  Que  sin  capitulaciones. 

Firman  dos  gallinas  paces.  [Vanm* 

Todo9[demJ\  Arma,  arma  I  guerra,  guerra  I 

Salen  Roldan,  Olivbros,  Durakdartb, 

Rbihaldos  y  RuGBEo;  y  Ca'rlos 

deteniéndoUm^ 

Gurí.    No  los  sigáis  el  alcance. 
Supuesto  que  se  retiran, 
Y"  que  ya  la  noche  esparce 
Sus  sombras;  que  puede  ser. 
Que  con  la  fuga  nos  llamen, 

Y  que,  siendo  aquestos  montes. 
Como  son,  tan  formidables, 
Sea  ardid,  y  que  en  alguna    ■ 
Emboscada  nos  aguarden; 

Que  el  recato  en  la  milicia 
Siempre  fue  acción  importante, 

Y  es  pensar  lo  que  yo  hiciera. 
Prevenir  lo  que  ellos  hacen. 

Y  asi  á  retirar,  amigos; 
Que  mañana  en  los  celages 
Primeros  del  alba  espero 
En  sus  cuarteles  pagarles 
La  Tuita,  no  se  diga. 
Que  vinieron  á  buscarme, 

Y  no  fui  á  buscarlos  yo. 

Todoi.Á  retirar  toca*  [C^ia  y  elorAi. 

Sale  LisiDAKTB. 

XfHt.  Dame 

Tus  pies,  pues  soy  tan  dichoso. 

Que  al  primer  paso  te  halle 

En  estos  montes,  que  el  mar 

Repetidamente  bate, 

Donde  pudo  mi  fortuna 

Tomar  tierra. 
Cari.  Lisidante, 

Qué  venida  es  esta  Y 
List.  Habiendo 

Sabido,  que  ya  se  acabe 

La  tregua,  vuelvo  al  honor 

De  ser  tu  soldado,  y  darte 

Noticias  de  i|ue  Argalia, 

Casi  en  el  mismo  parage, 

Desde  Scila,  en  que  corrimos 

Unos  mismos  temporales. 

Viene  á  redutar  sus  tropas, 

Tan  altiva  y  arrogante. 

Que  es  en  valor  y  hermosura. 

Hija  de  Venus  y  Marte. 
Corl.    Eso  habrá  mas  que  vencer. 

Llegad  á  todos,  y  dadles 

Los  brazos,  pues  todos  son 

En  fineza  semiente 

Interesados,  teniendo 

Vuestro  esfuerzo  de  su  parte. 
IÁ$L    Roldan  invicto,  famoso 

Oliveros,  Durandarte, 

Reinaldos,  dadme  los  brazos. 
Rold,  Seáis  muy  bien  venido. 
OUv.  Edades 


Eternas  viváis. 
Hiir.  Los  cieloa 

Con  bien  os  trugan. 
Rtin,  Y  os  guarden. 

JKtá^.    Aunque  á  m(,  al  lado  del  César, 

Vuestras  noticias  me  extrañen. 

Por  las  que  yo  de  vos  tengo, 

No  daré  ventaja  á  nadie 

En  ser  vuestro  servidor. 
Curl.    Rugero  ya  de  ios  Pares 

Ki  uno  nus;  General 

Del  ejército  de  Agíante 

Fue,  á  quien  prisionero  vos 

En  esta  torre  dejasteis....... 

hisL     Ahora  reparo  en  él. 

Cari.    Que  de  los  Duques  de  Arles, 

Antiguos  alcaides  suyos, 

Es  heredado  homenage, 

Y  á  quien  han  sacado  della 
Dos  venturas,  y  tan  grandea. 
Como  ser  Paíadin  mió, 

Y  esposo  de  Bradamante. 
Uno  y  otro  parabién 

ps  doy.  —  i  Que  yo,  (ay  de  mi !)  abrace  [aparte, 

A  mi  enemigo,  sin  que 

Entre  mis  brazos  le  mate! 
Iltt^.   Siempre  me  tendréis  por  vuestro* 

Suman  taSa»  y  trompeCM. 
Cari,   Los  acentos  militares 

^  retirar  toquen.    ¿Pero 

A  quién  nueva  salva  hacen 

Los  bélicos  estruendos,  que  renacen. 

De  cláusulas  llenando  el  aire  vanoV 

Salen  Dblfin,  Flor  db  Lis,  Bradavaktb 

j  Damas» 

Dtlf,    Permíteme  tus  pies* 

Flor.  Dame  tu  oMno. 

CarU    DelfinY  Flor  de  Lis  bella? 

Pues  qué  venida  es  estaV 
Flor»  De  mi  estrella 

El  influjo  seguir,  con  la  disculpa 

De  (|ue  nunca  el  valor  pudo  ser  culpa. 

Cornendo  ya  la  voz  de  que  venia 

Á  gobernar  su  ejército  Argalia, 

No  es  justo  que  blasone 

Una  muger,  que  á  tu  poder  se  opone. 

Sin  que  otra  muger  sea 

La  que  á  tus  pies  sus  altiveces  vea. 

No  menos  que  ella,  heréicamente  ufana. 
Délf.   Ya  por  los  dos  te  respondió  mí  hermana; 

Porque  tampoco  fuera 

Justo  quedarme  yo,  sin  que  viniera. 

Señor,  á  acompañalla 
Brad,  Con  que  no  menee  diaoulpado  se  halla 

El  generoso  espíritu  de  cuantas, 

A  su  ejemplo,  llegamos  á  tus  plantas. 

Trocando  el  lisonjero 

Espejo  de  cristal  al  del  acero. 
CarL    Kl  amor  la  fineza  os  agradece. 

Mas  no  el  temor,  que  por  insunt^  crece, 

Al  veros  en  campanís. 

Pero  al  fin  sois  mis  hijos,  y  no  extraña 

Vuestro  heroico  valor  mi  fama  altiva. 

Venid. 
Julios.  Viva  el  Delfin! 

Olro9»  Flor  de  Lis  viva! 

\Etardndo99  t9d—  al  «mi  ds  ctda*  f  trtiii^fo«. 
ÍAmL     Ha  tirana!  Los  cieloa 

Tiempo  me  den  en  que  vengar  mis  zelos. 
Rug.    \  Ay  bella  Bradamante ! 

\  Quién  creerá,  que  el  amor,  que  fue  baatante 

Tal  vez  á  algún  cobarde  hacer  valiente, 

Al  contrario  hoy  en  mí  trocar  inieate 
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Extremos? 
Brai,  Cómo? 

Bmq,  Como  mi  despecho 

Tiembla,  al  saber  que  tú  vas  ea  mi  pecho, 

Y  por  guardarte,  temo 

.  BfwL  No  tienes  aué,  pues  á  contrario  extremo, 
8i  en  tí  faUece,  en  mf  se  aumenta  el  brío, 
Al  conocer,  que  tú  vas  en  el  mió, 

Y  después  de  aquel  día,  que  en  la  torre 
De  mi  antiguo  homenage  te  vi ,  corre 
Kl  amor  nuestro  una  fortuna,  vamos 
Donde  juntos  vivamos  ó  muramos.        [Fam; 

Dentro  Falbeiiiá. 

FsL    Eso  será  mas  cierto. 

Si  á  ese  fin  tomo  en  vuestros  montes  puerto. 

Sobre  aauesta  obscura  cueva. 

Que  ocolta  el  yerto  cadáver 

De  Merlin,  llega  esta  noche 

Kl  encanto  á  fabricarse 

Del  jar^Un  de  Falerina. 

Salm  como  á  obscuras  Zdlbhilla  ^  Jaqvbs. 

is{.     Camarade,  que  de  lance 

Me  did  el  miedo....... 

ZelL  Cumorada, 

Que  darme  el  temor  de  balde, 

Jbf.    Dónde  estásV 

íísL  Alá  saber. 

Dónde  estar  túV 
Jsf.  Aunque  me  halles. 

No  me  hallarás;  que  no  estoy 

En  mí,  pues  desde  el  instante 
I  Que  entramos  en  esta  cueva, 

Y  vimos  que  solo  guarde 
Un  sepulcro,  pienso  que 
Me  fui  á  huir  á  otra  parte. 

Zd,    El  mcsmo  á  mf  suceder, 

É  mas,  si  añadir  el  grande 

Komor  con  que  el  noche  el  paso 

Cerrar  con  oscorídades. 

[Tr9pié»an§e  lo§  do«. 

¡Mas  ay  triste  Zuleoiilla! 
Jsf.     ¡Mas  ay  desdichado  Jaques! 
ZaL     Qué  estar  esoV 
isf.  Qué  sé  yot 

Pero  algún  dragón  me  ase. 

Según  que  las  garras  tiene. 
ZbL     Á  me  algún  lobo  rapante. 

Según  que  tener  el  presas. 
Jaq,    Señor  dragón,  no  me  trague, 
I  Porque,  aunque  gallina  suy, 

No  soy  buen  gigote  de  ave. 
ZaL     Ni  me  estar  l^n  alcuzcuz, 

Aunque  tener  calbezate. 
^f.     Mas  qué  miro  I 
ZJL  ¡Qué  el  primera 

Lm  del  sol  nos  desengañe! 
Jaq.    ZolemiUa? 
M.  JaqueciliosV 

isf.    Tú  eres? 
ZuL  Ser  tú? 

Jaq,  Que  te  abrace 

Deja  en  albricias. 

ZmL  Me  y  todo. 

• 
M  abrazarse  sais  un  Salvage^  r  se  pone  en 
medio ,  y  abraza  á  los  dos* 

Ssiv.    Eso  ha  de  ser  á  mf  antes. 

isf.     San  Jaco! 

2«2.  San  Zacarron! 

4 Quién  ser  vos,  que  nos  despartes? 
Jsf.     Á  Quien  puede  entre  dos  amigos 

Metano,  sino  un  salvage? 


Salv,    Miserables  hombrecillos. 
Ja^m     Conmigo  no  habla;  que  antes 

Soy  en  esta  ocasión  un 

Perdido,  que  un  miserable. 
ZvL     Con  me  sí,  pues  que  no  dar 

Por  mi  vida  cuatro  reales. 
5alp.   ¿Cómo  á  entrar  os  atrevCsteis, 

Cómo  á  penetrar  osasteis 

Deste  encantado  palacio 

Los  reservados  umbrales? 
^^'     ¿Qué  palacio  es  una  cueva? 

Borracho  está  este  gigante. 
^^     ¿Qué  gegante  ao  lo  estar? 

Y  si  no  él,  el  que  le  trae. 
SaXv,  El  que  veréis,  en  abriendo 

Esas  puertas  de  diamante. 

Que  están  dentro  de  la  cueva.  — 

Esto  es,  llevar  á  encerrarles;    [eperte» 

Porque  estando  los  jardines 

Sobre  ella,  no  es  bien  que  pasen 

Por  ellos,  y  lo  que  vieren 

Lo  puedan  decir  á  nadie.  — 

Entrad  pues,  porque  lleguéis 

A  besar  las  plantas  reales 

De  su  Reina  Falerina, 

Y  ver,  qué  castigo  os  mande 
Dar,  por  estar  aquí  dentro. 

ZiiZ.     ¿Dónde  estar  el  Magestades 

De  la  Eleina  Bailarina? 
Salv,    Allá  lu  yetfÁA* 
Jaq.  Agrages, 

No  digas  mas. 
Salo,  Entrad  presto. 

Si  no  queréis  que  os  arrastre. 
^^0$  dos.  ¿Quién  vio  mas  pena,  que  estar 

A  obedieucias  de  un  salvage?  [Fi 


JoAJffADA    II. 


Salen  por  una  puerta  mirando  á  lo   lejos   algunos 

Moros^  y  detrae  Mabsilio,  MAapiSA  y  Aega- 

L  i  A ;  ^  por  la  otra  CÁELos,  e/DKLPlN,  KloA 

J>B   Lis,  BeAOAHANTB,   LiSlDANTB, 

R  u  6  B  E  o  j^  los  cuatro  Paladines, 

Arg,    Ya  que  la  primera  luz 

Del  sol  8U«  rdyos  esparce...... 

Cari.    Ya  que  el  alba  rompe  el  velo         * 

De  sus  primeros  celages...... 

Arg.    Y  en  buena  ordenanza,  Carlos 

Manda,  que  su  campo  marche 

Al  nuestro,  porque  sin  duda, 

Que  le  gobierno  no  sabe. 

Pues  no  le  he  puesto  eu  temor 

Carh    Y  el  Africano  arrogante. 

Quizá  en  fe  de  Argalfa, 

Al  opósito  nos  sale 

Arg,    No  hay  que  esperar;  las  primeras 

Tropas  de  vanguardia  abancen. 
Cari.    No  hay  que  perder  la  ocasión. 
C/fios.  Brame  el  bronce. 
Otros.  Gima  el  parche. 

Todos.  Arma,  arma  I  guerra,  guerra! 

[pote  la  batalla^  y  éntretue  fslesnde, 
Marf.  ¡O  quiera  el  cielo,  que  halle 

En  la  batalbt  á  Rugero! 

Y  para  que  no  recate 

Entrar  eu  duelo  ooumigo, 

Destos  tupidos  cendales 

Ten^ro  de  cubrir  el  rostro. 
[Cubre  con.  un  pele  el  retire  ^  y  vaee. 
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IM,     ¡O  si  la  ocasión  hallase 
De  dar  á  Rugero  muerte! 

Hii^.    De  ta  yida»  Bradamante» 
Mi  pecho  será  el  escudo. 

Bradm  Del  tuyo  pavés  nú  imágeo. 


[r«e. 


Salen  por  dos  parUs  ARQXhijL  y  Floe  db  Lis, 

Voces [dentj]  Arma,  arma!  guerra,  guerra! 
Flor.    Ya  que  en  lid  los  campos  arden, 

¡  Ha  tt  fuese  tan  dichosa 

Mi  suerte  y  que  me  encontrase 

Con  ella!  Argalíal  Argalia! 
Arg,    Bi  nombre  acudir  me  hace 

Donde  me  llaman.  —  ¿Quién  eresy 

?ue,  de  tu  riesgo  ignorante, 
fflf  me  buscas? 
Fhr.  Porque 

Sok»  con  la  ros  te  espante, 

Y  antes  que  con  el  acero. 
Con  el  sonido  te  mate, 
Flor  de  lAs  soy  yo. 

Arg,  |Ay  de  ti 

InfeUce,  que  no  sabes, 

Que  la  espada  de  Argelia 

Templada  está  en  verbas  tales, 

Que  á  sus  golpes  derribó 

Cuanto  se  puso  delante! 

Muere  á  mis  nanos ! 

[Jt/nen,  y  cae  Flor  dt  Li§, 
Flor,  Ay  triste! 

Arg.    Soldados! 

Salen  Maksilio  y  otros. 

Mars^  ¿Qué  hay  que  nos  mandes f 

Arg.    Que  á  Flor  de  Lis  retiréis; 

Y  hoy  para  triunfo  nos  baste. 
Pues  con  ella  la  victoria 
Segura  está  de  mi  parte. 

Y  asi  á  retirar. 

Flor.  ¡Piadosos 

Cielos ,  valedme ,  amparadme  I  [H«vaala. 

Dentro  Carlos. 
Cari    k  la  voz  de  Flor  de  Lis 
Alli  todo  el  grueso  cargue. 

Dentro   Bradamaütb. 

BraéL  Sígneme,  Rugero. 

Tod.    [dent,]  Todos 

Moriremos  en  su  alcance. 

Anna,  arma!  guerra,  guerra! 

Tocan  cajas  $  y  salen  riñendo  R  u  6  B  m  o  ^ 

Maefisa. 

Marf,  Y'a  ^ue  de  uno  en  otro  trancci 

Barajada  la  batalla, 

Á  la  voa  de  Bradamante, 

Te  reconod,  y  llamado 

De  mí  á  singuhtf  combate, 

Has  venido  á  esta  del  monte 

La  Blas  retirada  parte. 

Vuelve  á  la  Ud. 
Aif^.  Bien  creerás, 

No  excusarla  de  cobarde. 

Sino  de  atento,  al  mirar 

En  mnger  valor  tan  grande. 
Marf.  Por  quéf 
Rug*  Porque  ñ  te  venzo, 

Dirán,  que  es  victoria  fádl 

Los  que  tu  valor  ignoran; 

Y  si  me  vences,  desaire 
Mi  rendimiento;  y  asi. 
Pues  no  es  posible  que  gane. 
Ni  vencedor,  ni  vencido,' 


Brad. 


nng. 


Marf. 

Bug. 

Marf. 


Bug. 
Mmf. 

Brad. 
Biaíf. 


Bug. 


Brad. 
Marf. 


Brad. 


Te  suplico,  que  dilates 
Conmigo  el  duelo,  y  me  digas, 

?ué  te  ha  obligado  á  buscarme 
mi  mas,  que  á  otro? 

Ser  tú 
Bl  mas  vil,  el  mas  infame 
De  los  hombres,  mas  traidor 
Á  tí,  á  tu  patria  y  tu  sangre. 

Sais  Bradamantb. 

Yendo  presa  Flor  de  Lis, 

Y  viendo  que  en  semejante 
Empeño  falta  Rugero, 
Con  temor  vuelvo  á  buscarle; 
^ues  no  es  posible,  que  vivo 
A  mi  y  á  su  opinión  falte. 
Hacia  esta  parte  fue  adonde 
De  vista  le  perdí.    Dadme, 
Montes,  del  notida.    Pero 
Con  una  Africana  aparte 
Retirado  está. 

Por  mas 
Que  me  injuries  y  me  ultrajes, 
No  has  de  obligarme  á  la  Ud, 
porque  solo  has  de  obligarme 
A  saber  quien  eres. 

Cdmo? 
Desta  suerte. 

¿Qué  dudases. 
Ha  cruel!  que  era  yo  á  quien 
Le  tocaban  mas  que  á  nadie 
Tus  sinrazones? 

Marfisa, 
Mi  bien,  mi  délo....... 

No  trates 
Desenojar  con  lisonjas 
Á  quien  matas  con  pesares. 
Qué  escucho!    [aparts. 

4  Tú  eres  aquel 
Paladín  Abencerrage, 
Que  en  real  pavimento  tuvo 
Una  leona  por  madre? 
¿Pues  cómo  desde  prodigio 
Tan  presto  has  llegado  á  ultraje. 
Que  de  tu  patria  y  tu  ley 

Y  mi  amor  olvido  haces, 
Tan  del  todo?  qué...^. 

Marfisa, 
No  me  culpes  de  inconstante; 
Que,  aunque  mudé  religión. 
Por  mas  superior  dictamen. 
De  amor  no  mudé;  que  d  tuyo 
Es  en  el  alma  carácter. 
Como  te  quise,  te  quiero, 

Y  que  no  te  qdse,  sabes. 
Para  esposa. 

Dama  era    [aporte. 
Suya  sin  duda. 

No  baste 
Aquesa  satisfacción; 
Que  zelos  son  unos  mdes 
Tan  fáciles  de  nacer, 
Que  de  cualquier  amor  nacen. 
Cuando  no  me  ofenda  d  gusto, 
4  Puede  el  olvido  dejarme 
De  ofender,  con  que  abandonas 
Tu  fama?  pues  que  la  abates 
Al  dego  amor  de...... 

Detente; 
No  á  dedr  su  nombre  pases. 
Africana;  que  no  es 
Sugeto  tan  relevante 
Para  los  labios  de  quien 
Se  da  á  partido  tan  fádl. 


[DeoeúhreU. 
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Qae  en  qnc  la  amen  ne  consuela. 

Sin  que  para  esposa  la  amen. 
Mmf,  Quisa  es  mas  decoro ,  que 

Ñi  aun  para  eso  me  mirase 

8u  esperanza»  por  no  haber 

Tenido  primero  amante. 

En  quien  el  miedo  perdiese. 

Como  alguna  en  Lisidante. 

Qué  escuclio,  cielos? 

El  ser 

Serrida  una  dama,  no  hace 

Consecuencia  á  los  favores. 

Cuando  constan  las  crueldades. 

Y  asi,  aunque  no  me  desluzca 

Tu  Toz,  que  me  enoje  baste. 

Para  que,  ja  que  no  vengue. 

Castigue.  [Fa  d  embutirla. 

Ten,  Bradamante, 

La  espada. 
Bni.  Tú  la  defiendes? 

Marf,  Quita,  y  d^a  que  la  mate. 
Rug.    Ten  el  acero,  ftlarfisa. 
Mar/.  Tú  la  amparas? 
BmS'  ¿Habrá  alguien 

Tenido,  entre  dos  afectos 

Poderosamente  iguales, 

El  corazón  diviiHdo 

En  tan  enteras  mitades. 

Que,  aunque  Marfisa  me  injuria 

Con  sus  despachos,  la  ampare? 

4  Y  aunque  me  áé  cuu  sus  zelus 

Pena,  valga  á  BradamsnteV 

I  Siendo  mi  vida  un  acero 

Tirado  de  dos  imanes. 

Tan  á  un  tiempo? 

Dentro  F al B rima. 

FtL  Ya  lo  es 

De  que  él  no  se  desengañe. 

Ni  fe  ninguna  asegure. 
Bnd.  Quita! 

Aparta! 


Sale  RnLDAK. 

,  Rold.  De  Flor  de  Lis  el  alcance 
No  es  posible  que  prosiga; 
Que  en  negras  oscuridades 
Voy  tropezando  en  mis  sombras.  [El  terremoto. 

Sale  Oliveros. 
OUv»    Envidioso  de  ver  tales 

Iras,  aun  el  viento  quiere 
Entrar  en  duro  combate 
Con  ios  montea. 

Sale  LisiDAifTB. 
Luí.  y  no  solo 

De  los  estruendos  se  vale,  [Terremoto  9  rayos, 
Pero  de  la  artillería 
De  los  rayos. 

Sale  Delfín. 
Dey.  Sí;  pues  de  aves 

De  globos  de  fuego  pueblan, 
DecUnadx)  vulgo,  el  aire. 


Eitando    riñendo   las  doe  t  y  ¿I  en  medio ,   ealen 

Jacobs  ^  Zolbhilla  de  leones^  y  cargan  con 

&  c  6  B  R  o  ,  sonando   ruido   de   terremoto  ,   truenos 

y  relámpagos ,  y  cruzan  algunos  el 

tablado  i  asombrados. 


[El  terremoto. 


Bradamante  3 

Marfisa!  Valedme,  cielos! 

Ya  obedecer  tus  mandatos. 

Ya  tua  prec:eptos  cumplimos. 
[lUéponie  en  Aomiros* 
Bnd.  Qué  deadichasl 
Üsrf.  Qué  pesares! 

tssff  [detu.]  Qué  asombros! 
Otrss  [iinrt]  Qué  confusiones! 

Bred,  l>os  leones  de  delante 

Le  han  robado  de  nosotras. 

Porque  muera  como  nace, 

^oien  no  como  nace  vives 

A  cuyo  pasmo,  en  mortales 

Parasismos  muerto  el  sol. 

Fallece  á  la  media  tarde. 
Bni.  Anticipada  la  noche. 

No  hay  nube  que  no  se  rasgue 

Á  relámpagos  y  truenos.  [Ei  terremoto, 

Ma»  nada ,  mas  nada  baste 

Á  que  á  mis  manos  no  mueras. 
Msi/.  Ni  tú  á  la3  mias  no  acabes. 
Tass   [deut,]  Qué  prodigio!  [Terremoto  grande. 

Qtres  IdemtJ}  Qué  portento ! 


Sale  Durandartb. 
Dur.    En  embriones  de  luz 

Sus  senos  los  riscos  abren. 

Sale  Reinaldos. 
Aetn.   Y  auxiliares  de  los  riscos, 

Contra  ellos  braman  los  Bwres. 

Sale  CARLOS. 

Gurí.   Sin  duda  contra  nosotros 
Hoy  Argalía  se  vale 
De  Merlin,  á  quien  le  dieron 
Torpe  espíritu  por  padre 
Tantas  diabólicas  ciencias. 
Siendo  siempre  favorables 
Ai  África  sus  encantos; 

Y  asi,  porque  no  embarace 
El  que  cobreña  Flor  de  Lis, 

Y  cou  toda  África  acabe 

De  una  vez,  nuestra  conquista 
Será  la  cueva  en  que  yace. 
Hasta  c^ue  abrasado  vuele 
En  cenizas  su  cadáver. 

Todos.  Todos  en  tan  alta  empresa 
Te  ayudaremos  constantes. 
Luego  que  cobrado  el  sol 
Diga,  publicando  paces, 
^    Cesen,  cesen  rigores. 
Cesen  crueldades. 

Mueie,  Cesen ,  cesen  rigores. 
Cesen  crueldades, 

Y  cobrando  las  fuentes. 
Las  flores  y  aves 

Sus  matices,  sus  voces 

Y  sus  cristales. 
Firmen  bkindas  treguas. 
Ya  que  no  paces. 
Luna,  sol,  agua,  fuego, 
Tierra  y  aire. 


[Terremoto, 


[Terremoto, 


[Fase. 


[yanee  todeo. 


Con  esta  música  se  descubre  el  teatro  de  los  jar' 

dineSf  y  en  un  cenador  ó  nicho  se  i/^Falbrima 

vestida  de  Ninfa  ^  en  acción  de  estatua  de  una 

fuente f  y  sacan  dos  leones  á  Roobeo, 

haciendo  en  las  acciones  lo  que 

dicen  los  versos, 

fívg.    Pues  que  desde  las  primeras    ^ 
Luoee,  que  gocé,  en  mi  son 


UI. 


la 
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Verdad  y  contradicdon 
Veros  piadosas  y  fieras, 
O  crueldades  Ibonjeras, 
ó  por  decir  aas  verdades. 
Crueles  lisonjas,  piedades 
O  iras  de  una  vez  usad, 
ó  vida  ó  muerte  me  dad. 
No  para  Goiitrariedades,.^... 

Él  y  mu9,  tesen,  cesen  rigores. 
Cesen  crueldades. 

ZuL     ¡O  quien  hablalde  pudiera. 
Ya  que  mi  amo  Moro  ser! 

Jaq.     Ya  que  Cristiano,  placer 

Tuvo  en  que  yo  le  sirviera. 

Loi  dos.  Le  hablaré  desta  manera. 

[rÍBiutf  lo§  do9  haciéndole  teñaw, 

Rug,   Á  mis  pies  con  cellos  graves. 
Halagüeños  y  suaves 
Me  enseñan,  yéndose,  aquella 
ISstatua  divina  y  bella, 
A  quien  dio  el  Abril  las  llaves...... 

El  y  mus.  Pues  cobrando  las  fuentes. 
Las  flores  y  aves...... 

Rug»    Su  primero  resplandor. 
En  bello  jardín  me  veo; 
Que  no  pudiera  el  deseo 
Imaginarle  mejor; 
Mil  aromas  cada  flor. 
Cada  fuente  mil  raudales. 
Cada  ave  mil  celestiales 
Tonos,  y  en  prodigio  tanto. 
Todo  junto  es  un  encanto, 
Pues  que  suspenden  iguales...... 

Él  y  mus.  Sus  matices,  sus  voces 

Y  sus  cristales. 

Rug,    O  tú,  que  en  confusa  calma. 
Tienes,  de  jazmin  vestida, 
Para  estatua,  mucha  vida. 
Para  deidad,  poca  alma, 
Si  deste  jardiii  la  palma 
Eres,  pues  de  cuanto  aplaces. 
Victoriosamente  haces 
Triunfos  á  tu  píe  rendidos. 
Haz  que  también  mis  sentidos 
Entre  asombros  y  solaces 

Él  y  mut.  Firmen  blandas  treguas. 
Ya  que  no  paces. 

Hugp.    Luna  es,  pues  siente  desmayos; 
Sbl,  pues  brilla  luces  tales; 
Agua,  pues  toda  es  cristales; 
Fuego,  pues  que  toda  es  rayos; 
Tierra,  pues  florece  Mayos; 

Y  aire,  pues  á  su  donaire. 

No  hay  lustre,  que  no  desaire; 
Con  que  viene  en  mi  consuelo 
A  ser  de  todo  esto  el  cielo. 
Pues  padecen  su  desaire 

£{3ffRus.  Luna,  sol,  agua,  fuego. 
Tierra  y  aire. 

Rug,   i^Cuya  eres,  o  peregrina 
Bella  imagen  soberana  V 
^De  Venus  ó  de  Diana? 
Que  uno  y  otro  te  imagina 
El  que,  dos  veces  divina. 
En  tí  adora  dos  deidades; 
Si  á  mi  llanto  te  persuades. 
Sepa,  pues  Ídolo  eres, 

Y  responderás,  si  quieres, 
Que  me  dicen  tus  piedades....... 

£2  y  mu».  Cesen ,  cesen  rigores. 
Cesen  crueldades, 

Y  cobrando  las  fuentes. 
Las  flores  y  aves 

Sus  matices,  sus  voces 


Y  sus  cristales. 
Firmen  blandas  treguas, 
Ya  que  no  paces. 
Luna,  sol,  agua,  fuego, 
Tierra  y  aire. 

Sais  del  nicho  Fax. B mima. 

FtA,     Joven,  cuyo  valor 

Nació  á  mas  alto  fin. 
Que  á  Caudillo  africano. 
Ni  á  francés  Paladín, 
No  solo  mi  voi  creas, 
Viendo  restituir 
A  vida  V  alma  un  mámol, 
Puos  hablarán  por  mí. 
Para  mayor  abono....... 

Seden  las  Ninfas  que  pudieren   con  velos    en  tos 
rostros j  quedando  suspenso   Rugero» 

Eüa  y  mus.  Deste  hermoso  ¡ardln 

Bu  fuentes  el  cristal. 

En  flores  el  matiz. 
FáL     El  grande  origen  tuyo. 

Que  te  trajo  hasta  aqui 

De  la  otomana  luna 

Á  la  francesa  lis, 

Presagio  fue,  que  dijo. 

Cuan  bajo  hais  de  vivir 

De  una  en  otra  ley,  hasta 

Dar  en  la  del  gentil. 

De  cuyos  Dioses  vienes. 
KUa  y  mus.  Dígalo  el  ver  vivir 

Fatigas  de  un  sincel. 

Afanes  de  un  buril. 
FaU     Estatua  viva  te  habla 

La  Diosa,  que  feliz 

ídolo  es  deste  templo, 

Deidad  deste  pensil. 

No  es  Venus,  ni  Diana, 

Ninfa  celeste  sí. 

En  cuyas  sacras  bodas 

Estrella  has  de  lucir. 

Cuando  goces  por  ella...... 

Ella  y  mus.  En  ese  azul  viril 

Dosel  de  rosicler. 

Tálamo  de  zafir. 

No,  pues  consorte  humana 

Llegues  á  permitir. 

Que  las  distancias  mida. 

Que  hay  del  alta  cerviz 

Del  monte  al  valle,  pues 

Aunque  es  noble,  es  asi 

Que  lo  humano  mas  noUe, 

Con  lo  divuio,  es  vil; 

Y  mas  cuando  los  hados...... 

EUa  y  mus.  Te  saben  prevenir 

En  rayos  de  otro  sol, 
Luces  de  otro  zenit. 
FaU     Hasta  entonces  conmigo 
Goza  deste  pais. 
Donde  dichoso  vivas. 
Sin  llegarte  á  afligir 
De  Bradamante  ausencias. 
Que  ella  no  ha  de  sentir. 
Ni  de  Marfisa  zelos, 
Que  sabrá  echar  de  sí; 

Y  cuando  no  los  eche...... 

Ella  y  mus,  Ei  que  en  mejor  confio 

Tiene  que  merecer, 
4  Qué  tiene  que  sentir  f 
Vuelve  á  ver  ese  alcázar. 
Que  labró  para  tí 
Arquitecto  el  amor. 
En  cuyo  camarín 


Fal. 


FaL 
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Son  d  bronce  y  el  jaspe 

Materia  mas  dvil ; 

Paes  de  pórfido  y  oro 

Contiene  entre  si 

Coloinnas  y  linteles...... 

EOm  sr  mita.  Cuestión  sobre  argüir 

Coal  desangró  mas  Tenas, 

El  catay  ó  el  ofir. 
FaL    VuelTO  á  ver  d  Tergel, 

Cuya  menor  rúa 

Da  en  hojas  de  esmenlda 

Claveles  de  rubi; 

Arooia  es  de  coral 

Cada  flor  carmesí» 

Zafiro  cada  lirio. 

También  cada  aleU, 

Topacio,  en  cuya  anrora...... 

£01 3f  mus.  Pala  es  cada  jazmin. 

Que  se  engendró  al  llorar, 

Y  se  cuajo  al  rór. 
FaL    Eterna  primavera 

El  año  será  aqui, 
Sin  qne  de  doce  meses 
Sepas  mas  que  el  Abril. 
Ta  mesa  será  el  ampo. 
Sin  me,  por  acudir 
Sq  blancura  al  mantel. 
So  frió  deje  de  ir 
Al  néctar  y  ambrosia 

EOm  y  mu».  En  copas,  que  sutil 
Füigrana  de  oro, 
Goaroezcan  el  perfiL 

F§L    Tu  lecho  será  el  Mayo, 
Pocs  le  verás  mullir 
Raaos  de  primavera 
En  caires  de  marfil; 
Siendo  regazo  de  uno 

Y  de  otro  trasportín, 
Laa  pluoias  de  aquel  ave. 
Que  al  nacer  del  morir 
Reservará  la  hoguera....... 

SBtt  y  mvs.  Cuyo  hermoso  terliz. 
Del  colchado  algodón 
Respirará  ámbar  gris. 

FaL    Tendrás  á  todas  horas 
Ea  continuo  festín 
Mis  damas,  en  quien  hay 
Aon  mas,  que  ver,  que  oir; 

Y  cuando  echare  ótenos 
Tu  espíritu  la  lid. 
También  sabré  batallas 
En  el  úre  fia^« 

Qoe  to  valor  diviertan....... 

EBa  y  «ws.  Viendo  en  él  embestir 
Bscaadras  ciento  á  dentó, 

Y  tropas  aiil  á  miL 

/•<.     Ba  fin  tendrás,  Rugero, 
Bien,  que  no  tendrás  fin. 
Poca  Semi-Dios  conmigo 
Eterno  has  de  vivir. 
Mientras  de  colocarte 
No  llegue  el  tiempo,  en  mi 
Un  alma  qoe  te  adore. 
Con  quien  riempre  feliz 
Vivirás,  cnando  el  Iris...... 

¡Bm  y  nms.  Desplégala  por  ti 
Las  hojas  de  esmeralda, 
D«  gualda  y  de  carmin. 

Aa^.    Hermoso  enigma,  en  quien. 
No  sin  asombro,  vf, 
Qne  pudo  alcanzar  mas 
El  Ter,  que  el  discurrir, 
8i  Dódad  eres ,  ¿cómo 
Puedes  dudar  de  mi, 


Fat 

FaL 
Rug. 


FaL 


Rug. 


FaL 

Kug. 

Fal. 


Rng. 
FaF. 


Que  al  decirme,  que  soy 
Mas  noble,  que  creí. 
En  mas  obligación 
Me  pones  de  acudir 
X  esa  misma  nobleza  f 
¿Y  siendo  aquesto  asi. 
Contradicción  no  implica. 
Que  inteotes  conseguir 
El  hacerme  mas  noble. 
Para  verme  mas  ruin  Y 
Cómo? 

¿Pues  hay  mayor 

Ruindad, 

Qué? 

Qué  mentir? 

Y  mas  á  una  muger, 
Obligándome  aqui 

Á  que  te  ofrezca  un  alma. 
Que  ya  á  otro  dueño  di. 
Verdad  es,  que  á  Marfisa 
La  quiero  como  á  mf; 
Mas  no  como  á  mi  esposa; 

Y  si  grosero  fui. 
Dígalo  la  contienda 
En  que  á  las  dos  perdí 
En  querer  allá  á  dos, 
¿Qué  será  á  tres  aqui? 

Y  pues  desengañar 
Mas  noble  es  que  fingir. 
Permíteme,  que  vuelva 
Donde  estaba ,  al'  oir, 
Que  estoy  en  mi  fortuna. 
Desde  que  merecí. 
Para  admitirme  esposo 
De  Bradamante,  el  sí. 
Tan  feliz,  que  no  puedes 
Hacerme  mas  feliz. 

Por  ser  estrella  yo, 
¿Cómo  he  de  permitir, 
Que  ella  mi  sol  no  sea? 
l/legando  á  preferir 
A  todo  un  sul  un  astro; 

Y  asi  humilde...... 

Ay  de  tí! 
Que  no  sabes,  qne  solo 
No  es  el  engaño  vil. 
Que  se  hace  á  declarada 
Muger,  pues  siempre  vi 
Sentir  mas  el  desprecio. 
Que  el  engaño;  que  en  fin 
Uno  da  que  temer, 
Pero  otro  que  sentir. 
Eso  es  juzgarla  á  ella. 
Mas  no  juzgarme  á  mí. 
Que  soy  el  que  no  quiero 
Finezas  deslucir 
Con  engañarte,  fuera 
De  que  eres,  como  oí. 
Deidad,  ó  no;  si  lo  eres, 
¿Cómo  he  de  presumir 
Engañarte?  y  si  no, 
¿Qué  aventuro  en  huir 
De  quien  me  engaña? 

El  ver, 

Qué? 

Que  aun  sin  prevenir 
Tantas  felicidades. 
Como  te  prometí. 
Por  mí  sola  el  desaire 
Tooiar  debo,  y  que 


Di. 


Es  poca  la  distancia  ^ 
Que  se  da  entre  rendir 
Un  afecto,  ó  vengar 
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Un  desdev. 

Bug.  Bs  aai. 

Mas  si  es  ruin  (ya  lo  dije) 
Quien  miente  por  mentir, 
Quien  miente  por  temer 
Será  dos  veces  ruin. 

Fal,     Qué  aun  no  fingirás? 

««ff.  No. 

Fal.     Y  qaieres  irte? 

Rus.  sr. 

Foí.     ¿Pues  qué  Tendrán  fineza» 
Contigo  á  conseguir? 

Rug.    Darme  que  agradecer, 
Pero  no  que  admitir. 

Fal.     ¿Bn  eso  te  resifelves? 

Rug.    No  está  mi  arbitrio  en  mí. 

Fal.     Pues  pasen  á  otro  extremo 
Mis  iras. 

Rvg.  Cdmo? 

Fal.  Asi  r 

El  tono,  que  adormece 
Los  sentidos,  decid: 

Ella  y  mus.  Ay  mísero  de  ti! 
Que  lo  feliz  desdeñas, 

Y  eliges  lo  infeliz. 
Ay  misero  de  tU 

Rvg,    Cielos!  4 qué  confusión 

Es  la  que  ba  entrado  en  mU 
Que  no  me  deja  (ay  triste  !> 
Ni  hablar  ni  discurrir? 

Music. Ay  misero  de  tí! 

Rug.    Un  letargo,  un  delirio. 
Un  pasmo,  un  frenesí 
Los  sentidos  embarga. 
Sin  ver,  ni  hablar,  ni  oir, 

Mustc.  Ay  mísero  de  tí! 

Rug*   Turbado  el  corazón, 
Late,  tan  sin  latir. 
Que  á  no  animar  anima». 

Y  vive  á  no  vivir. 
Mmie. Ay  mísero  de  ti! 
Rug.    Tan  trabado  el  aliento 

El  pecho  echa  de  sí. 

Que  empieza  en  pronunciar^ 

Y  remata  en  gemir. 
Mttsíc. Ay  mísero  de  tí! 
üii^.    Todo  es  entorpecer 

Y  temblar,  tan  sin  mí^ 
Que  viene  á  ser  mi  pena 
Sentir  de  no  sentir. 

Miisíc. Ay  mísero  de  tí! 
Rug.    Qaé  es  esto,  délo»? 

FtU.  Esto* 

Es,  que,  pues  yo  por  ti 
Pasé  de  estatua  á  viva. 
Pases  tú  ahora  por  mí 
De  vivo  á  estatua,  sienda 
Mármol  deste  jardin. 
Para  que  en  mi  venganzar 
Mejor  pueda  decir...... 

Rug,   También  lo  diré  yo. 

Por  si  descanso  asi¿-  ' 
Ay  mísero  de  mí! 

Miisfc.  Ay  mísero  de  ti! 

Rug»   Que  lo  feliz  desdm^ 

Y  elijo  lo  infeliz. 
MusícQue  lo  feliz  desdeSas, 

Y  eliges  lo  infeliz. 

Fal.     I  Ministros  mi  os,  á  quien» 
Las  brutas  formas  di. 
Por  haber  penetrado 
Deata  caeva  el  sivilt 


Jaq. 
ZuU 
Jaq, 

Fal 


iZul. 
Jaq, 

FáL 


EUa 


Salen  Jaqubs^  Zdlbmilla* 

Qué  mandas? 

Qué  querer? 
Puesto  que  para  tí 
Somos  los  que  antes  fuimos» 
Que  ya  que  me  aervis. 
Me  guardéis  esa  estatua, 

Y  á  cualquiera  que  aqui 
En  busca  suya  entre, 
Le  hagáis  pedazos  miL 

4  Y  si  él  se  contentar 
Con  novecientos? 

¿Y  si» 
Aunque  yo  león  parezca. 
Soy  puerco  y  aun  espin, 
Cdmo  he  de  defenderle? 
No  temáis,  porque  aqui 
Lo  formidable  basta, 

Y  para  resistir. 

Si  alguien  se  atreve  á  entrar. 
El  que  pueda  salir. 
Continuamente  el  eco. 
Que  aduerme ,  repetid 
Vosotras,  mientras  yo 
Siembro  en  este  confin 
De  venenosas  yerbas. 
Que,  al  pisarlas,  herir 
IPuedan  la  planta  á  coantoa 
A  entrar  osen  aqui: 
Fuera  de  que,  qué  temo? 
Si  mientras  de  Merlin 
Dure  el  sepulcro,  y  nadie 
Se  atreve  á  descubrir 
Lo  que  en  sí  encierra  el  pact» 
De  sus  ciencias,  el  fin 
Nadie  ha  de  ver,  en  cuyo 
Asombro  ha  de  vivir. 
Hecho  mármol  á  todos, 

?uien  lo  fue  para  mí; 
cttjo  encanto  una 

Y  mil  Teces  decid  :.m.- 
y  mus.  ¡Ay  mísero  de  tí. 

Que  lo  feliz  desdeñas, 

Y  eliges  lo  infeliz! 

[Fiis/vete  d  cerrar  te  esrffjM. 


Salen  por  una  parte  Roldan^  Dusamdartb, 
deteniendo  á  Marfisa;  jr  por  otra  Lisidantií 
Olitsmos^  Reinaldos,  deteniendo  á  '* 
j  Bradamantb. 

Uno9.   Tente,  Bradamante! 

Otroi.  i  Tente, 

Afficana! 
LoB  io9*  Es  desTarfo....... 

Brad.  Que  yo  he  de  ser  la  primera. 

Que  examine  ese  prodigio. 

De  cuya  boca  las  fieras 

Salieron,  que  el  dueño  mió 

Me  robaron  de  los  ojos; 
!  Que  como  á  esposo  le  estimo,     [eporte. 

I  Aunque  me  ofendan  ana  zeioa. 

Marf.  Que  solo  ha  de  ser  mi  brío 

El  que  examine  el  portento 

De  aquese  inculto  retiro, 

De  cuyo  bostezo  fueron 

Parto  los  monstruos  esquiros. 

Que  á  Rugero  arrebataron. 

Aunque  me  ofenda  su  olvido,    [aparte. 
.  Que  como  amante  le  adoro. 
Lm.    Aunque  pudiera,  ofendido 

De  tí,  darme  por  vengado. 
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Foen  á  mi  yaior  indigno; 
Porque  la  mayor  venganza. 
Que  para  una  dama  ha  habido, 
&,  cuando  eila  hace  un  desprecio» 
Vengarle  con  un  seriricio. 
ÜiU.  Baeno  fuera  que  Roldan 
Kitumra  por  testigo 
De  un  peligro,  y  Tiera  ir 
Á  una  moger  ai  peligro, 

Y  él  se  quedara;  y  asi 
Por  ti  y  por  mí  solicito 
Ser  el  primero  que  entre 
En  el  paToroso  sitio 

]>e  aquesta  gruta. 
£«.  Y  asi 

El  primero  determino 

fiícr,  que  los  senos  penetre 
i  Dése  asombro. 

;  Piras.  Ese  desvio 

No  eonaentirá  mi  fama. 
,  Ofo.  Tampoco  mi  pecho  invicto. 
'  Jtds.  Ni  mi  valor. 
t9én.  Yo. 

Sale  Carlos. 

GH.  Qué  es  esto? 

l^   Que  habiendo  tú  anoche  dicho. 
Que,  para  cobrar  á  Flor 

Y  acabsir  la  lid,  camino 

No  hay ,  mientras  ^oe  militaren 

Los  diabólicos  hechizos 

I>el  cadáver  de  Merlin 

Por  África,  conferimos, 
I .        Que  era  bien  reconocer. 

Qué  contiene  el  laberinto 
I  De  sus  intrincadas  quiebras. 

Para  aplicar  loa  designios 
I  Mas  á  su  ruina  conformes, 

Á  que  Bradamante  dijo: 

^M  Rngero  de  dos  leones. 

Que  no  sé  si  compasivos 

O  crueles  le  ausentaron, 

Vivo  ó  muerto  en  su  distrito 

Yace;  y  asi  á  nadie  toca. 

Mas  que  á  mí ,  entrar  en  su  abismo» 

Si  es  muerto ,  i  morir  con  él, 

O  i  vivir  con  él ,  si  es  vivo. 

^    Prosigaid  á  eso  esta  Africana: 

Üsi/.  Habiwdo  anoche  perdido. 

Con  la  obscura  confusión 

De  aquel  terremoto,  el  tino, 

Qoe  impidió  mi  retirada, 

Y  habiendo  entre  otros  cautivo» 
Quedado  á  ser  prisionera, 

Lo  que  me  movió  no  digo, 
Quien  b  ha  de  saber  lo  sabe. 
Prosepií:  siempre  fue  estilo 
Para  inquirir  de  las  simas 
Los  secretos  escondidos. 
Abandonar  un  esclavo; 

Y  pues  ^0  lo  soy,  me  obligo 
A  la  ley  de  serlo,  entrando 
hk  primera. 

^  Y'o  el  peligro 

De  Bradamante  excusaba. 
*•"•  Yo  el  desta  muger,  movido 

A  que  basta  ser  muger. 

Pues  no  hay  tan  opuesto  rito,, 

Que  sos  privilegios  rompa. 
'Á*.   Cuando  intentando  lo  misnu^ 

Todoe....... 

tülret.  Todos  pretendemoo 

Ser  al  riesgo  preferidos. 
Girl.  Ka  coanto  á  qne  ea  buen  acnerdo 


Saber  qué  haya  contenido 

Aqueta  gruta,  convengo; 

Pero  no  me  determino 

L  cual  ha>a  de  vosotros 
I  De  ser  el  que  ha  de  inquirirlo. 

Rold.  Escúchame  á  mí,  quizá 
I  Á  una  razón  convencido. 

Que  milita  en  mí,  y  no  en  otro. 

Podré  á  todos  reducirlos. 

Ya  sabéis,  que  por  la  bella 

Angélica  perdí  el  juicio, 

Y  que  le  cobré,  sabéis, 
En  virtud  de  aqueste  anillo, 
Que  el  mágico  fioalgesi 
Me  dio;  pues  si  yo  conndgo 
Llevo  tal  contraveneno. 
Que  fue  bastante  aforismo 
Contra  el  hechizo  de  zelos, 
¿Qué  hará  contra  otros  hechizos V 
Seguro  pues  con  él  voy 
De  que  no  baya  tan  nocivo 
Espíritu ,  que  me  ofenda ; 

Y  asi  á  tus  plantas  te  pido 
Me  nombres,  pues  no  es  desden 
Para  los  que  no  han  tenido 
Igual  antídoto. 

Cari  Dices 

Bien.    Vé  pues,  y  trae  aviso 
De  lo  que  vieres,  porque 
Sepa,  una  vez  advertido. 
Si  han  de  ser  acero  ó  fuego 
Los  que  arruinen  su  obellMO* 

Rold.  Fia  de  mí,  que  traiga 
Buen  informe. 

CarU  Si  no  fio 

De  Roldan,  4 de  quién  podré.M.Mf 

[Suena  un  clarin, 
A  Pero  qué  darin  ha  herido 
El  aireV 

Sale  Dblfiit. 

Delf,  Llamada  es 

De  paz,  qoe  hace  el  enemigo. 
Para  que  á  un  embajador 
Oigas. 

Cari.  Qué  habrá  sucedido  I 

¡Ay  Flor  de  Lis  de  mi  vidat 
Llegue,  que  yo  le  pemdto 
De  embajador  el  seguro* 

Sale  AmoALÍA. 

jirg*    Con  ese  salvo  te  pido 

Mano  y  audiencia. 
Cari.  Quién  eres? 

Arg,     Argelia;  que  no  he  querido 

Fiar  de  otro,  qoe  de  mí. 

Plática,  en  que  solicito, 

ECmbajatriz  de  mí  misma. 

Participarte  motivos. 

Que  á  esto  me  obligan. 
Carh  Di  paea. 

Arg,    Anoche  mi  valor  hizo 

Á  Flor  de  Lis  prisionera; 

Y  aunque  triunfo  tan  altivo 
Medios  pudo  anticiparme 
De  adelantar  mis  partidos 
Con  tantas  ventajas,  cuantas 
Me  propusiera  el  arbitrio. 

Pues  no  hay  cange,  que  ser  pnedft 
De  tanto  mérito  digno: 
Con  todo,  en  su  estimación. 
No  tocando  mi^  delirio 
En  la  locura  de  hacer  ^ 
La  dicha  despreoio  indigno. 


[rete. 
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Vengo  á  hacer  liberal  trueco 

Della  á  doa  vidaí,  que  han  sido^ 

Si  no  precio  au>o,  precio 

De  mi  odio  y  de  mi  carino. 

Marfiaa,  una  dama  mía. 

Que,  criándoae  conmigo. 

Ha  merecido  tener 

Las  llaves  de  mi  albedrío, 

Estrella  predoúiinante 

Bn  mí  gozando  el  dominio. 

Si  es  que  escapó  viva  anoche 

De  tanto  mortal  conflicto, 

Bs  la  una;  la  otra  es 

Rugero,  un  advenedizo. 

Hijo  espurio  de  los  hados. 

Que  innel,  desagradecido 

K  ingrato  á  tantos  honores. 

Como  mi  padre  le  hizo, 

Contra  mí,  contra  su  ley 

Y  contra  su  patria  ha  sido 
Tan  vil  traidor,  que  ha  tomado 
Las  armas  en  tu  servicio. 

Y  asi,  volviendo  á  la  salva, 
De  que  no  cuerda  remito 
Por  los  dos  á  Flor  de  Lis, 
Disculpen  el  desvario 

Lo  que  á  Rugero  aborrezco, 

Y  lo  que  á  Marfisa  estimo. 
CatL   Sepa,  antes  que  responda. 

Quien  esta  esclava  haya  sido, 

Y.    • 
•I  vive. 

Sale  Marfisa. 

Mttff.  Sí,  señor; 

Y  á  tus  plantas  te  suplico. 
Me  des  licencia,  de  que 

La  mano  á  mi  dueño  invicto 
Bese  por  tanta  fineza. 
Gurí.    No  solo  eso  te  permito. 

Mas  que  con  ella  te  vayas. 
Sin  pasar  á  mas  partidos, 
En  cuanto  á  la  libertad 
De  Flor  de  Lis,  que  indeciso 
No  me  atreveré  á  tratarlos. 
Por  no  atreverme  á  cumplirlos. 
Por  quéf 

Porque  aun  no  tocando 
Bn  humanos,  ni  en  divinos 
Fueros  de  ser  ya  Cristiano, 
Que  importa  mas  que  mis  hijos, 

Y  estar  en  mi  protección. 
Aun  hay  otro  requisito. 

Jfg.    Qué  es  % 

CatL  Que  no  se  sabe  del. 

De  que  Marfisa  es  testigo; 

Pues  sabe,  que  en  esa  cueva 

De  Merlin  despojo  ha  sido 

De  dos  leones,  á  cuya 

Causa  abrasar  solicito 

Su  cadáver,  y  acabar 

De  una  vez  con  sus  prodigios. 

Sale  Roldan. 

BM.   Aun  en  sabiendo,  señor. 

Cuan  raros,  cuan  exquisitos 
Son,  mejor  lo  dirás. 

Cari.  Cémof 

ÜoM.  Como  dentro  dése  risco 
Entrando,  sin  que  llegase 
Alguna  guarda  á  imp^irlo. 
Solo  vi  reales  palacios. 
Entre  jardines  tan  ricos 

Y  tan  hermosos,  que  son 
Retratos  de  un  paraíso: 


Jfg. 
Cari. 


De  suerte,  que,  sin  horror 
Alguno,  yendo  conmigo. 
Pues  conmigo  vais  seguros 
De  que  sus  encantos  rindo. 
Podréis  todos  entrar  dentro. 

CarU    Guia  pues,  que  ya  te  sigo; 

Que  no  es  tan  no  visto  asombro 
Para  dejar  de  ser  visto. 

Todos. Si  tú  vas,  jt quién  dejará 
De  seguirte  i 

lEntran  toáót  par  tina  pueria. 


[rauMe, 


Sale  por  otra  puerta  Falbrina,  deeatbriéndoM 

otra  vez  loe  jardinee ,  con  RuesBo,^  los 

leonee  d  eus  pies. 

FaL  Ea,  ministroel 

Ya  dentro  de  mis  jardines 
Todos  nuestros  enemigos 
Están,  Dues  con  Bra£manttt 

Y  Marnsa,  que  han  tenido 
La  culpa  de  mis  despredos, 
Vienen  cuantos  destruirnos 
Tratan;  y  pues  á  Roldan, 
En  virtud  de  aquel  anillo. 
Que  entre  Malgesi  y  Merlin, 
Pacto  contra  pacto  hizo, 

No  le  alcanzan  mis  rencores. 
Los  demás  á  ellos  rendidos. 
Sientan  las  dos  venenosas 
Fuerzas  de  los  dos  hechizos 
De  la  yerba  y  de  la  voz,   • 
Mientras  que  yo  me  retiro 
Al  sepulcro  de  Merlin; 
Porque  no  dando  conmigo 
Roldan,  contra  quien  no  tengo 
Poder,  no  tema  el  castigo 
De  la  venganza  de  todos. 

Salen  por  la  otra  parte  todoe. 
Jaq^     León  manso! 
ZuL  León  pacifico! 

Jaq.     Pues  hoy  podemos  hablarnos. 

Como  en  aquel  tiempeciUo 

En  que  hablaban  loa  leones 

En  tiempo  del  Rev  Perico, 

Dime  por  señas,  si  anda 

Bn  el  jardín  algún  ruido? 
ZuL     Y  como  que  andar;  mas  no 

Atreverme,  ni  aun  á  oírlo. 

Que  la  Reina  Bailarina 

Por  qui  travesar  he  visto. 

Hacendó  no  bon  mudanza; 

Y  asi  callar  ei  hocico. 
Por  no  poderse  decir 
Por  los  dos  caliar  el  pico. 

Cari    ¿Quién  vio  jamas  tan  hermoso 

Bello  deleitable  sitio  Y 
Jrg.    Ni  aun  la  imaginación  pudo 

Atreverse  á  describirlo. 
Todos. I, Debajo  de  tierra,  cielos. 

Cupo  tan  grande  edificio? 
Rold,    Ved,  si  con  seguridad. 

Que  podéis  entrar,  he  dicho. 
Biarf,  Y  no  es  lo  mas  admirable 

Lo  suntuoso  y  lo  lindo. 

Sino  lo  que  á  mirar  llego. 

Pues  estatua  de  aquel  nicbo 

Rugero  está. 
Brad.  Y  tan  inútil. 

Que  no  sé  si  muerto  ó  vivo. 
Marf.  Pero  á  mirarlo  me  atrevo. 
BrwL  A  verlo  me  determino. 
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Jétíf,  BIm  ay  infelioe! 

Cni.  Qué  M  «ttof 

£m  ¿bt.  Los  dos  leooet,  que  impioa 

Nm  le  robaron,  le  suardan. 
^.     ¡Por  Dice,  que  nos  han  temido. 

Con  aer  leonea  de  pasl 
ZmL     4  Cómo  eaos  mondo  haber  TÍsto? 
BM,   No  loa  temúa. 
Jof.  Harán  bien. 

bAL    Pnea  yo  á  mis  golpes  loa  rindo. 
ZeL     Y  ann  mucho  menos  bastar. 

\peatro   inatrumento»» 
T«dst.iQoé  ea  esto,  cielos  divinos? 
CsrL   Esperad;  que  quizi  quieren 

Sonoras  voces  dedrio. 
Jéak^  En  esta  galería, 

Que  amor  para  sf  hizo, 

Y  oua  tirano  dueño 

8e  la  entregó  al  olvido, 

Todoo  han  de  sentir  tan  sin  sentido, 

Qne  á  ser  vengan  estatuas  de  si  mismos. 
(Mm   Qu^  dulce  vos!  k  sus  ecos 

Quedé  absorto  y  suspendido. 
Msff.  Turbada  yo. 
AraÍL  Yo  confusa. 

'^S*    iQod  veneno...... 

lid.  4  Qué  delirio 

IW.    4  Qué  frenesí...... 

Oüv.  4  Qué  letargo...... 

Acal.   4  Qué  pasmo...... 

0ey.  ¿Qud  parasismo...... 

1Wm.Bs  el  que  me  hiela  el  pecho  Y 
JIoU.   4  Qué  es  esto ,  cielos ,  que  miro  f 
Moi  y  ">«*-  En  esta  galería. 

Que  amor  para  sf  hizo, 

Y  oue  tirano  dueño 

Se  la  entregó  al  olvido. 

Todos  han  de  sentir  tan  sin  sentido. 

Que  á  ser  vengan  estatuas  de  si  mismos. 
JbU.  Agenoa  de  sí,  elevados, 

Atónitos  y  rendidos 

Á  profundo  embargo,  yacen 

Cuantos  la  voz  han  oido. 

Sino  yo  solo,  (ay  de  mí!) 

Á  coya  cuenta  ha  corrido 

Su  neseo;  y  pues  á  mi  cuenta 

Habrá  de  correr  su  alivio. 

Sea  desta  suerte:  fieras. 

Ya  que  á  vosotras  me  libro. 

No  á  mí  08  librareis  vosotras. 

He  Durindana  á  los  filos 

Moriréis  ho^ ,  ya  que  sois 

Tan  fantásticos  vestiglos. 

No  me  decis  quien  es  dueño 

Deste  encanto. 
2aL  4  Quién  decirlo 

Poder,  si  no  tener  voz. 

Que  no  sonar  á  rogído? 
Jbf.     Sea  galán  de  Mondonga 

Usted  un  rato,  por  Cristo, 

Y  sabrá  hablar  por  la  mano. 
AsU.    L  aquella  parte  me  han  dicho 

Sos  señas,  donde  lo  inculto 
]>el  jardín  abre  un  resquicio. 
Veré  <|ué  hay  en  él,  en  tanto 
Que  dicen  voz  y  gemido. 

Entra  por  un  lado,  y  sale  por  otro  tras 
Fálbriná,  gue  huye  déL 

Tsrfssy  «lis.  En  esta  galería. 
Que  amor  para  sí  hizo, 

Y  que  tirano  dueño 
Se  la  entregó  al  olvido, 

Todoa  han  de  sentir  tan  sin  sentido. 


Que  á  ser  vengan  estatuas  de  sí  mismos. 
Rold.  4 Quién  eres,  o  prodigiosa 

Muger,  que  en  este  retiro 

Te  ocultas,  acompañando 

Un  yerto  cadáver  frió, 
/  De  cuyas  manos  quité. 

En  fe  de  no  haber  temido 

Su  horror,  esta  de  metal 

Lámina  V 
FáL  Quien  de  haber  visto. 

Que  tú.  Roldan,  la  has  quitado 

De  donde  hasta  hoy  no  ha  podido 

Quitarla  nadie,  ni  aun  yo. 

Con  haberlo  pretendido 

Muchas  veces,  á  tus  pies 

Postrada,  de  sus  prodigios 

Rendirá  la  fuerza,  á  precio 

De  la  vida. 
Rolcf.  Yo  te  admito 

La  condición. 
JFVil.  Pues  las  voces 

Vuelvan  á  su  contrahechizo. 
Mtcc£e.De  aquesta  galería. 

Que  amor  para  sí  hizo. 

Aunque  tirano  dueño 

Se  la  entregó  al  olvido. 

Cese,  cese  el  encanto,  y  en  su  sentido 

Vuelvan  los  que  estatuas  son  de  si  mismos. 
CarL   4 Qué  es  lo  que  pasa  por  mí? 
Marf.  Con  nuevo  aliento  respiro. 
Brad,  Como  de  un  sueño  despierto. 
Arg.    4 Quién  restaura  mi  sentido? 
Ltsi.    4  Quién  en  mi  acuerdo  me  cobra? 
Our.    4  [VIe  restituye  en  mi  juicio  ? 
Olw,    4 A  la  nueva  luz  me  vuelve? 
Reín,  4 Quién  me  rescata  en  mi  arbitrio? 
Délf,  4Y  á  mí  en  mí  me  restituye? 
Zuí     Hasta  en  mí  faltar  el  hechizo. 
Jaq.     Hasta  en  mí  falta  el  encanto. 
Rug*.    i,  Quién ,  cielos ,  dudar  me  hizo. 

Viendo  aqui  todos,  que  ahora 

Es  cuando  estoy  mas  rendido 

Á  aquella  divina  fiera? 

Rold.   La  voz  que  á  todos  os  dijo 

Él  y  mus.  Cese ,  cese  el  encanto ,  y  en  su  sentido 

Vuelvan  cuantos  estatuas  son  de  sí  mismos. 
Todos.  Qué  es  esto ,  Roldan  ? 
üoM.  Haber 

Aqueste  asombro  vencido. 

Con  solo  haber  arrancado 

De  un  cadáver,  que  alli  he  visto. 

Esta  lámina. 
Cari.  Sepamos, 

Qué  es  lo  que  está  en  ella  escrito. 
Rold,   Está  en  arábigo. 
Arg.  Muestra 

Pues,  que  yo  podré  decirlo. 
[lee.]  „Ay,  Falerina,  de  tí. 

El  dia  que  los  dos  hijos 

De  Agramante  se  conozcan 

Por  herederos  de  Egipto, 

Que  es  el  término  en  que  está 

Kl  pacto  comprometido 

Que  hice,  para  haber  obrado 

Tantos  extraños  prodigios; 

Á  cuya  causa,  teniendo 

En  sus  fortunas  dominio, 

Y  no  en  sus  vidas,  porque 
Nunca  llegase  atreviao. 
Hurté  á  los  dos  de  sus  cunas, 
Á  los  ásperos  retiros 

De  Agíante  huyendo  con  ellos; 

Y  para  mas  dividirlos. 

Ai  uno  en  un  barco  al  mar 
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Entregué ,  y  entre  unos  risooe 
Kl  otro  á  Ui  fieras.    Esto 
En  el  último  suspiro 
De  mi  vida  te  declaro* 
Porque  TÍvaa  sobre  aviso. 
Que  en  tu  sueño,  y  en  la  mira 
Con  que  siempre  los  asisto, 
Marfisa  y  Rugero  son 
En  quien  está  tu  peligro.** 
Fol.     No  mas,  no  mas;  que  al  oír. 
Que  el  fatal  plazo  cumplido 
Está  á  mis  hados,  al  mar 
Me  echaré  desde  este  risco. 
Donde  despeñada  muera 
En  trágico  precipicio. 

[Sttsaa  grande   ruido    de   terremoto,   y 

loa  jardinu. 

'  Rug.    Los  jardines  y  palacios 
Todo  ha  desaparecido. 
Vno9,  Qué  asombro! 

Otros.  Qué  confuñon! 

Otros.  Qué  portento! 

Otros.  Qué  prodigio! 

Corl.    Sin  duda  escribiendo  esto 
Murió,  y  el  cielo  previno, 
Que  esta  lámina  en  sus  manos 
Durase. 

Mar.  Con  que  habrás  visto. 


[voMc: 

§e   deeaparecen 


Lüú 


Mar. 
Cari 


Arg. 
Rvg. 


Arg, 


Siendo  Rugero  mi  hermano. 
Si  fue  justo  el  amor  mió, 
Bradamante  ;  y  tú,  Argalfa, 
Si  en  mis  celos  causa  ha  habido 
Hasta  aqui  para  tenerlos. 
Que  no  la  hay  para  sentirlos. 
Y  asi  la  mano  le  doy. 
Con  que  yo,  destituido 
De  sil  amor,  pues  sé,  Marfisa 
Cuanto  tu  amor  era  digno, 
La  mano  te  ofrezco. 

.Yo, 
Lisidante,  la  recibo. 
Para  que  cobren  el  reino, 
Mis  militares  auxilios 
Ofrezco. 

Mis  armas  yo. 
Con  que  á  una  acción  reducidos 
Ambos  ejércitos,  paces 
Firmarán. 

Y  habiendo  sido 
Flor  de  Lis  el  iris  della, 
Verás,  que  al  punto  la  envío, 
Sino  festejada,  al  menos 
Servida  de  mis  cariaos. 
Con  que  podremos  dar  fin 
Todos,  á  los  pies  rendidos 
De  dos  TÍdas,  de  que  el  délo 
Nos  deje  gozar  rail  siglos. 
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dm  AíMtoú  ra  Ltha. 
Dm  Mu  >b  Mbkboia. 
DuLni  Om>uo. 


Don  DiBCO. 

Doif  Pbdeo  Einii9VSB9  viejo^ 
Moscatel,  criado  f  gracioso» 


DowA  Bbateii 
Doif  A  Lbovoe 
Ihm,  criada» 


\ 


dúfitút. 
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So^DoN    ÁLOVaO    DB    LUHA  ^  MOSCAT 

iRif^  triste, 

^  Válgite  el  diablot  4  Qué  tienes. 
Que  andas  todos  estos  dias 
Coa  nil  nedas  faotaslas? 
Ni  á  tiempo  á  senrinne  TÍeneSy 
Ni  á  propósito  respondes; 

Y  por  errarlo  dos  Teces, 
8i  no  te  ilaaH>,  pareces, 

Y  11  te  Uuno,  te  escondes. 
Qoécs  estol  Dilo. 

mtt,  At  de  mlt 

Sespiros,  que  el  alna  debe. 
^^  iPnes  un  pfcaro  se  atrere 

á  sospirar  hoy  asiV 
^^  iLos  picaros  no  tenemos 

AlMf 

^  81,  pan  sentir, 

Y  con  rodela  dedr 

De  sa  pena  los  extremos; 

Bhs  no  para  suspirar ; 

Qpe  sospirar  es  acción 

^^¡M  de  noble  pasión. 
^^  i  I  qoién  me  puede  quitar 

La  noble  pasión  á  mif 
^  QnékNnrasl 
««•  4 Hay,  señor. 

Mu  noble  pasbn ,  que  amor  f 
^^  Podiera  decir  qne  si; 

Mss  para  aberrar  la  cuestión, 

Qne  no,  digo. 

Qué  nof  Luego 

8i  70  á  tener  amor  liego. 

Noble  será  mi  pasión. 

TAamnrf 

Yo  amor. 

Bien  podía. 

Si  aqui  ta  locura  empiesa, 

Beiram  hoy  de  tu  tristexa 

Mas,  que  ayer  de  tu  alegría. 
■Nc  Como  tá  nunca  has  sabido. 

Que  es  estar  enamorado, 

Como  siempre  has  estimado 

La  fibertad  que  has  tenido. 


EL 


Mm. 


AUm, 


Afose. 

AUm, 

Mote. 

AUm, 

Mosc. 


AUm. 
Alotü. 

AUm* 


Tanto,  que  los  dulces  nombres 
De  amor,  fueron  tus  placeres. 
Burlarte  de  las  mugeres, 
Y  reírte  de  los  hombres, 
De  mí  te  ries,  que  estoy 
De  Toras  enamorado. 
Pues  yo  no  quiero  criado 
Tan  afectuoso.    Hoy 
De  casa  te  has  de  ir. 

Advierte...... 

No  hay  ahora  que  advertir. 
Mira...... 

Qud  querrás  dedr? 
Que  se  ha  trocado  la  suerte 
Al  paso;  pues  siemora  did 
Bl  teatro  enamorado 
Al  amo,  y  libre  al  criado. 
No  tengo  la  culpa  yo 
Desta  mudania;  y  asi 
D^a,  qne  hoy  el  mundo  vea 
Esta  novedad,  y  sea 
Yo  el  galán,  t4  el  libre. 

Aqid 
Hoy  no  has  de  quedar. 

4  Tan  presto. 
Que  aun  de  buscar  no  me  das 
Otro  amo  tiempo? 

No  hay  oías 
De  irte  al  instante. 

SiUe  DoH  Jdan. 


Juan.  Qué  es  estoff 

AUm»   Es  un  pfcaro,  que  ha  hecho 

La  mayor  bellaquería, 

Bajesa  y  alevosía. 

Que  cupo  en  humano  pecho. 

La  mas  enorme  traición. 

Que  haber  pudo  imaginado. 
Jwtm»  Qué  ha  sido? 
AUm»  Hase  enamorado. 

Mirad,  si  tengo  raaon 

De  darle  tan  bajo  nombra; 

Pues  no  hace  alevosía. 

Traición,  ni  bellaquería. 

Como  enamorarte  un  hombre. 
Jmom.  Amor  es  quien  da  valor, 

Y  hace  al  hombre  liberal. 

Cuerdo  y  galán. 


m. 
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JOBSI, 


Jlott.  Pete  á  tal. 

De  los  milagros  de  amor 
La  comedia  me  habéis  hecho, 
Que  fue  un  engaño  culpable; 
Pues  nadie  hizo  miserable 
De  avaro  y  cobarde  pecho 
Al  hombre,  sino  el  amor. 

Juan.   Qué  es  lo  que  .decís'? 

jíUnu  Oíd, 

Y  este  discurso  advertid. 
Veréis  cual  prueba  mejor. 
El  hombre,  que  enamorado 
Está,  todo  cuanto  adquiere. 
Para  su  dama  lo  quiere, 

Sin  que  á  amigo,  ni  á  criado 
Acuda,  por  acudir 
Á.  su  gusto:  luego  es 
Miserable  amando,  pues 
No  es,  ni  se  puede  decir 
Virtud,  la  que  no  es  igual; 

Y  miserable  no  ha  habido 
Mayor,  que  el  que  solo  ha  sido 
Con  su  gusto  liberal. 

Juan.  A  vuestra  sofísteHa 

Nada  quiero  responder, 

Don  Alonso ,  por  no  hacer 

Agravio  á  la  pena  mia 

Del  amor;  y  si  en  su  historia 

Discurro,  temo  quedar 

Vencido,  y  no  quiero  dar 

Yo  contra  mí  la  victoria. 

A  buscaros  he  venido. 

Para  consultar  con  vos 

Un  pesar;  mas  viendo,  (ay  Dios!) 

Que  de  mi  amor  ha  nacido. 

Le  callaré;  porque  quien 

Da  á  un  criado  tal  castigo, 

Mal  escuchará  á  un  amigo. 

Alón,    No  escuchará,  sino  bien  ; 

Que  no  es  todo  uno,  Don  Juan, 

Ser  vos  el  enamorado, 

Ó  el  bergante  de  un  criado; 

Que  vos  soifl  noble ,  galán. 

Rico,  discreto,  y  en  fin 

Vuestro  es  amar  y  querer. 

¿Mas  por  qué  ha  de  encarecer 

Kl  amor  la  gente  ruin? 

Y  porque  sepáis  de  mí, 

Que  trato  de  un  mismo  modo 

Burlas  y  veras,  á  todo 

Me  tenéis,  Don  Juan,  aqui.  — 

Salte  allá  fuera,     [d  MoaeateL 

Juan,  Dejad 

Que  me  oiga  Moscatel; 
Que  á  vos  os  busco,  y  á  él. 

Alón.    Pues  proseguid. 

Juan,  Escuchad : 

Ya,  Don  Alonso,  sabéis. 
Cuan  rendido  prisionero 
De  la  coyunda  de  amor. 
El  carro  tiré  de  Venus; 
Tan  fácil  victoria  suya. 
Que  uo  sé  cual  fue  primero. 
Querer  vencer,  ó  vencerme; 
Que  un  tiempo  sobró  á  otro  tiempo. 
Ya  sabéis,  que  la  disculpa 
De  tan  noble  rendimiento 
Fue  la  beldad  soberana. 
Fue  el  soberano  sugeto 
De  Doña  Leonor  Enriques, 
bija  del  noble  Don  Pedro 
Enriquez,  de  quien  mi  padre 
Amigo  fue  muy  estrecho. 
Este  pues  milagro  hermoso. 


Este  pues  prodigio  bello. 

Es  la  dicha,  que  conquisto. 

Es  la  gloria,  que  deseo. 

No  os  digo,  que  venturoso 

Amante  (ay  de  mí!)  merezco 

Favores  suyos;  que  fuera 

Descortes  atrevimiento. 

Que  los  merezco,  decir; 

Que ,  aunque  es  verdad  que  los  tengo. 

Tenerlos  es  una  cosa, 

Y  otra  cosa  merecerlos. 

Y  asi,  que  los  tengo,  digo; 
Que  los  merezco,  no  puedo; 
Que  es  conseguir  lo  imposible 
Dicha,  y  no  merecimiento. 
Con  este  engaño,  llevado 

En  las  alas  del  deseo. 

Lisonjeado  de  la  noche. 

Aplaudido  del  silencio. 

Festejado  de  las  sombras, 

A  quien  mas  favores  debo. 

Que  al  sol,  que  á  la  luz,  que  al  dia. 

Vivo  de  saber,  que  muero. 

Hasta  que  mas  declarado 

Pueda,  á  rostro  descubierto, 

Pedirla  á  su  noble  padre, 

De  quien  no  dudo,  ni  temo. 

Que  me  la  dé;  porque  iguaies 

Haciendas  y  nacimientos. 

No  hay  que  esperar,  donde  amor 

Tiene  hechos  los  conciertos. 

La  causa  de  no  pedirla 

Y  casarme  desde  hiego 

Con  ella,  es  (aqui  entra  ahora 
La  pensión  deste  contento. 
El  subsidio  desta  dicha, 

Y  el  azar  de  aqueste  encuentro) 
Tener  Leonor  una  hermana 
Ma>or;  y  como  no  es  cuerdo 
Discurso  querer  que  case 

A  la  segunda  primero. 
No  me  declaro  con  él; 
Porque,  si  á  pedirle  llego 
Alguna  de  sus  dos  hijas, 
Que  claro  está,  que  no  tengo 
De  decir  á  la  que  adoro. 
Por  ser  la  mayor,  es  cierto. 
Que  me  ha  de  dar  á  Beatriz; 

Y  si  digo,  que  no  quiero. 
Sino  á  Leonor,  es  hacer 
Sospechoso  mi  deseo, 
Despertando  la  malicia. 

Que  hoy  yace  en  profundo  sueño, 

Y  quizá  perder  la  entrada. 
Que  ahora  en  su  casa  tengo; 
Sino  es  ya  que  está  perdida 
Con  el  mas  triste  suceso 

De  amor,  que  me  pasó  anoche; 
Pues  la  pena  con  que  vengo 
Buscándoos,  oidme,  que  aqui 
Os  he  menester  atento. 
Beatriz,  de  Leonor  hermana. 
Es  el  mas  raro  sugeto. 
Que  vio  Madrid;  porque  en  él. 
Siendo  bellísima,  y  siendo 
Entendida,  están  echados 
Á  perder,  por  los  extremos 
De  una  extraña  condición. 
Belleza  y  entendimiento. 
Es  Doña  Beatriz  tan  vana 
De  su  persona ,  que  creo. 
Que  jamas  á  ningún  hombre 
Miró  á  la  cara,  teniendo 
Por  cierto,  que  allí  no  hay  maa 
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De  verle  ella  ,  y  caene  maerto* 
De  lo  ingenio  es  tan  amante. 
Que,  por  galantear  so  ingenio, 
Estadio  latinidad, 

Y  hizo  castellanos  versos; 
Tan  afectada  en  yestirse. 
Que  en  todos  los  usos  nuevoe 
Kntra,  y  de  ninguno  sale. 
Cada  día  por  lo  menos 

Se  riza  dos  ó  tres  veees, 

Y  ninguna  á  su  contento. 
Los  melindres  de  Belisa, 
Que  fingió  con  tanto  acierto 
Lope  de  Vega,  con  ella 

Son  melindres  muy  pequeños; 

Y  con  ser  tan  enfadosa 
En  estas  cosas,  no  es  esto 
Lo  peor,  sino  el  hablar 
Con  tan  estudiado  afecto. 
Que,  crítica  impertinente, 
Varios  poetas  leyendo, 

No  habla  palabra  jamas 

Sin  frases  y  sin  rodeos; 

Tanto,  que  ninguno  puede 

Entenderla  sin  comento. 

La  lisonja  y  el  aplauso 

Que  la  dan  algunos  necios, 

Tan  soberbia,  tan  ufana 

La  tienen,  que  en  un  desprecio 

De  la  deidad  del  amor 

Comunera  ea  de  su  imperio. 

Esta  tema  á  todas  horas. 

Este  enfado  á  todos  tiempos 

Aborrecible  la  hacen. 

Tanto,  que  no  hay  dea  opuestos 

Tan  contrarios,  como  son 

Las  dos  hermanas,  haciendo 

Por  instantes  el  estrado 

La  campaña  de  su  duelo. 

Ha  dado  pues  (yo  no  sé 

8i  es  necia  envidia,  6  ú  zelo) 

Ba  asistir  á  Leonor 

De  suerte,  que  no  hay  Bomento, 

Que  no  ande  en  alcance  suyo. 

Sos  acciones  inquiriendo. 

Tanto,  que  al  sol  de  sus  ojos 

Es  la  sombra  de  su  cuerpo. 

Anoche  poes  en  su  calle 

Entré  embozado  y  secreto; 

Y  hadando  al  balcón  la  seña. 
Donde  hablar  con  Leonor  suelo. 
La  ventana  abrid  Leonor, 

Y  yo,  á  la  ocasión  atento. 
Llegué  á  hablarla;  pero  apenas 
La  voz  explicó  el  concepto. 
Que  estudiado  y  no  sabido 
No  ne  cabia  en  el  pecho, 
Cuando  tras  ella  Beatriz 
Salió,  y  con  notable  estruendo 
La  quitó  de  la  ventana, 

Doa  mil  locaras  diciendo, 
Que,  ai  yo  entendí  el  estilo 
Coo  qoe  las  dijo,  sospecho, 
Que  fueron,  nue  ella  á  su  padfe 
Diria  A  atrevimiento. 
No  sé  si  me  conoció; 

Y  asi  oádadoso  temo 
Bl  saber  ó  no  saber 

Ba  qoé  ha  parado  el  suceso; 
Por  cuya  causa  no  voy 
X  visitarla,  temiendo 
Sa  enojo;  pero  tampoco 
Á  «lijar  de  ir  me  resuelvo; 
Porqoe,  si  acaso  ha  llegado 


Ahm. 


JíULt». 

AloiK 


Mo$€. 


Juan. 
Alón. 


Juan. 


k  su  noticia  mi  intento. 
La  vida  del  dueño  mió 
No  dudo  que  corra  riesgo. 

Y  asi,  porque  en  ir  ó  estarme 
Hay  pehgro,  elijo  un  medio, 
Que  es,  enviar  este  papel 
Disimulado  y  secreto; 

Que  aun  no  va  de  letra  mia. 
Para  cuyo  efecto  quiero 
Á  Moscatel  que  le  lleve. 
Valiéndose  de  su  ingenio, 

Y  se  le  dé  á  Inés,  criada 

De  Leonor;  porque,  no  siendo 

Conocido  por  criado 

Mío,  no  hay  que  tener  miedo. 

Y  asi ,  que  le  deis  licencia, 
Don  Alonso,  es  lo  que  os  ruego, 

Y  que  conmigo  en  la  calle 
Os  halléis;  porque,  si  llego 
Á  saber,  que  está  Leonor 
En  peliero,  estoy  resuelto 
Á  sacarla  de  su  casa. 
Aunque  todo  el  mundo  entero 
Lo  estorbe;  v  para  esta  acción 
He  elegido  el  valor  vuestro. 
Mi  amigo  sois,  Don  Alonso, 

Y  bien  conocido  tengo. 

Que  las  burlas  del  buen  gusto 
Son  las  veras  del  acero. 
Moscatel,  ese  papel 
Toma.    En  casa  de  Don  Pedro 
Bnriquez,  con  la  invención. 
Que  te  ofreciere  tu  ingenio. 
Entra,  y  dale  á  esa  criada, 
Que  dice  Don  Juan. 

¿Tan  presto 
Lo  dispones? 

Si  ha  de  ser, 
Cuanto  es  mejor  que  sea  luego.  — 
Toma  el  papel;  con  nosotros 
Ven. 

Aunque  temer  no  puedo 
El  peligro,  pues  Inés, 
Que  es  de  mis  sentidos  dueño. 
Es  la  que  voy  á  buscar. 
Amor  me  dé  atrevimiento. 
Guiad  ahora  hacia  la  calle. 
¡Qué  amigo  tan  verdadero! 
¡Qué  amores  tan  enfadosos! 
Si  me  oyeron,  no  me  oyeron. 
Bien  haya  yo,  que  en  mi  vida 
He  enamorado  con  riesgo. 
Sino  dama  á  todo  trance. 
Sino  moza  á  todo  ruedo; 
Que  á  la  primera  visita 
Llamo  recio,  y  hablo  recio, 

Y  el  haber  en  mi  ó  no  haber 
Ó  temor  ó  atrevimiento. 

No  consiste  en  otra  cosa. 
Que  haber,  ó  no  haber  dinero. 
Esta  es  la  calle.    Porqae 
No  nos  vean,  estaremos 
En  algún  portal  metidos. 


Salen  Don  Luis^  Don  Díbgo,  y  pasarte 
guitándtiie  lo9  *onü)reros. 

Alón.   Decis  bien.    ¿Mas  quién  son  estos. 

Que  parece  que  á  la  casa 

De  Leonor  miran  atentos? 
Juan.  l|*ste  es  un  Don  Luis  Osorio, 

A  quien  muy  continuo  veo 

En  la  calle  ac^uestos  días,- 

Y  ha  hado ,  viven  los  délos, 

En  cansarme. 
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Jbm.                            (Pdm  hay  maa 

Y  por  no  pudrirme  yo, 

Da  qae  tambiui  le  canMBM 

NMOtTM  áélf 

Pide  ano  y  otro  conaeio 
iaueapeio,  la  deji. 

Jwm.                             Dijadlo; 

Que  no  m  deriai  «wm  üempo. 

Leo». 

lQn£  necio  coa  eUa  fue 

PucmM  da  largo,  y  no 
DeiDoi  qae  d«¿. 

Á  todaa  horaa  aa  eapejol 

fue*. 

Cdmo  nedof 

Ah».                                       IWno.. 

León. 

iNo  lo  e* 

Aonqaa  con  tantas  fisoru 
Pu«Ja  MT  houbi*. 

Quien  «o  guato  de  un  peaar 

No  aabe  nn  cornejo  dar 

Jtxm.                                    Tú  liHco 

Á  qnienaele  pide,  ioeaV 

Daráa  la  Toelta,  y  duia 

Puea  ai  á  BeaUii  b>  he  pedido 

Rl  p>.pel  &  loe*. 

Mil  Gonaejoa  oda  dia. 

MoM.                                     Ha  temo».. 

Y  á  Un  couÜnua  porfía 

Jium.  No  bay  qae  tenar.    Aquí  eitaHoa 
A  la  TuUi  «ntiate  proato. 

Nnnca  &  guato  ha  reapondido. 

Muy  necia  e.. 

[Fu»  J>.  /asa  ■  D.  Aítnta. 

I*e*. 

Ahora  reparo 
Cuil  puede  «erf 

Salen  Don  Loii  j-  DoK  DiBso  por 

la 

Z.e» 

otra  paru. 

Inel. 

Que  no  o*  debeU  da  entender} 

LttJk    KaU  u  la  upas  Mfera. 
E>te  al  abrevuido  cíelo 

Que  ella  habla  culto,  tú  claro} 

Y  aú  oa  eataii  todo  d  dia 

Ha  dddad 

Porfiando  la*  do*. 

»a»  bello. 

U0n 

I  Quien  fuera 

1  deade  qno  un 

Tan  felii,  que  no  tuviera 

odefuago, 

Maa  cuidado!  ¡Ay  Inea  oda. 

ratado  amere 

Con  cuanto  temor  eatoy. 

aa  de  hielo; 

■u  bermoinra, 

EaU  critica  enfadoaa 

)o  lo  fflenoa, 

Á  mi  padre  cuenta  boy 

raaerfea, 

Lo  que  anoche  me  eacDchú 

Al  balcón  hablar! 

Dieg.   lY  an  fio  moger  tan  diacraU 

htet. 

Supueato 

Que  haber  aalido  tan  preato 

Mi  aeñor  de  caaa,  did 

U  .ir»o  y  la  gahnteo. 

Lugar  para  preíenlr 

Para  cuyo  efecto,  ya 

Kt  lance,  y  que  no  ha  tenido 

Han  de  tratarlo  mil  deudo*. 

Hempo  de  haberlo  aabido. 

Dieg.  Puea  no  lé,  ai  lo  Bcertai^ 

Procúreme*  deamentir 

tuií.    ¿Por  qué  no,   ai  en  ella  yeo 

Su  malicia  con  alguna 

Virtud,  nobleza  y  hacienda. 

Gran  beldad  y  grande  bgemo? 

Uon. 

Ya  he  imaginado. 

Dí^.    Porque  el  ingenfo  h  aobra ; 

Y  digo,  que  no  he  haLWe 

Que  yo  no  quinera,  ea  cierto, 

k  propúailo  ninguna. 

Que  aupiera  mi  ninger 

Puriiue  i  cómo  U  he  de  baUar, 
Si  ella  mitma  quien  vid  fue 
A  Don  Juan y 

Mat  que  yo ,  lino  antea  menoa. 

UU.    «Puea  cuindo  el  aaber  aa  Balo! 

Dkg.  Cuando  fue  el  aabar  «ia  tíempo. 

Üiet. 

Lo  que  ae  tí. 

Sepa  naa  muger  hilar. 

Ea  lo  que  ae  ha  de  negar 

Con  brío  y  con  deaenfado, 

Que  no  ha  meneatec  aaber 

Gramática,  ni  hacer  veraoa. 

Lo  c|ue  no  llegan  i  vello, 

Señora,  ae  eati  negado. 

l>onde  e«  tan  noble  el  exceio. 

Leim 

m  medio  (ay  de  ni))  mejor, 

Ditg.   Ni  yo  que  le  tenga  creo; 

Dueño  hacerU  de  mi  amor. 

Da  mi  empleo  y  mi  eaperaní*) 

Coa  que  oa  trata. 

Puea  ea  bacer  en  efeto 

Laú.                                   Bae  daaden 

Puerta  da  hierro  i  un  aecreto. 

Adoro.     La  Toetla  danto* 

A  la  calle;  no  otra  *es 

aQu¿  puedo  hacer  (ay  de  mi!) 
Inea,.^e.UÍndu.tría*ola 

Que  ya  lairo  con  cuidado. 

K«  U  que  me  queda  1 

Dieg.   Vamoa  puea. 

Lmit.                          HernuMO  centro 

Dentro  DoÑt  Bbatbib. 

I>e  ta  ingratitud  que  adoro. 

Btat 

Helal 

Preato  á  tua  nnkbralea  TOelro. 

[y<an. 

i  No  hay  ana  fámula  nqui* 

Sala  Doma  Bbitbik  eoi%  un  tipejo  en  ¡a  itu 

uto. 

So&flDoÑALBoiios  tf  Inb*. 

/net. 

Qué  ea  lo  qne  manda*? 

Upo.  jtEaU  ni  faeraiana  veaUdal 

BtaL 

Que  abalraigM 

iae*.     Todindoae  ahora  qued<t. 

De  mi  diertr.  Uberal                »""*«" 

/•jur.  /. 
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nttm 


ha. 
Best 


fiert. 


JKmf. 


BmL 


BiMt. 


fieot. 


Oect 


Ate  hechizo  de  cristal, 

Y  las  quirotecat  traigas. 
Ové  ion  quirotecaaV 

Qué? 
Loe  enantes.    tQo^  ^7^  de  hahlar 
Por  niersa  en  fitase  viugar! 
Para  otra  tos  lo  sabré. 
Ya  están  aqui. 

¡Cuanto  lidio 
Cea  la  ignorancia  que  hay!  — 
HolA,  Inés! 

Señora? 

Tray 
De  mi  biblioteca  á  Ovidio  $ 
No  el  üf etasMi/ont ,  no. 
Ni  el  Arte  asMnidí  pedí, 
Bl  Remedio  omom  éi\ 
Que  es  el  que  inyestigo  yo. 
I  Pues  cómo  he  de  conocer 
Libro,  si  es  que  eso  has  pe^do, 
Si  aun  el  cartel  no  he  sabido 
De  una  comedia  leer? 
Obscura ,  idiota  y  lega, 
4  No  te  m^dra  cada  día 
La  concomitancia  mia? 
Ahoia  mi  papel  liega.  —    [mpúrte, 
Hermanal 

Quién  me  habla  asi? 
Quien  á  tus  pies  obediente 
Viene  á  arrojarse. 

Detente! 
No  te  apropincues  á  mí; 
Qne  empañarás  el  candor 
De  mi  castísimo  bulto, 

Y  profanarás  d  culto 
De  las  aras  de  mi  honor; 
Porque  muger,  que  fió 
Del  caos  de  la  sombra  ííria, 

Y  en  descrédito  del  dia 
Nocturno  amor  aceptó. 
No  mirar  consigo  atenta 

Ni  semblante  á  tos  profana. 
Pues  Tibora  será  humana. 
Que  con  su  inficion  se  alienta. 
Beatriz  discreta  y  hermosa, 
Mi  hermana  eres* 

Eso  noi 
Que  tener  no  puedo  yo 
Hermana  libidinosa. 
jtQné  es  libidinosa,  hermana? 
Una  hermana,  que  al  farol 
Trémolo,  Tirrey  del  sol. 
Osa  abrir  una  ventana, 

Y  susurrando  por  ella 

Á  voz  media  y  labio  enteroi 
Da  que  decir  á  un  locero. 
Da  que  callar  á  una  estrella- 
Pero  yo  minoraré 
El  escándalo  que  has  hecho, 
Didendo  al  paterno  pecho 
Sacrilegios  de  tu  fe. 
Un  devoto  anoche  vi 

Y  conocistele? 

No, 
Ni  pudo  ser,  porque  yo, 
Qae  es  másenlo,  conod. 
Pues  yo  te  quiero  decir 
Quien  era,  v  con  el  intcftito 
Que  me  habló. 

Qué  atrevimiento! 
¿Tal  insulto  habia  de  oir? 
Pms  amqne  oírlo  no  quieras, 
]jo  has  de  oír;  porque  también 
No  está  á  mi  decoro  bien. 


Inés, 


Mote. 


Ifiet. 
Afotü. 
/nef. 
Moie. 


Que  tú  con  locas  quimeras 
Te  persuadas  á  que  ha  sido 
Liviandad  lo  que  honor  fue. 

BetU.  Honor? 

León»  Oye. 

Bwt.  No  daié 

Directo  á  tu  voz  mi  oido. 

León.  Pues  directo  ó  no  directo. 
Todo  has  de  escucharlo  ya. 

fieot.  Oido  por  fuerza,  será 
Clandestíno  tu  secreto, 

Y  no  puedo  error  tan  mocho 
Cometer. 

Leofi.  Si  hablando  estoy 

Beat,  Áspid  al  conjuro  sov, 

No  lo  escucho;  no  lo  escucho. 
Lean,  Oye!  —  Mas  quién  ahi  ha  entrado? 

Sale  Moscatel. 

ínet.    Á  mi  señor  buscará. 
León.  Mira  quien  es,  mientras  va 

Mi  desdicha  y  mi  cuidado 

Siguiendo  una  fiera. 
Mofc.  ¡Amor, 

Qué  cobarde  eres  conmigo. 

Pues  aun  no  valen  contigo 

Las  leyes  de  embajador! 

¿Es  posible,  que  has  tenido. 

Moscatel,  atrevimiento 

De  entrar  hasta  este  aposento? 

Sin  saber  qué  me  ha  movido 

Á  haber  entrado  hasta  aqui. 

Rigor  es  anticipado. 

¿Pues  no  basta  haber  entrado? 

8f,  y  no. 

Pues  cómo  no,  y  si? 

No,  pues  no  sabes  á  qué; 

Si,  pues  enojada  estás; 

No,  pues  presto  lo  sabrás; 

S(,  pues  tarde  lo  diré. 

Y  aunque  pude  haber  venido 
De  tu  hermosura  llamado. 
Traído  de  mi  cuidado, 

Y  del  tuyo  distraído, 
A  darte  aqueste  papel 

Vengo;  que  Don  Juan  me  envia. 
Que  de  mi  cuidado  fia 
Lo  que  á  Leonor  dice  en  él; 
Que,  ^r  no  ser  conocido 
Por  criado  suyo  yo. 
Con  el  papel  me  envió; 
Si  ya  la  causa  no  ha  sido 
Conocer  de  mí  dolor. 
Saber  de  mi  mal  severo; 
Que  de  amor  no  es  buen  tercero 
El  que  no  sabe  de  amor. 
/net.    Pues  di,  que  el  papel  me  diste, 

Y  que  á  Leonor  le  daré; 

Y  vete  presto,  porque 
Temerosa  (ay  de  mi  triste!) 
De  que  Beatriz.^... 

Mate,  Yo  me  iré; 

Que,  aunque  adoro  tu  presencia, 
Lias  leyes  de  tu  obediencia 
Tan  constante  observaré. 
Que  á  precio  de  tu  rigor. 
Compraré  el  desprecio  mió, 

Y  á  costa  de  tu  desvio. 
Mereceré  tu  favor. 

/net.    Bien  pudiera  responderte. 
Que  tan  ingrata  no  he  sido. 
Como  te  habré  parecido; 
Pero  tiéneme  de  suerte 
El  temor  de  verte  aqui. 


[f'aae. 


[Fate, 
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Que  dejo  para  detpuet 
La  respuesta.    Vete  poes; 
Que  tiempo......    Mas  ay  de  mí! 

Mi  seaor  por  la  escalera 

8ube.    Aquí  no  roe  ha  de  hallar. 

Viéndote  conmii^o  hablar.  [Vate  aprieta. 

Sa2e  Don  Pbdso. 

Afose,   'i Oye,  aguarda,  escacha,  espera! 
Pcd.     ¿Quién  ha  de  esperar  y  oir¥ 
f  Quién  aguardar  y  escuchar? 
Afose.    Quien  me  tuviere  que  hablar, 

Y  yo  tenga  que  decir. 
Pcd,     Qué  hacéis  aqui? 

Afose.  Qué  he  de  hacer? 

¿Ya  TOS  no  lo  estáis  mirando? 
Ped.  '  No  habláis? 
Afose.  Estaba  pensando 

Lo  que  os  he  de  responder. 
Ped.    Qué  buscáis? 
Afose.  ¡Que  aquestp  pase 

A  quien  sea  mi  homicida! 
Ped.     Por  qué? 
Afose.  Porque  yo  en  mi  vida 

Hallé  cosa  que  buscase. 
Ped.    Quién  sois? 
Afose.  Habéis  preguntado 

En  propios  términos.    Soy 

Un  criado  honrado,  si  hoy 

Hay  un  honrado  criado. 
Ped.    Á  quién  servia? 
Alose.  No  serví, 

Aunque  criado  me  llamo. 
Ped.     Cómo  no? 
Afose,  Como  mi  amo 

Es  el  que  me  sirve  á  mí. 
Ped.     Ya  es  mucha  bellaquería 

Hablarme  desa  manera, 

Y  ya  mas  plazo  no  espera 
La  justa  cólera  mía. 

Afose.  Malo  va  esto,  vive  Dios!    [aparte. 

Si  me  da  con  algo  aqai. 

Mire,  qué  se  me  da  á  mí, 

Que  en  la  calle  estén  los  dos. 
Ped.     Quien  sois,  me  habéis  de  decir. 

Qué  queréis,  y  qué  buscáis, 

Y  á  qué  en  esta  casa  entráis, 
Ó  en  ella  habéis  de  morir 

A  mis  manos. 
Afose.  Si  firmado 

Habéis  la  sentencia  ciego. 
Con,  ejecútese  luego. 
Yo  soy  Moscatel,  criado 
De  un  Don  Alonso  de  Luna. 

Salen  Don  Jdam^  Don  Alonso  al  paño. 

Juan,  Pues  está  aqui  Moscatel, 

Y  vimos  entrar  tras  del 
A  Don  Pedro,  mi  fortuna 
No  espera  mas. 

AUm.  Yo  dispuesto 

Á  cuanto  suceda  estoy. 

Á  tomar  la  puerta  voy.  [Vate. 

Ped.     Proseguid. 

[Liega  D.  Juan. 
Juan.  Señor,  qué  es  esto? 

Afose.  Eso  sí. 
Ped.  Forzoso  es  ya     [aparte. 

Reportarme.  —  Este  hombre  hallé 

Aqui.    Qué  busca,  no  sé. 
Juan.  No?  Pues  él  nos  lo  dirá, 

O  á  aqueste  acero  rendido 

Morirá. 
Moee.  Vamos  de  aqui,    [aparte. 


Moscatel;  que  importa  aaL 

¡Buen  socorro  me  ha  venido!  — 

Un  hombre  busco;  y  no  hallando 

Nadie  que  me  respondiera. 

De  escalera  en  escalera 

Me  fui  poco  á  poco  entrando. 

Sin  ver  á  quien  preguntar. 

Hasta  esta  parte  llegué. 

Donde  una  doncella  nallé 

(I ja  verdad  en  su  lugar). 

Pensando  que  era  laüron. 

Huyó  de  mi,  y  á  ella  era 

El  escucha,  aguarda,  espera. 
Juan»  Bien  puede  tener  razón. 
Ped.    Aunque  no  estoy  satisfecho    [^orfs. 

De  que  me  diga  verdad, 

Fuera  neda  liviandad 

De  mi  espada  y  de  mi  pecho 

Saber  Don  Juan,  que  he  tenido 

Otra  sospecha;  y  asi. 

Fingir  me  conviene  aqui. 

Que  su  disculpa  he  creído; 

Porque  menos  recatado 

Le  pueda  después  seguir. 

Saber  quien  es,  y  salir 

De  una  vez  deste  cuidado.  — 

Pues  si  venís  á  buscar     [d  MoeeattL 

Un  hombre,  ¿por  qué  os  turbáis 

De  verme  á  mi? 
Afose.  Porque  dais, 

Y  soy  fácil  de  turbar. 
Juan,  Id  con  Dios,     [d  JUoecatel, 

MoBc.  Que  á  los  dos  guarde. 

Juan.  A  Don  Alonso  le  di,     [aparte  é  di. 

Se  quite  luego  de  ahí. 

[FoMe  Moeeatel, 
Ped.    Luego  vuelvo.    Á  Dios,  que  es  tarde. 
Juan.  Dónde  vais? 
Peif.  Vuelvo  á  buscar 

Unaa  cartas  que  perdí. 
Jtian.  No  habéis  de  salir  de  aqui, 

Ú  os  tengo  de  acompañar. 
Ped.    Algo  sin  duda  ha  entendido    [aparte. 

De  mi  enojo;  fuerza  es 

Deslumhrarle.  —  Venid  pues. 
Juan,  Bien  hasta  aqui  ha  sucedido,     [aparta. 

Pues  sin  sospechar  en  mí. 

Asistirle  á  todo  puedo.  [Fasse. 

5a/en  Inbs  j"  Doña  Lbonoe. 

ines.     Confusa  de  mirar  quedo 
Lo  que  ha  sucedido  aqui. 
Informarse  tan  severo. 
Cobrarse  tan  recatado. 
Hablar  con  él  tan  pesado, 

Y  seguirle  tan  ligero. 
Muchos  efectos  han  sido. 
No  sé  qué  ha  de  suceder. 

León.  \  Válgate  Dios  por  muger. 

Qué  temeraria  has  nacido! 
¡nes.    Señora ,  ¿  qué  te  ha  pasado. 

Que  tan  colérica  vienes? 
Lean.  Que  no  me  escuchó  Beatriz, 

Porque  ha  estado  impertinente. 

Con  mas  soberbia  que  nunca. 

Tan  cansada  como  siempre. 

Dice,  que  dirá  á  mi  padre 

El  suceso, 
/nes.  Cuando  vienen 

Los  pesares,  nunca  (ay  triste!) 

Vienen  solos;  pues  de  suerte 

Se  eslabonan  unos  de  otros, 

Que  enredándose  crueles. 

Es  víspera  del  segundo 
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SI  primero  qae  sucede. 
Aquel  hombre,  que  dejaate 
Aqui,  para  que  tupíete 

Ío  quien  era,  te  buscaba 
tí,  leSora,  con  este 
Papel;  que  I)on  Juan  no  quifo. 
Por  el  nesgo,  que  Ttniese 
Criado  suyo.    El  papel 
Me  dio  apenas,  cuando  quiere 
El  cielo,  que  entre  tu  padre, 
Y  qoe  con  el  hombre  encuentre. 
Llegé  al  empeño  Don  Juan, 
É  hizo,  que  el  hombre  le  diese 
No  sé  qué  necias  disculpas. 
Pero  aunque  quiso  prudente 
Diaimalar  mi  señor, 
No  pudo,  y  tras  él  se  vuelve. 

LtatL  ¡Qué  bien  dicen,  que  los  males 
Son,  si  hay  uno,  como  el  Fénix, 
Pues  cuna  ee  en  que  uno  nace. 
La  tomba  donde  otro  muere! 
Dame  el  papel;  porque  quiero 
Al  instante  responderle 
Á  Don  Juan  en  el  peligro 
Qoe  estoy. 

No  le  guardes;  léele; 
Qve  quisa  advertirá  algo. 
Que  en  tu  cuidado  aproveche. 
Dices  bien.    Abrirle  quiero; 
Que  nada  en  ello  se  pierde. 
\Ue\  „  Qué  mal  podré ,  hermoso  dueño. 
Decirte,  ni  encarecerte......*' 

facf.    Tu  hermana  viene. 

Ay  de  mí! 


BtA. 


BemL 
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Sale  Doña  Biatriz. 

i  Qué  misivo  nema  es  ese, 
Que  ajado  ocultas? 

Yo? 

Sí. 
No  entiendo  lo  que  me  quieres 
Decir. 

Con  vulgar  disculpa 
Me  has  obstinado  dos  veces. 
Ese  manchado  papel. 
En  quien  cifró  líneas  breves 
Cálamo  ansarino,  dando 
Comerino  vaso  débil 
£1  etiope  licor. 
Ver  tengo. 

En  vano  pretendes 
Ter  el  papel;  porque  fuera 
También  ser  necia  dos  veces, 
No  querer  saber  de  m(. 
Cuando  de  oírme  te  ofendes, 
Lo  que  yo  quiero  decir, 

Y  querer  saber  aleve 
Lo  que  pretendo  callarte. 

BcoC   Mi  fraternidad  no  atiende 
Á  to  lengua,  sí  á  tu  acción; 
Porque  aquella  mentir  puede, 

Y  esta  ha  de  decir  verdad. 

Y  asi,  en  la  ocasión  urgente, 
Si  oir  lo  que  quieres  no  quiero. 
Saber  sí  lo  que  no  quieres. 
iDe  qué  suerte,  si  no  quiero. 
Lo  has  de  saber? 

Desta  suerte. 
\A9elm  del  papel  j  y  porfiar  la»  dee. 
SoeUa  la  epístola. 

No  es 
Sino  Evangelio. 

Aunque  intentes 
Por  fuerza  verle,  tirana. 


Poco  podré,  ó  no  has  de  verle. 
Beai,  Dqa  el  papeL 

Sale  Don  Pedro,  jr  rompen  ei papel ^   quedan^ 
doM  con  la  mitad  cada  una. 

Ped.  ¿Qué  papel 

Es?  Por  qué  reñis,  aleves? 
/aet.    Cayóse  la  casa,  como    [aparte. 

Dice  el  fullero  que  pierde. 
Ped.    Suelta  ese  pedazo  tú, 

Y  tú  suelta  esotro. 

León,  Déme    [aparte. 

Ingenio  amor. 
BeaU  El  que  abstraes 

Fragmento  á  mi  mano  débil, 

Te  referirá  baldones. 

Que  tu  pundonor  padece. 
León.  El  papel,  señor,  que  miras. 

Yo  no  sé  lo  que  contiene; 

Y  pues  Que  Beatriz  lo  sabe, 

A  Quién  duda,  que  suyo  fuese? 

Leyéndole  estaba,  cuando 

Llegué  yo,  ...••. 
Ped.  CalU. 

Lean,  Y  sin  verme; 

Llegando  con  tal  cuidado. 

Que  me  le  puso  de  verle. 

Quise  quitársele,  y  ella 

Me  le  defendió.     No  pienses. 

Que  fue  atrevimiento  en  mí; 

Que  después  que  sé,  que  tiene 

Beatriz  quien  la  escriba,  y  quien 

La  hable  de  noche  por  ese 

Balcón,  mi  virtud  me  ha  dado 

Disculpa  para  atreverme. 

Aunque  soy  menor  hermana, 

Á  tratarla  desta  suerte. 
Inés,    De  mano  gana  Leonor,     [aparte. 

Cuando  un  mismo  ponto  tienen. 

Ped.    Por  cierto,  Beatriz, 

Beat,  Ignoro, 

Atónita,  responderte; 

Que  me  construyó  su  acento 

Estatua  de  fuego  y  nieve; 

Porque  cuanto  roe  acumula, 

Delito  es  suyo  in  epecie, 
León.  ¿Pues  aqui  no  estaba  Inés, 

Que  decir  la  verdad  puede? 
Beat.  ¿Pues  Inés  no  estaba  aqui. 

Que  dirá  lo  que  sucede  Y 
/nes.    Yo  soy  en  ñn  la  presencia 

De  todo  el  hecho  presente. 
Ped,    Ay  de  mí!  qoe  combatido    [aparte. 

De  uno  y  otro  mal  tan  fuerte. 

Ambos  me  están  mal,  pues  ambos 
'  »     Armados  contra  mí  vienen; 

Que  al  averiguar  (ay  triste!) 

Cuya  es  la  culpa  evidente. 

No  es  excusarme  la  pena. 

Pues  cuando  á  saberla  llegue. 

Tan  sitiado  mi  dolor. 

Tan  acosado  mi  suerte, 

l*au  cercado  mi  desdicha 

En  este  lance  me  tienen. 

Que  habiendo  (ay  de  mí!)  que,  habiendo 

De  morir  precisamente, 

Quien  me  dé  muerte  sabré. 

Mas  no  excusaré  la  muerte.  — « 

Vete  tú,  Beatriz,  de  aqui; 

Y  tú,  Leonor,  de  aqui  vete. 
Beat„  Señor,  yo...... 

Ped,  Nada  digáis. 

León,  '{Quiera  amor,  que  no  confiesa     [aparte. 

El  papel  lo  que  yo  niego.  [faee. 
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Beat,  Tú,  mental  bermana,  tienea 
La  colpa  de  todo. 

Ped.  Inet  t 

/net.    Aquí  entro  ahora,    [apmu, 

Ped.  Detente. 

inef.    Honor,  con  qnien  vengo,  Tengo. 

Ped.    Pues  sola  el  testigo  eres, 
¿Quién  leia  el  papel? 

inos.  Yo    [0pttri9. 

Ni  qmto,  ni  pongo  leyes, 
Pero  hago  si  lo  que  oebo. 

Ped.    Qué  es  b  que  dudas?  Qué  temes? 

Inés,    Al  oficio  de  criada    [aparte. 
En  ayudar  á  quien  miente.  — 
Señor,  poco  antes  que  tú 
Llegué  yo,  sin  que  pudiese 
De  la  acción,  ni  de  las  yocea 
Saber,  cuyo  el  papel  fuese. 
Bsta  es  la  Terdad,  so  cargo 
Del  juramento,  que  tiene 
Fecho  cualquiera  criada 
En  el  pleito  que  refiere. 

Ptd.    iAun  este  pequeño  alivio    [afttrte. 
Del  desengaño  no  quiere 
Darme  el  dolor?  —  Vete,  Inés. 

/fies.    Viva  á  toda  ley  quien  venoe. 

Ped.    Que  el  papel  confesará 

Cuanto  tú  y  ellas  me  nieguen. 
Juntar  quiero  los  pedazos 
Desta  vibora,  esta  sierpe. 
Que  dividido  el  veneno 
En  dos  mitades  contiene. 
[iee]  „iQué  mal  podré,  hermoso  dueño, 
Decirte  ni  encarecerte 
£1  cuidado,  con  que  estoy 
De  que  anoche  nos  oyese 
Tu  hermana!  Avísame  al  punto 
Que  á  tu  padre  se  b  cuente, 
^ara  ,qne  te  ponga  en  salvo.*'  — * 
[repr,]  k  entrambas  á  dos  conviene 
El  papel,  para  que  sea 
Hoy  mi  desdicha  mas  fuerte; 
Pues  si  supiera  de  una, 
Que  con  liviandad  procede. 
Supiera  también  de  otra 
La  virtud;  y  desta  suerte 
Templado  estuviera  el  daño; 
Mas  para  que  no  se  temple. 
Quiere  el  cielo,  que  á  ninguna 
Crea,  y  que  en  las  dos  sospeche. 
Hallar  un  criado  aqui. 
Turbarse  (ay  de  mi!)  de  vermCf 
Llegar  Don  Juan,  y  dejarle. 
Salir  tras  él,  y  perderle. 
Volver  á  casa ,  y  hallar 
La  confusión  que  me  vence. 
Cosas  son,  que  han  menester 
Atenciones  mas  prudentes. 

Y  asi,  pues  S4$,  que  el  criado 
Es,  si  su  temor  no  miente. 
De  Don  Alonso  de  Luna, 
Saber  quien  es  me  conviene, 

Y  atender  á  sus  acciones; 

Y  hasta  que  á  mis  manos  llegne, 
Ú  desengaño,  ú  venganza, 
Valedme,  cielos,  vakdme. 
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StUen  DoK  JoAM,  Don  Alonso^  Mosgatbl. 
Alan.     De  buena  salimos. 


Afose.  Yo 

Soy  el  que  salí  de  buena, 

Y  entré  en  mala,  pues  me  ví 
Ya  de  la  BMierte  tan  cerca. 

Juaiu  Determinarme  yo  á  entrar. 

Viendo  la  ocasión  tan  cerca. 

Tras  Don  Pedro,  fue  tu  dicha. 
Mosc.  Y  aun  la  tuya ;  pues  si  dejas 

De  entrar,  confieso  de  püino. 
jilofi.  Eso  dices? 
Mosc.  Y  aun  lo  hiciera 

Mejor,  que  lo  digo. 
Mon,  Mira, 

Don  Juan,  si  amando  hay  quien  tema. 
Jwtn.  ¿Pues  un  amante  es  cobarde? 
Mote.  Mucho  mas,  por  ver  que  arriesga 

Una  vida,  que  no  es  soya. 

Sino  de  su  hermosa  prenda, 

Y  si  es  deuda  de  un  amante 
En  su  servicio  perderla. 

Ya  es  de  amor  estelionato 
Hipotecarla  á  otra  deuda. 

Sale  Inbs  tapada. 

líiet.    Señor  Don  Juan! 

Juan.  Quién  me  llama? 

ífies.    Yo  soy. 

Jiiofi.  Vengas  norabuena, 

Inés. 
íne$.  Para  haberte  hallado. 

He  dado  á  Madrid  mil  vueltas. 
Juan.  ¿Qué  ha  sucedido,  que  asi 

Vienes? 
Moic.  Inesilla  es  esta,    [aporte. 

Quiera  el  délo,  que  mi  amo, 

Ni  la  atbbe,  ni  la  vea. 
Inef,    Á  darte  aqueste  papel 

He  venido.    A  Dios, 
JwM.  Espora; 

Le  leeré. 
[Lee  D.  Juau^  y  entre  tanto  «o  psiie  Moeeatel 
en  medio  de  D.  Aloneo  y  de  Inee. 
AUm.  No  tiene,  á  fís, 

Mala  cara  la  mozuela. 
Afose.  Viola;  no  daré  un  ochavo    [aparte. 

Por  mi  honra  toda  entera. 
Alón.  Oye,  Moscatel! 
Afose.  Señor? 

Alón.  Si  como  esta  moza  fuera 

La  tuya,  te  disculpara. 

Si  hay  disculpa,  que  amor  tenga. 
Afose.  Zelos,  vamos  poco  á  poco;     [aparte. 

No  matéis  con  tal  violenda.  — 

Esta  te  parece  bien? 
Alón,   4  Pues  no  es  bien  hermosa  esta 

Para  fregona?  ^ 

Afose.  No  es 

Sino  muy  mala  y  muy  fea. 

Si  vieras,  señor,  la  mia. 

Pondré  un  brazo,  aue  dijeras^ 

Que  era  pecado  notando, 

O  estaba  en  su  competencia. 
Ahn.   Viven  los  cielos,  que  mientes. 
Juan.  Ya  he  leido. 
AUm.  Y  qué  hay? 

Jtian.  Mil 

De  Leonor;  y  en  fin  me  avisa, 

Que  bien  puedo  ir  á  verla; 

Que  no  hay  sospecha  de  mí. 

Por  una  industria;  cual  sea 

No  dice.    Después  de  todo 

Yo  volveré  á  daros  cuenta.  — 

Vamos,  Inés. 
AUm.  Moscatel, 
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No  la  dejes  ir;  detenía. 
Esto  mas,  zelos?      [aparte. 

Ha,  hermosa! 
Qué  queréis? 

Veros  quisiera 
Bsa  baena  cara. 

Ay,  cielos!    laparU. 
Hay  maclio  que  ver  en  ella, 

Y  no  vengo  tan  despacio. 
Yo  la  sabré  ver  apriesa. 

Y  aun  dejar  de  verla,  y  todo. 

Salen  Do»  Luis  j^  Don  Dib«o. 

La  criada  suya  es  esta. 
Desde  su  casa  la  he  visto 
Salir,  y  vengo  tras  ella. 
Por  ver,  si  para  Beatriz 
Darla  un  recado  pudiera. 
No  sé  lo  que  Moscatel     [eparf. 
Me  quiere  decir  por  señas. 
Con  Don  Alonso  de  Luna 
Habló. 

Cierta  es  mi  sospecha; 
Qne  venir  una  criada 
De  Beatriz  desta  manera 
Á  buscarle,  estar  él  siempre 
En  su  calle  y  á  su  reja 
Con  el  otro  amigo  suyo, 
Mirar,  que,  cuando  se  aleja, 
6e  quedan  los  dos  hablando. 
No  es  posible  que  no  sean 
Lancea  de  amor. 

4  Qué  queréis 
Hacer? 

Que  aqui  no  me  vean; 
Que  no  tengo  yo  favores. 
Para  que  empeñarme  pueda,, 

Y  reñir  un  desvalido. 
Es  valentía  muy  necia. 
Decis  bien,  y  quizá  mienten 
Los  viles  zelos,  que  os  cercan. 
Nunca  son  viles  loa  zelos, 
Don  Diego. 

Opinión  es  nutíva. 
jtHay  mas  nobleza,  que  hablar 
Verdad?  Pues  esta  nobleza 
Solos  los  zelos  la  tienen; 
Porqae  no  hay  zelos,  que  mientan. 

[ir«fM«  Im  d09. 
Bien  está.    Á  Dios;  que  es  muy  tarde. 
Dc§ad  que  vaya  siquiera 
Con  vos  aquese  criado; 
No  vais  sola. 

Norabuena ; 
Venga  el  criado  conmigo. 
Qae  esto  escuche!  qué  esto  vea  I    [aparte. 
Moscatel! 

Señor? 

Escucha. 
Inés  me  ha  dado  licencia 
Para  que  en  mi  nombre  vayas 
Hasta  su  casa  con  ella. 
Vé,  y  dirásia  en  el  camino, 
^oe,  oomo  tal  vez  se  venga 
A  casa,  no  faltará 
Algún  regalo  que  hacerla. 
4 Es  posible  que  tal  dices? 
Si;  que,  si  en  su  amor  ya  es  fuerza 
Acompañar  á  Don  Juan, 
No  es  muy  mala  conveniencia 
Tener  quien  aquel  instante 
También  á  mi  me  entretenga. 
Yo  ae  lo  diré. 

En  los  trucos 
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Inés, 
Mose, 


Te  aguardo  con  la  respuesta. 
Mbsc.  ¿Quedamos  buenos,  honor? 
Inés.     Vamos,  Moscatel;  qué  esperas? 
Mose,  Vamos,  loes. 
Inee,  ¿Pues  tan  triste 

Conmigo  vas,  que  aun  apenas 

Alzas  á  verme  la  cara? 

Qué  es  aquesto? 
Mote.  Ay,  Inés  bella! 

|Ay,  dulce  hechizo  del  alma! 

¡Qué  de  cuidados  me  cuestas! 
Inés.    Qué  tienes? 
Afose.  Amor  y  honor; 

Quiero  y  sirvo;  y  hoy  es  fuerza. 

Entre  mi  dama  y  mi  amo, 

Que  no  sirva,  ó  que  no  quiera. 

No  entiendo  tus  disparates. 

Pues  yo  haré  ^ue  los  entiendas. 

Don  Alonso,  mi  señor. 

Te  vid,  Inés,  y  á  Dios  pluguiera. 

Que  antes  cegase,  aunque  yo 

El  mozo  del  ciego  fuera. 

Vióte,  Inés,  (ay  Dios!)  y  al  verte 

Fue  precisa  consecuencia 

Quererte;  no  tanto,  Inés, 

Por  tu  infinita  belleza. 

Como  por  su  amor  finito; 

Qne  eres  en  fin  cara  nueva. 

Conmigo  á  decir  te  envia...... 

(Aqui  se  turba  mi  lengua) 

Dice,  que  si  vas,  Inés, 

A  verle,  tendrás,  (qué  pena!) 

Si  es  por  la  mañana,  almuerzo; 

Si  es  por  la  tarde,  merienda. 
Inés,    Grosero,  descortes,  loco. 

Suspende  la  aleve  lengua; 

Que  no  sé ,  no  «sé,  qué  has  visto 

En  mf,  para  que  te  atrevas 

A  hablar  con  tal  libertad 

A  una  muger  de  mis  prendas. 

Dile  á  tu  amo ,  villano. 

Que  aoy  quien  soy,  y  no  tenga 

Pretensiones  para  mf; 

Que  de  cualquiera  manera 

Iré  á  servirle  á  su  casa; 

Porque  yo  no  soy  de  aquellas 

Mugercilias,  que  se  pagan 

En  almuerzos  y  meriendas; 

Que  soy  moza  de  capricho; 

Y  esto  le  doy  por  respuesta. 
Afose.  Eso  dices? 

ines.  Esto  digo; 

Y  presto  de  aqui  te  ausenta. 
No  te  vean  en  mi  casa; 
Mira,  que  ya  estamos  cerca. 

Mose.  ¿En  fin  te  vas  enojada? 
Ines,    No  me  sigas;  no  me  veas. 
Mose,  Obedecerte  es  forzoso.  — 

Pues  tan  triste  Ines  me  deja. 

Bien  podéis,  ojos,  llorar; 

No  lo  dejéis  de  vergüenza.  [Fase, 

Ines,    Aquesta  es  mi  casa.    El  manto 

Me  he  de  quitar  á  la  puerta; 

Que  para  esto  solamente 

Creo,  que  en  las  faldas  nuestras 

Usamos  los  guardainfantes. 

Ahora,  aunque  mi  ama  la  necia 

Me  haya  echado  un  rato  menos. 

No  sabrá,  que  he  estado  fuera. 

Nadie  de  ustedes  lo  diga; 

Que  los  cargo  la  .conciencia. 

Saien  Don  Juan  j  Doma  Lbokor. 
LeoM.  Esta  mentira  ha  sido 
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L>  qua  DiMrtro  «aid^  lu  diy«tld«. 

Y  yo  el  efecto  aeatf. 

Juan. 

Fue  del  iageiiio  tuyof 

Qdc  con  BM  que  fae  lum  arcnj*. 

Entre  nd  unbe  y  ai  ardor, 

Con  eplddo  confi»o. 

Leott. 

Ya  del  todo  perdid» 

El  cuerpo  opaco  me  pnao 
Le  mentira  da  Leonor. 

La  Tid>,  reiUurd  en  parte  la  TÍd«| 

Que  lo  que  era  eTidencia, 

Leea.   Qué  me  quiere»? 

PuM  con  el  engaño  ea  contlageDCÚj 

ScBt.                                  Ei  error. 

tlue  no  ea  pequeño  anMi 

Aunque  i  eolai  ta  he  nombrado. 

Saber  bacv  dudoM  lo  preráo. 

Fantaüar,  que  ta  he  llaxadot 

Juan 

afr--*-"™"'"  "•'-'"" 

Que,  li  el  nombrar  ea  llamar. 

Hoy  deivia  con  llamar 

Lee». 

Tanto,  qoe  anda  ealdadoMS 

Al  contrario  mi  cuidado. 

Yendo  i  OM  y  viniendo, 

Btcucfaando  6  la  nna.  á  la  otra  oyendo, 

LeoH.   A  Cu»  pOT  qní  cruel  conmigo 
Tu  vox  á  lola*  h  emplea  t 

«ae  baata  aqoi  no  ha  aabido 

Cayo  el  papel,  ni  para  quien  ha  iido; 

Tn  mendacio  ta  caitigo. 

Porqae  Ine«,  que  tenia 

Sola  noücia  de  la  culpa  ni*, 

La  eicríul 

Sin  que  A  deciilo  acuda. 

L«».                           Digo  q»  ■(. 

Dejd  en  au  fueraa  la  prioen  dada. 

Best  i  U  que  al  paterno  dijiíte 

he*. 

Yo  no  dije,  que  era 

Al  fin,  que  era  para  mi 
El  lineada  papel  1 

El  papel  de  Beatriz,  porane  padiara 

teo».                       '^'^          8L 

Y  «ai  en  lo  que  dijiíte  ertove  firae. 

Beat.    t.  Td  no  faUta  qoien  hidite 

Jtum. 

Dicba  (ue ,  que  TÍi.iera 

1'an  válida  la  meatira. 

El  papel  de  nunera, 

Que  á  enlrambaí  conTenia; 

Acuada  «u  puridadf 

Que  bien  ee  acuerda  la  nemoria  nU 

Le<m.   SI,  Beatria. 

Seat.                             i  Poca  qué  te  admira 

Y  de  que  e>crib>  de  otra  letra  ertaba. 
Perodime,  ¿quí  ha  heebe 

Lamentarla  fraude f 

Lem.                                       M'tm 

Lo  que  ta  enfado  cauíd  } 

L«m 

Yo  eoepecho. 

Qne,i(iieU  al  Indicio, 

Si  tú  ayudaras  mi  engaÜD. 

Si  juido  tiene,  h>  de  perder  el  jaldo; 

Maa  ^a  aueedidu  el  dafio. 

Poei  lobre  «u  melindre  y  m  locnra. 

Bcatria,  primero  era  yo. 

Negarte  á  aolai  no  quiero. 

Vene  indiciada  tanto 

Que  mia  la  culpa  fue; 

De  una  (otpecha,  la  conrierte  en  llnntot 

Pero  tampoco  querré 

Y  otoy ,  Don  Juan ,  fiuatoM  de  manera 

Cunfeaánela  á  un  tercero. 

De  verla  aü,  qne  diera, 

Yo  amo,  yo  adoro,  yo  muero 

De  amor......     MI  padre,  ay  de  «11  [-p«n«- 

Porque  fuera  verdad  y  no  SnHdo 

El  amor,  que  en  iu  culpa  be  Introducido, 
La  vida. 

SoJaDoK  Panao  al  paito  dttra,  de  BbaVkis, 

jMt. 

PÍen«B  td,  aeSor,  qti«  haremoi. 

^   de  cara  d  Lnaiioa.     Büa  U   vé. 

Por  llevar  adelanta  mi  extrenwe. 

y    il  te  recaía. 

Lcm 

Pei.     Yo  muero  de  a»or,  ot 
A  Leonor. 

Bi  divertirU  y  el  culparla  fuera  t 

Pue.  con  e«,  dejara   '^ 

Leoa.                         Cnre  ai  error     [«i-rte. 

De  peraeguinoe  á  mf ,  y  ella  callara. 
Ahora  bien ;  pue«  yo  quiero 

bn  vot.  —  t  Yo  muero  de  amor. 

Aum 

Dice*  delanta  de  al  f 

De»ta  Tenganza  tuya  aer  tercero, 

Yo  quiero? 

Y  trayendo  conmigo. 

Ped.                           Bita  Ueeo  i  ver? 

Para  que  la  entretenga,  na  cierto  amigo. 

León.  Yo  «mo? 

Har« Pero  ella  viene. 

Beot.                      Aqueeto  llego  i  oír? 

Deipuea  lo  oÍri«;  que  aqni  callar  oonñene. 

Lea».  JLDe  aator  muero  ha  de  decir 

t4««.   Puf*  vete,  DD  te  tcb) 

Una  principal  muger? 

■oepecha  en  U  no  «ea, 

Mi  padre  lo  ha  de  nbert 

<N 

Que,  aunque  tú  me  hai  dicho  aqni. 

>r  naeatro  deeeo. 

Que  i  tí  no,  pero  á  mi  d 

'  bella. 

pañat  ielta,i  ella! 

Loaabri. 

,  D.  /■««. 

Beat.                        Qui  dice»? 

LeOB.                                              Tente; 

1  ■  *  T  a  1 1. 

No  ta  aproplncuei  i  mi. 

■T> 

Beat.  El  concepto  dificnita 

Uia 

De  tui  eitremoa ,  Uonor. 

paSli. 

Lera.   No  me  eapeaee  el  uudor 

y- 

De  mi  cartlib»  bulto. 

'*.yt 

Beat.  Qué  mndanu! 

á  I  eo  qu«  bon>««opo  nací? 
Pue«  tiendo  mi  honor  en  mi 

León.                             |Tal  iawlto 

Pronondar  tn  leagua  ota? 

^■^"^'Jt^ 

Ped.     Leonor  ei  la  virtaoia. 

JoBir*  IL 
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BtuL 


M. 


Acal. 
Pfíi. 
BtaL 
Pea, 

Ped. 


BtaL 


BmC 


i  Pc¿ 

I 

BttL 
M. 


Aqiieio  no; 
Que  Uner  no  poedo  yo 
Hennana  libidinosa.  [Fmí. 

¿Qatén  tales  extrenot  vióf 
¿Quién  TÍO  tales  sentimientos? 
jt  Quién  TÍd  tales  ñagimientos 
De  nn  instante  á  otro? 

Yo,  [ffs/e. 

Yo  loa  TÍ,  Beatris;  y  no 
En  Taño  el  cuidado  na  sido, 
Que  eon  laa  dos  he  tenido. 
Señor,  tú  estabas  aauif 
Sf ,  si ,  Beatriz ;  aqoi  estaba. 
It Oíste  á  Leonor  lo  que  hablaba? 
Lo  que  habló  Leonor  oL 
¿Luego  ya  estarás  de  mi 
Ucsengañado? 

8f  estoy; 
Pues  he  llegado  á  ver  boy. 
Que  ana  hermana  menor  pueda 
Reñirte. 

Que  tal  suceda! 
Infausta  y  crinita  soy. 
¿Qué  ermita,  ni  qué  infausta? 
Señor  «.M*. 

Beatriz,  bueno  está. 
Basta  lo  afectado  ya, 
Lo  enfadoso  basta,  basta; 
Que  es  lo  que  mas  te  contrasta 
Para  aue  vencida  quede 
Tu  opinión.    Bien  verse  puede, 
8i  h^^lar  asi  te  acomodas, 
Que  quien  no  habla  como  todas. 
No  como  todas  procede. 
Yo  sé,  que  el  cuidado  ha  sido, 

Y  el  papel  de  na  caballero, 
BachiUer  y  chocarrero, 
Idbre  y  mal  entretenido; 

Y  que  le  quieres,  he  oido. 
Cuando  Leonor  te  reñia. 
Colpa  ha  sido  tuya  y  mia; 
Mas  remediarélo  yo. 

Aqoi  el  estudio  acabó, 
Aqui  dio  fin  la  poesía. 
Libro  en  casa  no  ha  de  haber 
De  latín,  que  yo  le  alcance. 
Unas  Horas  en  romance 
Le  bastan  á  una  muger. 
Bordar,  labrar  y  coser 
8epa  solo.    Do|e  al  hombre 
El  estudio.    Y  no  te  asombre 
Esto;  que  te  he  de  matar, 
81  algo  te  escucho  nombrar. 
Que  no  sea  por  su  nombre. 
Subordinada  al  reapeto. 
Girasol  de  tu  semblante. 
En  estilo  relevante 
No  írasificar  prometo. 
D^a  empero  a  tu  concepto 
Desvanecer  la  apariencia, 
Qae  d  engaño  hiso  evidencia. 
Que  hilo  caso  la  malicia. 
Queriendo  con  so  injusticia 
Captar  to  beoevolencia. 

V»  «.  3  19**  TI         A.     * 

Perdiendo  el  jmoo,  Beatriz, 
Bien  enmendada  te  veo. 
Por  to  anticipata...... 

Creo, 
Qae  hoy  me  has  de  quitar  el  Jutdo.   [raasc. 


8alénl>on  Alonso  ^  Moscatel. 
4B00  la  picara  dijo? 


Afofc.  Pe  to  amor  tan  ofendida. 
Como  si  fuera  hija  Inés 
Del  preste  Juan  de  las  Indias. 
Decid,  dijo,  á  vuestro  dueño. 
Que  de  mi  valor  no  vista. 
Que  soy  grande  para  dama, 

Y  para  esposa  soy  chica. 
Alón»  Eso  á  Reyes  de  comedia, 

No  hay  Condesa  que  no  diga 

De  Amalfi,  Mantua  ó  Milán; 

Mas  no  las  de  Picardía. 

i  Válgate  el  diablo,  picana! 

¿Cómo  no  tienes  á  dicha. 

Que  te  hable  un  hombre,  que  al  fin 

Una  camisa  trae  limpia? 
Afotc.  Señor,  cada  ropa  blanca 

Su  semejante  codicia. 
Alon^   I Y  qué  te  pasó  con  Celia? 
Afose.  Estaba  á  su  zelosía 

Asomada  y  aun  borracha; 

Pues  dijo,  por  qué  no  ibas 

A  verla?  Y  esto,  señor. 

En  juirio  00  lo  diría ; 

Porque  ¿cómo  has  de  ir  á  verla. 

Si  ya  la  viste  ha  tres  días? 
ilion.    Mi  firmeza  me  destruye; 

Porque  todas  imaginan. 

Siendo  calan  al  quitar. 

Que  lo  he  de  ser  de  por  vida. 

Pues  mejor  es  lo  que  a  mi 

Me  ha  pasado.    Como  iba 

En  un  coche  Doña  Clara, 

Llamóme;  llegúeme  á  oiría, 

Y  díjome ,  que  á  la  tarde 
(Ahí  es  una  niñería) 

La  enviase  veinte  varas 
De  lama,  porque  quería 
Hacer  en  mi  nombre  una 
Pollera.    Y  á  media  risa 
Pregunté:  de  qué  color? 
Respondió,  que  de  la  mia; 

Y  asi  al  propósito  hice 
De  repente  esta  quintilla: 
,,De  mi  color  bien  mi  amor 
Dar  la  pollera  quisiera; 
Mas  es  tanto  nu  temor. 
Que  no  me  dejas  color 

De  qoe  hacerte  la  pollera.** 

Con  esto  me  descarté 

De  la  lama. 
Mo9c*  Linda  finca 

Es  un  desenfado. 
JUm»  Cómo? 

Mo$e,  Coou»  paga  á  chanza  viata. 
AUm,    No  sabes  lo  que  en  aquesta 

Mas  me  mata,  mas  me  admira; 

Que  usándose  hombres  qoe  niegoeo. 

Se  usen  mugeres  qoe  pidan. 
Mosc  Piden  por  su  devoción.  — 

¡Qué  presto  de  Inés  se  olvida!    [tparte, 

Zelos,  á  Dioat 
jíUm.  Moscatel  I 

Afose.  Señor? 
Jhn*  4  Quieres  que  te  diga 

Una  verdad? 
Moic.  Si  contigo 

Lo  puedes  acabar,  dlla. 
AUm,   La  inestlla  me  ha  picado. 
Alose.  ¿Tan  aguda  es  la  Inesill»? 
AUm,  Y  por  hacer  burla  della 

Solamente,  he  de  rendilla. 

Allá  has  de  volver. 
Alose.  Yo? 

ilion.  81. 
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Mo8c.  Zelo0,  no  á  Dios  tan  aprisa,    [aporlsr 
Alón.   La  dirás...*.. 

Sale  Don  Jdan. 

Juan.  Gracias  al  cielo, 

Que  os  traigo  nuevas  un  día 
De  contento,  porque  amor 
No  siempre  ha  de  ser  desdichas. 
Ya  cesaron  sus  disgustos. 
Sus  pesares,  sus  rencillas; 
Que,  como  es  niño,  el  semblante. 
Que  ayer  fue  llanto,  hoy  es  risa. 
Ayer  de  vuestro  valor 
Me  valí,  cuando  tenia 
Empeños  de  honor,  y  ahora 
Que  han  mejorado  de  dicha. 
Me  he  de  valer,  Don  Alonso, 
De  vuestra  cortesanía. 
Buen  gusto  y  sutil  ingenio; 
Porque  en  dos  iguales  líneas 
Los  dos  extremos  toquéis 
Del  pesar  y  la  alegría. 

AUMh  Pues  bien,' qué  os  ha  sucedido? 

jyÉ^  Pe  cuanta  culpa  tenia 

,.  ^    Leonor,  hizo  á  Beatriz  dueño, 
..  ;'   Cautelosa  y  prevenida. 

Dudó  el  padre  entre  las  dos 
Cuya  fuese  la  malicia, 

Y  quedó  por  fe  dudosa 
La  que  era  culpa  precisa. 
Para  ayudar  este  engaño 
Con  Beatriz,  y  divertirla, 

(Que  si  hay  envidia  entre  hermanos. 
Es  la  mas  cruel  envidia) 
Me  ha  pedido,  que  con  ella 
Algún  nuevo  amante  finja; 
Porque  la  importa  en  extremo, 
Ó  culparla,  ó  divertirla. 

Y  aqueste  habéis  de  ser  vos, 
ayudándoos  ella  misma 

A  la  entrada  de  su  casa; 

Y  asi  desde  aqueste  dia 

La  habéis  de  asistir,  pasear. 
Adorar  su  selosfa. 
Solicitar  sus  criadas. 
Donde  saliere  seguirla. 
Escribirla....... 

jiton^  Deteneos ; 

Que  ni  hablarla,  ni  servirla* 
Ni  pasearla,  ni  mirarla 
Sabré  yo  hacer  en  mi  vida. 
4  Yo  mirar  á  una  ventana 
Embobado  todo  el  dia. 
Haciendo  el  amor  ardiente 
A  un  cántaro  de  agua  fria? 
I  Yo  sobornar  á  una  moza. 
Porque  mis  penas  la  digaV 
4  Yo  abrazar  un  escudero 
Con  la  barba  hasta  la  cinta  f 
4  Yo  seguir  á  una  muger. 
Ni  saber  donde  va  á  misa? 
Ni  si  la  oyeV  Que  al  fin  yo, 
Don  Juan»  en  toda  mi  vida 
He  averiguado  á  mi  dama, 
Si  tiene  ó  no  tiene  crisma; 

Y  ellas  se  alegran,  pues  todaa 
Niegan  donde  se  bautizan. 

4  Yo  escribir  papel  tan  cuerdo^ 
Que  mil  locuras  no  diga. 
Donde  ande  el  razonamiento 
Entre  el  afecto  y  la  dicha  Y 
4  Yo  parlar  á  una  yentana, 
Después  de  una  noche  fria» 
Para  pedir  una  mano? 


4 Yo  sufrir,  que  cada  dia 

Me  responda:  es  de  mi  esposo | 

Y  con  aquesta  porfía 

Me  ande  con  su  doncellez 
Dando  en  rostro  cada  dia? 
Vive  Dios  I  que  antes  me  deje 
Morir,  que  á  una  muger  siga, 
Ni  solicite,  ni  ronde. 
Ni  mire,  ni  hable,  ni  escriba; 
Porque  ,  en  no  teniendo  yo 
Libre  entrada  á  mis  visitas. 
Donde  tome  mi  despejo 
Á  la  primera  vez  silla. 
La  segunda  taburete, 

Y  la  tercera  tarima; 
Siendo  mi  lecho  el  estrado, 

Y  mi  almohada  una  rodilla, 

Y  haciéndola  que  me  rasque 
La  cabeza,  si  me  pica. 

No  daré  por  cuanto  amor 
Hay  en  el  mundo  dos  higas; 

Y  mirad  pues,  qué  muger 
Tan  chistosa  y  entendida 
Traéis ,  sino  una  muger. 
Que  habla  siempre  algarabía» 

Y  sin  Calepino  no 

Puede  un  hombre  entrar  á  oiría. 

Y  asi  mirad  si  tenéis 

Algún  disgusto  en  que  os  sirva 
Que,  vive  Dios!  que  primero 
Con  diez  hombres  legos  riña. 
Que  con  una  muger  culta; 
Que  ha  de  ser  la  dama  mia. 
Como  fianza,  abonada. 
Sobre  lega,  llana  y  lisa. 

Juan,  4  En  la  corte ,  Don  Alonso, 
Cada  dia  no  se  mira. 
Por  hacer  tercio  á  un  amigo. 
Enamorar  á  una  amiga? 

Ahm*    También  se  mira,  Don  Juan, 
En  la  corte  cada  dia. 
Perder  uno  su  dinero. 
Por  hacer  tercio  á  una  rifa. 

Juan»  Yo  no  quiero,  que  tu  amor 
Sea,  sino  que  lo  finjas; 
Que  esto  todo  ha  de  ser  burla. 

Alón,   Mucho  lo  fingido  obliga, 

Y  hacer  burla  de  una  loca 
Tan  vana  y  tan  presumida. 

Afose.  ¡,Qué  presto  hizo  la  razón     [aparu, 
k  la  ocasión  que  le  brinda  I 
Tan  loco  nos  venga  el  año. 

Alón.   Cuanto  sea  engaño  y  mentira. 
Vaya;  mas  pensar,  que  tengo 
De  obligarla,  ni  sufrirla. 
Es  pensar  un  imposible. 

Jttiifi.  Ni  nadie  á  aqueso  os  obliga. 

Alón.   Desde  aqui  empezaré  á  amarla. 

Juan,  Vamos  á  su  casa  misma, 

Y  en  el  camino  os  diré 
Destas  cosas  conocidas, 

?ue  importan,  y  haré  que  entréis 
hablarla. 

Alan,  Vamos  aprisa; 

Que  ya  de  pensar,  Don  Juan, 
Lo  que  hoy  á  las  burlas  mías 
Han  de  responder  sus  veras. 
Me  estoy  muriendo  de  risa. 

Afose.  Quiera  amor,  no  pare  en  llanto. 

Aion,  4 Qué  llanto,  necio,  si  miras. 
Que  todo  es  burla,  pues  solo 
Mi  libertad  solicita 
Hacer  buen  tercio  á  Don  Juan, 
Vengar  á  Leonor  divina. 
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Barlar  á  Beatriz  hermoaa, 
Y  retoaar  á  IneslUa? 
Hbtc.  No  será,  no»  fino  echane 
Con  la  carga  de  nüa  dichas. 


Ine$, 

iilÍMC. 

[Fante,  \  /aet« 
Mmc. 


Saitn  Doña  Beatriz  é  Inbs. 


fa€t. 
Beat. 


Grande,  señora,  es  ta  melancolía. 
¿Cdmo  no  ha  de  ser  grande,  siendo  mía? 
4  Y  harta  razón  no  tengo, 
Poes  por  Leonor,  con  mi  ascendente  Tengo 
Á  padecer  calumnias  de  que  amo. 
Cuando  la  misma  ingratitud  me  llamo? 
4  Pensar  que  yo  he  escuchado  á  un  hombre 

[amores? 
Que  nn  papel  admití?  que  di  favores? 
4  Que  entró  en  mi  cuarto,  abriendo  una  fenestra? 
4Qae  fue  el  tacto  la  nube  de  mi  diestra? 
Cosas  son,  que  el  escrúpulo  mas  leve. 
Dentro  de  mí,  ni  aun  á  pensar  se  atreve; 

Y  asi  aqueste  retiro. 
Donde  la  luz  del  sol  apenas  miro. 
Lúgubre  será  esfera. 
Donde,  engañada  yo,  que  yíyo,  muera. 
Kstancia  será  esquiva, 
Bn  qne,  burlando  lo  que  muero,  viva. 
SI  sol ,  Nardao  de  jazmin  v  grana. 
Desde  el  primer  fulgor  de  Ja  mañana 
Al  parasismo  de  la  noche  fría. 
Adonde  espera  el  parangón  del  dia. 
No  me  ha  de  ver  la  cara, 
8i  ya  con  luz  no  se  penetra  avara 
A  esta  mansión,  adonde 
Mi  profanado  pundonor  se  esconde. 
Lloren  aqui  mis  ojos, 
8Índnimoa  neutrales;  digo  enojos 
De  torpes  desvarios. 
Que  son  ágenos,  y  parecen  mios. 
Inés,  4no  me  he  quejado 
Ba  bien  humilde  estilo,  en  bien  templado? 
8i  mi  padre  me  oyera, 
I O  cuánta  enmienda  en  mis  discursos  viera! 
Bincha,  aunque  del  tema  reformado 
Algunas  palabrilhis  te  han  sobrado. 
Dime,  ctti&les  han  sido? 
Lúgubres  y  crepúsculos  he  oído, 
Bquivocos,  sinónimos,  neutrales, 
Fenestras,  parasismos  y  otras  tales. 
De  que  yo  no  me  acuerdo. 
Coa  la  estulticia  que  hay ,  el  juicio  pierdo. 
4  Pues  esas  no  son  voces  de  cartilla. 
Que  un  portero  las  sabe  de  la  villa? 
Mas  desde  aqui  prometo, 
Que  calce  mi  conecto, 
Á  pesar  de  Saturno, 
Vil  zueco  en  vez  de  trágico  coturno. 
Enmendándose  va» 

Y  si  tú  me  oyeres 
Frase  negada  á  bárbaras  mugeres, 
Pur  ver  si  en  esto  topa. 
Tírame  de  la  manga  de  la  ropa. 
La  concesión  aceto, 

Y  ser  fiscala  de  tu  voz  prometo. 

SaUn  Doma  Lbonoe,  Don  Alonso  j^ 

MOSCATBL. 

¿esa.  Esta  es  Beatriz,  y  puesto  que  has  venido 

Á  divertirla,  su  galán  ñngido, 

Hablarla  aqui  podrás  seguramente. 

Yo  atenta  á  que  no  haya  inconveniente, 

Coa  Don  Joan  allí  hablando. 

Hoy  las  espaldas  te  estaré  guardando.  [foM. 
-^^Mi*  áQnián  creerá,  qne  he  tenido    [epcntc 


BtmL 
Jao. 


Btat. 


/aet. 
Btat. 


¡ma. 


BeaU 
/net. 

BeaU 
Inés. 
Beaí. 

Alón, 


Beat. 

Inés. 

Beat. 


Ineu 

Afose. 

ilion. 


/net. 


Alón, 


Beat. 


Alón. 


Mudo  el  amor,  aun  siendo  amor  fingido? 
Moscatel,  qué  es  aquesto? 
La  droga  introducir,  que  se  ha  dispuesto. 
Para  qué  entras  tú  acá? 

Porque  te  amo, 

Y  no  has  de  estar  á  tiro  de  mi  amo 
Sin  escucha. 

Qué  es  esto? 

Un  hombre  osado, 
Que  hasta  aqui  se  ha  entrado. 
Un  hombre  en  mi  cubículo?  Qué  haces? 
Tirarte  de  la  manga. 

Necio  intento! 
Deten;  que  solo  digo  en  mi  aposento. 
Hermosa  Beatriz,  la  voz 
No  des  al  aire,  no  des 
Al  cielo  quejas,  huidas 
De  la  prisión  del  clavel 
Oye  piadosa  mi  pena, 
Sin  enojarte,  porque 
No  siempre  fue  de  lo  hermoso 
Patrimonio  lo  cruel. 
¿Andas  por  antonomasia? 
Dos  veces  tiro. 

Está  bien*  — 
Atrevido  caballero. 
Que  has  sido  osado  á  romper 
La  clausura,  donde  el  sol. 
Que  Fénix  y  hoguera  es. 
Si  tal  vez  entra  atrevido. 
Sale  cobarde  tal  vez, 

Y  á  no  traer  por  disculpa. 
Que  me  viene  el  dia  á  traer. 
No  osara  donde  estoy  yo 

Á  entrar  en  átomos  él: 

4 Qué  atrevimiento,  qué  audacia 

ftige  tu  alevoso  pie? 

Aqui  empiezan  sus  engaños,     [vparu. 

El  mismo  vaya  con  él.    [opwte. 

Peritísima  Beatriz, 

Beatriz,  dulce  enigoia,  en  quien 

Vive  de  mas  el  hablar, 

Y  de  mas  el  parecer: 

Yo  soy  aquel,  que  dos  años 
Viviente  girasol  fue 
De  la  luz  de  tu  beldad. 
Fragranté  al  llegarte  á  ver. 
Cuanto  mustio  al  ausentarte; 
Que  entre  el  morir  y  el  nacer 
No  hubo  mas  distancia,  que  antea 
Si  se  vé,  ó  si  no  se  vé. 
Atención ,  señoras  mias ;    [opsrt*. 
4  (¿ntre  mentir  ó  querer. 
Cuál  será  lo  verdadero. 
Si  esto  lo  fingido  es? 
La  causa  hoy  de  tanto  absurdo 
Es,  haber  hallado  ayer 
Tu  padre  el  criado  mió. 
Que  te  traía  un  papel; 

Y  viendo  la  obligación. 
Que  tengo  á  quien  soy,  osé. 
Temeroso  de  tu  riesgo. 
Ahora,  que  ocasión  hallé. 
Entrar  hasta  aquL 

Detente; , 
Que  ya  me  incumbe  saber, 
Aunque  mi  riesgo  derogue 
La  mas  inviolable  ley. 
Qué  papel,  ó  qué  criado 
Aquese  que  dices  fue? 
El  criado,  este  criado; 
El  papel,  aquel  papel, 
Que  abrió  Leonor,  siendo  tuyo. 
Porque  á  ella  se  le  dio  Inés. 
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Jfiea. 

AUm. 
BeaU 
AUm. 
Beat 
AUm. 
BeoL 


/net. 

ilfoffc. 

Btat. 


AUfn. 


Btat. 


Alón. 


Bemt. 
AUm, 

Inet. 

BeaU 
Ifief. 


Afofe. 
Beat. 


Yo  no  N  le  df;  que  ella 
Me  le  quitó,  liii  querer. 
Tuyo  era  el  criado?  • 

8L 

Y  tuyo  el  papel  f 

También. 

Y  para  aíf 

Pues  qué  dudas  f 
Antes  no  dudo,  pues  sé, 
Que  mi  muerte  y  mi  homicida 
Fuiíte  de  mi  paz,  cruel 
Tirano «  que  introdujiste 
Escrúpulos  en  mt  fe. 
Vuelve,  Tuelve  las  espaldas. 
De  piadoso  y  de  cortes  $ 
Que  solicitas  mi  muerte, 
8i  aqui  mi  hermana  te  vé) 
Porque  hará  verdades  hoy 
Los  fingimientos  de  ayer. 
iQué  fácilmente  creyó    [abarte. 
Lo  que  él  contó  y  yo  afirmé  1 
En  fin,  no  hay  cosa  mas  fácil,    ItporU, 
Que  engañar  una  muger. 

Y  no  quieras  mas  viaoria 
De  mi  vanidad ,  que  ver. 
Que  por  ti  iloran  mis  ojos; 
Que  puede  en  efecto  hacer 
Costar  lágrimas  un  hombre, 

Sin  quererle  una  muger;  , 

Que  no  las  lágrimas  siempre 
Señas  son  de  querer  bien. 
Vete. 

Mas  lo  deseo  yo;    [•pmru- 
Que  estoy  ya  para  perder 
El  juicio,  buscando  modos 
Para  responder. 

No  dea 
Mas  escándalo  en  mi  casa; 
Que  basta  el  primero  ser, 
Que  concupisable  oí....... 

[TirtU*  Ine§  de  la  moage. 
No  tíres  mas.  —  Déjame; 
Que  tienes  traza,  por  Dios, 
De  dejarme  muda. 

En  fe 
Diámetro  al  menos  será 
Mi  opuesto  planeta,  y  quien. 
Ausentándose,  sabrá 
Obedeceros  cortes, 
Pero  en  sabiendo  mi  amor. 
Pues  á  Dios;  que  ya  lo  sé. 
No  se  ha  empezado  muy  nial.    [üpwu. 
Ni  se  ha  acabado  muy  bien;    [aparte. 
Que  viene  gente. 

Ay,  aeBom! 
Ir  no  le  dcjea. 

Por  qué? 
Porque  al  paso  están  hablando 
Leonor,  Don  Juan  y  también 
Tu  padre. 

El  padre  ea  d  diablo    [aparte. 
Destos  enemigos  tres. 
Mi  cliamtérico  dia 
Es  hoy,  ay  de  mi!  si  os  Teii(. 
Porque  contra  mi  ios  cielos 
Han  sabido  disponer 
Evidendas,  que  aorediten 
Culpas,  que  no  imaginé.  — 
Para  el  cuarto  de  m^  padre 
El  paso  esta  cuadra  es^ 
No  podéis  salir  de  a<^i. 
Ni  allá  dentro  entrar  podéis; 

Y  asi,  antes  que  aqui  entren. 
Fuerza  el  esconderos  es. 


^lon.  4  Es  comedia  de  Don  Pedro 

Calderón,  donde  ha  de  hajber 

Por  fuerza  amante  escondido, 

ó  rd>ozada  muger? 
BeaU  Esto  conviene  á  mi  honor. 
AUm^  4  Yo  me  tengo  de  esconder? 
Mofc.  Inés,  mala  burla  es  esta, 
/«et.    Y  muy  mala.  Moscatel. 
Beat,  Esto  he  de  deberos. 
AUm,  Cielos, 

Considerad,  que  no  es  bien 

Darme  tan  fino  el  pesar. 

Siendo  tan  falso  el  placer. 
Beat.  Qué  esperáis? 
AUm.  Qué  he  de  esperar? 

Saber  adonde  ha  de  ser 

Donde  tengo  de  esconderme, 
/aet.    Donde  estar  mejor  podéis. 

Es  en  aquella  alacena 

De  vidrios. 
Beat,  Has  dicho  bien. 

AUm,  Lindo  búcaro  del  Duque, 

Y  de  la  Maya  seré. 

A  Yo  en  alacena  de  vidrios? 

Vive  DÍ0S.M...1 
Beat,  Precnso  es. 

Ine$,    Entrad. 
AUm.  Sin  un  calzador 

No  ea  posible. 
/«es.  Entra  también. 

Mssc.  ¿Es  alacena  de  dos, 

Como  muía  de  alquiler? 
[Enfreii  ea  im  «leeeiie,  f  foi^aiue  widriam. 

Salan  Don  Panno,  Dona  Lboaor^ 
Don  Joan. 


/nes. 
Ped. 

Juan. 


Leo». 


Ped. 
Jman, 


Ped. 

Juan. 
Ped. 

táeon. 


Beat. 


Mirad,  que  quebráis  los  vidrios. 
Hola!  unas  luces  traed 
Á  esta  sala. 

Vive  Dios,     [aparte. 
Que  no  sé  lo  que  he  de  hacer. 
Si  halla  á  Don  Alonso  aqui 
Don  Pedro;  que  yo  bien  sé. 
Que  no  tiene  el  cuarto  puerta 
Por  donde  salir;  y  en  m 
De  haberle  empeñado  yo, 
Y  ser  mi  amigo  también. 
No  sé,  como  llegue  á  verle. 
Qué  remedio  puede  haber. 
]0  nunca  hubiera  inventado    [«(parle. 
La  venganza,  que  busqué; 
Pues  empezando  de  burlas, 
Tan  de  veras  viene  á  ser  I 
1  Aquestas  noches,  Don  Juan, 
A  qué  hora  os  recogéis? 
Temprano.  —  Aquesto  es  decirme,    t 
Que  me  vaya,  y  fuerza  es. 
En  grande  peligro  dejo 
A  l>on  Alonso,  por  ser 
Mi  amigo.    El  estarme  aqui. 
No  es  posible;  lo  que  haré 
Será,  estar  siempre  á  la  mira 
De  lo  que  ha  de  s«iceder.  — ' 
Queda  á  Dios. 

Á  Dios.  —  Alumbra 
Al  señor  Don  Juan,  Inés. 
No  habéis  de  salir  de  aqui. 
Yo  sé  bien  lo  que  he  de  hacer. 
[f'a  Inee  aUmkraaáe^  f  émtraaee  tee  trae 
4  Adonde  Beatriz  habrá,    [aparte. 
Pues  yo  no  lo  puedo  ver, 
A  Don  Alonso  esoendido? 
¡Que  tantos  sustos  me  dé     [aparte. 
Un  hombre,  que  no  conozco! 
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ha. 


üief. 
Htat. 


ha. 


Beai. 


íZm. 


[FM9. 


[BaUendo: 


[Fweiwe  D.  Pedro  €  Inet  eo»  te  /m,   i  tiempo  que 

•e  quieéra  un  vidrie^ 
Ped,    Entra  aquesa  lux,  Inés, 

En  mi  coarto. 
¿«CM.  Ahora  sin  dada    [mporte. 

Da  en  tu  aposento  con  éL 
iV¿    Entrad  conmigo  las  dos; 

Que  os  tengo  qoe  hablar.    4  Mas  qaé 

Es  aanelIoV 

iD^a  caer  Inte  e/  ctmdelere. 
El  candelero 

Se  me  cayd. 

tQoe  no  estés 

Nunca,  Inés,  en  lo  que  haces t 
iFtuue  D.  Pedro  9  D^    Leonor. 

Si  estoy,  señor. 

Oye,  Inés; 

Paes  mi  padre  se  recoge 

Tan  presto,  haz  al  punto  que 

Salgan  de  ahí  aquesos  hombres, 

Sin  que  lo  llegue  á  entender 

Leonor. 

No  lo  entenderá. 

Blaa  dime,  ¿cómo  ha  de  ser, 

Que  mi  señor  no  bajó 

Con  l>on  Juan,  por  ser  cortes, 

Tanto,  como  por  cerrar 

Las  puertas? 

Procura  hacer 

Que  salgan  como  pudieren, 
inet.    Ya  por  donde  salgan  sé.  ^ 

M\m  apresados  señores. 

Bien  despoblaros  podéis. 

Vive  Dios,  que  si  no  fuera, 

Picaro,  por  no  sé  qué, 

Que  te  matara. 

No  pude 

Alaa,  si  los  yidrios  quebré; 

Que  eran  yidrios  en  efecto. 
Isei.    Venid  conmigo, 
usa.  Ay,  Inés! 

Si  fuera  por  ti  el  secreto. 

Fuera  empleado  mas  bien. 
MoiCm  No  fuera  sino  muy  maL 

4 Que  ahora  de  humor  estés? 
MetL  No  puedo  conmigo  mas; 

Vamos.    Mas  por  no  perder 

Ocasión ,  toma  un  abrazo. 
Ifsst»  Cordero  en  brazos  de  Inés, 

El  hombre  le  vio  mil  yeces; 

Pero  sola  aquesta  yez 

Es  el  abrazado  el  hombre» 

Y  el  cordero  el  que  lo  vé. 

ha.    Salgamos  presto  de  aqui; 

iflsB.  Quién  dice  que  no? 

ha.  Que,  aunque 

Mi  aeSor  cerré  las  puertas, 

Bico  salir  los  dos  podréis. 

Arrojaos,  sin  que  os  sientan. 

Por  erte  balcón.    Ea  pues! 
üsflL   ¿Eso  tenemos  ahora, 

laea?  4  Balconear  después 

De  una  alacena? 
íset.  Es  forzoso. 

Ifosc.   Y  diga  la  tal  Inés, 

Es  muy  alto? 
Jscf.  Del  segundo 

Cuarto  no  mas.    No  aguardéis. 
ilsa.   4 Mas  que  me  quiebro  una  pierna? 

Hombres,  que  enamorau,  ved 

Si  estos  lances  en  quien  ama 

8e  dejan  aborrecer. 

En  quien  no  ama,,  qué  será? 

¡Mal  haya  quien  quiere  bien! 


Jornada  III. 


Beat, 
/nes. 

Beat. 
/nes. 


Beai. 
/nes. 


Beai. 

Ina. 

Beat. 

Ina. 


Beat. 
inei. 

Beot. 


fnet. 


Beat 


[AbrdstoUt 


Ina. 

Beat. 
Ina. 


Beai. 


Sahn  Doña  Beatriz  é  Inbs. 

Qué  dices? 

Lo  que  ha  pasado; 

Porque  del  balcón  habiendo 

Ay  Dios!  Cómo,  Inés,  ha  sido? 
Los  dos  Luzbeles  caído. 
Llegaron  con  mucho  estruendo 
Unos  hombres,  pretendiendo 
Conocerlos;  y  después 
Repararon  (tanta  es 
De  amo  y  mozo  la  destreza) 
El  uno  con  la  cabeza. 
Lo  ^oe  el  otro  con  los  pies. 
4 Quién,  Inés,  te  lo  contó? 
Cuanto  he  referido  yo 
Relación  es  de  un  criado 
Del  galán  de  pie  quebrado. 
Como  cojo  que  partió. 
Saltó  del  baloon. 

Y  di, 
4 Quién  le  vulneró  ó  le  ha  herido? 
Aqueso  no  se  ha  sabido. 
Doliente  en  fin  yace? 

Sí; 
Pierna  y  cabeza  llevó 

Quebradas,  aunque  ya  está 

Mucho  mejor. 

4  Quedará 

Claudicante? 

4  Qué  sé  yo 

Que  es  claudicante?    ¡Que  no 

Has  de  perder  ese  vicio! 

Hay  demencia?  Hay  tosca  igual? 

El  claudicante  no  es 

Hombre  de  alternados  pies, 

SI  el  que  ambula  desigual. 

Ni  sé  lo  aue  es ,  ni  que  no ; 

Solo  sé,  de  temor  llena. 

Que  ha  estado  herido. 

Su  pena, 

Ay  de  mi!  padezco  yo. 

Un  hombre  en  mi  cuarto  entró, 

De  mis  ansias  informado, 

Resuelto  y  determinado. 

Acción  fue,  que  me  oblieó 

Al  compás  que  me  ofendió; 

Pues,  si  ofensa  el  amor  piensa. 

Ser  U  acción  en  mi  defensa. 

La  construye  obligación: 

Luego  compatibles  son 

La  oblip;acion  y  la  ofensa. 

Vino  mi  padre,  y  aqui 

Trágica  mi  historia  fuera. 

Si  cortes  no  obedeciera 

Los  preceptos,  que  le  di. 

Por  mí  escondido,  y  por  mi 

Precipitado  y  caido, 

De  otra  mano  quedó  herido. 

Pues,  si  iguales  llego  á  ver 

Que  sentir  y  agradecer. 

4 Cuál  será  lo  preferido? 

4 Pues  qué  pena  es  esta  ahora? 

4 Qué  tienes,  que  triste  estás? 

4 Qué  quieres,  que  tenga  mas? 

No  le  gastes  á  la  aurora 

Las  blancas  perlas  ahora. 

Que  ha  de  echar  menos  después. 

Ay  Inés  mia!  ay  ines! 

Si  tú  guardarme  quisieras 
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Ua  secreto,  tú  supieras 
Mi  tormeRto. 
/nes.  Dile  pues; 

Que,  aunque  siempre  en  mi  lugar 
San  Secreto  esclarecido 
Dia  de  trabajo  ha  sido. 
Le  quiero  canonizar, 

Y  hacer  fiesta  de  guardar. 
BeaU  Pues  si  eso  ha  de  ser  asi« 

Yo  l|e  de  fiarme  de  ti. 
Á  este  galán  caballero 
Agradecer,  Inés,  quiero 
Lo  que  ha  pasado  por  mí. 
Pero  no  quisiera,  que  él 
Sepa,  que  lo  siento  yo; 
Porque  ser  piadosa  hoy,  no 
Es  dejar  de  ser  crueL 
Á  mi  obligación  fiel, 

Y  fiel  á  mi  honor,  qjue  intente 
Saber  del  mi  fe  consiente. 

No  por  él,  sino  por  mi. 
/fies.    Claro  está,  que  será  asi.  — 

¡Ay  señores,  que  ya  siente!     [oports. 
Beat,  Quisiera,  que  te  llegaras. 

Como  que  de  tí  salia, 

Á  visitarle,  Inés  mía, 

Y  de  su  mal  te  informaras. 
Ine9,    Y  qué  mas? 

BeaU  Que  le  llevaras 

Una  banda,  y  le  dijeras. 

Que  tú  la  ladrona  eras 

Del  favor. 
/oes.  Está  muy  bien; 

Y  haré  este  papel  tan  bien. 
Como  tú  misma  le  hicieras. 
Dame  la  banda,  y  verás. 
Cual  mi  chinelita  anda. 

Btat  Yo  voy,  Inés,  por  la  banda. 

Pero  mira,  que  jamas 

Nada  á  Leonor  le  dirás. 
/ne«.    Nada  le  diré  á  Leonor.  — 

¡Victoria  ,por  el  amor! 

Sale  Doña  Lbonoe. 

León.  ¿De  qué  es  el  contento,  Inés? 

/nes.    Yo  te  lo  diré  después; 
Pero  p^mero  es  mejor; 
Que  reviento,  te  prometo. 
Porque  en  Dios  y  mi  conciendat 
Que  hizo  una  diligencia 
Grande  Beatriz  deste  afeto. 

Leofi.  Qué  fue? 

Inés.  Encargóme  un  secreto, 

Y  fue,  haberme  encomendado. 
Que  le  cuente  de  contado. 
Claro  es;  pues  cuando  no  fuera 
Por  decirlo,  lo  dijera 

Por  habérmelo  encargado. 
De  Beatriz  la  fantasía 
Ya  Don  Alonso  rindió; 
Kn  tal  lenguage  la  habló. 
Que,  á  pesar  de  su  porfia. 
Conmigo  una  banda  envia. 
En  fin,  en  fin  ha  de  ser 
Muger  cualquiera  muger. 
Por  la  banda  quiero  ir, 

Y  pues  te  lo  he  de  decir 
Yo,  tú  no  lo  has  de  saber. 

León,  Digo,  que  no  lo  sabré. 

Sale  Don  Juan. 

Juan,  Pues  ya  yo  lo  tengo  oído. 
Con  esto  quedo  advertido 
De  cuan  en  vano  esperé 


La  firmeza  de  tu  fe* 
Ahora  veo,  que  en  amor 
Número  hay,  pues  en  rigor. 
Por  no  dejarte  infeliz. 
Crece  un  afecto  en  Beatriz, 
Cuando  ha  faltado  en  Leonor 

Lean,  Pues  en  mí  ha  faltado?  Di. 

Juan,  En  tí,  Leonor,  ha  faltado; 

Que,  aunque  he  sufrido  y  callado 
Mis  desdichas  hasta  aqui, 
Fue,  porque  pensé  hoy  de  tí. 
Que  averiguarlas  pudiera, 
Sin  que  á  tí  te  lo  dijera; 
Mas  siendo  fuerza  sentirlas. 
No  muera  yo  sin  decirlas. 
Ya  que  sin  vengarlas  muera, 
pon  Alonso  por  tu  gusto 
Á  hablar  á  Beatriz  entró. 
Ni  arguyo,  ni  pruebo  yo. 
Si  fue  justo  ó  no  fue  justo. 
Por  excusar  su  disgusto, 
Á  costa  de  su  opinión. 
Se  arrojó  por  un  balcón; 

Y  yo,  que  en  la  calle  estaba, 
Á  esperar  en  qué  paraba 
Su  empeño,  fue  en  ocasión 
El  bajar,  que  hablan  entrado 
Dos  hombres  en  ella,  y  yo 
Me  desvié,  porque  oo 
Les  diese  el  verme  cuidado. 
Estando  pues  apartado, 
Las  cuchilladas  oí, 

Y  á  ellas  al  punto  acudí 

Y  por  presto  que  llegué. 
Ya  los  dos  hombres  no  hallé, 

Y  herido  á  mi  amigo  vi. 
Mira,  si  de  mis  rezólos 
Puede  haber  causa  mayor. 
Pues  en  su  fingido  amor 

[rote.  Vi  mis  verdaderos  zelos. 

Testigos  hago  á  los  cielos 
Del  dolor,  aue  sentí  alli. 
Quien  acuchilla,  (ay  de  mí!) 

Y  quien  sale  de  tu  casa. 
Bien  dice,  que  en  ella  pasa 
Mi  agravio.    Por  tí  y  por  mí 
Disimular  he  querido. 
Como  he  dicho,  hasta  llegar, 
Ay  Leonor!  á  averiguar 
Quien  ese  galán  ha  sido. 

Y  viendo,  que  no  he  podido, 

Y  que  son  intentos  vanos. 
Porque  mis  zelos  viliaiios 
No  murmuren  en  mi  mengua. 
Quiero  que  diga  la  lengua 
Lo  que  no  han  hecho  las  manos. 
Quédate,  ingrata;  que  no. 
Pues  que  ya  me  he  declarado. 
Me  has  de  ver  desengañado. 

León.   4  No  tengo  una  hermana  yo. 
Que  pueda  ser  causa? 

Juan,  No ; 

Que  si  tú  hermana  tuvieras, 
De  quien  amores  supieras, 
No  culparla  procuraras. 
Pues  no  era  bien  la  acusaras. 
Ni  de  burlas,  ni  de  veras., 
[FdMe.  Y  supuesto  que  has  querido 

Fingirla  un  ¿alan,  infiero. 
Que  á  tenerle  verdadero. 
No  se  le  dieras  fingido. 

León,  Plegué  al  cielo......! 

Juan.  No  te  pido 

Satis  facdones,  Leonor. 
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£(M.    Ni  MtM  hi  un;  qua  ei  «m>r, 

Cowida  nunca  te  be  ofendido. 

Aplica  ahora:  apadrinado 

De  Don  Juan,  faitte  i  la  caía 

A».    Pdci  qae  tú  U  cauH  bu  •ido. 

De  Beatrii ;  la  luerte  erratte, 

P«].,  qufl  .(MI.  ni  «ñor.                   [r-u.. 

Y  nadie  á  uber  alcania, 
8Í  era  Don  Joan  tn  padrino, 

Ü  de  Beatrla.             '^ 

Saltn  Don  Ai.onio  j'Moicatbl. 

4Í'm.                            Calla,  calla! 
1  Qaé  mal  aplicado  cuento  1 

M«c.    Sc&r,  qni  tíenaif  qué  u  uot 

MoM.  Bien  d  mal,  á  Dio.  doy  grtelaa 

En  qné  pienuit  en  qué  tr«t«iT 

Ba  qué  dUcurreif  jen  qué 

De  que  ya  no  reüiré4 

Mi  amor;  puea  que  y.  en  la  danaa 

Entnu  también. 

TA  nlancdliooT  (tú 

Alón.                                   Si  ei  MÍ, 

DiTMtido*  i  Qné  mudanza 

Dime ,  ya  qne  dcsta  dama 

K>  aqoMUt  iTin  THllda 

,                H«  «do  una  cacbillada 

Mote.    Bm  bo  }  qne  no  ae  pierde 

Contigot  jTanto  cODiigne 

Una  berídal  iUntn  alcanu 

Tan  proito  una  mala  maña. 

lio  bdcan,  qna  haa  acabado 

[K.«»   i^r,. 

Contígo  Qo  hablar  de  chanza? 

.«on.  Mira  quien  llama  i  eu  puerU. 

JUm.    Aj  da  nll  que  no  té,  no. 

Moae.   «oiéo  a.»                         *^ 

Que  M  lo  qoe  liento  en  el  alma; 

Qae  ca  bien,  7  paraca  mal. 

5a/>  iMBi. 

Que  ei  güilo,  y  paraca  anda. 

Atea.                        4  BaU  (a  amo  en  caw. 

Hmc  íTÚ,  aagor,  no  me  dijiUe, 

Hoacatelf 

Qae  no  era  Un  afeeUda, 

A&we.                      Cieloe,  qué  miro! 
Inei  ai  e«tá.  —  Ay  inerau! 

Cmm  Don  Jnaa  te  habla  diduT 

.flan.   Vm  TimW. 

Viven  loa  cieloa,  que  viene* 

Mmc                         Tú  no  U  alabu 

Averie. 

I>e  hennonT 

Ahm.                        Poei  qué  penaabnaT  — 

.An.                            «. 

Qoiero  deñr,  que  ea  Tentad;     l^art*. 

Maac                                    i  Tú  DO  ñentei, 

Porque,  lo  que  loaa  me  agrada, 
Ea  dar  lelo*  de  poquito.  — 

Qoe  boabraa  en  aa  calla  haya, 

Que  acochilUn? 

Porque  le  impoita  á  hí  fama. 

Jlcm.                                    No  lo  niep) 

Que  Don  Alonio  conoica. 

Pero  tal  tengo  la  caoaa. 

Que  *é  cumplir  mi  palabra. 
Mhc.   i  Bien  honrado  puadonorl 

Maae.    UMfD  aon  aelot? 

Jlan.                                        No  MBt 

Uet.    Quita. 

-   Qae  no  «e  ne  diera  nada. 

HoML                 No  hea  de  entrar. 

Qoe  hobiara  hombcM,  eoM  dieran 

iMt.                                                  Aparta. 

AiMn.   Quite  b^a  conUgo* 

Fuera  de  qne,  li  yo  (ni 

Ab».                                ^         Nadie. 

Á.  veria,  fue  por  burlarb. 

Am.    Mienteat  qua  alguien  ea  qoian  habla. 

Abm.  Y  muy  algnlMt.  -  Ine.  mía. 

Y  Iban  biatorU  anv  mala 

Una  y  mU  vecea  ae  atnaan. 

HabenM  Uendo  A  aer 

fiwK     Mil  Tecaa  te  ábrate,  y  ana, 

Bl  borlado  ye 

Por  pagarte  en  otrai  tantaa. 

Hmc                              Bd  Uplaaa 

[AUikeala  Jre*««l«ll 

Jiic    Ayl 

Entré  i  dar  »a  lanuda. 

^lon.              Qué  aa  eM>t 

Y  ainwo  terda  la  capa. 

i>c«.                                      DUnw  w  golpe 

La  gnanúcion  de  tn  daga. 
AUm.    No  dudo  que  tu  venida 

Chalan  reqniríé  el  «OBibraro, 

Y  OMdo  tomé  U  lama. 

Sea  A  danne  vida  y  alsa; 

Vdoie  paaoa  dd  t»r«. 

Que,  aunque  tú  con  Ho«»t«l 

SaKd  un  toro,  y  cara  i  cara 

Hacia  el  (aballo  ••  ftao. 

En  fin  latie*  qae  te  ooiero. 

Y  no  ha*  de  aer  M 

Penne  el  caballo  y  el  toro. 

Imtt.    Nonca  lo  fui  yo  co 

MniLnnuHlo  á  la*  etpalda^ 

Qne  á  la  primera  [ 

8e  eduroB  doi  Bwlecinaa 

Dije,  qne  i  verte  1 

Coa  el  Goerpo  ;  con  el  aita. 

jümi.    Picaro,  puea  tú  m« 

IM  toro;  aacd  la  «apada 

Mote    y«,  «eñort 

Al>m.                            Vive* 

Bl  Ul  padrino,  y  por  dai 
Al  toro  nna  cocbUUda, 

Qne  he  de  maurte 

«etc.   Cunpliéte  el  refrán 

A  *n  abijado  ae  U  didt 

Y  «iendo  de  buena  marca, 

faet.     Bn  >abiendo  i  lo  q 

Moicatel  fe  deaengaña. 

Duren  lo*  zelo*  un  poca. 

%tLm  Udalgo  apadAnaba, 
A  lal.^to^t  y  aingOM 

Hmc.   Vive  Dio*,  do  una  picaüa...» 

bei.     Picaro,  hablad  con  rripeto; 

Blirad,  que  *oy  vueatra  ama.  — 

La  nape  decir  pakbra. 

k  aoba  quUera  hablarte,     [d  0.  JI«»> 

114 

NO     HAY 

BURLAS                               JoMü. 

///. 

HOK 

Á  lolu? 

hw.    No. 

AIOM. 

SalU  Kllá,  ;  gwda 

AfoM.              Puei  A  vocea  me  faltan. 

B«    PDCIta. 

Tengan  mU  manoa  licencia 

MoÉc 

Yo  I*  pnert.» 

De  darte  de  bofetadas 

Siqüera. 

JUm. 

Qd4  hablul 

Jiui.                      No  quiera  hacer 

Uote 

Que  «y  leal,  y  no  tengo 

Tn  mano  tal,  que  ya  baitan  . 

Pe  con^nlir  tal  ¡nfiioM, 

La*  burlai;  que  todo  ha  aido 

Que  por  una  picarona 

Por  «oto  loatat  veoganiat 

Excaw  DÍngono  hagaa, 

Picoa   fue. 

Y  le  areoture  tu  »ida. 

Moao.                        Puei  b»  piconet. 

A¡<m. 

I  De  cuándo  ad  tanto  ourdM 

Si  juegan ,  muden  baraja 

KU  «aiud  t  Salte  alli  fuera. 

Ó  truequen  la  oseits.    Dana 

Mot 

No  me  laldré,  A  me  natai; 

Loa  brazo.. 

«Mi.                             De  buena  gana. 

.Vlm. 

Nuncft  Ib  he  Tuto  con  tanU 

lealtad. 

Sala  Don    ALonao. 

mtc 

AUm.   Qu4eaeMot 

Pan  MU  ocaMOD. 

he».                            Kato  ea  abniar 

Bn  mi  tierra. 

AUm. 

Yaba*.. 

JHmc.                           Bb  ñdo  ttata 

Yaetfáa  aola.    Voelre,  Inca, 
k  abraunno. 

La  alegría  de  haber  viite, 

Que  ya  c.a  fiera  m  ablanda. 

hm. 

Aunque  culpada 

He  hu  hecho  en  *eair  á  Tert«, 

Si  be  eacuchado  cuando  hablabu) 

Por  la  opinión  de  mi  ama 

Que  le  di  i  laei  ett«  abraio 

Ha  lido,  no  porque  venso. 

En  albricia,  de  la  banda. 

Como  dije,  por  tu  caiua. 

Almi.    Toma,  Ine.,  este  papel, 

Aten. 

Que  le  haa  de  dar  á  tn  ama. 

ha. 

Dirílo  en  bre*e«  palabru. 

Y  para  tt  eite  diamante. 

Beatriz ,  habiendo  «abido. 

i«(i.    Viva,  edade.  mu  largaaj 

Que  claro  eati,  que  ea  el  Fénix 

De  donde  herido  laliite. 

Suegra  mentira  de  Arabia. 

[ra... 

A  U  puena  de  lu  caws 

Moae.   Ba,  haguuoi,  leñor,  cuenta.; 

De  ta  herida  condolida, 

Que  no  he  de  quedar  en  cau. 

De  tu  termino  obligada. 

AipH.   Por  quá,  Moicatell 

Y  de  tu  .alud  dudo«^ 

Mom;.                                           Porque 

Te  eovia  toda  en  banda. 

Amo  no  quiero,  que  ama, 

Pavor  ei  luyo ,  aunque  ell* 
Me  mandd,  que  no  ilagaru 

Y  que  no  me  acuda  i  oí. 

Por  acudir  i  *u  dama. 

A  uber,  que  te  la  envía. 
Con  eK«  i  Dina. 

dlM.   Bien  el  haberte  sufrido 

Tanta,  locura,  me  pagaa. 

Attm. 

Oye,  aguarda! 
¿Beatriz  ae  acaerda  de  miV 

UoN.  Bko  ha  de  oer. 

So/»  Do»  JoiB. 

jlBeatrii  me  cntia  favoreit 

Jwm.                                 Qu«  ha  de  aerf 

Alón.   Ira  qoiere  de  mi   caM. 

/Wl. 

A  mi  no  i  porque  en  sabiendo 

Jtto*.   Por  qui,  UoKatell 

Que  era  tu  voluntad  falia. 

Afole.                                           Porque 

Supe,  que  teria  dichoiaj 

Ha  hecho  la  mayor  infamia, 

Que,  por  no  acertar  en  nada. 

U  mayor  ruindad,  mayor 

Bajexa,  mayor.. .„. 

Quien  finge,  que  no  quien  Boa. 

Juan.                                       Acaba. 
Qn«  ba  «ido  T 

SaU   MuaciTBL  al  peño. 

AfON. 

lQa«  mal  deicann  un  leloao!- 

Mira  .i  tengo  haru  cauH. 

¡Qu«  mal  un  triite  deacanul 

Altn.   Bn  etta  locura  ha  dado. 

Por  haber  viita  con  cuanu 
Fineta  lirvo  á  Beatria 

Aiom. 

Por  ve 

pan. 

AuM.                       Al  amor  doy  graeiaa, 

Que  OM  cuidado  did  fin. 

' 

Y  han  ceudo  ya  mi.  auüaa. 
AUn.   ¿Pues  cdmo  de  aqueMí  empeño 

«uwU 

Libre  eitai.  1 

[r«*. 

Han.                              Como  m  acaba 

AbM. 

Hoy  mi  amor. 
.Am.                                 Puea  y  Leonor  1 

^                 [W. 

Jtiaii.   Leonor  de  mi  pecho  falta; 

Sierpe" Vi¡;'W;  dS^Albinía, 

Sujeto  vire  i  mudan».. 

JL  Tendrá  ai  lengua  raionea. 
Tendrán  mU  labioa  palabrM 

M>n.    HaheU  de  ir  alli  conmigo. 

Jm..  Yo  no  be  de  verla,  ni  hablarla 

Pan  qntjane  de  tlV 

Banl  vida. 

Jmjt.  ni. 
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ÁUm. 


Por 
He  de  Tolver  á  sa  casa 

Y  á  an  calle  á  hablarla  y  yerla 
Por  la  Urde  y  la  mañana; 
Siendo  yo  el  deacalabrado, 

Y  Toala 

Y  ao  iréis? 


Abm, 


No;  porque 
Mas  penetrante  y  tirana 
Son  mis  selos;  porqae  son 
Mortal  herida  del  alma. 
Ahtm,    Pues  troquemos  las  heridas; 
Que  }u  primero  tomara. 
Sea  mortal  ó  venial, 
Tener  hoy  descalabrada 
Kl  alma,  que  la  cabeza. 

Y  esto  bien  claro  se  saca 
Del  efecto;  poes  si  curan 
Kn  falso  una  herida,  mata, 

Y  á  los  celosos  da  vida 
Cualquier  cura,  aunque  sea  falsa. 

Jaaau   fin  fin,  Don  Alonso,  sea 

Con  poca  ó  con  mucha  causa. 
No  he  de  volver  á  poneros 
Ka  la  confusión  pasada. 
Ni  por  mí  habéis  de  dejarlo; 
Que  á  mí  no  se  me  da  nada. 
Por  mi  lo  dejo,  y  por  vos; 
Porque  vuestra  herida  basta. 

Jlmu   De  una  herida  no  escarmientan 
Caballos  de  buena  casta. 

Jmam.  Yo  no  he  de  volver  allá. 

Ni  á  su  calle,  ni  á  su  casa. 

iAan.   Paea  cuando  por  vos  no  sea. 
Por  ver,  si  á  saber  alcania 
Quien  me  ha  herido,  he  de  volver. 
Cuando  importe  á  vuestra  fama 
Desde  acá  fuera  podremos 
Hacer  diligencias  varias. 

Jhm.    Yo  mas  pretendo,  Don  Joan, 
Buena  opinión  con  las  daoms» 
Que  con  los  hombres;  y  no 
Ee  bien,  que  muger  tan  vana, 
CooM  Beatriz,  de  mí  piense..^.. 
Yo  sabré  desengañarla 
De  todo. 


LlM. 

Dieg. 

ÍAlU. 

Dieg, 
Luis. 


Dieg. 


Lm$. 


Vengan  ya,  por  ser  verdades, 

Alacena  y  cachilladas. 


8aUn  DonDibgo^  Don  Luis. 

Ya  sabéis  la  voluntad. 

Con  que  siempre  os  he  servido. 

Conozco  vuestra  amistad, 

Y  sé,  Don  Diego,  que  ha  sido 

Con  fineza  y  con  verdad. 

Pues  no  me  tengáis  á  exceso 

Una  reprehensión. 

No  haré. 
Aquel  pasado  suceso...... 

¿Queréisme  decir,  que  fue 

Locura?  Yo  lo  confieso; 

Porque  haber  á  un  hombre  herido, 

Que  conmigo  no  ha  tenido 

Lances  de  competidor. 

No  trae  discolpa  m^or. 

Fuerza  es  remediarlo;  pues 

Quien  lleva  ya  en  sos  reiehw 

Perdido  el  miedo  á  los  seios. 

No  se  le  tendrá  después. 

á  Y  ahora  qué  habéis  de  hacer 

De  lo  que  ya  se  trató  ¥ 

Pues  es  cierto,  que  á  saber 

Vuestros  intentos  llegó 

Don  Pedro. 

Qué  hay  que  temer? 
Deshácese  un  casamiento. 
Siendo  santo  Sacramento, 
Después  que  se  efectuó^ 
¿Y  no  le  desharé  yo, 
Sia  efectuarle? 

Sah  Don  Pbdeo. 


[Veme. 


Don  Joan,  Don  Joan, 
Hablemos  verdades  darás. 
Yo  he  de  ir  á  ver  á  Beatrís. 
ifot^  Habbuti  para  mañana. 

4  Y  dirá ,  qne  miento  yo  ? 
6i  eso  os  importa,  qué  os  falta? 
Id  TOS  muy  en  hora  buena. 
¿Cómo,  sin  que  las  espaldas 
Me  guardeb  vos  y  Leonor? 
Yo  ao  he  de  volver  á  hablarla. 
Beto  habéis  de  hacer  por  mi; 
Que  ao  es  cosa  taa  extraña. 
Por  hacer  tercio  á  un  amigo, 
Volver  á  hablar  una  dama* 
Per  vos,  Don  Alonso,  haré 
Lrf»  fioe  en  mi  vida  pensaba. 
Ahora  bien,  por  vos  iré; 
Mas  adrad,  antes  que  Taya, 
Que  hay  alacena. 

Qué  importa? 

Qoe  hay  balconazo. 

Qoe  haya. 
Que  hay  cachillada, 

Bso  ao; 
Foera  de  qne  si  aaM>r  traza. 
Que  por  sola  una  mentira 
Ble  aocedan  cosas  tantas. 


Ped. 


JML 


Mmu. 


Atento 
A  este  hielo  que  me  abrasa, 
A  este  que  me  hiela  ardor, 
A  lo  que  en  mi  agravio  pasa, 
Y  al  respeto  de  uá  honor. 
Tan  tarde  salgo  de  casa. 
Á  Don  Luis  pretendo  hablar; 
Qoe  mejor  es  acabar 
De  una  vez  con  mi  rezelo, 
Qne  no  esperar,  que  un  moiaelo. 
Que  es  fábula  del  lugar, 
Se  me  atreva.    Él  viene  aqiii* 
]  Cuánto  de  verle  me  alegro 
Galán  y  noble  1  Este  si. 
Dieg.  Vuestro  suegro  viene  alli. 
Pues  hayamos  de  mi  suegro. 
SeSor  Don  Luis,  informado 
De  deudos,  vuestros  he  estado. 
De  que  honrar  habéis  querido 
Mi  casa,  y  agradecido. 
Como  es  justo,  os  he  buscado. 
Para  mostrar  cuanto  estoy 
Ufano  de  merecer...... 

Señor  Don  Pedro,  yo  soy 

Kt  que  las  dichas  de  ayer 

Tiene  por  disculpas  hoy. 

Qonfieso ,  que  me  atrevi 

A  tanto  empeño,  y  que  fui 

Venturoso  en  tanto  empeño. 

Pues  ser  destas  honras  dueño 

Por  le  meuos  iMreci. 

Pero  fui  tan  desdichado 

En  estas  dichas,  señor. 

Que,  para  tomar  estado. 

Un  nuevo  eomefio  de  honor 

Lo  ha  deshecao,  y  lo  ha  estorbado. 
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Ped,     ¿De  honor  empeño  (ay  de  mí!) 

Os  retira  desto? 
Zoftf.  Sí. 

Fed.     Poei  ctfmo?  4 En  qué  (eitoy  mortal!) 

Puede  á  Beatriz  eetar  mal? 
Luis,   Que  no  lo  entendéis  asi; 

Que  de  Tuestro  enojo  ha  sido 

El  honor  mal  entendido» 

Vos  de  mis  disculpas  no. 
PeéL    De  qué  suerte  f 
Luis.  Porque  yo, 

Señor,  habiendo  sabido, 

Que  su  Majestad,  que  el  cielo 

Guarde  por  sol  desta  esfera. 

Por  planeta  deste  suelo. 

Con  su  católico  zelo 

Sale  aquesta  primavera; 

Y  sabiendo  como  hacia 

Gente  un  señor,  de  auien  fui 

Deudo  por  ventora  mía. 

Que  me  honrase  le  pedí 

Con  alguna  compañía. 

Hémela  dado.    Éste  ha  sido 

El  empeño  que  he  tenido 

Para  no  tomar  estado; 

Que  el  que  es  marido  y  soldado. 

No  es  soldado,  ó  no  es  marido. 

Si  yo  Tolviere,  señor. 

Entonces  con  mas  valor 

Me  podéis  hacer  feliz; 

Poraue  hoy  casar  con  Beatriz 

No  fe  esté  bien  é  mi  honor. 

Ped,    ¿Porque  hoy  casar  con  Beatriz 
No  le  esté  bien  é  mí  honor? 
Vélgame  el  cielo!  ¿Qué  ha  sido 
Lo  que  he  visto  y  lo  que  he  oido? 
Poco  siento,  ay  infeliz! 
Pero  afligirme  es  error. 
Si  en  aquel  caso  consiste 
Su  honor*    Miente  mi  temor; 
Que  en  fin,  cuanto  piense  un  triste. 
Siempre  ha  de  ser  lo  peor.  [fcue. 


|LcoR«  Bien  pudiera  yo  ahora 

Decir  con  mayor  causa,  (quién  lo  ignora  9) 
Qué  idioma  fue  misivo  el  que  en  lineado 
Papel  ocultas  en  tu  nanga  ajado? 

Bcat»  Y  yo  también  pudiera 

Decir,  4ue  en  vano  preguntarlo  fuera  t 

Pues  quien  saber  no  quiere 

Lo  que  quiero  decir,  saber  no  espere 

Lo  que  odiarle  quiero.  {W 

León,  Inés,  qué  es  esto? 

buB,  Por  hablarte  muero. 

Leofi.  Dime  presto,  ¿qué  ha  sido 
Este  papel? 

/nef.  Qué  poco  te  he  debido! 

¿No  aguardaras  siquiera, 
Á  que  sin  preguntar  te  lo  dijera? 
Que  se  roe  hace  concienda,  te  prometo» 
La  pregunta  llevar  por  un  secreto. 


Beat* 
Inés. 

Beat. 

Inee. 


Beat. 
Ine$, 


Beat, 
Inee. 


Beat. 


Salen  Doí<a  Beatriz  é  Inés. 

Inea,  ¿cémo  el  papel  tomaste? 

Cémo? 
Todo  cuanto  me  dan ,  señora ,  tomo. 
Sin  duda  le  dirias. 
Que  de  mi  parte  ibas. 

Desconfías 
De  mí  sin  causa,  porque  yo  he  callado, 
Que  era  tuya  la  banda  y  el  recado. 
Callé  por  tu  respeto, 
Como  suelo  caHar  cualquier  secreto. 
Pues,  Inés,  ¿é  qué  efecto  me  has  traído 
Papel? 

Vive  el  Señor,  que  me  ha  cogido ;  [aparte. 
Mas  yo  me  soltaré.  —  Que  le  trajera. 
Me  dijo,  y  que,  si  acaso  hallar  pudiera 
Ocasión ,  te  le  diese. 
Yo  le  tomé ,  porque  de  mí  creyese 
Cuan  de  su  parte  estaba; 
Que,  puesto  que  una  banda  le  llevaba 
Hurtada,  que  era  tuya,  bien  creeris, 
Que  un  papel,  que  es  mas  fácil,  te  traerla. 
Esa  satisfacción  algo  roe  agrada. 
Aquesto  es  dar  satisfacción  honrada. 
Leonor,  señora,  viene. 

8aJe  Dona  Lbohoi. 
Pues  que  el  papel  me  vea,  no  conviene. 


8aU  Dona  Beatriz  al  paño. 

BeaL  Mal  segura  escuchar  desde  aqui  quiero. 

Qué  hablan  las  dos. 
hete  Fui  á  verle,  y  lo  primero 

Le  dije,  que  Beatriz  me  lo  mandaba. 
León.  Bien  hiciste. 
Beat,  Y  yo  mal,  pues  me  fiabm 

De  quien  con  Leonor  en  chismes  anda. 
Inés.    Lo  segundo,  en  su  nombre  di  la  banda. 
Beat.  Ay  infeliz!  qué  he  oido? 
León.  En  esa  cuadra  hay  ruido. 
Inés.    Don  Juan  es  el  que  ha  entrado. 
Lean.  ¿Pues  cémo,  si  de  aqui  se  fue  enojado. 

Diciendo,  que  en  su  vida  no  me  había 

De  ver? 
ÍJiet.'  ¿Que  estés  tan  nueva  todavía. 

Que  no  sepas,  que,  cuando  está  un  •■«intir 

Diciendo  mas  furioso  y  arrogante: 

No  he  de  volver  á  verte,  ingrata  bella» 

Es  cuando  muere  por  volver  á  vella? 
Beat.   Ya  que  á  escuchar  mis  penas  he  empezado. 

Acabe  de  escucharlas  mi  cuidado. 

Salen  DoM  JuAif,  Don  Alohso^ 
Moscatel. 

Juan»  Pensarás,  que  me  han  traido 

Á  verte,  Leonor,  y  hablarte 

Mis  zelos,  porque  los  zelos 

(Perdona  el  civil  lenguage) 

Son  ordinarios  de  amor. 

Que  asi  llevan,  como  traen; 

Pues  no,  Leonor,  no  he  venido 

Para  que  me  desengañes; 

Porque  el  desaire  de  amor 

Ks  hablar  en  el  desaire. 

Con  otra  ocasión  he  vuelto 

A  pisar  estos  umbrales. 

Porque  nunca  les  falté 

Ocarion  á  los  pesares. 

Don  Alonso,  á  quien  tú  hiciste 

De  Beatriz  ungido  amante, 

Sucediéndole  en  tu  casa 

Con  desaire  el  primer  lance; 

Tanto,  que,  porque  no  piensen 

De  Beatriz  las  vanidades. 

Que  el  no  volver  aqui,  es 

De  escarmentado  y  cobarde. 

Me  ha  pedido ,  que  le  traiga 

A  veria.  ¿Cémo  negarle 

Puedo  yo  lo  mismo  á  él. 

Que  él  no  me  negé  á  mí  antea? 
León.  En  notable  obligación 

Le  estáis;  forzoso  es  pagarie. 
Jiíafi.  Él  viene,  Leonor,  á  esto; 

Y  porque  en  aquesta  parte 


Umm.  ///. 
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Nanea  pienien  mis  desdichas, 
Nunca  sospachen  mu  males. 
Nanea  imaginiMi  mis  penas, 
Qne  fue  cana  de  boscarte. 
Ka  ]a  caUe  me  estaré, 
Bn  tanto  qne  á  Beatriz  hable, 

Y  deste  escrúpulo  leve, 

Y  desta  materia  fácil 
Desempeñe  su  opinión, 
8o  crédito  desengañe.  — * 
Don  Alonso,  entrad.    Y  pnes 
Ya  el  sol,  helado  cadáver. 
Agonizando  entre  sombras, 
I>e  la  noche  en  brazos  yace, 
Hablad  á  Beatriz,  y  ved, 
Qoe  aqoi  Don  Pedro  no  os  halle. 
Aguarda,  Don  Juan,  espera» 
4 Qué  qúeres,  Leonor,  qoe  aguarde? 

Ifeom   Deeengaños. 

Son  en  yano. 
IMacnIpas. 

Serán  en  baldo. 
Tras  ü  iré.  —  Don  Alonso, 
Lnego  Tuelvo,  perdonadme; 
Qoe  Don  Juan  está  zeloso, 

Y  es  fuerza  desengañarle. 
¡Mas  qne  me  Toy  sin  hablar 
ÁBeatrízl 

¿No  dirás  antes. 
Mas  qne  entramos  en  aprieto 
Al  pasado  semejante? 
.^lon.   Inés ,  dime ,  ¿  dónde  está. 
Para  que  ea  tanto  la  hable, 
Beatriz? 


[rote. 


[VOM, 


Sale  Doma  Bsatriz. 


ReaL 


Aqoi  está  Beatriz, 
JSscuchando  los  ultrajes 
De  ana  vil  hennana,  de  un 
Falso  amigo,  de  un  infame 
Criado,  una  criada  aleve, 

Y  de  an  cauteloso  amante. 
{Que  entre  L#eoaor  y  Don  Juan, 
Inés  y  Moscatel  no  halle. 
Si  no  consuelo  á  mis  penas. 
Disculpa  á  mis  disparates  I 
Solo  eu  esta  parte  intento. 
Solo  quiero  en  esta  parte. 
Como  quejosa,  ofenderme, 
Como  ofendida,  quejarme 
Del  nmyor  de  mis  agravios, 

Y  no  el  menor  de  mis  males. 
¿Tan  pocas  las  partes  son 
De  mi  hacienda  y  de  mi  sangre? 
4  Tan  pocas  de  mi  persona 
(Decirlo  tengo)  las  partes 
Q<M  hay,  que,  si  un  hombre  hubiera, 
Qoe  atreiddo  me  mirase, 
Faese  con  fingido  amor? 
4  Quererme  á  mi  por  burlarme? 
4Á  mí  por......? 

Beatriz  hermosa. 
Si  de  tos  pesares  sales 
Tan  airosa,  como  ahora. 
Por  pagar  finezas  tales. 
Fácil  es  el  desengaño. 
¿Cémo  el  desengaño  es  fácil. 
Coando  el  quererme  es  por  burla? 
álmu   Si  atiendes,  con  escucharme. 
Tal  vez  por  burla  se  atreve 
Uno  al  mar,  sin  que  presuma. 
Viéndole  jardin  de  espuom, 
Viéndole  selva  de  nieve. 
Que  hay  peligro  en  él,  y  en  br^ve 


Btút» 


Selva  y  jardin  con  l^oi^f^r 
Le  anegan;  y  asi  ea  ^^jé^i 
Luego  en  placer  y  pesar. 
Si  no  hay  burlas  con  d  mar. 
No  hay  burlas  con  el  amor. 
Tal  vez  por  burla  6  ensayo. 
Polvorista  artificial 
Hace  un  rayo  material, 

Y  fona  contra  s(  el  rayo. 
Cuando  con  mortal  desmayo 
Muere  á  su  violento  ardor. 
Rayo  es  amor  en  rigor 
Contra  su  artífice:  luego. 

Si  no  hay  borlas  con  el  fuego. 
No  hay  burlas  con  el  amor. 
Tal  vez  desnuda  un  amigo 
La  espada,  para  esgrimir 
Con  otro,  y  le  viene  á  herir. 
Como  si  fuera  enemigo; 
Su  destreza  es  su  castigo, 

Y  asi  usar  della  es  error. 
Espada  amor  en  rigor 
Es:  luego  desenvainada. 

Si  no  hav  burlas  con  la  espada. 
No  hay  borlas  con  el  amor. 
Tal  vez  por  burla,  mirando 
Doméstica  y  mansa  ya 
Una  fiera,  un  hombre  está 
Con  ella,  Beatriz,  jugando; 
Cuando  mas  la  halaga  blando. 
Volver  suele  á  su  furor. 
Fiera  es  amor  en  rigor: 
Luego,  si  ya  lisonjera 
No  hay  burlas  con  una  fiera. 
No  hay  burlas  con  el  amor. 
Por  burla  al  mar  me  entregué. 
Por  burla  el  rayo  encendí, 
Con  blanca  espada  esgrimí. 
Con  brava  fiera  jugué; 

Y  asi  en  el  mar  me  anegué. 
Del  rayo  sentí  el  ardor. 

De  acero  y  fiera  el  furor: 
Luego,  si  saben  matar 
Fiera,  acero,  rayo  y  mar. 
No  hay  burlas  con  el  amor. 
Beaím  A  ese  argumento...... 

8a¡en  Inbs  alborotada f  y  Doma  L bonos. 

Leofi.  Ay  de  mí! 

Huyendo  salid  á  la  calle 

Don  Juan,  y  mientras  le  daba 

Voces,  vi  entrar  á  mi  padre. 

Esconderme  importa  ahora. 
J3eat.  No,  Leonor,. porque  ya  es  tarde;. 

hton,  Á  Don  Alonso 

BwX.  Qne  hoy 

Ha  de  saber  cuanto  pase 

Mi  padre  aqui,  y  tus  engaños 

Se  han  de  saber. 
heon*  Coando  trates 

Tú  decirlo,  yo  sabré 

Culparte  á  tí,  y  disculparme. 

Y  asi,  puesto  qne  las  dos    ' 
Corremos  el  riesgo  iguales, 
Iguales,  Beatriz,  busquemos 
El  remedio. 

Beol.  Por  mostrarte 

Á  proceder  bien,  lo  haré; 

Que  es  fuerza  estar  de  to  parte. 
Afoic.  Alacena,  como  iglesia. 

Pido. 
AXím.  Eso  no  haré  yo;  qoe  antes. 

IntM.    Él  entra  ya. 
Bta%>  Este  aposento 
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NO    HAY     BURLAS 
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Hoy  de  su  viita  t«  guarde. 
Mo«c  Y  a  mí  me  fMrdé  también, 
^¿ofi.  iQo^  pesado» ifon  los  lances 

De  amor  hijo  de  familias! 
Afose.  Inés,  aTisa  en  la  calle. 

Que  ^a  estamos  escondidos. 

Que  haya  quien  nos  descalabre. 

Sale  Don  Pbdro. 

Ped.    ¿Tan  tarde,  y  no  han  encendido? 

Haz  tú  que  unas  luces  saquen. 
lne$.    Ya  las  tengo  prevenidas. 
Ped.    ]Bn  mi  casa  tal  desaire! 

¡  A  mis  ojos  tal  afren^ ! 

Cielos  piadosos  ó  dadme 

Padencia,  ó  dadme  la  muerte. 
Beat,  Señor,  qué  tienes? 
León.  Qué  traes? 

Ped,    Tengo  honor,  y  traigo  agravios; 

Aunque  miento  en  esta  parte; 

Que  yo  no  soy  quien  los  tndgo. 

Ellos  vienen  a  buscarme 

Dentro  de  mi  misma  casa. 
León.  Ay  de  mí!  Todo  se  sabe,    [aparte. 
Beat.   ¿Pues  no  me  dirás,  señor. 

De  qué  esos  extremos  nacen? 
Ped.    De  tus  locuras,  Beatriz; 

Que  va  es  fuerza  declararme. 

Viendo,  que  por  ti  se  atreve 

Hoy  un  mozuelo  arrogante 

Al  honor  de  aquesta  casa. 

Y'a  no  hay  cosa  que  no  alcance,    [aparte. 

Yo,  señor? 

Malo  va  esto,    [al  pam». 

8í;  pues  por  tí  Don  Luis  hace 

Desprecios  della  y  de  mí. 

Convaleciendo  va  el  lance,    [aparte. 

Eso  sí;  cobre  aii  aliento,    [aparta. 

Sala  Don  Jcáh. 

Un  caso  bien  puede  errarse    [aparte. 

De  una  vez;  pero  de  dos 

La  una  no  le  yerra  nadie. 

No  he  de  esperar  á  que  cierren 

Las  puertas,  y  después  baje 

Por  6l  balcón  Don  Alonso; 

Remediarlo  pienso  antes.  — 

8euor  Don  Pedro,  si  en  vos 

Hoy  la  amistad  de  mis  padres 

Hereda  la  obligación 

De  mi  casa  y  de  mi  sangre...... 

Lean.  ¿Qué  es  lo  que  intenta  Don  Juan?      [aparte. 
Beat.  Muerta  estoy  hasta  escucharle,    [aparte. 
Juan.  Os  obliga  en  un  aprieto 

A  valerme  y  ampararme. 

De  vuestra  casa  á  las  puertas 

Me  ha  sucedido  un  desaire 

Con. tres  hombres,  y  me  importa 

No  volver  solo  á  buscarles. 

Muy  bien  sé,  que  puedo  á  vos 

Atreverme  y  declararme, 

Porque  sé,  que  es  vuestro  pecho 

El  Etna,  que  dentro  arde, 

Aunque  cubierto  de  nieve. 
Ped.    No  paséis  mas  adelante; 

Que  ^a  sé,  que  es  ley  precisa 

De  mi  honor  y  de  mi  sangre 

En  esta  edad,  no  dejar 

A  hombre,  que  de  mi  se  vale. 

Vamos, 
/van.  En  fin  sois  quien  sois.  — 

En  llevando  yo  á  tu  padre,    [aparte  d  Leaner. 

Leonor,  echa  á  Don  Aluiiso. 


AUm. 


Ped. 


León. 
Beat. 
Moie, 
Ped. 

Beat. 
Lean. 


Juan, 


Jtuia» 

Beat. 

Ped. 

Mon. 

Mosc. 

Ped. 


AUm. 


Lean. 

Beat. 

Juan, 

Ped. 

Alan. 

Ptd. 

Juan. 

Ped. 

Akm. 


Lhm. 
¡Heg. 


Luie. 

Péd. 

Alón, 

ÍAtis. 

Ped. 


£»tos  son  los  que  matanne 
Quisieron.    No  me  está  bien 
Ir  con  ellos,  ni  quedante. 
Esperad,  ya  que  es  de  noche, 
Que  de  aquesta  sala  saijne 
Un  broquel,  prenda  olvidada 
De  mi  mocedad. 

Bacadle 
Presto. 

Él  se  ha  empeñado  man,    [s^iarce. 
Por  donde  pensó  librarse. 
Quién  está  aqui  dentro? 

Un  hombre. 
Dice  bien,  porque  no  es  nadie 
El  otro,  que  está  con  éL 
Don  Juan,  pues  que  yo  á  ayudarla 
Iba  contra  tu  enemigo, 
Obligación  es  mas  grande 
£1  ayudarme  tú  á  mi. 
Cuando  la  causa  ea  nma  grave. 
Este  hombre  ofende  mi  honor, 
Y  á  mí  me  importa  matarle. 
Don  Juan ,  de  tan  grande  empeSo 
La  obligación  tuya  sabes; 
Mi  vida  y  la  destas  damas 
Es  preciso  que  yo  ampare. 
[Hiñen ^  y  D.  Juan  ee  pana  en  madU, 
Ay  de  mi! 

Infelice  soy! 
¿Quién  vid  empeño  semejante? 
Te  suspendes? 

Ahora  dudas? 
Mas  soy  bastante  á  vengarme 
Sin  ti. 

Tente,  Don  Alonso; 
Tente,  señor. 

¿Pues  tá  paoea 
Pones? 

¿Pues  tá  contra  mi 
Tan  viles  extremos  haces? 

Veniro  Do»  Luis  jr  Don  Dib«o. 

Cuchilladas  hay  en  casa 
De  Don  Pedro. 

Mas  no  aguardes; 
Entremos,  Don  Lula. 

Saian  Don  Lois^  Don  Dibco. 

/Teneos! 


Luís. 


^lon. 
Luie, 
Alan. 
Juan. 


Ped. 


Gente  viene. 

Duro  trance! 
Qué  es  esto? 

Esto  es,  Don  Lnis, 
Satisfacer  el  ultrafe, 
Que  te  oí;  pues  si  no  está 
Bien  á  tu  honor  el  casarte 
Cou  Beatriz,  al  mió  está  bien 
Satisfacer  y  vengarme. 
Ahí  verás,  que  uo  sin  cansa 
Traté  yo  de  disculparme. 
Quizá  por  haber  tenido 
Algún  empeño  en  la  calle. 
Sin  duda,  que  tú  me  heriste. 
Es  verdad. 

Yo  he  de  vengarme. 
Pues  quiere  el  cielo,  que  asi 
Hoy  mis  zelos  desengañen, 
Viva  Leonor  en  mi  pecho. 
Ya  es  forzoso ,  que  la  guarde 
Contra  ti. 

Don  Juan,  Don  Juan, 
En  aquesta  casa  nadie 
Ha  de  defender  mis  hijas. 


IUmm.  IIL 
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Sino  quien  con  ellaf  case* 
üm,  Bn  palabra  te  tomo. 

Poee  el  remedio  es  tan  fácil, 

Yo  aoy  de  Leoaor. 

Y  yo 

]>e  Beatriz. 

Faena  es  que  calle; 

Qiie«  ja  eaciedido  el  daiío. 

Nada  poede  reoiediarse. 
Mnc.  Bb  fin  el  honbre  mas  libre 

De  las  borlas  de  amor  sale 

Herido  9  cojo  7  casado^ 

Que  ea  el  nayor  de  sos  males. 
hu,    Ea  fin  la  mager  mas  loca» 


Mas  Yana  y  mas  arrogante, 
De  las  burlas  del  amor, 
Contra  gusto  suyo,  sale 
Enamorada  y  rendida, 
Que  es  lo  peor. 

Jfosc.  Inés,  dame 

Esa  mano.  Si  ha  de  ser. 
No  lo  pensemos,  y  acaben 
Burlas  de  amor,  aue  son  reras. 

^loit.  No  se  'burle  con  él  nadie, 
Sino  escarmentad  en  mí. 
Todos  del  amor  se  guarden, 
Y  perdonad  al  poeta, 
Qne  humilde  á  esas  plantas  yace. 


-•*' ■'  -^-        ''-    -.  -  iiiii  f-ii I 


LYn. 

GUSTOS     Y     DISGUSTOS      SON     NO 
MAS      QUE      IMAGINACIÓN. 


P   B  R   ■   O   H   A 


Don  Pnmo,  Rey  de  Aragón* 
El  Conde  Moxfo&tb. 
Don  Gvii.LBir. 

DOV  VlCBHTB. 


JORHAOA   L 


Chocolate,  grcusioto- 
La  Reina  Doña  MabÍa. 
Doña  Yiola^tk  \ 
DoHA  £ltira       ) 


damas. 


Lboror,  dueña. 
Criados. 
Másieos» 
jícompañamiento. 


SaJen  por  una  puerta  el  Conde  jr  su  hija  DoSa 

ViOLANTBy  y  acompañamiento ,  y  por  otra 

Doma  Bltiba,^  la  Reina  está  dormida. 

Eh»     Tooed;  no  paaeU  de  aqoi. 

Señor  Conde»  porque  en  esta 

Florida  estancia»  que  el  Majro 

Fi^rictf  á  la  prímayera. 

Andando  ahora  con  las  Daaias 

La  Majestad  de  la  Reina» 

Mi  señora»  divirtiendo 

La  pañon  de  su  tristesa» 

8e  rindió  al  sueño  en  aquel 

Cenador»  cuya  eminencia 

Es  verde  cielo»  á  quien  sirren 

Plantas  y  flores  de  estrellss. 

Sola  yo»  que  soy  de  guarda» 

Me  he  quedado;  y  asi  es  fuerza» 

Que  yo»  señor»  os  dé  el  drden» 

Y  que  con  él  os  detenga. 
Qmd,  Cuando  yo»  Elvira  divina» 

Que  es  paraíso  no  viera 

Esta  mansión »  la  juzgara» 

Con  tal  ángel  á  sus  puertas. 

Acompañando  á  Violante» 

Mi  hija»  que  humilde  espera 

En  este  hermoso  retiro 

Besar  la  mano  á  su  Altesa» 

Entré  hasta  aqui ;  pero  ya 

Que  con  vos»  señora,  queda» 

Me  iré ,  envidiando  sus  dichas.  — 

Caballeros,  vamos  fuera.  [r«ii«e. 

FwL    Dame»  bellísima  Elvira» 

Los  braaos. 
Eív,  Y  el  alma»  en  muestras 

De  la  aoiistad* 
FíoL  No  hacas  ya 

ObligacioB»  lo  oue  es  deuda. 

4  Cómo  está  su  Ma^estad^ 

Después  que  á  alivur  sus  penas» 

Dejando  ut  corte,  vino  , 

k  Miravalle,  esta  amena 

Quinta,  oue  á  orillas  del  Ebro 

Es  doctísuDB  academia» 

Donde  sus  prinwres  lee 


Sabia  la  naturaleza? 
JSIo.     Su  erando  melancolía 

En  la  soledad  no  cesa. 
Fiol.    No  me  espanto  de  que  asi 

Llore,  Elvira»  y  se  entristezca» 

Mirándose  aborrecida 

Del  Rey.    ¡Que  su  gran  belleza 

Con  la  magostad  no  basten 

A  contrastar  una  estrella! 

Mas  la  condición  del  Rey 

Es  terrible;  todos  cuentan 

Crueldades  suyas;  parece» 

Que  el  nombre  de  redro  lleva 

Estas  desdichas  tras  sí» 

Pues  tres  Pedros...... 

JBI0.  Tente»  espera» 

Y  habla»  Violante»  mas  quedo; 
Que  habemos  llegado  cerca 
De  donde  duerme. 

Ptol.  ¡Qué  hermosa 

Está  dormida»  é  inquieta! 

[Come  entre  tuemoe  dice  la  Reina. 
AeM.  Mi  Rey»  bií  señor»  mi  esposo» 

Haga  esta  felice  prenda 

Paces  entre Mas»  ay  triste!     [Deepiert* 

I  Qué  vana  es,  y  ^ué  ligera 

La  dicha  del  desdichado» 

Pues  solo  el  sueño  la  engendra!  — 

Quién  está  aquif 
FíoL  Quien  hamilde 

A  tus  pies  tus  manos  besa. 
Eh.     Es  Violante  de  Cardona, 
lletfi.  Violante»  estés  norabuena. 
FioL   De  tus  tristezas»  señora» 

Preguntaba  á  Elvira  bella 

El  estado»  cuando  el  sueño 

Tuyo  me  dio  la  respuesta» 

Pues  que  tan  sobresaltada 

Y  dando  voceo  despiertas. 
Ilm.  Si  soñaba  una  ventura» 

Y  me  hallo  ahora  sin  ella» 

4 Qué  mucho»  Violante  hermosa»  * 

Que  haber  despertado  sienta  f 
HoL   Ya  que  le  debes  al  sueño 

Esa  lison|a  pequeña» 

Dilátala  oon  eontaria» 

Porque  un  rato  la  diviertas. 
Ileífli.  Soñaba»  amigas» 4 Quién  duda» 
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Que  soñaba,  puesto  que  era 
Tan  gran  dicha,  como  hallarme 
Del  Rey  adorada?  DesU 
Novedad,  tan  novedad. 
Que  no  espero  que  acontezca, 
Kra  el  medianeru  un  hijo. 
Que  Dios  me  daba,  de  prendas 
Tan  generosas,  de  tantas 
Virtudes,  tantas  grandezas, 
Que  oefiido  de  laureles 
En  las  moriscas  fronteras 
De  Arsgon,  restituía 
A  sn  corona  á  Valencia; 
Tanto,  que  le  apellidaba. 
Llena  de  plomas  y  lenguas, 
Don  Jaime  el  Conquistador, 
La  Cima  por  excelencia. 
Kste  imaginado  parto 
Mudaba  al  Rey  de  manera, 
Que,  enamorado  de  mí. 
Trocaba  sus  asperezas 
En  amorosos  halagos. 
Dichosa,  alegre  y  contenta 
Estaba,  cuando  del  sueño 
Desperté.    Mirad,  si  es  fuerza 
Que  llore  haber  despertado. 
Pues  TOO  por  experiencia. 
Que   me  hallé  alegre  dormida, 

Y  me  hallo  triste  despierta* 
TidIL   El  cielo  te  cumplirá 

El  aaeiío,  para  que  tengas 
El  contento  sucedido. 
Ae».  Es  tan  ingrata  mi  estrella. 
Que,  aborrecida  del  Rey, 
Me  quito  de  su  presencia. 
En  lugar  de  regocijo; 
¿Pues  cómo  quieres,  que  crea 

En  aoeños? 

I 

hay  ruido  dentro ,  y  dice  dentro  el  R  B  T« 

IZcf*  Jesús  mil  veces! 

^«  íQo^  raido,  qué  grita  es  estaf 
fioL   En  este  cercano  bosque...... 

Dentro  Don  Vicbntb^  Don  Guillbii. 
Tic     Qué  desdicha  1 
GnL  Qué  tragedia ! 

Saie  Chocolátb. 

Cite.  Tal  que,  sea  donde  fuere. 

He  de  entrarme,  por  no  verla. 

Sh,     Hidalgo,  i^cómo  hasta  aqui 
Os  entráis  desta  manera  Y 

Che,  Menos  un  perro,  que  yo, 

Y  maa,  que  esto,  es  una  iglesia, 

Y  se  entra  en  la  iglesia  el  perro. 
Porque  la  puerta  halla  abierta. 

Kb.     Salid  de  aqui. 

CIsc  He  de  seguir 

La  awtáfora,  pues  muestra 

El  snl  aqui,  que  hemos  sido 

Ye  el  perro  v  vos  la  perrera. 
'Zcca.  No  oa  vau,  deteneos,  hidalgo. 
CIsc  ¡Vive  el  délo,  que  es  la  Reina,    [mportt. 

Como  quien  no  dice  nada! 
ÍUm,   jtOnd  voces  han  sido  estas  f 
Cbc.  O  Bt  señora!  si  ya 

Acertará  á  hablar  ad  lengua. 

Que  im  tapaboca  real 

Emmidecerá  á  una  dneSa. 

El  caso  fue  pues,  que,  andando 

Á  caza  por  estas  selvas 

De  Lates  el  Rey ,  siguiendo 

De  oo  jabalí  la  fiereza, 


Reim. 


Desbocándose  el  caballo. 
Negó  toda  la  obediencia 
Á  la  ley  del  acicate, 
Y  al  consejo  de  la  rienda. 
Desesperado  se  entró 
A  la  intrincada  maleza 
Dése  monte,  donde  al  valle 
Despeñado...... 

Jesús!  Cesa, 
Villano,  que...... 


GuO. 


Salen  Don    Güillbn,    Don  Vicbntb  y  el 

CoNSB,  que  traen  al  Kbj  desmajado fjr 

siéntanle  en  una  silla* 

Entremos  dentro. 

Pues  quiso  Dios,  que  tan  cerca 

Hubiese  donde  albergarle. 

]  Cuánto ,  señora ,  me  pesa 

De  traer  esta  desgracia 

A  tus  ojos!  pues  es  fuerza 

No  excusarte  del  pesar. 

Porque  algún  remedio  tenga. 
Cofid.  Por  no  haberme  hallado  aqui. 

La  vida  y  el  alma  diera. 
üeifi.   ¡Mi  Rey,  mi  señor,  mi  esposo! 

¿Qaé  desdicha  ha  sido  estaf 

Mas  no  merecía  yo 

Dejar  de  veros  sin  ella; 

Porque  al  veros  y  no  veros 

Sienta  yo  pena  igual. 
VifÁ.  Deja 

Que  den  lugar  los  extremos. 

Para  que  se  le  prevenga 

Donde  esté  su  Magestad. 
Heín.  En  nada  el  dolor  acierta. 
Fie.     ¡  Qué  piadosa  estás.  Violante! 
J'ioL   Piadosa  no,  sino  cuerda. 
Rein,   Entra  tú. 

Rey»  Válgame  Dios! 

VioU   Y'a  vuelve  en  ¿ 
JReíii.  Alma,  4 qué  esperas. 

Que  no  te  das  en  albricias  V 

Dónde  estoy  ¥ 

Donde  os  desean 

Mas  vida,  que  os  deseáis, 

Gocéisla  edades  eternas. 
Aejf.    Qué  es  lo  que  miro!  No  puede     [sperfe. 

Haber  sido  dicha  esta. 

Puesto  que  he  llegado  donde 

Lo  que  mas  me  cansa  vea. 
VioL    Entre  vuestra  Magestad 

Adonde  descansar  pueda. 
Rey.     Ya  no  puede  ser  desdicha  [afmrU  á  FMante. 

La  mia,  puesto  que  llega 

Donde  tu  crueldad,  Violante, 

De  mi  mal  se  compadezca. 
Rein»  Cómo  os  sentisY 
Rey,  Ya  tan  bueno. 

Después  que  vi  á  vuestra  Alteza, 

Que  puedo,  sin  riesgo  alguno. 

Dar  á  la  corte  la  vuelta.  — 

Don  Guillen,  dadme  un  caballo, 

Ó  el  mismo,  porque  no  entienda. 

Que  á  m(  me  puede  poner 

Temor  ninguna  soberbia. 
Reta.  Mire  vuestra  Magestad 

Cuanto  su  salud  arriesga, 

Y  déme,  como  á  su  esclava, 

Para  curarle  licencia. 
Rey.     Tengo  que  hacer  en  la  corte. 
f^ioL    Vuestra  MagesUd  advierta...... 

Rey.    No  me  he  de  quedar ,  Violante,   [apeste  d  eilm. 

Adonde  tú  no  te  quedas. 
Cond.  Mira,  gran  señor,  que  ha  sido 


Rey. 
ReÚL 


T«s.  III. 


If 
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La  calda  de  manera^ 
Que  peligra  tu  salud 
Kn  no  hacer  mas  caso  della. 

Toím,  SeSor...^. 

üey.  Todos  me  cansáis. 

^No  sabéis  ya  cuanto  es  fuerza 
NO'  replicar? 

Heín.  Pues,  señor, 

Ya  que  la  ocasión  desprecia 
De  asegurar  su  salud 
Vuestra  IVIagestad ,  atienda. 
Que  no  quiero  despreciarla, 
(Virtud  ó  modestia  sea) 
Que  es  muy  desaprovechada 
Virtud  tal  vez  con  modestia. 
Cuando  Aragón  y  Navarra 
En  doras  lides  sangrientas 
Aventuraban  las  des 
Coronas,  fue  conveniencia 
Del  Conde  de  Mompeller 
MI  padre. 

Aejf.  SI  acaso  intenta 

Vuestra  Magestad,  que  escuche 
(Pues  esta  ocasión  lo  acuerda) 
Kl  que  es  hija  de  un  vasallo...... 

Aeín.    Por  ser  vasallo,  qué? 

Rey,  Advierta, 

Que  habh  aqui  dé),  y  conmigo. 

Hetfi.   Yo  cumpliré  tan  atenta 

Con  los  dos,  que  satisfasa 
De  hija  y  de  esposa  la  deuda. 
Vasallo  mi  padre  fue; 
Pero  de  tanta  nobleza. 
Pe  tanto  honor,  tanta  fana. 
Tanto  lustre,  tantas  fuerzas. 
Que  si  hubiera  otro  en  el  mundo 
Mejor  que  vos,  cosa  es  cierta. 
Que  con  vos  no  me  casara. 
Mirad,  si  es  digna  respuesta. 
Pues  honro  á  padre  y  esposo 
Con  sola  una  razón  mesma. 

Y  volviendo  á  mi  discurso, 
Dífio,  que  fue  conveniencia 
Del  Conde  de  Mompeller, 

Mi  padre,  que  en  esta  goerra. 
Arbitro  neutral,  podría 
Dar  la  victoria  á  cualauiera, 
Que  vos  casaseis  conmigo, 

Y  que  entonces  su  prudencia 
Aseguraría  las  paces: 
Quísoos  cumplir  la  promesa, 
Casasteis  conmigo  pues, 

Y  desde  la  hora  primera. 

Que  en  vuestra  corte  me  vísteia, 

(Ó  fue  rigor  de  mi  estrella, 

Ó  fue  envidia  de  mis  dichas, 

ó  fue  de  mis  hados  fuerza) 

Me  aborrecisteis  de  suerte, 

Que  pienso,  que,  si  hoy  me  viera 

En  ocasión  donde  habhiros 

Sin  los  decoros  de  Reina, 

No  oonodérais,  pues  vos 

Me  visteis  con  tanta  príesa, 

Qae  percibir  no  pudisteis 

Las  especies  en  la  idea. 

Ni  eo  el  metal  de  mi  vos. 

Ni  de  mi  rostro  en  las  tefiaa. 

Con  esta  desconfianza 

Viví,  porque  mi  paciencia 

Presumía  resistirla. 

Ya,  señor,  que  no  vencerla. 

Pues  cuando,  (¡ay,  y  cuan  en  vano 

Con  mis  desdichas  forceja 

Mi  amor!)  poea  cuando  os  escacha 


if' 


Un  acaso,  que  pudiera 

Haceros  de  algún  villano 

Huésped,  (porque  la  grandeza 

De  los  acasos  se  mide 

Del  hado  en  la  contingencia) 

Aun  no  queréis  serlo  mió. 

Ya  del  todo  desespera 

Mi  amor  de  que  habrá  ocasión 

De  que  un  agrado  os  merezca. 

Y  asi,  señor,  os  suplico,  [Hmcaat  de  redUtas, 

A  esas  reales  plantas  puesta. 

Que  me  deis  para  vivir 

En  un  convento  licencia. 

Allí  entre  cuatro  paredes 

Viviré  alegre  y  contenta. 

Pidiendo,  señor,  al  cielo 

La  salud  y  vida  vuestra. 
Rey.     Á  una  Reina  de  Aragón 

Vendrále  estrecha  una  celda* 

Buen  convento  es  Miravalle. 

Guarde  el  cielo  á  vuestra*  Alteza.  — 

Todos  os  quedad,  y  solo 

Don  Guillen  conmigo  venga. 
Guil,    Bien  has  hecho,   porque  tengo     [mpmrte  d  él. 

De  que  darte  aviso  acerca 

De  que  ya  con  la  criada 

Hecha  está  la  diligencia. 
Rey.    ¡Ha,  bellísima  Violante,    [aparte. 

Qué  de  pesares  me  cuestas ! 

Pero  pues  mi  amor  no  basta. 

Yo  me  valdré  de  la  fuerza. 

[Todoé  vuelven  con  la    Reina, 
Heín.   Tampoco  me  acompañéis 

Á  mí ;  que  os  tengo  vergüenza. 

Testigos  de  mis  desaires.  — 

¡  Denme  los  cielos  paciencia ! 
[¥^aae  con  ¿a*  Elvira, 
Fte.     Estarás  con  los  extremos 

Del  Rey  muy  vana  y  soberbia. 
VioL    Quien  no  me  vé,  cuando  puede. 

No  me  hable,  cuando  se  arríesga. 
Gtmd.  Vamos  á  casa.  Violante. 
Viol,    ¡Nunca  esta  tarde  viniera 

A  ver  la  Reina,  porque 

Para  mí  ha  sido  tristeza 

Toda! 
Ftc.  Amor,  disimulemos,    [aparte. 

Cónd.  ADdnde  vais  desta  manera 

Vos,  Don  Vicente? 
fie.  Señor, 

Sirviéndoos;  porque  esto  es 

De  mi  sangre;  que  una  ca'^ 

Es  en  nuestras  competencias 

Ser  enemigos,  y  otra 

Ser  caballeros;  que  fuera 

Muy  grosera  bizarría. 

Que  el  enojo  se  entendiera 

Con  la  señora  Violante; 

Que  nunca  en  los  nobles  llega 

El  disgusto  á  lo  sagrado 

Del  respeto  y  la  belleza. 
Comí.   Decís  bien.    Pero  quedaos; 

Que,  aunque  son  bizarrías  i 

Hijas  de  vuestro  valor. 

Tengo  por  opinión  cuerda. 

Sin  que  puedan  confundirse 

En  ningún  tiempo  las  señas, 

Que  el  amigo  y  enemigo 

Lo  sean  y  lo  parezcan. 

[rote  eon  D^-  rielante. 
Ft€.     ¡  Av ,  Chocolate  9  qué  en  vano 

Solicitan  mis  finezas 

Vencer  tantos  imposibles. 

Como  á  mis  desdichas  cercan  1 


deuda 


Jommm  /. 
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El  Rey  á  Violante  adora; 
La  cauta  (ay  Dios!)  es  aiiaestat 
Por  quien  habrá  tantos  dias. 
Que  hisBo  de  su  casa  ausencia. 

Y  aunque  es  verdad*  que  Violante 
Bs  sia,  por  tantas  prendas 
Como  tú  sabes  que  hay 

Entre  los  dos,  no  me  deja 

Declarar  la  enemistad, 

Qne  ha  habido  en  las  casas  nuestras. 
Qbc   i  Qué  importa,  si  cada  noche 

Que  quieres  estás  con  ella 

(Teniendo  para  este  efecto 

Llave  en  traiciones  maestra) 

Que  de  tu  Rey  y  su  padre 

Uno  ame  y  otro  aborrezca? 
I  te»     Mucho ;  pues  me  agravia  el  uno, 

Sin  que  el  otro  me  consienta 

Poaer  reparo  al  agravio 

Con  mi  honor  ó  con  mi  ausencia. 
Ck»€.   Eo  efecto  4  no  ha  de  haber 

Amor,  que,  c:omo  en  comedia. 

Lances  de  zelos  y  honor 

Á  cada  paso  no  tenga? 

Bien  ha>a  yo,  que  en  mi  vida 

Quise  bien. 
Fíe.  Qué  tal  confiesas? 

Oboe   Sí;  mas  no  es  todo  virtud. 
lie,      Puea  qué  será? 
CI0C.  Conveniencia ; 

Porque  cualquiera  muger 

Tiene  mil  impertinencias. 

Si  es  hermosa ,  yo  no  puedo 

Sufrirla  por  su  soberbia; 

Y  ella  no  puede  sufrirme 
Por  la  mia;  y  que  si  es  fea, 
Entre  si  es  puerca  ó  si  es  limpia. 
Hay  la  misma  controversia. 
Puea  si  es  limpia,  tiene  asco 

De  mí;  della  yo,  si  es  puerca; 

Y  con  si  es  discreta  ó  boba, 
En  pie  la  duda  se  uueda. 
Señor;  que  si  «s  boDa,  es  boba; 

Y  ai  es  discreta,  es  discreta. 

Y  en  efecto  eu  las  mugeres, 
Que  sepan  ó  que  no  sepan. 
Si  piden,  hacienda  no  hay 
Con  que  tenerlas  contentas; 

Y  si  no,  porque  no  pide, 
Para  darla  no  hay  hacienda. 
Sí  da  (raro  contingente. 
Que  esUs  son  pocas  y  viejas) 
Con  un  lienzo  entiende,  que 
No  regala,  tXwQ  merca. 

81  guarda  fe,  es  perdurable. 
No  hay  kiuo  salirse  afuera. 
Si  no  la  guarda  también. 
Que  á  nadie  ofendido  deja. 
Si  es  doncella,  es  un  delito 
En  ({ue  no  vale  la  iglesia. 
Pues  antes  la  iglesia  es 
Tribunal  de  su  sentencia. 
Si  ea  casada  y  el  marido 
Es  duro,  todo  pendencia; 
Si  es  blando,  todo  regalo; 
Pues  han  de  comer  él  y  ella. 
Si  es  viuda,  á  cualquiera  riña 
Del  malogrado  se  acuerda. 
Si  es  soluia,  no  es  segura. 
Porque  en  efecto  es  soltera. 
Si  es  muger  de  obligaciones, 
Qaieie  que  yo  se  las  tenga, 
Y  lo  que  hace  por  gusto 
Me  k»  pone  á  mi  á  la  cuenta. 


Vic. 
Choe. 
Fíe. 
Choe, 


Fie. 

Choc, 
Fie. 


Si  no  lo  es,  á  cualquier  toma 
Me  da  un  pesar,  y  es  bajeza 
Que  no  valga  mas  mi  gusto. 
Que  lo  que  al  otro  le  cuesta. 
Sea  en  fiu  fea  ó  hermosa, 
Puerca  ó  limpia,  aguda  ó  necia; 
Pida  ó  no  pida,  dé  ó  tome. 
Fiel  á  mí  ó  fácil  ofenda; 
Sea  en  efecto  casada. 
Soltera,  viuda,  doncella. 
Todas  traen  su  inconveniente. 

Y  asi  en  las  cartas  primeras 
De  todas  me  voy,  porque 
No  hay  alguna  que  me  venga. 
¡Quien  tuviera  tus  cuidados! 
¡Quien  los  tuyos  no  tuviera! 
Tú  los  mios? 

Señor  sí; 
Que  en  esta  amorosa  feria 
Soy  ganapán  de  tu  amor, 
Pues  de  Violante  en  la  tienda 
Tú  los  conciertas  y  pagas, 

Y  yo  se  los  llevo  á  cuestas. 
Deja  locuras,  y  vamos. 
Adonde  hemos  de  ir? 

A  verla; 
Que  ya  no  tienen  mis  ansias 
Valor  para  tal  ausencia. 


Sale  Lbonok. 


[laiue. 


León.  Yo  estov  en  notable  aprieto, 
Pues  sola  me  vengo  á  ver, 

Y  un  soliloquio  he  de  hacer, 
Ó  he  de  decir  un  soneto. 
¿Qué  escogeré  de  los  dos? 
Al  soliloquio  me  fío. 
Ahora  bieu ,  discurso  mió. 
Solos  esUmos  yo  y  vos; 
Hablemos  claro.     Mi  ama. 
Tan  constante,  como  bella. 
Ama  á  Don  Vicente;  á  ella 
El  Rey  Don  Pedro  la  ama; 
Don  Vicente  es  caballero 
Muy  noble  y  muy  principal; 
Pero  tiene  él  muclio  mal; 
Que  tiene  poco  dinero. 
Dos  años  ha  que  he  velado 
De  balde  las  noches  frias; 

Y  el  Rey,  en  solos  dos  dias. 
Dos  mil  escudos  me  ha  dado. 
¿Pues  aqui  del  diacurrir: 
No  es  mejor  («¡uiéu  lo  dudó?) 
Dormir  y  tomar,  que  no 
No  tomar  y  no  dormir? 
Uno  vela  y  otro  acuña; 
4  Pues  quién  es  bien  que  prefiera  ? 
Cuenta  es  esta,  que  la  hiciera 
Cualquier  zángano  en  la  uña. 

Y  asi,  resuelta  á  medrar, 
Al  Key  tenga  de  servir. 
Este  balcón  he  de  abrir, 

Y  aquesta  cuerda  he  de  atar; 
[Abre  tt»   balcón ,    y  echa  una  cuerda  d  /•  f«rí«  de 

adentro. 
Que  es  el  orden,  que  me  did 
El  que  me  trajo  el  dinero; 

Y  pues  ha  ya  un  g\»\o  entero. 
Que  Don  Vicente  dfjé  ^ 
De  ver  á  mi  ama,  movido 
De  recios  zelos,  bien  puedo 
Sin  escrúpulo  y  sin  miedo 
Hacer  lo  que  me  ha  pedido. 
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En  faUo  cierro  el  balcón; 
Nadie  lo  puede  advertir. 
I O  qué  gran  gusto  es  cumplir 
Una  con  su  obligación  1 
De  luz  y  ruido  se  infiere, 
Que  ya  mi  ama  llegó. 
Esto  es  hecho;  medre  yo, 

Y  Tenga  lo  que  viniere. 

Salen  Doña  Violántb^  el  Condb. 

Cofiil.  ¿De  qné  con  tanta  tristeza 

Vienes,  Violante? 
VUl.  .  Señor, 

Pienso,  que  el  mortal  rigor. 

Con  que  hoy  he  visto  á  su  Alteza, 

De  verla  te  me  ha  pegado. 

Que  el  sentir  y  el  padecer 

Contagio  debe  de  ser. 
Coiid.  Yo  también  vengo  enfadado. 

No  de  sus  penas,  aunque 

Lo  siento,  como  es  razón. 

Sino  de  la  presunción 

Y  la  vanidad,  con  que 
Muy  preciado  de  galante 
Cortesano  y  muy  prudente 
Mi  enemigo  Don  Vicente 
De  Fox  se  puso  delante 
De  U  para  acompañarte. 
¡Vive  Dios,  que,  si  no  fuera 
Por  ser  en  palacio,  hiciera. 
Que  aun  á  verte  en  esta  parte 
Se  atreviera! 

f7ef.  Cortesías 

Fveron.  ^ 
Concf.  Por  eso  lo  digo; 

Que  no  ha  de  tener  conmigo 

Mi  enemigo  bizarrías. 

Mío  su  padre  lo  fue; 

Porque  en  la  composición 

De  Navarra  y  Aragón 

Siempre  mi  opuesto  le  hallé. 

Y  siendo  asi,  que  él  es  quien 
Heredó  rencor  igual. 
Quiero,  (pues  le  quiero  mal) 
Que  no  ande  conmigo  bien. 

FVoí.    Bien  pudiera  responder. 

Que  no  siempre  ha  de  durar 
La  enemistad.    Perdonar 
Al  contrarío  suele  ser 
La  mayor  victoria;  y  mas. 
Cuando  él  rindiéndose  viene, 

Y  á  servirte  se  previene. 
Concf.  ¡Qué  necia.  Violante,  estás! 

Y  solamente  te  digo. 
Para  que  de  aqui  adelante 
No  le  disculpes.  Violante, 
Que  sepas,  que  es  mi  enemigo. 
Éntrate  en  mi  cuarto  luego; 
Conmigo  en  él  cenarás. 

Ftol.    AH^y  BA*  desdichas,  hay  mas 
Pesares,  que  á  tener  llego? 
No;  que  solamente  en  mí 
Tantos  aunarse  pudieron. 
Solamente  en  mi  eupieron. 
Pues  tan  infeliz  nací. 
iQue  Don  Vicente  (que  ha  sido 
%l  que  yo  mas  he  estimado) 
Es  el  que  con  tanto  enfado 
Mi  padre  le  ha  aborrecido! 

Y  aun  no  para  aqui  el  dolor 
De  mis  sentimientos,  pues 
Aun  quedan  otros  después 
Que  averiguar  con  amor. 
Don  Vicente  (por  los  zelos. 
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Que  de  mí  sin  cansa  tiene) 
Ha  mil  días  qne  no  yiene  « 
k  verme;  de  suerte,  cielos. 
Que  hoy  me  hallo  temerosa 
De  mi  padre,  convencida 
De  mi  amor,  del  Rey  querida, 

Y  de  mi  amante  quejosa. 

Y  si  hubiera  de  decir 

De  todo  lo  que  mas  siente 
Mi  pecho,  es,  que  Don  «Vicente 
Sin  mi  ha  podido  vivir 
Tanto  tiempo.  —  Leonor,  di, 
4  Ha  por  ventura  pasado 
Siquiera  solo  un  criado 
Por  aquesta  calle? 

Sale  Don  Vicbntb^  Chocolatb,  como 

escuchando» 

f'ic  Sí ; 

Que  ya  es  Justo  responder 
Por  ella;  que,  aunque  venia 
(Tan  harta  la  pena  mia 
De  sentir  y  padecer) 
Á  darte  quejas,  y  hacer 
Alarde  de  su  tormento. 
Ha  sido  tanto  el  contento 
De  escucharte  de  mí  hablar. 
Que  no  ha  dejado  lugar 
Donde  quepa  el  sentimiento. 
Por  esta  calle  he  pasado 
Una  y  mil  veces.  Violante; 
Solo  be  faltado  el  instante. 
Que  allá  con  el  Rey  he  estado, 
y  esto  no  hubiera  faltado, 
A  no  veríe  mis  desvelos 
Á  mi  lado;  pues  los  cielos 
Saben,  que  si  alli  vivia. 
Era,  porque  allá  tenia 
Conmigo  todos  mis  zelos. 
Todos  dije,  y  dije  bien; 
Pues  poraue  nada  faltara 
Hasta  tu  belleza  rara 
Se  apareció  allá  también. 
No  pude  alli  en  el  desden 
De  mis  desdichas  hablar, 
Aqui  vengo  á  descansar, 

Y  tampoco  puedo  aqui. 

4 Adonde  pues  quieres,  di. 

Que  me  vaya  yo  á  quejar? 
León,  4  Hay  pena  mas  inhuouua?    [oparte. 
f'iol,    Leonor,  á  esta  puerta  espera. 
León,   Ay  Dios!  4 quien  quitar  pudiera    [mpmrte. 

La  cuerda  de  la  ventana? 
Fiol.    Don  Vicente,  mi  tirana 

Pena,  mi  fiero  pesar 

Muy  otro  se  viene  á  hallar 

Hoy  del  tuyo;  pues  si  á  tí 

Te  auita  la  voz,  á  mí 

Me  aa  aliento  para  hablar. 

No  discurramos  aaui; 

Calla  tú,  que  yo  nabkiré; 

Y  pues  mia  la  acción  fue 
De  poderte  hablar  asi. 
Es  justo  dejarme  á  mí 
Hablar,  á  hablar  me  acomodo. 
No  extrañes  estilo  y  nodo. 
Que  opuesto  nuestro  sentir. 
Pues  que  todo  lo  has  de  oir. 
Tengo  de  decirlo  todo. 

Una  apacible  mañana 
De  Abril,  á  la  feliz  hora 
Que  sale  la  blanca  aurora 
Vestida  de  nieve  y  grana, 
Á  divertir  la  villana 
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Pasión,  que  con  mil  rigores 

Todo  en  en  mi  pecho  liorrores, 

Al  campo  sola  salí. 
ríe.     Ks  Terdad;  qae  yo  te  tí 

Ka  el  cam{H>  entre  las  flores. 
fwL    Habia  por  la  ribera  Cond, 

Vacadas,  porqne  otro  dia  León. 

Fiestas  la  ciudad  hacía, 

Y  ana  desmandada  fiera  FioU 
Á  la  querencia  primera                                      León, 
Volyiendo,  me  aió  cuidado.                                Fiol, 
Tú,  en  mi  defensa  empeñado^                           León. 
La  resististe  brioso,  Tíoi. 
Tan  valiente  como  airoso, 

Y  tan  diestro  como  osado,  León, 
Por  asegurar  mi  vida. 
Qoedé,  si  no  declarada. 
Desde  luego  enamorada; 
Festejada  y  asistida 
Me  Vi  de  tus  atenciones; 
Maa  ahorremos  de  razones, 

Poes  lloran  tantas  bellezas,  Ckocm 

Cuantos  consiguen  finezas  fie. 

Quizá  por  obligaciones. 

Lo  que  embarazar  podia  Cftoc. 

Á  mi  ciega  voluntad, 
Bra  aquesta  enemistad. 
Que  entre  nuestra  sangre  habia. 
Fue  medio  desde  aquel  dia. 
Que  facilitd  el  favor. 

Porque,  como  es  rayo  amor.  Fie, 

Pant  mostrar  su  violencia,  Cftoo. 

Ea  la  mayor  resistencia 

Hace  el  efecto  mayor.  Fie, 

Correspoodíte  en  efeto;  Cftoc. 

Pero  no  ignoras,  ni  ignoro.  Fie, 

Cuanto  fui  atenta  al  decoro  Choe, 

De  mi  honor  y  mi  receto. 
Poes  casada  de  secreto 

Ble  vf,  antes  que  tu  porfía.  Fie, 

Yeociendo  la  altivez  mia, 

A  pesar  del  rubio  coche,  Cftoc. 

De  los  hartos  de  la  noche 
Hiciese  cómplice  al  dia. 

Desta  manera,  esperando  Fie, 

Confusa  nuestra  pasión 

De  declararse  ocasión,  CAoo. 

Gustosos  vivíamos,  cuando  Fie, 

£1  Rey  me  vid,  y  procurando 
Dar  á  entender  sus  desvelos. 
Sos  ansias  y  sus  rezólos 

r¡c.     £so  diré  yo  mejor ; 

Que  si  callé  con  amor.  Rey, 

I  No  puedo  callar  con  zelos. 

Viste  al  Rey Fie, 

I  JloL  Sin  que  prosigas 

'  Mas,  di,  tt  es  cordura  6  nO| 

I  Que,  siendo  tu  esposa  yo. 

Que  tienes  zelos,  me  digas t  Choe, 

í'ie.     No  lo  es;  pero  tá  me  obligas  /¿ey. 

Á  estas  culpas,  que  en  mí  están. 
9wL     Yo? 
í'ic.  SI;  porque  si  me  dan 

Oculto  el  bien  merecido. 

No  soy  del  todo  marido,  Cftoe. 

.  Y  soy  del  todo  galán. 

'  Y  asi,  divina  Violante, 

No  yerro  en  hablar  aeioso. 

Pues  he  entrado  á  ser  tu  esposo, 

Sia  salir  de  ser  tu  amante.  Fie, 

ftli  corazón,  no  te  espante,  Choe, 

Si  hoy  como  dama  te  ama;  Ftc. 

Qoe  no  se  ofende  tu  fama, 

Paea  entre  amar  y  temer. 


Llegaste  á  ser  mi  muger, 
Sin  dejar  de  ser  mi  dama. 
Luego...... 

Dentro  «/  Condb. 

Violante ! 

Señora, 
Mi  señor  llama. 

Ay  de  mí! 


Ve;  no  salga. 
Mejor  es  irte. 


Bspera  aqui. 


Leonora, 
Quita  esas  luces. 

Ahora, 
Pues  te  turban  tus  rigores. 
No  será  justo  que  ignores. 
Que  tiene  en  tales  desvelos 
Licencia  de  pedir  zelos 
Marido  que  da  temores. 

[Ftttuéy  y  llevante  Itu  luce», 
Buenos  y  á  obscuras  Quedamos. 
Yo  poco  en  las  luces  llego 
A  perder;  porque  estoy  ciego. 
Los  dos  pienso  que  lo  estamos, 
Pues  ni  vemos,  ni  miramos 
Del  daño  la  contingencia. 
Que  trae  tal  correspondencia, 
X  es..M*« 

[Ruido  em  el  baleam. 

No  hagas  ruido. 

No  he  sido 
Yo. 

i  Luego  otro  hace  este  ruido? 
Concedo  la  consecuencia. 
Ya  es  mayor  mi  confusión. 
Harto  grande  era  la  mia; 
Necesidad  no  tenia 
De  crecer. 

Fiera  pasión! 
¿No  ves  abrir  el  balcón? 
SI;  que  como  obscuro  está, 

Y  abrieron  el  balcón,  ya 
La  luz  se  vé. 

Hado  cruel! 
4 Un  hombre  no  entra  por  él? 

Y  grande. 

¿Qué  espero  ya. 
Sin  que  aqui......?    Pero  qué  intento? 

Callar  y  hablar  es  error. 

Sale  el  Rey  DoM  Pbdro. 

No  diga  que  tiene  amor. 
Quien  no  tiene  atrevimiento. 
áPero  tendré  sufrimiento 
Para  hallarme  en  semejante 
Ocasión,  sin  que  constante 
Me  atreva  á  morir? 

Detente. 
Todo  á  obscuras  y  sin  gente 
Está  el  cuarto  de  Violante. 
Habré  de  esperar  aqui 
A  que  venga  la  criada, 
Pues  de  todo  está  avisada. 
No  te  despenes  asi. 
Sin  advertir,  que  por  ti 
Puede  arriesgarse  el  honor 
De  Violante,  y  es  rigor 

No  mirar, 

Fiero  castigo! 
Que  es  casa  de  tu  enemigo. 
No  detiene  mt  furor 
Bio;  que  en  tan  triste  saerte, 
Si  me  suspendo,  sabrás 
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Que  ea,  porque  he  tcaido  mas 
Míb  deadichM,  que  mi  muerte. 
El  Rey  será.    (Dolor  fuerte!) 

Y  asi  el  temor  de  si  es  él» 
Me  fuerza,  (peoa  cruel!) 

Y  el  ansia  de  saber  >o 
La  ocasión  que  ella  le  dio. 
Detras  de  aqueste  cancel 
Escondidos  noa  pongamos; 
Que,  aunque  ella  sabe«  uue  aqui 
Estoy,  él  no;  y  podrá  asi 

Cftoc.  Ya  en  escondernos  tardaou»; 

Que  traen  luz. 
Fie.  Honor,  safranuM 

Un  instante;  que  no  quiero 

(Si  infeliz  me  considero) 

Creerlo  sin  uiirarloi  pues 

Aun  lo  dudaré  después 

De  haberlo  visto  primero.  [fse^ndeiwe. 

Salen  Dora   Lkonor^  Violante  con  luz. 

Bey,     Ruido  he  sentido  hacia  aiU; 

Pero  de  quien  trae  será 

La  luz,  pues  se  acerca  ya. 
León,  ]0  cuau  infeliz  nací!     [aparte. 

Pues  para  volver  aqui 

Aun  no  me  dieron  lugar. 

En  que  pudiese  quitar 

La  cuerdd. 
f'íof.  Deja,  Leonora, 

Aquesas  luces,  y  ahora 

Vuelve  allá  dentro  á  avisar. 

Si  mi  padre  se  levanta. 
•R^«    ¿Quién  creerá,  que  mi  valor 

í'ieue  á  una  muger  temor  ¥ 

FioL    Ya  que Ay  ciclofl! 

Rey,        ^  Qué  oa  espanta? 

VioU    Señor,  yo 

Rey'  No  os  turbéis.    Tanta 

Es,  Violante,  mi  locura. 

Como  fue  vuestra  hermosura. 

Della  abtirrecido,  intento 

Saber,  »i  al  atrevimiento 

Se  le  sigue  la  ventura. 
^iol.    A  Cómo  vuestra  Magostad 

(Qué  es  aquesto  Y  muerta  estoy!) 

Úa  venido  aqui? 
Rey,  Yo  soy, 

Porque  vuestra  gran  beldad 

Persuadió  á  wi  voluntad 

Estos  empeños,  y  no 

Volveré  airas;  porque  yo 

Soy  á  un  tiempo  Rey  y  amante. 
Viol,    ¿Quién  vio  empeño  semejante?    [mpmrte. 

¿Quién  mayor  desdicha  vio? 

Pues  no  sé,  ai  Don  Vicente 

Lo  oye.    ¿Mas  qué  desconfio. 

Si  siempre  mi  honor  es  mío» 

Que  esté  presente  ó  ausente?  — 

Vuestro  amor,  señor,  no  intente. 

Con  ciega  resolacion. 

Profanar  de  mi  opinión 

La  deidad,  que  vive  en  mí. 

Pues  sabe,  q«e  no  le  di. 

Ni  aun  la  ams  leve  ocaaioo. 

Atienda  de  mi  noblesa 

Al  heredada  lespaCo, 

Que  so^^  quien  soy  en  eCelo. 

A  los  pies  da  vuestra  Alteía 

Estoy 

Rey.  Cea  mayor  belUia, 

Después  «na  turbada  oa  vi. 

Nada  os  oefieade  da  mí; 

Que  no  importa» 


VioL  Ay  de  mi  vidal 

Rey,    Que  asi  estéis  mas  defendida. 

Si  estáis  mas  hermosa  asL 
Fie,     ) Cielos,  no  se  dé  á  partido 

Mi  honor  1 

Rey,  ¿Quién  podrá  estorbar 

Mi  ventura  y  tu  pesar? 

SaU  DOM   ViOBNTB. 

He.      El  que  fuere  su  marido; 

Que  ya  habiendo  vos  sabido 

Que  lo  soy,  vuestro  poder 

No  ha  de  qoerenue  ofender; 

Que  el  amor  es  diferente 

¡L  uua  muger  solamente. 

Que  á  una  muger  mi  muger. 

Do  secreto  estoy  casado 

Con  Violante,  y  soy  su  esposo; 

Pues  me  hizo  el  cielo  dichoso. 

No  me  hagáis  vos  desdichado; 

Y  perdonadme,  si  osado 

Anduve;  que  mas  errara. 

Si,  al  ver  mi  afrenta,  callara; 

Que  desaires  del  honor 

Son  muy  teMbles,  señor. 

Para  vistos  cara  á  cara. 
jRey.    No  sé  como  mi  valor 

Ha  tenido  sufrimiento 

Para  tanto  atrevimiento. 

Sin  castigar  mi  furor 

Tu  osadía  y  tu  rigor. 
[6aea  ef  Rey  ta  daga,    arrodillutue  /m  dos,    y  éetit- 

ntle  Violante, 
Vie,     A  tus  plantas  estoy  puesto   — 

Asi  estorbaré  dispuesto    [aparte. 

Esa  especie  de  crueldad. 
Rey,    Tú  le  guardas? 
Viol.  Es  piedad. 

Fie.     Es  ley. 
Rey.  Es  amor. 

Sale  el  Condb,  ^  cúbrense  los  rostroe, 

Cond.  Qué  es  esto? 

Fiol,    Llenóse  el  número,  cielos,    [aparte. 

De  mi  mal. 
Ftc.  Qué  infeliz  fuil     [aparte. 

Rey,     ¡O  quiera  el  amor,  que  aqui    [aparta. 

No  me  descubran  mis  zelos! 
Qmd,  Dos  hombres  fueron!  Rezólos, 

¿Adonde  Violante  está? 
FioU    Pues  estoy  perdida,  ya    [aparte. 

Descubrir  es  importante 

Al  Rey. 
Cbnd.  Qué  es  eso.  Violante? 

Viol,    Su  Magostad  lo  diiá. 

[Vate y  y  detcúbreee  el  Bey. 
Cond,  ¿Vuestra  Magostad,  señor. 

En  mi  casa,  y  á  esta  hora 

Rebozado?  ¿Quién  ignora. 

Que  corra  riesgo  mi  honor? 

¿Es  eite  de  mi  valor 

El  premio,  (ay  Dios!)  que  me  da? 

¿Es  este  el  lauro,  que  está 

Para  mis  sienes  dispuesto? 

¿Qué  es  esto,  señor,  qué  es  esto? 
Rey.    Don  Vicente  os  lo  dirá.  [^4 

Cond.  Don  Vicente?  Otro  castigo? 

¿Pues  cuando  con  justa  ley 

voy  de  mi  hija  á  mi  Rey, 

De  mi  Rey  á  mi  enemigo? 

Para  escucharte  me  obligo. 

Pues  el  Rey  la  ley  te  da. 

Di  y  qué  es  esto? 
Ckoe.  Cuanto  va,    [e^pafte. 
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Spgnn  lo  qne  hoy  estoy  viendo. 
Que  se  va  mi  ano,  didendo: 
Chocolate  lo  dirá. 

Tu»      Generoso  Don  Ramón, 

Conde  de  Monforte  invicto. 
Coya  memoria  la  fama 
Ha  de  negar  al  olvido, 
Don  Vicente  soy  de  Fox, 
8i  noble,  ilustre  y  antiguo. 
Tú  lo  sabrás,  pues  me  das 
El  nombre  de  ta  enemigo. 
8i  te  he  dicho  mi  nobleza. 
No  ain  cansa  te  la  he  dicho; 
Pues  de  nn  enemigo  ha  hecho 
La  fortana  en  mil  peligros 
Un  amigo,  de  un  villano 
Un  noble  no.    Y  asi  fio 
Mi  esperanza  en  mi  nobleza. 
Pues  lo  difícil  no  pido, 
Sino  lo  fácil,  supuesto 
Que,  ya  que  noble  me  hizo 
Bli  fortuna,  hacerme  puede 
De  tu  enemigo  tu  amigo. 
La  bellísima  Violante 
Es,  señor,  á  quien  previno 
El  cielo  por...... 

Cra¿  No  prosigas; 

Que  ya  de  verte,  adivino, 
•  Apadrinado  del  Rey 
En  mi  casa,  cual  ha  sido 
El  intento,  que  á  los  dos 
A  estas  horas  ha  traído. 
Para  concertar  con  ella 
Lo  que  no  podréis  conmigo. 
Poea,  aunque  lo  mande  el  Rey, 
Y  sea  el  tercero  mismo. 
No  te  daré  yo  á  Violante. 

He      Ni  yo,  señor,  te  la  pido, 
Porque  en  mi  vida  pedí 
k  ninguno  lo  que  es  mió. 
Porque  es  Violante  mi  esposa. 

Ctmd.  Priawro  este  acero  limpio 
£o  SQ  pecho. 

rít.  No  tan  presto 

Colérico  y  vengativo 
Te  empeñes  en  la  primera 
Pesadumbre  que  te  digo; 
Qoe  faltan  muchas  que  oigas. 
Pues  nunca  una  sola  vino. 

Ctmd,   Poea  dilas  todas,  verás, 

Qoe  aun  á  todas  no  me  rindo. 

Fie.      Violante  es  mi  esposa.    El  cielo 
Este  casamiento  hizo; 
El  snoeso ,  el  modo ,  ahora 
No  apuremos  sus  designios. 
De  secreto  desposados 
Dos  años  ha  que  vivimos, 
Siendo  el  silencio  y  la  noche 

CeadL  ¡No  sé  como  roe  reprimo! 

Fk^      Aon  no  es  esto  lo  peor; 

Croarda  los  templados  bríos 
Para  ocasión  mas  forzosa; 
Poea  cuanto  hasta  aquí  has  oído. 
Toca  solo  á  las  razones 
De  estado  de  tus  designios. 
Que  es  nuestras  enemistades; 
Pero  no  toca  en  lo  vivo 
De  ta  honor,  que  adoleciendo 
Está  de  mayor  peligro. 

Csutf.   Mi  honor  f 

^líc.  Tu  honor  y  mi  honor. 

Blira,  si  hacerte  es  preciso 
De  parte  ya  de  mis  ansias, 
Poea  en  nn  propio  ñafio 
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Corriendo  tormenta  están 
Juntos  hoy  tu  honor  y  el  mió; 

Y  no  has  de  escapar  el  tuyo 
Del  no  esperado  bajío 

Sin  el  mío,  pues  ya  son 
Mi  honor  y  el  tuyo  uno  mismo. 
Cand,  Ya  es  de  otra  materia  esto,    [oporfe. 
A  Dios,  rencores  antiguos; 
Que  con  el  honor  no  hay  temas, 

Y  él  ha  de  ser  preferido.  — 
Prosigue,  no  temas,  di. 

Habla  claro,  pues  qué  ha  habido? 
VU,     De  Violante  enamorado 

El  Rey 

Condm  Pendiente  de  un  hilo     [apwrU* 

El  alow  tengo. 
Vk.  Escaló 

El  sacro  homenage  antiguo 

De  tu  casa,  y  por  aqueste 

Balcón 

ConéL  No  sé  como  vivo! 

Vie,     Entré  aquesta  noche. 

Cmd.  .  ¿Dando 

Violante  ocasión? 
Vk.  Si  á  oirlo 

Ni  á  preguntarlo  llegara 

De  otro,  que  de  tí,  imagino. 

Que  por  las  bocas  del  pecho 

Acabara  de  decirlo; 

Porque  quien  pregunta,  duda; 

Y  de  honor  tan  claro  y  limpio. 
Aun  ea  la  pregunta  ofensa. 
Por  ser  de  la  duda  indido. 

Comí.  No  me  va  desagradando    [mpartt. 

Para  yerno  el  enemigo. 
Vk,     No  le  dio  ocasión  Violante; 

Él  sin  aídsar  se  vino ; 

Que  como  es  rayo  el  poder, 

Hiere  aun  antes  del  aviso. 

Estaba  yo  en  esta  cuadra. 

Mientras  Violante  contigo, 

Cuando  por  ese  balcón 

Kntrar  rebozado  miro 

Un  hombre.    Reconocerle 

Quiero,  y  no  me  determino; 

No  tanto  porque  me  hiriese 

Cobarde  á  mí  mi  delito. 

Cuanto  por  averiguar. 

Si  era  llamado  é  venido. 

Volvió  Violante,  y  adonde 

Me  dejó,  alli  en  un  proviso 

Halló  al  Rey;  que  siempre  amor 

Tales  tropeuas  hizo. 

Turbóse  Violante,  el  Rey 

Se  disculpa,  yo  me  animo 

Con  el  desengaño,  ella 

Confusa  y  turbada,  él  fino. 

Ella  cobarde,  yo  triste, 

Y  él  despechado,  eatuTinos, 
Hasta  que,  pensando...... 

Cond.  DL 

Fie.     Persuasiones  de  rendido 

Í  fuerzas  de  poderoso, 
salir  me  determino 

Á  embarazar  oon  mi  muerto 

Mi  muerte,  diriendo  altivo. 

Que  era  mi  esposa  Violante. 
C€fñd.  Fue  bien  hecho,  y  fue  bien  dicho. 
Vk,     Al  mido.*.... 
GmiL  No  dieas  mas; 

Todo  lo  sé  desde  el  ruido. 

Cuyo  escándalo  es  forzoso 

Atajar  en  los  principios. 

Porque  no  suene  en  la  calle. 
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Ya  que  en  mi  casa  te  hizo. 
El  modo  para  atajarlo 
Bs  menester  prevenirlo; 

Y  Bolamente  de  plazo 

De  aqui  á  mañana  te  pido. 
En  la  cámara  del  Rey* 

Y  delante  del  Rey  mismo. 
He  de  darte  la  respuesta. 

Fie.     Tanto  de  tu  valor  fio. 

Que  espero  pondrás  al  dimo 
Reparo,  y  no  precipicio; 
Que  con  ser  mi  obligación 
Hoy,  á  todo  trance  mió, 
Poner,  en  salvo  á  Violante, 
No  lo  intento. 

Cond.  Has  discurrido 

Cuerdamente,  que  segura 
Queda  ella,  pues  yo  vivo. 

Fíe.     Eres  prudente. 

Cond.  Soy  padre, 

Y  ya  el  daño  sucedido. 
Solicito  deshacerle. 

No  aumentarle  solicito.  — 
Pues  aunque  sienta  casarla    [aporfe. 
Con  el  que  fue  mi  enemigo. 
Sintiera  mas  ver  mi  honor 
Amancillado  y  perdido; 

Y  en  dos  peligros  forzosos. 
Cordura  y  prudencia  ha  sido. 
Con  el  peligro  menor 
Vencer  el  mayor  peligro. 


Jornada  II. 


Safen  e/RsT^DoN  Gdilcbn. 

Ouíf.    Presto  te  has  levantado. 

Re¡f.    Nunca  mas  tarde  despertó  el  cuidado; 

Que  como  es  jornalero 

De  tan  grandes  tareas,  el  primero 

Del  mundo  se  levanta. 

Para  acudir  á  todos. 
Guüp  No  me  espanta» 

Que  el  lance  sucedido 

Desvelado,  señor,  te  haya  tenido. 

Yo,  que  en  la  calle  estaba, 

Y  que  el  paso  y  la  calle  te  guardaba. 
Cuando  vf  que  sallas 
Por  la  puerU,  y  en  elhi  ruido  hadas, 
Sin  recatarte  nada. 
Muerto  quedé,  teniendo  imaginada 
Aun  menos  importante 
Pesadumbre  en  las  iraa  de  Violante. 
Mira  lo  que  seria. 

Cuando  oyó  de  tu  voz  la  atención  mia 
Lo  que  te  había  pasado. 
Siendo  empeño  tan  grande  y  tan  pesado, 
Como  hallarte  presente 
En  aquella  ocasión  á  Don  Vicente, 

Y  después  del  al  Conde. 
Rqf,    Mi  dolor  á  esas  causas  corresponde, 

Y  entre  tantos  desvelos. 
Con  ser  tanto  mi  amor,  tantos  mis  zelos. 
Si  de  todo  pudiera 
Enmendar  algo  al  lance,  solo  fuera 
El  haberme  ausentado 
De  alli,  sin  que  quedara  efectuado 
El  casamiento  y  paz  de  Don  Vicente 

^      Con  el  Conde;  que  fue  muy  imprudente 
Acción  de)ar  alli  dos  enemigos. 
Sin  terceros,  ni  medio»,  ni  testigos. 
Tan  ciegos,  tan  confusos,  tan  turbados. 


Y  en  un  lance  de  amor  tan  eapeñadoi. 

¿Mas  Quién,  Don  Guillen,  fuera 

Tan  cabal,  tan  atento,  que  tuviera 

En  tiles  ocasiones 

Prontas  á  lo  mejor  las  atenciones? 

Yo  lo  erré  en  ausentarme; 

Pueda  hoy  el  conocerme  disculparme. 

GuiL   Digno  es  de  tu  atención  ese  cuidado. 

Be¡f.    Muerto  estoy,  por  saber  en  qué  ha  parado 
De  los  dos  el  empeño. 

GuiL    No  ha  sido  tan  pequeño. 
Que  puede  discurrirse 
El  fin;  pero  si  debe  prevenirse 
Alguno,  es,  que  habrá  andado 
El  Conde  muy  atento  y  repodado; 
Pues  basta  que  se  vea 
Introducida  en  él,  para  que  sea 
Cuerda  resolución  la  que  tomase, 
.Porque  á  ser  tuya  esta  evidencia  pase 
Este  discurso  mió. 

Juntos  vienen  los  dos,  de  que  confío 
Que  paz  habrán  ya  hecho. 

Rey,     El  corazón  no  cabe  ya  en  el  pecho. 

Salen  Don  Vicbntb  y  el  Condk. 
Ftc.      Esperando  en  aquesta 

Sala,  señor,  estaba  la  respuesta. 
Que  anoche  me   ofrecisteis 
Dar  delante  del  Rey. 
^Cond,  Muy  bien  hicisteis 
[fanu.  Kn  no  verle  la  cara. 

Antes  que  yo  contigo  á  hablarle  entrara; 
Que  importa  que  convengas 
En  cuanto  yo  le  diga. 
yie.  Aunque  prevengas 

A  sus  ojos  mi  muerte. 
En  todo  estoy  dispuesto  á  obedecerte. 
CoiuL  ¡  Qué  contra  mi  deseo,    [aparte. 
Mi  venganza,  mi  cólera,  me  veo 
Determinado  á  hacerme 
De  parte  de  mis  ansias,  á  ponerme 
Al  lado  de  mi  pena! 

Pero  fuerza  ha  de  ser,  pues  que  lo  ordena 
Mi  honor  asi,  que  hacer,  es  gran  cordura, 
Á  violento  dolor,  violenta  cura.  — 
A  tos  pies,  gran  señor,  vengo  rendido. 
[JrrodíHoée. 
Rey,    De  nada  me  daré  por  entendido,    [aparte. 

Mientras  no  se  declare. 
yic,  i  Piedad,  cielo,  [oparts. 

En  tanta  confusión! 
Rey>  Alzad  del  auelo. 

Conde;  qué  pretendéis? 
Ctmd.  Arrepentido 

Del  tiempo,  que  tus  reinos  he  tenido 
Alterados,  señor,  con  novedades, 
Que  causaron  las  dos  parcialidades 
De  la  casa  de  Fox  y  de  la  mia, 
Paces  con  Don  Vicente  hice  este  dia; 
Y  para  que  se  vea. 
Que  esta  amistad  eterna  á  los  dos  sea. 
Sin  aue  á  borrarla  nada  sea  bastante. 
Por  fiador  ha  salido...... 

Rey,  Quién? 

Co^'  Violante, 

Mi  hi¡a,  ^ue  por  esposa  se  la  he  dado. 
Tu  licencia  me  falta,  y  no  he  dudado 
Tenerla,  porque  intento,  que  es  tan  justo. 
La  trae  anticipada,  ^  que  es  tu  gusto 
Lo  sé  ya,  pues  tú  mismo  me  dijiste, 
(Alguna  vez  que  en  confusión  me  viste. 


Sobre  lo  oue  en  aquesto  hacer  debia) 

Que  Don  Vicente  á  mi  me  lo  diria; 

Y  hallo,  señor,  que  esto  es  conveniente, 
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Á  lo  qiM  á  mi  me  ha  dicho  Don  Yioente. 
Aqr.     Eétá  bien  entendido; 

Mu^  cuerdo  habéis  andado  y  advertido. 

Kstimo,  oomo  es  justo,  la  prudencia»  Guíl, 

Y  si  no  falta  mas  de  mi  Ucencia,  Rey, 
Ya  la  tenéis. 

rie.  Dame  á  besar  la  mano» 

Poea  hoy  por  ti  tante  imposible  gano»  Guíl. 

Como  Termo  seguro  Rey, 

En  laa  felicidades  que  procuro. 

Siendo  Violante  quien  las  paces  fia, 

To  esdava»  hija  del  Conte  y  muger  mia. 

Aey.    Bien  dices,  eatá  bien,  sea  norabuena*  — 

¡Que  yo  dé  parabienes  i  mi  penal     [aparte. 
Mas  reportaoa,  desveloa, 
No  reventéis  la  mina  de  mis  zelos.  — 
Para  gustes  de  amor  ano  luego  es  tarde,! 
No  esperéis  mas. 

ChadL  Tn  vida  el  délo  guarde 

La  edad  del  Fénix.  —  Este 
Ha  ñdo,  Don  Vicente,  la  respaeate» 
Que  daros  he  ofrecido* 
Vuestra  ea  Violante. 

Fia.  A  Tueatroa  piea  rendido, 

8e8or»  reaponda  mudo 
SI  corazón,  lo  que  eitpllcar  no  pudo  GmL 

La  lengna.    Solo  oa  digo, 

Qoe  vn  eadavo  haceia  hoy  de  un  enemigo}     Aey. 
Annqne  no  ea  novedad  lo  que  yo  alabo, 
I  Qué  enemigo  rendido  no  ea  esclavo?  GatL 

No,  no  me  agradeicais  hoy,  Don  Vicente, 
Lo  que  no  hice  por  vos;  pues  claramente 
Se  sabe  en  el  agrado ,  que  hoy  os  muestro.     Rey, 
Qoe  nada  oa  doy ,  pues  todo  era  ya  vuestro. 

[Fútue. 
iQoé  cnerdamente  el  Conde  ha  procedido! 

Reg.    Hanae  ido? 

GwiL  8(,  ya,  gran  oeSoí),  ae  han  ido. 

Regm     Pttea  eatey  aolo  contigo» 

Y  ain  escrúpulo  y  miedo  Ouü, 
De  mia  vanidadea,  puedo 
Hacerte,  Guillen,  testigo                                   Rey* 
De  tan  juste  sentimiento. 
Salean  del  pecho  vdocea 
PoMando  quejas  y  vocea 
La  región  alte  del  viente. 

GhL   ¿Pnea  qoé  novedad,  acffor» 

Ahora  telea  deaveloa 

Te  ocaaiona? 
Rey,  Amor  y  leloas 

Ím  fne  baatente  amor 
verme,  como  me  vi» 
Advierte  lo  que  será 
Amor,  que  con  zeloa  ya 
Se  conjura  contra  mí. 
Si  tú  mismo  ahora  decías» 

Que  alti  haber  hecho  quisieraa  Leotu 

Ifiate  paz ,  y  conaideraa 
Lo  miamo  que  pretendiaa, 
Qne  no  te  qneoa,  aospecho. 
Que  sentir  nuevo  rigor,  ¥leL 

Pnca  miras  hecho,  aeñor. 
Lo  qne  quisiste  haber  hecho. 
De  hacer  algún  bien  es  tel 
La  alabanza,  Don  Guillen» 
Qne,  hadando  uno  agenp  bien. 
No  aiente  ao  propio  mal; 
Poea  por  consuelo  le  queda 

I^o  bien  qne  procede  alli:  León. 

Luego  en  este  caso  á  mf 
No  hay  elecdon  mia,  qne  pneda 
Dejarme  á  mi  satisfecho 

De  qne  yo  lo  hice,  pues  fleL 

filloa  lo  han  hecho,  y  no  ea 


Acf. 


Consuelo  el  verlo  yo  hecho; 

Y  asi  postrado  y  rendido 
No  hallo  medio  á  mi  dolor. 
Kl  olvido  es  el  mejor. 
¿Ddnde  se  vende  el  olvido? 
¿  Bs  esa  cosa  que  la  halla 
Algún  tesoro  á  comprar? 

No;  mas  el  quererla  hallar. 

No  digas  tel;  calla,  calla; 
Que,  si  olvido  se  pudiera 
Hallar,  quién  no  le  buscara? 
Antes  al  revés,  repara» 
Bn  que  no  hav  nadie  que  quiera 
Del  olvido  hallar  la  gloria, 
Que  no  se  dé  por  vencido. 
Pues  á  comprar  d  olvido 
Va  cargado  de  memoria, 

Y  yo  en  fin  deaeaperado 
De  no  hallarle,  he  de  buscar 
Cuantos  medica  pueda  hallar 
Mi  deavelo  y  mi  cuidado» 
Para  oonaeguir.  Guillen, 
De  mi  esperanza  el  empleo; 

Y  uno,  oue  he  pensado,  creo. 
Que  ea  el  que  me  está  mas  bien. 
¿Querrás,  seHor,  escuchar 
Un  conaejo? 

8f  querré; 
Pero  ao  le  toowré. 
Puea  no  te  le  quiero  dar; 
Que  aera  aegundo  error 
Deapreciarle. 

Y  haoea  bien. 
¿Por  qué  imaginaa.  Guillen» 
Que  loa  genUlea  á  amor 
Dios,  y  no  Rey»  le  adamaron» 
Siendo  asi,  que  los  domas 
Dioaea,  provinciaa  veráa 
Que,  como  Reyea,  mandaron? 
Nuevo  ha  de  aer  d  concete; 
Dile. 

Pnea  aabráa»  qoe  fue» 
Porque  d  aoior  no  se  vé 
Á  otro  parecer  sujete. 
Consejos  por  juste  ley 
Tiene  d  Rey;  pero  Dios  no* 

Y  asi  d  amor  se  llamó 
Siempre  Dioa,  y  nunca  Rey; 
Dando  á  entender  en  bosquejos 

Y  sombras,  oue  ha  de  tener 
Amor,  como  Dios»  poder» 

Y  no,  como  R«y,  consejoa.  [r< 


SaUn  Dora  Violartbjt  Lbonos. 

Si  deste  suerte,  señora» 
Con  los  extremos  <|ue  hacea» 
Das  lugar  á  la  pasión» 
Podrás  resistirla  tarde. 
Hi  yo  llegara,  Leonor, 
Á  oír  consudo  aemejante 
De  otra  oomo  yo,  pudiera 
Ser»  oue  llegara  á  estimarle; 
Pero  a  tí,  ¿cómo  es  posible» 
Que  te  agradezca  el  que  hacea 
De  conaoUrme»  sabiendo 
Yo,  que  tú  la  cansa  sabes? 
Que  la  sé  es  verdad;  mas  oomo 
No  he  ddo  participante 
Della,  lo  auisiera  ser 
Del  consuelo. 

Pues  mal  hacea 

En  deahacer  d  dolor» 
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Sí  pretendea  aliviarle. 
Que  el  consuelo  de  desdicha! 
Es  otra  desdicha  á  parte. 
^Qué  será  á  quien  las  padece 
Persuadir,  que  no  son  tales? 
Si  sabes  lo  que  hubo  anoche 
En  esta  casa;  si  sabes, 
Que,  después  que  Don  Vicente 
Solo  quedó  con  mi  padre. 
Después  de  varios  discursos. 
Que  no  pudo  escuchar  nadie. 
Mi  padre  le  dejó  ir, 

Y  sm  verme  á  ra(,  ni  hablarme» 
En  su  cuarto  se  encerró  f 

Si  sabes  al  fin  ,<  que  sale 
De  casa  aquesta  mañana 
Con  aquel  mismo  semblante, 
Que  si  no  hubiese  pasado 
Por  él  tan  estrecho  lance; 
I  Cómo  dudas ,  que  habrá  ido 
Á  buscar,  para  vengarse. 
Varios  medios,  y  que  yo 
Estoy  en  riesgo  notable. 
De  su  valor  y  mi  muerte, 
Esperando  por  instantes 
La  resolución?  Porque 
£1  que  disimulos  hace 
K  su  enojo,  y  no  le  riñe. 
Es  que  trata  de  vengarle. 

Sale  Chocolatb. 

Choe,  Con  mas  miedo,  qne  vergüenza. 
Si  bien  no  son  novedades 
No  tener  vergüenza  yo,    ^ 

Y  tener  miedo,  entro  á  hablarte. 
Viol,    Chocolate,  4 cómo  asi 

Entras?  No  ves......? 

Cftoc  No  te  espante; 

Que  por  la  mañana  puede 

Entrar  cualquier  Chocolate 

A  visitar  una  dama. 
VioL  A  qué  vienes  aqni? 
CAoe.  k  darte 

Un  recado  de  mi  amo, 

Y  á  saber  de  U. 

Viol.  Y  qué  hace? 

Choc*  Toda  la  noche  se  estovo 

Clavado  en  estos  umbrales. 

Serenísimo  señor. 

Sin  ser  Príncipe,  ni  Infante, 

Prevenido,  por  si  fuese 

En  tu  socorro  importante, 

Y  hasta  ahora  se  estuviera. 
Si  el  sol,  zeloso  y  amante, 
Á  cuchilladas  de  luces, 

No  le  echara  de  la  calle. 
Á  casa  se  fue,  y  al  punto 
Della  salió.    Hacia  qué  parte 
No  sé;  porque  me  mandó. 
Que  >o  viniese  á  informarme 
De  si  habia  novedad 
Alguna  en  tu  casa.    Un  pago 
Dijo,  que  estaba  en  palacio. 
Con  esta  me  atreví  á  entrarme 
Hasta  aqui ,  adonde  tú  ahora 
Lo  has  oido  de  mi  lenguage. 
Di,  qué  quieres  que  le  diga, 

Y  sea  algo  que  aliviarle 
Pueda ;  aue  está  el  pobre  joven 
Tan  oonfuso,  tan  cobarde, 
Tan  desesperado,  tan 
Postrado  y  tan  miserable, 

Tan  aburrido,  que  temo, 

HbL    Qué? 


CAoc.  Que  ha  de  meterse  fraile. 

Y  sea  breve  la  respuesta. 

No  venga  el  Conde  y  me  halle; 
Que,  en  gramáticas  de  amor, 
Los  sirvientes  mas  leales 
Son  personas  que  padecen. 
Sin  ser  personas  que  hacen. 
VklL    Di  á  Don  Vicente,  que  yo 
Estoy 

Dentro  el  C  o  N  i>  B. 

Cond.  Esperad;  qne  antea 

Que  vos  entréis,  solicito 

Hablarla  yo. 
^eofi.  De  tu  padre 

Es  esta  voz. 
Choe,  No  se  dijo 

Por  allá  la  voz  del  Ángel. 
VUA.    I  Que  aun  este  pequeño  azar 

No  ha  querido  perdonarme 

Mi  fortuna! 
C%oc.  Yo  he  de  entrar. 

Sale  el  C  o  N  o  k. 
Omd.  Adonde? 
Cboc  Adonde  gustare 

Vueseñoría ;  porque 

Soy  tan  cortes  y  galante, 

Que  en  mi  vida  entré,  sino 

Donde  los  Condes  me  manden. 
Cond,  Parece  que  tenéis  miedo. 
VioL    ¿Hay  desdicha  semejante?    [apcrfc 
León.  Él  le  mata,    \aparte. 
Condm  Qué  boscús? 

Choe,   Nada. 

Cond.  Quién  aoia  voa? 

Ckoc.  Yo?  Nadie. 

Cpnd.  En  tanto  que  me  habéis  dicho 

Todos  estos  disparates. 

He  estado  haciendo  memoria 

Yo  de  que  os  conozco  antes 

De  ahora. 
CAoc.  Pues  no  lo  crea; 

Que  hay  mil  memorias  locales. 
Cond.  ¿De  Don  Vicente  de  Fox 

No  sois  criado? 
Cftoc.  ¡Hay  tan  grando 

Testimonio  I 
Cond.  Dellos  eres. 

Choc.  Un  Conde  tan  venerable. 

De  la  moza  de  Pilatos 

Ha  de  aprender  el  lenguage, 

Y  decir :  Tu  ex  iUU  es  7 
Cond.  Ahora  bien;  ya  llega  tarde 

Mi  enojo;  á  todos  comprehenden 

Los  perdones  generales. 

Idos  con  Dios. 
Choc.  Ya  estoy  tal. 

Señor ,  que  en  aqueste  instante 

Aun  con  el  diablo  me  fuera. 
Cond.  Idos  presto. 

CAoc.  Que  me  place.  [Tan, 

VioL   ¿Tantos  disimulos,  cielos,    [apmiu. 

En  qué  han  de  parar? 
Cond.  Violante, 

Estás  sola? 
Vifd.  SoU  está 

Leonor  conmigo. 
Cond*  Al  instante 

Salte,  Leonor,  allá  fuera. 
León.  Aqui  es  rtquiescat  in  pace*  [aparte  9  v««e. 

Sale  Don  Vicbntb  al  paño. 
He.     No  me  sufre  el  corazón 


r. 
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Dejar  f  deide  aquesta  parte 

Deade  el  Conde  me  ha  degado» 

]>e  Ter  qué  dice  ó  qué  hace. 
Gmd.  Violante,  ^o  he  pretendido...... 

JtoL    Detente,  leüor;  no  pases 

(Si  es  que  has  de  darme  la  muerte) 

Con  el  discurso  adelante. 

Sin  conceder  á  mis  ansias 

Tiempo  para  disculpanae. 

8abe  el  cielo 

CbML  No  prosigas 

Ba  tus  disculpas;  que  en  balde 

Son  ya,  pues  para  conmigo 

Llegan  ociosas  y  tarde. 

Nada  de  lo  que  imaginas 

Es  en  lo  que  vengo  á  hablarte- 

Con  mi  gusto,  va  lo  es. 

Estás  casada.  Violante. 
YuiL    ^Casada,  y  con  gusto  tuyot 

GMMI.    fin. 

liol.  4  Mis  infelicidades    [aparít. 

Qué  esperan?  pues  no  serán 
Bodas  que  so  gusto  hace 
Con  su  enemigo. 

Tan  nuevos  eirtremos  haces  t 

Fisi.    Estoy  pensando,  señor; 
Que  si  esto  es  asegurarte 
De  las  sospechas,  que  anoche 
En  ti  introdujo  aquel  lance, 
No  haces  bien ;  pues  esto  es 
Decirle  y  no  remediarle. 

CM.  4  Y  si  fuese  Don  Vicente 
El  que  yo  pretendo  darte 
Por  esposo  V 

il^  Él  solicita    [afarU^ 

Con  este  engaño  informarse 
'  De  la  Tardad  de  mi  amor, 

Y  le  ha  de  salir  en  balde. 
lie.     Ahora  es  cuando  le  agradece 

El  que  conmigo  la  ca^e. 
VM.   k  Don  Vicente  le  diera 

Menos  la  mano,  que  á  nadie. 
Por  no  hacer  en  üempo  alguno 
De  las  sospechas  verdades» 

Y  añ  yo  con  Don  Vicente 
No  casaré,  aunque  me  mates. 

Fte.     Cielosi  ¿qué  es  esto  que  escucho? 
Gmd.  ¿Cuando  pensé,  que  te  echases 
Á  mía  pies  agradecida. 
Coa  esos  extremos  sales?  — 
¿Qué  fuera  que  Don  Vicente    [eperf*. 
X  mí  anoche  me  engañase. 
Por  librarse,  y  conseguir 
Con  este  medio  mis  paces? 
'  Mal  hice  en  hablar  al  Rey, 

8i&  haber  hablado  antes 
Con  Violante.    ¡O  cielos,  caántas 
Penas  de  una  pena  nacen! 
Mas  yo  lo  erré .  ya  es  forzoso 
Llevar  el  yerro  adelante.  — 
Violante,  que  tus  extremos 
8ean  mentiras  é  verdades. 
Ya  estás  casada;  yo  quise. 
Primero  que  á  verte  entrase, 
Prevenirte  de  mi  intento, 
Y  decirte,  que  imrases 
La  obligaron  en  que  hoy 
Te  pongo ,  no  pienso  hablarte 
Nada;  y  porque  veas  cuan  poco 
'  Plazo  el  desengaño  trae, 

'  Entrad,  señor  Don  Vicente, 

Qae  ya  os  espera  Violante. 


Sale  Don  Vicente  mujr  irüte, 

ykil,    Cielos,  es  esto  verdad? 
Cond,  Ni  rehuses,  ni  dilates, 

Violante,  lo  que  te  mando. 
VioL    ¿Hay  cosa  como  rogarme     [aparte. 

Lo  mismo  que  yo  deseo? 
VU.     ¿Hay  cosa  como  mirarme    [a-parte. 

Yo  en  tantas  dichas  dudoso? 
Gmd.  ¿Quién  vio  extremos  semejantes?    [aparte. 

Ahora  él  triste,  ella  suspensa? 

Mi  honor  de  todo  me  saque.  — 

Violante,  dale  la  mano. 
VwL    Basta  que  tú  me  lo  mandes. 
C(md.  Eres  tú  muy  obediente.  —- 

Llegad;  de  qué  os  turbáis? 
Fie.  Nacen 

Mis  turbaciones  de  verme 

Dueño  de  dicha  tan  grande« 
Omd,  Pues  no  os  turbéis;  ciue,  aunque  novio, 

Es  para  turbaros  tarde. 

Ya  e&tais  casados  los  dos, 

Y  ya  que  en  aquesta  parte 
Yo  mi  obligación  cumplí, 
Venciendo  dificultades. 
Cumpla  cada  uno  las  suyas. 

Después  no  se  queje  nadie.  [Vate, 

Vkií,    Esa  palabra  te  doy. 

Pues  ya  no  hay  de  que  quejarme; 
Que  con  una  dicha  sola. 
Que  hoy  la  fortuna  me  trae. 
En  paz  se  ha  puesto  conmigo; 

Y  aunque  de  tantos  pesares 
Me  fue  deudora,  con  este 
Bien  le  perdono  el  alcance. 

Vie*     \o  no  daré  esa  palabra; 

Que,  aunque  tantas  dichas  gane. 

Como  haberme  declarado 

Dueño  tuyo,  bien  tan  grande 

Me  da  con  tanta  pensión 

(/iy  de  mí!)  como  mirarte 

Forzada  para  ser  mía. 

Hermosísima  Violaute, 

Que  hubo  menester  hacer 

Tantos  esfuerzos  tu  padre. 
FtoL    He  visto  tan  pocas  veces 

Á  la  fortuna  el  semblante. 

Que  desconocí  las  señas^ 

Y  pensé,  que  me  engañase. 
Por  apurar  la  verdad 

De  mi  amor. 
f'Ye.  Aquesto  baste. 

No  digas  mas;  pues  á  quien 
Desea  desengañarle 
k  muchas  penas ,  sola  una 
Satisfacción  es  bastante. 
Dame  mil  veces  los  brazos; 
Que  deseo  asegurarme 
De  que  son  míos,  y  dar 
Al  aol  de  mis  dichas  parte;     . 
Sepa  el  dia  mi  ventura. 
Pues  ya  la  noche  la  sabe. 

Salen  Lbohor  j  Chocolate,  cada  uno  por 

su  parte* 
LeoH*  De  lo  que  supe  allá  afuera...... 

Ckoc»  De  lo  que  supe  en  la  calle...... 

León.  Á  darte  mil  parabienes...... 

Choe.  Mil  parabienes  á  darte...... 

León.  Vengo.  __  ^ 

Choe.  Yo  Umbien.  —    Y  tengo 

De  hablar,  dueña  honrada,  antes 

Que  vos.  ,    ^ 

León.  ¿  P««  ¿«  cuándo  acá 
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León. 
lie 


Viol 


Lacayos  parangón  hacon 

Con  las  auefiasV 
Cboe.  Yo  no  entiendo 

Parangonicos  lenguages; 

80I0  sé,  que  los  lacayos 

Jurisdicción  inviolable 

Tenemos  sobre  las  dueSas. 
LeoR.  Cómot 
Chae,  El  argumento  es  fádL 

En  la  casa  de  un  señor, 

Kl  lacayo  menos  grave 

Sobre  el  mas  grave  animal 

Tiene  dominio  bastante. 

La  dueña  no  es  muger,  ni  hombre* 

Sino  otro  animal  aparte; 

It  Luego  mandará  en  las  dueñas 

Quien  manda  en  los  animales? 

Es  sofistico  argumento. 

Dejad  ya  los  disparates, 

Y  de  mis  dichas  los  dos 
Dadme  parabienes. 

Dadme 
Los  parabienes  á  mí. 
Pues  mas  feliz 

Salé  Don  Gdillbh. 

Gnu,  Perdonadme, 

Si  antes  de  pedir  licencia 

Entro  hasta  aqui;  que  quien  trae 

Buenas  nuevas,  por  cortes, 

No  es  justo  que  las  dilate. 

El  Rey  ,  mi  señor ,  hadendo 

De  s(  generoso  alarde. 

Hoy  quiere  honrar  á  los  dos. 

De  las  mercedes  que  os  hace 

Los  títulos  traigo. 
rk.  El  délo 

Mil  siglos  su  vida  guarde. 

Dos  cartas  vienen  auui, 

Y  una  es  para  tí,  Violante. 
T'ioL    Xbrela  tú,  porque  della 

Quien  es  todo  tenga  parte. 
lie.    [iee]   „Doña  Violante  de  Cardona,  atento  á 
„los  muchos  servicios  del  Conde,  vuestro 
„ padre,  os   hago   merced  de  la  villa  de 
„ Castellón,  con  titulo  de  Marquesa,  para 
^  „  ayuda  á  vuestro  dote.** 
riol.    A  su  Magestad  mil  veces 
Beso  la  mano  por  tales 
Honras  y  mercedes,  como 
A  esta  esclava  suya  hace. 
lie,     ¡Cuidado,  penas;  que  viene    [operts. 
Envuelto  en  flores  el  áspid!  — 
Esta  es  para  mí. 
VioL  Qué  esperas  Y 

Con  igual  gusto  la  abre. 
lie.    [lee]   „Don   Vicente  de  Fox,  á  mi   servicio 
„ conviene,  que  hoy  salgáis  de  Zaragoza, 
„con  la  ffonte  que  en   ella  está  alistada, 
,,y  vengáis  la    vuelta  de  Mallorca,  donde 
„con  el  título  de  Maestre  de  Campo  sir- 
„vais  aquesta    campaña,   y  no  oa  vengáis 
„  hasta  que  esté  acabada.** 
f'ioL    Qué  escucho  y    [aparte» 
f'ie.  La  merced  mia 

No  es  menor.  —    Penas,  dejadme,  [aporre. 

Y  lo  que  la  voz  no  dice. 
Haced  que  el  color  lo  calle.  ^- 
Por  una  y  otra  merced, 

Don  Guillen,  iré  á  besarle 

La  mano. 
GrrtL  Quedad  con  Dioa.  [Fate, 

lie.     Él  vuestra  pemona  guarde- 
l'iol,    4  Merced  de  ausencia  recibea 


lie 


VioL 

VU. 

VioL 

Lcofi. 

Ckoe, 

lie. 

VioL 

Vie. 

Viol. 

lie. 

VioL 

Vie. 


VioL 

lie. 

VioL 

lie. 

VioL 

Wc. 

VioL 
lie. 


VloL 

Vie. 
VioL 

Vio. 

VioL 
lie. 

lloL 

Vie. 

VioL 

Vio. 


Viol. 
Vie.  - 


Con  contento  semejante? 
Sí;  que  ausencia,  dueño  mió. 
Que  mas  ilustre  me  hace. 
Es ,  para  hacerme  mas  tuyo. 
Y  piensas  irte? 

Al  instante. 
Idos  los  dos  allá  fuera. 
4 Qué  es  aquesto.  Chocolate?  [oparto  l9$  dú9. 
Allá  lo  murmuraremos.  [f 

Pues  qué  quieres? 

Preguntarte 
X  o...... 

Di. 

Dónde  he  de  quedar? 
En  tu  casa  con  tu  padre. 
4 Sabes  que  en  ella  hay......? 

Sisé, 
Obligaciones  y  partes 
Tan  ilustres...... 

No  te  acuerdas......? 

No  tengo  de  qué  acordarme. 

No  será  bien. ? 

No,  señora. 
4 Respondes  sin  escucharme?  | 

Si;  porque  no  se  han  de  hacer 
l^B  menores  novedades. 
La  Reina  me  honra,  y  con  ella...... 

Tú  haz  lo  que  tú  mandares; 
Que  de  mí  no  ha  de  salir 
Medio  alguno. 

Aquesto  baste; 
Solo  licencia  te  pido 
Para  verla  aquesta  tarde. 
Es  muy  jus¿o  que  la  des 
De  tu  nuevo  estado  parte. 
Si  me  quedare  con  ella. 
Mientras  tu  ausenda  durare, 
Disgustaráste? 

4  Por  qué 
De  aqueso  he  de  disgustarme? 
Agradeceráslo? 

No; 
Pues  por  tu  gusto  lo  haces. 
4  Anoche  tantos  temores, 

Y  hoy  tantas  seguridades? 
Sí;  que  anoche  amante  era, 

Y  hoy  soy  esposo  y  amante. 
Pues  á  Dios;  aue  yo  sé  bien 
Lo  que  he  de  hacer. 

Sí  lo  sabes; 
Pero  mira,  si  dijeres 
A  la  Reina,  que  quedarte 
Quieres  con  ella  en  mi  auseffcia. 
Echa  la  culpa  á  tu  padre. 
Diciendo  que  entá  de  tí 
Quejoso,  porque  obligarle 
Pudiste  á  que,  á  su  disgusto. 
Con  su  enemigo  te  case. 

Y  no  te  acuerdes  de  mí 

En  esto,  asi  Dios  te  guarde; 

Que  en  esto  solo,  mi  bien, 

l*e  perdono  el  110  acordarte. 

Cuerdo  eres.   ,Á  Dios,  Vicente. 

Noble  eres.    Á  Dios,  Violante.  [rmmte. 


Üei», 

Elo. 

Rtim. 


Salen  la  Rbina  j  Dona  Elvira. 

Grande  novedad  ha  sido. 
4 Quién,  Elvira,  lo  ha  contado? 
De  mis  padres  un  criado. 
Que  á  Miravalle  ha  venido. 
4  Y  qué  le  pudo  obligar 
Hoy  al  Conda  Don  Ramón, 
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Sb. 


Rem, 
fim. 


Bm. 


Rf, 


JZm. 


fi». 


Aeá. 


£b. 


Si», 


A(m. 


r»L 


Coa  tanU  reíolacion 

Y  Unta  prieta  casar 

8a  hija  con  ra  eoemigo? 
4liO  que  ea  tanto  tiempo  no 
Acabó  el  roeeo,  acabd 
SI  despecho  f 

Solo  digo 
Lo  que  al  criado  escuché. 
Li  causa...... 

DL 

No  qulsien 
Que  Burmninr  paredera. 
ProHgoe. 

Dicen,  que  fue 
Haber  el  Conde  sabido, 
Qoe  de  secreto  se  amaban. 
Se  escribían  y  se  hablaban, 

Y  siatiéndose  ofendido. 

Con  acuerdo  y  con  prudencia, 
Que  es  el  ejemplo  mas  justo, 
Hiso  de  la  ofensa  gusto, 

Y  del  daño  conveniencia. 
I  Dichosos  ellos,  Elvira, 

8i  es  que  se  quisieron  bien, 

Y  desdichada  de  quien 
Aborrecida  se  mira 
Den  esposo! 

4  No  ha  de  haber 
Com,  que  no  Tenga  á  dar 
Luego  al  punto  i  tu  pesar  Y 
jLCóao,  El  Tira,  puede  ser, 
81  es  punto  fijo,  á  que  van 
Todss  las  líneas  derechas  f 
Tus  tesnores  y  sospechas 
E44M  reacios  te  dan. 
Trata  pues  de  divertir 
Tus  •entifldentos. 

No  fueran 
Sentimientos,  ú  pudieran 
Divertirse. 

Yo  oí  decir 
Un  dia,  señora,  que  era 
Kofermedad  el  pesar: 
Luego  débese  curar. 
Di,  cdmo? 

Desta  manera: 
No  quedándote  jamas 
Sola  contigo;  porque 
La  soledad  siempre  fue 
La  aue  al  triste  aflige  mas. 
MU  damas  tienes,  señora. 
Tan  discretas,  como  bellas. 
Habla  y  conversa  con  ellas. 
Pues  tu  Buü  ninguna  ignora. 
Tea  música,  haz  algún  juego 
Que  te  entretenga ;  y  en  fin 
Baja,  seuura,  al  jardin. 
Academia  del  Dios  ciego. 
Donde  entre  fuentes  y  florea 
Divertirás  tu  dolor; 
Que  es  enfermedad  amor. 
Que  se  cura  oyendo  amores. 
Porque  no  parezca ,  Elvira, 
Que  en  mí  esta  necia  pasión 
Ks  ya  deses|»eracion. 
Aunque  el  pensarlo  me  admira. 
Me  reduciré.     Di  á  cuantas 
Me  sirven,  que  al  jardín  voy, 

Y  que  á  él  bajen. 

[Va§e   Elvira, 

SaU  con  monto  Dona  Violaktk. 

Feliz  soy. 
Pues  he  llegado  á  tus  plantas. 


Puerto,  esfera  y  «entro,  en  quian 

Descansa  la  suerte  mia* 
Aeífi.  O  amiga!  deseo  tenia 

De  darte  va  un  parabién. 

Si  es  verdad  lo  que  he  escuchado. 
FioL    Verdad  mi  ventura  fue; 

Pero  el  parabién  oiré 

De  un  pesar  acompañado. 
Rein»  Cómo  9 
VioL  Como  á  Don  Vicente 

Bl  Rey  i  Mallorca  envía, 

Y  en  el  término  de  un  dia 

Le  amo  esposo,  y  lloro  ausente. 
Á  darte  de  todo  parte. 
Como  á  mi  Reina  y  señora. 
Vengo  á  Miravalle  ahora, 

Y  aun  tengo  que  suplicarte 
Una  merced. 

ilein.  Pues  comienza 

A  deciria;  que  ya  está 

Concedida. 
VkL  8i  me  da 

Osadía  la  vergüenza. 

Lo  diré.    Habiendo  sabido 

Mi  padre,  que  me  servia 

Don  Vicente,  y  que  vivia 

De  mi  amor  favorecido. 

Aseguró  su  cuidado. 

De  suerte,  que  hoy  le  ha  elegido 

El  Conde  por  mi  marido, 

Y  el  Rey  para  su  soldado. 
Hoy  se  casa,  y  hoy  se  ausenta. 
Mi  padre,  aunque  muestra  gusto 
De  casamiento  tan  justo. 

No  es  posible,  que  no    sienta 
Ver,  que  le  ha  sido  forzoso 
El  hacer  esta  elección; 

Y  yo  quedo  en  conclusión 

Con  mi  padre,  y  sin  mi  esposo. 

Y  asi,  señora,  quisiera. 
Por  el  temor,  que  me  da 
Vivir  con  mi  padre  ya. 
Que  tu  Magestad  me  hiciera 
Merced  de  mandar,  que  aquí 
Hoy  contigo  me  quedase. 
Mientras  de  mi  padre  pase 
El  desabrimiento. 

Reuh  A  mi 

Me  está.  Violante,  tan  bien 

El  que  me  hagas  compañía, 

Que  por  conveniencia  mía 

Me  doy  á  mí  el  parabién. 
VioL    Beso  mil  veces  tu  mano. 

Y  pues  mi  padre  ha  venido 
Conmigo  hasta  aaui,  te  pido 
Por  favor  mas  soberano. 

Tú  se  lo  mandes. 
ileín.  Pues  no  Y 

Dile  que  entre  á  este  vergeL 
FioL    Mira  que  no  entienda  él. 

Que  te  lo  he  pedido  yo.    [Llega  i  la  pacrta. 

SaU  al  CoMDB. 

Qmd*  YtL  os  habrá  dicho,  señora. 

El  nuevo  estado,  que  tiene. 

Violante. 
Rem,  A  mi  me  conviene 

Agradeceros  .ahora 

Tan  justa  elección  á  vos. 

Tan  cuerda  v  tan  acertada. 

Como  en  fin  interesada 

En  la  dicha  de  los  dos; 

Si  bien  de  aqueste  contento 

Mucha  parte  ha  deslucido 
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Ver,  que  Un  prest»  ha  seguido 
Ai  placer  el  sentíaiiento. 
Á  Violante  la  decía, 
<tae  conmigo  se  quedara, 
Porque  esta  ausencia  pasara 
Mejor  en  mi  compaiUa. 
Blla,  sin  vuestra  licencia. 
No  se  determina,  y  pues 
Vivir  con  un  triste,  es 
De  otro  triste  conveniencia. 
Conmigo  estará.    Prudente 
8ois,  Conde;  y  asi  no  os  digo 
Mas  de  que  queda  conmigo 
Hasta  venir  Don  Vicente. 

[Vanse  la»  Damma, 
Cond.  Dichosa  ella,  que  ha  podido 
IMerecer  tanto  favor.  — 
Y  desdichsdo  mi  honor,     [aporte. 
Pues  á  término  ha  venido, 
Que  la  Reina,  sospechosa 
Del  Rey  y  Violante  bella. 
Quiera  asegurarse  deila, 
Honrándohi  de  zelosa. 
A  Mas  no  puede  ser,  que  sea 
Esto  acaso,  y  sin  cuidado? 
¡Que  propio  es  de  un  desdichado, 
Que  lo  peor  siempre  crea! 


Salen  el  Rbt  y   Doif  Gdillbn  en 

noche» 


[FoMe. 


trage  de 


GtáL 


Rey, 


I 


GuiL 

Rey. 
GittI. 
Rey. 

Guü. 


En  esta  parte  el  caballo 
Oculto,  Don  Guillen,  quede. 
Porque,  si  algo  nos  sucede. 
Sea  fácil  encontrallo. 
Que  pues  anochece  ya. 
Mas  desconocido  á  pie 
A  Violante  esperaré 
Al  paso. 

Presto  saldrá 
De  la  visita,  que  no 
Querrá  volverse  mas  noche. 
Un  hombre  se  acerca  al  coche. 
Que  de  la  quinta  salió. 

Í  puesto  en  «II,  ha  partido 
la  corte  sin  Violente. 
¿Bn  ocasión  semejante. 
Qué  podrá  haber  sucedido, 
Para  que  el  coche  sin  ella 
Se  vaya? 

De  algún  criado 
Presto  volveré  infurmado. 
Qué  ha  sido. 

Ky  Violante  bella  { 
¡Cuan  postrado  mi  valor, 
^án  altivo  tu  desden, 
A  un  mismo  tiempo  se  ven 
Batallandio  con  mi  amor! 


iFaee. 


Sale  Don  GuiLLen, 

Quü.    Preguntando  á  un  escudero. 
Como  el  coche  se  volvía 
Sin  Violante,  y  sin  el  dia. 
Que  había  traído  primero. 
Respondió,  que  se  quedaba 
A  vivir  ya  desde  airara 
Con  la  Reina,  mi  seSora, 
Porque  su  Alteza  gustaba 
De  que  pasase  con  ella 
La  ausenda  de  su  marido; 
De  que  claro  he  conocido. 
Que  está  de  Violante  bella 
La  Reina  zelosa,  ó  que 


Recatada  y  temerosa 

De  s(  está  Violante  hermosa; 

Y  de  cualquiera  que  fue 

La  acción,  todos  tus  desvelos 
Vencidos,  señor,  se  ven; 
Si  es  Violante,  con  desden, 

Y  si  es  la  Reina,  con  zelos. 
R^*     ¿Habrá  alguna  acdon,  que  pueda 

Yo  estimar  á  la  fortunar 
4 Habrá,  Guillen,  cosa  algunas 
Que  á  mi  gusto  me  suceda? 
4  Quién  en  el  mundo  jamas 
Vio  juntas,  como  yo  ahora. 
La  cosa  que  mas  adora, 

Y  la  que  aborrece  mas? 
Llegue  á  su  fin  el  tormento 
De  mi  amor,  llegue  su  fin. 
Pues Mas  qué  oigo? 

[Sttenan  dentro  instrumentee» 

En  el  jardin 
Han  tocado  un  instrumento. 
Quizá  su  pena  cruel 
Suele  divertir  asi.  ' 

Rey.    Abierta ,  Guillen ,  allí 
Está  una  ventana  del, 
P(Hr  donde  el  aire  veloz 
Trae  mas  distinto  el  acento. 
GrtttZ.    Escucha;  que  al  instrumento 
Acompaña  alguna  voz. 

[Cofitan  detaro. 

Sale  á  una  reja  baja  DoíÍA  Violante. 
Musíc. Arded,  corazón,  arded; 

Que  yo  no  os  puedo  valer. 
FioL    Después  que  se  despidió 

Mi  esposo  de  mí,  y  después 

Que  salió  de  Zaragoza, 

Ya  despedido  del  Rey, 

Me  envió  desde  el  camino 

Con  Chocolate  un  papel, 

Diciéndome ,  que  al  terrero 

De  la  quinta  vendría  á  ver. 

Si  en  la  quinta  me  quedaba 

Con  la  Reina.    Pues  se  vé 

Con  sus  Damas  divertida 

En  la  paz  deste  vergel. 

Quiero  desde  esta  ventana 

Kl  sitio  reconocer. 

Porque  sepa  que  aqui  estoy^ 

Si  acaso  viniere  á  él. 
Rey,    Á  la  ventana  ha  salido 

Una  dama.    Llegaré 

A  hablarla,  por  si  por  dicha 

Alguna  puedo  tener. 
VioL    Un  hombre  hicia  la  ventana 

Se  llega;  sin  duda  es  éL 

Pero  no  le  quiero  hablar. 

Antes  de  reconocer 

La  voz. 
Rey.  Puesto  qué  no  es  culpa 

Osadía  tan  cortes. 

Bien  podrá  un  triste,  señora, 

9ue  á  aquestas  horas  se  vé 

Á  esta  reja,  preguntaros, 

Si  es  amor  la  causa ,  que 

Os  tiene  tan  desvelada? 

Por  consolarse  con  ver, 

Que  hay  quien  padezca  en  el  mundo 

Las  mismas  desdichas ,  que  éL 
^sol.    No  es  la  voz  de  Don  Vicente,     [aparte. 

Ni  conozco  cuya  es; 

Pero  donde  hay  tantas  damas. 

Es  fuerza  que  haya  de  haber 

Galanes.    Desengañarle 
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Quiero,  por  quedar  sin  él*  -^ 
Caballero  rebozado, 
Qae  á  estoa  umbrales  os  Teia, 
Buscando  de  amor  consuelo. 
Que  en  amor  no  puede  haber. 
No  aoy  yo  la  que  buscáis; 

Y  asi  idos  con  Dios. 

¿Sabeifr 
Á  quien  puedo  esperar  yot 
No;  mas  yo  no  puedo  ser. 
Porque  soy  tan  nueva  aqui. 
Que  esta  es  la  primera  vez. 
Que  he  llegado  á  esta  ventana;. 

Y  ai  en  elta  estar  soléis. 
No  puede  ser  por  m(  hoy. 
Porque  no  estaba  aqui  ayer. 
Por  las  señas, j)ue  me  dais, 
Ne  dais,  señora,  á  entender. 
Que  sois  vos  la  que  yo  busco; 
Que  es  la  primer  vez  también, 
Que  llego  aquí,  y  la  primera, 
8i  á  mi  dicha  he  de  creer. 
Que  en  la  casa  del  pesar 
£«tá  por  guarda  el  placer. 

4  No  sois  la  hermosa  Viülante?' 
8in  duda  criado  es,    [aparte. 
Ó  amigo  de  Don  Vicente, 
Que  á  disculparse  por  él 
Envía,  por  no  venir. 
Quizá  por  mas  no  poder; 
Que  no  supiera,  que  habia 
De  estar  yo  aqui,  á  no  tener 
Estaa  noticias  déi  mismo.  — 
Tiolante  soy;  quién  sois? 

Quien 
Es  tan  feliz,  que,  buscando 
Un  guato,  ha  dado  con  él. 
No  es  eso  lo  que  os  pregunto. 
8i  el  nombre  no  respondéis, 
Dejaré  la  reja. 

Soy 
(Pues  que  lo  queréis  saber, 
Dándoos  por  desentendida 
De  la  mas  constante  fe, 
Que  el  triunfo  miré  de  aaior) 
ñ...^  Mas  luego  os  lo  diré; 
Que  viene  gente,  y  es  fuerza 
Retirarme  hasta  después.  — 
No  Tean  estos,  que  aqui  estamos; 
Demos  la  vuelta.  Guillen. 


rmi 


Rcf. 


JZcf. 


JmL 


ru. 


DomVicbntb  yCHocoLATBcíff  camina 
un  ¡adof  j  ei  Rey^  y  D.   Quillen  xe 
retiran  por  «f  otro* 

El  Rey  es  este;  que  ahora 

Le  canod.    Dejaré 

La  Tentana,  y  aunque  venga 

Mi  esposo,  no  le  veré; 

Que  menos  importará 

El  dejar  de  hablar  con  él. 

Que  no  hallarme  en  la  ventana, 

Estando  en  la  calle  el  Rey.  [r««e. 

No  la  diste  el  papel? 

Sí; 
Y  leyé  todo  el  napel. 
Loego  ya  avisada,  es  fuerza, 
Que  en  alguna  reja  esté. 
Si  eo  la  i^uinta  se  quedé 
Con  la  Reina. 

No  sé  quien 
^m  vuelve  desde  el  cammo 
A  ver  su  propia  mnger. 
En  ninguna  r^  hay  gente. 
Poea  parado  aqui  no  estés; 


Fie. 


[r. 


Que  en  hombres  parados  mas* 
Se  repara. 

Dices  bien; 

Y  pues  aqui  ni  hacer  señas. 
Ni  pararse  puede  ser. 
Demos  la  vuelta  á  la  quinta. 

Cftoc.  Dime,  ¿suele  suceder 

De  quintas  en  los  terreros 

Dar  á  uno  con  algo ? 

Vic.  '  Ven; 

No  preguntes  dbparates. 

Sale  la  Rbina  á  la  misma  ventana^  y  Elvira; 

y  vuelven   -por  otra  parte  ó  puerta  el  JBLet 

y  Don  GOILLBN. 

Reiu.   Ya  que  á  este  jardin  bajé, 

Gozar  quiero,  Elvira  hermosa, 

Todas  las  delicias  del. 

Di  á  las  damas,  que  á  esta  reja 

Gozando  con  mas  placer 

£1  fresco  estoy. 
Elv.  Á  decirla 

Voy,  señora.  [Fñ 

GuíL  Ya  se  fue 

La  gente. 
Rey»  Alguien  que  paaab» 

Acaso  debió  de  ser. 

Retírate  á  aquella  parte; 

Que  todavía  se  vé 

Violante  á  la  reja,  donde, 

Cuando  me  fui,  la  dejé. 
Retn.   Un  hombre  llega  á  la  reja. 

La  voz  disimularé, 

Para  averiguar,  si  acaso 

Alguna  dama  tal  ves 

Suele  hablar,  y  no  habrá  úáo> 

Estar  aqui  en  vano. 
Rsf.  Pues 

No  habéis  dejado,  señora^ 

La  ventana,  pensaré, 

Y  no  sin  razón,  que  ha  sid^ 
Curiosidad  de  saber 
Quien  soy,  que  es  donde  qned4 
La  conversación;  si  bien 
Se  quejaron  mis  finezas^ 
De  que  la  noticia  os  dé 
La  voz,  podiendo.  Violante, 
Dellas  saberlo  mas  bien* 
Mirad  si  queréis  que  os  diga 
Mas  claro,  que  soy  el  Rey. 

JZeífl.    Válgame  el  cielo!  qué  escucho?    [epsrfs. 

Á  mi  fortuna  cruel 

Solo  zelos  le  faltaban 

De  sentir  y  padecer. 

Ya  está  cabal  el  dolor. 
A^*    f  Qui^n»  sino  yo,  fuera  quien 

Tuviera  por  centro  suyo 

Donde  quiera  aue  os  halléis? 
Reku  De^  confusa  y  de  turbada    [aporte. 

No*  le  acierto  á  responder. 

Pero,  pues  de  mi  voz  tiene 

Tan  poca  noticia,  haré 

Esfuerzos,  disimulando. 

Para  llegar  á  saber 

El  fondo  de  mis  desdichas.  — 

Con  poca  razón  se  vé 

Vuestra  Magostad  quejoso 

De  mí,  señor,  pue^  que 

Corresponder  á  quien  soy. 

No  ha  sido  olvidar  quien  es. 
Rey,    Sí  ha  sido;  pues  en  el  dia 

De  hoy  os  llego  á  perder 

Dos  veces,  casada  una, 

Y  retirada  después. 
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Rey. 


Rqf. 


GuU. 


Vte. 
Ckoc, 


VU. 


Ckoc 


üey. 


No  me  Juzípieit  tan  ingrata. 

Tan  esquWa  y  tan  cruel; 

Que  no  es  ter  cruel  y  esquim 

Bl  ser  noble  una  moger.  ' 

Basta  decir,  que,  si  fuera 

Justo  el  declararme,  sé 

Que  estáis  hablando,  señor. 

Con  quien  os  quiere  muy  bien; 

Pero  su  estrella  ha  impedido 

El  logro  de  tanta  fe. 

No  hay  estrella  donde  hav  gusto. 

8f  hay;  que,  si  la  estrella  es 

Arbitró  de  la  fortuna, 

Y  desde  ese  azul  dosel, 
Repitíendo  los  influjos 

2on  soberano  poder, 
mí  me  hizo  esclava  vuestra, 

Y  á  TOS  os  hizo  mi  Rey: 

Bifi  estrella  es  la  que  me  aparta 

De  tos;  que  no  puede  haber 

Proporción  en  la  distancia. 

Que  hay  de  una  flor  á  un  davel. 

Sobre  esos  influjos  tiene 

Bl  albedrío  poder. 

Para  vencer  si;  mas  no 

Para  dejarse  vencer. 

8i  hermosa  os  amé.  Violante, 

Discreta  os  adoraré; 

Que  esa  hermosura  del  alma 

Me  rinde  segunda  vei. 

Entre  estos  desnudos  troncos    [opcrfe. 

Dos  bultos  se  dejan  ver. 

Yo  me  quiero  retirar 

Adonde  a  la  mira  est^ 

Para  atender  sus  acciones. 

Sin  darle  cuidado  al  Rey.  [f  ote. 

Salen  Don  Yiobntb  j'  Cbocolatb. 

Un  hombre  á  la  reja  ertá. 
Penante  debe  de  ser 
De  una  de  tantas  Biondongas, 
Que  hacen  rastro  á  este  vergel. 
Retírate  tá  de  aquí; 
Que  solo  podré  mas  bien 
Ocultarme  y  ver,  si  sale 
Violante. 

Alli  me  estaré, 
Rogando  á  amor,  que  salgamos 
De2a  aventura  con  bien. 
Para  apurar  sin  testigos 
Mis  sospechas,  le  envié. 
4 Qué  fuera,  (válgame  el  cielo!) 
Que  este  hombre  fuese  el  Rey  Y 
No  mi  ingenio  encarezcáis 
Tanto. 

Por  qué  not  si  en  él 
Bstá  de  mas  ei  hablar, 

Y  de  auM  el  parecer. 


RCním 

Rey* 
'Aem. 
iJRey. 
Reta. 

Rey. 
£liiw 
üetfi» 


P'ie, 
Rey* 


Rey. 


He. 
Rey. 
Fie. 


[Füee. 


Ehf. 
Rein. 


Sale  Blviba  d  la  reja. 

Todas  las  damas,  seSora, 
Buscándote  vienen. 

Pues     [i^erie. 
Quitarme  de  aqui  es  forzoso. 
No  se  llegue  esto  á  entender; 
Que  pretendo  proseguir 
Kl  engaño,  ha¿a  saber 
Todos  mis  zelos;  que  en  fin 
Soy,  aunque  Reina,  muger. 


Rey. 
He. 
Rey. 


Chdl. 
Rey. 

GuO. 
fie. 


Sale  Don  Goillbk. 

GuiL    SeBor,  la  Reina  he  senUdo 
Hablar  por  aquesta  red, 
Y  es  fuerza  que  te  retires. 


4  Cuándo  no  ha  sido  cruel 
Para  mi  e<ia  fiera  1 

Ahora.  ..M. 
Dadme  licencia...... 

De  qué? 
De  hablaros  aquL 

8<  doy. 
De  noche  venir  podréis. 
{O  si  nunca  hubiera  dial 
Qué  es  aquesta  y 

Qué  ha  de  serf 
Apurar  una  desdicha. 
Ven;  que  yo  te  lo  diré. 

[Liega  D,  Vicente  mi  Aey. 
El  hombre  se  va.    De  cuanto 
Hablaron  nada  escuché. 
Dichoso  vo,  que  ya  he  visto 
Un  agrado,  Don  Guillen, 
Kn  esta  ingrata.    Mañana 
Me  manda  la  venga  i  ver* 
Válgame  el  cielo  I 

En  la  voz 
Desconozco  á  quien  hablé.  — 
4 Quién  eres,  hombre,  á  quien  dije 
Mi  secreto  y 

No  sé  quien. 
Mas  soy  quien  sabrá  guardarle. 
¡Vive  Dios,  que  he  de  saber 
Quien  eres! 

Bs  impottble 
El  dejarme  conocer. 
Basta  que  sepa  quien  eres. 
Sin  que  tú  sepas  también 
Quien  soy  yo. 

4  Pues  de  qué  modo, 
Dtme,  te  has  de  defender? 
Desta  suerte,  pues  no  hay  otras 
Armas,  seRor,  contra  un  Rey. 
Seguiréte,  aunque  volando 
Vaya». 

Sale  Don  Goillbb. 

Qué  es  estoY 

Guillen! 
A  aquel  hombre  he  de  alcanzar. 
Pues  vamos  los  dos  tras  déL 
Si  el  mas  acerado  estoque 
Es  de  cera  contra  un  Rey, 
Y  la  mayor  valentía 
Volverle  la  espalda  es. 
Retirarme  quiero  ahora. 
Corazón ,  no  hay  que  temer; 
Quitaréme  de  delante. 
Porque  el  que  alcanza  mi  fe, 
Diga,  que  consigo  lauros 
De  valiente  y  de  cortea. 


[r 


Jornada   III. 


[f  «•€. 


Salen  el  Rbt  y  Don  Goillbh  con  capas 

de  noche. 

Rey.    Pues  la  noche  obscura  y  Cria 
Es  á  mi  dulce  querella. 
Mas  que  el  dia,  hermosa  y  bella. 
Mas  que  nunca  venga  el  dia; 
Deje  ya  que  en  tal  porfú 
Kl  mas  t^ulo  farol 
Venza  so  rubio  arrebol. 
Sin  que  de  la  luz  se  valga, 
Y  como  la  luna  salga. 
Mas  que  nunca  salga  el  soL 
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Á  despecho  y  á  pesar. 
Del  oncio  que  le  han  dado, 
Duenna  una  ves  sin  cuidado 
Quien  tiene  á  aue  madrugar | 
Que  meóos  no  le  han  de  echar 
Desde  el  lirio  al  girasol 
Las  flores,  que  otro  arrebol 
Ks  ¿  ilustrarlas  bastante; 

Y  cono  salga  Violante, 
Mas  que  nunca  salga  el  sol. 
Con  mucho  silencio  atento 
Bstoy  oyendo,  señor. 

Por  no  estorbar  á  tu  amor 
Las  muestras  de  tu  contento. 
4  Ves  cuanto  encarecimiento 
Hoy  á  repetir  me  obligo? 
Pues  del  sugeto,  que  sigo, 
El  mérito  menos  grave, 
Kn  lo  que  digo  no  cabe. 
Ni  aon  cabe  en  lo  que  no  digo. 
Porque  cuanta  perfección 
Puso  el  cielo  en  su  hermosura, 
Ks  pequeña  cifra  obscura 
De  sa  mucha  discreción. 
Todo  cauta  admiración; 
Los  ojos  alli  rendidos 
Al  Terla  yo,  y  repetidos 
Al  oiría  mis  eno¡os, 
6e  están  muriendo  mis  ojos 
De  envidia  de  mis  oidos. 
Yo  culpé  toda  mi  vida 
A  quien  fea  enamoró ; 
Mas  ya  le  di§cutpo  yo, 
81  la  fea  es  entendida. 

Y  aunque  haya  causa,  que  impida 
Mis  dichas,  siempre  diré, 

Que  feliz  mil  veces  fue 
La  primer  noche,  que  aqiü 
Vine,  Guillen,  y  la  of 
Agradedda  á  mi  fe; 
Pues  desde  ella  continuado 
Siempre  gocé  este  favor. 
Bien  presumí  yo,  señor, 
Que  esta  noche  hubiera  dado 
Antes  qoe  placer,  enfado, 
Por  el  hombre  que  seguimos. 
Nunca  quien  era  supimos; 
Mas  puesto  que  no  volvió 
Otra  noche,  aunuue  tú  y  yo 
Tanta  diligencia  hicimos 
De  examinar  con  cuidado 
£1  puesto,  por  si  volvía. 
No  be  dudado,  que  seria 
Algún  hombre,  que  parado 
Estaba  acaso,  y  turbado 
Hoyó  al  conocerme  á  mí. 
Blas  no  abren  la  reja? 


Bien  te  puedes  retirar 
Donde  sueles  esperar. 
No  me  quitaré  de  alli. 


81. 


[  Tats, 


Rof, 


Sale  ¡a  Rbima  á  la  reja» 

Estará  de  mi  tardanza 
Vuestra  Magestad-,  séSor, 
Quejoso. 

Bn  mf  fuera  error. 
Estando  eon  esperanza; 
Qoe,  si  esperando  se  alcanza 
El  bien  de  veros  aqoi, 
Dichoso  aquel  tiempo  fuf, 
Qoe  esperé ,  pues  que  troqué 
La  pena  con  que  esperé 
De  la  gloria  con  que  os  ví. 


Aoifi.  8i  tan  bien  entretenido 
Aqui,  señor,  os  juzgara 
Con  la  esperanza,  tardara 
Mas  en  haber  respondido; 
Porque  si  el  despique  ha  sido 
De  lia  pena  que  pasáis. 
Ver  la  gloria  que  buscáis. 
No  siendo  la  gloria  yo, 
Mal  hice  en  venir,  pues  no 
Os  traigo  lo  que  esperáis. 

Aey,    Eso  conocer  no  quiero, 

Pues  sabe  amor,  ciego  Dios, 
Que  viene.  Violante,  en  vos 
Toda  la  gloria  que  espero. 

Aeúi.  No  será  estilo  grosero. 

Que  crédito  no  haya  dado. 
Aunque  ese  nombre  he  escuchado. 

Ren.    Desconfianzas  dejemos; 
Qoe  por  ahora  tenemos 
Que  hablar  en  mayor  cuidado. 

üein.  Ka  cuidado  mayor? 

Aey.  Sí ; 

Aunque  distinto  en  los  dos. 
Que  es  de  placer  para  vos, 

Y  de  pesar  para  mí. 
üem.   4 Cómo  puede  ser  asi? 
Aey.     Como  es,  que  ya  de  volver 

Trata  Don  Vicente  á  os  ver, 

Y  que  cou  vos  he  de  hablar 
Yo,  pues  tengo  por  pesar 
Daros  nuevas  de  placer. 

De  Don  Vicente  he  sabido. 
Que  al  campo  apenas  llegó, 
Cuando  el  Moro  ejecutó 
Las  treguas  con  el  partido, 
Qoe  yo  le  tengo  pedido; 
De  suerte,  que  concluida 
La  campaña,  y  despedida 
Del  ejército  la  gente. 
Estará  aqui  brevemente. 
Bien  podéis  de  agradecida 
A  nueva  tan  lisonjera 
Dar  en  mi  desconfianza 
De  albricias  una  esperanza; 
Pues  si  no  me  persuadiera 
X  que,  viniendo  él,  me  espera 
La  dicha  de  poder  veros 
En  vuestra  casa,  y  deberos 
Mas  de  cerca  este  favor. 
Me  hubiera  muerto  el  dolor. 

Aeín.   Á  dos  cosas  responderos. 
Señor,  me  ha  tocado:  una, 
En  cuanto  á  lo  que  decis 
De  mi  gusto,  pues  pedia 
Albricias  á  mi  fortuna. 
Á  esta  digo,  que  importuna 
Para  m(  esta  nueva  ha  sido, 

,  Tanto,  que  no  os  ha  debido 

Las  albricias ;  pues  jamas 
He  sentido  cosa  mas. 
Que  su  venida  he  sentido. 
La  otra,  en  cuanto  á  consolaros 
De  que  venga,  que  en  pensar. 
Que  en  mi  casa  mas  lugar 
Tendré  de  veros  y  hablaros; 
También  me  da  el  escucharos 
Que  sentir ,  porque  no  es 
Estilo  noble  y  cortes. 
Digno  de  vos ,  que  loa  cielos 
Traigan  antes  los  consuelos 
Librados  para  después. 

Y  asi,  de  vos  ofendida. 
Por  verofe  tan  consolado, 
Aun  desto  que  aquí  os  he  hablado. 
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No  he  de  acordarme  en  mi  yida. 

Si  roe  habláis,  desentendida 

Me  hallareis  siempre;  porque 

Jamas  os  confesaré. 

Que  08  hablé,  señor,  ni  os  tí.  — 

¡Quién  de  dos  pudiera  asi     [aparte. 

Desesperar  una  fe! 
Rey,    Sí  yo,  á  precio  de  lograr 

Mi  esperanza,  dispusiera 

De  ageno  dueíío ,  ó  quisiera 

Otro,  debierais  culpar 

Mi  consuelo  en  mi  pesar. 

Siendo  logro,  aunque  ioiportuno; 

Pero  ya,  si  sois  de  uno. 

No  podrá  el  vendado  Dios, 

Que  seamos  dichosos  dos. 
I7e/n.   Fuera  no  serlo  ninguno. 

Porque  el  querer  y  reinar 

No  ha  de  partirse. 
Rey,  Si  en  ro( 

Cuchilladas  dentro  y  dicen   Don   Guilt.  bn 
y   Chocolatb. 

Grtfi7.    No  habéis  de  pasar  de  aqni. 
Chot»  jt  Habrá  mas  de  no  pasar? 
GuiX,    Mas  que  tengo  de  apurar 

Quien  sois. 
C%oc.  EUe  es  caso  fuerte. 

Rey»    Ruido  oigo. 
Üei'fi.  Tirana  suerte! 

Rty.    Retiraos;  que  á  saber  voy 

Rtin,  Mi  Rey,  señor!  Muerta  soy! 
GuiXn    Aunque  me  rinda  á  la  muerte» 

Tengo  de  aaber  quién  eres. 


[r«»e. 
\Vat; 


Rey. 
Guil. 
Rey. 
Guil 

Rey. 

GuiL 


Rey. 


Salen  Don  Gdtllbn  y  el  Ret, 

Yo  te  ayudaré. 

Di  el  nombre. 
Don  Guillen!  Yo  soy,  detente! 
Embarazado  contigo. 
Ya  el  otro  ae  desparece. 
Qué  ha  sido  esto? 

Retirado, 
Señor,  estaba  en  las  redes. 
Que  guarnición  de  esmeralda 
Copados  álamos  tejen. 
Cuando  entre  las  parda»  callea 
De  sus  laberintos  verdes 
Vi  dos  hombres,  que  seguían 
£1  margen  de  las  paredes. 
Como  vi,  que  ae  acercaban 
Donde  hablabas,  rezeléme, 

Y  pretendiendo  eatorbarlea 
A  un  tiempo  y  reconocerles: 
No  habéis  de  pasar  de  aqui. 
Les  dije,  cuando  valiente 

El  uno,  y  cobarde  el  otro. 
Uno  huyó,  y  otro  acomete. 
Yo,  partiendo  en  dos  mitades 
De  acciones  tan  diferentes. 
No  pude  seguir  á  aquel. 
Todo  ocupado  con  este. 
Al  ruido  ventste  tú, 

Y  él,  en  viniendo  mas  gente. 
Se  retiró,  sin  volver 

La  espalda;  bien  como  suele 
£1  león,  que,  despreciando 
Aun  á  los  mismos  que  teme. 
Huye  con  valor;  que  huyendo 
Hay  quien  el  ánimo  muestre. 
Sin  duda  que  es  aquel  mismo,- 
Que  yo  hallé.    El  cuidado  vuelve 


Á  ser  dos  veces  mayor. 
Ya  repetido  dos  veces. 
Diera  por  saber  quien  es 
Este  hombre 

Dentro  Chocolatb  como  cayendo  en  el  tablado. 

Choc.  Jesús  mil  veces! 

Guil.    Uno  desde  aquel  ribazo 

Cayó. 
Rey.  Sin  duda  que  es  este. 

Gtiií.    Muchos,  pensando  que  hoyen 

El  riesgo,  al  riesgo  se  vuelven. 
Choe.    ¡Que  digan  que  es  saludable 

El  huir! 
Gtii7.  Hombre,  detente. 

Choc.   Mas  dificultoso  fuera 

El  decirme,  que  anduviese. 

Cuando,  á  tener  ocho  piernas. 

Me  hubiera  quebrado  nueve. 
Rey.    Dime  quien  eres,  ó  aqui 

Hoy  á  morir  te  resuelve. 
Ckoe,  Siempre  que  á  escoger  rae  dan. 

Lo  mejor  elijo  siempre. 
Rey.    Pues  muere,  si  es  lo  mejor 

El  ostentarte  valiente. 
Choe.   El  ostentarme  gallina 

Es  lo  mejor. 
Rey.  Pues  quién  eres? 

Choc,  Un  Chocolate ,  que  ahora 

Todo  es  cacao  cuanto  tiene. 
Rey.    Qué  hacias  aqui? 
Choc,  Con  un  hombre. 

De  quien  soy  leal  sirviente. 

Vine.    Que  nunca  viniera! 
Rey,     Y  él  quién  es? 
Choc,  Él  comunmente, 

Don  Vicente  para  todos. 

Para  mí  Pero  Vicente. 
Rey.    Don  Vicente  de  Fox? 
Choe,  Sf. 

Rey.    Puea  está  aqui? 
Choe,  De  las  veinte 

Necedades  españolas 

Esa  es  la  necedad  siete. 

Si  no  estuviese  aqui,  4 cómo 

Querías  que  aqui  estuviese? 
Rey.    No  estaba  en  Mallorca? 
Choc,  Estaba ; 

Pero  como  ya  se  vuelve, 

j^espues  de  la  tregua  hecha, 

Á  Zaragoza  la  gente. 

Se  adelantó  dos  jornadas. 

Por  solo  ver,  si  pudiese 

Ver  á  su  muger  primero 

Que  al  Rey;  que  es  tan  imprudente. 

Que ,  á  ver  su  propia  muger. 

Corriendo  postas  se  viene. 

Quiso  llegar  á  estas  rejas, 

Y  un  gigante,  descendiente 
De  Galafré,  el  que  guardaba 
Un  tiempo  á  Mantible  el  puente, 
Al  paso  se  puso,  y  yo. 

Que  de  los  estilos  siempre 
Marciales  me  apiado  mas 
Del  satírico,  que  el  fuerte. 
Me  entré  á  este  bosoue,  huyendo. 
Si  he  de  hablar  cristianamente, 
Donde  tahúr  de  m(  mismo. 
Paré,  perdiendo  la  suerte. 
Que  corría  en  mi  favor, 

Y  me  he  quebrado  los  dientes, 
Las  narices  y  las  piernas; 

Y  porque  nada  me  quede 
Sano,  diceo,  que  han  querido. 
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i|ae  k  cabeza  roe  quiebre, 

Ceatíndolet  mí  tragedia. 

Si  otra  cosa  no  me  quieren, 
'  Yo  af;  y  et,  que  entre  ios  dos 

Un  rato  á  cuestas  me  lleven 

A  no  algebrista  de  viejo, 

Qoe  eete  cuerpo  me  remiende. 
Re§*    Ktto  está  peor  que  estaba,     [m^wrtn  los  do9, 

Don  Guillen;  pues  Dun  Vicente 

Fue  el  qoe  yo  aqui  la  primera 

Noche  hablé. 
GwL  Claro  se  Infiere^ 

Qae  se  detendría  al  partirse. 

Quien  se  adelanta  al  yulverse. 
Rcf.     Dar  cuenta  á  Violante  importa 

De^  todo ,  para  que  piense. 

Avisada  del  suceso. 

Lo  qne  ha  de  hacer. 
G«L  Un  billete 

La  escribiré. 
Acy.  k  tanto  empello 

Bs  aoy  tibio  medio  e^e. 

Yo  he  de  hablarla. 
ML  ¿C/ómo  piensas 

Di^onerlo  t 
i^.  Desta  suerte :...... 

Cksc  ¿Cnanto  ya,  que  están  pensando 

Bl  nodo  de  darme  muerte  Y 
ü^.    Iré  á  la  quinta,  diciendo, 

Que  saif  á  caza  por  este 

Monte,  y  que  el  sol  me  obÜgé 

Con  su  saña  á  recogerme. 

Kl  cuarto  está  de  Violante 

De  la  Reina  al  cuarto  enfrente  $ 

Kn  él  me  entraré  primero. 

Como  que  acaso  sucede 

Bl  yerro  de  entrarme  en  él; 

Qne  no  será  inconveniente, 

Pues  la  Reina  deste  amor 

Tan  poca  noticia  tiene. 

Y  aon  á  mas  ha  de  pasar 

El  lance  á  que  he  de  atreverme; 
Porqne,  nna  vez  dentro,  tengo 
De  procurar  esconderme 
Bn  el  aposento  de  uno 
De  ana  jardineros;  que  este 
Medio  no  será  difícil. 
Con  despedirme  y  yolTerme, 
Teniéndole  tú  avisado. 

Y  como  yo  allá  roe  qoede. 
Haciendo  tú  aquesta  noche 
L<as  señas,  como  otras  veces, 
Al  salir  Violante  á  hablarme, 
Coo  el  seguro  que  suele. 

De  que  en  la  calle  estoy,  tengo 

De  lograr  mi  intento. 
GaüL  Advierte, 

Que  á  nacho  te  atreves. 
Acf.  No  ea 

Amante  el  qne  no  se  atreve. 

Vamos  allá  pues. 
GaiZ.  4  No  miras, 

Qoe,  ñ  el  sol  ha  de  ofrecerte 

La  disculpa,  ann  es  de  noche? 
iky.    picea  bien;  fuerza  es  oue  espere 

Á  estar  bien  entrado  el  dia. 
C&ec.   $,  Qaé  hablan  estos  entre  dientes  f 
Bqf.    Hombre,  el  dejarte  con  vida 

Á  mi  piedad  agradece. 
Ghsc  Seré  de  tan  gran  señor, 

Bacnrpin  eternamente. 
Atf.    }Aj,  DeUfsina  Violante,    [•fmru» 

Qia6  de  pesares  me  debes  I 

[F«ue  si  Jity  f  P.  Qmitl^m. 


Ckúo*   Yo  hombres  corteses  he  visto, 
Pero  no  hombres  mas  corteses. 
I  Qué  blandura  de  señores? 
Bn  sabiendo  lo  que  quieren. 
No  hablarán  una  palabra 
Descompuesta,  aun(|ue  los  tuesten. 

Sala  Don  Vicbntb* 
Vic*     Ha  estado  mi  honor  buscando, 
81  aqui  Chocolate  vuelve. 
Porque  no  encuentren  con  él, 

Y  quien  soy  á  nadie  cuente. 
Cftoe.  Preguntadores  señores. 

Si  es  que  arrepentidos  vienen 
De  haberme  dejado  vivo, 
Que  no  lo  estoy ,  consideren. 
Tanto,  como  ustedes  piensan. 

Fie.     Chocolate ! 

Choc.  SI.    Quién  erest 

Fíe.     Yo  soy. 

C%oc.  Quién? 

Vio.  ¿No  me  conoces, 

Necio,  que  soy  Don  Vicente? 

Choc,  Don  Vicente?  No  lo  creo. 

Vio.     Adonde  vas? 

Choc.  Para  verte. 

Por  una  luz. 

Fie.  Dime  ahora, 

Qoé  te  ha  sucedido? 
(Choc.  Atiende. 

Cuando  sacaste  la  espada, 
Sentí  á  las  espaldas  gente; 

Y  porque  no  nos  matasen 
Sin  deiensa 

Fte.  Qué? 

Choc  Déjete, 

Y  á  detener  á  los  otros 
Me  fui  animoso  y  valiente. 
La  fortuna,  que  la  fiesta 
Guarda  de  los  inocentes. 
Me  dio  tal  valor,  que  todos 
A  cuchilladas  se  vuelven. 

Ftc.     4  Pues  cómo  dijiste  aqui 

Ahora,  llegando  á  verme: 

Preguntadores  señores? 

De  que  infiero  claramente. 

Que  te  preguntaron  algo. 
Cftoe.  Pues  si  no  dejas  que  llegue 

Al  fin  con  el  caso..**.. 
Fíp.  DL 

CkQ9,   Quedando  solo,  arrímeme 

A  descansar,  y  de  una 

Puerta  salid  entonces  gente 

Fie.     4  Pues  habia  puerta  en  el  bosque? 
Choe,  Supongo  yo  que  la  hubiese, 

Y  llamo  puerta  á  un  portillo. 
Que  hadan  los  ramos.     Hálleme 
Bn  fin  de  dos  abrazado, 

Y  en  el  pecho  un  pistolete. 
Quién  eres?  me  preguntó 
Uno  dellos.    Yo  prudente 
Dije:  po  lo  he  de  decir, 

Aunque  me  deis  dos  mil  muertes.    ^ 
Qué  hacéis  aqui?  dijo  otro. 
Espulgarme  á  obscuras.    Mientes. 
Bspúlgome  á  obscuras  yo. 
Como  otros  pintan  al  temple^ 
4  Quién  es  este  que  acompañas  ? 
Yo  no  acompaño*    Y  en  este 
Punto  dispanS  cmel 
Bl  de  la  pistola...... 

Fte.  Tente! 

4  Cómo  no  se  oye  del  fucgq 
Respuesta? 
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Choe,  Como  tirvieate 

No  era,  no  era  respondón 
Kl  fuego;  y  el  caso  es  ese. 
Que  no  áiú  lumbre,  y  pasando 
Al  acero  su  inclemente 
Furor,  una  puñalada, 
Que  no  pasó  del  piquete, 
Me  tiró  otro.    Muerto  soy! 
Dije ;  y ,  lacayo  de  reguieiii, 
Me  tendí  en  el  suelo ,  y  ellos, 
Que  ya  por  muerto  me  tienen. 
Se  Tan  presto.    Del  hallarme 
Tú,  presumo,  que  Tuelyeii, 

Y  dl¿o  preguntadores, 
Por  los  dimes  y  diretes. 

Fíe.     i  Bn  fin  de  t(  no  supieron. 

Que  fuese  yo,  ni  quien  fuese f 
CAoc,  i,Eao  hablan  de  saber 

De  mi  boca? 
fVc.  Qué  leal  eres! 

Choe.  Aun,  si  lo  supieras  bien. 

No  dudo  que  lo  dijeses. 
J'Ve.     Por  lo  menos,  si  lo  hobieraa 

Dicho  ,  lo  erraras  dos  yeces 

En  no  avisarme ,  porque. 

Hecho  el  daño,  lo  remedie. 
Cftoc.  Digo ,  que  si  hallares  nunca. 

Que  yo  tu  nombre  dijese, 

Me  mates.  —  Mucho  sintiera,    [mparU. 

Que  la  palabra  me  acepte. 
Vic,     Válgame  Dios!  ¿Qué  he  de  hacer. 

Cercado  de  tan  crueles 

Imaginaciones  locas. 

Como  á  mi  discurso  ofenden  f 

]^  noche  que  volví  aqui. 

Por  si  aquí  saber  pudiese, 

Si  con  la  Reina  quedaba 

Violante,  (cielos,  valedme!) 

Hallé  en  la  ventana  al  Rey, 

Y  presumiendo  que  fuese 
Yo  Don  Guillen,  me  contó 
Gozoso,  ufano  y  alegre^ 
Que  estaba  favorecido 

De  una  ingrata  beldad.    Llegue 

Mi  muerte  antes  que  otra  ves 

Mi  discurso  me  lo  acuerde. 

Desconocióme  antes  que 

La  nombrase,  yo  prudente 

Di  á  la  fuga  en  confianza 

Los  riesgos  de  conocerme. 

Abrevióse  la  jornada 

Á  que  fui;  v  cuando  pretenden 

Mis  ansias  desengañarme. 

Mis  penas  satisfacerme, 

Volviendo  mas  por  fineza. 

Que  por......  (ay  lengua,  detente! 

¡No  digas  zelos;  que  un  hombre 
No  es  justo  Que  lo  confiese!) 
Por  fineza  solo  digo, 
A  ver  aquella,  que  hoy  tiene. 
Arbitro  de  mi  fortuna, 
Todos  mis  males  y  bienes. 
En  el  mismo  punto  hallo 
Á  Don  Guillen,  porque  aumente 
Fuerzas  á  fuerzas  la  duda. 
Visto  el  indicio  dos  veces. 
Mas  qué  digo?  indicio?  Miento; 
Que  aun  el  indicio  mas  levfe 
No  ha  llegado  á  mi  noticia. 
Miente  mi  discurso,  miente 
Mi  imaginación,  supuesto 
Que  tantos  descargos  tiene 
En  la  razón  apurados, 
Y  en  la  verdad  evidentes. 


Á  buscarlos  voy,  Melante; 
¡Plegué  á  Dios,  que  los  encuentre! 
Dejo  aparte  los  abonos 
De  ser  quien  soy  y  quien  eres. 
Haz,  honor,  que  aquesta  loca 
Lnaginacion  me  deje.  — 
Chocolate,  á  mi  me  importa. 
Supuesto  que  ya  anuinece, 

Y  á  ver  á  Violante  vine. 
Que  ahora  eu  la  quinta  entres, 

Y  la  digas  á  Violante, 

Que,  pues  que  su  cuarto  tiene 
Una  puerta  á  los  jardines. 
La  abra,  y  yo  secretamente 
Entraré  á  verla  primero, 
Que  á  noticia  del  Rey  Uegue, 
Que  me  he  adelantado. 

Choe.  Iré 

Cuidadoso  y  diligente. 

Fie,     Escucha;  pues  tan  bien  sabes 
Callar,  cuando  á  verla  entres, 
No  digas  lo  que  ha  pasado. 

C%oe.   Callarélo,  aunque  reviente. 

Vio,     k  disimular,  desdichas, 

^'amo8.   Haced  que  no  llegue, 
Cielos,  Violante,  á  saber. 
Que  en  mi  cupo  la  mas  leve 
Desconfianza,  porque 
Propias  V  atentas  mugeres 
E8  decirlas  que  se  atrevan. 
El  decirlas  que  las  temen. 


[r««. 


[ratt. 


Rtim. 


Eh. 

Rein. 

E¡v. 


Aeífi, 


SaUn  /a  Rbina^  Doña  Elvira. 

No  he  podido  sosegar. 
Vacilando  y  discurriendo 
En  qué  ha  podido  parar 
De  aquella  pendencia  el  riesgo. 
Ya  se  dijera,  si  hubiera 
Novedad. 

Estoy  muriendo! 
Siempre  estuve  mal ,  señera, 
Yo  con  este  fingimiento. 
Muchas  veces  lo  escuché, 
Y  aunque  nunca  quise  verlo. 
Tus  temores  no  enteudi. 
Pues  tanto  me  apuras,  quiero 
Que  sepas ,  cuantas  razones 
Hoy  en  mi  disculpa  tengo. 
Yo  adoro  al  Rey  de  la  suerte 
Que  él  me  aborrece;  que,  opuestos 
Nuestros  dos  hados,  touiaruu, 
En  la  partición  que  hicieron. 
Del  patrimonio  de  estrellas 
Los  dos  contrarios  extremos, 
Todo  el  amor  uno ,  y  otro 
Todo  el  aborrecimiento. 
Esto  asentado,  ^  también 
Asentado,  que  tenemos 
Nuestras  pasiones  los  Reyes, 
Al  primer  discurso  vuelvo. 
Acato  llegué  á  una  re|a 

Del  jardín Va  sabes  esto, 

Que  me  habló  el  Rey  por  Violante, 
Que  yo  curiosa,  queriendo 
Volvt-r  en  el  desengaño. 
Fingí  la  voz ,  aunque  es  cierto. 
Que  no  había  para  qué,  ni  hube 
Menester  fingirla,  puesto 
Que  della  tenian  tan  muertas 
Las  noticias  sus  despegos. 
Luego  si  yo  con  fingir. 
Que  soy  la  que  adora,  tengo 
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8u  imagioacion  burlada. 
Parado  su  peusaroiento. 
Mi  respeto  asegurado* 
Padficos  mis  rezeloa. 
No  ha  sido  culpable,  Blvira, 
De  todo  mi  fingimiento. 
¿Tan  poca  victoria  ha  sido 
Traerle  á  este  rendioúento? 
Pues  cuando  se  desengañe 
Conocerá  por  lo  menos. 
Que,  vista  sin  ceño,  partes 
Para  ser  querida  tengo; 

Y  aun  no  sé,  Klvira,  no  sé, 
8i  diga,  (súplame  aquesto 
Mi  modestia)  que  he  pensado 
Besengañarie ,  creyendo 

Que  por  aqueste  camino 

Me  ha  de  hacer  merced  el  délo 

De  cumplirme  una  palabra, 

Que,  aunque  me  la  ha  dado  en  lueSos, 

Para  que  el  cielo  la  cumpla. 

Basta  ser  suya  en  efecto. 

Aunque  no  hallen  hoy,  señora. 

Conveniencia  sus  deseos 

Kn  el  desengaño,  ya 

Fuerza  ha  de  ser,  pues  yo  creo, 

Que  ha  de  venir  Don  Vicente, 

Según  tú  dices,  muy  pre«to; 

Y  en  faltando  desta  quinta 
Violante,  será  muy  cierto, 
Que  allá  la  busque ,  y  que  allá 
8e  desengañe. 

Primero 
Pensaré  yo  el  mejor  modo 
De  declararme. 

Habla  quedo; 
Que  sale  al  jardin  Violante. 
Pues  vente  conmigo,  haciendo 
Que  no  la  ves;  que,  aunque  ella 
No  es  culpa  de  mi  tormento, 
Ks  de  mi  tormento  causa, 

Y  como  tal,  verla  sieuto. 


£1». 


Retí!. 


£I«. 


[FoiMe. 


Salen  DoMA  ViolaNTB^  Lbonoe. 

HoL    Abriste  la  puerta? 
/.«OH.  Sí- 

liol.    Pues  el  jardin  recorriendo 

Anda,  no  le  vean  entrar. 

\Vaf  £«anor. 

Gracias  al  amor,  que  llego 

Á  ver  tan  felice  dia. 

Dos  dichas  á  un  tiempo  tengo. 

Una  el  venir  Don  Vicente, 

Y  otra  el  venir  de  secreto  ; 
Haciendo  fineza  el  verme. 
Loca  me  tiene  el  contento; 

Y  mas  cuando  sus  pesares 
Tan  pacíficos  y  quietos 

Ha  de  hallar,  pues  en  su  ausenda 
Aon  sola  una  acción  no  ha  hecho 
Bl  Rey  de  amor,  que  le  dé 
Un  cuidadoso  rezelo. 

SaJen    DoN    VlCBNTB^ClIOCOLATB. 

C&«c.    Á  la  puerta  de  su  cuarto 

Te  espera, 
r  ¿^  Cobarde  llego. 

Porque  no  sé  si  sabré 
Disimular  mi  tormento. 
flU.     Apenas  Chocolate 

Habló  aqui  con  Leonora, 
Que  es  quien  me  asiste  ahora. 
Cuando,  sin  que  dilate 


Un  solo  instante  el  verte, 

A  redbirte  salgo  desta  suerte. 
Mi  bien ,  señor ,  esposo. 

Seas  tan  bien  venido. 

Como  ^lerado  has  sido 

Deste  pecho  amoroso, 

Que  con  amantes  lazos. 

Feliz  te   espera    en  sus  dichosos    brtzos. 

[  Abráamue. 
Fie,     Tú  seas,  dueño  mió. 

Mil  veces  bien  hallada. 

Como  has  sido  deseada 

Deste  preso  albedrío, 

Que  en  alas  ha  volado 

De  amor,  por  llegar  presto,  y  abrasado. 
Apenas  acabadas 

Las  treguas  de  la  guerra. 

Pisé  la  amada  tierra. 

Cuando  á  largas  jomadas. 

Fino  amante  y  sujeto, 

Á  verte  me  adelanto  de  secreto. 
Fiol    Aunque  esté  á  la  fineza,       ^  ^ 

Con  que  á  verme  has  venido. 

Mi  pecho  agradecido, 

No  sé  con  qué  tibieza 

Me  hablas,  me  oyes,  me  miras,^ 

Y  hacia  dentro  con  temor  suspiras. 
Que  das  al  pensamiento, 

Cuando  mas  se  aconseja. 
Causa  de  que  haya  queja 
Del  agradecimiento. 
¿Con  qué  cuidado  vienes f 
Mi  bien,  qué  traes  Y  Di,  mi  bien,  qué  tienes? 
Vic.     4 Pudieran  ser  fingidos^  [aparte. 
Tan  bien  dichos  enojos? 
Nada  habéis  visto ,  ojos. 
Mucho  escucháis,  oidos. 
No  pueda  en  mi  confuso  devaneo 
Lo  que  imagino  mas,  que  lo  que  veo.  — 
Del  camino  cansado, 

Y  no  bueno  he  venido. 
Bsta  la  causa  ha  sido. 
No  ha  sido  desagrado, 
Señora,  el  suspenderme. 

VioL        Lo  peor  es,  que  pudiste  responderaie; 
Porque  cuando  trajeras 
Algunas  pesadumbres, 
Del  tiempo  á  las  costumbres. 
Dejara  las  vencieras. 
Ifisto  yo  te  lo  fio; 
Mas  la  salud  no  puedo,  dueño  ttio. 
¡Pluguiera  á  Dios,  pluguiera. 
Que  á  costa  de  la  mia. 
Que  hasta  el  alma  este  dia 
En  albricias  te  diera! 

Y  díganlo  mis  ojos. 

Que  lágrimas  te  ofrecen  por  despojos. 
Vic.     Ahora  es  tiempo,  ahora,    [mparte. 

Ilusión  mal  nacida,^ 

De  darte  por  vencida. 

Violante  es  la  que  llora. 

No  dirás  mas  verdad, (qué estoy  dudando?) 

Imaginando  tú,  que  ella  llorando.  — 
Bella  Violante  mia. 

Cuando  muerto  viniera. 

Solo  el  verte  me  diera 

Mas  vida,  mas  placer,  mas  alegrfa. 

Que  desearme  puedes. 

Todo  en  solo  ese  llanto  lo  concedes. 
Dame  otra  vez  los  brazos. 
FíoI.         Pues  que  mi  llanto  pudo 

Estrechar  deste  nudo 

Los  amorosos  lazos, 

Y  á  ser  agradecida 
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JoRir, 


La  oontinua  tarea  de  la  Tida, 
Ni  cesará  un  instante 
Pe  llorar  mi  fortuna. 
No  habrá  rita  ninguna» 
Bellísima  Violante,         .^ 
8i  el  sol  continuo  llora. 


Fk. 


Sale   Lbonor. 


León» 

Fie. 

León. 

Viol 

León. 

Fíe. 

Viol 
láton. 

Fie. 

láeon. 

Fíe. 

León. 

Fíe. 

Lwn, 


Señor. 


Di. 


El  Rejr.. 
La  yoz! 


Vengo  muerta  i 

Qué  hay«  Leonora? 

¡Que  mal  que  concierta 


DL 


Fíe. 


£eofi. 


Fie. 

Fibi. 

Leofi* 

Fíe. 

VioL 


Fie. 


Fiol 


J  ic. 


FM. 


Fíe. 


Aquesta  maSana...... 

Asi  lo  oí. 

No  te  turbes. 
Salid.«M.. 

Qué  dudas  t 

Á  caza. 
Pues  qué  ha  sucedido  f 

Que, 
Huyendo  del  sol  la  sana. 
Contra  el  rigor  de  sus  rayos, 
De  aquesta  quinta  se  ampara, 

Y  en  ella  ha  entrado. 

Pues  bien, 
A  Qué  novedad  es  extraña, 
Que  el  Rey  entre  en  esta  quinta, 
Siendo  esta  quinta  su  casa  Y 
Si  es  temor  de -que  me  vea 
En  tu  cuarto,  mas  guardada 
Mi  persona  estará  en  este. 
Si  él  en  su  cuarto  se  entrara. 
Aunque  fuera  novedad. 
Lo  fuera  sin  circunstancia; 
Pero,  antes  que  hacia  el  cuarto 

De  la  Reina, 

DUo. 

Acaba. 
Viene  á  este  cuarto. 

Qué  dices? 
¿Pues  de  qué,  señor,  te  espantas? 
Si  viene  huyendo  del  sol, 
ItQué  mucho,  (alentemos,  alma!) 
Que,  por  no  ,ver  á  ki  Reina, 
Aqui  se  entre? 

Pues  no  extrañas 
Tan  gran  visita,  no  dudo. 
Que  esto  muchas  veces  pasa. 
No  solo  pasó  otra  vez. 
Mas  no  le  he  visto  la  cara 
Desde  que  tú  te  ausentaste. 
Ni  le  he  hablado  una  palabras 

Y  asi  no  presumas 

Tente; 
Porque  no  presumo  nada ; 
Que,  si  algún  extremo  ha  hecho 
Necio  el  color  de  mi  cara, 
Es,  señora,  de  temer, 
Que  roe  halle  aqui  (pena  rara!) 
Antes  de  haberle  besado 
l«a  mano ,  y  de  mi  jornada 
Dádole  cuenta,  trayendo 
La  gente,  que  se  me  encarga. 
Pues  retírate  de  aqui; 
Que  es  su  condición    extraña. 
No  te  diga  algún  desaire. 
Fuerza  será  que  lo  haga;  — 
No  tanto  por  tao^  como     [«jierte. 
Porque  otro  indicio  no  haya 
Contra  mi,  de  que  yo  he  aido 


El  de  las  noches  pasadaa. 
León.  Ea,  presto;  que  ya  llega. 
Fíe.     Chocolate,  aqui  te  aparta. 

Porque  podrá,  si  te  vé. 

Discurrir  con  Justa  causa. 

Ser  el  criado  de  anoche. 
ChoOm  Si  yo  no  hablé  una  palabra, 

Y  era  á  obscuras...... 

Fíe.  Ven  conmigo.  — 

Cielos,  la  suerte  está  echada,    [ejiarfv. 
Tened  lástima  de  mi; 
Que  va  en  perderla  ó  ganarla. 
Mas  poco  diré,  aunque  diga. 
Fama,  honor,  ser,  vida  y  alma. 
[Bte^ndete  detrás    del  pono. 

Fiol,    No  me  pesa,  aunque  es  tan  grande 
El  empeño  que  me  aguarda. 
Que  esté  Don  Vicente  donde 
Pueda  las  verdades  claras 
Oir  de  mi  amor;  pues  verá 
En  lo  que  aqui  el  Rey  me  habla. 
Que,  desesperado  ó  cuerdo. 
No  me  ha  hablado  una  palabra. 

Sale  el  R  B  r. 

^^*    &  Tendréis  á  gran  novedad. 

Violante  hermosa,  que  haga 

Estos  extremos  de  amor? 
FíoZ.    Sí,  gran  señor;  y  admirada 

Estoy  de  que  entréis  aqui. 

Cosa  á  vos  tan  poco  usada, 

Y  en  mí  tan  poco  advertida; 

Y  cualquiera  acción  se  extraña 
La  primera  vez  que  os  veo. 
Decís  bien. 

Albricias,  alma, 
Que  entra  bien  el  desengaño. 
Quiera  Dios,  que  tan  bien  salga, 
Pero  las  leyes  se  rompen. 
Cuando  es  precisa  la  causa, 

Y  la  que  hoy  me  arroja  á  entrar 
Aqui,  sin  mirar  en  nada. 

Es  tal,  que  no  me  es  posible, 

Bella  Violante,  excusarla; 

Que  donde  tu  vida  importa, 

jtQué  extremo  habrá  que  no  haga? 
FwL    Mi  vida,  señor? 
JResf.  Tu  vida; 

Y  antes  que  digas  palabra, 
Dime,  ¿has  visto  á  Don  Vicente? 

Fiel.    Él  con  cólera  y  con  rabia    [aparte. 

Le  busca,  y  por  eso  dice. 

Que  me  va  la  vida. 
Rey,  Habla; 

Hasle  visto? 
FíoI.  No,  señor. 

Rey,    Con  eso  está  contirmada 

Mi  sospecha  y  tu  peligro. 

Oye,  y  sabrás  lo  que  pasa. 

Anoche,  cuando  á  la  reja 

Hablando  contigo  estaba 

Fiol.    ¿Conmigo  anoche  á  la  reja?  — 

Ya  mas  desdichas  me  aguardan,     [abarte. 
Rey.    No  te  hagas  desentendida; 

Que,  aun(|ue  juraste  enojada 

Negar  siempre  los  favores. 

Que  te  debieron  mis  ansiaa, 

No  es  tiempo  de  que  los  cumplas. 
FtoL    Yo?  cómo?  ¿Cuándo  (¡turbada 

Estoy!)  hablé  ó  juré?  cuándo? 
Rey*    Ya  loa  disimulos  bastan; 

Maa  diga  yo  á  lo  que  vengo, 

Y  tú,  aabiendo  la  causa» 
Veráa,  si  te  está  mejor 


Rey, 
FU. 


Rey, 


Jotar.  II L 


NO     MAS     QUE     IMAGINACIÓN. 
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irá;. 


Fioí. 
/ley. 


Negarla,  que  confí linaria. 
Hay  mas  penaY    [aparre. 

Hay  ma^  desdicha? 
Anoche  pues,  cuando  hablaba 
Por  esta  reja  contigo, 

Kl  mido  de  cuchillada!* 

¿Hay  hombre  mas  infeliz? 

jtHay  moger  mas  desdichada?     \9font* 

Yo  á  saber  lo  qne  era  fui. 

Vi  á  Don  Guillen,  qne  intentaba 

Conocer  á  un  hombre;  como 

\a  primera  vez  que  humana 

Me  eacuchaste* 

Yo,  señor, 
Janaa  te  escuché. 

Ha  innata! 
El  hombre  se  nos  p.^rdíó 
KaCre  las  sombras  y  ramas; 

Pero  hallamos  un  criado, 

Ahora  entro  yo  en  la  danza,    \mpvft9n 
Que  dijo,  que  Don  Vicente 
Aqoi  de  secreto  estaba. 
Tú  me  has  vendido. 

No  he  hecho; 
Que  por  tf  no  dieron  blanca. 
Qae  babia  Tenido  á  verte. 
Dijo;  y  pues  de  verte  falta. 
Sus  rezeios  le  han  traido. 
Yo,  temiendo  tu  desgracia. 
Te  vengo  á  ofrecer 


Jíey. 


Cftoe. 

ríe. 

Rey. 


GmL 


SaU  Don  Guillbit  turbado. 

Señor, 

Haciendo  lo  que  me  mandas 

Con  el  jardinero,  he  visto 

Desde  aquella  verde  estancia, 

Qoe  la  Reina,  mi  señora. 

De  qoe  aqui  estás  informada. 

Ha  salido  de  su  cuarto, 

Y  á  verte  á  este  coarto  pasa. 
Aef.    iQue  aun  para  hablar  en  desdichas  [aparte. 

No  dé  tiempo  esta  tirana! 
yioL    ¡Que  aun  para  satisfacer    [aparte. 

No  den  lagar  mis  desgracias! 
y  ic     ¡  Que  aun  para  matar  no  apuren    [aparte. 

Todo  el  veneno  mis  ansias  I 
Cftoe.  ¡Qne  ann  para  mentir  no  tenga    [aporte. 

Yo  ni  ventura  ni  gracia ! 


ReÁ 


Aey. 


SaU  la  Rkina. 

Yn  del  riesgo  de  la  noche    [aporte. 

Viendo  al  Rey,  asegurada. 

Habré  de  ungir  de  día, 

Poes  la  noche  no  me  basta.  — 

¿Vuestra  Magestad,  señor. 

Una  vez  que  acaso  pasa 

Los  umbrales  desta  quinta, 

Tanto  en  dejarse  ver  tarda? 

Por  ese  monte  salí 

Á  caza  aquesta  mañana, 

UisooM  el  sol  retirar, 

Y  imaginando,  que  estaba 
Ea  este  cuarto  to  Alteza, 
Rotré  en  él  por  ignorancia. 
No  me  espanto  que  ignoreia 
Laa  viviendas  desta  casa. 
Que  laa  visita  muy  poco; 

Y  ya,  aeñor,  que  os  engaña 
La  imaginación,  pues  ciega 
Á  unaa  boaca  y  á  otras 
Por  ai  acaso  os  snoediera 
Otra  vez ,  aabed  la  casa. 
Este  coarto  ea  de  Violante, 
Que  eaC4M  días  me  aconpaiía; 


Venid,  y  sabréis  el  mió. 
Rey,    Fuerza  es  qne  con  ella  vaya,    [aparte. 

Por  no  confesarlo  todo.  — 

Aunque  declina  y  desmaya 

£1  sol  ya,  y  he  de  volverme 

Luego,  haré  lo  que  me  manda 

Vuestra  Alteza. 
Rtin,  ¿Quién  creyera,     [apartr. 

Qoe  una  imaginación  haga. 

Que  se  aborrezca  de  dia 

Lo  que  de  noche  se  ama? 
üsgf.     Don  Guillen,  dile  á  Violante,    [aparte  d  ét. 

Que,  si  ha  fingido,  por  cauia 

Del  enojo ,  ú  de  guardarse 

De  una  de  aquellas  criadas, 

Que  no  deje  aquesta  noche 

De  hablarme  donde  me  habla. 
Rein,    No  venis,  señor? 
■W<y.  Ya  voy. 

JRetn.   Ni  aun  Don  Guillen  ha  de  hablarla,    [oporfa. 
Rey.    ¡Quien  tudiera  hacer.  Violante,     [oparft. 

Que  la  Reina  (pena  extraña!) 

Tuviera  tu  discreción. 

Ya  que  la  beldad  le  falta! 
Fio/.    ¿Quién  en  el  mundo  se  ha  visto    [aparte. 

En  igual  riesgo  empeñada? 
VU.     Ya  que  de  imaginación 

IMi  pena  á  evidencias  pasa. 

Saldré,  y  la  daré  la  muerte. 

Ya  que  ba  vuelto  el  Rey  la  espalda. 
[Vanee  entrando j   y  deede  la  puerta  la  Reina   vuelve 
d  llamar   d  Fiolante,  eetando  J>.   Ficta tt 
eos   la  daga  empuñada. 
Rein,  Violante! 
yioL  Señora? 

I2em.  Ven 

Conmigo. 
FioL  Pues  qué  me  mandas? 

JRetn.   Tengo  que  hablarte;  no  quedea 

Sola,  hasta  que  el  Rey  se  vaya. 
VioL    Siempre  yo  he  de  obedecerte. 
León.  Y  nunca  de  mejor  gana,     [•porte. 
Fiol.    Suspendióse  mi  desdicha,     [aparte  y  veee. 
Vie.      Dilatóse  mi  venganza,     [aporte. 
Ckoe.  ¿Qué  diera  yo  ahora  por    [oparte. 

Que  la  Reina  me  llamara 

A  mi  también? 
He.  Té,  villano» 

Has  sido  de  todo  causa. 
C%oe.  ¿Pues  soy  yo  el  Rey,  ó  Violante, 

ó  la  Reina,  ó  hi  ventana, 

ó  la  noche  del  jardin  ? 
Fie.     Mataréte  á  puñaladas. 
CAoo.  No  me  puedo  detener 

A  recibirlas;  que  llama 

La  Reina.  [Faee. 

Vie.  Salir  no  puedo 

Traa  él.  —  Tú,  Leonor,  agoaxda. 
Leofi.  ¿  No  ves ,  que  siempre  me  toca 

El  ir  donde  va  mi  ama?  [Faee. 

Fie.     Solo  me  han  dejado,  cielos! 

¿Qué  haré,  cercado  de  tantaa 

Penas  y  desdichas  jontaa  ? 

Blas  no  ha^  ^ue  pensar  en  nado. 

Vacilar,  ni  discurrir. 

Violante  y  el  Rey  me  agravian» 

Y  pues  no  puedo  tomar 

Mas  que  la  media  venganza. 

Muera  Violante,  el  Rey  viva. 

Á  lo  qne  desde  aqni  alcanza 

Mi  vista,  ya  el  Rey  se  va. 

No  dudo,  que  esta  tirana 

En  el  coario  de  la  Reina 

Se  esconda.    Evidencia  et  clara; 
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Jomn.  liL 


Porqae  no  ha  de  osar  yenir 
Donde  la  muerte  la  aguarda. 
Pues  qué  he  de  hacer  V  Ya  lo  wL 
Eq  las  ruinas  derribadas. 
Que  parte  deste  jardín 
Tiene,  he  de  ocultarme,  hasta 
Que  la  noche  dé  ocasión 
Para  salir  á  lograrla. 
Para  que  á  este  cuarto  vuelva. 
Abriré  esta  puerta  falsa, 
Y  entrando  en  él  esta  noche 
Por  una  de  sus  ventanas. 
La  daré  la  muerte.    Ahora, 
Caducas  piedras  y  ramas, 
Dadme  sepulcro  vosotras; 
Que  no  será  acción  tirana 
Sepultarme  vivo,  puesto 
Que  voy  cadáver  con  alma. 


[Vtue, 


Omd. 

VioL 

Cond, 

FioL 

Cond» 

FioL 

Coné. 

Fiol 

ConJL 


Cdmof 


No  le  espero» 
Como  estoy  sintiendo. 


Fiol 


Céni. 

Fiol 

Qmd. 

Fiol 

Cond, 

Fiol 

Cond. 

Fiol 

Cond. 

Fiol 

Cond. 


Sale  Doña  Violaktí^ 

Fuese  el  Rey,  y  retirada 

La  Reina  á  su  cuarto,  yo 

Bola  he  quedado.    ¿Nacid 

Alguna  mas  desdichada? 

No;  porque  la  mas  úrada 

Suerte,  que  el  hado  contiene, 

Rigor,  que  el  cielo  previene, 

Desdicha,  que  el  tiempo  ordena. 

Es,  que  uno  tenga  la  pena 

De  ki  culpa  aue  no  tiene. 

Mas  digo  mal;  pues  prevengo 

Yo  de  mi  estrella  disculpa 

El  ver,  que  no  tengo  culpa 

De  la  pena  (ay  Dios!)  que  tengo. 

En  esto  solo  á  hallar  vengo 

Consuelo,  de  que  inferí 

Nuevo  tormento,  pues  v(, 

Que  lo  que  por  tantos  modos 

Es  despecho  para  todos, 

Es  consuelo  para  mf. 

Honor ,  qué  he  de  hacer  T  81  intento 

Volver  á  mi  cuarto  hoy, 

Dispuesta  á  mí  muerte  voy; 

Si  temerosa  me  ausento. 

Añado  otro  fundamento; 

Ir,  es  desesperación; 

No  ir,  confirmar  traición; 

Razón  tengo,  no  equivale; 

Pues  si  no  hay  cosa  que  Iguale, 

4 Qué  importa  tener  razón? 

Ay  esposo!  si  mi  vida 

Remedio  á  tu  daño  diera, 

Contenta  yo  á  morir  fuera 

Sacrificada  v  rendida; 

Pero  que  mi  muerte  impida 

Me  dice  á  voces  mi  honor; 

Porque  á  ti  te  está  m^or. 

Hasta  que  tengas  bastante 

Desengaño. 

Sale  el  CoNDB. 

Qué  hay ,  Violante  ? 
Por  qué  das  voces? 

Señor,-.... 
Qué  tienes? 

Un  dolor  fiero. 
Pnes  de  qné  nace? 

No  sé. 
Coéntamele. 

No  podré. 
Por  qué? 

Porque  muda  muero. 
Remedio  habrá. 


Fiol 

Cond. 
Fiol 

Cond. 
Fiol 


Coud. 


Qué  es? 

Absorta  me  suspendo. 
Qué  es  esto? 

Estrella  inconstante. 
No  te  entiendo. 

No  te  espante; 
Que  yo  tampoco  me  entiendo. 
Yendo  á  tu  cuarto  á  buscarte. 
Abierto  y  solo  le  vi, 
Y  viniendo  á  verte  aqui, 
Quisiera  irme  sin  hablarte; 
Porque,  llegando  á  mirarte 
Con  tan  grande  turbación. 
No  quisiera  la  ocasión 
Apurar,  por  no  saber, 
8i  te  puede  suceder 
Una  desesperación. 
Al  Rey  en  el  bosque  via; 
Sin  que  me  viese,  advertí, 
Que  nacía  la  quinta  (ay  de  m(!) 
Segunda  vez  se  volvía. 
No  discurro  en  qué  seria 
La  causa,  y  llegando  á  verte^ 
Violante,  asi  desta  suerte. 
Temo  cualquiera  desdicha; 
Pues  en  nada  tengo  dicha. 
Llegue  ya  el  fin  de  mi  muerte. 
Habíame  cbiro. 

Señor, 
4 Tú  no  eres  mi  padre? 

Si. 
4 Creerás,  que  heredé  de  tf 
Sangre,  lustre,  ser  y  «honor? 
Siempre  creeré  lo  mejor. 
Pues  yo  soy  tan  desdichada, 
Que  de  una  culpa  imputada. 
Mi  muerte  tengo  presente. 
Sí  asi  teme  una  inocente, 
4  Cómo  teme  una  culpada? 
Sabe  el  cielo,  que  no  he  dado 
Á  mi  desdicha  ocasión 
Con  la  mas  pequeña  acción ; 
Ella  se  ha  facilitado. 
Don  Vicente,  que  ha  llegado 
De  secreto,  ha  presumido,^.... 
Pero  digo  mal,  na  oido. 
Que  yo  le  puedo  ofender. 
4  Quién  podrá  satisfacer 
Cara  á  cara  á  un  ofendido. 
Que  contra  sí  mismo  piensa 
Con  razón  ó  sin  razón? 
Pues  darle  satisfacción. 
Es  acordarle  la  ofensa. 
Mi  confusión  es  inmensa; 
Poraue,  aunque  mi  gran  lealtad 
Verdad  es,  es  la  crueldad 
Del  lance  tal ,  que  en  favor 
Mío  dos  veces,  señor. 
Es  desnuda  mi  verdad. 
Si  yó  alcanzara  ó  supiera 
Por  donde  me  viene  el  daño, 
Á  buscar  el  desengaño 
Por  los  mismos  pasos  fuera; 
Pero  viene  de  manera 
Oculto  y  disimulado. 
Que  por  adonde  ha  pasado 
Aun  fa  huella  no  se  divisa; 
Tan  ligeramente  pisa 
El  ladrón  de  mi  cuidado. 
Violante,  á  mi  me  está  bien 
Creer  tus  satisfacciones; 
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Pero  al  riesgo  á  ^ae  te  pones 
Hu  de  creer  tú  también. 
8i  no  estás  culpada,  en  quien 
1*0  desdicha  ocasionó 
Yo  ne  Tengaré;  mas  no, 
8i  io  estás. 

Lo  mismo  dice 
Ali  tos;  muera  de  infelice, 
Y  no  de  culpada  yo. 
iDánde  Don  Vicente  está? 
Ko  mi  cuarto  le  dejé. 
Solo  y  abierto  le  liallé; 
Que  del  se  ha  ausentado  ya. 
Vamos  á  él  los  dos. 

Yo  allá? 
Sí;  qué  temes? 

No  el  castigo. 
La  Tiolencia. 

Yo  me  obligo 
A  pasar  esa  violencia. 
¿Ya  contigo  tu  inocencia? 

Poes  Ten  ahora  conmigo. 
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Omd. 


Ftil 

Coni, 

lu¡¡, 

Cmd, 


Cmd. 


[n 


Salen 
ti 

Ftc 
Rey. 
Fk. 
%. 
He. 

% 
Pif. 

% 

ríe. 

ücy. 


n 


K. 


vor  dUitntos  lado*^  sin  verse  el  uno  al  otrOf 
Rbt  jf  Don  Vicbntb,  uno  muy  triste^ 
y   otro  muy  alegre» 

Ya  que  la  noche  ha  bajado, 
Llena  de  sombras  y  horror....... 

Ya  que  enamorado  del. 

Se  Ta  tras  el  dia  el  sol....... 

Atreverme  á  salir  quiero 
Dcsta  parte  adonde  estoy. 
Del  pobre  albergue  saldré. 
Que  un  jardinero  me  dio. 
4  Habrá  hombre  mas  infeliz 
Kn  todo  el  mondo,  que  yo? 
4  Habrá  mas  dichoso  hombre. 
Si  logro  aquesta  ocasión? 
Ys  Violante  habrá  á  so  cuarto 
Vnelto,  Tiendo  que  falté 
Ui  persona  del. 

Ya  presto 
Don  Guillen,  pues  me  dejé 
A  este  efecto  en  el  jardín. 
Vendrá  á  hacer  la  seña. 

Hoy 
Mi  honor  tengo  de  rengar. 
Hoy  lograré  su  favor. 
Que,  aunque  el  cuarto  está  cerrado, 
Kntraré  por  un  balcón. 
Que,  aunque  tan  desentendida 
Hojr  en  su  cuarto  me  hablé, 
Quizá  de  alguna  criada 
Estonces  se  recaté, 

Y  DO  dudo  que  vendrá. 
A  atoiir  matando  voy; 
Mas  si  una  vez  entro  dentro. 
Con  despecho  en  el  valor, 

Y  si  aqui  una  vez  la  veo. 
Confiado  en  la  traición,.. ... 
La  tengo  de  dar  la  muerte. 
La  he  de  rendir  á  mi  amor. 

[Sena  dentro. 
La  seña  en  la  reja  han  hecho, 
Qse  es  la  de  aquel  mirador. 
Que  al  terrero  cae. 

Ya  hizo 
GttiBen  la  seña. 

Mejor 
Me  sueede ;  poes  si  ella 
A  esta  seña,  que  llamé. 


Aey. 


Responde,  dará  en  mis  manos. 
I O ,  quiera  el  vendado  Dios, 
Que,  respondiendo  á  la  seña. 
Dé  en  manos  de  mi  afición! 

[Fuelven  eada  uno  por  «m  puerta. 

Salen  ¿a  Reinar  Dona  Elvira. 
Rein,  Hicieron  la  seña? 
«».  Sí. 

Rein,  Pues  que  ya  resuelta  estoy 

A  declararme,  que  espera 

El  Rey  adonde  me  hablé. 

Tú  (por  lo  que  sucediere) 

Coa  toda  la  prevención 

De  luz  y  gente  estarás, 

Y  sal,  si  oyeres  mi  voz. 
[rm§9  jy»    Elvira,  y  la  Reina  §e  acerca^  como 

d  oboeurae  d  la  reja, 

i  Quién ,  cielos ,  creerá  en  el  mondo 

De  mí,  que,  siendo  quien  soy, 

£¡n  aquestos  pasos  ande? 

Mas  qué  digo?  que  es  error; 

Pues  cuantas  á  sus  esposos 

Los  quisieren  como  yo, 

Procurarán  divertirles 

De  cualquier  ageno  amor. 

El  ser  Reina  en  este  caso 

Será  pequeña  objeción; 

Que  amor  es  alma,  y  las  almas 

Reinas,  no  vasallas,  son. 

Créalo  la  que  lo  hiciere. 

Cuando  lea  mi  pasión 

Por  historia  celebrada 

De  las  victorias  de  amor. 

Ya  á  la  ventana  se  acerca 

Mi  enemiga.     Qué  rigor! 

Ya  viene  hacia  la  ventana. 

Qué  dichai 

[Seña  otra  vex. 
Turbada  estoy! 

4 Quién  mayor  disgusto  tuvo? 
Aey.    ¿Quién  tuvo  gusto  mayor? 
fie.     Qué  espero?  Voy  á  matarla. 
Rejf,    Qué  aguardo?  k  abrazarla  voy. 

f  10.     Esta  vez ,  Violante  ingrata, 

Rejf.    Esta  vez...... 

[¿Itfven  loe  doe;  y  viéndote  el  uno   al  otre,   te  apar" 
ten  y  eaeam    loe   espada»^   y  el  Rey  ee  pene 
delante  de  la  Reina, 
Rein,  Várame  Dios  I 

Hombrea,  quién  aois?  Ay  de  mi! 
Fie,     Quien  te  dará  muerte  hoy. 
Rey,    Yo  quien  te  dará  la  vida, 
üetn.  ¿Cémo  estáis  aqui  los  dos? 
f te.     Como  yo  vengo  á  tomar 

De  mi  honor  satisfacción. 
Rey.    Y  yo  vengo  á  defenderte. 
fíe.     No  podrás^..... 
Hef».  Qué  confusión! 

Fie.     Porqoe  es  un  rayo  oú  espada. 
Rey,    Hasme  conoddo? 


Fie. 
Rey. 


Rein. 
Fie. 


Fie, 
JRejf* 


No. 


Huélgome,  porqoe  el  respeto 

No  haga  lo  que  hará  el  dolor. 
Fie,      Mi  obligación  es  morir; 

Cumpliendo  mi  obligación. 

Sed  testigos,  cielos,  que 

Tiro  á  Violante,  al  Rey  no. 
Aeiif.  Muerta  estoy!  No  sé  qué  hacer. 

Dentro   Don   Gdillbn,    el   Coni^B  y  Dona 

VioLANTB  dentro  por  otra  parte^  y  Dona 

Blviba  saca  luces  por  en  medio  deüost  y 

salen  todos  los  demos. 

GuiL   Ruido  en  el  jardín  se  oyé. 


Tw.  III. 
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///. 

Eh. 

Aunque  1»  lUba  no  UaoM, 

En  pena  de  mí  pasión ) 

Sacad  Iucm;  q<M  baj  traición. 

Fie. 

Qaémirof  Vélgim«  el  delol 

De  Violante  eiti  el  honor 

Rey. 

«u^yeo?  Válgame  Dial  1 

Do  Don  Vicente  j  el  Conde. 

Fk. 

|Voa  ■ou  con  quien  jo  reñía  t 

Justo  es  dar  satisfacción  i 

(Y  por  quien  reñía  loia  voal 

Puei  aeodamoi  i  todo. 

(Quien  muchaa  vidaí  tupiara 

Que  yo  valgo  ma«  que  yo.  — 
Alza/,  aeñora,  del  .uel¿; 

Dette  ciego  atreTinieoto  t 

Que  solo  corrido  estoy 

Una  tengo,  aquesta  oí  áoj. 

De  que  por  otra  os  amé. 

[De  laHUÍ,  ,  urTB¡a  la  nr»t*. 

Mereciíndula  por  tos. 

Kes. 

Cómo?  iVoeatra  Alteza  es  qnien 

Del  engaño,  que  me  hicisteis, 
Mi  abrazo  us  dará  el  perdón. 

Aquí  «atabal 

Y  i  vo.  Kmbien,  Don  Vicente, 

ÍUm 

SI  i  JO  soj 

Del  desacierto  os  le  doy; 

La  qae,  partiendo  su  suerte 
Entre  la  luna  j  el  aol. 

Que  ai  lo  que  imaeínisteia 

A  Cite  lance  os  obligí. 

De  TOS  adorada  TÍve, 

Y  lo  que  yo  imaginé 

También  me  empeñé  «  esta  acción. 

Con  el  nombre  de  Violante 

Vuestro  güito  y  mi  disgusto. 

pi  hablé  por  el  balcón. 

Puesto  que  tan  unos  son. 

lamorado 

Es  bien  que  se  den  lea  manca, 

e  día  no. 

Publicando  en  alta  toz, 

ra.Rej, 

Que  el  gusto  y  disgusto 

s  debió. 

Deata  vida  ion 

Tcrdad  no  puede 

No  mas  que  una  leve 

1  pasión  t 

Imagioacion. 

á  üefecU) 

fh.     Dame  mil  Teces  lo*  píes) 

Y  tu ,  Violante ,  mi  error 

a  mentira 

Perdona. 

Mas  qoe'  la  Terdad  con  tos. 

FwL                     Graciaa  al  délo, 

Violante  ne  imaeiniateU, 

Qae  te  miro  ain  temor. 

Aanqoe  veU,  qoe  no  lo  soyj 

CnuL  Dicha  ftee,  que  me  qoedu» 

Anad,  señor,  por  acierto 

Contigo  o»U  noche  yo, 

Lo  que  amistéis  por  error. 

Porque  no  se  dilataaa 

En  publicar  este  engaño 

Ese  gusto  i  mi  afiáon. 

No  le  embaraza  mi  toz¡ 

Ae*.    En  la  corte ,  Don  Vicente, 

Porque  tiene  por  disculpa 

Donde  con  la  Reina  voy, 

Etaer  nacido  ^ea-or."^ 

Me  conUreia  la  }oniada. 

Btí*.  I  Dichoaa  mil  veces  yo  1 

Finezas  os  merecid. 

Y  esa  Biaaui  á  Don  Vl««nU 

De  qne  saque  el  pb  lector. 
Que  ae  estune  lo  que  es  pro^o, 

Tantas  pesarea  coatiJ, 

Con  que  me  bailareis,  aeHor. 

Que  lo  ageno  no  es  mejor) 

Puea  cono  imagine  un  hombre. 

Olvidada  de  mi  estrella. 

Que  todas  mugere*  son. 

AionU.  digno  de  tos; 

Y  que  no  e.  mejor  algona. 

Y  «I  en  tu  esposa  hallará 

Porque  cualquiera  ea  peor. 

DeseugaSo  de  su  honor; 

Con  la  «aya  vivirá 

Para  que  conozca  el  mundo 

Contento ,  puea  lo  ense» 

En  U  biitoría  de  loa  dos. 

Que  el  gusto  j  disgusto 

8i  os  did  gusto,  que  oa  did 

De*U  rida  son 

Gusto ,  T  con  esto  dirá 
Agradecido  el  autor. 
Que  el  gusto  y  disguto 

No  mas  que  mb  lere 

InaGiMcTon.                                       U"tiatat. 

JbjF. 

Desta  vida  son 

Deak  pa'decido  emr. 

No  mas  que  nna  lere 

Coala  que  hablé,  ae  halU  ya 

1 

LTni. 


AMIGO,       AMAIVTE 


LEAL 


Aiuimo,  Principe  de  Parma. 
DoK  Fblix  )        , 


P  B  A  B  O 

Mbco,  gracioso, 
Aurora  í      ,  _ 
EiTRLA  }     ''*^'- 
Laura,  criada. 


Jacinta,  criada. 

Criados, 

Criadas, 


Jornada  I. 


SaJn 
Tú. 


Mee 

Mee. 
feL 

Mee. 


Feí. 


Bou  FbTiIX  y  Mbco»  vestidos  de  camino^ 

CoBo  á  esa  esquina  se  quede 
Con  los  caballos,  y  vea 
Tú  solo  conmigo. 

I  Quién 
oofrir  tas  locaras  puede? 
De  qué  te  quejas? 

Nos^ 
Pees  ñ  no  lo  sabes,  no 
Me  causea. 

¿Qué  diré  yo, 
8t  tú  preguntas,  de  qué? 
Pues  acabas  de  llegar, 
Btsucado  en  una  posta 

Y  otra  posta,  tan  á  costa 
De  nuestro  particular. 

De  noche,  y  lloviendo  Dios, 
A  to  quinta,  y  cuando  espero 
Hospedage  lisonjero, 
Que  nos  descanse  á  los  dos 
De  cama,  cuyo  algodón 
Pasar  por  nieye  pudiera, 

Y  mesa,  que  pareciera 
Aparador  de  figón: 

Bl  hospedage,  la  mesa 

Íla  cama  es  el  dedr: 
Parma  esta  noche  he  de  ir; 
Con  cayo  rigor  no  cesa 
!^i  oíalj  pues  pagando  el  porte 
A  un  ▼iceposta,  me  tray 
Estas  dos  aullas,  que  hay 
Desde  tu  quinta  á  la  corte. 

Y  cuando  pienso,  que  ha  sido 
Uegar  aquí  por  mejor, 

Y  que  aparato  mayor 
Te  esperará  prevenido, 
Todo  el  regalo  es  dejar 
I^  caballos,  y  embosado, 

A  pie,  con  hambre  y  mojado. 
Discurrir  todo  el  lugar. 
Bisa  ya  que  asi  nos  hallamos, 
I^Licencia  ao  me  darás 
A  una  pregunta  no  mas? 
tM  doy. 


Afee.  Pues  adonde  vamos? 

Fel.      No  me  atrevo  á  responderte. 

Meco;  que  yo  mismo  estoy 

Dudoso  de  adonde  voy. 
Afee.    I Y  en  duda  vas  desa  suerte? 
Fel.     Si  i  que  tres  afectos  son 

Los  que  á  un  tiempo  el  pecho  siente. 

Que  arrebatan  igualmente 

Alom,  vida  y  corazón. 

Kl  corazón,  que  es  la  parte 

Del  cuerpo  mas  principal, 

Y  el  amigo  mas  leal 

Del  hombre,  de  m(  se  parte. 
Por  ir  á  ver  á  un  amigo. 
La  vida  al  dueño  ofrecida. 
Porque  es  objeto  la  vida 
Del  favor  y  del  castigo. 
Pretende  con  mas  valor 

Y  afecto  leal,  no  en  vano. 
Que  vaya  á  besar  la  mano 
Al  Principe,  mi  señor. 

El  alma,  que  es  la  que  aaia 
Un  soberano  sugeto, 
Media  entre  los  dos,  á  efeto 
De  que  vaya  á  ver  mi  dama. 

Y  asi  no  fue  mucho  error 
No  acertar  á  responder. 
Pues  no  sé  si  voy  á  ver 
Amigo,  daoia  ó  señor. 

Afee.    A  Contra  argumentos  no  fuera 
Mejor,  mientras  se  declara 
La  duda,  que  se  pasara 
La  noche,  que  el  dia  viniera? 
aY  esa  contienda  trabada, 
Esa  reñida  cuestión 
De  alma,  vida  y  corazón. 
Consultarla  con  la  almohada? 
¿Y  después  de  haber  dormido. 
Ver  lo  que  te  está  mejor? 

Y  aun  ellos  mismos,  señor. 
Lo  darán  por  recibido; 
Porque  el  Príncipe  estará 
A  tales  horas  jugando. 

El  amigo  enamorAiido, 

Y  la  dama  dormirá. 

Y  asi  el  verlos  será  error; 
Pues  por  obligarlos  mas, 
Finísimo  cansaras 


19 


A  M  I  G  O,     AMANTE      Y     LEAL. 


Á  du 

De  DO 

En  4 
Al  uii. 
Lm  d 
*JuUo 


El  añi 

Y  li  il  fin  el  conun 
El  vMalto  de  la  vid», 

Y  ella  ««ti  al  alna  rendldaí 
Obedecerla  ei  ratón. 
Riada  el  coraEon  la  palma 
A  la  TÍda ,  ella  deipuei 

Al  alma,  y  entre  luí  trea 
Salga  victorioM  el  alma. 
Vamos  á  verla  primero. 
Veiicid  en  úu  Aurura  bella. 
(Creerát,  que  muero  por  Tell^ 

Y  que  por  no  vella  muero) 
Hai  reparado  muy  bien. 
No  vamgaf 

Qoé  necio  eatial 
(Ppea  de  qní  dudoto  vaat 
tQuiín  lin  dudar  qui*o  bietif 
Temo,  que  auaeote  he  títíOo, 

Y  aiempre  e*U  la  hermoaura 
Eti  auaenda  mal  legura, 
BngaBo  notable  ba  lido; 

Que  autei,  mientra*  mu  bermoeft, 
Ealari  tefara  mu 
Una  moger. 

ó  ea  opinioD  tan  dudon 
Al  no*  Mgieo  te  igndaa. 
Un  uhito  ncrcader 
Suele  en  *u  tienda  poner 
Mil  tela*,  bnenaa  j  malea. 
Lu  baenai,  al  concertarla!. 
No  hay  ea  Gtnova  tesoro. 
Con  ter  la  eipuma  dil  oro 
Del  mundo,  para  pafarlu; 
Porque  el  mercader,  al  Tellaf, 
Kito  á  todo*  respondií! : 
Vendidu  lu  tengo  yo  i 

Y  siempre  *e  está  con  ellu. 
Llegan  otro*  de  mal  guato ; 
Una*  malas  telu  ven. 

Que  llaman  broBas,  y  bien 
Les  parece,  (caso  injusto!) 

Y  ai  primer  predo  que  ^, 
Se  lu  llevan ,  por  temer 

El  aatul«  BErcadcr, 

Que  no  vuelvan,  si  se  Tan. 

Mercader  e*  la  muger, 

Y  no  hay  facdon  en  «n  tienda. 
Buena  li  mala,  que  no  renda. 
Si  beroMMa  le  llega  á  ver. 
Aunque  el  Príncipe,  el  scDor, 
El  titulo,  el  caballero. 

El  hidalgo,  el  escudero 
Lleguen,  uarcbante*  de  amor, 
No  tenu  que  precio  haya; 
Que  van  diciendo  :  aqui  eaú) 
Otro  narchanle  vendrá, 
No  importa  que  esto  te  vaya. 


Blas  de  U  fea  reniega; 
Porque  el  primera ,  que  llega. 
Corta  la  teht  ^  la  viste. 
Y  pae*  son,  si  abora  tomu 
El  consuelo,  y  te  le  aplicas. 
La*  hermosas  telu  ricas, 
\  lu  feas  telu  bromas, 
Estará  contra  tu  queja 
La  hermosura  bien  «egura; 
Que  no  es  siempre  la  hormotnra 
Mal  segura  zagalqa. 
Con  tu  discurso  be  llegado 
Hasta  su  casa;  uta  e*. 
Hagamos  la  seña  pues, 
i  Si  IB  habrán  della  olvidado  1 
Si;  puea  no  nos  respondÍBroa. 
Ay  de  mi!  Aosencia  y  olvido 
Tumba  de  mi  amor  han  sido. 
.    No  muy  tumba;  que  ya  abrieron 
La  puerta. 

Pue*  ay  de  mfl 
]Qae  i  punto  á  la  puerta  utabanl 
|S¡  u  que  á  otro  dueño  esperaban? 
jiQuí  u  lo  que  han  de  hacer  de  ti 
Esta*  mugeres,  señor. 
Que  t«  agrade  en  Unce  talf 
Si  no  le  responden,  mal; 
Si  le  responden ,  peor. 

Sala  LadK*. 
f.  Ce. 

Llega. 
r.  E*  FeUxf 

Vo  «oyj 
Que  con  haberme  nombrado, 
Laura,  vida  y  *er  me  hu  dado. 
r.  Á  pedir  albnciu  voyj 
Porque,  aunque  tu  seña  eyd 
Mi  señora,  no  creia, 

Que  fueau  tú  el  que  la  luna.  [F 

.    Ya  estarás  conunto. 

No. 

Que  ser  puede  este  cuidado 
Uemoatracion  del  estadu. 
No  siempre  el  cuidado  es 
Erecto  de  la  alegría ; 
También  se  suele  causar 
Del  disgusto  y  del  posar. 


dia 


SaUn AuaoB4 j 
Na  espere  mu  feli 
Quien  evo  nuble  conliania 
En  BUS  brazo*  te  recibe; 
Parque  amor  honesta  vive 
Donde  muere  la  esperanza. 
Fenii  H ,  que  vida  alcania 
De  otra*  cenizas.     Mi  bien. 
Mi  señor,  vengu  con  bien; 
Que  por  la  dicha  de  liny 
El  alma  en  albriciu  doy 
A  los  ojo*  que  te  veo. 
Ellos  tu  ausencia  ban   llorado, 


Del  pesar  y  el  seutiuiiento. 
Lo  son  del  gustu  y  agrada. 
Hasta  abora  habla  ueusada. 
Llevada  de  mis  enojos, 
Que  eran  todoi  sos  deapojo* 
Ligrioiu)  pero  ya  creo, 
Despue*,  Felii,  que  te  veo. 
Que  bay  dicbu  pera  loa  oloa. 
Divertía  mis  temores 


JoBir,  L 


AMIGO,     AMANTE     Y     LEAL. 


149 


AL 


yuc 


Jtfec 


FeC. 


Mee. 
3fec 

fcl. 
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Fd. 


Leyendo,  que  cierta  geote 

8e  MMtente  folamente 

I>e  oler  las  fnitaa  y  flores. 

Jasgué  yo«  que  eran  errores; 

Mas  n  llego  á  examinar, 

i|ue  un  sentido  sabe  dar 

Vida,  muy  bien  puede  ser. 

Que  otros  vivan  con  oler, 

Pues  vivo  yo  con  mirar. 

Como  responderos  dudo. 

Sin  que  á  mi  amor  haga  agravio) 

Pero  diré  con  un  sabio. 

Que  la  copia  me  hace  mudo; 

Pues,  de  lisonjas  desnudo. 

Diversos  discursos  hallo; 

Uno  elijo,  y  si  á  explicaUo 

Voy,  el  silencio  es  testigo. 

Que  aun  no  es  sombra  lo  que  digo 

Del  cuerpo  de  lo  que  callo. 

Solamente  el  alma  sabe 

Comprehender  afecto  igual, 

Porque  es  esencia  inmortal  | 

Que  mi  amor  inmenso  y  grave 

Ka  menos  caja  no  cabe, 

Que  en  lo  eterno;  y  asi  intento 

Explicarte  este  contento. 

Disculpándome  contigo. 

Con  que  siento  lo  oue  digo, 

Y  no  digo  lo  que  siento. 
Hay  dos  modos  de  decir; 
Uno,  que  es  decir  diciendo, 

Y  otro,  que  es  decir  sintiendo* 
Qoien  dice  por  divertir. 
Dice;  mas  quien  por  sentir 
Dice,  siente.    Asi  verás. 
Cuando  escuchándome  estás. 
Que  con  la  amante  fatiga. 
Hallarás  quien  mas  te  diga. 
Mas  no  quien  te  diga  mas. 
Dame  esos  brazos. 

¿Yámi, 
Señora,  no  me  darás. 
Para  besarle  no  mas, 
Ese  de  los  pies  Titl, 
De  juanetes  Bonamif 
Loa  braxos  te  doy.     [«í  D,  Fetíx. 

¿Ahora     [aporls  ¿os  dos. 
Tes  lo  que  un  temor  ignora  V 
4  Lo  que  un  miedo  desconfiad 
¿Ves  lo  que  yo  te  decía 
De  la  firmeza  de  Aurora? 
Meco,  por  lo  que  dijiste 
Darte  albricias  determino; 
El  vestido  de  camino. 
Que  hice  en  la  corte,  te  viste. 
Mira  que  cabos  hiciste. 
Loa  cabos  te  den  también. 
Queda  el  aderezo. 

Bien; 
Tómale. 

Tiene  el  sombrero 
Un  cintillo. 

Nada  quiero; 
Toam  el  cintillo  también.  [Lloman. 

Maa  qnd  es  estoV  llaman f 

Sí. 
sPaes  á  estas  horas  quién  suele 
Llamar,  Aurora,  á  tus  puertas, 

Y  tan  recio,  c]ue  parece. 

Que  extraña  el  que  estén  cerradas? 
No  sé;  mas  sea  quien  fuere. 
No  respondan. 

Sí  respondan. 
I  Plegué  al  cido ,  que  no  llegue    [eperts. 


Alguno,  que  me  desnude 
El  vestido  sin  ponerle. 
FeL      Baja,  Laura;  abre  esas  puertas, 

Y  quien  ha  llamado  entre; 
Que  de  entrar  tendrá  licencia 
El  que  de  llamar  la  tiene. 
Mira,  que  puede  quebrarlas. 
Diciendo  asi  claramente. 
Que  no  se  suelen  tardar 
Tanto  en  abrirle  otras  veces. 

[Dsoo  Laura. 
AuTn     Félix,  porque  no  presumas. 

Que  hay  que  encuorirte,  consiente 

Mi  recato  en  que  responda. 

Baja,  pues  está  inocente 

Mi  fe. 
FtL  Plegué  á  Dios ! 

Aur.  4  De  mí 

Tan  bajas  sospechas  tienes? 
FtL     De  mi  desdicha  las  tengo.  — 

Vuelve  Lauza  á  salir, 

FtL     Quién  es,  Laura? 

ytfttf.  Di;  qué  temes? 

LauT.  Don  Arias,  señora,  es, 

Que  dice,  que  hablarte  quiere. 

AvT,     k  mí  Don  Arias? 

FéL  No  finjas; 

Que  ya  he  visto  claramente. 
Porque  siempre  me  estorbaste, 
Que  á  Don  Arias  le  dijese. 
Siendo  mi  amigo,  mi  amor. 

AvT,    Recato  no  mas  fue  ese. 

FéL     No  fue  sino  prevención 

De  que  mi  amor  no  supiese 
Quien  te  amaba. 

Aur,  Verdad  es. 

Que  Don  Arias...... 

FeL  Tente,  tente; 

No  lo  digas  tú,  supuesto 

?ue  no  hay  dolor,  que  te  fuerce 
confesar,  que  yo  he  visto. 
Que  el  que  un  tormento  padece. 
Confíese  delitos  suyos; 

Y  aqui  es  muy  contraria  suerte; 
Que  á  mí  me  dan  el  tormento, 

Y  tú  el  delito  confieses. 
Awr,     No  importa  una  confesión. 

Que  mas,  que  condena,  absuelve 

Pues,  aunque  me  ame  Don  Arias, 

No  sé  con  qué  causa  puede 

Llamar  aqui;  y  ha  de  entrar. 

Porque  satisfecho  quedes. 

Oyendo  de  qué  manera 

Le  han  tratado  mis  desdenes. 
FtL     ¿Pues  si  me  halla  aqui,  qué  macho 

Que  disimule? 
Aur,  No  tienes 

Que  temer,  si  aqui  te  escondes. 
FtL      No  estoy  bien  con  esconderme. 

Mas  con  una  condición 

Me  esconderé. 
Aur.  Y  es? 

FtL  Que  siempre 

Has  de  estar  donde  te  vea. 

Porque  de  ninguna  suerte 

Puedas  por  señas  decirle. 

Que  hay  quien  le  escucha  y  atiende. 
Aur»     Norabuena.     Ve  á  llamarle; 

Nada  mi  amor  te  defiende. 
FtL      Ay  Meco!  ¿qué  puedo  hacer, 

Si  mi  amor  Aurora  ofende 

Con  Don  Arias? 
Mte.  ¡Ay,  señor. 
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Quitarme  el  vestido  puedes! 

SaU  Don  Arias. 
Aria»   Tendréis  á  gran  novedad, 

2e3ora,  que  desta  suerte 
vuestra  casa  me  atreva; 
Pero  tal  licencia  tiene 
Quien  viene  mandado  á  veros* 
4 Quién  creerá,  que  hay  mal  tan  fuerte, 
Que  ha^  de  los  gustos  penas,' 

Y  desdichas  de  los  bienes? 
Aur»    Una  novedad  no  roas 

Creí,  que  hallarse  pudiese 
En  esta  visita,  y  ya 
Dos  á  mis  ojos  se  ofrecen. 
Es  una  venir,  y  otra 
Venir  mandado.    ¿Quién  puede. 
Ni  á  lo  uno,  ni  á  lo  otro 
Á  estas  horas  atreverse? 
Aria,    Aunque  son  las  dudas  dos, 
A  la  una  solamente 
Satisfaré;  ^ues  la  otra 
No  ignorau.    Que  no  me  deben 
Tan  pocas  finezas  estas 
Rejas,  que  ellas  no  pudiesen 
Haberos  dicho  de  m( 
Rigores  que  el  alma  siente; 
Pues  por  ver  alguna  Aurora 
En  celaget  de  su  oriente, 
Desperté  en  la  calle  muchas. 
Con  las  músicas  alegres 
De  ligrimas  y  suspiros, 

?ue  son  las  aves  y  fuentes, 
cuya  dulce  harmonía, 

Y  en  cuya  undosa  corriente. 
Es  el  cisne  mi  esperanza. 
Que  canta  cuando  se  muere. 

Aur,    Por  cierto,  señor  Don  Arias, 
Pensará  quien  os  oyere. 
Que  habeu  tenido  de  mí 
Favores  con  que  se  alienta 
Esa  esperanza,  que  nace 

Y  muere  tan  fácilmente, 

Que  mas,  que  esperanza  cisne. 
Parece  esperanza  fénix. 
Decid  á  lo  que  venis; 
Porque  no  quiero  deberme 
Tan  poco,  que  no  presuma. 
Que  otra  causa  es  la  que  os  mueve. 
Aria,    Sí  mueve;  y  porque  veáis 

Errores,  que  el  mundo  tiene. 
Un  lince  ha  buscado  á  un  ciego» 
Que  le  guie  y  que  le  adiestre; 
Un  cuerdo  ha  Hamado  á  un  looo« 
Que  le  advierta  y  le  acensúe; 
Un  sabio  á  un  necio  ha  pedido. 
Que  le  doctrine  y  enseñe; 

Y  on  sano  pide  salud 

A  un  enfermo  que  se  mnere. 

Esto  es  deciros  en  suma, 

Que  un  enamorado  quiere 

Hacer  tercero  á  un  zeloso. 

Ved  qué  error  tan  imprudente. 

Rl  Príncipe,  mi  señor. 

Veros,  señora,  pretende. 

Porque  os  vio.    (¿Quién  en  el  mundo 

Tiene  envidia  á  lo  aue  tiene?) 

Con  achaque  de  pedir 

Un  vidrio  de  agua,  que  temple 

Su  sed,  ne  mandó  llamar. 

(Quién  buscó  entre  fuego  nieve?) 

En  la  calle  e»tá  esperando 

Licencia,  que  no  se  puede 


Fel. 
Aur, 
FéL 

AuT. 

Ftl. 


Aur. 

Fel. 
Aur» 
Fel 

Aur» 

Fel. 
Aur, 
Fel 

Aur, 

Fel 


Aur. 
Fel 

Laur, 

Aur. 

Fd. 

Aur. 

Fel 

Mee, 

Fel 

Mee. 

Fel 

Mee, 


Negar;  porque  á  esta  ocasión 
No  hay  disculpa  conveniente. 
Ya  sé,  que  ha  de  ser  por  fuerza 
La  respuesta:  decid  que  entre; 
Mas  porque  no  lo  digáis 
Vos,  ni  yo  lo  escuche,  Iréme 
A  decir,  que  venga  á  veros; 
Que  al  fin  la  envidia  mas  fuerte, 
Si  propia  mano  la  cura. 
Menos  que  la  agena  duele. 
Fuese  ya? 

Sí. 

Antes  que  venga 
El  Príncipe,  me  iré. 

Tente! 
Para  qué? 

Para  que  sean 
Mas  desdiclias  que  me  cerquen. 
Mas  penas  que  me  persigan. 
Mas  zelos  que  me  atormenten. 
Déjame  salir;  aue  temo. 
Según  las  desdichas  crecen. 
Que  he  de  hallar  hoy  en  tu  casa 
Señores,  deudos,  parientes 

Y  amigos,  y  ya  no  estoy 
Para  visitas. 

Mi  Félix, 
Mi  señor,  mi  bien,  mi  dueño. 
¡  4y  Aurora,  como  mientes! 
¿Pues  no  oirás  el  desengaño? 

Y  es? 

Decirle,  que  no  intente 
Amarme. 

Y  qué  se  remedia? 
Que  me  olvide,  y  que  me  deje. 
Dices  mal,  Aurora. 

Cómo? 

No  es  remedio  conveniente. 
Para  que  olvide,  tratarle 
Mal. 

Pues  qué  he  de  hacer? 

Mira,  qué  será  el  dolor. 

Si  el  remedio,  Aurora,  es  esta. 

Advierte,  que  suben  ya. 

Forzoso  será  esconderte. 

Sí  haré,  porque  él  no  me  vea 

Antes  que  yo  vaya  á  verle. 

Yo  le  salgo  á  recibir. 

Mientras  puedas  esconderte. 

Tú  me  dijiste,  que  era 

Firme  Aurora.    Ves  si  mientes? 

Pues  no  me  des  el  vestido. 

Si  no  es  firme. 

¿Ves  si  tiene 
Mas  peligros  la  hermosura? 
Dices  bien;  mentí  dos  veces; 
Pues  toma  también  los  cabos, 
¿Ves  si  el  temor  de  un  ausente 
Faltó? 

Cintillo  y  sombrero 
Vuelvo  intactos.    Pero  advierte» 
Que  estas  visitas,  señor. 
Mas  te  obligau,  que  te  ofenden. 
Porque,  si  estabas  dudoso 
Sobre  á  cual  d estos  tres  vieses. 
Adivinándote  el  gusto 
Aurora,  quiso  tenerte 
k  todos  tres  en  su  casa. 
Porque  su  vuittL  fuese 
Visita  de  tres  en  raya. 
Pero  escóndete;  que  vienen. 


Quecerle. 
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Saien  «IpEfüciPB,  Aurorar  Don  Arias. 

^uTm     Ha  lido  exceso»  señor, 

Qae  mi  humildad  no  merece; 

Porque,  no  siendo  esta  casa 

Bsa  fábrica  celeste. 

Ese  palacio  de  vidrio. 

Que  es  del  sol  dorado  albergue^ 

¿Cóao  puede,  señor,  serio 

I>e  tan  soberano  huésped  f 
iViac  No  afrentes  y,  Aurora  bella, 

Mia  descuidos  desa  suerte ; 

Que»  si  es  motejar  discreta 

SI  poco  honor  que  me  deba 

Vuestra  casa,  pues  la  sé 

Tan  tarde,  disculpa  tiene 

Quien,  dilatando  abrasarse. 

Duda,  espera,  aguarda  y  teme. 

No  la  hagáis  humilde  esfera. 

Que  st  dice  Tulgarmente 

Un  adagio  castellano, 

Qoe  hacen  palacios  los  Reyes, 

Laa  Auroras  harán  cielos. 

Y  eate  humano  cielo  breye 
Seiá  la  cuna  del  dia, 

Paea  con  tu  Aurora  amanece. 
Jur*     No  me  atrevo  á  responder 
A  finezas  tan  corteses. 
Sin  que  os  sentéis,  que  es  pedir 
Tiempo,  señor,  de  que  piense 
Ln  respuesta. 

Sentaoa  TOf. 
Vneatni  soy. 

Qué  te  parece!  í^pmu  !••  d—, 

Ln  fama  mintió  donaires, 

Y  mis  ojos  juntamente. 
Coando  yieron  su  hermosura. 

Jrim»  8f,  aeSor;  que  hay  mil  mugereí, 
Que  parecen  bien  de  lejos, 

Y  eata,  si  mejor  lo  adviertes, 
No  es  tan  hermosa. 

Príme»  No  diga» 

Tal;  que  fama  y  ojos  mieaten) 

Porqoe  no  representaron 

Beta  hennosura  excelente 

Como  es;  porque  á  sf  sola 

Se  cmapite  y  no  se  excede. 
FtL      Le  Tinta  va  despacio,    [sí  peas. 

¿Plegne  á  Dios,  no  me  despeñen 

I«on  seloa  á  alguna  acción, 

Qne  vida  y  honor  me  cueste! 
ifar*     Dice,  señor,  vuestra  Alteza, 

Qoe  el  descuido  no  moteje 

Pe  iiaber  tan  tarde  sabido 

Bli  casa;  y  de  que  confiesa 

En  esta  parte  su  culpa. 

Me  alegro ,  pues  claramente 

Confiesa  lo  osado  que  es 

Para  vintar  mugeres 

De  mis  prendas.    áQué  dirá 

Parma  mañana,  si  hoy  viese 

A  deshoras  á  mis  puertas 

CabsJIoB,  carroza  y  gente  Y 

Bste  digo,  gran  señor. 

Porque  vuestra  Alteza  piense, 

?oe  9  ñ  hoy  ha  entrado  hasta  aquí 
honrarme  en  mi  casa  v  verme, 
Fne,  porque,  habiendo  llegado 
A.  la  puerta,  no  se  fuese 
Sin  qoe  besase  su  msno; 

Y  eotas  honras  y  aMrcedes 
Para  wia  vez  es  honor, 

Y  afirenta  para  dos  veces. 
Frmc,  Cnerdamente  me  advertís.  -* 


Don  Arias! 
/4ría*  Señor? 

Prine,  Que  dejen 

La  calle  haz  á  esos  criados, 

Y  tú  escucha  aparte.    Vete 
l¿n  casa  de  Estela,  alli 

Me  espera. 
jéria.  Esto  solamente    [aparte. 

Debo  al  amor,  pues  me  pone 
De  mis  desdichas  ausente.  [Fu$e, 

FeL     ¡Vive  Dios,  que  quedan  solos! 

Haced,  cielos,  que  no  intente 

Alguna  acción,  que  me  obligue 

A  despenarme  y  perderme. 
Prine,  Ya  despedí  los  criados; 

Y  si  he  errado ,  enmendaréme 
Otra  vez,  y  vendré  solo, 

Si  es  este  el  inconveniente. 
^ttf.    No  es  eso  solo,  seiior; 

Porque  á  mí  tao  no  me  ofende; 

Pues  cuando  no  hubiera  mas 

Testigos,  que  me  asistiesen. 

Que  estas  paredes,  aun  dallas 

Me  recatara  prudente; 

Que  si  otras  paredes  oyen. 

Ven  y  oyen  mis  paredes. 
Pnac  i  Por  qué  pensareis,  que  son 

Las  hermosas  tan  crueles? 

Porque  es  parte  de  hermosura 

El  resistirse  y  vencerse. 

La  rosa  por  eso  es  reina 

De  las  flores,  porque  tiene 

Archeros  en  las  espinas. 

Que  su  hermosura  defienden. 
FeL     jt  Habrá  quien  tenga  paciencia 

Para  ver,  que  otro  requiebre 

A  su  dama?  ¡Vive  Dios, 

Que  miente  su  honor,  y  miente 

Su  amor!  Qué  tengo  de  hacer? 

Déme  el  cielo  industria,  ó  déme 

Fuerza  parar  reportarme 

En  una  ocasión  tan  fuerte. 
Prínc  Por  lo  que  digo  de  rosas, 

Yo  os  vi  en  un  jardin  alegre. 

Diosa  del  Abril,  hacer 

Campo  azul  un  délo  verde; 

Estas  ramas...... 

Aur.  Vuestra  Alteza 

Advierta^-.M 
FeL  Ya  no  hay  que  espere, 

Entre  ni  dueño  y  mi  danw; 

Que  es  ya  forzoso  perderme, 

Y  aunque  á  los  dos  aventure. 
Esto  ha  de  ser  desta  suerte. 

Sale  DoM  Fblix  embozado  y  ¿e  4nira, 

Prine,  Qué  es  esto? 

jiur.  Válgame  el  cielo!    [aparte, 

Prine,  Hombre  embozado,  quién  eres? 

jiur.    Deténgase  vuestra  Alteza. 

Prine,  Soltadme;  que  no  consienta 

Mi  valor,  que  este  desairé 

Sin  castigarle  se  quede. 
Aur,    No  ha  de  salir  vuestra  Alteza. 

Prine.  Si  me  estorbáis  desa  suerte 
La  puerta,  por  la  ventana 

Me  echaré;  que  no  consiente. 

Mas  quién  está  aqui? 
[Va  d  entrar  el  Principe  per  im  etra  puerta^ 
f  enmtentra  een  Mee  a. 

Mee,  Yo  soy. 

Prine,  Quién? 

Afee.  Un  fámulo,  nn  sirviente. 
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Josir.  /. 


Un  subdito ,  un  sierTO  deata 

Caaa. 
Prtflc.  ¿QinéD  era  d  valiente 

Rebozado  ¥ 
Mee*  Como  estnvoy 

Señor  y  rebozado  siempre. 

No  le  conocí. 
Príne.  i  Voa  sois 

8a  criado? 
Mee.  Ciertamente, 

Que  jamas  oomf  su  pan ;  — 

Y  es  verdad  que  no  le  tiene,    [aparte. 
Prínc,  Pues  á  quién  servis? 
Mee.  A  Aurora, 

Prínc.  |.  Hombre  de  tan  baja  suerte 

Íen  ese  trage,  de  qué 
una  dama  servir  puede  t 
Afee.    De  cochero;  que  no  somos 

Mas  curiosos;  claramente 

Lo  dicen  fieltro  y  espuelas. 
Prínc.  Idos. 

Mee.  Me  place  mil  veces. 

Príne.  Que  no  es  justo  que  mi  enojo 

Por  lo  mas  delgado  quiebre. 

Quedaos,  Aurora,  con  Dios; 

Que  ya  he  visto  claraoiente, 

Que  es  verdad,  que  en  vuestra  casa 

Ven  y  oyen  las  paredes. 
Jur,    Yo  perdi  vida  y  amante 

Por  una  locura.    Ay  Félix! 

Poco  te  debe  mi  honor. 

Poco  mi  opinión  te  debe. 


[Fau. 


[roBt. 


[FUM. 


Safen  Estela^  Don  Arias. 

Retel.  iDénde  el  Príncipe  queda? 

Jría.  Jugando  le  dejé. 

EeieU  iQu0  haya  quien  pueda 

Sufrir  sus  desengaños 

De  una  fe,  de  un  amante  tantos  años! 

¿De  cuándo  acá  se  olvida 

Alejandro,  que  es  alma  de  mi  vida? 

4  De  mi  amor  desa  suerte 

Toda  una  noche  el  juego  le  divierte. 

Que  sin  verme  se  pasa? 

I  Pues  ya  el  sol  los  pirámides  abrasa 

Dése  monte  eminente. 

Primer  anuncio  del  pasado  oriente. 

Ya  la  nevada  aurorr 

En  granos  de  esmeraldas  perlas  llora, 

Y  el  Príncipe  no  viene? 
Quizá  la  misma  Aurora  le  detiene; 

Y  sin  quizá,  pues  al  amor  pluguiera. 
No  fuera  Aurora  quien  le  detuviera. 
Tus  razones  escucho, 

Y  si  dicen,  que  zeloa  saben  mucho 
De  astrología,  porque  al  fin,  los  zeloa 
Por  una  letra  dejan  de  ser  cielos, 

De  tus  voces  infiero 

La  enfermedad,  á  cuyas  manos  muero. 
jéría.    Por  qué? 
ISi(e<.  Poraue  dijiste. 

Que  Aurora  le  detiene. 
Aría.  Si  ya  hoy  viste 

El  monte  coronado 

De  luces,  y  de  aljófares  bañado. 

Si  ya  salió  el  Aurora, 

Ya  de  venir  en  pAblieo  no  es  hora. 
EeteL  ¿Pues  por  qué  proseguiste 

Melancólico  y  triste. 

Diciendo:  á  aoMr  pluguiera, 

No  fuera  Aurora  quien  le  detuviera? 


Aria, 


SkiéL 


Aría.  Porque  sentí,  que  se  acercase  el  dia, 

Y  faltase  la  noche,  que  tenia. 
Entre  sus  pardos  velos. 
Que  averiguar  las  sombras  de  unos  zelos. 

EmícX.  Quitásteme  el  cuidado. 

Aríei,   Ya  me  pesa  de  habértele  quitado. 

RgíeL  Pur  qué? 

Arítu  Son  los  rigores  lisonjeros, 

Cuando  hay  en  las  desdichas  compañeros. 
EtiéL  Aunque  satisfaciste 

k  la  duda,  por  eso  no  vendste, 

Don  Arias,  á  la  queja; 

Y  pues  la  misma  presunción  me  deja. 
Consuélate  conmigo. 
Que  sombras  busco  é  ilusiones  sigo. 

Aría.  ¿Contigo,  cómo  puedo,  ^ 

Si  en  tí  los  zelos  son  sombras  y  miedo,         ! 

Y  en  mí  son  desengaños? 

Kdél.  Dichoso  tú,  que  á  costa  de  los  daños 

Que  lloras  y  padeces. 

No  vives  engañado. 
Aría.  Tú  me  ofreces 

Un  argumento  con  que  al  mundo  asombre. 

Supongo  desdichado  ahora  un  hombre; 

¿No  es  mejor  que  lo  sea, 

Sin  que  sepa  su  agravio,  ni  le  vea. 

Que  no  que  cara  á  cara 

Le  embista  la  desdicha?  Cosa  es  clara; 

Pues  el  que  está  inocente 

De  su  mat,  ni  le  llora,  ni  le  siente. 
EtteL  ¿  Kso  tu  ingenio  dice  ? 

Slil  veces  desdichado  é  infelice 

Quien  confiado  lo  ignora; 

Pues  tiene  que  llorar,  y  no  lo  llora. 

Muerte,  que  anda  conmigo. 

Es  un  traidor  con  máscara  de  amigo. 

¿Qué  muerte  mas  extraña. 

Que  irme  vendiendo  aquel  que  me  acompaña? 

¿Y  de  quien  yo  me  fio. 

Ignorar  el  veneno,  que  al  fin  mto 

Me  lleva,  no  es  error?    ¿Qué  sana  herida 

Sobre  falso  no  es  mina  de  la  vida. 

Que  poco  á  poco  roza,  cava,  infesta 

El  corazón,  si  no  se  manifiesta? 

Presida  la  experiencia  á  esta  contienda; 

Dame  un  hombre  no  mas,  que  no  pretenda 

Tocar  el  desengaño 

Kn  el  primer  crepúsculo  del  daño; 

Pues  soberbia  seiá  con  tales  modos 

Querer  saber  tú  solo  mas  que  todoa. 
^rjo^  Arguyes  de  manera. 

Que,  si  es  dicha  saber  desdichas,  fuera 

Ser  ingrato  contigo, 

Á  no  hiaoerte  dichosa.    Harto  te  digo: 

Quédate  á  Dios;  que  de  venir  no  es  hora 

El  Principe,  si  ya  salió  el  Aurora. 
Eitel.  ¡Ay  confusos  rezeloa. 

Ciertas  mis  penas  son,  ciertoa  nde  zelos! 

No  sé,  que  todo  es  malo. 

Una  desdicha  á  otra  desdicha  igualo. 

Cuando  no  la  sabia. 

Por  saberla  moria; 

Y  ahora  que  la  sé,  la  vida  diera 
Por  ignoraria;  de  cualquier  manera 
Cuidadosos  cuidados. 

Malos  sabidos,  malos  ignorados.  [rsis 

AríOm  Quien  un  secreto  fia 

De  muger,  en  los  vientos  se  confia. 
En  el  mar  se  asegura, 

Y  se  juzga  constante  en  la  ventara. 

Bien  sé,  que  asi  de  cuerdo  el  nombre  pierdo 
¿Mas  qué  zeloso  es  cuerdo? 
Con  los  zelos  de  Estela 
Quiero  sacar  los  mios  á  cautela 
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Del  fuego  en  que  me  quemo. 

Qué  furia  ¡qué  dolor!  qué  amor!  qué  extremo! 


Mee 
Fd. 


Site, 
FtL 


Mee. 

Fü. 


//tm. 


fd 


Fd, 


Aria, 
Fd, 


Fd. 


Aria, 
Fd. 

Aria, 


Fd, 
Aria, 


Salen  Don  Fblix^  Mbco. 

4 Que  todo  aqueso  pasó? 

De  la  suerte  que  lo  digo. 

Pues  si  el  Príncipe  te  vid. 

Desde  hoy  no  has  de  andar  conmigo. 

No  durará  mucho. 

No? 
No;  que  en  el  punto  que  dé 
Cuenta  al  Príncipe  (ay  de  mí!) 
De  la  forma  que  acabé 
La  pretensión  á  que  fui. 
De  Parma  me  ausentaré, 
Para  no  volver  á  vella 
Jamas,  puesto  que  el  rigor 
De  sangre,  valor  y  estrella. 
Borra,  desvanece  y  huella. 
Amistad,  lealtad  y  amor. 
Mientras  yo  á  palacio  voy, 
Bosca  postas. 

Muerto  voy; 
Que  postas  no  faltarán. 
Desta  suerte  acabarán 
Todaa  mb  desdichas  hoy. 

Sale  Don  Arias. 

Dudosa  el  alma  temia. 
Hasta  ver  si  érades  vos; 
Que  como  era  dicha  mia 
£1  hallaros,  vive  Dios, 
Félix,  que  no  lo  ereia. 
DadflM  mil  veces  los  brazos. 
Mi  fe  y  vuestra  voluntad 
Con  nul  amorosos  lazos 
Confirmen  estos  abrazos. 
Símbolos  de  la  amistad. 
Cuándo  llegasteis? 

Por  Dios, 
Que  el  primer  hombre,  que  he  viato 
En  Parma,  habéis  sido  vos.  -^ 
íQué  mal  mis  penas  resisto  I    [aparte. 
Dicha  ha  sido  de  los  dos. 
Bueno  venís? 

Sí  venia; 
Mas  desde  el  punto  que  entré 
En  Parma,  este  infausto  día 
En  sus  umbrales  dejé 
Todo  el  gusto  que  traia. 
Tan  mal  os  recibe  ? 

Sí; 
Y  tan  mal,  que  no  he  de  estar 
Aqm  un  día. 

Cdmo  asi? 
Importa  mucho  tornar 
A  España,  y  salir  de  aquí. 
Casi  rae  dais  á  entender. 
Que  es  de  amor  ese  rigor; 
Porque  no  pudiera  ser 
Menos  imán,  que  el  de  amor^ 
El  que  os  hiciera  volver 
Tan  presto. 

Negar  no  puedo. 
Que  es  amor  el  que  me  lleva. 
Triste  de  escucharos  quedo; 
Porque,  si,  como  decís. 
Es  amor  el  que  sentís. 
Hicierais  muy  neciamente 
En  deteneros  ausente; 
Pues  no  sé  oomo  vivís 


Fel 
Aria, 


Fel 


Aria 
Fel. 


Este  instante,  que  no  estab 
Viendo  la  dama  que  amáis; 
Porque  si  un  día  estuviera 
Ausente  yo,  no  viviera. 
{O  qué  constante  os  pintáis  1 
Tanto  lo  estoy,  que  no  fuera 
Posible,  que  ausencia  6  muerte 
Olvidar  mi  amor  hiciera. 
Si  él  se  pinta  desta  suerte,    [aparte» 
Qué  espera  mi  amor?  iopé  espera 
Mi  amistad?  Pues  si  le  digo. 
Que  es  mí  dama  la  que  ama. 
Ningún  efecto  consigo; 
Y  ya  perdida  la  dama. 
No  perdamos  el  amigo. 
Tanto  amáis? 

Tanto,  os  prometo. 
Que,  atropellando  el  respeto 
Del  Príncipe,  deste  modo 
He  de  morir;  mas  de  todo 
Es  capaz  tanto  sugeto. 
Yo  sé,  que  me  disculpéis. 
Cuando  lO  sepáis.  —  Ay  cielos!    [aparte, 
¿Qué  es  lo  que  de  mí  queréis? 
I  Posible  es  que  me  matéis 
Con  tanta  ventaja,  zelos! 
[Fate.  Aria.   Tendréis  á  facilidad. 

Que  apenas  hayáis  llegado. 
Cuando  de  mi  voluntad 
Tan  larga  cuenta  os  he  dade. 
Mas  no  sufre  mí  amistad 
Mas  dilación;  bueno  fuera 
Que  en  mi  pecho  para  vos 
Algo  reservado  hubiera. 
Ni  un  instante,  vive  Dios! 
Que  ese  instante  me  rompiera 
El  pecho,  y  hablara  en  él 
Un  corazón  tan  fiel. 
Él  me  enseña  á  ser  amigo. 
Haciendo  leal  conmigo. 
Lo  que  yo  no  hice  con  éL 
Pero  el  Príncipe  ha  salido; 
Luego  trataremos  desto^ 


Fel. 


Aria. 


[aparfe* 


[rt 


Fel. 


Salen  «/ Príncipe^  Criado t> 

fus  plantas,  gran  señor,  pido, 

A  cu>as  estampas  puesto. 

Soberbio  y  desvanecido. 

No  envidio  el  laurel,  que  encierra 

Uno  y  otro  paralelo. 

Por  donde  inconstante  cierra 

Ese  corazón  del  cielo. 

Esa  alma  de  la  tierra. 

{O  Félix  noble  y  leal. 

Vengáis  mil  veces  con  bienl 

Jamas  tuve  gusto  igual. 

Todos  me  reciben  bien;    [•parre. 

Mas  todos  me  tratan  mal. 

Cdmo  venís? 

Con  salud, 

Y  mas,  que  sano,  contento. 
Porque  vengo  de  servirte. 
Tuvo ,  señor ,  buen  efecto 
Tu  pretensión  en  España* 
Despacio  mira  este  pliego, 

Y  en  los  despachos  verás 
Cuanto  pretendes  en  ellos. 

Princ,  Los  brazos  me  vuelve  á  dar, 
Porque  descanse  en  tu  cuello 
El  peso  de  mis  cuidados; 
Que  no  puede  tanto  peso  ^ 

Fiarse  á  menor  Athinte. 
Ya  sé,  que  albricias  te  debo; 
Pídeme,  Félix. 


PflflC. 


Fel 

IVífic. 

Fel 
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Fel.  Señor» 

Las  mercedes,  que  pretendo 

De  tus  generosas  manos, 

8oii«*Mt* 
IVtfic.  Pide;  no  tengas  miedo. 

FéL     Licencia  para  volverme 

k  España;  porque  yo  vengo 

Solamente  por  servirte; 

Que  si  no  fuera  por  eso. 

No  hubiera  llegado  aqui; 

Que  es  España  amparo  y  centro 

Del  mundo,  noble  bospedage 

De  todos  los  forasteros. 
Frmc»  ¿  Y  esa  es  bastante  ocasión 

Á  hacer  tan  largo  destierro 

De  la  patria? 

Feh  Yo  sé  bien, 

Señor,  la  ocasión  que  tengo; 
Y  si  va  á  decir  verdad. 
Dada  la  palabra  dejo 
Á  una  dama  y  á  un  amigo. 
De  salir  de  aqui  muy  presto; 
Yo  sé,  que  á  los  dos  importa, 
Que  me  vaya. 

JVmc.  Yo  me  alegro 

De  no  haber  aqui  ofrecido 
Con  palabra  6  juramento, 
Don  Félix,  lo  que  pidieses; 
Porque,  habiendo  sido  esto. 
Me  hallara  muy  empeñado 
En  lo  que  cumplir  no  puedo. 
Tengo  mucho  que  ñarte. 

Fel.      Mil  veces  tus  plantas  beso.  — 

¿Á  qué  mas  puedo  llegar,    [aparte. 
Si  los  males  agradezco? 

Prme,  Dejadnos  solos,    [á  I09  Criado; 

[Fan$e  I09  Criadou 

FéL  Fortuna,    [«paite. 

Dime,  ¿en  qué  ha  de  parar  esto? 

IVínc.  Aunque  fuera,  Félix,  justo» 
Que  descansaras  primero. 
Que  fiarte  mi  cuidado. 
No  tiene  paciencia  el  fuego. 
Asi  sabrás,  que  una  dama. 
Cuyo  divino  sugeto 
Á  si  mismo  se  compite. 
Que  no  pudiera  con  menos. 
Vive  en  Parma,  tan  hermosa 
Y  discreta,  que  sospecho. 
Que  en  ella  han  tratado  paces 
La  hermosura  y  el  ingenio. 
Tan  hermosa  es,  que,  aunque  fuera 
Necia,  supliera  el  defecfto; 
Tan  discreta,  que,  á  ser  fea. 
La  sucediera  lo  mesmo. 
ItPero  para  qué  presumo 
Dar  con  encarecimientos 
Términos  á  lo  infinito. 
Si  con  nombrártela  puedo 
Decir  en  solo  su  nombre 
Mas  oue  en  frases  y  conceptos. 
Retóricas  y  figuras 
De  las  prosas  v  los  versos? 
Es  Aurora.    Vo  la  vi; 
Rendido,  abrasado  y  muertp 
Quedé.     Por  llegar  al  caso 
Pues,  apenas,  Félix,  quiero 
Tocar  una  blanca  mano. 
Monstruo  de  cristal  y  fuego. 
Cuando  un  hombre  rebozado 
Del  mas  oculto  aposento 
Salió.    Yo  entonces  corrido 
Seguirle  y  matarle  intento. 


Cualquier  estorbo  bastó 
Á  que  él  tomase  primero 
La  puerta,  asi,  cuando  salgo, 
Con  la  dilación  le  pierdo. 
Este  desaire  en  mi  cara, 
Kn  su  casa  este  desprecio. 
Ya  por  fuerza,  ó  ya  por  tema. 
Me  enamoraron  de  nuevo; 
Porque  yo  no  sé  quien  dice. 
Que  de  sí  ignoran  los  zelos. 
Perdido  soy,  por  saber 
Quien  es  desta  dama  el  dueño, 

Y  á  ti,  Don  Félix,  te  fío 
La  averiguación  de  aquesto. 
Tú  de  día,  tú  de  noche. 
Viendo,  zelando,  asistiendo 
En  su  calle,  has  de  saber. 
Quien  es  este  hombre  encubierto. 
Tú  has  de  guardarme  su  casa. 
De  suerte,  que  no  entre  dentro 
Ni  aun  el  pensamiento  mismo, 
Con  ser  tal  un  pensamiento. 
Mira,  si  de  tí  me  valgo. 

Como  dar  licencia  puedo 
Para  que  de  mí  te  ausentes. 
Esa  dama  y  caballero. 
Que  te  esperan,  te  perdonen; 
Pues  en  cualquiera  suceso 
Primero  soy  yo  que  nadie, 

Y  has  de  acudirme  primero. 
Fél.     Válgame  el  cielo !  ¿  Qué  haré 

Con  tan  notable  suceso. 
Combatido  de  desdichas. 
Contrastado  de  rezelos. 
Cargado  de  obligaciones. 
Cercado  de  pensamientos, 

Y  finalmente  vencido 

De  honor,  de  amistad  y  zelos? 
Un  amigo  y  un  señor 

Y  una  dama  á  un  mismo  tiempo 
Me  obligan  y  ofenden.    ¿Cómo 
Pueden  disponer  los  cielos 
Afrenta,  castigo  y  agravio, 

Á  favor,  lisonja  y  premio? 
¿Él  se  declaró  conmigo? 
Sí.    Luego  tiene  derecho 
Contra  mi  amor;  pues  yo  soy 
Quien  le  agravio  y  quien  le  ofendo, 

Y  él  no  el  que  me  ofende  á  mí. 
Quédese  á  esta  parte  esto, 

Y  vamos  á  otro  discurso. 
Un  señor,  á  quien  le  debo 
Lealtad ,  porque  siempre  ha  sido 
Mi  amparo,  Príncipe  y  dueño. 
Me  hace  de  sus  amores, 
Contra  mí  mismo,  tercero. 
Fuerza  es  asistirle  á  él; 

Con  cuya  asistencia  dejo 
De  ser  leal  á  mi  amigo. 
Pues  cualquier  cuidado  es  cierto 
Que  le  ofenda.    Yo  bien  sé. 
Que  aqui  obligación  no  tengo 
De  revelar,  ni  decir 
De  uno  á  otro  ios  intentos; 
Porque  esta  entre  los  nobles 
Es  la  ley  natural;  pero 
Cuando  viva  mi  cuidado 
A  dos  pasiones  atento. 
Guardando  secreto  á  todos, 
¿Cómo  puedo,  cómo  puedo 
Dejar  de  ser  desleal, 

Y  traidor  conmigo  mesmo? 
Aqui  entra  Aurora.    Si  ella 
Nunca  dio  causa  á  mis  zelos. 


[rcMe. 
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(Qaé  culpa  Tiene  á  tener, 
Kn  qae  arro^;ante  y  soberbio 
La  ame  el  Príncipe)  Ninguna. 

Y  Don  Arias?  Menos,  menos. 
Paes  uno  y  otro  se  ^ueja 

De  rigores  y  desprecios. 

Y  cuando  fue  menor  culpa. 
Hallo  finezas  que  debo; 
Pues  si  ella  no  está  culpada, 
iC^imo  intento,  cómo  intento 
Dejarla  ?  ¿  Bs  buena  disculpa 
De  un  amante  caballero, 
Decir  á  su  dama:  yo 

Por  un  anügo  te  dejo, 
Ó  por  un  señor  te  olvido? 
No  por  cierto,  no  por  cierto; 
Porque  es  infamia  y  bajeza 
Hacer  de  damas  desprecio. 

Y  dado  caso  que  fuera 
El  decirlo  asi  oien  hecho, 
¿Kstá  acabado  conmigo 
Ya,  que  decírselo  puedo? 
No;  pues  no  puedo  dejar 

De  amarla.    ¿  Pues  qué  remedio 
Habrá  para  ser  amigo^ 
Con  mi  amigo,  con  mi  dueño 
Leal,  con  mi  dama  amante? 
Dejar  en  manos  del  tiempo 
El  suceso;  y  hasta  tanto 
Que  dé  luz  á  mis  deseos. 
Quitadme,  cielos,  la  vida, 
O  dadme  paciencia,  cielos. 


JORHADA    IL 


Salen  EsTRLkj  Jacinta. 


Jqc,    Mira  lo  que  haces. 

Sad.  Jacinta, 

¿Qué  ne  cansas  y  aconsejas? 

Que  una  flecha  disparada. 

Un  abrasado  cometa. 

Un  dclfin  cortando  el  mar. 

Un  caballo  en  su  carrera. 

Un  viento ,  mar ,  tierra  y  fuego. 

Podrán  parar  su  violencia, 

Y  no  una  muger  celosa. 
Determinada  y  resuelta. 

4 Tengo  de  sufrir,  (}ue  Aurora 
Tanto  al  Príncipe  divierta. 
Que  ya  de  mi  amor  se  olvide, 

Y  que  ya  á  verme  no  venga? 
ice     Poes  qué  haa  de  hacer? 

EtttL   ,  Tengo  de  ir 

Á  su  casa,  donde  entienda. 
Que  me  ofende  y  que  me  agravia; 
Que  hasta  el  punto  que  lo  sepa. 
No  puedo  della  quejarme; 
Que  todas  sabemos  esta 
Ley  del  duelo;  mas  si  luego. 
Advertida  de  mi  ofensa. 
Prosigue  en  matarme  á  zelos, 
Viven  los  délos  ,  que  en  ella 
Tengo  de  vengar  mi  injuria. 
Despidale,  y  como  vuelva 
El  Príncipe  á  visitarme. 
Con  juramento  y  promesa, 
Daré  la  palabra  entances 
Pe  dejar  oue  suyo  sea ; 
Porque  dejarme  es  desaire, 

Y  yo  he  de  quedar  bien  puesta. 


Jac.     Don  Arias  vendrá  á  pagar 

Bstos  rigores. 
EiteU  ¿Qué  esencia 

Es  decir,  aue  él  me  lo  ha  dicho? 

Antes  lo  callaré,  atenta 

X  saber  mas. 
Jac.  Una  dama 

Hacia  tu  cuarto  se  acerca; 

Y  es  Aurora. 

EHeL    ,  Si  viniese 

A  pedirme  zelos  ella. 

Por  la  mano  me  ganaba. 
Jac,     ¿Qué  es,  señora,  lo  que  piensas 

Hacer? 
Esiel  Qué?  Dbimular, 

Hasta  que  su  intento  sepa. 

Salen  Aukora^  Laura  con  mantos, 

Aur,     Amiga,  dame  los  brazos. 

Para  que  con  ellos  tenga 

Dulce  alivio  quien  te  busca 

Por  consuelo  de  sus  penas. 
EtteL  Jesús,  Aurora  querida, 

¿Es  posible  que  merezca 

Tanto  favor  esta  casa? 

4  No  fuera  justo ,  no  fuera 

Lícito  avisar  primero. 

Porque  advertida  estuviera 

Desta  dicha?  ¿Tan  callando 

Se  entra  el  bien  por  estas  puertas? 
Aur.     ¡\y,  Estela,  qué  de  burlas 

Me  recibes!  {qué  bien  muestras. 

Que  ni  amores  te  divierten. 

Ni  cuidados  te  desvelan! 

Pero  porque  no  blasones 

Tan  arrogante  y  soberbia, 

A  partir  vengo  contigo 

Mis  desdichas  y  mis  penas; 

Porque  sé  de  tu  amistad. 

Que  tanto  te  compadezcas. 

Que  como  agenas  las  oigas, 

Y  como  propias  las  sientas. 
Eitel.  Con  menos  satisfacción 

De  mi  amistad  ofendieras 
El  deseo  de  servirte. 
Ven  al  estrado,  y  sosiega. 

Que  estás  cansada. 

[Siehtaiwe  en  «imm  Mía: 
Aur,  Aqui  estamos 

Bien;  porque  esta  cuadra,  Estek, 

Que  cae  sobre  estos  jardines. 

También  divierte  y  alegra. 
EitéL  A  Qué  fin  tendrá  esta  visita?  —     [ajiaríe. 

Descansa  pues  tu  tristeza 

Conmigo;  que  los  pesares. 

Si  se  repiten  y  cuentan. 

Pasan  plaza  de  favores* 
Aur.     Escúchame  pues  atenta; 

Que  quiero,  Estela,  fiarte 

Secretos,  que  aun  á  mí  mesma 

Alguna  vez  me  encubrí. 

Tanto ,  que  á  salir  no  aciertan, 

porque  ignoran  el  camino 

Que  hay  desde  el  pecho  á  la  lengua. 

Pero  como  un  arrogúelo. 

Que  con  plata  hilada  riega 

Verdes  céspedes,  en  quien 

Cobardemente  tropieza. 

Suele  tal  vez,  estorbado 

J)t  las  flores  y  las  yerbas, 

Á  sí  mismo  reducirse. 

Rebalsarse  y  hacer  presa. 

Hasta  que  hallándose  ya 

Con  mas  poder  y  mas  fuerza. 
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Revienta  por  lo  mas  alto» 

Burlando  la  re«Mtencía 

De  las  flores,  que  doblaron 

La  cerviz  á  su  soberbia: 

Para  descansar  contigo. 

Como  mi  amiga  y  mi  deuda» 

Quiero  decirte  la  causa. 

Que  me  aflige  y  me  atormenta* 

Mas  no  sé  por  donde  empiece 

Á  contarte  mi  tristeza; 

Que,  aunque  te  he  dicho,  que  quiero 

Decirla»  no  hay  mas  que  sepas. 

Ni  hay  mas  ya  que  yo  te  diga. 

Que  en  ella  creo  se  encierra 

Todo,  que  pesares  míos 

Acaban  por  donde  empiezan. 

Ya  no  solo  inferirás 

Deste  discurso,  que  sea 

Amor  mi  mal;  mas  también 

Habrás  inferido  cuerda, 

Que  es  rabia,  rigor  y  muerte; 

Porque,  si  yo  quiero,  es  fuerza 

No  ser  querida;  que  amor 

Es  Dios  de  fortuna,  y  niega 

Al  uno  lo  que  da  ai  otro. 

Por  ser  con  ambos  adversa. 

Don  Félix  Coiona  fue 

(Al  nombrarle  la.  vergüenza 

Me  enmudeció)  dueño  ingrato 

De  sentidos  y  potencias. 

Tres  años  ha  aue  merece» 

Con  recatada  licencia 

De  mi  honestidad,  favores^ 

De  mi  voluntad  finezas. 

Esto  con  tanto  secreto. 

Que  el  sol,  que  registra  y  quama 

Los  átomos»  no  podrá 

Decir,  que  sabe  en  mi  ofensa 

De  mi  amor  un  desengaño. 

Una  sombra ,  una  sospecha; 

Si  no  es  quo  se  lo  haya  dicho^ 

Viéndole  Dios  de  sa  esfera» 

Por  congraciarse  con  él, 

Maliciosa  alguna  estrella; 

Que  aun  no  pudiera  la  luna» 

Porc|ue  sus  rayos  apenas 

Divisaron  en  mi  caHe 

Do  so  persona  las  señas 

Pensarás,  que  estoy  zelosa. 

Oyendo  de  qué  manera 

Hoy  de  los  zelos  me  quejo; 

Pnes  no  es  qoe  siento  su  ofeMft» 

8iao  que  Félix  la  siente; 

Porqne  hay  ocasión»  qoe  pueda 

Tenerle  zeloso  á  él» 

Sin  que  yo  la  culpa  tenga. 

Alejandro,  nuestro  dueño. 

Dios  de  las  armas  y  letras, 

Da  por  mi  mal  en  mirarme, 

Y  tan  constante  se  muestra»        / 

Que  disfavores,  desdenes. 

Rigores,  iras,  ofensas. 

Ni  aun  deseneaños  no  bastan 

A  que  me  olvide  y  me  pierda; 

Antes  con  uno  tan  grande. 

Como  fue,  que  en  su  presencia 

Salió  rebozado  Félix, 

ÍSolo  á  tí  te  lo  dijera) 
L  estorbar  que  me  tomase 
Una  mano ,  de  manera 
Creció  su  amor,  que  en  el  punto 
Que  el  sol,  entre  sombras  negras» 
En  los  campos  de  occidente 
Baña  las  doradas  trenzas. 


Hasta  que  en  brazos  del  alba 
Medio  dormido  despierta» 
Las  guedejas  coronadas 
De  jazmines  y  azucenas. 
No  se  aparta  de  mi  calle. 
Si  tal  vez  la  noche  cierra 

Y  yo  fuera  de  mi  casa 
Estov,  rebozado  llega 
Á  mi  carroza;  si  voy 

Al  prado,  en  él  me  festeja. 

Al  fin  de  dia  y  de  noche. 

Ya  por  amor,  ya  por  tema. 

Bebiendo  rayos  ,  parece 

Girasol  de  mi  belleza. 

¡Mal  haya  amor,  que  intenta, 

Tirano  en  mi  poder, 

Gustos  por  fuerza! 

Félix  con  esto,  rendido 

Á  tan  grande  competencia. 

Ya  ni  me  vé,  ni  me  oye; 

Si  bien  es,  que  nunca  deja 

Mi  calle.    ¿Pero  quién  duda» 

Que  solo  por  saber  sea, 

fin  qué  estado  están  sus  zelds? 

?ue  no  hay  nadie,  que  no  quiera» 
costa  de  un  desengaño, 
No  hacer  mas  de  una  experiencia. 
Pero  no  ha  sido  posible, 
Estela,  que  escuchar  quiera 
Satisfacción ,  que  en  un  hombre 
Con  zelos  es  cosa  nueva. 
Viendo  pues,  que  él  en  mi  casa 
No  quiere  entrar,  yo  quisiera 
Ir  á  la  suya ,  y  salir 
De  tantas  dudas  en  ella; 
Porque  ya  no  el  amor  solo. 
Sino  la  opinión  me  fuerza. 
Sabré  asi,  en  qué  han  de  parar 
Estos  zelos,  estas  quejas, 

Y  hasta  que  tanto  se  extienden 
De  un  criado  las  finezas. 
Tendrá  fin  mi  desengaño, 

Ó  tendrá  fin  mi  sospecha» 
Si  es  posible  que  tengan 
Fin  las  desdichas» 
Término  las  penas. 
Para  aquesto  me  he  valido 
De  tí.    Oye  de  qué  manera 
Lo  dispongo.    Yo  salí 
De  mi  casa  descubierta. 
Como  ves,  con  mis  criados» 

Y  en  mi  coche.    No  hay  que  temas. 
Si  ahora,  mudando  vestido» 
Disfrazada  y  encubierta 

Vuelvo  á  salir;  que  ya  tengo 

De  aquesta  calle  á  la  vuelta 

Prevenido  en  qué  llegar 

Hasta  su  quinta,  que  en  ella 

Vive  Félix.    Lo  que  tú 

Has  de  hacer,  es,  que  se  entienda» 

Que  estoy  contigo;  de  suerte 

Que  mis  criados  no  sepan. 

Que  falto  de  aoui,  supuesto 

Que,  estando  el  coche  á  la  puerta» 

Que  estoy  contigo  en  visita 

Se  presume»  y  cuando  vuelva. 

Saliendo  como  me  entré. 

Se  desmiente  la  sospecha. 

Este  es  oficio  de  amiga, 

Y  de  amiga  tan  discreta; 
Esto  se  ha  de  hacer  por  mi.    * 
A  tus  plantas  estoy  puesta» 

Y  no  te  espantes  de  verme 
Tan  restada  y  tan  resuelta; 
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Que  quien  amando  no  hace 
Necedades  como  estas, 
No  ama.    Por  cuya  ocasión 
Dijo  de  amor  un  poeta, 
Que  amor  tirano  era 
Discreta  necedad. 
Discreción  necia. 
Etltl,  Con  gran  atención  he  oido 
Tos  sentimientos,  y  tanto 
Me  ha  suspendido  tu  llanto, 
Tn  queja  me  ha  enternecido» 
Qae  mil  veces  he  creído. 
Que  á  tí  te  las  cuento  yo, 

Y  el  alma  ae  persuadid 

A  que  eran  toa  penas  suyas ; 
Mas  supuesto  que  son  tuyas. 
Poco  6  nada  se  engañó. 

Y  ti  he  podido  tener 

En  sentimiento  tan  justo, 
Aurora  mia,  algún  gusto, 
Solo  lo  ha  podido  ser 
El  venirte  hoy  á  valer 
De  mi  amistad;  porque  asi 
He  estimado ,  que  de  mí 
Te  ampares,  que  ya  deseo. 
Que  ese  amor  y  que  ese  empleo 
Se  logren ;  que  desde  aqui 
Me  va  mucho  en  que  tu  amante» 
i         Á  tos  finezas  testigo. 

Vuelva  i  proceder  contigo 
Desengañado  y  constante. 
¡Plegué  á  Dios,  que  sea  bastante 
Tu  nneza  y  tu  cuidado ! 
I  Que,  una  vez  asegurado 
De  que  al  Principe  aborreces, 
Vuelva  una  y  muchas  vecea. 
Mu  firme  y  enamorado ! 
Porooe  como  al  fin  tus  quejas 
Ya  lu  tengo  de  sentir. 
No  veo  bien  n  he  de  salir 
Del  cuidado  en  que  me  dejas. 

Y  si  tu  amor  aconsejas 
CoBBÚgo,  un  punto  no  esperes. 
Eatra,  pues  mudarte  quieres; 
Poadréte  tan  disfrazada, 
Qw,  acaso  á  un  cristal  mirada, 
Aon  tú  no  sepas  quien  eres. 

iv.  No  en  vano,  ay  hermosa  Estela, 

Vme  á  valerme  de  tí. 
M,  i^Tú  me  agradeces  asi 
j         Kl  ajndar  tu  cautela? 

Poes  digo,  que  me  desvela 
El  deseo  de  ampararte. 
.  ^.  GnárdeU  Dios. 

[F«ue  Aurora  g  Laura, 
*ileL  Vame  parte 

En  esto.  —    Jacinta,  espera; 
Qae,  aunque  de  paso,  quisiera 
Descansar  en  esta  parte 
Contigo. 
**•  Todo  lo  oí, 

Y  lé  la  ocasión  que  tienes. 
Para  quejarte,  pues  vienes 
A  desengañarte  asi. 

«ílTodo  (sy  cielos!)  lo  perdí, 
Príncipe,  afición  y  honor. 

*«•   Habla  paso, 
i  «cL  ^  Ya  el  rigor 

De  mis  desdichas  sospecho, 
Qne,  no  cabiendo  en  el  pecho. 
Revienten  con  el  dolor; 

Y  si  daños  curan  daños, 
Loi  mios  he  de  apurar. 
Viva  Dios,  que  be  de  sanar 


Á  costa  de  de8en<;ano8. 

Curen  engaños  á  engaños. 

¿La  experiencia  no  enseñó. 

Que  el  que  al  fuego  se  quemó 

Con  el  fuego  sana  luego? 

Pues  curémonos  con  fuego. 

Puesto  que  me  abraso  yo. 

De  su  boca  quiero  oir 

Mi  muerte. 
Jae.  Pues  qué  has  de  hacer? 

Estel,  Las  ropas  me  he  de  poner. 

Que  dejó  Aurora,  y  ne  de  ir 

(¡Qué  bien  dijera  á  morir!) 

Bncubierta  y  disfrazada, 

Desos  criados  guardada. 

Dentro  de  su  mismo  coche, 

Al  paseo  aquesta  noche. 

Y  entonces  desengañada. 

Si  el  Príncipe  á  hablarme  llega 

Por  ella  (o  suerte  infelice!) 

Veré,  qué  amores  la  dice. 

Con  qué  palabras  la  ruega, 

Si  se  turba  ó  si  se  ciega. 
Jac.     ¿Y  deso  qué  sacarás? 
EtteL  ¡Qué  necia,  Jacinta,  estás! 

Si  este  desengaño  toco, 

jt  Desengañarme  no  es  poco. 

Tahúr  de  mis  zelos? 
Jac.  Jamas, 

Hasta  hoy,  señora,  oí 

Tal  concepto. 
E»teU  Pues  advierte: 

¿Un  tahúr  no  da  la  suerte, 

Aunque  sea  contra  sí? 

Pues  la  dama  y  el  galán 

Con  los  amores  aJii 

Suertes  echadas  están. 

Que  averiguan  sus  rezólos. 

Con  las  barajas  de  zelos 

Andando  la  suerte  van. 

Bl  deseo  poco  cuerdo. 

Brujuleando  el  rigor. 

Va  preguntando  al  temor. 

Si  la  gano  ó  si  la  pierdo. 

Yo  sin  luz  y  sin  acuerdo. 

La  suerte  contraria  vi; 

Barajarla  pretendí; 

No  pude;  y  en  mal  tan  fuerte, 

Ya  es  forzoso  andar  la  suerte. 

Aunque  sea  contra  mí. 


[fanto. 


xTtnc. 
Aria. 

Princ, 

Aria, 
Prine. 


Salen  «/  Príncipb^  Don  Aeias. 

Bsto  que  me  abrasa  el  pecho, 
No  es  posible  que  sea  amor. 
A  Que  una  tristeza,  señor, 
Haya  tal  extremo  hecho? 

Advierte 

No  me  aconsejes; 
Que  no  es  capaz  mi  pamon 
De  discurso,  ni  razón. 
¡Que  tanto  llevar  te  dejes 
De  un  amor! 

Ese  es  error; 
Que,  en  vivo  fuego  deshecho. 
Esto,  que  me  abrasa  el  pecho, 
No  es  posible  oue  sea  amor. 
Amor  es  dulce  fatiga, 
Bsto  es  penoso  tormento; 
Amor  es  triste  contento, 
Bsto  es  pasión  enemiga: 
Luego  bien.  Arias,  sospecho, 
Que  este  fuego  no  es  amor. 
Sino  rabioso  dolor 
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Del  mal,  qne  el  amor  me  ha  hecho. 

Aria.    La  retórica  elocuente 

Suele  aplicar  un  concepto 
Á  la  causa  por  su  efectos 
Bl  ejemplo  docta  fuente 
La  llama ,  cuyo  cristal 
Doctos  hace,  y  bien  se  t¿. 
Que  ella  la  docta  no  fue. 
Sino  el  efecto;  y  si  es  tal 
Bi  efecto,  que  en  tí  ha  hecho, 
Á  mas  elijo  el  rigor: 
¿Luego  viene  á  ser  amor 
Eso  que  te  abrasa  el  pecho? 

Prt'nc.  Aunque  suele  con  efecto 
La  retórica  tomar 
Propiedad  para  explicar 
Con  elegancia  un  sugeto, 
También  vemos,  que  mudada 
Una  forma,  que  ordenó 
El  nombre  con  que  nació; 
Pongo  el  ejemplo  en  tu  espada. 
Tierra  en  su  principio  fue; 
Mira  ahora  cuanto  errara 
Quien  hoy  tierra  la  llamara: 
Luego  en  aquesto  se  vé. 
Que,  si  mi  amor  en  rigor 

Y  furia  trocado  está. 
Siendo  furia  y  rabia  ya. 
No  es  posible,  que  sea  amor. 

SaU  Don    Fblix. 

Fel.     Podréte  hablar? 

Prtnc.  Bien  podrás.  — 

Déjanos  solos.     [¿  D,  Aritu, 

Aria»  Ay  cielos!    [aparte. 

Viendo  tan  claros  mis  zelos, 
ItQué  tengo  que  esperar  mas? 
Viendo  al  Príncipe  perdido, 
¿Qué  es  lo  que  mi  amor  procura? 
«No  es  porfiar  locura. 
Soberbio  y  desvanecido. 
Contra  un  Príncipe  y  señor, 
A  quien  tanta  lealtad  debo? 
Sí;  pero  fuera  muy  nuevo 
Guardar  respetos  amor. 
Cuanto  mas  enamorado 
Es  este,  mas  me  disculpa; 
Pues  la  causa  de  mi  culpa 
Él  mismo  ha  experimentado. 
Que  sucede  en  el  amor 
Lo  que  en  un  enfermo  suele; 
Que  ninffuno  del  se  duele. 
Si  no  BBoe  su  dolor. 

Y  asi  en  su  rigor  sospecho. 
Que  halle  disculpa  en  mi  error 
Este  rabioso  rigor 
Del  mal,  que  el  amor  me  ha  hecho. 

Prifio.  ¿En  casa  de  Estela  fue? 

Fel,     Sí,  señor. 

Princ.  Mucho  he  sentido. 

Que  hayan  las  dos  concurrido 

En  la  visita,  porque 

Seria  fácil  hablar 

Las  dos  de  mi  amor. 
FeL  Señor, 

Si  á  Estela  tienes  amor, 

iPará  qué  la  quieres  dar 

Bste  disgusto? 
IViRC.  Confieso, 

Que  á  ESstela  he  querido  bien, 

Y  que  la  quiero  también; 
Pero  no  con  tanto  exceso 
Puedo  estorbar  sus  rezelos. 
Pero  apurado  en  rigor. 


Si  á  la  una  tuve  amor. 
De  la  otra  tengo  zelos. 
¿Al  fin  á  su  casa  fue? 
FeL      Sí,  señor;  pero  duró 
Poco  la  visita.     Yo 
En  la  calle  la  esperé. 
Por  ver,  si  alguien  la  seguia. 
Cumpliendo  con  el  secreto 
De  su  guarda;  y  en  efeto. 
Antes  que  espirase  el  dia. 
De  la  manera  que  entró. 
Sin  mirar,  ni  descubrir 
El  rostro,  volvió  á  salir. 
Hacia  el  prado  el  coche  echó, 

Y  hasta  el  prado  la  siguiera, 
Si,  yendo  á  pie,  no  mirara. 
Cuanto  cuidado  causara, 

Y  cuanto  escándalo  diera. 
Ella  está  en  el  prado  ahora; 
No  tengo  que  avisar  mas. 

Prine.  ¿  Y  es  posible ,  que  jamas 

Has  visto  en  casa  de  Aurora 
Entrar  algún  hombre? 

Fel  No. 

Desde  el  dia ,  (  ay  de  mí  triste ! ) 
Que  esta  comisión  me  diste. 
No  he  faltado  un  punto  yo, 
Ni  de  noche  ni  de  dia. 
De  la  calle,  (¡mal  resisto 
Mi  dolor!)  y  nunca  he  visto 
Otra  sombra,  que  la  mia. 
Tanto,  que  tengo  creido, 
Viéndome  á  mí  solo  en  ella. 
Que  en  casa  de  Aurora  bella 
Yo  sería  el  escondido; 
Porque,  señor,  otro  hombre. 
Ni  mira  el  balcón,  ni  pasa 
Los  umbrales  de  su  casa. 

JPrtno.  Fuerza  será,  que  me  asombre 
De  ver,  con  cuanto  secreto 
Este  galán  se  ocultó. 

Fch      Esto  solo  he  visto  yo.    [aporte. 

Princ,  Don  Félix,  tú  eres  discreto; 
No  he  menester  licencioso 
Encarecer  neciamente 
Lo  que  un  ofendido  siente. 
Lo  que  padece  un  zeloso. 
Yo  estoy  ya  desesperado; 
Dame  modo  con  que  pueda 
Vivir;  tu  ingenio  conceda 
Este  alivio  á  mi  cuidado. 
i  A  qué  mas  puede  llegar    [aparte^ 
Esta  zelosa  violencia. 
Si  yo  he  de  dar  la  sentencia 
De  mi  muerte?  ¿Yo  he  de  dar 
El  cuchillo  y  el  cordel? 
¿Pues  no  basta  dar  la  vida. 
Cuando  á  mi  honor  ofrecida 
Sufro  pena  tan  cruel? 
Ay  de  mi! 

íVínc.  ¿Has,  Félix,  hallado 

Alguna  industria? 

FeL         ,  Señor, 

¿A  qué  se  extiende  tu  amor? 

Pnne.  Á  morir  desesperado; 

Á  todo  fácil  se  extiende, 
Con  poder  ó  con  violencia 
La  he  de  gozar;  mi  impaciencia. 
Morir  matando  pretende. 

FeL     Pues  entremos  en  su  casa 

Esta  noche,  y  fuerza  en  ella 
Á  Aurora  divina  y  bella. 

Princ.  Aunque  mi  amor,  Félix,  pasa 
De  los  limites  corteses, 


[rete. 


FeL 
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Con  una  industria  quisiera, 

Qae  fuerza,  y  no  fuerza  hubiera^ 

Y  esta  pedí  que  me  dieses. 
fd.    No  la  hallo. 

Prrsf.  Pue»  yo  sf. 

Eicocha  la  mas  notable 
Indastria,  que  ingenio  humano 
Dar  podo  i  un  zeloso  amante. 
Aurora  en  el  prado  está 
Á  estas  horas,  cuando  yace 
En  monomentos  de  nieVe 
El  Bol,  que  es  hermoso  padre 
Del  dia,  y  la  noche  triste 
Entre  sombras  y  celages 
Da  licencia  á  las  estrellas. 
Para  que  alumbren  cobardes. 
8t  tá,  disfrazado  ahora 
De  galas  y  voz ,  llegases 
Huimlde,  con  que  te  mudes 
Capa  y  sombrero  ,  es  bastante, 
Te  llegases  á  su  coche. 
Yo  haré  de  suerte,  que  alcances 
El  abrasado  gobierno. 
Que  Faetón  lograra  en  balde; 
Pues  haciendo  á  dos  criados, 
Qae  sobre  que  ande  ó  no  ande 
Dea  al  cochero  una  herida, 
Qae  habrá  merecido  antes. 
Llegarás  á  muy  buen  tiempo; 
Pues  con  la  lengua  y  el  tnige 
Te  podrás  introducir; 
Qoe  no  es  objeción  que  hace 
Acaso  al  tiempo ;   que  quien 
Tan  bien  el  manejo  sabe 
De  los  caballos ,  es  fuerza 
Qoe  esta  habilidad  alcance. 
Con  aquesta  industria,  Félix, 
Se  excusa  el  peligro  grave 
De  testigos  y  criados 
En  ra  casa  y  en  la  calle* 
Tendrá  disculpa  mi  amor, 
Tendrán  fin  tantos  pesares. 
Tendrán  venganza  mis  zelos, 

Y  tendrá  vida  un  amante. 
Ffl    Advierte,  señor, 

fVÍBc.  Don  Félix, 

Si  que  son  zelos  no  sabes. 

No  me  aconsejes. 
fei.  Sí  sé. 

Señor ;  y  porque  son  tales. 

Quiero ,  juntos  sus  efectos. 

Ponértelos  hoy  delante. 

Aarora  es  noble. 
'Vise.  Es  verdad. 

fd.    De  lo  mejor  es  su  sangre 

De  Italia. 
Pniic.  También  lo  sé. 

Ftl    Su  honor  es  incomparable. 
''^.  No  me  apures  desa  suerte ; 

Yo  he  de  seguir  mi  dictamen. 

Y  asi  te  encomiendo,  Félix, 
Que  no  digas  esto  á  nadie. 

Fd.    Yo  voy  á  llamar  á  quien 
Esta  noche  te  acompañe. 

Príat.  Y  «opuesto  que  ha  de  ser. 
Bien  puedes,  Félix,  mudarte. 

Fd,    ; Pluguiera  á  Dios,  que  pudiera! 

Frinc.  Qué  dices? 

Fd,  Qae  de  mi  parte 

Yo  haré  cuanto  pudiere 
Por  servirte  y  por  mudarme. 
[Va§e  el  Príncipe, 
jtHabráse  algún  hombre  visto 
£a  confusión  semejante? 


4 Yo  mismo,  cielos!  yo  mismo 
He  de  ser  tercero  infame 
De  mi  agravio?  4Habráse  dicho 
Jamas  de  ningún  amante. 
Que  haya  entregado  su  dama? 
No  es  posible,  no,  que  hallen 
Consecuencia  mis  desdichas. 
Ni  mis  penas  ejemplares. 
Viva  Aurora  firme  y  noble. 
Muera  yo  leal  y  amante. 
Triunfe  el, Príncipe  dichoso; 
Que  adonde  viven  iguales 
Amor  y  honor,  (ay  de  mí!) 
El  honor  está  delante. 
Amante  y  leal  no  puedo 
Ser  á  un  tiempo ;  y  pues  son  tales 
Mis  fortunas,  cumpla  ahora, 
Siendo  ejemplo  de  leales. 
Con  mi  obligación ;  que  yo. 
Cuando  tu  beldad  agravie. 
Con  darme  después  la  muerte. 
Cumpliré  con  la  de  amante. 

Salen  dos  Criados. 

Criad,  El  Príncipe  nos  envia, 

Don  Félix,  á  acompañarte, 

Informado  de  lo  que  has 

De  hacer. 
Fel,      ,  Venid  y  matadme!    [aparte, 

Á  obedecerte,  Alejandro, 

Voy,  en  ofensa  de  un  ángel. 

Perdona,  Aurora,  que  es  fuerza 

Aquesta  vez  agraviarte.  [Vante, 


[aparte. 


Salen  Mbco,  Aüro&a^  Laura. 

Mee.    Don  Félix,  señora  mia. 

Ahora  en  casa  no  está. 

Ni  á  recogerse  vendrá. 

Hasta  que  se  pase  el  dia. 

Si  es  que  le  habéis  de  esperar. 

En  este  cuarto  podréis 

Divertiros,  pues  tenéis 

Pinturas  en  que  espaciar 

La  vbta. 
Aur,  Vendrá  muy  tarde? 

Mee.    Como  una  dama  quisiere. 

Por  quien  vive  y  por  quien  muere. 

Por  quien  hiela  y  por  quien  arde. 

Su  hermosura  adora  en  vano, 

Quedando  en  su  voluntad 

Aquella  civilidad 

Del  perro  del  hortelano; 

Pues  sin  pretender  jamas 

Favores  desta  muger. 

Se  contenta  con  saber 

Esto  que  entiende ,  y  no  mas. 
Aur.    ¿Pues  dése  extremo  qué  ha  sido 

La  causa? 
Mee.  Un  competidor. 

Que  es  el  Padre  Superior; 

Y  anda  el  pobre  tan  perdido 
pe  zelos,  que,  si  venís 

Á  hablarle  en  cosas  de  amores. 
Serán  muy  necios  errores; 
Que  vive  el  triste  Amadis 
Kn  Niquea  divertido 
Tanto,  que  el  dia  de  ayer. 
Acabado  de  comer, 
Preguntó,  si  habla  comido. 
Yo  á  ver  si  era  burla  pruebo, 
Respondiéndole  que  no; 

Y  él  la  comida  pidió, 

Y  volvió  á  comer  de  nuevo. 
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Mee, 


Aur. 
Mee, 


Aur, 

Mee, 

Aur, 
Mee, 


obligo ; 


jiur. 


Mee, 


Aur. 
Laur, 

Aur. 
Laur. 
Aur. 
Laur. 


Mee, 


Laur. 
Mee. 


Aur. 


Notable  fineza  fue. 
Finezas  desta  manera 
Yo  también  me  las  hiciera 
Cada  dia  en  buena  fe. 
i  Y  cómo  no  estáis  con  él 
En  esas  andanzas  tos? 
Divididnos  á  los  dos 
Cierta  desdicha  cruel. 
Aqui  paso  en  escribir 
Versos. 

¿Versos  vuestros,  ooáles 
Serán? 

Mis  versos  son  tales; 

Mas  no  los  quiero  decir. 
Para  qué  escribis? 

Es  vario 
El  discurso.    Haciendo  voy, 
Como  solitario  estoy, 
Del  pájaro  solitario 
Un  enigma  en  disparates, 
Que  aun  yo  á  entender  no 

Y  asi  en  el  prólogo  digo 
Desta  suerte:  no  te  mates, 
8i  no  entiendes,  lector  pió, 
Esto  que  fueres  leyendo; 
Que  yo  tampoco  lo  entiendo, 

Y  todos  dicen  que  es  mió. 
Mas  ya  que  cuenta  os  he  dado 
De  mi  yida,  ¿no  diréis 
Quien  sois,  y  qué  pretendéis, 
A  expensas  de  lo  tapado  ? 
Como  qué  cosa?  ¿busconas. 
Que  i  nacer  envite  veáis 

A  pocos  maravedís? 

¿Ó  cosarias  tomajonas? 

Hay  marido  preso?  ¿Hay  madre 

En  cama?  ¿Lloráis  piedad 

Para  una  necesidad 

De  un  honrado  viejo  padre? 

¿Qué  tramoya  causa  aqui? 

Que  si  cazáis  con  reclamo. 

No  hay  que  esperar  á  mi  amo. 

Hablad  conmigo ;  que  á  mí 

Podréis  convertir  mejor; 

Porque,  por  poco  que  os  dé, 

A  lo  menos  os  daré 

Mucho  mas  que  mi  señor. 

Qué  pedis? 

Solo  que  yea 
Si  yiene;  porque  es  muy  tarde, 

Y  no  es  posible  que  aguarde. 
¿Eso  es  lo  que  usted  desea? 
Es  muy  yieja  aquesa  ganga. 
Que  salga,  y  mientras  que  salgo, 
Traducir  sutiles  algo 

Del  escritorio  á  la  manga. 

Bien  nos  trata,  Laura,     [aparte  fa«  dot, 

¿  Quieres 
Vengarte  de  todo? 

Sí. 
Descúbrete  pues. 

Aqui? 
Luego  ha  de  saber  quien  erea. 
Con  esto  divertirás 
Del  esperar  el  enfado. 
Pues  damas  de  lo  buscado, 
¿Piensan  que  no  entiendo  mas? 
Por  ver  á  -la  una  doy 
Dos  reales. 

Vengan. 

Qué  presto! 
Velos  aqui,  nue  por  esto 
No  he  de  malpanr. 

Yo  soy.        [De§cúbreie. 


Mee, 

Laur, 

Mee. 

Aur, 

Mee, 

Aur, 
Mee, 


FeL 


Ya  yes  como  me  has  tratado. 
Quise  entretenerte  asi; 
Que  siempre  te  conocí. 
Coche  á  la  puerta  ha  parado. 
En  él  yendrá  mi  señor. 
Por  si  acompañado  viene. 
Tapamos,  Laura,  conviene. 
¿Esconderte  no  es  mejor? 
Dices  bien. 

Pues  aqui  puedes. 
Señora,  en  aquesta  coadra. 
Entra  presto;  que  ya  llegan, 

Y  yo  diré,  que  le  aguardan*        [£«e<»iiiefi«r. 

Sale  Don   Fblix,  gue  trae  desmajrad<i    en  los 
brazos  d  Estela.      Siéntala  en  una  silla, 
y  él  viene  vestido  de  cochero. 

Ya  podéis  restituir 

A  las  mejillas  la  grana, 

Á  la  frente  nieve  y  rosa, 

Á  los  labios  sangre  y  náear. 

Mas  no  restituyáis,  no, 

Colores  tan  malogradas; 

Que  perdidas  se  estarán 

Para  otro  sustO'  que  os  falta. 
EstéL  Válgame  el  cielo! 
Mee,  Señor, 

Qué  trage  es  este?  ¿y  qué  carga 

Es  esta? 

Fortunas  mias 

Son.    Salte  allá  fuera ,  y  guarda 

Esas  puertas. 

Sabe  antes...*.. 

No  tengo  que  saber  nada. 

Mira,  que...... 

No  me  repliques. 

Está 

No  digas  palabra; 

Que  no  sabes  como  yengo. 
Mee.    Importa  decir...». 
Fel.  Qué  aun  hablas? 

Mee.    Has  de  oirme. 
FeU  Vive  Dios, 

De  darte  mil  puñaladas, 

Mee,    No  me  des  de  cumplimiento; 

Que  para  m(  menos  bastan. 

Mas,  sin  hablar,  va  por  senas. 
FeL     ¿Ahora  es  tiempo  de  gracias? 

Vive  Dios ,  que  he  de  matarte. 
[Dale  con  la  daga. 
Mee.    Ha  señor!  Deten  la  daga; 

Que  me  has  muerto. 
Fel.  Tal  estoy, 

.  Que  á  mi  mismo  me  matara. 

Salen  Kvrorá  y  Laurjl  al  pafiom 

Aur.    Laura,  ¿qué  es  esto  que  yeo? 
¿Félix  con  disfraces  anda, 
Y, trae  una  dama  en  brazos? 
¿Á  esto  he  yenido  á  su  casa? 
Ya  bien  podréis  descubriros; 
Que  la  puerta  está  cerrada. 
Pero  no,  no  os  descubráis; 
Que,  para  decir  mis  ansias, 

Y  para  escuchar  las  vuestras. 
Mejor  estaréis  tapada; 
Que  en  efecto  la  vergüenza 
Ni  se  turba,  ni  embaraza, 

Y  ellas  son  muchas,  señora. 
Para  dichas  cara  á  cara. 
Laura,  ¿esto  he  yenido  á  yer? 

Laur,  Señora,  oye,  mira,  y  calla. 
Fel.      ¿Bien  haíbreis  pensado,  ingrato 
Dueño  de  mi  yida  y  alma, 


Fel 


Mee, 

Fel. 

Mee, 

Fel, 

Mee. 

FeL 


Fel 


Aur, 


r 
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Qae  el  haber  llegado  aquí 
Ha  ñdo  solo  por  causa 
De  la  indómita  soborbia^ 
De  la  fogosa  arroganda 
De  loa  brutos ,  que ,  corriendo 
Por  las  fértiles  campañas 
Del  estío,  presumieron, 

?ue  en  carro  triunfal  tiraban 
la  Diosa  de  sus  flores, 
Pues  con  desprecios  del  alba. 
Le  debieron  á  sus  huellas 
Mas  rosas  que  en  las  montañas, 
Para  lograrse  rubíes. 
Se  murieron  esmeraldas? 
Pues  no  ha  sido  sino  industria 
Zelosa  y  desesperada 
De  un  amante,  que  ha  querido 
Lograr  hoy  con  esta  traza 
Tan  súbitas  posesiones. 
Que  aun  no  fueron  esperanzas. 
No  puedo  pasar  de  aqui. 
Porque  un  nudo  en  la  garganta 
Tengo,  un  puñal  en  el  pecho, 

Y  un  áspid  en  las  entrañas. 
jlir.     4 Has  oído,  Laura,  que  es 

Industria,  cautela  y  traza 

El  haberla  aqui  traido 

Don  Félix,  para  forzarla? 
Imr.  Dinmula. 
Avr.  Mal  podré. 

EsuL  Dudosa  estoy  y  turbada,     [aparte. 

Qué  haré?  que  el  nombre  de  Aurora 

Me  ha  pegaao  sus  desgracias. 

No  me  atrevo  á  descubrirme. 
Fd^     iNo  habéis  visto  quien  se  cansa 

rara  respirar  de  nuevo, 

Cuando  el  aliento  le  falta. 

Suspenderse?  Pues  yo  aÁ 

Quise  dar  aliento  al  alma. 

Bien  sabeu  cuantas  finezas 

Me  debós ,  y  bien  sé  cuantas 

Os  debo;  mal  haya  amen 

Quien  un  firme  amor  aparta. 
Awr.    Laura,  muerta  soyl 
Loar.  Señora, 

Qué  haces? 
Áw.  i^^^  quieres  que  haga 

Ea  su  casa?  Desatinos, 

Como  él  los  lúzo  en  mi  casa. 

No  tengo  de  ser  mas  cuerda. 
/cor.  Espera  á  ver  en  qué  para. 
^ar.     Siempre  va  á  mas  la  oesdidia, 

Y  asi  es  mejor  atajarla. 
FeL      No  podréis  de  mí  quejaros. 

Que  no  miré  vuestra  fama. 
Que  no  adoré  vuestro  honor, 
Que  no  idolatré  la  causa. 
Sabe  amor,  y  vos  sabéis. 
Que  00  amó  de  suerte  el  alma. 
Que,  olvidada  de  si  misma, 
Vivia  en  vos ,  y  en  mí  animaba. 
Testigo  es  el  cielo  desto. 

Y  ai  sus  estrellas  hablan. 
Ya  que  son  lenguas  de  fuego. 
Con  voz,  con  aliento  y  alm. 
Digan,  si  mi  fe  y  mi  amor 
Es  verdad. 

4wr,  \émi.'\  Verdad  es  dará. 

&fd.  De  Aurora  es  aquesta  voz; 

De  Félix  es  esta  casa; 

Ahora  aé  donde  estoy» 

8a¡ñ  AuEQEA. 
isr.     Qué  te  admira?  qué  te  espanta? 

ToH   lU. 


Fel.     Lo  que  veo  y  lo  que  escucho; 
Pues  en  tan  breve  distancia. 
Estoy  hablando  aqui  al  cuerpo 
'De  la  voz,  que  alli  me  habla. 
Aqui  lo  que  adoro  veo, 
Por  señas  de  taUe  y  gala; 
Desengañadme  por  IMos. 
¿Cuál  es  forma,  ó  cuál  fantasma? 
¿Cuál  ea  cuerpo,  ó  cuál  es  sombra? 
¿Cuál  es  vida,  d  cuál  es  alma? 
¿Cuál  es  la  copia  de  cual? 
Mas  no  lo  digáis;  ya  basta; 
Pues  entrambas  lo  seréis. 
Para  que  yo  os  pierda  á  entrambas. 
Pues  con  que  me  quede  á  mí 
El  original  que  amaba. 
Basta  á  matarme  de  zelos, 

?ue  otro  la  goce  en  estatua.  > 

mí,  Don  Félix,  me  toca  .  ,, 

Responder;  pues,  aunque  haiUna    .., 

Aurora,  y  satisfaciera 
tu  duda,  se  quedara 

En  pie  la  duda;  y  asi  *^  ^ 

Yo ,  que  puedo  en  penas  tantas 

Satisfacer  á  los  dos. 

Quiero  responder  á  entrambas. 

Estela  soy.     Como  amiga. 

Guardé  á  Aurora  las  espaldas. 

Para  que  á  verte  viniese. 

Si  aquí  la  ves,  esto  basta. 

Con  su  vestido,  en  su  coche. 

Encubierta  y  ^frazada. 

Quise  averiguar  los  zelos, 

Con  que  el  Príncipe  me  agravia. 

Si  tú  disfrazado,  Félix» 

Has  pretendido  robarla. 

Haz  cuenta  que  la  robaste, 

Pues  la  tienes  en  tu  casa. 

Y  quedad  los  dos  con  IMos; 

Que  aqui  no  hay  perdido  nada. 

Sino  el  susto ,  que  os  he  dado. 

Mas  por  el  susto  se  vaya 

El  que  me  dist^;  que  asi 

Susto  con  susto  se  paga. 
Awr.    El  mió,  Estela,  te  peniono 

Por  el  desengaño. 
Fel.  Aguarda, 

Estela. 
EtieL  Pues  qué  me  quieres? 

Aur»     Deja,  Félix,  que  se  vaya. 

Quedemos  solos  los  dos; 

Que  tenemos  cuentas  largas 

Que  averiguar. 
Fel.  No  ea  posible 

Dejarla  ir. 

Aur^  De  darme  trataa 

k  entender,  que  no  quisiste 
Traerme  á  mi,  pues  te  embaraza 
El  verme. 

JGiteL  é^  mi  qué  me  quieres. 

Pues  quedas  con  lo  que  amas? 
FeL      Esperad;  que  mis  desdichas 

Víboras  fueron  pisadas.  — • 

¿Qué  he  de  hacer,  (válgame  el  délo!)  [apaHt, 

Cercado  de  dudas  tantos. 

Si  son  ser  leal  y  amante 

Proposiciones  contrarias? 
Awr.     ¿Qué  es  esto,  Félix,  que  piensas? 
£f(eL  ¿Qué  es  esto^  Félix,  que  tratas? 

Dentro  Don  Arias. 

Aria,  Abre,  Félix,  esto  puerta. 
Fel.      Ksto  solo  me  faltaba; 


21 


162 

AMIGO,    AMANTE    Y    LEAL.                /«».  ///. 

Y»  hay  ujdÍ  otra  dud»  mu.  — 

Andaba  en  el  prado  yo. 

Tacaos;  que  ya  es  fnersa  qne  abn. 

Y  la  seguí  oon  mil  ansias 

SaU  Don  Abií... 

Del  suceso;   que  temimos 
Fuese  mayor  la  desgracia. 

jíria. 

Andgo.  «  ■•  >n>i>tad 
KTaeidsd,  á  coyai  «raí 

Pero  no  ha  sido  Un  poca. 

Que  el  susto,   tenor,  no  haya 

Altare»  erige  el  tiempo. 

Robado  al  rostro   el  color 

Templo»  el  mundo  coniagra. 

Y  los  sentidos  al  alma.  — 

Ven,  Aurora;   que  su  Alteza 

Y  pues  preaente  te  halla 

Da  liccnda  que  te  rayas; 
Que  en  loa  Príndpes  es  timbre 
Ser  corteses  con  W  damas. 

Aurora,  ya  habrá*  sabido 

De  (U  boca  la  deasracia 

Ó  su  dicha,  pues  Tos  brutos, 

Prine.  Id  coa  Dios. 

Que  ya  veloces  tiraban 

Aur. 

Por  U  merced. 

ha  exhalación  de  los  rayos. 

Beso,   gran  sdior,  tas  plantas.  — 

Y  i  kM   záfiros  las  aU^ 

Felií,  aunque  voy  de  to»     [op.  d  él. 

aso  esu  cuenta, 

A  la  ñneza  obligada. 

No  me  robéis  otra  vez; 

ra,  no  se  dieron 

Que  yo  me  Tendré  de  grada.  Iraue  la,  de: 

Prine.  Félix",  í.ha  entendido  tístela,    " 

'  sabido  habrás. 

Que  esto  fue  industria? 

U  Toi  en  Psnoa 

Fel 

tAai  aeraviaa 

,  y  la  piedad. 

Q<ñen  te  airre?  No,  aeñor; 

que  aqui  esUba, 

Lo  que  de  mi  parte  estaba. 

Hko  el  Prlndpe  fineza 

De  Teñir  hoy  i  bascaría. 

Prime.    ■                       Bien  se  ré 

Dijome  al  partir:  ti  Aurora 

Tu  lealtad. 

pon  Fetix  tiene  en  su  casa. 

Fel. 

Fue  maU  traza 

O  por  amor  ú  por  fuerza 
He  de  lograr  d^  tanta. 

Y  púbüca. 

Yo  en  un  caballo,  tan  lujo 

Prine 

Puea  buacarl» 

Del  Tiento,  que  aun  las  estampas 

Para  otra  vez  mas  secreta. 

No  imprimid,  porque  en  el  viento 
Mas,  qne  en  la  aiena,  pisaba. 

Fel. 

Como  á  tu  esclavo  me  manda. 

Práie 

Como  á  tu  señor  me  pide; 

Que  esta  ocasión  el  lograrla, 
O  el  perderla,  no  ea  defecto 

Que  á  Isa  mugerea  ampara 

Su  nobleza,  su  opinión. 

Tuyo,  porque  siempre  el  alma 

Queda  obligada  á  fa  deuda.                      [fa... 

FtL 

Calla;  no  me  encargues  tanto 

Aria. 

Pues  ya  mi  temor  ae  acaba, 

Esta  defeuM,  Don  Arias, 

Que  mas,  que  tú,   U  deseo. 

De  Aurora  daros  las  gradas. 

Aqui  dentro  Aurora  se  baila; 

iDúnde  pudiera  parar, 

Félix,  uno  en  Tuestra  casa?                    írait. 

Mas  no  me  mandes,  que  yo 

La  oculte. 

Ftt. 

De  buena  anda  mi  fortuna. 

Aw. 

¿Pues  tú  r«>ara* 

Cuando  imaginé,  que  estaban 

En  nada  para  librarme? 

En  esta  ocasión  perdidos 
Amigo,  señor  y  dama. 

Arim. 

i  Asi  mi  amUUd  wayiatl 
Á  todoa  habrá  aerndo 

EbUI 

Amigo,  dama  y  seüor 

m  trueco. 

Todos  me  dan  alabanza 

Aria. 

Estela,  aquí  esUbaaf 

De  amigo,  amante  y  teaL 

Perdona,  si  repetí 

¡Tente,  fortuna;  esto  basta! 

Segunda  vez  tu«  desgradas. 

A  Cómo  has  veiúdo  hasta  aqui? 

Efld. 

Es  cuento  largo,  Don  Ansa; 

JoRir&OA  m. 

Y  será  dicha  de  todos, 

Pues  yo  tengo  de  dar  traza 

Con  que  Aurora  tenga  honor, 
Don  Félix  deUa  la  ^a, 

Arias  consiga  su  intenta, 

Yo  eirté  también  disculpada 

Latir 

Llamando  á  Félix  asi? 

Do  estar  aquí.     Yo  me  voy. 

Amt. 

Cdmo  ha  de  ser? 

Amr. 

Ya  que  la  «ca«on  perdi 

Fel 

En  an  casa,  y  que  mi  intanto 

EtteL 

El  luceao 

No  pude  en  ella  lograr, 

Muy  daro  y  Hdl  aguarda. 

Pues  la  suerte  barajd 

SaU  «í  PmlKciPB. 

El  Prindpe,  qdero  yo 
En  este  campo  acabar 

PrÍM 

El  dewo,  bella  Aurora, 

De  Tivir  d  de  morir; 

De  vuestra  salud  (¡  helada 

Puea  el  consuelo  del  daño 

Tengo  la  roí!)  me  ha  tnÜdo 

A  Teros. 

Me  ha  de  dar  el  des«agaño. 

Don  Félix  no  quiere  ir 

£ricl 

La  mjama  cauaa 

A  mi  casa;  yo  no  quiero 

Me  trajo  á  mi;  porque  al  üewo 

Ir  á  la  tuya;  y  au 

Que  tu  c«che  se  dispara. 

Aquel  papal  le  «cribi. 

I  Jom.  lll. 
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Lawr, 


Aur, 


Diciendo ,  que  aquí  le  espero. 
Si  bien  no  puede  taber 
Quien  le  espera*  esto  lo  afirma 
Ir  de  otra  letra  y  sin  firma; 
Porque  he  llegado  á  temer, 
Ijue,  8Í  supiera  que  yo 
Soy  quien  en  el  campo  espera* 
Pwr  lo  mismo  no  viniera. 
Si  él,  señora,  pretendid 
Llevarte  á  su  casa,  di, 
¿Cómo  verte  no  ha  querido 
Kn  la  tuya? 

No  he  entendido 
Jamas  eso.    Pero  allí 
Viene;  tápate. 


Jur. 


Sale  Don  Fblix  leyendo  un  papel, 

Ftfl  [lee.]  „  Kn  la  fuente 

De  Miraflor  os  espero, 

Donde  solo  hablaros  quiero.** 
[repr.j  fil  puesto  es  este;  la  gente, 

ijue  le  ocupa,  no  será 

La  que  me  ha  llamado  asi. 

Quiero  ver,  si  por  alli 

Alguien  retirado  está. 
Laur,  Él  se  vuelve. 
Jvr,  Ha  caballero! 

Fd.     Perdonadme,  porque  voy 

Buscando...... 

Á  quién?  que  yo  soy 

La  que  en  el  campo  os  espero. 

Bien  á  creeros  me  obligo ; 

Que  era  fuerza  (sí,  por  Dios!) 

Que  os  hallase,  Aurora,  á  vos, 

Cuando  busco  á  mi  enemigo; 

Mas  mirad,  que  no  cumplís 

Con  la  obligación  de  noble, 

Y  que  ha  sido  trato  dublé. 
Cuando  á  campaña  salis 
A  triunfar  de  mis  despojos, 
Salir  tan  aventajada. 
Que  traigáis  en  emboscada 
Por  valientes  vuestros  ojos. 
Tened  su  rigor,  os  ruego, 

Y  no  os  valgáis  desos  bríos. 
Que  están  en  los  desafíos 
Prohibidas  armas  de  fuego. 
No  me  hagáis  tantos  favores; 
Porque  solo  es  la  traición 
Oftrnder  con  la  intención. 
Diciendo  la  lengua  amores. 
Aquí  os  he  querido  hablar. 
Por  ver,  que,  con  lo  que  pasa, 
Vos  sois  encuentro  en  mi  casa, 

Y  en  la  vuestra  soy  yo  azar. 

Y  porque  estéis  satinfecho. 
Que  no  hay  traición  que  temer. 
Lo  primero  que  he  de  hacer, 
Ks,  descubriros  el  pecho. 
Kscuchad:  yo  os  he  querido. 
Como  vos  mismo  sabéis. 
Si  mis  finezas  no  habéis. 
Por  mias,  dado  al  olvido. 
Esperad;  no  hay  para  que 
Repetirlas;  porque  fuera 
Sacaros  muy  verdadera, 
KsGuchándoos  lo  que  sé. 

Y  pues  de  mi  presumís. 

Que  os  he  olvidado,  de  nuevo 
Vuelvo  á  confesar,  que  os  debo 
Las  finezas  que  decis. 
Amr,      i^^^  ^^  disculpa  tenda, 
Fára  olvidaros  asi. 
Hoy  de  mi  honor  y  de  mí? 


Aw, 


Fd. 


FeL     Lo  que  vos  misma  sabéis, 
l'ener  dos  competidores. 

Aur,    No  es  disculpa  esa  bastante. 

No;  que  hasta  hoy  ningún  amanto 
Dejó  el  campo  á  sus  temores. 

FeL      No  es  temor  vil  el  que  tue 
Temor  noble. 

Aur,  Cómo  asi? 

FeL     Si  para  criado  nací, 

Y  amigo,  claro  se  vé, 

Que  es  honor  el  que  me  obliga. 
j4wr,     Kse  es  un  segundo  error; 

Que  tampoco  hay  ley  de  honor. 
Que  disponga,  ni  que  diga. 
Que  debe  un  hombre  dejar 
Su  dama  por  otro  hombre. 
Amigo  ó  señor  se  nombre; 
Que  aun  alli  el  disimular 
Bajeza  y  ruindad  se  llama. 

Y  bien  se  podrá  creer. 
Que  dispense  en  la  muger. 
Quien  lo  consiente  en  su  dama. 

Y  cuando  leyes  de  honor 
Obligan  á  suspenderos. 
Con  honor  quiero  venceros; 
Depongo  á  parte  mi  amor. 
Con  lo  que  os  estimo  y  quiero, 
Ni  os  convenzo,  ni  os  obligo; 
Porque  hoy ,  Don  Félix ,  conmigo 
No  sois  mas  que  un  caballero. 
Como  tal  vengo  á  poner 

En  vuestras  manos  mi  fama 

Y  honor.     No  soy  vuestra  dama. 
No  soy  mas  que  una  muger. 
Como  tal  vengo  á  pediros. 

Pues  es  fuerza  ser  cortes, 
Humillada  á  vuestros  pies. 
Con  lágrimas  y  suspiros. 
Que  me  amparéis  de  un  tirano. 
De  un  poderoso,  que  intenta 
Mi  deshonor  y  mi  afrenta. 

Y  en  fin  pongo  en  vuestra  mano 
El  desengaño  del  nombre. 

Que  quiero  satisfacer; 
Porque  de  ser  yo  muger 
Nada  os  espante,  ni  asombre. 
Si  el  honor  vence  al  amor. 
Acción  generosa  es  esta; 
A  vuestros  pies  estoy  puesta, 

Y  asi  ampararme  es  honor. 
FeL     Si  mi  afecto  tan  desnudo 

Te  dejó,  no  mas,  Aurora, 
'     Que  Kelix  Colona,  ahora 
Te  he  de  aconsejar.    No  dudo. 
Que  es  el  remedio  mefor, 
Mientras  esta  furia  pasa. 
Ausentarte  de  tu  casa. 
La  ausencia  es  muerte  de  amor. 
Las  llamas,  cenizas  frias. 
Con  su  olvido  desvanece; 

Y  asi,  Aurora,  me  parece. 
Que  te  ausentes  unos  dias. 

Á  aquese  amante,  que  quieres 
Satisfacer,  no  podrás 
Con  otra  fineza  mas; 
Con  esta  á  todas  prefieres. 
Vete  á  tu  hacienda,  y  alli 
Vive  segura,  entre  tanto 
Que,  obligado  de  mi  llanto. 
Se  duele  el  amor  de  mí. 
Aur.     Asi  lo  haré.    Pero  advierU, 
Que,  quien  un  consejo  da, 
También  obligado  está 
Á  ampararle. 
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Fcf. 


ÁÚT. 


Fel 


j4ur, 
Fel. 


AuT, 

Fel 

Aur, 


Fel 


Aur. 
Fel 


Awr, 


Fel 


Awr, 
Fel 


Aur. 


De  qué  suerte? 
Tú  has  de  Teñirte  conmigo, 
Hasta  dejarme  en  seguro. 
Obedecerte  procuro ; 
Que  te  pondré  en  salvo,  digo; 
Que,  si  yo  en  desdicha  tal 
Como  otro  te  he  de  raler, 
Ni  amigo  dejo  de  ser. 
Ni  dejo  de  ser  leal. 
Paes  esta  noche  saldré. 
Fiada  en  su  sombra  triste, 
6i  en  esta  ausencia  consiste 
El  secreto. 

Yo  estaré 
Ya  de  un  rocín  prevenido, 
Y  Meco  la  seña  nará; 
Pues  por  lo  menos  será 
Menos  que  yo  conocido. 
Bien  has  reparado. 

Ay,  cielos! 
¿Quién  creerá,  que  mi  paciencia 
Se  consuela  con  tu  ausencia? 
Quien  sepa  lo  que  son  zelos; 
Que  si  uno  es  mal,  otro  es  muerte. 
{Cuánto  mejor  es  morir. 
Que  padecer  y  sentir! 
Uno  y  otro  es  trance  fuerte; 
Pero  mejor  será  estar 
Un  hombre  ausente  y  querido. 
Que  presente  aborrecido. 
Mucho  me  das  que  dudar; 
Porque,  como  yo  te  Tea, 
Mas  aue  aborrecido  esté. 
Eso  dices? 

6f;  porque 
No  hay  rigor,  que  rigor  sea. 
Viéndose,  el  ver  alboroza; 
Que,  aunque  haya  quien  se  acuerde 
Del  que  está  ausente,  en  fin  pierde 
Lo  que  el  ofendido  goza. 
Pues ,  Félix  ,•  de  tus  desveloa 
Pruebas  neciamente  asi. 
Auséntate  antes  de  mi. 
Que  imagines  darme  ze!os; 
Que  aun  el  miedo  no  he  perdido 
Desde  aquella  noche  triste, 

?ue  amores  á  otra  dijiste, 
tf  fue;  porque  atrevido 
Ni  el  labio  los  pronunciara, 
I¡Ii  la  lengua  los  dijera 
A  quien  tu  sombra  no  fuera. 
Nunca  de  una  duda  clara 
Salí. 

¿Pues  sabes,  por  qué 
El  despeño  pretendí 
Del  coche?  Fue  porque  asi 
De  un  peligro  te  saqué. 
Tarde  es;  y  pues  que  á  loa  dos 
Amenaza  mal  tan  fuerte, 

Íuicro  ensayarme  á  no  Terte. 
Dios.     Voy  perdido. 

Á  Dios. 


Princ. 


Aria. 


Princ, 


Aria. 

Princ. 

Aria. 

Princ. 


Aria, 


Prittc. 


Afee. 


Fel. 


[Fante, 


Salen  el  BrImgipb,  Don  Arias  j^  un  cri- 
ado f  de  noche, 
Princ,  Buena  noche. 
^ria.  Extremada ; 

Que  del  zafir  la  máquina  estrellada 

Aun  tiene  el  sol  perdido, 

En  átomos  de  luces  dividido; 

Pues  en  su  esfera  bella 

Un  cadáver  del  sol  es  cada  estrella. 


Mee. 


Fel 
Mee, 


Fel 

Mee, 
Fel 


Dices  bien ;  y  ha  auedado 

En  monumento  azul  depositado. 

Cuando  su  ardiente  llama 

En  cenizas  se  siembra  y  se  derrama. 

Convirtiéndose  en  ellas; 

Que  cenizas  del  sol  son  las  estrellas. 

Para  que  en  todo  sea 

Hoy  discreta  la  noche,  porque  es  fea» 

No  ha  salido  la  luna. 

Trémula,  maliciosa  é  importuna* 

Dejadme  los  dos  solo; 

Que,  si  en  ausencia  del  dorado  Apolo 

A  salir  no  se  atreve. 

Fluctuando  rayos  de  cristal  y  nieve, 

Bien  puedo  asegurarme 

De  que  no  me  conozcan,  y  quedarme 

Solo  me  importa. 

Advierte...... 

No  tengo  que  advertir. 

Obedecerte 

Es  fuerza;  pero  mira..^.. 

Ya  tu  porfía  y  tu  razón  me  admira. 

No  he  de  ir  acompañado 

Donde  voy.  Quieres  mas? 

Ay  desdichado !  [ap. 

i^El  Príncipe  tan  cerca  (ay  infellce!) 

De  la  casa  de  Aurora,  solo  dice 

Que  quedar  quiere?  Cielos! 

Ya  estos  son  desengaños,  no  son  zelos. 

Sin  duda  que,  rendida 

La  presunción ,  la  Tanidad  Tencida, 

Hoy  al  Príncipe  espera,  y  porque  Tea 

Que  todo  Terdad  sea. 

No  hay  mas  que  ver,  (o  injustas  tiranías!) 

Que  ver  que  son  desdichas,  y  son  mías,  [f'isats. 

Ya  que  solo  he  quedado. 

Quiero  partir  conmigo  mi  cuidado 

Yo  mismo,  puts  yo  mismo 

He  de  salir  de  tan  confuso  abismo. 

Salen  Don  Fblix^  Meco. 

¿Con  aqueste  sereno, 

De  hilas,  termentina  y  trapos  lleno. 

Me  sacas  de  la  cama? 

Esta,  señor,  sayona  acción  se  llama. 

¿Pues  no  bastaba  herirme. 

Sin  qué  ni  para  qué,  sino  pedirme. 

Que  ahora  me  levante? 

Meco ,  ¿  quién  á  enfrenar  será  bastante 

La  cólera  furiosa 

De  una  pasión  celosa? 

Harto  me  he  disculpado 

Contigo,  y  no  es  la  herida  de  cuidado. 

Por  eso  te  he  pedido. 

Que  esta  noche  me  asistas;  que  he  tenido 

De  ti  necesidad. 

Desde  aquel  punto 
Que  yo  cochero  me  fingí,  barrunto, 
Que  me  eché  en  sal  para  una  cuchillada. 
Ya  eso  no  importa  nada. 
¿Hay  en  la  calle  gente? 
Si  fuera  ahora  yo  vulgar  sirviente, 
Con  temores,  dijera. 
Que  un  ejército  de  hombres  nos  espera, 
Y  que  Tenia  delante 
Un  gran  jayán ,  descomunal  gigante. 
La  maza  levantada; 
Pero  la  calle  está  mas  despejada* 
Que  gorrón  couTidado. 
Pues  mientras  yo  me  quedo  en  este  lado, 
Llega  tú,  y  haz  la  sena. 
¿Y  la  lealtad  y  la  amistad? 

Ya  enseiSa 
Un  argumento»  que  atreverme  puedo. 


jttt.  ni. 
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Sin  que  se  pierda  á  la  lealtad  el  miedo, 
Ni  á  la  amistad  profane  su  decoro. 
Prúc  Ya  de  mb  zeloa  la  ocasión  no  ignoro, 
Ya  logré  mi  deseo, 
Poei  en  la  reja  haciendo  señas  yeo 
Ua  hombre ,  y  han  abierto  la  ventana. 

Sa^e  Ladra  á  la  ventana. 


Lew.  El  Meco? 
IVác. 


No  ha  sido  vana 


hnt. 

JVnc. 


Prm, 


Fd. 

Pnac 
3/u. 


IVóc 


FtL 


Prm, 
FtL 


Fü, 


S(,  yo  soy. 

Mi  diligencia* 

Una  razón  espera. 
Poei  quien  me  ofende,  muera.  — 
CabtUero  embozado, 
\a  ocasión  á  las  manos  se  ha  llegado 
De  probar  los  aceros; 
Qae  tengo ,  vive  Dios ,  de  conoceros. 
Conozca  enorabuena. 

Hoy  será  en  vano, 
A  pesar  de  mi  espada  y  de  mi  mano, 
Á  Toestros  pies  y  á  vuestra  lijereza. 
Válgame  Dios !  Qué  haré  ?  c {ue  este  ea  su  Alteza. 
Y'a  yo  le  he  conocido  ;     [aparte*  [ap. 

Cochero,  i  voces,  como  iglesia,  pido. 
Qoien  sois,  saber  espero. 
Pues  poco  esperareis.     Soy  el  cochero 
De  la  señora  Aurora, 
Que  títo  en  esa  casa ;  y  si  yo  ahora 
Cortes  no  he  respondido. 
El,  que  desombrerarme  no  he  podido, 
Porqoe  tave  una  herida ,  tendré  y  tengo, 
Qoe  á  tales  lances  por  cochero  vengo ; 
Qae  no  lo  es  consumado 
El  que  no  está  muy  bien  descalabrado ; 
Pues  en  las  caravanas  que  corremos. 
Coando  la  profesión  hacer  queremos, 

Y  U  cruz  que  nos  dan  (insignia  rara!) 
8e  borda  en  la  cabeza  ó  en  la  cara* 
Vengo  ahora  de  fuera, 

Y  dije  A  ana  criada,  que  me  abriera* 
Eito  fue  cnanto  á  esto ; 

8i  de  mí  á  saber  mas  estáis  dispuesto, 

Y  vuestra  gana  es  mucha. 

Yo  seré  de  Romance ,  y  diré :  escucha* 
Vete  de  aqni;  que  ya  te  he  conocido. 
Tales  las  senas  que  me  has  dado  han  sido. 

[Fa«e  lf«eo. 

Bien  Meco  se  ha  escapado,    [aparte. 
Aunque  añade  un  cuidado  á  otro  cuidado. 
Aurora  esté  ya  avisada 
De  qoe  la  espero ;  y  en  fe 
De  que  yo  en  la  calle  estoy. 
Bajaré.    Qué  puedo  hacer? 
Que  si  el  Príncipe  está  en  ella. 
Es  fuerza  qoe  hable  con  é), 

Y  no  conmigo.  Mas  yo. 
Haciendo  del  ladrón  fiel. 
Le  sacaré  de  la  calle. 

Amor  la  industria  me  dé.  — 
CabaQero  rebozado, 
El  honor  de  una  muger. 
Que  vive  en  aquesta  calle, 
Me  obliga  á  ser  descortes. 
Que  os  saque  della*    Seguidme; 
Porque  me  importa  saber 
Quien  sois,  y  reconoceroi. 
Es  Don  Feliz  ? 

Si;  qdéa  es9 
Yo  soy. 

Señor,  ^vuestra  Alteza 
Dest»  suerte  ?  ^V^xtñ  A  qué 
^ne  asi,  teniendo  yo 


La  comisión  de  saber 

Lo  que  pasa  en  esta  calle? 

Poco  le  debe  á  la  fe 

De  mi  lealtad,  pues  de  mi 

Desconfié. 
IVtne.  Muy  bien  sé 

Como  me  servís,  Don  Félix. 
FeU     Solo  un  instante  falté, 

Y  fui  siguiendo  á  un  criado 

Que  salió,  hasta  conocer 

Quien  era. 
Frinc,  Ya  el  criado  ha  vuelto; 

Yo  he  hablado  aqui  con  él. 
FeL     Era  el  cochero  del  prado. 
Frine*  Las  señas  lo  dicen  bien. 
Fel,     Delante  de  mi  venia* 
Frinc,  Es  verdad. 
Fel.  Vayase  pues 

Vuestra  Alteza;  que  conmigo 

Puede  descuidarse  bien; 

Que  soy,  vive  Dios,  leal. 
Frine,  Nunca  esa  verdad  negué. 

Quedad  con  Dioa* 
FeL  El  os  gaarde.  — 

Venci,  amorl    [aporte. 
P^inc.  La  voz  deten; 

Que  siento  que  abren  la  puerta. 
FeU     Criados  deben  de  ser, 

Que  bajan  á  abrir,  señor, 

Al  cochero* 
Frinc,  A  lo  que  ver 

Se  deja,  que  es  solo  el  bulto. 

Mas  parece  de  muger. 
FtL     De  una  tempestad  apena»    [aparte. 

Abierto  el  cielo  miré. 

Cuando  de  otra  tempestad 

Se  me  ha  cerrado  otra  vez.  ^- 

Muger?  Muy  bien  puedes  irte. 

Salen  Laura  ^  Adbo&a. 

Laur,  Hasta  que  á  reconocer 

Llegues  á  Félix,  no  salgas; 

Que  paso  muy  visto  es. 

Buscar  uno,  y  dar  con  otro. 
Aur,    Primero  me  informaré*  — - 

Ce! 
Prífio*  Llamaron? 

FeU  No. 

Aur.  Sois  vos? 

Prtnc.  Sí  hicieron.    Tá  á  responder 

Llega;  que  á  mi  me  conocen. 
FéL      Pues  á  mi,  señor,  también. 
Frinc,  No  harán;  que,  aunque  te  conozcan. 

No  sabrán  que  soy  yo. 
FéL  i  Quién     [apartt. 

Vid  tal  rigor?  —    4 No  es  mejor. 

Que  llegues  tá? 
Frínc.  BspanUré 

La  caza. 
FeL  Eso  quiero  yo.     [aparte. 

Frinc,  Llega;  que  aqui  esperaré. 
Aur.    No  sob  vos? 
IVtne.  Dilea  que  si* 

Fe/.      iQue  ya  por  fuerza  he  de  hacer,    [aparte 

Lo  que  vine  á  hacer  por  gusto!  — 

Si,  yo  soy. 
Aur,  Aunque  no  os  ven 

Los  ojos,  el  alma  si. 

Pues  os  adora  por  fe. 
Laur.   ^  Estás  muy  bien  enterada, 

Señora,  de  oue  sea  él? 
Aur.     Éntrate,  y  cierra  la  puerta. 
Laiir.   Pues  Dios  os  lleve  con  bien. 
Fel,      ¡O  quien  pudiera  por  señas    [aparte. 


[raei 
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Aur, 


X  aurora  avisar  de  que 
Está  aqui  el  Príncipe! 


Ya 


Aur, 


Estoy  en  vuestro  poder, 

Y'a  estoy  puesta  en  vuestras  manos. 

Llevarme,  señor,  podéis 

II  librarme  de  uu  lirauo. 
FeL      A  fe  que  la  libro  bien,     [apartt, 
Prific.  i  O  cuanto  mejor  dijera: 

Llevadme  á  entregar  á  él  I 

i^ÍM  cómo  su  necio  amor 

Ciega  tanto  á  esta  muger. 

Que  te  habla  como  si  fueras 

El  que  ella  pieiua  que  es? 

Yo  me  quedaré  á  esta  puerta; 

Parte  seguro  de  que 

Nadie  te  siga,  y  espera 

En  tu  quinta  de  placer; 

Que,  porque  Estela  no  estorbe. 

La  he  de  asegurar  también. 

Vamos  presto;  porque  temo, 

Que  ahora  en  la  calle  esté 

El  Príncipe  y  sus  espías.  — 

Meco,  tras  nosotros  ven,     [ai  Príncipe, 

Viendo  si  alguno  nos  sigue. 
Pnnc.  No  esperes  mas ,  vete  pues ; 

Y  pues  hago  confianza 
De  ti,  págamelo  bien. 

Fél,      i^Habráse  en  el  mundo  visto     [aparte. 
Este  suceso  otra  vezV 
¿Que  de  la  dicha,  que  es  mia, 
Otro  humbre  me  llegue  á  hacer 
Confianza V  ¿que  otra  mano 
Agena  por  propia  dé 
A  su  dueño  lo  que  es  suyo. 
Haciendo  el  hurto  merced  Y 
4 Cómo  he  de  salir  de  aqui? 

AuT.     Turbado  estáis;  qué  tenéis? 
¿Ahora  es  tiempo  de  dudar? 
¿Ahora  es  tiempo  de  temer? 

Fél.     La  causa,  Aurora,  que  tengo. 
Sabrás  en  el  campo.     Ven. 

^ttf.    Si  sé ,  que  contigo  voy. 

Si,  que  eres  tú  mismo,  sé, 

Y  esto  no  puede  engañarme, 
¿Qué  mas  tengo  que  saber? 

Frmc,  \  Que  tenga  el  amor  tan  loca 

Y  tan  ciega  á  una  muger. 
Que  se  salga  de  su  casa, 
Sin  ver  primero  con  quien! 
¡O  encanto  de  los  sentidos, 
bel  alma  hechizo  cruel. 
Cuanto  el  discurso  adormeces. 
Cuanto  entorpeces  el  ser! 

Sale  Laura  d  la  puerta. 

Laur,  ¡Válgame  Dios,  qué  descuido! 

I O  quien  por  adonde  fue 

Supiera ,  porque  estas  joyas 

Se  la  olvidaron! 
Prine,  Deten 

El  paso,  muger. 
Laur.  Qué  es  esto? 

Ay  triste! 
iVtnc.  No  has  de  saber 

Por  donde  va  tu  señora. 

Como,  donde,  ni  con  quien. 

Vuélvete  á  casa. 
Laur,  Ay  de  mi! 

Traición  es  esta. 
Princ.  No  des 

Voces. 
Latir.  ¡Que,  por  mas  que  dije. 

Que  lo  mirase  muy  bien. 


[»-. 


Este  paso  de  encontrarle 
Hubiese  de  suceder!  — 
Fabio!  Meco! 

Salen  M  b  c  o  ^  gente. 

/Vine.  Calla ! 

Laur.  Meco ! 

Mee.    Qué  et  aquesto? 

Prmc.  Qué  ha  de  ser? 

Ninguno  pase  de  aqui. 

Ni  me  siga  mas;  porque 

El  plomo  de  una  pistola 

Será  remora  á  sus  pies. 
Mee.    Ninguno  pase  de  aqui, 

Dice  este  señor  muy  bien. 

Mire  si  manda  otra  cosa, 

Y  malos  palos  me  den, 

oi  diere  otro  paso  mas. 
Laur.  Ay  de  mi  triste!  Qué  haré? 

Sale  Don  Arias. 

Aria.   Los  zelos,  que  me  llevaron, 

Aqui  me  han  vuelto  á  traer; 

Porque  un  zeloso  no  está 

En  ninguna  parte  bien. 

¿Mas  qué  novedad  ha  habido 

En  casa  de  Aurora,  pues 

Voces,  luces  y  alboroto 

Lo  están  publicando  bien? 

Qué  es  esto,  Laura? 
Laur.  Señor, 

Pues  te  obliga  á  ser  cortes 

La  obligación  de  ser  noble. 

Dale  amparo  á  una  muger; 

Pues  por  serlo  no  mas  basta, 

Si  no  por  quererla  bien. 

Robada  llevan  á  Aurora. 
Aria.   ¿Blsto,  quién  pudiera,  quién,     [aparte. 

bino  el  Príncipe,  intentarlo? 

El  sin  duda  el  autor  es 

Desta  violencia;  por  esto 

Quedó  solo ,  aquesta  fue 

La  ocasión.    Pero  yo,  cielos. 

No  estoy  forzado  á  saber 

Lo  que  él  encubre  de  mi. 

Ni  aqui  tengo  de  creer 

Mas  lo  que  el  temor  sospecha. 

Que  lo  que  los  ojos  ven. 

Yo  aseguro,  que  él  ha  sido 

El  ladrón  dichoso,  y  sé. 

Que  es  Aurora  la  robada. 

Venza  la  evidencia  pues 

Á  la  duda;  que  no  tengo 

Obligación  de  entender 

Aqui  mas  de  que  mi  dama 

E«tá  en  ageno  poder. 

¡yive  Dios,  que  he  de  cobrarla, 

Ó  he  de  llegar  á  saber. 

Que  es  del  Príncipe  la  ofensa! 

Que  «n  declarándose  él. 

Acudiré  á  la  lealtad; 

Pero  mientras  no  lo  sé» 

No  ha  llegado  (claro  está) 

Tiempo,  ni  ocasión  de  ser 

Leal,  y  ha  llegado  el  tiempo 

De  ser  amante  y  cortes.  ~* 

Por  dónde  van? 
Laur,  Hacia  el  campo. 

Aria.   Seguidme  todos.     Seréis 

Testigos  de  mi  valor. 

Pues  el  campo  habéis  de  ver. 

En  defensa  de  mi  Aurora, 

Bañado  de  rosicler. 

[faiM«  todú»  y  fueda  «slo  Meca. 


lra*e. 


JoM.y.  Ilt. 


AMIGO,      AMANTE     Y     LEAL. 


167 


Jtfec.    Eo  tanto  qae  ustedes  van 
Á  Terlo  todo,  me  iré 
Yo  á  mi  quinta;  que  no  entiendo 
El  sutil  idioma  bien 
De  oom  boca,  que  pronuncia 
Cuanto  sabe  de  una  vez. 


[Va»€. 


Sale  el  PafNciPS. 

fViac.  El  cazador,  que  desea 
Tiro  y  ocasión  lograr, 
Pooe  á  otra  parte  la  mira; 
El  marinero,  que  va 
Á  este  puerto ,  en  otro  puso 
\ém,  proa,  engaíiando  el  mar; 
El  neblí*  ladrón  del  viento* 
Pantos  pone,  tornos  da. 
Para  asegurar  la  garza 
En  campañas  de  cristal* 
Yo  pues  garza,  presa  y  puerto 
Pienso  esta  noche  lograr, 

Y  vengo  á  cautela  aqui. 
Teniendo  el  intento  allá. 

Salen  Jacinta^  Bstbla. 

Jcc     El  Príncipe  digo  que  e«, 

Que  ahora  acaba  de  entrar 

En  casa. 
Ei(e¿.  Ay  Dios!  ¡quien  supiera 

Fingir  V  disimular  1 

Mas  vale  quejarse  bien 

IjO  que  se  resbte  mal. 
IVmc.  EftUla! 
KAd,  Príncipe  mió, 

¿Vuestra  Alteza  la  humildad 

Desta  casa  favorece. 

No  siendo  la  celestial 

Esfera,  el  palacio  hermoso. 

Templo  altivo,  rico  altar. 

Donde  en  márgenes  de  flores 

Sobre  piras  de  mttal. 

De  á  los  brazos  de  la  aurora 

\jtí,  docta  gentilidad? 

Pródiga  anda  la  fortuna 
f  Hoy,  pues  que  sin  mas,  ni  mas, 

No  sabiendo  que  hacer  dellas. 

Echa  las  dichas  á  mal. 

Mas  no  quiero  atribuirme 

La  dicha  á  m(,  pues  será 

Haber  errado  el  camino, 

Y  quiéresele  ensenar. 
¿Vé  vuestra  Alteza  esta  calle. 
Como  hicia  palacio  va? 
Puco  vuelva  sobre  esta  mano, 
\  Inego  enfrente  han  de  estar 
Balcones  azules  y  oro; 
Arcos  son ,  que  dicen ,  paz. 
A(|ui  pues  vive,  señor. 
El  tra« güito  de  cristal. 
El  juguete  de  jazmin, 
El  rebojito  de  azar; 
AUi  tiene  la  hermosura 
Por  el  tiempo  de  su  edad 
Casa  de  aposento,  alli 
El  ingenio  singular 
Tiene  de  acesoria  el  alma, 
AUi  tiene  su  lugar 
Lo  prendido  y  lo  garboso* 
Y'  el  donaire  otro  que  tal. 
\'  si  acaso  le  ha  traído 
La  costumbre  por  acá 
Divertido,  (porque  siempre 
Loo  mas  señores  lo  están) 


Bien  puede  desengañarse. 

Que  está  en  mi  casa.    No  hay  mas 

Señas  que  dar  pueda  della. 

Que  es,  tratarle  con  verdad; 

Pues  aunque  esté  vuestra  Alteza 

Aqui  un  siglo ,  no  verá 

Que  salga  á  guardar  mi  mano 

El  escondido  galán. 

Rebozados  en  mi'casa 

No  hallareis;  que  amor  acá 

Solo  con  triunfos  se  juega. 

Mas  con  tramoyas  jamas. 

Asi  vaya  vuestra  Alteza 

Donde  le  enamoren  mas 

Desaires,  que  rendimientos. 

Agravios,  que  voluntad. 

Y  si  por  andar  ahora 
De  ganancia  vino  á  dar 
De  barato  este  favor, 

Y'o  le  acepto,  por  ser  tal. 
Mas  no  fíe  en  las  ganancias; 
Porque  en  estos  tiempos  hay 
Quien  se  hace  perdidizo, 

Y  el  mas  llegado  es  quizá. 
En  fín,  señor,  de  criados 
Hay  tan  poco  que  fiar. 
Que  del  regalo  que  llevan 
Se  quedan  con  la  mitad. 
Vuestra  Alteza  mire  bien. 
Ya  que  corresponde  mal. 
No  le  dé  á  Félix  su  dama; 

Y  si  le  he  dado  pesar 
Con  aqueste  desengaño. 
Tenga  zelos  quien  los  da, 

Y  quien  con  un  puñal  mata. 
Recátese  del  puñal; 

Y  no  me  vea  otra  vez 
Vuestra  Alteza;  que  es  frialdad 
Venir  á  decir  amores 

Por  obligación  no  mas. 
IVíne.  áQué  es  esto,  cielos,  que  escucho? 
Ya  de  amor  la  enigma  está 
Descubierta;  yo  he  entendido 
Todas  mis  desdichas  ya. 
Félix  es  el  que  me  ofende. 
I  Qué  fácil  es  de  engañar 
Un  pecho  noble!  En  mi  vida 
Creyera  de  Félix  tal. 


[/CM. 


[V(ue, 


Salen  Don  FrTíIX^  Mkco. 

Fel.      ]  Caiga  el  cielo  sobre  mí ! 

Mee.    ¿No  he  de  preguntar  qué  tienes, 
Dénde  vas,  ó  dónde  vienes, 
Que  no  caiga  sobre  mí 
E^te  nublado?  Y  aunque 
Hoy  tengo  que  preguntarte, 
Callaré,  por  no  enojarte. 

Fel,      Válgame  el  cielo!  qué  haré? 
Perdí  amor,  honor  y  vida 
En  un  lance.     ¿No  hay  ninguna 
Piedad  para  mi  fortuna? 

Mee.    Todo  es  que  me  dé  otra  herida, 
Y  menos  la  sentiré. 
Que  estar  perdiendo  mi  seso, 
Por  saber  este  suceso. 
Señor, .? 

FeL  Meco,  déjame; 

Porque  en  la  imaginación^ 
No  cesa,  por  mas  que  quiera. 
Novela  tan  verdadera. 
Que  mas  parece  invención. 

Mee.    Yo  lo  tengo  de  saber, 
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Sin  el  preámbulo  ahora. 

Di,  jiddnde  deÍBi  i  Auronf 

Yo  te  ifuiero  reepunder; 

Que  «n  idU  desdichni  advierto, 

Que  leri  bien  Tcpctirla*, 

Porque  me  aiíte  el  decirlat, 

Ya  que  el  Terlaa  no  me  ba  muerto. 

Eq  la  calle  me  dejute, 

Cuando  te  fuúle. 

D»jí. 
Coo  el  Principe  «jaedé. 
Con  el  Principe  qnedute. 
Yo  le  quise  lacnr  dclla 
Con  uoa  induatria. 

Quiaitte. 
Hice  el  ladrón  Gcl. 

Hiciite. 

Y  aquí  (dura  estrella!) 

EstreUa. 
Aurora  aalld. 

Salid. 
Suben  la  escalera? 


SaUn  Don  Aru 


I  jr  &  o  R  o  K 1. 
Yo. 


¿DoD  Ariai,  pues  des*  Meitey 
Puea  vivo,  Félix,  te  veo, 
Mayor  dicha  no  deseo. 
.   Meco,  salte  allí.  —  Tú  advierte:  [yat, 
Llegud  esta  noche  i  la  calle 
De  Aurora,  cuando  entre  obscuras 
Sombras  aun  no  dispensaba 
Émulos  rayos  la  luna. 
VI  lux  y  gente ,  y  o( 
Entre  las  voces  con  fus  ss 
De  muchos,  c|ue  se  quf jaban. 
La  de  una  criada  soya. 
Supe  della,  que  un  cosario. 
Que  los  mares  de  amor  sulca. 
Piélagos  de  penas  corie, 
Ondas  de  zelos  fluctús, 
Robada  i  Parma  llevaba 
La  flota  de  au  heroioaura. 
Y'o,  que  el  nombre  del  ladrón 
No  ti ,  aunque  lo  presuma, 
Y  de  mi  dama  sabia, 
Qna  iba  corriendo  fortuna. 
La  seguí;  porque  era  fuena 

L*  certeía  i  laa  sospechas, 
ia  i  la  duda. 

■.B  a«  janlau 
,  lodos  amigo*  t 
la  mayor  ventura. 
ua  llegaron 
,  en  quien  m  Juota 
<|ue  del  mar 
|ue  tributa. 
Aquí  pues ,  dicha  Tue  nuestra, 
Porque  no  se  locren  nunca 
Traiciones,  d  humbre,  á  quien 
^  encarga  acción  tan  injusta, 
A  pie  estaba,  que  aeguro 
Quiere  el  discurio  que  arguya; 


Airoso  la  capa  dobla, 

Y  Licia  nosotros  se  Janta. 
Deja  esa  dama  que  Uevaa, 
Dijeron  vocea  confusas; 

Y  é\  callando  lea  responde, 
Arroj,lndose  con  furia 
Airoso  sobre  el  rigor 

De  los  filos  y  las  puntas. 
No  TÍ  hombre  tan  valiente 
Ni  mas  bien  restado  nunca} 
Que  juzgo ,  que  no  quisieron 
Darte  la  muerte  de  industria. 
Aurora,  viendo  el  peligro. 
Que  la  deja,  que  la  busca. 
Se  ñó  en  la  lijereza 
Del  rocín ,  monte  de  espuma, 
Que  fue  cometa  sin  luz. 
Que  fue  pájaro  sin  pluma. 
Seguile  yu ,  y  alcáncele; 
ConociOiue,  y  sus  angustía* 
Me  pidid  que  ai 


El  r 


l  que 


venial 


Temeroso  de  la  ftiri 
Del  arroyo,  se  lurrizaba 
Al  son  de  la  plata  pura, 
A«i  pues,  como  iio]  vid. 
Osado  el  arcru  eni|.uri.i, 


cuyas 


Poruue 
Mi  líe 


II  leal,  y  tan  pura 
Dii  iniencioii ,  que  no  desea 
Mas  hunur ,  mas  dicha  junta^ 
Que  haberla  en  eso  servido. 
Viendo  pues,  que,  si  procura 
Volver  á  Parma ,  es  volver 
A  dispertar  la  fortuna, 
Tomé  pur  mejor  acuerdo. 
Fuese  tu  cata  ie{;unda 
Vez  puerta  de  mis  desdicha*. 
Con  ella  mi  amor  consulta 
Esta  determinación, 

Y  ella  lo  misma  procura. 
Si  puede  ocultarse  d  sol, 
Hoy  en  tu  casa  la  oculta 
Tanto,  que  no  sepa  della 
La  desdicha  á  la  ventura; 
Que  son  la*  dos  cosas  solas, 

Que  siempre  hallan  i  quien  buscan. 
Aqui,  Don  Félix,  le  hago 
Depdsilo  de  hermosura, 

Y  en  confianza  te  dejo 

La  beldad,  que  uie  destunbra.  — 
No  diris ,  hermosa  Aurora, 
Que  es  mi  voluntad  pvrjura. 
Quédate  en  paü ;  quu  te  quedas 
Con  un  amigo  segura, 
Porqoe  yo  vuelvo  i  saber 
Lo  que  en  Parma  le  divulga.  — 
Dila,  Fdix,  que  la  obligue. 
Si  no  mi  aniur,  mi  veniura; 
Si  no  mi  ruego,  mi  estilo; 
Si  no  mt  fe,  mi  cordura, 

Y  si  no  las  partes  mias. 
Las  obli<;aciiiiic8  suya*. 


En 


s  obliL'; 


indo  me  ponea 


Sin  saber,  «iu  advertir. 
Que  be  de  romper  el  eslrecbo 
Nudo,  que  mí  alma  hs  hecho, 
Cuando  reventando  están 
Un  Mongibdo,  un  Volcan 
Kn  el  Ktna  de  mi  pecho. 
Y  pues  sabes  nii<  enojos. 
Hoy  i  tus  il<'<  ji'otos  toca. 
Salgan  para  il  á  la  boca 
Voces,  que  fueran  dp^pojo* 


JOMK.  líí. 
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Bel  sol,  para  tí  á  loi  ojos 
Ijágrínas  que  amor  forjó. 

Y  sabed,  que,  á  quien  ñó 
Kl  Príncipe  (¡dura  estrella 
De  ni  suerte !)  á  Aurora  bella 
Aquesta  noche,  fui  yo. 

Yo  fui  el  que  aqui  has  pintado 

Desesperado  y  furioso; 

Que,  cuando  muere  un  dichoso. 

No  hay  quien  mate  á  un  desdichado. 

Mira  pues,  ¿cómo  podré 

Aqui  encargarme  de  que 

A  Aurora  te  he  de  guardar. 

Si  al  Príncipe  la  he  de  dar, 

Qne  acreedor  primero  fue? 

Y  asi  mejor  habrá  sido 
Haberte  desengañado, 
Qoe  no  quedar  obligado, 

Y  ser  desagradecido. 
Pues  si  te  hubiera  ofrecido 
Guardarla,  y  después  la  diera 
Al  Príncipe,  traición  fuera; 

Y  ahora  no  solo  es  traición. 
Sino  generosa  acción 

De  una  amistad  verdadera, 
iris.  Félix,  aunque  tu  valor 

Con  amistades  arguya. 

Hoy  no  es  la  amistad  tuya 

Acudir  á  tu  señor. 

Sino  á  mi.    Arguya  mejor 

Un  ejemplo:  ya  se  sabe. 

Que,  cuando  una  nave  grave 

Lleva  el  piloto  á  su  cuenta. 

Corre  el  riesgo  y  la  tormenta 

Por  el  dueño  de  la  nave. 

Tú  tu  obligadon  cumplista 

Con  lealtad  y  con  valor: 

Luego  fue  por  el  señor 

La  tormenta  que  corriste. 

Coando  tú  á  Aurora  perdiste. 

Perdió  él  la  acción  que  tenia. 

Quien  la  gana  y  te  la  fía. 

De  nuevo  obligarte  intenta. 

Tenia  aqui;  que  esta  tormenta 

Correrá  por  cuenta  mia. 
fci-    De  poca  importancia  fue 

Lo  que  tu  vos  probar  quiere, 

Porque  el  dominio  no  adquiere 

Quien  posee  con  mala  fe. 

Ño  fue  esta  tormenta,  fue 

Robo:  luego  no  ha  perdido 

Su  dueño  la  acción,  ni  ha  sido 

La  tuya  obligarme  á  nada. 

Pues  que  como  prenda  hurtada^ 

Hoy  me  la  has  restuido. 
i^  Eso  no;  no  ha  de  quedar 

Contigo.    ¡Muy  bueno  fuera, 

^ue  yo  mismo  la  trajera 

A  rendir  y  sujetar 

De  quien  la  quise  librar!  — 

Ven,  Aurora. 
fd,  Aqucso  no. 

¡Muy  bueno  fuera,  que  yo. 

Habiendo  llegado  á  verla. 

Me  anime  para  perderla, 

Y  para  cobrarla  no! 
iris.    Yo  sin  ella  no  he  de  ir; 

Mira  tú  cómo  ha  de  ser. 
fd     Mejor  lo  podrás  tú  hacer; 

Pues  de  aqui  no  ha  de  salir. 
[Empwan  la»  etpada*, 
I».    Tened  las  armas,  y  á  oír 

Esperad  wi  voto;  (ay  Dios!) 

Porque»  puesta  entre  loa  dos. 


Satisfaceros  espero; 
A  vos  como  caballero, 

Y  como  villano  á  vos. 
Pues  si  funda  ya  en  derecho 
Hacer -primero  acreedor 
Al  Príncipe  de  mi  amor. 
Es  engaño;  pues  sospecho, 
Que  la  primera  que  ha  hecho 
De  vos  confianza  fuL 
Por  conoceros  salí 
De  mi  casa:  luego  soy 
Yo  la  primera,  que  estoy 
Con  derecho  contra  mí. 
8i,  por  haberos  fiado, 
(¡Mal  haya  tan  necio  error!) 
!Ni  el  Prfncipe,  ni  su  amor. 
Ni  Don  Arias,  no  ha  ganado. 
Él  tampoco  no  ha  llegado 
A  ganarle  en  este  dia; 

Pues  la  primera  que  os  fia 
Su  honor  fui ;  con  aue  se  muestra. 
Que  ni  soy  suya ,  ni  vuestra, 
Ni  de  Arias,  sino  mia. 

Y  pues  lo  soy ,  yo  me  iré. 
Mal  caballero,  á  entregarme 
Á  quien  mas  sepa  guardarme. 

jiria.    Ya  destas  razones  sé 

Quien  aqui  la  causa  fue, 

Y  mueve  á  desdicha  iguaL 
Ya  he  visto  por  el  cristal 
De  los  zelos  y  el  amor. 
Que  eres  amigo  traidor 
Con  máscara  de  leal. 

Ya  he  visto,  viven  los  cielos  I 
Que  ingrato,  falso  y  fingido, 
Hoy  al  Príncipe  has  querido 
Hacer  capa  de  tus  zelos. 
Negar  ó  no  tus  desvelos. 
No  fue  descubrirte.     Asi 
Amante  de  Aurora  fui ; 
Pues  ya  no  quiero  dejarla. 
Que  á  mí  me  toca  «1  llevarla. 
Fth     No  darla  me  toca  á  mí; 

Y  porque  no  la  llevéis 

jiur.    Mi  bien,  mi  esposo,  señor....... 

Aria.    Bien  y  esposo  ¥  Esto  es  peor. 

[Mira  21.  Fetis  d  la  pumia, 
FeL     Cerrada  está;  bien  podéis 
Hacer  lo  que  pretendas. 

^rúr.   iQm^  ^^  ^®  B®f«  >í>>o  morir T 
Que  no  es  tiempo  de  argüir; 

Y  donde  hay  espada,  es  mengua 
Querer  vencer  con  la  lengua. 

Sale  Mbco. 

Afee.  El  Príncipe. 
FeL  Pues  fingir. 

Aria,    Ay  de  m(!  Esconderme  tengo.        [Btcondew. 
FeL      Aquesta  pieza  es  obscura;    [d  Aurora, 
Entra  pues. 
[Ew¿ttd€ée  Aurora  en  otro  apotatto. 

Sale  el  Príncipe. 
IVínc  Corrido  vengo     [aparte. 

De  haber  con  poca  cordura 
Fiado  á  su  mismo  amante 
Mis  zelos  y  amor.    ¿Quién  duda. 
Que  ya  nuevo  engaño  intenta. 
Que  nuevas  máquinas  busca 
Para  librarla?  Hasta  verla. 
Tendré  con  freno  mi  furia. 
Fingiendo  agrado.    ¡Qué  mal 
Los  zelos  se  disimulan!  — 
FeUx! 
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Prific. 
Fel. 


Princ. 
Fel. 


FeL  Gran  señor? 

Príne.  ^     Y  Aurora? 

Fel,      l  O  leyes  de  honor  injustas,     [aparte. 

Que  las  fuerzas  de  amor  rinden  I  — 

La  breve  esfera  la  oculta 

Dése  aposento.    La  llave 

Es  esta. 

De  qué  te  turbas? 

Quiero  pedirte  en  albricias. 

De  ser  de  tanta  ventura 

Hoy  el  dueño ,  una  merced. 

Luego  lo  dirás. 

Escucha ; 

Que  quizá  no  podré  luego. 

Ya  pasada  la  ventura. 

Supuesto  que  te  he  servido. 

Dame  licencia,  que  es  justa, 

Para  que  me  vuelva  á  España, 

Ó  á  la  tierra  mas  inculta 

Del  mundo,  ó  me  vaya  donde 

Del  sol  las  madejas  rubias. 

Las  perlas  que  el  alba  llora 

Sobre  las  flores  no  enjugan, 

Y  donde  la  tierra  siempre 
Abrasa  la  tierra  dura, 
Engendradora  de  sierpes. 
Cortesanas  de  sus  grutas. 
Iréme,  señor,  adonde 

De  mi  no  se  sepa  nunca, 
Ó  se  sepa,  que  mi  muerte 
Fue  tal,  que  la  sepultura 
Ale  negó  la  tierra  en  flores. 
El  mar  me  negó  su  espuma. 
Desesperado  te  hablo, 
£1  necio  afecto  disculpa; 
Que  como  lograr  te  veo 
Tiempo,  lugar  y  ventura. 
Me  despierta  la  memoria 
De  una  perdida  hermosura. 
Que,  por  quedar  á  servirte, 
Perdí  yo,  y  la  pena  dura 
De  ver  deshecho  mi  amor. 
De  ver  que  vivo  me  acusa. 
Toma  pues,  señor,  la  llave 
Del  tesoro  que  tú  buscas, 

Y  no  pierdas  la  ocasión. 
Escarmienta  en  mis  fortunas; 
Pues  yo  la  perdí,  y  no  espero 
Volver  á  cobrarla  nunca. 

Príne,  Válgame  el  cielo!  ¿  Qué  es  esto     [aparte. 
Que  mis  oídos  escuchan? 
|.Que  ven  mis  ojos,  y  tocan 
Todas  mis  potencias  juntas? 
¿Tanto  la  lealtad  obliga 
X  un  noble,  que  le  desnuda 
De  sus  afectos,  y  hace 
Vencer  las  pasiones  suyas? 
Enojado  con  él  vine; 
Mas  la  experiencia,  que  apura 
Mi  pecho,  condena  ya 
El  pi&rtido  rigor.     Mucha 
Es  mi  crueldad ,  si  esta  acción 
La  pago  con  una  injuria. 
I  Yo  soy  Alejandro ,  y  él 
Me  ha  de  dar  la  dama  suya? 
No;  que  no  es  justo,  que  el  nombre 
Pierda  yo  á  mi  fama  augusta. 
Como  él  se  vence,  podré 
Vencerme  yo;  y  cuando  en  duda 
Ponga  mi  deuda  el  amor. 
La  opinión  quede  segura. 
No  le  quiero  declarar, 
Que  sé  su  amor,  porque  nunca 
Viva  mas  desvanecido 


Que  yo.  —  Félix,  tus  fortunaa 

Siento.    Si  por  mi  perdiste 

Esa  dama,  amor  procura 

Satisfacerte,  no  puedo 

Dar  la  misma;  mas  si  ocupa 

Su  lugar  Aurora,  pienso 

Que  tu  ausente  falta  supla. 

¿Aurora  será  bastante 

A  que  de  olvido  se  cubra 

Este  amor?  Responde. 
Fel.  Sí, 

Señor. 
fVínc.  Pues  Aurora  es  tuya. 

FeL      Vivas  mas  años,   que  el  ave 

lieredera  de  sus  plumas. 

[Foto  el  Principe, 

Sale  Don  Arias. 

Fel.     Mas  supuesto  que  ha  cumplido     [aparte. 
Venturosa  mi  fortuna 
La  parte  de  leal,  ahora 
La  de  amistad  y  amor  cumpla. 
Triunfe  la  amistad  ahora.  — 
Don  Arias,  puesto  que  escuchas 
Con  el  Príncipe  mi  ruego. 
Trasládale  á  tí,  y  disculpa 
El  encubrirte  mi  amor. 
Pues  fue  prudencia  y  cordura 
No  añadir  zelos  á  zelos. 
Cuando  era  ageua  ventura 
La  defendí;  ya  que  es  mia. 
La  guardaré  para  tuya; 
Mas  con  una  diferencia. 
Que  á  él  se  la  di  sin  alguna 
Ceremonia;  pero  á  tí 
Te  la  he  de  entregar  con  una. 
Toma,  Arias,  aquesta  espada. 
Pon  en  mi  pecho  su  punta, 

Y  después  de  haberme  muerto. 
El  sol  encerrado  busca; 
Que,  si  al  señor  la  entregué. 
Fue  de  amor  cuerda  locura; 

Y  ya  que  no  te  la  entrego, 
Basta  por  nueza  justa 
l£l  que  no  te  la  detienda. 

Ana.   Mas,  que  me  obligas,  me  injurias. 

Pues,  llegando  á  rendimientos. 

Vencerme,  Félix,  procuras. 

Goza  la  dicha  que  alcanzas; 

Que,  si  tengo  parte  alguna 

En  ella,  te  la  renuncio. 
Fel.  ^    Qué  dices? 

yiria.  Que  Aurora  es  tuya. 

Fel.      En  láminas  de  oro  y  bronce 

El  tiempo  tu  nombre  esculpa.  — 

Ya  he  sido  leal  y  amigo; 

Y  para  que  á  todo  supla. 
El  ser  amante  me  falta, 

Y  es  razón  que  á  serlo  acuda. 

Sale  Aurora  con  una  ejipada. 

Ya  Aurora Pero  qué  es  esto? 

Qué  preteiideüY  qué  procuras? 
Aur.    Det'ender  asi  mi  honor, 

Auui|ue  ponga  el  valor  duda. 
Que  con  eKia  espada  puedo. 
Man  no  corta,  por  ser  tuya. 
[FeU      E8¿;rime  contra  mi  pecho 
La  cuchilla,  si  procuras 
Vengarte;  mas  dame  solo 
Tiempo  para  una  pregunta, 

Y  respóndeme.    ¿Quisieras 
Sin  honor  á  un  hombre? 

Aur.  Nunca 
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Le  viera. 
FH.  Por  merecerle 

A  Ui  casto  amor,  le  busca. 
Jvr.    ^Ei  entregarme  era  honor? 
FeL      Si ;  que  era  obediencia  justa. 
/tur,    Y  el  defenderme  yo,  qué  era? 
FtL     Era  obligación,  ley  dura 

De  quien  te  trajo  á  mi  casa. 
Jwí,    Ya  por  lo  menos  pronuncias 

Que  esa  es  deuda. 

Fel  Yo  protesto 

Morir  en  defensa  tuya. 

Aur.    Y  murieras? 

Fe/.  Firme  siempre. 

y^vr.    Quién  lo  dice? 

Fd.  Fe  tan   pura. 

i«r.    Quién  lo  afirma? 

Fd.  Amor  notable, 

^■r.  n  Quién  de  un  traidor  se  asegura? 

Fd.  Quien  de  un  leal  desconfía 

jív.  Tú  lo  eres? 
Fd.  Mi  amor  lo  jura. 


j4ur.    Qué? 

FeL  Ser  tuyo  eternamente. 

Aur,    ¿No  estuviera  mas  segura 

Yo  conmigo? 
FeL  Pues  qué  hicieras? 

y^ur.    Echarme  sobre  esta  punta 

Antes,  que  ser  de  otro  dueño. 
FeL      Quién  lo  dice? 
'^tir.  Mi  fe  justa. 

FeL      Quién  lo  afirma? 
Aur.  Aquesta  mano. 

FeL     Jura  pues. 
Aur.  Juro  ser  tuya 

Eternamente. 
FeL  Qué  dicha! 

Aur,    Qué  gran  placer! 
FeL  Qué  ventura! 

Aur,     Del  poeta  lo  será. 

Si  á  vuestro  gusto  se  ajusta. 
FeL     Y  amigo,  amante  y  leal 

Á  vuestras  mercedes  jura, 

Por  quitaros  de  opinión, 

Á  Dios  y  á  una  cruz,  que  es  suya. 


J 
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Cahloí  ]    B'^'"»- 
ENR191JB ,  Duque  de  Beame» 
Fkdb&ico,  Conde  de  Mompelier. 
Roberto,  viejo. 
Capucho,  gracioso. 


p  B  B  8  O  ar  A 

Cblio,  escudero  f  vejete» 
Fabio  )         .    , 
Libio    (     ""^'"' 
Serafina      \      . 
Mamawta  i    ^""^ 


Flora,  dama. 
Estela  )         .    , 
N18B       ]     í^'-wáa*. 

Damas, 

Músicos» 

GentCm 


Jornada    I. 


Salen  Margarita^  Flora* 

Marg.  Mocho,  Flora,  fío  de  tí. 

Flor,    Puede  tu  amor,  satisfecho 
De  la  lealtad  de  mi  pecho. 

Marg,  En  fe  deso,  escacha. 

Flor,  Di. 

JUarg.Hija  de  Enrique  de  Fox, 
Duque  de  Bearne,  rama 
De  aquel  sagrado  laurel, 
Que  vid  la  conquista  sacra 
Ceñir  de  Bullón  las  sienes, 
Nacf,  sangre  real  en  Francia; 
Tanto,  que  sus  rojos  visos 
Tal  Tez  la  lis  de  oro  esmaltan. 
No  para  desvanecerme 
Mi  estirpe  te  acuerdo  clara, 
Sino  antes  para  quejarme 
De  mi  fortuna,  que  avara 
En  otras  dichas,  á  cuenta 
De  lo  liberal  que  anda 
En  esta  sola,  no  vé 
En  mi  vida  circunstancia, 

8ue  ella  no  cobre  en  pensiones, 
yo  no  pague  en  desgracias. 
4  Qué  piensas  que  es  en  nosotras 
La  grandeza,  que  no  pasa 
A  acreditar  con  blasones 
El  poder?  Una  dorada 
Prisión  ,^  donde  noble  dueño, 
Con  estimación  tirana, 
Alhajándonos  la  vida. 
Nos  tiene  cautiva  el  alma. 
Mi  hermano  lo  diga,  ó  yo 
Lo  diré,  pues  obhgada 
A  cumplir  con  el  decoro. 
Que  es  la  herencia  que  me  alcanza, 

Íonyengo  en  un  casamiento 
mi  disgusto.    Mal  haya 
El  primer  legislador. 
Que  hizo  á  la  muger  vasalla 
Tanto  del  hombre,  que  quiso. 
Que  ellos  hereden  las  casas, 
Y  ellas  las  obligaciones. 


¡Que  tenga  el  mundo  campanas» 

Ya  al  estudio  de  las  letras. 

Ya  al  manejo  de  las  armas, 

Donde  se  puedan  labrar 

Mármoles,  bronces  y  estatuas, 

Y,  sobre  darles  los  medios 

A  su  mayor  alabanza, 

Les  dé  también  los  estados. 

Primeros  ó  últimos  nazcan^ 

Dejándonos  á  nosotras 

Sin  el  libro  y  sin  la  espada 

Y  sin  el  mando,  á  ser  solo 
La  mas  inútil  alhaja 

De  sus  familias,  y  tanto. 

Que  el  padre,  que  mas  nos  ama. 

Aun  con  ser  padre,  no  vé 

La  hora  de  echarnos  de  casa! 

¿Mas  dónde  voy  (ay  de  mí!) 

Con  mis  quejas  V  si  no  basta 

El  uso  de  padecerlas, 

El  abuso  de  enmendarlas. 

Dirás  tú  ahora,  que  ignoras 

Deste  despecho  la  causa. 

Supuesto  que  el  casamiento. 

Que  el  Duque,  mi  hermano,  trata. 

Es  con  Federico,  Conde 

De  Mompeller,  en  quien  hallan 

Tan  iguales  conveniencias 

La  sangre,  el  lustre  y  la  fanm; 

Mas  responderéte  yo. 

Que  todo  no  importa  nada; 

Porque  todo  fuera  sobra. 

Adonde  la  elección  falta. 

Y  pues  que  para  un  secreto 
Te  elegí,  y  hasta  aqui  anda 
Tan  pública  mi  tristeza, 

Que  es  poco  lo  que  te  encarga. 
Vamos  á  lo  reservado 
D«l  dolor,  en  confianza 
Que  no  saldrá  de  tu  oido, 
Ya  que  de  mi  labio  salga. 
A  los  montes  de  Gascuña, 
Ena  fronteriza  raya. 
Que  divide  de  Aragón, 
De  Cataluña  y  Navarra 
Nuestros  términos,  en  cuya 
Siempre  militar  campana 
De  Bearne  y  Mompeller 
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Yacen  eitados  y  patrias, 
A  ruego  de  inia  tristezas, 
Solicitando  aliviarlas, 
(Ya  te  acordarás)  mi  hermano 
Me  llevó  unos  dias  á  caza. 
Una  tarde  pues  saliendo. 
Como  otras,  Flora,  á  la  falda 
De  sus  empinadas  cimas. 
En  quien  el  cielo  descansa. 
Llevábamos  en  dos  tropas. 
Divididas  en  dos  bandas, 
Ija  caza  y  la  montería. 
Porque  eligiese  en  sus  varias 
lides  ,  arbitro  el  deseo, 
De  coal  de  las  dos  le  agrada, 
ó  boreal  ó  venatoria. 
Viendo  iguales  las  distancias; 
Qoe  alli  el  montero  tenia 
Desde  la  noche  en  las  jaras 
Concertado  un  jabalí, 

Y  alli  el  cazador  cebada 
Desde  la  aurora  á  la  orilla 
De  una  laguna  una  garza. 
Neutral  el  gusto  algún  rato 
Estuvo;  porque  le  llaman 
De  una  parte  en  la  trailla 

El  can,  que  impaciente  ladra. 
De  otra  en  el  guante  el  halcón. 
Que,  ai  ver  que  la  voz  le  falta. 
Picando  én  el  cascabel. 
Pretendía,  que  alternaran 
El  latón  con  el  latido 
Disonantes  consonancias. 
Esta  pues  gustosa  duda 
Resolvió  un  dogo  de  Irlanda, 
Que,  habiéndole  dado  el  viento 
De  la  res,  furioso  arrastra 
Ai  mozo  de  la  trailla. 
Tirante  del  cordón,  hasta 
Que  (aUeado   el  eslabón 
Rompe,  y  el  collar  arrunca; 
Con  que,  para  socorrerle. 
Fue  fuerza  que  desataran 
Contra  el  jabalí,  que  al  ruido 
Deja  el  pasto,  el  monte  tala. 
Ventores,  que  ya  le  acosan, 
Lebreles ,  que  ya  le  alcanzan, 
SAbuesoa ,  que  ya  le  lidian} 
Á  cuyo  estruendo  levanta 
Su  mas  remontado  vuelo 
Despavorida  la  garza. 
Viéndola  los  cazadores 
Encumbrarse,  desenlazan 
Capirotes  y  pihuelas, 

Y  ai  úre  dos  neblíes  lanzan; 
De  suerte,  que  alli  la  fiera, 
De  los  perros  acosada, 

Alli  la  garza,  seguida 
De  los  halcones,  formaban 
Imaginados  países. 
Compitiendo  en  sus  dos  tablas 
Con  lo  feroz  de  las  presas. 
Lo  mañoso  de  las  garras. 
Yo,  que  en  medio  de  las  dos 
En  esta  ocasión  me  hallaba. 
En  un  alazán  corcel. 
Que  manchado  pecho  y  ancas 
Mostraba,  qae  solo  un  bruto 
Hiciera  adorno  las  manchas, 
Á  arremeter  con  la  fiera 
Iba,  cuando  veo  que  bajan. 
Hechos  un  globo  de  pluma. 
Garza  y  balcón  á  mis  plantas* 
£1  otro,  que  en  los  regatea 


Había  con  veloz  saña, 
Para  calarse  sobre  ella. 
Tomado  punta  mas  alta. 
No  hallándola  en  la  palestra, 
Como  con  envidia  y  rabia 
De  que  fuese  presa  de  otro. 
Tuerce  el  pico ,  y  gira  el  ala. 
Viendo  yo  cuan  destemplado 
A  las  nubes  se  levanta. 
Sin  que  al  señuelo  responda, 

Y  sin  que  al  cebo  se  abata. 
Dejando  el  jabalí,  pongo 
En  él  la  mira,  con  gana 
De  ser  yo  quien  le  cobrase; 

Y  como,  para  lograrla, 
Era  fuerza  no  quitar 
Del  los  ojos,  á  no  larga 
Carrera  me  hallé  cerrado 
El  paso  en  la  enmarañada 
Confusión  de  un  laberinto. 
Que  intrincadamente  enlaza 
Lo  pelado  de  unas  breñas. 
Con  lo  espeso  de  unas  zarzas. 
Repáreme,  no  seguida 

De  nadie,  y  cuando  tomara 

Ya  por  partido  saber 

(Puesto  que  ignoré  la  entrada) 

Donde  estaba  la  salida, 

Siento  ruido  entre  las  ramas. 

Aplico  vista  y  oido, 

X  veo  suelto  por  las  matas 

Un  caballo,  á  tiempo  que 

Oigo  en  triste  desmayada 

Voz  decir:  ay  infellce! 

Dejo  la  rienda  fiada 

Al  prado,  porque,  el  pie  á  tierra. 

Registre  mejor  la  estancia, 

Y  encuentro  alli  una  maleta, 
Alli  un  sombrero,  una  capa 
Mas  adelante,  y  después 
Sobre  la  teñida  grama 

En  su  sangre  revolcado 
Gallardo  joven,  la  espada 
En  la  mano,  tan  sin  vida. 
Tan  sin  aliento  y  sin  alma, 
Que  cada  suspiro  era 
Ultimo.    Permite  que  haga 
Aqui  una  ponderación. 
Pues  ahora  no  le  hago  falta, 

Y  no  es  olvidar  sus  penas. 
Acordarme  de  sus  ansias. 
Ya  se  ha  visto  caballero. 
Que  favorezca  á  una  dama. 
Ya  de  una  caza  en  acasos, 
Y'a  en  trances  de  una  batalla; 
Que  aquel  la  libre  del  fuego. 
Que  este  la  saque  del  agua. 
Cual  del  monstruo  que  la  embiste. 
Cual  del  bruto  que  la  arrastra. 
Muchas  veces  nos  lo  cuentan 
Fábulas  é  historias  varias; 

Y  aun  no  ha  mucho,  que  las  dos 
Vimos  caer  de  una  ventana 
Socorrida  una  hermosura. 

No  sé  si  en  novela  ó  farsa; 
Pero  que  la  dama  sea 
La  que,  la  suerte  trocada. 
En  tan  deshecha  fortuna. 
En  tragedja  tan  extraña. 
Halle  un  caballero,  que 
Á  la  gente,  que  ya  anda 
En  alcance  suyo,  mande. 
Que  á  sus  albergues  le  traigan, 
Que,  curado,  convalezca, 
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Que,  convalecido,  haga. 
Que  8U  hermano  le  reciba. 
Porque,  albergado  en  su  casa. 
Libre  esté  de  sus  contrarios; 
Pues  aunque  él  no  dice  nada 
Mas  de  que  eiran  bandoleros. 
Bien  se  conoce  que  engaña; 
Pues  bandoleros  no  hablan 
De  dejar  caballo  y  armas, 
Maleta  y  joyas;  y  en  ñn 

?ue ,  sirviendo  al  Duque ,  ( ¡  gracias 
su  ingenio  y  su  valor!) 

Sea  toda  su  privanza. 

Viviendo  amado  de  todos. 

Con  vida,  honor,  lustre  y  fama: 

Desde  Angélica,  no  tiene 

Ejemplar;  y  mas  si  pasas 

Á  considerar  hoy,  Flora, 

Que  sobre  finezas  tantas, 

Siendo  él  el  favorecido. 

Es  ella  la  enamorada. 

Iba  á  decir ,  ni  me  atrevo, 

Ni  sé  que  me  diga.    Saca 

Tú  la  consecuencia,  pues 

En  una  turbación  basta 

No  saber  lo  que  se  diga, 

Para  ver  lo  que  se  calla. 
FlüT.    Primero  que  te  responda. 

Permíteme,  que  te, haga 

Una  pregunta.    ¿El  ha  visto 

Afecto,  acción  ó  palabra 

En  ti,  que  pueda ¥ 

Afarg'.  ¿Eso  había 

De  ver  en  mi? 
Flor.  ¿Pues  qué  extrañas, 

Que  no  te  adore  rendido  ¥  - 
Marg.  ¿  Luego  los  hombres  no  aman. 

Sino  ocasionados  ¥ 
.Flor.  Cuando 

Es  tan  grande  la  distancia 

Del  BUgeto,  que  de  vista 

Se  pierde, 

Marg.  Di. 

Flor.  Mas  le  agravia 

Quien  le  ama,  que  quien  le  olvida. 
Mor^.Por  qué? 
Flor,  Porque  se  adelanta 

Mucho  quien  pone  el  deseo 

Mas  allá  de  la  esperanza. 

Dale  alguna,  y  verás Pero 

Un  hombre  en  el  jardiu  anda; 

Diréle  que  estás  aqui, 

Que  tuerza  el  camino. 
Marg.  Aguarda ; 

Que  ese,  Flora,  es  un  criado. 

Que,  después  que  ya  él  estaba 

Albergado,  en  busca  suya 

Llegó;  y  antes  deseara 

Hablarle,  por  si  pudiera 

Saber,  si  el  nombre  y  la  patria. 

Que  dijo ,  es  cierta ,  y  si  eb  cierta 

De  su  tragedia  la  causa. 
l<Tor.   Pues  habíale  tú,  y  á  mi 

Me  deja. 

Sale  Capricho. 

Capr,  l  Que  en  todo  hoy  no  haya 

Dado  con  él ! 
Flor.  ¿Cómo  aqui, 

Hidalgo,  movéis  las  plantas  ¥ 
Cayr.  Como  es  jardin,  el  moverlas 

No  pensé  que  os  enojara. 

Pues  cualquier  viento  las  mueve, 

Y  nadie  le  dice  nada. 


Flor. 
Capr 

Flor. 
Capr, 


Marg. 
Capr. 


Marg. 
Capr. 
Marg. 
Capr. 

Marg. 
Capr, 


Marg, 
Capr* 


Marg. 
Capr. 


Capr. 


Flor. 


Flor. 
Capr. 
Flor. 
Capr. 


Flor. 


Capr. 
Flor. 


Capr. 


Ved,  que  está  Madama  aqui. 
Volveos. 

El  estar  Madama, 
Mas  es  razón  de  quedarme. 
Que  de  irme. 

De  qué  se  aacaf 
De  que  el  respeto  de  verla 
Me  ha  dejado  hecho  una  estatua. 
Buscando  un  amo,  que  Dios 
Me  dio  para  mi  desgracia. 
Entré  á  este  jardin.    ¿Quién  pudo 
Prevenir,  que  tan  sin  guarda 
Estuviera?  estando  en  él 
Quien,  si...... 

No  te  turbes,  alza. 
Quién  eres? 

Un  escudero 
Andante,  antes  que  llegara 
Aqui,  pero  ya  parante 
Lo  soy. 

Di,  cómo  te  llamas? 
Capricho. 

Quién  es  tu  dueño? 
Bien  se  vé  cuan  soberana 
Deidad  eres. 

En  qué? 

En  que 
Haces  el  bien,  sin  que  hagas 
Memoria  de  que  le  hiciste. 
Asi;   ya  no  me  acordaba. 
¿Criado  de  César  no  eres? 
César  mi  dueño  se  llama. 
Que  es  lo  mismo  que  llamarse 
Una  negra  Mari- Blanca. 
Cómo? 

Como  César  dice 
Victorias,  triunfo  y  palmas; 

Y  él  toda  su  vida  ha  sido 
Desdichas,  penas  y  ansias; 
Aunque  digo  mal,  pues  desde 
Que,  sin  estar  enojada. 

Ni  haberte  reconciliado 
Con  él,  le  volviste  el  habla. 
Todo  es  dichas  y  venturas. 
No  tu  buen  humor  se  valga. 
Para  jugar  del  vocablo. 
De  equívocos;  que  no  falta 
Quien  diga,  que  no  es  su  nombre 
César. 

Diránlo  las  malas  . 
Lenguas;  porque  antes  de  ahora 
Ludovico  se  llamaba, 
Pero  heredó  un  mayorazgo, 
Que  le  obliga  á  nombre  y  armas 
De  César. 

Y  aun  dice  mas. 
Qué? 

Que  no  es  Orliens  su  patria. 
Eso  aun  lleva  algún  camino; 
Que,  aunque  Orliens  originaria 
Tierra  es  suya,  en  Moaipeller 
Tuvo  unos  dias  su  casa; 

Y  asi  haber  pensado  pueden, 
Que  es  de  allí. 

Y  hay  quien  añada. 
Que  no  fueron  bandoleros 
Los  que  por  muerto  en  la  falda 
De  aquel  monte  le  dejaron. 
Pues  quién? 

Alguien,  en  venganza 
De  no  sé  qué  antiguo  duelo 
De  amor  y  zelos 

Quien  habla 
Mucho 
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Flor,  En  algo  ha  de  acertar. 

El  refrán  dice. 
Copr.  Mal  haya 

El  griego  comentador, 

Que  nos  loa  envió  de  España. 
Marg,  Pues  supuesto  que  ya  has  dicho. 

Que  es  verdad....... 

Cspr.  Yo  he  dicho  nada. 

Marg.Y  que,  por  cierta  porfía 

Con  Flora,  intento  apurarla. 

Has  de  contármelo  todo; 

Y  en  muestra  de  que  obligada 
Tengo  de  quedarte,  toma 
(Que  no  tengo  aquí  otra  alhaja 
Mas  á  nano)  este  relox. 

Cspr.  £1  primer  lacayo  que  haya 

Visto  el  mundo,  hasta  hoy,  seré. 
Con  relox  de  porcelana, 
A  quien  diamantes  adornan 

Y  tulipanes  esmaltan. 
Marg.  Toma. 

Capr.  No  sé  si  me  atreva.       [Tmna  el  reíos» 

.Varg.  j^Pues  qué  es  lo  que  te  acobarda? 
Gapr.  Que  siendo  de  sol  en  tí. 
En  mí  sea  de  campana; 

Y  dándole  tú  por  muestra, 
Yo  despertador  le  haga. 

61  te  digo ,  que  es  verdad. 
Que,  por  zelos  de  una  dama. 
Un  señor  le  hizo  seguir; 

Y  mas  si  me  preguntaras 
Luego  quien  era  el  señor, 

Y  quien  la  dama  era,  guarda, 
Porque  al  punto  te  dijera, 
Que  es  dama  y  señor 

Flor,  Repara, 

Señora;  que  el  Duque  y  César 

Llegan. 
Marg,  Un  poco  te  aparta, 

Y  vuelve  luego. 

Cspr.  ¿.4  qué  hora 

Hacer  la  junta  me  mandas. 

Para  poner  el  relox  'i 
Flor,   ¿Ahora  á  preguntar  te  paras 

La  hora? 
Capr.  ¿Pues  qué  te  admira. 

Quien  con  un  relux  se  halla. 

Que  no  ande  preguntando 

Tardes,  noches  y  mañanas 

La  hora  á  cuantos  encuentra?  [Fose 

Flor.   No  salió  la  industria  vana. 
Marg.  No ;  pero  salió  cruel. 

Pues  me  ha  dejado  sin  alma. 

Una  dama  es  quien  le  empeña, 

Y  un  señor  es  quien  le  mata. 
I^Quién  creerá,  cielos,  que  zelos 
A  la  primer  vista  hayan 
Podido  conmigo  ma^. 

Que  amor?  pues  me  declararan 

Kilos,  y  él  no,  si  tuviera 

Flor.    Que  llegan. 

Sale  el  D  u  Q  u  B  hablando  con  CÚíasLj  jr  Criados 

de  acuinpariamtento* 

¡htq.  Mucho  me  espauta. 

Que  no  baste  mi  favor, 

César,  á  vencer  la  extraña 

Melancolía,  que  traes 

E:»tc8  dias. 
Ca,  Mis  pasadas 

Fortunas,  seüur, 

Dvq.  Después 

Me  lo  dirás;  que  mi  hermana 

Está  al  paso.  —    Margarita! 


Marg, 
Duq, 


Marg. 


Duq, 

Marg, 

Duq, 


Marg, 
Duq. 


Marg, 


Duq, 


Marg, 


Duq. 


Marg. 


Duq. 
Marg, 


Duq. 
Marg, 

Duq. 
Marg. 


Señor? 

¿Pues  tan  retirada. 
Que  me  cueste  diligencia 
Hallarte? 

Penas  tiranas, 
Buscando  la  soledad. 
Me  trajeron  á  la  estancia 
Deste  jardin ,  por  mas  sola. 
Otra  pienso  que  es  la  causa. 
Pues  qué  puede  serlo? 

Que 
Te  traigo  dos  nuevas,  ambas 
De  gn.eto ,  y  las  que  lo  son. 
Siempre  hallar  su  dueño  tardan. 
Harto  será  que  lo  sean. 
Siendo  mias.    Mas  qué  aguardas? 
Ya  sabes,  que  en  Mompeller 
Por  Embajador  estaba 
Roberto,  aquel  docto  anciano. 
Que  fue  en  mi  primer  crianza 
Maestro  roio. 

Ya  lo  sé, 

Y  sé  también,  que  á  tu  instancia, 
Si  no  en  su  ma^ur  edad. 

Por  descansar  en  su  patria, 
A  gobernar  á  Bearne 
Viene  hoy,  con  toda  su  casa 

Y  familia.    ¿Pero  deso 

Á  mí  qué  parte  me  alcanza. 
Que  nueva  de  gusto  sea? 
Traer  á  su  hija  Madama 
Serañna ,  con  quien  tú 
También  en  tu  tierna  infancia 
Te  criaste;  y  habiendo  ahora 
De  venir  á  verte ,  es  llana 
Cosa,  que  el  primer  amor 
Mueva  de  aquella  dorada 
Edad  las  memorias. 

Bien 
Me  holgara  verla  y  hablarla; 
Mas  no  tanto,  que  merezca 
Ser  nueva  de  gusto. 

Vaya 
La  otra;  que  ella  tendrá 
La  estimación,  que  á  esta  falta. 
De  tus  capitulaciones 
Con  el  Conde  trae  firmadas 
Las  condiciones,  en  cuya 
Fe,  cuerda  la  confianza 
Sola  esta  vez,  en  mi  pliego 
Para  tí  envia  esta  carta. 
En  buen  empeño  me  pones. 
Pues  de  necia  ó  de  liviana 
Huir  no  puedo. 

Cómo? 

Como, 
Siendo  cosa  que  tú  tratas, 
Será  necedad,  si  digo. 

Que  tampoco 

Qué  reparas? 
.  Es  nueva  de  gusto  esa ; 

Y  si  digo,  que  sí 

Habla. 

Será  liviandad ;  y  asi. 
Tomarla  callando  basta, 
No  tanto  porque  él  la  escriba, 
Cuanto  porque  tú  la  traigas. 


Sale  Carlos. 

CarL    Con  el  séquito  de  toda 

La  corte,  que  le  acompaña, 
Roberto  á  palacio  llega 
Con  Serafina. 

Duq.  Que  salga 
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Yo  á  recibirle,  ea  bien.  —    Tú 

Ve,  y  en  tu  cuarto  la  aguarda.  — 

Venid  todos. 
[Vam9  el  Duque^  Cari  09  y  lo»  Criadtn  y  9  ftceilan 

Cééavj  Margarita  y  Flora^ 
Ct9*  ¿Cómo,  cielos,     [ajiartt. 

Iré  yo?  Pues  al  mirarla 

Es  fuerza — .. 
Marg.  César! 

Ce&  Señora? 

Afor^p.Ya  yeis,  qne  no  tengo  casa 

Hasta  ahora,  y  es  forzoso 

(¡O  quien  sin  hablar  hablara!)    [abarte, 

oerrirme  de  los  criados 

Del  Duque,  mi  hermano. 
Ce».  Para 

8erTÍros  yo,  la  razón 

8obra,  aunque  la  dicha  falta; 

Pues  no  ha  menester,  señora, 

Tan  honrosa  circunstancia 

Para  serviros  con  vida 

Y  honor,  quien  á  vuestras  plantas. 
De  honor  y  vida  deudor 

8e  confiesa. 
Marg.  Aquesta  carta 

Del  Conde  es  de  Mompeller. 
Ces.     (Ha  tirano!)  —    Pues  qué  mandas? 
Afarg.Que,  ya  que  entre  los  favores. 

Que  vuestro  mérito  gana 

Con  mi  hermano,  es  el  mayor, 

Que  su  secretario  os  haga. 

A  esa  carta  respondáis; 

Y  para  que  trasladarla 
De  mi  letra  pueda,  un 

Borrador  que  traigáis  basta.     [Dal*  la  carta. 
Ce$,     Iré  á  obedeceros.    Pero 

Ved,  que  me  la  dais  cerrada. 
Marg,  Qué  importa? 
Ces.  Mucho. 

Marg.  Por  qué? 

Cet.      Porque  allá  el  Calateo  encarga 

A  quien  sirve,  que,  si  ei  dueño 

Le  diere  abierta  una  carta. 

La  guarde  con  tal  decoro. 

Que,  sin  osar  desdoblarla. 

Cuando  la  vuelva,  no  pueda 

Decir,  si  está  escrita  ó  blanca. 

Pues  si  aun  en  la  abierta  quiere 

Que  tanto  respeto  haya, 

I  Qué  será  en  la  que  no  abierta 

Llega  á  mi  mano? 
Marg,  Mo stradla.  [  Timala^  y  la  abra. 

Ya  desdoblada  y  abierta 

Va;  leedla,  y  esa  enseñanza, 

(Lo  ñno  de  mi  dolor    [aparu. 

Desmienta  con  risa  falsa) 

Si  habla  al  secreto  que  debe  [Como  tonritadote. 

Tener  quien  sirve,  no  habla 

Al  que  no  debe  tener. 

Cuando  responder  le  mandan. 
[Fante  Margarita  y  Flora. 
Ces.     Solo  este  enigma  (ay  de  mí!) 

A  mi  confusión  faltaba 

De  descifrar,  sobre  tantot 

Riesgos,  sobre  penas  tantas. 

Como  mi  pecho  acometen. 

Como  mi  vida  amenazan. 

Mi  imaginación  embisten, 

Y  mi  pensamiento  asaltan. 
¿Qué  querrá  decirme,  cielos, 
Margarita,  que  encontradas 
Risa  y  voz  á  un  tiempo  mezclan 
Al  enojo  en  las  palabras, 

Y  en  el  semblante  la  risa? 


Fortuna,  ¿no  tengo  hartas 
Dudas  yo  con  que  lidiar. 
Sin  que  otra  mayor  añadas? 
Duélete  de  mi,  por  Dios! 

Y  para  ver,  si  te  cansas. 
Te  las  he  de  acordar  todas. 
Córrate  el  ver.  Deidad  varia. 
Que  baste  yo  á  padecerlas, 

Y  no  bastes  tú  á  aliviarlas. 
Por  muerto  me  tiene  el  Conde 
De  Mompeller,  en  venganza..... 


Sale  Capricho  mirando  el  relox. 

Capr.  Un  hora  y  un  coarto,  y  algo 

Mas,  ha  que  te  busco. 
Ce$.  ¡Extraña 

Cuenta  7  razón! 
Capr,  No  te  espantes. 

Que  tengo  de  quien  tomarla. 
Cgf.     De  quién? 
Capr.  Ay,  es  un  amigo 

Como  un  oro. 
Ce»,  Calla,  calla; 

No  me  vengas  con  locuras; 

Que  no  estoy  ahora  de  gracias. 
Capr,  Yo  tampoco,  porque  vengo 

Con  unas  nuevas;  si  malas 

Ó  buenas,  tú  lo  verás. 
Ce»,     Poco  haré  en  adivinarlas. 

¿Mas  que  has  visto  á  Serafina? 
Capr,  En  este  jardin  estaba. 

Señor,  á  las  tres  y  un  cuarto. 

Esperándote  á  que  salgas 

Del  del  Duque,  cuando  veo. 

Que  á  las  tres  y  media  pasa 

Un  grande  acompañamiento. 

Voy  á  ver  á  quien  le  traiga, 

Y  veo,  que  á  los  tres  cuartos 
Todo  en  Roberto  remata. 
Que,  bracero  de  su  hija. 
Hasta  el  cuarto  la  acompaña 
De  Madama,  donde  queda 

A  las  cuatro  en  punto. 
[Mira  ti  reíos,  y  vuelve  d  guardarle  j  dt^amá»  fuen 

la  llave. 
Ce»,  Aguarda. 

¿Qué  frialdad  de  horas  es  esa? 

¿  V  qué  es  eso  que  recatas 

De  mi? 
Capr,  No  es  nada. 

Cei.  Si  dejas 

La  llave  fuera,  qué  guardas? 
Capr.  Mal  haya  secreto,  que 

Estar  con  llave  aun  no  basta. 
Ce»m      ¿Tú  con  tan  preciosa  joya? 

¿De  quién  ó  cómo  lo  alcanzas? 
Capr.  Peor  será  negarlo  todo,    [aparte. 

Pues  él  cuyo  es  dice. 
Ce».  No  hablas? 

Capr.  Margarita,  si  te  digo 

La  verdad,  por  aqui  andaba. 

Cuando  yo  entré  en  busca  tuya; 

Llegó  mi  despejo  á  hablarla, 

Y  de  un  disparate  en  otro. 
Tanto  de  mi  humor  se  agrada. 
Que  me  dio  aqueste  relox. 

Ce».     Margarita? 

Capr.  Qué  te  espantas? 

¿Es  nuevo,  que  á  un  hombre,  que 

Ser  hombre  de  placer  trata. 

Dé  una  Madama  una  joya, 

Al  revés  de  otras  Madamas, 

Que  á  hombres  de  pesar  las  quitan? 
Ce»,     No  es  nuevo;  mas  si  intentara 
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Hacer  de  enojo  y  de  risa 
Ua  emblema  udo,  pintara 
Por  empresa  en  mis  fortunas 
Kste  relox  y  esta  carta : 
Toma;  que  no  quiero  hacer 
Misterio  el  ver  que  en  m{  para. 

Y  pues  que  conmigo  á  solas 
Quería  recopilarlas, 
Ayúdame  tú. 

Cspr.  Sí  haré. 

Cii.    Por  muerto...... 

(ÁfT,  Un  tantico  aguarda; 

Qoe  da  el  relox  de  palado. 

Péndrele  con  él. 
Cn.  No  callas? 

Por  muerto  me  tiene  el  Conde 

De  Mompeller,  en  venganza 

De  aquel  trance,  en  qoe  perdí, 

Con  Serafina,  esperanzas, 

Patria,  honor,  vida  y 

Todo  eso 

Para  mí  es  historia  larga. 

Supuesto  que  ya  lo  sé. 
Cei.    Serafina, Ay!  que  al  nombrarla, 

Cada  silaba  del  nombre 

Es  un  pedazo  del  alma. 

Serafina,  otra  Tez  digo, 

Y  otra  vez  el  pecho  arranca 
Mitades  del  corazón, 

Ks  preciso,  que  informada 
De  so  venganza  y  mi  muerte 
E^;  pues  para  lograrla 
Con  ella,  la  intentó  el  Conde; 


Cspr. 


Y  va  piadosa  ó  ya  ingrata, 
Ó  la  haya  sentido  ó  no. 

Es  fuerza,  (ay  de  m(!)  que  haga 
Novedad  al  verme,  viendo 
Que  es  tan  poco  cortesana 
Mi  desdicha,  pues  no  muere. 
Siendo  ella  quien  la  mata. 
Rifberto,  que  me  conoce. 
Aunque  interesado,  no  haya 
En  su  honor,  de  nada  desto 
Tenido  noticia,  es  clara 
Cosa  que  diga  quien  soy; 
Con  que,  fingida  la  patria 

Y  el  nombre,  también  es  fuerza 
Perder  del  Duque  la  gracia; 
Pues  verá,  que  le  he  mentido, 

Y  mas  si  i  saber  alcanza. 
Que  en  odio  vivo  del  Conde, 
Con  quien  Margarita  casa, 

Á  tiempo  que  Margarita 
Con  nuevos  enigmas  causa 
Nuevas  confusiones,  que 
No  me  atrevo  á  descifrarlas; 

Y  asi,  pues  no  hay  otro  medio, 
NI  es  posible  que  le  haya 

k  tanto  golpe  de  penas. 
Tanta  avenida  de  ansias. 
Tanto  tropel  de  desdichas. 
Tanto  embate  de  desgracias, 
bino  solamente  (ay  triste!) 
Volver  á  todo  la  espalda: 
En  tanto  que  escribo  yo 
La  respuesta  desta  carta. 
Con  cuya  ocasión,  después 
Que  Serafina  se  vaya, 
Podré  hablar  á  Margarita, 

Y  fingiendo  alguna  causa. 
Despedirme,  porque  fuera 
Grosería  muy  villana 
Irme  deodor  de  una  vida,' 
Sin  solicitar  pagarla. 


Ccpr. 
Cea. 

Cspr. 


Capr, 


Cei. 


Siquiera  con  atenciones. 
Cuya  consecuencia  pasa 
Al  Duque  también,  y  á  Carlos, 
A  quien  aqui  debo  tantas 
Finezas  de  amistad,  tú 
Puedes  ir.  Capricho,  á  casa. 
Alguna  ropa  preven, 

Y  con  dos  postas  me  aguarda. 
Qaé  dices? 

Lo  que  ha  de  ser. 
¿Con  qué,  señores,  se  paga    [aparte, 
Kl  gustazo  de  servir 
A  un  loco? 

Pues  di,  aué  extrañas? 
Verte  anteayer  desterrado, 
Ayer  muerto,  hoy  en  privanza, 

Y  no  saber  á  estas  horas 

Kn  qué  te  he  de  ver  mañana. 

Verásme  ausentar,  haciendo 

Por  la  mas  bella  tirana. 

Que  vio  amor  en  sus  imperios. 

La  fineza  de  no  darla 

El  pesar  de  verme  vivo. 

Mas  ay  de  mí!  que  no  ba&ta 

Apartar  della  la  vida, 

8i  apartar  no  puedo  el  alma. 


[yante. 


Salen  el  Duque,  el  Conde,  Robbdto, 
Carlos  y  acompañamiento, 

Duq,    Otra  vez  y  otras  mil  me  dad  los  brazos. 
Aofr.    No  ha  menester,  señor,  tan  fuertes  lazos 

Mi  esclavitud  dichosa, 

Cuando  feliz  en  la  prisión  reposa. 
Duq.    No  ^abré  encareceros 

Cuanto  me  alegro  veros 

De  tan  buena  salud. 
Roh,  El  sumo  gozo 

De  que  vos  la  tengáis,  con  su  alborozo, 

Hizo  á  mi  edad  engaños; 

Mas  siempre  es  grande  el  peso  de  los  años. 
Vuq,    ¿Cómo  mi  hermano  Federico  (lueddV 
Rúb,    Bueno,  señor.     Haz  como  hablarte  pueda 

Kn  secreto  y  aparte, 

Porque  importa. 

Los  brazos  vuelvo  á  darte 

En  orden  al  gobierno  que  te  encargo. 

Aunque  después  hemos  de  hablar  mas  largo. 

Oid.     [aparte  lo«  doc. 
Qué  queréis? 

El  Conde  se  ha  fiado 

De  mí,  y  en  mi  familia  disfrazado, 

Cre)endo,  que  es  fineza 

Adelantar  el  gusto  á  la  grandeza, 
•   Con  qoe  vendrá  después.    Ver  solicita, 

Sin  que  sepa  quien  es,  á  Margarita, 

Con  recato  tan  grave. 

Que  pienso,  que  mi  hija  aun  no  lo  sabe. 
Jhiq,    Bien  habéis  advertido. 

Pues,  no  dándome  yo  por  entendido, 

Nunca  su  queja  á  vos  llegar  espera, 

Y  salváis  la  que  yo  de  vos  tuviera, 

A  saberlo  después. 
Roh.  Es  cosa  llana. 

Duq.    No  hay  para  qué  decirselo  á  mi  hermana; 

Que  podrá  ser,  se  dé  por  ofendida. 
Roh,    k  solo  obedecer  con  alma  y  vida 

Me  vuelven  á  tus  pies  añus  cansados. 
Duq.    ¿Y  es  de  aquesos  criados 

Alguno  ? 
Roh,  Sí,  señor. 

Duq.  Cual  es,  decirme 

Podéis. 


Duq, 


Roh. 
Duq, 

Rob. 


Tea.  III. 


23 


1T8 


BASTA     CALLAR. 


JORJV.    I. 


Roh,  El  que  yo  hablare  ahora  al  irme.  — 

A  obedecerte  Toy. — ¿  Qué  te  parece,  [al  Conde. 
Fabio,  de  aqueste  alcázar?  [Fate, 

Cond,  Que  merece 

Ser  dignamente  esfera 

Pe  duefio  tai.  —  Aunque  mejor  lo  fuera,  [aparte. 
Si  fuera  Serafina, 
Con  cuya  luz  divina 
Hoy  Margarita  bella. 
Fue  cotejar  al  sol  con  una  estrella; 
Mas  ya  que  sus  rigores 
Grandes  siempre  y  mayores 
Desde  que  de  sus  zelos  mi  venganza 
Fue  Ludovico,  aunque  la  esperanza 
Perdida,  trate  con  mayor  violencia 
De  que  atrase  el  amor  la  conveniencia. 

Duq,  Ya  sé  cual  es,  y  por  deshecha  luego  [aparte. 
Haré,  que  parta  un  propio  con  mi  pliego.  — 
Decid  á  mi  hermana,  que  su  carta  espero. 

[d  lo»  Criado: 
No  vayas,  Carlos,  tú;  que  hablarte  quiero. 
[Vante  /ot  Criado», 

Cari.    Qué  me  mandas? 

Duq.  ¿Habráte  sucedido 

Alguna  vez  hallarte  tan  rendido 
A  un  pesar,  ó  á  un  placer  tan  entregado. 
Que,  por  mas  que  el  cuidado 
Le  quiera  recatar,  á  su  despecho. 
Saliendo  al  labio,  desampare  el  pecho? 

Cari,  Sí,  señor,  muchas  veces. 

Duq.    Pues  en  esa  disculpa  que  me  ofreces. 
Oye  lo  que  te  fio. 

Cari,   Seguro  puedes  del  cuidado  mió. 

Ihiq.    Yo  adoro  á  Serafina 

Desde  que  su  beldad  miré  divina. 

Yo  la  he  de  amar,  y  solo  tu  secreto 

Ha  de  ser,  Carlos,  dueño  de  mi  afecto. 

Pero  alii  César  viene. 

Tú  eres  su  amigo,  sabe  del  qué  tiene. 

Con  advertencia,  si  tu  fe  le  obliea. 

De  que  me  has  de  decir  cuanto  él  te  diga.  [ra$e. 

SaU  Cbsar. 

CcB,     Esperando  que  se  vaya,    [aparte. 

Por  no  ver  á  Serafina, 

Tiempo  haré  en  este  jardín. 

Para  hablar  á   Margarita, 

Ya  que  para  trasladarla 

Le  traigo  la  carta  escrita, 

Y  pensada  la  ocasión 

Con  que  della  me  despida. 

César! 

Carlos? 

Mucho  estimo 

Hallaros. 

Si  hay  en  que  os  sirva. 

Ya  sabéis,  que  tos  sois  dueño 

De  mi  honor  y  de  mi  vida. 

Mal  dicen  vuestros  afectos 

Con  mis  quejas. 

Mis  desdichas 

Sulo  hicieran,  que  de  mi 

Quejas  tengáis.     Mas  decidlas; 

Podrá  ser,  que  satisfechas 

Queden,  como  llegue  á  oirías. 
CarL    Todas  nacen  de  lo  poco 

Que  vuestra  amistad  estima. 

Ya  que  finezas  no  sean, 

Los  deseos  de  la  mia. 

|^l£s  posible,  César,  que 

Pueda  una  melancolía 

Tanto  con  vos,  que,  intratable, 

A  sos  extremos  se  rinda? 


Cei. 


Cari. 

Ce$. 

Cari. 

Ce$, 


Cari 
Ces. 


Cari 
Cei, 

Cari. 
Ces, 

Cari. 


C€9, 

Cari 

Ces. 
Cari 

Ces. 
Cari 

Ces. 
Cari 

Ces, 


Quejoso  de  vos  el  Duque 
Está,  de  que  no  le  asista 
Vuestra  atención,  pues  sin  verle 
Se  os  pasan  noches  y  dias. 
Yo  lo  estoy;  no  tanto,  César, 
De  ver,  aue  de  mí  os  retira 
También  la  tristeza,  cuanto 
De  ver,  que  no  se  me  fia. 
Ya  que  no  para  enmendarla 
lia  causa,  para  seatirla. 
Qué  tenéis f  qué  es  esto? 

Ay  Carlos! 
Bien  veo,  que  es  cosa  indigna 
En  un  hombre  noble,  á  quien 
Aqui  arrojaron  las  iras 
De  su  fortuna,  extrañarse. 
Mal  hallado  con  las  dichas; 
Pero  eso  es  ser  desdichado, 
Ser  su  suerte  tan  impía. 
Que  aun,  hallándolas  de  balde, 
De  poco  ó  nada  le  sir?an. 
Y  porque  veáis  me)or 
Á  lo  que  el  pesar  me  obliga. 
Mirad,  si  me  mandáis  algo; 
Que  al  punto  que  me  despida. 
Ya  despedido  de  vos. 
Del  Duque  y  de  Margarita, 
Á  quien  esta  carta  llevo. 
Para  que  al  Conde  la  escriba. 
He  de  salir  de  Bearne. 
Qué  decis? 

Y  tan  aprisa, 
Que  están  ya  en  casa  las  postas. 
Sois  mi  amigo? 

Y  con  tan  fina 

Lealtad ,  que 

Pues  en  fe  della. 
Dadme  para  una  malicia 
Licencia. 

No  lo  será. 
Siendo  vuestra.    Mas  decidla. 
I.Á  Margarita  esa  carta 
No  lleváis? 

Si. 


Para  el  Conde? 


¿No  va  escrita 
Sí. 


4  No  fue 
Ella  quien  os  dié  la  vida? 
Sí. 

Della  no  os  ausentáis 
El   dia  que...... 

No  prosiga 
Vuestra  voz;  que,  aunque  mis  penas 
Nunca  fueron  para  dichas, 
Deste  este  instante  han  de  serlo, 
Tanto  porque  habéis  de  oírlas 
Vos,  en  quien  seguras  quedan, 
Cuanto  porque  ya  el  decirlas 
Importa  mas,  que  el  callarlas. 
Si  en  un  átomo  peligra 
En  mi  silencio  el  menor 
Respeto  de  Margarita. 
Y  gracias  á  Dios,  que  hallé 
Esta  ocasión  de  servirla; 
Pues  solo  con  un  secreto 
Pagar  se  puede  una  vida. 
Yo,  Carlos,  no  soy  de  Orliens, 
Ni  Céftar.    Qué,  qué  os  admira? 
Ludovico  soy ;  mi  patria 
Mompeller.    Ved  cuan  aprisa 
Hadando  escándalo  entran 
Mis  no  entendidos  enigmas. 
La  cauáa  de  haber  fingido 
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Patria  7  nombre  bien  le  indicia 

Jft  habeme ,  Cárioi ,  hallado 

Á  tan  mortales  heridas 

Rendido;  pues  claro  está, 

Qoe  oon  tener  quien  me  siga, 

Qaien  me  alcance  y  quien  por  muerto 

Me  deje,  ae  facilita 

El  argumento  de  que 

£1  que  descansen  las  iras 

De  algún  poderoso  (ay  Carlos!) 

Es  la  razón  que  roe  obligai 

Teniéndome  ya  por  muerto, 

A  qoe  patria  y  nombre  finja. 

Kito  asentado,  y  que  nunca 

Foe  engaño,  sino  precisa 

Seguridad,  que  ignorado 

Yira  del,  para  que  viva. 

Vamos  á  que  aquí  aun  no  quiere 

Dejarme ,  pues  mis  desdichas 

Hacen  que  sepa  de  mí 

Adonde  quiera  que  asiata. 

Y  porque  lo  veáis ,  pues  es 
Fuersa  que  todo  lo  diga, 

El  Conde  de  Mompelier 
Es  quien  la  vida  me  quita; 

Y  ploguiera  al  cielo ,  se 
Contentara  con  la  vida. 
Ved,  habiendo  de  venir 
Tan  presto  por  Margarita, 
8i  será  bien  que  me  halle. 
Cuando  muerto  me  imagina. 
Con  otra  patria,  otro  nombre. 
En  Beame,  y  mas  á  vista 

De  la  causa  de  su  enojo,  ' 
De  sn  rencor  y  su  envidia. 
Pues  también  en  Beame  está. 
Mejor  aqni  la  malicia 
Entrara  ahora,  que  antes; 

Y  yo  lo  agradecería. 

Si,  adelantando  el  saberla. 
Me  excusaseis  el  decirla; 
Puesto  qoe  ya  no  es  posible 
Dejaros  con  la  noticia 
De  qoe,  siendo  su  vasallo. 
Le  enoje,  ofenda  y  desirva. 
Sin  dejaros  juntamente 
Con  la  disculpa  sabida 
De  cuanto  es  noble  el  delito. 
Que  en  mi  vanidad  sería 
Desaire  haber  dicho  del, 
Carlos,  una  alevosía, 

Y  de  m(  una  culpa,  Carlos, 
Sin  ver ,  si  á  los  dos  nos  libra 
De  infiel  y  de  injusto,  ser 
Amor  quien  nos  precipita. 
Pues  no  hay  yerro  de  que  no 
Sea  amor  disculpa  digna. 

Yo  pues  amaba  (a^  de  mil) 
Una  hermosura  divina 
En  aquel  feliz  estado. 
Que,  de  sus  ceños  vencida 
La  primer  dificultad. 
Ya  no  siente  que  la  asista. 
Ya  no  extraña  que  la  vea. 
Pues  afablemente  esquiva. 
En  la  fe  de  amante  esposo, 
Hubo  noche  que  permita, 
Que  á  la  reja  de  un  jardín, 
Por  la  verde  zelosia 
De  unos  jazmines ,  la  escuche 
Desdenes  el  primer  dia. 
Que  á  pocos  fueron  favores, 

Y  á  no  muy  pocos  caricias. 

En  este  (ay  Dios !)  tiempo ,  que, 


Con  serenidad  tranquila, 
La  nave  de  amor  sulcaba 
Espumas  de  nieve  rizas, 
8e  levantó  una  tormenta...... 

De  zelos  á  decir  iba; 
Mas  no  fue  solo  de  zelos. 
De  traiciones,  de  mentiras, 
De  engaños  y  falsedades. 
¿Quién  (ay  infeliz!)  creería. 
Que  en  tan  linda  dama  hubiera 
Mudanza?  ¿Mas  qué  seria 
De  nosotros,  Carlos,  si 
No  se  mudaran  las  lindas? 
Sucedió  pues,  que  el  estado 
IVlandó  alistar  las  milicias, 
A  que  asistí,  por  ser  yo 
Cabo  de  las  compañías 
De  su  nobleza;  si  bien 
Pude  volver  mas  aprisa. 
Que  ella  pensó  y  yo  pensé. 
¡O  como  se  facilitan 
Los  acasos,  cuando  son 
Contra  un  triste'.  Yo  lo  diga. 
Pues  rozándose  en  mi  pecho 
La  trísteza  y  la  alegría. 
Me  adelanto  no  esperado. 
Porque,  antes  que  mi  venida 
Supiese  de  otro,  yo  fuese 
Quien  ganase  las  albricias. 
De  noche  llegué  á  su  calle, 

Y  viendo  tres  á  la  esquina. 
Me  recaté  en  el  portal 

De  enfrente,  mas  por  su  altiva 
Opinión,  que  por  mi  baja 
Sospecha;  que  bien  castiga 
Kl  nombre  de  necio  á  quien 
Fia,  porfía  y  confía. 
No  hicieron  reparo  en  mi; 
Que,  al  verme  entrar,  pensarían. 
Que  de  aquella  casa  era, 
O  quizá  la  sombra  fría 
Debió  de  ocultarme.     Bn  fin 
Veo  á  poco ,  que  desde  arriba, 
Entreabríendo  una  ventana. 
Mudas  señas  los  avisan. 
Vínose  acercando  el  uno, 

Y  apenas  el  umbral  pisa. 
Cuando  una  escala  le  arrojan. 
Diciendo  en  voces  remisas: 
Sube,  ya  es  hora;  en  su  cuarto 
Está  sola,  y  recogida 

La  casa.     No  me  detengo 
En  pintar  cual  quedaría 
Al  ver  seña,  escala  y  voz; 
Porque,  aun  contado,  seria 
Ruindad  de  mi  pensamiento. 
Sin  que  al  instante  le  embista. 
Tener  el  pie  él  en  la  escala, 

Y  yo  la  espada  en  la  cinta. 
Sacándola  pues  salí; 

Mas  por  mas  que  me  df  prisa. 
No  tanto,  que  no  sintiese 
El  ruido,  y  con  bizarría 
No  se  pusiese  en  defensa. 
Apenas  las  dos  cuchillas 
Llegamos  á  medir,  cuando 
Á  la  escasa  lumbre  tibia 
De  la  luna  reconozco. 
Ser  el  Conde,  á  quien  ya  hablan 
Cogido  en  medio  los  dos. 
Con  que,  empeñado  en  la  rifa. 
Tuvo  por  mejor  no  darse 
Mi  lealtad  por  entendida. 
Pues  no  había  mas  disculpa. 
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Flor, 
Ces. 

Flor. 


Cari 


Ces. 


Flor. 
Ca. 


Marg. 

Sera. 

Marg 
Flor. 


Marg. 
Flor. 

Marg. 


Flor. 


I  ríoi 


Que  no  saber  con  quien  riña. 
Kmbestido  de  los  tres. 
Quiso,  no  sé  si  mi  dicha 
ó  mi  desdicha,  que  ambas 
Fueron  una  cosa  misma. 
Que  uno  cayera  y  otro. 
Viendo  que  el  Conde  peligra. 
Pues  tropezando  (¿quién  duda 
Que  en  su  cólera  seria?) 
A  mis  plantas  dio,  dijese: 
Traidor  Ludovico,  mira 
Que  es  el  Conde.    Con  que  fue 
Fuerza  ponerme  en  huida; 
Pues  herido  uno,  y  nombrados 
Bl  Conde  y  yo,  no  podía 
Pensar,  que  era  de  cobarde. 
Aúneme  estuviese  á  la  mira, 
La  aleve,  cruel,  mudable, 
FaUa,  fiera. 

Sale  Flora. 

Serafina...... 

¡  O  á  qué  buen  tiempo  el  acaso    [aparte. 
Su  nombre  á  mis  labios  quita  1 
Con  Margarita,  cansadas 
Del  estrado,  á  esta  florida 
Esfera  del  jardín  bajan ; 

Y  habiéndoos  de  Margarita 
Desde  aquese  mirador 
Aqui  alcanzado  la  vista. 

Me  manda,  que  me  adelante, 

Y  que  de  su  parte  os  diga. 
Que  la  esperéis. 

Pues  á  Dios; 
Que,  aunque  tan  suspenso  iba 
En  vuestra  hbtoria,  es  forzoso. 
Con  tal  causa,  interrumpirla;   . 
Pero  allá  fuera  os  espero. 
Porque  vuestra  voz  prosiga; 
Que  no  sosegaré,  César, 
Hasta  que  acabe  de  oiría, 

Y  he  de  saber,  si  el  proverbio 

Trajo  estudiado  el  enigma.  [Vaae. 

I, No  podrás  decirla,  Flora, 

Porque  me  importa  que  siga 

A  Carlos,  que  ya  no  estaba 

Aqui? 

j;Cómo,  si  la  miras 
Tan  cerca? 

¿Quién  creerá,  cielos,    [aparte. 

Que  sea  yo  quien  solicita 
Huir  de  Serafina,  y  sea 
Quien  me  busque  Serafina? 

Salen  Margarita  y  Serafina. 

De  aqueste  jardín  podremos 
Mejor  entre  las  deUcias 
Pasar  la  tarde. 

En  cualquiera 
Parte,  donde  yo  te  asista, 
Será  mi  mejor  estancia. 
¿  Dijiste ,  que  prevenida 
La  música,  Flora,  esté? 
Ya  del  estanque  en  la  isla, 
Que  un  cenador  forma,  queda; 

Y  según  me  dijo  Silvia, 
Tienen  tono  y  letra  nuevo. 
Qué  asunto? 

Una  dama,  á  vista. 
Llorando  de  su  galán. 
Donde  hay  alguna  que  ria, 
Bien  es,  que  haya  otra  que  llore. 
Mocho  me  holgaré  de  oina. 
Si  harás,  porque  es  del  mejor 


Cortesano,  que  hoy  estima 

Por  su  gala,  por  su  ingenio. 

Su  sangre  y  su  bizarría, 

Dignamente  nuestra  patria. 
Marg,  César ,  ¿  traéis  la  carta  escrita  ? 
Cee,     Si,  señora;  esta  es. 

Sera.  Qué  veo?     [aparte. 

Marg.  Mostrad. 
Sera.  ] Cielos,  si  delira    [aparte. 

Mi  imaginación,  ó  finge 

Sombras  en  la  fantasía 

Aquella  infeliz  memoria. 

Que  me  atormenta  continua! 
Marg.  Veré ,  si  entendió ,  que  fue     [aparte. 

Darle  ocasión  que  me  escriba. 
[Lee  aparte  para  ti. 
Cee,      ¡O  quién  dentro  de  su  pena     [aparte. 

Se  hallara,  al  mirar  que  lidian 

La  admiración  y  la  duda! 

Viera,  si  es  piedad  ó  es  ira 

La  turbación  que  ha  mostrado. 
Marg,  Solamente  al  papel  fia     [aparte. 

La  respuesta  de  las  cartas. 
Sera.  ¿Si  se  ha  engañado  mi  vista?     [aparre. 
Ces.      ¿Si  será  pesar  6  gozo?     [aparte, 
Marg.  La  risa  vuelva  fingida    [aparte. 

A  desmentir  el  dolor.  — 

Flora,  en  esa  galerfa, 
*  Que  sobre  el  cenador  cae. 

Ve  á  poner  la  escribanía, 

Y  haz  que  la  música  cante. 
Entre  tanto  que  yo  escriba. 

[Fate   Flora. 
Tú  por  aqui  te  divierte,     [a  Serafina. 

Y  perdona,  por  tu  vida; 
Que  está  detenido  el  propio. 

Que  mi  hermano  al  Conde  envía.  — 

Buena  está  la  carta,  César. 
Sera.   César  dijo?  Ay  de  mi  vida!     [aparre. 

Cee,     Yo  quisiera Ay  de  mi  muerte !    [aparte. 

Marg.  Pero  permitid ,  que  os  diga 

Ce$.      Qué,  señora? 

Marg.  Que,  aunque  está 

Discreta ,  no  está  entendida.      [Faee  rie'ndoee. 
Ce»,     De  la  risa  y  del  enojo     [aparre. 

Perdone  ahora  el  enigma; 

Que  hay  otro  que  aflige  mas. 
Sera.   ¡Cielo,  tu  piedad  permita. 

Que  me  desengañe  I 
Ces.  \  Cielo, 

Tu  favor,  si  fue ,  me  diga. 

Su  suspensión  gusto  ó  pena! 
Sera.   ¿Mas  cémo  que  lo  consiga 

Será  posible,  si  al  verle 

Ces,      ¿Mas  cómo  aue  lo  distinga 

Fácil  será,  si  al  mirarla 

Sera.   Alegre  de  ver  que  viva, 

Ces.     De  ver  que  dude,  suspenso, 

Sera.    Y  triste  de  que  le  aflijan 

Ces.      Y  absorto  de  que  la  turben 

Sera.    Contra  las  finezas  mías...... 

Ces.      En  favor  de  sus  crueldades 

Sera.   Las  aparentes  noticias, 

Ces.      Los  conocidos  agravios, 

Sera.    El  aliento  se  retira, 

Ces.     El  corazón  se  estremece,. 

Sera.   Y  perturbada  la  vista....... 

Ces.      Y  fallecido  el  discurso, 

^ero.  Ni  el  labio  (ay  de  mf!)  respira, 

Ces.      Ni  la  voz  (ay  de  mi!)  alienta, 

Sera.    Y  en  tal  lucha...... 

Ces.  Y  en  tal  riña 

Sera.    De  sentidoa,..-.. 

Ces.  De  potencias, 
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Todo  es  pena,.... 
Todo  es  grima,. 
Todo  espanto,.... 


^^rro.    De  ideas,. 

r^s.  De  fantasías,. 

Senu   Todo  es  ansia....... 

C<s. 

Seriu   Todo  es  pasmo,...« 

Ces. 

Seru,    Todo  asombro, , 

Ccs, 

ÍA9do9,  Todo  duda,  y  nada  dicha  1^ 

Cei.     Si  por  ventura  algún  dia 
Sonó  en  tus  oidos  bien 
De  mi  muerte  el  parabién, 
Que  no  dudo,  que  si  baria. 
Perdona  la  grosería 
De  TÍyir,  y  no  ofendida. 
Permite,  hermosa  homicida. 
Si  otro  el  parabién  te   dio 
De  mi  muerte,  darte  yo 
SI  pésame  de  mi  vida. 
No  TÍYO  de  desleal. 
Porque  vivo ,  ó  porque  quiero 
ViTÍr,  sino  porque  muero 
A  manos  de  mayor  mal. 
No  muriendo,  viendo  igual 
Razón,  la  rszon  se  alcanza; 
Pues  libre  de  una  venganza. 
Quise  asentar;  que  no  es  bien 
Morir  de  otro  achaque  quien 
No  murió  de  tu  mudanza. 
Si  te  ofende  el  ver,  que  no 
Mi  muerte  ella  facilita. 
Quéjate  de  Margarita, 
Que  es  quien  la  vida  me  dio, 

Y  quien  aqui  me  llamó. 
Para  que  al  verla  y  al  verte 
Equivocada  mi  suerte. 
Dude  cual  es  mi  homicida. 
Pues  debo  á  quien  me  da  vida 
Menos,  que  á  quien  me  da  muerte. 
Pero  yo  lo  enmendaré, 
Ansentándome  de  ti. 

Adonde  el  verme  (ay  de  mi!) 
Otro  susto  no  te  dé. 

Y  asi,  persuadida  á  que 
Fue  una  ilusión  tu  crueldad. 
Vuelva  á  su  felicidad; 

Que  como  esa  suspensión 
La  hagas  tú  que  sea  ilusión, 
Yo  la  haré  que  sea  verdad. 
Ser».   Bien  responderte  quisiera; 
Mas  ay  de  mil  que  no  sé 
Quien  me  escucha,  ó  quien  me  vé; 

Y  asi  mi  temor  espera 
Solo  hablar  desta  manera. 

Cet.     Lágrimas  dando  en  despojos, 
Albricias  siempre  de  enojos. 
Sin  responderme,  volvió 
La  espalda,  y  solo  me  habló 
Con  el  pañuelo  en  los  ojos. 
Y'a  en  dos  eni¿rmas  ignora 
Bl  alma  de  cual  se  tie. 
De  Margarita,  qne  ríe, 
Ó  Sera&na,  que  Hora. 
Mas  perdone  aquel  ahora,  ^ 
Que  este  es  en  mi  afecto  injusto. 

Dentro   Música, 

Hudc,  Acción  lograda  en  el  susto, 
Que  recatas  el  intento. 
Di,  pues  lloras  mi  contento. 
Si  murió  para  mi  el  gusto  ¥ 

Ccs.     Sin  duda  que  por  mi,  si, 
Ltetra  y  tono  se  escribió; 


Cw. 


Sera, 
Cea. 


Pues  tan  al  alma  me  habló 
De  lo  que  pasa  por  mí. 

Sale  Sb  RAF  INI. 

Sera.   Á  nadie  en  todo  esto  vi. 

Con  que  á  hablarle  me  resuelvo. 

Ea  discurso,  veamos. 

Si  alguna  duda  salvamos 

De  tantas  como  revuelvo. 

Lágrimas  dicen  rigor: 

Sera»  Lástima  dicen  también: 

Cet,     Luego  pueden  ser  desden. 
Sera,   Luego  pueden  ser  favor. 
Ces.     Quién  lo  dice? 

Mi  dolor. 

Que  él  me  lo  diga,  no  es  justo; 

Que  el  susto  de  tu  disgusto 

Deshace  esta  presunción, 

Y  es  fuerza  ser  cruel  acción,. 

Élymu9,  Acción  lograda  en  el  susto. 
Sera,   El  mió,  no  del  espanto 

De  ver  que  vives  nació; 
Que  muchas  veces  se  vió- 
Dueño  del  placer  el  llanto ; 
El  pesar  de  mirar  cuanto 
Contra  mi  tu  sentimiento  ' 

Razón  tiene,  lloro  y  siento.^ 

C^.      Pues  si  á  ese  intento  le  aplicas, 

¿Por  qué  tan  cruel  le  publicas,,..... 

Él  y  mué.  Que  recatas  el  intento? 

Sera,  Porque,  aunque  razón  mi  acción 
Tiene,  temerosa  sale; 

Y  á  quien  la  razón  no  vale, 
¿Qué  vale  tener  razón? 
Mi  contento  á  esta  acasion 
Fue  verte,  pues  como  atento 
Á  tu  llanto,  haré  argumento, 
Si  te  veo  de  ansias  l\ena. 
De  que  no  reirás  mi  pena 

Él ¡f mus.  Di,  pues  lloras  mi  contento. 
Sera,   Creyendo  que  esta  pasión 

Durara  en  mí,  hasta  que  sea 

Tan  dichosa ,  que  en  tí  vea 

Lograr  mi  satisfacción. 

¿  Puede  haberla  á  una  traición 

Tan  grande? 

Sí. 

Intento  injusto. 
Sera,   ¿Quién  no  la  oye  en  su  disgusto? 
Cei,      Quien  vea,  que  no  es  error 

Vivir  para  mí  el  temor, 

Élymua,  Si  murió  para  mi  el  gusto. 


Ce$. 


[Llora. 


Cee, 

Sera, 
Cea, 


[fa»e  llorando. 


Margarita  bella 


Dentro  Margarita. 

Marg,  Flora! 

Sera, 

Vuelve. 

Cea.  Y  la  satisfacción? 

Sera,   Yo  buscaré  otra  ocasión; 

No  te  ausentes  tú  hasta  vella. 

Cea,     Claro  está.    ¡O  hado 

Sera.  \0  estrella 

Siempre  fiera! 

Cea.  Siempre  injusto ! 

Mua,  y  loa  doa,  ¡  O  acción  lograda  en  el  susto. 
Que  recatas  el  intento^ 
Di,  pues  lloras  mi  contento, 
Si  murió  para  mi  el  gusto? 
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Cari 


Os». 


Salen  Carlos,  Capricho^  Chsar. 

Cari.    Que  salieras  esoeraba 

Deste  jardín  á  la  puerta. 
Capr»  Ya  prevenidas  están 

Las  postas  y  las  m^etas. 
Tes.      Pues  para  que  de  una  vez 

Se  empiecen  ambas  respuestas, 

Ve  tú,  y  las  postas  despide,    [a  CaprtcAo. 

Y  TOS  inferid  de  aquesta    [d  Cárlot, 

Novedad....... 

Cari,  Quéf 

Ccs.  Que  ya  hay  otra 

Que  añadir  á  la  novela. 
Cari,    J)e  gusto  debe  de  ser, 

8eguu  el  semblante  muestra. 
Capr.   Veré  á  qué  hora  me  lo  mandas, 

Para  saber,  ruando  vuelvas 

A  mandarme  lo  contrario, 

Cuanto,  en  las  intercadencias 

Deste  frenesí,  te  dura 

El  crecimiento  en  la  testa*  \J'a»t, 

Cari,    Ya  estáis  solo;  proseguid. 
Ce9,     En  qué  quedamos? 

Apenas 

Nombrados  el  Conde  y  vos. 

La  esapalda...... 

Ya  se  me  acuerda. 

Volví,  seguro  de  que. 

Aunque  á  la  mira  estuviera. 

No  podia  presumir. 

Que  era  de  cobarde,  aquella 

Falsa,  cruel,  enemiga. 

Cuando  al  verme  tan  sin  fuerzas 

Contra  un  poderoso,  airado 

De  que  un  criado  le  hiera 

Á  su  lado,  y  de  que  ame 

k  quien,  sin  que  lo  supiera 

Ni  imaginara  hasta  entonces. 

Él  amaba,  juzgué  cuerda 

Acción,  volviendo  la  espalda. 

Ausentarme,  tan  apriesa. 

Que,  sin  volver  á  su  calle, 

Ni  hablarla,  (ay  de  mi!)  ni  verla. 

Desde  casa  de  un  amigo, 

Antes  que  el  alba  amanezca, 

Temiendo  que  el  día  me  hallase, 

Me  ausenté  la  noche  mesma. 

Él,  que  sin  duda  tenia 

Espías,  que  le  dijeran 

Mi  fuga,  tomé  los  pasos. 

Mandando,  que  tras  mí  vengan; 

Y  aunque  es  verdad,  que  el  que  huye 

Desigual  ventaja  lleva 

Al  que  sigue,  como  yo 

Salí  con  tanta  presteza, 

8in  prevención,  fue  preciso. 

Que  á  dos  jornadas  hiciera 

Tiempo  á  que  aquese  criado 

Me  alcanzase,  cou  las  letras. 

Que  a(]^uel  amigo,  que  dije, 

Prevenir  pudo.    Cou  esta 

Dilación,  solo  y  no  aprisa. 

Me  alcanzaron;  de  manera. 

Que  al  atravesar  los  montes 

De  Gascuña,  porque  era 

Mi  intento  pasar  á  EUpaña, 

En  una  inculta  maleza, 

Cuatro  hombres  de  á  caballo. 

Todos  con  sus  bandoleras. 

Carabinas  y  pistolas. 

Me  embisten;  y  aunque  cubiertas 


Ías  caras ,  bien  conocí 
alguno  delios  quien  era* 
En  tín,  en  defensa  puesto, 
8i  para  cuatro  hay  defensa. 
Pude  mantenerme  un  rato. 
Hasta  que,  el  tino  sin  rienda, 
Kl  estribo  sin  noticia. 
Pasé  del  fuste  á  la  tierra. 
Tan  desangrado  y  herido, 
Desfallecidas  las  fuerzas, 
liOs  sentidos  perturbados. 
Impedidas  las  potencias: 
No  puedo  decir  ahora. 
Por  mas  que  acordarme  quiera, 
Qué  me  pasé  desde  aquí; 

Y  asi,  tímida  lo  deja 
La  voz  al  efecto,  pues 

Él  mqor,  que  yo,  lo  cuenta. 

CfuL    De  ahí  adelante  mejor 

Lo  sé  yo,  que  vos;  pues  bella 
Margarita,  que,  á  cobrar 
Un  halcón,  dejó  la  selva. 
Por  lo  intrincado  del  monte 
Os  halló.    Lo  que  ahora  resta. 
Es  saber,  pues  ya  sé  estotro. 
Qué  causa  puede  haber  nueva, 
César,  de  un  instante  acá. 
Que  la  jornada  dispuesta 
Con  tantas  razones,  como 
Tenéis  para  haber  de  hacerla. 
Os  embarace? 

Ceu  ¿No  os  dije, 

8i  bien  ahora  se  os  acuerda, 
Que  estaba  en  Bearne  la  causa, 

Y  que  yo  os  agradeciera, 
Qus  adelantárades,  Carlos, 
No  sé  qué  malicia  vuestra. 
Excusándome  el  decirla. 
La  lisonja  de  saberla? 
Si. 

Pues  si  sabéis,  que  aqui 
Está,  sabed....... 

Qué? 

Que  verla 
He  podido  en  este  instante, 

Y  aun...... 

Decid. 

Hablar  con  ella. 
En  cuyo  pequeño  espacio. 
Después,  al  verme  suspensa. 
No  supe  determinarme, 
8i  ciertas  lágrimas  tiernas 
Eran  neutrales  albricias 
De  que  viva,  ó  de  que  muera. 
Satisfacerme  ha  ofrecido. 
Diciendo,  que  á  tantas  quejas 
Disculpa  tiene  que  darme. 

Y  asi,  aunque  todo  se  pierda. 
Que  Roberto  me  conozca. 

Que  el  Duque,  que  no  soy,  sepa, 

César,  sino  Ludovico, 

Que  el  Conde  á  este  tiempo  venga, 

Y  todos  en  fin  de  mí 

Ó  se  venguen  ó  se  ofendan. 

Importa  menos,  que  no 

Irme,  sin  saber  cual  sea 

La  satisfacción,  que  dice 

Que  quiere  darme,  aunque  mienta. 

LDe  qué  suspenso  quedáis? 
e  que  son  tales  las  señas, 
César,  que  dejar  no  puedo 
De  saber,  aunque  no  quiera 
Saberlo,  quien  es  la  dama. 
Cef«     Pues  porque  á  vuestra  sospecha 


Cari 
Ces. 

Cari 
Ces. 


Cari 
Ces. 
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Cari. 


No  debaU  mas,  que  á  mi  vos, 
Serafina  as. 

i  Quien  pudiera    [aparte. 
No  haberlo  adivinado  antes, 
Ni  escachado  ahora  1 

Su¡a  Cblio. 


Cd. 


Ca. 

CeL 

Ceí. 


Ca. 


Cd. 
Cet. 
Cel 


Ctt. 
Cd. 
Cu. 


\(kL 


Sepa 
Coai  da  ustedes,  caballeros. 
Es  el  que  se  llana  César; 
Que  un  hombre  me  dijo  allí, 
Que  el  uno  de  los  dos  era. 
Yo  soy.    Qué  queréis? 

¡Jesús 
Mil  Teces! 

CeUo? 

Detenga 
Los  brazos  usted,  señor 

Galán  fantasma,  y  advierta 

No,  Celio,  el  verme  os  espante; 
Que  aquella  pasada  nueva. 
Que  de  mi  muerte  corrió. 
Fue  falsa. 

Pues  la  mía  es  cierta. 
Sosegad.     Qué  quereu? 

Ya 
Sabe  usted,  que  de  la  puerta 
Del  cuarto  de  las  mugeres 
De  Serafina  estafeta 
Soy,  que  cada  día  va  y  viene 
Con  dos  mil  impertinencias. 
Ya  sé  quien  sois,    4  Kso  había 
De  ignorar) 

Pues  una  dallas. 
Pienso  que  EUteia  se  llama....... 

Nunca  yo  conocí  i  Kstela. 
CeL    Mandando,  que  á  César  busque, 
Me  dio  aqueste  papel. 

Vengan 
Que  yo  soy,  y  asi  me  habéis 
Y'a  de  llaour.    Cuyo  sea 
Veré;  la  letra  conosco. 

Y  como,  cielos,  que  es  ella; 
Que,  aunque  siempre  la  vi  escrita^ 
Siempre  la  conservé  impresa. 
4B8  posible,  amor,  fortuna, 
Cielo,  sol,  luna  y  estrellas. 
Que  vuelva  á  ver  en  mis  manos 
De  Serafina  la  letra, 

Y  no  dé  el  alma  en  albricias? 
Mejor  fuera  una  cadena. 
Que  es  alhaja  de  fantasma. 
Perdonad,  Carlos,  que  lea. 
Á  quien  la  puede  tomar. 
Excusada  es  la  licencia.  — 
En  buen  empeño  me  hallo,    [oports. 
Criado  y  amigo;  mas  esta 
Duda  quiere  mas  espacio. 
No  sé  con  qué  os  encarezca 
Mi  diclia,  Carlos,  si  no 
Es,  que  lo  diga  ella  mesma. 

[if]  „ Apenas  llegué  á  mi  casa,  cuando   reco- 
„aoci  un  balcón,  que,  por  U  cercanía   de 
„  palacio  cae  á  su  terrero.       Por  él  podré 
„  esta  noche  daros  la  satisfacción  que  vfre- 
mCÍ.    La  seña  será  cantar  una  criada.   Di- 
„oa  os  guarde.^ 
[rfpr,]  Esto  me  escribe;  y  pufes  solo 
A  woñ^  Carlos,  lo  dijera. 
Ved  lo  que  importa;  y  ¿  Dios.  — 
Venid  vos  por  la  respuesta,    [d  Celio. 

Y  diréisme  en  el  camino. 
Cómo  ya  no  es  la  tercera 
De  aquestos  papeles  Nise? 


CcL 

Cn. 
Cari 


Ce». 


CeL 


Ces. 
CeL 


Cea, 

CeL 
Ce». 


CarL 


Duq. 
CarL 
Duq, 


CarL 
Duq. 

CarL 
Duq. 


CarL 
Duq. 


CarL 


Duq. 


CarL 


Como  á  Nise  tienen  presa 
En  un  obscuro  aposento. 
Sin  que  sol  ui  luna  vea. 
Quién? 

Serafina  y  su  padre; 

Íanto,  que,  para  traerla 
Bearne,  la  mandaron 
Poner  en  una  litera. 
Sola,  cerrada  y  con  guardas. 
Á  qué  fin? 

No  hay  quien  lo  entienda. 
Ni  yo  en  entenderlo  quiero 
Gastar  ahora  tiempo.  —    Bella 
Luciente  antorcha  del  dia. 
Si  de  que  amaste  te  acuerdas. 
Compadécete  á  mi  ruego, 

Y  el  curso  á  tu  edad  abrevia. 
Pues  está  en  que  espire  el  sol 

El  que  otro  sol  amanezca.     [ran9e  lo»  do; 
En  buen  empeño  me  hallo. 
Criado  y  amigo,  entre  César 

Y  el  Duque,  de  dos  secretos 
Dueño,  aunque  mejor  dijera 
De  uno,  puesto  que  los  dos 
Corren  una  línea  mesma. 

SaU  el  DuQUB. 

Carlos! 

Señor t 

A  buscarte 
Vengo  con  dos  diligencias ; 
Una,  enseñarte  un  papel. 
Que  hoy  á  Serafina  bella 
Escribo;  y  otra,  saber. 
Qué  te  ha  pasado  oon  César. 
HabUstele  ? 

Sí,  señor. 
¿Y  has  sabido  de  qué  puedan 
Nacer  sus  melancolías? 
Sí,  señor. 

¿Pues  á  qué  esperas. 
Cuando  estoy,  para  aliviarlas. 
Deseoso  de  saberlas? 
Ahora  suspiras?  Qué  es  esto? 
Habla;  qué  hay  c|ue  te  enmudezca? 
Ser  noble,  ser  cnado  tuyo 

Y  ser  su  amigo. 

I^Qué  emblemas. 
Qué  cifras,  qué  enigmas,  qué 
Contradictorias  son  estas? 
¿Por  noble,  criado  y  amigo 
Callas?  Cómo?  sin  que  adviertas. 
Que  lo  noble  de  criado 
Desluces,  con  que  me  tengas 
Con  igual  duda,  y  lo  noble 
De  amigo,  en  que  le  difieras 
El  alivio ,  si  es  que  puedo 
Dársele  yo. 

¿De  manera. 
Que  como  tú  puedas  darle. 
Le  darás? 

Como  yo  pueda. 
Ya  he  dicho,  que  sí;  porque 
Entrando,  al  ver  sus  tcagediaa. 
Por  la  lástima  el  cariño, 

Y  pasando  á  la  sospecha, 
Claro  está,  que  he  de  desear 
Su  salud. 

Pues  considera. 
Que  no,  como  decir  suele 
Quien  facilitar  desea 
Alguna  cosa,  que  dice. 
En  tu  mano  está,  lo  entiendas. 
Porque  está  matertalmenie 
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En  tu  mano  el  que  le  tenga* 
Duq,  A  Materialmente  en  mi  mano? 
Cari   Sí. 

Duq.  Cómo  ? 

CarL  Como  está  en  ella 

Ese  papel. 
Duq.  Harto  has  dicho. 

Cari,    Pues  mas  que  decir  me  queda; 

Y  yérrelo  ú  no,  señor, 
Por  lo  menos  me  consuela. 
Cuando  el  efecto  sea  malo, 
El  que  la  intención  es  buena. 

Duq,    Mucho  me  das  que  pensar ; 

No  pues  pendiente  me  tengas. 

Habla  ya,  por  Dios. 
Cari,  ¿Me  ofreces, 

Que  pasarás  por  fineza 

£1  error,  si  es  error) 
Duq.  Si. 

Cari,    Pues  escucha. 
Duq.  Pues  empieza, 

Sin  que  me  reserves  nada. 
CarU    Contaré  cuanto  él  me  cuenta. 

César  no  es  César,  señor. 

Ni  Orliens  su  patria.    Su  tierra 

Es  Mompeller,  y  su  nombre 

Ludorico. 
Duq.  Aguarda,  espera; 

Que  viene  bácia  aqui  mi  hermana, 

Y  no  quiero ,  que  suspenda 
Ningún  acaeo  suceso 

Tan  extraño,  que  ya  entra 
Haciendo  novedad.     Ven 
Conmigo,  Carlos,  sin  verla. 
Por  aqueste  jardín. 
Cari.  Otra 

Y  otras  mil  veces  protestan 
IVli  amistad  y  mi  lealtad, 
Que  si  lo  yerran,  lo  yerran 
Con  buena  intención. 

Soi^n  Margarita  ^  Flora. 

Marg.  \  O  cuanto 

Estimo,  que  no  me  vea 
Mi  hermano,  porque  no  estorbe 
Volver  al  antiguo  tema 
De  aquel  sentimiento,  Flora, 
Hablando  contigo  en  esta 
Soledad  I 

Flor.  ¿Qué  sentimiento 

Ahora  hay ,  que  te  entristezca  ? 

Mar^. Qué  mayor,  que  haber  sabido. 
Que  César  huyendo  venga 
De  un  poderoso  por  zelos 
De  una  dama,  y  que  no  sean 
Verdad,  ni  nombre,  ni  patria? 

Flor,    Mal  de  uno  ni  otro  te  quejas; 

Que,  haber  amado  antes  de  ahi)ra. 
No  es  culpa;  y  callar  quien  sea. 
Tampoco  es,  señora,  engaño. 
Supuesto  que  es  conveniencia 
Al  resguardo  de  su  vida. 

ilfarg.fY  no  entenderme  la  seña 
De  la  carta,  del  enojo 

Y  de  la  risa,  no  es  muestra 
De  que  tenga  la  atención 
Quizá  en  otra  parte  puesta? 

Flor.    Volveré  á  decir  aquello. 

De  que  distancias  inmensas 

No  fácilmente  se  miden. 
Marg.\>\ceo  bien,  y  nada  fuera 

Peor,  que,  siendo  quien  soy,  Flora, 

Esta  inútil  pasión  necia 

Se  alimentara  de  algo. 
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Y  asi,  puesto  que  el  tenerla 
No  fue  en  mi  mano,  y  lo  ea 
El  solicitar  vencerla. 

En  tu  vida  me  has  de  ver. 
Que  te  vuelvo  á  hablar  en  ella; 
Que  quien  no  puede  dejar 
De  sentir,  por  ser  quien  sea, 
Basta  callar. 
Flor,                          El  mejor 
Acuerdo  será 

Sale  Capricho. 

Capr,  Ya  quedan 

Las  postas Mas  con  quién  hablo  ?  [aparte. 

I  Qué  notable  inadvertencia! 

Pensaba,  que  todavia. 

Donde  le  dejé,  estuviera 

Mi  amo. 
Marg,  Oid,  esperad!  ¿Por  qué 

Os  volvéis  con  tanta  priesa? 
Capr.  Porque,  aunque  en  Francia  se  osan 

Mas  esparcidas  licencias. 

Que  en  España,  y  los  prosistas 

Tienen  poéiicas  licencias 

Para  hablar  con  las  Madamas, 

Con  todo  eso  no  quisiera, 

Usando  mal  del  estilo. 

Que  á  algún  crítico  parezca^ 

Que  es  acción  málemoraia 

Contigo  hablar. 
Marg,  ¿No  te  acuerdas 

De  que  yo  misma  te  dije. 

Que  á  verme,  Capricho,  vuelvas? 
Capr,  Ya  volví,  mas  puntual. 

Que  el  mismo  relox;  mas  era 

Estando  aqui  Serafina, 

Y  no  quise  hablarla  y  verla. 
Marg,  Por  qué  ? 

Capr.  Yo  me  sé  el  porque. 

Marg.  ¿Luego  conocias,  espera, 

Antes  de  ahora  á  Serafina? 
Caij^,   Tanto,  que,  aunque  me  la  dieran 

Por  un  real,  no  la  comprara; 

Y  á  Dios,  señora,  pluguiera, 
No  la  conociera  tanto. 

Marg.  Cerno  ? 

Capr,  Mal  haya  mi  lengua! 

El  como  no  sé;  mas  sé. 

Que,  dando  al  jardin  la  vuelta. 

La  vi  contigo,  y  no  quise. 

Que  ella  contigo  me  viera. 
Mar^. ¿Pues  qué  causa  pudo  haber. 

Que  te  retirase  del  la? 
Capr,  Es,  que  allá  en  Orliens  tuvimos 

Los  dos  no  sé  qué  pendencia. 
Morg.¿  Pues  ella  ha  estado  en  Orliens? 
Capr,  No  ha  estado ;  pero  pudiera. 

La  causa  fue  cierta  Nise. 
Marg,  No  te  adelantes ,  sospecha.    \apaHt. 
Capr.  Una  criada...... 

Marg.  Está  bien. 

Y  d^ando  esta  materia, 
¿Qué  era  aquello  de  las  postas. 
Que  venias  diciendo? 

Capr,  Era^ 

Que  ya  estaban  despedidas. 
Marg. ¿Pues  quién  habia  de  ir  en  ellas? 
Capr.   Mi  amo. 
Marg,  Tu  amo? 

Capr.  Sí,  señora; 

Que  quiso  hacer  de  aqui  ausencia. 
Marg.  Por  qué? 

Capr.  Por  no  verla,  pienso. 

Marg,  Fot  no  veria? 
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Cspr,  Taato  aprecia 

Mis  disgiistoa. 
Uar^,  ¿Y  el  no  ine, 

Por  qoé  es? 
Copr.  Pienso,  que  por  verla. 
:Uar¿^.  Por  Terla,  y  no  verla  V 
Cipr.  ^  No 

Me  apnres;  que,  si  me  dieras 

Mas  relojes,  que  hay  en  todo 

Palacio,  en  torres,  en  mesas. 

En  escaparates,  muelles. 

Bolsillos  y  faldriqueras, 

Y  estos,  en  vez  de  dar  cuartos. 
Diesen  reales,  no  dijera. 

Que  Serafina  es  la  causa 

De  que  mi  amo  huyendo  venga 

Del  Conde  de  Moropeller; 

Y  que  todas  sus  tragedias, 
Sus  destierros,  sus  heridas, 
Sus  disfraces,  sus  cautelas 
Son  Serafina  y  el  Conde; 
Porque,  en  llegando  á  materias 
Tan  graves,  no  hay  interés, 
Que,  aunque  me  ladre,  me  tuerza; 

Y  pues  no  lo  he  de  decir. 
No  me  apures  la  paciencia. 

Afar^.iDe  qué  sirve,  (ay  infelicel)    [«poríe. 
Flora,  que  callar  ofrezca. 
Si  doblados  los  agravios. 
Todo  lo  que  olvido  acuerdan? 
4  Ño  bast¿>a  Serafina 
Darme  el  disgusto  con  César, 
Sino  también  con  el  Conde, 
Á  quien  por  esposo^  espera, 
I  Sin  bí  elección,  nu  desdicha? 

Sede  Cbsah. 

Cb.    Ya  di  á  Celio  la  respuesU; 

Y  porque  espero  la  noche. 
Nunca  con  mayor  pereza 
Corrió  el  dia.    ¿Si  se  olvida. 
Que  es  hora  de  que  anochezca? 
Pero  aqui  está  Margarita. 

fhf,  Alli,  señora,  está  César. 

Mar|^.¡ Quién  pudiera  callar.  Floral 

Cdk     ¡Quién  disimular  pudiera! 

Cspr.  } Quién,  por  si  algo  se  desliza. 
De  aqui  estuviera  mil  leguas! 

Mor^.  Mas  puesto  que  no  es  poñble. 
Partamos  la  diferencia, 
Callando  ahora,  y  hablando 
Después;  que  no  es  justo  tenga 
La  hdsedad  de  que  á  todos 
Nos  engaña,  sin  que  sepa, 
Que  sabemos  sus  engaños.  — 
Yo  tengo  una  diligencia, 
Que  solo  á  vuestro  cuidado 
Mi  cuidado  fiara,  César. 

Cet.     Y'^a  sabéis,  cuanto  obediente 
Estoy  á  las  plantas  vuestras. 
Qoé  mandáis? 

Usrg,  No  es  tiempo  ahora; 

Flora  os  lo  dirá  á  una  reja 
Del  terrero  aquesta  noche; 
No  Wteis  del,  y  la  seña 
Será  cantar  en  mi  cuarto. 

[FofiM  éUa  y  Flora, 

Ces.     4¿  qmen,  cielos,  sucediera. 
Que  dos  dichas  embaracen, 
Y  no  embaracen  mil  penas? 
|0  qué  largo  es  hoy  el  dia! 
Qoé  hon  será? 

C^r.  Seis  y  media. 


Ce$. 
Capr. 

Ceu 


Copr» 


Capr. 


Capr. 

CtB. 

Capr. 
Cea. 

Capr. 
Ces. 

Capr. 
Ces, 


Dvq. 
Cari. 


Duq. 

Cari 
Dvq. 


Mientes. 

No  es  posible,  que 
Relox  tan  pintado  mienta. 
Si  ves,  que  ya  el  sol  declina, 
4 Cómo  puede  ser,  que  sean 
Las  seis  y  media  no  mas? 
£1  sol  ha  errado  la  cuenta; 
Porque  decline,  ó  conjugue, 
ó  haga  lo  que  le  parezca. 
Él  puede  engañarse,  y  este 
No  puede. 

Bueno  es  que  quieras 
Pensar,  que  él  anda  mejor 
Que  el  sol. 

¿Pues  quién  no  lo  piensa 

De  su  relox? 

Ahora  bien. 
Pues  que  tanto  espacio  resta 
De  aqui  á  las  diez,  y  ya  el  Duque 
Viene,  veréle,  en  respuesta 
Del  cuidado  de  enviar 
Tantas  amorosas  quejas 
Con  Carlos  de  mis  retiros. 
Señor,  por  Dios,  que  te  duelas 
De  mí.    ¿Qué  querrá  ser  esto 
De  irte  y  quedarte? 

Que  bella 
Serafina  aquesta  noche 

Qué? 

Para  darme,  me  espera. 
Satisfacción  en  mis  ansias. 
Me  alegro,  por  si  pudiera 
Yo  también  hablar  á  Nise. 
No  podrás;  que  á  Nise  presa 
Dicen  que  tienen  sus  amos. 

La  causa? 

No  hay  quien  la  sepa. 
Vamos;  que  sale  ya  el  Duque.  [Fanie. 

Salen  el  DuQUB^  CIblos. 

Notables  cosas  me  cuentas. 
Pues,  señor,  cosas  notables 
Notables  efectos  tengan. 
Él  no  pudo  adivinar 
Kn  su  patria  y  en  tu  ausencia, 
Que  Serafina  podia 
Inclinarte  nunca;  fuera 
De  que  tú  estás  al  principio 
De  una  voluntad  tan  tierna. 
Que  la  puedes  arrancar 
Fácilmente,  antes  que  crezca. 
La  suya  tiene  raices 
Tan  asidas  en  la  tierra. 
Que,  sin  destruir  el  tronco. 
No  es  posible  desprenderlas. 
Esto  de  amar  el  señor 
Y  el  criado  una  belleza,  ^ 
Siempre  para  en  que  desista 
Generosa  la  grandeza. 
Pues  empiécese  esta  farsa 
Por  donde  ha  de  acabar. 

Cesa, 
Carlos,  y  no  tus  razones 
Mas,  que  me  obliguen,  me  ofendan. 

Pues  qué  ofensa? 

Presumir, 

Que  yo  necesito  dellas. 
La  de  ser  quien  soy  me  basta. 
Para  que  hacer  no  pretenda 
Pesar  á  un  criado,  á  quien 
Estimo;  y  porque  lo  veas. 
Si  soy  quien  soy,  este  roto 
Papel  te  dé  la  respuesta. 


[üompe  e/  papel 
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Cari.  Mil  veces  tus  pies [Arrodüla§e, 

Duq,  Levanta; 

Y  sola  una  cosa  piensa 
De  todas  las  que  me  has  dicho, 
Qae  siento,  y  qae  no  quisiera 
Haber  sabido. 

Cari,  ¿Será, 

Sin  duda,  que  el  Conde  sea 
De  sus  fortunas  la  causa? 

Duq,    Antes  he  estimado  esa. 

Cari,  ¿Bs,  que  fingió  patria  y  nombre? 

Duq,    Tampoco;  que  fue  advertencia 
Recatarse  de  enemigo 
Tan  poderoso. 

Cari  Cual  sea. 

No  sé. 

Duq,  Haberme  dicho,  Carlos, 

Que  aquesta  noche  le  espera 
Serafina,  para  darle 
Satisfacción  de  sus  quejas. 

Cari,    Pues  por  qué? 

Duq,  Porque  una  noble 

Acción,  generosa  y  cuerda 
No  necesita  de  mas 
Premio  de  hacerla,  que  hacerla; 
Pero  una  acción  consentida 
En  la  indignidad,  es  fuerza 
Que,  ajando  la  estimación, 
El  escrúpulo  mantenga. 
Que  yo  mirase  una  dama 
Con  rendido  afecto,  y  que  ella 
Anticipase  el  empeñe. 
Que  mi  obligación  atenta 
Deje ,  al  oírlo ,  la  esperanza 
En  manos  de  la  prudencia, 
Yaya;  pero  que,  sabiendo 
Yo,  que  va  su  amante  á  verla, 
Y,  cómplice  de  mis  zelos, 
Voluntario  lo  consienta. 
Generosidad  será. 
Mas  generosidad  necia; 
Y  tanto,  que  casi  frisa 
En  género  de  bajeza. 
Corra  César  su  fortuna. 
Ame,  goce,  olvide  ó  sienta. 
Cuando  no  lo  sepa  yo; 
Pero,  cuando  yo  lo  sepa. 
Es  mucho  domeñar,  Carlos, 
Los  zelos;  para  fineza, 
Basta  callar,  sin  que  pase 
Á  consentir.    Mas  él  Llega. 

SaUn  Cbsak^  Capricho. 

Ca,     Dame,  gran  señor,  ta  mano. 

CarL    Disimula.    [apaHe. 

Duq,  ¿Cómo,  César, 

Te  sientes? 

Ca,                          Mejor,  señor. 
Desde  que  un  favor 

Duq,  Qué  pena! 

Ce9,     Tan  grande,  como  deber 
Memorias  á  tus  finezas. 
Ha  sido  todo  mi  alivio. 

Duq.    Alegróme  que  le  tengas; 

Que  está  el  despacho  atrasado 
Estos  dias,  y  quisiera. 
Pues  que  te  sientes  mejor. 
Firmarle.    Ya  vuelvo,  espera 
En  mi  cuarto,  y  del  no  salgas. 

Ce»,      Yo,  señor...... 

Duq,  No,  no  pretendas 

Excusarte;  que,  si  acaso 
Cansaren  cosas  tan  serias. 
Irás  conmigo  después. 


[aparte. 


Donde  fatiga  y  molestia 
De  ocupación  y  salud. 
Paseándonos,  se  divierta; 
Que  tengo  gana  esta  noche 
De  dar  á  la  ciudad  vuelta.  — 
Espérame  aqui. 

Ce»,  ¿Qué  es  esto, 

Carlos? 

Cari,  Qué  queréis  que  sea? 

Llegar  á  ocasión,  que  el  Duque 
De  casa  quería  ir  fuera,. 

Y  querer  que  con  él  vais. 

Y  la  culpa  ha  sido  vuestra. 
Pues,  habiendo  tantos  dias. 
Que  del  habéis  hecho  ausencia. 
Os  dio  gana  de  venir 

Á  la  hora  que  os  esperan. 
Pues  el  papel  á  las  diez 
Dice,  y  son  las  nueve,  ó  cerca. 

Ce»,     Este  picaro,  este  infame 

Me  engañó,  que  dijo,  que  era 
Mas  temprano;  con  que  yo. 
Sin  presumir  que  pudiera 
Esto  sucederme,  quise 
Ver  al  Duque,  porque  hiciera 
La  obligación  tiempo  al  gusto. 

Capr,  Otra  vez  y  otras  ochenta 

Vuelvo  á  decir,  que  no  son. 
Señor,  mas  que  seis  y  media. 

CarL  4  No  ves  cerrada  la  noche? 

Capr,  ¿No  ves  tú  la  tapa  abierta 
Del  infalible,  y  que  no 
Pueden  ser  mas? 

CarL  A  ver,  muestra^ 

1  Cómo  han  de  ser  mas,  si  está 
rarado  el  relox  sin  cuerda? 

Capr,  ¿Qué  llama  sin  cuerda  usted, 

Y  parado?  O  cruel  estrella! 
Vive  el  Señor,  que  el  tris,  tris 
No  se  le  oye. 

Ce»,  Si  no  viera. 

Que  eres  loco,  vive  Dios, 
Que  habia......    Mas  ello  es  foeria. 

No  solo  sufrirte,  pero 
Valerme  de  ti. 

Capr,  Qué  intentas? 

Ce»,      Que  al  terrero  de  palado 
Vayas,  y  decir  pretendas 
Á  Serafina,  (ay  de  mi!) 
Que  estará  en  un  balcón  puesta, 
Siendo  una  sonora  voz. 
Para  que  llegues,  la  seña...... 

Capr,  íY  tendrá  remedio  esto 

De  que  á  andar  otra  vez  vuelva? 

Ce»,     ¡O  mal  hayas  tú,  y  mal  haya 
Mi  infelice  suerte  adversa. 
Que  necesita  de  ti! 

Capr,  Qué  la  he  de  decir? 

Ce»,  Que  aquesta 

Noche  no  la  puedo  ver; 
Que  me  perdone,  y  que  erea. 
Que  hasta  escucharla  no  vivo. 

Y  lo  mismo,  oye  á  otra  reja 
La  hallarás,  dirás  á  Flora. 

Capr,  Yo  iré,  aunque  nada  consuela 
Mi  dolor,  ver  á  dos  locas. 
Cuando  me  falta  una  cuerda. 

Ce»,     Mira,  que  de  Nise  nada 
Digas,  ni  te  des  coa  ella 
Por  entendido. 

Capr,  No  haré; 

Que,  aunque  yo  solia  quererla. 
Es,  que  no  tenian  de  que 
Cuidar  entonces  mis  penas; 
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Pero,  en  teniendo  reloz, 

4 Quién  de  an  dama  se  acuerda?         [Van%9, 


Aíf. 


Sera. 


Mi. 


»(fB, 


EtíA, 


•Scni. 


Salen  Sbbafiná,  Eitbla^  Nisb. 

Feliz  JO,  ya  que  ofendida 
De  mí,  señora,  te  ves, 
8i  el  llamarme  ahora  es 
Para  quitarme  la  vida. 
No  esperes  de  mi  piedad 
Tan  grande,  como  quitarte 
La  Tida;  que  fuera  darte 
Barata  la  libertad. 
Muriendo  de  una  Tez.    No 
Quiero,  sino  que  conmigo 
Vayas,  para  ser  testigo 
Pe  que  nunca  pude  yo 
8er  cómplice  en  tus  engaños.  — 
Estela,  al  balcón  con  eUa 
Sube,  y  yuel?e  luego. 

Estrella, 
¿Cuándo  tan  continuos  daños 
Cesarán?    Menos  cruel 
Fui  con  Ludovico  yo. 
Que  él  conmigo;  que  él  murió 
Por  mf,  y  yo  vivo  por  él 
Muriendo. 

Gracias,  fortuna. 
Que  ya  el  trémulo  arrebol 
Dejó  el  imperio  del  sol 
Al  arbitrio  de  la  luna. 
Contenta,  señora,  estás. 
4 No  he  de  estarlo,  si,  después 
De  tantas  penas,  me  ves 
Con  Tenturas,  que  jamas 
Pude  esperar?  ¿cuando  advierto. 
Que,  á  costa  de  aquel  esquivo 
Dolor,  vengo  á  encontrar  vivo 
Á  quien  he  llorado  muerto? 
Entra  á  ver,  si  recogido 
fili  padre  está. 

Ya  lo  vi, 
Antes  que  saliera  aqui, 
Y  está  acostado  y  dormido. 
El  instrumento  al  balcón 
Trae;  que  tu  voz  ha  de  ser 
Imán,  que  le  ha  de  atraer. 
Ya  penetro  tu  intención, 
Que  es  intentar,  que  cantando 
8e  desmienta  la  sospecha 
Del  hablar,  con  la  deshecha 
De  que  está  como  escuchando 
La  música. 

Es  la  verdad; 
Que  contra  mf,  claro  es. 
Que  no  habrá  sospecha,  pues 
Ila  misma  publicidad 
Me  asegura;  siendo  asi. 
Que,  cantando  tá,  él  pando. 
Será  descuido  el  cuidado. 


[Viu; 


in 


Saltn  Fabio,  Libio  ^  el  Cordb,  de  noche. 

Uk.     ¿  eso  te  resuelves? 
CM.  Sí; 

Que,  aunque  le  dije  á  Roberto, 

Que  disfrazado  oueria 

Ver  la  curiosidad  mia 

Á  fifargaríta,  lo  cierto 

Bs,  que  Serañna  fue 

La  que  me  trajo  tras  si; 

Y  supuesto  que  ya  aqui 

No  puedo  durar,  porque 


Uh. 


Para  estar  de  día  encerrado, 
A  causa  de  haber  temido 
Ser  de  alguien  conocido, 
Y  no  lograr  mi  cuidado. 
Quiero  esta  noche  á  esta  reja 
Decir,  cuanto  mi  pasión 
Ha  de  sentir  su  destierro; 
Quizá  se  ablandará  un  hierro 
Primero,  que  un  corazón. 
Apela  para  el  olvido. 


Cond,   No  sé  qué  diga  de  mf. 

Dentro  á  la  reja  Estbla^  Sbbafina. 

Etitl,  Ya  está  el  instrumento  aquí. 
Fa6.    En  el  balcón  hacen  ruido. 
Cend,  Retírate;  que  cantar 

Parece  que  quieren;  no 

Lo  dejen  por  vemos. 
Fah,  Yo, 

Si  hubiera  de  aconsejar 

Á  tu  amor,  pues  que  tan  bella 

Es  Margarita....... 

Cond,     '  Ay  de  mí! 

Que  el  dia  que  la  vf,  v( 

A  Serafina  con  ella. 
Stra,  Canta,  Estela,  á  ver,  si  alcanza 

Mi  esperanza  en  tu  veloz 

Eco  alivio. 

En  oirá  balcón  salen  Mabgabitá  j<  Floba. 

Marg.  Dé  tu  voz, 

Flora,  al  aire  mi  esperanza. 
Cond»  Á  estotra  parte  también 

Otro  instrumento  se  oyó. 
Fah.     Quizá  el  eco  respondió. 
Cond.   No  suena  el  eco  tan  bien. 
EBtel,[eant.]  Si  digo  mi  pena  airada, 

Clori  se  muestra  enojada. 
Flor,  [cent.]  Y  si  la  tengo  escondida. 

Se  da  por  desentendida. 
Lai  dos  [casit.]iQué  he  de  hacer 

En  favor  de  mi  pesar? 
Flor,  [cmt.]  Hablar. 
Estel  [eant,]  Callar. 

Flor.  [oont.JNo  puede  ser; 

Estel.  [cent.]  No  puede  ser^.... 

Las  dos  [oafit.]Que  es  en  mf  culpa  el  hablar, 

Y  culpa  el  enmudecer. 
Fah.    Parece  que  han  convenido 

Entrambos  tonos. 
Cond.  ¿Noves, 

Que  es  fácil  ser  uno,  si  es 

Tono,  que  anda  introducido? 
Sera,    Á  lo  lejos  se  ha  escuchado 

Otra  voz. 
Marg.  ¿Has  oido,  Flora, 

Otro  instrumento,  que  ahora 

En  otra  parte  ha  sonado? 
JFTor.    Sf ,  le  he  oido.    ¿  Pero  qué 

Te  embaraza? 
Marg.  Nada  á  mí. 

Prosigue. 
Estel,  Canto  mas? 

Sera.  Sí. 

Cond,  Si  osaré  llegar,  no  sé, 

Á  ver  la  aue  en  el  balcón 

Mas,  que  la  que  canta,  está. 

SaU  Capbicho. 

Garpr.  Pues  se  oyen  las  voces  ya. 

Yo  llego  á  buena  ocasión. 
Estel  [cent.]  &  digo  á  Clon  mi  pena. 

Desdeñosa  se  desvia. 
Flor,  [eent.]  Y  yendo  á  ella  como  mia. 


M* 
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Á  mi  vuelve  como  agcna. 
i?«tel. [e«fir.] Si  callo,  de  rigor  llena, 

Mi  mal  no  quiere  entender. 
Las  doB  [eant,]  ¿  Qué  he  de  hacer 

En  favor  de  mi  pesar? 
Estel,  [cant.]  Hablar. 
Flor,   [eanu]  Callar. 

JSíCeL  [canf.]  No  puede  ler ;...... 

Flor.  [ranL]  No  puede  ser;. 

Las  doB  [eofif.]  Que  es  en  mí  culpa  el  hablar, 

Y  culpa  el  enmudecer. 
Coiui.  Un  hombre  se  ha  adelantado, 

Fabio;  que  hice  mal,  infiero, 

En  no  llegar  yo  el  primero. 
Fdb,    Ya  es  fuerza  que  retirado 

Esperes. 
Seta,  Un  hombre  viene 

Hacia  aqui;  sin  duda  es 

Ludovico.    Canta;  pues 

Ahora  es  cu  ando  mas  conviene 

Desmentir  la  voz. 
Marg.  Pues  no 

Viene,  aunque  ya  fuera  hora, 

No  dejes  de  cantar,  Flora. 
Sera,  Sois  vos? 

Capr,  Claro  es  que  soy  yo. 

£ite2.[eanf.].Si  digo  mi  pena  airada, 

Clori  se  muestra  enojada. 
Flor,  [eanu]  Y  SÍ  la  tengo  escondida. 

No  se  da  por  entendida. 
Capr.  Porque  si  yo  yo  no  fuera. 

Yo,  señora,  no  llegara. 
Sera,  Si  bien  mi  atención  repara. 

No  es  él. 
Capr.  Porque  no  pudiera, 

Siendo  yo  otro ,  llegar  yo. 
Sera.  ^, Y  quién  soiíi  tan  atrevido? 
Capr.  Soy  un  Capricho,  que  ha  oido 

La  voz,  que  le  encaprichó. 
Sera,  Capricho? 
Capr*  Sf. 

Sera,  Pues  decid. 

Qué  queréis? 
Capr,  Hablaros  quiero. 

Cond,  Con  él  hablan,  y  yo  muero 

De  zelos. 
Sera.  Pues  proseguid. 

Cond.  Nada  oigo. 
Capr.  César,  señora. 

Que  Ludovico  solía 

Ser,  á  deciros  me  envia. 

Que  le  perdonéis,  que  ahora 

No  venga  á  veros,  que  tiene 

No  sé  qué  cosas  que  hacer; 

Que  otra  noche  podrá  ser 

Venir,  si  no  le  detiene 

Mas  gustosa  ocupación. 
Sera,  Decidle,  que  es  un  grosero. 

Villano  y  mal  caballero, 

Y  que  la  satbfaccion. 
Con  que  le  esperé,  no  era 
Por  él,  no,  sino  por  mí; 

Y  siendo  tan  vil,  que  aqui 
Vengar  con  desaires  quiere 
Pasadas  quejas,  cruel 
Sabrá  también  mi  opinión 
No  darle  satisfacción 

Ya,  ni  por  mi,  ni  por  él; 
Y*  por  nn  de  mis  enojos 
Le  decid,  que,  aunque  viniera. 
Mejor  á  él,  que  á  vos,  le  diera 
Con  la  ventana  en  los  ojos. 

[yante,   cerrando  la  ventana, 
Capr,  Y'o  voy  muy  bien  despachado. 


Cond,  Aunque  la  voz  no  he  entendido, 

Bien  de  la  ventana  el  ruido 

Muestra,  que  se  han  enfadado 

Con  el  hombre  que  llegó. 
Capr,  Llevemos,  aunque  me  ultraje, 

Á  Flora  el  otro  mensage. 
Fáb.    La  reja  apenas  dejó. 

Cuando  á  esotra  parte  va. 
Flor.  Un  hombre  viene  hada  aqtu. 
Margp. Sois  vos? 
CapT,  Yo  pienso  que  si; 

Vuesa  merced  lo  verá. 

César,  mi  amo,  dice,  que 

No  puede  esta  noche  oír 

Lo  que  le  queréis  decir; 

Que  otro  día ,  si  se  vé 

Desocupado,  vendrá. 
Afarga.  Deja,  Flora,  aquesa  reja, 

Y  para  locos  los  deja 
A  el  y  á  su  amo. 

[Vante  cerrando. 
Capr,  Bien  hará; 

Que  no  somos  para  mas. 
Fab.     Lo  mismo  allí  le  ha  pasado, 

Pues  la  ventana  han  cerrado, 

Por  no  escucharle. 
Omá,  Jamas 

Hombre  tanto  me  ha  enfadado, 

Al  ver,  que  por  él  dejaron 

Las  músicas,  y  cerraron. 

¿No  será  bueno,  que  no 

Se  vaya  aquesta  osadia 

Sin  castigo? 
Fab.  ¿Qué  te  va 

En  eso  á  ti? 
Cond,  Que  quizá. 

Si  está  alguien  todavía 

En  uno  ú  otro  balcón. 

Se  holgará  ver  castigado 

Al  que  asi  las  ha  cansado, 

Y  esta  es  ya  resolución.  — 
Hidalgo,  haber  vuestro  error 
Ocasionado  el  despecho 
Destas  damas,  fue  mal  hecho. 

Capr.  Pues  hágalo  usted  mejor. 
Cond.   Y  quiero  que  vean,  hay  quien 

Castígue  esta  demasía. 
Capr,  Don  Quijote  no  podia 

Hacer  mas.    Mas  creed  también 

Los  tres,  que  el  no  responderos 

No  es  por  no  hacer  alboroto. 
Cond.  Pues  por  qué? 
Capr,  Porque  he  hecho  voto 

De  no  reñir  en  terreros 

Con  los  hombres  como  vos. 
Cond.  Como  yo?  Por  qué? 
Capr,  Porque 

Me  engaño,  ó  sois  uno.,  que 

Riñe  en  medio  de  otros  dos. 
Cond.  Solo  os  sabré  castigar.  — 

Retiraos,     [d  lo»  criado; 
Fab.  4  Cómo  podemos 

Dejarte,  señor,  si  vemos 

Gente  á  esta  parte  llegar? 
Cond.  Agradeced,  que  allí  á  ver 

Crente  llego;  que  si  no,.M... 
€ktpr.  Agradeced  vos,  que  yo 

Tengo  relox  que  perder. 
CdiuI.  De  castigar  vuestro  error 

Tenia  no  poca  gana. 
Capr,  Pues  decídmelo  mañana 

En  la  quinta  de  Belflor; 

Que  en  ella  con  el  dia  espero.  — 

Todo  esto  ea  dar  tiempo  á  que    [aparte. 
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CüBd. 


Csfr. 

Füb. 

Omuí. 

Capr, 


Capr. 

Ihq. 

Ce». 


La  geate  llegue. 

Sf  haré. 
4  Con  qué  leña,  saber  quiero. 
Conoceré  que  sois  yos? 
Yo,  si  el  buscarme  os  empeSa, 
Con  on  pañuelo  haré  sena. 
Que  llegan. 

Á  Dios.     [Fm«  él  ff  io$  eríado9, 
Á  Dios. 
El  diablo,  que  fuera  allá, 

Y  que  alto  ahora  no  hablara. 
Viendo  que  hay  gente.    Repara, 
Traidor,  que  me  Tino  ya 

La  cólera,  y  que  no  quiero 
Dejarla  para  mañana. 

Salen  e/ Düqub,  Carlos  j^  CÚsar. 

rodBt.QQé  es  estoV 

Copr.  Reñir  sin  gana. 

Toém,  Con  quién? 

Oipr.  Con  un  majadero, 

De  otros  dos  acompañado, 

Que  aqui  roe  llegó  á  embestir. 

Qué  es  deUos  ? 

Los  hice  huir. 

Y  TOS,  quién  soisf 

Un  criado 

Mío,  señor,  que  es  un  loco. 
Cgpr.   Él  fue  César;  mas  yo  fui 

El  que  llegué,  vi  y  Tencf. 
Dmq^    Pues  qué  hubo? 
Cspr.  Todo  fue  poco. 

Oyendo  cantar  he  estado 

Dos  diTinas  miseñoras, 

Decir  no  puedo  á  qué  horas. 

Porque  está  el  relox  parado, 

Esperando,  que  TÍniera  ^ 

Mi  señor  contigo,  coando 

Tres  hombres,  dando  y  tomando 

En  si  era  yo,  ó  yo  no  era, 

&le  embisten;  de  Romanea 

TooM  una  puerta  entreabierta....... 

Ihtq,    ¿Dónde  en  el  terrero  hay  puerta? 

Otpr.   Supongo  yo,  que  la  había. 

Ces.     Ya  te  he  dicho,  que  es  un  loco; 

No  hagas  del  caso,  señor. 
Dmq,    Pnes  que  ya  el  primer  albor. 

Confundiendo  poco  á  poco 

Vialombres  y  sombras,  Ta 

Dando  al  dia  rosicler, 

César,  Tete  á  recoger, 

Carlos  me  desnudará. 

Veo,  Carlos. 
Cu,  Otro  pesar?    [apartt, 

CarL    Lástima,  señor,  me  ha  dado. 

Cual  toda  la  noche  ha  estado. 
Dwq,    Qué  quieres?  Basta  callar. 

[Fímae  el  Duque  9  Carlee. 
Ces.      á^^^í***^  ^  Serafina? 
Cmpr^  Y  hubo  aquello  de  grosero, 

Villano  y  mal  caballero; 

Y  por  fin  de  la  mohina. 
Con  que  sintió  los  enojos 
Del  desaire,  cerró  braTa, 
Diáendo;  que  á  entrambos  daba 
Con  la  Tentana  en  los  ojos. 
Por  eso  mira,  si  á  ti 
Te  ha  hecho  mal;  que  á  mí,  no  sé 
Hasta  ahora  donde  fue 
El  golpe. 

Infeliz  de  mí! 
Qae  he  perdido  la  ocasión. 
Que  ñas  pude  haber  deseado; 

Y  ai  á  desúre  ha  juagado 


Faltar,  la  satisfacción 
Jamas,  que  espero,  dará. 

Gorpr.  También  me  dijo  algo  deso. 
Y  no  paró  aqui  el  suceso; 
Que,  pasando  á  Flora,  allá 
ídem  per  tdem,  señor, 
Iguales  las  quejas  miden. 

Ce$.     Cómo? 

Copr*  Cómo?  ídem  per  idem 

Cerró  con  igual  rigor. 

Ces.     Ay  de  mi!  que  desdichado 
En  una  noche  he  perdido, 
Con  la  ley  de  agradecido. 
Las  dichas  de  enamorado. 
Pero  espera.    ¿No  es  aquel 
Celio,  di,  que  con  el  dia 
Sale  de  su  casa? 

(k^.  Haría 

Mal  quien  dudara  que  es  él, 
Viendo  su  mala  figura. 


Sale  Cblio. 


Cel 


Cee. 


Cel. 


Ces. 
CeL 


Ce$. 


[raee. 


]  Que  apenas  el  alba  sea. 

Cuando  empiece  la  tarea 

Del  tomo ! 

Temor,  apura 

Lo  que  puedas  de  su  enfado; 

Que  quizás  ella  entendió 

Algo  de  lo  que  pasó.  — 

Celio ! 

Seab  bien  hallado; 

Que  en  verdad,  que  me  excusáis 

El  trabajo  de  buscaros. 

Pues  qué  me  querfades? 

Daros 

Este  papel.    Que  leáis. 

Dicen,  y  no  deis  respuesta. 

Cual  debe  (ay  de  mí!)  de  ser 

Papel,  que  no  quiere  ver 

Lo  que  su  estilo  me  cuesta. 
[lee]  „  Persuadida  mi  señora  á  que  la  falta  de 
„  anoche  fue  estar  divertido  en  otra  parte, 
„Be  halla  determinada  á  no  satisfaceros. 
,,Pero  yo,  persuadida  también  á  que  en 
,,e8to  no  la  desagrado,  os  aviso,  que  unas 
„ amigas,  por  festejarla,  la  llevan  todo  el 
„dia  á  la  quinta  de  Belflor.  Haced  una 
„seña,  y  si  os  respondieren  con  otra, 
„ llegareis  donde,  dando  vuestras  satisfac- 
„ clones,  podrá  ser,  que  oigáis  las  suyas. 
„Dios  08  guarde.*' 

Vamos,  Capricho,  á  la  quinta.  — 

¡O  si  quisiesen  los  cielos. 

Que  hablarla  pudiese! 
Ccq»**  Vamos. 

Sale  Carlos. 

Cari    Dónde ,  César  ? 

Ce»,  \  Que  á  este  tiempo  [aporte. 

Llegase!  ¿Quándo  será 

El  dia,  que  hagan  los  cielos 

Á  un  desdichado  dichoso?  — 

Pues  nada  encubriros  puedo. 

Sabed,  Carlos,  que  he  tenido 

Aviso,  que  parta  luego 

A  Belflor,  donde  ha  de  estar 

Serafina,  que  á  un  festejo 

IjB.  llevan  amigas  suyas; 

Y  asi  perdonad,  si  os  dejo; 

Que  no  me  dan  mas  lugar 

Mis  penas,  por  ver,  si  puedo 

Hallar  algún  desengaño. 

Que  pueda  (ay  de  mí)  en  mis  selos 

Dar  alÍTÍo.  —    Ven,  Capricho.  — 
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Carlos,  á  Dios. 
Capr,  Ven. 

[Vaiue   Citar  y  Capritho. 
Otrl.  Los  cielos 

Os  guarden;  que  yo  á  palacio 

Volveré. 


Duq. 


Cari 


Bob. 


Salen  el  Duqüb^  Robbrto. 

Carlos,  qué  es  esto  )  [aporte  I09  do» 

lAdénde  va  Ludovico? 

Que ,  como  amor  todo  es  miedo, 

Desde  aquel  baloon  os  vi 

Hablar  con  él,  y  rezelo, 

De  veros  hablar  con  él, 

Y  verle  partir  tan  presto, 

Alguna  novedad. 

Ya, 

Señor,  que  yo  á  tu  precepto 

Nada  le  puedo  ocultar. 

Escucha  aparte. 

Rezólos,     [aparte. 

¿Qué  confusiones  son  estas V 
CarL    César,  gran  señor,.,.... 
Duq,  Ha  délos! 

CarL    De  Serafina  llamado 

Por  un  papel,  seeun  tengo 

Noticia,  parte  á  Belflor, 

Donde  ella  va. 

Vete  luego 

Y  disimula;  que  yo 

Asi  lo  estorbo.  —    Roberto! 
[Fa9e  Cdrlo; 
Rob.    Gran  señor? 
Duq*  Ahora  he  sabido. 

Que  César,  á  quien  yo  quiero 

y  estimo,  va  á  un  desafío 

A  Belflor.    Partid,  Roberto, 
Llevad  mi  guarda,  y  con  eÚa 

Traedle  á  palacio  preso. 

Id  presto. 
JI06.  Ya,  gran  señor. 

Con  el  alma  os  obedezco. 
Duq,    Asi  saldré  de  cuidados. 


Capr.   Eso  tienen  los  cocheros 

Y  los  relojes,  que  andan. 

Si  les  dan  cuerda. 
Cet,  Yo  quiero. 

Por  SI  Estela  me  responde. 

La  seña  hacer  con  on  lienzo. 
[Hae»  la  «ena,  y  Estela  en  lo  alto  hmee  le  mitmo, 
ÁUL  Ya  hizo  la  seña;  con  otra 

Responderé. 
Ce».  ¡Albricias,  cielos. 

Que  de  la  quinta  me  llaman! 
Sera.    Pues  ya  entrambas  señas  veo, 

Dejaréíaie  ver  ahora. 
Ces*     Ya  aquesta  vez,  por  lo  menos. 

No  embarazará  mi  dicha 

Ningún  acaso,  supuesto 

Que  me  llaman,  y  que  miro. 

Si  no  me  engaña  el  deseo, 

Alli  á  Serafina  hermosa. 
Sera,  Ya  me  ha  visto. 
Ces.  ¿Pues  qué  espero. 

Que  no  voy  volando,  donde 

Mi  dicha......? 


Duq, 


[Fane, 


[ya»e: 


Salen  Sbbafina^  Bstbla. 

Sera,   Pues  ya  en  la  quinta  nos  vemos. 
Sube,  por  si  hace  la  seña. 
Tú  al  mirador;  yo  me  quedo, 
Para  que  hagamos  mejor 
La  deshecha  en  que  no  tengo 
Noticia  que  le  has  llamado, 
Como  acaso  en  este  ameno 
Espacio,  donde  me  halle 
Mas  al  descuido. 

firtel.  Dispuesto 

Lo  has  lindamente;  que,  estando 
Divididas,  será  cierto. 
No  pueda  pensar,  que  es  tuya 
La  industna. 

Sera,  ¿Qué  fuera,  cielos. 

Que  tampoco  ahora  viniera? 
Quizá  poroue  en  otro  empleo 
'ñeñe  el  alma.    Ruido  oigo ; 
Aquí  retirarme  intento. 
Si  es  él ,  hasta  que  se  acerque 
Y  haga  la  seña. 

Salen  Cbsar^  Capbioho. 

Cei.  Por  presto 

Que  hemos  llegado  á  la  vista 
De  Belflor,  llegó  primero 
La  carroza,  que  nosotros. 


Sale  eZ  C  o  N  D  b.  j 

Qmd.  Mucho  me  alegro  1 

De  haber  visto  en  vuestra  seña 

La  causa  con  que  aqui  vengo  , 

Á  buscaros.    Mas  qué  miro? 
Ces,     Pues  qué  causa......?  Mas  qué  veo? 

Capr,  Este  es  mi  desafiado,     [aparte, 

¡Buena  hacienda  bebemos  hecho! 

Y  es  el  Conde.    Aquesto  mas? 
GmiiL  Absorto  al  mirarle  quedo,    [aporte. 
Ce9.      Al  verle  quedo  turbado,    [aporte. 
Sera.   Hacia  esta  parte  viniendo. 

Un  hombre  le  salió  al  paso; 

Y  asi  á  retirarme  vuelvo. 
Qmd.  ¿Cómo,  traidor....... 

Cee.  Vos,  señor? 

Omd.  Aqui,  cuando...... 

Ces,  iQtúén  Wó  empeño 

Tan  raro? 
Cond,  Juzgo  mi  enojo 

Vengado,  vivo  te  encuentro? 
Ctff.     Como  soy  tan  desdichado. 

Que  para  morir  no  muero. 
Sera.   ¿Quién  será  este,  que  al  mirarle, 

Ambos  quedaron  suspensos? 
Cond.  Pues  yo,  sea  como  fuere. 

No  haber  logrado  mi  intento, 

Y  qué  con  aquesa  seña 
Me  has  ofendido  de  nuevo....... 

Ctff.     Zelos  son  de  Serafina,    [aparto. 

Pues  con  la  seña  le  ofendo. 

Sin  duda  por  ella  aqui 

Disfrazado  está. 
Omd.  Diciendo, 

Que  siempre  riño  entre  dos. 

Saca  la  espada;  que  quiero 

Que  veas,  que  riño  solo. 
Os.     ¿Pues  cuándo  he  dicho  yo  eso? 
Coful.  ¿No  me  lo  dijiste  anoche. 

Cuando  para  aqueste  puesto 

Me  desanaate? 
Cei,  Señor, 

No  os  entiendo. 
[Oeúltaoe.  Capr,  Yo  si  lo  entiendo,     [otpcrte. 

Y  porque  no  caiga  en  mí. 
Me  voy  dos  voces  huyendo. 

Ces.     ¿Yo,  señor,  os  desafiar? 

Pues  supe  yo  que...... 

Omd,  Dejemos 

Razones ;  saca  la  espada ; 


[r, 


[r«M. 
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Ces. 


CM. 


Stra. 


Co. 


Ond. 


Sen, 


Stn, 


M. 


Iw. 


Que  aqnesa  seña  que  has  hecho» 
Cuando  otra  cauta  no  hubiera. 
Bastaba. 

Ya  yo  lo  veo; 

Y  si  es  la  causa  esta  seña. 
Perdona,  que  no  hay  respeto, 
Donde  hay  zelos. 

[Sacan  hu  etpadaa  y  riñen» 
Claro  está. 

SíUe  Serafina,  j^  pénese  en  medio. 

Ay  infeliz!  Qué  es  aquello?    [aporte. 
La  plática  á  las  espadas 
Pasé,  arrojarénie  en  medio.  — 
LudoYÍco!  —  Mas  ay  triste!    [aparte. 
El  Conde  es.     Válgame  el  cielo ! 
A  buen  tiempo,  Serafina, 
Llegaste,  pues  que  con  eso 
Disculparás  mi  osadía. 
Antes  llegaste  á  mal  tiempo. 
Pues  culparás  mi  furor 
Segunda  vei. 

Salen  Roberto  jr  Guardas. 

Llegad  presto. 
Mi  padre.     Ay  de  mí  infelice!     [aparte. 
Qué  ansia! 

Qué  temor! 

Qué  es  esto? 
i^Vos,  señor,  con  Ludovico, 
Á  quien  juzgábamos  muerto 
Todos,  y  tú,  Serafina, 
Aquí? 

Las  espadas  Tiendo, 
Que  ya  sabes  que  á  esta  quinta 
Hoy  con  tu  licencia  vengo. 
Salí,  nn  saber  quien  eran. 
Neciamente  presumiendo. 
Que  embarazase  sus  ¡ras 
La  atención  de  mi  respeto. 
Vete  de  aqui.     Y  otra  vez 

Y  otras  mil  á  decir  vuelvo: 
Qué  es  esto?  ^Con  Ludovico, 
A  quien  juzgábamos  muerto. 
Vos,  señor? 

Él  lo  dirá; 
Que  yo  ni  quiero,  ni  puedo. 

4 Vos,  Ludovico, 

Este  es  César, 
A  quien  buscas. 

Otro  empeño 
Con  el  Conde? 

Él  os  lo  diga; 
Que  yo,  aunque  quiera,  no  puedo. 
Seguid  á  César  vosotros. 
Yo  seguiré  al  Conde,  puesto 
Que  como  justicia  aqui 
De  parte  del  Duque  vengo. 

[Fanee  lae  GnardoM. 

\0  loca  imaginación, 

Y  qué  de  cosas  revuelvo! 
4 El  Conde,  que  juzgué  ausente, 
Ludovico ,  que  por  muerto 
Tuve,  en  duelo  tan  reñido? 
4Serafína  (ay  de  mí ! )  en  medio 
De  los  dos?  Nise  encerrada? 
4 Pero  qué  discurro,  cielos? 
Que  al  honor  basta  callar, 
BÜcntras  no  hay  otro  remedio. 


Jornada   III. 


Salen  Estela  ^  Sbrafina,  abriendo  una 

puerta. 


Sera, 
Estel. 


Sera. 
Estel. 
Sera, 


[Fate. 


[Faae. 


Qué  dices? 

Tú  le  verás ; 
Que  este  es,  señora,  el  postigo 
Por  donde  le  he  visto  yo. 
4  En  mi  casa  Ludovico  ? 

Vuelvo  á  decir  otra  vez, 

Ya  yo  sé  lo  que  me  has  dicho; 
Que  apenas  sobresaltadas 
Del  pasado  desafío. 
En  que  nos  vimos,  tomamos 
La  carroza,  y  nos  volvimos 
A  casa,  cuando  en  subiendo 
De  comer  en  su  retiro 
A  Nise,  en  esotro  cuarto 
De  la  torre,  que  vecino 
Está  á  la  prisión,  en  que 
La  tengo,  sentiste  ruido, 

Y  que  á  Ludovico  viste 
Por  el  pequeño  resquicio 
De  la  llave;  y  en  efecto. 
Que,  como  anciano  edificio, 
Tenia  el  quicio  de  la  puerta 
Tan  gastado,  y  el  pestillo 
Tan  en  falso,  que  á  muy  poca 
Fuerza,  sin  goznes  el  quicio, 

Y  el  pestillo  sin  defensa. 

Tú  le  abriste;  y  ya  me  afirmo 
En  que  aqui  mi  padre  preso 
Le  traerla,  pues  le  miro 
Pasearse  con  su  criado; 

Y  pues  no  me  determino 

A  hablar  yo ,  hasta  asegurarme 
Si  hay  alguien  que  pueda  oirnos. 
Ve  tú  por  esotra  parte. 
Mira  con  qué  guardas  vino; 
Que  no  saldré  yo,  hasta  que 
Vuelvas  tú  con  el  aviso. 


L^' 


[Fate. 


[Fate. 


Salen   Cesar  y  Cap^icbo. 

Cet.      4 A  quién,  sino  á  mí,  en  el  mundo 
Ir  le  hubiera  sucedido. 
Capricho,  por  una  dichs, 

Y  volver  con  un  peligro? 
Capr,  Á  mí;  que  cuando  creí 

Que  iba  por  los  desperdicios 
De  una  merienda,  me  hallo 
(Nunca  el  refrán  mas  bien  vino) 
Sin  comerlo  ni  beberlo. 
En  una  torre  metido. 
Donde  mi  relox  por  horas 
Me  esté  contando  al  oido 
Los  plazos  de  mi  cordel. 
Vísperas  de  tu  cuchillo. 
Nunca  á  andar  hubiera  vuelto, 
Ni  nunca  hubiera  aprendido 
Yo  como  se  le  da  cuerda. 

CtM.     Deja  ese  tema.  Capricho, 

Que  es  ya  muy  prolijo  y  cansa. 

Capr,  También  el  tuyo  es  prolijo 

Y  cansa,  y  tú  no  le  dejas. 
Pues  cuando  el  Duque,  ofendido 
Por  sí  y  por  el  Conde,  está 
ObMgado  á  tú  castigo. 

Te  acuerdas  de  una  mudable, 
Faka,  aleve,  que  te  quiso 
Ver  en  este  estado. 
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Sera. 


Sera, 


Ces. 


Cea,  ¿Vesy  . 

Con  caantaa  caosaf  me  aflijo. 
Cuanto  lafro,  cuanto  siento, 
Cuanto  lloro  y  cuanto  gimo? 
Pues  todo  importara  poco. 
Valimiento,  amparo,  abrigo. 
Hacienda,  honor,  vida  y  alma. 
Como  hubiera  conseguido 
Oir,  aunque  fingida  fuera. 
La  aatisfaccion  que  dijo. 

Sale  Sbráfiná  al  paño. 

Tú  la  oirás,  si  me  aseguro 

De  que  no  tengo  registros. 

¿Mas  cómo  (ay  de  mil)  es  posible, 

8i,  cuando  con  el  aviso 

Del  papel  voy  á  la  quinta, 

No  solamente  consigo 

Oir  la  satisfacción, 

Mas  encuentro  en  mi  enemigo 

Ratificada  la  ofensa, 

Y  en  mi  enemiga  el  delito  ? 
I O  si  ya  volviera  Estela! 

Y  pues  á  hablar  no  me  animo. 
Suplan  los  labios  los  ojos. 
Ven;  paséate  conmigo. 

Si  tema  al  Conde  aqui. 
Que  sin  duda  (ay  de  mí!)  vino 
Por  ella,  pues  en  Bearne 
Otro  ninguno  le  ha  visto, 
lepara  qué  me  llamé  anoche 
Ni  hoy  Y  para  qué? 
Capr.  No  está  dicho? 

El  Conde  vino  por  ella. 
Ella  lloré  al  verte  vivo: 
Luego  ella  y  él  concertaron, 
Que  con  traidores  cariños 
Te  llamase,  para  darte 
La  muerte.    Loa  que  conmigo 
Riñeron  anoche  bien 
Lo  muestran ,  y  haber  querido 
(El  demonio  que  dijera. 
Que  fui  yo  el  del  desafío) 
Él  reñir  contigo  solo. 
Es ,  que  á  su  vista  no  qubo 
Embestirte  aventajado. 
Quizá  por  haberlo  oido, 

Y  quedar  con  ella  airoso. 
Ces.     No  lo  digas. 

Capr.  No  lo  digo. 

Cci,     Que,  aunque  quiero  padecerlo. 

No  quiero,  villano,  oirlo. 
Capr.   Di  al  efecto  no  lo  chisme. 

Verás  que  yo  no  lo  chisto. 
Ce$,     Mientes  tú,  miente  el  efecto; 

Y  en  tí,  pues  inadvertido. 
No  teniénaote  mas  costa 
El  tormento,  que  el  alivio, 
Mano  de  lo  peor  echaste. 
He  de  vengar  el  delirio 

De  no  saber  que  hay  consuelo 

El  que  sabe  que  hay  martirio. 
Capr.  Tea  la  daga!  —  ¡O  si  tuviera 

Salida  aqueste  postigo. 

Por  donde  escapar! 
Ce$.  En  vano 

Lo  intentas,  qae......    Mas  qué  miro? 

Sííle  Serafina. 

Sera.   Hablar  el  llanto  en  mis  ojos. 
Mientras  en  los  habios  míos 
Hablar  no  puede  la  voz, 
Hasta  ver,  que  no  hay  testigos. 


Que  puedan  sentir  sos  ecos» 

Cee,     Engañoso  cocodrilo, 

Que  una  y  otra  vez  del  llanto 
Te  vales,  si  ya  no  ha  sido 
Usar  siempre  de  los  ojos. 
Por  armas  del  basilisco  ; 
Áspid,  no  escondido  en  flores. 
Sino  en  puertas  escondido. 
Porque  su  traición  no  tenga 
Ni  aun  lo  apacible  del  viso : 
Si  lloras,  porque  tu  amante 
Su  intento  no  ha  conseguido, 
Tantas  veces  en  mi  vida 
Malogrado  el  homicidio, 
Preso  en  tu  casa  me  tienes. 
No  llores;  que  ya  ofendido 
El  Duque  también,  que  era 
Solo  mi  amparo  y  mi  asilo. 
Será  en  tu  favor,  sin  que 
Quede  tu  rigor  esquivo 
Deudor  á  la  obligación 
De  otro  acero,  y. 

Sera,  Ludovico, 

No  en  quejas  desaproveches. 
Con  zelosos  desvarios. 
Este  breve,  este  pequeño 
Instante ,  que  el  cielo  quiso, 
A  ruego  de  mis  tristezas. 
Mis  lágrimas  y  suspiros. 
Conceder  á  mis  lealtades; 
Que  es  muy  precioso,  muy  rico 
El  veloz  metal  del  tiempo. 
Para  hacer  del  desperdicioi. 
Razón  tienes,  no  lo  niego; 
Mas  no  es  claro  silogismo 
El  que  tú  tengas  razón. 
Para  no  tener  yo  alivio. 
Satisfacerte  ofrecí; 
Y  pues  amor  te  ha  traído 
Por  tan  ignoradas  sendas. 
Por  tan  extraños  caminos. 
No  solo  donde  oigas,  pero 
Aun  donde  veas  tú  mismo 
Con  desengaños,  que  no 
Puedo  tener  prevenidos. 
Ni  cautelosa  la  industria. 
Ni  mañoso  el  artificio. 
Para  este  trance,  pues  nunca 
Le  pude  esperar,  si  ha  sido 
Traidor  é  leal  mi  llanto: 
Entra  pues,  entra  conmigo 
Por  esta  parte;  que  quiero 
Que  examines  un  testigo 
Kn  mi  descargo,  antes  que 
Mi  honor  alegue  en  su  juicio 
La  luz  de...... 


[FMe. 


Capr. 


Sale  Capricho. 
Señor! 


Sale  BaTBLA. 


Señora! 


£sieL 

Sera.    Qué  hay,  Estela? 

CcB.  Qué  hay.  Capricho? 

EsteU  Mi  señor  en  casa  ha  entrado. 

Capr.  En  esta  puerta  hacen  ruido. 

Sera.    Quédate;  que  pues  en  casa 

Bstás,  y  en  ella  vecino 

Al  desengaño,  yo  haré...... 

Mas  ya  entra.  [Retírente  I— 

\  O  hado  impío ! 

¿Qué  te  costará  un  instante 

Mas  6  menos? 


Cee. 
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JM. 

te*. 

I 
Ce». 


Gaipr. 

•%CTtf« 


—      \úpttrt0. 


Duq, 


Ce». 


Safe  RoBBRTO. 

Ludovico ! 
Señor? 

El  Duque  me  manday 
Que  á  palacio  vais  conmigo. 
Vamoo;  que  en  nada,  Huberto, 
Á  lu  obediencia  resisto. 
Aú  se  lo  he  dicho  yo; 
Venid. 

¿Quién  ToWer  ha  yisto,    [aparte. 
Tan  al  ñn  ya  de  su  pena. 
Su  pena  tan  ai  principio?         [f'aiue  loe  do: 

Sale  Sbráfihá. 

Capricho ! 

¿Si  acaso  oyó    [aparte. 
Lo  qne  della  mi  toz  dijo, 

Y  quiere  matarme  á  palos? 
Oye,  escucha. 

Ello  es  preciso. 

Qoé  mandas? 

IM  á  tu  señor, 
Qoe,  si  fuere  mi  hado  esquivo 
Tan  cruel,  qoe  no  le  vuelva 
A  aquesta  prisión ,  le  pido. 
Que  de  otra  cualquiera  haga, 
Pues  que  no  hay  guardas,  que  al  ruido 
No  se  adormezcan  del  oro, 
(¡Turbada  apenas  respiro!) 
Piligencía  (muda  hablo!) 
De  salir  (mortal  animo!) 
Esta  noche;  que  yo  haré. 
Que  del  jardín  el  postigo 
Esté  abierto ,  porque  no 
Descanso,  aliento  Ai  vivo. 
Hasta  saber  sus  sucesos, 

Y  hasta  que  él  sepa  los  míoe. 
Yo  se  lo  diré,  y  á  ese 
Efecto  solo  le  sigo, 
Cuando  de  mucha  me|or 
Gana  torciera  el  camino 
Hacia  Argel,  qoe  hacia  palada { 
Pues  lo  mismo  era  cautivo 

Ser  de  un  renegado,  que 
De  un  amo  enamoradizo. 
Pero  ahora  que  me  acuerdo. 
Mocho  del  relox  me  olrido. 
¡Bllas  ha  de  un  hora,  que  no 
Le  doy  cuerda,  Jesu  Cristo, 

Y  qué  della  que  le  he  dado! 
No  se  parará  en  mil  siglos 
Dttta  vez.     Mas  cómo  es  esto? 
Paróse  adrede  al  oírlo. 
Quebrado  está ,  vive  Dios  ! 

\0  mal  hobieae  artificio. 
Que  no  basta  ser  de  bronce. 
Para  parecer  de  vidrio! 
Malo,  si  le  andan;  y  malo. 
Si  no.    ¿Pero  qué  me  aflijo 
De  verle  quebrado?  pues 
Con  sos  tulipanes  miamos 

Y  sus  diamantes  se  queda  ^ 
Rico  siempre,  que  es  indicio 
Que  me  da  á  entender,  que  todos 

Loa  que  quiebran,  quedan  ricos.  [Faee 


Cafr. 


[rmee. 


Duq. 

Ces. 
Duq. 


Cet. 


Duq. 

Cet. 

Duq. 


Cei. 


I 


SaUn  el  Ddqub,  Cbsak,  CÁatos  y 

R  o  a  B  a  T  o. 

Cci.      En  tres  delitos  culpado,    [Jrrodülaee, 
Bien  que  en  todos  tres  leal. 
Teniendo  por  tribunal 
El  qoe  tuve  por  sagrado, 


Duq. 


Dichoso  hoy  y  desdichado, 
Kl  labio  á  tus  pies  aplico; 
Dichoso,  cuando  publico 
Como  César  tu  favor, 

Y  desdichado,  señor, 
Cuando  como  Ludovioo. 
Tu  enojo  temo,  y  asi. 
Como  ambos  te  pido,  que 
Creas,  si  el  nombre  callé, 

Y  si  la  patria  fingí. 

Que  fue,  porque  pretendí, 
Que  de  mi  muerte  el  conecto 
Al  Conde  llegara,  á  efeto 
De  que  libre  de  sus  daños» 
Pudieran  hoy  dos  engaños 
Salvarse  en  fe  de  un  respeto. 
Alza  del  suelo,  y  no  creas. 
Que  mi  enojo  significo. 
Porque  seas  Ludovico, 
O  porque  César  no  seas; 

Y  para  que  hasta  aquí  veas, 
Qoe  yo  satisfecho  quedo, 
La  libertad  te  concedo. 
Mas  considero,  que  sabio 
Puedo  perdonar  tu  agravio, 
Pero  el  del  Conde  no  puedo; 

Y  asi,  hasta  saber  cual  fue 
La  causa,  que  al  Conde  obliga 

A  que  te  busque  y  te  siga, 

Yo,  señor,  te  la  diré, 

Kn  confianza  de  que 
No  es  mi  delito  traidor; 
Piensa  el  mas  noble  y  mejor. 
Que  ese  es. 

Ya  lo  solicito, 

Y  no  hallo  noble  delito. 

¿Puea  qué  mas  noble,  que  amor? 

Amor,  que  á  su  dueño  ofende, 

Pequeño  delito  no  es. 

Ni  noble,  ni  mejor,  pues 

Casi  ser  traidor  pretende. 

Si  ser  primero  se  atiende 

Mi  empeño,  que  no  su  empeño 

Aun  delito  no  es  pequeño; 

Que  no  he  de  amar  dama  yo. 

Con  fianzas  de  que  no 

Ha  de  agradar  á  mi  dueño. 

¿Y  aqui  y  allá,  con  qoé,  di. 

Salvas  reñir  poco  fiel? 

Con  que  aqui  me  embistió  él, 

Y  allá  no  le  conocí. 
Aunque  todo  eso  sea  asi. 
Por  él  y  por  mi  es  razón. 
Que  alguna  satisfacción 

Le  dé.    Mientras  no  le  escrib* 

Y  su  respuesta  reciba. 
Habrás  de  estar  en  prisioB. 
Mil  veces  beso  tus  pies, 

Y  obediente  me  hallarás 
Tanto  en  ella,  que  jamas 
Della  salga.  —  Vaoios,  pues 
Gusto  esto  del  Duque  es, 
Roberto;  vuelva  á  la  esfera. 
Donde  viva  ó  donde  muera 
Venturosa  mi  fortuna, 

Sin  ver  cielo,  sol  ni  luna. 
Mas,  que  el  que  alli  entrare. 

Espera; 

Que,  aunque  yo  cumplir  espero 
Con  el  Conde,  no  ha  de  ser 
De  modo,  que  parecer 
Pueda,  que  eotre^rte  quiera. 
Como  Ludovico,  infiero, 
Le  enojaste,  á  tiempo  que 


25 


19« 

BASTA    CALLAR.                             Joby.  IIL 

, 

De  fine  y  enamorado. 

1 

Cct. 

Hoy  DO  es  posible. 

Sala  Ctni.0*. 

1                                             m 

Cari 

(No  iremoi, 
César,  á  caía,  pnes  vemoa, 
Que  anochece  ya? 

Cu, 

Aunque  hoy 
Vuestro  prisionero  soy, 

te 

Oí  suplican  mis  extremos, 

Para  todo*  tea  deceate. 

Deis  licencia  de  no  ir 

E»  bien ,  Tiniendo  d  partido, 

A  recogerme  tan  presto. 

Cart. 

Mai  no  como  delincuente. 

Estoy. 

Y  a*i  d  caaa  no  hu  de  ir 

Ce*. 

Sabréis 

PreM  del  Gobernador, 

Cnri, 

SU  oír 

Que  ei  círceL  —  Cárloal 

Lo  que  me  queréis  dedr. 

Cbrl 

SeBorT 

Podéis  ¡roe  y  volver 

Jhig. 

En  ta  casa  ha  de  vivir 

Cuando  quitiíredet. 

César,  tú  le  ha>  de  uiitir. 

Cti, 

Ver 

Cw. 

No  es  prisión  menos  cruel,     [ojiorre. 

Me  importa 

No  prosigáis. 

Cari. 

Criado  soy,  y  amigo  fiel. 

Cari 

D.9. 

Pues  mira,  que  te  le  entrego. 
Para  saber  de  tf  luego 
Lo  que  tú  inpiern  del. 

Id,  y  DO  no  lo  digáis; 
Que  no  lo  quiero  saber. 

Cet. 

t  Bs  haberos  disgustado. 

GiW. 

Señor,  queá  dedrte  jo 
Lo  que  él  me  dijere  1 

CorJ 

Que  tan  presto  la  licenda — .t 
No;  «loo  que  mi  advertencw 
Con  el  secreto  pasado 
Vivió  con  mucho  cuidado 

fe 
D.J. 

Pnea,  rin  falUrie  i  él  Jamks, 
CotM  ta  ürto  veri*. 
Venid,  Roberto  i  que  quiero. 
Que  voi  la  carta,  que  espero 
EnTiar  al  Conde,  escríbala. 

Ce*. 

De  que  otro  ninguno  no 
Le  supiera;  y  pue*  ya  vid 
Bota  al  «lendo  la  liare. 
Secreto,  que  otro  le  sabe, 

BabeU  de  oír. 

[F«.,  rfD-,-.  ,CJrl.«. 

Cari 

No  he  de  oír. 

JM. 

tDdnde,  penaamieoto,  nia    [frU. 
Buscando  el  dolor*  Primero 

Cte.. 

iQné  riesgo  en  to>  puede  haber? 

QnL 

IjO  que  no  llegue  á  saber, 
No  To  Uegaré  i  decir; 

Bn  mi  calle  el  ruido  vi, 

Triste  i  Serafina  haUé, 

Y  aai  bien  os  podéis  ir; 

A  Nise  ancemí,  que  fne 

Y  advertid ,  que  entre  mi  y  vo«. 

Trance  ahora  de  amor  off 

Siendo  quien  somos  los  dos. 

Mas  esto  no  es  para  aouL                        rFese 

Corre  peligro  un  secreto; 

Ctpr.  ¿De  qné,  leñar,'  t«  bu  qoedado 

Y  pae«  no  le  fia  el  discreto, 

Tan  suspenso  j  tan  helado? 

No  me  le  fiéis,     i  Dioa.                            [ro». 

VaeWe  en  tJ,  no  eatés  mortal) 

Ct». 

«Qué  enigma  este  puede  ser? 

Que  no  has  negodado  mal, 
A  peor  lo  tenia  vo  echado. 

Capr 

Margarita  lo  dirá. 

Que  hacia  aquí  viene. 

Cm. 

Qné  peorl  si,  cuando  (aj  cielos  1) 

Ce*. 

4Q"Í  "■ 

Que  ne  estorba  el  ir  á  ver 
¿Serafina* 

Donde  tan  Tedno  estaba 

Me  apartan  déL 

Saíen  Mírsiiit*  j-  Floía. 

Oqw 

Toa  deareloa 

Marg.                          k  aaber 

Con  una  nuera  pudiera 

Del  Duque  al  cuarto  venia. 

Lodovico.lo  qoB  habia 

Cm. 

APnea  por  ave  no  ha*  de  querer  1 
Porque  en  llegando  i  saber. 

DUpnesto  en  resolución 

Grr 

De  aquella  satisfacción. 

Que  Serafina  te  espera 

Que  al  Conde  dar  prelen^at 

Para  hablarte,  luego  habrá 

Y  habiéndoos  á  vos  haUado, 

Quien,  annqne  llegues  á  vella. 

Vos  me  Id  diréis.    Qué  ha  haUdof 

Te  embarace  hablar  con  ella{ 

Ct*. 

Que,  habiendo,  señora,  oido 

Y  asi  jnzgo ,  que  será 

Mejor  callarla. 

Por  baberw)  vos  llamado 

Ce*. 

tQoién  ya 

Ludovico  ,  M  atonden 

Me  podrá  eabaraaar,  viendo 

Dispone,  que  hoy  en  pristen 

Que  ausente  el  Conde,  escribiendo 

Con  Roberto  el  Duque  qneda. 

Y  pues  que  mi  vida  estriba 

Yo  en  príiian  que  salir  pueda, 
Y  ya  ef  dia  anocheciendo? 

Kn  una  satísfeccioo 

Que  espero,  y  vot  de  mi  vida 

Copr 

El  diablo,  icÑor,  qne  ha  dado 

Sois  dueüo.sin  que  creáis 

En  que  ni  haa  de  ver  ni  hablar 
Aeata  dama,  aln  llegar 

Que  fue  no  Ir  donde  auradai* 

Oa  suplico,  qne  no  impida 

JOMX.  IIL 
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[Fan«e  /o«  ¿o«. 


Ser  el  Conde  la  ocatioo. 
Lograr  la  satisfacción. 
Que  cerca  mis  ansias  ven ; 

Y  perdonad»  que  no  bien 
Fnera  estoy  de  la  prisión. 

Mfffg^.Blen  se  vé,  cuan  bien  hallado 
En  ella  (ay  cielos!)  está; 

Y  aunque  es  verdad ,  que  en  mí  ya 
Murió  aquel  necio  cuidado, 

Que,  tantos  días  callado,  * 

A  ti  sola  te  fié. 

Hoy  con  todo  eso,  porque 

Nunca  se  pueda  alabar. 

Que  me  dejó  con  pesar. 

Aunque  preso  en  casa  esté 

De  Serafina,  he  de  hacer 

De  suerte,  que  dentro  della 

No  pueda  hablarla  ni  vella* 
Flor.   ¿Eso  cómo  puede  ser? 
Marg,  Ven  conmigo ;  que  has  de  ver 

Lo  que  he  llegado  á  pensar. 
Flor,   Si  no  te  has  de  declarar, 

j^Por  qué  quieres  impedir? 
Msr^.  Porque  no  quiero  sentir, 

Flora;  pues  basta  callar.  [Van»e, 


Senu 


Eriel 


Sera. 


Etta. 


Salen  Sbrafina^  Estbla* 

¿Dijfstela  á  aquesa  fiera, 
Á  esa  enemiga,  que  esté 
Escondida  entre  esas  ramas. 
Como  áspid  deste  vergel, 
Hasta  llamarla  yo? 

Sí, 
Señora;  haciendo  cancel 
Los  cuadros  de  aquella  murta. 
Retirada  la  dejé. 
Diciendo,  que  tú  la  llamas, 
Sin  decirla  para  qué. 
¿Y  parécete,  (ay  de  mí!) 
Que  pudiéramos  saber. 
Qué  cuarto  en  la  torre  tenga 
Lado  vico? 

No  lo  sé; 
Porque  solo  sé,  señora. 
Que  acaba  de  anochecer, 

Y  ni  al  cuarto  ni  al  jardin 
Vienen  mi  señor  ni  él. 
4  Qué  resolución  habrá 
Tomado  el  Duque? 

Oye. 

Qué  es? 

?oe  han  hecho  á  la  puerta  ruido, 
abrirla  volando  ve; 
Pero  asegúrate,  Estela, 
Antes  que  la  abras.  —  Cruel 
Fortuna  mía,  ya  es  hora 
De  dejarte  (ay  de  mí!)  ver 
Siquiera  un  rato  apacible; 
Permite  piadosa,  que 
Solo  le  aé  esta  disculpa, 

Y  dame  muerte  después. 

[Abre  Entela  la  puerta. 

Salen  Cbsar^  Capricho. 

IMi,  Entra;  que  esperando  está 

Mi  señora. 
Cbpr.  Desta  ves 

La  naraña  se  acabó. 

Pues  ya  la  llegas  á  ver. 

Sin  que  nadie  te  lo  impida. 
^ereu  Lado  vico  I 
Ccf.  No  me  des 


Sera, 

firtel. 

Etiel 
Sera. 


Con  el  pesar  del  dudar, 
Si  es  otro,  aguado  el  placer. 
Yo  soy. 
Sertu  Pues  atento  escucha; 

Que,  si  puedo,  no  ha  de  haber 
Cosa  hoy,  que  hablar  me  estorbe; 

Y  asi,  antes  de  saber 
Qué  te  pasó  con  el  Duque, 
Ni  como,  cuando  ó  por  qué 
Pudiste  venir  aqui, 

Has  de  oirme. 
Ce$,  Empieza  pues. 

Gotpr.   { Gracias  á  Dios ,  que  llegó    iaparte. 

La  hora  de  oir,  hablar  y  veri 
Sera.  Tú,  Ludovico,  ya  sabes 

Quien  soy,  y  sabes  también. 

Que,  siendo  quien  soy,  fiada 

En  la  palabra  y  la  fe 

De  amante  esposo,  á  pesar 

De  mi  primero  desden. 

Siendo  quien  soy,  te  admití, 

Y  siendo  quien  soy,  te  am¿ 

Dentro  Roberto. 

¿Cómo  no  hay  aqui  una  lux? 
Mi  señor. 

{Que  no  haya  ley    [aparte. 
De  que  los  padres  no  tengan 
Siempre  en  su  casa  que  hacer! 
Hacia  aqui  viene. 

¡  Que  hubiese 
De  llegar  ahora  á  romper 
El  hilo  de  tu  discurso! 
Mi  relox  debe  de  ser,    [aparte* 
Que  también  ha  roto  el  hilo 
De  los  suyos. 

Qué  he  de  hacer? 
Retirarte  entre  esos  cuadros; 
Que  no  ha  de  verte;  porque 
El  se  recogerá  luego; 

Y  yo,  como  aqui  te  estés. 
Vendré  á  proseguir. 

Fortuna, 
Acaba  ya  de  una  vez. 
Escóndete  también  tú. 
Ya  me  escondo  yo  también.  [Beeónienee  /m  tfst 

Sale  RoBBRTO. 

Serafina ! 

Señor? 

¿Cómo 

Sola  y  á  obscuras? 

Bajé 

Á  divertirme,  (ay  de  mi!) 

Poco  antes  de  anochecer, 

Á  este  jardin ;  y  no  habiendo 

De  durar  mas  tiempo  en  él. 

Que  hasta  refrescar  la  noche. 

No  pedí  luces,  porque 
'      Me  iba  retirando.  —    Vaoios, 

Estela. 
Roh.  Excusado  es; 

Que  has  de  ir  conmigo  á  palacio. 
Sera.    ¿Á  palacio  á  esta  hora?  A  qué? 
Capr.   Si  él  se  la  llevase  ahora,  [«<  peñe 

Bien  quedábamos  pardiez! 
Rob.    De  aquel  disgusto  en  que  hoy 

Te  hallaste  acaso  (]  cruel 

Discurso,  no  me  atormenteaO 

Ha  resultado  prender 

A  Ludovico ,  y  queriendo 

El  Duque  satisfacer 

Al  Conde,  me  mandó  á  mí, 

Que  de  su  prinon  le  dé 


Roh. 

Ettel 

Capr. 


EUel. 
Ce$. 


Capr. 


Ces. 

Sera. 


Cee. 

Eetel. 
Capf, 


Roh. 

Sera. 

Rob. 

Sera. 
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Cuenta.    Bstándole  eacribiendo 
Entró  un  recado  de  que 
Un  forastero  quería 
Ver  al  Duque,  y  era  él. 
Retirándose  al  jardín 
Para  hablar,  con  que  dejé 
Pendiente  de  su  secreto 
La  nota  de  mi  papel, 
Margarita,  que  no  ignora 
Nada  desto,  como  vé 
Por  una  parte ,  que  ella 

?uien  le  did  la  vida  fue 
Ludovico,  y  por  otra. 
Que  el  Conde  su  esposo  es, 
Knbarazada  en  sus  dudas. 
Me  llamó,  para  saber. 
Qué  se  trataba;  y  en  fin 
Paró  su  discurso  en  que 
8us  damas,  viéndola  triste. 
Quieren  un  festejo  hacer 
De  música  aquesta  noche. 
KUa  conmigo  cortes. 
Dice,  que,  sin  t(,  no  quiere 
Lograrlo;  que  siempre  fue 
Cariñoso  en  otra  edad 
El  amor  de  la  niñez. 
Que  te  lleve  aUá,  me  manda; 

Y  asi,  por  tu  vida,  vea 
Conmigo. 

SiíTíi,  Yo  estoy,  señor. 

No  buena. 
Rob,  Aunqae  no  lo  estéa. 

No  es  justo  que  este  favor 

8e  pague  con  un  desden. 

Manda,  Estela,  prevenir 

Unas  hachas. 
Sera.  Mira,  que...... 

Kofr.    No  he  de  admitirte  disculpa 

Alguna,  aunque  mas  me  des. 
Swii.    Peor  será  ponerle,  ay  triste!    \ap91rU. 

En  sospecha.  —    Vamos  pnea. 
Uok,    8i  supieras  cuanto  gusto 

Me  haces,  que  no  fuera  bien 

No  admitir  de  Margarita 

La  fineza. 
StfUm  Cielos,  ¿quién    [syarfe. 

Embarazó  que  dijese 

Verdades  una  muger? 
[Faiue    üofterra,  Serafina  y  S§t9Ía. 
Cet.     A  Ni  quién  embarazó,  cielos, 

A  un  desdichado  saber 

Lo  (}ue  muerte  le  ha  de  dar? 

Y  digo  muerte,  porque 
A  una  vida  alimentada 

Del  mal,  le  es  veneno  el  bien. 

Y'  asi  pudieras,  desdicha. 

Dejarte  satisfacer. 

Que,  pues  vivf  del  pesar. 

Yo  muñera  del  placer. 
Capr.  El  Conde  ausente?  4 eacribiendo     [repitiendo, 

Roberto?  el  Duque  con  él? 

¿Yo  en  prisión  de  que  salir? 

La  noche  cerrada?  ¿Quién 

Podrá  embarazarme  hoy? 
Ces,     ¿Que  ahora  de  burlas  estés? 
Capr.  i  Pues  quién  no  se  ha  de  reir 

De  verse  en  este  vergel 

8in  saUsfaccion,  «in  &ma, 

Luz  ni  criada,  ui  saber 

Por  donde  salir  ni  entrar? 
Cci.     Por  aquesta  parte  ven. 

Quizá  hallaremos  la  puerta. 
Capr,  El  paso,  señor,  deten; 

Que  ya  á  la  escasa  luz  veo 


De  la  luna  una  muger 
Hacia  alli,  si  no  me  engaño. 
Cet.     Estela  debe  de  ser. 

Sale  NisB. 

JVi».     Cielos!  ¿qué  querrá  de  mí 

Aquesta  tirana  hacer. 

Toda  esta  noche  mandando 

Que  aqui  espere?  |0  n  coger 

Pudiese  la  puerta !  ¿  Pero 

Hombre  aqui?  Quién  va?  quién  es? 
Ces.     Ludovico  soy. 
Níb,  Qaé  escucho? 

Ay  de  mí  infeliz! 
Cei,  ¿De  qué 

Te  espantas? 
yU.  ¿No  he  de  espantarme. 

Si  muerto  te  llego  á  ver? 
Ces.      No  es  Estela.     ¡Qué  mal  hice     [aparte. 

En  nombrarme! 
Capr,  Antes  fue  bien; 

Que  el  paso  de  la  fantasma 

Tardaba  mucho. 
Ni8,  Deten, 

Ludovico,  paso  y  voz, 

Y  no  la  muerte  me  des; 
Que,  si  de  la  tuya  fui 

La  causa,  humilde  á  tus  pies 

Te  pido  perdón. 
Ces.  .  Quién  eres? 

JSis,     Nise. 
Ce$,  Cómo  ? 

Capr,  La  voz  ten,    [ejtarle. 

Déjame  el  paso;  que  tú 

No  haces  las  fantasmas  bien.  — 

Nise,  desde  la  otra  vida. 

Sabiendo  que  presa  estés, 

Veugo  á  hacerte  una  visita ; 

Y  asi...... 

Ay  triste! 

Hazme  merced 

De  decirme  cómo  estás. 

Á  eso  vienes? 

¿  Pues  -á  qué 

Quieres  que  venga?  que  yo 

Soy  un  muerto  muv  cortes. 

Si  en  castigo  del  delito 

Mío  me  vienes  á  ver. 

No  tuve  la  culpa.    El  Conde, 

Ofendido  del  desden 

De  mi  ama,  que  en  tu  ausencia. 

Roca  incontrastable  fue, 

Grandes  cosas  me  ofreció. 

Movida  del  interés. 

Sin  que  lo  supiera  ella. 

Le  eché  la  escala,  que  él 

Mismo  me  dio.    Si  de  aqui 

Resultó,  que  á  tí  te  den 

La  muerte,  basta,  que  presa 

Desde  aquella  noche  esté. 

Sin  ver  cielo,  sol  ni  luna. 

Vete  en  paz ;  déjame  pues. 

No  me  aflijas,  no  me  mates.  [^a««. 

Ce».     ¡Oye,  Nise,  espera,  ten! 

Que  mas,  que  a  darte  yo  muerte. 

Vengo  á  que  vida  me  des. 

¡Oye,  espera,  aguarda»  escucha! 

Tras  ella,  cielos,  iré. 

Porque  otra  vez  me  lo  diga. 

Para  que  aliente  otra  vesL  [Vnee. 

Capr.  Y  yo ,  en  tanto  que  la  aaustas. 

El  postigo  buacaré; 

Y  advierta  el  pió  Lector, 
Que,  para  satiuácer 


Nit, 
Capr» 

Mb, 
Capr, 

íVm. 


/mít.  ///. 


BASTA    GALLAR. 


Una  dama  á  su  galán, 
Verle  moerto  ha  oieneater; 
Porque  á  los  galanes  vítos 
No  se  satisface  bien. 


lotl 


Salen  el  CoNDBjr  el  DuQUB. 

Cmí.  k  esto,  como  he  dicho,  Tine, 
Creyendo,  que  era  finesa 
Adorar  una  belleza; 
No,  señor,  porque  preWoe 
Ver  á  Ludovico  aqm. 
Un  acaso  me  empeñó 
Cou  él,  y  él  fue  auien  citó 
El  puesto,  donde  hoy  le  vi. 
Volverme  determiné;  . 
Pero  habiendo  consultado 
Conmigo,  cuan  declarado 
En  aquel  lance  quedé, 

Y  que  es  fuerza  que  sepáis 
Vos,  señor,  que  estuve  aqai, 
A  Yolrerme  resolví. 

Porque  de  mi  boca  oigáis 
La  razón  de  mi  venida, 

Y  de  mi  empeño  también. 

Y  supuesto  que  no  es  bies. 
Aunque  me  enojó  su  vida. 
Conmigo  habiendo  reñido, 
Que  él  esté  preso  y  yo  no, 
A  estar  preso  también  yo 
Vengo  á  vuestros  pies  rendido. 

Dtq.   Casi  en  el  mismo  conceto 

Estaba  escribiéndoos  yo. 

Porque  supierais,  que  no 

Fui  sabidor  del  efeto. 

Que  le  arrojó  A  mis  nmbralea. 

Dígalo  el  nombre  fingido, 
'  Con  que  siempre  me  ha  servido; 

I  Pues,  á  imaginar  yo  iguales 

'  Empeños  vuestros,  cierto  era. 

Que,  porque  no  os  disgustara. 

Ni  mi  casa  la  amparara. 

Ni  en  mi  servicio  estuviera. 

Pero  ya  que  aqui  le  veis. 

Ved  qué  queréis  hacer. 
CiBd.  No 

Poedo  suplicaros  vo. 

Que  vos,  señor,  le  entregueia, 

Ni  le  castiguéis  tampoco. 

Lo  que  os  poedo  suplicar 

Es,  que  pues  yo  he  de  vengar 

Las  arrogancias  de  un  looo» 

Que  le  digáis,  que  sv  estrella 

8iga  en  otra  parte,  que 

Yo  en  ella  le  buscaré, 

Puesto  que  no  siendo  ella 

Vuestra  casa,  donde  está 

Hoy  de  mi  tan  defendido. 

Es  el  mas  digno  partido 

Para  todos,  pues  verá 

El  mundo,  que  le  libráis 

Vos  de  mí,  y  que  sé  buscalle 

Yo  en  otra  para  matalle. 
^.    En  todo  buen  duelo  estáis. 

Pero  yo,  tenor,  quisiera...... 

[Smeme  dentro  mútiea* 

Mas  bien  por  aoui  no  vamos; 

Que  el  retiro,  oonde  eslaiaos 

Para  hablar  solos,  esfera 

Ea  adonde  Margarita 

Suele  unas  uocIms  bajar; 

Y  este  instrumento  es  mostrar. 

Que  ella  templar  solicita 

Tristezas  suyas ,  cantando. 


Por  aqui  nos  retiremos. 
Cond^  Tomado  el  paso  nos  vemos, 

Pues  luz  y  gente  bsjando, 
[Tate.  No  es  posible  que  ya  deje 

De  vernos  alguien,  y  á  mí 

No  será  bien. 
Ihiq.     .  Pues  aqui 

Retirados,  que  se  aleje 

Esperemos;  pues  no  ignora 
«     Mi  atención ,  que  siempre  va 

Hacia  los  estanques.  [il«tiVan«e. 

Salen  Margarita,   Sbrafira,  Damas  y 

música, 

Marg.  Ya 

Que  canten,  les  dirás,  Flora. 
Afuste.  Quien  por  cobardes  respetos 

No  se  puede  declarar. 

Basta  callar. 
Duq,     Viendo  á  Serafina  bella,     [aparte. 

Conmigo  aquel  tono  habló. 
Marg,  Sin  duda  que  le  dictó    [ajiarfe. 

Aquel  asunto  mi  estrella. 
dmd.  Oyendo  esta  letra,  en  ella     [aparte. 

El  mal  que  padezco  he  oido. 
Sera,  Conmigo  habló  aquel  sentido,    [aparte. 

Pues  que  dijo  en  sus  concetOs 

EXUti  y  fnuf .  Quien  por  cobardes  respetos 

No  se  atreve  á  declarar. 

Basta  callar. 

Salen  C Usar  y  Capricho. 
Cé$,     Mira  SI  por  aqui  ves 

Á  Carlos;  que  darle  quiero 

Parte  en  mis  dichas  primero, 

É  irme  á  su  prisión  despuea. 
Copr.  áCómo  quieres  que  paMtf 

rueda,  si  está  oerenna 

Con  Margarita  divina? 
Ce$,     Pues  en  tanto  que  hay  lugar...... 

Afuste.  Basta  callar. 

Aforg^.Otra  vez  y  otras  mil  digo. 

Que  nada  puede  aliviar, 

Serafina,  mi  pesar. 

Sino  tenerte  conmigo. 
Sera,   Si  yo,  señora,  creyera. 

Que  en  aqeesto  te  servia , 

Toda  la  noche  y  el  di» 

A  tus  plantas  estuviera. 

Sin  apartarse  de  t( 

Solo  un  instante  mi  fe; 
ñSarg,  Mira  que  te  tomaré 

La  palabra. 
Sera.  Cónw  asi  9 

Afar^.  Como ,  si  en  ti  gasto  teo 

De  acompañarme,  jamas 

De  mi  lado  faltarás; 

Porque  lo  que  mas  deseo 

Hoy  en  mis  tristezas,  es. 

Que  tú  me  hagas  compañía ; 

Pues  ella  la  pena  mia 

Sola  divierte. 
Sera,  Tus  pies 

Beso  mil  veces,  señera. 

¿Mas  cómo  puedo  faltar 

Yo  á  mi  padre?  —    Qué  pesar  1    [«parre. 
Afor^.  Él  por  mí  hará  (quién  lo  Ignora?) 

La  fineza  de  quedarse 

Algunos  dias  sui  tí. 

Aquesto  has  de  hacer  per  mi. 
Sera,  O  cielos!  ¡si  á  declararse,    [apétrte. 

Viendo  en  ella  tanto  agrado. 

Mi  desdicha  se  atreviera! 

A  Mas  qué  duda,  mas  qué  espera 

Siempre  mudo  mi  cuidado? 
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Quizá  por  aquí  podré 
Darle  la  satisfacción, 
Pues  no  logro  otra  ocasión ; 
Y  cuando  lo  >erre,  en  fe 
De  que  lo  acierto,  disculpa 
Me  queda. 
Marg,  ¿Tanto  conmigo 

Suspensa  lo  que  te  digo 
Te  ha  dejado  ? 
Sera,  Si  una  culpa 

Me  atreviera  á  declarar. 

Viendo  tanto  agrado  en  tí, 

Marg, ^Vqt  qué  has  de  dudarlo?  Di. 

Sera,  Porque  he  llegado  á  escuchar 

EUa  y  mus,  Quien  por  cobardes  respetos 
No  se  puede  declarar. 
Basta  callar. 
Sera.  Y  asi  cobarde,  señora, 
Estoy,  aunque  mi  temor 
Alma,  ser,  vida  y  honor 
Pusiera  á  tus  pies  ahora. 
Morgf.  Nuevo  mal  conmigo  lucha,     [aparte. 

Qué  irá  á  decirme? 
Sera.  ¿Mas  qué 

Duda  en  quien  eres  se  vé? 
Afar^.  Pues  prosigue. 
Sera,  Pues  escucha* 

Cond»  Atento  esté  mi  temor. 
Duq,    Esté  mi  dolor  atento. 
Ces.     ¿Qué  será  su  pensamiento? 
Capr,  Él  te  lo  dirá  mejor. 
Gofid.  Pena! 
Duq,  Rezelo ! 

Cet.  Rigor! 

Loitres,  ¿Qué  serán  estos  secretos? 
Mttste.  Quien  por  cobardes  respetos 
No  «e  atreve  á  declarar. 
Basta  callar. 

Sera.  Ludovico, 

Marg.  Bien  temí!    [aparte. 

Sera,    Que  hoy  el  Duque....... 

Marg.  Ya  hice  mal.  [oparle. 

Sero.    Por  complacer 

Marg»  Qué  temor!    [aparte. 

Sera,    Con  el  Conde....... 

Marg.  Qué  pesar!    [aparte. 

Sera.    Tiene  preso, 

Marg,  Ya  lo  sé; 

Pasemos  á  lo  demás. 
Sera.  Amante  fue  de  una  dama. 

Con  quien  yo  tuve  amistad. 
Marg.  Conócesla? 
Sera»  Como  á  mf. 

Marg,  Pienso  que  dices  verdad. 
Sera.  El  Conde  de  Mompeiler...... 

Cond.  Ella  á  declararle  va    [aparte. 

Mi  amor. 
Sera,  Perdona,  si  zelos 

Te  doy. 
Marg.  No  hay  que  perdonar, 

Serafina;  que  aun  no  sabes 
Bien  loa  zelos  que  me  das. 
Sera.   Hizo,  que  fuese  su  amor 
Todo  guerra,  nada  paz. 
Hasta  ponerle  (ay  de  mí!) 
En  el  riesgo  que  hoy  está. 
Por  b  ^ne  á  esta  amiga  debo, 
Te  quisiera  suplicar. 
Intercedas  con  ¿1  Duque, 
Señora,  en  su  libertad; 
Pues  un  delito  de  amor 
Siempre  es  de  perdón  capaz. 
Cee,     {Cielos,  que  escuche  este  ruego,    [aparte. 
Tanto  en  mi  ausencia  eficaz. 


Sobre  la  satisfacción 

De  Nise ! 
Duq,  nQué  hay  que  esperar,  [aparte. 

Oyendo  este  desengaño? 
Afiirg'.  No  pudo  llegar  á  mas    [aparte. 

Mi  dolor.     Pero  qué  digo? 

No  es  sino  felicidad, 

Poder  hacer  del  dolor 

Grangerfa,  si  á  mirar 

Llego,  que  el  hacer  un  bien 

Es  el  despique  de  un  mal.  — 

Aqui  pues  de  mi  valor 

Sera.  Qué  dices? 

Marg.  Qao  en  ruego  tal 

Yo  intercederé  por  él. 

Si  tu  intercesión  no  es  mas; 

Que  también  á  mí  me  toca. 

Por  el  empeño  que  ya 

Tengo  en  su  vida,  pues  fui 

Quien ,  hallándole  mortal. 

Le  reparó  y  le  albergó, 

Y  la  vida,  que  le  da 

Mi  piedad,  no  querrá  el  Conde 

Quitársela. 
Cond,  Claro  está. 

Sera.  Quién  respondió  allí? 
Duq.  ¿Qa^  habeifl 

Hecho  ? 
Cond.  Dejóme  llevar 

Del  afecto. 
Marg.  ¿Quién  aqui 

Á  tales  horas  está? 

Sale  •/  D  u  Q  u  B. 

Duq.    Yo  soy.    Tu  música  oyendo. 

Salí  á  este  jardin. 
Marg.  Quién  mas? 

Que  DO  era  tu  voz  aquella. 

Sale  el  CoNDB. 

Qmd.  Quien,  no  ocultándose  ya. 

Humilde  á  vuestros  pies  llega, 

Traidoramente  leal. 

El  Conde  de  Mompeiler 

Soy;  que,  pudiendo  escuchar. 

Que  disteis  á  Ludovico 

Vos  la  vida,  hiciera  mal 

En  solicitar  la  muerte 

De  vida  que  vos  le  dais. 

De  nuestra  composición 

No  era  fácil  de  ajustar 

El  duelo;  pero  llegando 

Rendida  mi  voluntad 

A  saber,  que  á  cuenta  vuestra 

Corre  su  felicidad. 

Desde  luego  le  perdono. 
Duq.    Yo  he  de  añadir  otra  mas 

Á  aquesa  fineza.  Conde.  •— 

Amor,  que  en  mi  pecho  estás     [aparte. 

Siempre  oculto,  haz  del  dolor 

Noble  liberalidad.  — 

Hola! 


Cari. 
Rob. 
Duq. 


Cari 
Cee. 


Cari 


Salen  Roberto  jr  Cáelos. 

Qué  mandas? 

Qué  quieres  f 
Id  vos,  Carlos,  y  llamad 
A  Ludovico,  pues  vos 
Sabéis  del. 

Dónde  estará?    [aparte. 
Aqui;  que,  buscándoos,  Cárloa, 
Vine ,  para  asegurar. 
Que  no  he  roto  la  prisión. 
Aqui  Ludovico  está. 
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Crs.     Cobarde  llego  á  tus  pies. 
ZHif.    Antes  que  á  los  míosy  llegad 
A  lot  pies  del  Conde. 

CnuL  Bn  ellos 

Confirmada  halláis  la  paz; 

Porque  es  justo  que  logréis 

Vida,  que  mi  dueño  os  da. 
Duq.    Mi  fineza  sigue  ahora.  —    [aparte, 

Roberto ! 
Boh.  Señor? 

Duq.  Mandad, 

Que  Serafina  la  mano 

Le  dé. 

Rth,  Si  TOS  lo  mandáis. 

Dicha  es  de  todos. 
Sera.  Ay  triste  1    [aporte, 

Qae  satisfecho  no  está; 

Y  si  repti€:a,  es  forzoso 
Kn  esta  publicidad 

Decir  la  traición  del  Conde. 
Ca,     Las  plantas,  señor,  me  dad, 

Y  tú  la  mano. 

Sera.  &Paos  cdmo, 

Sin  oirme,  me  la  das? 
Mas,  que  mi  dicha,  el  honor 
Eastimo. 

Ges.  No  digas  mas; 

Que,  si 9  chorno  amante,  pude 


Y  deb(  desconfiar, 
Como  marido,  ni  debo 

Ni  puedo;  pues  claro  está. 
Que,  en  siendo  propia  muger. 
No  hay  satisfacción  que  dar. 
Basta  callar. 

Dúq,    Vos,  Conde,  dad  á  mi  hermana 
La  mano. 

Cond,  Con  dicha  tal, 

Felice  soy. 

Marg,  Y  yo  os  pago 

La  vida,  señor,  nue  dais 
A  Ludovico  con  ella; 
Porque  se  llegue  á  mostrar, 
Que  en  mugeres  como  yo, 
8i  no  está  en  su  mano  amar. 
Basta  callar. 

Capr,  Pues  acabemos,  diciendo. 
Puesto  que  cada  uno  está 
Con  su  afecto  bien  hallado, 

Y  yo  con  mi  relox  mal, 
Dejando  al  mundo  enseñanza. 
Que,  siendo  preciso  amarv»*^ 

Todos.  Quien  por  cobardes  respetos 
No  se  atreve  á  declarar. 
Basta  callar. 

Y  ya  que  no  merecemos 
Apfaosos,  sin  murmurar. 
Basta  callar. 
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SAiiOHOüt  Rey  de  JeruscJen, 
Irak,  Bey  de  Tiro* 
Candacbs,  Bey  de  Egipto. 
Libio,  Rey  de  Palmira,  Indio, 
Elivd,  criado  de  Salomón, 


SsHBt. 
JOAB. 

Maiübibca,  negro  ^  gracioso, 
.   Hebreos. 
I  Sabá,  Reina  de  Etiopia, 


Irifilb 

Casimira 

Irbnb 

Una  J'ieion, 
Músicos. 


negra». 


JORITADA    !• 


Suena   música ^  córrese  una  cortina^  y  debajo  de 

un  dosel  aparece  Salomón  durmiendo ,   vestido 

á  lo  romano ,  y  por  lo  alto ,  en  una  apariencia^ 

sale  una  Vision,  cantando ,  cubierto 

el  rostro, 

SaL     Dios  grande,  inmenso  Señor, 

¿  Vos  á  visitarme  á  mi  ? 

¿Vos  á  vuestro  esclavo  hacéis 

Tan  grandes  favores? 
J7«.  S(. 

Sal.     Qué  me  mandáis? 
I  tt.  Salomón, 

(Que  es  lo  mismo  que  decir 

Pacifico  y  manso)  hijo 

Del  real  Profeta  David, 

Tú,  cuyo  imperio  será 

Quieto,  apacible  v  feliz. 

Quiero  que  me  labres  casa, 

Kn  que  morar  ^  vivir. 

Yo  te  he  de  asistir  á  ella; 

Pide  y  espera  de  m( 

Mercedes;  que  yo  concedo 

Cuanto  me  quieras  pedir. 
Sal.      Grande  Dios  de  las  batallas, 

Pues  hoy  cargas  sobre  mí 

Todo  el  peso  de  tu  pueblo. 

Porque  mi  humilde  cerviz 

No  desmaye,  dame  ciencias 

Con  que  me  pueda  regir. 
Fis,      Justa  fue  tu  petición; 

Yo  la  concedo.    Y  asi 

Ninguno  será  mas  sabio 

Antes  ni  después  de  tí. 

Aprovéchate  de  serlo, 

Si  eterno  quieres  vivir; 

Porque  saber  para  errar. 

No  es  saber,  sino  morir. 
[Cúkrese  la  apariencia ,  y  despierta  Salemon, 
Sal.     Espera,  sagrada  nube, 

Corre  ese  velo  sutil. 

Veré  cara  á  cara  al  sol. 

Pero  no  es  Ucmpo,  ay  de  mí! 

De  que  á  su  deidad  se  corra 


El  velo,  ni  descubrir 
Tesoros,  que  el  cielo  guarda 
Para  siglo  mas  feliz. 

[Suenm  música  dentro. 
¿Pero  qué  música  es  esta? 
¿Ya  no  se  ausentó  de  aqui 
La  magostad  que  adoré? 
¿La  maravilla  que  vi? 
¿Por  quien  quedé  sabio  y  rico? 

Sale  Bliud. 

filt.      Si  vuestra  Alteza  salir 

Quiere  á  un  corredor,  podrá 

Bn  él  mirar  y  advertir 

Su  poder,  viendo  dos  Reyes 

De  quien  es  Rey. 
Sal.  Cómo  asi? 

RU.      Candáces  é  Irán,  señores 

De  Kgipto  y  Tiro,  de  ti 

Llamados,  entran  ahora 

En  Jerusalen,  que  al  fin. 

Aunque  el  Egipcio  no  es 

Vasallo,  subdito  sí, 

Y  te  obedece,  viniendo 

A  tu  presencia. 
SaL  Decid, 

Que  solos  entren  los  dos. 
Eli.      Ya  los  dos  vienen  aqui. 

Tocan  cajas^  y  sale  por  una  parle  CahdÁcbs  de 
Egipcio ,  y  por  la  otra  Irak  de  Tirio. 

han.    Joven  invicto,  en  cuya  augusta  frente 

Verde  el  laurel,  sin  marchitarse,  viva, 

Cand,      Grande  hijo  de  David ,  á  cuyo  oriente 
Ceda  el  laurel  imperios  á  la  oliva. 
Tú,  cuyo  nombre  viva  eternamente. 
Tú,  cuyo  imperio  eternamente  viva. 
Salve,  y  reines  del  orbe  obedecido; 
Salve,   y  triunfes  del  tiempo  y  del  olvido. 

írofi.    ¿Mientras  Irán,  invicto  Rey  de  Tiro, 
Habla,  te  atreves,  bárbaro  gitano, 
Á  interrumpir  su  voz?  Mucho  me  admiro 
De  tu  arrogancia  y  presunción  en  vano. 
Candáces ,  Rey  de  Egipto  soy ,  y  aspiru 
A  lugar  mas  supremo  y  soberano, 
Y  tú  aqui  ni  me  igualas,  ni  prefieres. 
Pues  yo  soy  Rey ,  donde  vasallo  eres. 


CcnmI. 


JoMir.  L 


LA     SIBILA     DBL     ORIENTE. 


Con  libre  imperio  y  absoluto  estilo 
Me  aclamo  Rey  de«de  las  altas  rocas» 
Adonde  tan  callado  nace  el  Ni  lo. 
Que  apenas  saben  del  naciones  pocas.  Sal, 

I  Hasta  donde  la  hidra  y  cocodrilo 

Le  miran  respirar  por  siete  bocas, 
I  Con  escándalo  tal  sus  horizontes. 

Que  ensordece  los  ecos  de  los  montes. 

ham.    Cuando  vasallo  deste  imperio  sea 
'  Tiro,  mayor  aplauso  me  prcTienes, 

Pues  ya  dices,  que  en  mí  la  suerte  emplea 
Aquesa  dignidad,  que  tú  no  tienes. 
Quién  no  anhela  á  ser  mas?  ¿quién  no  desea 
Adelantar  sus  glorias  y  sus  bienes? 
Pues  no  es  pequeño  triunfo ,  honor  pequeño, 
LleTarse  de  ventaja  tan  gran  dueño. 
Deja  por  eso  mi  sagrada  esfera 
De  ser  Hibleo  en  galas  y  en  primores. 
Escuela  donde  Ta  la  primavera 
Á  aprender  los  matices  y  colores. 
Que  ha  de  sacar  Abril;  pues  de  manera 
Se  tejen  los  claveles  v  las  flores. 
Que,  si  Egipto  al  oido  causa  encjos. 
Tiro  da  admiraciones  á  los  ojos. 
Y  asi,  con  mayor  causa  solicito 
Preferirte,  por  dueño  y  por  estado. 

Coñd.      Antes  verás,  que  á  tu  soberbia  quito 
Las  alas,  que  tan  altas  han  volado. 

Sal,         Basta;  no  mas! 

I«M  «Im.  Señor 

Sol.  El  Rey  de^Egito 

Hable. 

Irmu  \  Como  á  extrangero  me  has  tratado  I 

M,         El  Tiro  hará  lo  que  le  mande. 

ira*.  Ciego  [aparte. 

De  enojo,  soy  volcan  de  nieve  y  fuego. 

Csad,  Apenas  supe,  que  mi  dicha  suma 

Á  tu  servicio,  gran  señor,  jne  llama, 
Cuando  rompiendo  la  rizada  espuoia 
Del  rubio  mar,  que  da  á  tu  pueblo  fama. 
En  un  delfín,  que  es  pájaro  sin  pluma, 
En  un  águila,  que  es  pez  sin  escama. 
Monte  de  velas,  uracan  de  pino, 
Selva  de  jarcias,  vecindad  de  lino, 
Aré  los  campos  de  cristal  y  nieve, 
Donde  bebe  en  carámbanos  la  aurora 
La  blanca  espuma,  que  en  aljófar  llueve, 

Y  el  argentado  humor,  que  en  perlas  llora 
El  viento,  á  cuvo  son  las  plantas  mueve 
Ese  del  mar  caballo.    Solo  ahora 
Torpe  me  pareció;  mas  bien  hacia. 
Anteviendo  el  honor  á  que  venia. 

Al  fin  llegué,  si  puede  vida  humana 
Los  rayos  penetrar  de  tanta  esfera. 
Donde  la  magestad  mas  soberana 
En  tu  semblante  luce  y  reverbera; 

Y  por  ser  cuanto  adquiere,  cuanto  gana 
Quien  por  premio  el  servirte  solo  espera. 
En  alas  del  deseo  y  del  cuidado. 
Vengo  obediente  adonde  me  has  llamado. 

W.     Hable  el  de  Tiro. 

/nra.  Á  tu  obediencia  atento 

Apenas  vf  lo  que  tu  carta  encierra. 
Cuando  á  un  veloz  caballo,  cuyo  aliento 
Geroglífíoo  ha  sido  de  la  guerra, 
Sierpe  del  agua,  exhalación  del  viento. 
Volcan  de  fuego,  escollo  de  la  tierra, 
Caos  animal,  pues  con  tan  nuevo  mudo. 
No  siendo  nada  desto,  lo  era  todo: 
Uegué  en  efecto,  donde  á  mi  deseo 
El  Egipcio,  señor,  ha  preferido 
En  tu  gracia  y  amor,  no  en  el  empleo, 
Aunque  á  besar  tus  plantas  ha  venido. 
No  digo,  que  es  esfera,  ni  lo  creo, 
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Del  sol  tu  solio,  que  desvanecido 

A  UnU  luz,  si  al  sol  honrar  quisiera, 

Dosel  de  Salomón  el  suyo  haciera. 

Reyes  de  Egipto  y  de  Tiro, 

Que  á  mis  decretos  venis 

Obedientes  y  leales. 

La  causa  que  os  trajo  oid. 

Hijo  nací  generoso 

De  Bersabé  y  de  David, 

Si  heredero  de  sus  glorias 

No,  de  sus  imperios  sí. 

Ks  mi  nombre  Salomón, 

Que  es  lo  mismo  que  decir 

Pacífico.    Bien  el  cielo 

Cumplió  su  palabra  en  mf; 

Pues  desde  que  el  Rey  mi  padre 

Juntó  al  nacer  y  al  morir 

Oriente  y  ocaso,  y  yo 

Sombra  de  su  cuerpo  fui. 

Se  suspendieron  las  armas 

En  Palestina;  y  asi 

No  veis  en  Jerusalen 

Vestido  un  arnés,  ni  oís 

Los  militares  estruendos 

De  la  caja  y  el  clarín. 

La  oliva  cede  al  laurel. 

Habiendo  sido  hasta  aqui 

Escuela  y  lección  de  Marte; 

Pues' desdé  que  en  juvenil 

Edad  esgrimió  la  honda 

Contra  el  jayán  Filistin, 

Hasta  que  en  su  senectud 

Venció  en  una  y  otra  Ud 

Al  apóstata  idumeo, 

Y  al  idólatra  gentil. 

No  se  desnudó  las  armas. 
Por  cuya  causa  (advertid) 
No  quiso  nuestro  gran  Dios 
De  su  mano  recibir 
Casa  y  templo  en  que  morar, 
Altar  y  ara  en  que  vivir. 

Y  asi,  dejando  piadoso 
Tan  gran  carga  sobre  mf. 
Me  manda  en  su  testamento. 
Que  yo  piadoso  y  feliz 
Labre  al  arca  del  señor 
Templo,  que  pueda  partir 
Con  el  sol  rayos  y  luces. 
Pues  él  desde  su  cénit 

No  sabrá  á  quien  debe  el  dia 

El  resplandor,  porque  asi 

Han  de  brillar  en  sus  muros 

Las  puntas  de  oro  y  marfil. 

Que  de  tanta  Babilonia 

Todo  el  cielo  sea  pensil. 

Esta  fábrica  eminente. 

Que  no  podrá  competir 

Antes  ni  después  el  tiempo. 

Fian  los  cielos  de  mí. 

Ved  si  es  ^cuidado,  que  debo 

Consultar  y  repartir 

Con  todos;  y  siendo  Atlante 

De  tant»  peso,  advertid. 

Si  es  bien  que  busque  á  quien  pueda 

Ayudármele  á  sufrir. 

Con  este  intento  os  llamé. 

Con  esta  ocasión  venis 

A  Jerusalen  los  dos. 

Porque  los  dos  conseguís 

En  mi  amor  y  mi  privanza 

Mas  lugar  y  honor,  que  mil 

Reyes,  que  son  mis  vasallos; 

Y  asi  os  pretendo  advertir. 
Que,  para  empezar  el  templo. 


l«x.  Jil. 


26 


LA     SIBILA     DEL     ORIBNTB. 


JORX,    T. 


Me  faltan  de  prevenir 
Dos  provincias  solamente. 
Con  mas  atención  oíd. 
E)  Líbano,  excelso  monte, 
En  cuya  verde  cerviz 
Descansa  el  cielo  los  ejes 
Dése  pabellón  turquí, 
Población  es,  dunde  tiene 
Sus  imperios  el  Abril; 
Porque  sus  árboles  son 
.  En  el  ameno  jardín 
Lechos  de  la  primavera; 
Pues  cuando  empieza  á  reir 

El  alba,  y  llorar  la  aurora, 

8u8  flores  á  medio  abrir 

8on  las  copas,  en  quien  bebe 

El  sol  maná  del  cénit. 

Deste  pues  sagrado  Olimpo 

Habernos  de  conducir 

Leaos  á  Jerusalen; 

Y  tú,  Candáces,  has  de  ir 

Á  talarle,  y  á  cortar 

De  las  palmas  de  Efrain 

Los  troncos,  sin  que  te  quede 

Por  traer  una  raiz. 

Tú,  Irán,  sabe,  que  al  oriente, 

Donde  de  rosa  y  jazmin 

Coronado  nace  el  sol 

En  su  cuna  de  zafir, 

Hay  una  parte,  que  llaman 

India  oriental,  hasta  aqai 

No  descubierta  de  nadie. 

Sí  conocida  de  mi. 

Aquí  pues  has  de  llegar, 

Y  de  mi  parte  decir 
A  Nicaula  de  Sabá, 

Que  es  su  docta  Emperatriz» 
Que,  si  mi  amistad  desea, 

Y  solicita  de  rol 
Valerse,  para  mi  templo 
Ea  estoraque  y  menjuf, 
Cinamomo  y  calambuco. 
Quiera  dar  y  remitir 
Cuantos  árboles  y  penas 
Tiene  su  adusto  país ; 
Para  que  pueda  labrar 
Con  fábrica  tan  feliz. 
Templo,  altar,  casa  y  sagrario 
/L  la  ley  de  Sinaí, 

Á  la  vara  de  la  sierpe, 

Y  al  maná  de  Rafídhi, 
Del  arca  del  Testamento, 
Del  sagrado  Adonaí, 
Del  inmenso  Sabaot, 

Del  gran  Jeová ,  que  decir 
Quiere,  que  es  Dios  de  los  Diosea, 
Por  Deidad,  principio  y  fia. 

Cand,  La  respuesta,  señor,  sea 
Obedecer  y  servir. 
Iré  al  Líbano,  y  verás, 
Cuan  dignamente  de  mi 
Fias  cuidado  eminente. 
Á  Sion  ha  de  venir 
En  fragmentos  tan  cabal. 
Que  se  pueda  presumir. 
Que,  en  vez  de  traerle  yo. 
El  se  ha  venido  hasta  aqui< 

Irán.   Donde  el  decir  es  hacer. 
Vive  de  mas  el  decir. 
No  digo,  que  iré  á  Sabe, 
ffi  que  informaré  de  tí 
Á  so  Reina;  solo  digo. 
Que  yo  te  voy  á  servir. 
Que  es  el  premio  que  deseo. 


I  Sal. 


En  paz,  o  Reyes,  partid. 

Juntos  los  dos;  (jue  no  sr. 

Qué  grave  espíritu  en  mí 

Dice,  que  habéis  de  traerme 

El  tesoro  mas  feUz, 

Que  tenga  Jerusalen, 

Si  en  troncos  puede  venir, 

Y  la  riqueza  mayor, 

Que  hoy  está  por  descubrir 
En  la  India;  porque  yo 
Espero  gloria  sin  fin 
Del  Líbano  y  de  Sabá. 

Y  no  es  mucho,  pues  que  oí, 
Que  á  la  gran  Jerusalen 

La  mayor  le  ha  de  venir 
Por  una  muger  y  un  árbol 
De  la  casa  de  David. 


[  Vanne. 


Mientras  se  canta ,  sale  Libio,  negro, 

Aíufie.  La  Sibila  soberana 

De  la  grande  India  oriental, 
La  Emperatriz  de  Etiopia 
Y  la  Reina  de  Sabá, 
Inspirada  de  un  fervor, 
Que  la  asiste  celestial. 
Se  ha  retirado  á  saber 
Secretos  que  revelar. 

Sale  Mandinga. 

Lifr.     Misteriosa  es  la  canción; 

Acercarme  quiero  mas, 

A  informarme.  —  Dime,  amigo, 

AfoficLYo  amigo  V  i  De  cuándo  acá, 

Si  entre  el  branco  ni  entre  el  neglo 

Nunca  hay  zegura  amistad? 
Lih,      Dime,....,. 

Maná,     -  Qué  quiele  oue  diga? 

Lib,     ¿Dónde  desa  suerte  vas? 
Mand,  k  eza  monta. 
Lí6.  A  qué  efecto? 

Maná,  Á  efetulu  de  buzcal 

Nueza  Reya. 
Uh.  Vuestra  Reina? 

Mand.  Zí. 

Lib.  Pues  dime,  qué  hace  allá? 

Mand.  Zá  aUi  retilala. 

Lib.  A  qué? 

Mand.  Muy  pleguntonsica  zá. 

Lib.     Detente  1 

Mand.  No  zá  pozible; 

Que  la  múzica  ze  va, 

Y  turos  mis  gurgonillos 

Hazen  mucha  farta  allá. 
Lib.     Villano  al  fin;  el  lenguage 

Rústíco  claro  lo  da 

Á  entender;  porque  los  nobles 

Hablan  mas  cortado  y  mas 

Político, 

Sale  Irifilb,   n^gra. 

¡rif.  ¿Dónde,  amor. 

Guias  mis  pasos?  ¿Si  ya 

Eres  dueño  de  la  vida. 

Qué  mas  pretendes?  qué  mas? 

Dejé  la  música,  y  vuelvo 

Á  aquesta  parte  á  buscar 

Á  Libio,  que  aqui  le  vi. 

I O  qué  fácil  es  de  hallar 

En  auien  despreciada  vive 

Un  aesaire  ó  un  pesar! 
Lib.     Dígasme,  Irifile  bella. 

Que  por  este  monte  vas 


[Quiere  irme. 
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A  penetrar  las  entrañaB 
De  su  ceatro,  ¿qué  Deidad 
Vive  en  él?  ¿qué  oculto  Dios 
8acrífido,  ara  y  altar 
Admite  en  rústico  templo, 
Que  asi  buscándole  vas? 
Que  después  que  en  Sabá  yivo 
Cautivo,  con  haber  ya 
Dos  lustros  del  sol,  no  vf 
Esta  admiración  jamas. 
bifm     Gran  Libio,  Rev  de  Palmira, 
A  coya  felicidad 
Debió  el  tiempo  mas  trofeos, 
Que  cuenta  desdichas  ya. 
Escúchame  atentamente; 
Que,  aunque  del  cetro  real 

Y  la  corona  depuesto 

Hoy  en  nuestro  reino  estás. 
Eres  Rey,  á  quien  respeto; 
Porque  ai  fin  la  magestad 
Por  sí  sola  admiración 
Tiene,  y  no  por  el  lugar. 
Ese  ejército  festivo, 
Que  ceñido  de  arrayan. 
De  palma  y  laurel  al  monte 
Hoy  se  conduce,  al  compás 
De  sonoros  instrumentos. 
Cuya  música  turbar 
Puede  el  aire,  herir  el  cielo 

Y  pasmar  el  sol,  sabrás. 
Que  á  su  Reina  va  buscando; 
Que  como  la  gran  8abá, 
Emperatriz  del  Oriente, 
Reina  única  y  singular 

pe  los  impenos  del  sol, 
Es  una  adusta  deidad. 
Que  con  espíritu  ardiente 
De  Dios  merece  alcanzar 
De  Sibila  y  Profetisa 
Nombre  altivo  é  inmortal. 
Cuando  el  divino  fervor. 
Que  la  inflama  y  que  la  da 
Aliento,  en  su  pecho  vive. 
Es  un  ardiente  volcan; 

Y  furiosa  del  poblado 
Hoye,  y  A  la  soledad 
Se  retira,  donde  escribe 
Versos,  en  que  anuncios  da 
De  los  arcanos  secretos 

De  un  Dios;  que,  aunque  dicen  que  hay 

Tantos  de  barro  y  madera. 

De  oro,  de  plata  y  metal. 

Ella  solo  uno  concede, 

Con  que  niega  los  demás, 

En  oprobio  y  menosprecio 

De  Nuloé  y  Sabaal. 

Deste  pues  Dios  uno  suele 

En  varios  bosquejos  dar 

Mil  noticias,  escribiendo 

Y'a  en  las  arenas  del  mar 

Con  el  dedo,  ya  en  los  troncos. 

Siendo  la  pluma  un  puñal. 

El  papel  desas  cortezas 

Herido  tal  vez,  y  tal 

Verdes  hojas  de  laurel 

Esparce  al  viento  á  volar, 

Con  caracteres  escritos. 

Siendo  en  su  velocidad 

Avea  con  alma  y  sin  vida. 

Ahora  preguntarás. 

Por  qué  escribe  y  habla  asi, 

Pudieudo  escribir  y  hablar 

Descubiertamente;  y  es. 

Porque,  el  rato  que  le  da 


El  furor  y  la  ilumina 
Una  llama  celestial. 
Divinos  misterios  vé, 

Y  entonces  quiere  observar 
Sus  secretos;  poroue  luego 
Que  pasa  acuella  Deidad, 
De  cuanto  vio  y  alcanzó 
No  vuelve  á  acordarse  mas, 
Y^  queda  como  asombrada. 
Mas  pues  pudiste  llegar 

A  tiempo  de  ver  lo  que  hoy 
Nos  revela,  como  allá 
Llegues  conmigo,  no  dudes. 
Que  altos  secretos  oirás. 
Ub.      Admirado  me  has  tenido. 
Oyendo  la  novedad 
De  que  me  informas.    Iré 
Contigo,  hasta  examinar 
Las  entrañas  deste  monte. 
Cuya  opaca  amenidad 
Los  imperios  de  la  luz 
Niega  al  sol,  pues  no  le  da 
Licencia  para  que  un  rayo 
Pueda  ver,  ni  registrar 
Los  senos,  adonde  oculta. 
Avara  de  su   beldad, 
Tesoros  la  primavera 
En  jazmiz,  rosa  y  azahar. 

Salen    Casimira,    Iebnbj^    Mandinga,^ 
suena  la  Música  á  lo  lejos* 

Irífm      No  pases  deste  puesto,  ni  hagas  ruido, 
No  de  los  que  aqui  vienen  seas  sentido. 

Cas,     Cesen  los  instrumentos 

De  dar  admiraciones  á  los  vientos, 

Y  las  sonoras  voces. 

Que  al  sol  llegaron  dulces  y  veloces, 
Suspendan  su  alegría, 

Y  suceda  el  silencio  á  la  harmonía. 
Cor,  1.  Ninguna  planta  errante 

Malogre  hermosa  flor  de  aqui  adelante. 

Pues  ya  de  aqui  miramos 

Entre  las  verdes  hojas  de  los  ramos 

La  cueva  donde  yace 

El  etíope  sol,  que  al  mundo  nace. 

Aqui  pues  esperemos 

Los  divinos  misterios,  que  sabremos. 

Admirado  me  tiene 

La  grande  fe,  con  que  á  buscarla  viene 

Su  gente  á  esta  espesura. 

Cuando  veas  en  ella  una  locura 

Tan  cuerda  y  tan  divina. 

Que  su  misaiu  furor  la  desatina, 

l'e  admirarás  de  nuevo. 

Mandinga,  con  la  música  me  elevo. 

Mucho  en  zalir  ze  talda. 

No  echa  de  vel  la  gente  que  la  agualda. 

Pero  ay  Dioza!  qué  ez  ezto?  No  lo  cleo. 

Voto  al  zol,  que  ez  aquella  que  alli  veo. 

Sale  Sába  con  unas  hojas  en  la  mano. 

Irif.     Atiende,  que  ya  sale. 

Mand,  Ea,  afuera! 

Lib,      En  su  asombro  mi  vista  considera 

Otro  mayor  espanto. 
Cas,     Tanto  la  priva,  la  enagena  tanto 

El  fervor  que  la  inspira, 

Que  ni  oye,  ni  vé,  ni  habla,  ni  mira. 
iren.    Suelto  el  cabello  viene. 

Que,  aunque  Etíope  adusta,  como  tiene 

Tal  cuidado  con  ello. 

Es  un  rayo  del  sol  cada  cabello. 

Mal  compuesto  el  vestido. 

Sin  atención,  sin  alma  y  sin  sentido. 
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Ub, 

Irif. 


Iren, 
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Coa  ardiente  despecho. 

Parece*  que  se  quiere  abrir  el  pecho» 

Porque  en  él  no  le  cabe 

El  corazón. 
Cor»  2.  i  Qué  admiración  tan  grave ! 

Sáb,     Espíritu  divino 

De  un  Dios,  que  adoro  solo>  aunque  Dios  trino, 

Cuyo  grave  misterio 

Los  cortesanos  dicen  de  tu  imperio, 

Cuando  en  sonoro  canto 

Una  vez  Dios  te  aclaman,  y  tres  Santo; 

Dando  á  entender  en  estos 

Versos  un  solo  Dios ,  y  tres  supuestos. 

Tú ,  que  mi  pecho  inflamas 

Con  dulce  fuego  de  amorosas  llamas, 

A  cuya  mansa  herida 

El  fénix  soy,  dilátame  la  vida, 

Que  solamente  quiero. 

Hasta  adorar  el  celestial  madero 

El  árbol  soberano, 

Ramo  de  paz,  cuando  el  linage  humano 

Agonice  abrasado,  anhele  ciego 

En  diluvio  fatal  de  sangre  y  fuego. 

Oid,  oid,  mortaleí. 

Que  sé  de  la  salud  de  vuestros  malea. 

Estas  hojas,  que  el  viento 

Mueve  sutil  y  desvanece  atento, 

Misterios  comprehenden. 

Que  se  dejan  mirar,  y  no  se  entienden. 

Estudiad  pues  en  ellas; 

Que  letras  son  del  cielo  las  estrellas 

Y  del  viento  las  hojas; 
Aliviadas  veréis  vuestras  congojas, 
Borrados  hallareis  vuestros  delitos, 
8i  entendéis  sus  caracteres,  escritos 
En  aqueste  cuaderno, 

Corónica  inmortal  de  un  Dios  eterno. 
[J^tporce  lat  Aq;a«,,  llegan  todos  d  cogerlas  j  y  ella  te 

desmaya, 
Lib,      Desmayada  ha  quedado. 
Iren,    i  Quién  vid  al  sol  entre  sombras  eclipsado  ? 
Cos.     Una  estatua  es  de  hielo. 
Maná.  De  azabache  dirás. 
Sab»  Válgame  el  cielo !  [  f'uelve  en  si. 

Adonde  estoy?  qué  miró? 
Lib.     Segunda  vez  con  ocasión  me  admiro. 
Sab,     ¿Yo  aquí  tan  descompuesto 

El  cabello  y  las  ropas?  Pues  qué  es  esto? 

4 Quién  aqui  me  ha  traído? 
Li6,     Vuelve  á  la  luz  primera  tu  sentido; 

Qae,  cuantos  aqui  estamos, 

Los  rayos  de  tus  sombras  adoramos. 
Sab.     Huiré  de  que  me  vean 

Desta  suerte;  los  troncos  solo  sean 

Testigos  fíeles  hoy  de  mi  fatiga; 

Que  aun  de  mi  sombra  huyera. 

Si  diferencia  en  mí  y  mi  sombra  hubiera.  [Vase. 
Lib,     Oye,  espera! 
iri/.  Detente ! 

No  la  sigas ;  no  ofendas  neciamente 

Su  precepto  sagrado; 

Y  pues  solo  sin  ella  hemos  quedado. 
Las  hojas,  que  cogimos,  repitamos. 
Porque  en  ellas  leamos 

Lo  que  su  voz  enseña. 
Cas,     Esta  virtud  contiene  no  pequeña. 
Lib.      Cómo  dice?  que  ya  saberlo  espero. 

Cas,  \lse\  „Y  cuando  el  parasismo  vea  postrero** 

hif.     Problema  no  entendida. 

Cor.  l.[  lee],,  Con  dulce  fruta  en  su  sazón  cogida** 

Li'6.     Tampoco  esa  se  entiende. 

Mas  felice  aqui  habla  á  mis  cuidados. 
[lee]  „Los  dichosos  serán  los  seSaUdos.** 
CQr,t,  Vo  leer  mi  verso  quiero. 
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[lee]  ,,Un  celestial,  un  singular  oíadero 
Nada  hasta  aqui  se  entiende. 
hen.    El  mió  ni  se  alcanza,  ni  comprehende. 
En  quien  leo  confusa  y  aturdida: 
[lee]  „  Porque  uno  muerte  dé,  y  otro  dé  vida 
Mand,  Yo  también  quielo  agola 

Mi  veko  leel;  pero  leero  ignola 
Mandinga;  y  asi  piro. 
Que  lo  lea  pol  mí  el  mas  entendiro. 
/ren.    Yo  leértele  quiero. 

[lee]  „  Antídoto  ha  de  ser  de  aquel  primero 
Irif,     Este  amenaza  alguna  gran  caída. 

[lee]  „  La  fábrica  del  orbe  desasida'* 

Cas,      Y  deste  quedareis  mas  admirados. 

[lee]  „  Con  él  á  juicio  universal  llamados 
lÁb,     Nada  hemos  entendido. 

Dentro  S  A  b  Á. 

Sab,     Etíopes  confusos,  que  el  sentido 
Ignoráis  desos  versos  soberanos, 
A  voces  repetid  los  ecos  vanos. 
Maml. Si  ha  de  sel,  estodial  mi  velso  quielo, 

Antíroto  ha  de  sel  de  aquel  plimelo. 
Lí6.     Vaya  á  una  voz,  pues  pueden  desos  modos. 

No  entendiéndose  uno,  leerse  todos. 
Cvr. 2. [lee] „ Un  celestial,   un  singular  madero,* 
Cor,  1.  [lee]  „  Con  dulce  fruta  en  su  sazón  cogida,* 
Hand,  [lee]  „  Antídoto  ha  de  ser  de  aquel  primero,* 
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Iren,  Ute] ^^Porqvíe  uno  muerte  dé,  y  otro  dé  vida. 
Cas,   [lee]  „  Y  cuando  el  parasismo  vea  postrero 
iren,  [lee]  „La  fábrica  del  orbe  desasida,**... 
Cas,     lee]  „Con  él  á  juicio  universal  llamados, 
Lib,    [lee]  „Los  dichosos  serán  los  señalados.** 
Iren,    Alto  sentido  encierra. 
Lib,     Paz  publica  al  principio,  y  luego  guerra 

Á  todo  el  universo. 
Cas,     Misterio  da  el  enigma  verso  á  verso. 

Anunciando  un  madero. 
Afofid.  Antíroto  ha  de  sel  de  aquel  pHmero. 

No  he  de  olvidal  razón  yo  tan  divina. 

Aunque  tome  dezde  hoy  la  anacaldina. 
Iren,    Leño  ha  de  ser  divino. 
Lib*     Si  un  árbol  ha  de  ser  tan  peregrino» 

¿Quién  duda,  que  esta  tierra 

Le  tiene,  pues  encierra 

Esos  verdes  trofeos 

En  los  troncos  y  árboles  Sábeos? 
Gis.     Bien  es  que  le  busquemos. 

Pues  en  Sabá  sin  duda  le  tenemos. 

Entre  tan  bellos  ramos. 
Lib.     Vamos  pues  á  buscarle.  Etíopes. 
Todos,  Vamos. 

[Suena  un  élarin^   y  espdntanse. 
Lib,     Mas  av  cielos !  i  Qué  voz  es  la  que  suena. 

Que  ni  es  ave  del  viento,  ni  es  sirena 

Del  mar? 
Iren,  Pierdo  el  sentido. 

Cof.     So  música  otra  vez  no  hemos  oído. 
Iren,    Con  sonoros  acentos 

Vuelve  á  poblar  de  admiración  los  vientos 
Musie,  Qué  eco  tan  ligero ! 
Mand,  Antíroto  ha  de  sel  de  aquel  plimero. 

Sale  en  ¡o  alto  SáBÁ. 

Sab,     Moradores  de  Sabá, 
Primera  cuna  del  sol. 
Donde  su^  hermoso  arrebol 
Recibe  la  luz,  que  da 
Á  otros  hombres,  cuando  va 
Su  dorado  rosicler 
A  ser  hoy  el  que  era  ayer{ 
Pues  si  en  ondas  de  zafir 
Nace  allá  para  morir. 
Muere  aquí  para  nacer: 
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Huid  la  playa  arenosa 
Que  ocupaia,  dejad  la  orilla 
Del  mar;  que  una  maravilla 
Estupenda  y  prodigiosa 
Os  viene  á  ver.    Yo  furiosa 
Con  la  mansa  pesadumbre 
De  mi  espíritu  la  cumbre 
Toqué  dése  monte,  que 
Verde  salamandra  fue. 
Sustentándose  de  lumbre. 
Sobre  su  cima  eminente 
Hoy  la  estatura  del  monte 
Medí  todo  el  horizonte, 
Á  los  campos  de  occidente; 

Y  como  tan  claramente 
A^a  y  tierra  presidia, 
Por  ver,  qué  dtscubriría. 
Vi  en  anchos  campos  del  mar 
El  fflonstmo  mas  singular, 
Que  fió  el  grande  autor  del  día. 
Ni  es  pez ,  ni  es  bruto ,  ni  es  ave, 
Siendo  ave,  bruto  y  pez; 
Porque  en  sus  senas  tal  vez 
Uno  y  otro  nombre  cabe. 
Cuando  nada  altivo  y  grave 
Por  el  reino  de  la  espuma, 
Ks  pez  de  grandeza  suma; 
Cuando  en  diáfanas  salas 
Vuela,  batiendo  las  alas, 
Ks  un  pájaro  de  pluma; 
Cuando  brama,  cuyo  acento 
Causa  admiración  y  espanto, 
Ks  bruto;  y  asi,  entre  tanto 
9ue  diKorre  el  pensamiento, 
A  su  gran  prodigio  atento. 
No  sé  qué  nombre  le  dé; 
Porque  solamente  sé. 
Si  no  es  pez,  bruto,  ni  ave. 
Que  sin  duda  alguna  nave 
De  extrangero  reino  fue. 

Sale  Irán. 

frai.  Ya  estamos  en  tierra.    Ahora 
Cada  cual  tome  su  senda, 

Y  examine  las  noticias 
Dcstos  montes  y  estas  sierras. 

^.    Hombre,  aborto  de  la  espuma. 
Que  esa  marítima  bestia 
Sorbió  sin  duda  en  el  mar. 
Para  escupirte  en  la  tierra» 
No  des  mas  paso  ;  porque 
Cada  paso  mas  te  acercas 
Á  morir,  y  vas  pisando 
En  las  tostadas  arenas 
Desos  montes  las  cenizas 
De  tu  vida,  cuando  en  eliaa 
Cadáver  midas  el  suelo, 
Herido  de  la  violencia 
De  una  flecha  en  forma  de  áspid, 

I         ó  áspid  en  forma  de  flecha. 
^  Deidad  destos  altos  montes. 
En  quien  la  naturaleza 
Con  estudio  hizo  un  borrón. 
Porque  examine  y  advierta, 

I         Que  bav  estudio^  en  el  acaso, 

Y  en  el  descuido  belleza: 
Si  eres  la  sombra  del  sol. 
Que  en  el  oriente  la  deja, 
Pur  no  llevar  sombra,  cuando 
l«ces  pisa  y  rayos  huella; 

Si  eres  la  Diosa,  á  quien  dan 
,  Estos  montes  y  estas  selvas 

,  K^tatuas  de  ébano  y  jaspe. 

Porque  en  la  tez  se  parezca; 


Si  eres  tú  misma  en  efecto, 
Porque  no  habrá  mas  que  seas. 
Siendo  tú  misma ,  tú  misma : 
No  desdigas,  no  desmientas 
Las  vislumbres  de  divina 
Cun  rigor  y  con  soberbia; 
Que  emplear  tirana,  en  quien 
Humilde  tus  plantas  besa. 
Las  puntas  desos  arpones. 
Será  malograr  sus  fuerzas; 
Pues  no  les  da  que  vencer 
Quien  no  les  quita  que  venzan. 
De  paz  navego  estos  mares, 
Espejos,  en  quien  contempla 
Kl  sol  su  hermosura ,  cuando 
Medio  dormido  despierta; 
De  paz  estos  montes  piso. 
Pirámides,  que  sustentan 
Bn  sus  espaldas  los  rumbos 
De  una  esfera  y  otra  esfera. 
Y  asi,  nobles  y  piadosos. 
Decidme,  qué  parte  e^  esta 
De  la  India,  y  donde  caen 
Por  estos  mares  y  tierras 
Las  provincias  de  Sabá ; 
Que  voy  buscando  á  su  Reina, 
En  vez  de  darla  temores. 
Para  rendirla  obediencias. 

Matul. Turo  aquezo  zá  embeleco; 
Mila,  siola,  no  deas. 
Que  la  gente  branca  zá 
Mentiroza;  para  eya, 
Ezturunemule  turo, 
Haya  grita,  fizga  é  fezta. 

Sab.     Ignorante  peregrino, 

Que  vienes  de  lejas  tierras. 

Donde  noticia  del  sol 

Aun  habrás  tenido  apenas. 

Puesto  que  no  la  has  tenido 

Desa  Emperatriz ,  pues  della 

La  fama  informa  primero. 

Cuando  generosa  vuela 

Del  un  polo  al  otro  polo. 

Llena  de  ojos  y  de  lenguas; 

Porque  tan  grave  ignorancia 

Otra  vez  no  te  suceda. 

Quiero  de  Sabá  informarte. 

Escucha,  porque  lo  sepas. 

En  los  desiertos  del  Asia, 

Primera  cuna  y  primera 

Estación  del  sol ,  adonde 

La  luz  su  fatiga  empieza, 

Yace  una  fértil  provincia, 

Á  quien  engastan  y  cercan 

Dos  mares;  que  menos  foso 

Á  los  muros  de  sus  peñas 

No  bastaran,  sino  es 

Que,  contemplándose  en  ellas, 

Son  espejos  de  cristal 

Á  mil  Narcisos  de  yerba. 

Tan  joven  la  luz  del  dia 

Está  aqui,  y  con  tanta  fuerza 

Hiere,  que  en  los  moradorea 

Abrasa  el  color,  y  queoia: 

De  suerte,  que,  adustos  todos. 

Cuando  al  sol  están,  no  aciertan 

Cual  es  la  sombra  ó  el  cuerpo. 

Que  es  todo  una  cosa  mesma. 

Deste  pues  lunar  del  orbe. 

Si  bien  lunar  con  belleza, 

Desta  pues  mancha  con  arte 

Es  Emperatriz  y  Reina 

Sabá;  que,  aunque  no  ea  su  nombre, 

Sino  Nicauk  Maqueda, 
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Por  BUS  imperios  asi 
La  suelen  llaoiar,  y  ella 
Lo  permite,  porque  tanto 
De  sus  imperios  se  precia. 
No  te  quiero  numerar 
Su  magestad  y  grandeza. 
Su  poder  y  su  valor, 
Aunque  decirte  pudiera. 
Que  son  sus  montes  de  oro, 
Puf'sto  que  en  ellos  se  engendra 
Tanto,  oye,  que  si  tal  vez 
Alguna  mina  revienta 
De  plata,  dicen,  que  ha  sido 
Un  aborto  de  la  tierra, 

Y  como  mal  parto  suyo. 

Ni  le  nombran,  ni  le  cuentan. 
¿Qué  leño  no  es  una  aroma? 
4  Qué  copa  no  es  una  hoguera  ? 
I^Qué  peña  no  es  un  brasero. 
Holocausto  destas  sel  Tas  V 
Ves  todo  ese  monte?  ¿ves 
Toda  esa  verde  eminencia. 
Embarazo  de  los  vientos 

Y  de  los  rayos  ofensa? 
Pues  es  una  ara  no  mas. 
En  cuya  llama  Sabea 
Salamandra  el  sol  se  abrasa. 
Fénix  el  sol  se  renueva; 
Pues  aqui  en  dulces  olores 
Las  doradas  alas  auema. 
Haciéndose  cada  día 

El  natal  y  las  exequias; 

Y  asi  cenizas  del  sol, 
Arboles,  plantas  y  yerbas. 
Sangre,  bálsamos  y  gomas. 
Sepulcro,  montea  y  peñas. 
Todo  olores  le  tributa, 
Todo  le  linde  riquezas. 

Á  Libio,  Rey  de  Palmira, 
Venció  en  batalla  sangrienta, 

Y  desposeído  ya. 

Preso  le  tiene  en  su  tierra. 

Y  con  ser  tal  el  poder 
De  Sabá,  tal  la  grandeza. 
No  son  estas  las  mayores, 
Porque  las  mayores  que  ella 
Tiene,  son  la  magestad 

De  su  ingenio,  de  sus  ciencias. 
Libro  con  alma  y  con  voz 
Es,  que  doctamente  enseña 
Lo  mas  oculto ,  que  el  tiempo 
Ó  dificulta  ó  reserva. 
Mira,  si  quien  esto  sabe. 
Mira,  si  quien  esto  reina, 
Podrá  ofenderse  de  que 
Tú  lo  ignores  y  no  sepas. 
Que  es  poderosa,  que  es  sabia. 
Que  es  generosa,  que  es  bella, 

Y  que  lo  preguntes,  cuando 
Estás  hablando  con  ella, 

Y  que  ella  misma  te  haya 
De  decir,  que  es  ella  mesma. 

íran.    Saberse  tu  nombre,  antes 
Que  tu  persona  se  sepa. 
Anticipando  la  fama. 
Es  lisonja,  y  no  es  ofensa. 
Mas  si  te  ofendes  de  mi. 
Como  sabia  y  como  Reina 

Y  como  hermosa,  no  hagas 
Hoy  de  una  culpa  tres  quqas; 
Pues  á  la  de  hermosa  solo 

No  te  sabré  dar  respuesta. 
Porque,  en  cuanto  á  rica  y  ssbia. 
No  me  admiro ;  que  está  hecha 


El  alma  á  tratar  y  ver 
Mas  magestad  y  mas  ciencia. 

5a6.    En  quién? 

Iraiu  En  Salomón,  Rey 

De  cuanto  el  Eufrates  riega 
Hasta  F¡ listín,  y  cuanto 
Desde  Egipto  señorea 
El  Nilo ,  hasta  la  otra  parte 
De  Eufrates.    Cuantos  en  estas 
Provincias  los  Reyes  son. 
Vasallos  suyos  se  cuentan. 
Es  señor  de  Palestina, 
De  Samarla  y  de  Idumea, 
Caldea  v  las  dos  Arabias, 
Feliz,  desierta  y  pétrea. 
De  las  Indias  del  Ofir 
Tres  flotas  al  año  llegan. 
Cargadas  de  plata  y  oro. 
Metales ,  joyas  y  telas  ; 
Tanto,  que  en  Jerusalen, 
Hoy  que  hacer  un  templo  intenta. 
Para  la  fábrica  hermosa 
Están  las  calles  cubiertas 
De  materiales;  de  suerte. 
Que  se  vé  mas  plata  en  ellas. 
Que  piedras,  con  haber  tantas, 
Que  de  sola  una  pudiera. 
Si  se  abollara,  labrar 
Una  casa  toda  entera. 
Sin  que  estuviera  ajustada. 
Sino  todo  de  una  pieza. 
Cincuenta  y  seis  mil  caballos 
De  su  servicio  sustenta, 

Y  gasta  al  año  en  su  casa 
Cuatro  millones  de  hanegas 
De  trigo. 

yíaná,  \  Válgame  Dioza, 

Y  quien  aqui  las  tuvieial 
/ron.    Y  dejando  aparte  cuanto 

Es  magestad  y  grandeza. 
Tiene  las  ciencias  de  cuantoa 
Sabios  ha  habido  en  la  tierra, 

Y  ha  de  haber;  porque  ninguno 
De  cuantos  nazcan  y  mueran 
Supo  mas,  ni  sabrá  mas. 

Sa6.     Extrañas  cosas  me  cuentas, 

Y  de  escucharte  admirada 
Te  prometo  que  me  dejas. 

ilfancl.Y  plegunto  yo,  siola, 

¿Qué  harán,  cuando  no  lo  dea 
Esto  yo? 

Safr.  Haré  castigarte. 

Por  incrédulo;  que  es  fuerza, 
Que  aqui  me  diga  verdad, 

Y  Codo  cuanto  refiera 
Hoy  se  ha  de  creer  por  fe. 

Afand.  Digo ,  que  so  una  glan  hastia, 

Y  si  habrare  mas,  la  boca 
Al  colodliyo  me  vuelva. 

Itan,   De  parte  deste  gran  Rey 

Te  vengo  á  pedir  audiencia; 
Que  ya  te  he  dicho,  señora. 
Que  un  templo  labrar  intenta. 
Adonde  viva  su  Dios, 
'  Y  so  fábrica  desea 
Ilustrar  con  dones  tuyos. 
Mi  embajada  al  fin  es  esta. 
Pero  mas  despacio  quiero. 
Que  en  tu  palacio  lo  sepas. 
Que  es  trono  rústico  un  monte. 
Para  que  informarte  quiera 
En  él  de  tantos  sucesos. 

5a6.     Mi  vida  también  espera 
Informarse  nuui  despacio 
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De  las  cocas,  que  me  cuentas. 
Vete  á  palacio  y  y  contigo. 
Capitán,  tus  gentes  vengan; 
Qae  quiero  emprenderlas  todas. 
Y  cree,  que,  si  deseas 
Llevar  dones  de  Sabá, 
Para  enriquecer  tu  tierra, 
Que  creo ,  que  has  de  llevarle 
El  mayor  que  se  halla  en  ella. 
Que  es  á  mi;  porque  he  de  ver, 
8i  ea  verdad,  que  tu  Rey  sea 
Bi  mas  rico  y  el  mas  sabio 
De  los  Reyes  de  la  tierra; 
Pues  lo  será,  si  es  que  á  mí 
Me  vence  en  poder  y  en  ciencias; 
Que  soy  Sibila  de  Oriente, 
Que  soy  del  Ocaso  Reina. 


Jornada  II. 


Salen  Irifilb,    Casimira,  Irbnb,  Libio, 

BÍamdincsa  y  demás  Indios >  y  luego 

Saba'  é  Irán. 

fraa.    Bse  monte,  coronado 

De  verdes  copas,  en  quien 
Hoy  tantas  gentes  se  ven. 
Es  el  Líbano  sagrado* 
Cuarenta  mil  hombres  son 
Los  que  á  talarle  han  venido. 
De  quien  General  ha  sido 
Candáces;  y  con  razón. 
Porque  su  cuidado  es 
De  quien  tal  acción  se  fía; 
Por  el  mar  desde  aquí  envia 
La  palma ,  el  cedro ,  el  ciprés 
Á  Jerusalen,  y  asi 
Puebla  de  árboles  el  mar, 
Que  se  deja  imaginar, 
Que  se  ha  arrancado  de  aquí 
BI  monte,  cuando  á  ver  llega. 
Que  su  sagrado  horizonte 
Discurre  á  cargas  el  monte, 

Y  á  pedazos  le  navega. 
En  sus  faldas  descamar 
Puedes  en  tanto,  señora, 
Que  las  sombras  hacen  hora 
De  volver  á  caminar; 

Que  ha  sido  largo  el  viage, 

Y  no  dudo ,  que  vendrás 
Cansada. 

Stb.  Pues  que  me  das 

Verde  y  florido  hospedage, 

En  la  falda  lisonjera 

Descansaré  deste  prado, 

Donde  creo  que  ha  fundado 

So  corte  la  primavera. 

Según  las  flores  que  veo. 
/rim.    Pues  que  ya  tan  cerca  estás 

De  Jerusalen,  verás 

Allá  cumplido  el  deseo; 

Porque  admiración  tan  grave. 

Como  darán  sus  despojos. 

Cabe,  señora,  en  los  ^os, 

Y  en  el  concepto  no  cabe. 
Ya  prevenida  tu  entrada    • 
En  Jerusalen  está, 

Y  yo  he  de  llegar  allá 
Primero  con  tu  embajada. 

Sab-     D^dme  sola;  que  aqui 

Esperar  quiero,  que  el  sol 


Temple  su  ardiente  arrebol. 
Lih,      Aqui  hay  un  árbol,  señora, 

Que  al  sol  los  rayos  defiende. 

Cuya  hermosura  suspende, 

Cuya  beldad  enamora. 
írofi.    Derecho  el  tronco  é  igual 

Hasta  su  remate,  sube 

Á  ser  de  una  verde  nube 

Gigante  piramidal. 
Lib,     En  fin  en  sus  resplandores 

El  muestra  bien,  que,  por  ley 

De  naturaleza,  es  Rey 

De  las  plantas  y  las  flores, 
/n/.     Y  que  su  autor  soberano, 

Por  favor  particular, 

Le  quiso  hacer  y  labrar 

Todo  de  su  propia  mano. 

Como  quien  dice:  yo  fui 

Quien  hizo  por  varios  modos 

Los  árboles  para  todos, 

Y  este  solo  para  mí. 

Af and.  En  sus  fro  tiras  alfomblas 

Causal  podías  tú,  pues  son 

Catre,  lecho  y  paveyon. 

Rozas,  álboles  y  zomblas* 
Sah.     Aqui  pues  descansaré. 

Todos  de  aqui  os  retirad, 

Y  alguna  cosa  cantad.  — 

Tú  no  te  vayas,  porque,     [a  Mandinga, 

Si  algo  se  ofreciere,  puedas 

Avisar. 
Mand*  Aqui  zaré. 

[Éeha99  debajo  del  árbol  y  vanse  todo». 

Turo  se  va,  yo  he  queraro 

Solo. 
Sab.  Mandinga! 

Mand.  Siola? 

Sab,     Diles  que  canten. 
Mand,  Ya  agola 

Lo  ezturumento  han  templaro. 

[Cantan  lo«  mtít^cot,  y  $e  duerme  Sabá. 

Gm*.  1.  Un  singular,  un  celestial  madero, 

Cor.  2.  Con  dulce  fruta  en  su  sazón  cogida, 

Afamf.  Antíroto  ha  de  sel  de  aquel  plimero 

/reii.    Porque  uno  muerte  dé,  y  otro  dé  vida. 

Cus.     Y  cuando  el  parasismo  vea  postrero 

iren*    La  fábrica  del  orbe  desasida, 

Cae,     Con  él  á  juicio  universal  llamado?, 

Lí6.     Los  dichosos  serán  los  señalados. 
Mand.  Paleze  que  za  dolmiro 

Al  zon  de  lo  ezturumento, 

Y  el  zol,  el  agua  y  el  viento 
No  ze  atleven  á  hazel  miro. 
Pol  no  dezpeltaya,  yo 
También  la  quielo  dejal; 
Que  ez  pecare  dezpeitai 

A  quien  de  gana  dulmió.  [Vate. 

Uno  [ilenf.]  No  le  sigáis  mas. 
Otro  [dent,]  Al  viento. 

Disforme  monstruo,  te  igualas. 

No  corres,  vuelas  sin  alas. 

Sale  J  o  A  B  con  barba  larga. 

Joáb,   Flaco  y  cansado  me  siento. 

¿Mas  qué  mucho,  si  los  daños. 
Que  dan  espantos  y  asombros. 
Huyendo  llevo  en  mis  hombros, 

Y  el  peso  de  tantos  anos  Y 
En  tu  vientre,  o  peña  dura, 
Vivo  á  sepultarme  voy; 

Que  es  bien,  pues  cadáver  soy. 
Que  busque  mi  sepultura. 
[Fa  d  entrar  por  una  cueva,  y  despierta  Sabd. 
Sab,     Qué  ruido  es  este  y  Ay  de  m 
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áQné  monatrao  tan  torpe  y  feo 

Es  el  que  presente  veo? 
Joah..  No  puedo  pasar  de  aquí. 

Qué  extraña  mugert 
Sah,  Deten, 

O  fiera  y  el  paso  veloz; 

Y  si  no  puede  mi  voz 
Pararte,  pueda  el  desden 
Deste  arpón,  porque  presumas, 
Que  á  él  mis  temores  apelan, 
Pues  todos  con  plomas  vuelan, 

Y  tú  pararás  con  plumas. 
Joab*  Muger  prodigiosa,  tanto. 

Que,  al  contemplar  tus  despojos. 
Los  oidoB  y  los  ojos 
Horror  padecen  y  espanto, 

Y  en  tan  grave  confusión. 

Por  saber,  dentro  eu  mí  luchan, 
81  á  lo  que  miran  ó  escuchan. 
Le  deben  la  admiración: 
No  soy  fiera,  aunque  me  ves 
Con  tantas  señas  de  fiera. 
Hombre  soy;  y  ser  quisiera 
Vil  trofeo  de  tus  pies. 
Antes  que  desos  arpones, 
A  no  importarme  ir  huyendo 
De  quien  me  viene  siguiendo. 
6i  palabras ,  ^  si  acciones 
De  un  hombre,  que  es  desdichado. 
Tu  pecho  han  enternecido, 
Paso  á  esa  cueva  te  pido. 
Adonde  vivo  enterrado. 

Sah.    Pierde,  hombre  ó  fiera,  el  temor. 
Nadie  te  sigue;  y  aquí, 
Aunque  te  sigan,  en  mí 
Tienes  amparo  y  favor; 
Que  soy  Sabá,  Emperatriz 
De  los  montes  del  oriente. 

Joab.  Aunque  tn  beldad  lo  intente, 
No  harás  mi  vida  feliz. 

Safr.     No  temas,  pues  te  asegura 
Mi  respeto  y  mi  piedad. 

Joáb.  No  valdrá  la  inmunidad 
De  tu  divina  hermosura 
A  un  delincuente,  que  hoy 
Vive  á  muerte  condenado. 

Sah.     Quién  eres? 

Joah»  Un  desdichado; 

Con  que  te  he  dicho  quien  soy. 
Pero  pues  treguas  nos  da 
La  gente,  que  me  seguia, 

Y  amparas  la  suerte  mia. 
Escucha. 

Sah.  Atenta  estoy  ya. 

Joo6.   Hermosa  muger,  en  quien 
La  naturaleza  puso 
Competencias  generosas 
De  lo  blanco  y  de  lo  adusto. 
Yo  soy  Joab  infelice, 
A  cuyo  valor,  á  cuyo 
Esfuerzo  las  cuatro  partes 
De  la  fábrica  del  mundo 
Temblaron,  aunque  ya  solo 
Soy  un  cadáver  caduco, 
Que  al  soplo  menos  ligero 
De  cualquier  viento  me  turbo. 
Capitán  fui  General 
De  los  ejércitos  sumos 
De  David.    Digan  el  Tigris, 
El  Eufrates  y  el  Danubio, 
81  en  sus  hermosas  riberas. 
Que  son  de  esmeraldas,  rubioa 
Tuvieron  hartos  laureles. 
Para  coronar  mis  triunfos. 


Pero  contemos  desdichas. 
Que  están  mas  puestas  en  uso. 
El  introducir  tragedias 
Por  los  actos  del  disgusto. 
Coando  Absalon,  hijo  hermoso 
De  David,  bello  trasunto 
De  Adonis,  pues  fue  su  sangre 
]>e  BU  hermosura  dibujo, 
k  un  tiempo  vasallo  é  hijo 
Inobediente  y  peijuro, 
Contra  su  padre,  y  su  Rey 
En  armadas  huestes  puso 
El  imperio,  siendo  entonces 
Á  tanto  escándalo  injusto 
Los  montes  de  Gelboé 
Testigos  sordos  y  mudos. 
Con  su  Rey  y  con  su  campo, 
Sal(  á  estorbar  el  orgullo 
Del  ejército,  que  osado 
La  batalla  nos  dispuso, 
k  la  hora  que  ya  el  sol. 
Entre  reflejos  confusos, 
Iba,  declinando  rayos, 
Á  ser  huésped  de  Neptuno. 
Frente  á  frente  los  dos  campos 
8e  vieron  en  el  nocturno 
Silencio,  si  ya  no  fue. 
Que  el  sol  se  vistió  de  luto. 
Hizo  al  alba  de  embestir 
Señal  un  metal  robusto, 
Que  es  voz  y  aliento  de  Marte, 
Cuando  los  aos  campos  juntos. 
Repitiendo  los  acentos 

Y  los  grabados  escudos. 
Eran  un  Etna  de  fuego, 
Eran  un  Volcan  de  humo. 
Tan  sangrienta ,  tan  cruel 
Fue  la  lid,  que  el  valle  estuvo 
Hecho  de  púrpura  humana 

Un  pavimento  cerúleo. 
Declaróse  la  victoria. 
Decirte  por  quien,  rehuso; 
Porque  parece  injusticia 
Del  cielo,  y  en  sus  influjos, 
Cuando  injusto  nos  parece. 
Es  justiciero ,  y  no  injusto. 
La  gente  pues  de  David 
Rota  y  deshecha  se  expuso 
Á  la  fuga,  y  el  Rey  mismo, 
De  BUS  afectos  desnudo, 
Á  espaldas  vueltas  volvía. 
Contra  su  valor  augusto. 
Mas  Semef,  Joven  valiente, 
Que  el  calabozo  profundo 
Pesa  bóveda  conmigo 
Habita,  ciego  y  sañudo 
De  ver  á  su  Rey  huyendo, 
Dijo  á  voces:  del  Dios  sumo 
De  Israel  maldito  sea 
Rey,  que  á  padecer  nos  trujo. 
Oyólo  David,  y  dijo: 
Aunque  de  tu  boca  escucho 
Mi  maldición,  Semeí,  hoy 
No  has  de  pensar,  que  procuro 
Mi  venganza.    Mientras  viva 
Yo,  tú  vivirás  Beguro. 

Y  volviendo  á  Ta  batalla. 
Tanto  esfuerzo  en  ella  puso. 
Que  barajó  á  la  fortuna 

La  suerte,  y  victoria  tuvo. 
¿Viste  exhalación  deshecha 
Correr  por  azulea  rumbos, 
Que  deja  un  rastro  de  fuego 
Por  donde  corre?  Presumo, 
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Que  esto  Absaloa  pareda. 
Desamparando  á  lus  suyos; 
Cuando  Teo,  (qué  prodigio!) 
Que  de  los  cabellos  rublos 
Pendiente  á  una  encina  queda. 
Siendo  en  su  desdicha  á  un  punto 
La  misma  encina  y  cabello 
£1  suplicio  y  el  verdugo. 
De  no  matarle  llevaba 
Orden  yo.    ^  Pero  quién  tuvo 
Freno  para  la  impacienciat 

Y  rienda  para  el  impulso? 
La  acción,  que  violenta  ya 
Parada  en  el  aire  estuvo, 
A  pesar  de  mis  afectos. 
Sin  saber  como,  ejecuto. 

Y  pasándole  la  espalda 

Hasta  el  pecho  el  hierro  agudo. 
Siendo  en  la  región  del  aire 
Toda  la  esfera  un  sepulcro, 
Fue  una  admiración  del  cielo 
\  espectáculo  del  mundo. 
Los  campos  de  Gelboé 
Maldijo  (cuando  lo  supo) 
David;  por  cuya  ocasión 
Siempre  secos,  siempre  mustio*. 
Ni  llora  el  alba  rocío, 
Ni  congela  dulces  frutos 
De  las  flores  del  Abril, 
Ni  las  espigas  de  JuUo. 
En  mí  quisiera  vengarse; 
Mas  como  siempre  me  tuvo 
Tao  grandes  obligaciones. 
Nunca  á  «hacerlo  se  dispuso. 
Vivido  he,  pero  muriendo; 

Y  en  el  testamento  suyo 
Deja  mandado,  que  muera 
Por  tan  riguroso  insulto. 
Huyendo  de  Salomón 

La  justicia,  no  procuro 

Mi  perdón ,  por  saber  cierto. 

Que  es  juez  sabio ,  que  es  Rey  justo ; 

Y  conmigo  lo  será 

Mas;  pues  un  tiempo  que  hubo 
Bandos  entre  él  y  Adónias, 
8q  hermano,  sobre  el  augusto 
Laurel  que  ciñó,  ayudé     - 
De  Adónias  los  discursos. 
Por  todo  pues  vivo  aqui 
Ese  calabozo  obscuro, 
Con  Semei,  que  es  aquel 
Be  la  maldición ,  y  juntos 
Los  dos,  por  guardar  las  vidas 
I>e  las  manos  de  un  verdugo. 
Lo  somos  nosotros  mismos. 
Viviendo  como  unos  brutos. 
De  yerbas  nos  sustentamos, 

Y  estas  cogemos  á  hurto 
De  la  gente,  que  este  monte 
Saquea  de  troncos,  cuyo 
Número  excede  á  sus  hojas. 
Si  podo  mi  voz,  si  pudo 
Obligarte  mi  desdicha. 

Lo  mas  que  de  tí  procuro 
Bs,  que  con  Candáces  puedas. 
Rey  de  Egipto,  que  entre  muchos 
Árboles,  que  van  cautivos 
Hoy  á  Jerusalen,  uno 
Reserve,  que  es  este  árbol; 
Porqne  su  tronco  caduco 
Prodigioso  es,  entre  cuantos 
El  tiempo  vistió  de  lustros. 
Tradición  es  verdadera 
De  ios  moradores  rudos 


Del  Líbano,  que  este  tronco 
De  Ebron  á  sus  montes  trujo 
Jericó,  de  Noé  hijo, 
Que  fue  el  que  en  herencia  tuvo 
Esta  parte,  cuando  él 
Partió  entre  los  hijos  suyos 
La  tierra  la  vez  segunda. 
Que  volvió  á  nacer  el  mundo 
Sah,     Es  tu  historia  prodigiosa. 
Admiración  me  ha  debido; 

Y  supuesto  que  he  venido 
Donde  sabia  y  poderosa 
En  pena  tan  rigurosa 
Pueda  valerte,  lo  haré. 

Joah»  Jamas  piedad  esperé. 

Sah,    Venid  juntos  tú  y  tu  amigo 
A  Jerusfüen  conmigo; 
Que  yo  al  Rey  le  pediré 
Vuestras  vidas,  la  primera 
Cosa,  que  se  llegue  á  hablar; 
Que  siento  vuestro  pesar, 
Como  si  mi  pena  fuera. 

JotA.   Semei! 

Sale  S  B  H  B  f ,  vestido  de  pielee. 

Sem,    ¿Qué  es  lo  que  me  quieres? 
Joab.  Darte  de  un  suceso  parte. 
Sem.    Desde  aqui  pude  escucharte, 

Y  asi  informarme  no  esperes; 

Y  me  ha  pesado  de  que  eres 
Ciego  y  desagradecido 

Á  tu  bien.    ¿Por  qué  no  has  sido 
Alfombra  á  esus  pies  primero? 

Joab.  Porque  yo,  Semei,  no  espero 

El  perdón,  que  me  ha  ofrecido 
Esa  moger.    Si  yo  á  muerte 
Estoy  condenado  ya, 
¿Quién  á  romper  bastará 
Lazo  tan  duro  y  tan  fuerte? 

Sem»    Que  podrá  romperlo,  advierte. 
Una  Reina  soberana. 
Tan  divina,  como  humana. 
Que  en  el  oriente  nació. 
Hija  del  sol. 

Nunca  yo 
En  esperanza  tan  vana 
Mi  vida  aseguraré. 
¿No  la  asegura  un  madero? 
Ya  tampoco  en  él  espero, 
Pues  que  ha  de  cortarle  sé 
La  gente,  que  aqui  se  vé. 
Pues  no  estés  desesperado. 
Hombre,  á  muerte  condenado. 
Por  decreto  de  un  Rey  fuMte, 
Si  heredero  de  tu  muerte 
Vives  pobre  y  desdichado. 
Vida  por  mí  has  de  tener. 
Porque  digan ,  que  ha  rompido 
El  decreto  establecido 
Un  árbol  y  una  muger; 

Y  muger,  cuyo  poder 
Es  de  virtudes  crisol, 
Cuyo  divine  arrebol 

Es  hermoso  y  refulgente; 

Porque  es  Reina  del  Oriente, 

Provincia  hermosa  del  sol. 
Sem.    La  vida  espero  por  U, 

Hermosa  Sabá. 
Joab.  Yo  no. 

Sem,     ¿Quién  del  bien  desesperó? 
Joab.   Quien  nació  como  nací. 

No  espere  vivir. 
Sem.  Yo  t(^ 

Joab.  Eres  loco. 


Joab. 


Sem, 
Joab. 


Sab. 


Tsx.  UL 


27 


210 


LA     SIBILA     DEL     ORIENTE. 


JOMN,    II. 


Sem,  Tu  obstinado. 

Sab.     Dios  inmenso,  Dios  sagrado, 

Que  jiqui  mi  espíritu  enciendes, 
A  Qué  gran  misterio  pretendes 
Revelar  á  mi  cuidado? 
Entre  dos  hombres,  que  á  muerte 
Están  condenados  ya, 
Un  madero  hermoso  está. 
Que  luces  y  rayos  vierte. 
¿Qué  duda  tan  grave  y  fuerte 
De  aqui  se  puede  inferir? 
Uno  espera,  que  vivir 
Puede,  y  otro  desespera 
De  la  vida.    ¡Quién  pudiera 
Los  secretos  descubrir, 
Que  me  dicta  el  corazón! 
Pero  no  puedo,  no  puedo; 
Que  muerta  y  vencida  quedo 
A  manos  de  mi  pasión. 
¡Qué  soberana  vuion 
En  vislumbres  considero 
Otra  vez,  de  que  un  madero 
Común  remedio  seria 
Del  universo,  y  pedia 
Al  cielo,  que  Úsonjero 
Me  le  diese  i  conocer! 
¡Quién  el  secreto  pudiese 
Penetrar!  ¡ó  quién  supiese. 
Como  ha  de  venirse  á  ver 
Nuestro  remedio  y  placer! 
Mas,  aunque  el  camino  ignoro. 
Como  á  sagrado  te  adoro, 
Árbol  de  Dios  debes  ser. 

Saien  Cándacbs  y  Hebreoi, 

Cand.  Por  esta  parte,  que  el  mar 
Es  espejo  trasparente 
Del  Líbano,  y  que  sus  flores 
Narcisos  se  desvanecen, 

Id  cortando Mas  qué  miro? 

El  paso ,  pueblo ,  suspende 
A  ver  un  caso  admirable. 
Que  á  nuestros  ojos  se  ofrece. 
En  lo  intrincado  del  monte. 
En  una  parte  eminente 
Está  un  árbol,  y  á  sus  lados 
Dos  hombres,  que  mas  parecen 
Dos  fieras,  y  una  muger 
A  sus  pies  lágrimas  vierte. 

Hehr.  Con  poca  causa  te  admiras. 

¿Qué  prodigio  hallas  presente? 
¿Una  muger  y  dos  hombres 
Te  turban  y  te  suspenden? 
Ella ,  sin  duda ,  será 
Vecina  de  aqueste  albergue. 
Donde  árboles  adoran; 
Porque  dicen,  que  aqui  tienen 
Un  árbol,  que  Jericó 
Les  dejó  á  sus  descendientes. 
Los  hombres  en  ese  trage 
Será,  que  como  mil  gentes 
En  el  Líbano  trabajan, 
Y  de  tantas  partes  vienen. 
Del  modo  quizá  de  algunas. 
Que  se  visten  desa  suerte, 
Habrán  venido. 

Ciifuf.  Bien  dices. 

A  talar  el  monte  vuelve; 
Empieza  por  aquel  árbol; 
Que  su  copa  y  tronco  debe 
8er  preferido  entre  cuantos 
A  la  fábrica  excelente 
Del  templo  navegan. 

Un  Hehr.  Voy 


Á  cortarle, 
/ron.  Gente  viene. 

Sem.    No  temas,  pues  con  la  Reina 

Estamos. 
Sah»  Hebreo,  detente! 

No  pongas  la  mano,  no, 

En  el  árbol ,  que  presente 

Miras,  que  es  árbol  sagrado. 

No  le  toques,  no  le  llegues. 

Maldito  serás  de  Dios, 

Si  á  profanarle  te  atreves; 

Porque  en  ofender  sus  hojas 
'  Hoy  á  todo  el  cielo  ofendes. 

Y  si  al  golpe,  que  levantas. 

Su  tronco  divino  hieres. 

Sangre  verterán  sus  poros, 
I  Que  te  manche  y  ensangriente. 

Cuya  mancha  no  saldrá 

De  todos  tus  descendientes. 
Cand.  Muger,  en  trage  y  color, 

En  palabras  y  obras  eres 

Prodigiosa;  ¿qué  amenazas 

Son  estas,  que  nos  previenes? 

Si  es  sagrado  este  madero, 

¿Adonde  estar  mejor  puede. 

Que  en  la  casa  del  Señor? 

Pues  por  eso  mismo  debe 

Cortarse  y  llevarse  al  templo.  — 

Corta  pues,  su  tronco  hiere» 
Hehr.  ¿Cómo,  si  es  árbol  divino, 

Al  golpe  no  se  defiende? 
[Dale  golpe»,    y  euenan   trueno*,   reldmpmgoe    y    tem- 

pe9taá* 
Camd,  Qué  es  esto?  Bl  blanco  rodo. 

Que  en  sus  bellas  hojas  tiene, 

Se  vuelve  en  sangre. 
Sab.  Y  SOI  ramas 

Caen  rojas,  siendo  verdes. 
Cand.  Hoy  el  cielo  sobre  tí 

Diluvios  de  sangre  Uueve; 

No  le  cortes,  no  le  cortes. 
Hébr»  De  qué  te  afliges?  qué  temes? 

Algún  pájaro,  que,  herido 

De  agudo  arpón,  hizo  albergue 

Desta  copa,  ensangrentó 

Sus  hojas,  y  ahora  al  verse 

Sacudido  Us  despide. 

Que  brame  el  viento,  que  tiemble 

La  tierra ,  no  son  efectos 

De  un  árbol,  puesto  que  tiene 

Causas  la  naturaleza. 

Que  esos  efectos  engendren. 

Deja,  señor,  que  le  corte. 
Cand.  Yo  no  he  de  mandar,  que  llegues 

A  ofenderle,  ni  á  cortarle. 

Córtale  tú,  si  qiúsieres, 

Hebreo. 
Hehr.  Como  gentil. 

Que  en  el  Nilo  adorar  sueles 

Los  cocodrilos  por  Dioses, 

Gitano,  que  tantos  tienes. 

Piensas ,  que  es  Dios  este  árboL 

Yo  le  cortaré. 
Cand,  Árbol  fuerte. 

Los  golpes  son  del  Hebreo, 

No  del  gentil;  él  te  ofende. 
[Cae  el  árbol ,  y  vuelven  loo  truenos. 
Sab.     ¿No  le  ves,  que  con  el  alma 

Vegetativa  que  tiene 

Al  amago  ha  parecido. 

Que  se  encoge  y  se  estremece? 
Cufiil.  La  tierra,  al  considerar. 

Que  hijo  tan  hermoso  pierde. 

Quiere,  aboi^tando  prodigios, 
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¡hhr. 


Ctud. 


HeW. 

SewL 

Joah 


ffeir. 
Hehr. 


CoMd. 

Sem. 

Ond. 


Sab. 


Bebr, 
CawL 


Abrir  su  preñado  TÍentre. 
Ya  su  tronco  mide  el  suelo. 

Y  al  inclinar  su  alta  frente, 
Delirios  el  mundo  sueña, 
Eclipses  el  sol  padece. 

[0¿«ciírece«e   el    teatro* 
Árbol,  aue  la  vida  y  alma 
Sangre  Uora  y  penas  siente. 
Qué  árbol  es? 

No  ves,  que  es  palma? 
4  Que  tanto  el  temor  te  ciegue. 
Que  llames  palma  á  un  ciprés? 
Aqueste  es  ciprés?  Tú  eres 
El  ciego,  pues  al  que  es  cedro 
Llamas  ciprés. 

Cedro  es  este? 
Pues  no  es  cedro?  Mira  aqui, 
8i  este  es  cedro. 

Razón  tienes. 
No  es  posible  que  no  sea 
Esto  palma;  ahora  advierte. 
Si  es  palma  en  aquesta  parte. 
Palma  es. 

Se  le  parece; 
Pero  mira,  si  es  ciprés. 
Ciprés  es.    Tres  nombres  tiene 
De  por  sí ;  mas  todos  juntos 
Ea  un  ramo  solamente. 
Hasta  en  eso  hay  mas  misterio. 
El  cedro,  que  es  árbol  fuerte, 
Es  como  el  Padre  divino, 
Qne  engendra  perpetuamente; 
La  palma,  que  dice  amor. 
Pues  sin  el  amor  no  crece. 
Mirando  á  su  semejante. 
Es  el  Espíritu  ardiente. 
Que  enciende  en  amor  los  pechos; 
EJ  ciprés,  que  dice  muerte. 
Como  el  Hijo,  pues  él  solo 
De  las  tres  Personas  muere. 

Y  asi  ciprés,  cedro  y  palma 
Dedara,  explica  y  contiene 
En  Padre,  Espíritu  é  Hijo 
Unidad,  amor  y  muerte. 
Funesto  enigma  del  dia. 
Tus  razones  no  se  entienden. 
Como  es  obscura  la  casa. 

Asi  el  alma,  que  es  su  huésped, 
Tienes  obscura  también. 
Sin  duda,  mágica  eres. 
Que  habitas  en  estos  montes; 

Y  asi  digo,  que  nos  dejes.  — 
Alzad  aqueste  madero; 

^ue  será  bien  que  le  lleve 

Á  Salomón  por  prodigio ; 

Pues  también  la  tierra  tiene 

Árboles  monstruos,  que  dan 

Á  noa  forma  tres  especies.  [VantejUevando  ti  drbol. 


SbL 


Sale  Salomón. 

Desde  esta  parte,  donde 

Á  la  fábrica  hermosa  corresponde 

Kl  supremo  palacio. 

Alcázar  de  David,  quiero  despado 

Considerar  ahora 

La  bddad,  que  á  los  délos  enamora, 

Que  ios  vientos  suspende, 

Y  á  solo  el  sol  con  presundon  ofende. 
Porque  tantos  reflejos 

8e  levantan  á  soles  desde  lejos 

Y  bay  cuestión  y  porfía 

Sobre  á  cual  de  los  dos  se  debe  d  dia. 


Jerusalen  sagrada. 

Ciudad  de  Dios,  en  Asia  fabricada. 

Tres  montes  te  sustentan, 

Que  Atlantes  de  su  cielo,  nunca  alientan, 

Porque  su  gran  fatiga 

Á  gemir  mudamente  les  obliga, 

Y  á  respirar  tan  quedo. 
Que  los  eéos  son  voces  de  su  miedo. 
De  aquestos  pues  tres  montes. 
Que  dividen  al  ddo  en  horizontes, 
Moria,  Sion,  Calvario, 
Hice  elecdon,  y  le  juré  de  erario 
y  archivo  de  su  gloria, 
Á  la  cumbre  feliz  del  monte  Moria; 
Porque  dice  en  hebreo 
Mona,  especuladon;  y  asi  bien  creo. 
Que  el  templo  comenzado 
Sobre  especulación  esté  fundado 
Con  soberano  indicio; 
Pues  la  oración,  el  ruego,  el  sacrífído 
Siempre  dan  por  efectos 
Especular  de  Dios  altos  secretos. 
Bien  conforme  la  planta 
Del  mismo  Dios  la  fábrica  levanta 
La  frente,  y  es  coluna 
De  la  cóncava  esfera  de  la  luna. 
Las  piedras  ajustadas 
Vienen  desde  los  montes,  y  labradas 
Las  vigas,  de  manera, 
Que,  aunque  errar  el  artífice  quisiera. 
No  pudiera  con  arte; 

Que  ninguna  viniera  en  otra  parte. 

Sino  solo  en  aquella, 

Para  donde  su  artífice  la  sella; 

Y  asi  andan,  entre  propios  y  extrangeros. 
En  ella  novecientos  mil  obreros. 

Su  concordancia  es  mucha. 

Pues  una  voz  ni  un  golpe  no  se  escucha. 

Sale  el  Rey   ImAN. 

Irán.    Dame  á  besar  tus  plantas. 

Si  mi  humildad  merece  dichas  tantas. 

SaL     Irán ,  dame  los  brazos. 

Dignos  sugetos  de  tan  nobles  lazos. 

¿Cómo  en  Sabá  te  ha  ido? 

Que,  aunque  cartas  y  avisos  he  tenido, 

No  será  acción  impropia 

Saber  á  boca  nuevas  de  Etiopia. 

Irán.    Llegué  á  Sabá,  señor,  donde  admirada 
Nicaula ,  de  Sabá  Reina  sagrada. 
Que  competencias  debe 
Al  alba,  á  la  azucena  y  á  la  niere. 
De  escuchar  tus  grandezas, 
El  honor  de  tus  ciencias  y  riquezas, 
Quiso  venir  á  verte,  y  peregrina 
Cortó  dd  mar  la  esfera  cristalina. 
Dones  que  presentarte 
Trae ,  y  enigmas  que  ha  de  preguntarte ; 
Que  en  dencia  y  poder  quiere 
Examinar,  si  á  tu  deidad  prefiere; 
Porque  es  la  negra  estrella 
Tan  poderosa  y  sabia,  como  bella; 

Y  aquesta  tarde  llega. 

Donde  la  Inz  de  tanto  sol  la  dega. 
Sal.     Ya  sabido  lo  tengo, 

Y  grandes  triunfos  á  su  honor  prevengo. 

Sale  Candáobs. 
Cand.  Ya  d  Líbano,  ciudad  de  bellas  flores, 
Vulgo  de  plantas,  plebe  de  colores. 
Talé  con  varias  gentes. 
Mas  entre  cuantos  troncos  diferentes. 
Que  vienen,  te  encarezco 
Uno,  y  esU  en  mi  nombre  te  le  ofrezco; 
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Sal, 


Porque  es  árbol  con  alma 

De  on  cedro,  de  un  ciprés  y  de  una  palma. 

No  le  y¡ó  semejante 

£1  sol  desde  su  trono  de  diamante; 

No  le  vio  en  sus  entrañas 

La  tierra  igual;  sus  hojas  son  extra na^i. 

Extraña  su  grandeza. 

Su  pompa  extraña  es,  y  su  belleza. 

Al  desasir  los  lazos. 

Que  en  sus  raices  con  caducos  brazos 

Tenia  dados  la  tierra. 

Ella  y  el  viento  nos  hicieron  guerra. 

Aumentando  portentos 

Al  despedirse  del  los  elementos. 

Los  dos  me  habéis  traido 

Las  dos  cosas,  que  mas  he  agradecido. 

En  un  jar  din  á  parte 

8e  ponga  con  estudio,  ciencia  y  arte 

Solo  ese  árbol,  donde  yo  lo  vea. 

Porque  hermosura  de  mi  templo  sea; 

Y  Sabá  aquesta  tarde 
Llegue  á  mi  trono. 

Fuerza  es  que  no  aguarde, 
Pues  ya  los  instrumentos. 
Que  de  apacible  horror  llenan  los  vientos, 

Y  el  rumor  nos  avisa. 
Que  la  adusta  Sibila  y  Profetisa 
Del  reino  del  Oriente 
Llega  á  palacio. 

Generosamente 
Mi  pueblo  la  reciba. 

[dent.]  ¡La  gran  Sibila  del  Oriente  viva  I 
Que  es  bien  que  honre  á  quien  tiene 
Tanto  valor,  que  á  visitarme  vien^ 
Desde  la  India;  y  quiero. 
Mientras  que  yo  en  mi  altivo  trono  espero, 
Que  los  dos  en  mi  nombre 
La  recibáis,  para  que  mas  te  asombre 
De  que  por  solas  leyes 
Emprenden  estos  triunfos  tales  Reyes. 
A  obedecerte  vamos. 
IV^uy  justamente  admiraciones  damos 
A  muger  tan  altiva. 
Toifof  [den<.]  \  La  gran  Sibila  del  Oriente  viva !  \}'an%9. 


Irán. 


Sal 

Todo9 
SaL 


han, 
Cand. 


Salen  los  ijue  pudieren  Negros ,   JoAB  y  SbüBÍ 

jr  8  A  B  A  en  un  carro ;  hincan  ios  Reyes  la  rodilla^ 

y  descúbrese  en  su  trono  Salomón. 

/ron.    Ya  Salomón  te  espera. 

Planeta  siendo  de  tan  alta  esfera. 
Music.  Morena  soy ,  pero  hermosa ; 
Hijas  de  Jerusalen, 
Morena  soy,  pero  hermosa; 
Bien  podéis  venirme  á  ver. 
Sah.     Príncipe  soberano 

Del  gran  pueblo  escogido 

De  Dios,  que  en  tí  ha  excedido 

Las  obras  de  su  mano, 

Pues  eres  peregrino 

Un  casi  humano  Dios,  hombre  divino;.... 

Sal,      Deidad  alta  y  suprema 
De  la  zona  abrasada. 
Donde,  de  luz  bañada. 
El  sol  las  alas  quema 
Y  los  rayos  envia, 
Hermosa  noche.  Emperatriz  del  dia ;...... 

Sah,     Tá,  que,  de  Dios  amado. 
Eres  tesoro  vivo. 
De  su  poder  archivo. 
De  sus  ciencias  dechado. 
Digno  de  que  te  nombres 
El  mas  rico  y  mas  sabio  de  los  hombrea ;...., 


SaJL      Tú ,  que  el  concepto  obscuro 

A  descifrar  te  atreves. 

Cuando  el  aliento  bebes 

Del  espíritu  puro, 

Voz ,  que  de  Dios  avisa. 

Sibila  negra,  hermosa  y  Profetisa; 

Sábn    Salve!  y  puesta  á  tus  plantas. 

Eterna  vida  tengas. 
SáL  Salve!  y  felice  vengas 

A  ensalzar  dichas  tantas. 

Donde  yo  te  reciba.  — 

Viva  Sabá!  decid. 
Sah*  Salomón  viva! 

[Baja  Salomón,  y  Sabd  se  apea  del  carro. 
Sal.      A  tantos  rayos  ciego 

Dignamente  he  quedado. 

;>Maa  qué  mucho,  si  osado 

Mares  sulco  de  fuego? 

Que,  aunque  negra,  eres  bella, 

Y  ya  toda  la  noche  es  una  estrella. 
Sah.     La  sombra  con  el  dia 

No  ha  de  hacer  competencia; 

Haga  tu  luz  ausencia 

A  mi  tiniebla  fría; 

Que  al  mirarte  me  asombras. 

Anegado  tú  en  luces,  y  yo  en  sombras. 
¡Qué  notable  grandeza!     [aparte. 
SaL  ¡Qué  divina  hermosura!     [aparte. 

Sah,         ¡Qué  magestad  tan  pura!    [aparte. 
SaL         ¡Qué  singular  belleza!     [aparte. 
Sah,         Absorta  á  cada  paso    [aparte. 

Grandezas  miro.    , 
Sai,      ,  A  su  sol  me  abraso,   [aparto. 

Sah,     ^  tus  soberanas  plantas, 
A  tu  sagrado  dosel, 
Gran  Salomón,  hijo  heroico 
Del  Profeta,  sabio  Rey, 
Á  tu  solio,  sin  segundo. 
Llega  una  humilde  muger. 
Que  en  la  India  del  Oriente, 
Que  mancha  del  mundo  es. 
Nació  Reina  ,  sabia ,  rica, 
Y  nació  hermosa;  si  bien 
La  cólera  alli  del  sol 
La  pudo  turbar  la  tez. 
Llamada  de  las  noticias 
De  tu  ciencia  y  tu  poder. 
Vine  á  verte  y  á  escucharte. 
Digno  precio  á  tanta  fe. 
Si  he  hallado  gracia  en  tus  ojos» 
Halle  piedades  también; 
Pues  hoy  es  dia,  señor. 
De  hacer  á  todos  merced. 
Prometí,  que  pediría. 
Cuando  te  llegase  á  ver. 
Las  vidas  de  dos,  que  hoy 
Por  un  decreto  cruel 
A  muerte  están  condenados, 
Que  son  Joab  y  Semeí. 
Si  á  visitarte  no  mas. 
Sabio  y  poderoso  Rey, 
Tantas  tierras  discurrí, 
Tantos  mares  navegué, 
A  entender  da,  que  eres  sabio. 
Perdonando  injurias;  pues 
Saber  saber  perdonar. 
Dice  tu  Dios,  que  es  saber. 
Sal,     Sabá,  justicia  y  piedad 
En  igual  línea  se  ven; 
Que  son  virtudes  las  dos. 
Que  no  pueden  exceder 
Una  de  otra,  con  efectos 
Participados  de  quien 
Ni  puede  ser  mas  ni  menosj 
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•  Sab. 


SaL 


Y  siempre  vire  en  un  ser. 
Sabio  es  el  Rey,  que  castiga, 

Y  poderoso  es  el  Rey, 

Que  venga  agravios  de  Dios. 

Ministro  de  su  poder. 

Sin  que  deje  la  justicia 

Ofendida,  por  hacer 

Lisonjas  á  la  piedad. 

Si  virtud  también  lo  es. 

Pero  para  que  lo  admires 

Todo  junto,  escúchame. 

Ni  he  de  hacer  lo  que  me  pides. 

Ni  lo  he  de  dejar  de  hacer; 

Ni  tengo  de  ser  piadoso. 

Ni  justiciero  he  de  ser. 

Uno  doy  á  la  justicia, 

Y  otro  á  la  piedad,  porque 
Ninguna  virtud  en  mi 
Pueda  quejarse  después. 
Escoge  el  que  ha  de  vivir, 

Y  mira,  que  escojas  bien; 
Porque  aun  en  eso,  Sabá, 
Sinrazones  no  he  de  hacer. 
Para  haber  de  juzgar  yo. 
Informarme  he  menester 
Mas  despacio. 

Pues  los  dos 
Estén  presos;  que  también 
No  es  esta  ocasión  de  juicios. 
Prosiga  el  triunfo;  que  en  éi 
Quiero  acompañarte  yo; 

Y  vea  Jerusalen 

Doa  planetas  en  un  carro. 
Dos  Reyes  en  un  dosel. 
Dos  soles  en  una  esfera. 
Dos  triunfos  en  un  laurel. 


Jornada  III. 


SaUn  Ibipilb,   Iebnb,  Casihiea  y  criados. 

Irif,     Notables  grandezas  son 

Las  del  Rey  de  los  Hebreos. 
Cn.     Dignamente  las  celebra 

La  fama. 

¡ríf.  No  en  vano  fueron 

i  Las  noticias  á  Sabá 

De  sus  celebrados  hechos, 
¿re».    Y  no  en  vano  nuestra  Reina 
¡  Vino  á  verle, 

!  Coa.  Ya  te  entiendo 

La  malida. 
htm.  Tú  te  enanas, 

Si  presumes,  que  es  mi  intento 
Mas,  que  hablar  de  los  aplausos 
De  su  poder  y  su  ingenio. 
,  Cos.     4 Y  no  te  acuerdas  de  amor? 
i  htf»     Ni  me  olvido,  ni  me  acuerdo. 
Mas  si  por  él  lo  entendiste. 
Poco  importa,  cuando  vemos 
Tan  manifiestas  las  causas 
Hacer  juicio  en  los  efectos. 
Ir€m,    IL  En  fin  se  rindió  al  amor 

Un  Rey  tan  docto  y  supremo  f 
Irif,     Un  Rey  tan  supremo  y  docto 
Se  rindió.,  Irene,  por  serlo; 
Porque  no  puede  ninguno 
Amar  ún  entendimiento. 
Cbs.     Grandes  las  fiestas  han  sido, 

Que  Jerusalen  ha  hecho.  ' 


Irif.     Y  no  ha  sido  la  menor 

La  de  hoy,  pues  en  aquestos 
Jardines  la  ha  festejado 
Con  músicas  y  con  versos. 

Coff.     Y  para  sobre  comida 

Quedan  los  dos  arguyendo, 

Y  él  responde  á  cuantas  dudas 
Nuestra  Emperatriz  le  ha  puesto. 

Sale  Mandinga. 

Mand,  Vive  Dioza ,  que  una  nima 
He  ezturiaro,  y  que  tenemo 
De  coge  á  ezte  Zamolon, 
Que  ez  tan  zabiondo,  con  eyo, 
Puez  no  ha  de  dal  en  el  chizte, 
Pol  maz  que  zepa. 

Iren.  ¿Qué  es  eso. 

Mandinga  ? 

Mand,  Acá,  que  no  ez  nara. 

Hoy  quien  maz  zabe  velemo. 

5a/enSABÁ,   Salomón  ^  Iban. 

SaL     En  la  hermosa  primavera 
Destos  jardines  amenos, 
Que  hacen  verdes  pabellones 
De  las  palmas  y  los  cedros, 
Podrás,  hermosa  Sabá, 
Sombra  del  mayor  lucero. 
Con  tus  Etíopes  sabios. 
Proseguir  los  argumentos. 

Sab,     Generoso  dueño  mió. 

Para  mis  ojos  mas  bello. 
Que  este  monte,  que  es  coluna 
Dórica  del  firmamento; 
Mas  agradable  á  mi  vista. 
Que  esos  árboles  compuestos 
De  fruta  y  flor;  mas  suave. 
Que  las  luces  y  bosquejos 
De  sus  sombras  en  la  siesta, 
Que  hiere  el  sol  mas  severo: 
Aunque  de  tus  ciencias  ya 
Bastante  experiencia  tengo. 
Por  divertirte  no  mas. 
Hacer  academia  quiero 
Este  jardin ,  noble  envidia 
De  los  pensiles  sábeos. 
Diviértante  puea  mis  damas. 
Cada  cual  vaya  poniendo 
Una  duda,  y  tú  responde. 

Mand.  Damaz  dijio?  puez  empiezo, 

Y  plopongo  aquezta  nima. 
Eztéme  uzanzed  atento 

Á  lo  nima  que  plopongo. 

Irif,     Aparta,  locol 

Mand,  No  quielo; 

¿Que  á  m(  quién  me  quita  sel 
Dama  hoy  ?  puez  lo  palecemos 
Toros,  que  mueltaa  las  luces, 
Turos  los  gatos  son  neglos. 

Iren,    |L  Podrá  el  Monarca  mayor. 
Con  poder  ó  con  ingenio. 
Criar,  señor,  una  rosa? 

SaL     No;  aue  el  clavel  mas  pequeño 
Del  pincel  de  Dios  es  rasgo, 

Y  no  hay  poder  en  el  suelo, 
Que  criar  una  flor  pueda; 
Porque  este  nombre  supremo 
De  criar  es  de  criador. 

No  de  criatura. 
Iren,  Yo  pueda 

Haber  una  flor  criado. 
Sal     No  ea  posible. 
Iren,  Yo  lo  pruebo. 
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SaL 


Sáb. 


Sal 
Sah. 


Sal. 


/.Qué,  es  mas  la  flor  mas  hermosa, 

Que  ana  baria,  en^So  y  juego, 

Que  hace  la  naturaleza 

A  los  ojos,  pues  es  cierto, 

Que  no  tiene  mas  beldad. 

Mas  vida,  ni  mas  aliento. 

Que  aqaelln,  que  le  dispensa 

La  mano,  el  aire  ó  el  fuego. 

Como  pavesa  del  prado? 

Luego  si  hacer  eso  puedo. 

Una  flor,  que  engañe  al  sol, 

Al  hombre,  al  agua  y  al  viento. 

Diré,  que  una  flor  crié. 

Hable  mejor  el  efecto. 

Unas  deste  cnadro  son 

Mi  estadio,  y  otras  del  tiempo. 

Di,  ¿cuál  es  cierta  6  fingida? 

Tú  con  natural  aseo 

Podrás  haberla  imitado; 

No  podrás  haberla  hecho. 

También  la  naturaleza 

Se  imita,  y  por  flor  tenemos 

La  que  se  parece  á  otra. 

Di,  cuál  es  cierta? 

No  puedo 
Distinguirlas  desde  aqui. 
Luego  ya  una  mano  ha  hecho 
Lo  que  la  naturaleza. 
Si  á  tí  te  engaña. 

Eso  niego; 
Que  el  ver  no  le  toca  al  sabio; 
Pues  un  rústico  grosero 
Pudiera  ver  mas  que  yo, 

Y  distinguirlas  mas  presto. 
Lo  que  á  los  sabios  les  toca, 
Es,  examinar  secretos 
Naturales.     Yo  diré, 

O  Sabá,  por  el  primero. 
Cual  es  verdadera,  y  cual 
Fineida;  y  asi  te  ruego. 
Lo  dejes  estar;  que  yo 
Te  daré  respuesta  presto. 
Vaya  otra  pregunta. 

Mand,  Vaya; 

Y  si  la  azielta,  es  dizcleto. 
Soble  un  álbol,  que  no  ez  áibol, 
Eztaba  un  pájalo  puezto. 

Que  no  ei  pájalo. 

Cand.  ¿No  callas. 

Mandinga? 

Memd,  Ya  cayalemo. 

Sab.     Pregunta,  Irífíle ,  tú. 

Mand,  Nolabaena. 

Irif,  Calla,  necio! 

Manil. Soble  un  álbol,  que  no  es  álbol, 
Eztaba  un  pájalo  puezto. 
Que  no  ez  pájalo,  y  canté. 
4  O  qué  enfadoso  te  has  hecho ! 
Aguárdate  un  poco,  Irene. 
Aquella  rosa,  aue  veo 
Entre  un  clavel  y  un  jadnto. 
Es  rosa  fingida. 

Es  cierto. 
En  qué  lo  viste? 

En  que  andaba 
Una  abeja  haciendo  cercos 
Sobre  ella,  y  nunca  llegó 
A  picarla,    be  aqui  infiero. 
Que  es  flor  fingida,  pues  no  es 
De  gusto  ni  de  provecho. 
No  quiero  cansarte  mas 
Con  ignorancias,  supuesto 
Que  es  ignorancia  mi  estudio, 


Irif. 
Sal, 


tren. 
Sab. 
Sal. 


Comparado  con  tu  ingenio. 
Solo  para  que  me  admire. 
Verte  hacer  un  juicio  quiero. 
Tú  me  dijbte,  señor. 
Que  yo  de  aquesos  dos  presos 
Escogiese,  como  sabia. 
Con  atención  y  consejo, 
£1  que  habia  de  vivir. 
Helos  escuchado,  y  quedo 
Dudosa  de  sus  razones, 

Y  á  tu  tribunal  los  vuelvo, 
Para  ver  el  que  tú  eliges.  — 
Decid  que  lleguen;  y  dellos 
Te  informa,  y  juzga  su  causa. 

[Duérmete  Salomón. 

¿Mas  qué  es  lo  que  miro,  délos? 
En  las  flores  se  ha  quedado 
Salomón  durmiendo ,  al  tiempo 
Que  de  justicia  le  hablo. 
No  es  mucho ,  m  su  desvelo 
Hasta  la  aurora  le  tiene 
A  mis  umbrales  cubierto 
De  la  escarcha  del  rocío, 
Blancas  lágrimas  del  cielo. 
Que  en  este  jardin  se  duerma. 

Y  asi,  en  tanto  que  él  al  sueño 
Se  rinde,  venid  conmigo, 

Y  una  guirnalda  le  haremos 
De  las  flores  del  setim. 

De  las  hojas  de  los  cedros, 

Y  cogollos  de  las  palmas. 
Que  corone  los  cabellos. 

En  auien  blanco  aljófar  vierte 
El  alba.  —    Soplad  mas  auedo, 

Y  no  hagáis  ruido,  alrecilios; 
Que  está  mi  vida  durmiendo. 


[f  üiice. 


Vis. 


\ 


Suenan  destempladas  cajasy  y  aparécese  una  tnuger 

vestida  de  lusoj   con  una  espada 

de  fuego. 

Vision.  Salomón ! 

Sal.  Quién  me  nombra?         [Deepirrta. 

Que  suspende  su  voz,  su  vista  asombra, 

Y  en  una  nube  obscura. 

De  mi  vida  funesta  sepultura. 

Admira  su  semblante. 

¿Quién,  tan  sabio,  se  vé  tan  ignorante? 

Porque  el  mayor  agravio 

De  fa  ciencia  es,  errar  el  hombre  sabio. 

Teme,  teme  el  castigo. 

Si  extrangeras  mugeres 

De  otra  ley,  de  otro  Dios  amas  y'quieres. 

Que  esgrima  la  cuchilla. 

Que  relámpagos  luce  y  rayos  brilla, 

Y  esguace  del  segundo 
Diluvio,  que  ha  de  sepultar  el  mundo. 
Justo  y  divino  cielo, 
A  tu  piedad,  á  tu  piedad  apelo 
De  la  ignorancia  mía. 
Con  ser  el  Rey  de  la  sabiduría. 
Deten  la  ardiente  espada. 
Contra  mi  flaco  ser  desenvainada. 
Que  es  abismo  de  fuego. 
Que  me  deslumhra  y  que  me  deja  ciego. 
¡Ay  mísero  infelice! 

Cuando  el  brazo  de  Dios  advierte  y  dice. 
Que  tema  su  castigo, 
1^ Dónde  seguro  iré,  si  voy  conmigo 
Yo  mismo  á  despeñarme? 
Nada  sabré,  si  yo  no  sé  salvarme.  [Fase  huyendo. 


Sak. 


Sab. 
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SaUn  Eliud,  Ikan,  CandÁcbs  y  Hebreos. 

/m. 
SU. 


Esto  manda  Salomón. 
i  Pues  cómo  tan  brevemente 
Se  ha  de  fabricar  la  puente 
Sobre  el  arrovo  Cedrón? 
Cmi.  Como  no  ha  de  ser  labrada 
De  piedra  y  jaspe  inmortal, 
Ni  en  columnas  de  metal, 
Sloo  solo  fabricada. 
Pan  el  paso  necesario 
Del  concurso  popular, 

Y  en  que  el  Rey  pueda  pasar 
Del  monte  Moría  al  Calvario, 
No  es  menester  mas  cuidado, 
Que  atravesar  dos  maderos. 
Los  que  halláredes  primeros, 
De  tantos  como  han  sobrado 
De  la  fábrica  del  templo. 

Que  son  con  caduco  indicio 
Antes  ruina,  que  edlñcio, 
Poesto  que  en  ellos  contemplo. 
Que  los  dejan  sin  servir. 
iras.  Y  esto  con  brevedad  sea; 
Porque  esta  tarde  desea 
Con  la  sabia  negra  ir 
A  ios  jardines,  que  tiene 
En  el  Calvario  labrados, 
Doode  á  sus  dulces  cuidados 
Mayor  aplauso  previene; 

Y  quiere  alli  hacer  alarde 
De  su  mucha  majestad. 

^'.     Si  con  tanta  brevedad 

Se  ha  de  labrar ,  que  esta  tarde 
Pasar  por  ella  pretende, 
Solo  un  madero  será, 

Y  este  cubierto  estará 
De  rosas. 

'ms.  Mira,  que  ofende 

La  diladon  al  deseo. 
Sa    Aqueste  tronco  ha  de  ser 

£1  que  aqui  se  ha  de  poner. 
[8aea  un  íroneo, 

Cbuí.  No  vendrá  bien ;  porque  creo 
Deste  tronco,  que  ha  nacido 
Para  mayor  ocasión. 
Dos  mil  artífices  son 
l^s  que  ponerle  han  querido 
Kn  la  fábrica ,  y  ninguno 
Le  ha  podido  aprovechar, 

Y  no  na  tenido  lugar 

En  todo  el  templo  oportuno 
Para  sí;  porque  tal  vez 
Viene  grande,  tai  pequeño, 

Y  ai  fin,  de  su  estrella  dueño. 
De  sos  misterios  juez, 

A  la  ftbrica  ha  sobrado. 
Perdiendo  la  estimación, 
Que  le  did  la  admiración, 
Con  que  fue.  Hebreo,  cortado 
Del  Líbano. 

"*^'  ,    Asi  es  verdad. 

Mas  para  servir  aqui, 
¿Cómo  ha  de  excusarse,  si 
No  ha  menester  igualdad 
Ni  correspondencia? 

''«»•  Sea 

El  tronco ,  que  es  eminente. 
Desde  una  á  otra  pane,  puente 
Del  Cedrón,  y  en  él  se  vea 
Pitada  de  todos  rama, 
^Qfi  no  se  quiso  asentar 
Ed  Bas  dichoso  lugar, 
A  hacer  eterna  su  fama. 


Cand. 
Kü. 


[Pónenle  tobre  dog   peña$, 
Cand.  Bien  la  dicha  ó  la  desdicha. 

Con  que  vive  ó  con  que  naca 

Uno ,  se  vé  aqui ;  pues  hace 

Tal  desprecio  de  la  dicha 

Un  madero,  cuando  pudo 

Nacer  para  estar  cubierto 

De  oro  y  plata,  y  triste  y  yerto. 

Pisado  ,  humilde  y  desnudo 

8e  ha  de  ver,  y  atropellado         ^ 

De  una  planta  y  otra  planta. 
Irán.    Y  en  su  lugar  se  levanta 

Otro,  quizá  destinado 

Para  puente;  que  estas  son 

Maravillas,  que  Dios  hace. 
Cand.  Todo  con  su  estrella  nace. 

Todo  con  su  inclinación. 

¿Qué  sabéis,  si  mas  ufano 

En  esa  humildad  está, 

Sirviendo  de  puente  ya. 

Que  en  el  templo  soberano. 

Siendo  columna  inmortal? 

Que  creo,  que  no  estuviera 

Mejor,  cuando  cima  fuera 

Deste  templo  celestial. 
han.    i  Hasta  un  tronco ,  hasta  un  madero 

Nace  con  su  estreÚa? 

Si. 

La  música  suena  alli; 

Ya  llega,  cubrirle  quiero. 

Y  ya  que  es  camino  en  fin. 
Camino  apacible  sea, 

Y  matizado  se  vea 

De  clavel ,  rosa  y  jazmin. 
Cand.  Gracias  á  Dios,  que  sirvió 

Y  vino  á  una  parte  bien. 
Ramo ,  que  á  Jerusalen 
De  tan  mala  gana  dio 

El  Líbano. 
fran.  Árbol  tan  vario. 

Que  ignoran  su  corazón. 
Sirva  de  puente  al  Cedrón, 
Que  es  el  paso  del  Calvario. 

Salen  Sabá,  Salomón,  Joab^  SbmbL 

Sah.     ¿Tanto,  señor,  un  sueño  te  divierte? 

¿Quien  tanto  sabe,  ignorará, que  el  sueño. 
Aunque  es  pálida  imagen  de  la  muerte, 
No  es  de  la  vida  ni  del  alma  dueño? 
Que  es  sombra  mira,  que  es  fantasma  advierte ; 
Fácil  es  su  poder,  su  horror  pequeño. 
Vuelve  á  mirarme,  cesen  tus  enojos. 
Dices  bien;  no  hay  pesar  al  ver  tus  ojos. 

Músicas  no  te  alegran,  ni  cantares, 
Aunijue  tan  dulces  son  los  que  has  compuesto 
A  mis  amores  hoy.    Pues  tus  pesares 
No  se  divierten,  gran  señor,  con  esto. 
Hoy  quiero,  que  una  duda  me  declares; 
Asi  divertirás  tu  mal,  supuesto 
Que  no  hay  cantar  mas  dulce  y  mas  suave. 
Que  hablar  en  ciencias  al  que  ciencias  sabe. 

Semeí  y  Joab  muriendo  viven, 
Y  por  instantes  uno  y  otro  esperan 
Vida  y  muerte  á  tus  pies  y  se  aperciben; 
Pues  uno  ha  de  vivir,  los  dos  no  mueran. 
Juzga  su  causa,  que  con  llanto  escriben; 
Que  yo  no  sé  qué  méritos  prefieran, 
Ni  qué  culpa ,  señor ;  pues  considero 
La  razón  en  aquel  que  habló  postrero. 

Yo,  señor,  fui  General 

De  David ,  con  tantas  glorias. 

Que  en  jaspe,  en  bronce  y  metal 

Hoy  me  del>en  las  historias 

Eterna  fama  inmortaL 


Sai. 
Sah. 


Joah, 


j 
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En  las  guerras  de  Absalon 
To  le  serví  y  ayudé, 

Y  cuando  de  su  escuadrón 
Absalon  huyendo  fue. 

Le  seguf  con  atención.  * 

Que  ceñido  de  laurel 

Seguí  á  Absalon,  y  fiel 

Quise  hac^r  lo  que  ordenó 

Tu  padre,  pues  me  mandó. 

Que  le  mirase  por  él. 

Víle  del  tronco  pendiente. 

Un  racional  bruto  hecho, 

Y  de  santo  zelo  ardiente 
Movido,  le  pasé  el  pecho, 
Desesperado  y  valiente. 

El  error  fue  de  una  acción. 
El  impulso  fue  del  cielo, 
La  culpa  de  la  ocasión; 
Mira,  si  merece  el  zelo 
Tener  nombre  de  traición. 
Sem.    Yo  en  la  pena  que  me  aflige. 
Sin  razón,  sin  Dios,  sin  ley. 
Confieso ,  que  un  error  dije, 

Y  que  blasfemo  maldije 
Injustamente  á  mi  Rey; 
Pero  si  llegó  á  alegar 
Por  disculpa  de  su  error 
Joab  en  tanto  pesar 

El  ser  una  acción,  señor. 
Tan  fácil  de  ejecutar, 
Tanto  mas  lo  viene  á  ser 
Una  voz,  que  fue  mi  mengua. 
Cuanto  es  mas  fácil  mover. 
Que  todo  el  brazo,  la  lengua, 

Y  es  el  decir,  que  el  hacer. 
Sab,     Si  yo  tengo  de  escoger, 

Joab  vida  ha  de  tener; 
Que  en  él  la  razón  consiste. 
Sal.      I O  qué  mal,  Sabá,  escogiste! 
Semeí  solo  ha  de  vencer; 
Porque,  siendo  claramente 
Uno  aleve,  y  otro  infiel. 
Sacrilego  é  imprudente, 
Joab  ha  sido  mas  cruel 

Y  homicida  inobediente. 
El  uno  al  Rey  ofendió, 

Y  otro  un  hijo  le  mató; 

Y  quiero  que  el  mundo  vea, 
Que,  cuando  David  desea, 
Que  vengue  sus  culpas  yo. 
Hago  lo  que  hiciera  él. 
Pues  si  él  ahora  viviera. 
Una  maldición  cruel. 

De  quien  él  la  parte  era, 
Peraonara  justo  ^  fiel; 
Pero  un  homicidio  no. 
Que  es  causa  de  Dios;  y  asi, 
Haciendo  lo  mismo  yo. 
Que  él  hiciera,  pues  aqui 
En  su  lugar  me  dejó. 
Quiero  mostrar  en  los  dos 
Lo  que  mas  al  cielo  cuadre. 
Vind  vos,  \á  Smi.]  y  mirad  vos;    \á  Joab, 
Que  el  agravio  de  mi  padre 
Perdono,  mas  no  el  de  Dios. 
Sah.    \0  joven  venturoso. 

Grande  don  de  los  cielos  mereciste. 
Tan  sabio  y  poderoso; 
Bendito  el  vientre  sea  en  que  anduviste, 
Los  pechos  que  tocaste, 

Y  feliz  el  imperio  en  qne  reinaste! 
Sal.      ¿Qué  estilo,  di,  qué  modo 

Hay  de  salutación  tan  dulce  y  nueva, 
Que  tu  valor  en  todo 


El  alma  pasma,  el  corazón  eleva? 
Sah.     En  tan  confuso  abismo 

Quise  en  tí  saludar  á  ta  Dios  mismo. 
SaL     Dame  la  hermosa  mano, 

Sabá  divina,  y  del  Cedrón  la  puente 

Pasarás. 
Sab.  Es  en  vano. 

Que  yo  pisarla  ó  profanarla  intente 

Con  atrevida  planta. 
SaL      Qué  tienes?  qué  te  admira?  qué  te  espanta.  ? 

Sube,  Sabá!  Qué  miras? 

¿  De  quién  huyes ,  te  escondes  y  retirás  ? 
Sab,     Miro  la  luz ,  que  me  deslumhra  j  ciega. 

De  un  volcan,  que  en  humo  y  fuego  ane^, 

Al  sol  dando  desmayos. 

Con  truenos,  con  relámpagos  y  rayoa. 
SaL      Mi  admiración  es  mucha. 
Sab,     Pueblo  de  Dios,  advierte,  atiende,  eacttcha; 

Que  á  mi  docto  desvelo 

Nada  le  encubre  ni  le  oculta  el  cielo. 

Era  la  estación  del  sol 

Primavera  de  los  dias. 

Floreciente  edad  del  mondo 

Era  la  estación  florida. 

Llamó  Adán  á  Set  su  hijo. 

Que  de  toda  su  familia 

Era  Set ,  joven  hermoso, 

El  hijo  que  mas  quería, 

Y  díjole  asi:  ya  sabes 
Set,  que  han  sido  las  fatigas. 
Que  causó  la  inobediencia, 
Cosa  forzosa  y  precisa. 
No  las  quiero  repetir; 
Mas  solo  es  bien  que  te  diga. 
Que,  cuando  fui  desterrado 
De  la  hermosa  patria  mía. 
Dios  me  dijo:  Adau,  Adán, 
Tus  lágrimas  me  lastiman, 
Tus  suspiros  me  enternecen, 

Y  me  duelen  tus  desdichas. 
Fuerza  es  salir  desterrado; 
Mas,  porque  contento  vivas, 
Te  ofrece  el  estar  en  gracia 
La  misericordia  mía. 
Dios  me  la  ufreció;  y  asi. 
Viendo  ya  el  fin  de  mis  dias, 
Cuando  }a  mi  sepultura 
£1  pie  decrépito  pisa. 
Quiero  (obedeciendo  á  Dios) 
Desta  merced  ofrecida 
Hacerte  mi  embajador, 
Set;  y  asi  te  determina 
A  seguir  esta  vereda: 
Por  ella  sola  te  guía; 
Llegarás  á  las  murallas. 
Que  con  el  cielo  terminan, 
Cu^as  piedras  son  topacios. 
Crisólitos  y  amatistas. 
Y^  al  Ángel ,  que  está  á  la  puerta. 
Di ,  que  tu  padre  te  envia 
Por  el  oleo  del  Señor; 
Que  á  él  basta  que  se  lo  digaa. 
Despidióse  Adán  con  esto 
De  Set,  lleno  de  caricias, 

Y  Set  siguió  su  vereda 
Por  mil  campañas  floridas. 
Llegó  en  fin  al  Paraíso, 
Cuya  hermosura  escondida 
Era  una  nube  tan  parda, 
Que  solo  ver  permitía 
Un  edificio  divino, 
Por  ser  monumento  y  pira 
De  su  esplendor  una  nube 
Pálida,  funesta  y  fria. 
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Suspenso  el  joven  estuvo. 
Hasta  que  pendiente  arriba 
Al  Ángel  Tió,  blandeando 
£n  su  mano  la  cuchilla. 
Pasmóle  el  temor,  y  dijo: 
Ángel,  mi  padre  me  envía 
Por  el  oleo  de  la  justa 
Misericordia.    Admitida 
La  disculpa,  dijo  el  Ángel: 
Quiero,  para  que  le  digas 
A  tu  padre,  que  le  has  visto, 
Enseñártele  por  cifra. 
Desde  la  puerta  miró 
Una  visión  exquisita 
En  un  árbol,  cuyas  hojas 
Secas ,  mustias  y  marchitas. 
Desnudo  el  tronco  dejaban. 
Que,  entre  mil  copas  floridas 
De  loa  árboles,  él  solo 
Sin  pompa  y  sin  bizarría, 
Era  cadáver  del  prado; 
Y  como  todos  vivían 
Con  almas,  él  solamente. 
Sin  alma  vegetativa. 
Era  un  árbol  esqueleto, 
Con  la  armadura  y  sin  vida. 
Este  el  Ángel  le  enseñó 
Con  el  dedo,  y  dijo:  mira. 
El  oleo  de  la  piedad 
Aquel  es,  aunque  está  en  cifra. 
VoItíó  á  BU  padre  con  esto 
Set;  y  Adán  ,  que  conocía 
De  la  forma  de  aquel  árbol 
La  maravillosa  enigma, 
Le  dijo  asi:  Set,  yo  muero; 
Lo  que  mi  amor  determina. 
Es,  que  me  des  sepultura 
En  Ebron;  y  mira  encima 
De  mi  sepulcro,  que  un  árbol 
Nace;  que  esto  significa 
Ver  tú  el  árbol  de  la  muerte, 

Y  cuando  árbol  de  la  vida 
Quieran  piadosos  los  cielos. 
Que  nazca  de  mis  cenizas. 
Espiró  Adán;  y  Set,  viendo 
Tan  á  la  letra  cumplida 

En  U  muerte  de  su  padre 
Del  Ángel  la  profecía. 
Le  dio  sepulcro.    Aqui  es  fuerza 
Qoe  el  discurso  se  divida, 

Y  que  pase  á  otro  suceso. 
Corrió  el  tiempo,  y  llegó  el  dia, 
Que  el  último  parasismo 
Presumió  que  padecía 

El  mundo,  y  Noé  anhelando 
Se  vio  entre  las  ondas  rizas 
Del  mar,  que  rompió  las  leyes 

Y  prisiones,  que  le  habia 
Puesto  Dios,  y  colocado 
Sobre  las  mas  altas  cimas 
De  los  montes,  dijo  al  ciclo: 
Ya  el  mundo  muere,  ya  espira. 
Pasó  el  diluvio,  y  las  aguas, 

Á  su  estancia  recogidas, 
Dieron  paso  á  la  paloma. 
Que  trajo  la  verde  oliva 
Del  austro  mas  riguroso. 
Que  el  Diciembre  determina. 
En  el  Líbano  le  puso, 

Y  como  cosa  divina 
!/>•  siglos  le  veneraron^ 

Y  los  hombres  le  acreditan 
Por  pahna,  cedro  y  ciprés; 
Porque  no  se  determinan, 


Sal 

Irán, 

Cand, 

Irif. 

Cat. 

Sal. 


Sah. 


Si  es  ciprés ,  si  es  palma  ó  cedro, 
Aunque  todo  parecía. 
Llegó  al  Libano  Candáces, 
Buscando  maderas  ricas 
Para  la  casa  de  Dios, 

Y  cortarle  determina. 
Trájole  á  Jcrusalen, 

Y  la  arquitectura  misma 
Por  inútil  le  dejó 

Entre  estas  selvas  y  ruinas 
Arrojado  en  un  jardín. 
De  adonde,  para  que  sirva 
De  puente  al  Cedrón,  le  traen, 
Ocupación  propia  y  digna 
De  su  virtud  y  piedad, 

Y  mas  al  monte,  en  que  habita 
La  calavera  de  Adán, 

Pues  Calvario  se  apellida. 

|.Vea  ese  sagrado  leño, 

^ue  la  ignorancia  no  estima, 

Ó  que  el  descuido  desprecia? 

Es  soberana  reliquia 

De  la  sierpe  de  metal, 

Que  al  pueblo  deñende  y  libra. 

Y  asi  no  admires,  que  sobre 
Hoy  á  tu  fábrica  rica. 

Si  para  templo  mejor 
Le  guarda  el  cielo,  y  destina; 
Pues  ya  parece  que  veo, 
Qoe  sobre  su  cuello  estriba 
Otra  fábrica  mas  bella. 
Que  ha  de  ser  fábrica  viva. 
¿No  ves  un  hermoso  joven. 
Que  al  sol  los  imperios  quita 
De  la  luz,  cuya  diadema 
Es  de  juncos  y  de  espinas? 
¿  Largo  el  cabello ,  que  en  ondaa 
Peina  el  aura,  y  por  las  rizas 
Guedejas  caen  deshojadas 
Las  rosas  y  clavellinas, 
Que  las  espinas  hirieron. 
Desmelenada  y  partida 
La  crencha,  al  sol  de  sus  ojos 
Ser  nube,  si  no  cortina? 
Pues  este  hombre  ó  este  Dios, 
Que  pende  desas  dos  líneas. 
Es  Hijo  de  Dios  eterno. 
Es  verdadero  Mesías. 
Aun  al  pronunciarlo  ahora. 
Parece,  que  el  sol  se  eclipsa. 
Que  la  luna  se  obscurece. 
Que  las  estrellas  no  brillan; 

Y  al  fin  todo  el  universo 
Ya  caduca,  ya  delira, 
Ya  fallece ,  ya  desmaya. 
Ya  desvanece,  ya  espira. 
Previniendo  las  tragedias 
De  tan  estupendo  día. 
El  Espíritu  de  Dios 

Habla  en  ella.    Qué  gran  dicha ! 
Qué  prodigio! 

Qué  portento! 
Qué  asombro! 

Qué  maravilla! 
Yara  feliz,  yo  te  adoro 
Por  rara  y  por  exquisita, 

Y  en  mis  brazos  desde  aqui 
Te  he  de  llevar  este  día. 
Donde  estés  depositada. 
Como  riqueza  escondida. 
Yo  he  de  ayudar  á  llevar 
Su  tronco,  pues  es  mi  dicha 
Tan  gran  bien;  y  no  sea  esta 
La  vez  postrera,  que  asistan 
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k  lu  triunfo  tales  Reyes; 
Pues  podrá  ser,  que  otro  dia 
Le  hallen  otro  Rey  y  Reina 
De  oculta  ley  conocida, 
Y  le  lleven  en  sos  hombros, 
Donde  respetado  vira. 
Con  la  misma  adoración. 


Que  Dios,  pues  será  latrfa. 

Y  con  k  inyencion  primera    ' 

Del  Gue  es  árbol  de  la  vida 

La  Sibila  del  Oriente 

Da  fin.    Y  humilde  os  suplica 

El  Autor,  le  perdonéis 

Sus  faltas,  que  hay  infinitas. 


FORTUNAS    DE    ANDRÓMEDA    Y    PERSEO 


PBBSOHAS 


•  Pessio. 

'^PoiniTBt,  Rey  de  Acaya, 

<  LlDOftO. 

I  Fmbo. 

.  El  Ret  ds  Taki agkia. 
I  Ciivuio,  viejo. 
Bato      \ 

'   GiLOTB    ff 

Huelo  í 
Eicirro/ 
Ciuo,  criado. 


villanos. 


Lino,  criado, 

JÚPITBR. 

Mbecubio. 

MOEFBO. 
AüDBÓMICPA. 

Daivab. 

Mbdvsa. 

Libia. 

SlBEBB. 
JVKO. 

Palas. 


Laura. 

La  Discordia. 

¿Tjna  Dueña, 
Las  tres  Furiau. 
Cuatro  Damas, 
Seis  Nereidas, 
Criados* 
Villanos, 
Músicos* 
Soldados, 
jícompañamiento. 


Jornada    I. 


!  Dtseuhrese  el  teatro  de  las  caserías  nevadas  ^  di- 
'    cen  dentro  i  r  salen  después  Bato,  GlLOTBy 

EbCABTO  J"  RiBBLO. 

i  BU.     Hoye,  Gilote! 
GO.  Hoye,  Bato  1 

BaL    Hoye,  Ergasto! 
Erg,  Hoye,  Biselo  1 

'  Dentro  Pbbsbo. 

Ptn,  ¡Vive  Júpiter,  villanos. 
Que  habéis  de  morir! 

Sale  RisBLO. 

Rk,  Los  fresnos 

Me  amparen. 

Sale  Ebgasto. 
Erg,  Á  mi  los  chopos. 

Sa/e  GlLOTB. 
GH,     £  Olí  los  álamos  negros. 

Sale  Bato. 

Bat,     A  mí  las  cepas  y  parras, 

Los  pámpanos  y  sarmientos, 

Arboles  santos,  pues  siempre 

Por  ermitas  ios  encuentro. 
Gil.      El  diabro  mos  trajo  acá 

Kste  mochacho  soberbio. 

Para  que  mos  mande  á  todos. 
Erg.    Cuando  los  montes  cubiertos 

De  nieve  tiene  ateridos 

La  ancianidad  del  invierno, 

Ks,  cuando  mas  solicita 

Llevamos  por  fuerza  á  ellos. 

Para  que  á  sus  caserías 

Le  sirvamos  los  ojeos. 
Ais.      Un  lobo,  que  diz  que  anda 

£a  la  sierra,  es  el  intento. 


Con  que  hoy  pretende  llevamos. 
Erg,    Lobo  i 
Gil,  SI. 

Bat*  No  es  lo  peor  eso. 

Ri»,      Qué  es? 
Bat*  Que  el  lobo  es  un  perdido 

Jugador  y  mogeriego; 

Que  á  ser  un  lobo  apricado, 

Destos  que  llaman  caseros. 

El  primero  huera  yo 

Que  fuera,  donde  el  prtmeio 

Le  metiera  en  mis  entrañas. 
Gil.      Yo  nieve  ni  lobo  temo. 

Sino  que  es  tan  atrevido, 

Tan  osado  y  tan  resuelto. 

Que  un  día  me  quijo  entrar 

En  ese  lóbrego  seno. 

Funesta  gruta  sagrada 

Á  la  Deidad  de  Morfeo, 

Donde  siempre  andan  visiones. 
Erg,    Nosotros  mbmos  tenemos 

La  culpa  de  que  nos  trate 

Un  rapaz  con  tanto  imperio; 

Que,  si  hubiera  entre  nosotros. 

Aunque  pesara  á  Cardenio, 

Que  por  nieto  le  ha  criado. 

Uno,  que  osado  y  resuleto 

Le  diera  á  entender  quien  es, 

A  fe  que  tuviera  menos 

Soberbia. 

Muchos  hubiera; 

Que,  si  les  dijeran  eso. 

Quizá  abajaran  los  bríos. 

Decidme,  para  saberlo, 

¿Es  cierto,  que,  si  supiera 

Quien  es,  desde  aquel  momento 

No  diera  los  mogicones. 

Que  suele  dar? 
Erg*  ^      ,  Y  tan  cierto. 

Que  viviera  desde  allí 

Mas  humilde  y  mas  modesto, 

Sin  atreverse  á  mirarnos 

Á  las  caras. 


Gil. 


Bat, 
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Bat.  \  Vive  el  cielO| 

Que  lo  ha  de  saber  de  mí 
Muy  bien  sabido,  pues  puedo 
Decirlo  míjor  que  todos, 
Como  testigo  del  cuento  1 
Una  sola  enfecultad 
Se  roe  ofrece.    He  aquí  que  empiezo 
La  historia:  ¿basta  empezarla. 
Para  que  él  se  roe  esté  quedo, 

Y  no  se  atreva  á  mirarme 
A  la  cara? 

Gil.  No  por  cierto; 

Porque  la  ha  de  saber  toda. 
BaU     Pues  entre  otro;  que  no  quiei^, 

Que  al  principio  de  la  historia 

Vea  donde  va  el  intento; 

Y  antes  que  ella  llegue  al  fin, 
Llegue  yo  al  fin. 

Erg.  Para  eso 

Habrá  una  traza. 
BaU  Qué  traza? 

mu      Nosotros  te  le  tendremos 

De  suerte,  que,  aunque  no  quiera. 

Todo  te  lo  escuche. 
Bat,  Y  luego? 

Loa  tres.  Luego  seguro  estás. 
Bat.  Manos 

A  la  labor;  que  reviento 

Por  decírselo  en  su  cara, 

Donde  y  como  y  cuando  á  trueco 

De  que  él  no  mire  la  mia. 

Sale  Per  SE  o  vestido  de  villano. 

Pers,   Villanos,  ¿qué  atrevimiento 

Es  llamaros  yo,  y  huir? 
Gil.     Como  hacia  tan  mal  tiempo. 

Rehusábamos  ir  al  monte. 
PerB.    ¿Hácele  para  roí  bueno? 

¿Pues  el  que  pasare  yo, 

Bárbaros,  viles,  groseros. 

No  le  pasareis  vosotros? 

Venid  conmigo; 

Bat.  ¡Qué  presto    [aparte. 

Ha  de  bajar  estos  brios! 
Pers.    Que  seguir  la  fiera  quiero. 

Que  escandaliza  estos  valles 

Con  tantos  robos  sangrientos 

De  pastores  y  ganados. 

Hoy  se  la  he  ofrecido  al  templo 

De  Júpiter,  que  en  las  altas 

Cumbres  del  monte  es  opuesto 

RebelUn  contra  los  rayos. 

Los  relámpagos  y  truenos. 

Que  Acaya  padece,  á  quien 

Yo,  no  sé  por  qué  secreto. 

Aun  mas  que  todos,  adoro. 

Mas  que  todos,  reverencio; 

Siendo  asi ,  que  no  hay  remota 

Provincia,  apartado  reino, 

Que  no  en^ie  á  consultarle 

Los  arduos  casos;  y  puesto 

Que  se  la  tengo  ofrecida. 

Hoy  su  armada  testa  tengo 

De  clavar  á  sus  umbrales. 

Ven,  Ergasto. 
Erg.  Ya  obedezco. 

PerM,  Ven,  Gilote. 
Gil.  Ya  voy  yo. 

Pers.    No  te  escondas  tú,  Kiaelo. 
Bis»     Ya  voy  tras  tí.  • 

Pers.  Ven  tú,  Bato. 

Bat.     Déjame  á  mí;  porque  quiero 

Estodiar  toda  fa  historia. 
Pers.    Qué  historia? 


Bat 


Una  que  te  tengo 
Á  mí? 


De  contar. 
Pcff. 

Bat.  Sí. 

Pcff.  ¿Poes 

Qué  historia  es? 

[Abrazante  lo»  treé  con  él. 
ÍMs  tres.  Agora  es  tiempo. 

Pers.    Qué  es  esto?  ¿Pues  cómo  asi 

A  mí  08  atreveia? 
Gil.  Queremos 

Que  sepas,  que  no  hay  razón 

De  tratarnos  con  desprecio. 

No  siendo  mijor  que  todos. 
Erg.    Cómo  mijor?  ni  aun  tan  bueno. 

Pers.    ¡Viven  los  ciclos,  villanos ! 

Gil.     Bato,  dile  sus  sucesos. 

Bat.     Está  bien  tenido? 

Los  tres.  Sí. 

Bat.     Bien,  bien? 

GU.  Tan  bien,  que  no  creo, 

Que  se  escape  de  mis  brazos. 
Erg.    Yo  aquesta  mano  le  tengo. 
Ris.     Yo  estotra. 
Bat.  Pues  finalmente, 

Como  digo  de  mi  cuento 

Pers.    ¡Que  esto  Júpiter  permita! 
Bat.     Desvanecido  mozuelo. 

Pisa  verde  destos  prados, 

Pisa  pardo  destos  cerros, 

¿Quién  te  imaginas  y  piensas 

Que  eres,  para  no  tenermos 

Mochísima  estimación 

Y  mochísimo  respeto? 

¿Qué  cosa  es  que  cada  dia 

Mos  trates  como  á  tus  negros. 

Siendo  tus  brancos?  ¿De  qué 

Nace  el  desvanecimiento? 

Si  presumes,  que  eres  hijo 

De  la  hija  de  Cárdenlo, 

Nueso  mayoral,  te  engañas; 

Ni  ella  es  hija,  ni  tú  nieto.  — 

Va  bien? 
Los  tres.  Lindamente  va. 

Pers.   ¡Que  esto  consientan  los  cielos! 
Bat.     Pues  tened  le  lindamente. 

No  se  deslinde  el  intento.  — 

Porque  has  de  saber,  que  un  dia. 

Alterado  el  mar,  corriendo 

Fortuita,  trajo  un  bajel 

Á  la  vista  deste  puerto. 

Donde  encallando  en  los  bajos. 

Que  son  las  Scilas  del  griego 

Piélago  del  Negro-Ponto, 

Fue  escollo  de  algas  cubierto. 

Ni  árbol,  ni  jarcia,  ni  vela 

Traia  el  buque;  y  presumiendo. 

Que  del  deshecho  del  agua 

Era  ojeriza  del  viento. 

No  causó  mas  novedad. 

Que  la  lástima  de  verlo; 

Basta  que  unos  pescadores. 

Que,  de  la  cólera  huyendo 

De  Neptuno,  á  estas  orillas 

Volvían  á  vela  y  remo. 

Contaron,  que,  al  pasar  cerca 

De  aquel  derrotado  leño. 

Hablan  escachado  humana 

Voz,  que  en  mísero  lamento 

Favor  pedia  á  los  Dioses.  — 

Va  bien  ? 
Los  dos.  Mtty  bien. 

Bat.  Pues  tenedlo. 

Hasta  la  postrer  palabra. 
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?m.  Ya  no  hay  futra  qué ,  sapoesto 
Que,  mas  qoe  esta  fuerza  atado» 
Me  tiene  esa  toz  suspenso. 

M  Aplacó  su  saña  el  mar, 

Y  en  mirándole  sereno, 
La  curiosidad  llevó 

Á  conocer ,  si  era  cierto. 
Que  habia  gente,  pescadores 
Y'  Tíllanos.     Uno  destos 
Fui  yo;  y  abordando  al  vaso. 
Timos  una  muger  dentro. 
Coa  un  infante  en  los  brazos, 
Que,  abrigándole  en  el  pecho, 
8in  tenerle  ella,  le  daba 
El  calor  y  el  alimento. 
Ni  otra  persona,  ni  señas 
De  haberla  tenido,  yieron 
Nuestros  ojos;  la  piedad 
La  sacó  á  tierra.  —  Tenedlo, 
Que  parece  que  se  escurre, 

Y  ya  falta  poco  al  cuento. 

hn.  No  temas ;  que ,  aunque  decirlo 
No  quieras,  querré  saberlo. 

fist.  Entre  cuanta  gente  pues 
Á  tierra  sacó  el  suceso. 
Fue  uno  Cárdenlo;  y  movido 
De  ver  el  semblante  bello 
De  la  muger,  que  aun  estaba 
Dicieodo  el  delito  honesto. 
Si  ya  no  de  la  inocente 
Culpa  del  infante  tierno. 
En  su  casa  la  albergó. 
Dándola  el  anciano  viejo, 
Obrigado  á  su  hermosura,^ 
Á  8tt  vertud  y  á  su  ingenio. 
Nombre  de  hija.    Esta  es  tu  madre, 

Y  el  infante  tú.    Y  supuesto 
Que  nunca  por  buena  fue 
Entregada  ai  mar  violento. 
Con  tan  grande  desamparo. 
Desabrigo  y  desconsuelo, 
¿Qué  te  persuade  á  pensar, 

Que  eres  mas ,  que  un  extrangero 

Advenedizo  pastor, 

Hijo  vil  de  un  adulterio, 

Ü  de  otra  traición?  Y  asi 

Trata  desde  hoy  de  no  vermes 

Las  caras,  siendo  desde  hoy 

Mas  hamilde  y  mas  honesto. 

^  iru,  ¿Tienes  mas  que  decir? 

U  ^  No. 

C<I.     Poes  cuidado,  que  le  suelto. 
^'if.   Y  yo  también. 
Kú.  Y  yo  y  todo. 

Poi.  ^.Esto  sufro,  esto  consiento. 

Sin  haceros  mil  pedazos? 
¿Mires.  Vamos  de  su  furia  huyendo. 

[Fame  lo»  tre; 

¿Para  qué,  si  se  ha  de  estar 

Quedito? 

Bárbaro,  necio» 

Infame,  loco,  villano, 

Que  has  tenido  atrevimiento 

Para  decirme  en  mi  cara 

Mi  desdicha, 

Estése  quedo, 

Y  trate  de  no  mirarme 

A  la  ana. 

jVivc  el  cielo. 
Que  has  de  morir  á  mi  mano ! 
°<t.    Algo  se  me  olvidó  al  cuento. 
Pues  aun  pega  todavía.  — 
^y*  que  me  mata! 


Dan, 
Pen. 

Bat. 


Dan, 
Pera, 


Dan, 
Pers, 


Dan* 


BaL 
Pin. 


PerB, 

Dan, 
Pers, 
Dan, 


Per9, 
Dan, 
Pera. 


fist. 
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Saie  Danab  vestida  de  villana* 

Qué  es  esto? 
Esto  es  vengar,  en  quien  no 
Tiene  la  culpa,  tus  yerros. 
Tenle,  señora;  que  está 
Mas  loco,  que  antes;  y  habiendo 
Óldolo  todo,  aun  no  quiere 
Modesto  ser,  y  es  molesto. 
¿  Siempre  te  tengo  de  hallar 
Altivo,  sañudo  y  fiero? 
Razón  tienes  de  reñirme. 
Cuando  no  solo  no  serlo,  «- 

Mas  ni  aun  atreverme  á  ver 
Al  sol  debiera,  sabiendo 
Ya  en  tu  fortuna  mi  agravio, 
Y  en  tu  traición  mi  desprecio. 
Qué  dices?  Ay  infeücel 
Que  ¿por  qué  el  nativo  seno. 
Que  á  infame  ser  disponia 
Mi  infellce  nacimiento, 
No  le  hiciste  mi  sepulcro, 
Abortándome  primero, 
Que  darme  á  la  luz  del  sol? 
¿Ó  por  qué,  ya  que  pariendo 
Víbora,  no  reventaste 
Aquel  derrotado  leño. 
Que  fue  mi  primera  cuna. 
No  hiciste  mi  monumento? 
¿Por  qué,  antes  que  me  abrigaran 
Las  piedades  de  tus  pechos. 
No  me  arrojaste  á  las  ondas? 
Fuera  mi  desdicha  menos. 
Muerto  en  el  primer  umbral 
De  la  vida,  que  no  muerto 
Al  baldón  de  unos  villanos. 
Que  con  todos  tus  sucesos 
Me  han  dado  en  rostro ,  notando 
De  advenedizo  extrangero 
Pastor,  hijo  de  un  delito. 
Merecedor  de  aquel  riesgo. 
Ha  Perseo!  tu  soberbia 
En  este  trance  te  ha  puesto ; 
Que  no  fueran  ellos  libres. 
Si  tú  no  fueras  soberbio. 
Pocas  veces  el  humilde 
Escucha  baldones. 

¿Luego 
Razón  tienen? 

Razón  tienen. 

No  lo  niegas? 

No  lo  niego; 

Porque  contra  la  razón 

No  hay  mas  razón,  que  el  silencio. 

En  fin  que  la  tienen? 

^  Sí. 

Pues  ya  aue  la  tienen  ellos. 
Tengámosla  todos.    Dinie 
Quien  soy  y  quien  eres ,  puesto 
Que  el  presumir,  que  soy  mas, 
Hace  tu  delito  menos. 
Consuélame  con  que  sefia, 
Si  lo  que  alguna  vez  pienso, 
Al  mirar  que  no  me  viene 
El  corazón  en  el  pecho. 
Es  verdad;  pues  no  hajr  latido 
Que  dé,  que  no  sea  diciendo. 
Que  no  nació  para  verse 
De  tosco  sayal  cubierto. 
Del  extremo  de  una  infamia^ 
Pasemos  á  otro;  que  á  precio 
De  no  ser  villano  vil. 
Te  perdono  cualquier  yerro. 
Y  supuesto  que  no  eres 
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Humilde  hija  de  Cardenio» 
¿Qué  puede  ser,  que  no  sea 
Mejor?  Dime  pues,  te  mego. 
Quién  eres? 

Dan.  No  sé  quien  soy. 

Pen.    Pues  quién  fuiste? 

Dan.  Eso  sé  menos. 

Pers.    Quién  fue  mi  padre? 

Dan.  No  sé. 

Pen,    A  Por  qué  te  echó  airado  y  fiero 
Al  mar? 

Dan.  No  lo  sé  tampoco. 

Pera.    Soy  noble? 

Dan.  No  se. 

Pera.  Qué  es  esto  Y 

Nada  sabes? 

Dan.  No  sé  nada. 

Y  no  me  apures;  que  puesto 
Que  es  secreto,  y  soy  muger» 

Y  no  lo  digo,  no  debo 
De  poder  decirlo;  y  baste 
Ver  un  prodigio  tan  nuero, 
Como  que  en  un  pecho  viTan 
Juntos  muger  y  secreto. 
Pregúntaselo  á  los  Dioses; 
Quizá  enternecidos  ellos 

Te  responderán;  que  yo 
Solo  con  el  llanto  pueao 
Decirte,  que  hay  soberano 
Poder,  que  me  obligue  á  esto. 

Pert.    Por  qué? 

Dan.  Por  guardar  tu  vida. 

Pera*   Yo  desde  aqui  se  la  ofrezco; 

Y  pues  me  mata  el  dudarlo. 
Haz,  que  me  mate  el  saberlo. 
Habíame  claro. 

Dan»  Es  en  vano. 

Pera.    Cómo? 

Dan.  Como  no  me  atrevo 

Ni  aun  á  respirar. 
Pera.  ¿Quién  dern 

Tus  labios? 
Dan.  Poder  supremo. 

Pera»    De  quién? 

Dan,  De  injusta  Deidad. 

Pert.   Qué  puede  obligarla? 
Dan.  Zelos. 

Pers.    Zelos? 
Dan,  SL 

Pera.  Ay  de  mí! 

Dan.  ¿De  qué 

Suspiras? 
Pera.  De  que  no  tengo 

Ya  apelación  á  no  ser 

Hijo  de  delito,  puesto 

Que  no  hay  zelos  sin  delito. 

Bien  puede  sin  él  haberlos.  — 

)0  ingrata  Deidad  de  Juno,    [aparte. 

En  qué  confusión  me  has  puesto! 

Cómo? 

No  fé. 

Al  no  sé  Toeives? 

Tampoco  aé  donde  vuelvo. 

Y  déjame,  no  me  aflijas; 
Que  no  puedo,  que  no  puedo 

*  Decir  mas,  ni  estilar  mas.  — 
Grande  Júpiter  supremo. 
Ya  que  ocasionaste  el  daño. 
Acude  con  el  remedio. 
Pera,    Oye,  aguarda!  Mas  ay  triste  1 
Que,  aunque  seguirla  pretendo» 
No  sé  qué  oculto  poder 
En  viva  estatua  de  hielo 
Me  ha  trasformado,  quedando 


Sin  alma,  vida  ni  aliento. 
¡O  gran  Júpiter,  o  padre 
De  los  hados......!  Mas  qué  es  esto? 

Al  decir  padre ,  no  sé, 
Qué  no  usado,  qué  violento 
Impulso  me  alborozó 
El  corazón  acá  dentro, 
Como  que  le  dan  las  llaves 
De  laa  cárceles  del  pecho. 
Mas  si  Júpiter  y  hados 
Dije ,  ¿  por  qué ,  por  qué  pienso, 
Que  fue  una  voz,  y  no  otra 
La  que  dio  el  latido?  puesto 
Que  del  no  puedo  ser  hijo, 
Ni  dellos  dejar  de  serlo. 
¡O  gran  Júpiter,  o  padre 
De  los  hados  y  los  tiempos. 
Digo  otra  vez,  si  á  piedad 
Te  ha  movido  algún  lamento, 
Sirva  de  ejemplar  al  mió! 
Que  yo^á  tus  aras  ofrezco 
En  víctima  cuantas  fieras 
El  monte  contiene.    Al  ruego 
Te  compadece  de  un  triste. 
Que  náufrago  de  los  vientos 
Navega  á  saber  quien  es 
En  aias  de  un  devaneo. 
Que  le  persuade  á  que  es  mas, 
Cuand<^  le  dicen  que  es  menos. 
Y  pues  mi  madre  h>  calla, 
Dime  tú,  si  habrá  consuelo 
Tal  vez  á  mi  duda? 


JlftfStC. 
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Pera, 
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Muaie. 
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Muaie. 

Pera. 

Muaic. 
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Dentro  la  Música^ 

8f. 
¿Qué  harmoniosos  acentos 
Oigo?  Si  fue  ilusión? 

No. 
Pues  ya  que  en  suaves  ecos 
Oigo  las  voces,  que  suelen 
Tener  al  aire  suspenso. 
Cuando  alguna  Deidad  pisa 
La  tierra,  porque  su  acento 
Métricamente  sonoro 
Suena  mas  dulce  que  el  nuestro. 
Con  él  he  de  hablar.  —    O  tú. 
Deidad ,  que  escucho  y  no  veo, 
A  eres  mi  oráculo,  dime. 
Quién  soy? 

Tú  lo  sabrás  presto. 
¿  Quién  me  lo  ha  de  decir  ? 

Nadie. 
¿Pues  cómo  puede  ser  eso. 
Decirlo  y  nadie? 

Llegando 

Prosigue;  que  no  te  entiendo. 
Á  decirlo,  sin  decirlo, 
Y.á  saberlo,  sin  saberlo. 
¿  A  decirlo ,  sin  decirlo, 
Y  á  saberlo,  sin  saberlo? 
Ahora  conozco,  av  de  mil 
Que  es  ilusión  del  deseo 
La  que  me  persuade  á  que 
Hablan  conmigo  los  cielos ; 
Que  ellos  no  usaran  confusoa 
Enigmas;  y  mas  si  atiendo 
A  que  todos  los  espacios 
Del  aire  están  tan  serenos. 
Que  apenas  pequeña  nube 

[Empit%a  d  éatir  una  nuie. 
Se  descubre  en  todos  ellos, 
Que  boreal  carro  triunfal 
Sea  del  sagrado  dueño 
De  la  voz ;  pues  una  sola. 
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Qae  allá  en  el  perfil  postrero 
Del  horizonte  es  apenas 
'  Fingida  gana  del  Tiento, 

No  ea  capaz  trono  de  hermosa 
Deidad,    olas  con  todo  eso 
Preguntar  quiero  otra  vez. 
¡  O  tú  ,  sonoroso  estruendo, 
Háhfame  claro! 

Dentro  LxnoRO,  Finbo^  voces, 

Toces.  ¡To,  to,    [a  vna  parte. 

Barcino  1 
Lü,  k  la  cumbre!    [d  otra, 

fta,  Al  puerto !  [d  otra, 

Ptn,   A  Qué  distintas  tocos  ya 

De  las  que  escuché  primero, 

Responden?  Pequeña  tropa 

Alli,  allí  bajel  pequeño 

El  puerto  y  la  poolacíon 

Buscando  vienen,  á  tiempo 

Que  de  la  parte  del  monte 

Cazadores  y  monteros 

Salen  también.    ¿Pero  á  mí 

Qué  me  importa  todo  esto, 

Sino  seguir  á  mi  madre? 

Y  puea  que  del  rendimiento 
Tal  vez  se  vale  el  rencor. 
Humilde  á  sus  plantas  puesto, 
Solicitar,  que  me  diga 

Mi  hado,  antes  que  llegue  el  tíempo. 
iZystts.  A  decirlo,  sin  decirlo, 

Y  á  saberlo,  sin  saberlo*  [Faoe, 

Mtentras    la   música   se  repite  con   las   voces  de 

adentro  f  viene  creciendo  la  nube  hasta  la    mitad 

¿el  tablado ,  dondfi  se  ha  de  abrir ,  jr  vése  en  un 

trono  Mbkcüeio   con   alas  en  el  sombrero  y  en 

ks  pieSf  y  el  caduceo    en   la   rnanOf  y  P^las 

armada  con  una  asta  en  la  mano^  y  embrazado 

un  escudo  f  en  gue  ha  de  estar  un  espejo  i 

y  bajan  á  tierra  t  y  desaparécese 

la  nube, 

Vset»  [dent."]  ¡  To ,  to ,  Melampo ,  Barcino ! 

JU[¿«r.]  Al  llano!     , 

ULldent.}  A  h&  cumbre  1 

ftt.[ii€iif.]    ^  Al  puerto! 

Ifasic.  Á  decirlo,  sin  decirlo,  % 

Y  á  saberlo,  sin  saberlo. 
PsL     Y'a,  hermoso  galán  Mercurio, 

Alado  Düoa  del  ingenio. 
Que  has  querido,  que,  dejando 
El  sacro  palacio  excelso 
De  Júpiter,  nuestro  padre. 
La  fértil  tierra  pisemos 
De  Acaya,  haciendo  sus  montes 
Volcanes  de  nieve  y  fuego, 
pime,  ¿qué  intento  te  trae 
A  sus  campos,  pretendiendo. 
Que  yo  en  ellos  te  acompañe? 
Mert.  Oye,  y  sabrás  el  intento. 

Ya  que,  porque  no  lo  alcance 
El  siempre  sañudo  ceño 
De  nuestra  madrastra  Juno, 
Contigo  á  estos  montes  vengo. 
Ya  sabes,  hermosa  Palas, 
Coya  beldad,  cuyo  acero 
Las  almas  rinde  á  su  agrado, 

Y  las  vidas  á  su  esfuerzo, 
Qne  de  Júpiter  divino 
Hijo  el  infeliz  Perseo 
Hermano  es  nuestro;  y  ya  sabes* 
Que,  por  temor  de  los  zeloa 
De  Juno,  no  le  declara. 
Obligando  sus  despechos 


Á  que  en  rústicos  sayales 
Le  deje  vivir  muriendo. 
Y^o,  compadecido  hoy 
De  ver  su  ultraje,  atendiendo 
Á  que  Júpiter  quisiera 
Responder  á  sus  lamentos. 
Si  aquella  infausta  Deidad 
De  la  Discordia,  á  quien  dieron 
Las  altiveces  de  Juno 
En  nuestro  dosel  asiento. 
Sus  soberanas  piedades 
No  embarazara,  pretendo. 
Que  interesados  los  dos. 
Solicitemos  un  medio. 
Que,  sin  decirle  quien  es. 
Le  diga  quien  es,  haciendo. 
Que  ni  le  pene  el  dudarlo. 
Ni  le  embarace  el  saberlo. 

PáL     ¿Qué  medio  puede  ser  ese? 
Que  como  tú  le  des,  quiero 
Yo  ayudarle;  aue  también 
Su  mal,  como  nermana,  siento. 

Mere.  Yo  le  he  de  representar 

En  las  fantasmas  de  un  sueño 
Toda  su  historia;  con  que 
Alentado  á  un  mismo  tiempo 

Y  desconfiado  viva; 

Pues  ignorando  y  creyendo. 
Ni  aquello  le  tendrá  humilde. 
Ni  estotro  le  hará  soberbio. 
Que,  viendo  por  una  parte 
Quien  es,  y  por  otra  viendo. 
Que  no  lo  es,  las  cercanías. 
Disfrazadas  en  los  lejos, 
Le  harán,  que  intente  labrarse 
Su  fortuna;  conociendo, 
Que  para  cierto  es  engaño 
Lo  que  para  engaño  es  cierto. 
Á  este  nn  le  he  de  llevar 
Con  algún  fingido  objeto, 

?ue  le  arrebate  tras  si, 
la  gruta  de  Morfeo, 
Donde  entre  confusas  sombras 
Ha  de  ver  su  nacimiento. 

PáL     Pues  si  has  de  fingir  alguno. 
El  mas  hermoso,  el  mas  bello. 
Que  puede,  para  fingido. 
Prestarte  lo  verdadero, 
Es  Andrómeda. 

Mere,  En  su  imagen 

Trasformado  hablarle  pienso. 
Sola  la  dificultad, 
Que  resta,  es,  que  Juno,  viendo 
El  fin,  no  intente  estorbarlo; 
Á  cuyo  advertido  efecto. 
Tú,  Palas,  mañosamente 
La  has  de  asistir,  pretendiendo 
Apartar  á  la  Discordia 
De  su  lado  aquel  momento. 

PaL     Yo  te  agradezco,  no  solo 
Lo  piadoso  del  afecto, 
Pero  también  lo  sutil 
De  la  industria  te  agradezco. 

Y  pues  lo  que  á  mf  me  toca. 
Para  reparar  los  riesgos 
Del  hado,  que  le  amenaza. 
Es  divertir  el  inquieto 
Semblante  de  la  Discordia, 
Que,  á  pesar  de  todo  el  cielo, 
Conserva  en  el  cielo  Juno, 
Yo  desde  aqui  te  lo  ofrezco, 

'     Con  ánimo,  que  si  no 
Bastn  mañoso  el  intento. 
Baste  el  valor  á  arrojarla 
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Del  no  merecido  asiento; 
A  cuyo  glorioso  fin 
Sobre  las  alas  del  ciento 
Otra  vez  á  los  umbrales 
De  nuestro  alcázar  me  vuelvo. 
Mere*  Pues  yo  en  esa  confianza  • 

Hoy  en  la  tierra  me  quedo 
Á  fingir  una  hermosura, 

Y  á  representar  un  sueño. 
Pal.      Pues  queda  en  paz. 
iMerc.  En  paz  parte; 

Porque  llegue  á  un  mismo  tiempo 

Los  dos.  Á  decirlo,  sin  decirlo, 

Y  á  saberlo,  sin  saberlo. 
[Vuela  Pálatj   y  vtue  Mercurio, 

Dentro  7  cees. 

Toces,  ¡ To, to, Melampo, Barcino ! 

PoL  Ai  valle! 

Lid.  Ala  cumbre! 

JF7n.  Al  puerto! 

Salen  Poliditbsj^  criados. 

Pol.      Retírese  la  gente,  y  no  prosiga 
La  caza. 

Criad.  ¿Qué  es,  señor,  lo  que  te  obliga? 

Pol,      Habiéndome  informado 

La  desvelada  posta  del  cuidado. 

Que  asiste  con  afectos  singulares 

En  guarda  destos  montes  y  estos  mares. 

Por  esperar,  que  un  dia 

(Si  no  miente  la  docta  astrología) 

Ha  de  venir  una  beldad  á  ellos. 

Madre  de  un  joven,  que  ha  de  enríquecellos 

De  triunfos,  de  que  el  sol  será  testigo; 

Habiéndome  informado ,  otra  vez  digo. 

La  atenta  centinela, 

Que  vela  el  mar ,  y  la  campaña  vela, 

Que  unos  y  otros  espacios 

Ocupan  destos  rústicos  palacios 

Extrangeras  naciones,  cuya  nueva. 

Hallándome  cazando,  el  que  la  lleva 

En  el  monte  me  dio,  saber  deseo 

Quien  son. 

Sale  Danab. 


Dan. 


Pol. 

Criad. 

Pól 


Dan. 


Pol, 
Dan. 

Pol. 

fían. 

Pol. 


Aquí  á  Perseo    [aparte. 
En  las  dudas  dejé  de  mi  fortuna. 
Vuelvo  á  buscarle,  por  si  acaso  alguna 
Razón  puede  en  mi  honor  asegurarle. 
Ya  que  posible  no  es  desengañarle. 
Porque  sellan  mis  labios 
De  Juno  zelos,  y  de  Jove  agravios. 
Solicita  informarte 
De  alguien. 

Una  villana  hacia  esta  parte 
Viene. 

Al  ver  perfección  tan  soberana 
De  una  deidad  en  trage  de  villana. 
Decidme,  (ciego  estoy  á  luz  tan  pura!) 
Prodigio  destos  montes,  (qué  hermosura!) 
¿Qué  gente  es  la  que  vé  vuestro  horizonte 
Sulcar  el  golfo  y  discurrir  el  monte? 
Aunque  decirlo  quiera, 
No  me  es  posible;  que  de  la  ribera. 
Ni  del  camino  vengo. 
Esperad. 

Haré  mal,  si  me  detengo; 
Porque  en  alcance  voy  de  otro  cuidado. 
Ya  no  lo  llevareis ,  pues  le  habéis  dado. 
Eso  es  lo  que  no  entiendo. 
Bien  fácil  es;  pues  lo  que  yo  pretendo 
Decir,  es,  que,  si  os  lleva 
Un  cuidado ,  y  le  dais ,  será  acción  nueva 
Darle  y  quedar  con  él. 


Dan»      ,  A  quién  le  he  dado? 

PoL      Á  quien  le  tiene  ya  de  haber  mirado 

Vuestra  jara  belleza. 
Dan.    Es  error;  que  no  puede  mi  tristeza 

Dar  su  cuidado  á  nadie.     Y  bien  lo  pruebo, 

Pues  no  es  el  que  tenéis,  como  el  que  llevo. 
Pol,      No  es  de  amor? 
Dan,  Bien  podría 

Ser  que  lo  fuese;  pero  no  seria 

Posible  que  lo  fuese 

Tal,  que  mi  amor  al  vuestro  pareciese. 

Quedad  con  Dios. 
Pol.  Oíd. 

Sale  Pbrseo. 

Pcn.  Qué  es  lo  que  veo? 

Dan.    A  mal  tiempo  (ay  de  mí !)  llegó  Peraeo.  [aparte. 
Pers.    Hidalgos  cortesanos. 

Queda  la  lengua  esté,   quedas  las  manos.  — 

Un  nuevo  fuego  en  mis  entrañas  arde,  [aparte. 

Que  tiene  la  zagala  quien  la  guarde. 
Pol.     ¡Qué  donairoso  brio 

De  joven ! 
Dan*  Perdonad,  que  es  hijo  mió; 

Y  criado  en  aquestas  caserías. 

No  sabe  lo  que  son  cortesa nfaa. 
Pol.     ¿Hijo  es  vuestro,  6  hermano? 
Pers.    ¡Qué  lisonjero  chiste  cortesano! 

Hijo  y  muy  hijo. 
PoL  Y  es  de  aquesta  aldea? 

Dan.    Aqui  nació. 
PoL  Feliz  la  patria  sea 

De  una  y  otra  hermosura  soberana. 

Cómo  os  llamáis? 
Dan.  Diana. 

Pol.      Hija  de  quién? 
Pers,  Quién  vio  preguntas  tantas 

No  le  respondas  mas. 

Salan  Cardbmio  vi^jo.  Bato,  Gilotb  ^  Em- 

GASTO,  villanos. 
Car,  Dame  tos  plantaa. 

f  iU.    Y  á  todoB  mot  las  dé. 
Car.  No  mas  que  i  relias ; 

Que  su  merced  se  quedará  con  ellas. 
FoL      Del  suelo  alzad. 
Car.  Habiéndome  contado 

Vuestros  monteros,  como  habéis  trocado 

El  bosque  por  la  aldea. 

Vengo  á  saber,  qué  dicha  nuestra  sea 

La  que  aqui  os  ha  traído? 
Pol.      Habiéndome  informado,  que  ha  venido 

Por  tierra  y  mar  á  aqueste  puerto  gente. 

Quise  saber  quien  Bon« 
Car.  Pues  fácünente 

Podrá  informaros  ella. 

Pues  de  tierra  y  de  mar  llegáis  á  vella. 
Dan.    j^  Quién  es,  señor,  aqueste  caballero?  [op.  a  Car- 
Car.     El  Rey.  [denio. 
Pers,                  Este  es  el  Rey  ?  Sin  duda  hoy  muero. 

Sale  por  una  partf  LiDOEO  j^  g^nte,  jr  por  otra 

F I K  B  o  ^  gente. 

Lid.     Rústicos  aldeanos, 

Decid.... »i 

Fin.  Decid,  ilustres  corteaanoa...... 

Lid,     ¿Por  dónde  desta  cumbre 

Antes  podré  vencer  la  pesadumbre? 

¿  Pero  qué  es  lo  que  muro  ? 
Dan.    Lidoro  es  ese.     [aparte. 
Lid,  Justamente  adnuiro    [aparte. 

Su  hermosura  y  su  seña. 

Fuerza  es  callar,  pues  á  callar  enae&a. 
Fin,     Lo  mismo  mi  deseo 


htí,  L 


Y     P  fi  R  S  E  O. 
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Os  preguntara;  y  pues  mi  duda  -^'eo 
En  otros  labios  paesta. 
Satisfaga  á  los  dos  una  respuesta. 
íV¿    Antes  es  bien  que  acuda 

A  dos  dudas  mi  tos  con  una  duda. 
Quien  sois  saber  pretendo» 
Primero  que  os  informe. 
I«¿  Yo  siguiendo 

(Poerza  es  disimular)  voy  la  ventura 
De  la  mas  infeliz  triste  hermosura, 
9ue  vio  el  sol,  cuya  mísera  fatiga 

A  consultar  á  Júpiter  me  obliga.  — 

No  puedo  detenerme,  ni  hablar  puedo. 
Fu,    Yo  tampoco ;  que  pierdo ,  si  me  quedo, 

El  mejor  temporal,  para  volverme 

Al  iustante ,  que  llegue  á  responderme 

El  oráculo  á  una 

Pregunta ,  hija  también  de  otra  fortuna. 

Perdonad ,  que  hoy  sin  responder  me  vaya. 
dr.    Ved,  que  es  el  Rey  Polidites  de  Acaya, 

Coa  quien  habláis. 
^'  k  vuestras  plantas  pido 

Me  perdonéis. 
Fn.  También  á  ellas  rendido. 

Me  sirva  de  disculpa. 

Saber,  que  la  ignorancia  nunca  es  culpa. 
hL    Ya  que  sabéis  quien  soy ,  saber  es  fuerza 

Quien  sois  los  dos. 
fn.  Aunque  el  efecto  tuerza 

De  mi  primer  intento. 

Ley  el  respeto  es.    Escuchad  atento. 

Caaiopea,  de  Trínacria 

Hermosa  infelice  Reina, 

Qoe  las  infelicidades 

Son  lunar  de  las  bellezas. 

De  Cefeo  ,  amante  suyo. 

Una  hija  tuvo,  tan  bella, 

Qae  afrentó  con  su  hermosura 

Toda  la  paturaleza; 

Puesto  que  desconfiada 

De  hacer  otra  como  ella, 

Ea  sus  excelencias  mismas 

Aparó  sus  excelencias. 

Creció  Andrómeda,  que  este 

Es  80  nombre,  tan  perfecta, 

¿Pensarás,  que  á  decir  voy, 

Que  no  hay  nadie  que  la  vea. 

Que  no  le  enamore?  Pues 

Tan  al  contrario  lo  piensa. 

Que  no  hay  nadie  que  la  mire, 

Que  la  ame;  que  no  deja 

Esperanzas  para  amarla 

A  nadie,  que  llegue  á  verla. 

Y  asi  en  su  primer  instante 

La  voluntad  mas  atenta 

No  es  posible  quedar  viva, 

Viendo  su  esperanza  muerta. 

Dígalo  yo, Pero  esto 

No  es  del  caso.     Casiopea, 

IVIirando  á  Andrómeda  un  dia. 

Que  á  la  orilla  lisonjera 

Del  Nereo,  festejada 

De  las  hermosas  Nereidas, 

Ninfas  suyas,  florecía 

El  oro  de  sus  arenas 

Al  contacto  de  sus  plantas. 

Desvanecida  y  soberbia, 

Lea  dijo:  decid  á  Venus, 

Marítima  Deidad  vuestra, 

Qoe  reina  de  la  hermosura 

Ño  se  intitule,  pues  llega 

A  ver,  que  Andrómeda  sola 

Hay  que  ese  imperio  merezca; 

Pues  ella  sola  debía 


Tea.  III. 


Ser  de  la  hermosura  reina* 

Ofendiéronse  las  Ninfas; 

Que,  en  focando  á  esta  materia 

De  mas  hermosa  soy  yo, 

No  hay  Deidad,  que  no  lo  sienta. 

Sumergiéronse  en  las  ondas, 

Y  ofendidas  por  si  mesmas. 
En  voz  de  Venus  pidieron 
Satisfacción  de  la  ofensa. 
Nereo,  sagrado  rio. 

Que  en  el  mar  gozoso  entra. 
Solo  por  ver,  si  en  el  mar 
Con  alguna  espuma  encuentra 
De  las  que  fueron  de  Vénua 
Cuna,  pues  amante  della 
Sun  sus  lágrimas  sus  ondas. 
Sintió  de  suerte  la  afrenta. 
Que  en  toda  Trínacria  quiso 
Vengarla  y  satisfacerla. 
Marino  monstruo  escamado 
De  cerúleas  verdinegras 
Conchas,  con  pies  y  con  alaa. 
En  sus  bóvedas  engendra, 
De  sus  entrañas  aborta, 

Y  de  sus  senos  revienta; 
Tan  disforme,  que  si  nada. 
Tan  tremendo,  que  si  vuela. 
Brama  el  aire  y  gime  el  mar. 
Confundidos  de  manera. 

Que  no  se  sabe,  si  es 
Aire  ó  mar  adonde  llega; 
Pues  escupidas  las  ondas. 
Hace  cada  vez  que  alienta. 
Que  el  mar  se  suba  á  las  nubes, 

Y  el  aire  á  las  ondas  venga 
Á  ocupar  aquel  vacío, 
Haciendo  la  azul  esfera 

Mil  desiguales  montañas 
De  nubes  y  de  cavernas. 
Este  pues  fiero  vestiglo. 
Esta  pues  marina  bestia 
Con  su  saliva  las  aguas 
De  todo  el  rio  avenena. 
Con  su  anhélito  inñciona 
Del  monte  plantas  y  yerbas, 

Y  de  todos  los  ganados 

El  templado  ambiente  infesta. 
Á  la  orilla  no  es  posible 
Llegar  nadie,  que  no  sea 
Pasto  suyo;  no  hay  bajel. 
De  cuantos  al  puerto  llegan. 
Que  no  zozobre  á  su  vista; 
Porque  su  estatura  inmensa. 
Si  se  mueve,  es  uracan. 
Escollo ,  si  se  está  queda ; 
De  suerte,  que  horror  y  susto 
Tienen  á  Trínacria  hecha 
Sepultura  de  sí  misma. 
En  sed,  hambre  y  peste  envuelta. 
De  varios  ritos  ha  usado 
Devota  la  piedad  nuestra. 
Sacrificándola  á  Venus 
En  sus  altares  diversas 
Víctimas;  pero  ninguna 
Su  sacra  ojeriza  templa. 
Yo ,  que  mas  interesado 
Que  todos  soy  en  so  adversa 
'Fortuna,  porque,  infelice 
Primo  de  Andrómeda  bella. 
Espero  lograr  su  mano. 
Siendo  en  tan  gloriosa  empresa 
El  no  merecerla  medio 
I)e  llegar  á  merecerla, 
Á  Júpiter  en  su  templo. 
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Pol. 
Dan* 

Pers, 


TVl. 
Bat. 
Lid, 


Que  mas  antiguo  celebra 
La  ancianidad  de  los  siglos. 
Que  es  ese  ,  cuya  eminencia 
Sobre  la  siempre  nevada  . 
Cerviz  de  Acaya  se  asienta» 
Ofrecí  un  precioso  don, 
Que  traigo  conmigo,  en  muestra 
Del  voto.    Y  asi  te  pido, 
Señor,  que  me  des  licencia 
Para  penetrar  su  cumbre, 

Y  saber  de  su   respuesta. 
Qué  sacrificios  á  Venus 
Haremos,  con  que  se  vea 
Su  beldad  desagraviada, 

Y  mi  feliz  patria  exenta 
Deste  monstruo  que  la  aflige. 
Este  susto  que  la  cerca. 
Este  pasmo  que  la  asombra, 

Y  este  horror  que  la  atormenta. 
Extraño  caso! 

¡  Notable 
Prodigio ! 

Rara  extrañeza! 
No  porque  haya  un  monstruo,  cuanto 
Porque  no  haya  quien  le  venza. 
¿Quién  de  oirlo  no  se  admira? 
¿Quién  de  escucharlo  no  tiembra? 
Aunque  desta  novedad 
Tan  grande  el  extremn  sea. 
Oye ,  señor ;  que  no  menos 
Extraña  es  la  que  me  lleva 
Al  templo  también  á  mí 
De  Júpiter,  con  la  mesma 
Acción,  si  bien  es  la  causa 
En  sus  principios  opuesta.  — 
Ay  Danae!,No  sé,  si  al  verte     [aparte. 
Palabras  tendrá  la  lengua.  — 
Yace  á  la  falda  de  aquel 
Monte  africano,  que  ostenta 
Sobre  su  cerviz  el  cielo. 
Bien  que  ya  alguna  experiencia 
Mostró,  que  solo  un  cuidado. 
Aun  mas,  que  sus  rumbos,  pesa; 
Yace  pues,  digo,  á  su  falda 
Una  fábrica  pequeña, 
Casa  de  campo  á  una  parte, 

Y  á  otra  una  intrincada  selva. 
Cuyo  variado  país 

Tiene  siempre  en  competencia 
De  primores ,  aqui  el  arte, 

Y  alli  la  naturaleza. 
Esta  pues  noble  alquería 
Nativa  cuna  primera 
Fue  de  Medusa,  beldad 
Tan  sin  ejemplar,  que  apenas 
Le  vendrán  las  alabanzas. 

Que  otro  de  Andrómeda  cuenta. 
Bien  que  no  tan  venturosas; 
Cuya  infelice  experiencia 
Dice,  que  es  mas  su  hermosura. 
Cuanto  es  mas  triste  su  estrella. 
Entre  cuantas  perfecciones 
Dotó  el  cielo  su  belleza. 
En  la  que  mas  se  esmeró. 
Fue  el  cabello,  cuyas  hebras 
Hiló  el  sol  entre  sus  rayos, 
Siendo  su  frente  una  esfera. 
Que  trenzada  anochecía. 
Porque  amaneciese  suelta. 
Dígalo  el  efecto;  pues 
Un  día,  que  á  la  ribera 
Del  mar  á  peinar  salió 
El  rubio  ofír  de  sus  trenzas. 
Envidioso  al  ver  Neptuno, 


Que  el  aire  en  su  espacio  tenga 
Mas  bello  golfo  de  ondas. 
Cuyos  piélagos  navegan 
En  bajeles  de  marfil 
Conchas  de  nácar  y  perlas. 
Pasó  la  envidia  á  deseo, 
Si  ya  no  á  codicia  necia 
De  presumir,  que  podía 
Enriquecer  su  soberbia 
Con  el  oro  de  otras  Indias, 
Mas  ricas,  cuanto  mas  cerca. 
Amante  pues  suyo,  no 
Se  valió  de  las  finezas 
De  rendido;  que  el  amor 
De  un  poderoso  no  ruega, 
Cuando  puede  la  caricia 
Valerse  de  la  violencia. 

Y  asi  un  dia,  que  la  vio 
En  el  templo  de  Minerva, 
Que  á  las  orillas  del  mar 
Sobre  sus  riscos  se  asienta. 
Desatando  de  sus  ondas 
Toda  la  saña  violenta. 
Para  sus  tranquilidades 

Se  valió  de  sus  tormentas. 

El  templo  inundó,  y  entre 

El  susto ,  que  á  todos  cerca, 

El  miedo ,  que  á  todos  turba, 

El  pavor,  que  á  todos  ciega, 

Reservando  de  Medusa 

La  soberana  bellezs. 

Por  fuerza  logró  su  amor. 

Mas  miente,  miente  mi  lengua; 

Que,  aunque  consigue,  no  logra 

El  que  consigue  por  fuerza. 

Minerva  ofendida,  al  ver 

Las  dos  sacrilegas  muestras. 

Que  á  su  templo  y  su  decoro 

Hizo  la  ruina  y  la  ofensa. 

No  pudiendo  en  él  vengarse, 

Dispuso  vengarse  en  ella; 

(Que  un  rencor,  que  en  el  culpado 

No  se  satisface,  queda 

Siempre  rencor,  hasta  que 

En  el  que  puede  se  venga) 

Y  viendo,  que  fue  el  cabello 
Causa  de  su  amor  primera. 
Las  hebras,  que  fueron  de  oro. 
Trocó  en  rizadas  culebras, 
Cuyo  veneno  en  los  ojos 

Se  comunica  y  se  ceba. 
Tanto ,  que  á  ninguno  miran, 
Que  en  tronco  no  le  conviertan. 
Rabiosa  vive  en  los  montes, 
Tan  sañuda  bandolera 
De  las  vidas,  que  no  pasa 
IPeregrino ,  que  no  muera 
A  su  vista,  racional 
Basilisco  de  la  selva. 
Nadie  se  atreve  á  matarla; 
Porque  nadie,  que  á  ver  llega 
Su  rostro ,  vive ,  porque 
Darla  la  muerte  no  puedan. 
Dormida,  sus  dos  hermanas 
Están  en  su  guarda  puestas; 
De  suerte,  que,  cuando  una 
Descansa,  la  otra  está  en  vela. 
Con  que  es  imposible ,  que 
Remedio  este  asombro  tenga, 
Si  ya  Júpiter  sagrado, 
Á  quien  yo  traigo  otra  ofrenda, 
Como  Príncipe  que  soy 
De  aquella  africana  tierra, 
Bien  que  Príncipe  infelice. 
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Dado  á  fortunas  adversas, 
Taoto,  que,  si  hablara  de  otras» 
No  fuera  la  mayor  esta, 
Con  su  piedad  no  socorre» 
Con  su  poder  no  remedia 
Este  escándalo,  esta  ruina. 
Este  estrago,  esta  violencia. 
En  sus  oráculos  dando 
A  mis  pre¿;untas  respuesta» 
Pe  como  desenojar 
A  la  Deidad  de  Minerva, 
Quedando  libre  mi  patria 
'  De  desdichas  y  miserias» 

Ansias  y  calamidades» 
Iras,  muertes  y  tragedias. 
hL     De  vuestros  raros  sucesos 

Tanto  me  admiran  las  nuevas» 
Que  tengo  de  acompañaros 
Al  templo,  por  ver,  qué  llega 
I  Júpiter  á  responderos.  — 

I  Mas  miento!  Ay  zagala  bella!     [ü^arU, 

Per  verte  este  rato  mas, 
No  doy  á  la  corte  vuelta.  [Vaée. 

fm.     Guárdete  el  cielo.  [Viue, 

I  ¿t^  Tus  plantas 

Beso.  —  ]Ay  Danae»  quien  pudiera  \aparU. 
Hablarte!  [Fcut. 

'  Am.      ^  ¡Quien  por  no  verte» 

Lidoro»  ni  que  supieras 
j  De  mí,  se  hubiera  anegado 

Eo  el  mar! 
¡  Cv.  Ven ,  Diana  bella» 

A  ver  Júpiter  qué  dice 
£a  maravillas  como  eatas.  [Faie. 

.  0111.    Ven,  Perseo.  \vtu0. 

ftri.  Ya  yo  voy. 

<  GiL     Ven»  Bato. 

t  £it.  Id  vos  norabuena; 

'  Que  yo  no  pienso  ir  allá. 

^Tg,    Por  qué? 

¿st.  Porque  no  qníjera 

Ver  nada,  que  me  acordase 
De  que  hay  monstruos  y  culebras 
En  el  mundo;  pues  me  basta 
Satter,  que  hay  suegros  y  suegras» 
.  Que  hay  cuñados  y  cufiadas, 

'  Que  hay  tios,  tias  y  viejas 

Y  viejos;  y  finalmente» 

Que  hay 

Cfl.  Di,  qué? 

SüU                                        Dueños  y  dueñas.  [Vamt, 
hn.    Loco  pensamiento  mió, 
I           Qoe»  cuando  ignoras  quien  eres» 
'           Pasar  temerario  quieres 
De  la  duda  al  desvarío, 
¿Adonde  te  lleva  el  brio, 
I            Presumiendo,  altivo  y  vano. 
Que  uno  y  otro  horror  tirano 
Tú  solo  vencer  podrás? 
¿Si  oyendo  á  un  villano  estás» 
Que  aun  no  eres  un  villano? 
¡  Quien  de  Trinacria,  venciera 
Ei  monstruo,  y  de  África  quien 
Venciera  el  pasmo  también. 
Para  que  nadie  pudiera 
De<ar,  que  roas  que  yo  era! 
Pues  á  quien  se  hace  por  sí 
80  fortuna,  es  á  quien  vi 
Dar  mayor  estimación; 
Que  hijos  de  sus  obras  son 
Los  hombres.    Mas. 

Dentro  Andrómbda. 
hir.  Ay  de  m(! 


Pen,    El  ay  de  mí  aquella  roca 

Antes  que  yo  pronunció. 

No  sin  causa  me  quitó 

El  suspiro  de  la  boca; 

Pues  es  mi  suerte  tan  poca. 

Que  ni  aun  suspirar  merece 

Por  el  alivio  que  ofrece 

El  av  á  un  triste;  y  asi 

No  digo  yo  el 

Anir,  [denu]  Ay  de  mí ! 

Per9,    Oirse  mas  cerca  parece. 

Mal  haré,  si  osado  no 

Descubro,  cuya  es  la  ira» 

Que  anticipada  suspira, 

Porque  no  suspire  yo. 

Sale  Andrómeda  de  cazadora, 
Andr.  Si  el  cielo,  o  joven,  te  dió 

Valor,  que  desmienta  al  trage» 

Siendo  de  tu  vida  ultraje. 

Verse  de  sayal  vestida, 

Procura  amparar  mi  vida 

De  una  fiera,  antes  que  baje 

Dése  risco,  donde,  ay  cielos! 

Andando  á  caza  la  vi. 
Pers,    Cobra  el  aliento,  y  de  mí 

Fia,  o  beldad,  tus  rezelos; 

Que  no  esos  azules  velos 

En  vano  á  roí  te  han  traido. 
^ncfr.  Que  no  me  sigas,  te  pido, 

Mientras  yo  escapo. 
Pen,  Eso  no; 

Que  mal  podré  vencer  yo. 

Dejándome  tú  vencido. 

81,  mientras  te  dejo  ir» 

Ella  desos  montes  baja, 

Y  en  otra  parte  te  ataja, 
¿De  qué  te  podré  servir? 

Y  asi,  pues  he  de  morir 
En  tu  defensa,  será 
Bien,  que  no  te  deje  ya. 

Pues  el  riesgo  de  que  huir  quieres. 
Está  donde  tú  estuvieres. 
No  donde  la  fiera  está. 
Andr,  Eso  es  querer ,  que  yo  hoy 
Dé  en  un  riesgo,  por  huir 
De  otro.    Ni  me  has  de  seguir. 
Joven,  ni  saber  quien  soy; 

Y  asi,  mientras  yo  me  voy, 
Buscar  la  fiera  procura. 

PeT9,    ¿No  ves,  que  será  locura 

$e  vario  amor,  por  hallar 

A  una  fiera,  aventurar 

El  perder  una  hermosura? 

Contigo  he  de  ir,  pues  contigo 

Va  tu  peligro, 
^ncfr.  Eso  no; 

Quédate. 
Per9,  Mal  podré  yo 

Acabarlo  ya  conmigo. 

Andr,  Pues  sigúeme, [Viue, 

Per 9,  Ya  te  sigo.  [F«#e. 

Andr,  [dent.]  Si  á  volar  te  atreves  mas. 

Per9.  [dent,]  El  viento  se  deja  atrás. 

Andr,  Aun  seguirme  intentas?  [Sale. 

Pvr9,  Sí.  [ftaie, 

Andr,  Ay  infelice  de  tí! 

Que  no  sabes  donde  vas.  [Fate. 

Pcrs.    Como  vaya  donde  fueres» 

No  temo  infelicidad. 
Andr,  [dent.]  Va  que  mi  velocidad, 

Mísero  joven,  prefieres,         [SaU  y  da  vuelta. 

Búscame»  si  hallarme  quieres, 

En  esta  gruta. 
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Pen,  Aunque  veo» 

Que  en  la  gruta  de  Morfeo 
Se  ha  entrado,  tras  ella  voy. 

Andr,  [dent  ]  Aquí  me  hallarás ,  pues  soy 
La  sombra  de  tu  deseo. 


[í'ate. 


Salen   en   lo  aUo  luchando   Palas  y  la 
Discordia. 

DUc,    No  hallarás ;  porque  primero 

Le  diré  yo  cuanto  pasa 

Á  Juno, 
Pah  Calla,  Discordia! 

Dmc.    ¿Cuándo  la  Discordia  calla?  — 

¡Sagrada  Deidad  de  Juno I 

Pal,     No  prosigas! 

/>itc.  Suelta ! 

PtiA.  Aparta  1 

No  has  de  hablar. 
Disc.  No  he  de  callar.  — 

Mira,  que  en  el  cielo  Palas, 

Y  que  Mercurio  en  la  tierra, 

PoZ.      Suspende  la  voz! 

Dmc.  Aparta!  — 

Por  declarar  el  bastardo 

Hijo  de  Júpiter,  andan 

En  oprobio  de  tus  zelos; 

Pues  si  una  vez  le  declaran. 

Sabrá  el  mundo,  que  no  estima 

Tu  mérito  el  que  te  agravia. 
Pal.     Suspende  la  aleve  lengua. 

Mentida  Deidad,  pues  baísta 

Que  el  aeento  de  tu  voz. 

Sonando  sin  consonancia^ 

Diga  quien  eres,  sin  que 

Lo  diga  también  la  saña 

De  tu  siempre  escandalosa 

Condición.      • 
Dito.  En  vano  trata» 

Que  calle;  y  si  para  esto 

De  Juno  ahora  me  apartas. 

Yo  sabré  volverme  á  ella. 
PüL     No  harás;  porque  hasta  qae  haya 

Mercurio  el  fin  conseguido. 

Que  pretende,  á  cuya  causa 

Con  la  bellísima  imagen 

De  Andrómeda  llevar  traza 

A  la  gruta  de  Morfeo 

A  Perseo,  mi  esperanza 

Te  tendrá  aqui. 
Dúc.  Mal  podráa. 

Pal,     Mira ! 
Dmo.  Suelta  1 

Pah  Escucha  1 

Difc.  Aparta  X 

Ó  desde  aqui  daré  voces. 
PaJU     Pues  mira,  que,  si  no  callas. 

Te  haré  callar  de  otra  suerte. 
Dmc.    (Qué  soberbia  con  las  armas» 

Que  te  dio  Marte,  rendido 

A  tu  hermosura  y  tu  gracia. 

Estás!  Pero  contra  mf. 

Ni  escudos,  ni  arneses  bastan; 

Porque,  ¿qué  puedes  tú  hacerme? 
Pal.     Arrojarte  deste  alcázar. 
Dtsc.    Tú  á  mi  ? 
Pal.  Yo  á  tL 

l>t«e.  Pues  si  Juno 

En  él  me  conserva  y  guarda, 

¿De  qué  suerte  podrás  tú 

Obligarme  á  que  del  salga? 
Pal.     Desta  suerte.  —  Recibid, 

Montes,  en  vuestras  entrañaa 

Esta  mentida  Deidad, 

Que  arroja  del  cielo  Palas. 


Disc, 
Pal. 


Ay  infelice  de  mf! 
Sigue,  Mercurio,  la  instancia. 
Sin  temor;  que  la  Discordia 
Ya  de  entre  nosotros  falta. 


Jornada  II. 


Dentro  PsasBoj^  Andrómeda. 

Pers,    Seguirte  tengo,  aunque  te  entres 

Al  centro  mas  pavoroso. 
Andtn   Aqui  me  hallarás,  Perseo, 

Rayo  y  sombra  en  humo  y  polvo. 

Sale  Andrómeda    de   una  parte   d  otra ,  y 
entra ,  y  múdase  todo  el  teatro  al  pasar  con  estos 
dos    versos   Andróme da^  y  Pbesbo  tras  ella^ 
como    que   la  ha  perdido   de  vista;  y   lo   que    «e 
descubre    es   la   gruta  del   sueño ,     y    Mobfbo, 
viejo  venerable^  sobre  unas  yerbas   de  su 
significación ,  como  son   beleños  y 
cipreses ,  y  sale  Perseo. 

Ptr»,    ¿  Qué  lóbrega  estancia  es  esta. 

En  cuyos  cóncavos  hondos 

Delirios  son  cuantos  veo. 

Fantasías  cuantas  toco? 

¡O  tú,  caduca  Deidad, 

Que  con  nombre  de  reposo. 

Paréntesis  de  la  vida. 

Eres  la  muerte  del  ocio! 

Dime,  si  una  sombra  sigo, 

¿Cómo  ,  (ay  infelice ! )  cómo 

Entre  tantas  no  la  encuentro 

En  sitio  tan  pi^voroso? 

Si  aqui  tras  ella,  llegando 

Mas  ay!  que,  cuando  te  invoco. 

No  ya  ios  conceptos,  pero 

Aun  las  palabras  no  formo. 

Recíbeme  á  tus  umbrales; 

Que  ya  á  tus  fuerzas  me  postro. 

Viva  pena  entre  tus  peñas. 

Vivo  tronco  entre  tus  troncos. 
Morf.  Felice  infelice  joven. 

Pues  en  un  instante  propio 

Eres  de  unos  Dioses  ceño, 

Y  eres  cuidado  de  otros; 
Lo  fiero  de  una  Deidad 
Temple  de  otra  lo  piadoso, 

Y  quédese  en  mi  silencio 
Informe  el  amor  y  el  odio: 
Quien  eres  has  de  saber,' 

Y  en  aquel  instante  propio 
Aun  has  de  ignorar  quien  eres. 
Viendo ,  que  no  es  nada  todo. 

Pers,    ¿Cómo  es  posible,  (ay  de  m(!) 

Que,  si  yo  una  vez  me  informo. 

Vuelva  á  quedar  con  la  duda? 
Aforf.   Ahora  te  diré  como.  — 

Representadle,  ilusiones. 

Su  nacimiento,  de  modo 

Que  le  vea,  y  que  no  sea 

Creido  después  de  otros.  [Kt 


i 


€Ut, 


Descúbrese  el   retrete    con    D  A  N  A  B ,    vestida    de 
dama ^ y  cuatro  Damas  con  ella^  cantando^ 

y  una  D ueña, 

Pers.    ¿Mi  madre  entre  tantas  reales 

Pompas,  estrados  y  adornos? 

Qué  es  esto  ,  cíelos  ? 
Dan.  Cantad, 

Por  si  algún  aliento  cobro. 


/m.v.  //. 
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Dutñ.  Canten  ,  haciendo  labor  $ 

Que  bien  puede  iiacene  todo. 
Dama$  [canu]  Ya  no  lea  pienso  pedir 

Mas  lágrimas  á  mis  ojos, 

Porque  dicen ,  que  no  pueden 

Llorar  tanto,  y  yer  tan  poco. 
Din.   Bien  á  la  fortuna  mía 

Corresponden  letra  y  tono; 

Pues  lo  que  lloro  y  no  veo, 

Son  mi  consuelo  y  mi  enojo. 

Mi  consuelo ,  pues  no  tienen 

Mis  penas  mas  desahogo, 

Que  el  de  la  piedad  y  el  llanto. 

Que  en  estas  prisiones  formo; 

Y  mi  enojo,  pues  al  ver. 
Que  del  el  alivio  gozo. 
Le  aborrezco  de  manera, 
Que  por  no  tenerle  solo 

EUaymu9.\B.  no  les  pienso  pedir 

Mas  lágrimas  á  mis  ojos. 
Dün,  i  Para  qué ,  piadosos  cielos, 

Si  es,  cielos,  que  sois  piadosos, 

£q  dar  á  un  infeliz  vida, 

Quitáis  de  la  vida  el  logro? 

Si  á  vivir  presa  nací. 

No  nacer  fuera  mas  propio; 

Que  no  es  lisonja  de  un  preso 

El  dorarle  el  calabozo; 

Si,  para  llorar  sin  ver. 

Me  habéis  dejado  los  ojos, 

Para  todo  los  quitad, 

0  dádmelos  para  todo. 
Ved,  ^ue,  quejosos  de  mí. 
No  quieren  uno  sin  otro; 

£2fa3fRii«. Porque  dicen,  que  no  pueden 

Llorar  tanto,  y  ver  tan  poco. 
Da»,   ¿Qué  delito  cometí. 

Para  qroe  tan  riguroso 

Mi  padre  me  le  castigue? 

Si  enamorado  Lidoro 

De  un  retrato  á  verme  vino, 

4  Qué  causa  es  de  que  zeloso 

Tema  tanto  de  su  amor, 

Y  fie   de  mi  honor  tan  poco. 
Que  me  prenda?  Mas,  ay  triste! 
4 Para  qué  gimo,  ni  lloro? 
Cantad  ,  cantad  ,  repitiendo 

Una  y  otra  vez  á  coros ; 

[Dentro  Múéiea,  y  empieza  d  llover  oro. 

CW.2.K1  que  adora  imposibles. 
Llueva  oro; 
Que  sin  él  nada  se  vence» 

Y  con  él  todo. 

Oan,    Oid.    ¿Qué  nuevo  acento  es 

Kl  que  por  los  aires  oigo? 
i'aai.  1.  No  sé ,  señora ;  mas  sé. 

Que  aun  ese  no  es  el  atembro. 
Dü9,    Pues  qué? 
Dam.  1.  Que  de  la  dorada 

Techumbre  el  artesón  roto 

Se  viene  abajo,  lloviendo 

Sobre  nosotras  el  oro. 

Que  le  esmaltaba. 
%n. 2.  Es  en  vano; 

Qae  el  que  llueve,  á  lo  que  noto, 

Es  de  mas  sagrada  nube. 
Duen.  Sea  él  fino,  aunque  es  hermoso, 

Y  venga  como  viniere.  [Cogen  todas. 
Ihm.  1.  Sin  duda ,  que  algún  Dios  mozo. 

Recien  heredado,  quiere 
Aplaosos  de  generoso, 

1  echa  el  oro  por  ahf. 
Que  le  dejó  en  patrimonio 
El  viejo  JMos  de  su  padre. 


Dam.  2.  Coge ,  Laura. 

DamA.  Ya  yo  cojo. 

Desde  hoy  señora  he  de  ser 

De  escaparate  y  biombo. 
Oam.  3.  Mañana  hago  treinta  estrados; 

Que  va  cinco  ó  seis  son  pocos. 
Ducti.  Yo  el  solar  de  la  montaña, 

Que  fue  de  mi  abuelo,  compro. 
Dam.  1.  Por  vida  de  cuantos  hay, 
I  Que  si  mi  dote  recojo, 

Y  una  vez  rica  me  veo, 
Que  no  ha  de  gozarme  esposo 

I  Letrado.     Espada  y  guedeja 

Ha  de  ser  mi  matrimonio. 
Pers.    ¿Qué  dulce  sueño  me  tiene. 

Aun  mas  que  dormido,  absorto? 
Dan,    ¿  Qué  prodigio  es  este ,  cielos  ? 

Baja  el  águila,  y  en  ella  JÓPITBR,  vestido 

de  Cupido, 

Jvp,     Ya  yo  á  tus  dudas  respondo. 
Muaic,  El  que  adora  imposibles. 

Llueva  oro; 

Que  sin  él  nada  se  vence, 

Y  con  él  todo. 
Jup.     Hermosísima  beldad. 

En  cuyo  divino  rostro 

Por  uso  lo  desdichado 

Se  ha  vengado  de  lo  hermoso. 

Favonio ,  el  galán  de  Flora, 

Que  es  el  que  penetra  solo 

Tu  alcázar,  porque  no  hay 

Alcaide  para  Favonio, 

Con  sus  flores  me  ha  pintado 

Tus  perfecciones,  de  modo. 

Que  á  tu  fama  los  oidos 

Se  han  rendido  sin  los  ojos. 

Y  para  llegar  á  verte, 
Del  aire  mismo  zeloso. 
Divirtiéndote  las  guardas» 
Aquesta  lluvia  dispongo. 
Que  el  que  adora,  etc. 

Dan.    Alada  Deidad,  quién  eres? 

Que  tus  señas  desconozco; 

Que  el  oro,  el  ave  y  las  alas 

Piensan  uno,  y  dicen  otro. 
[Baja  al  tablado  ^   y  vuela  el  dguiia. 
Jup*     Júpiter  soy ,  aunque  ves. 

Que  de  las  plumas  me  adorno 

De  amor;  que,  para  llegar 

i.  tu  vista  roas  aicboso. 

Depuesto  el  ceño  sagrado. 

Depuesto  el  semblante  heroico. 

Con  que  los  rayos  esgrimo 

Y  los  relámpagos  formo. 
Liberal  y  hermoso  quise. 
Que  me  vieses;  y  asi  tomo 
De  la  ave  de  Cupido 

La  ala,  y  el  metal  de  Apolo; 
Si  bien  solo  esto  bastara; 
Que,  para  llegar  airoso 
A  los  ojos  de  una  dama. 
No  hay  mas  gala,  que  el  soborno; 
Que  el  que  adora,  etc. 
Dan.    8i  eres  Jove,  como  dices, 

Y  es  fuerza  que  seas  piadoso. 
Duélete  de  mí;  no  quieras. 
Que  de  tu  afecto  amoroso 
Sea  mi  vida  trofeo  vil. 
Decreto  hay,  que  al  punto  propio 
Que  entre  aqui,  aunque  sea  Deidad, 
Me  echen  derrotada  ai  golfo 

Del  mar. 
Jup.  Yo  sabré  ampararte. 


230 


ANDRÓMEDA 


JOMN.    IL 


Cuando  alguien  te  diere  enojo. 
Dan.    ¿No  es  mejor  no  darle  tú, 

Que  vengar,  si  le  den  otros? 
Jup.     ¿Cuándo  lo  fue  el  rendimiento? 

\A9cla  de  las  manos. 
Dan.    Ahora  lo  es.  —  Cielos,  socorro! 
Jup.     Porque  sus  voces  no  escuchen. 

Decid  conmigo  vosotros: 

Dan,    Aunque  los  vientos  confundas. 

Mi  voz  saldrá  sobre  todos.  — 

Cielos  ,  piedad !  Favor ,  cielos ! 

\  Socorro ,  Dioses ,  socorro ! 
Music.  E\  que  adora ,  etc. 

[cúbrese   toda    la   gruta  de   Mor  feo  y  el    retrete ,   y 

vuelve    d  quedarse   la   selva  ^    como    antes    estaba  ^    con 

las   caserías  nevadas ,    quedando    admirado 

Perseo, 
Pert.   ¡Oye,  aguarda,  escucha,  espera! 

Que,  aunque  seas  poderoso, 

Júpiter,  vengaré  en  tí 

De  mi  madre ¡  Mas  qué  loco 

Del  sueño  despierto!  pues 

Nada  veo,  nada  oigo 

De  cuanto  veia  y  oia. 

¿No  es  este  aquel  sitio  propio,       , 

Donde  mentida  ilusión 

Contra  el  sangriento  destrozo 

De  una  fiera  me  pidió 

Favor?  Sí.    ¿Pues  cómo......? 


Dan. 


Pcff. 

Dan, 
Pers. 
Dan. 
Per$. 
Dan» 

Pera. 
Dan. 

PeT9. 
Dan. 

Pers. 

Dan. 
Pers, 
Dan. 
Pers. 


Sale  Dan4B  de  villana. 

¿  Cómo, 
Perseo,  cuando  caminan 
Al  templo,  llevados  todos 
De  dos  tan  nuevos  prodigios. 
Tú  aqui  te  has  quedado  solo? 
Á  cuya  causa,  á  buscarte. 
Como  esposa  y  madre  torno. 
I  Quien  vio  aquellas  magestades,     [aparte, 
Y  vé  estos  sayales  toscos! 
Qué  te  suspende? 

No  sé. 
Qué  tienes? 


Qué  ahogo! 
Qué  delirio  t 


Pers. 

Dan.    Qué  confusión! 

Pers. 

Los  dos.  Qué  pasmo ! 

Dentro  FiNBO,  LiDoao^  i'Ocm. 

Ftn.yunos,  Qué  horror! 

Lid.  y  otros. 

Pers,    Segunda  vez  de  la  boca 

Me  ha  quitado  licencioso 

£1  aire  el  suspiro. 
Dan.  i  Quién 

De  la  lengua  y  de  los  ojos. 

Embargándome  el  gemido. 

Me  ha  embarazado  el  sollozo  ? 
Pers,    Cuantos  al  templo  subieron, 

Parece  que  temerosos 

Vienen  al  valle. 
Dan.  ¿Quién  duda, 

Que  Júpiter  riguroso 

Les  ha  respondido? 
Pers,  Yo 

No  lo  dudaré,  si  noto. 

Que  Dios,  que  sueño  en  delitos. 

No  es  mucho  hallarle  en  enojos; 

Y  si  es  consuelo  del  triste 
La  sociedad  del  ahogo. 
Callemos  en  nuestras  penas, 

Y  oigamos  las  de  los  otros. 


Qué  asoabro! 


No  sé. 


Te  aflige? 


No  sé. 


Dan, 

Pers. 
Dan, 
Pers, 

Dan, 


¿Qué  ahogo 

¿Qué  pena 
Lloras? 

No  lo  sé  tampoco. 
Nada  sabes? 

No  sé  nada, 

Y  pienso,  que  lo  sé  todo. 
Cómo? 

No  sé. 

Al  no  sé  vuelves? 
Conmigo  hiciste  lo  propio. 

Y  déjame,  no  me  apures. 
Obligándome  á  que  absorto 
Te  pregunte,  qué  se  hicieron 
Tus  galas  y  tus  adornos. 
Tus  faustos,  tus  magestades. 
Presa  entre  los  reales  solios 

De  un  alcázar?  Mas  qué  digo? 
Mienten  las  voces  que  formo. 
Mienten  ios  sueños  que  creo, 

Y  las  fantasmas  que  ignoro. 
Perseo,  de  cuanto  has  dicho. 
Nada  entiendo. 

Yo  tampoco. 
Dale  al  aire  lo  que  es  suyo. 
Sí  haré.    Pues  basta  estar  loco. 
Sin  que  sepan  que  lo  estoy. 
Qué  sentimiento! 


Sale   Dato. 

Bat,     Yo  no  entiendo  aquestos  Dioses, 

Que  andan  siempre  con  mosotros 

Kn  oráculos,  habrando 

Allá  por  sus  cercunloquios. 

Que  nadie  hay  que  los  entienda. 
Pers»   Bato ! 
Bat,  ¡Válgame  el  Dios  Momo, 

Que  es  Dios  de  los  que  habrán  maa 

Que  deben! 
Pers.  No  temeroso 

Huyas  de  mí;  que  ya  quiero 

Ser  tu  amigo. 
Bat,  De  qué  modo? 

Porque  hay  modos  en  amigos, 

Y  hay  módulos  y  hay  modorros. 
Pers.    Agradeciéndote  el  que 

Me  desengañes  tú  solo. 
Bat.     Oigan,  ya  la  purga  va    [aparu. 

Obrando;  también  y  todo 

Era  golloría  el  querer, 

Que  obrase  al  instante  propio. 
Dan.    Dime  á  mí,  ¿qué  hubo  en  el  templo. 

Que  vuelven  tan  tristes  todos? 
Bat.     Que  hicieron  sus  sacrificios 

Los  dos;  y  al  uno  y  al  otro 

Júpiter  respondió 

Los  dos.  Qué? 

Bat,     Dos  casos  bien  espantosos. 

Los  dos.  Qué  son  ? 

Bat.  De  uno  no  me  acuerdo 

Bien;  mas  del  otro  tampoco; 

Y  pues  ya  aqui  los  he  dicho. 
Voy  á  decirlos  á  otros; 
Que  no  hay  cosa  como  andar 
Con  sus  nuevas  de  retorno 
Uno  engañando  á  otros  tantos^ 
A  otros  tintos  y  á  otros  tontos. 

Salen  FiNBo  y  LiDoao,  Polidjtbs,  CaKDB- 
Nio,  LiBlo^  villanos. 

Los  dos.  ¿Qué  les  habrá  sucedido? 

Fin.     Triste  pena! 

Lid,  Fiero  «aombro ! 
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Fm.    No  hay  consuelo  para  mi. 
¡Ád,    Ni  para  mí  le  ha  de  haber, 
M    Aunque  con  vosotros  fui 

Al  templo ,  para  saber 

Yoeatraf  respuestas,  y  oí 

La  Toz  de  Júpiter,  no 

Entendí  de  su  sentido 

El  sentido ,  que  causó 

Vuestro  temor ;  .7  asi  os  pido 

Me  la  repitáis, 
fia.  Mal  yo 

Podré  con  discursos  sabios 

Articular  mis  agravios. 

Ni  sus  yenganzas;  porque, 

Al  pronunciarlas,  no  sé. 

Si  aliento  tendrán  los  labios.  . 

Ofrecida  al  monstruo  muera 

Andrómeda,  su  confusa 

Voz  dijo  horrible  y  severa; 

Pues  con  solo  eso  se  excusa 

De  Trinacria  la  ira  fiera. 

Con  que  dos  desdichas  lloro ; 

Si  al  oráculo  no  creo. 

El  sacrilegio  no  ignoro; 

Y  si  le  creo,  tro^o 

De  un  monstruo  hago  á  la  que  adoro : 
De  suerte,  que  á  un  tiempo  me  hallo 
Entre  creello  y  dudallo. 
Fiel  de  uno  y  otro  castigo. 
Pues  muero  yo,  si  lo  digo, 

Y  ella  y  todo,  si  lo  callo. 
Ui.    Ea  mí  de  no  menos  fiera 

Respuesta  su  Deidad  usa. 

Pues  dijo  desta  manera: 

De  la  sangre  de  Medusa 

Uno  y  otro  alivio  espera; 

De  modo,  que  da  á  entender. 

Que,  hasta  que  haya  quien  dé  muerte 

A  Medusa,  no  ha  de  haber 

Quien  nos  pueda  defender 

De  persecución  tan  fuerte. 
P9L     De  fas  dos  respuestas  creo. 

Habiendo  oido  cada  una 

De  por  sí,  que  se  hace  una. 
I«tibs.  Cómol 
i^  Repita  el  empleo 

Cada  cual  de  su  fortuna, 
fía.     Ofrecida  al  monstruo  muera 

Andrómeda;  que  esto  excusa 

De  Trinacria  la  ira  fiera. 
^.    De  la  sangre  de  Medusa 

Uno  y  otro  alivio  espera. 
M.     Luego  bien  se  da  á  entender. 

Que  uno  de  otro  haya  de  ser 

Kl  remedio;  y  siendo  asi. 

Que  ya  no  tenéis  aquí 

Que  esperar,  pues  el  poder 

De  Júpiter  indignado 

Hoy  con  los  dos,  ha  mostrado 

En  uno  y  otro  sentido. 

Que  está  en  Venus  ofendido, 

Y  está  en  Minerva  agraviado. 
Sin  otra  particular 

Causa  de  oculto  destino. 

Que  á  m(  me  obliga  á  guardar 

Kl  puerto:  ese  es  tu  camino;    [d  Píneo. 

Y  el  tuyo  también  el  mar.    [d  Uávro, 
Id  en  paz. 

fn.  Dudando  irá.  -* 

¡Ay,  Andrómeda,  qué  haré 

Entre  callar  ó  monr! 
U    Tus  pies  beso.  —  Fuerza  et  ir; 

Mas  yo,  Danae,  volveré. 
hi,     Cardenio,  yo  también  quiero 


[Vatt, 
[Vi 


Dejar  la  aldea. 
Car»  SeHor, 

No  es  este  el  favor  primero, 

Que  viene,  como  favor. 

Tardo,  y  se  vuelve  ligero. 
PoL     El  cielo  os  guarde,  Diana. 
Dan.    Él  aumente  vuestra  vida. 
PoL      ¡Qué  beldad  tan  soberana!     [aporte. 

Aunque  ves,  que  mi  partida 

Finjo,  Libio,  solo  es  gana 

De  quedarme  retirado 

Dése  monte  en  lo  intrincado. 

Por  si  alguna  ocasión  veo, 

l^n  que  hablar  pueda  el  deseo 

A  esa  Esfinge,  que  ha  robado 

Con  su  hermosura,  su  brio 

Y  su  ingenio  mi  albedrío; 
Pues  pensé  que  le  tenia, 

Y  era,  porque  no  sabia 
Que  era  suyo,  y  no  era  mió. 
\Fanae  Polidites,    Libio  y  villano; 

Dan.    Padre ,  de  un  grande  pesar 

Cuenta  te  quisiera  dar. 
Car.     Pues  de  aqui  nos  retiremos. 
Dan»    Ven  conmigo;  que  tenemos 

Muchas  cosas  que  tratar. 
Pers.    Pues  de  mí  se  han  recatado,    \apartt. 

Dejarlos  quiero.  —  O  hado! 

Dime,  sin  tanto  desden, 

Si  fue  soñado  mi  bien  ? 

¿Pero  qué  bien  no  es  soñado? 
Dan»    Sabrás,  padre,  que  ya  están 

Nuestros  sucesos 

Vos  [ffeat.]  Aparta! 

Ténganse ! 
Dan*  Ay  de  mí! 

Car.  Hacia  alü 

Oí  ruido  de  cuchilladas; 

Voy  á  saber  si  es  Perseo. 
Dan,    Tras  tí  iré. 

8aU  LiDoao. 

Lid.  Detente,  aguarda; 

Que  yo  he  fingido  este  ruido. 
Porque  su  industria  me  valga 
Para  hablarte. 

Salen  Poliditeb^  Libio  al  paño. 

PoL  Sola  el  viejo 

La  dejó;  bien  es  que  salga. 

Mas  otro  (ay  de  mí!)  por  mano 

Me  ganó. 
Lc6.  Pues  oye,  y  calla. 

Dan.    Lidoro,  ¿pues  no  bastó 

La  seña  de  que  callaras. 

Para  que  la  obedecieras? 

Lid.     Con  gente  sí;  pero 

Dan,  Aparta ! 

Lid.     Estando  sola,  ¿cómo  es 

Posible,  que  mi  esperanza. 

Que  llora  tu  muerte,  pueda ? 

Dan,    No  prosigas;  basta,  basta; 

Que  importa  mucho,  que  nadie 

Sepa  quien  soy. 
Pol.  Oye,  y  calla. 

Lid.     Si  por  un  retrato  tuyo. 

Bella  Danae  aoberana, 

Pol.     Danae  dijo?  ¿Si  es  aquella. 

Que  es  asunto  de  la  fama? 
Lid,     Vine  á  verte,  si  zeloso 

Acrisio,  tu  padre,  á  causa 

De  nuestras  enemistades. 

Te  encerró  en  ac^uel  alcázar. 

Que  apenas  rompió  Favonio, 

Veloz  amante  del  aura. 


[rose. 


[Vate. 
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Dan. 
Lid. 


Car. 


Pbl 

Car. 

Dan. 

Ud. 

Pol. 


Lid. 
Lid. 


Pol. 


Dan. 
Pol. 


Car. 


Ptr9. 

Pol. 
Pcr$. 

Dan. 
Per$. 


8i  del,  DO  sé  por  qué». 

Ay  triste ! 
Trascendiendo  su  venganza 
Pe  cruel  á  escandalosa. 
De  terrible  á  temeraria. 
En  un  derrotado  leño 
Supe,  que  te  echó  á  las  aguas, 

Y  sobre  tantas  fortunas, 
Te  hallo  en  trage  de  villana: 
¿Cómo  es  posible,  aue  deje, 
Á  costa  de  vida  v  alma. 
De  socorrer  tus  desdichas  Y 
¿De  socorrer  tus  deígracias? 
¿Y  saber,  Danae,  en  qué  puedo 
Ampararte? 

Sale  Cardbnio. 

No  fue  nada 
El  ruido.    Ven,  Diana  bella. 

Salen  Poliditbs,  Libio^  villanos. 

Detente,  Danae,  no  vayas....... 

Qué  escucho?     [aparte. 

Qué  oigo?     ^parte. 

Qué  veo? 
Sin  que  primero  mi  saña 
Castigue  dos  osadías. 
Contra  mi  decoro  ambas; 
Bien  que  la  tuya,  extrangero, 
Mandándote  que  te  vayas, 

Y  habiendo  vuelto,  parece 
Que  hay  sagrado  que  la  valga. 

Y  asi,  á  precio  de  que  sepa 
De  tí,  quien  es  esta  rara 
Perfección,  quiero  á  la  queja 
Hacer  de  tu  vida  gracia. 
Vete  pues,  y  advierte,  que. 
Si  aqui  otra  vez 

Señor...... 

Nada 
Me  digas. 

Ay  infelice! 
Yo  me  iré,  pues  mi  contraria 
Suerte,  para  volver  solo 
Á  perderla,  volvió  á  hallarla. 
¡Ah  fortunas  de  extrangeros. 
Por  cuantos  desaires  pasan!  [Fate. 

¿Cómo,  bárbaro,  villano,     [d  Cardenio. 
Cuando  tengo  puestas  guardas 
Á  estos  montes  y  á  estos  mares. 
Porque  nadie  entre  ni  salga. 
Sin  que  yo  lo  sepa,  vos 
Ocultáis  en  vuestra  casa. 
Quizá  la  beldad  que  espero. 
De  quien  mis  reinos  aguardan 
Los  trofeos,  las  victorias 

Y  los  aplausos,  que  sabia 
Anticipa  en  las  estrellas 
La  luz  de  la  judiciaria? 
¡Vive  el  cielo,  que  á  mis  manos 
Has  de  morir! 

Señor 


Que  mejor  cortará  en  estos 
Bríos,  que  en  aquellas  canas. 
B}1.      Levanta,  Perseo,  del  suelo; 
Que  tú  y  Danae...... 

|Pert.  Pena  rara!     [eparte. 

I  Danae  dijo. 

Pol.  Desde  hoy 

Habéis  de  deberme  tantas 

Finezas,  que  la  primen 

Su  vida  es. 

Lo9  dos.  Beso  tus  plantas. 

Pol.      Y  porque  no  aqui  se  quede 

El  principio  á  mi  esperanza ,  — 


Nada 
Ha  de  valerle  ta  ruego; 
Porque  eres  tú  á  quien  agravia. 
Señor,  yo 

Sale  Persbo. 

Qué  es  lo  que  miro? 
Muere,  traidor! 

Ten  la  daga,  [Jrrédillat^, 

Señor,  y  emplea 

Ay  de  mí! 
Su  cuchilla  en  mi  garganta; 


Libio ! 

Lt6.  Señor  ? 

PoL  Á  la  corte 

Es  bien  que  al  instante  partas, 

Y  que  prevenido  vuelvas 
De  carrozas,  joyas,  galas 

Y  todos  los  aparatos. 

Que  convienen  á  una  Infanta 

De  Bpiro.  —  Y  á  ti ,  porque    [d  P«r«eo. 

Iguales  extremos  hagas 

Con  los  dos,  mi  amor  te  ofrece 

Darte  ejércitos  y  armadas, 
j  Con  que  vengues  tus  agravios 

I  Y  restituyas  tu  patria. 

Porque  has  de  saber,  Perseo, 

Que  eres  de  sangre  tan  alta. 

Que  en  aquesta  obligación 

Me  pone  el  cielo,  en  venganza 

De  la  tiranía  de  Acrísio, 

Tu  abuelo,  que  en  una  barca 

Al  arbitrio  de  la  espuma. 

Pobre,  sola  y  derrotada, 

Á  Danae  contigo  en  brazos, 

Al  mar,  sin  vela  ni  jarcia. 

Entregó  á  las  ñeras  ondas.  — 

Paréceme,  que  te  extrañas     [d  Danae. 

De  que  lo  sepa;  pues  no 

Lo  extrañes;  porque  criadas. 

Si  con  oro  callan,  Danae, 

Dos  días,  cuatro  no  callan. 

Y  asi,  pues  con  tus  sucesos 
Hoy  mis  sucesos  se  enlazan. 
Dándose  la  mano  á  un  tiempo 
Tu  noticia  y  mi  esperanza. 
Ven  conmigo ,  en  tanto  que 
Libio  de  la  corte  traiga 

Lo  que  he  mandado.  —  Y  vosotros. 

Pastores  destas  montañas, 

Venid  á  pedirme  albricias. 
Todo».  \  Vivan  Perseo  y  Diana! 
PoL      No  digáis  Diana;  Danae 

Es  el  nombre  que  la  ensalza. 
Per».    ¿Si  es  que  sueño  todavía?     [aparU. 

Pero  sueñe  ó  no,  me  basta 

Ser  hijo  de  mis  delirios. 

Para  emprender  cosas  altas. 
Gih      Viva  Danae !  y  tú  perdona    [d  Pereee. 

Á  quien  se  pone  á  tus  plantas. 
Per».   Alzad,  amigos;  que  todos 

Habéis  de  ser  en  tan  raras 

Fortunas  interesados. 
Dan.    De  confusa  y  de  turbada 

Nada  á  responder  acierto. 
Car.     Ni  yo  acierto  á  decir  nada. 
Dan.    Padre,  á  Dios! 
Car.  Un  dos  pedazos 

El  corazón  se  me  arranca. 
Poi.     Venid;  y  si  fue  hasta  aqui 

Vuestra  fortuna  contraria, 

Ya  favorable  será.  [ranee 


I 


I 


I 
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Saie  la  DitcoRDlA. 

¿?ijc.   No  será;  porque  mí  rabia 
Impedir  sabrá  sua  dichas. 

Sale  Mercurio. 

McTc.  Si  será;  porque  mi  instancia 
Todas  sabrá  hacer,  (lue  llegue 
Á  cumplirlas  y  lograrías. 

dUc,  ¿Qué  es  esto,  traidor  Mercurio  Y 
¿No  basta,  (ay  de  mí)  no  basta. 
Que  con  tan  pública  nota 
ftle  echase  del  cielo  Palas, 
Sino  que  en  la  tierta  tú 
También  me  persigas? 

Jim.  Calla, 

Y  persuádete  á  que  yo 
Asistirle  tengo  en  cuantas 
Acciouea  inteute. 

D/sc.  ¡  Pues 

Al  arma ,  Mercurio ! 
Men,  ¡Al  arma. 

Discordia ! 
Usdoi,  Y  iFÍva  quien  venza. 

[FiMS  la  DiBcordia. 

Sale  Bato. 

Bal    ¡Brayas  noredadea  andan 
En  estos  montes!  Pardiez 
Que  dicen,  que  la  arrogancia 
De  Perseo  va  saliendo 
Verdad.     Kste  de  las  alas 
Me  lo  dirá.  —  Caballero, 
¿Es  Terdad  el  ron  run  que  anda 
De  que  es  Príncipe  Perseo, 

Y  que  su  madre  Diana 
Es  una  Reina  Y 

Iferc,  [eaní.l  Verdad 

Es. 
^0t.  Ay  Dios!  y  qué  bien  canta! 

No  tí  tan  buen  pajaróte 

Jamas  en  tronco  ni  rama. 

Vuelva  á  decirme  otra  vez, 

Si  es  verdad. 
Mere,  [cant.]  Verdad  es  clara. 

Btí.    Ay  Dios!  ¡y  qué  gorgorita, 

Que  tiene  aqui  en  la  garganta! 

Es  algún  ruiseñor? 

Mere,  [eaat.]  Sí. 

^.    Lo  creo  en  Dios  y  en  mi  alma; 

Que,  aunque  lo  señor  no  veo, 

Lo  ruin  si. 
líere.  Dónde  ? 

Bat,  En  la  barba, 

^r.  Ya  que  te  agradas  de  mí, 

Págame  lo  que  te  agradas 

En  una  cosa* 

fie'.  Sí  haré. 

Min,  Tras  esa  muger  te  anda 
Por  donde  quiera  que  fuere, 

Y  sábeme  cuanto  trata; 
Qoe,  cuando  tú  me  lo  digas. 
Yo  te  aseguro  la  paga. 

Btí,    Yo  lo  haré,  y  iré  tras  ella 
Por  donde  quiera  que  vaya, 
A  cuyo  efecto  me  quedo 
Escondido  entre  estas  matas. 
Desde  donde  alcanzo  á  verla. 

Herc.  Con  aquesta  vigilancia, 
Sin  que  se  guarde  de  mí. 
Vendré  á  saber  cuanto  trata. 
Para  que  anden  mis  favores 
Delante  de  ana  venganzaa. 

T««   III. 


[B$eónde»9, 


Bat. 


DUe. 
Jim, 


[raMt. 


Vuelve  á  salir  la  Discordia  por  otra  parte, 

recatándosem 

DUc,    Hermosa  Deidad  de  Juno  divina, 
Dime,  pues  sola  te  invoca  mi  voz, 
A  Cómo  consientes  los  ojea  de  Argos, 
Que  aduerma  Mercurio  también  al   pavón? 
Mira,  que  van  en  tu  ofensa  y  mi  ofensa 
Palas  altiva  y  Mercurio  traidor, 
Mejorando  aquestas  fortunas, 

Y  que  yo  no  puedo  lidiar  con  loa  dos. 
Escucha  mi  acento. 

Sale  Juno  en  una  íramqya  pasando, 

Juñm  [canf.]  Ya  escucho  tu  acento, 

Discordia,  y  verás,  que  te  amparo  y  te  doy 
Tales  armas,  que  puedas  con  ellas 
Lidiar  esa  Diosa  y  vencer  ese  Dios. 
Otro  pájaro  canta  en  el  aire, 

Y  no  menos  bien  está;  vive  nos. 
Que  pienso  que  andan  los  Dioses  en  zelo. 
j^Pues  qué  arma  ha  de  ser,  que  esperándola  estoy  ? 
Recibe  esa  vara,  y  sacude  con  ella 

Las  duras  entrañas  de  aqueae  terror. 

Que  espira  entre  nieve  el  fuego ,  que  guarda 

Por  muerta  pavesa  de  su  corazón. 

A  su  golpe  el  báratro  todo 

Verás,  que  obedece,  rasgando  veloz 

Sus  entrañas,  en  cuyo  Cocito, 

La  Hidra  y  Cerbero  primer  guarda  son. 

A  BU  contacto  adormece  con  ella 

£1  uno  y  el  otro  tartárico  horror. 

Y  pasa  á  las  Furias,  y  di,  que  dispongan 
De  Danae  y  Perseo  la  persecución. 

Con  cuya  asistencia,  no  dudo.  Discordia, 
Que  pueda  tu  aliento  sangriento  y  atroz. 
No  solo  embotar  á  Mercurio  y  á  Pákis, 
En  esta  lo  fiero,  en  aquel  lo  veloz; 
Pero  de  Jove,  mi  adúltero  esposo. 
La  publicidad  de  dorada  tri^cion; 

Y  SI  á  las  luces  del  sol  la  sacare. 
Empañe  también  laa  luces  del  sol. 

[Cru»a  ei  teatro  y  desaparece, 
IHie,    Pues  ya  que  me  dejas  la  vara  en  la  mano, 
Verás,  que  al  Vesuvio  de  Acaya  feroz 
Hoy  rasgando  laa  duras  entrañas,  ' 

Penetro  lo  horrible,  y  descubro  lo  atroz. 
Bien  raras  cositas  me  han  sucedido; 
Pero  con  todo  tras  ella  me  voy. 
O  tú,  duro  centro.......  ^ 

AlU  ae  ha  parado; 
Bien  para  acechar  á  esta  parte  estoy. 
Al  precepto  de  Juno  tus  senos 
Franquea  al  acento  infeliz  de  mi  voz, 

Y  en  disonante  música,  opuesta 

Á  la  de  loa  Dioses ,  oid  mi  invocación. 

Cantan  dentro  las  tres  Furias. 

Fur.     Qué  quieres,  Discordia?  que  ya  á  tu  obediencia 
Nos  mandan  abrir  Proserpiqa  y  Pluton. 

BaU     Ay  de  mí!  qué  demonios  ea  esto? 

Düe.    Quién  habla  á  esta  parte  ? 

Bat.  Un  maldito  mirón,  [Saliendo. 

Que  se  ha  metido  en  garitos  del  diablo. 
Sin  qué  ni  por  qué,  á  mirar  tal  visión. 

Di$e.    Ya  que  seguirme  quisiste, 

Y  aun  á  mi  este  horror  me  espanta^ 
Ve  tú  delante;  que  un  miedo 

De  otro  miedo  se  acompaña, 
Bat.     Yo  delante?  Aqueao  no  i 

Que  á  mí  el  ir  detrás  na  mandan. 
DUe.    Pasa  adelante. 

[Aparece  la  Hidra   de  eiete  ooAesM. 
Bat.  Ay  de  mí ! 

¡Qué  mal  manojo  de  caraa! 


Bat. 

DUe. 
Bat. 

DUe. 
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DÍ8c.    No  temaa. 

fíat.  No  ea  fácil  eso. 

Díbc,    Pues  á  buen  lado  te  apartas. 

Aparece  Cerbero   de  trei  cahezat. 
Bat.     Tres  bocas  tiene,  sin  ser 

Pistola,  boleta  6  llaga, 

E«te  á  un  tiempo  perro  gozque 

Y  perro  braco  y  de  falda.  Fin, 
DÍ8c,    Toma  esta  Tara,  y  con  ella 

Sacude  aquellas  gargantas 

Y  esas  fauces. 
Bat,  Qué  son  fraucesY 
Bise,    Llega. 

fíat.  Llegue  ella  y  su  alma. 

Z'tsc.    En  virtud  de  Juno,  duerme. 

Hidra ,  y  tú ,  Cerbero  ,  calla, 

Y  vosotras  responded,  Cel. 
O  Furias,  que  encarceladas 
Yacéis.  Fin. 

Fur,  1.  Qué  nos  atormentas?  Cel. 

Fur. 3.  Qué  nos  quieres? 

Fur, 3.  Qué  nos  mandas? 

JJisc,    Que  de  Perseo  las  fortunas 

Me  ayudéis  á  que  deshaga.  Fin» 

Fur,  1.  Vo  ofrezco  alterar  las  ondas. 

De  suerte,  que  sus  armadas, 

Al  primer  paso  que  den. 

Corran  en  el  mar  borrasca. 
Fur.  2.  Yo ,  donde  fuere  perdido. 

Furias  le  sembraré  tantas. 

Que  la  menor  será  amor 

Con  zelos,  sin  esperanza. 
Fur.  3.  Yo  ese  amor  y  esa  tormenta 

Creceré  é  penas  tan  raras, 

Que  le  pondré  en  los  mayores 

Riesgos,  tormentas  y  ansias. 
Pise.    Pues  con  esa  condición 

Yo  acepto  las  tres  palabras; 

Y  en  fe  de  que  asistiréis 

Las  tres  siempre  á  mi  venganza.  Fin, 

Cerrad  el  seno  horroroso. 

Bat,     Eso  no,  hasta  que  yo  salga.  — 

8eor  Cancerbero,  seor  Hidra, 

A  Dios.    Veámonos  mañana.  [Fase. 

La»  tre9.  Ve  segura;  que  á  las  tres 

Tendrá  siempre  tu  esperanza 

Prontas  para  tu  obediencia. 
D¿ic.    Pues,  Furias,  al  arma! 
Xas  tres,  Al  arma ! 

Dito*    Que  tengo  de  ver. 

Si  el  inñerno  os  desata. 

Qué  vale  Mercurio, 

Y  qué  puede  Palas.       [Fante  y  cúbrete  todo. 


Salen 
Rey. 


Salen  Finbo^  Celio. 

Ftfi.     Á  tierra,  á  tierra,  y  haciendo 
Alto  todos,  nadie  llegue 
Primero  que  yo  á  las  plantas 
De  Andrómeda,  que  la  breve 
Esfera  de  aquella  quinta 
Hizo  su  fábrica  verde, 
O  bien  de  su  oriente  ocaso, 
Ó  mal  de  su  ocaso  oriente. 

CtL     Dicha  ha  sido,  que  tan  presto 
Saliera  á  tierra  la  gente. 
Antes  de  verse  asaltada 
De  dos  contrarios  crueles. 

Ftfi.     Cerno  ? 

Cel,  Como  apenas  vid 

La  urca  el  airado  huésped 
De  sus  ondas ,  cuando  horrible 
Las  turbadas  alas  mycve. 
Haciéndola  que  zozobre 
Al  espolón  de  su  frente. 


Andr 


Bey, 


Fin, 


Al  tiempo  que  amotinado 
De  espuma  el  imperío  leve 
Montes  de  piélagos  hace. 
Que  al  sol  la  cerviz  encrespe. 
La  armada  anegó,  que  vimos 

?ue  hecha  ciudad  de  bajeles 
Epiro  iba. 

Al  cielo  gracias. 
Que  arribé  yo',  aunque  no  tiene 
Mucho  de  piedad  el  que. 
Para  ser  vencido,   vence. 
¿Avisaste,  Celio,  (ay  triste!) 
Á  cuantos  conmigo  vienen. 
Que  nadie  á  decir  se  atreva 
El  oráculo  inclemente 
De  Andrómeda? 

S(,  señor; 
Bien  que  ocioso  me  parece. 
Por  qué? 

Porque  no  hay  secreto. 
Que  entre  muchos  se  conserve; 
Y  mas  cuando  de  un  peligro 
Están  los  demás  pendientes. 
Cumpla  mi  amor  con  mi  amor; 
Que  menos  inconveniente 
Es  quitar  á  todos  vida. 
Que  dar  á  Andrómeda  muerte. 

el  Rbt  db  Trinacria  y  Andróxbda. 

Por  las  señas  del  bajel 
Conocí,  que  el  tuyo  fuese, 
Purque  al  instante  previne, 
Que  otro  ninguno  pudiese 
Sulcar  estos  mares,  pues 
Nadie  sin  los  intereses 
Particulares  tocara 
Las  amenazas  crueles 
Deae  bandido  pirata. 
Que  nunca  en  mi  daño  duerme. 
Mayores  riesgos,  señor. 
Es  justo  que  yo  desprecie 
En  tu  servicio,  y  mayores 
Peligros  é  inconvenientes 
En  el  do  Andrómeda,  á  quien 
Suplico,  después  que  bese 
Tus  pies,  que  me  dé  licencia. 
Para  que  rendido  intente 
Poner  los  labios  adonde 
Ella  las  plantas;  pues  tienen 
Tan  buenas  señas  los  labios. 
Que  no  es  posible  que  yerren' 
El  sitio;  pues  al  hermoso 
Contacto  de  fuego  y  nieve. 
Cuanto  va  ajando  en  jazmines. 
Viene  brotando  en  claveles. 
.  Guárdete  el  cielo!  —  Ay  fortuna!     [aparte. 
¿Dónde  dicen,  que  estar  suelen 
Sirtes  y  Scilas,  si  al  fin. 
Sin  que  unas  y  otras  encuentre. 
Un  aborrecido  parte, 
Y  un  aborrecido  vuelve? 
¿Qué  hay,  Fineo,  del  intento. 
Que  te  ausentó?  Ahora  enmudeces? 
¿Mirando  al  cielo  suspiras? 
¿Y  si  los  ojos  no  mienten, 
Las  lágrimas  que  recatas. 
Bien  como  hurtadas,  las  viertes? 
Qué  es  esto? 

No  sé,  señor.  — 
Mas  sí  sé.  Amor,  no  me  afrentes!  —  [aparte, 
Júpiter  en  Venus  bella. 
Por  los  informes  aleves 
De  las  Ninfas  de  Nereo, 
Ofendido  está,  de  suerte. 
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Que  con  víctimas  homanas 
]>esea  satisfacerse. 
Vírgenes  vidas,  aun  no 
De  amor  las  nevadas  sienes 
D'jmadas  al  >ugo,  que 
Fácil  peso  y  carga  débil 
Han  de  ser  su  sacrificio. 
Si  ya  de  su  sed  ardiente 
La  hidropesía  no  apaga 
Sangre  de  Medusa  aleve. 
Medusa,  monstruo  africano. 
Cuyo  cabello,  de  sierpes 
Coronado,  es  duro  asombro 
De  cuantos  desde  su  albergue, 
Basilisco  de  las  vidas, 
Kn  duros  troncos  convierte. 
Su  sangre  de  nuestro  monstruo 
Es  el  tósigo ,  que  puede 
Con  su  veneno  postrarle. 
Con  su  tósigo  vencerle; 
De  suerte,  que,  hasta  que  haya 
Quien  uno  matar  intente, 
No  es  posible  morir  otro. 
Y  aun  no  es  el  mayor  mal  este, 
I  Sino  alguno,  que  quizá 

,  Es  fuerza  que  yo  reserve; 

Porque  es  tan  escandaloso. 
Tan  riguroso,  tan  fuerte. 
Que  aun  callado  mata;  mira 
Lo  que  hará  dicho. 
^^*  Suspende 

La  voz,  Fineo;  y  pues  no 
Hay  medio,  que  noa  consuele, 
Muramos  todos  á  manos 

Desta  venenosa  peste. 

Hasta  que  Venus  aplaque 

Tantas  cóleras,  y  cesen 

Las  repetidas  querellas 

De  las  Nereidas  crueles. 
Mr.  Ya  extrañaba  yo  que  había 

Consuelo,  que  tú  trajeses. 
Ftn,     Pues  aun,  si  bien  lo  supieras. 

Lo  extrañaras  de  otra  suerte. 
^ndr.  Cómo? 
in.  Como  solo  hay  uno 

Para  todos,  y  uo  debes 

Saber  tú  del. 
Anir.  No  me  espanto; 

Que  si  tú  le  traes,  no  puede 

Ser  consuelo  para  mí. 
fin.     Por  mas,  señora,  que  esfuerces 

De  tus  aborrecimientos 

Loa  no  olvidados  desdenes. 

Por  lo  menos  esta  vez 

No  me  quitarás,  que  llegue 

A  saber  yo  para  mí. 

Que  ea  mucho  lo  que  me  debes. 

Yo? 

Sí. 

Qoó  te  debo? 

Nada. 

Nada  y  mocho?  ¿Cómo  puede 

Ser? 

Como  es  mucho,  señora. 

Para  que  yo...... 

Lo  aprecie; 
Y  nada,  para  que  tú 
Lo  agradezcas ;  que  quien  quiere 
Tan  rendido  como  yo. 
Tan  constaute  y  tan  prudente, 
Nonca  es  mucho  lo  que  calla. 
Siempre  es  poco  lo  que  atente. 
'hir.  Haéigome  de  no  saber 


Jnir. 

r». 

Mr. 

Ka. 

Anir. 


Mr, 
Tta. 


[rose. 


Andr, 


Fin, 


Andr, 
Fin. 


Andr. 

Fin. 

Andt, 


La  causa,  porque  no  quede 
En  obligación. 

n».  Y  yo 

Me  huelgo  de  que  te  huelgues; 
Que  no  es  poca  grangería 
De  un  triste  hacer  un  alegre. 

Andr.  No  lo  estoy  yo;  que  antes  sufro 
Destemplados  accidentes 
De  muchas  melancolías; 
Que  la  tregua,  que  hoy  conceden. 
Solo  es  ignorar,  que  haya 
Que  tenga  que  agradecerte. 

Fin.     Pues  ignorarlo  no  importa; 

Que  el  que  una  fíneza  ofrece. 
Por  ganar  las  gracias,  no 
La  sirve,  sino  la  vende. 
Eso  es  decir,  que  la  hay, 

Y  basta  para  que  deje 
De  ser  fíneza. 

No  basta; 
Que  hay  unas  de  tal  especie, 
Que,  aunque  se  dicen,  se  callan. 
Cómo? 

Como  no  se  pueden 
Adivinar,  y  se  quedan 
Dichas  y  calladas  siempre. 
Tan  poca  curiosidad 
La  mía  es,  que  no  me  mueve 
A  saberla. 

Bso  me  basta 
Para  que  yo  serlo  piense. 

Y  esotro,  para  que  cansen 
Groserías  tan  corteses.  — 
Hola! 

Salen  L  A  u  R  A  ^  Damas. 

Laur.  Señora? 

Andr.  Un  venablo 

Me  da,  Laura. 

Laur,  Aqui  le  tienes. 

Andr.  Ninguna  al  monte  me  siga,  -r 

Quieran  los  cielos  que  encuentre 
Con  alguna  fiera,  en  quien 
Tan  necios  desaires  vengue. 

Fíifi.     ¿Cuándo,  Laura,  han  de  tener 
IVrmino  las  altiveces. 
Con  que  siempre  me  ha  tratado? 

Latir.  Tarde  ó  nunca  me  parece; 

Porque  tarde  ó  nunca  hay  quien 
Lo  que  ea  natural  enmiende. 

Fin.     ¿Luego  tarde  ó  nunca  (ay  triste!) 
Será  posible  que  lleguen 
A  enmendarse  mis  desdichas? 

Y  asi  habré  de  vivir  siempre 
Diciendo ...«. 

Dentro  la  Discobdia. 

Disc,  Ay  de  mí  infelice! 

Fia.     ¿Qué  nuevo  lamento  es  este? 

Latir.  Kstan  tan  acostumbradoa 
A  repetidos  desdenes 
Estos  montes  y  ecttos  mares. 
Que  no  hay  ^uien  saber  intente 
Quien  se  queja;  bien  que  alli 
Derrotado  me  parece 
Que  ha  dado  en  tierra  un  pequeño 
Esquife. 

Dentro  Prrsro. 

Pcr$.  Cielos,  valed  me  I 

Fifi.     Menos  la  segunda  voz. 

Que  la  primera,  me  mueve; 

Porque  de  muger  aquella 

Me  pareció;  y  pues  no  pueda 

Á  lástima  de  muger 


[Fase. 
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Noble  oreja  ensordecerse. 
Seguir  tengo  el  boreal  norta 
De  su  apiro. 

[Vatue  él  y  Celio, 

Laur,  Crueles 

Hados,  ¿cuándo  han  de  acabarse 
Tantas  ansias? 

Dise.  [dent.]  Cuando  llegue 

La  yenenosa  sed  mía 
En  sangre  á  satisfacerse 
De  Perseo  ,  por  quien  hoy 
Mercurio  y  Palas  me  ofenden. 

Y  pues  que  las  desatadas 
Furias  su  armada  acometen. 
De  suerte,  que  no  hay  bajel, 
Que  por  rumbos  diferentes 
No  haya  arribado,  dejando 
En  su  amparo  solamente 

Un  esquife,  que  á  esta  playa 
Le  ha  sacado,  en  ella  intenten 
Perseguirle  mis  rencores; 
Á  cuya  cansa  pretenden 
Darle  en  Fineo  un  contrarío 
Tan  poderoso,  tan  fuerte, 

8ue  con  sus  zelos  le  mate, 
por  lo  menos  le  empeñe 
Á  que  muera  despechado; 
k  cuyo  fin  será  este 
Bosque  de  amor  y  de  zelos 
Teatro,  en  que  represente 
Sns  tragedias  su  fortuna. 

Y  para  que  el  acto  empiece» 
(Ay  infelice  de  mf!) 
Kepetiré  tantas  veces. 
Cuantas  mnevan  á  Fineo, 
Que  tras  mis  ecos  se  acerque» 
Donde  Tea  sus  desdichas: 
Atención,  orbes  celestes» 

Al  mayor  de  mis  engaños. 

Dentro  Pbrsbo^  Bato. 

Pen,    Valedme,  cielos! 

Bat,  ^         ^    ¡Valedme 

A  mí  también !  si  es  que  hay 
Piedad  para  los  sirvientes. 

Salen  Prbseo^  Bato. 

Per$,    A  Qué  intrincada  selva  es  esta» 
Donde  las  iras  crueles 
Del  mar  nos  han  derrotado? 

Bat,     I  Muy  lindo  descuido  es  ese! 

¿Pues  á  quién  se  lo  preguntas? 
¿Sé  yo  mas  de  que  imprudente, 
Después  que  de  aquel  infierno, 
Que  te  he  contado  otras  veces» 
Salí»  te  hallé  de  una  armada 
General»  y  por  hacerte 
Lisonja ,  quise  seguirte» 
Pasándome  neciamente 
Á  ser  escudero  andante? 
¿8é  mas  de  que  tus  bajeles» 
Embestidos  de  las  Furias» 
Que  desatadas  te  ofenden» 
Apartados  unos  de  otros. 
Todos  de  vista  se  pierden? 
I  Sé  mas ,  que ,  por  tomar  tierra. 
En  un  esquife  te  metes 
Conmigo?  ¿Pues  qué  me  haces 
Preguntas  impertinentes? 

Perú    Mira,  si  acaso  descubres 
Población,  cabana  6  gente 
Por  aqueste  despoblado. 

Bat,     ¡Muy  linda  flema  te  tienes! 

Cuando  ves»  que  en  todo  el  monta 


[Faie. 


Solo  hay  riscos  con  qne  encuentre. 
Pers,    ¿Para  qué.  Deidad  injusta, 
Que  á  cargo  mi  vida  tienes, 
Verdad  los  sueños  hiciste 
De  aquella  sombra  aparente? 
¿Para  qué  le  revelaste. 
Por  extraíios  accidentes» 
Á  Poliditefl,- quien  era 
Danae  ?  ¿  Para  qué  inclemente 
Le  pusiste,  en  que  la  armada 
A  la  conquista  me  diese 
De  mi  patria ,  si  al  primero 
Paso  á  mi  dicha  previenes. 
Que  para  dar  con  los  males 
Solo  acechase  los  bienes? 
Dejárasme  en  mi  desdicha. 
Sin  que  de  un  punto  á  otro  hiciese 
La  cuna  de  mis  pesares 
Sepulcro  de  mis  placeres. 
¿Mas  qué  temo  de  los  hados» 
Ni  contrastes,  ni  vaivenes. 
Que  nunca  crece  á  ser  grande 
El  que  sin  desdichas  crece?  — 
Sigúeme  por  esta  parte,    [á  Bato, 

S<ile  Amdrómbda. 

Andr.  Allí  las  hojas  se  mueven; 

Sin  duda  alli  alguna  fiera 

Emboscada  yace.    Muere 

Á  la  acerada  cuchilla 

De  nú  venablo. 
Per$,  \  Detente» 

Divino  asombro!  porque, 

Si  es  que  mi  vida  te  ofende» 

Á  menos  costa  del  golpe 

Tienes  lograda  mi  muerte. 
Anir.  Galán  joven ,  ya  no  en  vano 

Vista  y  acción  se  suspenden. 
Di$e,  [dent.]  \  Ay  infelice  de  mí ! 

¿No  hay  quien  á  ampararme  llegue? 

SaU  FiNBo 

Fin.     81  llamas  huyendo,  ¿cómo 

Habrá  quien  contigo  encuentre? 
Mas  ay  infeliz!  qué  miro? 
¿Cuyo  errado  acento  eres» 
Que  me  llamas  con  piedades» 

Y  con  rigores  me  ofendes? 
Pert.  ¿Para  qué  segunda  vez» 

Hermosa  deidad,  pretendes. 
Que  con  tus  sombras  me  alombí^» 

Y  con  tus  luces  me  ciegue? 
Para  rendirme  á  tus  plantas. 

No  es  menester,  que  ensangrientes 

El  asta ;  que  ya  tú  sabes. 

Cuan  sin  peligro  me  vences. 
Fin.     ¿Gallardo  joven  (av  triste!)     [aparto. 

A  Andrómeda  humildemente 

Postrado  adora?  Estas  ramas 

Ijle  oculten,  hasta  que  llegue 

A  ver,  si  mienten  mis  zelos. 

¿Mas  cuándo  los  zelos  mienten?     [J?«cán«fe«r. 
Andr.  Extrangero  peregrino, 

Enmudecida  dos  veces 

Me  tienes  á  tus  acciones, 

Y  á  tus  razones  me  tienes. 
¿Cuándo  me  viste  otra  vez? 

Pert,    Si  importa  qne  yo  me  deje 
Engañar,  porque  quizá 
Alguien  en  tu  alcance  viene» 
Yo  lo  haré;  pero  no  quieras» 
Que  conmigo  no  me  acuerde 
De  otra  vez,  que  vf  tus  soles 
Para  mí  menos  crueles. 
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Jndr»  ¿Tú  me  has  visto  otra  Tez? 
Pfrs.  ^  Sí; 

Por  señas  de  aae  tú  eres 

Á  quien  debo  nonor  y  vida. 
Jndr.  ¿Hombre,  tú  á  mí  qué  me  debes? 
Fiu.     tfin  duda  que  ella  me  ha  visto,     [ai  paño. 

Y  disimular  pretende. 
Pers,   Débote  el  primer  aliento, 

Para  que  imagine  y  piense. 

Que  soy  mas  de  lo  que  soy, 

Al  ver  que  me  favoreces. 

Llevándome  donde  vea 

De  aquel  mi  primer  oriente 

El  extraño  origen. 
Jndr,  Yo? 

¿Dónde,  cdmo  ú  de  qué  suerte? 
Bat.     ¡Mas  que  la  hace  creer    [aparte. 

El  Gue  la  ha  visto  otras  veces! 
Per9,   Tú  lo  sabes. 
Jndr,  No  sé  nada; 

Y  déjame,  no  me  fuerces 
A  decirte,  que  te  engañas; 

Y  que  para  qué  pretendes 
Valerte  de  otras  traiciones. 
Si  puedes,  joven,  vslerte 
De  tu  gala  y  de  tu  brío?  — 
¿Pero  quién  mi  aliento  mueve? 
¿De  cuándo  acá  ^ay  infeiice!) 
Se  dieron  mis  altiveces 
Al  partido  del  agrado? 
Miente  el  labio ,  la  voz  miente. 
Huya  el  peligro. 

I  Pert.  Eso  no. 

'  Jndr.  Saelta! 

,  PcTs.  Aguarda! 

I  Jndr,  Aparta! 

■  Pert.  Tente! 

Qoe  no  ya,  como  otra  vez. 

Has  de  ser  sombra  aparente. 

Que  desvanecida  huya. 

¿Poea  quién  podrá  detenerme? 

Sa¡e  FiNBO. 

Yo  podré,  para  que  veas. 
Dando  á  ese  joven  ta  muerta 

Á  tus  ojos, 

Ay  de  mí! 
¿Uno  de  los  dos  no  es  este. 
Que  vi  en  el  templo  de  Acaya? 
Que  el  duelo  de  las  mugeres 
Está  en  que  ellas  nos  agravien, 

Y  en  que  en  nosotros  se  venguen» 
Muera  un  infeliz  á  manos 
De  un  feliz,  y  quien  merece 
De  ti  el  honor  y  la  vida. 
Que  confiesa  que  te  debe. 
Primero  será  la  tuya 
De  mi  espíritu  valiente 

Trofeo. 

Esto  nos  faltaba! 
Tente,  joven!  Fineo,  tente! 
Deja,  que  quien  muere  mate. 
Deja,  que  mate  quien  muere. 

Dentro  la  Discordia. 

Ya  que  conseguí  el  principio, 

Conseguir  el  fin  no  deje.  — 

Llegad  todos ;  que  á  Fineo 

Dan  dos  extrangeros  muerte. 
Bai*      No  da,  sino  solo  uno; 

Que  yo  soy,  si  bien  se  advierte. 

Cero  veces  cero,  nada. 
Salen  el  Rbt,  Celio  y  Soldados. 
Bes»      1  Muera  quien  mi  sangre  ofende! 


I 


Jndr. 


IhL 


Andr, 
Per$. 


ftrt. 


Bmt. 
Jndr, 

Per». 


DUe. 


Pete,    Qué  es  morir?  Tudos  sois  pocos. 

Como  á  mí  este  sol  me  aliente. 
BaU     No  son,  señor,  sino  muchos. 

Huye ! 
Per».  ¿Qué  eso  me  aconsejes, 

Pudiendo  morir  matando?. 
Bat,     Pues  si  el  consejo  no  quieres. 

Mira  como  yo  le  tomo.  [Fate. 

Andr.  ¡Quién  vio  confusión  mas  fuerte! 
Ftn.     Esperad;  no  le  matéis. 
Rey.    ¿Pues  tú  su  vida  defiendes? 
Ftn.     tíí;  porque  no  ha  de  morir 

Con  tan  generosa  suerte. 

Como  á  vista  de  quien  ama. 

Desesperado  y  valiente. 

No  quiero  que  muera  airoso 

Á  vista  de  lo  que  quiere. 

Porque  el  acero  y  los  ojos 

No  le  equivoquen  la  muerte, 

Y  muriendo  de  la  herida. 
Que  muere  del  amor  piense. 

Y  pues  que,  en  llegando  á  celos. 
No  hay  pundonor  que  no  cese. 
Pues  el  que  siente  mas  noble 

Es  quien  mas  infame  siente. 

Civilmente  de  los  dos 

Mis  sinrazones  me  venguen* 

Quien  me  acusa  de  tirano. 

De  ingrato,  fiero  y  aleve, 

Vea  sus  zelos ;  veni. 

Que  el  mas  atento  y  prudente 

Puede  callar  con  desprecios, 

Pero  con  zelos  no  puede. 

Quien  pierde  una  dama,  menoa 

Sensible  dolor  padece 

Para  que  muera,  que  cuando 

Para  otro  galán  la  pierde. 

El  oráculo,  que  yo 

Callé  sacrilegamente, 

Manda,  que  al  sañudo,  al  fiero 

Monstruo  Andrómeda  se  entregue. 

No  creáis  á  mis  desdichas. 

Creed  á  todos  los  que  vienen 

Conmigo.    Y  pues  del  silencio 

Mi  ceguedad  os  absuelve. 

Hablad  todos,  decid  todos. 

Si  es  verdad,  que  el  cielo  quiere. 

Que  á  Venus  se  satisfaga 

Con  la  que  á  Venus  ofende. 

Entregedla,  si  queréis. 

Que  vuestras  desdichas  cesen. 

Cesarán  también  las  mias. 

Si  á  la  distancia  se  atiende 

De  la  lástima  á  la  envidia; 

Pues  menos  inconveniente 

Será  ver  á  la  que  adoro 

(Ya  que  á  perderla  me  fuercen) 

En  poder  de  quien  la  mate. 

Que  en  poder  de  quien  la  aprede.        {Vaee. 

Rey,    Oye ! 

Jndr.  Aguarda! 

Rey,  Escucha! 

Jndr.  Espera! 

Rey.     Tirano! 

Jndr,  Traidor! 

Rey.  Aleve! 

Andr.  Que  zeloso  te  recuso, 

Pues  miente  tu  voz. 
(^l^  No  miente. 

Esto  Júpiter  ordena.^ 

Ípues  ya  público  viene 
estar,  ofrecerla  trata; 
Que  sea  al  fin  cuya  fuere. 
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Uno9. 
Otron. 
Rey, 

Todos. 
Rey, 

CeL 

Rey. 

jéndr. 
Rey. 
Andr. 
Rey. 

jéndr, 
Pen. 


Mere. 


Peri. 


Mere. 


Pcrt. 


Mere» 
Pen. 


Mere, 


Menos  importa  una  ylda. 
Que  tantas  como  perecen* 
Andrómeda  muera! 

Muera! 
Vasallos  y  amigos  fíeles, 
No  un  despecho  os  ocasione 
Á  seguirle  y  á  creerle. 
La  verdad  es  la  que  ha  dicho. 
Dadme  plazo  en  que  yo  llegue 
A  averiguarlo. 

Una  luna 
Por  m(  el  pueblo  te  concede. 
Yo  lo  acepto.  —  ¡O  si  entre  tanto 
Mi  fín,  y  no  el  tuyo,  viese! 
Suerte  injusta! 

Triste  hado ! 
Fiera  pena! 

Estrella  fuerte! 
{Ay,  hija 9  lo  que  me  cuestas! 
\  Ay ,  joven ,  lo  que  me  debes ! 
¿Qué  es  lo  que  pasa  por  mi  Y 
¿Quién  vié  en  un  espacio  breve 
Tantas  penas,  tantas  ansias. 
Como  nu  vida  acometen, 
Como  mi  discurso  asaltan, 
Y  mis  pensamientos  vencen? 
Dioses,  si  algún  auxiliar 
De  una  hermosura  se  duele, 
De  unos  zelos  se  lastima. 
De  un  amor  se  compadece. 
Permitidme,  que  me  diga 
Piadoso,  humano  y  clemente, 
¿De  qué  suerte  podré  yo 
Volver  por  mí? 

Sale  Mercurio. 

[cant.]  Desta  suerte: 

Ama,  espera  y  confía; 
Porque  no  puede 
£1  ^ue  vence  sin  riesgo, 
Decir,  que  vence. 
¿Quién  eres,  hermoso  jdven. 
Que  dulce  y  veloz  dos  veces 
Suspendes,  no  sin  asombro, 
Al  aire  que  te  suspende? 
¿Quién  eres,  que,  tremolando 
Los  alados  martinetes 
Del  sombrero  y  del  coturno. 
Vuelas,  pájaro  celeste? 
Soy  quien  de  tus  altos  hechos, 
Perseo,  á  su  cargo  tiene. 
Que  la  Discordia  no  logre 
I.«as  iras  con  que  te  ofende. 
Mercurio  soy ,  que  á  animarte . 
Vengo,  para  que  no  entregues 
Al  acaso  la  esperanza. 
Ni  el  valor  al  accidente. 
No  temas  pues  de  los  hados, 
Ni  contrastes,  ni  vaivenes; 
Que  nunca  crece  á  ser  grande, 
Quien  sin  sobresaltos  crece. 
Ama,  espera  etc. 
Perdóname,  que  de  ociosa 
A  tu  persuasión  moteje. 
Pues  el  brío,  á  que  persuades, 
Yo  le  tengo. 

Pues  qué  temes? 
Que  falten  medios  al  brio, 
Con  que  generoso  intente 
La  ejecución. 

Pues  porque 
Lo  menos  de  mí  no  pienses. 
Quiero  de  mi  caduceo 
Hacerte  dueño.    Con  este 


[Vate, 
[rote. 


Cetro,  de  áspides  atado. 
Los  ojos  de   Argos  se  aduermen. 
Aduerme  con  él  los  ojos 
De  Medusa,  porque  llegues. 
Vencido  un  monstruo,  á  vencer 
Otro. 
Pen.  Aunque  es  justo  que  acepte, 

Humilde  puesto  á  tus  plantas, 
£1  alto  don  que  me  ofreces, 
¿De  qué  suerte  podrá  el  cetro 
Asegurar,  que  me  acerque. 
Sin  que  á  lo  lejos  su  vista 
Me  mate  antes? 

Palas  en  una  apariencia  en  aho. 

PaU  Desta  suerte : 

Ama,  espera  y  confía; 

Porque  no  puede 

£1  que  vence  sin  riesgo, 

Decir,  que  vence. 

Yo,  que  la  Deidad  de  Palas 

Soy,  á  quien  también  competen 

Tus  triunfos,  porque  no  menos 

Que  á  Mercurio  me  engrandecen, 

A  su  don  vengo  á  añadirte 

Este  escudo  trasparente. 

Que  de  Ksterope  y  de  Brontes 

Le  dio  la  fatiga  temple. 

Experiencia  es,  que,  si  el  fiero 

Basilisco  á  s(  se  viese, 

Á  sí  se  mate,  porque 

Kn  sí  su  veneno  vierte. 
Pers.    Sí.    ¿Mas  cómo  recibirle 

Puedo,  porque  no  es  decente 

Pedirte,  que  tú  le  bajes? 

Que,  si  Mercurio  desciende 

A  la  tierra,  no  es  lo  mismo 

Que  tú  el  alto  solio  dejes 

Do  tu  epiciclo;  que  al  fín 

Deidad  de  otro  sexo  eres; 

Cuyo  respeto  me  turba. 

Me  embaraza  y  me  suspende. 

Para  que  no  te  suplique. 

Que  del  orbe,  que  trasciendes, 

Abatas  el  vuelo;  pues 

Para  que  se  privilegien, 

Mugeres,  aue  son  deidades. 

No  dejan  de  ser  mugeres. 
PaU     Agradecida  de  oir 

Tus  atenciones  corteses. 

Quiero,  dejando  mi  solio. 

Bajar  adonde  te  entregue 

£1  escudo. 
Pcrs.  Qué  favor! 

Mere.  Tú,  Perseo,  le  mereces. 

Que  eres  de  Júpiter  hijo, 

Diciéndote  una  y  mil  veces:...... 

Loe  do8.  Ama,  espera,  etc. 
Mere.   Recibe  pues  estos  dones. 
Pers.    Tu  caduceo  el  tridente 

Será,  con  que  yo  felice 

Piélagos  de  luz  navegue. 

PaL     Voyme  á  mi  sagrado  solio, 

Mere,  Voyme  á  los  orbes  celestes....... 

Pal.      Donde  mi  favor  te  ampare, 

Mere.   Donde  mi  favor  te  aliente, 

Pal.     Para  que  felice  triunfes....... 

Mere.   Para  que  dichoso  reines....... 

PaL      Venciendo  difícultades. 
Mere.  Allanando  inconvenientes. 
Ikrs.    Ninguno  habrá  para  mí, 

Que  no  postre,  no  atrepelle. 

Como  aquel  escudo  embrace 

Y  este  caduceo  gobierne. 


iBeíe. 
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UtÍM'  Puea  en  esa  conñanza^ 
Dígaraot  una  y  mil  vece«s 
Ama,  espera  y  confia,  etc. 


[Fue/an. 


Jornada   111. 


Pen. 


Bat, 


Sden  Batoja  Pbrsbo  con  el  escudo  y  caduceo* 

BaU    ¿Addnde  Tamos,  señor. 
Por  estos  incultos  yalles. 
Que,  por  funestos,  el  sol 
Los  risita  nunca  ó  tarde? 
I  Dónde,  después  que  te  hallé 
Libre  de  aquel  riesgo  grande. 
En  que  te  dej4,  y  salUte 
Del  TÍctorioso  v  triunfante. 
Ahora  en  mas  lejos  países. 
Nunca  habitados  de  nadie, 
Caminamos,  hechos  libro 
De  caballeros  andantes? 
Sácame  de  aquesta  duda; 
Díatelo  por  Dios. 

Sí  sabes. 
Cono  te  he  contado ,  JÜato,   ' 
Los  sucesos  admirables, 
Que  me  pasaron,  y  que. 
Por  mayor  timbre  y  realce. 
Mercurio  y  Patas,  en  quien 
HierTC  sin  fuego  la  sangre 
Del  gran  Júpiter,  me  adornan 
Deste  escudo  de  diamante 

Y  este  caduceo,  con  que. 
Venciendo  el  común  ultraje 
De  Medusa,  Tolver  pueda. 
Donde  altivo  y  arrogante 
Con  UQ  horror  venza  otro, 
Qué  preguntas? 

¿Ahora  sales 
Con  qae  á  bascar  á  Merluza 
Vienes?  Por  ventura  sabes. 
Que  es  una  muger,  que  tiene 
Por  moño  y  por  aladares 
Milagros  y  basiliscos. 
Con  licencia  del  romance? 
Sí  sé* 

¿Pues  cómo  con  esa 
Flema  vienes  en  su  alcance? 
Ptn,  Como  no  hay  riesgo,  que  no 
Venza,  temor,  que  no  allane, 
Peligro,  que  no  atrepelle. 
Dificultad,  que  no  arrastre 
Un  amor,  que  lo  que  adora 
Vé  en  peligro.    Si  llegases 
Tú  á  saber,  como  se  siento 
El  menos  violento  achaque 
De  quien  gasta  á  un  mismo  tiempo 
Su  vida  y  la  de  su  amante. 
Vieras,  que  aun  el  mas  difícil 
Remedio  parece  ficil. 
Mas  tú,  ¿por  qué  has  de  saberlo? 
Que  primores  semejantes 
No  caben  en  pechos  viles; 
Solo  en  reales  pechos  caben. 

Y  "pues  no  veo  la  hora 
De  conseguir  el  fin,  antes 
Que  de  los  contados  dias 
El  breve  término  pase. 
Mira,  si  habrá  quien  nos  diga 
Por  ese  monte,  ese  valle 

El  sitio,  donde  esta  fiera 
Se  alberga. 


Pen. 
Bal, 


Bat 


Pers. 
Bat. 

Pen, 

Bat. 


PCTM. 

Bat, 


Pen. 
Bat. 


Ud. 
Bat. 

Pers. 

Sale 
Ud. 


Bat. 

Pen. 

Lid. 

Pen. 

Lid. 


¿No  es  disparate. 
Que,  de  la  que  huyen  hoy  todos. 
Quieras  que  te  diga  nadie? 
Pues  sigúeme. 

¿Qué  papel 
He  de  hacer  yo? 

El  de  ayudarme 
Á  darla  muerte. 

Para  eso 
Mejor  es,  que  un  doctor  llames, 

Y  á  un  boticario,  que  son 
Asesinos  familiares. 
Sigúeme,  digo. 

¿Habrá,  cíelos. 
Nacido  en  el  mundo  alguien 
Menos  á  los  sastres  dado, 

Y  mas  dado  á  los  desastres? 
No  temas,  pues  vas  conmigo. 
Contigo  iba,  y  si  no  echase 
Á  correr,  me  hubieran  dado 
Con  algo  un  poquito  antes. 

Y  pues  ya  tengo  experiencia. 
Que  es  remedio  saludable 

El  huir,  déjame  huir,  señor. 

Dentro  Lino R o. 

¡ó  prendedles,  ó  matadles! 
Pues  que  nos  dan  á  escoger. 
El  prendernos  es  mas  fácil. 
¿Qué  gente  y  armas  es  esta? 

L I D  o  B  o  con  algunos ,   con  arcos  y  flechas. 

Ignorados  caminantes, 
A  quien  trae  su  destino. 
Sin  saber  adonde  os  trae. 
Daos  A  prisión. 

Yo  por  mí 
Dado  estoy.    Dónde  es  la  cárcel? 
¿  E^te  no  es  el  otro  joven     \ajfarte. 
De  Acaya? 

Qué  esperas?  Date 
Á  prisión. 

¿Pues  qué  delito 
Es,  que  este  monte  pisase? 
Ninguno;  mas  sin  ninguno. 
Hay  hados  inexorables. 
Que  dan  la  muerte  sin  culpa 
De  quien  muere,  ni  quien  mate. 

Y  porque  con  el  consuelo 
Mueras,  de  que  ellos  te  hacen 
La  sinrazón ,  y  no  yo, 
Infelice  joven,  sabe, 

Que  este  monte  de  Medusa 
Teatro  es,  en  cuyo  boscage 
No  hay  verde  tronco,  que  no 
Sea  un  humano  cadáver. 
No  han  bastado  contra  ella 
Sacrificios,  hasta  darle 
Á  Júpiter  en  Acaya 
Humos,  que  ardieron  en  balde. 
De  su  sangre,  respondió. 
Que  hablan  de  fabricarse 
Los  remedios  de  otras  ruinas. 

Y  asi  hoy  ios  naturales 
Hemos  elegido  un  medio 
Para  derramar  su  sangre. 
Este  es,  que  todos  armados 
De  arcos  y  flechas  se  amparen 
De  las  sombras  de  los  troncos, 

Y  poniendo  á  sus  umbrales. 
Condenado  á  muerte,  á  uno. 
Sea  el  reclamo,  que  la  saque, 
Para  que  mientras  él  muere. 
Todos  los  demás  disparen, 
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Y  corone  amor  de  plomaa 
Á  la  flecha  qoe  la  alcance. 
Sobre  cual  había  de  ser 

Al  que  la  suerte  tocase. 
Fue  voto,  ser  el  primero, 

?ue  por  esta  senda  pase, 
los  dos  cupo  la  suerte; 

Y  pues  en  desdichas  tales 
Podéis  quejaros  de  todos, 
Sin  ofenderos  de  nadie, 

Y  uno  es  el  que  ha  de  morir. 
Ahora  entre  los  dos  echarse 
Podrá  otra  suerte. 

Uno,  Es  en  Taño, 

Supuesto  que  hay  ley ,  que  mande. 
Que,  cuando  de  dos  el  uno 
Muera  y  el  otro  se  saWe, 
Sea  el  que  muere  el  de  peor 
Cara.    Y  asi  ese  se  ate 
De  pies  y  manos. 

fiat.  ¿Pues  yo, 

Cuando  esa  ley  se  guardase. 
Soy  el  de  peor  caraV 

Uno.  Sí; 

Y  mncho  peor. 

BaU  No  se  engañen  ; 

Facción  por  facción  me  miren. 
Vean,  que  soy  como  un  ángel; 
Miren,  qué  rostro,  si  lloro; 
Si  rio,  miren,  qué  semblante; 
Al  mesurarme ,  qué  tez ; 

Y  qué  ceño  al  enojarme. 
Vno,    Este  ha  de  ser  el  que  muera. 
Bttt,    Miren,  que  soy  como  un  ángel, 

Sino  que  no  caen  en  ello. 
Per^»    Si  la  novedad  os  place 

De  que  haya  quien  morir  quiera, 
Haced  cuenta,  que  me  cabe 
La  suerte.     Yo  me  preñero 
Ser  quien  á  Medusa  llame. 

Y  como  espada  ni  escudo 
Me  quitéis,  á  sus  umbrales 
Iré  delante  de  todos. 

Ltd.     Si  á  aqueso  te  atreves,  parte; 

Que  aquel  ediñcio,  que 

Á  tierra  en  ruinas  se  abate. 

Es  su  albergue. 
Pen.  Retiraos 

Todos,  y  solo  dejadme. 
lAá,     Retiraos,  y  cada  uno 

Detras  de  su  tronco  aguarde. 
Vno.    Tengamos  aqueste  preso. 

Por  si  esotro  se  escapare. 
Bat,     Sayón  de  capa  y  espada, 

¿Qué  os  ya  á  vos  en  que  me  maten 
Lid.     ¿Quién  será  este  joven,  cielos, 

Tan  soberbio  y  arrogante? 
Bal.     Es  un  joven ,  cosicosa. 

Que  se  sabe  y  no  se  sabe. 
PeT9.    ¿Qué  es  aquesto,  corazón? 

¿Ahora  con  pavor  lates? 

¡Mas  ay,  aue  el  primer  rezelo 

No  es  de  animo  cobarde! 

Porque  una  cosa  es  temerle, 

Y  otra  cosa  es  despreciarle. 
Sos  dos  hermanas,  sin  duda. 
Son  las  c^ue  á  la  puerta  salen. 
Hasta  mejor  ocasión 

Estas  ruinas  me  recaten. 

SaUn  SiHBNB^  Libia. 

I46.      Mientras  que  Medusa  duerme. 
Porque  no  nos  sobresalte 
Ningún  temor,  la  campaña 


[riBRte. 


Reconozcamos. 
|Sir.  De  nadie 

I  Pisada  se  mira. 

|Li6.  En  tanto 

Que  nuestros  desvelos  guarden 

Su  sueño,  para  engañar 

La  posta,  el  cuidado  cante, 
[cont.]  Pba,  pisa  con  tiento  las  flores, 

Quedito,  pasito,  amor;  que  no  sabes. 

En  cual  dellas  se  esconden  los  zelos; 

Y  puesto  que  son  de  tus  flores  el  áspid, 

Las  ¿os,  [cantal  No,  no  los  despiertes,  duerman  y  callen. 
Per9.    ¡Quien  al  tomar  una  y  otra 

Vuelta,  á  una  y  á  otra  tocase 

Con  aqueste  caduceo. 

Introduciendo  el  suave 

Sueño  de  Argos  en  sus  ojos  I 

Porque  ellas  dormidas,  pase 

Yo  adonde  duerme  Medusa. 

Mercurio  mi  intento  ampare. 
[Toca  con  el  caduceo  d  Libiaj  y   detpuet  d  S  ir  ene. 
Ls'6.  [cant.]  Pisa,  pisa  quedito  las  flores, 

Quedito,  pasito,  amor;  que  no  sabes 

[repr.]  Qué  es  esto?  ¿qué  ardiente  hielo 

Hay,  que  en  mis  venas  se  esparce. 

Que  me  estremece? 
Sñr.  Qué  tienes? 

Li6.     No  sé;  pasa  tú  delante. 
Sir,    [cant.]  En  cual  dellas  se  esconden  loa  zelos; 

Y  puesto  que  son  de  sus  flores  el   áspid, 

[repr,]  Mas  ay  triste!  Á  mi  también 

Hay  letargo,  que  me  embargue 

Los  sentidos. 
Lib.  Qué  te  turba? 

Sir,      Tampoco  lo  aé. 
Péri.  Ya  hace 

Su  efecto  el  sueño. 
Lib,  k  pesar. 

Velamos,  de  efectos  tales. 
Las  dos,  [cant.]  No,  no  los  despiertes  ;daennan  y  callen. 
Sit.      En  vano  yo  me  resisto. 
L16.     También  yo  me  animo  en  balde. 
j^iV.      Vela  tú,  mientras  yo  duermo. 
Lí6.     No  á  raí  el  cuidado  me  encargues; 

Mejor  velarás,  que  yo. 
Sít.      Pues  venzámonos  iguales. 

Diciendo  una  y  otra  vez. 

Para  que  el  sueño  se  engañe: 
Las  dos,  [cant?]  Pisa ,  pisa  con  tiento  laa  florea...... 

[Duérmenee. 
Pers,    Ya  al  sueño  las  dos  rendidas. 

No  hay  quien  la  entrada  me  guarde. 

Por  medio  pasaré  dellas. 

¡Mas  ay,  que  al  paso  me  sale 

Medusa!  ¿Qué  haré  después 

De  verme,  si  helado,  antes 

Que  me  vea,  me  ha  dejado 

£1  ver  monstruo  semejante? 

Sala  M  B  D  u  s  A  vestida  de  pieles ,  jr  la  cabeza 
lien  a  de  culebras, 

Med.    ¿Cómo  de  mis  dos  hermanas 
Hoy  el  siempre  vigilante 
Cuidado  fallece?  ¿Cuándo 
Fue  posible,  que  me  falte 
De  una  la  asistencia,  el  tiempo. 
Que  el  venenoso  corage 
De  mis  nunca  muertas  iras 
Rendido  al  sueño  descanse? 
¿Qué  hubiera  sido,  si  algunos 
De  tantos,  como  combaten 
Mi  vida,  hubieran  gozado 
Desta  ocasión ,  y  al  hallarme 
Sin  ojos ,  que  me  defiendan. 
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Hobieran  podido  danne 

La  muerte?  4 Libia  y  8irene 

Ea  profundo  sueño  yacen? 
hn.  Cobrado  el  primer  asombro. 

Que  el  Terla  me  dio,  acercarme 

Puedo  ya,  en  fe  desie  escodo* 
MtL   Sirene !  Libia !  —  No  trate 

Despertarlas;  que  no  es  sueno, 

Sino  letargo,  el  que  hace 

Tan  no  usado  efecto  en  ellas. 

¡O  Tentativas  Deidades, 

En  cuya  ojeriía  vivo. 

Para  horror  de  los  mortales, 

Radonal  fiera  en  los  montes. 

Humano  monstruo  en  los  valles ! 

4  Qué  novedad  será  esta 

De  que  hoy  me  desamparen 

Las  que  me  velan? 
Fen.  Medusa  I 

Jletf.  ¿Quién  puede  haber,  que  á  nombrarme 

Se  atreva,  siendo  mi  nombre 

Tan  escándalo  en  el  aire. 

Que  aun'á  los  ecos  tal  vez 

Cayeron  muertas  las  aves? 
Frrt.   Medusa! 
Meé.  ¿Cuya  eres  voz 

Tan  osada,  que  me  llames. 

Coando  otras  me  huyeron? 


Peri- 


Vuclvo 


Loa  ojoa. 
Ile¿.  Y  en  elloa  tales 

Iras,  que  ellas  te  escarmienten 

De  osadia  semejante; 

[Enaénale  Feraeo   el  etpejo. 

¡Mas  ay  infeliz  de  mí! 

Qué  ea  lo  que  miro? 
Ptn,  Tu  imagen. 

M(d.  Esta  aoy  yo? 
iVn.  Sí,  esta  eres. 

JM.   ¿Qué  mucho  que  á  todos  mate. 

Si  aun  me  da  la  muerte  á  mí 

£1  horror  de  mi  semblante? 

Qué  horrible  formal  qué  fea! 

Qué  asombrosa!  qué  espantable! 

Quita,  o  tú,  quien  quiera  que  eres. 

Ese  cristal  de  delante 

De  mis  ojos.    No  cometas 

En  mi  barbarigmos  tales. 

Como  hacer  la  que  padece 

De  la  persona  que  hace. 
Pen.   SI  das  la  muerte  á  quien  miras. 

Mírate  á  tí. 
Hcd.  Que  me  espante 

De  mí,  ea  fuerza,  y  que  de  mi 

Hoya. 
[Eatra  Medula  huyendo,   y  Per 9 90  detrtu  dtUa, 
Pert.  Seguiré  tu  alcance. 

Htd.  ¡Sirene,  Libia,  acudidme      * 

Á  valerme  y  ampararme; 

Que  me  dan  muerte! 
SÜT,  Las  vocea  \Dt9pitrtan, 

De  Medusa  el  viento  trae. 
Ub,     Si  ha  despertado,  á  asistirla 

Las  dos  acudamos,  antes 

Que  sepa  el  descuido. 
Mtd.[dent.^  Ay  triste! 

Sir,     i  Pues  de  cuándo  acá  sus  ayes 

Lastimosamente  suenan? 
Ub.     Vamoa  á  ver,  qué  lo  cause.  {Vontt. 

Salen  Mbo.d.sa  y  Pbbseo. 

Pert.    Á  tu  vista  muere. 
Mcd.  No 

Me  aflijas  mas.    Baste,  baste 


El  saber,  que  mi  veneno 
Ya  por  mis  venas  se  esparce, 

Y  que  cebado  en  mi  mismo 
Corazón,  tan  sin  mí  late. 
Que  neutral  de  fuego  y  nieve. 
Ni  bien  hiela,  ni  bien  arde. 

Peri.    Hasta  que  tu  mismo  aliento 

Te  ahogue,  te  deje  y  te  falte. 

Te  ha  de  estar  dando  en  los  ojos 

La  luz  de  aquestos  cristales. 
Mea.    Cerraré  los  ojos  yo. 

¡Mas  ay  de  mí ,  que  ya  es  tarde ! 

Pues  ya  mi  ponzoña  ha  hecho 

Su  efecto  en  mí,  y  que  cobarde 

No  hay  ira,  que  no  fallezcf, 

No  hay  rencor,  que  no  desmaye. 

Mas  con  todo  huiré  de  tí. 

Porque  yo  conmigo  acabe. 

Respirando  Etnas  de  fuego, 

Mongibelos  y  Volcanes, 

Solo  porque  no  blasones. 

Solo  porque  no  te  alabea, 

Que  tú  me  diste  la  muerte.      [f  ote  huyendo. 
Ptn»    Por  mas  que  de  mí  huir  trates. 

Te  he  de  seguir,  hasta  que 

Vierta  mi  acero  tu  sangre.  [Slgueia. 

Salen  LiBiA^  SlRBNB. 

lÁb.     De  un  hombre  huyendo,  vencida, 

Aqui  tropieza,  allí  cae. 
Sir.      Huyamoa,  Libia,  puea  fuimoa 

De  desdicha  semejante 

Causa,  no  á  las  dos  también 

Su  venganza  noa  alcance. 
Lib.     Dices  bien;  aquestos  montea 

Nos  favorezcan  y  amparen. 

Salen  Lidobo,  Bato^  gente. 

Lid.»   Deteneos!  Dénde  vais? 
Sir.      Huyendo,  por  no  ver  darle 

La  muerte  á  Medusa  un  jóveiv  [Fan$€, 

Lid.     Vamos  todos  á  ayudarle; 

Que  ea  vergonzosa  omisión. 

Que  un  extrangero  nos  gana  , 

El  aplauso. 
Bat.  ^    ¿Para  qué 

Hemos  de  ir,  si  ya  ella  sale 

Huyendo  del? 

Sale  Mbdusa  huyendo  y  Pbrbbo  iras  ella. 

Per».  Aunque  intentes 

Huir  al  monte,  he  de  alcanzarte. 

Med,    ¿Qué  mas  pretendes  de  mí. 
Si  ya  me  resisto  en  balde, 

Y  tropezando  en  mi  sombra, 

Soy  de  mí  misma  cadáver?  [Cae. 

Pen.    Ahora,  que  ya  en  la  tierra 

Muerta  á  tu  veneno  yaces, 

Este  acero  será  bien 

Que  con  tu  púrpura  esmalte  ' 

Las  flores  de  Atrica,  adonde 

Nazca  en  cada  gota  un  áspid. 
[córtale  la  cabe%a,   y  ialta  por  el  tablado» 
Bat.     Eso  yo  también  lo  hiciera, 

Á  saber  que  era  tan  fácil.  — 

Salte  hacia  otra  parte  usted, 

Seora  cabeza,  y  no  salte 

Hacia  mí,  se  lo  suplico. 
'Lid.     Al  ver  acción  semejante. 

La  admiración  y  el  silencio 

Solo  es  justo  que  te  alaben. 

Dame  los  brazos,  y  piensa. 

Qué  premio  habrá,  con  que  pague 

Tan  heroica  acción. 
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Lid. 

Mrvfa* 


Lid. 
Per», 


Lid. 


Pcn» 


Lid. 


Ptn.  El  premio 

Me  ha  de  dar  aqaesta  sangre; 

Y  pues  he  de  cobrar  della, 
No  es  bien  que  tú  me  lo  pagues. 
I^Pues  qué  premio  della  aguardas? 
No  sé  mas  de  que  es  constante, 
8i  á  aquel  oráculo  creo 
De  Acaya ,  que  ella  ha  de  darie. 
Eres  tú  de  Acaya?. 

Estaba 
En  ella,  cuando  llegaste 
Tú  á  su  gran  templo. 

Bien  dices; 
Porque,  si  Yuelro  á  acordarme. 
De  la  sangre  de  Medusa 
Dijo  que  había  de  formarse 
El  remedio  de  otras  ruinas. 
Mas  aunque  el  crerlo  es  fácil. 
No  es  fádl  el  verlo;  pues  . 
Aunque  su  sangre  derrames, 
¿Ad¿nde  el  remedio  está. 
Que  della  puede  esperarse? 
Pen.    Para  responder,  la  tierra 

Pienso  que  en  bocas  se  abre. 

Ábrese  la  tierra ^  y  sale  el  caballo  Pegaso, 

Lid,     Horrible  bostezo  es 

Una  grieta,  y  della  nace. 

Si  no  me  miente  el  asombro. 

Un  bruto. 

No  es  sino  una  ave. 

Pues  las  alas  en  el  viento 

Es  lo  primero  que  bate. 

Monstruo  es  de  dos  especies. 

Pues  hijo  es  de  tierra  y  aire. 
Pers.    Sobre  la  cumbre  del  monte 

Parnaso,  émulo  de  Atlante, 

Ha  parado  .el  primer  vuelo. 

No  aquí  la  admiración  pare, 

Pues  hiriendo  con  la  uña 

El  fuego  á  sus  pedernales, 

Ba  vez  de  brotar  centellas, 

Brotan  líquidos  cristales. 

La  fuente  de  los  poetas 

Será. 

¿Qué  hay  de  que  lo  saques? 

De  que  quitará  la  sed, 

Y  no  quitará  la  hambre. 
Bato! 

Qué  quieres? 

Que  al  monte 
Subas  al  punto,  y  me  bajes 
Aquel  caballo,  en  que  pueda 
Volver  volando. 

No  es  fácil 
Que  suba  yo,  y  que  él  se  d^e 
Coger  de  mí. 

Yo  á  alcanzarle 
Subiré,  pues  para  mí 
La  tierrrle  aborta.    Trayte 
Tú  esa  cabeza,  y  conmigo 
Van. 

Qué  cabeza? 

Ignorante, 
Esa  de  Medusa. 

Yo? 
Pues  quién? 

El  Turco. 

No  tardes; 
Álzala  del  suelo,  y  ven. 

[Fa/a  d  eoger,  y  ella  iolia. 
Lleve  el  diablo  quien  tal  hace. 
Per8.    \  Vive  Júpiter ,  villano. 

Si  no  la  traes,  que  te  mate! 


Baf. 

fTfS. 

Bo». 

Per$. 

Bat. 


Lid. 


Pen. 
Bat. 

rTTS. 

Bat, 

Pen» 
Lid. 

Pen. 


Ud. 

Pers. 

Ud. 

Pers. 


Lid. 


Bat. 

Uno, 
Bat, 

Pers. 

fíat. 

Pen. 


Bat, 


Pers. 


Porque  ella  ha  de  ser  blasón 
De  mis  hechos  inmortales. 
¿Por  dénde  tengo  de  asirla? 
Por  cualquier  truncado  áspid. 
Buenas  seSas  para  ní. 
Ay  qué  muerden! 

No  te  espanten; 
Que  muertos  están. 

Sepamos, 
Cuando  yo  con  ella  cargue, 
Y  te  siga,  CA  qué  he  de  ir  yo. 
Si  tú  ?olando  te  partes? 
Á  las  ancas  del  regaao 
Irás. 

¿Pues  y  de  qué  sabes,- 
Que  sufre  ancas? 

Trayla  pues. 
Yo  llevo,  para  librarme 
De  los  peligros  del  vuelo, 
Linda  cabeza  de  mártir. 
Vosotros  auedad  en  paz; 
Que  el  volverme  es  importante. 
¿No  admitirás  de  nosotros 
Las  gracias  de  semejante 
Acción? 

No;  que  las  que  espera 
Amor  me  ha  de  dar  triunfante 
De  otra  fiera. 

Oye! 

Es  en  vano. 
Pues  dinos,  ya  que  te  partes, 
Quién  eres? 

Perseo,  hijo 
De  Júpiter  y  de  Danae. 

[Fan9e  él  y  Bate. 
Danae  y  Júpiter?  Cielos! 
Sin  duda  este  es  de  sus  gravea 
Fortunas  causa  en  los  zelos 
Del  Rey  Acrisio,  su  padre. 
Y,  aunque  me  acuerden  los  mioa. 
Tanto  me  obligan  sus  partes. 
Que  he  de  seguirle,  á  saber. 
Si  puedo  en  algo  pagarle 
Esta  fineza,  inquiriendo 
En  que  las  fortunas  paren 
De  Perseo,  ¡lustre  hijo 
De  Júpiter  y  de  Danae.  [Foate. 


Trinacría 


Bat. 
Pers. 

Bat. 
Pen. 
Bat. 
Pen. 


Bat. 


Salen  Fin  no  y  todos  los  que  pudieren  al  son  de 

cajas  destempladas  j  cantando ,   y  detras 

Andrómbda,  vestida  de  luto. 

Voces  [dent,]  Muera  Andrómeda ! 

Otros, 

Otros.  Viva!  Viva! 

Otros.  Muera!  Muera! 

Music,  La  que  nace  para  ser 

Estrago  de  la  fortuna. 

Supla,  calle,  llore  y  sufra, 

Y  consolada  con  que 
La  que  es  desdicha  no  es  culpa. 
Supla,  calle,  llore  y  sufra. 

^niir.  ¿La  que  nace  para  ser 
Estrago  de  la  fortuna. 
Supla,  calle,  llore  y  sufra, 

Y  consolada  con  que 
La  que  es  desdicha  no  es  culpa. 
Supla,  calle,  llore  y  sufra? 
Miente  la  alevosa  voz. 
Que  consolarme  procura 
Inútilmente,  asentando 
En  los  ecos  que  pronunda. 
Que,  porque  culpa  no  es 
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La  qae  á  este  fin  me  reduzca. 
No  es  desdicha;  porque  antes, 
8i  bien  lo  advierte  y  lo  juzga. 
Ka  ser  desdicha  dos  veces ; 
Qoe  el  que  culpado  se  angustia 
Kn  la  culpa  que  comete. 
Halla  honestada  la  injuria; 
Mas  quien  la  padece  (ay  triste!) 
Sin  cometerla,  es  locura 
Penaadine  á  que  es  consuelo 
£1  fracaso  á  que  se  ajusta. 
Y  asi  miente,  otra  vez  digo. 
La  Toz ,  que  aleve  articula, 
Qae  es  disculpa  de  su  hado, 
No  siendo  el  hado  disculpa. 
MttMte,  La  que  nace  para  ser 
Kstrago  de  la  fortuna. 
Sopla,  calle,  llore  y  sufra;...... 

hdr.  4  Cuánto  le  fuera  mejor 
A  mi  fatal  desventura. 
Morir  culpada,  que  no 
Inocente?  Estrella  injusta, 
4  Por  qué  á  mí  no  me  dictaste 
La  vanidad,  que  perjura 
Me  condena  1  fuera  mia, 
Pnes  es  mia  la  fortuna. 
La  causa  della;  que  yo 
Me  holgara,  en  pena  tan  dura. 
De  ser  la  culpada  úempre. 
Porque  no  llorara  nunca. 
fSayiBiis.  Qae  consolada  con  que 

La  que  es  desdicha  no  es  culpa. 
Sopla,  calle ,  llore  y  sufra. 
[p€9CÚbreB€  el  mar» 
fn.    Aodrómeda,  ya  es  en  vano 
Kl  llanto.    Bsta  peña  dura, 
Que  dentro  del  mar  permite, 
Que  en  sus  golfos  se  descubra 
Tan  &  todas  partes,  que 
Por  todas  partes  la  inundan. 
Cerrando  el  paso  á  que  puedas 
Desde  ella  ponerte  en  fuga. 
Es  donde  hemos  de  dejarte 
Entregada  á  la  sañuda 
Cólera  de  las  Nereidas, 
Sacras  enemigas  tuyas. 
Ellas  han  de  recibirte. 
Para  que  la  ofensa  suya 
En  Venus  se  satisfaga. 
Pues  Venus  es  en  quien  dura.  — 
Retiraos  todos.  —  Sagradas 
Dfddades  justas  6  injustas, 
Ahí  06  queda  vuestra  ofensa, 
Ahi  os  queda  vuestra  injuria. 
Ó  remitidla  ó  vengadla ; 
Que  &  nuestra  obediencia  suma 
Toca  el  ponérosla,  donde 

Gima  ciega  y  diga  muda: 

Todoi,  i4i  qae  nace  para  ser 
Estrago  de  la  fortuna. 
Supla,  calle,  llore  y  sufra, 
inir.  Oid,  esperad!  Mas  ay  triste! 
tEn  vano  un  infeliz  busca 
Piedad  en  orejas  que  oyen. 
Cuando  oyen  lo  que  no  escuchan! 
Altos  montes  de  Trinacria, 
Que  al  cielo  eleváis  las  puntas. 
Siendo  el  cóncavo  palacio 
Del  alcázar  de  la  luna. 
Rocas  rústicas,  pilastras 
De  sus  dóricas  columnas, 
Abrid  en  el  centro  vuestro 
La  mas  horrorosa  gruta. 
Para  que  &  un  vivo  cadáver 
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Le  sirva  de  sepultura. 

Antes  que  siendo  ese  golfo 

De  sus  verdes  años  tumba. 

La  dé  un  monstruo  en  sus  entrañas 

Pira,  monumento  y  urna. 

¿  Es  posible ,  que  aquel  joven. 

Después  que*  ciego  aventura 

Mi  vida  y  mi  honor,  se  ausente, 

Sin  que  de  mis  desventuras 

Sea  testigo?  Siquiera 

Consolara  mis  injurias 

Su  lástima;  que  el  ver,  que  otro 

Siente,  ^si  no  alivia,  ayuda 

Á  hacer  mas  tratable  el  daño. 

¡Mas  ay  de  mí;  qué  locura! 

[Múríca    dentro, 
Y  roas  cuando  dulces  ecos 
La  esfera  del  aire  turban, 
Porque  mi  llanto  y  su  acento 
Uno  en  el  otro  confundan. 

Salen  seis   Nereidas^   vestidas   de   azul  y  orOj 
cantando  y  bailando  todas, 

JV.  1.  Ya  la  que  soberbia 

'JV.  2.   Quiso,  que  presuman....... 

|jV.  3.   Que  Reina  podía 

jV.  1.  Ser  de  la  hermosura, 

\N,  2.  Víctima  es  sagrada. 

N.  3.  Á  las  aras  tu>as. 

Albricias,  hermosa 

Deidad  de  la  espuma. 
Andr,  Bellas  Ninfas  de  Nereo, 

Sagrado  rio,  que  inunda 

Los  imperios  de  Trinacria, 

Patria  mia  y  patria  suya. 

Desde  el  alto  Lilibeo, 

Que  fue  su  cuna  y  mi  cuna. 

Hasta  esta  funesta  boca. 

Donde  con  el  mar  se  junta: 

81  sois,  como  sois.  Deidades, 

A  quien  toda  esa  cerúlea 

República  no  hay  escollo, 

Kn  que  no  os  labre  y  construya 

Templos  de  coral  y  nácar 

En  sus  bóvedas  profundas. 

Mostrad,  que  lo  sois  en  ser 

Piadosas;  que  no  «hay  ninguna 

Acción,  en  que  mas  se  muestre 

La  deidad,  que  á  un  Dios  ilustra, 

?ue  en  la'  piedad.    Y  mas  cuando 
la  cuchilla,  oue  empuña. 
El  ruego  le  emoota  el  filo. 
Le  mella  el  llanto  la  punta. 
Á  vuestras  plantas  postrada  * 

Yace  una  pompa  caduca. 
Que,  solo  para  morir 
Infausta,  amaneció  augusta. 
Si  mi  madre  apasionada. 
Con  amor  y  sin  cordura. 
Me  alabó,  sobradamente 
£1  afecto  la  disculpa. 
¿Cuándo  el  amor  de  los  padres 
Hizo  fe?  ¿Qué  sierpe  astuta 
Sus  viboreznos  no  cria 

Con  cariño  y  con  blandura, 

Pareciéndole,  que  son. 

Llenos  de  escamas  v  arrugas. 

Mas  hermosos  que  las  aves. 

Que,  ramilletes  de  plumas. 

Cuando  ellos  la  tierra  arrastran, 

Esotras  el  aire  sulcan? 

Y  cuando  fuese  indecoro. 

Que  con  los  Dioses  presuma 

Competir,  ¿fue  culpa  mia 
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iV.2. 

^.3. 

iV.2. 


A.  3. 


Andr, 

NA. 


jindr. 
Todoi 

Andr, 


La  qae  fue  vanidad  raya? 
Duélaos  la  flor  de  mU  años; 
Mirad,  que  el  prado  os  acusa. 
Que,  cuando  floridas  todas, 
Esta  sola  dejéis  mustia. 
Acordaos  de  aue  fuimos 
Amigas,  cuando  estas  rubias 
Arenas  á  nuestros  bailes 
La  escena  dieron,  de  cuyas 
Mudanzas  el  Tiento  ahora 
No  sin  ocasión  murmura. 
Viendo ,  que  de  extremo  á  extremo 
Pasan;  pues  siendo  las  unas 
Festiyas,  queréis  contrate. 
Que  á  trágicas  se  reduzcan. 
Mas  airosas  quedareis 
En  pasión  tan  absoluta. 
Como  el  decir,  que  yo  era 
Mas  hermosa,  bella  y  pura« 
Que  Venus  y  que  vosotras. 
En  hacer,  como  seguras. 
Desperdicio  del  baldón 
Y  de  la  arrogancia  burla.   " 
Contra  la  enseñanza  no  hay 
Silogismo  que  concluya, 
Sin  que  él  mismo  á  su  primera 
Consecuencia  se  confunda. 
Dígalo  el  sol.    ¿Qué  importara 
A  sus  bellas  luces  rubias. 
Que  hubiera  uno  que  dijera. 
Que  le  parecían  obscuras? 
¿ O fen diérase  por  eso? 
No;  que  la  venganza  suya 
Fuera,  al  que  su  luz  disfama. 
Ver,  <^ue  á  su  luz  se  deslumhra. 
Pues  siendo  asi,  ¿que  mas  noble, 
Mas  piadosa  ni  mas  justa 
Satisfacción  puedo  daros, 
Que  absorta,  elevada  y  muda 
Arrojarme  á  vuestras  plantas? 
Pues  no  puede  haber  ninguna. 
Que  mas  claramente  diga, 
Quien  obede<íe  y  quien  triunfa. 

Y  pues  como  allá  en  el  sol 
Nada  á  su  esplendor  perturba, 

Y  yo  confieso,  que  el  vuestro 
A  mí  á  su  sombra  me  ilustra. 
No  vengativas,  no  fieras, 

No  crueles,  no  sañudas 

No  prosigas;  calla,  calla! 
No  con  piedad  nos  arguyas. 
Sin  tiempo  nos  lisonjeas. 
Sin  ocasión  nos  adulas. 

Y  pues,  ya  echada  la  suerte 
A  vista  de  la  fortuna, 
Humildades  afectadas 

Mas,  que  virtud,  son  industria, 
De  tus  ropas  te  despoja. 
De  tu  adorno  te  desnuda. 
Amigas ! 

En  competencia 
De  discreción  y  hermosura 
No  hay  amigas,  que  no  sean 
Enemigas. 

Suerte  injusta! 
En  ese  elevado  escollo 
Están  las  cadenas  rudas. 
Que  han  de  atarla. 

Ay  infelice! 
.  En  él  arrastrando  suba. 
[Atonía  d  un  etcollo  con  imas  eadenat. 
Para  qué?  Soltad;  que  yo 
Corrida,  que  con  la  angustia 
Usase  del  rendimiento, 


Quiero  apelar  á  la  furia. 
Falsas  mentidas  Deidades, 
De  vuestro  rencor  se  induzca. 
Pues  no  puede  serlo  en  quien 
Rogada,  la  saña  dura. 
Ya  no  quiero,  que  piadosas 
Conmigo  estéis;  pues  ninguna 
Desdicha  puede  ya  serlo 
Para  mí  mas  importuna. 
Que  ver  desaprovechada 
De  las  lágrimas  la  astucia, 
En  quien  usa  tan  mal  dellas. 
Que  dellas  con  fieras  usa. 

Y  asi,  por  echarle  á  mal, 
Ya  el  llanto  de  afecto  muda; 
Que  ninguna  piedad  vuestra 
Será  mejor,  que  ninguna. 

Y  supuesto  que  el  despecho. 
Mejor  que  yo  lo  divulga. 
Voluntariamente  doble 
La  cerviz  á  la  coyunda. 
Este  destinado  escollo. 
Cátedra  de  mi  fortuna. 
El  peso  de  mis  desdichas 
Sobre  sus  espaldas  sufra. 

Y  habiendo  de  llorar  á  alguien. 
Llore  á  aquesta*  peña  ruda. 
Antes  que  á  vosotras;  pues 
Menos  toscas,  menos  brutas 
Son  las  que  ostentan  el  serlo. 
Que  las  que  lo  disimulan. 

iV.  1.     Llega  esas  argollas,  ata. 
iV.2.    Ve,  y  esta  cadena  añuda. 
/V.3.    Sí  haré. 
A'.  4.  Yo  también. 

iV.2.  Ahora 

Verás,  si  el  viento  te  escucha. 
Todas. ¿ Quién  merece  ser,  tú  ó  Venus, 

La  reina  de  la  hermosura? 
Andr.  Cuál  de  vosotras,  estrellas. 
De  cuantas  la  arquitectura 
Celeste  esmaltáis,  á  quien 
Es  dado,  (qué  ansias!)  que  influyan 
La  mia,  no  es  porque  quiere 
Darla  quejas,  lo  pregunta 
La  voz,  que  antes  para  darla 
Gracias,  en  saberlo  estudia, 
Al  ver,  que  tan  liberal 
En  mí  su  influjo  ejecuta. 
Que  haga  que  quepan  en  mi 
Todas  las  desdichas  juntas? 
¿Habrá,  dime,  o  tú,  entre  tantas. 
La  mas  pobre,  roas  obscura. 
Mas  trémula,  mas  infausta. 
Mas  apagada  y  mas  turbia? 
¿Habrá,  digo,  en  este  estado, 
Porque  digas,  que  no  apura 
Mi  voz  tu  poder,  algún 
Consuelo?  esperanza  alguna? 
Ecos,  Una. 

Andr,  Una  el  eco  me  responde. 

Mas  ay!  que  no  es  piedad  raya. 
Sino  delito;  pues  siempre 
Algo  de  lo  que  oye  hurta. 
Y  asi,  por  mi  desconsuelo. 
Volver  pretendo  á  la  duda. 
¿Qué  mas  puede  ser  que  sea 
Mi  infelice  desventura? 
Ecos,  Ventura. 

Andr,  Segunda  vez,  ladrón  eco. 
La  postrer  sílaba  usurpas 
De  mi  última  razón; 
Mas  no  por  eso  segunda 
Causa  creeré  que  te  tray. 
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Eem,  Hay. 

jMr.  Pues  nada  en  tí  me  asegura. 

•&W.  Segura. 

áair.  iQaé  fuera,  ay  de  mi!  que  el  eco 
Algo  en  mi  faror  pronuncia? 
IHies  á  mis  preguntas  dice, 
8i  sos  respuestas  se  aunan. 
Que  en  el  estado,  que  estoy, 
Una  yentura  hay  segura. 

Sale  una  Fiera  toda  de  escama», 
(Blaa  qué  Tentura  (ay  de  mf !) 
Pnede  ser,  sí  ya  se  enturbian 
Las  ondas  á  la  batida, 
Qne  la  disforme  estatura 
De  nn  i^ivo  escollo,  que  ya 
Bijel  animado  sulca, 
Al  mar  encrespa  la  tez 
De  su  yerdí negra  bruma. 
De  sos  presas  y  sus  garras 
Viene  aguzando  las  puntas 
Contra  mí? 


Píft. 


Te  apea,. 


Deniro  Pbrsbo  y  Bato. 
En  aquesta  peiía 


Es  cosa  muy  injusta. 


aparece  Pbrsbo   en  el  caballo  en  lo  alte  con 

lanía  jr  escudo. 

Ptn,   Ya  qne  á  Andrómeda  y  el  monstruo 
Quiere  el  cielo  que  descubra 

A  tan  buen  tiempo. 
dMir.  i  Piedad, 

Altoa  Dioses! 
Ptn.  ¿Qué  te  angustia. 

Hermosa  Andrómeda  bella, 

8i  Perseo  es  en  tu  ayuda? 

Alado  Belerofoote, 

Bruto  y  ave  en  piel  y  pluma, 

Qne  aborto  fuiste,  engendrado 

De  la  sangre  de  Medusa, 

Abate  el  yuelo  á  esas  ondas; 

Qne  su  campaña  cerúlea 

Hoy  el  teatro  ha  de  ser 

De  la  mas  desigual  lucha, 

Qne  yió  el  sol  en  cuantos  giros 

Dora,  ilumina  é  ilustra. 

[Baja  el  caballo, 
ámir,  ¿Qué  es  esto,  cielos,  que  yeo? 

De  la  mas  alta,  mas  suma 

Región  nuevo  alado  asombro 

La  esfera  del  aire  cruza. 

Un  joven  trae,  y  si  no 

Ble  mienten  y  me  perturban. 

El  {oven  es  de  la  selva.  — 

Oye,  aguarda,  espera,  escucha  $ 

Que  á  tanta  costa  no  quiero, 

Como  tu  riesgo,  tu  ayuda. 

Menos  importa,  que  yo    • 

Muera,  que  ver,  que  aventuras 

Tu  vida  hoy  por  mi  vida. 
Ptn,   Por  mas  que  á  las  iras  tuyas 

LfOS  polos  del  cielo  giman. 

Los  ejes  del  orbe  crujan. 

Sobresaltados  del  mar, 

Que  á  apsgar  sus  luces  suba. 

Cuando  en  horribles  bramidos 

Sos  ondas  al  sol  escupas. 

No  has  de  ponerme  pavor. 
Adr,  Deja,  deja,  que  esa  furia 

Se  cebe  antes  en  mi  pecho, 

Qne  en  el  tuyo.    No  presumas. 

Que  es  favor  el  que  tirano 


Mas,  que  me  alivia,  me  asusta.  — 

En  partida  lid  los  dos 

Ya  se  apartan,  ya  se  ¡untan. 

Piedad,  Dioses!  Y  esta  vez 

Concederlo  no  se  excusa. 

Pues  para  mf  no  la  pido. 

\Él  mtnutmo  te  retira  cayendo. 
Per$,   Ya  que  la  aleve  cicuta 

De  sn  sangre  la  azul  playa 

Vuelve  campaña  purpúrea. 

Huye  vencido  á  mi  acero; 

Y  porqne  en  el  mar  te  hundas, 

Á  nunca  mas  ver  tu  horror, 

Mira  en  la  acerada  luna 

Desde  escudo,  en  quien  impresa 

Quedó  la  faz  de  Medusa, 
Andr,  Rastros  de  sangre  dejando. 

El  monstruo  se  ha  puesto  en  fuga,    t 
Pen.    Ya  qne,  vencido  de  mí. 

El  mar  su  terror  sepulta. 

Es  bien,  hermosa  beldad, 

Que  ahora  á  desatarte  acuda. 

Ubre  estás.  [B^fa  al  tablado. 

Ándu  De  dos  albricias 

Soy  dendora  á  mi  fortuna. 

Mas  miento;  que  no  soy  yo 

Bino  solamente  de  una; 

Pues  no  es  mi  vida  hacedora. 

Donde  está  anterior  la  tuya. 

Dime  quien  eres,  porque 

Agradecida  y  confusa 

Sepa,  á  quien  esta  fineza 

Debo. 
Pen,  Quien  tu  amparo  busca 

Con  tal  riesgo,  que  no  es 

Este  el  mayor  de  quien  triuníá. 

4  Mas  qué  mucho  facilite. 

Mas  que  el  hado  dificulta. 

Amor,  que  en  estas  finezas 

Todos  sos  méritos  funda, 

Para  arrojarme  á  tus  plantas? 

Qué  gran  dicha! 
Andr»  Qué  ventara! 

Pert,    Qué  feliddad! 
Andr.  Qué  suerte! 

SaU  Bato. 

Ba%,     Bien  podéis ,  cuando  os  oculta 

El  miedo,  por  esas  peñas 

Llegar;  aue  ya  con  mi  ayuda 

Mi  amo  dio  la  muerte  al  monstruo. 

Quitando  á  su  dentadura 

El  que  hoy  no  tenga  por  postre 

Manjar  blanco  de  pechugas. 
C/nof  [dení.]  ¡Viva  quien  la  fiera  vence! 
Qtxín  [dent.J  ¡Viva  quien  del  monstruo  triunfa! 

Salen  el  R  B  y  ^  los  que  pudieren. 

Rey.     Dame,  extrangero,  los  brazos; 

Y  supuesto  que  es  sin  duda. 

Que  quien  ha  hecho  tal  hazaña. 

Heroica  sangre  le  ilustra. 

En  premio  della,  porque 

Ella  sola  es  paga  justa. 

En  dicléndonos  quien  eres, 

Andrómeda  será  tuya. 

Per».    Pues  oye.    Yo  soy 

roces  [ilení.]  Qué  asombro! 

Rey.    Tente,  espera!  ¿Qué  os  asusta 

Segunda  vez,  que  esas  voces 

Dais? 


Sale  LinoRO. 
Lid.     Yo  te  lo  diré,  escucha. 
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Mató  á  Medusa  el  ínclito  Peneo, 
Y  de  BU  sangre  concibió  la  tierra 
Aquel  blanco  caballo,  en  quien  le  Teo 
Los  rumbos  acertar  por  donde  yerra. 
Yo  llevado  del  noble  alto  deseo 
De  yer,  que  en  sí  tanto  prodigio  encierra, 
Sabiendo,  que  á  Trinacria  venia,  intento 
Seguir  por  agua  al  que  navega  en  viento. 

Embarquéme  tras  él;, y  cuando  hacia 
Punta  el  bajel  de  África  á  la  Buropa, 
Gozando  en  tormentosa  travesía 
Dulce  tranquilidad  del  viento  en  popa. 
Absorto  vi,  que  sobre  mí  venia. 
Frisando  con  las  nubes,  en  quien  topa. 
Un  bulto  tal,  que  en  el  boreal  espacio 
Era  templo  tal  vez ,  tal  vez  palacio. 

Este  pues  estrechándole  la  esfera 

Al  aire,  en  quien  ocupa  lo  que  oprime, 

Sus  espaldas  fatiga  de  manera. 

Que,  cuando  mas  bramar  intenta,  gime; 

Bien  que  pesada  fábrica  y  ligera. 

Ni  senda  deja  en  él,  ni  huelU  imprime. 

Siendo  de  un  horizonte  á  otro  horizonte. 

Monte  y  ciudad,  sin  ser  ciudad  ni  monte. 

Alguna  vez,  que  acaso  él  declinaba, 
Ó  que  acaso  el  bajel  hacia  él  subia, 
Nuestra  atendon  en  eces  escuchaba. 
Ya  humana  voz,  ya  métrica  harmonía; 
De  suerte,  que  el  horror,  que  nos  causaba. 
En  lisonjas  á  tiempos  convertía. 
Haciendo  el  gusto  aqui,  y  alli  el  disgusto, 
Pesado  al  gozo  y  apacible  al  susto. 

Con  este  pues  prodigio  siempre  á  vista. 
Navegué  hasta  la  orilla  desa  playa. 
Donde  he  visto  del  monstruo  Ja  conquista. 
De  quien  jamas  es  fuerza  ejemplar  haya. 
Donde,  porque  un  asombro  á  otro  resista, 
Ó  porque  uno  en  aumento  de  otro  vaya. 
Donde  del  monstruo  fue  la  lid  sangrienta, 
Parece  que  la  fábrica  se  asienta. 


Yo  confusa! 


Aey.     Absorto  estoy! 

^ncfr. 

Pers,    Yo  turbado! 

Lid,  Yo  suspenso! 

Bat,     ¿Y  habrá  algún  bobo  después. 

Que  piense,  que  es  verdad  esto? 

Juno  en  9u  carroza  con  la  Discordia. 

Jim.     Por  no  asistir  al  aplauso, 

Que  ya  declarado  el  cielo. 

Da  de  Júpiter  al  hijo, 

Á  pesar  de  mis  desprecios. 

Dejé  el  coro  de  los  Dioses, 

Discordia,  y  contigo  vengo 

Desde  aqui  á  verle;  porque 

La  necedad  de  los  zelos 

Siempre  anda  acechando  el  daño. 

Y  asi  aqui  nos  retiremos, 

Ya  que  vencidas  las  dos 

Quedamos. 
Díte.  De  mis  deseos 

Servida  estás;  pero  no, 

Seiiora,  de  mis  afectos; 

Porque  trató  de  impedirlos 

£1  gran  Júpiter  supremo; 

Que  de  Mercurio  y  de  Palas 

Poco  importara  el  esfuerzo. 

PÁLAs^  Mbrccrio  en  lo  alto. 

'PaL     No  importara  sino  mucho. 

Pues  escudo  y  caduceo 

Fueron  de  su  triunfo  causa. 
Jim.     ¿Pues  por  qué,  si  es  triunfo  vuestro. 


No  le  asistís  en  el  coro 

De  Dioses? 
Mere.  Porque  queremos 

No  perderos  á  las  dos 

De  la  vista,  previniendo. 

Que  no  intentéis  perturbarle 

Sus  venturas  á  Perseo. 
jRey.    Á  tanta  admiración  solo 

Responder  puede  el  silencio. 

Y  pnes,  antes  que  tu  voz. 
Quien  eres  dijo  el  portento. 
Dale  á  Andrómeda  la  mano. 

Sale  Fi  N  B  o  ,  ^  vale  á  dar  á  Pbrsbo,^  Le- 
do r  o  /«  tira  una  fUcka* 

Ftn»     No  dará  tal;  que  primero 
Que  sus  extraHas  fortunas 
Á  lograr  lleguen  tal  premio. 
Morirá  al  arrojadizo 
Hayo  del  templado  acero 
Deste  arpón. 

Lid»  No  morirá. 

Sin  que  tú  mueras  primero. 
Fin,     ¡Ay  infelice  de  mí! 

Que,  antes  de  matar,  me  han  muerto. 

Justamente  esta  venganza 

De  mi  han  tomado  los  cielos.  [Cae, 

Lid.     Ya  con  esto  te  he  pagado 

Aquella  fineza,  puesto 

Que,  si  mataste  una  hidra. 

Que  tenia  en  el  cabello 

Los  áspides,  yo  maté 

A  quien  los  tenia  en  el  pecho. 

No  siendo  menos  rabiosos. 

Que  los  áspides,  los  zelos. 
Rey.     Retirad  ese  cadáver.  — 

Y  tú,  gallardo  extrangero, 
Pur  aquesta  acción,  de  quien 
Eligió  por  instrumento 

Kl  cielo,  en  venganza  noble 

De  las  iras  de  Fineo, 

Dame  les  brazos. 
Andr,  Y  á  todos, 

Sí;  pues  todos  le  debemos. 

Que,' puesto  en  salvo  el  amor, 

Muera  el  aborrecimiento. 
Dise.    Todo  nos  sucede  mal; 

Que  este  era  el  último  esfuerzo. 

Que  de  las  Furias  tenia 

Reservado. 
Jim.  Sus  efectos 

Siguieron  á  los  demás. 
Pal.     Claro  está;  que  el  favor  nuestro 

Habia  de  hallar  en  Lidoro 

Lo  que  perdiera  en  Fineo. 
3ferc.  Y  aun  no  ha  de  parar  aqui 

Su  aplauso;  que  todo  el  cielo 

La  gala  le  ha  de  cantar. 
Jim.  y  Ditc,  Cómo? 
Lo»  do».  Dígalo  el  efecto. 

[Jbre^e  el  cielo. 
^f!f-    A  Qué  nueva  luz  nos  alumbra? 
Ltd.     Iluminados  los  vientos....... 

Per».    Se  trasparentan  á  visos. 

Se  traslucen  á  reflejos. 
Andr.  Todo  el  coro  de  los  Dioses 

Rasga  sus  azules  velos. 
7Wos.  Nueva  música  se  escucha. 
Bat.     ¿Un  qué  ha  de  parar  aquesto? 
Mubíc,  \  Viva ,  viva  la  gala 

Del  gran  Perseo, 

Que  de  Júpiter  hijo 

Merece  serlo! 
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áparicmu  JuíITB»  wn  an  tal 

Vndva  á  dedi  voeitro  acento  ^„... 

tr»*,. 

Jmr.      Yo  el  feftWo  panbitn 

3WM.|V¡Ta,  Tiva  U  gal» 

Y  en  d  trage  de  Cupido, 

«ve  file  mi  dúfrez  primero, 

Le  recibo,  por  bacer 

I>e  nU  fineiw  acwrdo. 

agrande 

Como  al  fin  priiBcn  eann 

De  Un  elorioM*  efecto». 

Tenctdo*, 

Y  Mi,  pan  qoe  prode», 

". 
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Aurelio,  galán. 
Cbsabino,  Principe* 

FlLlPO. 

Sbrcio,  eu  hijo. 
Exjtiio»  vÍ0Jo> 


Capricho 9  criado ,  gracioso, 
EvosifiA,  dama^  hija  de  Filipo, 
Mblancia  ,  dama. 


Jornada  I. 


córrese  una  cortina^  y  descúbrese  Eügbnia  es^ 

cribiendo  sobre  un  bufete^  en  que  ha  de  haber 

escribanía  f  luces  y  libros. 

Eug.    Nihü  est  idolum  in  mundoj 

Quia  nuUus  est  DeuSj  niti  tmiM. 
]0  nonca  mi  Tanidad, 
Viendo  que  los  hombres  son. 
Por  armas  y  letras,  dueños 
Del  ingenio  y  del  valor, 
Me  hubiera  puesto  en  aquesta 
Estudiosa  obligación 
De  darles  á  entender,  cuanto 
Mas 'capaz,  mas  superior 
Es  una  muger,  el  dia 
Que  entregada  á  la  lección 
De  los  libros,  mejor  que  ellos 
Obran,  discurre  veloz  I 

[Fuelve  d  €§eribiry  y  déjalo, 
¡O  nunca,  digo  otra  vez. 
Mi  soberbia  presunción 
Hubiera  solicitado 
Rescatar  de  su  rigor 
Esta  esclava  libertad! 
Pues  cuando  mas  vana  estoy 
De  ser  en  Alejandría 
De  aquesta  regla  excepdon, 
Leyendo  cátedra  en  ella 
De  filosofía,  un  error 
Dicho,  quizá  acaso,  vuelve 
Atrás  toda  mi  ambición. 
Deshaciéndome  la  rueda, 
Bien  asi  como  el  pavón. 
Que  apenas  es  flor  de  ploma. 
Cuando  no  es  pluma,  ni  es  flor. 

[Eicríhe  otra  ve», 
¡O  nuncia,  vuelvo  á  decir, 
(Ya  que  hubiese  sido  yo 
Tan  altiva)  hubiese  sido 
Mi  padre  Gobernador 
De  Alejandría!  supuesto 
Que  de  serlo  procedió. 
No  sin  misterio,  la  causa 
De  una  y  otra  confusión; 
Porque,  como  vino  edicto; 


El  Dbkotiio. 

Criados. 
Soldados. 
Músicos, 
acompañamiento. 


De  Galieno  Emperador, 
Para  que  ningún  Cristiano 
Viviese  en  la  población 

Y  comercio  de  las  gentes. 
Echándolos  al  horror 
De  los  montes  á  vivir 
Como  fieras,  pues  lo  son. 
De  los  libros  que  dejaron, 

Y  mi  padre  les  quitó. 
Para  entregarlos  al  fuego, 
Reservé  este,  cuyo  autor, 
Que  aun  no  le  nombra,  absoluta 
Sienta  esta  proposición. 

[lee]  Ai'AiZ  ett  idolum  in  mundo^ 
Quia  uullu»  est  Deus^  niti  «stit. 
Nada  dice,  que  en  el  mondo 
Los  fdolos  nuestros  son. 
Porque  no  hay  en  cielo  y  tierra 
Mas  Dioses,  que  solo  un  Dios. 
^Poes  cómo,  cielos,  pues  cómo 
Niega  esta  nueva  opinión 
Á  Júpiter,  á  Saturno, 
Á  Marte,  á  Venus  y  al  Solf 
Y^ado  caso  que  hubiera 
Uno  á  todos  superior, 
jtCómo  era  posible  estar 
Ignorado?  Esta  razón 
Á  su  ignorancia  concluya: 
O  hay  tan  gran  Deidad,  ó  no; 
Si  la  hay,  ¿cómo  no  hay  notidat 
Si  no  la  hay,  ¿cómo  hay  cuestión? 
Por  entrambas  partes  corre 
El  silogismo;  y  aunque  hoy 
Pueda  mi  ingenio  atreverse 
Á  hallarle  la  solución. 
No  la  he  de  fiar  de  mf. 
¿A  quién  pues  de  mi  temor 
Podré  consultar  la  duda? 
i  Quién  de  tanta  confusión. 
Si  es  que  la  hay,  en  nombre  anyo. 
Sabrá  responderme? 

Bajan  de  lo  mas  alto  dos  sillas ,  que  tomen  las  ca' 
boceras  del  bufete ;  en   la  una  ha  de  venir  sentado 
el  Demonio,  y  en  la   otra  B  !•  B  N  o  viejo  vene- 
rable f  vestido  de  Carmelita  descalzo;   ella 
quiere  huir ,  y  ellos  la  detienen. 

Los  dos.  Yo. 


[Arrtjm  ia  pluma. 
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^g'    Válgame  el  cielo!  Qué  miro? 

Sin  duda  que  la  aprehensión 

Del  aire,  con  quien  hablaba. 

Ha  formado  cuerpo  y  voz. 
£Iea.   No  temas,  bello  prodigio. 
Dem,    No  huyas,  bella  admiración. 
Bug,    ¿Cómo  puedo  no  temer. 

Ni  cómo  huir  puedo,  si  estoy 

De  los  dos  tan  asombrada. 

Como  presa  de  los  dos¥ 

Siendo  asi,  que  á  vuestro  tacto 

Volcan  es  el  corazón, 

Pues  tú  le  cubren  de  hielo,    [d  Eleno. 

Y  tá  le  enciendes  de  ardor,    [ai  Dwtonio. 
£?€■.    Siéntate,  y  temor  no  tengas. 

Deai.  Sosiégate,  y  ten  valor. 
Eug,   Segunda  vez  la  respuesta 

Misma,  que  os  he  dado,  os  doy. 

¿Cómo  puedo,  cómo  puedo. 

Hasta  que  sepa  quien  sois. 

Como  habéis  entrado  aquí, 

Y  como  á  una  misma  acción 
Venis  los  dos  tan  opuestos. 
Que  traéis  entre  los  dos 

Noche  y  dia ,  siendo  tú     [d  Eltnú. 

La  sombra,  y  tú  el  resplandor V  [a/ Demonio. 
fin.   Bellísima  Eugenia,  docta 

Sibila  de  Egipto,  yo 

Desos  miseros  Cristianos, 

Á  quien  persigue  el  rencor 

De  Fiüpo,  padre  tuyo. 

El  mas  infeiice  soy; 

Si  bien  mi  estado  entre  ellos 

Me  da  mas  estimación. 

Que  yo  merezco,  por  ser 

Eliota,  relijrion 

Á  quien  el  Profeta  Elias 

Nombre  en  el  Carmelo  dio; 

£1  mío  es  Bleno,  y  es 

£1  sacerdocio  mi  honor. 

Puesto  en  oración  estaba. 

Cuando  tuve  inspiración 

De  tus  dudas;  y  porque 

No  se  resuelva  tu  error 

Kn  decir,  que  Dios,  de  quien 

Faltan  noticias,  no  es  Dios, 

Kn  nombre  suyo  he  venido, 

Cortando  el  aire  veloz, 

Á  darte  noticias  del. 
I^tn,  Yo,  bello  sabio  blasón. 

No  solamente  de  Egipto, 

Mae  de  todo  el  orl¿  soy 

I>e  mas  alta  gerarquía 

Kapiritu  superior. 

No  de  los  montes,  adonde 

Igual  al  bruto  veloz 

VíTe  el  Cristiano,  he  venido; 

De  mas  ¡lustre  región 

Pesciendo;  pues  todo  el  coro 

pe  los  Dioses  me  envió 

A  desengsñarte  desa 

Errada  ciega  opinión. 

Como  ministro,  que  sabe 

Dar  á  sus  estatuas  voz. 
EUm,  Ya  estás  conocido.    Y  té. 

Si  se  resuelve  á  cuestión 

La  verdad  desta  verdad. 

Verás,  si  es  Deidad,  ó  no. 
£iig.    Ya  que  de  aquel  primer  susto 

Cobrando  el  aliento  voy. 

Tocar  la  experiencia  quiero 

De  una  y  otra  admiración. 

Qué  autor  es  aqueste  Y 
Los  dea.  Pablo. 


Bug, 


Elen. 
Kug. 
Dem, 


Ekn. 


Dem. 
Elen, 


Dem. 
EUn. 
Eug. 


Dem. 


Pues  ya  sabido  el  autor. 
Vamos  á  que  aqni,  según 
Entiendo  la  letra  yo, 
A  los  de  Corinto  escribe. 
Que  adoren  un  solo  Dios, 
Porque  todos  los  demás 
Mentidos  ídolos  son : 
Puede  esto  ser  verdad? 

Sí. 
¿Luego  un  Dios  hay  solo? 

No; 
Que  Júpiter  en  el  cielo, 
En  el  abismo  Pluton, 
Neptuno  en  el  mar.  Saturno 
En  la  tierra,  en  la  región 
Del  aire  Juno,  en  el  fuego 
Apolo,  en  el  negro  horror 
De  las  sombras  Proserpina, 
Marte  en  el  supremo  honor 
De  las  armas,  y  Mercurio 
De  las  letras,  división 
Hicieron  del  universo, 

Y  á  cada  uno  se  le  dio 

La  parte,  en  que  á  sa  Deidad 
Tocaba  la  protección. 
¿Cómo  pudiera  en  el  délo, 
Kn  la  tierra  ni  en  el  sol. 
En  el  mar  ni  en  el  abismo 
Haber  igual  duración. 
Si  de  muchas  voluntades 
Se  compusiera  su  unión? 
¿Mayormente  siendo  indignas 
Entre  si,  como  lo  son. 
Pues  Júpiter  tantas  veoes 
En  bruto  se  trasformó. 
Venus,  pública  ramera. 
Delitos  hizo  de  amor. 
Adúltero  siendo  Marte, 
Siendo  Mercurio  ladrón. 
Saturno  voraz,  Neptuno 
Vario,  homicida  Pluton 

Y  Apolo  lascivo?  ¿pues 
Hay  razón  contra  razón. 
De  aue  ser  Dios  y  pecabla 
Implique  contradicción? 
Esas  son  fábulas  viles. 
Que  el  ocio  infame  inventó. 
¿Cómo  lo  niegas,  si  tú 

Lo  sabes  mucho  mejor. 
Pues  ya  viste  de  mas  cerca 
Aquel  eterno  esplendor, 
Geroglffico  perfecto, 
Kn  quien  el  Padre  ostentó 
£1  poder,  la  ciencia  el  Hijo 
[Tiembla  ei  Dem  o  ni: 

Y  el  Espíritu  el  amor, 
Siendo  en  sus  personas  tres, 

Y  siendo  en  su  esencia  un  Dios? 
Yo,  cuando,  sí. 

Ya  enmndeoes? 
Suspende,  anciano,  la  voz; 
Que,  antes  que  de  tu  argumento 
Llegues  á  la  conclusión 
Del,  en  sus  principios  quiero 
Tomar  la  réplica  yo. 
Ya  que  habiéndome  trocado 
Los  afectos  el  temor, 

?ue  te  voy  perdiendo  á  ti, 
tí  cobrándote  voy.     [at  Demmtíe^ 
Si  eres  Deidad,  como  dices, 
¿Cómo  un  hombre  te  argüyó 
Con  razón,  á  que  no  sabea 
Responderle  con  razón? 
Como  no  quiero  quitar 


a 


III. 


B  L     J  O  8  B  F 


De  la  fe  el  m^nte,  que  m 

Creerlo,  por  decirlo  j«, 

Puei  li  ;o  te  deicabrier» 

Lo  que  bIcbiiio  j  lo  que  M^, 

^^ia^  hiciera!  en  adorarme? 

y  aii  DO  quiero  que  hoy 

Sepas  maa  de  mi ,  de  que 

Inmenioi  loa  Dio*»  lOil. 
£In.    Ni  yo  quiero  que  de  ni 

Sepa  mal  tu  confusión 

De  que  ei  uno  so  límente, 
Don.    Prosigue  lU  adoración. 
Elen.    Su  adoración  deja,  j  base» 

Al  que  es  Terdadero  Dios. 
litig,    ¿Qud  Dios  verdadero  es  Crittof 
Dem.    Huyendo  i  su  nombre  Toy. 
{Duaparteta  Im  dai ,  g  «Ka  te  leBawlm ,  arrijauda 
i«ftit. 
Eug.    ¡Oye,  aguarda,  escucha,  esperal 

Dmiro   FlT.IP0^   SSBCIO. 

FlU      De  Eugenia  es  aquella  tos. 
Serg.    Llegad  todo*  I 

Salen  Fii.IT o,   SBacio,   JgLi*,    CiPBic 
j-  olrot  con  hachaa, 

Qoé  ha  sido  estol 
•adr¿  decirlo  ya, 
,  que  podré  decirlo, 
la  y  confusa  «itoy. 
e  aposento  doa  sombraa 
u  visto  salir,  aeñorf 
ombrasl  4  Pues  qué  sa  hideran 
Los  cuerpos  de  ambas  4  doaf 
De  tus  eitudÍDs  no  en  vano 
Temi,  que  la  suspensión 
Te  habia  de  quitar  el  juido. 
f.    Pues  eugiñate  el  temor; 
Que  antes  le  ha  de  iluminar 
Tanto ,  que  en  oblígadon 
Pongo  á  lo*  Diasea,  de  que 
Uno  y  otro  embajador 
He  envien  i  responderme 
En  las  dadas  en  qae  ettoy. 
\Haem  tarta  t*dM. 
StTg.  Lo*  DioaeeV 
B»g.  S(. 

StTg.  Calla,  calla! 

No  de*  crMil«  i  ilnñon 
Tan  impoaible. 


S^rg. 
S«g. 


ti     Strg. 
Capr. 


Habiéndolos  visto  yoV 
Qná  láatlmal 

Srrg.  Qué  desdicha  I 

JuL      Qué  penal 

Copr.  Qn¿  compara  I 

Eilg.    Pues  que  no  quieren  creerme, 
O  tú,  ardiente  eibaladon, 
O  tú,  MhalacioD  caduca. 
Volved,  volved  por  mí  honor. 

Fn.      ElU  está  loca. 

Serg.  Tú  tlenee 

La  colpa. 

Tiene  raaon. 
Que  le  aobra.    ¿Para  qué 
Es  bueno,  que  sea,  señor. 
Catedrática  una  damat 
Cosiera,  cuerpo  de  Dios, 
O  hilara,  que  una  muger 
No  he  menester,  que  es  error, 
Mm  filosofías  que  meca. 
Almohadilla  d  bastidor. 
Vengan  libros,  vuelvan  libros, 


Cp,. 


Sin  mirar ,  que  aun  la*  qne  son 
Bobas,  saben  mas  qae  el  diablo. 
Sosiega,  hija,  j  el  color 
Restituye  á  tus  mejillas. 
No  haga  caso  una  aprehenaioa 
Tan  vana. 

t  En  fin  no  qoerdi 
Darme  crédito  los  doiV 
Pue*  yo  liaré,  que  me  creáis, 
Cuanao  de  aqueata  pasión 
Llevada,  siga  de  aquellas 
Sombras  la  huella  veloz. 
Hasta  que  averigüe  cual 
Me  dice  verdad  á  no. 
No  la  dejei*  aola;  ¡d. 
Tras  ella;  que  no  hay  valor 
Eu  ni  para  ver  sus  ansia*. 
A  mi  también  me  faltó. 
jtNo  la  sigues  tú,  Capricho? 
Claro  esti,  que,  il  lo  soy, 
Habré  de  seguir  locuras; 

Y  mas  siendo  t*  mejor 
De  los  Capricho*  seguir 
Las  que  loquihermosas  seo. 
¡Ay  inreliz  de  m(,  cuantas 
Veces  mi  vida  temíd 
Aquesta  desdicha) 

Hal 
Lo  dice  la  permisión, 
Qne  para  su  estadio  has  dado. 
Ahora  conozco  mí  error; 

Y  aquestos  libros ,  que  han  sido 

La  causa, Válgame  Dios!  [nman 

',  jtQué  has  visto  en  ellos,  que  aai  [op.  ( 

Te  haa  turbado  f 

Otra  mayor 

Desdicha.     Loi  fnndamentoi 

Estas  epístola*  son 

De  la  ley  de  los  Cristiano*. 

Ellos,  vengando  el  rigor. 

Con  qae  los  penigo ,  nan  dd» 

Deste  delirio  oeastén. 

Valida*  de  sus  encantos. 
[Tima  ma  «^e,  ■  dapidt  I-  tHuin. 
.    Ido*  de  aqni.  —  Al  vivo  ardor 

Desta  llama  se  consuou 

La  sacrilega  traidon 

De  sus  intentos. 

Bien  dices; 

Luego  á  vista  de  los  dos 

Se  ábrate.    Valedme  délos! 


[Jl  irU  4  feav,    n«la  d*  la  ..•■•  .1  n 

■J  «tr*  «í  *«*a,  V  «1  -ínw  rit-j»  na 

S*TK 

Qué  asombro!  Y  el  ronco  ton 

De  caja*  y  de  trompeta* 
AumenU  h  turbación 

En  que  eiUbamoa. 

<IU. 

Va,  Sergio, 

Sitia  AcBBLio  coa  battoa. 

Ar. 

Dañe  tus  plantas ,  scifor. 

Diiimola;  y  nadie  entienda    [farU  t«  dat. 
I             Lo  que  ha  paaado  ú  los  doa. 
StTg.  Por  eso,  y  ver  á  mí  heraiana, 
:  Sari  ai 


Un  solo  Cristjano  no 
Ballari*  en  cnanloa  pnebloa 
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Tiene  1a  juriidiccion 
De  la  gran  Alejandría, 
]>e  que  eres  Gobernador. 
A  los  montes  desterrados 
Salieron,  donde  el  horror 
De  sos  asperezas  sea 
Viro  sepulcro  desde  hoy 
De  vki  Tidas. 
F¡L  Mocho  estimo 

Tn  andado  y  tu  atención; 

Y  si  no  te  lo  agradezco 
Con  igual  demostración. 
Digna  de  tu  zelo,  es. 
Porque  llegas  á  ocasión. 
Que,  á  un  sentimiento  rendido. 
Muriendo  de  pena  voy. 

Awr,    i  Qué  causa  pudo  obligar 
A  Filipo,  cielo  justo, 
A  que  nueva  de  tal  gusto 
Escuche  con  tal  pesar? 
De  otra  suerte  recibido 
Crei,  que  de  sus  brazcM  fuera. 
Oyendo  cuanto  mi  fiera 
Saña  el  nombre  ha  perseguido 
De  los  Cristianos,  á  quien 
Aborrece.    Mas  ay  cielos! 
jiSi  son  por  ventnra  zelos? 
Que  esto  acredita  también. 
Que,  siendo  Sergio  mi  amigo. 
Se  fue,  sin  hablarme.    Ha  Dios! 
Alguien ,  sin  duda ,  á  los  dos 
Les  ha  puesto  mal  conmigo, 
Dídéndole,  que  yo  he  amado 
Á  Eugenia;  y  si  alguno  ha  habido. 
Aqueste  criado  ha  sido. 
Que  es  de  quien  yo  me  he  fiado. 

Síd9  CAPRicno. 

C&fT,   Apenas  supe,  que  hablas 

Venido,  cuando  á  arrojarme 
Llego  á  tus  plantas. 

Av,  Pagarme 

Pe  otra  suerte  no  pedias 
lio  que  te  estimo,  si  bien 
liegas.  Capricho,  á  ocasión, 
iíue  e¿á  lleno  el  corazón 
De  sentimientos. 

CafT.  De  quién? 

Áwr,     I4o  sé.    Mas  Filipo  aqui 

Y  Sergio  me  recibieron 

De  suerte,  que  á  entender  dieron, 

Que  están  quejosos  de  mi. 

Sin  duda,  que  de  mi  amor 

Algo  han  saibido. 
Cspr,  No  es 

Aqnesa  la  cansa. 
4wr.  4  Pues 

Cuál  puede  serlo? 
Cmpr.  El  dolor 

De  un  accidente,  que  aqui 

Con  fiero  mortal  exceso 

A  Eugenia  dio. 
ilvr.  Peor  es  eso. 

4 Acódente  á  Eugenia? 
Ca^.  Si. 

Awr*     ¿Cuál  pudo  á  tanta  hermosura 

Atreverse?  Ay  suerte  airada! 
Cmpr,  ^0  te  aflijas;  que  no  es  nada; 

Pues  no  es  roas,  que  una  locura 

De  buen  gusto.    Da  en  decir, 

Que  los  Dioses  superiores 

La  envian  embájaaores. 

Mas  ya  vuelta  á  reducir, 

Confiesa,  que  fue  ilusión 


De  algunas  melancolías, 
Que  ha  padecido  estos  dias. 

Áur.     4 No  hubiera  (ay  de  mí!)  ocasión 
De  poder  hablarla  y  vella? 

Citpr.   No;  que  ahora  en  su  cuarto  está. 
Pero  pienso,  aue  saldrá 
Muy  presto  á  la  estancia  belltf 
Deste  jardín;  porque  en  él 
Está  para  hoy  prevenida 
Una  academia  lucida. 
Festejo ,  que  se  hace  á  aquel 
Hijo  del  Emperador, 
Que  ha  venido  á  Alejandría 
De  la  Emperatriz  la  impía 
Ira  temiendo  y  rigor; 
XywtJ'  Por  ser,  según  incapaz 

I  El  vulgo  el  sentido  yerra, 

H90  habido  en  buena  guerra, 

Y  no  es,  sino  en  mala  paz. 
Ha  estado  malo  estos  dias, 

Y  de  Egipto  la  nobleza. 
El  ingenio  y  la  belleza. 
Con  músicas  y  poesías 
Le  divierte,  siendo  asi 
Que  es  Sergio  el  que  ha  convidado, 
Quizá  con  otro  cuidado. 

AuT,     Qué  cuidado? 

Caj^.  Ya  que  á  tí 

No  te  importa,  podré  bien 
Decirlo.    Á  Melancia  bella 
Ama;  y  por  hablarla  y  vella 
Hace  estos  festejos. 

itfur.  4  Quién 

Creerá,  que,  aunque  yo  á  Melancia 
Un  tiempo  serví  y  amé, 

Y  en  viendo  á  Eugenia  olvidé. 
Conociendo  la  distancia 
Que  hay  de  hermosura  á  hermosura. 
No  deja  de  haberme  dado. 
Ya  que  no  zelos,  enfado 
Su  amor? 

Orpt,  BxtraSa  locura! 

AuT,    Eslo  mocho? 

Copr.  Ella  pudiera 

Decirlo,  que  viene  aquL  * 

8áUn  Mblanoia  y  Flora. 

MeL     No  es  Aurelio,  Flora? 

flor.  8(. 

MtX.     Verle  ni  hablarle  quimera. 
Echa  por  esotro  lado. 

Awr.    Por  qué  os  volvéis? 

Mel.  Por  no  veros; 

Que  es  para  mí  azar,  haberos 
En  esta  casa  encontrado. 

Am.    Quien  en  esta  ver  espera 
Un  gusto,  y  un  pesar  vé. 
No  me  espanto. 

Afcl.  ]Blen  á  fe, 

Si  vuestra  voz  me  pidiera 
Zelos  ahora! 

Awr,  No  serla 

Gran  novedad. 

Afe^  Bs  verdad; 

No  fuera  gran  novedad. 
Mas  fíiera  gran  bebería; 
No  tanto  porque  de  mí 
Ya  tenerlos  no  podéis, 
Cuanto  por  lo  mal  que  haréis 
En  malograrlos  aqui. 
Habiéndolos  menester 
Para  otra  parte.    Mas  esto 
No  es  del  propósito;  y  puesto 
Que  yo  no  tengo  de  hacer 
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Dudo  con  eatilos  necioi. 

De  t^rainiM  poco  ssbioa, 

Ni  han  de  ler  vucitroi  agraTÍo* 

Venganza  de  mis  deiprecioi, 

Quedad  can  Dioa. 

Esperad ; 
Qne,  aonqne  en  la  muger  zeloaa 
Siempre  ba  eatado  loipecbo» 
A  doi  lucea  la  Terdad, 
Qne  me  hable»  mas  claro  intento. 

MeL     jiBito  no  babeit  entendidoV 

Jm.     No. 

Mel.  Pnes  va  en  otro  aentido, 

Que  ea  metáfora  de  caentu. 
Mu;  6no  un  galán  aervia 
A  una  dama,  en  cuyo  amor 
Ver  merecid  algún  favor; 
Mal  TÍniendo  i  Alejandría 
Otra  hermoiura ,  rendido 
A  an  viliaimo  encanto. 
Se  nadii.    Maa  no  me  eapanto; 
Estaba  favorecido. 
No  aé  en  este  Duero  amor, 
Que  tai  lu  fortuna  fue; 
Porque  lolamente  té. 
Que  cierto  competidor 
En  «D  «uaencia  ba  merecido. 


Jur. 
JtfeL 


EL      J  O  S  E  F 


Capr. 


A  qne  nn  galañ ,  t|ue  la  amaba, 
Otñ  hennoaura  miraba. 
Tanto  de  quien  es  ae  olvida. 
Que  admita  segando  amor, 
Sin  ver  cuan  viJea  desvelos 
Son,  vengar  agenoi  nloa 
A  costa  de  propio  bonor. 
Puea  en  quien  la  calidad 
Con  Ik  hermosura  se  iguala, 
El  primera  amor  es  gala, 
Y  el  segundo  liviandad. 
No  li,  que  favorecido 
Bl  nuevo  gatan  eitéj 
Ponpie  aolamente  aé. 
Que  en  su  casa  ba  íotrodudd» 
Featinei,  que  ella  no  ignora 
Por  quien  son,  y  ae  disculpa, 
Kcbándola  i  otra  )a  culpa. 
(Habéislo  entendido  ahoraf 
No  aitá  muy  dificultoso 
Umo  ni  otro. 

Bien  quisiera 
Reaponderoa ,  (i  no  viera. 
Cuanto  ea  aqui  sospechoso 
Hablar  mas  tiempo  loa  dos. 
A  la  academia  id. 

Si  haré. 
Pues  alli  responderé. 


Capr. 
4iir. 


A  Dioa.    [FoM  Ola  t  Fl»i 
A  Dio*. 
r.  Pardieit  quien  te  hubiera  oído 
Pedir  tan  fundados  celos, 
Orejera ,  viven  los  deloa. 
Que  es  verdad  que  lo  has  sentido. 
¿Pues  quién  te  ba  dicho  que  nol 
■.  Té  KiaBo }  puea  tú  m«  baa  dicho, 
Qua  amma  A  Eugenia. 


Ay  Capricho! 
;.Cuál  Id  ea  de  los  doa,  tú  d  yo? 
Que,  aunque  un  amor  á  ot(o  amor 
Cubrid  de  sombraa  y  bieloa, 
Han  avivado  ertoa  zelus 
Cvuizas  de  aquel  ardor. 
^  Según  eso  ,  no  has  sentido 
Loa  zeloi  de  Eugenial 

I  Quién 
Te  lo  ha  dicho,  hí  Umbíen 
Me  vea  perdiendo  el  aeiitido? 
Por  dos  á  un  tiempo? 

Sí  fueran 
Dos  guatos,  dudanu  bien; 
Pero  doa  pesares,  4quiíu 
Duda ,  que  caber  pudieran 
" pecho»  En  f 


De  ambos  leloi 


De  la  u 
De  la  otra 


es  preciso 


porque  n 
porqus  la  uuii 


Todo 

Es  á  mía  penal  común. 
.  iGraciaa  á  Dios,  que  hallé  nn 

Enamorado  i  mi  modo! 

Tener  dos,  es  linda  gala. 

t  Lo  que  hace,  no  me  diría. 

Quien  tjene  una  sola,  el  dia 

Que  la  envia  noramala  T 

¿Por  qué  tú  no  me  dijiate 

Eata  novedad  que  ha  habido? 
.    Porque  no  la  había  labida. 

I  Qué  de  cosas  piensa  uo  triste  I 

1 0  ai  tú  hiderai  por  ni 

Una  fineza! 

Qué  eaf 

La  puerta  abrirme  deapoea 

Del  jardio. 

Yo?  Pero  allí 

Viene  Julia,  j  aunque  viene 

En  un  papel  divertida. 

No  ea  bien  que  lo   oiga. 

Mi  TÍdi 

Otro  reparo  no  tiene. 

Que  despecharle  i  morir. 
.   Cdmo  te  lírvo  verás. 

Pues  ye  haré  por  ti,  que  maa 

No  hayal  u 

JltL 

.  Con  darme  una  cuchillada    [o^rta. 
CuBplea  la  manda ;  porque 
No  Bolo  no  serviré, 
Mas  no  lerviré  de  nada. 
Pero  ahora  que  caigo  e 


Sus  zelos,  y  que  me  ha  d 
Gana  aquel  papel  de  vello  T 
Ha  clelotl  ¿cuyo  será 
Papel,  que  i  Julia  divierte, 
Y  que  GOD  él  (trance  fuerte!) 
Uaoiendo  vísagea  va? 
¡Que  no  pueda  (hay  tal  rigor!) 
Aprenderlo  I 

Yo  eatoy  locol  J. 

Zelos,  vamos  poco  á  poco; 
Pisemos  quedilo,  honor. 
No  es  poúble!  Hay  coia  igual? 
Suelta,  ingrata! 
[Urga  ptr  dnrat,  g  ^taia  tt  faftl. 
Aguarda,  capera! 
;0  quien  matarte  pudiera. 
Sin  hacerte  mucho  malí 
Qué  papel  es  este? 


('-•■ 


Jom.  I. 


DE    LAS    MUGERES. 
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J»L 


Cogf» 


Jui. 
Copr, 


u 


Ay  cíelos! 

No  le  rompas;  mira  que  ea 

Una  letra. 

Letra?  Pues 

Ya  no  quiero  tener  zelos, 

Ya  todo  el  susto  y   espanto 

£n  gusto  y  placer  troqué. 

Pues  vuélvemela. 

Sí  haré; 

Pero  en  sabiendo  de  cuanto. 
[Ue]  „  Aquel  tu  desden  severo. 

Que  con  tal  rigor  me  trata.. 
[repr.]¿Pues  cómo  es  aquesto,  ingrata? 

¿Tá  letra,  y  no  de  dinero? 

Vuelvo  á  mis  penas  airadas. 
JuL      A  Que  es  de  nrúsica,  no  ves? 
Copr»  Porane  de  música  es 

Te  he  de  matar  á  patadas. 

Esto  tomas?  Rigor  fiero! 

¿Pues  no  ves,  que  es  boberfa 

J^ádiva  hacer  la  poesía? 

¿Y  entre  músico  y  cajero 

La  distancia  no  penetras? 

jtY  que  cuando  mas  blasonan. 

Unos  las  letras  entonan, 

Y  á  otros  entonan  las  letras? 
Jal.      El  Príncipe  Cesarino 

Hoy  aquesta  me  envió, 
Que  á  Eugenia  le  cante  yo; 

Y  es  el  pensar  desatino 
De  m( ,  que  pueda  traición 
Hacer  á  tu  amor  ninguna. 

Capr»   ¡Ha  qué  dulce  cosa  es  una 
Honrada  satinfaccion ! 
Con  eso  me  has  cautivado. 
Toma,  Julia,  tu  papel, 

Y  toma  el  alma  con  él. 
JuL  ¿Estás  ya  desenojado? 
Cmfr.  Asi,  asi. 
JmL 


[Llora, 


Captm 

Jai. 

Copr. 


Quiéresme? 


Mas. 


I..... 


Encarece. 

Mas  te  Quiero, 
Que  al  real  de  á  ocho  postrero. 
En  gastando  los  demás. 

[Dentro  instnunentoa, 

JwL      Yo  te  quiero  mas  á  tí 

Pero  después  lo  diré; 
Que  no  es  ocasión;  porque 
Loa  instrumentos  oí, 
A  cuyos  compases  vemos, 
Que  todos  los  del  festin 
Van  ya  saliendo  al  jardin. 

Copr.  Pues  la  música  ayudemos. 


Salen  los  Músicos ,  jr  todo  el  acompañamiertto  que 
pmdiere  de  mugeres  y  hombres,  y  luego  AuRBLlo 
jr  Sbbgio,  M  el  a  m  cía  y  Flora,  detrcLs  Cr- 
SARiNOjr  EoGBNiA,  á  quien  todos  van  dando 
unos  papeles»  Mientras  canta  la  música  ^  se  van 
!  sentando  todos  y  Eugenia  en  medio. 

Jfaric. Venid  ai  riesgo,  venid, 

Pues  tan  dichoso  es  el  riesgo, 

Que  ingenio  y  belleza  en  Eugenia  divina. 

Dan  vida  de  amores,  y  matan  de  zelos. 
'  Oes.      Ya  que  la  grave  tristeza. 

Que  mi  corszon  padece, 

Por  divertirla ,  merece 

A  todos  esta  fineza, 

Eugenia,  que  es  á  quien  toca, 

Dé  á  cada  uno  su  lugar, 
j  Emg»    Diaimulemos,  pesar;     [aporte. 

No  noa  tengan  por  mas  loca.  — 


Ya,  noble  academia  ilustre. 
En  cuyo  apacible  duelo. 
Gala  y  hermosura  hacen 
Lid  con  el  entendimiento; 
Ya  que  por  hoy,  olvidados 
Graves  heroicos  sugetos. 
Desahogos  al  estudio 
Le  busca  el  divertimiento; 
Ya  pues,  que  en  este  certamen 
Queréis,  que  el  lugar  primero 
Tenga  amor,  entretenido 
Con  la  música  y  los  versos: 
En  la  academia  pasada 
Se  dio  por  asunto  á  Sergio, 
Que  respondiese  á  una  dama, 
Que,  sobre  agravios  y  zelos. 
Le  mandó  á  su  amante  hacer 
Una  fineza. 

[Levántale ,  loma  el  papel ,  haciende  revereneiat,  vuelve 
a  su  lugar  f  lee  eeiif ado,  y  este  hacen  todoe. 

Serg,  Á  ese  intento. 

Escribí  aqueste  epigrama^ 
Y  hablé  con  mi  mismo  afecto. 

Que  te  sirva,  Lisarda,  me  ha  pedido 
Este  traidor  descuido  de  tu  agrado, 
Harto  es  que  sea  para  ser  mandado. 
Quien  no  fue  para  ser  obedecido. 

Mas  no  tan  presto  injurias  de  tu  olvido 
Traten  tan  como  ageno  mi  cuidado; 
Que  para  cortesías  de  olvidado. 
Aun  hay  en  mí  rencores  de  ofendido. 

Deja  que  borre  el  tiempo  las  señales 
De  aquella  esclavitud;  que  si  me  deja 
Las  prisiones,  veráste  obedecida; 

Que  mal  convalecida  á  tus  umbrales 
Me  ha  de  durar  el  ruido  de  la  queja. 
Lo  que  el  dolor  me  dure  de  la  herida. 

Cet,     ¡Bien  cortesano  epigrama! 
Eug.  Yo  le  llamara  grosero, 

No  cortesano. 
Serg.  Por  qué? 

Eug.    Porque  en  cualquier  sentimiento 

Villanamente  se  venga 

El  que  se  venga  en  pudiendo. 
Serg.    Ni  es  villanía,  ni  es 

Venganza  aquesta,  supuesto 

Que  es  obedecer,  que  es  solo 

Ruindad,  y  no  rendimiento. 
Eug,    Siempre  en  favor  de  la  dama 

Han  de  estar  los  privilegios 

De  la  cortesía. 
Serg.  Es  verdad; 

Mas  ha  de  dar  tiempo  el  tiempo. 
Eug,    4  Luego  ahí  está  la  venganza? 
Serg.    Yo  lo  niego. 
Eug,  Yo  lo  pruebo. 

Cffpr.  En  llegando  á  haber  porfía. 

Pongan  paz  los  instrumentos. 
Musíc.  Que  ingenio  y  belleza  en  Eugenia  divina, 

Dan  vida  de  amores,  y  matan  de  zelos. 
Eug.    Aurelio,  aunque  vino  tarde. 

Tomando  el  asunto,  él  mesmo 

Trajo  este  epigrama. 
Aur.  Y  es 

De  su  discurso  el  sujeto: 

Un  amigo  importunado 

Á  desengañar  los  zelos 

De  un  ausente.  —  Asi  he  de  hablar     [aparte, 

Á  Eugenia  y  Melancia  i  un  tiempo. 

Licio ,  la  obstinación  de  tu  porfía, 
Mariposa  solicita  del  daño. 
Morir  quiere  i  la  luz  del  desengaño ; 
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JotLN,   L 


Mel 

Serg. 

Cea. 

Eug, 


Aur, 
Eug. 

AUT, 

Eug, 

Aur, 

Eug. 

Aur, 

Eug, 

Mude 

Eug. 


JuL 
Ct». 

ha. 


Eug, 
Afel 
Ces. 


Eug, 
Aur. 
Ce9, 


Tuya  es  la  culpa,  la  obediencia  es  roía. 

Mucho  fia  de  b(,  quifen  de  sí  fia. 
Saber,  que  I^lsis,  oon  traidor  engaño. 
Memorias  ya  de  un  año  y  otro  año 
En  los  olvidos  sepultó  de  un  dia. 

\  O  cuanto  avaro  está  el  dolor  contigo ! 
Pues  aun  la  queja  no  se  atreve  á  dalla 
De  mf,  de  Lfsis,  ni  de  tí  tampoco. 

Que  tu  zeloso,  ella  muger,  yo  amigo, 
Nos  halla  disculpados,  pues  nos  halla 
A  mi  fiel ,  á  eUa  fácil  y  á  tí  loco. 

Esto  por  mf  v  Sergio  dice,     [aparte. 
Por  ttá  y  Melancia  dice  esto,     [aparte. 
Conmigo  y  Eugenia  ha  hablado.     [aparU. 
Con  Cesarino  sospecho     [aparte. 

?ue  habló,  y  conmieo.    Daré 
entender,  que  no  lo  entiendo.  — 
Mal  el  amigo  disculpa 
I^  acción  de  los  tres,  supuesto 
Que  un  amigo  nunca  tuvo. 
Aunque  se  precie  de  serlo, 
Licencia  de  hablar  tan  claro. 
Habiendo  dicho  primero. 
Que  fue  porfiado,  sí  tuvo. 
No  es  hacer  un  pesar? 

Eso 
No  es  no  ser  fiel  el  amigo. 
Qué  es? 

Ser  el  amante  necio. 
ItY  si  hubiese  sido  engaño? 
Eso  niego  yo. 

Eso  pruebo. 
.  Que  ingenio  y  belleza  en  Eugenia  divina, 
Dan  vida  de  amores ,  y  matan  de  «elos. 
Porque  alternándose  vayan 
Con  la  música  los  versos. 
Se  dio  á  Julia  por  asunto. 
Que  trajese  un  tono  nuevo. 
Para  hoy  estudiado. 

Oid. 
Oyes ,  Julia  ? 

Ya  te  entiendo. 
[canf]  Aquel  tu  desden  severo. 
Que  con  tal  rigor  me  trata. 
No  se  alabe,  que  él  me  mata^ 
Que  yo  so^  el  que  me  muero. 
Buena  letra! 

Y  mejor  tono! 
Ya  que  os  ha  agradado,  quiero 
Tomarme  licencia  yo. 
Puesto  que  asunto  no  tengo. 
Para  decir  una  glosa. 
Que  hizo  á  esa  copla  un  enferma. 
Que  de  un  dolor  y  un  agravio 
Estaba  dos  veces  muerto. 
Eso  es  honrarnos  á  todos. 
Estaré  á  la  glosa  atento. 
Aquel  tu  desden  severo. 
Que  con  tal  rigor  me  trata. 
No  se  alabe,  que  él  me  mata; 
Que  yo  soy  el  ^ue  me  muero. 
De  cuantos  al  sentimiento 
De  una  dega  voluntad 
Encarecen  el  tormento. 
Yo  solamente  verdad 
Hago  el  encarecimiento; 
Pues  yo  solamente  muero 
A  manos  de  mi  albedrío, 
Siendo  causa  deste  fiero 
Mortal  accidente  mió   . 
Aquel  tu  desden  severo. 
Cuantos  á  verme  han  venido. 
Hacen  de  mi  mal  desprecio; 


L- 


Necio  me  dicen  que  he  sido; 

Y  es  verdad ;  que  solo  es  necio 
Quien  se  da  por  entendido. 
Harto  el  corazón  recata 
Su  pena;  roas  todos  ven 
En  lo  á  espacio  que  me  mata; 
Que  es  desden  tuyo ,  desden. 
Que  con  tal  rigor  me  trata. 
I  Qué  alegre  celebrarás 
Mi  muerte!  Pues  porque  no 
Blasones  della  jamas, 

Y  pueda  alabarme  yo 
De  hacerte  ese  gusto  mas, 
Á  tu  rigor,  Clori  ingrata. 
Has  de  ver,  que  otro  dolor 
La  ejecución  le  arrebata. 
Solo  porque  tu  rigor 
No  se  alabe,  que  él  me  matst.^ 
En  esto  me  he  de  vengar. 

Mi  homicida  no  has  de  ser; 

Mas  cual  debo  yo  de  estar 

El  día  que  es  mi  placer. 

No  morir  de  tu  pesar. 

Yo  muero ,  porque  yo  ouiepo 

Hacer  elección  mi  estrella; 

Mas  sepa  Clori  primero. 

Que  no  es  quien  me  mata  ella, 

Q«e  yo  soy  el  que  me  muero. 
Eug.    ¡Bien  explicado  dolor! 
Ce».     Si  vos  lo  entendéis,  es  cierto 

Que  lo  será,  pues  por  vos 

Se  hizo. 
Oapr.  Lo  que  yo  agradezco, 

El  acto  es  de  contrición. 

Con  que  se  estaba  muriendo. 
Eug.    f^Tras  vos,  quién  podia  atreverte 

A  decir  nada,  no  alendo 

Quien  apadrinado  tenga 

De  su  hermosura  su  ingenio? 

Y  asi  habrá  de  ser  Melancta. 
El  asunto,  que  la  dieron. 
Fue  aconsejar  á  una  amiga. 
Qué  hará  con  un  caballero, 
Que,  porque  le  hizo  nn  agravio. 
Volvió  á  servirla  de  nuevo. 

MeL     Porque  era  el  asunto  este,    [aparta. 
Dije ,  que  viniera  á  Aurelio.  — 

Dices,  Laura,  que  Fabio  está  ofendido, 
Y  que  ofendido  vuelve  enamorado 
A  buscar  en  aquel  ardor  pasado 
Las  ya  muertas  cenizas  de  tu  olvido. 

Bien  puede  ser,  que  sea  de  rendido; 
Mas  yo  temo,  que  sea  de  obstinado; 
Porque  amor,  una  vez  desengañado. 
Solo  vuelve  á  no  ser  lo  que  había  sido. 

No  creas  á  sus  labios  ni  á  sus  ojos. 
Aunque  á  sus  ojos  veas,  y  á  sus  labios 
Mentir  caricias,  desmentir  tristexaa; 

Porque,  Laura,  finezas  sobre  enojos. 
Finezas  pueden  ser;  mas  sobre  agravios, 
Mas  parecen  venganzas,  que  finezas. 

Eug.    ¡Cuerdo  consejo  de  amiga  I 
Aur.    No  solamente  no  es  cuerdo, 

Pero  es  lo  contrario. 
Afel.  Cómo? 

^tir.    Como  no  deja  el  rezelo 

De  un  temor  acrisolar 

Finezas  al  rendimiento. 
MeU     Finezas  del  ofendido. 

Temas  son. 
Aur.  No  son;  pues  vemos 

Mil  perdonados  agravios. 
Serg.    No  de  la  parte  de  adentro. 
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./sr.    Melancia  responderá. 

üng.  Yo  también;  que  un  /irgomeato 

Campo  abierto  en  para  todos, 
isr.    EU  Terdadt  pero  yo  quiero. 

En  tan  menores  materias. 

Como  estas  de  amor  y  zelos. 

Argüir  con  una  dama, 

No  con  TOS. 

&rg.  Pues  yo  pretendo, 

Que  las  arguyaia  conmigo. 
No  con  ella. 

itf.  Para  eso 

No  es  buen  puesto  el  de  un  jardín. 

[Uvérntaue  («dot,  empMMand«  loa  etpadm»,    alborotáa- 
d9M  t9dM,     La  música  canta ,  y  ai  mUmo 
tiempo  representan, 

Strg,  Cualquiera  parte  es  buen  puestd 

Para  responder  á  quien 

Hable  con  atreyimiento. 
Co.    Pues  cómo  asi? 
Capr,  Qué  esperáis? 

Ahora  de  atajar  es  tiempo. 
ÜiKc.Que  ingenio  y  belleza  en  Eugenia  divina. 

Dan  yida  de  amores,  y  matan  de  zelos. 
iir.    Yo  sustento  lo  que  digo. 
Sng,  Yo  lo  aae  hago  sustento. 
iug.  Aurelio! 
MÍ  Sergio! 

Cei.  Mirad, 

Que  yo...... 

Sale  FiLiPo. 

A     Apartad!  Pues  qué  ea  esto? 
¿N  ím.  Nada ,  señor. 
,  f3.  ¿No  bastaba. 

Que  tales  di?ertimientoa 

Hayan  quitado  antes  de  ahora 

A  Bogenia  el  entendiaiiento. 

Sino  á  todos? 
Ca.  ^      No,  Filipo, 

Os  precipitéis  tan  presto; 

Que  dueloa  de  ingenio  nunca 

Lo  son. 
fu»  Por  TOS  me  detengo. 

Para  no  dar  con  los  dos 

A  todo  el  mundo  eacarmientoa.  — 

Quitaos,  quitaoa  de  delante. 
-^v»  Ya  te  úrro. 
^g»  Ya  obedezco.  — 

Muriendo  de  zelos  Toy.     [aporta  y  vase, 
^•r.    Y  yo  de  amor  y  de  zelos.     [aparte  y  vase. 
HL     Seguidlas  tos,  porque  á  mi 

Nu  me  está  bien  el  hacerlos. 

Por  juez ,  ni  por  padre ,  amigos. 
Ces,     Decis  bien;  yo  voy  tras  ellos. 

Quedaos  tos.  —  Julia !     [aparte  ice  des, 
U  Señor  ? 

^«k    ¿Abrirás  la  puerta  luego 

Del  cuarto,  como  me  has  dicho? 
hL    Sí. 

^<t.  Pues  al  instante  TueWo.      [Faa«s  los  dos. 

MtL   Vamos,  Flora. 
Flor,  ¿De  qué  Taa 

Tan  triste? 
^  Haber  sido  siento 

Causa  yo  deste  alboroto; 

Si  bien  en  parte  me  huelgo. 

Que  lo  haya  Aurelio  sentido.   [Fanse  las  dos, 
^^*  Pues  que  ya  Ta  anocheciendo,    [aparte. 

La  puerta  abriré  al  jardin; 

Que  asi  se  lo  ofrecí  á  Aurelio.  [Fase 

^     Ya  que  hemos  quedado  solos, 


Hablarte  mas  claro  intento. 
Que  pensé,  pues  es  preciso 
Que,  evitando  estos  empeños 
Y  aun  otros  mayores,  ponga 
En  tu  Tida  mas  remedio. 
Rug.    Remedio  en  mi  Tida? 


FU. 


Sí, 


[Fese. 


Sí,  ingrata,  sí,  aleve;  puesto 

Que  se, 

Eug.  Ay  infeliz  I     [aparte. 

Ftl,  Que  son 

Todos  tus  divertimientos 

Los  libros  de  los  Cristianos, 

A  quien  sabea  que  aborrezco. 

Eug.    Yo,  señor, 

FiL  No  te  disculpes, 

I  Sino  persuádete...... 

Eug,  Ay  cielos!    [aparte. 

FiL      A  que  libros  t  papelea 

Dejo  entregadoB  al  fuego. 

Ya  que  aqui  la  vanidad 

De  tu  estudio  y  de  tu  ingenio. 

Tus  cátedras  y  academias 

Dio  fin,  ó  quizá  habrá  tiempo, 

Que ,  siendo  juez ,  y  no  padre, 

IVIe  haya  de  pesar  el  serlo. 
Eug.    ¡Válgame  Dios,  qué  de  cosas 

Pasan  por  mí!  Y  aun  no  siento 

Ver  en  el  concurso  dellaa 

£i  número  que  padezco. 

Tanto  como  no  saber 

Graduarlas  en  mi  pecho, 

Para  darlas  el  lugar. 

Que  han  de  ocupar  acá  dentro. 

Si  bien,  digo  mal,  que  aquella 

Duda,  que  en  al  alma  tengo, 

Bs  la  primera  y  postrera. 

Que  aflige  mi  pensamiento. 

I O  quien  pudiera  á  su  estudio 

Volver!  En  vano  lo  intento. 

Pues  donde  dejé  papeles 

Y  libros ,  sombras  encuentro. 

Aqui  quedaron,  y  aqui 

Aun  señaa  no  hay.    Mas  ay  cielos! 

[Llega    ai    bttfetey    qae   ha    de   estar    deeoeupado,     y 

dando  pueita,   se  vé  en  ¿i   libros,  papeles ,  eseribanta 

y  luces,  come  primero ,  y  siéntase  d  escribir. 

Del  modo  que  los  dejé. 
Otra  Tez  á  hallarlos  Tuelvo. 
Pues  qué  aguardo?  AproTechar 
Quiero  la  ocasión  y  el  tiempo. 
Quien  me  da  esta  luz,  me  dá 
La  luz  del  entendimiento. 

Sala  pur  la  una  parte  Julia  y  Cbsarino,  j 
por  otra  CJapriouo^  Aurblio. 

JúL      Escribiendo,  como  suele. 

Está;  no  hagas  ruido. 
Cea.  El  riesgo 

Apenas  pisar  me  deja 

Las  sombras  de  su  silencio. 
Capr.    Entra  quedo;  que  ya  aqui. 

Como  suele ,  está  escribiendo. 
Awr,    Los  pasos,  que  da  el  Talor, 

I^arece  que  los  da  el  miedo. 
Jíd,     A  mí  no  me  toca  mas. 

Que  dejarte  aqui. 
Copr.  Yo  quiero 

Hacer  la  deahecha  ahora. 

Pues  ya  á  su  Tista  te  dejo. 
CtM,     Cuanto  atrevido  Tenia, 

Cobarde  al  mirarla  tiemblo. 
Aur.     ¿Quién  creerá,  que  ya  ea  en  mi 


[Fase. 


[Faee. 
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Temor  el  atreyimiento  ? 

[Ellu  eteribef    y  eltoB  §e  aeerean, 
Kug.    Si  es  solo  un  Dios,  como  afirma 

Pablo,  ¿cómo  tanto  tiempo 

Deja,  que  anden  ignoradas 

Sus  noticias?  Aqui,  cielos. 

Fue,  donde  yo  preguntando 

Anoche  esto  mismo  al  viento. 

Me  respondieron  dos  sombras. 

¿No  habrá,  pues  el  trance  es  mesmo. 

Quien  me  responda  ahora? 
Lo»  dos»  SI. 

Ces.     Mas  qué  miro? 
j4ur.  Mas  qué  veo? 

Eug.    Ay  de  mí!  que,  aunque  sois  sombras. 

No  sois  las  que  yo  deseo. 

¿  Pues  cómo  asi ,  Cesarino, 

Cómo  desta  suerte ,  Aurelio, 

Habéis  entrado  hasta  aqui? 

Mas  no  lo  digáis;  no  quiero 

Que  me  lo  diga  la  toz. 

Pues  me  lo  dirá  el  voWeros 

Por  donde  venísteis. 
jíur.  Yo 

Verás  como  te  obedezco 

En  yéndose  Cesarino  ; 

Que  no  he  de  volverme  huyendo. 

Por  haberle  aqui  encontrado. 

Yo  tampoco.     Y  asi  espero, 

Para  obedecerte,  solo 

Que  él  no  se  quede  aqui  dentro. 

Si  eso  es  lo  mas  á  que  llega 

La  atención  de  vuestro  duelo. 

Compuestos  estáis  los  dos. 

Con  iros  los  dos  á  un  tiempo. 

Eso  no;  no  ha  de  quedar 

Igual  conmigo. 

Desprecio 

No  hagáis  de  quien,  con  quedarlo. 

Aun  no  ha  de  quedar  contento. 

Vos  conmigo? 

Por  qué  no? 

Porque  os  echaré  del  puesto. 
jiur.    De  qué  suerte? 
Ce»,  Desta  suerte. 

Jur.    También  sabré  defenderlo. 
[Sacan    lat    etpada»,    y    cae    Aurelio  mugrto    a   la 
parte  del  tablado,   ftte   pueda   ahrir§e  un   eaeotiüon  a 
9ue  eopaldaoj  y  Eugenia  cae  deemayada 
al   otro    lado. 

Descubren  tf/DBHOliIo  en  lo  alto,    desde  donde 

ha  de  caer,  lo  mas  veloz  que  pueda,  á  esconderse 

por  el  escotillón  ,  y  levántase  A  D  ft  B  L  i  o 

asombrado  al  mismo  tiempo ,  j  vase, 

Eug*    Ay  infelioe  de  mí! 

Mirad  que....- 
jiur,  Valedme,  délos! 

Ces.     Ahora  ti  podré  yo 

Ausentarme,  no  sintiendo 

Ver,  que  le  dejo  contigo. 

Pues  que  sin  vida  le  dejo. 
Ai^.    Aun  para  poder  dar  vocea 

Animo  ni  valor  tengo. 

¿Mas  qué  mucho,  ai  me  faltan 

Alma,  vida,  ser  y  aliento? 
Dem.  De  aquestas  perturbaciones 

Cansa  soy;  y  pues  qne  tengo 

Licencia  de  Dios,  asi 

Desde  hoy  perseguirte  pienso; 

Que  en  este  helado  cadáver 

Introducido  mi  fuego. 

En  trage  has  de  ver  de  amigo 

Á  to  enemigo  «ncubierto. 


Ces. 


Eug. 


CeÉ, 

Aur. 


Cet. 

Aur, 
Ce». 


[raee. 


[Deomdyaeo, 


Bien  sé,  que  es  cárcel  estrecha 
Á  mi  espíritu  sol^erbio 
La  circunferencia  breve 
De  aqueste  mundo  pequeño. 
De  quien,  ya  señor  del  alma. 
Vengo  á  poseer  el  cuerpo. 
Pero  aunque  lo  sea,  he  de  estar 
Hoy  bien  hallado  aqui  dentro, 
Solo  porque  en  orden  es 
A  pervertir  tus  intentos. 
No  has  de  saber  dése  Dios, 

8ue  anda  rastreando  tu  intento; 
ya  que  lo  sepas,  no 
Has  de  tener  por  lo  menos, 
Sin  zozobras  y  pesares. 
Persecuciones  y  riesgos, 
Fatigas,  ansias  y  penas. 
Parte  'en  sus  merecimientos.  [yaoe. 

[Vuelve  Eugenia, 

Salen  Filipo,  Sbbgio,  Capricho  ^  Ju  li  a. 

Eug.    Aurelio,  yo  de  tu  muerte 

No  fui  causa;  no  sangriento 

Contra  roí Padre ,  señor  f 

Hermano!  Julia! 
Todo».  Qué  es  esto? 

FiL      ¿Has  vuelto  ya  á  tu  locura? 
JuL      Muerta  estoy! 
Capr.  Temblando  vengo! 

Eug.    No;  que  esta  no  es  ilusión. 

Cesarino  ha  muerto  á  Aurelio. 
Serg.   Dónde? 
Eug.  AquL 

FU.  ¿Pues  cómo  aquí 

No  está  uno  ni  otro? 
Eug.  Esto  es  cierto. 

Sale  Cbsabino  al  paño. 

Ce$.     Mal  en  ausentarme  hice. 

Sin  cuidar  de  que  primero 

Poner  en  salvo  me  toca 

Á  Eugenia,  que  á  mí.    Qué  veb? 

Su  padre  son ,  y  su  hermano. 

Estaré  á  la  mira  s tentó. 

Hasta  ver  en  lo  que  para. 
FiL      Sosiégate,  hija;  que  esto 

Será ,  sin  duda ,  ilusión. 

Como  allá  los  mensageros 

De  los  Dioses. 

Muerto,  digo. 

Que  á  Aurelio  he  visto. 

Sale  AuBBLio. 

¿  Qué  es  esto. 

Señor?  que  oyendo  las  voces. 

Me  atreví  á  entrar  aqui  dentro. 

Mira,  mira  tus  locuras. 

¿No  decias,  que  le  habla  muerto 

Cesarino? 

Sí,  señor. 

¿Pues  cómo  vivo  le  vemos? 

Ha  cobarde!  De  temor 

Sin  duda  hizo  el  fingimiento. 

Mas  pues  disimula,  yo 

También  disimular  quiero.  — 

Filipo,  qué  ruido  es  este?  [Sule. 

FiL      Estar  Eugenia  sin  seso. 

Que  habías  muerto  á  Aurelio,  dice. 
Ce».     Qué  pena! 

Awr.  Qué  sentimiento  I 

Eug,    Cesarino,  ¿antes  de  ahora 

Tú  no  has  entrado  aqui  dentro  t 
Ct§.     Yo  aqui? 
JuL  Bien  haya  tu  alma! 


Eug. 


Aur. 


FÍL 


Eug. 
Serg, 
Ce». 
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Etg. 


Jvr. 
R 


(al 


Ktg. 
Cípr. 


I  Tú  tampoco  entraste,  Aurelio, 
Aaies  de  ahora  á  este  cuarto? 
Yo  no. 

Bien  haya  tu  cuerpo! 
Pues,  leuor....... 

Nada  me  digas. 
Sido  que  tus  devaneos 
Soliátan,  que  Derdamos 
Todos  el  entenaimiento. 
Sergio! 

Calla;  y  si  estás  loca. 
No  es  bien  que  todos  lo  estemos. 
Cesarino! 

Bien  quisiera 
Responder,  pero  no  es  tiempo. 
Aurelio! 

De  tus  agravios 
Este  es  el  lance  primero, 
Con  que  tengo  de  empezar 
Á  apurar  tu  sufrimiento. 
JoUa! 

No  me  digas  nada« 
Capricho ! 

Yo  nada  entiendo. 
Todos  me  dejan  por  loca. 
Pues  dejándoles  yo  á  ellos 
Por  mas  locos,  verá  el  mundo 
De  la  suerte  que  me  vengo. 


[Fate. 


[r«»e. 


[FoMe, 


[Fa9€, 
[Fa$e, 
[Fase. 

[Fa»9. 


Jornada  II. 


í 


Tutlvne  el  teatro^  que  ha  de  Haber  ¿¡do  de  tafeta- 
■«^  y  queda  todo  de  ^erba,    con  una  gruta   en 
,    ttedio,  y  eale  £  u  c  B  K I A  vestida  de  hombre. 

£«?•  4 Dónde,  espíritu  mió. 

Sin  ley,  un  elección,  sin  albedrío. 

Mis  pasos  encaminas  por  montarías. 

Tanto  á  mi  pie,  cuanto  á  m(  vista  extrañas? 

¿Quién  me  dirá,  si  aquesta  pavorosa 

Estancia  la  Tebaida  es  religiosa. 

Que  de  albergar  á  los  Cristianos  trata  f 

Ha  del  monte!  —  No  hay  nadie  en  él. 

Sale  Aurelio. 
hr.  Ingrata! 

^'  AnreUo  es  este.    Ay  infelice!    [aparte. 
^v.  Cielos,  [aparte. 

Finja  mi  amor  ceremoniosos  zelos.  — 

Yo,  que  desde  Alejandría 

Vengo  toda  aquesta  negra 

Noche  siguiendo  tus  luces, 

Á  pesar  de  sus  tinieblas. 

Sin  darme  por  entendido 

De  tu  traición  y  mi  ofensa. 

Hasta  que  el  amante  hallase. 

Que  tantos  riesgos  te  cuesta, 

Por  si  de  una  vez  pudiesen 

A  vista  tuya  mis  penas 

Vengar  mi  muerte  fingida. 

Haciendo  la  suya  cierta. 

¿Dónde  vas  en  este  traget 

¿Dénde,  di,  dónde  espera 

Cesarino?  Habla,  responde. 
^>^*  No  puedo;  porque  supensa 

Me  ha  embargado  el  corazón 

Todo  el  uso  de  la  lengua ; 

Si  bien,  á  despecho  suyo. 

Desatar  sabré  la  estrecha 

Helada  prisión,  porque 

Un  instante  mas  no  tengas 


'  De  mí  tan  bajo  concepto. 

Que  presumas,  que  amor  sea 
De  aqueste  disfraz  la  causa; 

Y  pues  los  hados  me  fuerzan 
A  valerme  de  tí,  escucha. 

//tff.     Ahora  sabré  lo  que  piensa,     [aparte, 

Eug.    Yo,  desde  mis  tiernos  años. 
Divinas  y  humanas  letras 
Estudié. 

Aur,  Ya  sé,  que  has  sido 

Pasmo  de  todas  las  ciencias. 

Eug,    En  ellas  encontré  un  dia 
Una  proposición  cerca 
De  que  hay  un  solo  Dios. 

yiur.  También 

Sé,  que  es  loca  opinión  necia 
De  los  Cristianos. 

Eug,  Pues  yo 

En  su  docta  inteligencia 
Desvelada,  vi  una  noche...... 

jiur.    No  hay  para  qué  lo  refieras; 
Que  ya  se  sabe,  que  fueron 
Fantasías  y  quimeras 
De  tu  ilusión  fabricadas. 

Eug,    Pues  séanlo  ó  no  lo  sean. 

Yo  vi  un  joven  y  un  anciano. 
Cuya  voz  escuché  apenas. 
Cuando  á  las  razones  deste. 
Aquel  enmudece  y  tiembla. 

Aur,    Y  aun  tú  también,  tú  también 
Temblaras  y  enmudecieras, 
8i  supieras  con  quien  hablas. 

Evg,   ¿Qué  duda  puede  ser  esa? 
¿No  hablo  con  Aurelio? 

Aur.  Si ; 

Pero  Aurelio  de  manera 
Los  Dioses  estima,  que, 
A  saberlo  tú,  supieras. 
Que  la  ofensa  dése  joven 
Tanto  de  Aurelio  es  ofensa, 
Como  si  él  y  Aurelio  aqui 
Fuesen  una  cosa  mesma. 
Pero  prosigue,  prosigue; 
Que  quiero,  hasta  ver,  que  tenga 
Que  ver  con  ese  disfraz 
Ese  suceso. 

Eugm  Ahora  entra 

La  causa  del;  porque  yo 
Desde  aquel  instante,  llena 
De  confusiones  el  alma. 
Discurriendo  mas  atenta 
En  la  causa  de  las  causas. 
Que  la  filosofia  enseña, 
Vine  de  un  discurso  en  otro, 
Llegué  de  una  en  otra  idea 
En  claro  conocimiento 
De  que  es  preciso  y  es  fuerza. 
Que  un  principio  sin  principio 
El  cargo  y  dominio  tenga 
De  un  fin  sin  fin,  y  que  asi 
A  un  hacedor  se  le  deban 
Las  dos  grandes  monarquías 
De  loa  cielos  y  la  tierra. 
Esto  pues  por  una  parte. 
Por  otra  el  ver,  que  me  tengan 
Por  loca,  y  que  como  á  tal 
Mi  padre  me  encierre  y  prenda, 
Quemándome  cuantas  tablas. 
Libros  y  papeles  eran 
Mis  familiares  amigos. 
Me  ha  puesto,  osada  y  resuelta. 
En  obligación  de  que 
Haga  de  todos  ausencia, 

Y  en  busca  de  un  nuevo  Dioa 


ToM.  UL 


33 


258 


EL     J  O  S  E  F 


JORN.    IL 


En  este  trige  trascienda 

Laa  entrañas  de  los  montes. 

Buscando  al  anciano  en  ellas, 

8i  ya  no  es,  que  tú  también 

Mejorar  religión  quieras, 

Y  oyendo,  que  hay  solo  un  Dios, 

Conmigo  á  buscarle  vengas; 

Que  si  esto  haces 

AuT.  ^  Calla,  calla! 

No  prosigas;  cesa,  cesa! 

Porque  te  he  de  dar  la  muerte, 

Antes  que  ausentarte  puedas 

De  mis  brazos. 
Eug.  ^  Mira,  Aurelio, 

La  temeridad,  que  intentas. 
Aur^     Como  esas  temeridades 

Ha  intentado  mi  soberbia. 
Sug,    No  las  habrá  conseguido. 
Aur,    Es  verdad;  y  aunque  sé,  que  esta 

Tampoco  he  de  conseguirla. 

Pues  yo  no  puedo  hacer  fuerza. 

Sino  persuadir  no  mas; 

Con  todo  eso  he  de  emprenderla* 

Ultrajaré  por  lo  menos 

Tu  beldad. 
Eug,  La  mano  snelta; 

Que  eres  de  hielo,  y  me  abrasas. 
AuTm    ¿Pues  cómo  librarte  piensas? 
Eug,    Kn  fe  del  Dios  á  quien  busco. 
Aur.    Muy  tardo  socorro  esperas. 

¿De  qué  suerte  ha  de  librarte, 

Si  en  mi  poder  estás? 


C€$. 


[Átela. 


Baja  Elbno 
Elen. 


Aur, 


lo   mas  veloz  qu€  puedan   abrázase 
con  ella  y  vuelan, 

Desta; 

Que  con  la  espada  de  Elias 
Los  Bliotas  pelean.  — 
Vuela,  heroica  muger,  donde 
De  serlo  el  nombre  desmientas. 
Parezca  varón  quien  obras 
Tan  varoniles  intenta.  — 
Y  tú,  bárbaro,  no  digas,     [oí  Demonio, 
Que  en  mi  religión  la  dejas; 
Que  hasta  que  ella  se  descubra. 
Ninguno  ha  de  conocerla.     [Fuelan. 
¿Para  esto  me  dejaste, 
Señor,  la  prisión  estrecha 
En  que  me  tienes?  ¿Mas  cuándo 
La  libertad,  que  me  entregas. 
No  viene  atada  á  las  líneas 
De  tu  suma  omnipotencia? 
¿Pero  por  qué  roe  acobardo 
De  que  este  prodigio  sea 
Tan  extraño,  si  del  pueden 
Sacar  también  mis  cautelas 
Extraños  delitos?  Esto 
Lo  dirá  la  fama  en  lenguas 
Después;  que  ahora  Cesaríno 
Al  monte  en  mi  busca  llega. 
Solamente  le  faltaba 
Este  duelo  á  mi  paciencia. 


?ue  mayor  causa  me  fuerza 
solicitarla;  pues 
Lo  que  antes  fue  competencia. 
Ha  de  ser  venganza  ahora. 
Aur,    Aunque  responder  debiera. 
Que  para  fingir  mi  muerte. 
Hubo  mas  causas  que  piensas, 
Y  aunque  debiera  también 
Al  arrojo  con  que  llegas 
Dar,  sin  oir  mas  razón. 
Con  el  acero  respuesta. 
Con  todo  eso  he  de  pedir 
Á  mi  cólera  paciencia, 
(Bsto  es  parecer  humano) 
Para  saber,  con  qué  nueva 
Causa,  qué  nuevo  pretexto. 
Venganza  es  la  competencia 
De  los  dos. 

¿Eso  preguntas» 
Sabiendo,  que  diligencias 
De  un  zeloso,  nada  hay 
Que  no  apuren,  que  no  inquieran? 
Porque  el  haber  de  sentirlas 
Le  facilita  el  saberlas. 
Pues  ya  que  has  de  morir,  quiero. 
Que  con  el  consuelo  mueras 
De  saber,  traidor,  que  es 
Por  haber  robado  á  Eugenia 
Esta  noche  de  su  casa. 
¿Eugenia  ha  faltado  della? 
No  disimules  conmigo. 
Perdámosla  todos.     Ea, 
Saca  la  espada;  que  temo. 
Que  su  hermano  y  padre  vengan 

I  amblen  en  tu  alcance,  y  quiten 
mis  zelos  esta  empresa 
De  darte  yo  muerte. 

Aunque 
Sé,  que  es  vana  diligencia 
Quererme  dar  muerte  á  mí. 
Pues  no  es  posible,  que  muera 
Un  infeliz,  no  he  de  dar 
Mas  satisfacciones  que  estas. 
¡O  qué  venturoso  riñes. 
Como  riñes  en  defensa 
De  tu 


Aur, 
Ce$. 


Aur, 


Cea, 


[Hii 


amor 


TodoÉ  [dent.] 


Allí  es  el  ruido. 


Salen  Filipo  y  Sergio  cada  uno  de  su  parte, 
con  Criados f  y  púnese  el  uno  al  lado  de  Aurc  lio 
y  el  otro  de  Cesarino* 

Serg*    (Cesarino,  no  le  mates! 

Ftl.      ¡Tente,  Aurelio,  no  le  ofendas! 

Serg,  Señor! 

Fil. 

Serg. 


Ces. 

Aur, 
Ce», 


Sale  Cbsarino. 

Huélgome  de  haberte  hallado. 
Pues  qué  me  quieres? 

Que  en  esta 
Sola  retirada  estancia. 
Que  por  una  parte  cerca 
El  Ni  lo,  y  por  otra 'parte 
Lo  intrincado  destas  peñas. 
Veamos  los  dos,  cuerpo  á  cuerpo. 
Si  te  vale  la  cautela 
De  fingir  tu  muerte;  ya 


Sergio ! 

Pues  qué  ea  esto? 
FU.      Si  es  nuestra  duda  una  mesma. 
De  tu  dolor  para  el  mió 
Puedes  hacer  consecuencia. 
En  busca  de  Cesarino 
Vengo.     No  dude  la  lengua, 
Pues  mi  afrenta  saben  t^oa, . 
El  referirte  roi  afrenta. 
Julia  me  ha  dicho,  obligada 
De  las  amenazas  fieras 
De  mi  cólera,  que  él  es 
Quien  ha  festejado  á  Eugenia; 

Y  que  él  sin  duda  habrá*  sido 
Quien  se  ha  atrevido  á  esconderla. 

Y  asi,  porque  no  le  mate 
Aurelio,  sin  (j^oe  yo  sea 
£1  todo  de  mi  venganza. 
Me  ves  puesto  en  su  defensa. 

Serg,  Aunque,  como  dices,  ea 
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Una  aqui  la  causa  Duestra, 

Es  tan  otra»  que  yo  Tengo 

Buscando  á  Aurelio  con  esa 

Razón  misma;  pues  me  ha  dicho 

Un  criado,  que  él  á  Kugenia 

Ha  servido,  y  ea  sin  duda. 

Que  él  de  tu  casa  la  ausenta. 

Aur.    Yo,  Sergio,. 

CcL  Fílipo,  yo...... 

FU     Nada  diga  Tuestra  lengua; 

Que,  con  la  espada  en  la  mano» 

No  hay  demandas  ni  respuestas, 

Y  mas  en  trances  de  honor. 

Sergio,  pues  que  las  sospechas. 

Que  tú  traes  y  yo  tengo. 

Son  de  los  dos,  los  dos  mueran; 
[PoiMM  a/  lado  de  §u  ¿(/o. 

Que  menos  importará. 

Que  DDO  inocente  padezca. 

Que  no  que  otro  haya  culpado» 
Serg,  De  tu  honor  es  la  sentencia; 

Mueran  los  dos. 
itf.  Cesaríno, 

(¡O  quien  encender  pudiera    [aparte* 

Nueros  rencores  en  todos!) 

Quede  por  ahora  suspensa 

Nuestra  lid,  y  defendamos 

Las  vidas. 

[rote  d  poner  d  tu  lado^  y  él  ««  aparta. 
G».  Aguarda,  espera! 

Que  mas  quiero  que  me  maten. 

Que  no  que  tú  me  defiendas. 
fH     Aurelio,  pues  contra  tí 

Todo  resulta,  parezca 

Eugenia,  y  será  tu  esposa, 
iar.    Yo  oo  puedo  decir  deila. 

No  puedo,  no  puedo. 
fl  ¿En  qué 

Te  fiaa? 
íbt.  En  mi  inocencia. 

ikíg.  Si  Tes,  que  por  una  parte 

El  Nilo  con  su  soberbia 

Te  corta  el  paso,  y  por  otra 

Tantos  aceros  te  cercan, 

4  Como  piensas  escapar 

La  Tidal 
isr.  Desta  manera:  — 

Sagrada  Deidad  del  Nilo, 

Á  quien  Egipto  Teñera, 

Favorece  á  un  desdichado. 

Que  hoy  á  tus  cristales  llega, 

Inocente  y  perseguido, 

Á  que  por  su  causa  vuelvas. 

\Sabe  d  uaa  pena ,  y  déjate  caer  dentro» 
f^     A  bis  ondas  se  ha  arrojado. 
Todoi.Ea  ellas  muera. 
Jtfuic.  No  muera. 

Parad,  suspended,  remitid  la  violencia; 

Que  es  justo ,  que  el  cielo  le  ampare  y  defienda. 
^     4  Qué  extrañas  sonoras  Toces 

Dentro  de  las  ondas  suenan? 
fil     Del  Nilo  los  cocodrilos 

Se  han  conTertido  en  Sirenas. 
Mane.  Parad,  suspended,  remitid  la  violencia; 

Que  es  justo ,  que  el  délo  le  ampare  y  detienda. 

Suenan  chirimías  ^  y  después  de  haber  subido  a!- 
imas  Hamos ,  sale  el  Dbhonio  sobre  un  peñas- 
co t  en  un  cocodrilo. 

JhM,   Bárbaros  habitadores 
Destas  sagradas  riberas. 
Los  Dioses,  enamorados 
De  ingenio  y  beldad  de  Eugenia, 
La  escogieron  para  si, 


De  suerte,  que  hoy  es  su  ausencia 

Rapto  de  amor  de  los  Dioses, 

Á  cuyo  lado  se  asienta. 

Y"  puesto  que  no  es  humano 

Quien  para  sí  la  reserva. 

Labrad  á  su  nombre  altares. 

Aras  dad  á  su  belleza. 

Para  mayor  culto  suyo 

Y  de  Aurelio  en  la  defensa.  [fate 

Muaic.  Parad ,  suspended ,  remitid  la  TÍoIencia ; 

Que  es  justo,  que  el  cielo  le  ampare  y  defienda. 
Unos.  ¡Qué  prodigio  tan  extrauo! 
Otros.  ¡Qué  maravilla  tan  nueva! 


Sale  Aurelio. 


Aur. 


Mirad,  mirad,  si  los  Dioses 
Han  vuelto  por  mi  inocencia;  — 

Y  por  mi  malicia  yo;     [aparte. 
Pues  sacarán  mis  cautelas 
Hoy  una  idolatría  mas 

De  las  virtudes  de  Eugenia. 
FU.      No  en  vano  (ay  de  mí!)  decía, 

Que  las  Deidades  supremas 

Bajaban  á  visitarla. 
Serg.  La  locura  fue  la  nuestra. 

No  la  suya. 
Ce$.  Solo  puede 

Ser  consuelo  de  perderla. 

Ganarla  para  los  Dioses. 
Aur.     Asi  he  de  vengarme  della.  —    [aparte. 

Qué  esperáis?  Repetid  todos: 

¡Viva  la  Deidad  de  Eugenia! 
Todos  ¡La  Deidad  de  Eugenia  viva! 

Sais  un   Criado. 

Criad.  Aquesta  carta  es  del  César. 
Fil.      Para  saber  lo  que  dice. 

Me  dé  el  contento  licencia. 
[lee]  „He  sabido  la  persecución  con  que  ha- 
„beis  desterrado  de  Egipto  los  Cristianos ; 
,,pero,  no  contento  con  ella,  os  mando, 
„  que  de  huevo  volváis  á  perseguirlos ,  re- 
„ducién(lolo8  á  estrechas  prisiones,  con 
„  permisión  de  que  cualquiera  que  prenda 
„á  alguno,  pueda  servirse  del,  como  de 

„ esclavo,  y 

[repr,]  No  leo  mas.    ¡  A  qué  buen  tiempo 
Hoy  aqueste  edicto  llega! 
Pues  ya  el  honor  de  loa  Diosea 
Me  toca  desde  mas  cerca.  — 
Aurelio,  pues  ya  mi  enojo 
Por  tantas  razones  cesa. 
Toma  aquesta  carta,  y  vuelve 
Con  mas  poder  y  mas  fuerza 
A  perseguir  los  Cristianos. 
Aur.    Tú  verás  mi  diligencia; 

Y  desd^  aqui  he  de  partir. 
Sin  dar  á  la  ciudad  vuelta.  — 
Señor,  no  me  la  limites,     [aparte. 
Ya  que  me  das  la  licencia. 
Venid  á  la  ciudad  todos 
Á  celebrar  tan  suprema 
Dicha. 

La  mayor  es  mia;  — 

Pues  con  su  aplauso  y  la  ausencia    [aparte 

De  Aurelio  feliz  dos  veces 

Cobro  á  Melancia  y  á  Eugenia. 

Nueva  Deidad,  yo  te  quise 

£1  tiempo  que  humana  eras; 

Ahora  que  eres  divina. 

Templos  daré  á  tu  belleza. 
I/nos.  ¡  La  Deidad  de  Eugenia  viva ! 
Otro9.  \  Viva  la  Deidad  de  Eugenia ! 


FU. 


Serg. 


Ce». 


ir* 


ate, 


[Fonsfl 
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Sale  Capricho. 
Cffjpr.  ¡Gloría  á  Baco,  que  llegué^ 
Aunque  de  temores  lleno, 
Á  estas  montañas!  No  es  baeno 
Que  cansa  el  andar  á  pie. 
Üi  aliento  lo  diga,  pues 
De  haber  hasta  aqui  llegado. 
Estoy,  sin  porfiar,  cansado; 
Si  bien  con  todo  á  mis  pies 
Debo  estar  agradecido; 
Pues  por  ellos  desta  suerte 
Me  he  escapado  de  la  muerte. 
Según  estaba  ofendido 
Sergio  conmigo,  y  dispuesto 
A  no  hacerme  ningún  bien. 
Pero  sepamos  á  quien 
Le  cuento  yo  todo  esto. 
¿Hay  semejante  locura. 
Que  hablando  conmigo  Tenga, 

Y  otro  cuidado  no  tenga. 
Hallándome  en  la  espesura 
Destas  bárbaras  crueldades, 
Destos  ásperos  retiros. 
Diciendo  mil  necedades 
Aqui,  donde  mis  suspiros 
Pueblan  estas  soledades  ¥ 
Pero  alli  una  gruta  veo, 
Que  sella  una  puerta  estrecha. 
De  mimbres  y  juncos  hecha. 
Haber  gente  en  ella  creo, 
Que  dé  á  mis  dudas  respuesta 

Y  consuelo  á  mis  desgracias.  «^ 
Ha  de  la  cueva  t 

Sale  Eugenia  vestida  de  monge. 

^^*  Deo  gratias! 

Capr,  Deo  gratias?  ¿Qué  lengua  es  esta, 

Y  qué  trage? 

Eug,  ¿Qué  pretende. 

Hermano,  llamando  asi? 
Capr,   Ver,  si  la  Comedia  aqui 

Se  hace  de  la  Dama  Duende; 

Que  ese  hábito  y  esa  cara 

Todo  lo  dan  á  entender. 
Eug.    Ay  de  mí!  qué  llego  á  ver?    [aparte. 

Mucho  en  mi  vista  repara; 

Y  es  Capricho.    ¿Mas  qué  temo, 
Ya  la  merced  concedida 

De  Dios,  de  que  conocida 

No  he  de  ser  en  el  extremo 

Deste  venturoso  estado, 

A  que  me  trajo  mi  suerte?  — 

¿Que  se  admira  y  se  divierte? 
Capr.  No  se  espante.  Padre  honrado; 

Que  pasan  cosas  por  mi 

Estupendas,  y  quisiera, 

Porque  en  términos  pudiera 

Hablar  hábiles,  que  aqoi 

Me  dijese,  qué  lugar 

Es  este? 
Eug,  Escúcheme,  pues 

Quiere  saberlo.    Esta  es 

La  Tebaida  singular 

De  Egipto,  donde  escondidos 

Se  recogen  los  Crístianos, 

Que  los  Césares  romanos 

l'ienen  hoy  tan  perseguidos. 
Capr.  Ya  lo  sé ;  mas  nunca  vi 

Este  hábito ,  y  por  eso 

Desconocerle  confieso. 
Eug.    Es  el  hábito,  que  aqui 

Los  religiosos  usamos. 
Que  con  acciones  mas  pías. 
Por  la  imitación  de  Elias, 


Eliotas  nos  llamamos. 

Dígame  ahora,  si  aqui. 

De  Dios  acaso  inspirado, 

A  estos  montes  ha  llegado? 
Capr.  Quiero  decirle  que  sí;    [aparte. 

Pues  con  eso  recibido 

Con  mas  agrado  seré, 

Y  comeré  y  beberé 

Lo  que  Dios  fuere  servido.  — 

Yo ,  Padre ,  que  estar  pudiera 

Siendo  hijo  todavía. 

Ilustrado  de  la  pia 

Luz  del  cielo  verdadera, 
I  De  que  Mercurios  y  Bacos, 

Apolos,  Martes  y  Céres, 

Saturnos  y  Júpiteres 

Son  grandísimos  bellacos. 

Vengo  un  nuevo  Dios  buscando; 

Que  todo  lo  nuevo  aplace. 

Por  ver,  si  mas  bien  me  hace. 
Eug»    De  su  inspiración  dudando 

Estoy,  y  creo,  que  viene 

Por  espía. 
Capr.  Aqueso  no. 

Y  para  quitarle  yo 
El  rezelo,  si  le  tiene. 
Le  he  de  decir  la  verdadJ^ 
Yo  en  la  grande  Alejandría 
Al  Gobernador  servia. 
Eugenia,  cuya  beldad 
En  ingenio  y  hermosura 
Vivo  rayo  era  de  amor. 
Hija  del  Gobernador, 
Loca  estaba;  y  su  locura 
Paró 

Eug.  En  qué? 

Capr,  En  dejar  m  casa, 

Y  irse  con  un  caballero. 
Que  la  habla  amado  primero. 

Eug.    ¡Qué  es  esto  que  por  mí  pasa!     [aparu. 

¿l£sto  se  cuenta  de  mí? 
Gipr.  Yo,  que  era  del  tal  señor 

Fiel  intérprete  de  amor. 

Cuenta  á  su  hermano  le  di. 

De  como  antes  la  servia. 

Y  habiéndole  dicho  yo. 
No  lo  que  sabia,  sino 
Aun  mas  de  lo  que  sabia. 
Me  dejó  cerrado,  y  fue 
A  buscarle,  amenazando 
Mi  persona,  para  cuando 
Diese  la  vuelta.     Yo,  que 
Vi,  que  de  tota  batida 
Iba  el  lance  en  grande  aprieto» 

Y  que  mi  vida  en  efeto 
La  quiero  como  á  mi  vida. 
Me  arrojé  del  cuarto,  v  luego. 
Si  hay  en  frases  de  delito 
Villadiegos  en  Bgito, 
Tomé  las  de  Villadiego. 

Y  puesto  que  mi  derrota 
Aqui  me  trajo,  quisiera....... 

Eug.    Qué? 

Capr.  Que  su  Eliotez  me  diera 

El  hábito  de  Eliota. 
Eug»    No  puedo  yo  hacerlo;  mas 

Podré  disponerlo  bien 

Con  el  Prelado. 


Sale  Ele  NO. 
Eletu  ¿Con  quién 

Tanto  tiempo  hablando  estás. 

Angelo  ? 
Eug.  Este  peregrino. 
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Deie  golfo  de  los  males . 
Derrotado,  é  los  umbrales 
De  nuestra  reli^on  Tino, 
Donde  Tivír  desde  hoy 
Solicita. 

EUk  l^ífiAf  bermano,.*.». 

Capr.  Pescnde,  Padre. 

Elen.  ¿Es  Cristiano 

O  gentil? 
Capr,  No  sé  que  soy. 

ülcji.   Dfgoloy  porque,  si  es 

Gentil,  en  nuestra  ley  quiero 

Catequizarle  primero. 
Gopr.  Cate...*.,  qué,  Padre? 
Ekn.  Esto  es, 

Qué  inocencia!    [aparte. 
Capr,  Ay  ansias  mías!     [aparte. 

EUm,   Qoe»  si  el  hábito  desea, 

Y  es  gentil ,  fuerza  es  que  sea 

Catecúmeno  unos  días. 
Capr.  Catecúmeno? 
Bol  Esto  es  quien 

La  ley  aprende. 
Capr,  ¿Pues  no 

Basta  Eliota,  sino 

Catacumeno  también? 
£Ieii.  Qué  sencillez!  —  8i  le  ha  dado 

La  dilación  desconsuelo. 

Yo  quiero,  atento  á  su  zelo, 

Que  desde  luego  adornado 

De  nuestro  hábito  se  vea; 

Qoe  con  él  aprenderá. 

Al  pie  deste  risco  está 

Muerto  un  roonge.    Si  desea 

Serlo  él,  temores  resista. 

Cabe  pues  la  tierra  dura, 

Y,  en  dándole  sepultura. 

De  su  túnica  se  vista. 

Quitándose  ese  profano 

Vestidou    Aquesto  ha  de  hacer. 
Cflpf.   Aun  peor  es  eso,  que  ser    [aparte. 

Catecúmeno  un  Cristiano. 

Mas  para  estar  encubierto 

Me  importa.  —  Oye,  Padre! 
Klen.  Qué? 

Capr.  Diga  al  muerto,  que  se  esto 

Quedittco  como  un  muerto.  [Vaee. 

Ren,  ¿Cómo,  prodigio  divino. 

Te  va  en  nuestra  religión? 
Sag,   Suaves  sus  preceptos  son. 

Bien  muestran,  que  su  ley  vino 

De  mano  de  Dios  escrita  | 

Cosa  en  ella  no  se  lee, 

Qoe  puesta  en  razón  no  esté. 
^Zra.  Es  justa  en  todo. 
£ií^.  Es  bendita; 

Porque  ¿hay  cosa  mas  honesta, 

Qoe  amar  á  un  Dios,  que  ama  tanto? 

¿No  jurar  su  nombre  santo, 

Y  santificar  su  tiesta? 
¿Honrar  á  quien  nos  da  el  ser? 
¿Al  prójimo  no  matar? 

¿No  hurtar,  mentir,  ni  desear 
Ijos  bienes  ni  la  muger? 

Y  aunque  parece ,  que  aqui 
Repugna  lo  natural, 
Á  faltar  precepto  igual, 
¿Quién  desconfiado  de  sf 
En  el  mundo  no  Tiviera? 
Pues  raga  en  el  mundo  hallara 
La  generación,  y  amara 
Lo  que  no  sabia  que  era; 
Luego  en  aqueste  preceto, 
Mas  áspero  al  parecer, 


Aun  hay  mas  que  agradecer. 
Que  en  los  demás;  y  en  efeto 
Tales  todos  ellos  son, 
Qoe  pudo  habérnoslos  dado 
La  misma  razón  de  estado. 
Cuando  no  la  religión. 
Elen,  Tú  en  fin  los  caminos  ciertos 
Del  vivir  y  el  morir  ves. 

Sale  Capricho  vestido  de  monge. 

Capr.  Muchísimo  mejor  es     [aparte» 

Desnudar  vivos  que  muertos. 

¡O  cual  huele  el  habitUlo! 
Elen.   Qué  es  eso,  hermano?  . 
Capr.  Que  fui, 

Y  en  todo  le  obedecí. 
Elen,  De  oirle  me  maravillo. 

¿Pues  cómo  tan  brevemente. 
Sin  que  mas  tiempo  dilate, 

Pudo. ? 

Capr.  Como  soy  un  Cate* 

Cumeno  muy  diligente. 

Y  ya  que  tú  el  serlo  notas. 
Venga  del  arca  la  llave. 
Para  saber  é  qué  sabe 

El  pan  de  los  Bliotas. 
Elen,  Nosotros  no  lo  comemos; 
De  yerbas  nos  sustentamos, 

Y  de  frutas  desos  ramos. 
Capr.  ¿Pues  ya  que  pan  no  tenemos. 

Vino  siquiera  no  habrá? 
Elen,  ¿Cómo  á  pedirlo  se  atreve? 

Que  por  acá  no  se  bebe. 
Capr,  Muy  mal  hacen  por  acá. 

{ Muy  bueno  con  hambre  y  sed 

Y  Catecúmeno  llego 

Á  estar  sin  vino  y  pan ! 

Suenan  dentro  caja*  jr  dice  A  u  R  B  L  i  o. 

j4ur.  Fuego 

A  todo  el  monte  poned. 
Capr.   Y  esto  mas? 
Elen,  Ay  infelice! 

Qoe  esta  temerosa  voz. 

Que  rompe  el  aire  veloz. 

Los  tormentos  nos  predice 

De  nueva  persecución. 
Eug,   Pues  al  paso  nos  salgamos, 

Y  é  ofrecer  la  vida  vamos. 
Capr,  Eso  mas? 

JS!íeii«  Aunque  esa  acción 

Te  agradezco,  entra;  que  aqui 

El  rigor  nos  hallará. 

Si  de  Dios  dispuesto  está 

El  martirio. 
Eug.  Yo  por  U 

Me  he  de  regir;  roas  por  Dios 

Mil  vidas  perder  quisiera, 
[Entrante  lo»    do»,    y   ai  ir  d    entrar  Capricho, 

cierran  la»  puerta». 
Capr,  Y  esto  mas?  Dejarme  fuera? 

Padres!  —  Cerraron  los  dos. 

Padres  mios!  atended. 

Que  soy  un  Eliota  Lego 

Y  Catecúmeno. 

Salen  Aurelio^  Soldados, 

Aur.  Fuego 

A  todo  el  monte  poned. 
Arda  en  voraz  elemento. 
Si  arder  los  peñascos  pueden, 

Y  destos  viles  no  queden, 

Ni  aun  cenizas  para  el  viento. 
Sold.  1.  AlU  un  Cristiano...... 
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Capr,  Ay  de  mí! 

^oíd.1.  He  TÍsto. 

Aur,  Aunque  sé  quien  es,     [aparte. 

Fingir  me  ha  importado.  —  ¿Puea 

Qué  esperáis  con  él?  Ó  aqui 

Le  dad  la  muerte,  ó  esclavo 

Viva,  pues  le  trae  su  suerte 

La  esclavitud  ó  la  muerte. 
Capr,  La  resolución  alabo; 

Mas  yo  Cristiano  no  soy. 
Sold.2,  ¿Qué  eres,  si  en  tal  trage  estás? 
Capr.   Catecúmeno  no  mas 

Fresquito,  puesto  de  hoy. 
Aur.     ¿Cómo,  que  no  eres,  has  dicho, 

Cristiano,  si  hábito  adquieres 

De  Cristiano?  Di,  quién  eres? 
Capr,  Soy  el  Padre  Fray  Capricho. 

Tú  dijiste:  nunca  vos 

Serviréis  para  vivir; 

Y  asi  yo,  por  no  servir. 
Me  vine  á  servir  á  Dios. 
Por  t(  aqui  he  venido  á  dar, 

Y  pues  tú,  á  quien  servi  yo, 
Me  has  hecho  cristianar,  no 
Me  hagas  hoy  descristianar. 

Aur»    Capricho,  qué  haces  aqui? 
Capr,  Huir  de  Sergio,  tu  cuñado. 
Aur.    Ya  todo  eso  se  ha  acabado, 

Y  no  es  bien  que  andes  asL 
Quita  el  hábito. 

Capr*  Si  haré. 

Aunque  ante  aquestos  señores 
Me  quede  en  paños  menores. 
[Quitóte  el  hábito,   y  queda  en  cOnUea. 

Y  pues  tal  mi  dicha  fue. 
De  haberme  tal  nueva  dado 
La  vida  y  la  libertad. 

Te  he  de  pagar  la  piedad. 
Aquesta  cueva  ha  guardado 
Dos  Kliotas. 

Aur,  Ecbad 

La  puerta  al  punto  en  el  suelo; 

Y  pues  lo  permite  el  cielo, 
Aqui  los  dos  me  sacad.  — 

Bien  sé,  que  es  Eugenia;  pero    [aparte. 
Habiéndola  concedido 
Dios,  (lue  de  nadie  haya  sido 
Conocida,  su  severo 
Decreto  obedezca  yo. 
Porque  del  favor  que  alcanza, 
No  caiga  en  desconfianza. 
Capr*  Pagaránmelo,  pues  no 
Me  quisieron  recoger. 
Los  siervecitos  de  Dios.  — 
Salgan  á  fuera  los  dos. 


La  muerte  pedimos. 
Aur^  Pues 

Por  no  haceros  ese  gusto 
De  que  contentos  muráis, 
Quiero  que  esclavos  seáis, 
Del  decreto  usando  justo 
Del  César.    Y  asi  á  ese  viejo 
Con  los  demás  le  llevad 
Prisionero  á  la  ciudad; 
Que  el  joven  para  mi  dejo, 
Ya  que  de  toda  la  presa 
1*8  n  solamente  elegí 
Este  esclavo  para  mí. 
Elen.   ¡Ay  hijo,  cuánto  me  pesa, 

Que  dividan  á  los  dos! 
Eug.    Si  es  por  temer  ó  dudar, 
Que  yo  he  de  prevaricar. 
Mi  esperanza  tengo  en  Dios. 
Elen.  Su  bendición  y  la  mía 

Te  alcance. 
Aur.  Apartadlos  pues, 

Y  aquese  lazo,  que  es 
La  mayor  ofensa  mia, 
Rómpale  mi  indignación. 
i£{en.   Que  arrancas,  mira,  en  el  lazo 

Del  corazón  un  pedazo. 
EuQ.    Y  á  mi  todo  el  corazón. 
Aur.    Apartad  pues  á  los  dos. 
Eug.    Dejadme  besar  su  mano. 
Elen.  Y  á  mi  abrazarle. 
Aur.     ,  Es  en  vano. 

I^fefi.  Á  Dios,  hijo. 
Eug.  Padre,  á  Dios. 

[Uevan  a  Elene. 
Aur,     Capricho ,  avisa  la  gente. 

Que  anda  en  el  monte  esparcida. 
Que  toda  al  instante  unida 
Dar  vuelta  á  la  corte  intente; 
Que  no  quiero  proseguir 
Por  hoy  la  presa,  pues  hoy  ^ 
Contento  con  esta  estoy. 
Capr.  Yo  se  lo  voy  á  decir. 
Aur.    Y  no  es  el  triunfo  pequeño. 
Ni  bien  poco  singular. 
Que  no  me  puedas  negar. 
Eschivo,  que  soy  ta  dueño. 


[r. 


[Fssise. 


Elen. 


Eug. 

Capr. 
Elen. 
Capr, 
Elen. 
Capr. 

Suld. 


Elen. 


Salen  Elbno^  Eugenia. 

Sí  haremos ;  porque  el  placer 

Nuestro  está,  y  nuestra  ventura, 

En  padecer  y  sentir. 

4 Quién,  sino  soy  yo,  á  morir 

Salid  de  su  sepultura? 

Llegad! 

Tú  me  prendes? 

Sí. 
Que  eres  Apóstata,  nota. 
¿Y  eso  mas,  sobre  Eliota 
Y  Catecúmeno? 

Aqui 
Llegad;  echaos  á  los  pies 
De  Aurelio. 

Y  en  ellos  puestos 
Los  dos  á  morir  dispuestos. 


Mcl 
Serg. 

¡del 


Serg. 
Mel. 


Serg. 


Salen  Sbrcio^  MBLAh'ClA. 

Extrañas  cosas  me  cuentas. 
Si  fueran  menos  extrañas, 
Ó  menos  para  mí  honrosas. 
No  viniera  yo  á  contarlas. 
Según  eso,  habiendo  Julia, 
De  tu  padre  amenazada. 
Venido  á  mi  casa,  puedo 
Desde  hoy  tenerla  en  mi  casa. 
Por  qué  no? 

Ya  Alejandría 
A  la  nueva  Deidad  traza 
Muchas  fiestas. 

Sí;  y  en  tanto 
Que  Cesaríno  la  labra 
Un  templo,  en  el  puesto  donde 
Mi  padre  juzga  las  causas. 
Poniendo  en  el  tribunal 
Su  imagen,  el  pueblo  traza 
Su  nombre  aplaudir  con  fiestas. 
Músicas,  himnos  y  danzaa. 
Una  máscara  esta  noche 
Se  ha  de  hacer,  y  á  mí  me  aguarda 
Cesarino;  porque  quiere 
Que  en  ella  á  sa  lado  salga. 
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BsU  es  la  cauta  de  que 

Tan  preito,  hermosa  Melancia, 

Me  ausente  de  tí. 

iki  Bien  dices. 

Hora  es  de  que  te  vayas; 
Pues  ya  la  noche  vistiendo 
Viene  al  sol  de  sombras  pardas. 

Serg,  Aunque  era  el  Irme  preciso» 

Y  yo  lo  facilitaba, 

Que  tú  no  me  lo  dijeras 
Hubiera  estimado  el  alma. 

Sale  Julia. 

hL     Á  que  se  fuera  esperé 

^''po»  porque  no  roe  hallara 
Aquí,  antes  que  tú  le  hablases. 

MeL    Ya,  Julia,  puedes  en  casa 
Del  enojo  de  Filipo 
Vivir  segura. 

hL  Tu  blanca 

Mano  beso.    Y  pues  roe  dan 
Tus  favores  confianza, 
Quiero  decirte,  que  he  oido, 
I>e  aquese  cancel  guardada. 
La  plática  de  los  dos, 

Y  be  visto,  que,  si  no  ingrata. 
Desdeñosa  por  lo  menos. 

Das  á  entender,  que  te  cansa. 

Salen  Flora,  Avrblio^  Caprich 

fltr,   Aurelio  aguarda  licencia 

De  entrar  á  verte, 
iir.  No  aguarda; 

Porque  solamente  quiso 

Pedirla  para  tomarla. 

Gozando  aquesta  ocasión 

Antes  qae  á  palacio  vaya. 
Md,    Pues,  señor  Aurelio,  ¿qué 

Novedad  hay,  que  aqui  os  traiga? 
iir.    lia  novedad  es,  que  vos 

Lo  extrañéis. 
MtL  No  me  acordaba 

De  que  ya  Eugenia  es  divina; 

Pero,  aunque  yo  soy  humana. 

No  tanto,  que  me  presuma 

Buena  para  suplir  faltas. 

Id  con  Dios,  Aurelio,  y...... 


[Ftue. 


Jul 
Capr* 


o. 


Am, 


Ved, 


Que  vengo  hoy  á  vuestra  casa 

Tan  otro  del  que  pensáis; 

Que  puedo  por  cosa  clara 

Decir,  que,  aunque  este  es  el  cuerpo 

De  Aurelio,  no  es  esta  el  alma. 

Dfgolo,  porque  no  vengo. 

Hermosísima  Melancia, 

Como  juzgáis,  á  tomar 

De  aquesa  ausencia  venganza* 

A  serviros  solo  vengo. 

Pienso  que  con  una  alhaja. 

Que  ea  solo  digna  de  vos; 

Y  asi  en  vos  he  de  lograrla. 
Bl  EUaperador,  que  esclavos 
8ean  los  Cristianos,  manda, 

Y  uno,  por  ser  raro  extremo 
De  la  hermosura  y  la  gracia. 
Os  traigo;  y  asi,  de  que 
Tan  corto  siervicio  os  haga. 
Me  dad  licencia.  —  Capricho, 
Aquese  esclaviüo  llama. 

^    Esperad,  no  le  llaméis. 
Av,    Haz  lo  que  mi  voz  te  manda. 
^     Capricho,  dtede  has  estado V 
^^.  Esas  son  historias  largaa. 
Catecúmeno,  Eliottca 


Mel 
MeL 


MeL 
AuT. 
MeL 


Y  Apostata  he  sido. 

Basta 
Que  has  sido  esdrújulo. 

Eso 
Solamente  me  faltaba. 
Mas  no  es  malo  ser  esdrújulo, 
Ahora  que  validos  andan. 
Luego  hablaremos  despacio. 
Voy  por  el  esdavo. 

Aguarda; 
No  vayas  por  él. 

Por  qué? 
Porque  no  quiero  obligada 
Quedar  de  vos,  ni  aun  en  cosa. 
Que  es  de  tan  poca  importancia. 
Vedle,  y  despedidle  luego. 
Él  no  ha  de  quedar  en  casa. 
Tanto  rigor? 

No  es  rigor. 


[Va»t> 


Sale  Bdobnia  de  esclavo, 

^^g*    ¿Qué  es,  señor,  lo  que  me  mandas? 
Aur,     Que  á  esa  hermosura  te  humilles. 
Eug,    Sí  haré,  de  muy  buena  gana. 
AuT.     De  muy  buena  gana? 
Eug,  Sí ; 

Que  solo  verme  humillada 

Y  abatida  es  mi  deseo. 
Awr.     Creció  mi  desconfianza;    {aparte, 

9ne  rendirse  una  muger 

A  otra  muger,  es  hazaña 

No  vista.    Mas  della  no 

Blasones;  que  antes  que  salgas 

Deste  acto  de  humildad, 

Bl  de  soberbia  te  falta. 
Eug.    Felice  mil  veces  yo,  [Arredülaée. 

Que  estar  merecí  á  tus  plantas. 
AfeL     ]  En  mi  vida  vi  hermosura    [afmrte. 

Tan  peregrina  y  tan  raral 
Aur»     Pues  empieza  é  dar  el  fuego    {aparte. 

De  mi  cólera  y  mi  rabia. 

Avivemos  sus  cenizas.  — 

Tu  infelicidad  es  tanta. 

Esclavo,  que  aun  no  mereces 

Tener  por  dueño  á  Melancia. 

Vete  de  aqui. 
Mtl,  No  tan  presto 

Me  toméis  esa  palabra; 

Que  una  cosa  es  ser  cortes, 

Y  otra  era  estar  enojada. 
Quédese  en  casa  el  esclavo. 

Eug,    Otra  vez  beso  tus  plantas. 

MeL     Cómo  te  Uamu? 

Vocee  [dent.]  ¡  Eugenia, 

Nueva  Deidad  soberana. 

Viva  I 
Tod.  [dentJl      Viva  Eugenia  \ 
Eug.  4  Qué 

Escucho  ? 
MeL  De  qué  te  espantas? 

Eug,    Qué  voces  son  estas  ? 
MeL  Son, 

Que  el  nombre  de  Eugenia  aclaman. 
Eug,    Pues  quién  es  Eugenia? 
mS,  Ea 

Una  nueva  Deidad  sacra. 

Que  los  Dioses  colocaron. 

Por  ser  tan  hermosa  y  sabia. 

En  su  coro. 
Eug.  Esa  es  Eugenia? 

Aur.    Sí. 
Eug.  ¡Qué  notable  ignorancia    {aparte. 

Del  mundo  1  pues  que  no  sabe 

Lo  que  adora  ó  lo  que  ultraja. 
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Unos  [dent,]  Viva  Eugenia!  ^ 

Tod.  [denu]  Eogenía  YÍyal 

Aur,     No  te  diviertas ^  acaba; 

Besa  á  Melancia  la  mano. 
Eug.    \  Ó  qué  acciones  tan  contrarias  t     [aparte, 

Aqui  abaten  mi  persona. 

Cuando  alli  mi  nombre  ensalzan. 

Hallándome  á  un  tiempo  mismo 

Alli  Deidad,  aqui  esclava, 

Alli  libre,  aqni  cautiva, 

Alli  divina ,  aqui  humana, 

Alli  en  altares,  y  aqui 

De  una  muger  á  las  plantas. 
Tod.  [dent,]  Viva  Eugenia !  Eugenia  viva  I 
Aur,     Qué  horror!  qué  pena!  qué  rabia!      [aparte. 

¿Nada,  invencible  muger, 

A  hacerte  tropezar  basta. 

Ni  aqui  la  humildad ,  ni  alU 

La  soberbia? 

Salen  Julia  ^Capricho. 

Capr,  ¿Pues  qué  aguardas, 

Señor....... 

Jul.  Señora,  qué  esperas? 

Capr.  Que  á  ver  la  fiesta  no  bajas 

A  la  calle? 
Jul.  ¿Aqui  á  mirar 

No  sales  á  la  ventana 

La  máscara  cuan  lucida 

Por  nuestros  umbrales  pasa? 
Cotpr.  Ven,  verás  nobleza  y  plebe. 

Toda  vestida  de  gala. 
JuL     Ven,  y  la  ciudad  verás 

Cubierta  de  luminarias.  ^ 

j4vr.    Si  iré;  —  pero  por  volver    [aparte, 

Á  ese  asombro  las  espaldas. 
MeL     Sí  saldré;  —  mas  por  templar    [aporte. 

Un  nuevo  ardor,  que  me  abrasa. 
jiur,    k  Dios,  Melancia. 
MeL  \  Él  os  guarde. 

Aur,    ¡Qué  sentimiento......    [aparte. 

Mel,  \  Qué  ansia......  [aparte. 

Aur,    Es  la  que  llevo  en  el  pecho!  [Voée. 

Mel.    Es  la  que  me  aflige  el  alma!  [VoMe, 

Tod.  [dent,]  Viva  Eugenia!  Eugenia  viva! 
Eug.    Señor,  en  contusión  tanta. 

Volved  por  mi  causa  vos. 

Que  es  volver  por  vuestra  cansa. 


Jornada  III. 


M. 


Capr, 
Jul. 


Capr. 


Jul. 


Salen  JvhiAy  Capricho. 

Escóndete,  porque  viene 

Mi  ama  hacia  aqui;  y  si  te  vé. 

Me  ha  de  dar  muerte. 

Por  qué? 
Porque  mandado  me  tiene. 
Capricho,  que  ni  de  tf. 
Ni  de  otro ,  que  sea  criado 
De  Aurelio,  admita  recado 
Ni  papel ;  y  siendo  asi. 
Que  esta  disculpa,  que  pudo 
Serlo  hasta  aquí,  ya  es  disculpa. 
Con  visos  de  mayor  culpa. 
Retírate. 

Donde  dudo. 
Escóndeme ,  ya  que  quieres 
Que  no  me  vea. 

Detras 
De  aquese  cancel  podrás. 


Capr,  Demonios  sois  las  mugeres. 
¿Mas  qué  amante  sin  dinero 
Hay,  ni  puede  haber,  ni  ha  habido. 
Sin  achaques  de  escondido?  [Etcondeeo, 

Sale   Melancia. 

Mel.     ¿Qué  injusto,  qué  cruel,  qué  fiero     [aparte. 

Rigor  es  este,  que  en  mf 

Se  ha  apoderado  de  suerte. 

Que  fuera  con  él  mi  muerte 

Menor  mal?  —  Vete  de  aqui. 
JúL      No  te  rebullas.  Capricho,     [aparte  d  éL 

Ni  hables,  ni  chistes,  ni  tosas. 

Ni  estornudes.  [Fose. 

Capr.  Cuando  yo 

Catecúmeno  era,  aun  no 

Me  mandaban  tantas  cosas. 
MeZ.     ¿Qué  es  lo  que  pasa  por  mí? 

¿Cómo,  pensamiento  mió. 

Te  rindes  i.  una  bajeza 

Tan  grande,  (tiemblo  ai  dedrlo!) 

Como...... 

Capr.  Oigamos;  que  no  puede 

Esto  dejar  de  ser  lindo, 
ilíel.     Al  mas  vil,  al  mas  humilde, 

Al  mas  pobre  y  abatido 

Sugeto  del  mundo  todo  ; 

Que  es  lo  menos  haber  sido 

Entre  Cristianos  v  fieras 

Cortesano  desos  riscos; 

Y  aun  dellos  lo  ínfimo,  pues 

ElioU  fue? 
Capr.  Qué  he  oido? 

Yo  soy  este;  que  las  señas 

Todas  convienen  conmigo. 

IVIuy  facilfairoamente 

A  salir  me  determino; 

Que  no  ha  de  hacerlo  ella  todo.    [Va  eaUamde, 

Sale  Eugenia. 

MeL     I  Qué  de  cosas  imagino 
En  viéndome  solal  Pero 
Cuando  acercarse  le  miro 
Á  mí,  á  nada  me  resuelvo. 
¿Cómo  de  espaldas  me  ha  visto    [aporre. 
Acercar?  Pero  el  amor 
Es  lince. 

Á  tus  pies  rendido. 
Señora,  be  de  merecerte 
Un  favor,  que  te  suplico. 
Qué  quieres?  —  ¡Disimulemos,    [apmrt€. 
Alma! 

Por  Baco  divino,    [aparta. 
Que  no  lo  decía  por  mí, 
Sino  por  el  esclavillo. 
Yo,  señora,  yendo  ahora 
Adonde  Flora  me  dijo. 
Llena  de  mil  alegrías 
Toda  la  ciudad  he  visto. 
La  causa  pregunté,  y  supe. 
Que  son  dos;  una,  que  vino 
Para  Cesarino  hoy 
Del  César  su  padre  edicto. 
En  que  le  manda ,  que  él 
En  Alejandría  el  oficio 
De  pretor  y  juez  posea. 
Habiendo  el  cargo  cumplido 
Filipo;  la  otra  es,  señora. 
Que  hoy  el  propio  Cesarino 
Consagra  al  nombre  de  Eugenia 
El  suntuoso  edificio. 
Que  la  ha  labrado,  poniendo 
La  imagen  suya  en  el  sitio. 
Adonde  juzga  las  causas 
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So  padre,  porque  asi  quíio 

Juntar  al  culto  d^  Eugenia 

La  autoridad  de  Pilípo. 

Yo ,  que  al  fin ,  como  Cristiano, 

Me  ofendo  de  tales  ritos, 

(  No  es ,  cielos ,  sino  el  no  rer,    [aparte. 

Que  añada  un  retrato  mío 

AI  mundo  esta  iddtatrfa) 

No  quiero' verlos  ni  oírlos; 

Y  asi,  postrado  á  tus  plantas. 

Humildemente  te  pido, 

Que  de  casa  no  me  mandes 

Salir  hoy. 

Aunque  yo  he  dicho. 

Que  en  casa  fueses  de  Aurora, 

Por  si  quisiese  ir  conmigo 

A  ver  las  fiestas,  no  solo 

Que  no  vayas  te  permito; 

Pero  yo  tampoco  quiero 

Salir  ya. 

Qué  te  ha  movido? 

El  poco  gusto  que  tengo;  — 

No  es  sino  el  quedar  contigo,    [aparte. 

Antes  por  eso  debieras 

Gozar  de  sus  regocijos. 

Fiestas  de  muchos  á  un  triste 

Mas  son  congojas,  que  alivio. 

Si  yo  enceste  poco  tiempo, 

Qoe  ha,  señora,  que  te  sirvo. 

Hubiera,  por  piedad  tuya, 

Que  no  por  mérito  mió, 

Grangeado  algún  agrado 

En  tos  afectos,  te  afirmo. 

Que  le  empleara  solamente 

En  saber,  de  qué  han  nacido 

Tus  males,  por  si  pudiera 

Aliviarlos  con  sentirlos. 

Ninguno  en  tan  poco  tiempo  ' 

Pudiera,  ni  en  muchos  siglos, 

Grangéar  (ay  de  rol!)  en  mi  agrado 

Mas  que  tú;  y  aun,  si  te  digo 

Verdad,  ninguno  pudiera 

De  las  penas  qoe  reprimo 

Saber  mas  presto  la  causa. 

Yo? 

Sí. 

De  quién? 

De  ti  mismo. 
Cómo? 

Como  fuera  fácil, 
((Cuanto  disimulo  y  finjo  1) 
Si  quisieras  tú  entenderlo, 
Bicusarme  á  mí  el  decirlo. 
No  sé  mas  de  que  estás  triste, 
Y  de  que  yo  solicito 
Tos  gustos;  y  asi,  porque 
Goces  de  tantos  festivos 
Aplausos,  de  la  merced 

?ue  te  supliqué,  desisto, 
avisar  .á  Aurora  voy. 
Para  que  vaya  contigo,  — 
Aunque  yo  á  un  peligro  salga,    [aporte. 
Huyendo  de  otro  peligro.  [Faee. 

¡Oye,  aguarda,  escucha,  espera! 
4 Qué  es  lo  que  roe  ha  sucedido? 
4 Yo  neciamente  (sy  de  mí!) 

Declarada  ?  yo. ? 

(Maldito         [E»tomuda, 
Sea  el  tabaco  y  quien  le  toma! 
Cielos,  qué  es  esto! 

Capricho. 
Qué  hacea  aqui? 

Estornudar. 
Cerno  estás  aqui? 
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Mel 
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Escondido. 

Pues  yo......  Mas  no;  de  otra  suerte    [aparte. 

Ha  de  ser;  y  mientras  pido 

Favor  á  mi  rabia ,  quiero 

Disimular.  —  ¿  Has  oido 

Lo  que  yo  aqui  he  hablado? 
Capr.  Todo. 

Mtl,     Pues  mira  lo  que  te  digo. 

Yo,  de  que  aqui  te  escondieses. 

Ni  me  ofendo,  ni  me  admiro; 

Que  ya  sé,  que  es  tu  deseo 

El  ser  de  Julia  marido. 

Con  ella  te  he  de  casar; 

Pero  si  de  lo  que  has  visto 

Dices  algo,  he  de  matarte. 

Con  que  viene  á  ser  lo  mismo. 

La  vida  te  va.    Y  ahora. 

En  fe  de  lo  que  te  estimo. 

Toma  en  principio  de  dote.    [I^ole  vna  §ortiía. 

No  es  muy  pequeño  principio. 

Pues  ya  por  lo  menos  me  haces 

Tu  secretario  de  anillo. 

Asi  engañarle  presumo,    [aporte. 

Mientras  la  vida  le  quito. 

Y  plegué  á  Dios,  qoe  aqui  paren 
Mis  furores;  qoe  apetitos. 

Que  en  fácil  caida  empiezan. 
Rematan  en  precipicios.  [rase. 

Capt.  Cosas  tiene  este  diamante 

De  ungüento ,  porque  es  cetrino. 

Sale  Aurelio. 

Aur,     Ya  de  mi  sembrado  fuego 
ogiendo  voy  por  Egipto, 
pesar  de  tus  virtudes. 
Nuevo  asombro,  el  fruto  en  vidoa. 
Ya  no  me  podrás  negar. 
Otra  vez  nuevo  prodigio. 
Ser  causa  de  otros  dos  nuevos 
Graves  insultos,  pues  miro 
Por  una  parte  á  tu  culto 
Todo  el  pueblo  reducido, 

Y  por  otra  á  tu  hermosura 
Postrado  un  desden  esquivo. 
Eslabonándose  á  un  tiempo 
Lo  idólatra  y  lo  lascivo. 
Sacando  en  U  y  tu  retrato 
De  una  virtud  dos  delitos. 

Y  ya  que  uno  ejecutado 
Dejo,  de  otro  el  fuego  activo 
Vengo  á  avivar,  hasta  verte 
Por  él  en  mayor  conflicto. 

Y  esto  ha  de  ser  deste  modo.  — 
¿Pues  Gué  haces  aqui,  Capricho? 

Gdpr.  Aqui  á  buscarte  venia.^ 
Aur,    No  erraste  mucho  el  camino. 

Pues  claro  es,  que  habías  de  hallarme 

Donde  muero  y  donde  vivo. 

Has  visto  á  Melancia? 
Cfltpr.  No.  — 

Callar  tengo;  que  es  muy  frió    [aparte. 

Esto  de  ser  los  criados 

Parladores  de  poquito. 
Aur.    Este  piensa  que  me  engaña,    [aparte. 

Y  ha  de  pagarme  el  motivo 
De  guardarme  á  mi  secreto.  — 
Entra  pues,  entra  conmigo; 
<¿ue  me  importa  hablarla  y  verla. 

Sale  Mblaiü  cía. 

Capr.  Ella  sale  á  recibirnos; 

No  hay  que  entrar  allá. 
MtL  Escuchando 

En  esta  antesala  mido. 
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Salgo  á  Ter  quien  es. 
Aw,  ¿Quién  pudo 

Ser,  quien  á  esta  hora  atrevido 

Pisase  aquestos  umbrales. 

Sino  quien  traiga  consigo 

La  disculpa  de  sus  zelos? 
MeL    Dos  Teces  extraño  oiros; 

La  una,  por  ver  que  roe  pida 

Zelos  quien  aborrecido 

Se  mira  de  mí;  y  la  otra. 

Porque  piense,  que  ha  tenido. 

Sin  tenerla  de  tenerlos. 

Licencia  para  pedirlos. 
AuT.    ¿Tú  á  un  esclavo  quieres?  di. 
MeL    ¡Villano,  tú  me  has  vendido  1     \d  Capricho, 
Capr,  No  he  hecho  taL 
Aur.  Pues  por  qué  niegas? 

¿Impórtate  el  haber  sido 

Mas  con  Melancia  leal. 

Infame,  que  no  conmigo? 
Gorpr.  ¿Cuándo  te  lo  dije  yo? 
Aur,     Ahora  entrando  á  este  sitio. 
Afel.     ¿Cómo  lo  supiera  él, 

No  llegando  de  tí  á  oirlo? 
Gorpr.   Cumpliéndose  aqui  el  adagio 

De:  el  Demonio  se  lo  dijo. 

Que  yo  por  Cristo  he  callado. 
Avr.     ¿Por  qué  juras  tú  por  Cristo ? 
Capr.   Porque  me  sirva  de  algo 

Catecúmeno  haber  sido. 
Aur.     En  ñn  yo  lo  sé,  porque 

Me  lo  ha  contado  Capricho* 
Capr.  Basta,  sin  sentirlo  yo. 

Que  yo  debí  de  decirlo. 
Aur.    Y  no  quiero  mas  venganza 

De  tus  desdenes  esquivos. 

De  que  sepas  que  lo  sé, 

Porque  sepas  de  camino 

Donde  vinieron  á  dar 

Tus  altiveces,  tus  bríos. 

Quédate  para  quien  eres; 

Que  yo,  con  ir  á  decirlo 

A  todos,  me  he  de  vengar.  — 

Desta  manera  la  irrito     [aparte. 

Mas;  porque  á  cualquier  muger 

Recatada  en  los  principios. 

En  sabiendo  que  se  sabe 

Su  error,  sin  rienda  ni  tino, 

Es  caballo  desbocado. 

Que,  habiendo  el  freno  rompido. 

No  para,  hasta  correr  toda 

La  camparía  de  los  vicios,  [Fate. 

Meh    Por  tí ,  villano ,  por  tí 

E¡stos  baldones  he  oido. 
Capr*  ¿Señor,  pues  asi  me  dejas 

En  poder  del  enemigo? 
MeU    \  Vive  el  cielo ,  que  he  de  darte 

Muerte  con  tu  acero  mismo! 
Copr.  ¿No  es  mejor  darme,  señora. 
Buen  cuartel ,  pues  te  lo  pido  ? 

Salen  Julia^  Eugbnia. 

MeL     Muere,  infame! 

Lafdo».  Qué  es  aquesto? 

MeL    Vengar  los  agravios  mios 

Primero  en  él,  luego  en  todos. 
JúL      Yo,  temiendo  tu  castigo, 

Le  escondí.    Perdón,  señora! 
Eug,   Repórtate,  te  suplico. 
MeL    Al  verte  á  tí,  de  la  roano    [aparte. 

El  acero  se  ha  caido; 

Porque  contra  tí  no  tengo 

Mas  armas,  que  mis  suspiros.  — 

Idos  todos  de  mi  casa. 


Jul,      Yo  obedezco. 
Capr,  No  replico. 

Jul,      Saldré  á  la  calle  de  un  salto. 
Capr,  Yo  me  iré  al  Cairo  de  un  brinco. 
Eug,    El  que  te  hayas  reportado 

Por  mí,  señora,  te  estimo. 
MeL     Aun  mas  roe  debes;  pues,  siendo 

Mi  enojo  por  tí  y  contigo. 

Ha  podido  tu  piedad 

Mas,  que  mi  enojo  ha  podido. 
Eug*    Por  roí  tú  enojo? 
MeL  Sí;  pues 

Tú  la  causa  del  has  sido. 
Eug,   Y  conroigo? 
Afel  Sí;  pues  tú 

Tienes  la  culpa,  enemigo. 

Traidor,  esclavo.  —  jMas  ay    [aparte. 

De  mí!  Mal  digo,  mal  digo; 

Que  no  es  causa  de  la  pena 

Quien  es  de  la  pena  alivio. 

Y  pues  ya  no  hay  que  perder. 
Estando  todo'  perdido. 
Llegando  otros  á  saberlo, 
¿Qué  reparo  yo  en  decirlo?  — 
Desde  el  día,  hermoso  esclavo. 
Que  te  vi,  de  mis  sentidos 
Fuiste  dueño,  y 

Eug,  No  prosigas, 

Ó  harás,  que  para  no  oirlo. 

Como  el  áspid  al  encanto. 

Me  cierre  entrambos  oidos. 
MeL     Advierte,  antes  que  te  arrojea 

Á  responder  con  desvío. 

Que  desde  el  amor  al  odio. 

Que  al  rencor  desde  el  carino. 

Aunque  es  ir  de  extremo  á  extremo. 

Es  muy  andado  camino; 

Y  roas  de  muger,  que 

Eug,  No 

Prosigas,  otra  vez  digo; 

Que,  aunque  convertir  presumas 

Los  halagos  en  martirios. 

Toda  la  naturaleza 

Opuesta  está  á  tus  designioa. 
Afel.     No  eres  mi  esclavo? 
Eug»  Sí  aoy; 

Mas  no  lo  es 

MeL  Quién? 

Eug,  Mi  albedrfo; 

Que  él  no  pudo  ser  esclavo. 
MeL     De  amor  sí  pudo. 
Eug,  Ea  delirio. 

MeL     Es  rendimiento. 
Eug,  Es  engaño. 

MeL     Es  favor. 
Eug,  Es  desatino* 

MeL     Oye! 
Eug.  Suelta! 

MeL  Escucha! 

Eug.  Aparta! 

Que  es  tu  mano  rayo  vivo. 

Cuyo  contacto,  porque 

No  me  inticione  el  vestido, 

Habré  de  dejarle  en  ellas.  [í 

MeL     ¿  Pues  qué  aguardan  roia  delitos, 

Ya  declarados,  que  no 

Se  despachan  atrevidos 

A  ser  hoy  de  Alejandría 

Escándalos  y  prodigios? 

Aguarda,  traidor  esclavo; 

Que,  pues  de  tí  no  consigo 

Los  trofeos  de  mi  amor. 

Los  de  roi  venganza  á  gritoa 

Conseguiré;  y  pues  tu  voi 


[Vate, 
[rote. 
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Aquí  de  mi  encanto  dijo. 
Que  era  el  áspid,  yo  seré 
De  tu  TÍda  el  basilisco. 


riate. 


Dentro   la  Música, 

ifiiitc.Eii  este  dichoso  día 

Los  triunfos  de  Eugenia  bella 

Alegre  los  cuente  el  Mayo  con  flores, 

Feliz  los  señale  el  sol  con  estrellas. 

Suman  chirimías^    descúbrese  un  trono ^  y  debajo 
del  dosel  un  retrato  de   E  ugeni a^  y  salen 
Cbsakiko,   Filipo,  Sergio^ 
toda   la  Música» 

f¿     Hoy ,  que  es  último  día 

A  mi  cargo,  y  primero  á  mi  alegrfa, 

Pues,  colocada  esta  inmortal  belicxa. 

Mi  aplauso  acaba,  donde  á  Eugenia  empieza, 

Viendo  que  el  Cáar  próvido  previno. 

Que  en  él  me  sustituya  Cesarino, 

Pon|ue  asi  hallarse  entienda 

A  iiis  descuidos  la  mejor  enmienda: 

Venid  cuantos  pendientes 

Vuestras  causas  tenéis,  y  estáis  presentes; 

Que  en  honor  quiero  deste  sacro  bulto 

Hacer  á  todos  general  indulto. 

Y  en  tanto  que  perdones  y  querellas 

Iguales  mezclan  gustos  y  rigores. 

Los  aplanaos  de  Eugenia  en  voces  bellas. 

ttincEa  este  dichoso  dia 

Los  triunfos  de  Eugenia  bella, 
Alepe  los  cuente  el  Mayo  con  flores, 
Fehz  loa  señale  el  sol  con  estrellas. 

Dentro  Mblakcia. 

U   NI  alegre  los  cuente  el  Mayo  con  flores, 
I         Ni  el  sol  los  señale  feliz  con  estrellas. 
fí    Aguardad!  4 Qué  triste  acento. 
Piadosos  cielos,  es  este, 
Que  tan  festiva  alegría 
En  trágica  acción  convierte? 

Sale  Mblancia  suelto  el  cabello. 

MeL    Hermosa  nueva  Deidad, 

Que  adorada  de  las  gentes. 

En  supremo  imperio  gozas 
I  Mas  soberanos  doseles, 

Filipo,  de  Alejandría 

Pretor  ilustre  y  prudente, 

Cesarino,  cuya  sangre 

filayores  cargos  merece, 

Heroico  Sergio,  y  en  ñn. 

Vulgo  de  nobleza  y  plebe, 

Oid  todos;  que  de  mi  agravio 

A  todos  os  hago  jueces. 

Querellando  de  un  esclavo 

Cristiano,  que. 

^  Aguarda,  tente! 

Que,  conforme  á  nuestros  ritos, 

Querellarte  del  no  puedes. 

Mientras,  para  hacerle  el  cargo, 

No  le  ten¿s  yo  presente.  — 

Id  vos,  y  decidle  á  Aurelio, 

Que  vaya  al  punto  á  prenderle; 

Puesto  que  él  la  comisión 

Contra  los  Cristianos  tiene. 

Salen  AuEBLio  r  Capricho,   trayendo  á 

£  u  «  B  N  I  A. 

^v.    No  es  menester,  que  á  otros  mandes 
Lo  qne  á  ni  cargo  compete; 
Que,  informado  del  delito. 


Copr. 
Aur. 


Eug. 


mi. 

MeL 


Cúpr, 


Fü. 


AvTn 

Ces. 

Serg. 

MeL 

Eug. 

MeL  y 
Aur,  y 


De  que  le  acusa  y  convence 
Melancia,  le  traigo  ya 
Preso. 

Y  yo  soy  su  corchete. 
Llega,  vil  esclavo,  llega,    [Arrójaie  al  suelo, 

Y  postrado  horoildeineiite, 
£1  cargo  y  la  acusación, 

Que  te  hace,  escucha.  —  Hoy,  aleve  [aparte. 

Eugenia,  el  último  examen 

Será  de  tus  altiveces. 

Dichosa  yo ,  que  á  ver  llego 

Persecuciones  tan  fuertes 

£n  satisfacción  de  ser 

Quien  esta  idolatría  aumente. 

Prosigue  abura,  Melancia. 

Sí  haré,  si  voz  me  concedo 

El  llanto ,  para  que  pueda 

Decir  dolor  tan  vehemente. 

Ese  esclavo,  que,  por  ser 

Cristiano ,  lo  es  dignamente. 

Por  edictos  de  Galieno» 

César  nuestro,  augusto  siempre. 

Atrevidamente  vano. 

Soberbio  atrevidamente. 

De  la  esclavitud  rompiendo 

La  confianza ,  que  debe* 

Ser  sagrada  en  el  criado 

Doméstico,  y  mayormente 

En  el  esclavo,  por  ser 

Domiciliario  dos  veces. 

Hoy,  Gue  por  haber  salido 

Á  ver  los  aplausos  dése 

Simulacro ,  que  de  Eugenia 

La  justa  fama  engrandece. 

Toda  mi  familia,  yo, 

Á  causa  de  un  accidente. 

Quedé  en  casa  sola,  entró 

Al  mas  seguro  retrete 

De  mis  retiros,  adonde 

Traidor,  atrevido,  aleve. 

Profano,  injusto,  tirano. 

Fiero,  obstinado  y  rebelde. 

Solicitó Aqui  la  voz 

Se  pasma,  aqui  se  entorpece 
La  lengua,  y  el  labio  aqui 
Se  tropieza  balbuciente. 

Y  pues  á  tales  delitos 
Disponen  las  justas  leyes. 
Que  vivo  muera  quemado 
Quien  tanto  insulto  comete, 
Justicia  pido,  justicia 

Y  venganza  juntamente, 
Primero  al  cielo ,  y  después 
A  cuantos  estnis  presentes. 
Buena  gramática  es    [aparte. 
Melancia,  pues  quiere  que  este. 
Ya  que  no  es  persona  que  hace. 
Sea  persona  que  padece. 
Levanta,  esclavo,  del  suelo, 

Y  responde,  si  es  que  tienes 
Que  responder  en  disculpa 
Desta  acusación;  y  advierte, 
Que  de  aqui  al  fuego  no  hay  mas 
Plazo,  que  nn  instante  breve; 
Pues  aquel  del  sacrificio 
Servirá  para  encenderte. 

No  xespondes? 

Cómo  callas? 

No  hablas  V 

Ahora  enmudeces? 
Sí;  que  mi  mayor  consuelo 
Librado  tengo  en  mi  muerte. 
Ces.  Pues  muera ,  y  mas  no  le  aguardes. 
J»Vg:. Muera,  y  mas  tiempo  no  esperes. 
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ni      Ea,  llevadle! 

Aur.  Asi  de  mártir 

No  consigue  los  laureles. 
Pues  no  por  la  fe,  sino 
Por  un  testimonio  muere, 

Y  aun  en  pecado;  pues  contra 
La  verdad  no  se  defiende. 

Eug.    4  Qué  alegre  voy  á  morir ! 

Sale  Ele  NO. 

Elen,   Puea  no  lo  vayas;  y  atiende. 
Que,  dejarte  convencer 
De  una  mentira  evidente. 
Es  grave  pecado  contra 
La  caridad,  que  se  debe 
Uno  á  sí  mismo ;  demás 
De  que  asi  el  mérito  pierdea 
Del  martirio,  no  muriendo 
En  odio  de  la  fe.    Vuelve, 

Y  en  obediencia  te  mando, 
Que  á  voces  digas  quien  eres. 

Eug,    Ya  te  obedezco.  —  Dejadme, 
Tiranos, 

Todos.  Pues  qué  pretendea? 

Eug»    Hablar;  que,  si  yo  hasta  aqui 

Callé,  fue,  porque  en  mí  hubiese 
Tiempo  de  hablar  y  callar. 

Y  pues  el  de  hablar  es  este. 
Errado  engañado  pueblo. 
Escucha;  no  porque  intente 
Mi  muerte  excusar,  sino 
Hacer  mas  fácil  mi  muerte. 
¿Cómo  puede  ser  justicia. 
Ni  cómo  verdad  ser  puede 
Ley,  que  perdona  al  culpado, 

Y  castiga  al  inocente? 
Siendo  asi,  que  del  delito, 
Que  me  acusan  y  convencen. 
No  es  posible,  que  yo  sea 
El  agresor. 

Todos,  De  qué  suerte? 

Eug.    Siendo,  como  soy,  muger, 
A  quien  el  trage  desmiente 
De  varón.    No  el  escucharme 
Os  suspenda  y  os  altere; 
Que  aun  mas  adelante  pasan 
Mis  fortunas,  pues  que  quieren 
Los  cielos,  que  los  prodigios 
De  mi  vida  oa  avergüencen, 

Y  en  vuestro  idólatra  error 
Os  convenzan.    Aun  no  es  este 
El  mayor  asombro;  pues 

Soy  el  original  dése 
Retrato,  á  quien  adoráis. 
Eugenia  soy.    Qué  os  suspende? 
Qué  08  asombra  ;  qué  os  espanta? 
Qué  os  turba?  qué  os  enmudece? 
Si  ya  no  es  que  sea  mirar 
Vuestra  ceguedad,  al  verme, 
Que  de  un  trono,  que  es  altar 

Y  tribunal  juntamente. 
Pueda  ser  á  un  tiempo  mismo 
La  deidad  y  el  delincuente; 
Acusada  y  venerada, 
Abatida  y  eminente 

Me  miráis  en  un  instante; 
¿Pues  cómo  se  compadece 
El  estar  alli  adorada, 

Y  aqui  condenada  á  muerte? 
Mira  tú  é  quien  idolatras 

Y  sentencias;  tú  á  quien  qoierea 

Y  físcalizaa;  tú  á  quien 
Delatas  y  favoreces; 

Tú  á  quien  persigues  y  adoras; 


[Fote. 


[Truenom, 


fra»e. 


Tú  á  quien  estimas  y  ofendes; 

Y  todos,  todos  mirad 

A  quien  dais  himnos  alegres, 

Y  del  sacrificio  el  fuego 
Ignoráis  é  que  se  enciende, 
Alli  para  que  me  ahume, 

Y  aqui  para  que  me  queme. 
Mirad,  mirad  á  qué  Dioses 
Adoráis,  pues  todos  pueden. 
Teniéndolos  por  divinos. 
Ser  acusados  de  infieles. 

Y  si  á  tanto  desengaño 

No  abris  los  ojos,  no  quede 
Piedra  sobre  piedra  en  todo 
Ese  edificio  eminente; 
Fuego  del  cielo  le  abrase. 

l^Suena  ruido  de  tempestad. 

Y  pues  disponen  las  leyes, 
Que  el  que  acusa  de  un  delito 
Padezca  el  daño,  que  quiere 

?ue  padezca  á  quien  acusa, 
Meiancia  un  rayo  ardiente 
Abrase  viva,  porque  [Pisparan  dentro. 

De  su  acusación  aleve. 
De  su  falso  testimonio. 
Su  prisión  y  cárcel  quede 

Jriunfante  en  Egipto,  quien, 
pesar  de  tantas  fuertes 
Persecuciones,  ha  sido 
El  Josef  de  las  mugeres. 
[Caeji   aigunoB   ra^oe   y  húudeae   el   trono   con  domel  y 

retrato. 
Meh    Ay  de  mí!  Abrasada  muero, 

Y  rabiando  justamente.  [Húndeee. 
Qué  asombro  1 

Qué  confusión! 
Hija,  espera! 

Hermana,  atiende! 
Qué  prodigio!  [La  tempemtad. 

[Fonve  Filipo  y  Sergio, 
J)e  los  cielos 
Se  rasgan  todos  los  ejes. 
La  máquina  de  los  polos 
Sobre  nosotros  se  viene. 
Voces  [dent,]  Viva  el  Dios  de  Eugenia ! 
Todos.  Vira ! 

Ces,      Aurelio,  qué  estrago  es  este? 
Mágicas  de  los  Cristianos. 

Y  pues  que  ya  Pretor  eres 
De  Egipto,  por  el  sagrado 
Honor  de  los  Dioses  vuelve. 
Mira,  que  tras  esa  fiera 
Muger  va  toda  la  plebe. 
Confesando  un  solo  Dios. 
Sfguela  pues,  y  no  dejes 
Que  crezca  esta  novedad. 
Castiga,  amenaza  y  prende 
Cuantos  la  aclaman. 

SI  haré; 

Y  pues  han  vuelto  á  encenderse 
Las  cenizas  de  mi  amor, 

Y  soy  juez,  yo  haré  de  suerte, 
O  que  se  logren  mis  dichas, 
Ó  que  los  Dioses  se  venguen. 
Yo  por  otra  parte  iré    [aparte. 
Acaudillando  las  gentes; 
Pues  asistido  de  mí 
Cesarino,  sabré  hacerle 
Ministro  de  mis  venganzas; 
Á  cuyo  efecto  ponerle 
Delante  dése  tumulto 
Solicito,  porque  deje 
De  aclamar  con  voz  activa 
Los  honores,  que  á  Dios  dan. 


ra. 

Serg. 
Fíl. 
Serg, 
Ces, 

Aur. 

Ces. 


Aur, 


Ces. 


Aur. 


[^«•e. 
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Coando  repitiendo  van...... 

T^don.  Viva  el  Dios  de  Eugenia ! 


[VtUB, 


Salen  Eu«enia,  Filipo,  Sergio  y  Elbno. 

FU.  Viva! 

Qae  yo  el  primero  de  todos. 

Viendo  maravillas  tantas, 

Hija,  me  arrojo  á  tus  plantas. 
Serg,  Y  yo,  porque  destos  modos 

Otros,  á  imitación  mia, 

Tn  Dios  busquen  soberano. 
Eag.    Ay  padre  miu!  Ay  hermano! 

Feliz  mil  veces  el  día, 

Que  con  tan  piadosa  acción 

Llego  á  veros  en  mis  brazos. 

Cuyos  repetidos  lazos 

Nudo  de  tres  almas  son. 
fien.   Todos  decimos  contentos, 

Qoe  tú  amparo  nuestro  eres. 

Salen  Cbsabinojt  Flora. 

Cn.      Oid  todos  antes. 

Toffos.  Qué  quieres? 

Ces.      Solo  que  me  estéis  atentos. 

Prefecto  de  Alejandría, 

Sustituyéndole  hoy 

El  puesto  á  tu  padre,  soy; 

Con  que  el  horror  destc  dia, 

Que  corra  por  cuenta  mia. 

Ka  fuerza,  y  los  soberanos 

Dioses,  de  asombros  tan  vanos 

Se  ofendan,  viéndote  usar 

Contra  ellos  la  singular 

Mágica  de  los  Cristianos. 

Cuanto  puedo  hacer  por  tf, 

Es,  ofrecerte  mi  mano. 

Si  niegas  aquese  humano 

Dios,  que  engrandeces  asi. 

Tu  padre  y  tu  hermano  aqui 

Ya  Iiechos  cómplices  están. 

Pues  alabanzas  le  dan; 

Vuelve  por  ellos,  y  advierte. 

Que  de  mi  mano  á  tu  muerte 

Tan  pocas  distancias  van, 

8ue  solo  está  en  elegir, 
mi  mano,  ó  tu  castigo. 
Kug,    Pues  por  mí  y  por  ellos  digo. 

Que  elegimos 

Ces.  Qué? 

Todos.  Morir. 


Aw» 


FU 


Ce$. 


Awr. 
Ces. 


Qae  contigo  moriremos. 

Pues  de  otra  suerte  ha  de  ser 

El  sentir  y  el  padecer 

Vuestro.  —  Á  los  tres  los  llevad 

Donde  vean  la  crueldad 

Con  que  muere,  porque  asi 

Muden  de  intento. 

Esta  en  mi 
No  es  crueldad,  sino  piedad. 
Pues  me  da  en  que  merecer. 

[ Vuelve  Ce»arino furíoeOm 
Ay  infelice!  ¿Qué  fuego 
Es  el  que  en  mí  á  sentir  llego. 
Que  me  hace  temblar  y  arder 
Á  un  mismo  tiempo?  Muger, 
Qué  me  quieres?  Tú  has  querido 
Morir,  yo  no  he  tenido 
La  culpa  de  ta  rigor. 
Qué  sientes? 

Siento  un  ardor. 
De  quien  tú  la  causa  has  sido; 
Pues  tú,  bárbaro,  de  envidia. 
Si  habia  en  tus  zelos  discurso, 
Me  has  quitado  la  ocasión 
De  reducirla  á  mi  gusto.  — 
Hohi! 

Sale  Capricho. 


[Liévanla, 


Capr. 


Ces. 


Capr, 


Ce»*     Advierte. 


Aur, 


Sale  Aurelio. 

I  Qué  hay  qoe  advertir, 
SI  ves  toda  Alejandría 
Para  perderse  este  dia?  — 
Desta  suerte  atajaré,     [aparte. 
Que  no  convierta  á  la  fe 
Mas  almas  en  su  agonfa. 
Muger ,  que  en  trance  tan  fuerte. 
Por  ostentar  tu  valor. 
Entre  tu  muerte  y  mi  amor. 
Tienes  por  mejor  tu  muerte. 
Que  vas  á  morir ,  advierte. 

£ir^.    Dichosa  mil  veces  yo. 

Pues  mi  anhelo  se  cumplió. 

Ces.      Pues  quitádmela  de  aqui; 
Que,  si  la  miro,  no  sé. 
Como  vencerme  podré. 

Eug,    Padre ,  hermano  ,  Eleno ! 

Lo»  tre», 

Kvgm    No  prevariquéis,  por  ver 
Ilrli  muerte. 

Antes  te  ofrecemos. 


Aquesto  de  las  holas. 
Aunque  no  sea  criado  uno 
Del  que  olea,  toca  á  todos. 
Qué  me  mandas? 

Parte  ai  ponto, 
Y  di,  qoe  á  la  ejecución 
De  Eugenia  el  rigor  injusto 
Se  suspenda. 

Á  muy  buen  tiempo. 
Ce».    Cómo? 

Copr.  Como  ya  el  verdugo» 

Rey  de  comedia,  enojado 
Con  algún  valido  suyo. 
La  cabeza  de  los  hombros 
La  ha  dividido. 

Qué  escacho! 
Sin  vengar  en  tf,  cruel, 
£1  dolor  de  tal  insulto. 

[Saca  la  etpada,  y  tira  al  aire. 
Muere  á  mis  manos! 

I  Pluguiera 
Al  cielo  divino  y  justo, 
Pudiera  morir,  y  no 
Viera  el  honor  de  su  triunfo! 
Capr.  Tente,  señor!  —  Huye,  Aurelio! 
Ce».     A^^^f^^®  piensas,  perjuro? 
Aur.    Desamparando  el  cadáver. 
Que  habité. 

[Húndete  Aurelio,   Redando  vn  cadáver  dende 

él   e§tttba. 


Ce», 


Aur. 


Sale  el  Demonio. 


Dem. 


[Quédate  twpento. 
Di. 


Que  hasta  este  panto 
Pudo  durar  la  Ucencia 
De  estar  en  él. 

Abemuncio. 
Ay  de  mi  infeliz !  Qué  veo  ? 
Capr,  Hacerse  dos  diablos  de  uno. 
Por  apocarse. 

.    ¡Mortal 
Estoy! 

Qué  dirá  el  difunto? 
¿Quién  eres,  pálida  sombra? 
¿Quién  eres,  horror  caduco? 


Capr. 
Ce». 


Ce». 

Capr. 
Ce», 


no 
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Cttpr.  Por  no  Ter  eite  espectáculo. 
Volviera  á  ser  Cateciuneiio. 

Descúbrese  en  un  trono  de  nubes  Eu«BNIáy  con 
Angelas  y  y  va  subiendo  arriba ,  y  éolen  todos. 

3ítt»c.Este  es  el  trianfo  de  Eugenia; 
Que  esotro  no  era  sa  triunfo; 
Porque  solamente  el  cielo 
Es  el  templo  de  los  justos. 
£«1^.    Feliz  yo,  qne  en  galardón 
De  ansias,  miserias  y  sustos, 
~^ue  padecí,  de  los  cielos 
gozar  la  gloria  subo. 


t 


Dentro  Mblancia. 

Méí.    InfeUz  yo,  qoe  en  castigo 
De  testimonios  é  insultos. 
Que  intenté,  de  los  infiernos 
Las  eternas  penas  sufro. 

Mus,  y  tod.  Este  es  el  trionfo  de  Eugenia ; 
Qqe  esotro  no  era  su  triunfo; 
Porque  solamente  el  cíelo 
Es  el  templo  de  los  justos. 

Capr.  Dando  con  aquesto  fin 
Ai  mas  prodigioso  asunto 
Del  Josef  de  las  mugeres. 
Perdonad  los  yerros  suyos. 


j 
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LOS     EMPEÑOS     DE     UN     ACASO 


Doy  Fbiix. 

00.1  JüAIl. 

Dos  DiB«o. 


Don  Alohso»  We/o. 
HsRifANDO,  criado  de  D.  Juan, 
LisARDO,  criado  de  X>.  Félix, 
Dona  Leonor,  hija  de  D.  Alonso, 


Doma  Elyiba,  hermanada  Diego. 
Inbs  9  criada  de  D^  Leonor, 
ivkink^  criada  de  D^'  Elvira, 


JORITADA     I. 


Salen  DoNFBl.iz^DoNDiBeo  acuchillándose. 

Fel    O  be  de  matar  6  morir, 

Ó  quien  sois  he  de  saber. 
^fg.  Pues  mirad  como  ha  de  ser; 

Que  yo  no  lo  he-  de  decir. 
FtL    Con  vnettra  muerte  ó  mi  muerte» 
Que  es  el  último  remedio 
]>e  mis  zelos,  que  otro  medio 
'i         No  permiten. 
!  %.  Desta  suerte 

He  de  intentar  defendello. 
'  Fd,    Ko  he  visto  valor  igual. 
%•  Qué  gran  brío ! 

Dentro  DoN  Alonso^  Dona  Leonor. 

,  ^  ¿  En  mi  portal 

Cuchilladas?  Qué  es  aquello? 

Dadme  una  espada  y  broquel, 

Y  sacad  luces. 
'  í^w-  8eñor, 

Advierte...... 

^^  Suelta ,  Leonor  I 

>m.  No  has  de  salir. 
%.  Mas  cruel 

Es  ya  el  lance;  que  al  ruido 
I         Luz  bajan,  y  en  este  estado 

Es  fuerza  ser  yo  el  culpado. 

Siendo  yo  el  aborrecido, 
'el    A  cualquier  lance  dispuesto, 

A  trueque  de  conocer 
i         Mis  zelos,  no  siento  ver 

Qoo  bajen  luces. 

^<^  Don   Alonso   medio  desnudo^  y   Doña 
Leonor  deteniéndole ,  ^  I n b  s  con  luz. 

ff^  Qué  es  esto? 

*^S.  Bien  ocultarme  será,    [aparte. 

Aunque  á  mi  valor  le  pese.  [EmbiMue. 

f^  ¿Pues  cómo  en  mi  casa......? 

%.  Ese 

Caballero  os  lo  dirá.  [fa^e. 

'^     Sf  haré,  en  habiéndoos  seguido. 
,^  Señor  Don  Feliz? 
«1.  Yo  soy. 


Alón,   Qué  ha  sido  esto? 

^"«'*  Muerta  estoy!  [aparte. 

León»   Cielos!  qué  habrá  sucedido?     [aparte. 
FeU      Yo  os  lo  diré,  después  que 

Siga  á  aquel  hombre. 
Ahn,  Eso  no; 

Que  habiendo  salido  yo 

A  poner  paz ,  pues  se  fue 

El  hombre  con  quien  reñís. 

No  es  razón  que  le  sigáis, 

8i  ya  obligado  no  estáis 

A  hacerlo;  que  si  decis. 

Que  08  importa  darle  muerte, 

£1  primero  seré  yo, 

Que  le  siga. 
Ftl,  Porque  no 

Discurráis  de  aquesa  suerte 

Contra  mi  reputación, 

De  seguirle  dejaré, 

Y  la  ocasión  os  diré.  [Envaina. 

León,  ¿Cuál  pudo  ser  la  ocasión? 
Fel,     Estando  ahora  jugando. 

Una  duda  se  ofreció 

Sobre  una  suerte,  que  yo 

Ganaba.    Solicitando 

Defenderla  como  mía. 

Se  atravesó  un  caballero. 

Que  apasionado  el  primero 

Juzgó,  que  yo  la  perdía. 

Yo,  que  declarada  vi 

La  suerte,  con  tal  rigor 

Contra  mí,  en  otro  favor. 
No  sé  qué  le  respondí. 

Que  le  obligó  á  ^ue  sacara 
La  espada.    Como  nos  vieron 
Empeñados ,  acudieron 
f  odos  á  que  no  pasara 
A  mayor  extremo  el  lance. 
Colérico  me  salí 
De  la  casa;  él  hasta  aqut 
Vino  siguiendo  mi  alcance. 
De  otros  dos  acompañado. 
Que  le  seguían.    Yo  pues. 
Viéndome  embestir  de  tres. 
De  aqueste  umbral  amparado. 
Me  intentaba  defender. 
Al  ruido  salisteis  vos. 
Retiráronse  los  dos, 
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Antes  de  dejarte  Ter,' 

Y  él  también  se  retírit 

En  Tiíndoo*.    Aqueita  ha  ^o 

Lb  cansa.     Perdoa  os  pido 

Del  alboroto;  que  yo 

Siento  mai  el  ver,  que  tm 

Ua  hayáis  uibreiBltado, 

Que  no  et  diaguato  pasado. 

Con  eato  quedad  con  Dios. 
[quiere  ine ,  3  áetienelt  D.  J I  tata. 
Alan.    Esperad  1 
León.  Albricias,  cielos,     [oports. 

Una  j  bíI  veces  os  pido, 

De  que  por  juego  haya  sido 

La  ocasión,  y  no  por  lelos. 
FeL      ¿Pues  qué  es  lo  que  me  mandáis f 
A\a%.    Lo  que  yo  os  suplico  es. 

Que,  pueato  que  os  buscan  tre*, 

Solo  de  aqui  no  salgáis} 

Que ,  lisbiendo  nii  caaa  sido 

De  vuestro  rieago  sagrado, 

Y  habiendo  al  lance  llegado. 
Muy  necio  b  inadvertido 
Fuera,  si  solo  oa  dejara 
Ir.     Yo  tengo  de  ir  con  vos. 

jF^L      Mas  lo  fuera  ^o ,  por  Dios, 

Si  eso  á  permitir  llegara. 

Dejando  k  esta  mi  señora 

Con  tal  cuidado. 
L«on.  El  que  yo 

Ha  traidora !    [oports. 
rj  y  asi, 

¿Y  luego 
Qué  M  dijera  de  mi. 
Sino  que  yo,  da  temor, 
De  aquí  á  salir  no  había  otado. 
Sino  tan  acompañado  1 

Y  asi  oa  suplico,  señor, 
Me  hagaii  merced  de  quedaras; 
Que  conmigo  no  habeia  de  ir, 
Ni  yo  lo  be  de  permitir. 


.   Es  e 


i ,  aunque  estoy. 
Por  estar  ya  recogido. 
Como  veis,  medio  vestido, 

2s  ruego,  que,  mientras  voy 
tomar  on  ferreruelo, 

De  aqui  DD  salgáis.  —  Leonor, 

Tenle  tú.  [ 

I>eoR.  Sf  haré,  «eSor. 

FA.      Suelta,  si  no,  vive  el  cielo. 

Si  me  detienes  as), 

Que  diga  ia  cansa. 

Lean.  Espera  I 

¡!«,L      Del  disgusto ;  pues  me  fuera. 

Por  ir  huyendo  de  ti. 

Cuando  no,  porque  imagine. 

Que  para  reñir  conmigo 

Tu  galán  y  mi  enemigo. 

Esperarme  determine. 
Lt<m.   Qué  galán  f  Bueno  es  venir 

l'ú  del  juego  ocasionado, 

Y  querer,  que  yo  el  enfado 

Te  pague. 

Por  no  decir 

La  ocasión,  que  me  obligd 

k  sacar  la  espada  aqui, 

A  tu  padre  eio  ñngl; 

Que  no,  ingrata,  porque  no 


Y  bien  de  mi  voz  pudieras 
Tu  culpa  inferir,  si  vieras, 
Que  con  los  dos  declararme 
Quiae  i  un  tiempo;  pues  la  «nerte. 
Que  yo  fingí  que  ganaba, 

Era  la  que  amor  me  daba 

De  habUrte  en  tu  casa  y  verte. 

El  caballero  embozado. 

Que  eaperando  en  tu  portal 

Estaba  ventura  igual. 

Es  aquel,  que  interesado 

Juz^d,  que  yo  la  perdía; 

Y  juKgd  bien  ,  pues  ea  cierto. 
Que,  ai  tu  mudanza  a 


De  o 


Por  conocerle  en  efeto 
Saqué  la  espada;  (sy  de  m(!) 
Llegd  tu  padre,  y  asi. 
Con  equivoco  coucelo, 
Jlsbld  á  luB  dos  mi  dolor, 
Torpe  confundiendo  y  ciego 
Einpeños  de  amor  y  juego; 
Que  también  es  juego  amor; 
Pues  siempre  anda  con  rezeloa 
El  tahúr  de  sus  rigores. 
De  ganancia  en  )ot  favores, 

Y  de  pérdida  en  los  lelo*. 
Lcon.   Don  Fdix,  señor,  mi  bien, 

Filteme  el  cielo ,  ti  di 
Ocasión  ,  para  que  á  tí 
Pesar  ninguno  te  den 
Sombras,  <|ub  en  el  aire  baria 
Tu  mitma  imaginación. 
No  son  aombrat  las  que  son 
Culpa  tuya  y  pena  mía. 
León.   Plegué  al  cielo ,  que  si  sé, 

Quien  pudo  ser  quien  asl..._ 

Salí  DQ^   ALORto. 
^lon.   Tamos,  Don  FeUx,  de  aquí. 
"  '      Bien  i  mi  petar  íríS 
Acompañado  de  vot. 
Alan.   Inés ,  cierra  tú  esa  puerta, 

Y  basta  que  yo  vuelva,  abierta 
No  etld. 

FcL  Perdonad,  por  Dios, 

Señora,  el  justo  cuidado. 
Con  que  es  fuerza  que  qaedeis ; 
Que  vos  la  culpa  tenéis. 
Pues  ir  no  me  habda  dejado. 

León.  Si  asi  obedecer  prevengo 
Á  mi  padre,  vot  veréis. 
Aunque  la  culpa  me  deís. 
Que  es  culpa,  que  yo  do  tengo. 

AUm-  Venid;  que  dejaroi  quiero 

En  vuestra  casa,  y  después. 
Sabiendo  el  hombre  quien  es. 
Hacer  las  paces  espera. 
Fáciles  de  hacer  serán, 
Puesto  que  agravio  no  ha  habido. 
No  mucho ,  pues  ofendido 
Estoy  yo,  viendo  que  ettan 
Tres  enemigos  (ay  cielos!) 
Declarados. 

lito».  Cuáles  tonf 

Eto  dadas?  Tu  traición, 

Y  su  ventura,  y  mit  aelot. 
León.   iSabea,  Inés,  quien  sería 

Ifl  que  en  lú  casa  embozado. 
Para  darme  este  cuidado, 
A  estas  horas  estarial 
No  sé;  mas  aquel  Don  Diego, 
Que  tu  belleza  enamora. 
Sola  pudo  ser,  seSara, 
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Quien  tan  atreTÍdo  y  dego 

Se  atreríeM  á  eitar  aquí. 
Í<M.  Dices  bien ;  pues  no  estuyiera 

Quien  mi  desden  no  sintíera. 

Tan  desvelado  por  mí. 
/let.  Pues  si  él  tu  desden  adora» 

No  á  tí  la  pena  te  des. 
Un,  k  manos  moriré,  Inea» 

Deste  pesar.    Cierra  ahora 

Eia  puerta,  y  á  pensar 

Ven  conmigo  eñ  mis  desvelos. 

Cómo  podré  de  sos  zeloa 

Á  Félix  desenojar» 
ho.  Eso  yo  te  lo  diré;- 

No  dándole  á  sn  pasión 

Ninguna  satisfacción. 
Un,  Eso  dices? 


Umu 
ha. 


BL 


Por  quéV 
Porque  en  la  varia  fortona 
De  los  zelos  y  el  amor 
La  satisfacción  mejor 
Suele  ser  no  dar  ninguna. 

Un.  Es  engaño;  que  también 
Es  cierta  especie  de  culpa, 
No  acertar  con  la  disculpa. 

íiet.   Si  supiera ,  que  fui  quien 
A  Don  Diego  le  avisó, 
^ue  á  aquestas  horas  viniera 
A  darme  un  papel,  qué  hiciera? 
Mas  buena  disculpa  yo 
Me  tengo,  para  quedar 
Del  lance  desempeñada. 
Con  decir,  que  aoy  criada, 
Y  sirvo  para  medrar. 


[rote. 


[FMe. 


SaUn\>ovk  'Elvira  Y  JvKKk  tapadas^  y 

DoilJuAN^    HBaMANDO. 

^.  Ya  sabéis,  que  la  licencia 
De  seguirme ,  caballero, 
No  dora  mas  que  hasta  aquí; 

Y  asi,  que  os  volváis,  oa  ruego. 
hau.  Ya  sé ,  que  todoa  los  días. 

Que  en  ese  parque  os  encuentro. 
Dando  en  su  florida  estancia 
Al  Mayo  flores,  al  cielo 
Rayos,  cristales  al  rio, 
Luz  al  sol,  envidia  al  viento, 
Me  dais  licencia  de  hablaros 

Y  de  veniros  sirviendo 
Hasta  aquesta  calle,  donde 
Me  despedís,  con  precepto 
De  que  no  os  siga,  ni  sepa 
Quien  aois,  cuya  ley  atento 
Tanto  me  tuvo,  que  hice 
Della  fineza,  creyendo. 

Que  alguna  ves  del  descuido 
Naciera  el  merecimiento. 
Vos,  por  mas  que  yo  procure 
Serviros  y  obedeceros. 
Nunca  os  dais  por  entendida 
De  mi  cortes  rendimiento ; 
Antes  ofendida,  juago^ 
Que  me  castigáis,  supuesto 
Que  aun  no  me  habéis  permitido 
Llegar  descubierta  á  veros. 
Como  en  venganza  de  tanta 
Obediencia;  porque  es  cierto. 
Que  en  políticas  de  amor 
Suelen  teuer  unos  fneroa 
Laa  daams,  que  obligan  roas, 
Que  el  guardarlos,  ¿  romperloe. 


Slv, 


Juan, 
Elv. 


Juan, 


Elv. 

Juan. 

Elv. 


Y  asi,  viendo  que  ya  el  Mayo, 
Tiranamente  depuesto 

Del  imperio  de  las  flores. 

Le  deja  i.  Junio  el  imperio. 

Temeroso  de  ver,  que  entre 

Abrasando  á  sangre  y  fuego 

En  las  fértiles  campañas 

Los  verdes  triunfos  del  tiempo. 

No  quiero  esperar  á  que 

Deste  hermoso  sitio  ameno 

La  estación  cese,  y  pasando 

£1  feliz  siglo  de  acero. 

Mejor  que  el  de  oro,  me  quede 

Llorando  yo  en  el  de  hierro, 

De  no  haberos  conocido. 

Discúlpeme  un  argumento. 

Por  ver,  si  con  la  razón 

Vuestro  recato  convenzo. 

Vos  me  mandáis,  que  no  os  siga; 

Y  yo,  que  seré,  os  confieso, 
Ó  descortes  en  seguiros, 

O  necio  en  obedeceros. 
De  necio  ú  de  descortes 
Estoy  peligrando  al  riesgo; 
Ved  vos  la  distancia  que  hay 
De  un  defecto  á  otro  defecto; 
Pues  de  descortes  podré 
Enmendarme  con  no  serlo, 

Y  de  necio  no;  pues  nunca 
Puede  el  necio  no  ser  necio. 
Con  lo  cual  veréis,  señora. 
Que  en  dos  daños,  escogiendo 
El  que  yo  puedo  enmendar. 
Elijo  del  mal  el  menos. 

ó  os  habréis  de  descubrir, 
Ó  decir  quien  sois ,  6  tengo 
De  seguiros,  donde  pueda 
Mi  curiosidad  saberlo; 
Porque  haberos  dado  el  alma 
Por  fe  del  entendimiento, 
É  ignorar  á  auien  la  he  dado, 
Ó  es  pereza  del  deseo, 
Ó  es  desaliño  del  gusto, 
Ó  es  tibieza  del  afecto; 

Y  nada  os  está  mejor. 

Que  en  mi  no  haya  cosa  desto. 
Señor  Don  Juan,  quien  buscd 
Esta  ocasión  para  veros 

Y  para  hablaros,  dijera 
Quien  es,  á  poder  hacerlo. 
Ni  vos  lo  podéis  saber. 

Ni  yo  decíroslo  puedo; 

Que  hay  muchos  inconvenientes, 

Y  de  uno  solo  os  advierto; 
Con  que,  si  queréis  que  os  diga 
Quien  soy,  decíroslo  ofrezco. 
Ninguno  será  mayor. 

Que  ignorarlo.    Decid  presto. 
Pues  en  el  instante  que 
Sepáis  quien  soy,  estad  cierto. 
Que  otra  vez  en  vuestra  vida 
Volver  á  hablaros  no  tengo. 
¡Terrible  es  la  condición! 

Y  sin  pensarla  primero. 
No  me  atrevo  é  resolverla. 
Pues...... 

Qué? 

Pensadla,  y  sea  presto. 
[Hallan  lo»  áot  aparte. 
Mientras  que  piensa  mi  amo, 

Y  mientras  yo  también  pienso 
Este  vayo ,  que  no  ensillo. 
Tapada  menor,  te  ruego. 
Hagas  por  mi  una  fineza. 


Toa.  lU. 
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Jua,     Como  no  tea  su  intento 

El  saber  quien  soy,  señor 
Hernando ,  yo  se  lo  ofrezco. 
Porque  le  quiero  asi,  asi. 

Hem,  Y  yo  asi,  asi  lo  agradezco. 

¿Mas  por  qué  no  has  de  decirlo  Y 

Jua.     Porque  he  hecho  juramento 
De  callarlo. 

Hem*  Por  lo  propio 

Pensaba  yo,  Que  el  saberlo 
Fuera  mas  fácil. 

Jva,  Por  quéf 

Hem,  Porque  no  hay  gusto  en  el  suelo, 
Como  quebrantar  tres  cosas» 

Jva*     Cuáles  son? 

Hem.  Un  juramento. 

Un  destierro  y  un  ayuno. 
Mas  no  presumas,  que  es  esto 
Lo  que  te  quiero  pedir; 
Pues  antes  es  mi  deseo 
El  que  tanta  merced  me  hagas. 
Que  me  lo  tengas  secreto; 
Que  estoy,  si  verdad  te  digo. 
Temblando,  que  he  de  saberlo. 

Jua.     itPues  de  qué  nace  el  temor. 
Que  tanto  le  aflige? 

Hem.  Desto : 

Desde  el  dia  que  empecé 
Á  navegar  el  estrecho 
Golfo  de  amor,  sin  salir 
De  Abido,  para  ir  á  Sesto, 
Supe  quien  era  mi  dama, 
8u  cara,  su  entendimiento, 
8u  calidad  y  su  estado, 

Y  todas  cuantas  encuentro 

Son  Franciscas,  Juanas,  Luisas; 
Con  que  poco  mas  ó  menos 
Todas  al  Malcocinado 
Tienen  sus  alojamientos. 
Quisiera  una  dama  yo 
Extravagante,  y  sugeto 
Capaz  de  novela,  porque 
Es  mi  amor  tan  novelero, 
Que  me  le  escribió  Cervantes; 

Y  asi  te  pido  y  te  ruego. 
Que,  sin  saber  yo  quien  eres. 
Me  adores  mis  pensamientos. 
Dame  á  entender,  que  te  llamas 
Pantasilea,  y  creyendo 

Ser  Infanta  distraída. 
Viviré  ufano  y  contento 
De  pensar,  que  andas  tras  mi 
Puesta  en  trabajo;  y  con  esto. 
Por  DO  olvidar  el  beber. 
Beberé  por  ti  los  vientos. 

Jua.     Pues  por  mucho  que  imagine. 
Aun  soy  mas. 

Hem.  Asi  lo  creo. 

Elv.     Y  en  eso  oa  resolvéis? 

Juan.  Sí; 

Que,  si  tengo  de  perderos. 
No  siguiéndoos  de  cobarde, 

Y  de  atrevido  siguiéndoos. 
Mejor  es,  que  de  atreiído 

Os  pierda;  que  en  igual  riesgo 
Es  civil  la  cobardía, 

Y  noble  el  atrevimiento. 
Bh.     Mirad,  que  aventuráis  mucho. 
Juan.  Mas  aventuro,  si  os  pierdo. 
Elv,     Eso  es  perderme. 

Juan.  Es  verdad; 

Pero  no  por  mi  defecto. 
Pues  hago  yo  de  mi  parte 
Las  diligencias  que  puedo. 


Elü. 


Juan. 


Elv. 

Juan. 
Elv. 


Pues  yo  también  de  la  mía 
He  de  hacer  otro  argumento. 
Ó  es  verdad,  que  para  hablaros 
Busqué  este  disfraz  que  tengo, 
Ó  no.    Si  es  verdad,  seguro 
Podéis  estar  de  mi  afecto; 
Si  no  es,  4 qué  os  importará 
El  saber  quien  soy?  supuesto 
Que  el  saber  quien  soy  ,•  no  es 
Circunstancia  de  quereros. 

Y  asi ,  señor ,  fiad  de  mí. 
Que  os  buscaré  en  otro  puesto, 

Y  no  me  sigáis. 

Aunque 
Adoro  el  ingenio  vuestro. 
Aun  no  me  doy  por  vencido 
De  la  réplica. 

¿En  efecto 
Me  habéis  de  seguir? 

Si. 

Pues 
Advertid.. 


Dieg. 
Elv. 

Juan. 
Dieg. 


Jua. 
Elv. 

Jua. 

Juan, 

Dieg. 


]^v. 
Dieg. 

Elv. 
Dieg. 

Jua, 

Elv. 


Juan* 


Dieg. 
Juan. 


Elv. 


Sale  Don  Diego. 

Don  Juan! 

Ay  cielos!  leparte. 
Ya  es  mi  desdicha  mayor. 
Qué  mandáis? 

Buscándoos  vengo. 
Sabiendo,  que  al  parque  fuisteis; 
Y  á  singular  dicha  tengo 
El  haberos  encontrado. 

Muy  malo,  señora,  es  esto,    [aporte  las  des. 
¿Si  mi  hermano  nos  habrá 
Conocido  ? 

Harto  lo  temo. 
Pues  qué  mandáis? 

Un  cuidado. 
Que  en  toda  el  alma  padezco. 
Me  importa  comunicar 
Con  vos. 

Ay  triste!    [aparte. 

Yo  os  mego. 
Que,  en  dejando  aqnesa  dama 
En  su  casa....... 

Extoaño  aprieto!    [aparte. 
Conmigo  vengáis;  que  yo 
A  lo  largo  os  voy  siguiendo. 
No  es  nada;  seguirnos  quiere     [sffiarfe. 
Nuestro  hermano,  por  lo  menos. 
No  permitáis,  que  nos  siga,  [aparte  d  D.Juau, 
Por  Dios,  ese  caballero. 
Señor  Don  Juan;  que  quien  tuvo 
De  vos  solo  igual  rezelo. 
Qué  hará  de  otro?  Y  presumid. 
Aunque  os  diga  mas  que  puedo. 
Que  importa  mas  que  pensáis. 
Por  quitaros  ese  miedo 
Perderé  yo  esta  ocasión.  -* 
Aunque  habéis  llegado  á  tiempo,    [d  D.  Dieg: 
Que  iba  también  divertido, 
Desa  manera  viniendo, 
I^Cómo  puedo  dilatar 
Ir  con  vos? 

Yo  oa  lo  agradezco.  — 
Perdonad,  señora,  y  dadle 
Licencia. 

Ya  yo  la  tengo 
Desta  dama;  que  antes  eUa 
Agradecerá  el  encuentro» 
Porque  no  la  siga  yo. 
Es  verdad;  mas  no  por  eao 
De  mi  estela  desconfiado; 
Puea  ya  naeva  causa  tengo 
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Jim. 

ha. 

£l0. 


De  buscaros  9  por  saber. 
Qué  oa  quiere  esa  caballero. 
¿Pues  qué  os  importa  á  vos  Y 


Solo 


Jtf. 
fias. 


Jhsi. 


%. 


El  cuidado  coa  que  quedo 
De  presundr,  que  es  disgusto. 
Estimad  á  ese  rezelo, 
(¿oe  no  oa  siga. 

Sí  lo  estimo; 
Mas  también,  Don  Juan,  lo  úento. 
Ven,  Juana. 

No  hay  que  temer, 
Que  nos  conoció,  supuesto 
Que  nos  dqa  ir  tan  seguras, 
jt Quién  creyera,  que  á  un  empeño 
l^ai  mi  hermano  me  hiciera 
Espaldas?  Pues  por  él  quedo 
Libre  ya  de  que  Don  Juan 
No  me  siga.     Vamos  presto, 
Juana,  pues  quiere  mi  suerte, 
9ue  haya  venido  Don  Diego 
A  sacarme  del  peligro, 
En  que  mi  amor  me  habia  puesto, 
Librándome  la  fortuna 
De  un  riesgo  con  otro  riesgo. 
Á  mas  Tcr,  señor  Hernando. 
Vuestra  Alteza,  oculto  dueño 
De  mis  sentidos ,  en  mí 
Tiene  un  esclaro. 

Ya  quedo, 
Don  Diego,  desocupado. 
Qué  maiúaís? 

Estadme  atento. 
Ya  sabéis,  como  quien  es 
Mi  amigo  tan  verdadero, 

Y  á  quien  he  franqueado  todoa 
Loo  archivos  de  mi  pecho. 
Que  adoro  á  Doña  Leonor 

De  Mendoza,  padeciendo 
Las  iras  de  sus  desdenes. 
Las  sañas  de  sus  desprecios. 
Consolado  en  sus  rigores. 
Porque  no  ea  amor  perfecto 
El  que  no  ae  juzga  bien 
Hallado  en  sus  sentimientos, 
La  idolatraba,  pensando. 
Que  en  tan  soberano  empleo 
Nadie  habia,  que  ganase 
Las  venturaa  que  yo  pierdo. 
Mas  ay  de  mil  ¡cuan  burlado 
Mvia  mt  pensamiento. 
De  si  mesmo  persuadido, 

Y  engañado  de  sí  mesmo! 
Que  otro  es  maa  feliz  que  yo. 
i  Cómo  mis  zelos  refiero, 

(Ay  de  mí!)  sin  que  me  mate 
La  ponzoña  de  mis  zelos  Y 
Como  lo  sope,  escuchad; 
Veréis  la  razoo  que  tengo 
I>e  sentirlos,  coando  no 
Bastara  la  de  saberlos. 
Una  criada ,  que  sirva 
Á  aquese  tirano  dueño 
De  mi  vida,  sobornada 
De  la  dádiva  y  el  ruego. 
Me  ofreció  darla  un  papel. 
Diciendo,  que  su  aposento 
Tiene  una  reja,  que  cae 
Al  portal,  y  en  el  silendo 
De  la  noche  le  llevase, 
Qae  en  eOa  una  seña  haciendo 
Saldría  á  tomarle.    Yo  fui 
A  lleTarle  el  papel;  pero. 
Aunque  hice  la  seña,  ella 


[roBse. 


No  me  respondió  tan  presto. 
Presumiendo  que  estaría 
Con  sus  amos,  hice  tiempo 
Dentro  del  mismo  portal, 
De  su  obscuridad  cubierto. 
Cuando,  con  la  escasa  luz 
De  la  calle,  un  hombre  veo 
Entrar.    Yo  mas  recatado 
De  la  puerta  me  defiendo; 
Pero  no  tanto,  que  él 
No  me  sintiese,  y  diciendo: 
No  puede  estar  aqui  nadie. 
Que  matarlo  ó  conocerlo 
Ya  no  me  importe ;  la  espada 
Sacó.     Yo  entonces  resuelto 
A  que  habia  de  encubrirme. 
La  mia  saqué.    Al  estruendo 
De  los  dos  se  alborotó 
Toda  la  casa  allá  deutro. 
Salió  su  padre,  y  Leonor, 
A  su  padre  deteniendo. 
Salió  con  luz  y  criados. 
Yo  entonces  reconociendo. 
Que  era  dar  nueva  materia 
A  sus  aborrecimientos 
Kl  ser  conocido,  tomo 
La  puerta,  y  la  espalda  vuelvo. 
Bien  claro  está,  que  seria 
De  atención,  y  no  de  miedo; 
Pues  me  obligó  á  retirarme 
Mas  que  el  temor  el  respeto. 
Lo  que  sucedió  no  sé 
Con  el  otro  caballero. 
Que,  detenido  de  todos. 
Se  quedó  (ay  de  mí!)  con  ellos. 
Deste  suceso  pendiente. 
Hasta  saber  el  suceso. 
Estoy;  y  á  buscaros  iba, 
Para  que  me  deis  consejo, 
O  me  digáis,  qué  os  parece 
Uno,  que  pensado  tenco; 
Porque  de  cuantos  camuios 
Previene  mi  entendimiento, 
^e  elegido  el  de  escribir 
A  la  criada,  diciendo. 
Me  avise  de  cuanto  ha  habido 
Desde  anoche  en  casa;  pero 
Hallo  mil  dificultades 
En  el  llevarle  yo  mesmo 
El  papel,  ni  criado  mió; 

Y  asi  se  me  ofrece  un  medio, 

Y  es,  que  deis  licencia  á  Hernando 
De  llevarle;  pues  es  cierto. 
Que,  no  siendo  conocido. 
Podrá  dársele  él  sin  riesgo, 

Y  traerme  la  respuesta. 
Veré,  si  con  ella  venzo 
Este  tropel  de  desdichas, 
Este  raudal  de  rezólos. 
Este  piélago  de  penas, 
Abismo  de  sentimientos; 

Y  para  decirlo  todo. 
Esta  borrasca  de  zelos; 
Que  donde  ellos  son  lo  oms, 
Todo  lo  demás  es  menos. 
El  lance  ha  sido  notable, 

Y  juzgo  por  buen  acuerdo 
El  que  habéis  vos  elegido; 

Y  asi,  aunque  el  disgusto  siento. 
Me  huelgo,  que  nos  halléis 

En  ocasión,  une  podemos 
Serviros  en  algo  yo 

Y  Hernando. 

Htm.  Yo  no  me  huelgo;   [^mtu. 


Juan, 
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dá  Don  D'i« 


tue  yo  un  veatido  te  ofrezco, 
I  traca  reapucita. 

Valido? 


Difg.  í 
Ditg. 


D«  qn¿T 

No  ai  cierto. 
¿Fae*  cómo  he  de  preguntar? 
¿Ahora  reparas  en  esoV 
St;  porque  al  qu«  no  repara 
Le  dan  siempre. 

Corre  preato, 
Y  busca  alguna  invención. 
Con  que  puedas  entrar  deotro. 
Ahora  bien,  ello  ha  de  ser. 
X  los  dos  cita  mi  ingenio, 

Ali  iudustrla  y  mi  atrevimiento. 
/iDdnde  me  eiperais  loi  dos? 

Tan  cerca,  en  ella  esperamos. 
Pnea  i.  ella  al  instante  vuelva. 
Venid,   Don  Juan;  que  también 
Que  vos  me  contéis  deseo. 
Qué  dama  era  esta  tapada. 


.   Oii 
Que 


I  admirart. 


SaU  Hbknahdo. 
Htm.  tAy  vestido. 

En  qué  conrusion  me  has  puesto ! 
4 Mas  de  qué  es  la  confusión? 
f,Scrá  este  el  papel  prímeio. 
Que  haya  dado  yo  delante 
De  una  suegra  de  otro  tiempo? 
Que  suegras  deste,  ellas  mismas 
Le  llevaran;  porque  ea  cierto, 

Kl  aguacil  de  su  zeto 
Tiivn  vnra  criminal, 

civil  la  ha  vuelto. 


Peto  ya 

Salm  Don  FñLix  jy  LiSADli 

Lit.      Ddnde  VM? 

FeL  No  té,  LiMrdo; 

Que,  aunque  venia  diciendo. 
Que  no  he  de  ver  en  mi  vida 
A  Leonor,  al  punto  meimo 
Que  lo  proDunciaa  los  labios, 
Lo  desmienten  los  afectos. 

ílem.  ¡Válgame  Dios,  si  el  vestido 
Será  de  color  ó  negro  I 

FeL      Qué  es  esto,  cielosV   ¿Hay  dos 

,   en  mi  dos  albedrios? 
almas?  No.    ¿Pues  qué  e«  ei 
De  proponer  yo  una  cosa, 
Y  contra  mi  uiitmo  acuerd» 
Hacer  otra  cosa  yo? 
Mas  ay!  ¡qué  toco,  qué  necio 
Ignoro ,  que  «oy  quien  puede 
nienos  yo  conmigo  mesmo ! 
Htm,  Eita  es  át  Leonor  la  caaa. 
Aquí  Ble  santiguo,  y  entro 


Dos  alm 


Con  pie  derecho.    Dios  quiera 

No  salftB  con  el  izquierdo. 

Ahora  bien,  esta  es  la  puerta; 

Llego  y  llamo.  [¿lias. 

Qué  es  aquello? 
(No  llama  un  hombre  eo  ^a  casa 
De  Leonor? 

SI. 

Nada  veo. 
Que  mil  zeloi  no  presuman. 
Que  es  la  sombra  de  mis  zelos. 
De  aqueste  umbral  amparados, 
Por  quien  pregunta,  escuchemoa. 

SaU  iKsa. 

Quién  Uau? 
Hera.  £Bs  uced,  mi  reina. 

Una  Inés,  á  quien  yo  vengo 

Buscando  t 
ftiei.  Una  Inés  soy  yo; 

La  que  basca,  no  sé  cierta. 
Hera.  Yo  si;  para  que  me  tenga 

Tal  Inés  por  su  cordero, 

Bn  sus  brazos  me  reclino. 

¡Qué  ancianísimo  conceptol  I 

Vanos  al  caso.     ¿Qué  manda 

Vuela  merced  después  deso? 
Htm.  Yo  no  mando,  tino  «Irro. 

Aqueste  papel 

_     .  Qué  veo? 

Va  papel  da  i  Inea? 
Hem.  Le  traigo. 

ha.     Cuyo  ea?  i 

FeL  Yo  le  veré  presto.  i 

[Llrfa  D.   Félix    y  paitóle  el  fapeL 
/»«*.     Ay  de  mil  ! 

HcTTi.  ^  Por  qué  ma  tona  j 

Ucé  el  papel? 
Fel  Porque  quiero. 

Hera.  Es  concluyente  razón ;  I 

Yo  me  doy  por  satisrechob 
Uced  le  lea ,  y  responda 
Lo  que  le  estuviere  i  cuento. 
Esperad,  no  os  vais;  ni  tú 
Te  entres,  Inés,  allí  dentro, 
Hasta  que  yo  haya  leído.  [^hri  tlfftL 

Como  une  azogada  tiemblo,     [aporte. 
Hera.  ¡O  quien  fuera  ahora  valientel     [aparf*. 

Mas  quizi  importa  na  serlo. 
Fel.  [let]  „  Yo  no  pude  encasar  el  lanca  de  anoche, 
„  parque  estando  esperando  para  hablarte. 
„como  me  hablas  ofrerido,  entré  aquel 
„caballera,  y  sacando  la  espada,  fue  fot- 
„  zoso  que  yo  me  defendiera.  Avísame  en 
„qué  ha  parada;  que,  hasta  asegUTatme 
„  de  tu  peligro,  no  qaiero  hablar  en  mis  < 
„  sentimientos.     Dios  te  guarde."  I 

\repT.\  Á  Leonor  vÍMie  el  papel  { 
No  fue  en  vano  mi  rezelo.  | 

lael.     Cielos,  tamañila  estoy  1     (aparte. 
Htm.  Cierto  que  yo  pensé,  viéndoos 
Abrirle  asi,  que  venia 
Para  voa. 
/nes.  Qué  serd  aquesto? 

Apuremos  de  una  vex     [oportt. 
Al  vaso  lado  el  veneno.  — 
Inés,  ¿quién  ea  el  que  «Krib« 
Tan  cuidadoso  y  atento 
X  tu  ama?. 

Qué  sé  yo? 
Oíd  vos;  decidme  presto,     \á  b 
¿X  quién,  hidalgo,  servia? 
Aera.  A  Don  Juan  de  tülva.     Pero 
8Í  aqui  be  venida^'— 
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l4f. 


FéL 


Fd. 

¡ne», 

FeL 


[Fate, 


[ri 


FeL  No  mas. 

Hem,  Ha  údo...... 

Fd.  Oiros  no  quiero. 

Henu  I>e  parte...... 

ftU  Coalquier  discalpa 

Será  en  Taño.    Estadme  atento. 

I>ecidle  á  Don  Joan  de  Silva, 

Qae  Don  Félix  de  Toledo 

Le  dice,  que,  si  atraviesa 

Bsta  calle  en  ningún  tiempo. 

Le  matará  á  cuchilladas. 

Y  en  fe  de  que  sabrá  hacerlo, 

Tomad,  llevadle  en  señal 

Aquestas  dos.  [Dale  con  la  daga. 

HtHL  Yo  soy  muerto! 

Confesión! 
/aes.  Mas  que  me  da    [apatte. 

Á  mi  también. 
Hem.  Yo  me  muero! 

FtL     Y  que  esto  sustentaré 

Solo  en  el  campo. 
Jm,  Qué  has  hecho  Y 

FeL     Qué  sé  yo  Y 

^era.  Yo  lo  sé  bien ; 

Me  ha  dado  de  corte  y  recio. 

¿No  habrá  por  aquí  una  silla 

Del  Refugio,  que  á  un  barbero 

Me  lleve  Y  Y  le  daré  dada 

Toda  la  sangre  que  vierto. 

Solo  porque  me  la  tome. 

Ir  tras  aquel  hombre  quiero, 

A  saber,  si  es  de  peligro 

La  herida. 

Inés! 

El  acero 

Ten,  señor;  que  yo  no  sé 

^ada. 

No  temas. 

Si  quiero. 

Di  á  tu  señora...... 

Mejor 

Se  lo  dirás  tú. 

Sale  Doña  Leonor. 

¿eoa.  Q«*  es  esto? 

¿De  día  y  de  noche  hay 

Dentro  de  mi  casa  estruendos  Y 
FtL     Sí;  pues  de  dia  y  de  noche 

Das  ocasión  para  haberlos. 
Lean,  Qué  ocasión? 
feL  Este  papel. 

Que  ahora  para  ti  trajeron 

k  Inés,  lo  dirá. 
Ltatu  ¿Papel 

Para  mí?  —  Inés,  qué  es  aquesto? 
fae».     Lléveme  el  diablo,  si  sé 

Cuyo  sea,  ni  á  c|né  efecto. 

Ni  conozco  á  quien  le  trajo. 
FtL     Aun  bien,  que  lo  dice  él  mesmo. 

El  galán,  que  para  hablarte 

Estaba  anoche  encubierto, 

De  ti  llamado,  le  escribe 

Muy  cuidadoso,  diciendo, 

Le  avises  en  qué  paró 

El  lance;  y  añade  luego, 

Que,  en  viéndote  asegurada. 

Hablará  en  sus  sentimientos. 
¡  heon.  Don  Félix? 
'   FtL  Aqui  no  hay 

Don  Félix.                      ,       .  ,  , 

heam.  í  Plegué  á  loe  aelos. : 

FtL      Nada  creo  que  me  digas. 
Solo  lo  que  miro  creo. 
Toma  el  papel ,  y  responde ; 


Que  es  bien,  que  este  caballero 
Salga  del  susto  en  que  está. 

León.  Mi  bien,  mi  señor,  mi  dueño. 

FeL     Mi  mal ,  mi  muerte  ,^  mi  rabia. 

León.  Nada  ^ne  dices  entiendo. 

FeL     Pues  bien  claro  te  lo  digo, 

Y  ya  á  referirte  vuelvo, 

Don  Juan  de  Silva,  tu  amante, 
Está  del  pasado  encuentro 
Con  muchísimo  cuidado. 

León.  Ahora  te  entiendo  menos. 

ItQué  Don  Juan  de  Silva  es  este? 
Que  no  le  conozco. 

f*e2.  Es  bueno. 

Quien  todo  lo  niega,  todo 
Lo  confiesa.    {Q^®  ^^^  ^^  medio 
De  engañar,  con  ser  tan  fácil, 
Le  haya  faltado  á  tu  ingenio! 
No  fuera  mejor  decirme: 
Félix,  ese  caballero 
Me  sirve;  yo  no  le  admito; 
Si  anoche  estuvo  encubierto, 

Y  ahora  escribe,  diligencias 
Son  de  amor,  que  yo  no  acepto. 
Disculpándote  á  la  luz 

De  la  verdad,  fuera  menos 
Mi  dolor,  imaginando, 
Que  en  parte  podia  ser  cierto; 
Pero  negar  el  principio. 
Es  huir  el  argumento.^ 
Lemí,  ¿Pues  si  es  el  principio  falso. 
No  he  de  negarle?  Los  cielos 
Me  falten,  si  Ul  Don  Juan 
Conozco.    A  decir  Don  Diego 
De  Lara,  que  es  el  hermano 
De  una  amiga  que  yo  tengo. 
Yo  confesara,  Don  Félix, 
Que  es  verdad,  que  mira  atento 
Mis  balcones. 

Es  bnen  modo 
De  disculpar  unos  zelos. 
Con  dar  otros. 

¿Tú  no  dices, 

Que  la  verdad  es  el  medio 
Mejor  de  satisfacer? 
Sí;  mas  lo  contrario  siento; 
Porque  en  efecto  no  hay^  cosa. 
Que  esté  bien  á  un  sentimiento; 
Si  lo  sabe,  por  dudarlo. 
Si  lo  duda,  por  saberlo; 
Y  asi  dudar  ni  saber 
Quiero  ya;  que  solo  quiero 
Huir  de  tí. 

Detente ! 

Sudta! 

Que,  ú  te  disculpas,  temo. 
Que  á  cada  nueva  disculpa 
Ha  de  haber  un  galán  nuevo. 

Mira! 

Harto  miro,  pues  miro. 

Ingrata,  tus  fingimientos. 

Tus  mentiras,  tus  engaños. 

Tus  falsedades ,  tus  yerroa. 

heon.  Pues  tú  verás  mis  finezas.^ 

FeL     Ya  vendrán  tarde  y  sin  tiempo. 

León.  jO  mal  haya  mi  fortuna. 

Que  en  tal  opinión  me  ha  puesto! 

FtL      i  O  mal  haya  mi  desdicha, 

pues  por  ella  á  Leonor  pierdo! 


FeL 


León. 


FeL 


León. 
FtL 


León. 
FeL 


[y 


ame. 


Sale  Doí5a  Elvira  con  otro  vertido,   ponién- 
dosele Juana. 
Elv.     Notable  yentura,  Juana, 
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Fue«  no  habernos  conocido 

Mi  hermano;  y  pues  ha  salido 

De  casa  tan  de  mañana. 

Que  en  mi  aposento  no  ha  entrado^ 

Pensando  que  yo  durmiera. 

Nadie  le  diga,  que  fuera 

Aquesta  mañana  he  estado ; 

Que,  aunque  aquesto  importaría 

Poco,  pues  sabe  que  voy 

A  andar,  negárselo  hoy. 

Es  tener  mas  otro  día 

De  excusa,  para  salir 

A  hablar  á  Don  Juan. 
Jua.  Señora, 

Solas  estamos  ahora; 

Hazme  gusto  de  decir 

Deste  embozo  el  pensamiento. 
Elfo.     Yo,  Juana,  te  lo  diré; 

Que  haberlo  callado,  fue 

Pensar,  que  tu  entendimiento 

Lo  hubiera  ya  conocido. 
Jua.     No  he  sido  tan  necia  yo. 

Que  el  fin  no  alcance;  mas  no 

Los  medios  porque  ha  venido; 

Pues  el  buscarle  tapada 

Y  encubrirte  deste  modo. 
Aunque  me  lo  dice  todo. 
Me  deja  sin  saber  nada. 

£Io.     Ya  sabes,  que  es  el  amigo 

Mayor,  que  mi  hermano  tiene 
Don  Juan;  como  á  verle  viene 
Los  mas  dias,  y  testigo 
De  su  gala  y  discreción 
Es  siempre  mi  soledad. 
Lo  que  antes  ociosidad, 
Fue  después  inclinación, 
Á  quien  luego  pasar  veo. 
Habiéndose  declarado, 
De  inclinación  á  cuidado, 

Y  de  cuidado  á  deseo. 
Por  una  parte  me  via 

k.  ser  quien  soy  obligada; 
Por  otra  á  un  dolor  postrada. 
Que  en  la  privación  crecía; 

Y  entre  uno  y  otro  tirano 
Rigor,  ninguno  á  temer 
Llegué  tanto,  como  el  ser 
Tan  amigo  de  mi  hermano. 

Y  asi,  por  cumplir  conmigo, 
Con  mi  propia  estimación, 
Con  mi  ciega  inclinación, 

Y  con  las  leyes  de  amigo. 
Busqué...... 

Seden  DoN  Dibgo  y  Don  Juan. 

Ditg.  Bien  podéis  entrar, 

Don  Juan,  porque  para  vos. 
Siendo  quien  somos  los  dos. 
No  hay  en  mi  casa  lugar 
Reservado. 

Juan.  Ya  yo  sé 

La  confianza  que  os  debe 
Mi  amistad^  mas  no  se  atreve 
k  usar  della  mal  mi  fe; 

Y  asi  á  entrar  no  me  atrevía. 
Viendo,  C|ue  aqui  estaba  ahora 
Doña  Elvira,  mi  señora. 
Ella  es  tan  hermana  mía, 
Que  esta  Ucencia  os  dará, 
Porque  gusto  della  yo. 
Por  Don  Juan  lo  haíré;  que  no 
Por  tí. 

Por  qué? 

Porque  está 


Vitg. 


Elv. 

Dieg. 
Elv. 


Quejosa  hoy  mi  voluntad 

De  tí  mucho. 
Di9g»  Por  qué,  hermana  Y 

Elo.     Porque  en  toda  esta  mañana 

No  me  has  visto. 
Dieg.  Es  la  verdad  | 

Mas  la  causa  de  salir. 

Sin  entrar  en  tu  aposento. 

Fue,  que  cierto  sentimiento 

No  me  dejó  discurrir; 

Y  porque  también  pensé. 

Como  andas  aquestos  dias. 

Que  ya  tú  fuera  estarías. 
El/o.     Hoy  no  he  salido,  porque 

No  me  he  sentido  buena. 

Pero  dime  tú  el  cuidado. 

Que  á  madrugar  te  ha  obligado. 
Dieg,  No  quiero  hablarte  en  mi  pena. 

Cosas  de  tu  amiga  son. 
Elv.     áQu®  castigar  no  has  sabido 

Un  desden  con  un  olvido? 
Juan.  Harto  culpo  su  pasión 

Yo;  pues  de  un  rigor  tirano 
'   Sigue  el  baldío  ínteres 

Tan  sin  esperanza. 
Elo,  Es 

Muy  finísimo  mi  hermano. 
Dieg.  Cúlpame  tú,  Elvira;  pero 

Vos,  Don  Juan,  no  me  culpéis; 

Que  porque  callar  tenéis. 

Si  el  suceso  considero. 

Que  me  veníais  contando; 

Pues  mas,  que  amar  un  desden. 

Es  amar  sin  ver  á  quien. 
Elv.     Sin  ver  á  quien? 
Juan.  Sí. 

Elv.  Dudando 

Estoy  como  puede  ser.  — 

Lo  que  ha  contado,  quisiera    [aparte. 

Saber  de  aquesta  manera. 
Jtion.   Pues  si  lo  quereb  saber, 

Elstadme  atentos  los  dos; 

Que  es  suceso  para  oirse; 

Y  tal,  que  puede  decirse. 
Aunque  estéis  delante  vos. 
La  ociosidad  cortesana 
Estas  mañanas  del  Mayo 
Me  sacó  á  ese  verde  sitio. 
Me  llevó  á  ese  verde  espacio. 
Que,  república  de  flores 

Y  laberinto  de  ramos. 
De  dosel  sirviendo  al  río. 
Sirven  de  alfombra  á  palacio. 
Entre  las  confusas  tropas. 
Que  errantemente  bajando. 
Coros  de  ninfas  tejian 
Mejor,  que  en  elisios  campos. 
Una  tapada  beldad 
Al  paraue  bajó,  ostentando 
En  el  aescuido  lo  airoso. 
Aun  antes  que  lo  bizarro. 
Á  pesar  de  la  hermosura 
De  las  que  ver  se  dejaron. 
Ventaja  á  todas  hacia. 
Venciendo  y  desempeñando 
Aquella  opinión  de  que 
La  hermosura  no.es  el  rayo 
Mayor  de  amor;  pues  sin  ella 
El  brio  tiene  sus  lazos. 
Sus  dias  el  desaliño, 

Y  sus  heridas  el  garbo. 
Aunque  yo  quiera  pintarla. 
Será  imposible;  no  tanto 
Porque  el  aire  no  se  pinta 
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Con  matices  ni  con  magos. 
Cnanto  porque  en  toda  ella 
No  TÍ  mas  señas  qne  daros, 
Qne  nn  descuido  en  el  vestido, 

Y  una  atención  en  el  manto; 
8i  bien  no  dejó  tal  vez 

De  romper  el  negro  claustro 
]>el  mal  trasparente  velo 
Una  hermosa  blanca  mano. 
Que  de  azucenas  y  rosas 
Reina  fue,  y  á  quien  esclayo 
Se  confesó  de  la  nieve 
Bozal  Etiope  el  ampo. 
Bien  hubiese  un  arroyuelo. 
Que,  áspid  de  cristal  pisado, 
Kntre  unas  humildes  yerbas 
Del  rústico  pie  de  un  árbol. 
Quiso  morder  el  ribete 
De  sus  adornos,  manchando 
No  sé  qué  cenefa  de  oro 
Con  saliva  de  alabastro; 
Pues  la  obligó,  por  huir 
La  ponzoña  de  sus  labios, 
A  la  brújula  de  un  pie 
Tan  breve  y  tan  bien  calzado. 
Que  decia:  jazmin  soy 
Dd  botón  deste  zapato. 
Aunque  la  perdí  de  vista 
Una  vez,  el  mismo  prado 
Me  la  enseñó  solo  á  mí; 
Pues  cuantos  la  iban  buscando 
Por  lo  ajado  de  la  yerba. 
Que  pisaba,  no  la  hallaron; 
Pero  yo,  mas  advertido 
Del  breve  hermoso  contacto. 
La  hallé,  pues  la  iba  siguiendo 
Por  lo  florido  del  campo; 
Porque  era  senda  mas  suya 
Lo  florido,  que  lo  ajado. 
No  sé  al  pasar  qué  la  dije; 

Y  ella,  con  cortes  agrado 
Respondiéndome,  me  dio 
Licencia  para  irla  hablando. 
Bn  mi  vida  vf  muger 

De  iffual  ingenio,  mezclando 
Las  ucencias  del  buen  gusto 
Con  las  leves  del  recato. 
Hasta  Madrid  la  seguí; 
Pero  al  punto  que  llegamos 
Á  tocar  de  Leganitos 
La  calle,  que  antes  fue  campo. 
Me  dijo:  señor  Don  Juan, 
Merced  me  haced  de  quedaros; 
Qae,  como  no  me  sigáis. 
Ni  vos  ni  vuestro  criado. 
Ni  queráis  saber  quien  soy. 
Cada  dia  vendré  á  hablaroa. 
Yo,  cogido  de  improviso 
Con  un  favor  tan  extraño. 
La  condición  otorgué. 
Desvanecido  y  ufano. 
Algunos  días  volvió; 
Mas  con  el  mismo  ciddado, 
Qae  el  primero,  tuvo  siempre 
Cobierto  el  rostro  del  manto. 
Yo  pues  viendo ,  que  duraba 
Ya  mucho  tiempo  el  engaño. 
Hoy  me  reaoWí  á  seguirla 
Á  pesar  de  sus  enfados; 
Mas  ella...... 

8a2e  Jitaha. 
Un  hombre,  aeSor, 
Afuera  te  está  esperando. 


Juan. 
£2o. 


Juan, 


[Fm: 


Dieg.  Saldré  á  hablarle.  —  Vos,  Don  Juan, 

No  prosigáis,  hasta  tanto 

Que  vuelva;  que  estoy  pendiente 

De  suceso  tan  extraño.  [Fote. 

Eh,     A  mf  atajarlo  me  importa;    [apm^^. 

Que  las  señas  que  va  dando. 

Podrá  ser,  que  algo  descubran.  — 

Don  Juan,  aunque  me  ha  admirado 

El  suceso ,  mas  me  admira 

Otra  cosa,  que  en  él  hallo» 

Qué  es,  señora? 

¿Un  caballeio 

Tan  noble,  tan  cortesano. 

Tan  galán,  tan  entendido. 

Tan  atento  y  tan  bizarro. 

Tan  públicamente  cuenta 

Los  favores,  que  ha  alcanzado 

De  una  dama,  sea  quien  fuere? 

¿En  qué  la  ofendo ,  si  callo 
u  nombre? 

No  le  sabds, 
Según  infiero  del  caso; 
Que  por  eso  lo  calláis; 
Que  el  que  el  favor  ha  contado. 
Contara,  á  saberle,  el  nombre. 

Y  asi  quiero  aconsejaros, 
Calléis,  si  queréis  saberle; 
Porque  quien  os  ha  buscado. 
No  sepa,  que  os  alabais; 

Y  viendo,  une  sois  tan  vano. 
Que  blasonáis  de  que  os  buscan, 
Deje,  Don  Juan,  de  buscaros; 
Que  quien  no  calla  lo  menos. 
Dirá  lo  demás;  y  es  claro. 
Que  los  favores  de  quien 
Os  busca  con  tal  recato. 
Merece  no  merecerlos 

El  que  no  sabe  callarlos.  [Ftut, 

Esa  reprehensión  estimo, 

Y  ofrezco 

Sale  Don  Dib6  0« 

Volved  al  caso, 
pon  Juan;  que  ya  despedí 
Á  quien  me  buscó. 

Acabado 
Está  ya;  pues  que  no  tengo 
Otra  cosa  que  contaros 
IVIas  de  que  no  sé  quien  ea. 

Y  Elvira? 
Habiendo  faltado 

Vos  de  aqui,  se  fue. 

Es  notable 
Su  encogimiento. 

Dentro  HsaNANDO. 

Á  este  cuarto 
Entrad. 

¿Quién  vendrá  á  estas  horas 
En  una  silla  de  manos? 


Juan. 

Dieg. 
Juan, 


Dieg. 
Juanm 

Dieg. 


Retn» 
Dieg. 


Sale  HasNANDO  entrapajada  la  cabeza. 

Hem.  Yo  soy,  (ay  de  mil)  qne  vengo 

Ensillado  y  enfrenado,^ 

Á  pediros,  que  el  vestido 

Sea  mortaja. 
Dieg.  Qué  hay,  Hernando? 

Ilern,  Qué  ha  de  haber?  Gran  mal. 
Jifon. 

De  aquestas  locuras  caso; 

Que  él  habrá  buscado  esta 

Industria,  para  haber  dado 

El  papel. 
Hem,  Si,  industria  fue. 

Que  se  me  pegó  en  los  cascos. 


No  hagáis 
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Juan.   Ea,  di  preito,  qué  bi  habido* 

Después 

Dicg.                           Quién?            _ 

Hent.   El  verdid,  burlando  eitoy; 

Ihm.    ,                                   Bl  clrojaDo. 

Pero  «on  burlai  de  niaiiot 

Juan,   i  mf  el  vengarlo  me  toca. 

Muf  pesada*. 

Ditg.    (l  mi  me  toca  el  vengarlo. 

Dírg.                             ¿Tanto  cpWM, 
Para  contar  que  ha  pa*adol 

Juan.   Eio  no  i  mi  nombre  oyó 

Don  Félix  ,  y  el  desacato 

lien.  No  espero  tanto,  leiíor; 

Se  hizo  á  mi  nombre,  y  A  mi 

Que  ja  yo  me  tengo  el  tanle. 

Es  á  quien  envía  el  recado ( 
Y  asi  JO  he  de  reipunder. 

Saki  Doña  Blvi»*  j- Jvísi  ai  paflo. 

Dleg.   Donde  es  el  principio  falso. 

Mas  fuerza  no  ba  de  teoer, 

Quien  este  ruido  ha  caaiado. 

Que  la  verdad,  el  engaño. 

Juan.  ISo  noB  rompas  loa  cábelas. 

La  verdad  ea,  que  yo  soy* 

Hcm.  A  eso  dijo  uo  cortesano: 

Con  ese  recado  al  toro. 

Suju ,  y  fue  de  parte  miaj 
Y  asi  me  toca  cí  buicarlo. 

Pieg.   (lu£  recado  traes? 

lUm.                                  Mu;  nalo  i 

Juan.   No  haréis  ta\,  porque  yo  eatoy. 

Mas  DO  diréis  por  lo  menos, 

Que  vengo  sin  mi  recado. 

V  me  he  de  satisfacer. 

Juan.   Di,  qué  traes? 

DUg.   La  intención  hace  el  agravio; 

Hem.                             Qué  he  de  traer? 

Y  asi,  aunque  con  vos  hablé. 

Rola  la  cabeza  traigo. 

Habld  de  uombre  engañado, 

Loidoi.  Qu¿  dices? 

Y  la  intención  es  conmigo. 

Hifm.                            Si  no  quereU 

Pues  soy  quien  á  Leonor  amo. 

Creerlo,  aquí  «stan  los  cascos. 

¡hm.  Aunque  yo  no  os  puedo  dar 

Juan.   Pues  quién  U  ha  herido? 

Por  ahora  consejo  sano. 

Os  daré  un  consejo  herido. 

Loi  do»}  qoe  no  seré  largo. 

Llegué,  Uamé,  ..lió  Ine.,^ 

Y  darle  enlrambo*  á  una? 

iba,  cuando 

Juan.   Eso  do;  que  estilo  bajo. 

lega. 

Que,  i  quien  conmigo  habla  solo. 

Le  busque  yo  acompañado. 

"le^r*" 

Fuera ;  y  mas  habiendo  dicho. 
Que  lo  hará  bueno  en  el  campo. 

o:  hidalgo. 

.1  Yo  1«  dije: 

Sabes  donde  vive? 

Bilva  es  mi  uw. 

J/er».                                        No; 

lo  decirlo 

Donde  mata  al. 

alli  enviado. 

Juan.                                 Buscando 

1,  y  baciendo 

Su  casa  iré. 

Un  aolo  compuesto  de  ambos. 
El  fae  el  ciítetico  y  yo 

DUg.                            No  me  hagü* 

El  desaire  de  empeñaros 

Vos  por  mi. 

Moy  hoico,  muy  fiero,  muy 

Jaan.                        No  le  bmiqueit. 

Iracundo  y  temerario: 

Pnes  que  »oy  yo  el  agraviado. 

Decidle  i  Don  Jusn  de  Silra, 

Dirg.   Por  uu   acaso  eso  fue- 

De  quien  decís  «olí  criado, 

Juan.   Es  verdad  ;  pero  ea  bien  claro 

Que  Don  Félix  de  Toledo 

OUg.   Qué? 

Le  dice,  que,  ai  da  un  paw 

Juan.                Que  á  hombrea,  como  yo. 

oUinn 

Por  esta  calle  en  su  vida. 

Los  empeñas  de  un  acaso. 

[»•«.. 

Ni  aun  por  todo  aqueste  barrio. 

D!eg.    Yo  le  buscaré  primero, 

Le  maUrá  á  cuch¡liaaaI^ 

Si  tanta  ventura  alcanzo. 

Sustentándolo  en  el  campo. 

Que  sepa  su  casa  antea. 

[r.«. 

Cuerpo  i  cuerpo,  cuando  importe. 

Y  en  fe  de  que  ejecntarlo 

Escarmeutad  ,  pues  me  vút 

Sabrá,  llevadle  pur  muestra 

[r-a«. 

Aquesta.     Y  aii  o»  la  traigo, 

ElD.     Hallo  oido  todo? 

ÍSaUtnd,. 

Para  ver,  cual  de  los  do* 

Jua.                                      Si. 

Se  quiere  vestir  del  paño. 

£1».     Puei  volando  dame  el  manto. 

Juan.  Calla,  Hernando ;  no  prosiga». 

Jua.     Pues  qué  intentas? 

Ditr.   Calla;  no  hables  mas,  Hernando. 

Eh.                                          Ver  intento. 

Hem.   No  me  falta  ahora  ma>. 

Si  entre  mi  amante  y  mi  hermuo 

Que  darme  los  dos  con  algo. 

Puedo,  Juana,  restaurar 

JiiBR.   t  Habiendo  dicho  mi  nombre. 

Los  empeñoi  de  un  ocaso. 

Y  que  eres  mi  criado. 
Te  ha  tratado  deaa  auertc 

Don  Feliif 

Ihm.                           Si  aquesto  es  malo. 

Jornada   II. 

Por  lo  mano*  no   dirts. 

Que  vengo  sin  mi  recado. 

Ditg.   t  Habiendo  ido  de  mi  part«, 
Uesa  suerte  t«  ka  tratada 

Salgn  Doña  Elvi»»^  JoaüA  con 

manto». 

Don  FeUx  ? 

/icrn.                        Peor  me  (ratd 

!            El  la  qae  loma*. 
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A9. 
/S4L 

£l0. 


ha. 
Ebo, 
ha, 
ha. 


/HA. 


Eh. 
ha, 

Rlv. 


ha. 


Sb. 


Jua. 
Eit. 


ha. 


La  pena 
Pocas  yaces  deja,  Juana, 
Diacorrir  con  roas  prudencia. 
4 Pues  qué  es  lo  qu«  remediar 
Con  ese  disfraz  intentas? 
Uoa  desdicha  á  mi  hermano 
Ó  á  Don  Juan;  pues  de  cualquiera 
De  los  dos  me  tuca  tanta 
Parta  en  su  riesgo  ó  su  ausencia, 
i  Y  de  qué  suerte  imaginas 
Que  has  de  remediarlo? 

Llega, 
Llama  á  esa  puerta,  y  sabrásio. 
¿Pues  quién  vive  en  esa  puerta? 
Don  Félix. 

De  qué  lo  sabes?    - 
De  que  nn  dia  Leonor  bella 

Y  yo  en  un  coche  pasamos 
Por  aquí,  y  de  sus  tristezas 
Dándome  parte,  me  dijo, 
Que  parásemos  en  ella. 

De  adonde  salió  Don  Félix 
X  hablarla  al  estribo. 

éYcsa 
Es  acción  digna  de  tí. 
Venirte  desta  manera 
En  casa  de  un  hombre  mozo? 
Hasta  que  el  efecto  sepas. 
No  culpes  la  acción. 

No  sé 
Cual  puede  ser,  que  no  sea 
Culpable. 

La  de  excusar. 
Que  una  desdicha  suceda; 
Que,  habiendo  escuchado  yo 
De  mi  hermano  la  contienda, 

Y  de  Don  Juan,  sobre  cual  . 

Le  ha  de  dar  muerte,  ¿no  es  fuerza. 

Que  por  Don  Juan  ó  mi  hermano 

Embarazarlo  pretenda. 

Ya  que  el  no  saber  su  casa 

Ellos  da  lugar ,  que  pueda 

Haber  yo,  antes  que  ellos  lleguen. 

Prevenido  la  violencia? 

Sí;  roas  no  sé  de  qué  suerte 

Hoy  embarazarlo  intentas. 

Avisándole  de  que 

Se  guarde. 

Esa  diligencia 
Mas  es  en  favor,  señora. 
De  Don  Félix,  si  le  llegas 
Á  avisar,  que  de  tu  hermano 
Ni  Don  Juan. 

No  es  como  piensas; 
Que  pendencia  prevenida 
Nunca  llega  á  ser  pendencia 
Tan  ejecutiva,  como 
La  no  prevenida;  fuera 
De  que  el  modo  del  aviso 
Saneará  esa  contingencia. 
De  qué  suerte? 

Cuando  á  él 
Se  lo  diga,  lo  oirás.    Llega 

Y  llama. 

Excusado  ha  sido. 
Porque  la  puerta  está  abierta.  [Entrante. 


Fel. 

LÍ8. 

Fel. 


Salen  Don  Fblix^  Lisa  roo. 

¡No  hay  consuelo  para  roí! 
4  Tanto  te  aflige  una  pena? 
4  Cuándo  la  pena  de  zelos 
Aflige  con  menos  fuerza? 
En  ñn  yo  perdí  á  Leonor, 


Pues  después  de  haber 

i^ts.  Espera ; 

Que  dos  mugeres  tapadas 
Hasta  esta  sala  se  entran. 
\\y  Dios,  si  ella  fuera  alguna! 
Nu  dudes,  señor,  que  es  ella. 
¿Cómo  no  es  fuerza  dudarlo? 
Que  no  es  posible,  que  sea 
Leonor  esa  dama ,  pues 
No  la  hace  el  alma  mil  fiestas. 

Salen  DoSa  Elvira^  Juana  tapadas. 
Elv.     ¿Sois  vos  el  señor  Don  Félix? 
FeU     Perdonadme;  que,  aunque  quiera 

Decir,  que  para  serviros. 

No  tengo  tanta  licencia. 
Elo.     k  solas  quisiera  hablaros. 
Fel,     Salte,  Lisardo,  allá  fuera.  — 

l^Vate  Lié  ardo. 

Ya  estáis  sola;  qué  mandáis? 
Elv,     Si  una  muger  os  viniera 

A  pedir,  señor  Don  Félix, 

Que  hicierais  una  fineza 

Pur  ella,  hiciéraisla? 
FeU  Si ; 

Que  de  ser  auien  soy  es  deuda 

Servir  á  cualquiera  dama. 
Elv.     Y  si  esta  fineza  fuera 

Fundada  en  vuestro  provecho, 

¿Pudiéraos  pedir  por  ella 

Una  palabra? 
FeL  Conforme 

Lo  que  la  palabra  fuera; 

Que,  para  haber  de  cumplirla. 

Fuerza  es  haber  de  saberla. 
El9,     Pues  yo  sé,  que  dos  quejosos 

Tenéis,  que  vengarse  intentan 

De  vos ,  porque  en  una  acción 

Habéis  hecho  dos  ofensas. 

Que  os  guardéis  vengo  á  pediros. 

Esta  ha  de  ser  la  fineza. 
Fel     Cuál? 
Elv.  Mirar  por  vuestra  vida. 

La  palabra,  que  por  ella 

Me  habéis  de  dar,  es,  que  habéis 

De  hacer  de  Madrid  ausencia 

Unos  dias,  mientras  pasa 

Esta  cólera  primera. 

Pues  de  cualquier  sentimiento 

Es  medicina  la  ausencia. 
FéL     Á  vuestra  proposición 

No  sé  qué  dar  por  respuesta; 

Porque  no  sé,  si  es  (|ue  debo 

Sentirla  ó  agradecerla. 

Agradecerla,  porque 

Viene  de  piedades  llena, 

Ó  sentirla,  porque  viene 

En  vanos  miedos  envuelta. 

Y  asi,  entre  una  y  otra  duda 
Paitida  la  diferencia. 

Digo,  que  cuanto  al  aviso. 
Aunque  no  sé  lo  que  os  mueva, 
ILa  agradezco;  pero  en  cuanto 
A  que  me  ausente,  Ucencia 
Me  daréis  para  no  hacerlo; 
Porque  hombres  de  mis  prendas 
Pocas  veces  ó  ninguna. 
Porque  los  buscan,  se  ausentan. 

Y  ya  que  os  he  respondido. 
Permitidme,  que  merezca 
Saber  mi  agradecimiento, 

Á  quien  una  atención  deba 
Tan  piadosa ,  y  á  quien  hoy 
Mi  vida  el  vuidado  cuesta 
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De  Teñir  con  el  aTiso. 
EHv.     Atísos,  que  se  desprecian. 
No  deben  de  ser  piadosos; 

Y  pues  á  merecer  llegan 
Tan  poco  con  vos,  que  Tuelven 
Burladas  sus  diligencias. 
Quedad  con  Dios;  que  no  importa. 
Que  sepáis  el  dueño  dellas, 
Ni  qué  la  obliga. 

FeL  Bso  no; 

Que  una  cosa  es  no  temerlas, 

Y  otra  cosa  es  no  estimarlas. 
Elv,     Yo  pensé,  que  era  una  mesma; 

Pues  no  se  da  estimación. 

Donde  no  se  da  obediencia. 
Fel.      No  tienen  obligación 

Las  damas,  por  mas  que  sepan, 

A  saber,  en  qué  consisten 

Acá  ciertas  leyes  nuestras. 

Vos  habéis  errado  el  modo 

De  mandar. 
£{o.  Como  eso  yerra 

Una  mugar,  cuando  quiere 

Hablar  en  estas  materias. 

Y  pues,  errado  el  principio. 
Tarde  los  medios  se  aciertan. 
No  hay  que  esperar  á  los  fines. 

Y  asi  á  Dios. 
Fe!.  Antes  que  ausencia 

Hagáis,  tengo  de  saber 
Quien  sois. 
£Zo.  Ignorancia  fuera 

Darme  á  conocer,  después 
De  motejada,  de  necia. 
Basta  saber,  que  soy  una 
Muger,  á  quien  hoy  le  cuesta 
Esta  atención  vuestra  vida, 

Y  no  quizá  por  ser  Tuestra; 
Que  no  quiero,  que  quedéis 
Tampoco  con  tal  soberbia. 

FtU     Enigmas. son,  que  es  forzoso 
Que  porfié,  hasta  que 

Salen   Doña  Lbohor  ¿  Inbs,  y  Lisasdo, 
á  la  puerta ,  como  deteniéndola* 

Lü.  Espera; 

Diréle,  que  estás  aqui. 
León.  itPues  yo  he  menester  licencia  Y 
FeL     Qué  ea  eso,  Lisardo? 
León,  Yo 

Lo  diré.    Una  inadvertencia 

De  quien,  sin  mirar  que  estáis 

Tan  bien  divertido,  intenta 

Entrar  hasta  aqui;  mas  ya 

Que  á  tan  mala  ocasión  llega. 

Se  vuelve,  por  no  estorbaros. 

Esperad; 

Leonor  ea  esta,    [aporre 

No  ser  aqui  conocida 

Me  importa. 

Porque,  aunque  pueda 

Aprovechar  la  ocasión. 

Vengado  de  mis  ofensas. 

Mis  quejas  me  han  de  deber 

No  echar  á  perder  mis  quejas. 

Aquesta  dama 

Elv,  Señor 

Don  Félix,  tened  la  lengua; 

Que  vais,  según  imagino, 

Á  desairar  las  finezas, 

Que  me  debéis,  (asi  intento    [aparte. 

Hacer  de  los  dos  ausencia) 

Y  antes  que  vuestros  desaires 
Mi  rendimiento  padezca. 


Fel 
.León, 
Fel, 
'León, 


FeL 


Leen, 


FeU 


León. 

FeL 
Lean. 


FeL 

Elv. 


FeL 


FeL 

León. 

FeL 

Leonm 


He  de  ganaros  de  mano, 

Y  hacérmelos  yo.  —  Mi  reina,  [a  D<   Leonor, 

A  mí  roe  importa  tan  poco 

Don  Félix ,  que ,  porque  vean 

Vuestros  zelos,  que  no  es 

Sugeto  de  quien  los  ten^a. 

Me  voy,  dej'indoos  con  él. 

Ahora  satisfacedla ; 

Que,  una  vez  ausente  yo. 

Para  todo  os  doy  licencia. 

[Fan$e  W*-  Elvira  y  Joan  o. 
Esperad ! 

No  la  sigáis. 

Importa  que 

A<|ueso  fuera 

Hacerme,  señor  Don  Félix, 

El  desaire  á  mí,  no  á  ella. 

Si  lo  intento,  no  es  porque 

Verla  ir  enojada  sienta, 

Sino  porque,  como  he  dicho. 

No  he  de  barajar  las  quejas. 

Que  de  vos  tengo;  y  asi 

Quiero  que  diga  ella  mesma. 

Como  yo  no  la  conozco. 

A  Tan  lindo  sois,  que  se  entran 

Tapadas  en  vuestro  cuarto 

Las  damas,  sin  conocerlas  Y 

Sin  ser  confianza  en  mí. 

Puede  ser  piedad  en  ellas. 

Cuando  vienen  á  decirme. 

Que  son  dos  los  que  hoy  intentan, 

Zelosos  de  vos,  matarme. 

Que  haga  de  Madrid  ausencia. 

¡  Lindos  Frailes  Capuchinos 

Para  un  caso  de  conciencia! 

Yo 

Señor  Don  Félix,  cnand» 

Una  muger  de  mis  prendas 

Tanto  decoro  aventura. 

Tanto  respeto  atrepella, 

Como  salir  de  su  casa 

Disfrazada  y  encubierta, 

Y  á  daros  satisfacciones 

Se  atreve  á  entrar  en  la  vuestra. 

Bastantemente  acredita. 

Sobradamente  sanea 

Al  examen  de  su  fe. 

De  su  amor  á  la  experiencia. 

La  poca  culpa  que  tiene 

En  las  pasadas  sospechas. 

Que  un  embozo  y  un  papel 

Engañosamente  engendran. 

A  desenojaros  vine. 

No  será  la  vez  primera. 

Que  tropiece  en  un  agravio 

Quien  va  á  hacer  una  fineza. 

Yo  vuelvo  muy  consolada. 

Muy  ufana  y  muy  contenta 

De  haber  visto  cuanto  estaia 

Divertido,  de  manera. 

Que,  si  me  daba  cuidado 

Vuestro  disgusto,  aqui  cesa; 

Pues  si  vos  no  le  tenéis. 

No  es  justo  que  yo  lo  sienta. 

Deteneos;  que  no  es  bien 

Que  volváis  tan  satisfecha. 

De  que  volvéis  disculpada. 

Ya,  cuando  yo  no  lo  vuelva. 

Importa  poco. 

No  importa 

Sino  mucho. 

¿De  manera. 

Que  ha  de  ser  delito  en  níí 

Una  falsa  ilusión  ciega. 
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Fd. 


LeofL. 


Fel 

FeL 
LectL 


Fel 
i  Xicos. 


FtL 


Lton* 

Fd, 

Leom, 


FtL 


León. 


FcL 
Im€9. 


heon. 

Leo/t. 

/■es. 

Lean, 

FtL 


lj€OMm 


Y  en  vos  no  ha  de  ser  delito 
Una  tan  clara  evidencia? 
¿Ilusión  fue  en  vuestra  casa 
En  la  obscura  uoctie  negra 
Hallar  un  hombre  embozado? 
¿Y  hallar  }o  en  la  casa  vuestra 
Bq  el  claro  hermoso  dia 

Una  muger  encubierta, 
Será  ilusión  Y 

Yo  no  sé 
Aquella  muger  quien  aea. 
Ni  yo  quien  fuese  aquel  hombre. 
Allá  un  papel  lo  contiesai 

Y  un  criado  lo  publica. 
Aqui  también  ella  mesma. 
Pues  dice ,  que  la  pagáis 
Mal  sus  rendidas  finezas. 
Yo  DO  sé  quien  es. 

¡Qué  mal 
Os  disculpáis!  |Que  aun  no  aderta 
Vuestro  ingenio  con  los  modos 
De  satisfacer !  ¿  No  fuera 
Mejor  decirme:  Leonor. 
Bsta  hermosa  dama  bella, 
Aborrecida  de  mi. 
Después  que  v(  tu  belleza. 
Ale  persigue;  yo  la  olvido? 
Pudiera  ser,  que  creyera 
A  la  luz  de  la  verdad 
La  disculpa;  mas  quien  niega 
Los  principios,  tarde  6  nuaca 
Con  el  argumento  acierta. 
Kso  sí;  valeos  ahora 
Vos  de  mis  razones  mesmas, 
Puea  con  eso  quedareis 
ftlas  airosamente  exenta 
De  algunas  obligaciones, 
'Y  podéis  amar  sin  ellaa 
A  aqueste  Don  Juan  de  Silva, 
Que  os  sirve  y  os  galantea. 
Ya  he  dicho,  que  no  sé  quien 
Kse  caballero  sea. 
Y'o  también,  que  no  aé  quien 
Ka  esa  dama  encubierta. 
Kso  es  herir  por  los  filos, 
Y,  si  con  eso  se  vengan 
Vuestros  zelos,  yo  me  doy 
Por  vencida. 

Considera, 
Leonor,  que  soy  }o  el  quejoso, 
"Y  mal  los  quejosos  ruegan. 
¿Digo  )o  que  me  rogueis? 
No  lo  hagáis.  —  Vamos  apriesa, 
I  lies.  —  Nu  me  dejes  ir.     [aparte. 
Id  con  Dios.  —  Inés,  detenía,    [oparle. 
Kácil  es  servir  dos  amos,     [aparte. 
Mandando  una  cosa  mesma.  — 
Señora ,  mira  ,  que  puede 

Ser  verdad, 

Qué? 

Que  no  sepa 
Quien  es  aquesta  muger. 
¿Xú  tauíbien  contra  mi  alegas? 
Y' o  digo  lo  que  ser  puede. 
¿  Cómo  puede  ser ,  que  sea 
Verdad,  que  no  la  conozca? 
Cono  i)udo  ser,  que  fuera 
Verdad  no  conocer  vos 
Aquel  hombre. 

De  manera, 
Qae  >a  á  confesar  venia. 
Que  puede  ser,  que  no  sepa 
Y'o    «juieu  sea  aquel  caballero 
Peí  papel  y  la  pendencia? 


Fel.      No  confuso  tal ;  que  hay 

l¿ii  los  dos  gran  diferencia. 
León,   Kt  verdad,  ser  vos  uias  dama, 

Y  no  haber  quien  se  os  atreva 
A  decir  su   pensamiento 

Cara  ¿  cara.     Y  asi  en  fuerza, 

^ue  de  embozo  y  di^fiazadas 

A  veros  y  á  hablaru^t  vengan. 

No  es  esto?  —  Vamo^,  Inés. 
Fel,      Idos;  que  es  mucha  hebtrbia 

Querer,  que  ruegue  uu  quejoso. 
León,   Vamos,  Inés. 

inee.  Considera 

Leofi.   No  tienes  aue  detenerme; 

Que  ahora  lo  digo  de  veras. 
Fel,     Yo  también;  no  hay  que  mirarme, 

Inés,  que  se  vaya  deja. 
León,  Eso  quiero  yo. 
Fel.  Yo  y  todo. 

Inés,    El  demonio  que  os  entienda. 

Fel,      Pues  para  estar  disculpado 

IjCou,  Pues  para  que  razón  tenga. 

Fel,      Yo  vi  un  hombre  en  vuestra  casa. 

León.   Yo  una  muger  en  la  vuestra.  —       [Yéndote. 

Yieue  tras  nosotras? 
Inee.  No; 

Firme  que  firme  se  queda. 
León.  Pues  no  ha  de  quebrar  por  mí. 

Aunque  voy  de  zelos  muerta.    [Fanse  iat  ¿m. 
Fel.     Vuelve,  Lisardo? 
Lie.  No  vuelve, 

Y  ya  salid  de  la  puerta. 
FeL      ¡Ay  de  mí,  que  á  costa  mia 

Intento  hacer  resistencia 
A  mis  sentimientos!  Pero 
No  es  posible  que  los  venza. 
8aldr¿  tras  ella  á  la  calle. 
Pero  dos  hombres  se  cntfan 
Dentro  de  mi  mismo  cuarto. 
Perder  la  ocasión  es  fuerza. 
Hasta  saber  lo  que  quieren. 

Saien  DoM  JuAN^  Hbsr AR 00. 

Hem.  La  casa  dicen  que  ea  esta; 

Y  él  ea,  señor,  el  que  está 
Aqui. 

Juan.  Pues  conmigo  llega. 

Hem,  De  mala  gana  lo  haré. 
Juan,  Por  qué? 
Hem.  Porque  no  quisiera 

Hablar  con  él;  que  este  es  un 

Quebradero  de  cabeza. 
Juan.  ¿Sois  vos  el  señor  Doo  Félix 

De  Toledo? 
Fel.  Nunca  niegan 

Sus  nombres  á  quien  los  buscan 

Caballeros  de  mis  prenda^i. 

Yo  soy.    Qué  mandáis? 
Jifon.  ^        Todo  hoy 

Os  buscó  mi  diligencia, 

Y  hasta  ahora  ignoré  la  casa. 
Con  ser  de  la  mia  tan  cerca. 

Fel.      Esa  es  culpa  de  la  corte; 

Mas  si  }o,  señor,  supiera. 

Que  me  buscabais,  presumo. 

Que  hubiera  hallado  la  vuestra. 
Hem.  Visita  de  cortesía    [aparte, 

Parece  mas  que  pendencia. 
Juan.  ¿Conocéis  este  criado? 
FeL     Bien  le  conozco,  por  aeñaa 

Que  hoy  le  descaí sbré. 
Hem.  Malas  son,  pero  son  ciertas. 
Juan.    Pues  este  criado  es  mió. 
Fel.      Sea  muy  enhorabuena. 
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Juan.   Y  para  ver,  si  cumplís 

Aquella  grande  promesa 

De  sustentarlo  en  el  campo. 

Vengo  á  pediros ,  que  sea 

Detras  de  los  Recoletos; 

Que,  aunque  no  reñir  pudiera. 

Sino,  sin  reñir,  tomar 

Satisfacción  desta  ofensa. 

Siempre  yo  hago  lo  mejor. 
Fel,      Pues  guiad;  que  yo  en  cualquiera 

Parte  lo  que  dije  entonces 

Cumpliré,  porque  se  crea 

pe  mi,  que  quien  se  atreviere 

Á  mirar  á  Leonor  bella. 

Se  atreve  á  darme  pesar. 
Juan.  Aqueso  es  de  otra  materia. 

Yo  vengo  á  reñir,  y  no 

A  averiguar  competencias; 

Y  asi,  hasta  que  hable  el  acero. 
Vaya  callando  la  lengua 

Fel.      Decis  bien,    ¿listos  criados 

Han  de  ir  allá? 
Juan,  No  quisiera; 

Pues  solo  es  llevar  testigos. 
FeU      Y  es  la  prevención  muy  cuerda. 

Despedid  al  vuestro  vos ; 

Que  yo  haré,  que  nada  entiendan 

Acá  en  mi  casa  loa  mios. 
Juan.  Hernando! 
Hem.  Muy  linda  flema 

Gastas.    ¿Cuando  imaginé» 

Que  llegaras  y  le  dieras. 

Te  andas  en  cortesanías. 

Haciéndole  reverencias  V 
Juan,  Vuélvete  desde  aqui  á  casa, 

Y  en  todo  hoy  no  salgas  deUay 
Porqne  nadie  te  pregunte 
Adonde  ó  como  me  dejas; 

Y  mira  lo  que  te  mando, 
Que  de  ninguna  manera 
Me  sigas;  que,  vive  Dios, 
Que  te  cortaré  las  piernas. 

Hwn.  Fuera  hacer  un  disparate, 

Y  aun  ser  disparate  fuera. 
Pues  al  instante  quedara 
Sin  tener  pies  ni  cabeza. 

Y  asi  palabra  te  doy 

De  que  el  precepto  obedezca.  [Fate. 

Ltt.      Eso  has  de  mandarme? 
Fe/.  Sf. 

Lía.      Habiendo  oido,  que  te  lleva 

Á  reñir,  y  adonde  vas. 

Fuera  el  dejarte  bajeza. 
Fel,      Aquesto  importa  á  mi  honor. 
Lif.      Él  solo  hacerme  pudiera 

Cobarde  á  mi.  [Vmae. 

FeL  Ya  estoy  solo; 

Giuad  ahora  donde  os  parezca. 

Sale  Don  Dibgo. 

Dieg,  Tarde  hallé  la  casa,  pues 

Está  ya  Don  Juan  en  ella. 
Jiioii.   ¡Cuánto  siento,  que  Don  Diego    [oparfe. 

A  tan  mala  ocasión  venga! 
Dieg.  Señor  Don  Félix,  con  vos 

Necesito  hablar;  y  aunque 

Tarde  pienso  que  llegué. 

Pues  juntos  hallo  á  los  dos. 

Me  haced  merced  de  escucharme. 
Juan.  Don  Diego,  á  mal  üempo,  infiero. 

Que  venlsteis. 
Fel.  Caballero, 

Vos  habréis  de  perdonarme; 

Qne,  aunque  el  negocio  be  ignorado 


Para  que  me  buscáis  hoy. 
No  puedo  oiros;  que  voy 
En  otro  lance  empeñado 
Con  el  Señor  Don  Juan. 


Dieg, 


Yo. 


Dieg, 


FeU 


Yendo  con  él,  no  os  tuviera. 
Si  el  mismo  caso  no  fuera 
Para  el  que  os  busco;  y  pues  no 
Ha  de  tener  un  engaño 
Mas  fuerza,  que  una  verdad, 
El  desengaño  e^cucrhad. 
Jtton.   Tarde  llega  el  desengaño, 

Don  Diego;  qu«  > a  conmigo 
El  señor  Don  Kelix  va. 
Aunque  vaya  con  vos  ya. 
Ha  de  üir  lo  que  le  digo.  — 
Señor  Don  Félix,  yo  soy 
Con  quien  anoche  reñísteis; 
De  aquel  papel ,  que  leísteis 
En  casa  de  Leonor  hoy. 
Dueño  fui  también ;  porque 
Compitiendo  vuestro  amor. 
Soy  yo  quien  sirve  á  Leonor. 
Aquel  criado,  que  fue 
Con  el  papel  este  dia, 

Y  á  quien  habéis  maltratado. 
Aunque  es  de  Don  Juan  criado. 
Iba  alli  de  parte  mia. 

Y  asi,  pues  soy  el  galán, 
Que  los  zelos  da,  advertir 
Debéis,  si  os  toca  reñir, 
Ó  conmigo,  6  con  Don  Joan. 
Bien  me  dijo  la  muger    [uparte. 
Tapada,  que  de  una  acción 
Dos  los  ofendidos  son. 
Válgame  Dios!  qué  he  de  hacer? 
Que  á  la  verdad  el  engaño 
No  he  de  preferirle  yo. 

Y  asi,  puesto  que  llegó 
Tan  á  tiempo  el  desengaño, 

Y  que  sois  quien  sois  los  do8| 

Y  uno  solo  ha  de  reñir. 
Habiendo  yo  de  elegir, 
Elijo  el  reñir  con  vos.     [d  D,  Dieg^. 
Habiendo  dicho  el  criado 
Mi  nombre,  á  mí  me  ofendisteis; 
Pues  cuando  mi  nombre  oísteis. 
No  estábades  informado. 
Si  iba  de  mi  parte,  ó  no; 
Luego,  si  conmigo  hablasteis, 
l£l  hombre  á  quien  agraviasteis. 
Fue  á  mí,  y  á  mí  se  me  dio. 
Conmigo  debéis  reñir; 
Pues  aunque  otro  os  dé  el  pesar. 
Debéis  siempre  sustentar 
Lo  que  enviasteis  á  decir. 
Es  verdad;  con  vos  hablé; 

Y  aunque  alli  el  dolor  me  aflige. 
Cumpliré  aqui  lo  que  dije. 
Guiad;  que  con  vos  iré. 
Dejar  uno  de  reñir. 
Por  dejar  de  reñir,  fuera 
Cobardía;  mas  si  espera 
Sanear  y  desmentir, 
Kiñendo  después,  aquella 
Opinión  yerra  la  «acción; 
Pues  riñe  sin  ocasión, 
Pudiendo  reñir  con  ella. 
Yo  08  la  doy ,  que  Don  Juan  no ; 
Ved ,  cuan-  mas  preciso  sea. 
Pues  Don  Juan  no  galantea 
Vuestra  dama,  sino  yo. 
Decis  bien,  y  eso  ha  de  serf 
Que  vos  me  hacéis  el  pesar, 


Juan. 


Fel. 


Dieg, 


Fel 


Jfisíi.  IL 


DE     UN     ACASO. 


285 


Y  ^0  no  me  he  de  quitar 
La  razón  para  vencer; 

Y  asi  con  vos  he  de  ir. 
/mil  El  daelo  primero  es  mió, 

Pttfs  primero  os  desaño. 

Y  si  acabáis  de  decir, 

Que  con  quien  da  la  ocasión 
8e  ha  de  reñir,  siendo  asi. 
Vos  me  la  habéis  dado  á  mí, 

Y  es  nía  la  obligación; 
Pues  en  duelo  tan  cruel. 

El  mismo  empeño  en  los  dos 

Hay  de  reñir  yo  con  vos. 

Que  vos  de  reñir  con  él. 
Diig,  De  aque«a  razón  se  arguya. 

Que  en  mi  favor  viene  llena. 

Pues  no  ha  de  reñir  la  agena 

Causa,  podiendo  la  suya. 
hn.  Suya  es,  pues  quien  le  llama, 

Pooe  su  honor  en  rezelos; 

Y  DO  ha  de  reñir  por  zelos 
Primero,  que  por  su  fama. 

'  Dhg*  Si  vos  le  desafiáis, 

Yo  también ;  con  que  el  honor 
Queda  igual,  y  es  el  amor 
La  ventaja  que  me  dais. 
Ftl.     Pues  conformaos  los  dos 
En  duelo  tan  importuno; 
'         Que,  siendo  yo  solo  ano. 
No  puedo  reñir  con  dos. 
httk»  Eso  vos  lo  habéis  de  hacer; 

Y  asi,  para  que  acortemos 
l)e  réphcas,  y  lleguemos 

I  Al  fin  de  lo  que  ha  de  ser, 

'  Vos  me  tenéis  ofendido. 

Teniendo  un  duelo  aceptado, 
I         Y  habiendo  un  duelo  aplazado, 
I         Aceptar  no  habéis  podido 
I         Otro.    Yo  llegué  primero; 
'         Y  para  obligaros  mas. 

Vuelvo  á  decir,  que  detrás 
I         De  San  Agustín  espero. 

8i  no  saliéredes  vos. 

Satisfecho  quedaré 

Coo  decir,  que  os  esperé, 

Y  no  salísteu.    A  Dios. 
H    Oid. 

i^itg.  No  le  sigáis ,  sin  qno 

Primero  me  oigáis  á  mí. 
Quien  riñó  anoche,  yo  fai. 
Con  vos,  yo  quien  adoré 
Á  Leunor  hermosa,  mió 
Era  el  papel,  que  tos  vísteb; 
Para  vengar  lo  que  hicisteis. 
Yo  Cimbien  os  desafio. 
Vos  sois  discreto  y  gallardo. 
Detras  de  San  Bernardino, 
Apartado  del  camino 
De  las  Cruces,  os  aguardo. 
Consultad  abura  vos, 
Quien  es  primero  enemigo. 
Un  tercero  ó  yo,  que  os  digo. 
Que  amo  á  vuestra  dama.     A  Dios. 
leí     4 Qué  he  de  hacer,  valedme  cielot! 
Cuando  mis  contrarios  son. 
De  una  parte  la  razón, 

Y  de  otra  parte  mis  zelos  f 

SaU  Don  Alonso. 

iloa.  Don  Feliz,  buscándoos  vengo; 
Porque  habiendo  anoche  dicho. 
Cuando  aqui  en  casa  os  dejé. 
Que  hoy  acudiera  A  serviros. 
Por  si  queréis  que  yo  trate 


I 


Fel. 


De  amistades ,  solicito 
Saber  en  que  estado  están. 
A  buen  tiempo  habéis  venido; 
Que  mas,  que  para  las  paces. 


De 


vos,  señor,  necesito. 


Para  tomar  un  consejo. 

jilon.    Vos  veréis ,  que  en  todo  os  sirvo. 
Puesto  que  no  ignoráis  cuanto 
V\ú  de  vuestro  padre  amigo. 

Feh      Pondré  el  caso  en  otro  caso,     [aparte, 
Perú  en  un  propio  sentido.  — 
Va  os  dije  anoche ,  que  habia 
Aquella  ocasión  tenido 
Sobre  el  juego,  de  que  vos 
Salisteis  á  ser  testigo. 
Ya  os  dije,  que,  acompañado 
De  un  criado  y  de  un  amigo. 
Me  siguió  el  hombre. 

SL 


Alón, 
Fel. 


Pues, 


[Fase. 


IFm9. 


Ó  ciego  ó  inadvertido, 
Ó  \a  en  la  conversación. 
Hablando  en  lo  sucedido. 
Dije....... 

Ahm  Qué? 

Fel,  Qué  á  cuchilladas 

A  él,  y  á  quien  hubiese  sido 
Quien  le  hubiese  acompañado» 
Mataría.    Tomar  quiso 
Un  ciiado,  que  allí  estaba. 
La  causa;  yo  mas  mohino, 
Creyendo  que  era  criado 
De  mi  competidor  mismo. 
Le  di  una  herida,  diciendo: 
Con  vuestro  amo  haré  lo  mismo. 
Us  su  amo  un  caballero 
De  mucho  valor  y  brio. 
Con  quien  no  tengo  disgusto. 
Ni  tenerle  solicito; 
£1  cual,  viniendo  á  buscarme, 
Desta  manera  me  dijo: 
Para  saber  si  cumplís 
Lo  que  á  un  criado  habéis  dicho, 

Y  vengar  lo  qae  habéis  hecho. 
Venid,  Don  [<elix,  conmigo. 
El  desafío  acepté; 

Pero  cuando  iba  á  cumplirlo. 
El  dueño  de  la  pendencia 
Llegó  á  los  dos  de  improviao. 
Tuvieron  entre  los  dos. 
No  queriendo  ambos  connúgo 
Reñir  hoy  aventajados. 
Mil  argumentos  prolijos; 

Y  resolviéronse  en  fin 
A  esperarme  divididos. 
Alegando  cada  ano 

De  su  causa  los  motivos. 
£1  uno  dice,  qae  él  ea 
El  principal  enemigo; 

Y  el  otro,  que  oon  él  tengo 
Aceptado  el  desafío. 

Quien  es  primero  en  la  causa. 
Segundo  en  la  instancia  ha  sido  4 

Y  quien  es  segundo  en  ella. 
Primero  á  buscarme  vino. 
¿Á  cuál  de  aquestos  dos  debo 
Ir  primero,  cuando  á  un  mismo 
Tiempo  rae  están  esperando 
Dos  en  dos  distantes  sitios  Y 

jíUm,   No  es  fácil  de  responder; 

Y  asi,  antes  de  hacerlo,  os  pido. 
Me  satisfagáis  á  una 

Duda,  y  luego  el  voto  mío 
Os  diré;  qae  sobre  ella 
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Fel 
Alón* 


Fel 
Alón, 


Caerá  mejor  el  juicio. 
Hablemos,  Don  Félix ^  daro. 
¿  Bn  el  primer  lance  ha  hnbido 
Algo,  que  toque  al  honor  Y 
No;  que  ya  os  lo  hubiera  dicho. 
Pues  no  siendo  aquel  primero 
Empeño  empeño  preciso 
De  honor,  y  el  segundo  sí, 
Puesto  que  el  segundo  vino 
De  intento  á  desafiaros, 

Y  el  habérseos  atrevido 

A  esto,  ya  es  caso  de  honor; 

Y  aunque  es  verdad,  que  á  lo  mismo 
Vino  el  otro ,  fue  después. 

Y  asi,  Don  Félix,  os  digo, 
Que,  pues  el  caso  no  fue 
De  honor  desde  su  principio. 
El  que  se  atrevió  á  llamaros. 
Ya  ,caso  de  honor  le  hizo ; 

Y  asi  debéis  ir  primero 
Al  primero  desafío. 

Yo  estimo  el  consejo.    Á  Dios. 
Esperad !  ¿  Quién  os  ha  dicho 
De  mí,  que  solo  soy  bueno 
Para  aconsejar  peligros, 

Y  no  para  hallarme  en  ellos? 
Pues  no  es  de  quien  soy  estilo 
Aconsejar,  que  otro  riña. 
Para  no  reñir. 

Los  bríos 
De  vuestro  valor  os  llevan 
Tras  sus  impulsos  altivos; 
Pero  ved,  que  espera  solo. 
¿  No  son  dos  los  enemigos  ? 
Juntémoslos,  y  riñamos 
Dos  á  dos. 

No  será  digno. 
Ú  decidme,  ¿fuerais  vos    . 
Acompañado  conmigo, 
Á  ser  yo  vos? 

No  por  cierto. 
Pues  respóndaos  eso  mismo. 
El  hace  bien ,  y  yo  mal. 
Si  á  lo  largo  no  le  sigo. 
Pero  esto  es  llevar  las  cosas 
Muy  hasta  el  fin  ,  y  es  indigno 
Ya  de  mi  edad  tanto  duelo. 
Muden  parecer  los  brios. 
Si  aconsejé  como  mozo, 
Como  viejo  determino 
Enmendarlo;  que  va  es  tiempo 
De  que  haga  la  edad  su  oficio.  — 
Lisardo! 


Fel. 


Alón. 


Fel 


Alón, 

Fel 

Alón, 


Sale  Lisas  DO. 


><>» 


¡As, 

Alón, 


Salen  Dona  Lbonok  ^Inbs. 

Ine$,    En  fin  vuelves? 

f^eon,  ¿Qué  he  de  hacer. 

Si  tan  descortés  le  miro, 
Que,  saliendo  yo  quejosa 
De  su  casa ,  no  ha  seguido 
Mis  pasos?  Á  verle  vuelvo. 
Para  no  llevar  coamigo, 
Sin  arrancarle  del  alma, 
Este  mortal  basilisco. 

Inee,    Escribiendo  está. 

León,  ¿Quién  duda. 

Que  estará  escribiendo  fino 
Satisfacciones,  que  da 
Á  la  que  hoy  á  verle  vino? 
Ciega  estoy !  —  Leer  tengo ,  ingrato 
Don  Félix Pero  qué  miro? 

[Llega  d   tomarle  el  papel. 

Alón,    Quién  asi ?  Pero  qué  veo? 

Inés,    ¡  Valedme ,  cielos  divinos !     [aparte. 

Alón,   Tú  aqui ,  Leonor  V 

León,  Señor ,  yo...... 

^Um,  ¿Cómo  mi  furor  reprimo? 
Uoy  morirás. 


ÍA$. 

Almu 

Ltt. 

¡jeon. 

Alón. 
Ine$, 
Alón, 


U»,  Señor  ? 

Alón,  Tú  y 

Por  criado  y  por  amigo. 

Hoy  habemos  de  sacar 

A  tu  amo  de  un  peligro. 

Adonde  va?  que  quisiera 

Seguirle. 

Eso  es  deslucirlo. 

Dame  de  escribir  recado; 

Que  has  de  llevar  un  aviso 

A  quien  el  daño  remedie; 

Que  no  es  de  quien  soy  indigno. 

Supuesto  que  aqueste  empeño 

No  es  lance  de  honor  preciso. 

Ponte  la  capa  y  espada. 

Mientras  un  renglón  escribe. 
[Traa  Lie  ardo  recado  de   eecrihir  en  un  bufete 

y   eecribe  J},  A I  ene  o. 


[f'nee.^lAi, 


Alón, 
Lis, 


Alón, 

Lis, 

Alón, 

Ias, 

Alón, 

Us, 

Alón, 


vate 


Sale  Lisáudo. 

Qué  es  aquesto? 
Vengar  mi  honor  ofendido. 
Huye,  señora;  que  yo 
Le  tendré. 

Cobarde  animo 
Las  plantas;  aue  en  cada  paso 
Sombras  de  mi  muerte  piso. 
Suelta,  villano! 
[Saca  la  daga  y  y  detiénele  Lieardo, 

No  hagas 
Tal,  hasta  de  aqui  á  un  poquito. 
Aunque  fueran  de  diamante 
Tus  brazos,  el  valor  mió 
Se  desenlazara  d ellos. 
¿Qué  importa  eso,  si  atrevido, 
Al  que  embaracé  abrazado. 
Con  la  espada  ie  resisto 
El  paso? 

Yo  sabré  hacerle. 
¡O  quien,  para  darle  aviso 
Deste  suceso  á  mi  amo, 
Le  alcanzara! 

;Que  haya  halado 
Tal  valor  en  un  criado! 
¿No  hay  criados  bien  nacidos? 
Pues  yo  he  de  salir. 

No  haráa. 
¿Cómo  podrás  impedirlo, 
Sin  tu  muerte? 

Desta  Buerte. 
[Betiraee  d  la  puerta  ^  y  vate  terrémdola. 
Fuese,  llevando  consigo 
La  puerta ,  que  con  el  guipe 
Dejó  cerrado  el  pestillo; 
Que  como  ladrón  de  casa, 
Haberle  en  ella,  previno. 
Mas  yo  la  echaré  en  el  suelo. 
En  vano  lo  solicito. 
Si  ya  no  la  abre  primero 
El  fuego  de  mis  suspiros, 
Que  la  fuerza  de  mis  manos. 
¿  Habráse  algún  hombre  visto, 
De  cuantos  basta  hoy  nacieron, 
En  mas  ciego  laberinto? 
Las  cuchilladas  de  anoche 
En  mi  casa,  el  desafio 
De  hoy,  y  el  ver  aqui  á  Leonor, 


[ísie. 


[Vtut. 


[m 
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Evidencias  son,  no  indicio»^ 
l>e  que  ella  es  causa  de  todo  ; 
Y  por  últiiDo  delirio 
De  mi  fortuna,  me  veo. 
Habiendo  hasta  aqui  venido 
Por  un  amigo ,  encerrado 
Bu  c»sa  de  un  eiiemi(;o. 
P«*ro,  pues  es  imposible 
íjti  puerta  abrir,  y  aqui  miro 
Una  ventana  sin  reja, 
Arrojarme  determino 
Por  ella,  y  en  seguimiento 
De  mi  siempre  honor  invicto^ 
Hacer  estragos,  portentos, 
Escándalos  y  prodigios. 
¡EU,  corazón,  no  temas 
Este  breve  precipicio, 
Que  mayor  caída  has  dado! 
Pues  la  mayor  siempre  ha  sido^ 
El  verse  caer  un  noble 
Del  estado  de  si  mismo. 


[rose. 


I 


Sede  Don  Juan. 

Juan,  Cuestión  fue  no  apurada  hasta  este  día. 
Cual  hace  mas,  aquel  que  desafia 
A  otro  á  un  sitio  aplazado, 
ó  el  que  al  sitio  salió  desafiado  Y 

Y  bien  ahora  pudiera 

La  cuestión  resolver  el  que  me  viera 

Batallando  conmigo; 

Porque  no  hay  tan  cruel  fiero  enemigo. 

Como  es  el  pensamiento  del  que  aguarda. 

Mucho  Don  relix  tarda; 

8ia  duda  que  ha  escogido, 

De  Don  Diego  zeloso  y  ofendido» 

Verse  con  él  primero. 

Mas  yo  no  cumpliré,  si  no  le  espero» 

¿Quién  en  el  mundo,  cielos. 

Se  vio  sin  dama,  sin  amor,  sin  zelos» 

Kn  tal  lance  empeñado? 

¿Que  el  prestar  á  un  amigo  mi  criado 

De  suerte  lo  disponga. 

Que  mi  opinión  en  tal  empeño  ponga? 

Digo,  que  aquestos  días 

Toda  mi  vida  es  caballerías; 

Pues  no  hallo  en  ella  cosa, 

Qoe  parecer  no  pueda  fabulosa. 

Una  dama  tapada  me  ha  dejado, 

8ia  decirme  quien  es,  enamorado; 

Un  criddo  me  ha  puesto. 

Porque  asi  su  ignorancia  lo  ha  dispuesto, 

Kn  trance  de  perderme;  y  un  amigo, 

Sin  quererlo,  me  ha  dado  un  enemigo. 

¿Mas  qué  me  admiro,  bi  hallo  á  cada  paso. 

Que  estos  son  los  empeños  de  un  acaso? 

Sa/a  Don  Fblix. 

Ftl,     Perdonad,  si  he  tardado, 

Don  Juan;  que,  por  haberme  aconsejado 

De  un  amigo  que  tengo, 

Bn  lo  que  debo  hacer,  tan  tarde  vengo. 
Jwuu  De  haber,  Don  Félix,  sido 

Yo  el  que  elijáis,  estoy  agradecido» 
Fd.      Siempre  en  mí  era  forzoso 

Proceder  mas  honrado,  que  zeloso; 

Y  por  mostrarlo,  quiero, 

Qne,  callando  la  voz,  hable  el  acero. 
iuam,   Keperad! 

FtL  Qué  os  detiene? 

Juan.  Un  hombre ,  que  á  los  dos  siguiendo  tiene. 
Fd.     Bien  creeréis  de  mi  brío, 


Juan. 


Lis, 
Fcl. 


Iris. 


Fel. 
Lis, 


Fel 
Um, 


Fü, 


Que  no  le  traigo,  aunque  es  criado  mió. 
Su  lealtad  le  ha  obligado; 
Pero  no  os  dé  cuidado, 

Y  hasta  que  yo  le  mande  que  se  vuelva, 
A  na<la  vuestro  acero  se  resuelva. 

Kn  todo  sois  gallardo. 

Sale  Lis  ARDO. 
Hacia  esta  parte  le  he  de  hallar. 

Lis  ardo, 
Otro  paso  no  des  mas  adelante. 
Desde  aqui  has  de  volverte,  mi  arrogante 
lirio  á  Den  Juan  dejando  satisfecho, 
O  aqueste  acero  teñirá  tu  pecho. 
Escúchame  primero; 
Luego,  si  te  ofendí,  mancha  tu  acero 
Bn  mi  sangre,  señor,  habiendo  oido 
La  causa,  que  á  seguirte  me  ha  movido. 
Pensando  que  mi  zelo  te  alcanzara. 
Antes  que  á  verte  con  Don  Juan  llegara. 
Porque  conste  á  Don  Juan  en  esta  parte  . 
Venir  sin  orden  mia,  ha  de  escucharte. 
Ya  te  acuerdas,  como  dentro 
De  casa,  señor,  dejaste. 
Cuando  de  casa  saliste, 
A  Don  Alonso,  su  padre 
De  Leonor;  y  ya  te  acuerdas. 
Que  Leonor  bien  poco  antes 
De  alii  se  partió  quejosa. 
Sí. 

Pues  volviendo  á  buscarte 
Leonor,  vino  á  hallarse  dentro 
De  tu  cuarto  con  su  padre. 
Sacó  para  ella  la  daga, 
Á  tiempo  que  yo  abrazarme 
Pude  con  él,  cuya  acción 
Dio  lugar  á  que  escapase 
Leonor  huyendo.    Él  entonce» 
De  mis  brazos  se  desase; 

Y  sacando  las  espadas, 

Le  embarazo,  que  arrogante 
La  siga,  hasta  que  previne. 
Que  al  empeño  de  tal  lance 
Le  diese  lugar  el  tiempo 
Con  la  industria  y  sin  la  sangre. 

Y  asi  advertido  cerré 
Tras  mí  la  puerta;  ya  sabes 
Como  aquesto  podria  ser. 
Por  ser  de  golpe  la  llave; 
De  suerte,  uue  Don  Alonso 
Cerrado  queda;  y  si  sale 

De  alli,  rompiendo  la  puerta» 
Ó  previniendo  otra  parte, 

Y  va  siguiendo  á  Leonor, 
No  dudes  de  que  la  mate. 
Don  Juan,  el  ser  desdichado 
Un  hombre,  no  es  ser  cobarde. 
Pues  harto  valiente  es  quiea 

ií  reñir  con  otro  sale. 
A  reñir  vengo  con  vos; 
Gsto  en  desengaño  baste 
De  que  no  puede  ser  miedo, 
Pediros,  que  se  dilate 
Nuestro  duelo.    Yo  no  tenga 
Bn  ocasión  semejante 
Acción  mia;  todo  soy 
De  mi  honor,  y  en  esta  parte 
Yos  sois  el  arbitro  suyo. 

Y  pues  estar  escuchasteis 
Bn  peligro  de  la  vida 
Leonor,  y  sois  quien  sois,  dadme 
Licencia,  para  que  acuda 
Donde  so  nesgo  restaure; 

Que  yo  mi  pidabra  os  doj 
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De  buscaros  al  instante 

Que  ponga  en  salvo  á  Leonor. 

Y  atando  aquesto  no  baste 
Á  obligaros,  tomaré 
Resolución  de  arrojarme 

Á  vuestros  pies,  y  rendiros 
La  espada,  porque  se  acabe 
Con  mi  desaire  este  duelo, 
Para  que  á  esotro  no  falte. 
Juan.   Tened;  no  rindáis  la  espada; 
Que  á  mí  no  me  es  importante, 
Félix,  que  mi  bizarría 
Conste  de  vuestro  desaire. 
No  solo  que  vais  permito. 
Mas  de  Leonor  en  alcance 
Iré  con  vos  á  ayudaros 
Á  que  su  vida  se  salve. 
Dándoos  palabra  de  que 
De  vuestro  lado  no  falte. 
Hasta  que  ella  esté  segura; 
Que  tengo  por  hombre  infame 
Quien  vé  á  su  enemigo  en  riesgo, 

Y  á  su  enemigo  no  vale. 
¡Feliz  mil  veces  aquel 
A  quien,  ya  que  hubo  de  darle 
Kneniigo  su  desdicha. 
Se  le  dio  de  buena  sangre! 
Vuestro  enemigo  y  amigo 
Soy,  dividido  en  dos  partes. 
Si;  mas  con  tal  diferencia. 
Que  diré,  cuando  os  lo  llame. 
Mi  enemigo  por  acaso, 
Pero  mi  amigo  por  arte. 
Coa  vos  voy. 

Con  tal  favor 
No  hay  riesgo,  que  me  acobarde. 
Juan.   ¡Válgate  Dios  por  acaso, 

A  qué  de  empeños  me  traes! 


Juofi. 


FeK 

Juan, 

Fel. 

Lis, 


Fel 
lAs. 


Fel 


Juan, 

FeJ. 


.  Jvofi. 
Fel 
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Juan^ 
Fel 

Juan, 

Fel 

Juan. 
Fel 


Juan, 


SaUn  Don  Juan,  Don  Fblixv  Lisaroo. 

Fel      ]No  hay  hombre  mas  infeliz! 
Juan.   ¿Un  ánimo  tan  valiente. 

Un  corazón  tan  constante 

Se  ha  de  rendir  desa  suerte 

Del  amor  ni  la  fortuna 

Á  ningún  grave  accidente? 

No  desconfiéis  de  hallarla 

Tan  presto;  donde  quisiereis 

Vamos  los  dos. 
Fel  Si  habéis  visto. 

Que  de  amigos  y  parientes 

Cuantas  casas  supe  he  andado, 

Que  á  la  mia  finalmente 

No  ha  vuelto,  ni  está  en  la  suya; 

Que  su  padre,  (dolor  fuerte!) 

Después  que  por  el  balcón 

Se  arrojó,  según  reñeren 

Los  criados,  también  anda 

Buscándola,  ¿cómo  pueden 

Consolarse  mis  desdichas? 
Juan,   No  digo  que  se  consuelen, 

Mas  que  no  se  rindan  digo. 
Fel     Pues  qué  haré? 
Juan.  Lo  que  quisiereis. 

Obrad  vos;  que  no  me  toca 

Aconsejaros  prudente. 

Sino  ayudaros  restado. 
Fel     Solo  ese  favor  le  debe 


Fel 


Juan, 


Fel 


Á  mi  desdicha  mi  estrella. 
¡O  quiera  el  cielo,  que  llegue 
Ocasión,  en  que  seamos 
Muy  amigos! 

Tarde,  Félix, 
Eso  será;  porque  yo 
En  el  instante  (]u«  os  deje 
Del  lance  de<em penado. 
En  que  os  halláis,  que  me  vengue 
Será  preciso  de  esotro. 
Que  hemos  dejado  pendiente. 
Cuando  en  él  llegue  á  mirarme. 
Modos  habrá,  cun  que  os  deje 
Satisfecho  y  obligado. 
Ahora  bien,  tratemos  deste. 
Mirad,  qué  queréis  hacer. 
No  sé.     Leonor  no  pnrece. 
Ni  yo  sé  donde  buRoitrla. 
Si  acaso  mi  lealtad  ti<^ne 
Licencia  de  hablar,  diré 
Lo  que  he  pensado. 

Di. 

Vete 
Á  casa;  pues  ella  es  fuerza. 
Donde  quiera  que  estuviere. 
Valerse  de  tf,  pues  tú 
Causa  de  sus  riesgos  eres; 

Y  no  podrán  por  acá 
Hallarte  tan  fácilmente 
Sus  avisos. 

Dice  bien. 
Si;  mas  hay  inconveniente 
Para  estarme  yo  en  mi  casa. 
Cuál  es? 

Si  su  padre  viene 
A  ella,  el  encontrar  conmigo. 
¿Pues  habrá  mas  de  que  nieguen. 
Que  estáis  en  ella? 

Si  es  eso 
Lo  que  mejor  os  parece. 
Yo  me  volveré  á  mi  ca»a. 
Quedad  con  Dios. 

Sin  que  os  deje 
Kn  ella,  no  he  de  apartarme, 

Y  á  la  hora  que  dijereis 
Que  habéis  de  salir,  vendré; 

Y  en  cuanto  se  os  ofreciere. 
Palabra  me  habéis  de  dar 
De  avisarme,  no  se  cuente 
De  mí,  que,  haciendo  lo  mas. 
Lo  menos  n6. 

De  la  suerte 
Que  yo  esa  palabra  os  doy. 
Os  pido  la  de  valerme 
En  cualquier  caso,  hasta  que 
Leonor  en  mi  poder  quede. 
Yo  la  ofrezco,  y  de  ayudaros 
La  doy  una  y  muchas  veces 
Coa  la  mano. 

Yo  la  acepto. 


^l  darse  las  manos  sale  Don  Dibgo. 

Dieg,   Pues  señor  Don  Juan?  Don  Félix? 
¿Ya  tan  amigos  los  dos 
Kstais,  cuando  yo  impaciente 
Esperando  hasta  ahora  estuve? 
¿  Y  por  pensar ,  que  no  fuese 
El  preferido  de  todos. 
Determiné  de  volverme 
A  ver ,  en  qué  habia  parado 
Vuestro  duelo  ,  por  si  tiene 
Acaso  el  mió  lugar 
De  vengarse  V  desta  suerte 
Os  hallo  dadas  las  manos? 
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Aunque  do  m  bien  que  me  p«i« 
/  De  qae  vueslro  deiiiio 
■  Anbe,  porque  d  mío  empiece. 

Y  pue*  á  quien   e*per¿ 
Ed  el  c«Ri|>o  le  detiene, 
Bisn  pueda  la  muerte  darle, 
Donde  quiera  que  le  enruefttre. 

[fa  d  luar  la 
Señor  Don  Diego,  tened 
La  eipada ;  qa« ,  aunque  o*  parece. 
Une  estas  ion  paces,  no  loa 
Silo  tregua!  miamente. 
El  leñor  Don  Juan  ha  lido 
Primero  acreedor  en  este 
Pleito  de  loi  dos;  y  puesto 
Que  íl  las  treguas  me  concede, 
Voi  no  podéis  impedirle*. 
Las  cansaa ,  que  á  ello  le  mueren, 
Gl  01  las  diri;  que  yo 
Voy  i  uiar  dellas,    V  hacadme 
Merced,  Doa  Juan,  de  decirle 
Con  el  modo  mas  decente 
Al  respeto  de  Leonor, 
De  ni  amor  lo*  accidentes, 
P*ta  que  yo  no  padetca 
Kl  escrúpulo  mai  leve 
De  que  en  el  campo  le  falte, 

Y  que  en  la  calle  l«  deje. 
;.  Pues  cuma  asi 1 

1  Deteneos. 

Yo  he  de  seguirle ,  haala  verme 

No  o*  empeñéis. 
Porque  yo  he  de  defenderle. 
(Tsn  mudado  estáis,  que  y&, 
Ed  tcs  de  darle  la  muerte, 
I*  defendéis? 

Si,  Don  Diego; 
debe 


Que  tale* 

r.  üe  quí  iU 
k  Desta  suerte: 

A  reñir  salid  conmigo, 

Y  al  tiempo,  que  ya  valientei 

Y  restados  las  espadas 
Sicibanius,  diligeute 
Un  criado  le  siguid 

Hatta  el  campo ,  para  hacerle 
Stbidor  de  que  Leonor 
Eilaba  en  un  trance  fuerte 
De  perder  honor  y  vida. 
La  causa  no  es  bien  la  cuente. 
Porque  no  toca  el  hacerlo. 
Pidióme  en  fin,  que  le  diese 
Licencia  para  ampararla. 
(Qué  noble,  honrado  y  valiente, 
Viendo  humilde  á  su  enemigo, 
No  le  ampara  y  favorece? 
No  solo  pues  la  licencia 
Qne  me  pide  te  concede 
Mí  valor,  mas  la  paUbra 
De  ayudarle  y  de  valerle. 
Hasta  que  á  su  dama  libre. 
El  caso  ,  Don  Diego ,  ea  este. 
Mirad,  como  fsltar  puedo 
A  su  amparo,  cuando  tiene 
PrivileeioB  de  enemigo 

Y  de  amigo  en  nil  Don  Félix. 
^-  El  empeño  en  que  os  halláis 

Kecoooaco ,  y  por  no  hacerle 
Mayor,  no  le  sigo.     Pero 
No  ^a  de  ser  tan  ficilaente, 
<)oe  (w  os  ha  de  costar  algo 
Hi  reportación.    Hacedme 

•a.  III.  ^ 


Merced  de  decirme,  cual 
De  Leonor  el  riesgo  fneae; 
Porque  el  que  siente,  dudando 
El  mismo  daño  que  siente. 
Lo  que  sibe  y  lo  que  ignora 
Le  está  afligiendo  do*  veces. 
'.  De  los  zelos  fue,  Don  Diego, 
Errado  motivo   liempre. 
Querer  uno  saber  antes 
Lo  que  es  fuerza  que  le  pese 
Después  de  haberlo  sabido; 
Pero  porque  no  se  queje 
Vuestra  amistad  de  que  yo. 
Cuanta  me  pida ,  le  niegue, 

Y  por  ver,  si  de  camino 
Con  desengaños  pudiese 
Curaros  una  pasión. 
Que  sana  con  lo  que  dueleí 
Sabed,  que  informado  ya 
Don  Alonso,  de  que  fuese 
Leonor  destos  desafíos 
Causa,  y  su  amante  Don  Félix, 
Matarla  qoiso  esta  tarde. 
Llegó  á  ocasión  tan  urgente 
Un  criado ,  que  &  él  le  tuvo, 

Y  á  ella  did  lugsr,  que  buyeie. 
Donde  se  fue,  no  se  sabe; 

Y  eo  fin,  como  no  parece, 
Su  padre  y  Félix  la  buscan, 
Uno  para  darla  muerte, 

Y  otro  para  defenderla. 
Dicg-   \0  «i  tan  dichoso  fuese 

Yo ,  que  la  hallara  primera. 
Que  lo*  dos,  para  que  vieie, 
Cuanto  son  mis  zelos  nobles. 
Que  amparan  A  quien  me  ofeude! 
Debí  érame  esta  ti  neta 
Mi  dolor,  y  pue*  me  ofrece 
Lo  im  poli  ble  de  mis  dicbaa 
Por  remedio  solo  este, 

Y  ganadas  las  criadas 
Ten^o,  iré  i  ver,  si  pudieae 
Averiguar  donde  ttti, 

Y  librarla,  pues  no  tiene 
Otra  venganza  a 
Un  telóse,  que  ■ 
En  ocasión ,  que 
Conozca,  qué  an 

Juan.  ¡  En  qué  entraña» 
La  contingencia 
De  aquel  acaso  [ 

SaU  H 
I.  Señor,  dame  uní 
Loa  Juanetes  á  b 
Si  se  besan  los  juanete*. 
Qué  ha  habidoT  qué  ha  «ncedido? 
Pero  supuesta  que  vienes 
Libre,  sano  y  sin  cautela. 
Bien  á  la  clara  se  inñere. 
Que  el  rompe-cabezas,  no 
Las  rompe  tan  fácilmente 
En  el  campo,  come  en  casa- 
Cuéntame  el  suceso  en  breve, 

Y  en  largo  te  contaré 
Otro ,  que  A  mi  me  sucede. 
No  de  menor  importancia, 
Porque  has  de  saber,  que  tiene* 
Una  huéspeda  en  tu  coarto. 

Juan.   Son  tantos  los  accidente* 

Sé,  Hernando,  por  donde  empiece; 

Y  contigo  es  excusado. 
Que  la  memoria  renueve 
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Mi*  p«i.re«.    Dime  tú. 

Fuena  aeré ,  qoe  la  desdUha  mía 

¿,Qu«  [QDger  es  k  que  Tiene 

Use,  hidalgo,  de  meitra  cort«sia. 

A  butcarmef  que  seria 

En  tanto  solo,  qoe  esta 

Grande  ventura,  qae  íueje 
Aquella  enigma  del  parque, 

Criada  tarda  en  volver  con  U  respaesta 

De  un  recado,  i  que  es  fuercí  que  la  envíe. 

Que  en  bu  Trescí  estancia  verde 

Y  pues  es  justo,  que  de  vos  me  fie. 

HatlamoB ;  pue*  ella  «ola 

También  i«s  liabeis  ^le  ir  í  asegurarme. 

Eb  la  que  mi  Tida  ti»ne. 

Si  la  ver  liad  te  confieía. 

De  lu  eaperaniB  pendiente. 

Y  eo  tanto  el  coarto  me  dejad  cerrado. 

Btm 

K  Tanta  te  bolgarai  de  que  ella 

Servirla  la  prometo. 

La  que  ahora  e*ti  «n  casa  fueief 
Si.Hemaodo. 

Y  después  qite  Ui  dos  allA  en  aecieto 

Juan 

Hablaron ,  la  criada  y  yo   satimos. 

Hem 

Qu<  me  daritil 

Y  los  dos  por  distintas  sendas  fiümoa; 

Juan 

Todo  cuant«  me  pidieaei. 

Yo  á  ver,  si  acaso  via 

Htm. 

P..P. 

BI  viejo  caballero ,  que  decia. 

Juan. 

I»lo  preste. 

Y  ella,  según  inñero. 

mm. 

No  e.  ella. 

Á  ver ,  si  via  al  mozo  caballero. 

Juan 

Quíín  eaf 

Una  y  mil  vueltas  A  la  calle  he  dado. 

Htm. 

Y  con  nadie  he  topado. 

Sino  soto  contigo. 

CoD  Don  Félix,  y  s»  (obediencia  raral) 

A  quien ,  si  todas  mis  sospecha*  digo. 

Ssbris,  que  la  criada. 

Fuime  á  mi  cata,  donde 

Me  parecía  la  Ine»  de  aquel  recado. 

Mi  yaior ,  que  i  ni  mietlo  correipoade, 

De  donde  yo  volví  descalabrado. 

Tan  triite,  tan  *u* pensó  ne  tenia, 

jMn, 

i  Si  albricias  me  pidiera^ 

Que  no  dijera  aqutsU  espada  ea  mia. 

At  Hernando,  qué  buenas  laa  tarieru! 

Aunque  reñir  la   viera 

Hem 

Pues  si,  señor,  sí  pido. 

Con  treinta  mil  Don  Felii  que  tuviera. 

¿Pero  i  ti  qu«  te  va  en  lo  «ncedido» 

Juan 

Infiero,  por  los  scüai  que  estés  dando. 

Como  la  ropa  en  salve  pondría,  cuando 

Que  esa  es  Leonor,  en  cuya  busca  ando; 

U  nueva  me  llegara 

Que  el  ser  i  las  espaldas  de  mi  casa 

De  haber  muerto  A  DonFeUx,  porque  ea  clare 

La  de  Don  Félix,  lo  que  en  elU  pata. 

Cosa ,  según  colijo. 

Haber  venido  huyendo, 

A  un  caballero  viejo  estar  temiendo. 

Que ,  aunque  el  refrán  por  el  nadar  se  dijo. 

Mas  es,  que  del  nadar  en  toda  Europa, 

Haberte  parecido  su  criada. 

La  gala  del  reñir,  guardar  la  ropa. 

Tener  siempre  tapada 

En  esto  -pensativo  e>tu«e  un  rato. 

Con  tan  grande  recato  *u  bermatara. 

(Si  es  que  sabe  pensar  un  mentecato) 

De  que  c*  Leonor  bien  claro  me  asegura. 

Y  at  ver  que  nada  el  discurrir  remedia. 

Etm 

SI  señor ,  y  otra  causa  hay  maa  fundada. 

Como  amante  ecIobo  de  comedia. 

Que  c.  Leonor. 

Juan 

Cuil? 

No  reposa  en  la  calle,  m  en  su  casa, 

tiem 

Qoe  viene  nal  tocftda. 
Vémonos  pnes  &  casa ,  y  siendo  ella. 

i  escalera, 

Haya  pastel  J  pella. 

muger  tapada 

Que  ea  cena  de  repente, 

Y  Téngate  de  Felii. 

=nto. 

Juan. 

Calla;  (eal«, 

le  el  aliento. 

Villano;  no  pronuncies  diiparate 
Igual;  que  vive  el  cíelo,  que  te  mato. 

baciuD  decía. 

edido  habla. 

¿Soy  hombre  yo  de  tan  cobarde  fama, 

Que  del  me  hsbia  de  vengar  su  dasaf 

|ue  de  pa-o. 

Antes  parte  i  su  casa...... 

),  deimavada 
.  /  la  criada 

Hm 

Yol 

Juan 

Volando  i 

Cerrii  la  puerta,  y  la  compaso  el  manto. 

Bn  Umia. 

Yo ,  sus  accione*  viendo. 

Htnt. 

Qué  dices? 

Llegué  á  las  dos,  diciendo; 

Juan. 

Que  i  ella    veng» 

Este  cuarto ,  seüora. 

Luego,  sin  qae  an  instante  se  detenga; 
Y  SI  te  le  negaren,  que  seria 

Podri  mejor  serviros  por  ahora 

Te  albergue!  en  é\,  os  mego. 

Posible,  di,  que  vas  de  parte  mia. 

Que  os  entréis.     La  criada  aceptd  luego, 

/fem.  Si  otra  vez,  aun  no  yendo  de  tu  parte. 

Y  entre  ella  y  yo  cargando  con  el  ama. 

Me  rompid  la  cabeza,  por  nombrarte. 

Fuera  de  pulia,  la  llevé  6.  la  cama. 

i  Qué  me  romperi  ahora,  ú  te  nombro. 

Donde  de  aquel  mortal  triste  retiro. 

Y  de  tu  parte  voy? 

De  allí  i  un  rato  volvid  coo  un  suspiro. 

Juan. 

Como  tu  aMiBbnt 

Duda  lo  que  d  los  dos  nos  ha  pasado. 

Temes. 

Que  estaba  «n  parte  do  seria  servida. 

Btrn. 

t  Para  temer  oa  hombre  honrado. 

Ha  menester  achaques? 

Juan. 

Uai  lo  que  digo. 

Dijo  con  blanda  vo>  y  bi^o  acento. 

Hem. 

Que  el  ínror  aplaque». 

Ka  él  te  espero  j 


Id.. 


LA  llkTB  de  mi 

1.  No  está  en  mi  mino  uto. 

Sino  t*  en  que  él  me  descalabre  presto. 

.  Sexuado  acaso,  cíelos,  tu  venido 
A  boscanae.    Favor  en  él  os  pido, 
Forqoe  me  traiga  espero 
Mayores  coafosianes,  que  el  primera.    [Foir. 

L.  Rota  (abcia  mia, 
Puéaonoi  por  una  Iwrlierfa 
Á  decir  si  quirurgo,  se  prevenga, 

Y  que  estopas  y  huevo  á  punto  tenga 
Pars  la  vuelta.     Cielos!  i  (fué  es  aquesto, 
Que  hoy  í  nd  amo  en  ocMiiui  lia  puesto 
De  llamar  su  enemigo  1 

Si  fne  i  reñir  con  él,  ^cómo  de  amigo 

Hace  abora  finezas? 

4  No  fuera  el  monstruo  yo  de  dos  cabezasf 

¡O  cuanto  lo  estimara  mi  fortuna, 

Pue*  para  discurrir  tuviera  una, 

Y  otra  para  aparar  I  Si  con  bien  aalgo 
Deata,  no  ma*  papeles. 

Saltn  Doña  Ei.vika;)'  Jnxvk. 

Oíd,  hidalgo. 
.  ftti  aeñora  tapada, 

8i  venís  de  otra  parte  desmayada 

Á  que  os  socorra  yo ,  tarde  tuspecho 

Que  venís;  que  eie  pato  está  ya  hecho. 

I,  Habtisme  conocido  í 
.  Si  reparo  en  el  talle  y  el  vestido. 

Vos  sois  una  civil  baja  señora. 

t^ÓKo  asiV 

Como  sois  madrngadora 

De  parque,  me  lo  dijo  la  ribera. 

De  Toa  saber  quisiera, 

Qué  pesadumbre  ha  sido 

Una,  que  vuestro  amo  hoy  ha  tenido, 

Y  en  qu£,  hidalga,  ha  parado? 

k  Yo   solo  sé,  que  mal  descalabrado 
Katoy,  y  que  i  ir  me  atrevo 
Donde  me  descalabren  hoy  de  nuevo. 
No   en  qué  paré  el  dls^sto; 
Pero  si  de  saberlo  tenéis  gusto, 
Mi  amo  va  i  casa  ahora; 
Del  mejor  lo  podréis  uir,  señora; 
Que  yo  voy  i  un  recado  muy  aprisa. 
Tan  grande,  que  no  es  cosa  de  risa, 
Siao  cosa  de  llanto; 

Y  «ai  quedad  cun  IJios.  [Fchc, 

Ay  Joaoa!  cuant« 
Imapno  é  intento 
par«  quietar  mí  loco  pensamiento, 
Bn  raion  de  saber,  en  qué  ha  parado 
Ifste  pesar,  que  tanto  me  ha  costado. 
Nada  át\  saber  puedo, 

Y  con  la  duda  tan  cabal  me  qnedo, 
Como  antes  la  tenia; 

Pero  Id  he  de  saber  con  mi  porfía. 
Vea  eo  cas  de  Don  Juan. 

j^Bo  ella  quieres 
Entrar?  Haste  olvidado  de  quien  eresl 
81;  pues  si  me  acordara 
De  mu  obligaciones ,  no  intentara 
Acóones  semejantes. 

Ven,  y  de  nada,  Juana  mia,  te  espantes, 
Pasito  que  el  cielo  quiso, 
Qee  sirviese  de  nada  auuel  aviso, 
t¡ae  le  Uevé  i  Don  Felii;  y  en  efeto, 
8ia  atención,  sin  juicio,  sin  respeto, 
Pne«'i  un  amor,  pues  i  un  temor  rendida 
Perdf  U  libertad,  peidi  la  vida.         ll'cu 


León.   Abrir  ya  la  puerta  veo 
Dista  Ignorada  prisión. 
Adonde  mi  confusión 
Tiene  atado  mi  deseo. 
¡Con  cuántas  dudas  peleo! 
(8i  seri  Inés ,  que  á  avisar 
Fue  á  Don  Félix  mi  pesar! 
(Si  será  él  ó  el  criado, 
Que,  de  mi  llanto  obligado. 
Me  dejd  aqui,  y  fue  á  mirar. 
Si  mi  padre  roe  seguía  1 
Mas  ay  de  mfl  que  no  es 
Ninguno  de  todos  tres 
Kl  que  abre.     Desdicha  mia, 
i,  Hasta  cuándo  tu  porfla 
Me  ha  de  perseguir  ?     Ya  entré 
Un  caballero ,  á  quien  no 
Conozco.     Encubrirme  quiero. 
¡Ay  de  cuintas  veces  muero! 

Juan.   No,  señora,  pnrque  yo 
Entre,  os  recatéis  asi, 
Ni  os  dé  el  mirarme  cuidado ; 
Que,  del  sucedo  infurmadu. 
Que  os  tiene  encerrada  aqui. 
Vengo  á  que  os  sirváis  de  mf. 
Dueño  desta  casa  soy, 
Y  espero  serviros  hoy 
Aun  mas  de  lo  que  pensáis; 
Pues  del  riesgo ,  en  que  os  halláis, 
Librsros  palabra  os  duy. 
Si  bien  no  tenéis,  señura. 
Que  agradecerme,  por  Dios, 
Que  i  otro  primero  que  á  voa 
Se  la  he  dado  antes  oe  ahora. 

Lean.   Ni  duda,  señor,  ni  ignora 
Mi  temor,  que  defendida 
Un  vuestro  valor  mi  vida 
Bité]  que  es  ubiisacion 
Valer  lus  que  nubles  son 
A  una  muger  afligida. 
Yo  lo  estoy  tanto,  que  espera 
Kl  amparo  vuestro,  no 
Parque  lo  merezca  yo. 
Cuanto  por  ser  caballero 


Vos; 


endida 


Perdón  del  recato  os  pido; 
Que  el  encubrirme  no  ha  üdo 
Dudar  de  vuestro  valor. 
Sino  rouge ril  temor, 
Que  de  veros  he  tenido. 


Trance,  aunque  el  vivir  me  cuesta 
La  vergüenza  de  informaros. 
Sabed 

Juan.  Nada  he  de  ctcucharaa; 

Que  á  precio  no  he  de  comprar 
Yo  aquí  de  vuesuro  pesar. 
Saber  quien  tuis;  y  porque 
Lo  excuséis,  sabréis,  que  sé 
Cuanto  ma  podéis  contar. 

Lton.  81  vuestro  criado  ha  sido 

Bl  que  de  mí  os  ha  informado, 
¿Qué  sabe  vuestro  criado? 

Joan.   Si  licencia  he  merecido 
De  darme  por  entendido, 
Con  ella  me  atreveré 
A  decir  de  quien  tu  sé. 

¿COR.  Aborraréisme  un  gran  temor. 

Jtum.  Pues  ya  sé ,  bella  Leonor....... 

Lant.  Ya  que  mi  nombre  escuché 
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Bi  aedo 

Dedi  con  mai  coofianta. 
Que  dueño  de  mi  uperania 

Hice 

Pronunciad  lin  miedo, 
k  Doo  FeUi  de  Toledo. 
.  La  fortons ,  liempte  avara 
Del  bien ,  qoiao ,  que  adorara 
En  in  competencia  otro  hombre 
Mi  - 


Cujo  nombre 
Era  Don  Diego  de  Lara. 
Eita  puea  (lance  cruel !) 
De  noche  en  mi  cbm  entnl. 

Donde 

Don  Félix  le  balld, 

Y  riSd  entonce»  con  él. 
Envió  otro  dia  un  papel, 

Y  encontrd  con  el  criado, 
A  quien  birid. 

Mi  cuidado 
^  aatiirBcerle  fue 

A  au  caía,  donde  hallé. 

A  vuestro  padre ,  que  airado 
Oi  viera  i  loi  manca  muerta, 
Si  un  criado  no  llegara, 
Que  á  voi  aalir  «■  dejara, 

Y  á  él  le  cerrara  la   puerta. 
Yo  pue*  de  vivir  iacierta. 

La  calie  apenas  volví, 

Cuando  desmayada  aqni 

Oa  encerró  mi  criado. 
Muy  por  eitenao  informado 
EitaU  d«  mi  vida. 

SU 
Porque  por  acaaoa  raroa 
Tuve,  antea  de  conoceroa, 
El  lieago  de  defenderoa, 
"*     el  mérito  de  amaros. 


/.wn 

Puea  quién  aoÍa  ? 

Juan. 

Quien  ha  de 

Vida,  honor  y  espoio  aqui. 

.him 

l^fmu 

81. 

Jxfin. 

RetlraoB,  hasta  ver 

Quien  es. 

¡.eon. 

Cieloi,  tqué  ha  de  ■ 

De  mi  fortuna  y  de  mlf 

SaUít  DoÑi  Ei.viai  yJoi 

J*a«. 

Quién  w1 

Kh. 

Es,  señor  Don  Juan 

Una  muger  embotada. 

Que  ha  remitido  á  los  tarde* 

Parque  no  fuéraii  tras  m(, 
Ni  supiérades  mi  casa. 
Palabra  os  di  de  buscaros, 
Y  vengo  á  cumplirla,  para 
Desengañaros  de  que 
Soy  muger  de  mi  palabra  ( 
Si  bien  aquesto  no  es  «oto 
Lo  que  me  obliga  á  que  haga 
Esta  fineza;  que  bay  otrai 
Razones,  (fue  aijui  me  traigan. 
Yo  be  sabido,  que  hoy  haoeia 
Tenido  por  una  dama 
Un  deMfio;  y  aunqiw 
Para  la  descontianu 
De  mis  zeloB  es  temprano, 
No  lo  es  para  qne  taiga 


Del  cuidado,  en  que  me  ha  poeala 
Vuestra  vida.     Aquesto  aguarda 
Saber  mi  curiosidad. 
Decidme,  ten  qué  estado  se  halla 
El  disgustoY  porque  tengo 
Pendiente  del  vida  y  alma. 

.   Muger  es  la  que  entrd ,  y  como         | 
Quedo  y  apartados  hablan. 
Ño  oigo  lo  que  dicen;  pero 
Bien  *e  deja  ver,  que  es  dama 
Deste  caballera  ,  pues 
Asi  se  ha  entrado  en  su  casa. 

.   Aunque  jamas  deseé 
Cosa  con  mayor  instancia. 
Que  volver  ,  señora ,  á  vero*. 
En  esta  ocasión  tomara. 
Que  no  bubiérades  venido; 
Porque  ea  fuerza,  que  no  os  haga 
Agasajos,  que  merece 
Una  ÉneiB  tan   rara. 
Del  disgusto  de  que  ya 
Mostráis  venir  informada. 
Aunque  no  bien,  cierto  lanc« 
Mis  discursos  embaraza, 
Tanto,  que  he  de  auplicaroa. 


Bien 


a  de  n 


Que  no  ha  de  pedir  quien  niega. 
Ni  ha  de  rogar  quien  agravia. 

Tan  grande  desDcgo  hallara. 

Antes  que Pero  qué  mirof 

Uo  hombre  entra  en  esta  sala, 
Que  importa  que  no  me  vea. 

it  dentro,  y  rsir  Aa'rla  donáe  nt¿  D'-  t 

i.   Aunque  no  entendí  palabra. 
De  llegar  hícía  aquí,  infiero, 
Que  son  zeloi,  é  informada 

De  que  aqui  eitoy,  quiera  darme. 

Este  aposento  me  valga. 
Despedidle. 

Oid. 

No  habéis  de  entrar;  que  tomada 
Eala  posada  esti ,  y  no 
Se  puede  ver  ijulen  la  guarda.  [Cierra  la 
No  en  vanu  me  recibisteis 
Don  Juan,  can  esquivez  tanU; 
Pero  no  es  tiempo  de  quejas. 
,  A  serlo  ,  bien  disculparlas 
Pndiera. 

Haced,  que  no  entre 
Ese  hombre  en  esta  cuadra; 

Que  importa  mas 

jCúmo  pnedo, 
Si  ya  loa  umbrales  paiaf 

SaU  Don   Diego. 
¡  Ay  infelice  de  mf! 
¿Si  habré  yo  sido  la  causa 
De  venir  aqui  mi  hermanot 
No  sé. 

Cúbrete  bien,  Juana, 
firme  no  será  mejor, 
"  '■■  '    puerta  ffancal 


Don  Juan,  si  nuestra  a 
Ha  sido  en  el  mundo  Unta, 
Que ,  á  ser  en  tiempo  de  Céaar. 
La  hubiera  labrado  eitatuat, 
Buena  ocaiion  se  oa  ofreco 
Atiera  para  mostrarla. 
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El9. 


Dieg. 

Klv. 
DUg. 


Klv. 


Elv. 


Pue«  en  Tuestra  mano  está 
Mi  honor,  mi  vida  y  mi  fama. 
Una  hermosura,  en  quien  todo 
Esto  consiste,  se  baUa 
En  vuestro  poder. 

Ay  triste!    [ejicrfs. 
Rendido  Tengo  á  bascaría^ 
Informado  de  que  aqui 
Entró. 

Qué  esperan  mis  anuas?    [aparte. 
Buscándome  viene. 

Bien 
Vuestra  confusión  me  extraña. 
Pues  vino  Don  Diego,  cuando 
A  Don  Félix  esperaba. 
Ya  os  dije,  como  tenia 
Secretas  espías  pagadas. 
Pues  una  me  ha  dicho  ahora. 
Que  dentro  de  vuestra  casa 
Está,  y  es  cierto  que  es  ella. 
Pues  que  tanto  se  recata 
De  mí. 

Ya  me  ha  conocido,     [aparte. 
Pues  que  él  es  quien  se  engaña,    [ajiarfe. 

Y  que  no  le  engaño  yo. 
So  mismo  engaño  me  valga. 
Pues  asi  con  Félix  y  él 
Cumplir  mi  valor  aguarda.  — 
Teneos. 

Dqadme  llegar 
A  hablarla  solo. 

Él  me  mata,     [aparte. 
No,  señora,  hoyáis  asi 
De  quien  tan  rendido  os  ama. 
Que  os  busca  para  serviros 
Con  la  vida  y  con  el  alma. 
Qué  es  esto,  cielos?  No  viene    [aparra. 
Por  mí,  pues  asi  me  trata. 
No  á  hablaros  vengo  en  mi  amor; 
Que  no  aspira  mi  esperanza' 
A  mas  mérito,  á  mas  dicha. 
Que  serviros;  pues  me  basta. 
Si  otro  tiene  los  favores. 
Que  tenga  yo  las  desgracias. 
Que  roe  enamore  mi  hermano,    [aparte. 
Es  solo  lo  que  me  falta. 
Don  Diego,  esperad;  que,  antes 
Que  os  responda  aquesa  diama, 
Me  toca  á  mí  responderos. 
Las  espías  fueron  falsas. 
Que  os  dijeron,  que  era  quien 
Buscáis  quien  conmigo  estaba; 
Pues  es  aquesta  señora 
Aquella  dama  tapada. 
Cuya  novela  os  conté 
Delante  de  vuestra  hermana. 
Á  verme  ha  venido,  haciendo 
Hoy  por  mí  fineza  tanta; 

Y  asi ,  pues  dichas  de  amor 
Los  discretos  no  embarazan. 
Idos  con  Dios,  y  advertid. 
Que  cubierta  y  congojada 
Tenéis  á  aquesta  señora. 
Don  Juan,  si  no  imaginara. 
Que  esa  es  deshecha  que  hacéis. 
Porque  yo  os  deje  y  rae  vaya. 
Dando  lugar  á  cumplir 

k  Don  Félix  la  palabra. 
Yo  lo  hiciera,  claro  está; 
Mas  si  es  tan  cruel ,  tan  rara 
Mi  desdicha,  que  mi  amigo. 
Por  mi  enemigo ,  me  falta. 
Fuerza  será,  que  el  dolor 
Be  las  razones  se  valga. 


Vuestro  enemigo  es  Don  Feliz; 

No  diga  de  vos  la  fama. 

Que  sois  mejor  para  ser 

El  dia  de  la  desgracia 

Enemigo,  que  no  amigo. 

Dadme  lugar  de  que  haga 

Yo  por  Leonor  la  fineza 

De  servirla  y  ampararla. 
Juan.  Cuando  ella  fuera  Leonor, 

El  caso  se  disputara 

De  cual  era  mejor,  ser 

En  ocasión  tan  hidalga, 

O  mi  amigo  ó  mi  enemigo; 

No  siéndolo,  es  excusada 

La  cuestión. 
Dieg,  4  Cómo  ser  paede 

No  ser  ella?  La  criada 

Misma,  que  aqui  la  dejó. 

Me  lo  dijo. 
Juan,  Ella  os  engaña. 

Porque  no  es  ella. 
Djeg.  Haced  algo 

Por  mí,  para  que  yo  vaya 

Consolado,  sin  la  duda 

De  haberla  hallado  y  dejarla. 

Si  no  quiere  descubrirse. 

Hable  solo  una  palabra; 

Despídame  ella. 
Juan,  Señora, 

Bien  tenéis  noticias  hartas 

De  cuanto  mi  cortesía 

La  ley,  que  le  ponen,  guarda; 

De  un  empeño  me  sacáis, 

Y  bien  grande,  con  que  salga 
De  aquesta  duda  Don  Diego, 
Porque  me  importa  se  vaya 
Antes  que  venga  aqui  un  hombre, 
Que  ya  por  instantes  tarda. 
Despedidle  pues. 

Elv,  El  mismo    [aporre  d  ¿1. 

Hay  en  el  verme  la  cara. 
Que  en  escucharme  la  voz. 

Juan,   Por  quéf 

Elv,  Por  esto. 

Juan.  Sin  alma 

He  quedado. 

Elv,  Yo,  Don  Joan, 

Soy  la  que  encubierta  os  ama. 
Ved  ahora,  si  os  está  bien, 
Que  Don  Diego  en  vuestra  casa 
Ni  me  oiga,  ni  me  vea. 

Juan,  Cubrios;  no  habléis  palabra. 
Piérdase  todo,  y  no  un  solo 
Átomo  de  vuestra  fama.  — 
Don  Diego,  esta  dama  aun  no 
Quiere  hablar,  y  si  arriesgara 
Mil  vidas,  no  la  han  de  hacer 
Fuerza  alguna;  y  asi  basta 
Que  yo  os  diga,  que  no  es  ella. 

^^g'   i,C6mo  queréis  que  yo  haga 
Fineza  de  creeros,  si......? 

Salen  Don  Fblix^  LisABno. 

Fd,     Bien  creeréis,  que  mi  tardanza, 
Don  Joan ,  fue  por  prevenir 
Casa  adonde  Leonor  vaya, 

Y  una  silla  que  la  lleve. 
l>ieg:.  Mirad,  si  es  ella. 

Juan,  I  Qué  extrañas  [aparte. 

Son  mis  penas! 
FeL  Mas  qué  veo! 

Don  Diego  aqui?  No  pensara 

De  vos  jamas ,  que ,  teniendo 

Á  Leonor  en  vuestra  casa. 
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Habiéndome  dado  á  mf, 
Como  tan  noble «  palabra 
De  ayudarme,  hasta  tenerla 
En  mi  poder,  fuera  tanta 
De  Don  Diego  4a  amistad. 
Que  diera  lugar  de  hablarla. 
\AbTt  DO-  Leonor. 
Leott.  La  toz  de  Félix  he  oido, 

Y  asi  no  importa  que  abnu 
Jtion.  Decir  ahora,  que  es  Leonor, 

Porque  deste  riesgo  salga 
Elvira ,  es  bien ;  que  no  veo 
La  hora  que  de  aqui  se  vaya; 

Y  después  habrá  ocasión 

De  que  el  trueaue  se  deshaga.  — 

Yo  sé,  Don  Félix,  muy  bien. 

Qué  debo  hacer.    Si  se  haUa 

Aqui  Don  Diego,  no  ha  sido 

Llamado;  y  antes  estaba 

Negándole,  que  es  Leonor 

Esta  señora. 
Elv.  Qué  trazas?    [aparte, 

Juan.  Echarte  de  aqui.    Tú,  luego     [aparte. 

Que  á  la  calle  con  él  salgas, 

Dile ,  que  vuelva.  —  Y  porque 

Veáis,  si  cumplo  mi  palabra. 

Llevadla  donde  quisiereis. 
Dieg,  ¿Cémo  se  entiende  llevarla? 
Leoiu   Cielos!  ¿qué  traición  es  esta? 

f  Mi  sufrimiento  á  qué  aguarda? 
FeL      \enid  ,  señora,  conmigo; 

Que  á  riesgo  de  vida  y  alma 

Pondré  en  salvo  vuestra  vida. 
Elv,     ¿Quién  vio  confusiones  tantas?     [aparte, 
Dieg.  Don  Félix,  que  haya  venido 

Yo  aqui  llamado,  ó  que  haya 

Venido  sin  que  me  llamen. 

Ya  estoy  aqui,  y  á  esa  dama. 

Aunque  me  aborrezca,  no 

He  de  consentir  llevarla. 

Mientras  ella  no  me  diga 

Que  la  deje;  pues  es  clara 

Cosa,  que  me  está  mejor 

Que  ella  el  desaire  me  haga. 

Que  vos  ni  Don  Juan,  ó  tengo 

De  morir  en  la  demanda. 
FeL      ¿Qué  dificultad  habrá. 

Que  ella  os  lo  diga?  ¿Qué  aguardas, 

Leonor?  Si  soy  yo  á  quien  quieres, 

¿Por  qué,  di,  no  te  declaras? 

Responde,  Leonor. 
Elv,  Mirad,    [aparte  é  él. 

Que  soy  de  Don  Diego  hermana, 

Y  soy  la  que  os  avisó 

De  que  los  dos  os  buscaban. 

Supuesto  que  me  debéis 

Finezas  anticipadas, 

Sacadroe  de  aqui;  que  luego 

Volvereis  por  vuestra  dama. 
Fel.     Noble  soy;  sí  haré.  —  Don  Diego, 

Ni  hablaros  una  palabra 

Quiere  Leonor,  y  asi  aquesto 

Para  desengaño  basta. 
Dieg.  No  basta.    Leonor  es  quien 

Lo  ha  de  decir. 

Sale  Doña  Lbokor. 

¿eofi.  Si  eso  falta, 

Leonor  lo  dirá,  sacando 
Tres  efectos  de  una  causa: 
Uno,  enmendar  la  traición 
De  quien  con  otra  te  engaña; 
Otro,  dar  satisfacciones 
De  que  Don  Diego  me  cansa, 


Dieg. 
Juan. 


Fel 


Juan. 
Dieg. 


Juan. 


Dieg. 
Juan, 
Dieg. 


Y  nunca  tuvo  licencia 
Para  reñir  en  mi  casa; 

Y  otro  en  fin,  irme  contigo. 
Aqui  hay  mas  que  yo  pensaba- 
Félix,  en  vuestro  poder 
Está  Leonor ;  esto  basta 
Para  que  contento  vais 

Y  gustoso  de  mi  casa. 

Y  pues  es  fuerza  volver 
Á  cumplirme  la  palabra 

De  que,  en  librando  á  Leonor, 
Mediremos  las  es^padas, 
De  mi  á  vos  yo  os  diré  entonces 
De  aqueste  engaño  la  causa. 
Yo  voy  á  que  tome  solo 
La  silla,  porque  se  vaya; 
Que  no  haré  ausencia  de  aqui. 
Hasta  que  mi  valor  haga 
Cuanto  sabe  que  le  toca. 

[Fa»e  con  X^a*  Leonor» 
Yo  08  guardaré  las  espaldas. 
¿De  quién,  si  yo  no  la  sigo. 
Viendo,  que  me  desengaña 
Leonor,  y  que  no  le  queda 
Á  mi  amor  otra  esperanza? 
Ese  es  el  mejor  consejo; 

Y  pues  vuestro  amor  acaba. 
Permitid,  que  empiece  el  mió. 
Dejadme  con  esta  dama. 

Hay  mucho  que  ver  en  eso. 
Qué  hay  que  ver? 

Sospechas  hartas: 
Negarme  á  solas  quien  era 
Primero,  luego  trocada 
Verla,  que  se  entrega  á  otro, 

Y  de  mi  solo  se  guarda 
Tanto,  que  aun  no  ha  permitido. 
Que  le  oiga  una  palabra, 
Me  obliga... 


•.«.• 


Dentro  cuchilladas  y  dice  Don  Alonso. 

Alón.  Muere,  traidor! 

Los  do».  Qué  es  aquello? 

Salo  Hbrnanbo. 

Hem.  Cuchilladas 

Á  la  paerta  de  la  calle- 
Juan.  Fuerza  es  que  á  ver  lo  que  es  salga. 

Vamos  á  este  empeño,  que  es 

El  que  con  priesa  me  llama  % 

Que  yo  os  satisfaré  luego. 
Dieg,  Sí  haré,  por  no  dejar  nada 

Que  hacer  nunca  mi  valor.  — 

Vive  Dios,  que  antes  que  salga    [apatU. 

De  aqui,  he  de  saber  quien  es. 
Juan»  Elvira,  dentro  te  aguarda;     [aporte. 

Que  yo  guardaré  tu  vida.         [Vamee  loe  doe, 
Elv»     ¿Hay  muger  mas  desdichada? 

¿Quién  se  vid  en  mayor  peligro 

Que  yo? 
[Rettraee  Dt**  Elvira  donde  tetaba  P«* 
Hem.  Buena  va  la  danza. 

Puesto  que  mi  amo  quedarme. 

Cuando  va  á  reñir,  me  manda. 

Quiero  obedecer.    Señores, 

Qué  es  esto? 

Sale  DoÑ4  Lbonor. 

León,  El  cielo  me  valga! 

Pues  son  mis  desdichas  tales. 
Pues  son  tantas  mis  desdadas. 
Que  al  salir  Félix  conmigo. 
Mi  padre  (ay  de  mf!)  pasaba 
Por  la  calle,  y  para  él 


Leonor» 


JoRm.  IIL 
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Sacó,  en  viéndole,  la  espada, 
É  impidiéndome  á  mí  el  paso, 
Rioendo  allá  todos  andan. 
Henu  Y  aun  acá;  que  todos  se  entran. 

[JS^tctVrrate   D^'  Elvira. 
Leom»  Este  aposento,  en  que  estaba. 
Me  oculte. 

Tarde  venis; 
Que  esta  posada  tomada 
£sti  ya. 

Ay  de  mí!  ¡qué  presto 
Tomasteis  de  mí  venganza  I 
Pero  en  esta  parte  intento 
Esconderme  retirada. 


Bv. 


[Eteondete. 


FeL 


JUm. 


I 


Salen  riñendo  Don  Alonso  y  los  íres, 

jfíom.    Vive  Dios,  que,  atropellando 
Por  todas  vuestras  espadas, 
De  una  ingrata  y  de  un  traidor 
Tengo  de  tomar  venganza. 
8eSor  Don  Alonso  ,  quien 
Ostenta  cordura  tanta, 
Mejor  con  la  conveniencia 
Remedia,  que  con  la  espada, 
Los  lances  de  honor.    Leonor 
Es  mi  esposa. 

Si  se  casa 
Con  vos,  diré,  que  me  obliga 
El  que  dije,  que  me  agravia. 

/non.   Pues  ese  ha  de  ser  el  medio. 
Remítanse  las  espadas 
Á  la  raxon. 

jiUm.  ¿Dónde  está 

Una  muger,  que  turbada 
8e  volvió  á  entrar  aqui  dentro? 

JiMtR.    ¿Hernando,  por  qué  no  hablas? 

/fent.   Qué  he  de  hablar? 

i  No  te  quedaste 
Aqui? 

Sí. 

¿Dónde  se  guarda 
Leonor? 

No  sé  si  preguntas 
Por  la  buena  ó  por  la  mala, 
Por  U  cierta  ó  la  fingida. 
Por  la  fina  Ó  por  la  falsa; 
Y  asi,  por  no  errar,  respondo. 
Que  aqui  y  aqui  están  entrambas. 
Sin  duda  aqui  está  Leonor, 
Que  es  la  parte  donde  estaba 
Primero,  y  aqui  habrá  vuelto.  — 
Señora,  ya  es  bien  que  salgas. 
Sin  temor  de  que  te  vean 
Los  mismos  de  auien  te  guardas; 
Pues  ya  eres  feliz  esposa 
Peí  que  tú  quieres  y  amas. 

Sale  Doña  Elvira. 

EUf,     Contenta,  ufana  y  alegre 
Salgo  en  esa  confianza; 
Que  daro  está  que  sois  vos. 


fíen» 


Dieg,  Bien  sospeché.  —  Vil  hermana,... 
Ilem,  ¿Aun  no  habernos  acabado? 
^icg'   ¿Asi  mi  amistad  se  agravia? 
Juan.   ¿En  qué  agravio  la  amistad? 
Dieg,   En  el  honor  y  en  la  fama. 
Alón.    Si  de  mi  ofensa,  Don  Diego^ 

La  misma  parte  os  alcanza. 

La  misma  satisfacción 

Es  la  mas  cuerda  venganza. 
Juan,   Esa  yo  se  la  daré 

Con  la  mano  y  con  el  alma. 
I>ieg:.   Y  yo  quedaré  contento. 
FeL      Que  parezca  Leonor  falta. 
Hem.  Si  me  dan  hallazgo ,  yo 

Les  diré,  que  aqui  se  guarda. 

Sale  Doña  Leonor. 

León.  Humildemente,  señor, 

Arrojándome  á  tus  plantas 

AUm,   Dale  la  mano  á  Don  Félix. 

Hem.  ¿Pensarán,  que  está  acabada 
La  comedia  con  casarse 
Los  galanes  y  las  damas? 
Pues  escuchen  vuesarcedes. 
Que  otro  pedacito  falta. 

FeU      Don  Juan,  yo  os  tengo  ofendido, 

Y  vos  en  la  misma  instancia 
Me  tenéis  á  mí  obligado; 
Yo  he  de  cumplir  m¡  palabra 
De  que,  en  cobrando  á  Leonor, 
Volver  tengo  á  la  campana. 
Mas  si  el  ir  yo  allá,  ha  de  ser 
Para  rendiros  la  espada. 

Pues  no  he  de  reñir  con  quien 
Debo  honor,  ser,  vida  y  alma. 
Mejor  es,  que  aqui  os  la  rinda; 
Los  dos  quedando  en  tal  causa 
Bien  puestos,  vos  amparando, 

Y  yo  rindiéndoos  las  armas. 
Mon.  Todo  queda  asi  compuesto. 
Dieg. .  No  todo ;  que  ahora  falta, 

Si  con  Don  Juan  ha  cumplido. 
Que  á  reñir  conmigo  salga. 
León,  Ese  duelo,  yo,  Don  Diego, 
Seré  quien  le  satisfaga. 
Esa  fue  una  competencia 
De  amor,  á  quien  nunca  causa 
Di  yo,  permitida  entonces. 
Que  era  de  Don  Félix  dama; 
Pero  ahora,  que  soy  su  esposa, 
No  será  bien  que  la  haya; 

Y  asi  cesará  el  efecto. 
Pues  ha  cesado  la  causa. 

Hem,  Á  pagar  de  mi  dinero. 

La  suerte  está  bien  jugada, 

Y  nadie  queda  mal  puesto. 
Sino  yo,  en  estas  demandas. 
Pues  quedo  descalabrado; 
Con  cuyos  duelos  acaban 
Los  empeños  de  un  acaso. 
Perdonad  sus  muchas  faltas. 


J 
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Don  Gvtibrbe. 
Don  Alvabo. 
Don  Vicente. 
LiSAliDO,  viejo ' 


P   B  B   B  o   H   A 

Gonzalo,  gracioso, 
FAoai9VB ,  bandolerom 
Laura. 


Doña  Hipólita. 

Juana 

Inés 

Bandoleros. 


I 


criadas* 


Jornada    I. 


Salen  por  una  parte  Don  Gutibrrb,  Fadri- 
Q  u  B  j^  bandoleros «  jr  por  otra  Gonzalo. 

(hit.     Qaedan  ya  en  la  quinta? 

Gonz,  Aun  noj 

Y  ya  en  vano  los  aguardas. 
GuU     4  Pues  quién  era  quien  Tenia 

En  la  carroza? 
Gonz,  Su  hermana. 

GuU     ¿Luego  ya  sn  hermana  está 

Con  ellos? 
Gons.  Una  criada, 

Con  quien,  antes  de  servirte. 

Tuve  no  sé  qué  barajas, 

De  paso  me  dijo  ahora. 

Llegándome  á  una  ventana 

A  mirar  quien  habia  entrado. 

Que  Doña  Hipólita,  á  causa 

De  una  grave  enfermedad. 

Dejó  el  convento  en  que  estaba 

Seglar  desde  niña,  y  vino 

A  convalecer  á  casa 

De  sus  hermanos;  y  como 

Es  preciso ,  á  fuer  de  dama. 

Ser  su  mal  melancolía, 

Solicitando  aliviarla. 

Salió  esta  tarde  á  la  quinta. 

Según  eso  mi  esperanza. 

Hasta  otra  ocasión ,  es  fuerza 

Suspenderla  y  dilatarla. 

Antes  pienso,  que  á  las  manos 

Se  ha  venido. 

Cómo?^ 

Aguarda. 

Pues  di,  ¿qué  venganza  puedes 

Tomar,  de  los  que  te  agravian, 

Mayor,  que  en  su  honor?  Y  puesto 

Que  aqui  estás  con  gente  y  armas, 

Y  que  tienes  á  la  quinta. 
Por  donde  sabes,  entrada, 
A  tiempo  que  tienen  ellos 
Donde  no  sabes  á  Laura, 
Qué  esperas?  Su  hermana  está 
SoU  en  ella,  y 

Cut,  Calla,  calla. 


Gut 


Gons» 

Gut. 
Gonz. 


Villano;  que,  vive  el  cielo. 
Que  te  mate,  si  me  hablas 
En  tan  infame  acción ,  como 
Fuera  atreverme  á  las  aras 
Del  honor  de  mi  enemigo; 
Porque,  si  bien  se  repara. 
Tener  mi  enemigo  honor. 
Es  tener  honor  mi  fama. 
Y  asi ,  Fadrique ,  podrás 
Con  tu  gente  á  la  campaña 
Volverte;  que  yo,  en  habiendo 
Otra  ocasión  mas  hidalga. 
Te  avisaré. 

Fad,  Aunque  yo  siempre 

Deodor  de  aquella  pasada 
Ocasión,  en  que  me  diste 
Vida  y  honor,  cuando  Italia 
Nos  vio  en  mas  nobles  empresas 
Manejar  mas  nobles  armas. 
Vengo  á  tu  orden,  cumpliendo 
Con  la  puntosa  ignorancia. 
Con  la  necia  ley  del  duelo, 
Que  dice,  que  al  que  se  valga 
De  mí,  nada  le  pregunte; 
Con  todo  eso,  dispensada 
Su  severidad ,  pues  quien 
La  alega,  no  la  quebranta. 
Te  he  de  pedir,  que  me  des 
Licencia,  para  que  salga 
De  una  duda. 

Gut,  S(  doy. 

Fad.  Pues, 

Aunque  no  ignoro,  que  andas 
Desterrado  de  Valencia, 
Por  reconocer  ventajas 
Al  bando  de  tus  contrarios, 
Siendo  una  desierta  casa 
De  monte  sagrado  tuyo. 
Ignoro,  qué  es  lo  que  trazas. 
Llamándome  á  aqueste  bosque 
Con  todos  mis  camaradas; 
Y  asi  te  pido  me  digas, 
(Porque,  entendida  la  cansa, 
.  Mejor  acuda  á  su  efecto) 
A  qué  vengo. 

Gut.  Si  me  hallas 

Á  la  Tista  desta  quinta. 
Bien  como  serpiente  cauta, 


Joiir,  L 
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I         Sí  ▼««  que  enWo  á  saber 
Á  quien  la  carroza  traiga, 

I  Y  que,  no  ñeniio  ellos ,  digo, 

Qoe  te  ToeUaa,  ¿cómo  extraSaa, 
Que  ai  fueran  ellos,  fuera 

I         Tu  Tenida  á  qoe  acabara 

De  una  vez  con  todos  Y  puesto 

Qoe,  siendo  so  plaza  de  armas 

Esa  casa  de  placer, 

Donde,  para  que  no  hagan 

Escándalo  en  la  ciudad 

8us  juntas ,  por  partes  varias 

Deudos  y  amigos  concurren 

Mil  tardes,  y  donde  tratan 

De  solo  acabar  conmigo, 

4Qué  duda  hay  de  que  te  traiga 

Á  acabar  con  ellos  >o? 

Y  para  que  no  te  haga 

Dificultad  la  osadía 

De  embestir  dentro  en  su  casa 

Á  tantos,  tan  prevenidos. 

Como  se  sabe  que  andan. 

Sabrás Pero  para  esto 

Retirar  tu  gente  manda. 

FodL   Idos  todos,  y  esperad 

De  aquese  monte  en  la  falda. 
[Fisnte  lo9  handoiero9, 
(rit.    Sabráa,  que  esa  quinta  tuvo 
Para  conductos  del  agua 
Una  mina,  que  ya' ciega 
El  tíempo  en  sus  ruinas  guarda. 
Esta  pues  reconocida 
De  mf,  haciendo  confianza 
De  un  ingeniero,  dispuse. 
Que  de  noche  trabajara 
En  aclararla,  siguiendo 
Las  veredas  de  la  zanja, 
Siempre  cubierta  la  tez 
Del  légamio  y  de  la  lama. 
Hízolo  así,  y  vino  á  dar 
La  luz  de  un  resquicio  clara 
Vista  á  la  deshecha  obra 
De  una  fuente,  que,  tapada 
De  verdes  hiedras,  desmiento 
La  sospecha  de  que  haya 
Quiebra  en  ella;  de  manera 
Qoe,  teniendo  yo  hecha  entrada 
Por  donde  sobre  seguro 
Los  asalte,  cosa  es  clara. 
Guardándome  tú  las  puertas, 
Qoe  nadie  con  vida  salga. 
Solo  una  dificultad 
Resta  ahora,  y  es,  que  hsgas 
Concepto,  viéndome  hacer 
Diligencias  tan  extrañas,^ 
De  que  es  la  nueva  ocasión. 
Que  á  tanto  empeño  me  arrastra. 
Segundo  trance  de  honor ; 
Pues  no,  Fadrique,  te  engañas, 
Si  lo  piensas.    De  amor  es. 
No  de  honor.    ¿  Mas  qué  le  falta. 
Si  es  de  amor,  para  que  sea 
De  honor?  que  en  duelos  del  alma. 
El  que  roe  agravia  en  el  gusto, 
Casi  en  el  honor  me  agravia; 
Mayormente  cuando  son 
Mis  zelos  de  tan  villana 
Calidad ,  como  pensar. 
Que  me  han  robado  una  dama. 
Sin  saber  viva  ni  muerta 
Della,  desde  que  una  infausta 

Noche Pero  aquesto  es  ir 

Tocando  noticias  varias; 
\  pues,  perdida  la  tarde. 


Unas  á  otras  se  enlazan 
Las  memorias,  por  tu  vida 
Que  des  licencia,  que  salgan 
A  desahogarse ,  no  solo 
Desde  donde  tú  no  alcanzas. 
Mas  aun  desde  donde  sabes; 
Porque  quieren  ver  mis  ansiad. 
Ya  que  afligen  padecidas. 
Si  referidas  descansan. 
Bien  te  acordarás  de  aauel 
Suceso,  que  de  mi  patria 
Me  desterró  en  mis  primeros 
Años;  que  no  es  menos  larga 
Mi  vida,  que  mi  desdicha; 
Pues  desdicha  y  vida  hermanas 
Del  vientre  de  mi  fortuna 
Nacieron  de  un  parto  entrambas. 
Bien  te  acordarás,  que  fue 
De  mi  destierro  la  causa. 
Seguir  mi  ofendido  honor. 
Permíteme  aqui  hacer  pausa; 
Que,  aunque  á  decirlo  voy  todo. 
Para  esto  el  valor  me  falta; 
Que  no  hay  valor,  que  repita. 
Aun  vengado,  una  desgracia 
Tan  casual,  como  fue 
Antes  de  ceñir  espada 
Tratarme  como  muchacho. 
Porque  arrojando  la  pala 
En  ¡a  pelota,  no  quise 
Pasar  por  no  sé  (|ué  falta. 
En  fin  en  busca  (ay  de  mi!) 
De  Don  Gerónimo  de  Ansa, 
Primero  enemigo  mió. 
Ya  lo  sabes,  pasé  á  Italia, 
Donde,  en  una  compañía, 
Siendo  los  dos  camaradas 
Me  debiste  la  fineza. 
Que  yo  olvido,  y  que  tú  guardas. 
No  hallando  aqui  á  mi  enemigo, 
Tras  él  pasando  á  Alemania, 
Llegué  al  Álbis,  á  ocasión 
Que  la  Magostad  cesárea 
De  Carlos,  de  cuyo  sol 
Es  primera  luz  del  alba. 
Tenia  su  ejército  contra 
£1  de  Saxunia  en  campaña. 
En  tercio  de  Don  Fadrique 
De  Toledo  senté  plaza. 
Tocóme  en  la  marcha  un  dia 
La  hilera  de  la  vanguardia; 
Y  haciendo  alto  á  no  sé  qué 
Rotas  fuertes  barbacanas 
De  la  artillería,  que  iba 
En  el  cuerpo  de  batalla, 
Bordoneándome  la  pica, 
Á  ella  me  arrimé,  con  gana 
De  que  me  hallase  indefenso 
Alguna  de  muchas  balas, 
Que  ya  de  las  baterías 
Del  enemigo  alcanzaban 
Nuestros  escuadrones,  cuando 
Siento,  que  á  un  costado  avanzan 
Tropas  de  caballería, 
Que  iban  cubriendo  la  marcha. 
Volví  el  rostro,  mas  al  ruido 
De  las  bridas  y  corazas. 
Que  en  desordenado  son 
Unas  crujen,  y  otras  tascan, 
Que  al  de  la  curiosidad 
De  ver ,  qué  escolta  nos  guarda. 
Cuando  veo,  que  el  primero 
Batallón  le  gobernaba. 
Capitán  del,  mi  enemigo. 
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Y  sin  reparar  en  nada, 
(¿Pero  cuándo  en  viles  riesgos» 
Nobles  cdleras  reparan?) 
Saliéndome  de  la  hilera, 
Contra  él  la  pica  calada. 

Le  dije,  porque  llevase 
Sabido  quien  le  quitaba 
La  yida,  que  este  consuelo 
Aun  no  perdoné  á  mi  rabia: 
Muere,  traidor!  Él  entonces. 
Batiendo  al  bridón  la  ijada. 
Caló  el  can  á  la  pistola. 
No  did  lumbre  al  dispararla; 
Con  que  de  caballo  y  pica 
Unidas  las  dos  contrarias 
Violencias,  al  primer  bote. 
Falseando  el  arnés,  la  falda 
De  la  greva,  entre  el  arzón 

Y  el  borren,  salió  á  la  espalda 
Sangriento  el  hierro,  cayendo 
Por  encima  de  las  ancas. 
Pedazos  me  hicieran  todos, 
Claro  está,  si  no  llegara 

En  esta  ocasión  el  Duque, 

Que  distribuyendo  andaba 

Las  órdenes,  para  que 

£1  ejército  esguazara 

El  Albls;  bien  que  impediao 

El  esguazo  siete  barcas. 

Que  al  continuado  tesón 

De  las  repetidas  cargas 

Eran  sobre  la  corriente 

Siete  volcanes  del  agua. 

Que,  á  pesar  del  nuevo  centro, 

Fuego  escupen,  humo  exhalan. 

Apenas  oyó  el  suceso. 

Cuando,  conclusa  la  causa. 

Mandó,  que  á  un  árbol  roe  ahorquen; 

Que  no  tienen  mas  demandas 

En  la  provincia  de  Marte 

Los  procesos  de  campaña. 

Mas  desasido  de  todos. 

Pude  arrojarme  á  sus  plantas. 

No  pidiéndole  la  vida. 

Sino  solo ,  que  otorgara. 

Diciendo  quien  era,  que 

Un  cuchillo  mi  garganta 

Dividiese;  porque  iuera 

Infelice  circunstancia 

Morir,  perdiendo  la  honra. 

Quien  moria  por  cobrarla. 

Púsole  en  estimación 

La  desesperación  vana 

De  morir  noble,  y  queriendo 

Saber  de  paso  la  causa. 

Se  la  dije  tan  aprisa. 

Que,  sin  costa  de  palabras. 

La  cara  le  enseñé  solo. 

Descolorida  la  cara, 

Como  quien  dice:  ya  della 

El  postizo  color  falta. 

Las  cejas  arqueó,  y  tomando 

Por  achaque  de  su  ciara 

Piedad,  qué  linage  habia 

De  darme  de  muerte ,  manda 

A  una  escuadra,  que  me  vuelva 

Preso  á  ios  cuerpos  de  guardia. 

No  sé  yo ,  qué  orden  llevó 

Secreta;  pero  la  escuadra 

Sé,  que  no  tuvo  conmigo 

El  cuidado,  que  se  encarga 

En  semejantes  prisiones; 

Pues  divertida  cop  maña. 

Me  dio  escape,  y  cuando  todos 


Pensaron  que  le  lograra 

Puesto  en  fuga,  voivf  á  frente 

De  banderas,  donde  en  altas* 

Voces  dije:  ¡ea.  Españoles, 

Hoy  es  dia,  que  la  fama 

Nos  elija  por  asunto 

De  la  victoria  mas  alta! 

Siete,  barcas  el  esguazo 

Del  Albis  nos  embarazan. 

En  cuyo  pasage  estriba 

Fijar  nuestro  gran  Monarca 

En  sus  sienes  la  corona. 

4  Pues  qué  espera ,  pues  qué  aguarda 

Vuestro  no  imitado  heroico 

Valor?  Y  echándome  al  agua, 

Tras  mí  otros  seis  Españoles 

Se  echaron  con  las  espadas 

En  las  bocas,  y  abordando 

Uno  á  cada  una,  tanta 

Fue  la  confusión,  que,  puestos 

En  desorden  los  que  estaban 

De  guarnición,  presumiendo, 

(Gracias  á  las  siempre  vagas 

Nieblas  del  Álbis)  que  habia 

Quien  nos  guardase  la  espalda. 

Unos  sobre  otros  cayeron 

Ai  rio.    Gloriosa  hazaña! 

Las  mismas  pues,  que  antes  fueron 

Contra  nosotros  murallas. 

Puentes  ya  en  nuestro  favor. 

Facilitaron  la  entrada 

Del  opuesto  margen.    Dejo 

Los  trances  de  la  batalla; 

Pues  basta  saber,  le  dio 

Honra  al  César  y  alabanza. 

La  prisión  al  de  Saxonta, 

Y  la  victoria  al  de  Alba; 
Que  vencidos  los  rebeldes, 

Y  la  ocasión  acabada. 
Dos  veces  airoso  y  noble 
Pude  dar  vuelta  á  mi  patria. 
En  ella  pues  Don  Vicente 

Y  Don  Alvaro  de  Ansa, 
Hermanos  del  muerto,  al  verme, 
Resucitaron  la  saña. 
Buscando  siempre  ocasiones 

En  que  pudiesen  lograrla. 
Yo  prudentemente  atento. 
Procuré  siempre  apartarlas. 
No  concurriendo  con  ellos 
En  calle  mayor,  ni  en  plaza. 
En  este  medio  (aqui  entra 
Aquella  cita  pasada 
De  amor;  que  siendo  mi  vida 
Novela,  ya  le  hace  falta; 
Que  novela  sin  amor 
Es  como  cuerpo  sin  alma) 
Puse  los  ojos  en  una. 
Bien  (^oe  pobre,  ilustre  dama. 
Tan  discreta  como  hermosa; 
Pero  no  como  se  canta 
Puedo  proseguir,  diciendo. 
Tan  amante,  como  amada; 
Pues  á  mis  penas  esquiva, 
A  mis  finezas  ingrata. 
Aun  no  le  permitió  al  ruego 
El  aire  de  la  esperanza. 
Pero  como  la  porfía 
Aceros  y  piedras  gasta, 
Sin  quedar  menos  divina. 
Pude  verla  mas  humana. 
Dándome  licencia,  que 
Algunas  noches  la  hablara. 
Por  la  nota  de  la  calle. 


JoÉir,  L 


\ 


Á  ima  pequeña  yentana. 
Que  de  su  cuarto  á  un  jardín 
Cae  deide  una  pieza  baja. 
]>esta8  pues  acaso  una. 
En  el  festejo  empeñada 
De  unas  amibas,  me  dijo. 
Que  á  otro  dia  le  enviara 
El  coche,  para  ir  al  grao. 
Hícelo^  asi,  7  en  su  playa. 
Conociendo,  que  era  mío, 
Al  estribo  llegó  á  hablarla 
Don  Alvaro,  en  ocasión 
Que  yo  á  lo  largo  pasaba; 

Y  pareciéndome ,  que  era 
Grande  desaire  en  mi  cara. 
Por  el  lado  del  estribo 
Llegué,  didéodole:  anda. 
Cochero.    No  andes,  le  dijo 
£1$  pero  entre  su  amenaza 

Y  ou  mandato  partió; 
Con  que,  quitada  la  valla. 
Que  hacia  el  coche,  su  lugar 
Ocuparon  las  espadas. 
No  á  poner  paz,  como  suele. 
Llegó  la  gente,  que  estaba 
En  el  muelle,  sino  antes 
A  encender  la  lid ,  á  cansa 
De  qne,  al  vemos,  se  ponian 
De  so  banda  ó  de  mi  banda* 
Tanta  fue  la  confusión, 

Y  la  bulla  en  fin  fue  tanta. 
Ya  de  muertos,  ya  de  heridos. 
Que  obligó,  que  del  real  saiga 
£1  Virrey  á  desparcirlas ; 

Y  aun  pienso,  que  no  bastara, 
A  no  ayudarle  la  noche. 
Entre  cuyas  sombras  pardas. 
Yo,  acordándome  de  que  es 
En  todo  trance  la  dama 

La  primera  obligación, 
Por  ñ  acaso  la  alcanzaba, 
Siendo  conocida,  parte 
Del  escándalo,  á  su  casa 
Fui  primero ,  que  á  la  mia. 
Apenas  pues  la  criada 
La  puerta  entreabrió  á  mi  seña. 
Cuando  yo...... 

Dentro  Doma  Hipólita^  Juana. 

^  El  délo  me  valga! 

^    Jcsns  mil  veces! 

Gst.  éQoé  estruendo 

Hurta  á  mi  voz  las  palabras? 
fsiL    Aquel  corredor  se  viene 

Todo  abajo  con  dos  damas. 
6«(.    4  Quién  podrá  no  socorrerlas, 

Siendo  noble? 

Quien  repara, 

Qne  pendiente  el  paredón 

Segunda  ruina  amenaza. 

Por  eso  es  mas  el  empeño,    ^ 

Antes  que  sobre  ellas  caiga. 
Fad,    Yo  te  seguiré. 
Cosa.  Yo  no; 

Que ,  aunque  es  mi  querida  Juana 

De  dos  la  una,  como  apuesta. 

Es  mi  Bgereza  tanta, 

Qne  quiero  dar  á  los  dos 

Dos  caldas  de  ventaja. 
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Gesz. 


Cst 


Jua. 
Fad. 


Gut. 

Faá. 
Jua. 

Gonz, 
Jua, 

Ganz, 

Jua, 
Ganz, 


Jua* 

Gana, 

Jua, 

Gong, 

Jua, 


[r 


Hip, 
Gut, 


Ganz, 
Fad, 

Gonss, 


Jua, 
Gons, 


nip. 


Gut. 


[Fi 


los  doé. 


5üZm  Don  Gutibrrb  con  DoíSa  Hipólita 
en  hrazo9^y  Faoriqdb  con  Juana. 

%•    Ay  de  mi  infeliz! 

C"*«  Señora, 


Hip. 

Gut. 
Hip, 


Alentad;  que,  ya  apartada 
Del  riesgo,  podéis  segura 
Pedir  vuestro  aliento  al  aura. 
Ay  de  mí  también! 

También 
Podéis  vos  cobrar  el  habla; 
Que  ya  en  salvo  estáis. 

Fadrique, 
I^lega;  ayúdame  á  llevarla 
A  BU  coche. 

Eiperad  vos; 
Que  es  fuerza  ir  donde  me  llaman. 
Vé  aqui  por  lo  que  no  puede 
Caer  una  doncella  honrada 
El  día  que  cae  su  señora. 
Si  puede,  mi  caída  Juana; 
Que  estoy  yo  aqui. 

A  muy  buen  tiempo, 
Después  de  ausencia  tan  larga. 
Que  aun  á  quien  sirves  no  sé. 
iPues  qué  mejor,  si  reparas 
En  que  me  debes  la  vida? 
¿Pues  eres  tú  el  que  me  amparas? 
No;  pero  soy  el  criado 
Del  amo  del  camarada. 
Que  te  ha  librado. 

.Gonzalo, 
Trae  de  aquese  arroyo  agua. 
En  qué?  si  no  es,  que  el  sombrero 
Búcaro  de  fieltro  haga. 
Toma  aquesa  bolsa  turca, 
Gonzalo,  donde  la  traigas. 
Familiar,  no  veas,  que  dejo 
Por  la  Turca  la  Cristiana. 
¡Que  con  una  pierna  coja, 
X  con  una  mano  manca. 
Destrozada  una  cadera. 
Me  dejen  todos!  Mal  bava 
Yo,  si  cayere  en  mi  vicia 
Otra  vez,  que  caiga  mi  ama. 
Jesús  mil  veces! 

Albricias  % 
Que  ya  el  aliento  restaura. 

Sede  Gonzalo  con  el  agua, 

Aqui  está  el  agua. 

Ya  no  es 
Menester. 

Cómo  no?  —  Juana, 
Para  t(  fui  yo  por  ella. 
Toma. 

Eso  darás  tú,  el  agua. 
Es  lo  que  ha  menester  mas 
Quien,  por  estar  asomada, 
Dló  tan  gran  traspié. 

Si  deja 
El  susto  algún  uso  al  alma. 
Aprovecharle  será 
Razón,  puesta  á  vuestras  plantas. 
Qué  hacéis,  señora?  Mirad, 
Que  es  daros  por  no  obligada. 
Querer,  que  os  vuelva  á  la  tierra 
Quien  de  la  tierra  os  levanta. 
Ninguna  demostración. 
Por  mas  extremos  que  haga. 
Sobra  á  mi  agradecimiento. 
Cómo  os  sentis? 

Aliviada 
Del  susto,  no  del  dolor; 
Mas  siempre  muy  obligada. 
Y  porque  empiece  á  mostrarlo. 
Doña  Hipólita  de  Ansa 
Soy.     Ved  ahora ,  si  puedo. 
Siendo  noble,  ser  ingrata 
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VU. 

Alv. 
Fie. 


k  la  deuda  de  mi  Tida. 
Gut.    Mucho  agradezco,  que  haya 

Sido  tanta  mi  fortuna. 

Que  en  tan  gran  logeto  caiga.  itMi« 

Hip.     Decid  TOS  quien  boís  ,  y  en  qué  Hip. 

Puedo  libraros  la  paga  Jtto» 

De  aqueste  agradecimiento.  Hip, 

Gut.    Dos  cosas  vuestra  voz  manda. 

Que  diga  quien  soy,  y  pida.  Jva. 

Una  que  obedezca  basta.  Hip, 

Hip.     Será  decirme  quien  aoia, 

Y  no  pedir.  Alv, 

Gvt,  Os  engaña 

El  ir  hacia  lo  mejor; 

Porque  la  suerte  trocada, 

Sin  decir  quien  soy,  os  pido. 

Que,  la  carroza  cobrada. 

Lo  mas  presto  que  podáis 

Deis  la  vuelta  á  vuestra  casa. 

Tomad  el  coche,  y  á  Dios.  — 

Ve  tú  por  éL     [a  Gonsolo. 

Dentro  Don  Alvaro  y  Don  Vicbntb. 

4lv,  Para. 

lie.  Para. 

Hip,     Estos  mis  hermanos  son. 

Que  yo  esta  tarde  esperaba. 
Gut.     Pues  á  Dios.  Alo. 

Hip,  Ya  que  de  m( 

No  queréis  llevar  las  gradas, 

Esperad  las  llevareis 

Dellos. 
Gut*  Fuera  acción  muy  baja  Fie. 

Querer  agradecimiento  Alv, 

De  nadie;  que  dicha  tanta.  Fie. 

Como  serviros,  yo  á  mi,  Alv. 

Que  me  la  agradezca  basta.  — 

Vamos,  Fadrique;  que,  aunque 

No  era  la  ocasión  muy  mala. 

Los  dos  á  los  dos,  no  quiero. 

Dando  otro  susto  á  esta  dama. 

Desquitarme  tan  aprisa. 
Fad.    Digno  sagrado  los  valga.  [Fmue. 

Salen  Don  Alvaro  y  Don  Vicbktb. 

^'jp*     ¿Qu^  hombre,  cielos,  tan  atento 

Es  el  que ? 

Ah.  Hipólita ! 

Fie,  Hermana! 

Alv.     Qué  fue  esto? 

Fie.  Qué  ha  habido? 

Hip,  Una 

Bien  venturosa  desgracia. 

Saliendo  á  ese  mirador, 

Á  iin  de  esparcir  mis  ansias. 

Conmigo  cayó. 
Jim.  4  Y  conmigo 

No? 
Hip.  De  suerte  que,  llevada 

Del  golpe,  fue  menor;  pero 

Á  no  haber  quien  me  sacara, 

Lo  pendiente  de  la  ruina, 

Que  tras  sf  el  balcón  arranca. 

Me  hubiera  muerto. 
Fie,  ¿Quién  fue. 

Para  agradecerle  tanta 

Fineza? 
Hip.  Un  hombre,  que  apenas 

Me  libró,  cuando  la  espalda 

Volvió. 
Alv.  Puesto  que  el  seguirle 

No  es  ahora  de  importancia, 

Por  hacer  laa  prevenciones 

Á  tu  salud  necesarias,  '  Fie, 


Hola,  llega  esa  carroza. 

Ponte  en  ella,  y  vete  á  casa; 

Que  tras  tí  vamos  los  dos. 

¿No  hay  quien  dé  una  mano  á  Juana? 

Ven,  Juana. 

Qué  es  eso? 

No 
Sé;  pero  pienso,  que...... 

Habla. 
Que  sé  á  quien  debo  la  vida, 

Y  que  no  sé  á  quien  pagarla.  [Fanee  iae  ¿m. 
Solo  esta  desdicha,  délos, 

Al  número  le  faltaba 
De  tantas,  como  mi  vida 
Á  un  tiempo  padece,  para 
Acabar  con  mi  padencia. 
Aunque  confieso  que  hay  hartas. 
La  principal,  por  lo  menos. 
Treguas  da  al  dolor. 

¿Cuál  Uamaa 
La  principal? 

No  acabar 
Con  Don  Gutierre,  en  venganza 
De  nuestro  difunto  hermano; 
Pues  tenerle  ausente  basta 
Para  entretener  siquiera 
Nuestro  rencor. 

Calla,  calla; 

Y  puesto  que  hay  otra,  que. 
Si  no  la  excede,  la  iguala. 

No'  seas  tú  el  que  me  consuelea. 
Pues  eres  tú  el  que  me  matas. 
Yo? 

SL 

Cómo? 

Si  sabias, 
Que  en  la  seo  v(  ana  dama 
Tan  hermosa,  que  no  fue 
Primero  verla,  que  amarla; 
Si  sabias,  que,  siguiendo 
Su  hermosura  soberana. 
Supe  quien  era,  y  que  era 
En  nombre  y  victoria  Laura; 

Y  si  sabes,  que  la  hallé 
Tan  dulcemente  tirana. 
Que  aun  no  la  deb(  mirarme. 
Tanto,  que  si  la  apuraran. 
Pienso  que  mi  nombre  ignora; 
Si ,  siendo  en  fin  la  que  estaba 
Aquella  tarde  en  el  grao, 

Y  la  que  llegando  á  hablarla. 
Sin  reparar  cuyo  fuese 

El  coche,  ni  el  que  pasaba. 
Dio  ocasión  á  que  saliera 
A  luz  la  no  tibia  llama 
De  nuestras  vivas  cenizas, 

Y  tú  buscando  en  su  casa 
A  Don  Gutierre  esa  noche. 
Los  dos  escándalos  causas 
De  su  fuga  y  de  mis  zelos. 
Pues  pretendiendo  librarla 
Del  padre,  carga  con  ella. 
Para  que  del  la  no  haya 
Sabido  muerta  ni  viva: 

Qué  té  admira?  ¿qué  te  espanta. 
Que  de  ti  me  queje?  puea 
Importa  poco,  que  salga 
Desterrado  de  Valenda, 
Por  temor  de  nuestras  armas. 
Si  donde  quiera  que  está. 
Está  con  tan  gran  ventaja, 
Que  me  tiene  en  su  destierro 
Presa  la  mitad  dd  ahna. 
'Oye,  espera. 


9 

I  Jojur.  /. 


PRIMERO     SOY     YO. 


301 


Alo. 

fM?. 


JJno9 
Alv. 


jño. 


fie, 
Uno8 

Fad. 


Para  qoé? 
Pan  que  te  satisfaga. 
Kn  una  conversación 
Al  anochecer  estaba 
El  dia,  c|ae  á  tí  en  el  grao 
Te  sucedió  la  trabada 
Lid*  ífie  ya  sabida  fuera 
Impertinencia  el  contarla. 
£n  busca  de  Don  Gutierre 
Salí,  y  viéndome  con  gana 
J>e  encontrarle  alguno  dellos. 
Me  dijo:  yo  sé  donde  ama, 

Y  acude  todas  las  noches. 
Yo,  viendo  que  á  asegurarla 
Iria  aquella  mas,  que  otras. 
Con  su  noticia  y  mi  rabia. 
Fui  á  la  calle,  donde  apenas 
Me  asomé,  cuando  á  la  escasa 
Luz^  de  la  luna  le  vf, 

A  tiempo  que  una  criada 
La  puerta  abría  á  su  seña. 
Qué  te  admira t  ¿qué  te  espanta. 
Que  por  U  ó  por  roí  cerrase 

Con  él,  y  que ? 

iDitparan  dentro. 

[demt,]  Ataja,  ataja! 

Qué  es  aquello? 

Á  lo  que  veo. 
Toda  la  justicia  anda 
Corriendo  unos  bandoleros. 
Que  dése  monte  á  la  falda 
Kstaban* 

Vamos  de  aqui; 
Que,  aunque  tenga  toleranda 
La  justicia  con  nosotros. 
Desde  que  sabe  que  falta 
Don  Gutierre  de  Valencia, 
Con  todo  eso  es  bien  la  cara 
Guardarla;  porque  no  es  noble. 
Ni  digno  de  honor  y  fama. 
Quien  salvo  no  la  venera, 

Y  delincuente  la  aguarda. 
Vamos;  que  por  el  camino 

Proseguiré  lo  que  falta.  [raiue. 

[ietu.]  ¡Al  monte,  al  valle,  á  la  selva  1 

Dentro  Fadriqdb. 
{Fadrínes,  á  la  montana! 


nip. 


Por  si  puede  hablarte. 


Llegue. 


Hip. 


Hip. 
'  In€9. 

I 


ScJen  Don  A  Hipólita  ^Inbs. 

¿Que  no  quieras  descansar 
Un  punto? 

Yo  bien  quisiera, 
Ay  infeliz!  si  pudiera; 
Pero  es  tan  grande  el  pesar. 
Que,  apoderado  del  pecho, 
8e  alimenta  de  la  vida. 
Que  mal  hallada  vestida, 
Y  mal  hallada  en  el  lecho. 
En  ninguna  parte  estoy 
Mejor  ni  peor,  ni  sé, 
Donde  mi  descanso  esté. 
Pues  donde  quiera  que  voy. 
Va  conmigo  mi  tormento. 
Mejor  Juana  lo  trazó. 
Cómo? 

Como  aun  no  llegó. 
Cuando  se  acostó  al  momento. 
Pero  una  dama,  señora. 
De  un  anciano  acompañada, 
En  esa  cuadra  tapada 
Ha  que  espera  mas  de  un  hora. 


Salen  Lisasooj^  Laura  pobremente  vestida. 
Lis.     Dadme,  señora,  á  besar 

Vuestra  mano. 
Laur,  Qué  pesar!  [aparte, 

Hip.     Levantad. 

Lis.  Aunque  no  niegue, 

Que  mi  pretensión  ahora 
No  llega  á  buena  ocasión. 
Temo  que  la  dilación 
La  estorbe;  y  asi,  señora. 

Perdonad, 

Laur.  Pena  cruel!  [aparte. 

Lis.     Si  ya  el  tiempo  no  esperó. 

Hip,    Qué  queréis? 

Lis.  Mejor  que  yo 

Os  lo  dirá  este  papel.     [Dátela, 
Hip,  [tes]  „  Prima  y  señora  mia.   Habiendo  de  vivir 
,,en  tu  casa,    donde  es  preciso  aumentar 
„la  familia,   que  no    habías   menester   en 
„este  convento,  á  nadie  podrás  recibir  con 
„mas  satisfacción   en  tu    servicio,   que  á 
„  Laura ,  hija  de  Lisardo ,  á  quien  la  for- 
„tuna  ha  puesto  en  obligación  de  servir; 
f«y  porque  sé,  que  mi  ruego  es  la  mejor 
„ autoridad  para  su  conveniencia,  te  lo  su- 
„plico,  fiada  en  que,  siendo  él  el  pretendí- 
„ente,  has  de  ser  tú  la  agradecida.    Dios 
„te  guarde.  *' 
[repr.]  Por  cierto ,  coando  no  fuera 
Mi  prima  quien  lo  mandara. 
Por  vuestras  canas  deseara. 
Que  la  pretensión  tuviera 
Alguna  dificultad. 
Porque  hubiera  que  vencer; 
Mas  con  todo  es  menester. 
Dándoos  yo  mi  voluntad, 
Que  Don  Alvaro  mi  hermano 
Dé  su  licencia;  y  asi 
Podéis  esperarle  ahí. 
Llega  á  besarla  la  mano, 
Laura. 

Dadme  (que  rigor!) 
La  mano  á  besar.    (Qué  pena!) 
Levante,  amiga.  —  ¡Qué  buena    [aperft. 
Cara! 

Asi,  asi. 

Mal  mi  amor  I 

Duda,  que  todos  tendrán  j 

Á  bien,  que  en  casa  se  quede; 

Y  asi  desde  luego  puede.  — 

Vos  esperad,  mientras  van     [d  Lhardo, 

]Mis  justas  obligaciones 

A  responder  á  mi  prima 

Cuanto  este  cuidado  estima,  [f^musellaé  Ine; 

Laur.  ]Ay  fortuna,  en  qoé  me  pones!  [Uora, 

Lis.      No  llores;  que  esto  ha  de  ser. 

Lanr,  No  lloro ,  ni  fuera  justo, 

Porque  me  oponga  á  tu  gusto. 
Sino  solo  por  temer, 
Que  tan  grande  novedad. 
Como  intentas,  contra  mí 
Resulta.    ¿Quién  quieres,  di, 
Que  haya  en  toda  la  ciudad, 
Que  oyendo,  que  de  tu  casa 
Me  arrojas,  y  que  á  la  agena 
Me  traes,  dude,  que  tu  pena 
Bastarda,  hecha  de  mi  escasa 
Fortuna,  no  sea  nacida 
De  mi  culpa? 
Lis.  Bien  está. 

Laur.  ¿Pues,  ó  la  tengo  ó  no? 


Us. 

Laur» 

Hip. 

Inés, 
Hip. 
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LÍ9. 


Ya 


«•••M* 


Basta  9  Laura,. 
Latir.  ^  Ay  de  mi  yida! 

£¿9.     Que  yo  ni  dado  ni  creo; 

Mas  creo  y  dudo,  que  disculpa 

Tu  inocencia  ni  tu  culpa 

Mi  desdicha  á  mi  deseo. 

Yo  no  puedo  resistir 

Con  fuerza,  orgullo  ó  valor 

La  osadía  y  el  furor 

De  alguien,  que  he  TÍsto  asistir 

A  mis  puertas  noche  y  día. 

Siempre  viva  estatua  dellas. 
Latir.  Quién? 
Lts.  Don  Gutierre  Centellas. 

Y  aunque  creo  su  porfía 
Contigo,  no  habrá  tenido, 
Claro  está,  ningún  lugar, 
^Cómo  es  posible  dudar. 
Que  alli  le  busque  ofendido 
De  los  Ansas  el  valor, 

Y  aue  resulte  en  mi  casa 

De  lo  que  allá  á  ellos  les  pasa. 
La  nota  y  el  deshonor? 

Sede  I N  B  s  con  un  papel. 

Ine§»    Llevad  vos  esta  respuesta.    [Dátela, 

lA»,     No  llores  mas,  por  mi  vida. 

Inés.    Y  vos  seáis  bien  venida. 
Hermosa  beldad,  á  esta 
Casa,  donde  hemos  las  dot 
De  ser  amigas. 

Latir.  En  mí. 


\V(ue, 


■«.•M* 


Bip. 
Inte, 

Laur. 


Alv. 


Laur, 


Alv. 
Lavfm 

Alv. 

Laur, 

Ahf. 

Laur, 


BerUro  Doña  Hipólita. 
Inés! 

Mi  aína  llanuu    Aquí 
Os  estad.    A  Dios.  [Vate. 

A  Dios.  — 
¿Quién  creerá,  (hable  yo  conmigo. 
Pues  que  no  tengo  con  quien) 
Ay  Gutierre,  que  me  den 
La  casa  de  tu  enemigo. 
Que  me  defienda  de  tí? 
Que  poco  de  tí  importé. 
Que  me  defienda,  si  no 
Me  defiende  á  mí  de  mí. 

Sale  Don  Alvaro. 

Por  presto  que  procuré 
Seguir  á  Hipólita,  hubo 
Ocasión  que  me  detuvo, 
Bn  que  á  mi  hermano  dejé. 
Por  adelantarme  yo. 
Que  como  al  alma  la  quiero; 

Y  ya  por  saber  me  muero. 
Si  ha  convalecido  ó  no 
Con  los  remedios. 

Qué  vi?     [aparte. 
Sin  duda  me  ha  conocido 
Por  mi  padre,  y  me  ha  seguido 
Bste  hombre. 

Tapada  aqui?  •— 
Señora 1 

Chelos,  qué  haré? 
[Repara  en  D,  Alvaro, 
Decidme  lo  que  mandáis, 

Y  ved,  que  en  vano  os  tapáis 
Aqui  de  mí. 

Cierto  fue    [aparte* 
Que  me  conoció. 
.  Y  pues  vengo 

A  esta  ocasión...... 

Ay  de  mí!    [aparte. 


Ah>.     Hablad;  qué  quereb? 

Laur*  Yo  aqui    [aparte. 

Otro  remedio  no  tengo. 
Hablarle  claro  deseo. 
Antes  que  vean,  (muerta  estoy!) 
Que  viene  tras  mí.  —  Yo  soy. 
Pues  ya  lo  sabéis. 

Alv.  Qaó  veo  ? 

Perdido  y  hallado  dueño, 

Y  hallado  antes  que  perdido. 
Si  á  buscarme  habéis  venido. 
Para  que  de  aquel  empeño. 
Que  en  el  grao  ocasión  fui, 

Y  en  vuestra  casa  causé. 
Os  asegure,  y  en  fe 

De  quien  soy,  venis  de  mí 

A  valeres,  bien  hacéis; 

Que  ahna,  vida,  hacienda,  honor, 

Todo  es  muy  poco  en  favor 

Vuestro.    Y  asi  bien  podéis 
,       Decirme,  qué  me  mandáis; 

Que  en  albricias  de  que  no 

Don  Gutierre  os  tenga,  yo 

Haré  cuanto  me  pidáis 

Con  tan  rendida  atención. 

Que  de  costa  os  tenga  al  vella, 

Decilla,  y  eso  porque  ella 

No  vé  á  la  imaginación. 

Decid  pues,  qué  me  queréis? 

Qué  mandáis  ?  Hablad ,  pedid 
Laur,  Sola  una  cosa. 
Alv,  Decid. 

Latir.  Que  os  vais,  y  que  me  dejéis. 

Pues  que  mi  fortuna  escasa 

Asi  me  tiene.    Idos  pues 

Antes  que  os  vean. 
Alv,  ¡Bueno  es 

Despedirme  de  mi  casa! 

Si  os  habéis  arrepentido 

l)e  haber  venido  á  buscarme, 

O  es  solo  á  desengañarme. 

Reconozco  vuestro  olvido. 

Excusada  diligencia 

Ha  sido. 
Laur.  k  buscaros  yo? 

Alv.     ¿  k  esta  casa ,  por  qué  no 

Lo  he  de  pensar? 
Latir.  ¿La  licencia. 

Que  en  seguirme  habéis  tomado. 

Queréis  asi  disculpar? 
Alv.     Como  vos  la  de  pensar» 

Que  aqui  no  me  nabeis  buscado. 
Latir.  Mucho  he  extrañado  el  oiros  ;...«.• 
Alv.     Bien  como  yo  el  escucharos. 
Latir.  Que  yo  no  vengo  á  buscaros. 
AU9,     Ni  yo  tampoco  á  seguiros. 
Latir.  Pues  si  eso  á  los  dos  nos  pasa. 

Idos,  aunque  á  otra  busquéis, 

O  yo  me  iré. 
Alv.  ¿Adonde  habeii 

Vos  de  iros? 
Laur,  ¿En  mi  casa, 

Por  donde  voy,  preguntáis? 
Alv.     Vuestra  casa? 
Latir.  Esta  lo  es. 

Alv,     Huélgome  saberlo. 
Laur.  Pues 

Sabedlo ,  y  no  lo  sepáis 

Para  volver.    Idos  presto. 
Alv.     No  solo  no  me  he  de  ir, 

Pero  ni  vos,  sin  decir...... 

Latir.  Soltad. 

Alv.  Cómo? 

Laur,  Ved 
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ham 
Hip. 
Alo. 


Bip. 


Mv. 


Ato. 


Hip. 


Tiip. 


nip. 


Sale  Inbs. 

Señor»  el  Virrey  te  envía 
A  üamar  con  ao  soldado. 
A  mft  ¿Pero  qaé  cuidado 
Hoy  turbará  mi  alegría? 
Ya  con  gusto  de  mi  hermano. 
Para  que  en  casa  te  quedes. 
Bien  quitarte  el  manto  puedes. 
Antes  presumo,  que  en  vano 
Será  el  quitarle. 

Por  qué? 
Porque  con  mi  padre  he  de  ir. 
Cuando  Tenga,  á  despedir 
Otra  casa,  que  dejé 
En  habla,  por  si  cruel 
La  poca  fortuna  mia 
La  dicha  no  conseguía 
Be  servirte  á  tí. 

¿Pues  él 
Qae  -vaya  no  bastará? 


Saie  Doma  Hipólita. 

^¥*  Qué  es  esto? 

Myr.  Yo,  cuando......    f  Qué  he  de  decir,  [«porfe. 

Viendo,  que  al  pnmer  instante, 

Tras  mi  se  viene  un  amante? 
Mv»     Algo  me  importa  fingir.  —    [aporte. 

áCómo  no  estás  recogida? 
Bip^    Por  no  melancolizarme 

Mas,  no  he  querido  acostarme; 

Que  importa  poco  mi  vida. 

4  Pero  á  los  dos  qué  ha  obligado 

Tan  presto  á  alguna  querella  ? 

4  Cómo  no  ha  extrañado  el  vella?    [aparte, 

¿Cómo  el  verle  no  ha  extrañado?    [aparte» 

Qué  ha  mdo  esto? 

Que  tapada 

Aquí  esta  dama  encontré  i 

Qué  mandaba,  pregunté, 

Y  viéndoUi  recatada. 

Porque  eché  al  manto  la  mano. 

Se  enojó. 

No  hiciste  bien 

En  guardarte  déL 

¿Pues  quién 
Es?  •1 

Don  Alvaro,  mi  hermano. 
'•  ¡Esto  mas,  hado  cruel  1  —    [aparte. 
El  no  haberle  conocido, 
Bastante  disculpa  ha  sido, 
Para  procurar  huir  del. 
Queriéndome  descubrir; 
Pero  ya  que  sé  quien  es, 
Habré  de  echarme  á  sus  pies.     [Arroitttaee. 
Levantad.  —  Qué  llego  á  oir? 
Qué  es  esto,  hermana? 

El  cuidado 
De  mi  prima  hizo  que  escriba. 
Que  esta  doncella  reciba. 
De  que  ya  á  su  padre  he  dado 
Respuesta ,  en  f e  que  tendré 
Tu  licencia» 

Bien  has  hecho; 
Que  aquestas  cosas,  sospecho. 
Que  á  tí  te  tocan,  porque 
Tú  eres  la  que  has  de  vivir 
Con  tus  criadas,  que  no 
Tengo  de  mandarlas  yo. — 

Í  aunque  vengáis  á  servir 
mi  hermana,  creed,  señora, 
Que  en  la  estimación  debida 
Serviréis,  siendo  servida. 
¿Quién  de  igual  valor  lo  ignora? 


[Faee. 


Lmtar,  No,  señora;  y  aun,  pues  tarda. 

Sin  él  iré. 
Hip»  Aguarda,  aguarda; 

Que,  siendo  tan  tarde  ya. 
De  mi  casa  y  sola,  no 
Es  justo  salir. 
Laicr.  Sí  es; 

Que  yo  volveré  después» 
Hip,     Mientras  él  no  venga,  yo 
Sola  no  he  de  dejarte  ir. 
Laur,  Pues  con  manto  esperaré* 
Hip,     Cúbreste  á  llorar? 
Latir.  No  sé. 

Hip,    ¿Tanto  sientes  el  servir? 
Laur,  Pluguiera  al  cielo,  señora,  - 
Que  de  esclava  te  sirviera 
Toda  mi  vida,  y  no  fuera 
Un  solo  instante  el  que  ahora  • 
Lapide,  que  aun  de  criada 
Te  sirva. 
nip.  Por  qué? 

Laur,  El  porque 

Ignoro. 
Hip»  ¿Qué  ves...... 

Laur,  No  sé. 

Hip,    En  mi  casa? 
Lauu  No  veo  nada. 

Hip,    ¿Pues  qué  causa...... 

Laur,  ^  Loco  extremo! 

Hip,    Para  irte  hay? 
Latir.  La  que  reprimo. 

Hip,    Declárala. 

Latir.  No  me  animo. 

Hip.    Pues  di ,  por  qué  ? 
Latir.  Porque  temo. 

Hip,    Mucho  me  das  que  pensar. 
Latir.  Y  aun  tengo  mas  que  senür. 
Hip,    Acábalo  de  decir. 
Laur.  Pues  empiézalo  á  escuchar. 
Hija  nací...... 

i7ip.  Ya  lo  sé. 

Laur,  Dése  andano...... 

I  Hip.  Ya  lo  veo. 

Laur,  Noble  en  sangre....... 

Hip,  No  lo  dudo. 

Laur,  Pobre  en  dicha....... 

Hip,  Harto  lo  siento. 

Latir.  No  faltó  quien  me  mirase...... 

Advierte,  que  aprisa  empiezo 
Á  darte  pesar. 
i7ip.  ¿A  mí 

Pesar?  Cómo  ó  cuándo?  ¿Tengo 
Yo  ojuien  querido  me  dé 
Contigo  pesar? 
Laur,  No  es  eso. 

Sino  antes  aborrecido 
De  tí,  es  fuerza,  que  con  ceño 
Mires  mi  amor. 
Hip,  Aun  no  sé 

Tampoco  á  quien  aborrezco. 
Latir.  ¿  De  Don  Gutierre  Centellas 

No  sabes? 
Hip,  Ah  sí.    Esos  duelos 

Allá  para  mis  hermanos. 
Al  caso. 
Laur,  Cuanto  me  huelgo 

Verte  desapasionada! 
Hip,    Yo  también  me  holgara  el  verlo. 
Latir.  Este  pues ,  habiendo  en  mí 

Puesto  los  ojos......    No  quiero 

Con  los  lugares  comunes 
De  amor  malograr  el  tiempo; 
Pues  papel,  noche  y  ventana 
Son  personages  primeros 
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De  cualquier  farsa  de  amor: 

YiTia,  al  parecer»  contento» 

Al  paso  que  yo  vivía 

Triste;  porque  con  afectos 

Contrarios  nuestras  pasiones 

Con  el  trato  iban  creciendo. 

No  porque  yo  mal  hallada 

Bstuviese  en  el  empleo» 

8¡no  porque  mis  caudales 

Atrasaban  mis  deseos. 

En  este  estado  tu  hermano 

Don  Alvaro Aqui  rezelo. 

Que  te  ofendas  con  mas  causa. 

Que  antes. 
Hip.  Por  qué? 

Laur,  Porque  pienso, 

Que  suele  tener  mas  fuerza 

Á  contrario  el  argumento. 
Hip.    Cómo? 
Laur.  Como,  si  temí 

Antes  ofender  tu  pecho. 

Queriendo  al  que  aborrecías. 

Ahora  al  contrarío  temo, 
Que  te  ofendas  de  saber, 
Que  al  que  quieres  aborrezco. 
IJip,    Poco  ó  nada  se  me  dio 

De  esotro;  mas  desto  menos) 
Que  aborrecidos  ó  amados 
Los  hermanos,  qué  tenemos? 
Ni  eso  te  embarace.    Al  caso. 
Laur.  SaH  una  tarde  al  paseo. 

Llegó  Don  Alvaro  á  hablarme» 
Y  Don  Gutierre  á  este  tiempo, 
Sobre  anda,  cochero,  ó  no  andes, 
(¡Mira,  que  breve  lo  cuento) 
Llegaron  á  las  espadas; 
I  Con  que  la  gente  acudiendo 

Á  lo  principal,  el  coche 
Pudo  ir  á  casa  corriendo. 
Sin  que  me  siguiese  á  mí 
Mas,  que  el  ruido  del  empeño. 
Estando  pues,  claro  está. 
Pendiente  de  aquel  suceso. 
Colgada  el  alma  de  un  hilo,      « 
Esperando  por  momentos. 
Si  hacia  la  sena  en  la  calle, 
¿Quién  (ay  de  mí!)  creerá,  cielos. 
Que  el  hacerla,  y  el  rozarse 
£1  pesar  con  el  contento, 
Tooo  fue  uno?  Pues  apenas 
La  criada  acudió  luego 
A  la  seña,  cuando,  en  vez 
]>e  que  entrase  el  que  yo  espero 
Á  acabar  mi  sobresalto. 
Entró  á  proseguir  su  riesgo. 
Cinco  ó  seis  hombres ,  desnudas 
Las  espadas,  contra  él  veo, 

Y  él  defendido  de  todos. 
Tomar  la  puerta  resuelvo 
De  una  cuadra  en  que  yo  estaba, 

Y  arrojándome  entre  ellos, 
Dejándole  á  mis  espaldas. 
Me  adelanté  á  detenerios. 
Mató  la  luz  la  criada. 
Crece  á  obscuras  el  incendio. 
Mi  padre  da  voces,  baja 
La  poca  gente  que  tengo, 
Kn  cuyo  intermedio  yo 
Á  Gutierre  á  buscar  vuelvo. 
Eres  tú,  señor?  le  digo. 
Sí,  me  responde  muy  quedo. 
Pues  sigúeme,  proseguí. 

Y  él  dijo  en  el  tono  mesmo: 
Sí  haré;  que  yendo  conmigo 


Hip. 


Tú ,  no  es  nada  lo  que  temo. 

Con  que  en  fin,  como  ladrona 

De  casa,  á  la  puerta  Uego 

De  la  otra  parte;  abro  y  salgo, 

Y  en  casa  de  un  hombre  me  entro. 

Que  ya  con  luces  al  ruido 

Habia  su  puerta  abierto. 

No  dljgais,  que  estoy  aqui. 

Dije;  y  cuando  hallarme  pienso 

Con  mi  amante,  veo  á  mi  padre. 

Que,  al  bajar  de  su  aposento. 

Con  él  me  equivoqué,  al  ver. 

Que  á  las  espaldas  le  tengo; 

Con  que  me  fue  fuerza  hacer 

Ya  del  ladrón  fiel,  diciendo. 

Que,  para  desengañarle 

De  la  culpa  que  no  tengo; 

Á  él  fue  al  que  busqué,  y  á  él 

Al  que  quise  seguir;  pero 

Si  lo  creyó,  ó  no,  dirá 

De  aquesta  causa  el  efecto.;' 

Pues  como  mi  padre  ya 

Tenia  del  algún  rezelo,^ 

No  queriendo  que  volviese 

Mas  á  casa ,  á  la  de  un  deudo 

Me  llevó,  donde  encerrada 

Me  ha  tenido,  hasta  que....«  Pero 

Al  referir  (ay  de  mí!) 

Tantos,  tan  varios  sucesos, 

Al  golpe  de  sus  desdichas, 

Al  tropel  de  sus  tormentos, 

Parece  que  el  corazón 

Se  me  ha  estrechado  en  el  pecho. 

Jesús  mil  veces!  L^**  ietmasaiá 

Traed  luces, 
Juana ,  Inés. 


Salen  Don  Vicbntb,  Juana  é  Inbs  con 

luces. 
ric.  Qué  ha  sido  esto? 

Hip,    Que  estando  hablando  conmigo. 
Rendida  ha  dado  en  el  sueb 
Esta  muger  desmayada. 
JuOm     ¿Acá  se  viene  con  eso? 
¿Pues  no  sabemos  acá 
Desmayarnos,  si  queremos? 

Sale  Don  Alvabo. 

Alv.     Hipólita,  qué  das  voces? 

Mas  ay  infeliz !  qué  veo  I 
Vic,     Una  desdicha. 
Hip.  Inés,  Juana, 

Llevadla  las  dos  adentro. 

[Llévanla  entre  lae  do; 
Vic,     Ve  tú,  hermana,  y  por  tu  vida. 

Que  acudas  á  su  remedio. 
Alv,     Ve,  hermana;  que  importa  mas, 

Que  piensas. 
Hip,  Fácil,  sospecho, 

Que  fuera  servir  dos  amos. 

Mandando  los  dos  lo  meamo.  v^' 

Vic.     En  mi  vida,  Alvaro,  v( 

Mas  soberano  sugeto. 

Que  el  desta  mugec 
Alv.  Fortuna,    [apertt. 

Solo  me  faltaba  esto. 

Tras  lo  que  el  Virrey  quería.  — 

Eslo  mucho  ? 
Vic.  Un  mismo  cielo. 

Alv.     Pues  bien  presto  te  lo  digo : 

Esta  es  Laura.    Á  Dios. 
Vic.  A  tiempo 

Ha  llegado  el  desengsño. 

Llevó  mi  esperanza  el  viento. 


Jatff.  Jf. 
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Jorrada  II. 


H!p. 


\ 


I 


1 
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Salen  Laura  ^  Doña  Hipólití 

Laura,  otra  vez  y  otras  mil 
Vuelvo  á  decirte,  que  creas. 
Que  tus  bien  sentidas  ansias. 
Tus  mal  merecidas  penas 
De  suerte  han  enternecido 
Mi  pecho,  que  por  m(  mesma 
Me  hallo  obligada  á  ampararte. 
Porque  de  quien  soy  es  deuda. 
Para  no  quedar  conmigo. 
Mil  cosas  me  representas; 
Mas  de  todas  una  sola 
Es  la  que  á  mí  me  hace  fuerza; 
Porque  aquello  de  que  ames 
A  quien  yo,  Laura,  aborrezca, 
¿Para  qué  lo  has  de  sentir 
Tú,  como  yo  no  lo  sienta? 
Las  instancias  de  mi  hermano. 
Aunque  hablen  desde  mas  cerca, 
Mas  respeto  han  de  tenerte 
Á  mi  lado,  que  en  mi  ausencia. 
Que  te  halle  en  la  casa  suya 
Tu  amante ,  cuando  parezca. 
Bastante  disculpa  es 
De  tu  padre  la  obediencia. 
Solo  digo,  que  de  suerte 
Al  hechizo  de  la  queja 
Me  ha  enamorado  tu  ingenio. 
Me  ha  movido  tu  belleza. 
Que  has  de  tener  en  mi  quien 
De  mi  hermano  te  defienda,    - 
De  tu  padre  te  asegure, 

Y  con  tu  amante  te  vuelva. 
laur.  Dicen,  señora,  que  hay 

Delitos  tales ,  que  atentas 
Las  leyes  se  los  dejaron, 
Sin  pronunciarles  sentencia. 
Por  no  prevenir,  que  babria 
Quien  los  cometiese.    Elsta 
Razón ,  desde  los  delitos 
A  las  piedades  opuesta. 
Parece,  que  en  tí  la  hay, 

Y  tal,  que  muda  la  lengua. 
No  hallando  ley  al  pensarlai. 
No  estudió  ^1  agradecerla. 
Cuando  ya  se  pierda  todo, 
Como  solo  no  se  pierda 

La  dicha  de  que  me  halle 
Cualquier  trance  á  tus  pies  puesta. 
Si  supieras  cuanto  gusto 
Me  haces. 

4  Pues  hay  en  qué  puedi 
Servirte? 

No  sé;  ay  de  mi! 
Pero  lo  que  la  experiencia 
Machas  veces  dijo,  ¡cuanto 
El  ejemplar  escarmienta! 
Tenerte  á  mis  ojos,  Laura, 
Me  importa,  para  que  tenga 
Un  acuerdo  en  tu  hermosura, 
Y  un  aviso  en  tu  tristeza. 
De  cuanto  un  afecto  arrastra. 
Cuanto  una  pasión  arriesga. 
**w.  Ay,  señora,  no  la  haya; 

Que,  una  vez  llegando  á  haberla. 
No  hay  aviso ,  que  no  calle, 
Ni  acuerdo,  que  no  enmudezca. 
Nftdie ,  hasta  noy ,  por  ejemplares 
ni  olvidó. 


Hip. 


Laur, 
Hip. 


Hip. 


iflur. 


Pues  sea, 
Si  no  vale  esta  razón. 
Otra  la  que  favorezca 
El  gusto  de  que  conmigo 
Te  quedes. 

Y  es? 

Que  el  que  enferma 
De  nn  dolor,  se  alivia  hablando 
Con  quien  el  dolor  padezca. 
Laur»  ¿Tan  ai  principio  te  hallas. 
Que  á  dos  luces  te  cautelas. 
Para  que  no  venga  una, 

Y  otra  para  cuando  venga? 
Si  no  temiera,  que  á  alguien 
Facilidad  le  parezca 
Descubrirte  el  primer  día 
Mi  pecho ,  yo  te  dijera 
Una  duda  en  que  me  hallo; 
Mas  bien  puede  salvar  esta 
Objeción  el  ser  también 
£1  primero,  que  á  tenerla 
Llegó;  y  siendo  asi,  que  son 
Tu  conocimiento  y  ella 
De  una  edad ,  pues  juntos  nacen, 
¿Qué  mucho,  que  juntos  crezcan? 
Yo,  Laura,  debo  la  vida 
A  un  hombre,  que  en  la  deshecha 
Ruina  de  un  balcón  me  halló, 
Cuyas  generosas  prendas. 
Sin  temer  el  amenaza 
De  lo  que  pendiente  resta. 
Me  sacaron,  impidiendo, 
Que  en  segundo  estrago  envuelta 
Me  dejase  mi  desdicha 
Sepultada,  antes  que  muerta* 
Tan  galán  conmigo  anduvo. 
Que,  sin  decirme  quien  era, 
'jorque  solo  él  á  sí  solo 
Su  misma  acción  se  agradezca. 
Se  ausentó  en  volviendo  en  mí. 
Dejándome,  como  en  prendas 
De  mi  obligación,  su  brío. 
Su  gala,  su  gentileza. 
Tan  impreso  en  la  memoria, 

?ue,  sin  apartarse  della, 
todas  horas  me  asiste. 
Con  una  especie  tan  nueva 
De  agrado,  que  no  es  agrado, 

Y  de  pena,  que  no  es  pena. 
¿Qué  afecto  será  este,  Laura, 
De  agradecida,  de  atenta. 
De  inclinada  ó  de  curiosa? 
No  sé;  que  amor,  como  vuela 
Con  alas,  no  hay  en  el  aire 
Quien  le  averigüe  la  senda. 
¿Y  en  ñn  no  sabes  quien  es? 
Como  desde  tan  pequeña 
Con  mi  prima  en  un  convento 
Me  críe,  á  nadie  en  Valencia 
Conozco,  Laura;  y  en  fín. 
Como  yo  quien  es  supiera, 

Y  en  algo  desempeñara 
De  mi  obligación  la  deuda, 
Me  parece,  que 

m 

Sale  Juana. 
Jua.  Señora! 

Hip,    Qué  hay,  Juana? 
Laur,  Dame  licencia 

Para  irme  allá  dentro. 
Hip.  .     Bien 

Digo  yo,  que  eres  discreta. 

Vete;  que,  aunque  después  haya 

De  decir  lo  que  me  quiera. 


Lour. 


Hip. 
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No  es  bien  de  mi  confianza 
Tan  presto  malicia  tenga. 
[yate  Laura. 
Si  esto  esperabas,  ya  estoy 
Sola.    Qué  traes? 

Jua»  Unas  naeyas; 

Ello  bien  pueden  ser  malas. 
Mas  por  Dios  que  no  son  buenas. 
Ya  te  dije  antes  de  ahora, 
Viéndote  tal  vez  suspensa 
En  la  deuda  de  tu  vida. 
Que  en  otra  casa  antes  desta 
Habíamos  servido  juntos 
Yo  y  aquella  buena  pieza. 
Que  hoy  al  caballero  sirve. 
Que  te  libré ,  y  ser  pudiera, 
Que  tu  por  aqui  supieses 
Del. 

Hip*  Curiosidad  foe  necia* 

Jua,    Pues  estando  yo  ahora  acaso 
En  esa  ventana  puesta, 
(Que  de  achaques  de  ventana 
Pocas  mozas  escarmientan) 
Le  vi  pasar.    Destosfme, 
Miré,  hfcele  una  seSa, 
Entendiéla,  aunque  no  es  mudo, 
Y  queda  en  fin  á  la  puerta. 
Mira  si  quieres,  que  algo 
Le  diga. 

Hip,  ¿Y  eso  me  cuentas 

Con  misterio?  Di,  que  suba; 
Que  saber  yo  á  quien  le  deba 
La  vida,  ¿para  qué  es 
Hacerlo  delito? 

Jutu  Entra ; 

Que  mi  señora  te  llama. 

Sale   Gonzalo. 

Gonz,  Humilde  beso  la  tierra 

Que  pisas,  si  es  que  la  pisas 
Con  alhaja  tan  pequeña. 

Hip.    Estimo  que  hayas  venido 
A  verme. 

Crons.  Esa  diligencia 

Se  debe  i  mayor  cuidado. 

Hip,    Pues  cuya  es? 

Gons,  ^        De  ouien  desea 

Saber,  si  cierta  salud. 
Que  hallé  su  refugio  enferma. 
Dejándola  en  la  Pasión, 
Paré  en  la  Convalecencia. 

Hip,    Sepa  yo  quien  es,  porque 
Mida  mejor  la  respuesta 
Al  sogeto. 

Gota,  Ya  una  vez 

La  costa  del  temor  hecha. 
Por  Dios,  que  ha  de  salir  todo. 
Aunque  no  tengo  licencia. 
Ks  Don...... 

Sale  Don  Alvaro. 

j41v.  Hipélita! 

Hip,  i  Qué 

Traes?  aue  algún  disgusto  muestra 
Tu  semblante. 

Mv,  Aun  es  mayor. 

Que  él  significa  v  tú  piensas. 

Ganz,  Si  me  ha  conocido,  y  es    [aparte. 
Conmigo,  réquiem  aeternam, 

Alv,     Manda,  que  al  punto  descuelguen 
Esta  casa;  y  cuanto  en  ella 
Hay  se  lie  y  se  componga 
De  suerte,  hermana,  que  paeda 
Llevarse  todo  á  la  quinta. 
Porque  aquesta  noche  mesma 


[úl  pono. 


Gons, 


Tengo  de  dormir  allá. 

Pues  no  toca  en  la  vivienda 

La  ruina  del  mirador. 
Hip,    ¿Qué  causa  hay,  que  á  eso  te  mueva? 
Mv,     Cosas  son  de  Don  Gutierre...... 

Gonz,  Malo!     [aparte, 

Alv,  Las  que  no  me  dejan 

En  mi  casa. 
Gons,  Peor!    [ofarte. 

Alo,  Y  antes 

Que  me  declare  mas,  sepa, 

Qué  busca  este  hidalgo  aqui? 
Gonz.  Peor  que  peor!    {aparte, 
Hip,  Desa  reja 

ILie  conocf  y  le  llamé, 

A  mi  obligación  atenta, 

Por  criado  del  que  dije, 

Que  me  sacé  medio  muerta; 

Y  como  en  él  será  paga 

Lo  que  en  su  amo  seria  ofensa. 
Para  darle  esta  sortija 
Le  llamé. 
Alv,  Muy  bien  la  empleas. 

Y  pues  es  justo  que  todos 
Reconozcamos  la  deuda, 
¿Quién  es,  hidalgo,  vuestro  amo? 
El  demonio,  que  dijera    [aparte. 
Ahora  quien  es.  —  Señor, 

Don  Iñigo  de  Ribera, 

Caballero  castellano. 

Que  allá  por  ciertas  pendencias 

De  los  zelos  de  una  dama. 

Viene  á  vivir  á  Valencia, 

Desterrado  de  Castilla. 
Alo.     Yo  le  buscaré;  y  que  tenga 

En  mí,  diréis,  quien  le  sirva 

En  cuanto  aqui  se  le  ofrezca. 
Gonz,  Conoceréis  al  mejor 

Caballero. 
Alv.  Id  norabuena. 

Gcns,  Conoceréis...... 

Alo,  Yo  iré  á  verle. 

Hip,     Juana,  pregunta  allá  fuera. 

Ya  que  sabemos  quien  es, 

Dénde  vive. 
Jua,  Voy  ligera; 

Que  auizás  me  dará  el  premio. 

Pues  la  sortija  se  lleva. 

Sale  Laura. 

Laur,   Oyendo  su  voz,  no  quiero,     [aparte. 
Que  á  Don  Alvaro  parezca, 

?ue  fue  cuidado  el  faltar 
su  hermana  en  su  presencia. 
Hip,     ¿No  sabré  yo,  qué  ocasión 

A  una  novedad  te  mueva 

Tan  grande? 
Alv,  Llámeme  ayer. 

Hermana,  el  Virrey,  y  apenas 

Me  empezé  á  decir,  tenia 

Apretado  érden  del  César 

Para  ajustar  estos  bandos, 

Ó  quitarnos  las  cabezas. 

Cuando  el  despacho  Uegé. 

Con  que  dejando  suspensa 

La  plática,  mandé,  que  hoy 

Con  mi  hermano  á  verle  vuelva. 

Fuimos  los  dos,  y  en  efecto, 

A  mi  pesar,  dejó  hechas 

Con  Don  Gutierre,  no  sé 

Si  diga  paces  ó  treguas. 

Pero  sean  lo  que  fueren, 

Á  todos  el  Virrey  fuerza 

Con  homenage  á  que  cesen 


[r«e. 


[rete. 
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Y  habiendo  de  tívíf  él 
Desde  hoy  seguro  en  Valencia, 
No  quiero  verle ,  ni  Ter, 

Que  Laura  de  oirlo  se  huelga; 

Y  asi  della  ausencia  haga. 
Mientras  no  hago  del  ausencia. 

^<P<    ILQué  dices,  Laura,  de  cuanto 
Nuestras  fortunas  se  enmiendan? 

hmcr.  La  mia  sí,  pues  ya  veo. 

Que  Gutierre  k  vivir  vueWa 
Quieto  á  su  casa. 

Bip.  Y  la  mia, 

Pues  he  sabido  quien  sea 
Kl  caballero  á  quien  debo 
La  vida. 


[Ti 
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Lairr. 
Hip. 

hauT, 
Bip. 


^De  qué  manera 
Lo  has  sabido? 

Bse  criado 
Conoció  Juana.    Esto  era 
Lo  que  me  quería. 

Y  quién  es? 
Don  Iñigo  de  Ribera, 
Caballero  castellano; 
Y  aunque  no  sé,  si  me  pesa 
De  que  zelos  de  una  dama 
De  su  patria  le  destierran. 
Con  todo  eso  le  agradezco. 
Que  me  le  envié  á  tan  buena 
Ocasión,  que  de  su  parte 
Me  dé  la  vida. 


Sale  Jdana. 

Jso.  En  la  roesma 

Calle  de  la  mar,  señora, 

Hip,    Prosigue ;  no  te  detengas, 

Ni  te  recates  de  Laura. 
ha.    Vive  en  una  casa  nueva, 

Que  hace  esquina,  como  vamos 

A  salir  á  la  OlivuTa. 
Bip,    Ven  conmigo;  que  has  de  hacer, 

Juana,  por  mí  una  fineza. 
JwL    Qaé  es? 
Bip,  Ponte  el  manto,  entre  tanto 

Que  yo  escribo  cuatro  letras. 
Jsa.     Úevarélas  en  volandas; 

Que  también  saber  quisiera 

Quien  fue  el  socorredor,  que 

8o  el  corredor  me  remedia, 
^r.  A  eso  te  resuelves? 
Bip,  Laura, 

Nada  tu  ejemplar  me  advierta; 

Que  esto  nunca  ha  de  ser  mas, 

Que  una  cortesana  seña 

De  mi  reconocimiento, 
iaitr.  Plegué  al  cielo!  [ran$e. 


[r«te. 


Gtit 
Gonz. 


GuU 

Gons, 

Guf. 
Gimz, 


da. 


Salen  Don  Gutibbrb  y  Gonzalo. 

Cuf.  Qué  me  cuentas? 

Oonz.  Lo  que  me  pasó;  y«  por  Dios, 

Que  es,  señor,  como  una  perla 

La  Hipólita,  y  me  parece 

Out.    No  prosigas;  cesa,  cesa; 

Que  ya  sé,  Gonzalo,  que  es 

Bizarra,  entendida  y  bella, 

Y  que  me  está  agradecida. 

¿Pero  qué  importa  que  sea 

Bella,  entendida  y  bizarra, 

Si  esta  villana  potencia 

De  la  memoría  no  quiere 

Que  alivio  ninguno  tenga? 

Pues  absoluta,  sin  que 

De  mis  arbitrios  dependa. 


Lo  que  há^^  acordar  olvida. 

Lo  que  ha  j^  olvidar  acuerda; 

Mejor  es  de|arlo  todo. 

Llama,  Gonzalo,  á  esa  pnerta; 

Entremos  á  descansar. 

Si  es  que  descansa  el  que  pena. 
Gong*  Solo  en  que  vivías  aquí 

Dije  verdad  en  aquella 

Pasada  turbación. 
Ottf.  Cómo? 

Gofis.   Como  salió  i  la  escalera 

Juana  i  preguntar  adonde 

Vivias;  y  como  ella 

No  importó  que  lo  supiese, 

Le  d(  desta  casa  señas, 

Donde  veniste  á  apearte. 

Llama  pues,  necio;  qué  esperas? 

No  llamas? 

Ya  llamo,  y  ya 

Nos  han  abierto  la  puerta. 

Sin  ver  quien  la  abre. 

¿Quién  duda. 

Que  será  la  criada? 

Espera; 

No  entres. 

Por  qué? 

Porque  un  hombre 

Rebozado  detras  della 

Está  con  una  pistola 

En  las  manos. 

Tras  mi  entra; 

Que  en  mi  casa  he  de  saber 

Quien  desta  suerte  me  espera.    [Fa  d  entrar. 

Sale  Fadriqub. 

Fttdr.  Tened,  Gutierre,  la  espada; 

Que  yo  soy. 
Gut  ¿Desta  manera, 

Fadrique,  en  mi  casa?  ¿Pues 

Qué  acción,  qué  venida  es  esta? 
Fadr,  Después  que  ayer  me  contasteis 

Las  raras  fortunas  vuestras, 

Y  que,  sin  efecto,  hubimos 
De  dividirnos,  apenas 
Tomasteis  vuestro  caballo, 

Y  yo,  Gutierre,  la  senda 
Para  el  montecillo,  donde 
Mi  tropa  estaba  encubierta. 
Cuando  el  justicia,  que  ya 
Sitiada  tenia  la  selva 

Con  armada  gente,  dio 

Con  nosotros  de  manera. 

Que  nos  fue  fuerza  poner 

En  fugitiva  defensa. 

Fui  á  vuestra  torre  á  buscaros; 

Díjome  el  casero  della. 

Que  en  esta  casa  posabais; 

Y  viniendo  en  busca  vuestra, 
Me  conoció  la  criada. 
Abrióme,  y  se  salió  fuera. 
Muy  bien  venido  seáis; 

Y  aunque  del  lance  roe  pesa, 
En  la  parte  de  serviros 

Es  justo,  que  le  agradezca. 

Mi  casa Pero  esperad.       [Llaman  dentro. 

Quién  es  quien  llama? 

Sale  Juana. 
Gonz,  ^      Cubierta 

Una  muger  hasta  aquí 
Se  ha  entrado.  —  Qué  busca,  reina? 
Jua.    Ya  yo  he  visto  lo  que  busco. 
Leed  vos,  y  dadme  respuesta. 

[Da  un  papel  d  V,  Gutierre. 
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Y  VOS  oid.     [a  Fairique. 
Gonz,  ¿V  para  mi 

No  hay  algo  que  oiga  y  que  vea? 
Jtia.     Que  vea,  que  oiga  y  que  calle. 
Goiup.  4  Qué  tramoya  será  esta  ¥ 
Gilí,  [lee]  „  Habiendo  librado  el  galardón  de  vuestra 
„íineza   en  las  noticias  de  mi  salud,   os 
„hago  saber,    que  estoy  buena.    Dios  os 
„  guarde.    Doña  Hipólita  de  Ansa. ' 
[r«pr.]  ¡  Breve  y  sucinto  papel ! 

Y  en  venir  firmado,  muestra 
Que  no  trae  mas  intención. 
Que  urbana  correspondencia. 
Volveré  en  el  mismo  estilo 
Breve  y  cortes  la  respuesta. 

Fadr,  Si  no  me  decís  quien  sois. 

Haréis,  que  no  os  agradezca 

Tanto  favor. 
Jua,  Conocéisme  ? 

Fadr.  Muy  bien;  que  vos  sois  aquella 

Que  yo  saqué  de  la  ruina. 
Jua,     Y  muy  servidora  vuestra. 
Gut.    Gonzalo,  dime,  porque 

Firmado  mi  papel  vuelva. 

Ya  que  viniéndolo  el  suyo, 

Grosería  no  parezca 

Hacerme  mas  misterioso 

Yo,  4 cómo  Á  Hipólita  bella 

Dijiste  que  me  llamaba? 
Gonz,  Luego  es  suyo? 
Gut.  Qué  te  altera? 

Gons,  Pensar,  si  es  aquella  Juana. 
Gut,    Que  lo  sea  ó  no  lo  sea, 

¿Cómo  dijiste  que  yo 

Me  llamaba? 

Gons.  Don 

Gut.  Qué  piensas? 

Gonz.  Por  Dios,  que  se  me  ha  olvidado. 
Gut.     Pues  será  una  acción  muy  buena 

No  firmar  ahora  y  después, 

8i  hubiere  ocasión  de  verla, 

No  saber  como  me  llamo. 

Para  poder  responderla. 
Gonz.  Don...... 

Gut.  Acuérdate. 

Gofis.  No  puedo; 

Que  esta  villana  potencia 

Lo  que  ha  de  acordar  olvida. 

Lo  que  ha  de  olvidar  acuerda. 

4 Pero  no  trae  sobrescrito? 
Gut.     Si.    A  quien  Dios  guarde. 
Gofiff.  Á  la  vuelta 

Mira,  si  hay  membrete. 
Gut.  ^   No. 

Gons.  Pues  esta  entendida  necia, 

¿Cómo  firma  á  quien  no  pone 

Sobrescrito  en  la  cubierta, 

Ni  aun  el  membrete  en  la  esquina? 
Gtft.     No  me  apures  la  paciencia. 

Sino  di,  como  me  llamo. 
Gons.  Pon  otro  nombre  cualquiera; 

Que  pues  ella  no  le  pone. 

Quizá  se  ha  olvidado  ella, 

Como  yo.    Cualquiera  basta. 
Gut.     Vive  Dios,  que  si  no  viera 

Ahora  bien,  habré  de  hacer 

Misterio  de  lo  que  es  fuerza.  [Fate. 

Gonz,  Aqui  entro  yo  nfhora.    ¿Cómo    [aparte. 

Sabré ,  si  es  Juanilla  aquella? 

Aii :  Juana ,  que  te  matan  I 
Jua.     Quién  á  mi  ? 
Gonz.  Cogite,  perra. 

Fadr.  Estando  hablando  conmigo, 

Ks  muy  grande  desvergüenza 


Asustarla. 
Gons,  No  me  asuste 

Ella  á  mi  en  la  frase  mesma 
De  estar  con  usted  hablando. 

Sale  Don  Gdtibrrb. 

Gut.    Este  lleva  á  tu  ama,  y  lleva 

Para  tí  esta  niiíerfa.  [Dala  un  hoUiüo. 

Jua.     Excusada  diligencia 

Conmigo.    Mas  por  no  ser 

Ni  descortes  ni  grosera 

Gut,     Y  añade  á  lo  que  yo  escribo 

A  tu  señora,  que  advierta, 

Que,  si  el  dar  uno  una  alhaja. 

Es  privarse  de  tenerla. 

Bien,  sin  ser  grosero,  puedo 

Yo  persuadirme  á  que  sea 

Verdad,  que  la  di  la  vida. 

Pues  que  me  quedé  sin  ella. 
Jua.     Lástima  es,  que  ella  no  oiga 

Lo  bien  que  lo  representas. 
Gut.    Pluguiera  al  cielo! 
Jua.  ^  Si  yo 

Á  decirte  me  atreviera, 

-Que  mis  amos  á  la  quinta 

Se  van  esta  noche  mesma, 

Y  que  Hipólita  mi  ama 
Con  las  criadas  se  queda, 
Yo  te  lo  dijera ;  pero 
No  me  atrevo. 

Cha.  Aguarda,  espera  1 

¿Por  qué  se  van  á  la  quinta? 
Jua,     ¡O  bolsillo  lo  que  aprietas!  —    [aporte. 

Por  haber  hecho  las  paces 

Con  Don  Gutierre  Centellas 

El  Virrey,  un  hombre,  á  quien 

Aborrecen  de  manera, 

Que,  por  no  verle,  se  van. 
Gui.     Tu  ama  también? 
Jiio,  La  primera 

Fuera  ella,  que  le  matara 

Donde  quiera  que  le  viera; 

Y  aun  yo,  según  los  pesares. 
Que  este  mal  hombre  nos  cuesta. 

Gui.     ¿Quién  creerá,  que  pueda  mas     [aparto. 
El  saber  que  me  aborrezca. 
Que  el  presumir  que  me  estime? 
Pero  quédese  ahora  esta 
Ho)a  doblada.  —  También 
Diría  yo,  si  me  atreviera, 
Juana,  que. 

Jua.  Ahora  bien;  vé  allá. 

Que  podila  ser, 

Gutm  La  seña? 

Jua.     Solo  un  golpe. 

Gut.  A  Dios. 

Gonz.  Sepamos 

De  los  bolsillos,  que  pescan 

Las  Juanas  que  hablan,  qué  parte 

De  haberfa  se  les  pega 

Á  los  Gonzalos  que  callan? 
Jua^    Toda  aquella  parte  entera. 

Que  toca  á  las  Juanas  de 

Las  sortijas  que  se  llevan 

Los  Gonzalos.  —  Tú  esta  noche  [d9iadrique. 

No  dejes  de  ir 

Fadr.  Norabuena.  [P'mse. 

Jua.     Con  tu  amigo.  [^««c 

Gut.  ¿EHciste,  dime. 

Memoria  ? 
Goiuí.  Qué  linda  flema! 

¿Quien  no  tiene  entendimiento. 

Quieres,  que  memoria  tenga?  [Pa««. 
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I  (rst.    iQaien  he  de  decir  que  soy, 
8i  llego  esta  noche  á  TerlaV 

Sale  Fadriqub. 

Toít,  Un  hombre,  si  estáis  en  caso, 

Preguntando  ahora  queda 

A  Gonzalo. 
Qtt  Qué  hombre  es? 

fadr.  Criado  parece  en  las  señas. 
ihá.  De  algnn  amigo  será. 

Sale  Gonzalo. 

(km,  ¡Hemos  hecho  buena  hacienda! 

Gdt   Qué  hay,  Gonzalo? 

OwL  Llegó  un  hombre, 

Parado  estando  á  la  puerta. 

Preguntóme:  ¿vuestro  amo 

Está  en  casa?  Y  como  era 

Tan  general  la  pregunta. 

General  di  la  respuesta. 

Sí,  dije.    Y  él  prosiguió : 

Mi  amo  viene  á  verle.    Venga, 

Respondí;  y  cátate  aqui 

A  Don  Alvaro,  que  llega; 

Que,  en  fe  de  que  en  casa  estás, 

Y  avisado,  hasta  aqui  se  entra. 
Ctf.    Decidle  vos,  porque  no 

Es  justo  que  á  mí  me  vea. 

Que  no  estoy  en  casa. 
Mr,  Yo 

Lo  haré. 
Cotz.  Escóndete  apriesa. 

[£«eónfleae  D,  Gutierre. 

Sale  DoR  Alvaro. 

^»    Pasando  por  esta  calle, 

Y  conociendo  á  la  puerta 
Ele  criado,  y  por  él 

Ser  vuestra  posada  esta. 
No  quise  dejar  de  veros. 
Agradecido  á  la  deuda 
De  la  vida  de  mi  hermana; 

Y  asi  entro  á  reconocerla. 
Don  Alvaro  de  Ansa  soy. 

Fair.  Vengáis  muy  enhorabuena. 

Ch^    ¡Quién  á  Kadrique,  que  Heve     [al paño. 

Su  engaño,  decir  pudiera! 
fsdr.  Mejor  es,  pues  él  se  engaña,    [aparte. 

Que  ser  yo  Gutierre  entienda.  — 

Y  yo  las  manos  os  beso. 

Por  la  merced,  que  es  mas  muestra 
De  vuestro  Talor,  que  no 
Mérito  de  una  fineza 
Tan  corta. 

En  mi  pensamiento 
Estuvo. 

Unas  sillas  llega, 
Gonzalo. 

¿No  fuera  bueno     [aparte. 
Decir,  que  no  quiero? 

Eal 
Qué  aguardas? 

No  hay  para  qué. 
Perdonad;  que  estoy  de  priesa, 

Y  esta,  señor,  no  es  visita, 
Sino,  como  dije,  seña 
De  mi  reconocimiento; 

Y  en  otra  ocasión ,  que  pueda. 
Yo  volveré  mas  despacio. 
Mas  tened  sabido  en  esta. 
Que  sé,  qoe  por  un  disgusto 
Habéis  venido  á  Valencia 
Desterrado  de  Castilla, 

Y  que,  en  cuanto  se  os  ofrezca, 


Teneb  quien  os  sirva  en  mí. 

Con  alma,  vida  y  hacienda. 

De  que  os  doy  mano  y  palabra. 
Fadr,  Siempre  yo  á  las  plantas  vuestras 

Estaré,  reconocido 

Desta  honra. 
Mv.  Qué  haceiB? 

Fadr.  Licencia 

Me  habéis  de  dar. 
Mv^  No,  no  habéis 

De  pasar  de  aqui.  —  La  priesa    [aparte. 

Bs  con  que  he  hecho  esta  vLúta, 

Por  lograr  la  diligencia 

Con  que  pienso  hoy  escondido, 

Pues  sola  Hipólita  queda 

Con  sus  triadas  en  casa. 

Ver,  si  hay  ocasión  en  ella 

De  poder  hablar  á  Laura, 

Sin  que  mi  hermana  lo  entienda; 

Pues  segura......    Pero  esto 

Dirá  el  efecto. 


[Fm«. 


Gut. 


Gonz, 


Gut. 


Fadr, 
Gut. 

Fadr» 


ffl¿r. 
Gons. 
fadr. 


.(Iv. 


Sale  Don  Gdtibrrb. 

Si  fuera 
Posible  daros  el  alma 
En  los  brazos,  os  la  diera. 
Agradecido  á  lo  bien. 
Que  ha  andado  vuestra  advertencia. 
Digo,  que  me  adivinasteis 
El  concepto,  que  en  la  idea 
Estaba  haciendo. 

A  mí  no, 
Y  en  otra  ocasión  como  esta. 
Que  haga  el  papel  de  mi  amo. 
Buscará  quien  le  obedezca. 
Vete  de  aqui,  y  tos  conmigo 
Venid,  pues  que  ya  la  negra 
Noche  baja. 

Dónde  Tamos? 
Á  ver  á  Hipólita  bella. 
Venid  conmigo,  Fadrique. 
Ya  os  sigo,  y  podré  con  esta 
Ocasión  hablar  á  Juana, 
Que  cuidadosa  me  espera. 


[Fanee. 
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Salen  Láueá  con  luces  j   Doña  Hipólitaj^ 

Juana. 

Hip.     Pon  esas  luces  ahí; 

Y  dime  tú,  Juana,  ahora. 
Si  le  hallaste? 
Jua.  Sí,  señora. 

Hip,     Y  traes  la  respuesta? 

Jua,  Sí.       [Dale  un  papel. 

Hip,  [lee]  „  Que  gocéis  la  salud ,  que  yo  deseo ,   es 

para  mí  el   mayor  galardón   de  la   que 

vos   llamáis  fineza,   y  yo   ventura.     No 

„  dejéis  de  continuar  estas  noticias  á  costa 

„de  menos  señas;  pues,   aunque  el  papel 

„  no  venga  firmado ,  su  discreción  dirá ,  oue 

,,es  vuestro;  y  no  irlo  el  mió,  es  por  oe- 

„jar  á  la  turbación  la  mas  conocida  seña 

„de  sn  dueño." 

Laur.  Bien  cortesano  te  ha  dado 

Á  entender,  que  roas  quisiera. 
Que  el  papel  sin  firma  fuera» 
Como  á  luz  de  otro  cuidado. 
Mas  que  el  de  la  urbanidad. 
Hip,     Por  eso  le  firmé  yo. 
Porque  sospechoso  no 
Presumiese  la  verdad 
Del  afecto  que  confieso. 
Donde  no  la  escucha  él, 
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JORM.    IL 


Jtia. 


/7íp. 
Jua, 
Ilip. 

JtUL 


Hip. 


Hip. 

Jua, 

Hip, 
Jua* 
Hip. 
Jua. 


Hip. 
Latir. 


Jua. 

Laur, 
Hip. 

Jua, 


Hip. 
Jua. 
Jlip. 
Jua. 
Ilip. 


LauTi 

Hip. 
Laur* 


Ni  en  mi  toz,  ni  en  mi  papel. 

IAy,  señora»  que  por  eso 
kja  él  de  pensar,  ^ae  tiene 
El  modulo  de  la  acción 
Mas  que  primera  intención! 
¿Y  de  qué  á  inferirse  Tiene? 
De  lo  que  me  dijo  á  mi. 
Qué  te  dijo? 

Que  TÍy!a 
Muy  Taño  de  que  te  había 
Dado  Tida,  siendo  asi. 
Que  el  dejar  él  de  tenella. 
Era  principio  asentado 
De  que  te  la  hubiese  dado, 
Pues  que  se  quedó  sin  ella. 

Y  aun  dijo  no  sé  qué  mas. 
De  que  esta  noche  sabia 

?ue  estabas  sola,  y  Tendría 
Ter,  si  ocasión  fe  das. 
De  hablarte  por  una  reja. 
Eso  había  de  hacer? 

¿Pues  qué 
Fuera  mucho,  una  Tez  que 
8ola  el  cuidado  te  deja 
De  tus  hermanos? 

i  Y  fuera 
Bueno,  que  la  Tecindad...... ? 

Aquesa  dificultad 
Se  salTa...... 

De  qué  manera? 
No  hablando  en  reja  ó  balcón. 
ItY  no  fuera  peor  en  casa? 
En  Tisita,  que  no  pasa 
De  buena  couTersacion, 

Y  que  otra  ocasión  no  puede 
En  dos  mil  años  tener, 
¿Qué  te  queda  que  temer? 

Y  porque  seguro  quede 
En  todo  tiempo  tu  honor, 
Échame  la  culpa  á  mf, 
Que  sin  tu  gusto  le  abrí. 

Y  para  honestar  mejor 
Tu  justo  agradecimiento. 
Mientras  yo  aseguro  allá 
La  casa,  fjaura  estará. 
Sin  apartarse  un  momento 
])e  tí.    ¿Con  este  testigo, 
A  qué  se  puede  atrever? 
Qué  dices,  Laura? 

Oir  y  Ter 
Me  toca.     Solo  te  digo, 
Que  es  presto. 

Es  Ter  dad.    ¿Mas  cuándo 
Otra  ocasión  ha  de  haber? 
Sola  estás;  qué  hay  que  temer? 
Mucho,  Juana. 

Estoy  dudando. 
Miedo  tus  miedos  me  dan, 

Y  tú  el  ánimo  me  ofreces. 
Alma  de  auto  pareces 
Entre  el  ángel  y  satán. 
Ruido  en  la  reja  se  oye. 
¿Vdile  á  abrir,  ó  no? 

No 
Ya  has  dicho  que  sf. 

Yo?  En  qué? 
En  que  no  has  dicho  que  no.  [Fase. 

Juana,  oje.     Hoy  á  morir  Tengo.  — 
Ve  tras  ella  á  detenelk, 
Laura»  [Agárrala. 

¿Cómo  he  de  ir  tras  ella, 
Si  me  tienes? 

Yo  te  tengo? 
No  lo  Tes? 


Hip. 


Amor  Urano 
Hizo,  que  en  igual  porfía 
Mi  voz  obre  como  mia, 
Y  como  ageiía  mi  mano. 

¡Mur.  Ya  la  puerta  abrió. 

Hip.  Yo  estoy 

Mortal;  no,  no  estoy  en  m(. 
Quédate  tú,  Laura,  aqui. 
Mientras  yo  á  cobrar  me  voy. 
Haz  primero  la  deshecha 
Tú,  y  culpando  á  esa  criada. 
Muéstrate  muy  enojada 
Con  él;  con  que  la  sospecha 
Será  menor  contra  mf. 
Saliendo  á  tus  voces  yo, 
Como  que  allá  las  oí. 

No 
Vendré  á  hacer  nada  por  tí 
En  enojarme,  porque 
Lo  estoy  de  verdad. 

I  Criadas, 
Cuántas  amaa  disfamadas 
Tenéis! 


Laur. 


Hip. 


[rose. 


{Ruido  dentro. 


sé. 


Salen  Jvává  y  hov   Gutibrrb. 

Jua.  Aqui  la  dejé. 

Entra;  y  para  disculparme, 

Dila,  que  hallaste  entreabierta. 

Llegando  acaso,  la  puerta; 

Que  yo  voy  á  asegurarme 

De  los  demás.  —  Esto  es,    [aparto. 

Que  entrar  en  casa  quisiera 

Al  que  en  la  calle  le  espera.  [ri 

CrnL     Cobarde  muevo  los  pies. 
Laur,  Turbada  apenas  respiro. 
Gut.     Señora,  si  mi  deseo...... 

Latir.  Quién  aqui......?  Pero  qué  veo? 

Gut.     Puede  ser Pero  qué  miro? 

Latir.  ¿Mas  qué  mis  penas  admiro? 

Gut.     ¿Mss  qué  extraño  mis  rezólos? 

Latir.  ¿Gutierre  no  es  este,  cielos? 

Gut,     ¿Cielos,  esta  Laura  no  es? 

Laur.  Qué  ves,  vida? 

Gut.  Alma,  qué  Tes? 

Laur.  O  ira! 

Gut.  O  pena! 

Laur.  O  rabia! 

Gui.  O  zeloa! 

Laur.   Aleve!  tú  desta  suerte? 

Gtit.     Tirana!  tú  en  esta  parte? 

Laur.  ¿Aqui  en  fin  hube  de  hallarte? 

Gtit.     ¿Aqui  en  fin  hube  de  verte? 

Laur.  Hado  injusto! 

Gut.  Dolor  fuerte! 

Latir.  Cruel  rigor! 

Gtit.  Pena  inhumana! 

Latir.   ¿Cómo,  infiel....... 

Gtit.  ¿Cómo,  tirana....... 

Laur.  Qué  ansia! 

Gtit.  Qué  horror! 

Laur.  Qué  castigo! 

Gut.     Tú  en  casa  de  mi  enemigo? 

Laur.  Tú  en  el  cuarto  de  su  hermana? 

Gut.     ¿Mas  qué  acuso....... 

¿Qué  condeno, 

Si  eres  muger....... 


Laur, 

Gut. 

LauTm 

GuL 

Laur. 

Gut. 

Laur. 

Gut. 

¿aiff. 


Que  con  trage 

De  tí  extraño,*..... 
Llena  de  falsedad,. 
De  traición, 


Si  eres  hombre....... 

Que  con  nombre 

De  ti  ageno....... 

Lleno 
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Gut.  Culpes...... 

^«r.  Condenes...... 

Gifl.     Ta  ser....... 

Laur,  La  fe,  que  no  tíenei, 

GuU     Solo  al  Ter,....^. 

Lanr,  Al  oir  no  mas, 

Gut.     Que  en  poder  de  Alvaro  estás? 
Laair.  Que  á  Ter  á  Hipólita  vienes? 
GttL     ¿Tú  en  su  casa  disfrazada? 
Lavr,  j^Tú  en  su  casa  con  fingido 

Nombre? 
Gvi.  Ah,  fiera! 

¿oiir.  Ah,  fementido! 

Tú  solo,  tú;  que  yo  en  nada 

Cómplice  soy,  pues  forzada 

Aqui  estoy. 
Girf.  Forzada? 

Lasr.  Si; 

Que  i  mi  padre  obedecí, 

Sirriendo  a  Hipólita  bella. 

Porque,  el  darla  vida  á  ella, 

Fuese  el  darme  muerte  i  mí. 
Gut.     ¿Luego  Don  Alvaro  no 

Te  trajo? 
Laiir«  ¿í  qué  fin  habia 

I  De  traerme?  ¿Conocía 

'  Á  Don  Alvaro  antes  yo? 

Gfoti     Y  en  el  grao..»..? 
Lamr^  Acaso  llegó, 

I  Quizá  á  ocasionar  dispuesto 

Su  antiguo  rencor;  y  puesto 
I  Que  él  nunca  me  tuvo  amor. 

Hoy  has  de  ver  mi  rigor, 
I  Falso,  vil, 

I 

^  SaU  Dona  Hipólita. 

Hip,  Laura,  qué  es  esto? 

!  Gwt,     Muerto  estoy  !    [aparte, 
'  Laur.  ITiiiia,  basta  que    [«parfe. 

j  Pueda  hablar  mas  declarada.  -* 

I  Saliendo  aqui  descuidada, 

Kste  caballero  hallé. 

Que  no  conozco.    Y  porque 

Veo,  que  á  romper  se  atreve 

La  fe,  que  á  tu  casa  debe, 

Xanto  el  mirarle  he  sentido. 

Que  de  traidor,  de  atrevido, 

I>e  injusto,  cruel  y  aleve 

L«e  traté,  por  verle  aqui. 
ffíp.     Grande  fue  su  atrevimiento;  — 

Y  aunque  como  tal  lo  siento,   [aparte  lae  dot. 
No  ha  de  castigarse  asi. 

¿ffvr.  No  me  lo  mandaste? 
%.  Si ; 

Pero  que  finjas,  me  espanto. 

Tan  bien  la  queja  y  el  llanto. 

No  desa  suerte  le  arrojes; 

Que  bien  quiero,  que  te  enojes, 

Mas  no,  que  te  enojes  tanto. 

Vea,  que  siento  y  que  amo.  — 

Señor  Don  Iñigo,  el  modo 

Cirf.     Ya  no  se  ha  perdido  todo,    [aporra. 

Pues  ya  sé  como  me  llamo. 
Jlip,     Pe  entrar  aqui  no  le  infamo 

Ni  dbculpo;  que  ofendida 

Hoy ,  y  ayer  agradecida, 

Jfg^tai  afecto  me  llama, 

De  parte  uno  de  mi  fama. 

De  parte  otro  de  mi  vida. 

Y  asi,  entre  los  dos  dudosa. 
Perdonad,  si  veis,  que  deja 
I<a  obligación  á  la  queja. 
Por  mas  noble,  mas  airosa. 
Qué  osadía  es ? 


Gut.  No  furiosa 

También  me  despidáis  vos. 
Hasta  que  oigáis,  como  (ay  Dios!) 
Pude  entrar  aqui  á  esta  hora. 
Baste  que  aquesa  señora 
Se  ha  enojado  por  las  dos. 
De  Castilla  desterrado, 
(Ni  sé  qué  siento  ó  qué  digo) 
Avisan ,  que  mi  enemigo 
Me  busca  aqui  disfrazado. 
Yendo  con  este  cuidado. 
Ya  lobreguecido  el  dia, 
Vf,  que  un  hombre  me  seguia, 

Y  otros  dos  ó  tres  eon  él, 

Y  en  vuestro  umbral....... 

Lavr.  Ah  cruel!  [aparte. 

Gut,     Que  aun  ser  vuestro  no  sabia. 

Me  reparé,  de  manera. 

Que  del  amparado  hallé 

La  puerta  abierta;  y  porque 

Vengarse  no  consiguiera. 

Entré,  sin  saber  donde  era; 

Que  no  soy  tan  atrevido. 
nip,     4  Ves ,  si  disculpa  ha  tenido  ?  [oparfe  loe  dot. 
Laur,  ¿Hate  parecido  á  ti 

Disculpa? 
Hip.  Sí. 

Latir.  Pues  á  mí...... 

Hip.     Qué? 

Latir.  No  me  lo  ha  parecido. 

Yo  no  puedo  ser  traidora 

Á  lo  que  mi  amor  te  debe; 

Tú  no  puedes  ser  infiel 

Al  seguro  que  me  ofreces. 

Y  cuando  estas  dos  razones 

No  basten,  otra  hay  mas  fuerte. 
Que  es,  que  no  puedo,  por  mas 
Que  roe  reprima  y  me  esfuerce. 
Conseguir,  que  de  mi  pecho 
La  mina  no  se  reviente, 

Y  abrase  lo  que  abrasare. 
¿Quién,  señora,  te  parece. 
Que  es  aqueste  caballero? 

Hip,     f^FueB  qué  duda  aqueso  tiene? 

Don  Iñigo  de  Ribera. 
Laur.  Pues  no  es  sino  Don  Gutierre 

Centellas,  que  á  tí  te  engaña, 

Al  tiempo  que  á  mi  me  ofende. 

Riñe  tú  ahora  por  tí 

I^a  parte  que  te  compete; 

Que  ya  yo  reñí  la  mia. 
Hip,     ¿Pues  cómo  (ay  de  mí!)  te  atreves. 

Traidor,  con  fingido  nombre 

Á  hacer......? 

Sale  I N  B  s. 

/fies.  Señora ! 

Hip,  Qué  quieres? 

Inés,    En  el  cuarto  de  tu  hermano 

Don  Alvaro  sentí  gente. 

Llegué,  y  vf,  que  por  la  parte 

De  adentro  la  llave  tuercen. 
Hip,     Él  es  sin  duda;  (ay  de  mí!) 

Que  como  la  maestra  tiene, 

Vendrá  por  algo,  que  acaso 

Dejó  olvidado. 
Laicr.  4  No  puede 

Salir? 
Inés,  ¿Cómo,  si  su  cuarto 

Cae  al  corredor? 
Gut,  ¡Qné  fuerte 

Empeño ! 
Hip.  Qué  temor! 

laur.  Qué  ansia  I 
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Hip,     Oyes,  Laura? 

Laur.  Qaé  me  quieres? 

Hip,     Que  míreB  lo  que  has  de  hacer. 

Pues  tú  la  que  ama  eres. 
Laur.  Míralo  tú,  pues  que  tú 

Eres  la  que  á  buscar  viene. 
Hip,     Á  t(  te  ama. 
¿otir.  Á  ti  te  busca» 

Hip,     Como  en  mi  cuarto  me  cierre. 

Tú  verás  lo  que  has  de  hacer. 
Laur.  ¿Que  asi  al  peligro  me  dejes? 
Hip,     Laura,  primero  soy  yo. 

Sálvese  la  que  pudiere. 

[Entrtue  i    cerrando  la  puerto, 
Inés.    Que  llega  ya» 
Gut.  Qué  he  de  hacer? 

Inés.    Ya  no  se  sabe?  Esconderse, 

Lugar  común  deste  paso. 
Gut,     Adonde? 

Inés.  En  ese  retrete. 

Gui.     ¡O  si  tuviera  ventana 

Por  donde  echarme!  [EicóndeMe, 

Inés.  Sí  tiene; 

Pero  con  su  reja  y  todo. 

El  demonio  que  aqui  espere.  [Faae, 

Laur.  Ni  para  irme  ni  quedarme 

Valor  hay.    No  sé  qué  hacerme. 

Saie  Don  Alvaro. 

j4lf)m     Ya  recogida  la  casa, 

Salgo  á  ver,  si  ver  pudiese. 

Qué  hace  Laura»    Aquí  está  soU. 

Amor  la  ocasión  previene, 

Como  pensé.  —  Laura  mial 
Laur,  Señor,  tú......? 

Alv.  ¿Qué  extrañas  verme. 

Cuando  ladrón  de  mi  casa 

Soy  por  ti...... 

Laur.  Cielos,  valedme!     [aparte, 

Alv,     A  ñn  solo  de  lograr 

Esta  ocasión,  que  me  ofreces? 
Laur,  Yo  te  la  ofrezco? 

Gut,  Ah,  traidora!     [al  paño, 

Alv,     Claro  está,  pues  me  concedes 

El  que  pueda  sin  mi  hermana 

Hablarte  esta  noche  y  verte, 

A  cuyo  efecto  escondido 

Me  quedé. 
Laur.  La  voz  suspende; 

Que  es  fuerza  que  al  cuarto  vaya, 

No  me  eche  menos. 
Alv.  Detente ! 

Que  yo  acecharé,  qué  hace.  [Víue. 

Sale  Don  Gutibrrb. 

Gut,     Mira,  traidora,  si  puedes 

Negar,  que  tú  esta  ocasión 

Le  has  dado.  [Rettra$e. 

Laur.  Calla;  que  vuelve. 

Sale  Don  Alvaro. 

Alv.     A  mi  hermana  por  la  llave 

Vi,  que  hacia  la  puerta  viene, 

Y  por  si  sale,  no  quiero 

Que  me  vea. 
Laur,  ,      Ni  es  bien.     Vete. 

Alo.     Sí  haré.    A  Dios.    Mas  mejor  es, 

Que,  pues  ha  de  recogerse 

Tan  presto,  hasta  que  lo  esté, 

Aqui  retirado  espere; 

Que  tengo  mucho  que  hablarte. 
Laur.  Dónde  vas? 
Alv.  Á  ese  retrete. 

Laur.   No  has  de  entrar  en  él»    Aguarda. 


Alv, 


Gut, 

Alv. 
Laur. 
Alv, 
Laur. 


Jua, 
Fadr. 


Laur. 

Jua, 

Gut. 


Alv, 


Tanto  la  puerta  deñendea. 
Que  obligas  que  vea  por  qué. 

Sale  Don  Gutierre. 

Por  esto.  [Mata  la 

Traidor,  quién  eres? 
I  Ay  infelice  de  mí ! 
¡Cielos,  que  con  él  no  encuentre! 
¿  A  quién ,  sino  á  mí ,  en  el  mundo 
Esto  sucedió  dos  veces? 

Salen  JvkHA  y  Fadriqüb. 

Dónde  vas? 

¿Oyendo  el  ruido 
Adonde  está  Don  Gutierre, 
Puedo  yo  dejar  de  hallarme 
Á  su  lado?  El  cuarto  es  este; 
Sí,  porque  aqui  hay  una  puerta. 
Triste  lance! 

Empeño  fuerte! 
La  puerta  hallé.    No  es  huir 
Aquesto  cobardemente. 
Sino  salvar  de  mi  honor 
El  preciso  inconveniente. 
Alli  oigo  ruido.    Mal  hice 
(>.Pero  qué  habrá  que  yo  acierte?) 
En  no  tomar  lo  primero 
La  puerta.     El  error  enmiende 
Yendo  tras  él ;  y  porque, 
Huyendo  ella,  nadie  piense. 
Que  se  la  lleve  á  mis  ojos. 
La  puerta  del  cuarto  cierre. 
Pues  no  hay  por  donde  salir» 


l^^ 


[r. 


Hip, 
Laur. 


Fadr. 


Dentro  Dona  Hipólita. 

¿Qué  ruido  en  mi  cuarto  es  ese? 

Ah  traidora!  ¿La  deshecha 

Haces  ahora?  Qué  he  de  hacerme? 

Pero  pues  que  tras  él  va, 

Quiera  amor,  que  no  le  encuentre; 

Á  ver  qué  hará  la  fortuna 

De  mí. 

Sin  luz  y  sin  gente 
Ni  ruido  ha  quedado  todo. 
Bueno  me  han  dejado  en  esta 
Cuarto  cerrado  y  á  obscuras. 
Mas  nada  me  desconsuele; 
Cumpla  yo  mi  obligación, 
Y  venga  lo  que  viniere. 


[r«e. 
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Salen  Don  Alvar     ^Don  Vicbntb. 

fie.      Viendo  que  ya  amanecía, 

Y  que  á  la  quinta  no  vienes. 

Con  cuidado  de  saber, 

Alvaro ,  qué  te  detiene. 

Vengo  á  buscarte,  y  no  en  vano. 

Qué  ha  sucedido? 
Alo,  Ay,  Vicente! 

Ay,  hermano!  que  hay  mas  mal 

Del  que  mi  semblante  puede 

Siguiticarte.     Sabrás. 

Mas  el  cuarto  me  parece 

De  mi  hermana,  que  han  abierto; 

Veamos  quien  es. 

Salen  Doña  Hipólita,  Laura  ;y  Juan. 

Hip,  Pues  que  gente 

Se  oye  ya  en  esta  antesala. 
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H^ 


Mo. 


Hip, 

Jlv. 


Fie 


Hip. 


Jlv, 


Salgo  á  Ter  lo  que  sucede. 

Y  >'o  á  quien  dejó  el  empeño 
De  BUS  afectos  pendiente. 
AlTaro,  (¡déme  el  temor 
Animo  para  que  aliente!) 
Apenas  anoche  (ay  triste!) 
Quise,  para  recogerme. 
Recoger  la  casa,  cuando, 

Al  salir  aqui,  suspende 

Mi  paso  tu  Toz,  diciendo. 

Si  bien  me  acuerdo:  ¿quién  eres, 

Traidor?  Y  en  el  mismo  instante. 

Muerta  la  lus,  te  resuelves 

Á  cerrar  el  cuarto  é  irte; 

Cuyo  alboroto  me  tiene 

Ka  vela  toda  la  noche. 

Sin  saber  lo  que  te  mueve 

A  quedarte  en  casa,  á  hacer 

Ruido,  á  cerrar  y  volverte. 

Para  que  al  amanecer 

Al  primer  paso  te  encuentre. 

Qué  quiere  ser  esto? 

Es, 
Que  no  sabes  á  quien  tienes 
A  tn  lado  y  en  tu  casa. 
Pues  qué  ha  habido? 

Dude  y  tiemble 
Al  decirlo ;  que  no  sé. 
Como  un  noble  decir  puede. 
Por  mas  razón  que  le  asista. 
Desdoros  de  las  mugeres. 

Sale  LisABDO  al  paño* 

Dos  dias  ha,  que  dejé  á  Launu 
Mucha  ausencia  me  parece; 

Y  asi  con  el  día  mi  amor 

Me  trae  á  verla.    Allí  hay  gentOi 
Sus  amos  son;  no  estorbemos. 
Aqui  retirado  espere 
Ocamon. 

Pues  qué  hay? 

Prosigue. 
Yo  lo  diré,  aunque  me  pese. 
A  la  Quinta  fui  ayer  tarde. 
Bstando  en  ella  acordéme 
De  que  dejaba  olvidados 
En  mi  cuarto  unos  papeles 
De  una  dama,  que  importaba^ 
Que  nadie  la  letra  viese. 
Por  ellos  vine ,  y  entrando 
A  hurto,  como  si  no  fuese 
Mi  casa,  con  maestra  llave» 
Sentí  aqui  hablar.    Acerquéme, 

Y  vi,  aue  aquesa  enemiga. 
Esa  traidora,  esa  aleve 

De  Laura,  6  porque  oyó  pasos» 
Ó  porque  esperaba  verte 
Recogida  á  t(,  ocultaba 
Un  hombre  en  ese  retrete. 
Qué  oigo! 

¡Hay  tan  gran  desvergüenza! 
¿En  mi  casa  se  consiente 
Tal  atrevimiento? 

¿Tú     [aparte  iae  do9. 

También  contra  mi? 

¿Qué  quieres, 
Laura?  Primero  soy  yo. 
Al  ir  á  reconocerle, 
SaUó,  matando  la  luz. 
Que  fue  al  decir  yo:  ¿quién  eres, 
Traidor?  Y  viendo,  que  habla 
(Porque  yo,  por  ofenderle. 
No  traté  mas  que  buscarle) 
Tomado  (anduve  imprudente) 


La  puerta,  tras  él  salí; 

Y  porque  ella  no  pudiese 

Escapar,  cerré.     En  efecto 

No  le  alcancé;  con  que,  al  verme 

Desesperado  en  la  calle. 

Por  SI  por  dicha  volviese 

A  saber  lo  que  pasaba, 

Me  he  entrado  en  ella;  de  suerte 

Que  esto  para,  como  dije. 

En  que  veas  á  quien  tienes 

En  tu  casa  y  é  tu  lado. 
LÍ9.      ¡Que  á  ocasión  de  oir  esto  llegue! 

Hip.     Por  cierto,  Laura, 

Latir.  Señora  ? 

Hip.     No  sé  yo  de  quien  lo  aprendes. 
Mv,      Para  tu  recato  es  bueno. 
Hip.     Hombre  aaui?  Jesús  mil  veces!  — 

Perdona,  Laura,  por  Dios,    [oporfe  d  ella* 
^ie,     ¿Quién  creyera,  que  tuviese 

Tanto  atrevimiento  Liaura? 
Hip,    Con  oírlo,  aun  no  parece 

Que  es  posible. 
Mv,  Cómo  no? 

Mira  arrojado  el  bufete. 

En  que  tropezó  al  salir; 

Poraue  al  ir  á  acometerle. 

Él  desta  misma  manera 

Salió.    Mas  cielos,  valedme! 
[Liega  haciendo  ¡a   acción   d    ia   puerta,   y    al   oMr, 

vé  d  Fadrique,  y  vuelve  d  cerrar. 
Vic*     Qué  es  eso? 

Dentro  Fadriqüb. 

Fadr,  Ya  aqui  no  hay  mas» 

Que  i  todo  trance  venderme 

Bien  vendido. 
Alv»  Vive  Dios, 

Que  aun  aqui  se  está.    Engáñeme 

En  pensar,  que  se  habia  ido. 
Ftc.     Mejor  con  eso  sucede. 

Pues  no  se  irá  sin  castigo 

Su  atrevimiento. 
Hipn  ¡Que  fuese    [oporfe. 

Tal  mi  desdicha,  que  «I  riesgo 

A  su  principio  se  vuelve! 
Lotir.  Triste  de  mi!  ¿Qué  han  de  hacer,  [aporte. 

Cuando  sepan,  que  es  Gutierre? 
Jiia.     Fadrique  fue  el  que  se  fue;    [aporte. 

Que  alli  él  no  habia  de  meterse. 
Fie.     Qué  esperas?  Caiga  la  puerta 

En  tierra. 
Hip^  Alvaro,  Vicente, 

No  el  duelo  de  una  criada 

Tanto  á  los  dos  os  empeñe. 
Laur,  Qué  he  de  hacer?  Ay  infelice! 
Alo,     tQue  á  tantos  golpes  febelde 

Resista  una  puerta! 
LatiT,  Ved, 

Que  yo...... 

Hip.  Calla  y  agradece. 

Ingrata,  que  no  te  doy 

£1  castigo  que  mereces. 

Sale  Lis  A  ROO. 

Lts.      Yo  se  le  daré  por  tí, 

Señora,  ya  que  traerme 

Pudo  á  tiempo  mi  desdicha. 

Que  su  desacierto  oyese. 
Latir.  Solo  aquesto  me  faltaba,    [aporte. 

Mi  padre,  cielos! 
Aíp.  ¡Que  hubiese    [oporfe. 

De  venir  su  padre  ahora!  / 

la».     Hija  ingrata,  hoy  en  tu  muerte 
Me  vengaré  yo  primero. 
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Laur, 


Hip. 
Laur. 


Que  en  la  da  un  traidor  te  venguea 

Esos  caballeros,  cuyo 

Sagrado  respeto  ofendes. 
Alv»     Va  empeño  llama  á  otro. 
7'oflof .  Teoeos ,  señor. 
Lú.  Qué  es  tenerme? 

Dejad ,  que  los  tres  partamos 

Lo  aue  á  los  tres  pertenece 

Del  nonor  de  vuestra  casa. 

Acabad  los  dos  con  ese 

Traidor;  que  yo  con  aquesta 

Hija  vil...... 

Laur,  Señor,  detente, 

Y  tú ,  Don  Alvaro ,  y  tú 
También.    Quizá  (ay  Dios!)  en  breves 
Razones,  si  me  escucháis, 
Podrá  ser,  que  algo  se  enmiende 
Tan  no  imaginado  error. 
Como  mi  opinión  padece. 

Hip,     Sin  duda,  al  ver  á  su  padre,    [aparte. 

Decir  la  verdad  pretende.  — 

Mira ,  Laura ,  lo  que  dices. 
Laur,  Nada  ahora  me  aconsejes; 

Que  también  yo  soy  primero. 
Hip.    No  la  oigáis;  que  es  evidente. 

Que  no  dirá  la  verdad. 

Por  disculparse. 

No  pienses 

Tal  de  m(.  —  ¿Tú  no  me  mandas,    [aparte 

Que  á  mí  la  culpa  me  eche? 

Sí. 

Pues  yo  me  la  echaré; 

Mas  de  modo,  que  te  pese.  — 

Oid  pues,  y  dadme  luego. 

No  digo  una,  mas  mil  muertes, 

Si  no  basta  mi  disculpa 

X  moveros. 
TodoM,  De  qué  suerte? 

Laur.  El  hombre,  que  yo,  es  verdad. 

Escondí  en  ese  retrete. 

Es  mi  esposo;  con  que  ya 

Mi  atrevimiento,  aunque  deje 

Cabal  la  queja  al  decoro. 

En  mucha  parte  la  vence; 

Y  para  lo  que  le  falta 

(No  diré,  que  es  Don  Gutierre,    [aparte. 

Hasta  ver,  si  les  reduzco 

A  perdonarle  sin  verle) 

De  suplir,  añada  esta 

Razón  á  otra  que  la  esfuerce, 

Que  es  el  que  á  Hipólita  dio 

Liai  vida.    Mirad  con  este 

Requisito  en  favor  suyo, 

Si,  como  dije,  merece. 

Que,  á  quien  dio  á  Hipólita  vida. 

Deis  en  vuestra  casa  muerte. 
Ah,     Cielos!  ¿qué  me  toca  hacer 

En  una  ocasión  tan  fuerte? 

¿Mas  qué  duda  mi  valor. 

Cuando  el  no  ser  Dun  Gutierre, 

Pues  es  el  que  dio  la  vida 

A  mi  hermana,  me  convence. 

Para  comprar  con  los  zelos 

De  quien  sé  que  me  aborrece 

El  honor  de  quien  sé  que  amo? 

Si  yo  gobernar  hubiese, 

Don  Alvaro,  aqueste  lance: 

Lanr%  no  te  ama,  ¿qué  pierdea 

En  hacer  noble  el  dolor? 
Mejor  será ,  que  se  ausente, 
Y  llévese  de  camino 
Todas  tus  penas. 
Li$.  ^    ^  ¡81  fuese 

Tal  mi  dicha,  qne  piadosotf^ 


Fadr, 
Laur. 


Fie. 


Su  honor  y  mi  honor  remedien! 
Hip,    Mas  ha  sabido,  que  yo,     [aparte. 

Liaura,  pues  mañosamente. 

Echándose  á  sí  la  culpa. 

Me  obliga  á  un  tiempo,  y  me  ofende. 

Si  me  pongo  de  su  parte. 

La  caso  con  Don  Gutierre; 

Si  no,  la  vida  le  quito. 

Que  le  debo;  y  finalmente 

Dirá,  que  vino  por  mí. 
Laur,  ¿k,  qué,  señor,  te  resuelves? 
Alv,     Como  él  sea  el  que  dio  vida 

Á  mi  hermana,  porque  pienses 

Tú  también,  que  yo  sé  hacer 

Grangería  los  desdenes. 

Le  perdono,  y  te  perdono 

El  no  lustroso  accidente 

De  mi  casa  y  de  su  lado. 

Di,  que  abra. 
Laur.  Pues  á  ver  vienes 

Mi  desengaño  y  tu  vida. 

Sal,  señor;  seguro  tienes 

£1  paso.      [Llega  d  la  puerta  de  Fadriqne. 
Aunque  aquesta  vez 

Me  engañe,  he  de  abrir. 

¡O  llegQo 

Mi  dicha  á  que  no  se  muden. 

Ai  mirar,  que  es  Don  Gutierre! 

Sale  Fádbiqüb. 

Fair,  Señor  Don  Alvaro,  errores 

De  amor. 

Laur.  Cielos,  qué  hombre  es  este  ?  [sporte. 

Hip,    No  es  Gutierre.    ¿Cómo  aquí     [aparta. 

Otro?  Mas  sea  lo  que  fuere. 

Que  después  lo  sabré,  ¡albríciaa. 

Alma! 
lÁt.  Ay  de  mí!  Presto  vuelve     [aparte. 

(Qué  veo !)  á  ser  pesar  la  dicha. 

Si  es  este  el  que  á  Laura  quiere. 
Jua.     Fadrique  es.    Triste  de  mí!    [«porte. 
Vic,     ¿En  qué  ahora  te  detienes? 

Errores  de  amor. Prosigue» 

Fadr.  Ser  tan  dbculpados  suelen. 

Que  hay  adagio  que  los  culpa, 

Y  adagio  qne  los  absuelve. 

Forastero  soy;  no  supe. 

Que  esta  vuestra  casa  fuese. 

Una  criada...... 

Alo.  No  mas, 

Señor  Don  Iñigo.    Cese 

Vuestra  voz;  que  ya  sabemos. 

Que  aqui  una  criada  os  tiene. 
Jtia.     Don  Iñigo  le  ha  llamado. 
Hip.     Él,  por  el  criado,  entiende 

Ser  Don  Iñigo,  al  oír. 

Que  es  quien  mi  vida  defiende. 
lAs,     ¿Don  Iñigo?  ¿si  mi  poca 

Vista  el  engaño  padece? 
Mv.     Y  puesto  que  esta  criada 

Es  tan  noble,  que  merece 

Vuestra  fe  y  palabra,  dadla 

La  mano,  para  que  quede 

Todo  esto  en  paz. 
Fadr.  Yo  la  mano? 

Alv.     Vos  la  mano;  qne  no  tiene 

Otra  enmienda  de  nú  casa 

El  decoro,  aun  cuando  fuese 

Una  esclava  de  mi  hermana; 

Demás,  que  la  que  os  ofrece 

Mi  valor ,  es  hija  noble 

Deste  anciano. 
Fadr,  Se«  quien  fuere...... 


Jow.  ///. 
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filu  a;!  qní  dudo  al  mirarle?     [aporta. 
[Jlcpora  m  Litar  i», 
Ut-    Supeiua  he  quedado  al  veile.     [■parto. 
ftil.  Pnea  no  me  pueda  obligar 

Nanea  el  li*iana  accidente 

De  Da  MSM,  i  que  tx>D  ella 

Ctie. 
fl^  En  ni  cBia  al  puede; 

T  JO,  cuando  oo  ae  hallaran 

fio;  mía  beniBUDí  prcaentei, 

Por  mi  reapeto  lo  hiderm. 
Alt.     Si  «iti)  pidea,  quí  hajr  que  eaperetf 
Lnr.  Muclio;  que  el  que  yo  p«ni¿. 

Que  «atuviera  aquí,  no  e«  eate. 
Ü».    CÓBlo  ea  poaibleV  Puea  cuando 

Quídane  uno,  y  otro  huyei«, 

T¡\i  Dusma  daa  por  razón, 

C«D  que  mil  pledadei  mueiea. 

Que  ea  quien  did  i  Hipólita  vida, 

Y  qnien  la  did  rida  ea  cae. 
lnr.  No  «*  íl  tampoco. 

Híf.  Sí  ea  taL 

Jl(.    tPoei  cao  qn¿  dada  tiene  T 

Si  ea  Don  Iñigo  Ribera, 

Y  ayer  Tul  yo  á  hablarle   y  Tcrie. 
Ui.    Puei  aunque  le  vcaa  j  hablca, 

Alcnii  engaSo  padecei; 

Que  el  que  Dan  Iñigo  Ilamaa, 

El  Padrique,  un  delincuente. 

Que  conozco  deade  el  dia, 

Que  para  darle  la  muerte, 

A  b1  lobriuo  buicd 

Kn  mi  caaa,  y  he  de  hacerle 

Pedaaoa ,  antea  que  i,  Laura 

Yo  por  eipoiB  le  entregue. 
J^.    Mirad ,  que  eataii  enjjañado. 
lú-     No  eitoy,  «eüor. 
FsJr.  ¿Quí  hedciíacerme,  [oparte. 

Por  ambas  partea  cogido? 
Jk.    Puca  sotes  que  el  vueatro  «mpleco, 

Dtjid  que  ni  dnelo  acabe. 
tait.  Maa  ya  té  en  que  reíolvcrme.     [aparta. 
Üt.     Geñor ,  Iñigo  6  Padrique, 

(¡Que  con  la  dama  ¿  otro  niegnel) 

A  cata  ea  la  que  babeia  de  dar 

La  maDO. 
ÍU.  Otro  error  ea  wt¡% 

Qne  no  conozco  cía  dama. 
'  Kata  ea  la  que  i.  mi  me  quiere. 

Af.    Aun  peor  eitá,  que  eataba. 
¡M.    No  eiti,  aeüora;  que  miente  i 

Ni  yo  le  be  vlito  en  mi  vida, 
nr.     Dudaa  i  dodaa  auceden. 
Üh     Puea  ai  con  cualquier  palabra. 

Si  con  cualquier  acción  crecen 

Empeño*  y  confuiionea, 

1  Cnanto  e«  mejor,  sea  quien  fuere, 
^  O  Don  Iñigft  d  Kadríque, 

y  venga  por  quien  viniere, 

Juana  6  Laura,  de  una  vez, 
'  Que  aeabemo*  con  )n  muerta 

Con  todoT 
Püít.  No  aera  fácil. 

Td^Db  mt  tuerte  V 
I  Fiít.  DctU  auertc : 

,  Ningano  mueva  lai  pUntai, 

Si  e*  qne  au  vida  pretende. 

[Amñd^alM  «n  bbo  pületa  9  vBH. 
^  Kf.    Por  el  balcón  le  ba  arrojado. 
'  Lot  iat.  Traa  él  me  echaré. 
Ilip,  Detente, 

Alvaro,  Vicente,     Antea 

Que  yo  eata  puerta  ot  franquee, 
,  Me  babeia  de  dar  muerte  i  ral. 


Y'a   de 

Si  yo  ai  T 

Toma  e  ,  y  vete 

Con  Jut  .  quinta. 

Sin  permitir,  que  ae  auaente; 

Que  hay  mucho  que  averiguar 

En  que  fuese  uno  el  que  buyeae, 

Y  otro  el  qne  quedase  aquí. 

Yo  ea  fuerza  que  no  le  deje.     [Faua  Im  doa, 

Yo  por  excuiar  au  empeño 

Iré  i  tratar  de  prenderle. 

Tened  vot  con  voa  á  Laura; 

Qne  ya  la  haré,  que  no  oa  caeate 

Otro  pcaar  ea  lU  vida.  [Fait. 

[üaurs  ^i'crc  trt: 
Addnde  vaa? 

A  [ 


Eao  no.    Tu  padre 
Te  dejd  aqiü 

Puei  qué  quierea? 
No  maa  de  que  te  halle  aqui. 
Ya  te  entiendo;  y  ai  pretendea 
Tenerme  aiempre  á  tu  vltta. 
También  k  mi  viata  aiempie 
Eataráa. 

Pnea  ea  igual 
El  partido,  irte  no  intentea; 
Que  no  te  has  de  ver  primera 
Tú,  qne  yo,  con  Don  Gutierre.  — 
Juana,  ven  conmigo  en  tanto 
Que  la  carroza  previeDen; 
Diréte  una  diligencia, 
Que  por  mi  haa  de  hacer, 

Dcadicbaí,  qoá  barél 

Conmigo 
Ven;  no  aqui  aia  aif  te  qaedea, 
jAy  honor,  le  que  me  cueataal 
]Ay  amor,  lo  que  me  debea! 


Salm  Don  Gdtibbirj'  Gi 

Gut.    Coma  le  dejé  en  la  calle, 
y  al  aalir  no  le  encontré, 
Ni  aé  donde  eatá,  ni  »i 
Adonde  pueda  buacalle. 
¡.  f  Cómo  no  me  dicea  puet, 
Qué  hubo?  Jt Sintiéronte,  di, 
de  Hipólita  í 


Gut. 


SI. 


Y  lo  peor  dello 

Sino  que  boy  ^rdi  entre  (teraa 

Anaiaa   y  deadicbaa  raraa 

Gonz.  No  la  juganu. 

Señor,  y  no  la  perdíaraa, 
(Pero  qué  tiene  que  ver 
Con  Laura  Hipóltía  beUa? 

Gut.     ilPuea  no  eatá  Laura  con  ella. 
Como  criada ,  en  poder 
De  Don  Alvaro  1 

Goni.  Qiií  dicea? 

fSut.     Que  «olo  mi  bado  pudiera 
Hacer ,  que  ae  compuaiera 
De  tantos,  tan  iofelicea 
Caaos,  cono  en  mi  ha  di*pae«t« 
Novela  tal,  que  ea  ai  enuerre 
Varioa  caboa. 
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fínt. 

Sealt  Uen  tc 

Qu«  tr&eisi 

Gut. 

F«dr 

iHay  alguna 

Que  me  enüllen  an  caballo  j 

Que  á  toda  pñaa  conviene 

A  los  dos,  que  no  esU  aqu'i. 

Que  le  le  aderecen,  di.  —     [<í  Cmxal». 

(Tui. 

Qué  ba  habido  1 

Con  motea  ñeñe,    [aparte. 

Dirélo,  y  rmáti  volando. 

Para  saber  lo  qoe  fue.                               [Fm*. 

.   Ea  la  calle  me  quedé. 
Donde  me  dejásteii ,  cuando 
Juana,  que  la  puerta  había 
Dejada  abierta,  volvid 
A  buscarme,  y  me  metíd 
Dentro  de  caía, 

81  haría. 

'.  Ruido  á  la  pnerta  aenU, 
Que  estibáis;  j  como  jo 
No  sabia  la  casa,  no 
Supe  en  lo  que  me  melf : 
De  modo,  (ané  error  tan  grave '.) 
Que  encerrado  hasta  eita  hora 
He  vi. 

Sal»   GoHzito. 
!.  Nadie  que  enamora 

Bn  lo  que  se  mete  «abe. 
'•  Lleed  el  dia;  pero  aun  no 

Pude  con  él  eacapar. 

I  Quién  pudiera  imaginar. 

Que  Juana  ot  tenia  alUI 
I.  Yo. 

r.  Sentido  pues  y  alterados 

Loa  hermanos ,  poi  remedio 

Toman,  qae  me  case. 
I.  Es  medio 

De  todos  los  encerrados. 


Con  no  (é  qué  Lauta. 

Cayd  la  sospecha. 
>.  Y  bien. 

Qué  dedal 
r.  Pues  no  par6 

Aqui;  que  esta  Laura  ea 

Pnma  del  que  df  la  muerte, 

Y  parle  el  padre  |  de  suerte 
Que,  hallándose  aíli,  después 
Que  la  duda  ventilaron, 
Con  mil  lances  importunos, 
Llaméndome  Iñigo  unos 

Y  otros  Fadrique,  tomaron 
Ultimo  acuerdo,  de  que 
Iñigo  d  Fadrique  muera 


Todo  era 


Viendo  eito , 
ui  balcón. 

Atención ! 
es  remedio  aingular 
ien  quisieren  casar 
Ech'arse  por  un  balcón. 
'.  Con  que  es  fuerza  que  é  los  dos 
E«Ié  bien  faltar  de  aqui ; 
Porque  el  que  es  engaño  en  mi. 
No  sea  desengaño  en  vo*. 
Pnea  aun  maa  que  imagiaala 


Importa;  que  aqnesa  Laura, 
Que  á  Juana  el  riesgo  restaura. 
Es  por  la  que  me  miráis 
Arder  en  pasión  tan  ciega) 
Y  para  msyor   castígo, 
En  casa  de  mí  enemigo 
U  vine  á  hallar. 

Goas.  Y  él  que  llegt 

Gut.    Qué  dices  f 

Gota.  Qne  viene  aqui 

Don  Alvaro. 

Fadr.  No  me  vea, 

Porque  otro  empeño  no  sea, 
Ya  que  el  faltar  yo  de  aquí 
Lo  enmienda  todo. 

Gut.  Qué  haré  f 

Que  es  fuerza  que  dé  conmigo, 
Parque ,  si  i  Fadrique  sigo. 
Después  que  aqui  gente  v' 
Sabrá ,  que  se  han  escoi  ' 

Gonz.  Qué  importa  hablarle? 

SaUn  ad  pono  Doh  Alva 


En  ese  portal  de  enfrente 
Me  espera. 

Kn  él,  preveni 
A  todo  lance,  aguardando 
Estoy. 


Ha  venido  basta  ahora. 

Vo 
También  le  estoy  esperando. 
Guirdeo*  el  cielo. 

Y  i  vo* 
Dd  vida. 

Qué  ansia!     [ajiorti. 

1  Tirana    [■;  srli. 
Penal 
I.  I  Que  de  mala  gana     [ftrtt. 

Se  han  saludado  los  dosT 
I  Que  fuena  esto  baya  de  serl     [apmrtt. 
Hal  disimular  pretendo,     [aporta. 
I.  No  ea  bueno,  que  se  están  viendOi     [^4iir. 

Y  qne  no  se  puedan  ver. 
Fue  en  la  campaña  mi  amigo 
Don  Iñigo;  no  sabia, 
Que  aqui  estuviese ,  y  venia 

Que  obligado  yo  también 

Le  busco,  parque  i  mi  hermana. 

Cayendo  de  una  ventana. 

La  socorrid ;  y  asi  es  bien. 

Que  en  su  nombre  agradando 

Claro  está. 
¿Sabreia  i  qué  hora  vendrá  t 
Gotu.   Pienso,  que  i  una  holgura  ha  ido, 

Y  hasta  la  noche,  no  creo, 
Que  venga. 

Gitl,  A  m(  me  deda 

Lo  miamo,  j  yo  ya  quería  ' 
Irme.  —  Con  esto  deaeo     Imparte. 
Ver,  ü  se  va. 

Pnea  dejalle 
Quiero  un  papel. 

Despedido,     [aparte. 
Ya  en  vano  estar  aquí  ha  sido; 
Mas,  dando  vuelta  á  la  calle, 
Volveré,  por  ai  loa  doa 
S«  llesan  acaso  é  ver, 

Y  laminen  para  aaber 


jM/r.  ///. 
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Del  papel.  —   Á  Dios. 
jOü.  a  Dios. 

Gicf.    No  cierres  tú.     [d  Gonz^o. 
Al».  Cierto  está, 

Qae  de  mí  rezelo  tenga 

Kste  hombre,  y  qae  no  Tenga 

Á  su  casa.    Asi  será 

Bien  escribirle  un  papel. 

Porque  sepa,  que  le  espero; 

Pues  bandido  ó  caballero. 

Mi  obligación  cumplo  en  él.    [Pwete  d  ucriUr, 
Ganss^  Por  si  acaso  se  ha  quedado 

Con  malicia  de  buscar 

A  Fadrique,  he  de  cerrar 

Aquella  puerta*  [Fose. 

Sale  Juana  con  manió  y  un  papeL 

Jua.  No  he  hallado 

Á  quien  preguntar  por  él; 

Mas,  si  abierto  está,  no  entiendo 

Que  es  necesario.    Escribiendo 

Le  veo.  —  Aqueste  papel        [paU  un  papel» 

Tomad,  Don  Iñigo;  y  sea 

La  respuesta Mas  qué  tco!     [aparte* 

Mv,     Juana,  tú  aquí? 

Jwa»  Cierta,  creo,    [aparte. 

Que  es  mi  muerte. 
jfív.  El  papel  lea, 

Y  nuevo  mal  en  él  tema. 
Pues  que  se  facilitó 
Tanto,  que  aon  no  me  costé 
Que  le  rasgase  la  nema. 
{Cielos,  letra  es  de  mi  hermana! 
¡Bien  temí  nuero  pesar  1 

Jan.     |0  quién  pudiera  escapar!     [apoHe. 
Alv.     Dónde  vas?  Detente,  Juana.  — 

Turbado  le  empiezo  á  leer; 

Pero  no  ha  de  ser  aqui. 

No  venga  gente;  y  asi. 

Pues  nadie  la  pudo  ver, 

Mejor  es  pasar  con  ella 

En  aquel  portal  de  enfrente. 

Adonde  está  Don  Vicente. 
Jwa.    Es  la  mia  dura  estrella. 
Alv.     Calla  y  ven. 
Jius.  Mira,  que  eres 

Soltero, 

Alv»  Aqui  no  hay  maa  medio. 

Jius.    Y  perderás  tu  remedio, 

8i  ven,  aue  andas  con  mugares 

Por  la  calle.    Yo  me  iré. 
Jh»     Conmigo,  Juana,  has  de  ir.    [reate. 

Sale  Gonzalo. 

Goi».  ilSi  ha  acabado  de  escribir? 
Pero  sin  dejar,  se  fue. 
Papel,  ni  recado  alguno.^ 
¿Qué  puede  haber  sucedido, 
para  que  asi  se  haya  ido? 
En  la  calle  no  hay  ninguno. 

Salen  á  la  otra  parte  Don  Alvaro,  Don 
y icBNTB^  Juana* 

Ato.     Aquesto  el  papel  contiene, 

Y  Hipólita  es  quien  le  llama. 
VU.     Pues  á  nuestro  honor  y  fama, 

Lo  que  ahora  mas  conviene, 
Ea,  que  Juana  dé  el  papel. 
Pues  que  le  llama,  sabemos, 

Y  á  que  hora,  y  le  esperemoa 
Á  vengarnos  della  y  del. 

Alv,     Dices  bien.  —  Juana ,  la  vida 
Te  importa,  que  el  papel  des. 
Sin  decir,  que  le  abri,  puea 


JttO. 

GiA. 
Gons, 


Gut. 

Gonz» 

Gut. 


No  va  la  nema  rompida; 

Y  pues  falta  él,  y  el  criado 
Parado  á  la  puerta  está. 
Dale  á  él;  que  él  se  le  dará. 

Jua,     Yo  iré,  si  en  eso  os  agrado. 
Vie.     Mira,  que  desde  aqui  estamos 

Mirando,  si  se  le  das. 
Jua.    IL  Pudiera  el  diablo  hacer  mas?    [apart9. 
Alv,     Y  mira,  que  te  esperamos. 

Sin  que  pretendas  huir; 

Porque,  si  escaparte  quieres. 

Adonde  quiera  que  fueres, 

Los  dos  te  hemos  de  seguir; 

Y  asi  en  dándole  aqui  vuelve.  [Fame  le»  do*. 

Sale  Don  GuTisaRB. 

Gtif.    ¿Si  habrá  entendido,  que  está 
Alli  Fadrique,  ó  habrá 
Escrito?  En  fin  se  resuelve 

Mi  cuidado  á  saber,  que. 

Mas  Gonzalo  está  á  la  puerta. 
Yo  voy ,  ni  viva ,  ni  muerta.  ^ 
Gonzalo,  qué  hay? 

Que  se  fue 
Don  Alvaro,  sin  decir 
Nada. 

El  papel  que  dejó? 
Tampoco  le  he  visto  yo. 
¿Quien  pudiera  discurrir, 
Cielos,  en  qué  puede  ser 
Querer  escribir,  y  no 
Escribir,  é  irse? 

Salen  Don  Alvaro  j^  Don  Vicbntb  al  paño. 
Fie.  ¿Llegó 

Juana? 
Alv,  Aun  hay  mas  que  temer; 

Que  Don  Gutierre  ha  llegado. 
Jua,     Don  Iñigo  está  con  él. 

Mejor  es  dar  el  papel 

Al  amo,  que  no  al  criado, 

Pues  ya  están  juntos  los  dos, 

Y  este  es  el  fin  á  que  van 
Los  que  mirándome  están.  — 

Leed  ese  papel,  y  á  Dios.       [Dale  un  papel, 
Gut,     Juana,  oye. 
Jua,  No  me  sigáis; 

Que  importa,  si  me  seguis, 

Mas  de  lo  que  presunás. 

Gonz,  Ingrata, 

Jua,  No  me  tengáis. 

Gut,     Déjala  ir. 

[Lee  D,  Gutierre. 
Fie.  ¡Viven  los  cielos. 

Que,  porque  todo  se  yerre. 

Dio  el  papel  á  Don  Gutierre! 
Jua,     Ya  hasta  aqui  vuestros  desvelos 

Servidos  están.  [Llegdndeee  d  elloe, 

Alv,  Qué  has  hecho? 

¿Á  quién  el  papel  has  dado, 

Muger? 
Jua,  Si  con  el  criado 

Ya  el  amo  estaba,  sospecho 

Que  hice  bien  en  darle  á  él. 
Alv,     ¿Á  qué  amo  se  le  das. 

Si  es  Gutierre? 
Jua,  Ciego  estás; 

Que  Don  Iñigo  es  aquel. 
Fie,     Qué  Don  Lligo? 
Jua.  Al  que  yo. 

Señor,  el  papel  traia, 

Que  es  el  mismo,  que  aquel  dia 

La  vida  á  Hipóüta  dio. 
Alv,     Qué  dices? 
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Jna. 


Alv. 


Vic. 

Jua. 


Alv. 


P'ic. 


Alv, 
Gut. 


[Vaxue  loM  tre: 


Que  aquel  9  aeñor» 
Don  Iñigo  ea  de  Ribera, 
No  el  de  anoche. 

¿Quién  creyera. 
Que  ahora  faltara  este  error 
Sobre  tantos  ? 

Mira  bien 
Lo  que  dices. 

Bien  mirado 
Lo  tengo;  que  aquel  criado 
Ef  de  Don  Iñigo,  á  quien 
Di  el  papeL 

¿Qué  fuera,  cieloa. 
Yendo  aclarando  el  error, 
Que  en  el  amor  y  el  honor 
Me  dé  Don  Gutierre  zelosf 
Aqueso  no  es  para  aquL 
A  Juana  los  dos  llevemos, 

Y  en  la  gruta  la  encerremos 
Del  jardín,  para  que  asi 
Á  nadie  avise;  que  al  ver 
Quien  va  del  papel  llamado, 
Saldremos  deste  cuidado. 
Dices  bien. 

Vuelvo  á  leer 

Otra  y  mil  veces,  y  aun  no 

Pienso,  que  de  otra  y  mil  veces. 

Según  las  dudas  me  ofreces. 

Podré  descifrarte. 

Yo 

Mientras  tú  en  esa  locura 

Das,  pues  salir  no  se  atreve. 

Es  bien  que  al  otro  amo  lleve 

Mandamiento  de  soltura.  [Fcwe. 

Gut.[iee]  „De  las  confusiones,  que  anoche  dejasteis 
,,aun  mas  en  mi  pecho,  que  en  mi  casa, 
„me  importa  el  advertiros  las  resultas. 
„No  me  atrevo  á  liarlas  del  papel;  la  no- 
„che  tiene  sombras,  rejas  loa  jardines  de 
„la  quinta,  yo  estoy  afligida,  y  vos  aou 
„ caballero.  Dios  os  guarde.'* 
[repr,]  Esta  vez  sin  firma  viene 

El  papel;  mas  bien  sin  firma. 

Breve  su  estilo,  confirma 

El  sutil  dueño  que  tiene. 

Á  sus  jardines  me  llama. 

Después  de  saber  quien  soy, 

Y  después  (confuso  estoy!) 

De  saber  también,  que  me  ama 

Laura.    Pero  ¿qué  mi  estrella 

Admira  el  nuevo  favor. 

Pues  el  mérito  mayor 

Desta  es  la  elección  de  aquella  f  [Fa§e, 


Gonz. 


Salen  Doka  Hipólita  ^  Laura  detrae  della. 


Hip. 


Laur. 


Juana  no  vuelve;  sin  duda 
Que  su  temor  la  ausentó; 
Mas  con  todo,  por  si  dio 
El  papel,  es  bien  que  acuda. 
Ya  que  la  noche  cerrando 
Baja,  al  jardin,  por  si  viene 
Don  Gutierre;  pues  previene 
Mi  ventura,  que  llegando 
A  él  mis  hermanos,  apenas, 
Pues,  la  puerta  falsa  abrieron. 
Cuando  los  dos  se  volvieron 
A  la  ciudad;  y  pues  llenas 
Las  nubes  ya  de  horror  vio 
El  sol,  que  á  obscuras  las  deja, 
Vea  de  una  en  otra  reja, 
Si Mas  quién  está  aquiY 


Ilip. 
Laur. 


Hip. 
téüur. 
Hip. 
LauTm 


Jua, 
Hip. 

Laur. 

Jua. 

Hip. 
Jua. 

Hip. 
Jua. 


Laur. 
Hip. 

Laur. 


Gut. 
Jua, 


Yo. 


Gui. 

Jua. 
Gut. 


Jua. 

Hip. 

Salen 

Gut, 


Laura,  tras  mí? 

Si  es  tu  gasto, 
Que  no  te  deje,  ¿por  qué 
Te  he  de  dejar? 

Bien  á  fe  I 
Bien  6  mal ,  servirte  es  justo. 
iQué  buena  conformidad  1 
Tú  lo  dispusiste  asL 

Dentro  Juana. 

{Ay  desdichada  de  raí! 
¿Quién  en  esta  soledad 
Llora? 

De  la  vos  el  dueño 
Dijera,  que  Juana  era. 
¿Quién  pensara,  que  yo  hiciera 
Pasos  de  la  Vida  ea  aueño? 
Juana! 

¿Quién  de  la  otra  vida 
Viene  á  yisitarme  ? 

No 
Temas.    Quien  te  habla  apy  yo. 
¿Adonde  estás  escondida? 
Oye;  que  es  honra  j  provecho, 

Y  será  en  esta  ocasión 
La  primera  relación. 

Que  desde  adentro  se  ha  hecho. 
De  Don  Iñigo  en  la  casa 
Con  Don  Alvaro  encontré; 
Cogióme  el  papel,  con  que 
Leido  á  tanta  furia  pasa. 
Que  me  mandó,  que  le  diera; 

Y  porque  no  te  avisara. 
Me  encerró  en  aquesta  rara 
Obscuridad:  de  manera. 
Que,  sabiendo  que  le  esperas, 
Están  para  darle  muerte. 
¿Quién  vid  mas  infeliz  suerte? 
¿Quién  vio  desdichas  mas  fieras? 
¿Mi  hermano  el  papel  leyó, 

Y  sabe ,  (hoy  sin  duda  muero !) 
Que  le  llamo  y  que  le  espero? 
Dichosa  fuera,  si  yo 

Darle  el  aviso  pudiera. 

¿Mas  qué  tengo  que  temer? 

Saliendo  al  paso,  he  de  hacer. 

Que  viva  él,  aunque  yo  muera.  [Face. 

Dentro  Don  Gutibrrb. 

Aqui  me  esperad  los  dos. 
jAy  desdichada  de  mí! 
Que  anda  una  culebra  aquL 
Señora,  por  solo  Dios, 
Abras  la  puerta  siquiera. 
Calla,  no  des  voces;  que 
Yo,  Juana,  te  la  abriré. 
Cómo? 

De  aquesta  manera. 
Sal  conmigo  ahora,  y  no 
Temas. 

No  es,  si  verdad  digo. 
Fácil  de  acabsr  conmigo. 
Hombre  aqui?  Quién  eres? 

por  la  gruta  Don    Gutibrrb,   Fadri- 
«DB,  JuANA^  Gonzalo. 

Yo,  señora;  que,  buscando 
Modos  de  hallarte,  he  dispuesto. 
Que  donde  te  di  la  vida 
La  tierra  me  aborte  muerto. 
Llamado  de  tu  papel. 
En  esa  gruta  encubierto. 
Detras  desa  hiedra  he  estado. 


/Mir.  ///. 
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(El  como  no  importa)  oyendo, 
Haita  luegurarme  deltas, 
En  la  fe  de  mi  silencioy 
Desa  criada  las  voces, 
De  cuyos  tristes  lamentos 
El  riesgo  supe  en  que  vives; 
Y  asi  me  atreví  resuelto 
A  que  veas,  que  acompaño 
La  soledad  de  tu  riesgo. 
Mira  qué  quieres  hacer; 
Que  yo  solo  te  prevengo. 
Que  puedes  salir  segura 
Por  la  parte  que  yo  vengo. 
Para  que  el  mundo  conozca. 
Que,  adelantando  el  proverbio, 
8t  antes  que  todo  soy  yo. 
Antes  soy  yo,  que  yo  mesmo. 
Hip.    Don  Gutierre,  los  acasos 

Tan  no  esperados  han  hecho 
Disculpados,  si  no  nobles, 
Tal  vez  los  atrevimientos. 
Que  esté  á  peligro  mi  vida, 
TA  lo  ves;  mas  ¿cdmo  puedo. 
Siendo  quien  soy,  atreverme 


Ltf. 

Alv. 


Gut. 
Hip. 


Á  ir.  donde......? 


Medio  hay. 


Jh. 


GvL    Que  no  seas  tú  quien  te  vayas, 
Y  yo  te  lleve,  cumpliendo, 
T6  forzada  y  yo  atrevido. 
Tú  tu  honor  y  yo  mi  afecto. 
Fadrique  y  Gonzalo  vayan 
A  la  mira. 

Bip,  Sí  me  dejo 

Yo  llevar,  mal  la  violencia 
Me  disculpa. 

¿Mfloi.  Vamos  presto. 

[FoiMe  Fadrique  9  Gonzaio, 

Dentro  Don  Alvaro. 
Pues  ya  vimos,  que  al  llegar 
Un  hombre  la  puerta  abrieron. 
Muera. 

Dentro  Li sardo. 
Ay  infeliz  de  mí! 

Dentro  Laura. 

¿No  hay  quién  me  socorra,  cielos? 
La  vos  de  Laura  es  aquella. 
Llevadla,  mientras  yo  vuelvo. 
A  Ya  te  olvidas  de  mi  vida? 
No ;  mas  de  aquella  me  acuerdo, 
Cuando  de  espadas  y  voces 
AUi  se  escucha  el  estruendo* 
Hacia  aquí  una  muger  viene. 
Ya  aqui  no  tiene  remedio, 
8ino  los  tres  retirados 
Esperar  á  todo  riesgo. 
Para  ver  lo  que  nos  toca. 

Sitie  Laura. 

Ay  de  mí! 

Laura ,  qué  es  esto  ? 
Of,  que  á  Gutierre  esperaban 
Para  darle  muerte;  y  viendo 

?ue  peligraba  el  que  adoro 
manos  del  que  aborrezco, 
Al  campo  desesperada 
8alir  quise,  con  intento 
De  que  le  aguardase  al  paso 
La  notícia  deste  riesgo. 
Apenas  la  puerta  abro, 
Cuando  con  mi  padre  encuentro, 
Contra  quien  tus  dos  hermanos 


Qoé  medio  ? 


Alv. 


Fie. 


Hip. 


LU. 


GuL 

Hip. 
GuL 


ha. 
Gal. 


I  Laur, 

Hip. 

I  Laur. 


¿Mas  para  qué  me  detengo 
En  decirlo,  cuando  éi^ 
De  sus  rigores  huyendo. 
Hacia  aquí  viene? 

Sale  Lis  ARDO  retirándose  de  DoM  Alvaro  y 

y  I  c  B  N  T  B. 

¿Por  qué 
Me  matáis?  En  qué  os  ofendo? 
¿Vos  á  estas  horas,  Lisardo, 
En  esta  quinta?  Qué  es  esto? 
Por  no  dejaros  en  casa 
El  escándalo  mas  tiempo. 
Fui  por  Laura,  después  que. 
Buscando  aquel  bandolero 
Con  la  justicia,  no  pude 
Hallarle;  y  que  habíais,  oyendo, 
Venido  á  la  quinta,  á  ella 
En  busca  de  Laura  vengo, 
Porque  no  os  dé  otro  pesar 
En  su  vida. 

Perdí,  cielos. 
La  ocasión  de  mi  venganza. 
Equivocando  el  encuentro 
Del  que  esperé  con  Lisardo. 
Pues  ya  que  la  una  perdemos^ 
No  se  pierdan  todas.    Muera 
Una  aleve. 

Deteneos; 
Que  quizá,  si  me  escucháis, 
Veréis,  que  culpa  no  tengo.  — 
Valor,  primero  soy  yo,     [aparte. 
Que  todo ;  aqui  de  mi  imperio.  — 
Viendo  anoche  de  mi  casa 
Tan  profanado  el  respeto, 

Y  que  de  una  confusión 
En  otra  iban  sucediendo 
Engaños  á  engaños,  dudas 
A  dudas,  riesgos  á  riesgos. 
Quise  averiguarlo  todo, 

Y  supe,  que  el  primer  dueño 
De  todo  era  Don  Gutierre, 

Á  quien  yo  la  vida  debo. 

Aunque  el  temor  del  criado 

Dijo  otro  nombre  supuesto. 
Latrr.   Ella  va  á  decirlo  todo,     [aparte. 
üip.     Y  por  salvar  los  empeños, 

Que,  de  saberlo  los  dos, 

Eran  precisos,  resuelvo 

Á  que  acabase  la  industria 

Con  todo,  antes  que  el  acero; 

Y  asi  le  escribí  un  papel. 
Que  Juana  llevó,  diciendo, 
Que ,  pues  estaba  afligida 
Yo,  y  él  era  caballero, 
Viniese  á  verme  esta  noche; 
De  manera,  que,  viniendo 
Antes  que  espirase  el  dia. 
Pudo  estar  aqui  encubierto. 
Donde  casado  con  Laura, 
Á  ella  en  mi  casa  remedio, 
Á  su  padre  satisfago, 
Á  los  dos  os  desempeño, 

Y  á  él  le  pago  ñnalmente 
Con  la  vida  que  le  debo, 

Y  á  mí  me  dejo  segura; 
Para  que  se  vea  con  esto. 
Que  antes  soy  yo,  que  yo  misma. 
Pues  á  mí  misma  me  venzo. 

Vie.     ¿Quién,  sino  tu  industria,  pudo, 

AlVm    ¿Quién  pudo,  sino  tu  ingenio, 

Lia.     ¿Quién,  sino  tu  gran  piedad,. 

Latir.  ¿Quién,  sino  tu  entendimiento, 

G11I.    ¿Y  quién,  sino  tu  valor....... 
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Vic,     Dar  i  mi  rabia  sosiego? 

Alv,     Satisfacción  á  mis  iras? 

Lí«.      A  mis  desdichas  consuelo? 

haur.  Á  mis  fortunas  descanso? 

GuU     Y  á  mi  servicio  este  premio? 
Y  pues  que  desengañado 
De  tu  amor  y  de  mis  zelos 
Antes  me  dejó  tu  yoz, 
La  mano,  Laura,  te  ofrezco, 
En  cuyas  albricias,  solo 
En  dote,  señor,  te  ruego. 
Des  á  Fadrique  el  perdón. 

Jas,     Yo  le  doy. 


SaUn  Fasriqub  y  Gonzalo. 

Facir.  Yo,  á  tus  pies  puesto, 

Los  beso  humilde. 

Jua.  Y  yo  aqui 

Desengrutada  parezco, 
Á  dar  la  mano  á  Gonzalo. 

Cfoflw.  Á  Don  Iñigo  con  eso; 

Que  yo  no  quiero  mas  mano, 

?ue  la  que  me  tomo,  puesto 
Tuestros  pies,  con  pediros 
El  perdón  de  nuestros  yerros. 


LA      ESTATUA      DE      PROMETEO. 


PlOUTIO. 

Enmitio. 
TuúiTify  viejo, 
ihuN)  villano. 


P   B 

Apolo. 

MlNBBVA, 

Palas.  , 

DlSCOBDIA. 


Libia,  villana. 
Coro  de  Zagales» 
Coro  de  Zagalas, 
Soldados  jr  Músicos. 


« 


JORHADA    I. 


Ábrese  un  peñasco ,  y  por  el  sale  Pboxbtbo. 

^on.  ¡Moradores  de  las  altas 

Cumbres  del  Cáucaso,  en  cuya 

Cerriz  inculta  descansa 

Todo  el  orbe  de  la  luna! 

Ha  del  monte! 
,  l'tmldenu]  Quién  nos  llama  f 

'  Prm.  Ha  del  Talle! 

Otm[ient,]  Quién  nos  busca? 

ÍVmb.  Prometeo  soy.    Venid  $ 

Que  ya  es  tiempo,  que  os  descubra 

£1  alto  empleo,  que  en  esta 

Triste  pavorosa  gruta 

Tantos  dias  de  vosotros 

ToTO  mi  persona  oculta. 

Venid  pues,  venid,  trayendo 

De  vuestras  zampoñss  rudas, 

De  vuestros  rudos  albogues 

Iiss  harmonías  confusas, 

Que  en  culto  de  las  Deidades 

Festivos  aplausos  usan. 

Dentro  Epihbtbo« 

Efim,  Prometeo  dijo?  Todos 

Seguid  su  voz;  pues  sin  duda 
Á  grande  efecto  hoy  se  deja 
Ver. 

Dentro  Mbblin. 

VcrL  Y  mas  cuando  pronuncia. 

Que  alegremente  festivos 
Vamos  todos  en  su  busca. 


JDentro  Libia. 

^.     Pues  percibir  no  podemos 
Adonde  la  voz  se  escucha. 
Por  varias  sendas,  en  varias 
Tropas,  la  maleza  inculta 
Penetremos. 

n«l.  Sea  diciendo. 

Para  volverse  á  hallar  juntas, 
Al  monte! 

^'os2.  Al  valle! 

'os 3.  Al  llano! 


Voz^, 
Tod,y 

Epim, 


Merl 


Tod.y 


Epim, 


Salen 


A  la  espesura ! 
mus.  ¡  Al  monte,  al  valle,  al  llano,  á  la  espesura ! 

Dentro  Epimbtbo. 

No  en  desmandadas  cuadrillas 
Vago  ya  el  tropel  discurra, 
Sino  en  seguimiento  mió 
A  esta  parte  se  reduzcan ; 
Que  en  lo  intrincado  de  aquel 
Risco  le  he  visto. 

Pues  una 
Sus  líneas  á  un  punto  nuestro 
Afán,  dejando  en  su  busca: 
mus.  El  monte, el  valle,  el  llano  y  la  espesura. 

Sale  Epimbtbo  con  cwco  y  fiechas% 

Ya,  Prometeo,  á  tu  voz 
Apenas  hay  quien  no  acuda. 


[CoBíaiKio. 


dos  tropas  de  Zagales  y  Zagalas  con 
instrumentos, 

Prom,  Ya  sabéis,  que  de  Japeto 

Pe  Asia,  en  cuyo  lustre  y  cuya 
Belleza  se  compitieron 
Naturaleza  y  fortuna. 
De  un  parto  nacimos  yo 
Y  Epimeteo;  sin  duda 
Para  ejemplar  de  que  puede 
Haber  estrella,  que  influya 
En  un  punto  tan  distantes 
Afectos,  que  sea  una  cuna. 
En  vez  de  primero  abrigo. 
Campaña  de  primer  lucha. 
Opuestos  crecimos,  no 
En  la  voluntad,  que  anuda 
Nuestros  corazones,  pero 
En  la  inclinación,  que  muda 
Los  genios,  de  suerte  que. 
Bada  á  los  montes  la  suya. 
No  hay  fiera,  que  por  la  saña. 
No  hay  bruto ,  que  por  la  fuga. 
La  piel  redima,  ó  la  testa. 
De  las  aceradas  puntas 
De  su  venablo  ó  su  aljaba; 
Pues  testa  6  piel  le  tributan 
Lo  feroz  á  sus  cuchillas, 
Ó  lo  veloz  ¿  sus  plumas. 
Yo,  dada  mi  inclinación 


Tos.  III. 
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Á  la  paz  de  la  lectura. 

Culpando  cuanto  á  la  noble 

Naturaleza  la  injuria 

Quien  la  racional  aplica 

Al  comercio  de  la  bruta. 

Movido  quizá  de  aquella 

Razón  de  dudar,  que  una 

Estrella,  en  un  mismo  instante. 

Un  mismo  horóscopo ,  infunda 

Dos  afectos  tan  contrarios. 

Con  ansia  de  ver  si  apura 

El  ingenio,  que  una  causa 

Varios  efectos  produzca. 

Me  d(  á  la  especulación 

De  causas  y  efectos,  suma 

Dificultad,  en  que  toda 

La  filosofía  se  funda. 

Este  anhelo  de  saber. 

Que  es  el  que  al  hombre  le  ilustra 

Mas,  que  otro  alguno,  (supuesto 

Que  aquella  distancia  mucha. 

Que  hay  del  hombre  al  bruto,  hay 

Del  hombre  al  hombre,  si  junta 

La  conferencia  tal  vez 

Al  que  ignora  y  ai  que  estudia) 

IVle  movió  en  joven  edad 

A  dejar  la  patria  en  busca 

De  maestros;  y  como  es 

La  mas  celebrada  cuna 

De  artes  y  ciencias  la  Siria, 

Donde  de  toda  Asia  cursan 

Los  mas  floridos  ingenios. 

Con  ellos  me  mezclé,  en  fuda 

De  que  ya  á  lo  menos  sabe 

Algo  el  que  á  saber  se  ajusta. 

La  lógica  natural. 

Que  estaba  en  el  alma  infusa. 

Sin  saber  della,  ilustrada 

De  la  clara  lumbre  pura 

De  la  enseñanza,  me  abrió 

Sendas,  que  hasta  alli  confusas 

Pisaba,  bien  como  ciego. 

Que  anda  tropezando  á  obscuras; 

Y  como  puerta  de  ciendas 
Se  define  ó  se  intitula. 
Una  vez  abierta,  pude 
Trascender  de  sus  clausuras. 
Por  los  principios  de  todas, 
Á  la  profesión  de  algunas. 
La  escuela  de  los  Caldeos, 
En  que  es  principal  lectura 
La  astrología,  con  mas 
Afecto,  que  otra  ninguna, 
Seguí;  porque  como  en  ella 
Habia  empezado  mi  duda. 
No  descansé,  hasta  saber. 
Cuanto  en  un  instante  mudan 
Al  rapto  curso  del  sol. 
Veloz  siempre  y  tardo  nunca, 
Los  astros  semblante;  pues 
Entre  primera  y  segunda 
Influencia  se  dividen. 

No  solo,  aunque  nazcan  juntas. 
Las  inclinaciones,  pero 
La  desdicha  y  la  ventura. 
Rico  pues  de  artes  y  ciencias. 
Viendo  cuanto  el  cuerdo  acusa 
Al  que  adquiere  en  patria  agena, 

Y  no  lo  logra  en  la  suya, 
Á  ella  volví,  con  deseo 

ÍLa  sabia  judicatura 
^e  otras  gentes  observada) 
De  ver,  si  hiciese  mi  astucia. 
Que  vuestra  rusticidad 


Á  preceptos  se  reduzca 
De  político  gobierno. 
Lastimado  de  la  ruda 
Barbaridad,  que  os  mantiene 
Sin  leyes,  que  os  constituyan 
Racionales;  mayormente 
Cuando  en  los  polos  se  fundan 
De  paz  y  justicia,  siendo 
Pocas,  guardadas  y  justas. 
Apenas  proposición 
Tan  digna  os  hizo  mi  industria. 
Cuando,  temiéndoos,  que  era 
Halagüeñamente  astuta. 
Solo  á  fin  de  avasallaros. 
Con  ciega  popular  furia,  ' 
Notándome  de  ambicioso. 
De  la  aun  no  impuesta  coyunda 
Sacudisteis  la  cerviz. 
Con  tan  infame  calumnia. 
Como  torcer  el  sentido 
De  beneficio  en  injuria. 
Hasta  aqui  he  dicho,  porque 
La  admiración  os  confunda 
De  ver,  cuanto  en  mi  favor 
Vuestro  desprecio  resulta; 
Pues  ofendido  de  ver 
Lo  que  un  tumulto  repugna 
La  obediencia ,  interpretando 
El  buen  zelo  como  culpa, 
X  vivir  conmigo  en  esta 
Melancólica  espelunca 
Me  reduje;  que  no  hay 
Compañía  mas  segura. 
Que  la  soledad,  á  quien 
No  encuentra  con  lo  que  gusta. 
Aqui  no  solo  del  sol. 
No  solo  aqui  de  la  luna 
Las  lecciones  repasaba. 
Que  en  esa  plana  cerúlea 
Me  dieron  el  dia  y  la  noche, 
Leyendo  edades  futuras. 
Líneas  de  dorados  rayos. 
En  pautas  de  luces  rubias 
Pero  de  plantas  y  florea 
En  la  silvestre  cultura 
Naturales  cualidades; 

Y  aun  de  las  aves,  que  sulcan 
El  aire,  cantos  y  vuelos. 
Pues  las  que  á  la  luz  saludan, 

Y  las  que  á  la  sombra  aplauden, 
Á  mi  invocación  anuncian 
Vaticinios,  como  faustas, 

Y  agüeros,  como  nocturnas. 
Viendo  pues  en  una  parte 
Cuanto  los  hombres  repudian 
La. enseñanza,  y  viendo  en  otra 

Íuanto  los  Dioses  se  ilustran, 
su  alto  conocimiento 
Elevé  la  mente;  en  cuya 
Especulación  hallé 
Las  monarquías  difusas 
Del  cielo  y  la  tierra,  dando 
De  Júpiter  á  la  augusta 
Magostad  el  délo,  el  mar  » 
A  Neptuno,  sus  espumas 

Í  Venus ,  luego  la  tierra 
Saturno,  sus  fecundas 
Mieses  á  Céres,  sus  flores 
Á  Aura,  á  Pomona  sus  frutas, 
l/os  abismos  á  Pluton, 
A  Bolo  vientos  y  lluvias. 
Mercurio  los  comercios, 
Apolo  Ninfas  y  Musas, 
Marte  y  Palas  las  lides; 
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Y  para  decirlo  en  suma, 
Á  Minenra  de  las  ciencias 
La  inspiración  absoluta. 
Coo  que  obligado  de  Ter 
Cuanto  en  mí  las  distribuya 
Liberal,  interior  culto, 

Mas  que  á  otra  Deidad  ninguna, 
Ofénoanse  ó  no  se  ofendan 
Las  demás,  rendí  á  la  suya; 

Y  discurriendo  en  qué  obsequio 
Pedia  yo  hacerla,  que  supla 

A  mi  hacimiento  de  gracias, 

Di  en  aprehender  su  hermosura. 

Tan  Yi^a  en  mi  fantasía. 

Que  no  habia  parte  alguna^ 

Eo  que  no  me  pareciese 

Mirarla,  con  tan  aguda 

Vehemencia,  que  aun  en  la  sombra 

De  la  noche  siempre  obscura, 

(Pues  hasta  ahora  no  tío  luz 

En  ella  humana  criatura) 

Jurara,  que  un  tívo  fuego 

Para  mirarla  me  alumbra. 

Bien  ser  locura  pensé; 

Pero  como  á  la  locura 

Es  tal  Tez  el  complacerla 

Cierto  género  de  cura. 

Complacer  quise  la  mía, 

Siguiendo  su  tema  en  una 

Estatua,  que  me  dictaba 

El  arte  de  la  escultura; 

Creyendo,  que  con  tenerla 

Siempre  á  la  Tista  segura, 

Cesaría  el  Terla  en  sombras 

De  fantásticas  figuras. 

Ya  concebida  esta  idea. 

Para  que  mejor  se  esculpa. 

Me  dio  su  dócil  materia 

La  tierra  al  a^a  conjunta. 

Con  que ,  siguiendo  el  dictamen 

Del  aire  que  la  dibuja, 

De  su  Tago  original 

Fui  copiando  una  estatura 

Al  natural,  aplicando 

En  simétricas  mensuras 

Partes  al  todo;  de  suerte, 

Que  aun  informemente  brota 

La  semejaba;  y  mas  cuando, 

Para  que  la  labre  y  pula. 

Me  franqueó  la  primaTora 

De  su  Taria  agricultura 

Liquidados  los  matices. 

Díganlo  dos  teces  juntas, 

Pues  para  nue  de  su  rostro 

Sonrosease  la  blancura. 

La  candida  dio  el  jazmín, 

Y  la  rosa  la  purpúrea. 
Laurel  y  olÍTa,  bien  como 
Premio  en  literales  justas. 
Aquel  sus  rizos  corona. 
Esta  su  siniestra  ocupa. 
Lo  demás  de  sus  adornos, 
Ropages  y  Testidura 

Se  bordan  de  Tarias  flores; 
Tanto,  que  le  disimulan 
La  tosca  materia  al  barro, 
Según  cuajado  le  ocupan. 
Pero  ¿para  qué  la  toz 
Se  detiene  en  su  pintura 
Ociosa,  cuando  la  Tista 
Mqor  que  ella  lo  diTulga? 
Llegad  pues,  llegad;  Tereb 
Su  efigie.    Y  pues  mi  cordura 
Ya  no  os  da  leyes,  sino 


Simulacros,  substituyan 

Á  políticos  consejos 

Sagrados  ritos.    Construya 
[De9eúbre»€   en  la    gruta   una    ettatua,   como   la   kan 
pintado  lo9  ver«M,   parecida  d  la  que  hace  d 

Minerva, 

Pues  Tuestro  zeio  ara  y  templo 

Á  la  sabia  Deidad  pura 

De  Minerva  en  su  primera 

Estatua  del  mundo ,  suban 

Aceptados  vuestros  ruegos 

Á  mejorar  de  fortuna 

Al  sagrado  solio,  donde 

Yíto,  reina,  Tence  y  triunfa. 
ünoi.  Qué  prodigio! 
Otro».  Qué  portento! 

Prom.  Pues  qué  os  asombra  ¥  qué  os  turba? 
Rpim.  Yo  responderé  por  todos. 

Pues  á  mí  nada  me  asusta.  — 

Mal  dije,  que  quizá  á  ellos    [aparte. 

Admira,  y  á  mí  me  ofusca.  — 

Prometeo,  que  tu  ingenio 

Es  grande,  nadie  lo  duda ; 

Y  cuando  alguien  lo  negara. 
Retóricamente  muda 

Lo  desmintiera  esa  estatua. 
Puesto  que  á  todos  perturba 
Verla  algo  menos  que  Tiva, 
Con  algo  mas  que  difunta. 
Pero  una  cosa  es ,  ( ¡  qué  mal 
El  corazón  disimula!) 
Pero  una  cosa  es,  que  no 
Admitamos  leyes  tuyas. 
Contentos  con  nuestras  leyes. 
Que  son  las  dos  que  ejecuta 
El  pueblo,  cuando  castiga 
Al  que  mata  y  al  que  hurta; 

Y  otra  es,  que  no  admitamos 
Sagrados  ritos,  que  incluyan 
Adoración  á  los  Dioses. 

Y  porque  mejor  se  arguya. 
Que  acepta  lo  sacro  quien 
Lo  político  renuncia. 

De  parte  de  todos  yo 

Voto  hacer,  que  se  construya 

Templo  á  Minerva,  que  exceda 

Kn  riqueza  y  escultura 

Al  del  gran  Saturno  nuestro. 

Donde  aquesa  imagen  suya 

8e  Tenere.    Pero  en  tanto 

Que  mi  ofrecimiento  cumpla, 

(Esto  es,  para  no  perderla    [toarte. 

De  Tista  mi  nueva  angustia) 

Hasta  su  colocación, 

No  la  saques  desa  gruta; 

Porque  el  trato,  que  es  quien  mas 

Sus  estimadones  frustra. 

No  como  al  sol  la  desdeñe. 

Pues  por  ver  cuanto  madruga 

Regular  á  una  hora  siempre. 

Ya  no  nos  admira  nunca. 

Y  asi,  otra  vez  lo  repita, 
Aqui,  hasta  entonces,  la  oculta; 
Que  aqui  vendremos  por  ella, 
Luego  que  la  arquitectura 

Del  templo  á  la  región  media. 
Sobre  dóricas  columnas 
De  bronceados  capiteles. 
En  piramidal  aguja. 
Crezca  de  suerte,  que  el  aire 
Dude,  cuando  la  sacuda. 
Si  es  uracan  que  se  abate, 
Ó  fábríca  que  se  encumbra. 
MerL  Y  para  que  veas,  que  todos 
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Lo  que  él  ha  yotado  jaran, 
Ya  que  Toces  é  instrumentos 
A  tu  llamada  te  aunan, 
Empiece  su  aclaouicion 
Desde  luego. 
LÍ&.  Acción  es  justa; 

Y  yo  me  obligo  á  que  el  himno 
De  las  mismas  Toces  tuyas 

8e  componga. 
Prom,  ¿De  mis  mismas 

Voces? 
Uh.  Sí. 

Prím,  Di,  cómo? 

Lih,  Escacha. 

ICantando  y  bailando. 
Líb.y  mus.  Venid,  moradores 

Del  Caucase,  en  cuyas 

CerTices  descansa 

Sus  orbes  la  luna; 

Venid;  y  festivos 

Corred  en  su  busca...... 

Tod.ymuB.  El  monte,  el  llano,  el  valle  y  la  eapeanra. 
Lió.  [cont.]  Venid ,  y  veréis, 

Que  en  nueva  escultura 

La  naturaleza 

Y  el  arte  se  juntan. 

Venid,  y  trayendo 

De  cítaras  rudas. 

De  rudos  salterios 

Las  voces  confusas, 

Respondan  los  vientos. 

Cuando  la  saludan: 
Toe.  [dent.]  \  Al  monte,  al  valle,  al  llano,  á  la  espesura! 
Prom,  Oid!  ¿Qué  disonantes  ecos 
Los  céncavos  articulan 
De  todo  el  Caucase? 
EpiuL  ^  Oigamos, 

Por  si  mas  claro  se  escucha. 

Sale  TlHÁNTBS  viejo. 

Tim,    Huid,  pastores;  que  nna  fiera. 
Que,  horriblemente  sañuda. 
No  hay  sembrado  que  no  tale. 
Ganado  que  no  destruya. 
Del  bruto  seno  en  que  yace 
De  aquella  cueva  profunda,' 
Que  tal  vez  al  cielo  empaña, 

Y  tal  vez  al  viento  ahuma, 
Al  monte  ha  salido. 

Todos.  Todos 

Discurran  puestos  en  fuga. 
Voc.  [dent."}  Al  monte,  al  valle! 
Todos.  Qué  asombro! 

Foc.  [dent.]  Al  Uano,  al  bosque! 
Todos.      ^  Qaé  angustia! 

Epim.  Salirla  al  paso  me  toca; 

Que  es  bien  mi  valor  presuma, 

Por  mas  veneno  que  exhale. 

Por  mas  ponzoña  que  escupa. 

Que  en  loor  de  Minerva  tuvo, 

Sacrificada  su  furia. 

La  primer  víctima  mía 

La  primer  estatua  suya.  [Fate. 

Prom.  Primero,  tomando  yo 

Mi  arco,  y  cerrando  la  grata. 

Sabré  por  donde  atajarla. 

Desmintiendo  á  quien  murmura, 

Que  se  embotan  los  aceros 

En  el  corte  de  las  plumas.  [Fa^e. 

Tim.    Por  si  es  verdad,  que  á  las  sierpes 

Las  músicas  las  conjuran. 

Venid  repitiendo  todos 

Cláusulas  y  voces  juntas.  [Fa9e. 

Tod.  y  mus.  \  Al  monte,  ai  valle,  al  llano,  á  la  espesura ! 


No,  Libia. 


Lih.     No  vas  tú,  Merlin? 

Merl. 

Lih.     Por  qaé? 

BderL  Porque  no  me  gusta. 

Por  ir  á  ver  su  fiereza. 

Dejar  de  ver  tu  hermosura. 
Li'6.     Si  eso  es  ser  gallina,  no 

Fundes  en  eso  disculpa. 
MerL  Cómo  gallina?  si  es  solo 

Porque  tú  vivas  segura. 

El  quedarme  yo;  pues  caando 

Esa  horrible  fiera  ruda 

Viniese  hicia  donde  estás. 

Vieras  en  defensa  tuya 

Lo  que  hacia. 
Unos  [dent.]  Al  monte ,  al  llano ! 

Lih.      Pues  tiempo  es  de  que  lo  cumplas; 

Que  hacia  aqui  viene. 
MerL  Qué  dices? 

Lib.      Que  veamos,  qué  procuras 

En  mi  defensa  hacer. 
Merl.  Ponte 

Delante  tú,  verás  una 

Heroica  y  gloriosa  acción. 
Lib.      Delante? 
Merl  Sí. 

Lib.  A  qué? 

MerL  Eso  dudas? 

A  que  dando  antes  contigo. 

Cebe  en  t(  presas  y  uñas, 

Y  pueda  afufallas  yo. 
Mientras  ella  á  ti  te  engulla.  [Fi 

Lib,      Aprovechada  fineza, 

Pero  aténgome  á  la  suya; 

Pues  por  otra  parte  vuelve. 

Acosada  de  la  bulla. 

Siendo  Prometeo  el  que  mas 

En  su  alcance  se  apresura; 

Pues  él  solo  dice,  cuando 

Todos  los  demás  divulgan:  [Fot. 

Tod,  [dent.]  Al  monte ,  al  llano ! 

Sala  Minerva  vestida  de  fiera ,  j-  tras  ella 

Prombtbo. 

Prom.  [dent.]  Por  oías, 

O  fiero  vestiglo,  que  huyas 

Desta  bárbara  montaña 

Al  mas  pavoroso  centro, 

Sabrán  alcanzarte  dentro 

De  su  intrincada  maraña 

Mis  ardientes  flechas. 
Afín,  [eont.]  No 

Las  dispares. 
Prom.  Blando  acento. 

Que  á  mf  me  paras  y  al  viento, 

¿Quién  te  ha  pronunciado? 
Afín.  [cofK.]  Yo. 

[Uemúdaae  iat   pielee,    y   ^ueda   ean  el  miema  vertido 

y  demae  «nicM,  que  ee  vio  la  eetatum. 
Prom,  ¿Quién  eres,  o  tú  beldad 

De  tan  no  esperado  asunto, 

Que  lo  que  á  un  monstruo  pregunto. 

Me  responde  una  Deidad? 

Pues  para  que  tú^lo  seas, 
^         Sobre  ser  la  que  admiré 

En  sombras,  la  que  copié 

En  fantásticas  ideas, 

Y  la  que  trueca  el  feroz 
Aspecto  en  aspecto  amable. 
Nada  lo  hace  mas  probable. 
Que  lo  dulce  de  tu  voz. 
Pues  los  horrores,  que  das, 
Quitas  con  las  suavidades; 
Siendo  asi,  que  las  Deidades 
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'  No  hablan  como  los  demaai 

Sonando  siempre  harmonía 
Cuando  pronuncia  tu  acento; 

Y  en  fin,  Deidad,  sombra  6  viento. 
Ilusión  6  fantasía, 

Que  aparentemente  vf. 
Que  realmente  retraté. 
Si  tu  culto  procuré, 
¿Qué  es  lo  que  quieres  de  m(9 
HZs.    Yo  soy,  o  Prometeo,  [tanta  reeitatíve. 

Minenra,  que  á  tu  vida 

No  solo  agradecida 

Por  tu  estudioso  empleo. 

Mas  por  la  ara,  en  que  arde  tu  deseo. 
En  aquel  propio  trage. 

Que  tu  idea  me  copia. 

Porque  de  ser  yo  propia 

Cualquier  duda  se  ataje. 

Quiso  mi  amor,  que  en  basca  taya  baje. 

Y  por  no  dilatarte 
Las  gracias  que  te  debo, 
A  revestir  me  atrevo 
Tai  disfraz,  que  te  aparte 
De  todos,  donde  á  solas  pueda  hablarte. 

Trayéndote  á  esta  esfera. 

Que  la  luz  no  la  dora. 

Que  el  pájaro  la  ignora. 

El  bruto  la  venera. 

Negada  al  sol ,  al  ave  y  á  la  fienu  3  -- 
Mira  pues,  qué  don  quieres, 

Que  mi  agradecimiento 

Rinda  á  tu  pensamiento, 

Persuadido  á  que  eres 

Dueño  de  cuanto  imaginar  pudieres. 
No  en  el  avaro  anhelo 

Del  centro  de  la  tierra, 

Pero  en  cuanto  en  sí  encierra 

Debajo  de  su  velo 

Toda  esa  azul  república  del  cielo. 
Pron,  Al  verte  y  oirte  lucho 
Con  segundo  devaneo. 
Si  dudo,  cuando  te  veo, 
JtQué  creeré,  cuando  te  escucho? 
Pero  ya  que  tu  favor 
El  sobresalto  destierra, 

Y  no  puedes  en  la  tierra 
Darme  tesoro  mayor, 
Que  el  que  ya  me  diste,  pues 
Me  diste  sabiduría. 
Aspire  la  ambición  mia 
Al  soberano  interés 
Del  cielo. 

^.  [cant,]  Qué  quieres  del? 

Prom,  Si  yo.  Minerva,  supiera 

Lo  que  contiene  la  esfera 

De  su  estrellado  dosel, 

Un  don  te  pidiera  igual 

Al  poder,  que  en  tí  se  mide; 

Que  el  que  acobardado  pide. 

Hace  avaro  al  liberal. 

Mas  si  bien  no  sé,  aunque  sé 

Bien  sus  imágenes  bellas. 

Lo  que  puedes  darme  dellas, 

jtCémo  pedirte  podré 

Lo  que  yo  no  llegué  á  oír. 

Que  hay  allá  particular? 

Y  enseSaréte  yo  á  dar,  I 
Pues  me  enseiías  á  pedir. 

''m.    Son  tan  raras ,  tan  bellas       [canta  recitativo. 
Sus  altas  maravillas. 
Que  no  es  bastante  oillas, 
Prometeo,  sin  vellas. 
Para  saber  lo  que  se  incluye  en  ellas. 
Mas  ai  tú  te  atrevieras 


Á  penetrar  osado 

Conmigo  su  dorado 

Alcázar,  en  él  vieras 

Lo  que  intentas  traer  de  sus  esferas. 
Prom*  ¿Si  me  atreviera,  dices? 

¿Qué  habrá  á  que  no  se  atreva 

Quien  consigo  te  lleva? 
Mm,        Pues  no  te  atemorices, 

Y  arrancando  á  este  tronco  sus  raices. 
Deja  la  tierra  dura. 

Por  escalar  el  viento. 
Pram,      En  tan  glorioso  intento, 

Tn  Deidad  los  temores  asegura. 
[Vuelan,  éobre  un  tronco  lo»  doe. 
Tbdo»  [deat.]  ¡  Al  monte,  al  valle,  al  llano,  á  la  espesara! 

Dentro  Epihbtbo. 


Epim,  No  fatiguéis  en  vano 

El  monte, la  espesura,  el  valle,  el  llano; 

[Sale  como  atombrado. 
Que  el  valle ,  el  llano ,  la  espesura ,  el  monte 
En  todo  su  horizonte. 
Talado  tronco  á  tronco  y  pena  á  peña. 
No  pueden  dar  allá  rastro  ni  seña. 
Ni  ae  la  fiera  ni  de  Prometeo, 

?ue  ambicioso  de  hacer  suyo  el  trofeo, 
lo  lejos  le  vi  romper  el  seno 
Tras  ella  al  coto,  que  de  horrores  lleno. 
Pisado  no  se  vio,  según  espanta. 
De  bruta  huella,  ni  de  humana  planta. 

Y  pues  no  es  bien  se  diga. 
Que  él  siguió  el  riesgo,  sin  que  yo  á  él  le  siga. 
Arrójese  á  su  centro  mi  destino; 
Que  morir  en  su  amparo  determino; 
No  tanto  (ay  de  mí!j  por  ser  mi  hermano. 
Cuanto  por  ser  autor  oel  soberano 
Simulacro  de  aquella 
Beldad  tan  imposible,  como  beUa, 
A  quien  dejé  su  víctima  ofrecida; 

Y  asi,  en  su  nombre,  ¿qué  ha  de  haber  que  impida 
Mi  altWez?  Mas,  o  Júpiter  divino, 
¿Qué  estancia  tan  sin  senda  ni  camino 
Mi  atrevimiento  pisa. 
Donde  aun  la  luz  del  sol  no  se  divisa, 
Cuanto  mas  Prometeo 
IVi  fiera?  pues  tan  solamente  veo 
A  escaso  viso  la  funesta  boca 
De  una  entreabierta  roca. 
Por  donde  con  pereza 
Melancólico  el  Cáucaso  bosteza. 
[Entra  por  una  puerta ,  y  eale  por  otra, 
8¡n  duda  este  es  su  albergue,  y  aun  sin  duda 
Voraz ,  horrible ,  trágica  y  sañuda 
En  él  se  oculta  (o  pese  á  mi  denuedo!). 
Acuérdate,  valor,  de  que  no  hay  miedo. 
Que  te  estorbe  á  que  entres 
Hasta  donde  le  encuentres 
Con  espíritu  altivo; 
Bien  que  al  asombro  yerto. 
Para  librarle,  si  le  hallare  vivo. 
Para  vengarle,  si  le  hallare  muerto. 
Lóbrego  Panteón  deste  desierto, 
A  pesar  del  terror,  que  en  ti  se  encierra. 
He  de  ver 

[Úyeee  dentro  de  la  cueva  mtttiea,   eajae  y  elariaee. 

Mude.  Arma,  arma!  Guerra,  guerra! 

Epim,  ¿  Qué  desusado  estruendo 

De  mal  ruidoso  idioma,  que  no  entiendo. 

Mezcla  á  un  tiempo  en  su  cóncavo  veloces. 

Roncos  acentos  y  sonoras  voces? 

Si  lo  horrible  bramido  es  de  la  tiera, 

¿Cuya  será  la  dulce  sonorosa 

Cláusula,  que  repite  belicosa 
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Mutic, 


Ea  iUoDJa  del  aire......? 


Arma 9  arma!  guerra! 


Sale  Palas  con  bengala  y  plumas ^  y  canta, 

Bb^     ¿Cuya  ha  de  ser,  sino  de  quien  inaj^ira 
Al  valor  puesta  en  música  la  ira? 

£ptiii.  it  Quién  eres ,  bello  prodigio. 
De  tan  encontradas  señas. 
Que  tu  voz  dice  Deidad, 

Y  no  Deidad  la  aspereza 

De  tu  semblante?  ¿Quién  eres, 

(Otra  vez  á  dudar  vuelva, 

y  otras  mil)  o  tú,  que  á  un  tiempo 

Ceñuda  y  afable  muestras 

Rayo  de  acerada  nube, 

Y  parto  de  infausta  quiebra, 
Que  no  deja  de  ser  monstruo, 
Quien  es  monstruo  de  belleza? 

IfáL  [cant.]  De  Júpiter  y  Latona, 
Hermanas  del  sol,  Minerva 

Y  yo  nacimos,  gozando 
Tan  una  la  infancia  nuestra, 
Que  el  número  no  podía 
Distinguirnos;  de  manera. 
Que  ya  hubo  quien  dijo, 
Que  equívocas  eran, 

O  Minerva  ó  Palas 
Una  cosa  mesma. 
En  valor  y  en  hermosura, 
Kn  magestad  y  grandeza 
Nacimos  las  dos  conformes; 
Crecimos  las  dos  opuestas 
En  los  divididos  genios 
De  nuestras  dos  influencias; 
Blanda  ella  lo  diga. 
Dígalo  soberbia 
Yo,  dictando  lides. 
Dictando  ella  ciencias. 

Y  siendo  asi,  que  de  un  parto 
Visteis  las  luces  primeras 
Prometeo  y  tú ,  imitando 
Nuestra  fortuna,  en  la  vuestra 
Partimos  los  dos  asuntos. 
Trabada  la  competencia, 

De  cual  mayor  lustre, 

Mayor  excelencia 

Da  al  uno  en  las  armas, 

?ue  al  otro  en  las  ciencias, 
este  efecto,  en  tanto  que 
Te  asista  en  altas  empresas, 
Te  incliné  á  la  caza,  bien 
Como  imagen  de  la  guerra; 
Pero  viendo  cuan  ingrato 


Al  influjo,  que  te  alienta, 
k.  una  inanimada 
Fingida  belleza 
Víctimas  dediques 
Y  altares  ofrezcas. 
Mayormente  habiendo  dicho 
La  sacrilega  soberbia 
De  aquese  ignorante  sabio. 
Que,  en  obsequio  de  Minerva, 
Todas  las  demás  Deidades 
Se  ofendan,  ó  no  se  ofendan, 
Al  son  de  mis  voces. 
Cajas  y  trompetas. 
Que  tu  ánimo  inspiren. 
Tu  espíritu  enciendan. 
Quise  abatirte  á  este  abismo. 
En  tanto  que  ai  cielo  eleva 
Ella  á  su  alumno,  oponiendo 
Á  su  lisonja  mi  ofensa; 
No  tanto  airada,  porque  él 
Culto  á  su  Deidad  prevenga. 


\r 


Cuanto  porque  tú 
Tan  villano  seas. 
Que  la  propia  olvides, 

Y  aplaudas  la  agena. 

4 Minerva,  primera  estatua. 
Primero  templo,  primera 
Víctima,  primera  pira. 
Siendo  quien  mas  la  engrandezca 
El  héroe  que  eligió  Palas? 
4  Y  que  Palas  lo  consienta? 
No  solo  es  desaire. 
No  solo  es  bajeza; 
Pero  es  furia,  es  rabia. 
Es  ira,  es  violencia. 

Y  asi  disponte  á  que  tú 
Has  de  ser  quien  desvanezca 
Toda  su  pompa,  esparciendo 
Al  aire,  en  polvos  deshecha. 
La  estatua,  ó  prevente  á  que 
Por  enemiga  me  tengas. 
Volviendo  á  mezclar 
Deidad  y  fiereza. 
Extremos  aue  digan 

Ba  voces  aiversas: 
WXa  y  mu9.  \  Contra  Prometeo 

Arma,  arma,  guerra! 
Epitttn  Oye ,  espera !  r^o  es  posible 

Seguirla,  porque  me  cierran 

El  paso  troncos  y  ramas. 

4  Quién  habrá  visto  tan  dega 

Confusión,  como  buscar 

Á  un  hermano  y  á  una  fiera, 

Y  en  vez  de  fiera  y  hermano 
Hallar  Deidad  tan  violenta. 
Que  se  explique  favorable. 
Para  declararse  adversa  ? 
Que  rompa  la  estatua,  dijo. 
Esparcida  en  tan  pequeñas 
Partes,  que  la  lleve  el  aire 
En  sus  ráfagas  envuelta. 

4 Cómo,  cielos,  si  al  mirar 
Tan  hermosa,  tan  perfecta 
Efigie,  con  el  dolor 
De  que  alma  y  vida  no  tenga. 
La  ofrecí  mi  alma  y  mi  vida, 
Por  si  viviese  con  ella. 
Podré  obedecer  á  Palas? 
Pues  en  igual  competencia. 
Si  la  obedezco,  peligran 
Una  y  otra  en  la  ol^diencia, 

Y  en  la  amenaza,  si  no 
La  obedezco;  de  manera. 

Que,  expuesto  á  un  sagrado  ceñ  , 
Ó  á  una  dominante  estrella. 
Obedecerla  es  el  mismo 
Riesgo,  que  no  obedecerla. 
4 Ó  no  hubiera  un  medio,  que. 
Partida  la  diferencia. 
Complacer  supiera  á  Palas, 
Sin  ofender  á  Minerva? 
Mas  qué  dudo?  que  sí  habrá. 
Si  no  me  miente  la  idea 
De  una  imaginada  induatria. 
Yo  he  de  fingir...... 

Dentro  Tina  NT  bs. 

Ttm.  Hacia  aquella 

Parte  está« 
Tod,  [dent.]  Lleguemos  todos. 

£|ptJii.  Quede  la  industria  suspensa 
V   Hasta  otra  ocasión. 


Salen  Tinamtbs,  Libia  jr  Mbelih. 
Todos.  Loa  brazos 
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Nm  da. 
ídc.  MontaiÍM  y  selnu. 

Hasta  hallarte,  hemos  corrido. 
Tía.    Donde  has  estado ,  nos  cuenta, 

8i  al  monstruo  ó  á  Prometeo 

Has  TÍsto. 

£jWB.  Mi  dada  es  esa. 

Que  ni  á  Prometeo  ni  al  monstrao. 
Con  llegar  hasta  su  cueva, 

Y  examinarla,  no  tÍ, 
NI  sé  daros  mas  respuesta 
De  que  salgáis  deste  sitio. 
Huid,  huid  su  maleza; 
Que  hay  mas  prodigios  en  él. 
Que  pensáis. 

MaL  Bien  aconseja, 

Qaien  aconseja  que  huyamos. 

Ub.     Aunque  ¿1  no  te  lo  dijera. 
Supieras  hacerlo  tú. 

MerL  Ahí  verás,  o  Libia  bella. 

Lo  que  me  debes;  pues  siendo 
Tú  mi  vida,  fue  fineza 
Guardar  tu  vida  en  la  mia« 

TÍB.    Puea  ya  inútil  diligencia 
Bs  buscar  á  Prometeo, 
Puesto  que  la  noche  cierra. 
Vamos  de  aqui. 

i  MtrL  También  es 

Buen  consejo,  si  te  acuerdas 
I  De  que  mi  amo  dijo,  que  hay 

Prolijos  por  aqui  cerca. 
Itbm     Harto  desconsuelo  es 

El  irnos,  sin  que  parezca 

Prometeo. 

Tm2m.  ¿Qué  habrá  sido 

Del? 

MerU  Bien  presto,  si  dijera 

Yo  lo  que  pienso,  serla 
Saberlo. 

Todos,  Pues  di,  quá  piensas? 

MtrL  Que  sin  duda  convidados 
En  otra  parte  la  fiera 
Tenia ,  y  para  su  banquete, 
Voló  con  éL 

Uh,  ¿De  qué,  bestia. 

Lo  infieres? 

M«rl.  De  que  sin  duda 

Seria  gran  plato  en  su  mesa; 
Porque  el  que  crudo  sabia 
Tanto,  forzoso  es  que  sepa 
Mas ,  ó  cocido  ó  asado. 

Tur.    Luego  ví,  que  seria  necia 

Frialdad  tu>a.    De  aqui  vamos; 
Que  ya  el  sol  en  la  eminencia 
De  aquella  elevada  cumbre. 
En  que  el  rumbo  de  sus  ruedas 
Suele  rozarse,  según 
Sobre  las  nubes  descuella 
Sus  altas  cimas,  trasmonta 
Su  carroza. 

¿íi.  ]0  quien  supiera 

Lo  que,  al  verse  descender 
Del  zenit  de  su  grandeza. 
Dirá  al  despenarse  al  mar! 

Aferl  iQjaé  dificulud  es  esa? 

Pues  con  saber,  que  es  cochero. 
Sabrás,  que  vota  y  reniega, 

Y  que  da  al  diablo  á  su  amo. 
Porque  nunca  el  coche  presta. 

^.     ¡Que  en  tu  vida  digas  cosa, 
Que  una  necedad  no  sea! 

3fer2.  ¿Mayor  necedad  no  es 
Querer  tú  desde  la  tierra 


[rote. 


Oír,  si  dirá  6  no  dirá     * 
Apolo,  cuando  se  acuesta? 


[raose. 


I 


Apolo  en  lo  alto  canta ^ ^  al  otro  lado  están 

MlNBRVA^  PeoHBTBO. 

Jpol,  [cont.]  No  temas,  no,  descender. 

Bellísimo  rosicler; 

Que,  si  en  todo  es  de  sentir. 

Que  nazca  para  morir. 

Tú  mueres  para  nacer. 
Biin.  leant,]  Ya  que  sobre  el  pedestal 

De  tupida  nube  densa. 

Del  trasparente  zafir 

Las  diáfanas  vidrieras 

Has  penetrado ,  observando 

Cuanto  se  contiene  en  ellas. 

Mira,  qué  don  quieres 

Que  yo  te  conceda. 

Ya  que  mi  palabra 

Cumplírtela  es  fuerza. 
Fron.  De  cuanto  he  visto  y  de  cuanto 

He  notado  en  sus  esferas. 

Nada  me  suspende,  nada 

Me  admira,  pasma  y  eleva 

Tanto,  como  el  esplendor 

Mirado  desde  tan  cerca 

Dése  corazón  del  cielo. 

Dése  aliento  de  la  tierra. 

Que  arbitro  del  dia  y  la  noche. 

Monarca  de  los  planetas. 

Rey  de  los  astros  y  signos. 

De  luceros  y  de  estrellas. 

Vida  de  frutos  y  flores, 

Y  alma  de  montes  y  selvas. 
Si  yo  pudiese  llevar 

Un  rayo  suyo,  que  fuera 
Su  actividad ,  aplicada 
A  combustible  materia. 
Encendida  lumbre,  que. 
Desmintiendo  las  tinieblas 
De  la  noche,  en  breve  llama, 
Supliese  del  sol  la  ausencia. 
Fuera  don  bien  como  tuyo^ 
Pues  moralmente  se  viera. 
Que  quien  da  luz  á  las  gentes. 
Es  quien  da  á  las  gentes  ciencia. 
Afín,  [eant.]  Mucho  pides.    Mas  por  mucho 
Que  pides,  en  mas  me  empeña 
La  palabra  que  te  di. 

Y  pues  que  ya  el  sol  se  acerca 
Embozado  en  pardas  nubes. 
Que  se  trasponga  le  deja. 
Para  que  al  pasar. 

Sin  ser  visto,  puedas. 

Hurtándole  un  rayo. 

Llevarle  á  la  tierra. 
Prom,  La  harmonía  de  los  orbes, 

Á  cuyo  compás  su  tierna 

Dulce  voz  va  divirtiendo 

La  continuada  tarea. 

Que  de  la  eclíptica  pasa 

Atravesando  la  senda 

Al  zodíaco,  á  quien  siguen 

De  sus  imágenes  bellas; 

Las  cláusulas  arrebatan 

Mis  sentidos;  de  manera. 

Que  no  sé,  si  he  de  tener 

Acción,  que  no  se  suspenda. 
Mili.     Pues  yo  te  apadrino 

En  tan  alta  empresa. 

Atiende  á  su  voz. 
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No  á  sa  laz  atiendas. 
iFa  atrave$ando  Apolo  el  teatro  eu  tu  carro  ^  9  canta. 
A^poL    No  temas,  no,  descender....... 

MtM.    No  temas,  no,  descender....... 

^po/.   Bellísimo  rosicler ;...... 

Mus.    Bellísimo  rosicler; 

Apoh  Que  si  en  todo  es  de  sentir....... 

Aftis.    Qoe  si  en  todo  es  de  sentir....... 

ApoU   Que  nazca  para  morir, 

Mu».    Que  nazca  para  morir,....,. 
A]^L    Tú  mueres  para  nacer. 
Mus,    Tú  mueres  para  nacer, 
^pol.  No  temas  ver,  que  la  aurora 

Delante  de  tí  fallece; 

Pues  en  los  rumbos  que  dora. 

Si  á  cualquier  hora  anochece. 

Amanece  á  cualquier  hora. 

Y  pues  nunca  anochecer 
Puede,  sin  amanecer, 
¿Quién  podrá  contradecir. 
Que  nace  para  morir, 

Y  muere  para  nacer? 

No  temas,  no,  pues  adquiere 
Nueva  luz  la  luz  que  yace; 

Y  tanto  á  todas  prefiere. 
Que  muere  de  la  que  nace, 

Y  nace  de  la  que  muere. 

Y  asi  no  temas  caer 
Desde  el  zenit  al  nadir. 
Pues  es  tan  otro  tu  ser, 

Él  y  mu§.  Que  nace  para  morir, 

Y  muere  para  nacer. 

[Al  empardar  con  loa  don,  quita  Prometeo  una  ha- 
cha del  carro, 
Prom,  Perdone  Apolo  esta  ofensa; 

Y  tú,  gran  Minerva,  piensa. 
Que  á  consagrarte  voy  fiel 
Este  rayo;  huya  con  él. 
Pues  quedas  tú  en  mi  defensa, 

Y  podrás  agradecer. 

Si  ¡lega  en  tu  culto  á  arder. 
Que  por  él  puedan  decir....... 

¿I  y  mus.  Que  nace  para  morir, 

Y  muere  para  nacer. 

[Repiten  todo»  'y  mtícíes. 
Todos. No  temas,  no,  descender; 
Que  si  en  todo  es  de  sentir. 
Que  nazca  para  morir. 
Tú  mueres  para  nscer. 
[Con  etta   repetición   vuela  Prometeo  eon  lo  fvs,  y 
detaparece  el  carro  con  Ap  o  I  o. 


Jornada  II. 


Salen  Epihbtbo  j^  Mbrlin,  como  á  obscura». 

Kpim.  Hacia  esta  parte  ha  de  ser. 

Si  el  deseo  no  me  engaña 

La  estancia  de  Prometeo. 
Aíerl.  Si  has  dicho  que  en  su  comarca 

Hay  prolijos,  ¿cómo  á  ella 

Vienes?  ¿y  mas  cuando  baja 

La  noche,  sus  verdes  troncos 

Vistiendo  de  sombras  pardas? 
Epim,  Calla,  y  sigúeme,  Menin, 

Ya  que  hice  confianza 

De  tí  mas,  que  de  otro  alguno. 
MerL   El  favor  te  perdonara. 

Porque  seguirte  y  callar 

Son  dos  cosas  muy  contrarias. 

Y  ya,  señor,  que  el  seguirte 


En  mb  pies  esté,  repara, 

Que  el  callar  no  está  en  mt  boca. 

Y  asi  la  duda  se  parta. 

Y  pues  te  sigo,  y  no  enojo. 
No  es  justo  quitarme  el  habla. 
Sepa  á  qué  efecto  buscando 
Vas  de  Prometeo  la  estancia. 

Epim,  ¡Que  sea  fuerza  que  el  mas  cuerdo     [aporte. 
De  algún  criado  se  valga. 
El  dia,  que  por  sí  solo 
Á  sus  motivos  no  basta! 
¡Mayormente  el  dia,  que  es 
Fuerza  también,  que  a  dar  vayan 
Á  su  casa  sus  motivos. 
Donde  del  ladrón  de  casa 
El  tesoro  de  un  secreto 
Ó  nunca  6  tarde  se  guarda! 

Y  pues  por  ambas  razones 
Deste  he  de  valerme,  haga 
Confianza  desde  luego; 
Quizá  podrá  ser,  que  haya 
Tal  vez  villano,  en  quien  tenga 
Mérito  la  confianza.  — 

Yo,  Merlin,  viendo  que  eres 

Hombre  honorado, 

Merh  Sí,  á  Dios  gradas. 

Epim.  Y  que  ha  tanto  que  me  sirves....... 

Afer¿.  Como  ha  que  tú  no  me  pagas, 
Epim,  Pretendo,  atento  á  tu  buena 

ijey,...M. 
MerL  Lo  primero  es  el  alma. 

Epim,  Fiar  de  tí  un  noble  secreto. 
MerL   Mejor  fuera,  que  fiaras 

De  mí  un  villano  vestido. 
Epim.  Oye,  y  sabrás  con  qué  causa. 

Entre  los  raros  acasos. 

Que  en  este  monte  me  pasan 

En  busca  hoy  de  Prometeo, 

El  mayor  fue,  que  llegara 

A  la  boca  de  una  cueva. 

En  cuyas  duras  entrañas. 

Con  dulces  y  horribles  voces. 

Deidad  superior  me  manda. 

Que  la  estatua  de  Minerva, 

En  vez  del  templo ,  altar  y  ara 

Y  víctima,  que  ofrecí. 

La  rompa ,  quiebre  y  deshaga* 
AíerL  Mandóte  mas  ? 
Epim.  Esto  es  poco? 

MerL  Y  tan  poco,  que  no  es  nada. 

Que  puesto  que  Prometeo 

De  todo  el  contomo  falta, 

Y  la  estatua  se  está  alli, 

¿  Qué  enfecultad  habrá  en  darla. 
Pues  el  mandato  no  es  barro, 

Y  es  barro  lo  desta  estatua. 
Con  un  canto  en  el  copete. 
Con  otro  canto  en  la  cara. 
Con  otro  canto  en  los  pechos, 

Y  con  otro  en  las  espaldas? 

Y  cátala  aquí  deshecha. 
Epim,  No  lo  digas,  calla,  calla; 

Que  ultrajes  de  tal  prodigio, 

Aun  solo  dichos,  agravian. 
MerL   ¿Pues  no  vas  á  deshacerla? 
Epim.  No,  Merlin,  sino  á  robaria; 

Que  esto  es  lo  mas  que  de  ti 

Fio;  pues  para  llevarla 

A  esconder  entre  los  dos. 

Te  traigo, 
MerL  ¿Cómo,  si  manda 

Superior  Deidad,  la  rompas? 
Epim*  Como  no  es  posible  oue  haya 

Obediencia  á  un  cruel  precepto. 
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En  que  nie  Tan  vida  y  alma; 

Pues  desde  el  instante,  que 

Vi  maiHTilla  tan  rara. 

Idolatré  su  hermosura. 
JlerL  Eso,  señor,  no  me  espanta» 

Como  esas  estatuas  hay 

Por  ahí,  que  se  idolatran. 
^pÚB.  ¿Cómo,  si  esta  es  la  primera, 

Qae  ha  yisto  el  mundo? 
Jferl.  Te  engañas; 

I  Que  yo  he  TÍsto  muchas. 

Efim.  Dónde  Y 

.Ucii  En  bobas  de  buena  cara. 

Y  esto  aparte,  porque  creo. 
Que  ya  está  dicho.    Qué  trazas f 

1^.  Llerarla  donde  escondida, 
No  sabiendo  della,  no  haya 
Qaien  templo  la  dé,  ni  culto; 
Con  qne  satisfago  á  Palas, 
Que  tue  la  Deidad  que  dije; 

Y  sin  llegar  á  ultrajarla. 
La  rescato  para  mí, 
Contento  con  adorarla. 
Teniéndola  en  mi  poder. 

5(erl.  Con  que  tendrás  una  dama 
Para  la  comodidad 
De  notables  circunstancias; 
Pues  no  te  pedirá  el  coche. 
Ni  la  joya,  ni  la  gala. 
Ni  el  cairel,  ni  el  perendengue. 
El  relámpago,  la  enagua, 
Ungarina;  y  cuanto  ai  plato. 
No  hará  costa  en  las  Tiandas; 
Pues  dellas  te  pagará 
El  escote  en  la  garganta. 

Y  en  fin  no  te  dará  zelos; 
Pues  siempre  metida  en  casa. 
No  dirá:  esta  calle  es  mia. 
Mas  sobre  esto  ;.no  reparas. 
Que  Palas  se  ofenda;  y  viendo 
£1  que  para  tí  la  guardas. 
Airada  se  vuelva  en 

Dios  Paloa  la  Diosa  Palas? 
£jftn.  No  lo  sabrá;  que  la  noche 

Siempre  en  sus  sombras  ampara 

Hurtos  de  amor. 
3ferl.  Eso  es  dar 

Ignorancia  en  soberanas 

Deidades. 
fpiiB.  Esa  objeción 

Pondrá  alguno;  pero  es  vana; 

Que  Deidad,  que  tiene  envidia, 

¿Por  qué  no  tendrá  ignorancia? 

Y  pueB  por  aqui  es  la  gruta 
De  Prometeo,  á  la  escasa 
Trémula  luz  de  la  luna 

La  busquemos;  que  el  hallarla 

Ya  ves  cuanto  importaría 

Antes  que  amanezca  el  alba. 
IferL  íQue  á  obscuras  encuentre  el  hombre 

Alguna  sima  en  que  caiga. 

Vaya;  mas  que  encuentre  sima 

En  que  galantear ,  no  vaya ! 
Kptm.  No  me  repliques. 
Akr2.      ^  4  Qué  hiciera 

Minerva,  pese  á  su  alma, 

Eo  alumbrarnos?  supuesto 

Que  ú  ir  á  buscar  su  estatua, 

Ks  hacerla  el  agasajo 

De  no  deshacerla. 

Aguarda ; 

Que  apenas  lo  has  dicho,  cuando 

Un  nuevo  esplendor  jurara 

Que  me  había  dado  luz. 

To«.  ili. 


[Fa  potando. 


MerL  Yo  también. 

^iPim.   ^  4  Ves  en  la  alta 

Cumbre  del  Cáucaso  un  bello 

Nuevo  esplendor,  cuya  llama. 

Ni  es  relámpago  que  brilla. 

Ni  es  exhalación  que  pasa, 

Sino  desasida  estrella 

Del  firmamento,  que  baja 

Á  elección  del  viento,  que 

De  su  epiciclo  la  arranca? 

MerL  Y  como  que  la  veo!  Y  veo 

Epim.  Qué  ? 

Merl,  Que  de  la  almena  baja. 

Epim,  Dices  bien,  pues  de  la  cumbre 

Cae,  alumbrando  la  falda. 
Merl.  Hacia  nosotros  se  acerca. 
Epim.  Sin  duda  Minerva  trata 

Favorecer  mis  deseos. 

Agradecida  á  mis  ansias; 

Porque  tan  no  vista  luz 

Destos  montes ,  en  la  opaca 

Obscuridad  de  la  noche, 

¿  Quién  duda  que  sea  enviada 

(Pues  percibimos  que  viene 

Sin  percibir  quien  la  traiga) 

De  alU  Deidad? 
MerL  Clara  cosa 

Es,  puesto  que  es  cosa  clara. 

Sale  Prometeo  con  la  hacheta, 

Epim,  Hasta  averiguar  qué  sea. 

Retírate  entre  estas  ramas. 
Prom.  Hurtado  rayo  del  sol. 

Ven  donde  otro  sol  te  aguarda; 

Que  para  ser  sol  Minerva, 

Ser  su  retrato  le  basta. 
Epim,  Pues,  sin  distinguir  qué  bulto 

Es  el  que  la  mueve,  pasa 

Por  delante  de  nosotros; 

Sigámosla,  Merlin,  hasta 

Que  apuremos  de  una  vez, 

En  qué  igual  portento  para. 
MerL  Sea,  señor,  á  lo  lejos; 

Porque  me  ciega  el  mirarla. 

Abre  Prometeo  la  gruta ^  donde  ee  vio  la  esta- 
tua j  que  ha  de  ser  la  misma  M  i  N  B  K  v  A. 

From.  Bella  imagen  de  Minerva, 

Epim.  ¿  Ves ,  que  la  gruta  se  abra, 

Y  á  la  estatua  en  ella? 
MerL  ¡Y  como 

Que  lo  veo! 
Epim»  Atiende,  y  calla. 

Hasta  apurarlo  mas. 
[Pónele  el  hacha  en  la  mano  derecha. 
From.  Este 

Rayo  del  sol  te  consagra. 

Quien,  como  el  rayo  en  tu  mano. 

Pusiera  el  sol  á  tus  plantas. 

Ahora,  porque  las  gentes 

De  todas  estas  campañas 

Crezcan  la  adoración  tuya. 

Creyendo,  que  de  ti  nazca 

Al  mundo  este  beneficio. 

De  que  familiar  se  haga 

Al  hombre  la  actividad 

Del  fuego,  y  con  mas  instancia 

Te  labren  el  templo,  que  hoy 

Te  han  ofrecido,  que  vaya 

Será  bien  á  convocar 

Á  todos,  para  que  añadan, 

Con  segunda  admiración. 

Sacrificios  á  tus  ara*.  [f'ate. 

MerL   La  luz  dejando  en  su  mano. 
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Kl  bulto  della  se  aparta. 
£piin.  Pues  para  que  yo  lo  vea, 

Y  lleve  donde  ocultarla 
De  Palas  pueda,  la  luz 

Paró  ea  su  mauo.    Qué  tardas? 

Llega  connDigo;  que  ella, 

Dando  el  reflejo  en  su  cara, 

8e  deja  ver,  como  quien 

Dice:  pues  me  ves,  ¿qué  aguardas, 

Para  que  en  salvo  me  pongas? 

Y  asi  entre  los  dos  á  casa 
La  llevemos. 

MerU  Desa  parte 

Tú,  señor,  con  ella  carga, 

Y  yo  destotra. 

Mifi.  Teneos! 

No  sacrilegos,  con  vana 
Presunción,  tocarme  oséis. 

MerU   {Ay,  que  se  enoja  la  estatua! 

Epim.  Qué  es  lo  que  miro!  ¿Quién,  Dioses, 
Nuevo  espíritu  la  inñama. 
Nuevo  aliento  y  nueva  vida? 

Music.  [dent  ]  Quien  triunfa ,  para  enseñanza 
De  que,  quien  da  ciencias,  da 
Voz  al  barro  y  luz  al  alma. 

Epim,  Qué  es  esto,  Merlin? 

MerU  Esto  es, 

Que  al  compás  que  canta,  canta 
Doña  Estatua ,  mi  señora, 
Como  una  persona,  anda. 
Habla,  vé,  alienta  y  respira. 

Epim.  ¡JESl  gran  Júpiter  me  Taiga! 

MerU   k  mí  el  gran  Baco,  Deidad 
Mas  devota,  pues  es  llana 
Cosa,  que  él  solo  entre  todas 
Deidad  de -bota  es. 

Min,  {Qué  estancia 

Tan  pavorosa,  tan  triste, 
Tan  trémula,  obscura  y  vaga! 
8i  no  fuera  por  el  astro, 

Que  me  influye, ¿Mas  quién  anda 

Alli?  quién  va?  quién  es? 

Mert  No 

Se  llegue  acá. 

Afiíi.  Qué  os  espanta? 

Qué  08  turba?  qué  os  retira? 
Qué  08  suspende? 

Epim,  A  mi  nada. 

MerU  L  mí  todo. 

Epim»  Que  sí  sé 

Que  te  d(  mi  vida  y  alma 

En  el  punto  que  te  vf, 

¿Qué  mucho,  si  en  dicha  tanta 

Veo  yo,  que  vives  con  ella. 

Que  Teas  tú,  que  á  mi  me  falta? 

Aftn.     Yo  tu  alma?  yo  tu  vida? 

¿Dónde,  cómo  ó  cuándo  hallarla 
Pude?  8i  no  es  ya  que  estén 
Dentro  desta  tí  va  llama, 
Que  me  anima.    Y  si  son  tuyas. 
Llega  tú,  llega  á  cobrarlas. 

Epim,  No  la  acerques,  no  la  acerques; 
Aparta  su  ardor,  aparta; 
Que  mas,  que  alumbra,  dealombra, 

Y  tanto  pavor  me  causa. 
Que,  arrojándome  de  sí. 

Me  fuerza  á  que  á  buscar  vaya 

[Sale  de  la  gruta  como  admirado. 
Quien  me  descifre  el  enigma 
De  una  escultura  animada 

Y  un  inanimado  fuego. 
Que,  con  calidad  contraría. 
Abrasa  como  que  hiela, 

Y  hiela  como  que  abrasa. 


McrU   Bien  dices,  llamemos  gente. 
Epim.  Pastores  destas  montañas, 


[^< 


t 


Dentro  PaoMBTBo. 

From.  Pastores  d estas  montañas....... 

MerU    El  eco  te  favorece, 

Pues  repite  tus  palabras. 
Epim.  Venid;  que  hay  nuevo  prodigio...... 

Prom.  Venid;  que  hay  nucTO  prodigio...... 

Epim.  Que  admirar  en  nuestra  patria. 
Prom.  Que  admirar  en  nuestra  patria. 
Eipim.  Sacudid  el  blando  sueño....... 

IVom.  Sacudid  el  blando  sueño....... 

Epim.  Dejad,  dejad  las  cabanas. 

Prom.  Dejad,  dejad  las  cabanas. 

Tod.  [dent.]  ¿  Quién  á  esta  hora  nos  despierta  ? 

Mu$ic.  Quien  triunfa,  para  enseñanza 

De  que,  quien  da  ciencias,  da 

Voz  al  barro,  y  luz  al  alma. 

Sale  MlNBRTA. 

Min.    Músicas  el  aire  inquietan. 

La  tierra,  el  fuego  y  el  agua. 
¿Quién  soy  yo.  Diosea,  que  he  puesto 
El  orbe  en  confusión  tanta? 

Sale  Pronbtbo. 

Prom.  Ya  que  á  raí  toz,  y  á  la  toz 
Del  eco,  que  la  acompaña. 
Despierta  ¡a  gente  queda, 

Y  es  fuerza  que  aqui  la  traiga 
Kl  nuevo  imán  del  reflejo. 
Adelánteme  á  esperarla. 

Para  que  me  halle  en  ella. 

Cuando  llegue.    ¿Mas  qué  rara 

MaraTÍlla  es  esta,  cielos? 

¿Fuera  de  la  gruta  no  anda 

En  agena  mano?  Vea 

Quien  se  ha  atrevido  á  quitarla. 

Qué  miro!  Sacra  MinerTa? 
Afín.    Qué  oiguY  Yo  MinerTa  sacra?    [epcrtc. 
IVofli.  ¿l£n  qué  de  mí  amor  ie  ofendes? 

¿  Kn  qué  de  mi  fe  te  agraTiaiy 

Porque  el  rayo  aue  me  diste 

Para  tu  imagen  le  traiga? 
Afín.    Qué  rayo?  qué  imagen?  Dioses,    [sparfe. 

¿Qué  es  esto,  que  por  mi  pasa? 
iVotn.  Si  en  honor  tuyo  en  su  mano 

Íe  puse,  ¿á  qué  efecto  bajas 
quitársele  tú  della? 
^Pur  qué  te  enoja  el  qae  arda 
In  culto  tuyo? 
üftii.  Dos  cosas 

Bien  nuevas  y  bien  extrañas, 
O  tú,  quien  quiera  que  seas» 
Hombre,  ilusión  ó  fantasma» 
Admiro  al  oirte  y  Terte; 
Una,  que  huyendo  no  Tayas, 
Deslumhrado  deste  ardor; 

Y  otra,  ntirar,  que  me  tratas» 
Como  si  me  hubieras  TÍsto 
Antes  de  ahora. 

Prom.  Otras  dos»  y  ambaa 

Bien  extrañas  y  bien  nucTas, 
Tú  al  Terte  y  al  oirte  causas; 
Una,  que,  siendo  tú  mas 
Favorecido,  reparas 
En  que  te  conozca;  y  otra» 
Que  vengas  tan  enoiada» 
Que  te  desmientas  divina» 
Para  castigarme  humana. 
¿Qué  se  hizo  la  barmonla? 
¿Qué  se  hizo  la  consonancia 
De  tu  TOZ?  ¿Aun  no  meresoo 
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Aquella  dulzón  blanda 
Con  que  me  hablabas? 

Qoé  dicei? 
¿  Caiado  yo ,  dime ,  te  hablaba, 
8i  son  estas  las  primeras 
Razones,  que  articuladas 
Fueron  de  mí,  trascendiendo 
Las  rudezas  de  la  infancia 
Á  los  discursos  de  joven  ? 
No  el  enojo,  o  soberana 
Minerva,  desluzca  el  don 
Mas  lucido ;  que  es  tirana 
Pena,  que  á  tu  ceno  muera, 
Sin  saber  yo  de  quó  nazca. 
Dime,  ¿en  qué  te  desobliga 
Bl  que  en  honor  de  la  estatua 
Que  te  labró,  aquese  hurtado 
Rayo  del  sol  te  consagra? 
Y  ya  que  para  su  robo 
Me  guardaste  las  espaldas, 
¿I2n  quién  la  puede  emplear 
Mejor,  que  en  tí  misma? 


mm. 


Uim. 


I    i  I  VIH. 

-  JMúi. 
Profli* 

I    JftIB. 


iTOfll* 


KUay 


Aguarda; 
Que  no  sé  qué  la  razón 
De  dudar  en  mí  adelanta. 
A  Mi  estatua  labraste  tú? 
Bso  dudas? 

¿Tú  esta  llama 
Al  sol  hurtaste? 

Eso  ignoras? 
Tú  la  trajiste? 

Bso  extrañas? 

Y  es  don  de  Minerva? 

¿Eso 

Admiras? 

¿De  qué  te  espantas 
El  que  admire,  extrañe,  dude 
É  ignore  la  que  se  halla. 
Sin  saber  como,  con  vida 
Tan  recien  nacida  sabia? 
Pues  quién  eres? 

No  lo  sé; 
Que  solo  sé,  que  ilustrada 
Desta  antorcha,  por  mí  dijo, 
No  sé  si  el  Buró  ó  el  Aura: 
mus.  Que  quien  da  las  ciencias,  da 
Voz  al  barro,  y  ioz  al  alma. 
¿Que  quien  da  las  ciencias,  da 
Voz  al  barro,  y  luz  al  alma? 
I  Ha  moralidad ,  envuelta 
Kn  fabulosa  enseñanza. 
Qué  de  cosas  que  me  dices  1 
Pero  ninguna  mas  clara. 
Que  al  ver  discurrir  el  monte. 
Ver  que  de  la  gruta  falta; 

Y  asi  qué  mucho  que  digan 
lios  vientos  en  yoces  altas, 
Bn  bajas  voces  los  ecos:....*. 

Dentro  Epimbtbo. 

m.  Pastores  destas  montañas, 

Sacudid  el  blando  sueño; 

Dejad,  dejad  las  cabanas; 

Acudid,  acudid  todos. 
Vno»  [deut.]  Quién  nos  busca? 
Otros  [denl.]  Quién  nos.  llama? 

Salen  Epimbtbo,  Tihaktbs,  Libia  y 

Fastores. 

Epim.  Epimeteo,  á  mayor 

Portento  de  nuestra  patria, 
Que  al  qne  os  llamé  Prometeo; 
Pues  si  él  os  convocó  á  causa 
Pe  ver  á  su  estatua  muerta, 


Yo  de  ver  viva  su  estatua. 
Prom.  Cuanto  dudamos  los  dos. 
Ha  dicho  en  una  palabnu 

Sale  Mbrlin. 
Aíerl.  Llegad  todos;  que  la  noche, 

Según  es  de  cortesana. 

Doña  Estatua ,  mi  señora. 

No  os  impedirá  el  mirarla. 
Tim.    ¿Pues  quién  su  sombra  ilumina? 
l^tt.     ¿Quién  su  obscuridad  adara? 
Vnoi.  ¿Quién  nace  antes  que  el  aurora? 
Otro».  ¿Quién  madruga  antes  que  el  alba? 
Music.  Quien ,  dando  las  ciencias ,  da 

Voz  al  barro,  y  luz  ai  alma. 
Rpim.  Prometeo! 
iVom.  Epimeteo, 

¿Adonde  hasta  ahora  estabas? 
Epim,  Para  tanta  confusión 

Esa  es  noticia  muy  larga; 

Después  lo  sabrás. 
TodoB.  Bien  dice; 

Que  ahora  no  hay  para  nada 

Atención,  que  no  sea  asombro. 
AfiA.    ¿  Pues  qué  os  suspende ,  qué  os  pasma. 

Que  el  rayo  del  sol  me  anime, 

A  fuer  de  flores  y  plantas? 

Mayormente  cuando  ois. 

Que  á  merced  de  soberana 

Deidad,  Minerva  le  envia, 

Y  que  Prometeo  le  traiga. 
Prom.  Pues  ya  que  en  este  usurpado 

Rasgo  de  luciente  alcázar. 
En  tres  edades  del  fuego. 
Pasando  de  luz  á  brasa, 

Y  desde  brasa  á  ceniza. 
Su  actividad  aplicada 

A  la  dispuesta  materia. 

Tenéis  quien  supla  la  falta 

Del  sol,  para  los  comercios 

De  la  noche,  en  dignas  gracias 

De  su  doméstica  lumbre. 

Repetid  en  voces  varias: 

Tod,ymu8.  Que  quien  da  las  ciencias,  da 

F'ocet  [dent.]  Guerra,  guerra!  Al  arma,  al  arma! 
7'oc(ot.¿Qué  nuevo  escándalo,  cielos, 

Ks  el  que  los  vientos  rasga? 
Epim.  Este,  en  baldón  de  Minerva, 

Es  el  enojo  de  Palas 

Contra  mí. 
Todos.  Y  aun  contra  todos. 

Afín.     No  temáis  sus  amenazas; 

Pues  cuando  diga  el  terror 

De  sus  trompas  y  sus  cajas: 

f  oc.  [denu]  Arma,  arma!  guerra! 

Min.  Minerva 

Dirá  en  otras  consonancias: 

Afusic.  Que  quien  da  las  ciencias ,  da 

Voz  al  barro ,  y  luz  al  alma. 
Min,    Si  ya  no  es,  que  el  ver  mezclar 

Horrores  y  voces  blandas, 

Gerogltiico  es,  que  diga, 

Que  pacífica  esta  llama 

Será  halago,  será  alivio. 

Será  gozo,  será  gracia; 

Y  colérica  será 

Incendio,  ira,  estrago  y  rabia; 

Y  asi  temed  y  adorad 

Al  fuego,  cuando  le  esparza, 

Ó  afabfe  á  sañuda,  á  toda 

La  naturaleza  humana. 

La  estatua  de  Prometeo.  [Fate. 

Vozl.  Oye. 
^  os  2,  E«>p^ra. 


42' 


332 


LA  ESTATUA  DE  PROMETEO. 


JúBW.   IL 


Voz  3.  Eacucha. 

Voz,  4.  Aguarda. 

Epim.  Por  veloz  que  corra,  yo 

Pfom,  Fuerza  es  ir  tras  mí  esperanza. 
7tfn.    Y  yo  tras  mi  admiración. 
MerL  Yo  tras  saber,  qué  me  manda 

Doña  Estatua,  mi  señora, 
Li6.     Hasta  ver  adonde  para. 

Seguidla  todos,  y  sea 

En  hacimiento  de  gracias. 

Dando  á  su  nueva  Deidad, 

Con  dones,  bailes  y  danzai, 

La  bienvenida. 
Tífli.  Bien  dices. 

Aunque  en  parte  me  acobarda 

El  oír  á  un  tiempo  á  una 

De  dos  Deidades  contrarias: 

Élymua.  Que  quien  da  las  ciencias ,  da 

Voz  al  barro,  y  luz  al  alma. 

Tm,    Y  á  otra: 

Todon,  Arma, arma!  Guerra, guerra!  [Cc^ot, 

Ttm.    Con  que  rezelo,  que  nazca 

La  estatua  de  Prometeo 

Para  escándalo  del  Asia- 
Lífr*     En  tanto  que  dura  el  ruido, 

Mejor  es  decir  con  ambas: 

Que  quien  da  las  ciencias,  da...... 

fCc^a,  clarín  y  Mútiea* 
Aftisic.  Voz  al  barro,  y  luz  al  alma.  [Fonse. 


Dite. 


Pal. 


DíK. 

Pal 
Diic. 

Pal 

DiMC. 

Pal. 

DUc 

Pal 
Di$e. 

Pal 
Dito, 
Pal 
!  P¿ie. 

Pul 

Diic. 

Pal 
DiiC. 


Sale  la  Discordia  cantando  recitativo. 

Arma,  arma!  Guerra,  guerra! 
¿Bntre  dulces  voces  blandas. 
Qué  militares  estruendos. 
Concebidos  de  los  montes 

Y  abortados  de  los  ecos. 
Tocan  al  arma  sin  m{? 

ItDe  cuándo  acá  pudo,  cielos, 
Haber  guerra  sin  discordia? 

Sale  Pkiéks  cantando  recitativo. 

Nunca»    Y  asi  previniendo. 
Que  habias  de  ser  primera 
Centella  de  mis  incendios, 
Dejo  mi  sagrado  solio. 
Para  salirte  al  encuentro. 
ItPuea  qué  te  obliga  hoy  á  tanto 
Bélico  marcial  apresto? 
Minerva   y  yo...... 

Ya  lo  aé. 
Partisteis  valor  é  ingenio. 
Ella  eo  Prometeo...... 

Inspiró 
Ciencias* 

Yo  en  Epimeteo 
Alto  espíritu. 

De  ambos 
8é  el  estudio,  y  sé  el  esfuerzo. 

Prometeo  á  su  Deidad 

Labró  una  estatua,  á  quien  luego 
Dando  el  uno  el  simulacro, 
El  otro  la  ofreció  templo. 

Agradecida  Minerva 

Elevó  su  alumno  al  cielo. 

Y  embozado  en  pardas  nubes 

Le  ocultó,  para  que  un  bello 
Rayo  ai  sol  hurtase. 

Este 

Al  calor  del  sacro  fuego 

Influyó  en  la  bruta  forma 
Alma,  ser,  vida  y  aliento. 

Habla  á  Epimeteo  mandado 

Romperla;  y  Epimeteo, 


Al  verla  vivir,  no  pudo 
Ejecutar  el  precepto. 
Hasta  aqui  sé  destos  raros 
Prodigios. 
Pal.  Gracias  al  cielo. 

Que  llegué  á  lo  que  uo  sabes. 
Con  que  me  oirás  con  silencio. 
Epimeteo,  no  sé 
8i  la  buscó ,  con  intento 
De  cumplir  con  mi  obediencia, 
ó  de  cumplir  con  mi  afecto. 
Dejemos  aquí  esta  duda, 

Y  vamos  á  que  los  pueblos 
Desos  rudos  villanages, 
Desos  bárbaros  desiertos. 
Admirados  de  los  dos 
Tan  nunca  vistos  sucesos. 
Como  que  en  un  leño  y  barro 
Viva  el  barro,  y  arda  el  leño: 
En  loor  de  Minerva,  no  hay 
Quien  con  dones  y  festejos 
No  la  celebre,  inventando 

.  Bailes,  músicas  y  juegos. 
Aclamándola  con  nombre 
De  Pandora,  que  en  el  griego 
Idioma  aqui  signiñca 
La  providencia  del  tiempo. 
Con  que  desairada  yo 
De  que  haya  Prometeo 
Conseguido  á  su  auxiliar 
Deidad  tan  común  obsequio. 
Por  derramar  sus  solaces, 
Al  arma  le  toqué;  pero 
Como  la  guerra  no  consta 
De  solo  los  instrumentos. 
Mientras  no  hay  en  los  humanos 
Desavenencia,  supuesto 
Que  el  ruido  en  trompas  y  cajas 
No  es  mas,  que  alhsja  del  viento; 
Viendo  cuanto  necesito 
De  corazones  opuestos 
Yalerme  de  tf.  Discordia, 
Para  mi  venganza  intento; 

Y  asi,  pues  tú  sediciosa 
Deidad  eres,  siembra  en  ellos 
Ojerizas,  disensiones. 

Odios  y  aborrecimientos. 

Débate  yo  lo  que  tú 

Me  debieras  á  mí,  viendo 

Que  destas  zizañas  nacen 

Mis  victorias;  pues  poniendo 

El  fuego  Minerva  y  yo 

La  sangre,  verás,  cuan  presto. 

No  solo  el  Cáucaso,  el  orbe 

Agoniza  á  sangre  y  fuego. 

Esto  por  mi...... 

Dftsc  No  prosigas; 

Que  se  desdeña  el  respeto 
De  que  se  valga  el  mandato 
De  circunstancias  de  ruego. 
Introducida  en  un  tosco 
Trage,  mezclada  con  esos 
Villanos,  y  desmentido 
Mi  acento  entre  sus  acentos. 
Mi  don  la  ofreceré  en  una 
Urna,  que  contenga  dentro 
Los  hados  de  la  discordia. 
Con  que,  en  abriéndola,  es  cierto. 
Que,  rota  la  cárcel,  salgan 
Infestando  el  aire,  envuelto 
En  venenosos  vapores; 
Mayormente  contra  esos 
Dos  rivales,  como  mas 
Nobles  caudillos  del  pueblo, 
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Pal. 


PáL 
Dite, 


Que  le  alteren ;  poet  su  nueTa 
Deidad  y  á  uno  aborreciendo, 

Y  favoreciendo  á  otro, 
Es  fuerza  que  entren  ios  zelos, 
Ultima  sedición  mia, 
Tocando  al  arma,  si  llego 
Por  tí  á  turbar  los  mortales. 
Yo  haré,  que  en  este  Intermedio 
Coente  sus  rayos  Apolo, 

Y  echando  el  hurtado  menos, 

80  luz  les  niegue  eclipsado; 
Porque  asaltados  á  un  tiempo, 
Digan  al  son  de  mis  trompas 
Sos  relámpagos  y  truenos. 

Afuste. [dénr.]  ¡Al  festejo,  al  festejo,  zagales! 
i  Zagales ,  yenid ,  venid  al  festejo ! 
Es  este  su  aplauso? 

sr. 

Poes  ya  del  no  me  ofendo, 

81  atiendo  á  cuan  poco  dura 
La  brevedad  del  contento; 

Y  mas  cuando  vas.  Discordia, 
Tú  á  turbarle. 

^^-  Asi  lo  ofrezco. 

Pfft     Pues  al  arma! 

^»c-                              Pues  al  arma! 
Pflt     Que  yo  aguardo 

^^'  Que  yo  espero 

Los  líos.  Verlos  mañana  llorando. 

Por  mas  que  hoy  canten ,  diciendo : \Vun»e, 

Mus.  [dent.]  \  Al  festejo ,  al  festejo ,  zagales ! 
¡Zagales,  venid,  venid  al  festejo! 
Que  á  la  nueva  Deidad  destos  montes 
Ofrecen,  en  fe  de  ser  hija  del  fuego. 
La  tierra  con  flores,  el  agua  con  perlas. 
El  aire  con  plumas,  con  salvas  el  eco. 
[Duntro  la  Mútiea ,  troce*  e  inétrumento$. 

Salen  en  tropa  Zagales  y  Zagalas,  cantan- 
do j  batlando ,  y  M  E  r^  í  lt  ^    TiHANTBs  y  Li- 
bia;^ detras  Prohbtbo,  Bpimbtbo 
y  Mi  N  BE  y  A. 

Ub.     Pues  te  tocó  á  tí  la  suerte 

De  haber  de  hablar  el  primero. 
Llega. 

Iferl,  Devina  Pandorga 

lab,     Pandora  has  de  decir,  necio. 

MerL  Cómo? 

I«6.  Pandora. 

MerL  Está  bien. 

Aparta;  y  como  lo  enmiendo 

yerÁa,    Devina 

W^.  Pandora. 

MerL  Pandorra. 

^^*  Bien  lo  haces,  cierto. 

Afcri.  Si  otros  han  de  equivocarse. 

Tan  extraño  nombre  oyendo. 

Quizá  es  artimaña,  que 

Me  equivoque  yo  primero, 

Para  que  del  sonsonete 

No  tengan  que  trovar  ellos. 

Y  asi,  devina  Pandora, 
8i  de  tres  la  una  lo  acierto, 
Sepa  su  merced,  que  todo 
El  Caucase  muy  contento 
De  estar  tan  favorecido, 

Y  t^  subido  de  precio 
Con  su  hermosura  y  su  luz 
Vive,  y  que  á  sus  patas  puesto 
La  bendice  en  loor  una 

Y  mil  veces,  repitiendo: 

líittM;.¡Al  festejo,  al  festejo,  zagales! 

¡Zagales,  venid,  venid  al  festejo! 


Con  esta  repetición  sale  /a  Discordia,  vestidú 
de  villana  y  mezclada  con  los  demás. 

DUc.    Que  á  la  nueva  Deidad  destos  montes 

La  ofrecen,  en  fe  de  ser  hija  del  fuego. 
La  tierra  con  flores,  el  agua  con  perlas, 
El  aire  con  plumas,  con  salvas  el  eco. 
Ti».    Ya  que  aqui  no  hay  otra  pira. 
En  que  te  sacrifiquemos 
Nuestros  dones,  sea  este  risco 
Trono  tuyo  y  altar  nuestro. 
Lih»{cant.]  Con  esta  guirnalda  bella. 
Para  que  en  tu  frente  hermosa 
La  menos  brillante  rosa 
8ea  mas  fragranté  estrella. 
Te  sirve,  cifrando  en  ella 

8os  matizados  primores, 

Tod.  y  mus.  La  tierra  con  flores,  la  tierra  con  flores 
Zagaia  2.  En  este  nácar ,  la  orilla 
Del  mar  cuajando  á  la  aurora 
Los  netos  hilos  que  brilla. 
Te  ofrece  una  gargantilla. 
Que  sea  nueva  maravilla, 

81  lleca  en  tu  cuello  á  verlas 

Tod.  y  mus.  El  agua  con  perlas ,  el  agua  con  perlas. 
Zagala  3.  Si  aplaudió  tus  ojos  graves 
Alli  el  aurora,  aqui  el  alba. 
Haciendo  á  tu  vista  salva 
La  música  de  las  aves. 
Te  servirá  en  mas  suaves 
Auras,  que  gozar  presumas....... 

Tod.  y  mus.  i£l  aire  con  plumas ,  el  aire  con  plumas. 
Zagala  4k,  Todo  á  tu  hermosa  Deidad 
Se  rinde  y  se  sacrifica; 
Pues  hasta  el  monte  publica 
Méritos  de  tu  beldad. 
Del  clarín  la  suavidad 

Hable,  en  quien  resuena  hueco, 

Tod.  y  mus.  Con  salvas  el  eco ,  con  salvas  el  eco. 

[Cantando  y  bailando. 
üítfstc.  Todos  que  te  sirvan  les  agradecemos, 

La  tierra  con  flores,  el  agua  con  perlas, 
£1  aire  con  plumas,  con  salvas  el  eoo. 
Dtsc.    Yo  también,  que  de  la  tierra 
Con  mi  don  he  descendido. 
Esta  urna  te  he  traido. 
En  que  verás  que  se  encierra 
Mas,  que  en  eco,  aire,  agua  y  tierra. 
Tod.ymus.  Dan  esos  ofrecimientos. 

La  tierra  con  flores,  el  agua  con  perlas. 
El  aire  con  plumas,  con  selvas  el  eco. 
f  Al  festejo,  al  festejo,  zagales! 
Afín»    Tened,  sufpended,  parad  el  festejo; 
Que  mas  dilaciones  no 
Sufre  mi  agradecimiento. 
Dadme  lugar  á  que  yo. 
Reconocida  al  obsequio, 
Y  del  obsequio  quejosa. 
Intente  mezclar  á  un  tiempo 
De  la  lisonja  y  la  ofensa 
Las  gracias  y  el  sentimiento. 
¿Quién  soy  yo,  para  que  hagáis 
Tantos  festivos  extremos 
En  mi  alabanza?  4 Soy  ouhs 
Que  un  advenedizo  objeto, 
Que  á  ios  golfos  de  la  vida 
Tomó  en  vuestros  montes  puerto? 
Entre  vosotros  humilde 
Solo  á  hacer  número  vengo. 
No  exención;  y  asi...... 

TVaí»  No  mas; 

Que  todos  reconocemos 
La  felicidad,  que  en  tí 
Nos  participan  los  cielos;  ¡ 
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Pues  de  Minerva  y  Apolo, 
Dando  ella  al  retrato  el  cuerpo 

Y  él  la  luz  al  alma,  eres 
Tan  elevado  concepto. 

Que,  ya  que  no  Diosa,  te  hace 
Semidiosa  por  lo  menof. 
fp/tn.  Dígalo  yo,  pues  aun  antes 
De  cobrar  vida  y  aliento. 
Inanimada  hermosura. 
Te  adoré  y  ofrecí  templo; 

Y  después,  quizá  á  pesar 
De  algún  soberano  ceño. 
Librarte  intenté  de  otro 
No  menos  costoso  riesgo. 
Que  el  de  no  llegar  á  ser 
Vivo  animado  portento. 
Esto  he  dicho,  porque  sepas 
Lo  que  me  debes,  á  efecto, 
Si  lo  que  me  debes  sabes, 
De  saber  lo  que  te  debo. 

Mifi.    ¿Cémo  tú  tan  retirado 

No  me  alegas,  Prometeo, 

Lo  que  á  tí  te  debo  Y 
Proni.  Como 

Quien  da  en  rostro  lo  que  ha  hecho 

Kn  servicio  de  una  dama. 

Desluce  el  merecimiento. 
Epim,  I, No  es  dar  en  rostro  acordar? 
Prom.  No;  mas  es  hacer  recuerdo. 
£jpiiii.  El  silencio  en  la  fineza 

Fineza  es  á  parte;  pero 

Serlo,  para  no  sabida, 

iDe  qué  le  servirá  el  serlo? 
Prom,  De  complacerse  en  sí  mismo 

Quien  las  hiciere,  supuesto 

Que,  aunque  la  dama  las  calle, 

A  él  se  las  dirá  el  silencio. 
Epim.  Esa  es  modestia,  que  hoy  es 

En  las  malicias  del  tiempo 

Virtud  desaprovechada. 
Prom.  Esotra  jactancia,  al  mesmo 

Paso  vicio  interesado. 
Epim,  Supuesto  que  aspira  al  premio 

Sin  esperanza  ninguna 

Sirviera. 
Prom.  Sirviera  necio; 

¿Porque  qué  mas  esperanza, 

El  dia,  que  servir  merezco? 
Epim.  Eso  es  bueno  para  dicho. 
Pi'om.  Kso  es  malo  para  hecho. 

Epim.  Quien  piense 

Prom.  Quien  imagine 

Jlíifi.    No  mas;  que  no  es  bien  que  á  daelo 

Pase  de  la  voluntad 

La  luz  del  entendimiento. 
Epim,  Como  yo  no  sé  argüir. 

Sino  lidiar. 
Mitt.  Qué  soberbio! 

Prom.  Yo  ni  argüir  ni  lidiar 

Sé;  mas  sé  sentir. 
Min.  Qué  cuprdo! 

Pues  yo ,  porque  mude  asunto. 

Pasando  de  uno  á  otro  extremo 

La  cuestión,  dejo  la  queja, 

Y  á  lo  que  es  lisonja  vuelvo. 
Tan  agradecida  estoy 

Al  no  merecido  obsequio. 
Como  antes  dije,  que  en  fe 
De  mostrar  lo  que  agradezco, 
He  de  repartir  con  todos 
Los  dones,  que  incluye  dentro 
De  sí  esta  dorada  urna. 
Que  serán  preciosos,  puesto 
Que  encierran  cuanto  obstcutaroo 


Epim. 
Prom, 
üno8. 
Otros. 

DiMC. 


Prom. 
Diic, 
Epim, 
Dise, 


Aire,  agua,  tierra  y  eco; 

Y  asi,  en  el  nombre  de  todos. 
Para  irlos  repartiendo. 

La  abro.    Mas  ay  infeliz! 

[Abre  la  urna,  9  «o/e  humo. 
Toi7os.¿Qué  es  esto.  Dioses,  qué  ea  cato? 
I>tfc.    ¿Si  tenéis  el  fuego  hurtado, 

Qué  admiráis  el  humo?  siendo 
Tan  natural  consecuencia. 
Que  haya  humo  donde  hay  fuego. 
En  tí  mi  ira,  villana,  hoy 
Vengará  el  pavor. 

Piimero 
Le  castigaré  yo. 

Muera 
A  tus  manos,  Prometeo. 
Muera,  Epimeteo,  á  tus  manos. 
En  vano  procuráis,  ciegos. 
Que  ellos  os  venguen  Se  mí. 
Cuando  he  de  vengar  yo  en  ellos 
De  Apolo....,* 

Qué  es  lo  que  escucho! 

Y  Palas 

Qué  es  lo  que  veo! 

El  sacrilegio  del  hurto, 

Y  del  culto  el  sacrilegio. 
Con  tan  discordantes  hados, 
Como  que  tú,  Epimeteo, 
Amarás  aborrecido. 

Tú,  al  contrario,  Prometeo, 
Aborrecerás  amado, 

Y  todos  en  bandos  puestos 
Arderéis  en  duras  lides. 
Pues  yB,  en  discordia  os  dejo 
Puesto  el  monte ,  mientras  yo 
Con  segundo  disfraz  vuelvo 
A  turbarle,  y  mueve  Palas 

A  los  enojos  de  Febo; 

Que  á  mi  no  me  toca  mas. 

Que  haber  sido  humo,  y  ser  viento.  [Dewaparece. 
Linos.   Qué  gran  confusión! 
Prom.  y  Epim.  Qaé  asombro  ! 

ñiin.    Ahora  nos  dice  tu  acento 

Ser  Diosa  de  la  Discordia; 

Y  aun  no  para  aquí;  que,  envuelto 
El  sol  entre  densas  nubes 

De  negros  obscuros  velos. 

Deja  el  dia  sin  el  dia. 
Prom.  ¿Qué  mucho,  si  son  efectos 

De  Apolo,  airado  en  mi  robo. 

Que  ellos,  rasgando  sus  senos, 

Se  quejen  en  culebrinas 

De  relámpagos,  siguiendo 

Al  aborto  de  los  rayos 

El  gemido  de  los  truenos? 

Anticipada  la  noche, 

Tocando  arma  al  universo. 

Desarrugadas  desdobla 

Tupidas  sombras  sin  tiempo. 
Epim.  ¿Qué  mucho ,  si  es  la  ojeriza 

De  Palas,  á  quien  yo  tiemblo? 
Merl.  Kl  humo  de  la  Discordia 

Á  todos  ciega. 
Lib,  ¿No  es  bueno...... 

Merl   Qué? 

Lib,  Que,  con  ser  Griegos  todos. 

Parece,  que  somos  Griegos? 

¿í  quién,  del  rigor  con  qoo 

Amenazados  oos  vemos. 

Acudiremos  ? 
Tim.  Á  solo 

El  llanto,  el  gemido,  el  ruego. 

Y  asi  con  gritos  y  voces 
Clamad  conmigo,  diciendo: 


[Terrenefe. 
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Toif. 2f iiiict.  ¡Pavor,  Dioses  soberanos! 
Jfifs/e.  ¡^Piedad,  soberanos  cielos! 
Epim,  k  sacrificar  á  Palas 

Traa  estos,  por  si  es  que  puedo 

Desenojarla,  iré. 
Jnrwi.  Yo, 

Siguiendo  á  esotros,  intento 

Sacrificar  á  Minerra, 

Pues  á  ella  el  rigor  que  temo 

De  Apolo  toca. 

Conmigo     [d  Minerva, 

Ven,  para  que  vean  sus  ceños. 

Que,  si  en  tí  tuve  la  culpa. 

En  tí  la  disculpa  tengo. 

Yo  contigo?  Antes  aquese 

Elevado  risco  excelso 

Me  precipitara  al  mar, 

Y  mas  cuando  en  seguimiento 
A  los  cultos  de  Minerva 
Puedo  ir  tras  Prometeo. 

Pnmm  Eso  sí;  mas  nunca  vengas 

Traa  mí,  infausto  monstruo  bello  $ 

Que  al  mirarte,  como  causa 

De  las  ansias  que  padezco. 

Te  he  cobrado  tal  horror. 

Tal  sobresalto,  tal  miedo. 

Tal  susto,  tal  pavor,  tal...... 

No  sé  si  aborrecimiento. 

Que,  sin  atreverme  á  verte, 

Me  atrevo  á  dejarte.  —  Cielos, 

¿CiSmo,  cuando  me  acobardo. 

Oso  decir,  que  me  atrevo  Y  [F<U9, 

Epim»  Ve  traa  él  aborrecida, 

No  tras  mí  amada. 
Uní.  Eso  intento; 

Porque  tengo  por  menor 

Dolor,  menor  sentimiento. 

Aborrecida  y  amada. 

Seguir,  entre  ambos  extremos, 

Al  que  amo  aborrecida, 

Que  no  al  que  amada  aborrezco. 
[Terremoto  y  mútica  á  lo  lejot. 
Toffof.  I  Favor ,  Dioses  soberanos! 
Mune^  \  Piedad ,  soberanos  cielos ! 
fptiD.  Por  mi  pudieran  decirlo 

Aun  mejor,  que  por  sí  meamos; 

Pues  no  sé  qué  especie  de  ira. 

Qué  género  de  veneno. 

Qué  Dnage  de  rencor 

Ba  introducido  en  mi  pecho» 

No  tanto  el  que  á  mí  me  deje. 

Cuanto  el  que  vaya  siguiendo 

Á  otro,  que  de  su  desaire 

Me  vengara  en  él  primero. 

Que  en  ella.    4  Quién  introdujo 

Tan  ilustre  ley  al  duelo. 

Tan  bárbara  al  pundonor. 

Como  ser  en  un  desprecio 

L<a  dama  de  quien  me  agravio, 

Y  el  galán  de  quien  me  vengo  Y 
Pero  ya  que  introducida 

La  hallo,  yo  buscaré  medio. 

Que  me  vengue  della  en  él. 

Por  mas  que  diga  el  estruendo 

I>e  músicas  y  de  rayos. 

De  relámpagos  y  truenos; 

Tod.ymuM*  {Favor,  Dioses  soberanos! 
¿fatic.  ¡  Piedad }  soberanos  cielos! 


J  O  R  If  A  D  A     III . 


Dentro  Tiuantbs. 

Tim.    Pues  de  Palas  y  de  Apolo 

Aun  dura  el  sagrado  ceno, 

Duren  también  en  nosotros 

Repetidos  los  lamentos. 
Élytod.  ¡Favor,  Dioses  soberanos! 

¡Piedad,  soberanos  cielos! 

Salen  Afolo  y  Palas,  cantando  recitativo, 
•^poL  ¿Qué  piedad,  ni  qué  favor 

Conseguir,  Pálai,  pretende 
Quien  me  ofende 
En  el  usurpado  honor 
De  mi  esplendor? 

Y  pues  en  mi  indignación 
Todos  son 

Cómplices  del  robo,  el  día 

Que  á  nueva  Deidad ,  con  nueva  alegría. 

Sabiendo  que  es  hurto ,  le  admiten  perdón, 
Perezcan  toaos;  y  vea 

Minerva,  que  te  he  debido 

Aborrecido, 

Que  ella  en  mi  agravio  se  emplea. 

Porque  crea. 

Que,  ajadas  en  tí  mis  pompas. 

Es  bien  rompas 

Altas  esferas  y  bajas, 

Gimiendo  mis  nubes  al  son  de  tus  cajas. 

Bramando  mis  truenos  al  son  de  tus  trompas* 
Á  este  fin  á  un  horizonte 

De  la  primer  alboreada, 

Cuando  fiada 

La  rienda  á  Pírois  y  Etonte, 

Vengo  al  monte 

En  busca  tuya  secreto, 

A  cuyo  efeto 

Visto  militares  galas. 

I  Qué  mucho  que  sea  hoy  soldado  por  Palas, 

Si  ayer  por  Ciiroene  pastor  fui  de  Admeto? 
PáL     Tan  ofendida  me  vi 

De  que  Minerva  en  tu  esfera 

Introdujera 

Tal  traición,  que  antes,  que  á  tí. 

Cuenta  di 

Á  la  Discordia,  por  quien 

Todos  ven 

Ya  mis  ritos  encontrados. 

§,  Mas  cuándo  sañudos  v  adversos  sus  hados. 

Corriendo  hacia  el  mal,  pararon  al  bien? 
jipoL  Pues  si  eco  y  aire,  agua  y  tierra 

La  tributaron  sus  dones, 

Y  dispones 

Tú  en  su  discordia  la  guerra. 

Valle  y  tierra 

Verán  arder  su  confin ; 

Siendo  á  fin 

De  la  lid,  que  tu  horror  fragua. 

La  caja  la  tierra,  el  pífaro  el  agua. 

El  aire  la  trompa,  y  el  eco  el  darin. 
PaL     Pues  sea  á  fin 

De  la  lid,  que  tu  horror  fragua. 
Los  dos.  La  caja  la  tierra ,  el  pífaro  el  agua. 

El  aire  la  trompa,  y  el  eco  el  clarín. 


Mm. 


Sale  cantando  Minbeva. 
No  sea  á  fin 


Loe  dos.  Sí  sea  á  fin. 


Min,        No  sea  á  fin 

De  la  lid,  que  tu  horror  fragua. 
Ni  caja  la  tierra,. ni  pífaro  ei  agua. 
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Ni  el  aire  la  trompa ,  ni  el  eco  el  darin ; 

Que  no  es  joaticia,  Apolo, 

Que  enciendas  tú  la  lid. 

Cuando  que  agradecer 

Tienes  mas,  que  sentir. 
jfpol.  jtQué  agradecer,  tirana. 

Viendo  robar  por  tí. 

Para  tu  estatua  un  rayo 

De  mi  luciente  ofír? 
Min.    Si  es  solo  un  rayo  tuyo, 

Y  aun  ese  tan  sutil, 
Que  no  le  echaste  menos, 
8¡n  írtelo  á  decir 

Ksa  traidora  hermana, 

Á  los  mortales,  di, 

Kn  común  beneficio. 

La  dicha  mas  feliz. 

No  haciendo  falta  allá 

Ese  rayo  sutil, 

4 Qué  te  enoja,  pues  queda 

Siempre  tuyo  el  lucir? 
jipoL  Dices  bien,  que  la  lumbre 

Material  desmentir 

La  elemental  no  puede. 

Que  procedió  de  mí. 
Pal.     ¿No  dices  tú,  que  tú 

Supieras  esparcir. 

Cuando  tu  providencia 

Quisiera  repartir 

Su  luz  con  los  mortales, 

No  un  rayo,  tino  mil? 

Con  que  ellos  te  debieran 

El  beneñcio  á  tí; 

Pero  á  despecho  tuyo. 

Es  traición  conseguir, 

Á  costa  de  tu  luz. 

Las  gracias  para  sí. 
JpoL  Tú  dices  bien  también; 

Y  pues  llegó  á  impedir 
Mi  liberalidad 

Su  cauteloso  ardid. 
No  dejando  que  hacer 
Á  mi  Deidad,  sentir 
Debo,  que  el  lucir  mió 
Intente  deslucir. 
Min,     No  debes  tal;  que  el  bien 
No  comunicado ,  oí, 
Que  no  es  perfecto  bien; 

Y  siendo,  Apolo,  asi, 
Que  aquella  perfección 
Que  le  faltó  añadir, 

A  mí  me  debe  el  ser 

Perfecto  bien  por  tí. 
JpoL   Tienes  razón. 
Pal.  No  tiene; 

Que  cuando  fuese  asi, 

Hurtar,  para  hacer  bien, 

No  es  virtud,  vicio  sí. 
JpoL   Asi  es. 
Allí».  No  es  asi,  cuando 

Resulta  en  tan  gentil 

Noble  glorioso  empleo; 

Que,  si  suelen  decir. 

Que  el  sol  y  el  hombre  dan 

La  vida,  y  hoy  por  mí 

Claro  lo  ven,  qué  sientes? 
JpoL  También  es  eso  asi; 

Que  yo  á  esa  noble  acción 

Quien  la  dio  el  alma  fui. 
PaL     No  des  nombre  de  nobU 

Á  la  acción  mas  ruin; 

Que  lo  vil  del  hurtar 

Siempre  se  queda  viL 
Alin.     É  introducir  discordia 


Traidoramente ,  di, 

4  Ks  por  ventura ,  Palas, 

Acción  menos  civil? 

Pal.     Yo  su  honor 

Biin.  Yo  fo  aplanso...... 

JpoL   Tened ,  parad ,  oid ; 

Que  ambas  sois  mis  hermanas; 

Y  aunque  pude  venir 
Ofendido  del  robo, 

No  os  he  llegado  á  oir 
Á  cual  debo  dejar. 
Ni  á  cual  debo  asistir* 

Y  asi  á  vuestro  albedrío 
Obrad;  que  desde  aqui 
Neutral  soy  de  las  dos. 

PaL     Esto  me  basta  á  mí; 

Que,  si  en  otro  disfraz 

Consiguió  el  dividir 

^n  bandos  la  Discordia 

A  ese  pueblo  infeliz. 

Mejor  partido  tengo 

En  lidiar,  que  argüir. 
Min,    Yo  también;  que  las  letras 

Con  las  armas  medir 

Saben  su  imperio. 
Pal.  2  Pues 

Á  la  Ud! 
Min.  A  la  lid! 

JpoL   Ya  que  impedir  no  puedo 

El  duelo,  proseguid; 

Que  yo,  siendo  y  no  siendo 

Ni  auxiliar  ni  adalid. 

Solo  diré ,  que  sean 

Y  no  sean  á  un  fin 

láOi  tres.  La  tierra  la  caja,  el  pífaro  el  agua, 
Kl  aire  la  trompa,  y  el  eco  el  clarín. 
[Vwte  Apolo. 

Dentro  EpiHBTBO. 

Epim.  Venid  todos,  venid 

Conmigo  al  sacrificio 

De  Palas. 
PaL  [repr,]  Pues  aqui 

Epimeteo  roe  aclama, 

¿Qué  espero  para  ir 

Á  asistirle?  No  hoyas 

Del  dudosa.  iFate. 

Dentro  Pkombtbo. 

Prom,  Acudid 

De  Minerva  al  obsequio 

Todos  conmigo. 
Min.  AUi 

Me  aclama  Prometeo. 

¿Pues  para  irle  asistir. 

Qué  aguardo? 
I7nos  [dent.]  Viva  Palas! 

Otros  [dent.]  Viva  Minerva ! 
Min.  ^  ¿En  fin 

Con  otro  incauto  trage 

Y  otro  traidor  ardid 
Consigue  la  Discordia 
Alentar  su  motín? 

Á  cuya  voz  suspensa 
Quedo,  al  oiría  decir :.m... 

Dentro  la  Discordia. 

Dise,    ¡Viva  Palas,  que  es..*..» 
Ella  y  tod.  La  Diosa  de  la  Ud ! 

^a/ePnoMBTBo. 

Profs.  Dices  bien,  viva  Palas! 
¿Adonde  (ay  infeliz!) 
Hallar  podré  consuelo? 
Mas  si  estabas  aqui. 


J 
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Bello  iafouito  prodigio, 

l>¡ga  otra  vez  y  mil, 

4Qu¿  nuicho  qus  loi  montu 

Se  caigan  aobra  mi? 

¡O  nunca  aquella  aombra, 

Que  fantáaticB  tI, 

Pcipertan  la  idea, 

Para  copiar  en  U 

De  Minerya  el  retrato ! 

¡Nunca,  pan  pulir 

Ta  rostro  ,  liquidara 

Su  candor  ai  jazmin, 

8u  púrpura  i  la  roía. 

Pata  vestirle,  hubiera 

Deanudado  al  Abril  I 

)  O  nunca  ;a  MinerTa, 

Obligada  de  mi, 

Hi  persona  elevara 

Al  orbe  de  zañr, 

Adonda  trasparente 

Su  diáfano  livír. 

Me  franqued  los  ínmeBMM 

Teeorot  de  n  Oñrl 

]  Nunca  en  oube  de  gualda, 

Uatada  de  carmín, 

Liberal  ella  en  dar, 

ATaro  yo  en  pedir, 

Me  alentara  á  que  bnrtaK, 

Cuando  ya  del  zenil 

Traipue«to  iba  lu  carro, 

En  buica  del  nadir. 

Aquel  luciente  bello 

Bncendido  rubí, 

Que,  ofrecido  en  tu  mano. 

Te  auimd!  ¡Nunca  en  ña 

Feliz  me  hubiera  visto, 

Para  verme  infeliz! 

Puea  Apolo,  enojado 

Del  robo  contra  ti 

Y  contra  mí,  amenaza,' 
No  tolo  este  confín. 
Mas  del  Cáucaso  todo 
Kl  bárbaro  paii. 
Dfealo  el  que  querieodo 
A  Minerva  rendir 
Sacrificio ,  no  hubo 
Quien  quÍB¡ese  seguir, 
Ea  ceño  luyo ,  el  bando 
Mío,  con  que  me  vi 
Obligado  á  volver 

I^a  espalda,  para  ir 
i  nJ.  T<r  .[  .olí 

Y  huyendo  ahora  de  tf. 
Si  ante*  delloa,  aquel 
Seno  del  monte  vil, 

Que  fue  mi  albergue,  doade 

Su  mai  hondo  sibil 

Sea  mí  tumba ,  siendo 

Mi  pira  su  cerviz. 
[eont.]  Oye,  igiiarda,  escucha,  «*| 

Sabrás,  que  no  hay  que  lentdr 

Ya  loa  enojos  de  Apolo. 
1.  A  Qué  voz  ea  esta  que  olf 

La  voz  de  quien  te  eacuchd. 
I.  Hablar  contigo  sin  mi. 

Sin  ti  y  contigo  otra  vez 

Hablando  á  tu  estatua,  di 

Adoración ;  y  pnea  hoy 

Al  contrarío  repetir 

El  trance,  se  vé  á  tus  píei. 

Humilde  llego  é  pedir 

Perdón  del  despecho,  que. 

Deaconfiado  de  ti, 


Y  de  Apolo  ai 
Mal  no  puedo 
Que  á  cata  pai 

Pues  no  me  halle  aqui, 

Y  me  conozca  ea  la  voz, 
Que  no  la  podrí  fingir 
Como  la  Discordia,  i  quien. 
Bastarda  Deidad ,  en  ñn 
Hija  de  Plulon,  le  es  dado 
El  cautelar  y  el  mentir, 

I.  Puea  escúndete  detraa 
Dése  enredado  jazmín. 
Para  que,  sin  que  te  vea 
El ,  te  puedas  encubrir. 
Haciéndote  espaldas  yo; 
Que  viéndome  solo  ir 
Por  otra  parte,  ¿quién  duda. 
Que  ponga  el  reparo  en  mi, 

Y  á  ti  no  te  vea,  teniendo 
Objeta  en  que  divertir 

Dice*  bien. 
I.  Poei 

Retírate,  y  no  de  aquí 
Faltes,  para  que,  en  pai 
Volver  pueda  á  proseguir 
Disculpas  de  aquel  despecho, 

Y  también.  Minerva,  a  oir. 
Porque  el  enojo  de  Apolo 
No  tengo  ya  que  leutic. 

Vuelve  pues ;  que  aquí  te  iguardo. 
[Jlftiroje  Wfnirpa  d  Bn  iattUvr, 
I.  Por  delante  del  he  da  ir 

Ocasionindole  á  verme.  [Foit 


y  Mbkl 


Saltn  Bi-IM 

I.  Tú  la  viste? 

Yo  la  vf 
Hablando  con  éU 

I.  i  Puea  cdm 

Él  solo  se  vé,  y  aquí 
Ella  no  esti? 

Qué  sé  yo? 

r.  Calla;  que  mientes,  Merlin; 
Que  ni  él  hablara  con  ella, 
Pues  aborrecerla  o(. 
Ni  ella  deiapareciera 
Tan  presto. 

L  Digo  que  af 

Y  qae  retí  cíen  mil  vece*. 
Por  leliai  de  que  hacia  allí 
Echó;  y  si  quiere*  maa  señas, 
Mfjor  las  podrán  decir 
Laa  redendijas  de  aquel 
Verde  canceL 

t.  El  asi. 

Forzoso,  *i  ét  me  descubra, 
Será,  sin  hablar,  oir; 


■  ha  de  decir  derr»  ¿e  ¡a  t§tatua,  pMSIa 
■  tu  lugar !    y    «    toíii^dslss    didt»,    pava    á   la 

Llaga  Bpimbtbo  d   abrir  a!  battidor,  y   haSila 
—t  la  eitataa. 

Epi».  K^ot  qoé  tu  divina  aurora 
Tanto  *D  luz  desvanece. 
Que  alumbra  á  quien  la  aborrece, 

Y  se  esconde  i  quien  la  adora? 

Y  ai ,  en  la*  florea  que  dora. 
La  roía  en  cualquier  jardin 
Ba  la  rdoa,  tpor  qué,  i  fin 
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De  tenerla  sospechosa, 
Quieres,  qae  en  este  la  rosa 
Esté  t  sombra  del  jazmín? 
Si  de  aborrecido  ha  sido 
En  mí  de  Discordia  el  hado. 
Mira  como  amara  amado 
Quien  adora  aborrecido. 
Y  pues  que  yo  no  te  pido, 
Mas  amante,  y  menos  necio. 
Que  hagas  de  mi  amor  aprecio, 
Haz  desprecio  de  mi  amor; 
Que  no  quiero  mas  favor. 
Que  el  mérito  del  desprecio. 
Mira  cual  debe  de  estar 
Quien  desea  merecer. 
El  día  que  es  su  placer 
Solicitar  su  pesar. 
¿Mas  qué  tendrá  que  mirar 
Quien  Té  en  sí  mi  ansia  cruel. 
Aborrecida  de  inñel 
Amante?  Mas  ña  de  mí. 
Pues  él  me  venga  de  tí. 
Que  yo  he  de  vengarte  del. 
Qué  es  esto?  ¿Aun  para  decirme. 
Que  te  canso,  no  merezco 
Oir  tu  voz?  ¿De  cuándo  acá 
Añade  daño  el  silencio? 
Habla,  dime,  que  te  canso. 
Que  te  aflijo,  que  te  ofendo; 
Que  yo  me  iré  consolado 
Con  saber,  que  te  obedezco.  — 
Qué  es  esto,  Merlin?  ¿Has  visto 
Tan  callado,  tan  severo 
Semblante  jamas  ? 
MetU  ¿No  sabes 

Lo  que  al  verla  muda  pienso? 
Que  debemos  de  tener 
Algún  natural  secreto. 
Como  los  saludadores. 
Que  hasta  un  caso  ignoran  serlo, 
De  hacer  hablar  y  callar 
Estatuas.     Y  si  no  es  esto. 
Es,  que  á  una  dama  un  galán 
Robó;  púsola  un  pañuelo 
En  la  boca.     Ella  muy  alto 
Pregunté:  para  qué  efecto? 
De  que  no  des  voces,  dijo. 
Y  eUa  prosiguió  muy  quedo: 
¿Qué  voces  tengo  de  dar. 
Si  estoy  ronca?  Aplica  el  cuento. 
Á  robarla  ibas,  te  habló; 
Con  que  dejada,  sintiendo 
El  desden  de  no  robarla, 
Quiere  ahora  enmendar  el  yerro 
Callando,  como  quien  dice: 
Si  el  dejarme,  majadero, 
Entonces,  fue  porque  hablé. 
Róbame  ahora  que  enmudezco. 
Epim.  Aunque  es  desatino  tuyo, 

Yo  estoy  tal,  que  á  hacer  me  atrevo 

Caso  del.    Llega  conmigo. 

Llega;  que  atreverme  tengo 

A  lograr  hoy  lo  que  entonces 

Sale  M I N  B  R  V  A  por  otra  parte  representando. 

Min.     En  tu  busca,  Bpimeteo, 

Epim,  \  Cielos ,  qué  miro ,  y  qué  adimro ! 

Aqui  una,  y  alli  otra? 
iUin.  Vengo 

X  desahogar  ofendida 

El  volcan,  que  arde  en  mi  pecho. 
Epim,  Qué  ea  esto? 
Merl,  Despacho  de  Indias, 

Que  trae  duplicado  el  pliego. 


Afín.    ¿Cómo  es  posible,  tirano, 
Aleve,  falso,  soberbio. 
Cruel,  sedicioso,  injusto, 

Y  en  fin,  dado  á  fieras,  fiero. 
Cómo  es  posible......? 

Epim,  Suspende 

La  voz;  que  absorto  y  suspenso 
Lo  que  oigo  y  no  oigo  me  agravia; 
Pues  cuando  estaba  pidiendo 
A  otra  tus  desprecios  é  iras. 
Vienes  tú  á  doblarlos,  puesto 
Que  siento  los  que  ella  calla, 

Y  los  que  tú  dices  siento. 
ilftfi.    Otra  yo  ? 

Epim,  Otra  tú. 

Aftn.  ¿Pues  cómo 

Es  posible? 
Epim»  Llega  á  verlo, 

Y  verás,  como  es  posible. 
Mtfi.     Dónde  está? 

Epim,  Díselo  al  viento. 

[Detaparece   la  ettatua, 
MerU   ¡O,  para  representanta 

Qué  buena  eral  pues  es  cierto. 

No  errara  el  papel,  y  fuera 

En  la  tramoya  sin  núedo. 
Afín.     Qué  es  della? 
Epim.  No  sé,  no  sé. 

Sáitin    ¿Qué  ilusión,  qué  devaneo 

Te  turba? 
Epim,  No  sé. 

Bdin,  Pues  yo. 

Que  sé  mi  pena,  á  ella  vuelvo. 

¿Cómo  es  posible,  otra  vez. 

Sedicioso,  injusto,  fiero. 

Tirano,  aleve,  que  des 

Color  á  que  en  bandos  puesto 

El  pueblo,  por  superior 

El  tuyo,  haya  Prometeo 

Del  ausentado,  y 

Epim,  Deten 

Segunda  vez  el  aliento; 

Que,  si  pedí  á  la  otra  tú. 

Ya  fuese  verdad  ó  sueño. 

Me  diese  desprecios,  no 

La  pedí  me  diese  zelos. 

Y  pues  sin  zelos  serian 
Gafa  de  amor  los  desprecios, 

Y  con  ellos  son  agravios; 

Ya  que  á  tu  amante  echas  menos, 
Encendienda  nueva  saña, 
HsLs  de  ver,  como  me  vengo 
En  él  de  tí,  y  en  tí  del, 

Y  que  á  nunca  ver Mas  esto 

Mejor,  que  yo  te  lo  diga. 

Será  que  lo  diga  el  tiempo. 

Merl.   Tiene  razón  que  le  sobra. 

Decir  de  tí,  que  es  mal  hecho. 
Ya  que  otras  son  de  dos  caras. 
Ser  tú  muger  de  dos  cuerpos. 

Min,    ¿Qué  culpa  tengo,  que  haga 
Amor  en  su  pensamiento 
Caso  la  imaginación? 

Merl.  ¿Y  yo,  que  su  amor  no  tengo. 
Pues  solo  soy  de  su  amor 
Curador  ad  litenty  puesto 
Que  siempre  me  toca  andar 
Á  la  vista  de  sus  pleitos. 
Como  la  vi  á  ella  por  ella? 

Aftfi.    Mientes,  villano. 

Herí,  No  miento. 

El  dia  que  estoy  viendo  cosas. 
Que  son  cosas,  que  estoy  viendo. 

Mili.    Qué  es  esto,  Diosea?  ¿Quién  vid 


[rote. 


[r««e. 
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Dos  tan  contrarios  extremos. 
Como  el  dejarme  el  que  amo, 
Y  seguirme  el  que  aborrezco? 
^  D<Si¿e  Prometeo  se  habrá 
Retirado?  ¡Quien  saberlo 
Pudiera,  para  ir. ! 


Sale   Peombtbo. 


Pnm,  Apenas 

VI  tolyer  á  Epimeteo 

Hacia  el  monte ,  cuando  en  busca 

Tuya,  no  en  las  alas  vengo 

Del  deseo,  que  ya  en  mí 

Son  alas  de  dos  deseos. 
Mi»,    \  Albricias  ,  alma ,  que  no  '[aparte. 

Se  ha  ido ,  y  que  afable  lé  veo ! 
Prom.  Uno  es  pedirte  perdón 

De  aquel  pasado  despecho. 

Con  que  te  hablé. 
Afta.  Qué  ventura!    [aparte. 

Prom»  Confieso ,  que  estuve  ciego ; 

Mas  por  disculpa  me  valga, 

Min,     Qué  dicha!     [aparte. 

Profli.  Que  un  sentimiento 

No  ea  fácil  de  reducir 

X  las  cárceles  del  pecho, 

Sin  que  se  asome  tal  vez 

Á  loa  labios. 
Mi.  Qué  contento!     [aparte. 

Pnm.  Otro  es  saber,  como  Apolo 

Ha  serenado  los  ceños 

De  sus  nubes.    Logre  pues 

De  ambos,  á  tus  plantas  puesto, 

De  aquel  el  perdón,  y  deste 

La  noticia. 

AIm.  Alza  del  suelo; 

Llega  á  mis  brazos. 

IVom.  Qué  escucho! 

I  Mal  haya  quien  puso  objeto 
Parecido  en  la  distancia 
De  la  voz,  que  al  ñii  es  viento! 
lalega  pues,  llega  á  mis  brazos; 
Que  es  bien  que  te  pague  en  ellos 

Las  albricias 

Qué  pesar! 
De  mirarte. 

Qué  tormento! 
Arrepentido  de  haberme 
Hablado  con  el  despego 
Que  me  hablaste,  cuando 

Aparta; 

No  á  mí  te  acerques ;  que  temo, 
Que  inficione  el  corazón, 

Y  que  le  ocupe  el  veneno 

De  tu  voz ,  que  se  me  acuerda 

Causa  de  mi  mal. 
Mm.  Qué  ea  esto? 

Tan  presto  tan  otro?  ¿Es 

Kste  el  arrepentimiento, 

Con  que  el  perdón  me  pedias? 
IVom.  De  qué  te  admiras?  ¿Es  nuevo 

El  que  venga  presto  el  mal? 
MU.     No,  ni  que  el  bien  huya  presto. 

Qué  miras?  qué  buscas? 

Pfom.  No 

Lo  aé,  no  lo  sé. 
UtR.  Lo  mesmo, 

Y  con  ese  mismo  espanto 
Me  respondió  l¿pimeteo. 
Buscando  no  sé  qué  sombra. 
Que  le  desvaneció  el  viento. 


Afm. 


fTvM. 

Afm. 

Prom. 

Min. 


Itoib. 


Prom.  Sin  duda  la  vio ,  y  ella 

Se  fue  de  su  vista  huyendo. 
Min.    Adonde  vas? 

Prom.  Á  no  verte. 

3fifi.    i'So  dijiste,  no  ha  un  momento, 
Que  á  verme  venias? 

IVom.  ^  Sí  dije; 

Mas  también  dije,  que  á  efecto 
De  pedir  un  perdón,  que 
No  pido;  y  añadí  luego, 
Que  á  saber  el  desenujo 
De  Apolo;  y  pues  dos  deseos 
Me  trajeron,  y  ya  al  uno 
Yo  respondido  te  tengo. 
Respóndeme  al  otro  tú. 
Qué  desenojo  es? 

Afín.  Mal  puedo 

Decir  yo  lo  que  no  sé.     ^ 
Prom.  Ahí  verás  si  te  convenzo 

En  si  te  busco,  ó  no;  pues 

Vuelto  en  azar  el  encuentro, 

Te  hallo  como  daño,  cuando 

Te  busco  como  remedio. 
Afín.    Oye,  espera!  , 

Prom.  Aparta! 

Afín.  No 

Has  de  irte,  sin  que  primero 

Me  digas,  en  qué  te  agravio. 
Prom.  ¿Cómo  puedo,  sin  saberlo, 

Decirlo  tampoco  yo? 

Pues  si  Deidad  te  contemplo. 

Te  adoro,  si  hermosa,  te  amo. 

Si  discreta,  te  venero. 

Si  prodigiosa,  te  admiro, 

Y  si  todo,  te  aborrezco, 
Que  hay  otro  yo,  que  sin  mf 
Manda  en  mf  mas  que  yo  mesmo» 

Afín,     Apuremos  este  enigma. 

iNo  hiciste  mi  estatua? 
Prom.  E»  cierto. 

Afín.    ¿No  vivo  al  calor  del  rayo. 

Que  robaste? 
Prom.  No  lo  niego.  ^ 

Afín.    ¿Pues  quién,  di  me,  aborreció 

Obra,  que  empezó  su  ingenio, 

Que  prosiguió  su  calor, 

Y  perficionó  su  zelo, 

En  fe  de  auxiliar  Deidad? 

IVom.  Quien  vio [Dentro  oa/««- 

Unos  [dent,]  Viva  Epimeteo! 

Otros  [dent.]  Viva  Prometeo! 
Todos  [dent.]  Arma,  guerra! 

Prom.  Por  mf  responda  ese  estruendo: 

Quien  viene  á  hacer  nn  milagro. 

Que  vé  en  escándalo  vuelto. 

Los  bandos,  que  entre  Minerva 

Y  Palas  se  dividieron 
En  sus  sacrificios,  hoy 

Á  las  manos  del  encuentro 

Han  venido;  y  si  notaren. 

Que ,  antes  de  ser  lid ,  me  ausento 

De  corrido,  ya  que  es  lid. 

No  han  de  notarme ,  que  vuelvo, 

Los  pocos  que  me  apellidan. 

De  cobarde  el  rostro  al  riesgo. 

Con  ellos  moriré. 

AIm.  ^  y®     .    * 

Contigo;  porque,  aunque  siento 

Tus  desprecios,  no  hay  valor 

En  un  generoso  pecho. 

Como  del  desprecio  mió. 

Hacer  yo  misma  el  desprecio. 

Unos[dtntJ]  Epimeteo  viva! 


[rote. 


[9'aée. 
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Dentro  Timan tb 8. 
Tím.  y  tod.  I  No 

Viva,  sino  Prometeo! 

Sale  por  una  jjarte  Bpimbtbo   con  unos^  y  por 

otra  Tiiia'ntbs  con  otros ^  y  tocan  cajas, 
Epim,  A  Cómo  es  posible.  Timantes, 

Que  rijas  el  desacierto 

De  los  que,  habiendo  pasado 

Los  discordes  bandos  nuestros 

De  sacrificios  á  lides, 

A  Minerva  aclaman,  siendo 

Palas  Deidad  de  la  guerra? 
Tim,    Como  mas  con  Prometeo, 

Siguiendo  su  razón,  que 

Tu  desagradecimiento, 

Quiero  el  honor  de  la  ruina. 

Que  el  triunfo  del  vencimiento. 
Epim,  Qué  razón? 
Tim.  La  de  haber  sido 

Por  quien  doméstico  el  fuego, 

Su  abrigo  le  debe  el  día. 

La  noche  su  lucimiento. 
Uno»,  Y  el  Cáucaso  un  bien  tan  sumo. 
Epim,  ¿Qué  importa,  si  todo  eso 

Para  en  que  Apolo  castigue 

En  todos  su  atrevimiento  ? 
Tim.    Los  metéoros  del  aire 

Sin  causa  alguna  los  vemoa 

En  condensados  vapores 

Congelarse. 
Epim,  Ya  no  es  tiempo. 

Si  han  de  razonar  las  armas, 

?ue  lidien  los  argumentos.  — 
ellos,  amigos!    Y  no 
Temáis;  (j^ue  en  auxilio  vuestro 
Palas,  Deidad  de  las  lides, 
MUita. 

Salen  Peombtbo^  Minbeya. 
Lo»  do».  ^  Amigos ,  á  ellos ! 

Que  Minerva  por  nosotros 
Volverá. 
Tim,  Con  tal  esfuerzo 

Mas  que  ellos  somos,  aunque 
Seamos  en  número  menos. 
[Tocan  cq/M,   y  en  oyéndolae  §e  empenden. 

Baja  cantando  de  rápido  la  Discordia. 
Epim.  y  uno».  Pues  al  arma! 
Prom.  y  otro».  Pues  al  arma ! 

Di8c.    { Tened ,  parad  los  aceros  I 

Que  el  vencimiento  sin  sangre 

Es  el  mejor  vencimiento. 
Afuste.  Que  el  vencimiento  sin  sangre. 

Es  el  mejor  vencimiento. 
Epim.  ¿  Quién  eres  tú ,  di ,  que  paras 

A  tu  voz  furor  y  aliento? 
Prom,  ¿Quién  eres  tú,  di,  que  á  todos 

Dejas  á  to  voz  suspensos? 
Ditc.  [rpr.]  Esto  es  no  aventurar  [aparte. 

A  los  trances  de  un  encuentro, 

Dictando  Minerva  ardides 

Contra  el  valor,  al  ingenio, 

La  victoria  á  Palas.  —  Soy 

Quien  del  alto  coro  excelso, 

Embajatriz  de  los  Dioses, 

Os  habla;  y  en  fe  de  serlo. 

Sea  carta  de  creencia 

La  suavidad  de  mi  acento. 
[eant.]  En  la  ruda  política  vuestra 

Dos  leyes  tenéis ,  y  tan  justas  las  dos, 

Como  que  muera  el  que  fuere  homicida. 

Como  que  pene  el  que  fuere  ladrón* 


¿Pues  qué  mas  injusto  sacrilego  hurto, 
Qué  mas  aleve  inicuo  traidor, 
Que  el  que,  eses  lando  del  sol  el  alcázar. 
Se  atreve  á  robarle  sus  rayos  al  sol? 

Y  asi  Júpiter,  viendo  que  Apolo 
Entre  Minerva  y  Palas,  que  son 
Sus  hermanas ,  no  quiere  neutral 
Tomar  la  venganza,  ni  dar  el  perdón. 
Porque  el  delito  de  uno  no  pase 
A  ruina  de  muchos,  pronuncia  mi  voz. 
Que  el  agresor  no  mas  lo  padezca. 
Encarcelado  en  obscura  prisión. 
Donde  funesto  pájaro  sea 
Alado  verdugo,  que  hambriento  y  feroz 
Su  corazón  despedace  de  dia. 
Criando  de  noche  otro  igual  corazón. 

Y  porque  Minerva  no  puede  negar 
El  cargo  de  ser  quien  las  alas  le  did, 
Sacrificada  su  estatua,  resuelve. 
Que  ella  dé  á  Apolo  la  satisfacción. 
Que  pues  vivid  de  su  fuego,  en  su  fuego 
Que  muera  es  justicia ,  en  cuya  oblación 
La  otra  ley  se  ejecuta,  pues  es 
También  homicicia  quien  mata  de  amor. 

Y  asi  temed,  que,  de  no  ejecutarse 
Entrambos  decretos,  los  cómplices  sois 
De  entrambos  delitos,  con  que  delincuentea 
El  Cáucaso  todo,  de  Jove  al  rigor, 
Etna,  Volcan,  Mongibelo,  Vesuvio, 
De  mas  vivo  incendio,  de  mas  víto  ardor. 
Hoguera  será,  que  lleve  en  pavesas 
De  leves  cenizas  el  aire  velos. 
Temed  su  rigor. 

Mti»ie,  Temed  so  rigor. 

Diac.    Hoguera  será,  que  lleve  en  pavesaa 

De  leves  cenizas  el  aire  veloz.  [# 

Afuste.  Hoguera  será ,  que  lleve  en  paveaaa 

De  leves  cenizas  el  aire  veloz. 
Miii.3fiVofn.Oye,  aguarda! 
Epim.  En  vano  ea 

Querer  alcanzarla,  no 

Tanto  poroue  ya  del  aire 

Pasa  la  media  región. 

Cuanto  porque  ya  es  forzoso 

Daros  ambos  á  prisión. 
From.  Primero  daré  la  vida. 

No  en  mi  defensa,  sino 

Desta  infeliz  hermosura; 

Que,  aunque  no  me  mueve  amor, 

De  ser  muger  y  yo  noble 

Me  mueve  la  obligación. 
Afín.    Y  á  mí  la  de  que  á  su  lado 

Haga  apacible  el  dolor. 

Ya  que  he  de  morir  por  faena,  J 

El  morir  por  elección. 
Prom.  ¡,Ba,  Timantes,  muramos 

A  las  manos  del  valor. 

No  de  la  infamia! 
Tim.  Ya  viste, 

Prometeo,  si  tu  acción 

Tomé  ausente;  pero  una 

Cosa  es  oponerme  yo 

A  los  empeños  de  un  bando^ 

ó  á  los  decretos  de  un  Dios. 
Todo»*  Todos  decimos  lo  mismo ; 

Y  siendo  fuerza  el  temor 
De  Júpiter,  fuerza  es. 
Que  vengáis  presos  loa  dos.  [Prémdemtee. 

Prom,  Cómo,  traidores? 

Todo»,  Donde  hay 

Obediencia,  no  hay  traición. 
Prom,  ¡Ay  de  quien  el  bien,  que  hizo. 

En  mal  convertido  viól 
üfífi.    ¡Ay  de  quien  nació  milagro, 


j 
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Para  fallecer  horror! 
Epim,  Con  unas  bandas  los  rostros 

Les  cubrid,  para  que  no* 

Al  mirarlos  se  conmueva 

El  pueblo,  ni  oiga  su  voz; 

Demás  de  que  también  es 

Usada  demostración 

Entre  nosotros,  que  dice. 

Que  ya  no  hay  apelación,       ^ 

El  dia  que  se  les  niega 

Mirar  las  luces  del  sol. 

[Eniramte   /m    Soldado»   con   loo   do»,   9   al  llamarloo, 

rueiptn    á  oalir  como  entraran ,   eon  «na  mugor  veotida 

eo«    ei   vtotido   do  la    ettatua,   cubierto    el  rottrOy 

ff  entrante  eon  ella,    atraoeoando  el  toMado» 

Guiad  pues  ai  templo  con  elloa 

De  Saturno,  donde  hoy 

La  prisión  y  el  sacrificio 

8e  disponga.     Pero  no. 

No  Tais  al  templo.    Volved» 

"Volved;  no  la  dilación 

Enoje  á  Júpiter,  dando 

A  algún  tumulto  ocasión. 

Y  asi  desde  luego  ir 
Al  monte  será  mejor, 
Puesto  que  su  pavorosa 
Cueva  ha  de  ser  la  prisión 
Del  y  della,  el  sacrificio 
En  la  desierta  mansión 
Del  mismo  monte,  porque 
Adonde  el  fuego  vivió, 

Muera  el  fuego,  dando  en  propios 

Términos  satisfacción 

Al  desagravio  de  Apolo;  — 

El  mió  diré  mejor.  —     [a^rre. 

Al  monte  pues  guiad  con  ellos, 

Al  monte.  [Fanee. 

jil  entrarse^  sale  Mihbrta  caniando  como 

lamento» 

Tenante  Dios, 
¿,Cdmo  permites,  que  enmiende 
A  una  culpa  otra  mayor? 
¿Es  menos  delito,  que 
La  Discordia  hurte  tu  voz. 
Que  el  que  hurte  Prometeo 
Un  pequeño  rayo  al  sol? 
üQué  traición,  como  falsear 
Tus  decretos ,  ni  qué  horror, 
Como  que  tenga  mas  pena 
Un  robo ,  que  una  traidonf 
A  tu  soberano  solio 
Llegue  este  justo  clamor. 
A  Mas  para  qué,  si  primero 
Llegar  yo  puedo? 

Sale  Palas  contorneo  iodo  e$te  paso. 

Eso  no; 
Porque  hasta  que  ejecutado 
Esté  en  ambos  mi  rencor, 

Y  veas  quien  á  su  alumno 
Puso  en  roas  estimación. 
Para  que  tú  no  le  impidas, 
Sabré  detenerte  yo. 
También  yo  sabré  romper 
Tus  lazos. 

]  Qué  pretensión 
Tan  vana !  ¿  Con  PAlas  tú 
Á  fuerzas?  [Ludkando. 

Pues  por  qué  no? 
Porque  á  par  del  mismo  Marte 
Diosa  de  fas  armas  soy. 
Yo  de  las  letras  —  Mortales, 
Ved,  si  entre  ingenio  y  valor 


Pal. 


Dise. 


Mas,  que  la  fuerza  del  brazo. 
Vale  la  de  la  razón.  — 
Suelta,  tirana! 

No  pude 
(Ay  de  mí!)  impedirla. 

Sale  la  Discordia. 


[Vuela. 


Mm. 


Pal. 


JuMi« 

PaL 


Min. 
PúL 


No 

A  queso  te  desconfie. 
Por  mas  que  vuele  veloz; 
Que  antes,  que  á  Júpiter  llegue 
Su  llanto  y  mi  acusación, 
Habrás  conseguido  tú 
De  entrambos  la  destrucción. 
ó  díganlo  en  pavorosos 
Ecos  de  fúnebre  son, 

[Sordina»   y  caja»  dettempladm». 
Ronca  la  trompa  bastarda, 
Destemplado  el  atambor, 
A  cuyo  compás,  que  sirve 
Al  suplicio  de  pregón, 

Salen  cubiertas  las  caras  ella  con  las  mugeres  á 

una  parte ,  y  él  á  otra  con  los  hombres,  y  detrae 

Epikbtbo,  Mbrlin^Tima'ntbs. 

Ella  viene  acompañada 
De  juvenil  escuadrón 
De  las  zagalas  del  valle, 

Y  él  del  popular  rumor 
Del  demás  pueblo,  diciendo 
De  unos  y  otros  el  clamor: 

Laidos.  ¡Ay  de  quien  vié 

Music,  ¡  Ay  de  quien  vié...... 

Los  dos.  El  bien  convertido  en  mal..... 

Music.  El  bien  convertido  en  maL 

Los  dos.  Y  el  mal  en  peor ! 

Munc.  Y  el  mal  en  peorl 

Epim.  Haced  aqui  alto,  á  la  vista 

De  la  gruta ,  que  prisión 

Ha  de  ser  de  Prometeo, 

Y  del  risco,  en  que  oblación 
Su  viva  estatua  ha  de  ser.  — 

Si  alguno  culpa,  que  soy     [aparft. 

?uien  de  su  castigo  toma 
cargo  la  ejecución, 
Ame  aborrecido  y  tenga 
Zelos,  y  verá,  que  son 
Zelos  y  aborrecimiento 
Quien  los  acusa ,  y  no  yo.  — 

Y  ahora,  para  que  sea 
El  merecido  dolor 

De  ambos,  sobre  padecer. 

El  ver  padecer  mayor. 

Los  rostros  les  descubrid. 

Logren  pues  su  odio  y  su  amor; 

Ella  viendo  lo  que  quiso. 

Viendo  él  lo  que  aborreció. 
PaL     No  creerás ,  Discordia  ,  cuanto  [aporte  la»  do». 

Gozosa  al  verlos  estoy. 
Disc,    Y  yo  mas,  cuando  repiten 

Lamento  á  un  tiempo,  y  canción: 

Los  dos  V  mus.  |Ay  de  quien  vid 

El  bien  convertido  en  mal, 

Y  el  mal  en  peor! 
IVofü.  I  O  nunca  volviera  á  ver 

Los  claros  rayos  del  sol. 

Si  era  para  ver  tu  pena! 
Afín.    ¡O  nunca  yo  el  resplandor 

Á  ver  volviera  del  dia. 

Para  mirar  tu  aflicción! 
iVom.  No  sé,  ay  infausta  hermoiora. 

Como  ya  en  mi  corazón 

Se  ha  de  cebar  boreal  fiera, 

81  al  verte  sin  él  estoy. 
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Af/n.    Mas  siento,  paei  en  mi  muerte 

Fin  á  mi  desdicha  doy. 

Lo  que  tú  has  de  padecer, 

Qae  lo  que  padezco  yo. 
Tim.    Qué  lástima! 
Viüan,  Qué  desdicha! 

¿ífr.     Qué  pena! 

Tod.  Qué  compasión! 

Merl,   Si  ha  de  morir  como  una, 

¿Para  cuándo  era  el  ser  dos? 
£piiii.  Volved,  Tolved  á  cubrirlos, 

JTayañ,  al  ronco  son, 
la  gruta  él,  y  ella 
Á  la  hoguera. 
Tod,ymus.  ¡Ay  de  quien  vid 

El  bien  convertido  en  mal, 

Y  el  mal  en  peor! 

Aparece  Apolo  en  un  sol  y  cantando, 

JpoiL    Tened,  parad,  suspended  el  rigor; 
Veréis  á  mi  voz 
El  mal  convertido  en  bien, 

Y  el  bien  en  mejor. 
Epim.  i^Qué  nueva  luz  será  esta? 
Tim,    Dioses,  ¿qué  nuevo  arrebol 

Es  el  que  ilumina  el  día? 
Todoi  Quién  causa  este  efecto? 
Apol,  [eant.]  Yo, 

Que  al  ver,  que  Minerva 

Al  solio  subió 

De  Júpiter,  donde 

Pide  su  perdón, 

Y  que  el  concederle 
Es  precisa  acción. 
Porque  nunca  niega 
Piedades  un  Dios, 
Venir  he  querido 

Á  traerle  yo. 
Débamele  a  mí, 

Y  á  Júpiter  no. 

Y  pues  ya  sin  parte 
Está,  no  hay  razón. 
Para  que  en  suplicio 
Padezcan  los  dos. 

Y  para  que  sea 
Mi  triunfo  mayor. 
Hechizos,  que  en  humo 
La  Discordia  dio, 

En  rayo  de  luces 
Hará  mi  esplendor, 
Que  desvanecidos 
Huyan  su  arrebol. 
Cobrándose  en  cuantos 
Ella  perturbó 


Razón  y  sentido^ 
Sentido  y  razón. 

Y  asi  mude  vuestra 
Fúnebre  canden 

El  himno,  diciendo 

Todos  con  mi  voz: 

¡Felice  quien  vio...... 

Tod,  y  mu8.  \  Felice  quien  vié 

Apol.    El  mal  convertido  en  bien, 

Y  el  bien  en  mejor! 
Afuste.  El  mal  convertido  en  bien, 

Y  el  bien  en  mejor! 

PaU     Huyamos  de  aqui.  Discordia. 
DÍ8C,    ¡Ay  de  quien  por  ti  fingió 

Leyes,  para  que  ahora  tema 

De  Júpiter  el  rigor! 
Epim,  ¿Qué  es  lo  que  pasa  por  mí? 

¿Quién  mi  juicio  enagenó 

Para  aborrecerte,  hermano? 
Prom,  ¿Quién  el  mió  perturbó 

Para  que  yo  aborreciese 

A  quien  adorando  estoy? 
Min.    Válgame  á  mí  por  disculpa 

El  ejemplar  de  los  dos. 
Tim,    Y  á  todos  haber  tenido 

Tan  violenta  oposición. 
Merl.  Libia,  en  tu  aborrecimiento 

Solo  me  he  quedado  yo. 
Lib.     Y  yo  en  el  tuyo. 
Alerl.  Buen  medio. 

Lib,     Di,  qué  es? 
Merl.  Casamos  los  dos. 

Pues  ya  está  la  costa  hecha 

De  no  tenernos  amor. 
Epim,  Ya  pues,  que  á  Apolo  debemos 

La  j^az,  en  su  adoración 

Dediquemos  este  dia; 

Y  para  que  desta  unión 
En  el  Caucase  no  falte 
Memoria,  ni  sucesión. 
De  Prometeo  y  Pandora 
Han  de  celebrarse  hoy 
También  las  bodas. 

Min,  Qué  dicha! 

Prom.  Yo  solo  el  dichoso  soy 

De  entrambas  felicidades. 

Pues  es  dia  de  perdón. 

Pidamos  el  nuestro. 
Merl,  Sea, 

Todos  diciendo  á  una  voz. 

Si  es  que  lo  mal  que  servimos 

Merece  alsun  galardón: 
Mu9Íc,ytod.  ¡Felice  quien  vio 

El  mal  convertido  en  bien, 

Y  el  bien  en  mejor! 


[rase. 


[raee. 


EL      SECRETO 


VOCES 


E!fmi9üm,  Duque  de  Mantua* 

FSDBRICO. 
IdSABDO. 

AkhbstO)  viejo» 


PBB80HA8. 

Fabio  ,  criado  ,  gracioso, 
Flerida,  Duquesa  de  Parma, 
Laura,  dama, 
Flora  )         .    . 
LuiiA    I    '""'''"• 


Damas* 
Músicos. 

Acompañamiento, 
Guardas, 


Jornada    I. 


Salen  loe  Músicos  en  cuerpo ,  Florar  las  Damas 

con  muletillas  y  sombreros;    detras    ITlbrida  j 

Arresto,  trayéndola  de  la  mano ,  pasan 

el  tablado  cantando ,  y  éntranse. 

Musie,  Razón  tienes ,  corazón ; 

Lágrimas  el  pecho  exhale. 

¡Mas  ay,  qué  inútiles  son! 

Qae  á  quien  la  razón  amando  no  rale, 

4 Qué  vale  tener  amando  razón? 
Flor,  [caisf.]  Al  cabo  de  tantos  años, 

Tus  atrevimientos  necios 

¿Qué  sacan  de  ver  desprecios? 

4 Qué  de  escuchar  desengaños? 

Da  tus  pasados  engaños 

Al  olvido,  corazón, 

8in  querer,  que  á  tu  pasión 

Tanto  tu  queja  se  iguale; 

Muñe.  Que  á  quien  la  razón  amando  no  vale, 

4  Qué  vale  tener  amando  razón  ?  [Vanse  todot. 

Salen  j  como  siguiendo  la  música^  Bnriqub,  Fb- 

DBRico  y  Fabio. 

Fed,     Ya  qae  de  m(  te  has  fiado 

Para  venir  con  secreto 

Á  ver  á  Flérida  bella, 

Podrás  desde  aqueste  puesto 

Retirado 

Enr,  \  A  y  Federico, 

Cuánto  á  tus  finezas  debo! 
Fed,      Mas  debo  yo  á  tus  favores. 

Pues  tal  confianza  has  hecho 

De  mí. 
Knr.  Es  verdad ,  que  de  nadie 

La  hiciera. 
Fed.  No  hablemos  desto; 

No  entienda  aquese  criado 

Quien  eres. 
Fab,  Por  mas  que  intento     [aparte. 

Saber,  qué  huéspued  es  este. 

Que  nos  ha  venido  haciendo 

Misterios,  sin  ser  rosario, 

8in  ser  cura,  sacramentos. 

No  ea  posible. 
Ftd,  %  Qué  os  parece 


Deste  parque? 

fihr.  Decir  puedo. 

Que  en  cuantas  fábulas  varias 
Lef  por  divertimiento, 
Ociosamente  ocupado, 
Federico ,  el  pensamiento. 
No  fue  posible  jamas 
Percibir  en  el  concepto, 
Que  acá  en  la  idea  formaron 
Agentes  entendimientos. 
Selva  tan  hermosa,  aunque 
Se  me  ofrezcan  por  objeto, 
Ó  las  selvas  de  Diana, 
O  loa  jardines  de  Venus. 

Fed.     Es  tal  de  Flérida  bella 

La  tristeza,  con  que  el  cielo 
Castiga  sus  perfecciones. 
Que  todo  es  buscarla  medios 
De  divertirla;  y  asi, 
Señor,  ha  sido  uno  dellos, 
Que  estas  mañanas  de  Mayo 
Baje  á  este  apacible  puesto. 
Festejada  y  aplaudida 
De  voces  y  de  instrumentos. 

Enr.    Mucho  extraño,  que  en  sus  años. 
En  su  hermosura,  en  su  ingenio, 
Haya  una  pasión  tenido 
Tan  absoluto  el  imperio. 
Que  á  la  que  nació  Duquesa 
De  Parma,  y  á  la  que  el  cielo 
De  tantas  ilustres  prendas 
Dotó,  no  el  grave,  el  severo 
Arpón  reserve,  flechado 
De  la  fortuna  y  el  tiempo. 
j^Y  es  posible,  que  ninguno 
La  causa  halle  á  sus  extremos? 

Fed.     No. 

Fah,  Cómo  que  no?  pues  yo 

La  sé.  , 

Fed.  Tú  ? 

Fab.  Sí,  y  bien  cierto. 

Fed,     Dila.    Qué  aguardas? 

Enr.  Qué  esperas? 

Fah.     ¿Habeb  de  tener  secreto? 


Los  dos.  Sí. 
Fab, 

Es. 
Fed. 


Pues  sabed,  que  su  mal 
No  dudes. 
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Enr.  Dilo  prefto. 

Fab,     Qae  está  de  mf  enamorada, 

Y  mU  desaireí  temiendo. 
No  86  atreve  á  declarar. 

Ftd.     Quita,  loco. 

Enr.  Aparta,  nedo. 

Fab,     Puea  oíd;  d  esto  no  es. 
Es  otra  cosa. 

[Suenan  lot  ingtrumentot, 

Emr,  Volviendo 

Viene  la  tropa  á  nosotros. 

Fedm     Retiraos  pues;  que  quiero 
Introducirme  yo  en  ella, 
ó  porque  no  roe  echen  menos, 
ó  porque  pierdo  la  vida, 
8i,  al  ver  ocasión,  la  pierdo, 
A  alguna  de  aquellas  damas. 

Enr,    Embarazaros  no  intento. 
Sino  antes  irme  y  volver 
Á  hablarla;  porque  deseo. 
Ya  que  he  visto  su  hermosura. 
Gozar  de  su  entendimiento. 
Con  la  industria  que  tratamos 
Esta  noche,  á  cuyo  efecto 
Aquella  carta  escribí, 
Secretario  de  m(  mesmo, 
He  de  hablarla;  y  ya  que  vine 
Á  verla,  saber  deseo, 
Bi  es  verdad,  que  la  fortuna 
Ayuda  al  atrevimiento. 

Fed.     En  notable  confusión     [aparte. 
Estoy;  porque,  si  revelo 
Quien  es,  al  secreto  falto. 
Que  ha  nado  de-  mi  pecho 
JSi  Duque;  si  no  lo  digo, 
Á  la  fe  falto,  que  debo 
Á  Klérída,  de  quien  loy 
Criado,  vasallo  y  deudo. 
Qué  he  de  hacer?  Pero  qué  dudof 
Mi  obligación  es  primero. 
Que  toda  su  confianza. 
Mas  ay  de  mi!  que  si  pierdo 
Al  Duque,  pierdo  con  él 
Las  esperanzas  que  tengo 
De  que  ha  de  ser  de  mi  amor 
8u  casa  seguro  puerto, 

Cuando  Laura Mas  qué  digo? 

Vuélvase  la  voz  al  pecho; 
Que  en  solo  haberla  nombrado 
Me  parece  que  la  ofendo. 

Fah,    Señor,  ¿qué  huésped  es  este. 
Que  anoche  vino  encubierto, 

Y  hoy  se  retira  y  se  esconde? 
Fed.     Es  un  amigo,  á  quien  debo 

Obligaciones. 

Fab,  ¿Le  hubiste 

Doncel?  Mas  qué  hablo  yo  en  esto  ? 
Sea  quien  fuere,  él  sea  muy  bien 
Venido;  pues  por  lo  menos 
Comeremos  estos  días 
Mejor,  porque  el  cumplimientoi 
Cuanto  en  la  cama  es  pesado. 
Es  en  la  mesa  discreto. 
Sazonado  y  de  buen  gusto. 

Fed.     Ya  vuelven.    Fabio,  silencio! 

Salen  oirá  vez  como  primero. 

Flor,  [cant,]  81  adoras  á  Antaodra  bella 
Sin  méritos,  sufre  y  calla. 
Pues  la  causa,  que  hay  de  amalla, 
Hav  para  no  aborrecerá. 
Culpa  tu  infelice  estrella. 
No  su  esquiva  condición. 
Sin  alegar,  corazón. 


Muik, 

Fler. 

Fcd. 

Fler. 


Fed, 
Fler. 
Fed. 


[y Me, 


Fler, 


Fed. 

Fler, 
Fed. 
Fler, 
Fed. 


Fler. 


Fed. 


Fler. 


Fed. 


Fler. 

jim. 
Fler. 

Fcd. 
Fler, 


La  razón,  que  al  paso  sale;...... 

Que  á  quien  la  razón  amando  no  vale, 
¿Qué  vale  tener  amando  razón? 
¿Cuya  aquesta  letra  es? 
Mia,  señora. 

Siempre  advierto. 
Que  en  los  tonos  que  me  cantan, 

Y  me  dicen  que  son  vuestros. 
Os  quejáis  de  amor. 

Soy  pobre. 
¿Para  amar,  c|Qé  importa  serlo? 
rara  merecer  importa; 

Y  asi  veis,  que  no  me  qu^o. 
Señora,  de  que  no  amo. 
Sino  de  que  nounerezco. 
¿Tan  bajo  sugeto  amáis, 
Federico,  que  está  atento 

Al  interés? 

No  está  en  ella 
Dése  defecto  el  efecto. 
Pues  en  quién? 

En  mí. 

Por  qué? 
Porque  á  decir  no  me  atrevo 
Mi  amor,  no  digo  yo  á  ella, 
X  sus  padres  ni  á  sus  deudos, 
Pero  á  una  humilde  criada, 
A  una  esclava  suya,  viendo, 
Que  amante,  que  no  entra  dando. 
Puede  mal  entrar  pidiendo. 
Amor,  que  tan  desvalido 
Se  confiesa^  bien  el  dueño 
Publicar  puede;  pues  no 
Ofende  al  mayor  respeto 
El  que  se  juzga  tan  mal 
Tratado  de  sus  desprecios; 

Y  asi  extraño,  Federico, 

Que  amando,  y  no  mereciendo. 
Nadie  sepa  á  quien  amáis. 
Está  tan  en  mi  silencio 
Mi  amor  guardado,  señora. 
Que  mil  veces  he  resuelto 
Enmudecer,  porque  alguno 
De  mis  callados  afectos 
Disfrazado  no  se  salga 
Entre  las  voces  envuelto. 
Tan  sagrado  en  mi  atención 
Mi  amor  vive,  que  mi  aliento 
Examino,  cuando  entra 
En  las  cárceles  del  pecho, 
De  adonde  viene;  porque 
Juzgo  sospechoso  al  viento, 

Y  no  quiero,  que  ni  aun  él 
Sepa  quien  vive  acá  dentro 
Tan  oculto. 

Basta,  basta; 
Que  estáis  muy  culto  y  muy  necio. 
¿Pues  cómo,  hablando  conmigo. 
Habláis  con  tantos  afectos 
En  vuestro  amor?  ¿Olvidús 
Quien  soy? 

¿Pues  quién  tiene  deao 
La  culpa  ?  ¿  Vos  preguntando. 
Señora ,  ó  yo  respondiendo  ? 
Vos,  respondiéndome  mas 
De  lo  que  pregunto.  —  Amesto! 
Señora? 

Haced  que  le  lleven 

Luego  á  Federico 

Hoy  muero!  [apmrte. 
Dos  mil  ducados  de  ayuOa 
De  costa ,  porque  con  ellos 
Grangear  pueda  las  criadas 
De  su  dama;  que  no  quiero. 
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Que,  en  fe  de  su  cobardía. 
Me  hable  otra  vez  poco  cuerdo» 

Y  teniendo  alia  el  temor. 
Tenga  aqui  el  atrevimiento. 

Flor,    \  Notables  desigualdades    [aparte. 

Tiene  an  tristeza!  , 

Lib,  \  Extremos    [aparte. 

Bien  extraños  son! 
Lamr.  ¡Ay  triste    [aparte. 

De  quien  llega  á  conocerlos. 

Cuando  todos  á  ignorarlos  1 
Fed.     Mil  veces  humilde  beso 

La  tierra  que  pisas,  donde, 

Al  breve  contacto  bello. 

Mas  flores  sin  tiempo  nacen. 

Que  Abril  produce  con  tiempo. 
Fab,    Yo  no  la  tierra  que  pisas 

Besaré,  que  no  me  atrevo. 

Ni  la  que  has  pisado,  pues 

Y'a  no  es  tierra,  sino  cielo; 

La  que  has  de  pisar  me  basta. 

Por  dónde  has  de  echar?  que  quiero 

Irte  besando  el  camino. 

Sale  Lis  ARDO. 

Lia,      Un  bizarro  caballero, 

Á  lo  que  ha  dado  á  entender, 

Del  Duque  de  Mantua  deudo. 

Dice,  que  le  des  licencia. 

Señora,  de  darte  un  pliego. 
FUr.    ¡O  cuánto  el  Duque  de  Mantua 

Me  cansa  con  mensageros! 
Jm^    ¡Por  qué,  si  el  Duque  es,  señora. 

Tu  mas  igual  casamiento? 
Fler,    Por  la  opuesta  condición. 

Con  que  el  casarme  aborrezo.  — 

Decid,  Lisardo,  que  llegue. 
Fed,    Quien  es  callaré,  supuesto    [aparte. 

Que  el  ser  su  amigo  me  importa. 

Sale  Enriqub. 

An*.     Turbado,  señora,  y  ciego 

Llego  á  tus  plantas,  que  son 

Ya  de  mis  fortunas  puerto.     [Arrodtllaee 
Fler,   De  la  tierra  alzad. 
Enr.  El  Duque, 

Mi  señor,  con  este  pliego 

Á  vos  me  envia.    [UtUelo, 
Fler.  4  Su  Alteza 

Cómo  estif 
Eur,  Dijera  muerto 

De  amor,  á  no  darle  vida 

La  esperanza. 
FUr,  Mientras  leo. 

No  estéis  vos  asi. 
J?jir.  Mintió 

SI  pincel,  que  fue  bosquejo     [aparte. 

De  su  hermosura,  dejando 

Corto  el  encarecimiento. 
Lis.      Ya,  señor,  envió  mi  padre    [d  Ameeto. 

Los  poderes. 
Jrm,  Yo  me  huelgo, 

Que  hayan  venido. 
Flor,  I  Qué  airoso  [ap.tf  ¿aura. 

Ha  llegado  el  forastero, 

Laura,  á  dar  la  carta  I 
Laur*  Yo 

Aon  no  he  reparado  en  eso. 
Flor,    No  me  espanto,  porcjue,  estmido 

AIK  tu  pnmo,  y  sabiendo 

Cnanto  te  adora  rendido, 

Y  qne  ya  tu  padre  Arnesto 
Con  él  trata  de  casarte. 
Fuera  especie  de  desprecio, 

Te«.  in. 


[Lee  para  §i. 
[CuMéndote* 


Que  repararas  en  otro. 
Lour.  Ni  aun  él  me  ha  debido,  cierto. 

Ese  descuido  ó  cuidado. 
FeéU     La  Duquesa  está  leyendo,    [aparte, 

Arnesto  y  Lisardo  hablando, 

¡Déme  amor  atrevimiento  I  — 

Y  el  papel?  dL     [d  Laura  al  oido, 
Laur,  Ya  está  escrito. 
Fed.    ¿Cómo  recibirle  puedo? 

Lotir.  No  traes  el  guante? 
Fed,  81. 

Laur.  Pues 

Con  él  podrás...... 

Fed.  Ya  te  entiendo. 

jirn.    Todo  está  muy  bien. 

Lie,  A  siglos 

Contará  amor  los  momentos, 

Laura  hermosa,  á  mi  esperanza. 
Fler,    Dice  el  Duque  en  este  pliego^ 

Cuan  cercano  deudo  suyo 

Sois,  y  le  importa  teneros 

De  Mantua  ausente  unos  días. 

Mientras  que  compone  el  duel 

De  no  sé  qué  desafío, 

En  que  el  amor  os  ha  puesto. 
Enr,     Es  verdad,  que  mi  delito 

Es  de  amor,  y  por  él  vengo. 
Fler.    Que  os  ampare  en  Parma  >o 

Por  él  y  por  vos  lo  ofrezco; 

Y  asi  desde  hoy  en  mi  corte 
Podéis  quedaros.     Vo  luego 
Al  Duque  responderé 

Y  enviaré  la  carta. 

Enr.  El  délo 

Tu  vida  guarde,  señora, 
Felices  siglos  eternos, 

Y  de  Mautua  merezcamos 
Los  nobles  vasallos  vernos 
Tan  felices,  que...... 

Fler.  No  mas; 

Y  mirad  lo  que  os  advierto. 
Que,  mientras  fuereis  mi  huésped. 
No  me  habéis  de  hablar  en  esto. 
Sino  cuando  yo  os  hablare. 

Enr.     Vos  veréis,  que  os  obedezco. 
Fler.    Y  porque  escribir  podáis 

Al  Duque,  en  que  me  diviertOi 

Que  no  dudo  que  traeréis 

Alguna  instrucción  de  hacerlot 

Sentaos  todos,  ya  que  el  sol. 

De  pardas  nubes  cubierto. 

Hoy  parece,  que  acechando 

Sale  mas,  que  amaneciendo. 

Vosotras  tomad  lugares 

Á  esta  parte;  y  vos,  Arnesto, 

Proponed  una  pregunta. 
[8iéntan§e  iat    damae   d  un  lado ,  ¡f  loé  galane$  ettan 

en  pie  d  otro. 
jím.    Aunque  mis  canas  pudieron 

Excusarme,  no  lo  harán. 

Por  ver,  que  asi  te  divierto.  — 

¿Cuál  es  mayor  pena  amando? 
Fler,   Responded  vos  el  primero,    [d  Enrique. 
Enr,    Yo? 

Fler.  Sí;  por  huésped  os  toca. 

Enr,    Dos  grandes  ventajas  llevo; 

Y  asi,  por  cumplir  con  ambas^ 
Encojo  la  que  padezco. 

El  ser  uno  aborrecido. 
Flor.    Yo,  que  es  mayor  pena,  siento, 

La  del  mismo  aborrecer. 
Lie.      Yo  digo,  que  son  los  zelos. 
Lib.     Yo,  la  ausencia. 
Fed.  Yo,  el  amor, 
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Sin  esperar  el  remedio. 
Fler,    Yo,  sin  poder  explicarse, 

Amar  callando  y  sufriendo. 
hauT,  Yo,  qae  el  amar,  siendo  amado. 
FUtm    Argumento  será  naevo 

Defender,  que  es  pena,  Laara, 

Amar,  siendo  amado. 
Latir.  Eso 

Han  de  decir  las  razones* 
Am^     Pruebe  cada  uno  su  intento. 
Enr,    Pues  el  del  aborrecido 

Me  ha  tocado  á  mí,  yo  empiezo. 
Fah.    Aqoi  es  donde  dice  mas    [oparfc. 

Necedades  el  mas  cuerdo. 
Enr,    El  amor  es  una  estrella, 

Que  influye  dicha  ó  rigor: 

Luego  la  pena  mayor 

De  amor  es,  amar  sin  ella. 

Quien  de  una  hermosura  bella 

Aborrecido  ha  vivido, 

Contra  su  estrella  ha  querido: 

Luego  es  el  mayor  desvelo; 

Pues  lo  que  no  quiere  el  cielo, 

Quiere  el  que  es  aborrecido. 
Flof*    Cuando  uno  á  sentir  se  ofrece 

Aborrecido,  ya  es 

Mérito  para  después; 

Pues  por  lo  que  ama  padece. 

Quien  sin  amar  aborrece. 

Padece,  sin  merecer 

Finezas,  que  puedan  ser 

Mérito:  luego  no  ha  sido 

Tanto  el  ser  aborrecido. 

Como  el  mismo  aborrecer. 
Ltt.     El  que  aborrecido  amó, 

Y  el  que  aborreció,  tuvieron 
Un  mal,  que  ellos  padecieron, 
Porque  el  cielo  se  le  dio; 

El  que  ama  zeloso  no; 
Pues  se  le  causa  un  dichoso, 
De  quien  él  vive  envidioso: 
Luego  es  mas  su  desconsuelo, 
Pues  lo  que  hay  de  un  hombre  al  cielo, 
Hay  de  los  dos  á  un  zeloso. 
Uh,     Mil  veces  el  mundo  vio 
Los  amorosos  desvelos 
Sazonarse  con  los  zelos; 
Pero  con  la  ausencia  no. 
Muerte  de  amor  se  llamó: 
Luego  es  su  pena  mas  fuerte. 
Pues,  si  con  zelos  se  advierte 
Avivarse  su  violencia, 

Y  morir  con  el  ausencia, 

Uno  es  vida,  y  otro  es  muerte. 
Ftd.     El  que  aborrecido  adora. 
La  que  adorada  aborrece, 
El  que  los  zelos  padece, 

Y  la  que  la  ausencia  llora. 
Cada  uno  su  mal  mejora 

Con  la  esperanza  que  alcanza. 
De  que  puede  haber  mudanza: 
Luego  á  estar  probado  viene. 
Que  mayor  tormento  tiene 
El  que  no  tiene  esperanza. 
Fltr,   Quien  sin  esperanza  vive, 
Ya  por  lo  menos  declara 
No  tenerla,  y  cosa  es  clara. 
Que  hablando  alivio  recibe. 
Quien  á  callar  se  apercibe, 

Y  solo  á  su  amor  previene 
Un  silencio  donde  pene, 
Blas  dolor,  mas  pena  alcanza, 
Pues  que  ni  tiene  esperanza. 
Ni  dice  que  no  la  tiene. 


{Latir.  El  que  ama  y  es  amado 
Siempre  vive  temeroso; 
Tal  vez  discurre  dichoso. 
Cuando  será  desdichado; 
Tal  se  juzga  despojado 
De  las  dichas  que  merece, 

Y  á  aborrecerlas  se  ofrece: 
Luego  tiene  el  que  es  querido 
Despechos  de  aborrecido, 
É  iras  de  quien  aborrece. 
Si  tiene  zelos,  los  cielos 
Lo  digan;  pues  el  que  amó. 
Siendo  amado,  ya  se  v¡ó 
De  sí  mismo  tener  zelos. 
Un  punto,  que  sus  desvelos 
No  tengan  su  bien  presente. 
Como  por  siglos  lo  siente: 
Luego  tiene  el  mas  dichoso 
Escrúpulos  de  zeloso, 

Y  sobresaltos  de  ausente. 
Si  desesperado  está, 
Sos  dichas  lo  dicen  bien: 
j^Qoé  tendrá  que  esperar,  quien 
No  tiene  que  esperar  ya? 
El  callar  pena  le  da. 
Porque  en  su  gloria  se  halla 
Razones  con  que  explicalla: 
Luego  al  querido  le  altera 
El  dolor  de  quien  espera, 

Y  la  pena  de  quien  calla. 
Decir,  que  no  es  desdichado. 
Porque  se  mira  querido. 
Es  error,  pues  que  ha  tenido 
Siempre  el  riesgo  amenazado: 
Luego  el  que  ama  y  es  amado 
De  aborrecido  padece 
El  mal,  el  del  que  aborrece. 
Del  ausente,  el  temeroso. 
Desesperado  y  zeloso. 
Del  que  habla  y  el  que  enmudece. 

[Levántanat  todas. 
Fler,    Esas  son  soñsterfas. 

Con  que  ha  querido  tu  ingenio, 

Laura,  ostentarse,  que  no 

Razones  de  fundamento. 
Latir.  Claro  está;  que  mal  pudiera. 

Siendo  el  principal  objeto 

De  amor,  ser  amado. 
Fler.  El  guante. 

[Cdetete  d  Laura  el  guante ,    levántate  Fe deriee , 

$  truéeale  con  otro  parecido. 
Fed.     Yo  le  alzaré. 
Jm»  Deteneos. 

Lis,      Yo  he  de  llevarle. 
Fed.  Si  yo 

Llevarle  intentara,  pienso. 

Que  supiera  conseguirlo; 

Pero  como  no  lo  intento. 

No  hay  que  hacer  duelo,  Lisardo. 

Y  pues  el  llegar  mas  presto 
No  es  mérito,  sino  dicha. 
Ved  como  á  Laura  le  vuelvo.  — 
Tomad,  señora;  que  yo,    [Üdeeta. 
Para  lo  que  llegué,  pienso. 
Que  lo  he  conseguido  ya. 
Pues  os  sirvo,  y  no  os  ofendo. 

Lis,     Discretamente  me  habéis, 

Federico,  del  empeño 

Sacado. 
Fler,  k  m(  no  él  ni  vos; 

Que  es  sobrado  atrevimiento. 

Que,  estando  yo  aqui,  ninguno 

Ose  levantar  del  suelo 

El  desperdicio  mas  fácU, 
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Am^ 


Law. 


jtrn. 
Fed, 
Jm, 


\  £fir. 


L¿t. 


Fed. 


F«ft. 


Fed. 
Fnh. 


Ftd. 
Fob. 


Fti. 
Fáb. 


Fed. 

Fah* 
Fed. 
Fab. 

Fed. 
Fak 


£1  mai  casual  trofeo 

De  nin^na  de  mis  damas. 

Y  agradeced,  que  no  os  muestro 
Mi  enojo  mas,  que  en  decirlo 

Esta  vez.  —  Valedme,  cielos!     [aparte. 
Que  soy  la  primer  muger 
A  quien  el  callar  ha  muerto. 
[Fate  con  mué  Dama». 
Enojada  va  su  Alteza, 

Y  bien  sin  razón  por  cierto. 
No  entres  ahora  en  su  cuarto, 
8ino  Tamos,  Laura,  al  nuestro. 
Ya  que  por  los  accidentes 

De  su  condición ,  teniendo 
Cuarto  en  palacio,  y  gozando 
De  aqueste  estado  el  gobierno. 
No  quise  que  la  sirvieras 
Mas  que  por  el  cumplimiento. 
En  todo  he  de  obedecerte.  — 
Mucho  dicen  los  extremos    [aparte. 
De  Flérida.     ¡  Quiera  amor 
No  sea  lo  que  sospecho! 

[Vaiiaej  y  acompdñanlo»  todo». 
Caballeros,  dónde  vais? 
Todos  08  vamos  sirviendo. 
No  habéis  de  pasar  de  aqui. 

Y  vos,  sobrino,  el  primero 
Habéis  de  quedaros. 

Bien 
X  mi  pesar  obedezco. 
Yo  bien  á  mi  gusto,  pues    [aparte. 
A  tantas  luces  atento. 
Seré  girasol  humano.  — 
Federico,  al  punto  vueWo.     [ra»e. 
Hasta  que  pierda  de  vista, 
Laura,  tus  rayos,  no  puedo 
Dejarte;  que  es  tu  hermosura 
Imán  de  mi  pensamiento.     [Fa»e. 
¡O  cuánto,  que  me  dejasen 
Solo  conmigo,  agradezco. 
Pues  tendré  lugar  de  leer 
Este  papel! 

Si  no  pierdo 
Mi  entendimiento  aqui,  es  por 
No  tener  entendimiento. 
De  qué  te  admiras? 

De  qué? 
De  to  flema;  pues  teniendo 
Este  papel  desde  anoche. 
Hasta  ahora  no  le  has  abierto. 
4 Sabes  qué  papel  es  este? 
Sea  el  que  fuere.    ¿No  es  cierto. 
Que  desde  ayer  le  has  tenido 
Cerrado  ? 

En  este  momento 
he  acabo  de  recibir. 
Harásme  perder  el  seso. 
Si  desde  que  amaneció 
Ninguno  te  ha  hablado,  el  viento 
Debió  de  traerle  sin  duda. 
No  le  trajo,  sino  el  fuego. 
Donde  me  abraso  y  consum». 
£1  fuego? 

^        Sí. 

Ahora  creo* 
Qae  es  verdad, 

Qué? 

Qtto  estás  loco, 

Y  Galán  Fantasma,  has  hecho 
Una  Dama  Duende  allá 
Dentro  de  tu  pensamiento, 

Á  quien  amas  mentalmente. 

Y  asi  suplicarte  quiero 
Una  merced. 


Fed, 
Fah. 


Fed. 
Fab. 

Fed. 


Fáb. 


Fed. 


Fab. 
Fed. 
Fab. 


Fed. 


Fab. 


Fed. 


Fáb. 

Fed. 
Fab. 


Fed, 


Qué  merced? 
Que,  pues  vive  en  tu  concepto 
Imaginada  esa  dama, 
Sin  mas  alma  ni  mas  cuerpo. 
Que  el  que  tú  has  querido  darla. 
Vengan  sus  papeles  llenos 
De  amores  y  de  ternezas; 
Que  es  notable  desacierto, 
Pudiendo  hacerte  favores. 
Hacerte,  señor,  desprecios. 
Retírate. 

¿Pues  la  letra 
Qué  importa? 

Nada,  si  advierto. 
Que  aun  la  letra  es  disfrazada. 
Mas  apártate. 

Escudero 
Del  limbo  debo  de  ser, 
Pues  que  ni  glorio  ni  peno. 
[lee]  „ Señor  y  dueño  mió,  ^ 
Mucho  se  va  acercando  mi  tormento. 
Pues  forzando  mi  padre  mi  albedrío. 
Trata  mi  casamiento 
Con  violencia  tirana, 

Y  los  conciertos  fírmará  mañana.'* 
[repr.]  Ay  in felice  de  mi! 

¡  Y  qué  breve  plazo  tengo 
De  vida!  De  aqui  á  mañana, 

Fabio, 

Qué? 

Me  verás  muerto. 

Harás  muy  mal,  si  excusarlo 
Puedes,  porque  te  prometo. 
Que  no  es  cosa  de  buen  aire. 
4 Cómo  puedo,  cómo  puedo. 
Si  este  papel  es  sentencia 
De  mi  muerte? 

Cómo?  hadendo 

Otra  nota  á  ese  papel 
Mas  apacible,  supuesto 
Que  está  en  tu  mano. 

Sin  vida, 

Sin  alma  á  proseguir  vuelvo. 
[lee]  „Y  asi,  aunque  se  aventure 
De  nuestro  amor  el  infeliz  secreto. 
En  lo  que  hemos  de  hacer,  es  blun  procure 
Hablaros  esta  noche;  á  cuyo  efeto 
Tendrá  el  jardín  la  reja  prevenida, 

Y  antes  que  os  pierda,  perderé  la  vida. 
En  cuya  fe  pediros  solo  trato 

Las  ferias  me  paguéis  de  aquel  retrato." 

[repr.]  ¿Hay  hombre  mas  venturoso? 

Fabio!  Fabiol 

Qué  tenemos? 

No  te  mueres  ya? 

Ya  vivo. 
¿Ves  si  fue  bueno  el  consejo? 
No  hay  cosa  como  quererse 
Uno  á  sí  mismo. 

Contento, 

Desvanecido  y  ufano 
Hablar  esta  noche  puedo 
Con  la  hermosura  que  adoro. 
Luciente  campeón  del  cielo. 
Que  á  tornos  su  campo  corres. 
Que  sitias  su  plaza  á  cercos. 
Abrevia  de  tu  tarea 
Hoy  los  números,  sabiendo. 
Cuanto  con  la  luz  ofendes. 

Y  vosotros,  astros  bellos. 
Que  influis  en  los  amores. 
Levantaos  con  su  imperio, 
Trocad  á  comunidades 
Las  repúblicas  del  cielo; 
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Fab. 


Que  os  quita  el  lol  ▼aeatrai  leyes. 
Que  os  rompe  el  sol  Tuestros  fueros. 
Loco  está  como  los  locos, 
Y  no  me  admiro  de  verlo 
Tan  loco  á  él,  como  de  yerme 
Tan  demasiado  y  tan  necio 
A  m(,  que...... 


[Fm9€. 


Flor. 
Fab. 

Flor. 

Fab. 


Flor, 
Fab. 


Flor. 


Fab. 


Fter. 
Flor. 
Fler. 


Fab. 


Fler. 


Fab. 


Flor. 
Fab. 


Fler. 
Fab. 


Fler, 

Fab. 
Fler. 
Fab. 


8aU  Flora. 

Fabiol 

Señora  f 
Qué  me  mandáis? 

Que  siguiendo 
Vengáis  mis  pasos. 

Sepamos 
81  es  desafío;  que  quiero 
Llamar  cuatro  ó  cinco  amigos. 
Seguidme. 

¿Pues  á  (]^ué  efecto 
He  de  seguiros?  ¿Sois  tos 
La  dama,  que  me  da  zelos. 
Yo  el  galán,  que  no  os  da  un  cuarto» 
Psra  que  os  ande  siguiendo? 
Su  Alteza  es  quien  quiere  hablaroi. 
Estando  ahora  escribiendo. 
Que  os  llamase  me  mandó. 
Su  Alteza  á  mí?    Santo  cielo! 
¿Qué  fuera,  si  se  atreviese 
k  decir  su  pensamiento? 

Sale  FLáaiDA  con  una  carta. 

Flora,  llamaste  al  criado? 
Aqui,  señora,  te  espera. 
Pues  aguarda  tú  allá  fuera. 

[rote  Flora. 
Ya  conmigo  habéis  Quedado. 
Sí,  señora;  y  nada  ingrato 
Me  hallareu.    Sepa  en  qué  puedo 
Serviros,  y  hablad  sin  miedo; 
Que  fácil  soy,  y  barato. 
Muy  poco  habéis  menester 
Cansaros  en  conseguirme. 
Vos,  Fabio,  habéis  de  decirme 
Una  cosa,  que  saber 
Pretende  mi  autoridad; 
Porque  importa  á  su  decoro. 
De  una  sospecha,  que  ignoro» 
Ayeríguar  la  verdad. 
Si  es  nablar  yo  el  conseguirlo, 
Hecha  está  la  gracia  dello. 
Pues  mas,  que  vos  por  sabello, 
Me  muero  yo  por  decirlo. 
Tomad  aquesta  cadena. 
SI  haré  por  cierto;  y  no  ignoro. 
Que,  por  ser  vuestra  y  de  oro. 
Será  por  extremo  buena. 
Por  hablar  rabiando  estoy. 
Preguntad. 

¿Quién  es  la  dama 
A  quien  Federico  ama? 
Desdichado  hablador  soy, 
Pues  una  cosa  no  mas. 
Señora,  que  vo  he  ignorado. 
Es  la  que  habéis  preguntado. 
Si  no  le  dejáis  jamas, 
¿Cómo  es  posible,  que  no 
Lo  sepáis?  (Tormento  grave!) 
Pues  si  él  mismo  no  lo  sabe, 
¿Cémo  he  de  saberlo  yo? 
Tan  oculta  estar  su  pena 
No  pudo. 

Pues  siendo  asi. 
Contádmela  vos  á  mf, 
Y  tomad  vuestra  cadena. 


Porque  en  efecto,  señora. 
Sin  que  á  nadie  su  amor  fie, 
Él  á  sus  solas  se  ríe, 

Y  él  á  sus  solas  se  Hora. 
Si  recibe  algún  papel. 
No  vemos  quien  se  le  da, 
Ni  sabemos  á  quien  va. 
Si  acaso  le  escribe  él. 
Solo  hoy  es  el  dia,  que  mas 
De  su  amor  llegué  á  entender; 
Pues  acabando  de  leer 
Un  papel,  que  Barrabas 
Debió  de  darle:  hoy  me  espera. 
Dijo,  en  la  tiniebla  obscura 
Una  divina  hermosura, 
Para  hablarme, 

Fler.  ¿De  manera. 

Que  esta  noche  se  han  de  hablar  ? 
Fab.    Si  amor  pendencias  no  entabla. 

Con  que  se  quiten  el  habla. 
Fler,    ¿Y  es  posible,  (qué  pesar!) 

Que  la  casa  ó  calle  (hoy  muero!) 

De  la  dama  no  has  sabido? 
Fab.     Eso  sí;  en  palacio  ha  sido. 
Fler.    De  qué  lo  sabes? 
Fab.  Lo  infiero 

De  que  siente  sin  mudanza, 

De  que  goza  sin  empleo. 

De  que  adora  sin  deseo. 

De  que  ama  sin  esperanza, 

Y  de  que  noches  y  dias 
Escribe  un  gran  cartapacio; 

Y  solo  son  de  palacio 
Tan  discretas  boberlas. 

Fler.    Pues  mirad  lo  que  ahora  os  mando. 
Vos  habéis  de  procurar 
Con  cuidado  averiguar 
Quien  es  la  dama,  notando 
Desde  hoy  todas  sus  acciones; 

Y  con  cualquier  novedad. 
Que  hiciere  su  voluntad, 
En  todas  las  ocasiones 
Que  la  haya,  venidme  á  ver; 
Que  desde  aqui  os  doy  licencia 
Para  entrar  en  mi  presencia. 

Fab.    Gentilhombre  de  placer 

Se  llama,  si  no  me  engaño. 

Esa  merced  que  me  hacéis. 
Fler.    Y  porque  nunca  dudéis 

De  donde  el  provecho  ó  daño 

Os  viene,  todo  es  de  mí; 

Si  servís,  Fabio,  el  provecho; 

Y  el  daño,  si  vuestro  pecho 
Dice  á  nadie  lo  que  aqui 
Hemos  hablado  los  dos. 

Fab.    Un  mudo  mirón  no  dudo 

Que  seré,  si  hay  mirón  mudo. 
JF7er.    Id  con  Dios. 

Fab.  Quedad  con  Dios. 

Fler.    Loco  pensamiento  mió, 

¿Qué  tirano  imperio  tienes 

En  mí,  que  á  quitarme  vienes 

Los  fueros  del  albedrío? 

iTanto  de  mí  desconfio, 

Que  ha  de  postrarme  un  temor? 

¡Aqui,  aqui  de  mi  valor; 

Aqui  de  mí  mirima,  cielos! 

]Mas  ay,  que  caSlar  no  puedo  con  télos, 
.     Basta  que  pueda  callar  con  amor! 

¿Esta  noche  (estoy  dudando!) 

Ha  de  ser  (estoy  muriendo!) 

Quedarme  yo  padeciendo 

Lo  que  ellos  están  gozando? 

Pues  no  ha  de  ser.    Logren,  Guando 


ír> 


JoBif,  L 


BL    SECRETO    A    VOCES. 


849 


Yo  no  lo  lepa,  el  farori 

Qae  sabido,  será  error 

No  estorbarle.     Piedad,  cielos! 

¡Mas  ay,  que  callar  no  puedo  con  celos. 

Basta  que  pueda  callar  con  amor! 

Con  este  pliego,  que  habla 

A  otro  propósito  escrito, 

El  Tiene.    Mal  solicito 
Encubrir  la  pena  nüa. 

I 

I        Sale  Fbdbkico  con  recado  de  escribir  y 
I  cartera. 

.  M.    Bitas  cartas,  gran  señora, 
I  Tiene  <]ue  ürmar  tu  Alteza, 

fler.    Valor,  ingenio  y  grandeza,    [oparfs. 

Todo  es  menester  ahora.  — 

Poned  las  cartas  ahf, 

Federico;  que  después 

Las  firmaré;  que  ahora  es 

Mas  necesario,  (ay  de  nil!) 

Que  á  mi  servicio  acudáis 

En  otra  cosa,  que  importa 
I  Mas  que  eso. 

I  Fe<2.  Qué  es9 

^er.  Que  una  corta 

Jomada  esta  noche  hagáis. 
Ftd.    EsU  noche? 
I  ^er.  Sí;  aqui  os  doy 

'  La  carta....... 

^e¿  Fuerte  pesar!    [apoits. 

fler.  Que  tos  habéis  de  llevar. 
Fetf.    Ya  conocéis  cuanto  estoy 

Con  soma  solicitud 

Siempre  deseando  el  empleo 

De  vuestro  servicio.    Hoy  creo. 

Que  de  mi  poca  salud 

I^  ocasión  darme  podrá 

Disculpa  para  pediros, 

Que 

,  Fltr.  Ninguna  he  de  admitiros. 

Breve  la  ausencia  lerá; 
I  Mañana  estaréis  aqui. 

Y  advertid,  que  de  vos  fio 

'  No  menos  que  el  honor  mió. 

J4o  hay  que  excusaros;  v  asi 
Tomad,  y  ved,  que  al  instante 
Os  tengo  de  ver  partir. 

Y  otra  vez  vuelvo  á  decir. 
Que  á  quien  soy  es  importante, 
Que  vau  á  llevarla  vos. 

El  sobreescríto  dirá 
Para  quien  y  adonde  va. 
Traedme  respueita;  y  á  Dios.  [Fais. 

M.    :lja  noche,  que  Laura  bella 
Me  da  licencia  de  hablalla, 
En  toda  ella  no  se  halla 
Para  mf  sola  una  estrella! 
iQué  haré,  que  mi  amor  no  debe 
D¿lucir  la  lealtad  miaV 

I 

Sale  Fabio. 

^a&.    Señor,  es  muy  largo  el  día? 
fetf.    Es  el  diablo  que  te  lleve; 

Al  punto  (pena  cruel!) 

De  aqui  parte  (fiero  agravio!) 

Y  preven  dos  postas,  Fabio. 
^a&.    ^Ha  venido  otro  papel 

Por  el  fuego  6  por  el  viento? 
^ed.    Una  carta  vino. 
fa&.  ¿Hay  mas 

De  enmendarla,  y  quedarás 
I  Como  una  Pasqua  contento? 

Vuélvela  otra  vez  á  ver, 
i  Y  mejora  tu  querella. 


Fed.    Aun  el  sobreescríto  della 
No  me  he  atrevido  á  leer. 

Fáb,    Léele,  á  ver,  si  contradice 
Á  lo  que  primero  fue. 

Fed,    Adonde  me  envia  veré. 

„AI  Duque  de  Mantua",  dice.  — 

Ya  es  otra  nd  confusión,    [apwte. 

Sin  duda  que  ha  conocido 

Al  Duque,  j^  que  asi  ha  querido 

De  la  especie  de  traición. 

Con  que  en  casa  le  he  ocultado. 

Dárseme  por  entendida. 

Pues  me  previene  ofendida, 

Que  esto  á  su  honor  ha  importado. 

De  un  riesgo  en  otro  cayendo, 

Loco  pensamiento,  vas. 

Fáb,    Enmendóse? 

Fed.  Cuanto  mas 

Lo  miro,  menos  lo  entiendo. 

Fah*    ¿Viene  en  cifra 

Fed.  Qué  tormento! 

Fab,    Como  la  que  uno  escribió 
En  guarismo? 

Fed.  Qué  sé  yo. 

Fofr.    Si  no  lo  sabes,  va  el  cuento. 
De  una  dama  era  galán 
Un  vidriero,  que  vivia 
En  Tremecen,  y  tenia 
Un  grande  amigo  en  Tetoan. 
Pidióle  un  dia  la  dama. 
Que  á  su  amigo  le  escribiera, 
Que  una  mona  remitiera; 

Y  como  siempre  quien  ama 
Se  desvela  en  conseguir 
Lo  que  su  dama  le  ordena. 
Por  escoger  una  buena. 
Tres  ó  cuatro  envió  á  pedir. 
El  tres  ó  cuatro  eicribió 
En  guarismo  el  majadero; 

Y  como  es  alli  la  o  cero. 
El  de  Tetuan  leyó: 

,. Amigo,  para  personas 
Á  quien  tengo  voluntad, 
Luego  al  punto  me  enviad 
Trescientas  v  cuatro  monas.*' 
Hallóse  afligido  el  tal; 
Pero  mucho  mas  se  halló 
El  vidriero,  cuando  vio. 
Contra  su  frágil  caudal. 
Dentro  de  muy  pocos  dias 
Apearse  con  estruendo 
Trescientas  monas,  haciendo 
Trescientas  mil  monerías. 
Si  te  sucede  lo  mismo. 
Lee  sin  ceros,  pues  es  llano, 
Que  una  mona  en  castellano 
Son  cien  monas  en  guarismo. 

Fei.    Darme  á  m(  estas  cartas,  bien 

Dicen,  porque  en  mf  se  emplean. 

Fab.    ¿No  hay  remedio  de  que  sean 
Menos  las  monas? 

Fed.  á Quién,  quién 

En  el  mundo  se  habrá  visto 
En  igual  duda?  Qué  Haré? 

Sale  EiiaiQUB. 

^Enr,    Qué  es  lo  que  tenéis? 
Fcd.  No  sé, 

Como  mis  dudas  resisto.  — 

Cid  aparte. 
Fab,  Esto  no  puedo 

Sufrir.    Guardarse  de  mi? 

En  toda  mi  vida  oí     '* 

Huésped ,  que  hablase  mas  quedo. 
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Fea, 
Enr. 


Fed. 


Enr. 

fah. 
Fed. 

Fab. 

Fed. 
Fab. 
Fed. 
Fab. 
Fed. 
Fab. 


¿Qué  es  lo  que  hemos  de  hacer) 

X  casa;  aquí  no  lo  hablemos. 
Pues  en  la  carta  veremos 
La  obligación  en  que  estamos. 
Si  se  da  por  entendida, 
Ki  descubrirme  será 
La  respuesta;  y  si  no  está 
De  quien  yo  soy  advertida. 
Que  puede  ser,  ser  aquesta, 
Ignorando  que  aqui  estoy. 
Otra  cosa,  escribiendo  hoy. 
Dar  mañana  la  respuesta. 
Decis  bien.     Y  cuando  yo, 
Que  lo  diga  ó  no  lo  diga, 
Otra  cosa  no  consiga 
Por  ahora  mas,  que  no 
Bacer  ausencia  este  dia, 
Daré  por  bien  empleado 
Todo  el  disgusto  pasado, 
Nu  faltando  á  la  fe  mia; 
Porque,  si  para  vos  fue 
La  carta,  no  hay  culpa  en  mf. 
Puesto  que  á  vos  os  la  d(, 
Donde  quiera  que  os  hallé. 
Sus  designios  manifiestos 
Ku  esta  carta  vendrán. 
Vamos  á  casa. 

^.Bsiarán, 
Señor,  los  cabalíus  puestos V 
Sí,  Kabio;  porque,  aunque  ya 
No  me  ausente,  importa  hacer 
La  deshecha. 

¿Qué  placer 
Es  este? 

Amor  lo  dirá. 
Va  alegre? 

De  qué  te  espantas? 

De  nada;  pues  sé  que  ha  sido 

Qué? 

Haber  la  cifra  entendido, 
Y  no  ser  las  monas  tantas* 


Sale  Laura. 


Latir.  {Qué  perezoso  es  el  dia 

De  una  esperanza  I  Parece 

Que  se  le  olvida  á  la  noche 

La  jurisdicción  que  tiene; 

Pues  tan  á  espacio  las  sombrait 

Funestos  pájaros  leves. 

Las  nocturnas  alas  baten. 

Las  lóbregas  plumas  tienden. 

¡Ay,  Federico,  si  ya 

Llegase  la  hora  de  verme 

Donde  contigo  mis  ansias 

He  alivien  y  se  consuelen! 

Y  ay,  Fléridal  ¿qué  han  querido 

Decir  tantos  pareceres. 

Con  que  el  desden  dbimulas. 

Con  que  el  favor  desvaneces? 

Pasar  á  so  cuarto  quiero. 

Antes  que  al  jardin  me  lleve 

Anticipada  la  pena 

De  mi  zozobrada  suerte} 

Pues  con  aquesto  dos  cosas 

<^onsigo;  una,  que  no  llegue 

A  preguntar  por  m{;  y  otra. 

Ver,  si  hablando  se  divierte* 

KI  deseo;  que  tal  ves 

Macer  ocupadas  suele, 

Si  no  mas  breves  las  horas,  *^ 

Que  nos  parezcan  mas  breves. 


Salen  Fl  bridar  Flora  con  luces. 

Vamos        Fler.   Laura,  prima,  ¿en  qué  mi  amor 

Tanta  ausencia  te  merece, 
Que  en  todo  hoy  no  me  has  vbto? 
Latir,  Estimo  el  favor  de  haberme 
Kchado  menos,  señora; 
Pero  un  pequeño  accidente 
Me  retiró,  y  aunque  del 
Mal  el  alma  convalece. 
Sin  besar  antes  tu  mano. 
No  he  querido  recogerme; 

Y  asi  vengo  á  saber  solo. 
Como,  señora,  te  sientes. 

Fler.    Pésame,  que  de  tu  ausencia 
Tu  salud  la  causa  fuese; 

Y  huélgome  do  que  hayas 
Venido,  aunque  tarde,  á  verme. 
Porque  te  he  menester,  Laura, 
Esta  noche;  y  asi  puedes 
Avisar  de  que  conmigo 
Te  quedas. 

Laur.  Señora,  advierte 

Fler.    Qué  he  de  advertir?  ¿No  lo  ha  hecho 

Esto  el  cariño  mil  veces? 

Hágalo  la  conveniencia 

Una;  que  á  tí  solamente 

Puedo  fiar  un  secreto, 
[rtfse.  Laur.  ¿Quién  vio  confusión  tan  fuerte?    [aparte. 

Si  replico,  sospechosa 

Me  he  de  hacer,  (cielos,  valedme!) 

Si  no,  he  de  perder 

Fler.  Qué  dices? 

Laur.  Que  á  tu  servicio  me  tienes. 

Tuya  soy. 
JF7cr.  Déjanos  solas,     [d  Flora. 

[Faae  Flora* 

Ahora  tú,  Laura,  atiende. 

Y'o  he  sabido,  que  un  amante> 

No  sé  como  te  lo  cuente, 

Ha  recibido  un  papel, 
[raiiis.  En  que  una  dama  le  ofrece 

Hablarle  esta  noche;. 

Laur.  Qué  oleo!   [aparte. 

Fler,   Y  aunque  sé  el  galán  quien  fuese» 

Quien  fuese  la  dama  ignoro....... 

Laur.  Eso  si. 

Fler.  Y  saber  conviene, 

Cual  dellas  por  esas  rejas, 

^ue  al  terrero  caen,  se  atreve 

A  profanar  del  decoro 

Las  nunca  violadas  leyes. 
Luur,  Harás  muy  bien;  porque  es 

Grande  atrevimiento  ese. 
JF7er.    No  es  justo  por  mi  persona 

Bajar  yo,  ni. era  decente; 

Y  asi  de  tí,  hermosa  Laura, 
Me  he  de  fiar,  pues  tú  eres 
En  quien  mi  imaginación. 
Por  mas  que  discurra  y  piense. 
No  ha  osado  poner  la  sombra 
Del  escrúpulo  mas  leve. 

Laur.  Pues  qué  mandas? 

Fler.  Has  de  ser. 

Bajando  nna  y  muchas  veces 

Al  jardin  aquesta  noche. 

Centinela  diligente 

pe  mi  honor,  reconociendo 

Á  la  que  en  su  esfera  encuenlrea. 

Y  no  te  parezca,  Laura, 
Que  es  decoro  solamente; 
^ue  conocer  quiero  á  quien 
A  Federico  (imprudente 
La  lengua  su  nombre  dijo; 
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Poco  importa  o  favorece. 
A(|uesto,  prima,  te  encargo. 
Eo  vano  me  lo  encareces. 
Porque  yo,  atenta  á  ta  gusto, 

Y  á  tu  servido  obediente, 
No  solo  iré,  como  mandas, 
Al  jardin  una  y  mil  veces, 
Pero  hasta  el  amanecer 
E«taré  en  él  muy  alegre. 

Por  ver,  que  en  eso  te  sirvo.  [  Toma  la  lux,  y^ndo^e, 
íler.    Mi  prima  y  mi  amiga  eres; 
Mi  honor  y  gusto  te  fío; 
Cordura  é  ingenio  tienes. 
Entiéndelo,  Laura  mía. 
Tú  allá,  como  tú  quisieres, 

Y  yo  diré,  que  lo  siento 

Del  modo  que  tú  lo  sientes.  [rose. 

Law»  Válgame  Dios!  ¡Qué  de  cosas 
A  mi  discurso  se  ofrecen, 
Tan  atropelladas,  que 
Las  unas  de  otras  pendientes. 
Queriendo  acabar  con  todas. 
No  hallo  una  por  donde  empiece! 
Mas  qué  me  aúijo?  Mejor 
Será,  que  todo  lo  deje 
De  una  vez  al  desengaño; 

Y  para  reconocerle, 

Kl  mejor  medio  también 
Rs  callar,  hasta  que  llegue 
Á  hablarlas  con  Federico; 
Pues  es  preciso,  que  muestrt 

0  so  voz  ó  su  semblante, 
8i  me  obliga  ó  si  me  ofende. 

[Sntra  par  vn  lado  y  tttle  por  otro, 

1  O  tú ,  hermoso  jardin  bello. 
Cuya  república  verde 
Patria  es  del  Abril,  pues  sob 
Al  Abril  conoce,  y  tiene 
Por  Dios  de  su  primavera, 
Por  rey  de  sus  doce  meses, 

?uien  voluntaria  venia 
tu  ameno  sitio  fértil, 
Á  repetir  los  amores 
De  tus  flores  y  tus  fuentes, 
Á  tus  fuentes  y  á  tus  florea 
Forzada  y  mandada  viene. 
Con  cuidado  y  con  desvelo 
X  ver,  cual  es  la  que  aleve 
CCsconde  el  áspid  de  zelos, 
Que  en  el  corazón  me  ofende! 
[Dentro  ruido  en  la  reja. 
La  seña  han  hecho  en  la  calle; 
Fuerza  es  que  dude  y  que  tiemble 
Kl  corazón.    ¿Mas  de  qué, 
8i  nadie  en*  el  mundo  tiene 
Mas  seguras  las  espaldas. 
Pues  zelos  me  las  defienden  f  — 
Quién  es? 

Dentro  Fkobrioo  d  ia  rf¡a. 

No  me  lo  preguntes. 
Bella  Laura,  si  no  quieres, 

?ue  ya  mis  seguridades 
desconfianzas  trueque. 
¿Quién  puede  ser,  sino  yo? 
•  JNo  te  admires,  no  te  quejes 
De  que  yo  te  desconozca. 
Puesto  que  tan  otro  eres 
Del  que  yo  te  imaginaba. 
De  qué  suerte? 

Desta  suerte. 
Va  Duquesa,  Federico, 
A  aquestas  rejas  me  tiene. 
Para  ver,  quien  te  ha  llamado; 


De  que  bien  claro  se  infiere. 
Que  tú  dices  mis  favores, 
Y  que  ella  tajnbien  lo  siente. 

Fed.     \  Plegué  al  cielo ,  Laura  mia, 

(Mia  dije;  no  me  alegues. 
Que ,  yendo  á  decir  verdades. 
Por  una  mentira  empiece,) 
Que  los  cielos  me  destruyan. 
Que  un  rayo  me  dé  la  muerte. 
Si  de  mi  pecho  ha  salido 
Ni  aun  el  acento  mas  leve. 
Que  mi  secreto  profane! 
¿Qué  mas  desengaño  quieres. 
Que  ser  tú  de  quien  se  fíe? 
Fuera  de  que  ¿cómo  puede 
Decir,  que  aqui  estés  por  mí. 
Si  ella  ahora  me  juzga  ausente  ? 
Que  esto  es  largo  de  contar. 

Laur.  Cuando  en  esta  parte  quedes 
Disculpado,  ¿ quedar áslo 
En  el  cuidado,  que  tiene 
En  saber,  quien,  Federico, 
.  Es  la  que  te  favorece? 

Fed.     Cuando  ella,  que  yo  lo  dudo. 
Ese  cuidado  tuviese 
Por  sf,  y  no  por  mi  respeto, 
¿No  fuera,  Laura,  ofrecerte 
Mas  gloriosa  la  victoria. 
Que  á  mis  rendimientos  debes? 
Pues  quien  vence  sin  contrario. 
No  puede  decir  que  vence. 
No  me  barajes  mis  quejas. 
Pues  mas  fundamento  tienen 
En  Lisardo,  cuanto  va 
De  verdadero  á  aparente. 
¿En  fín,  ay  Laura,  te  casas? 

Laur.  No  me  caso;  pero  quieren. 
Que  me  case,  mis  desdichas. 

Fed.    Quien  ama  todo  lo  vence. 

Latir.  Es  verdad;  pero  también 
Todo  quien  ama  lo  teme. 

Fed,    ¿Pues  para  qué  me  escribiste, 

Laura,  que  antes,  que  perderme, 
Habias  de  perder  la  vida. 
Que  mi  retrato  trajese, 
Á  que  el  tuyo  me  feriabas? 

Lour.   No  habia  el  inconveniente, 
Federico,  que  hay  ahora. 

Fed,    A  buen  sagrado  te  atienes 

Para  disculparte.    Ay  Laura! 

8i  ya  resolución  tienes, 

¿Para  qué  ahora  conmigo 

Tiempo  ni  palabras  pierdes? 

Este  es  el  retrato  mió; 

Solo  á  ser  testigo  viene 

Ya  de  mis  zelos.    Qué  miras? 

En  el  engaste  parece 

Al  de  un  retrato,  que  tú 

Me  enviaste,  cuando  alegre 

Me  miraba  la  fortuna, 

Porque  en  esta  parte  fuese. 

Si  no  igual  la  joya,  igual 

La  caja  que  le  guarnece. 

Tómale;  y  solo  te  pido. 

Si  liegas  casada  á  verte. 

Te  guardes  del;  que  aun  pintado 

No  sufrirá ,  que  le  afrentes. 

Laur.  Yo,  Federico, Mas  mira; 

Que  siento  en  la  calle  gente. 

Fed,  ¿Qué  va  que  ibas  á  decirme 
Algo,  que  bien  me  estuviese. 
Pues  que  viene  quien  lo  estorbe? 

Latir.  Que  soy  tuya  eternamente. 
Iba  á  decir,  y  lo  digo. 
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Fcd.    Pues  Tenga  ahora  quien  finiere.  •— 
Mas  ya  la  esaaína  doblaron. 

Laur,  Con  todo  et  tuerza  que  cierre 
•  La  reja  9  hatta  aiegurarme; 
Y  solo  es  lo  que  te  advierte 
Mi  Toz,  Federíeo,  ahora, 
Que  hay  muchos  que  nos  atienden. 

FeéL    ¿JSabrá  maB  que  desyelarlos 
A  todos? 

Laur,  Pues  de  qué  suerte  V 

FeéL    Yo  te  escribiré  mañana 

Una  cifra,  con  que  puedes 
Hablar  delante  de  todos 
Conmigo  solo,  sin  que  entren 
En  sospecha,  ni  la  tengan 
Cuantos  se  hallaren  presentes. 

Laur.  Paréceme  que  será 

£1  secreto  á  voces  ese. 

Fcd,    Pon  cuidado  en  abrir  sola 
La  carta  que  te  trajere. 

Laur.  Si  haré;  j  á  Dios  que  te  guarde. 

Fed,    El  cielo  tu  vida  aumente. 

Laur.  \  Ay ,  amor ,  lo  que  me  cuestas ! 

Fed.    ¡Ay,  Laura,  lo  que  me  debes! 


Fed. 
Enr. 


Jornada     II. 


SaUn 
Enr. 


Fcd. 


Enr. 


Fbdbkxoo  y  Fabio  en  trage  de 
y  Bmriqub. 

Puesto,  Federico,  que 
La  carta  de  la  Duquesa 
Segunda  intención  no  turo 
Mas,  que  ser  cortes  respuesta 
De  la  que  habla  recibido 
]>e  m(,  y  enviaros  con  ella 
Á  vos,  darla  autoridad, 
Pareciéndola ,  que  era 
Justo,  habiendo  yo  venido. 
Que  deudo  del  Duque  piensa, 
Que  yendo  vos  allá,  fuese 
Igual  la  correspondencia: 
No  hay  que  temer  de  que  sabe 
Quien  soy;  y  asi  la  mas  cuerda 
Determinación  ahora 
Es,  que,  haciendo  la  deshecha 
De  que  de  Mantua  venis. 
Mi  carta  le  deis,  que  es  esta; 
Con  que  estará  mas  segura. 
Viendo  mi  firma  y  mi  letra. 
De  que  á  Mantua  fuisteis. 

Bien 
Reconozco  todas  esas 
Razones;  y  aunque  ninguna 
Duda  la  carta  me  deja. 
En  razón  de  que  os  conozca. 
En  razón  de  que  pretenda 
Ausentarme  á  mi,  la  noche. 
Que  alguna  dama  me  espera 
Para  hablarme,  y  que  la  dama 
Me  diga,  que  está  su  Alteza 
Advertida  de  que  yo 
Favores  suyos  merezca, 
Y  que  por  su  estimación 
Es  forzoso  Gue  lo  sienta : 
No  puede,  Enrique,  dejar 
De  darme  alguna  tristeza. 
Discurrir  en  eso  es 
Para  mas  despacio.    Esta 
Es  la  carta.    Procuremos 
Sanear  la  duda  primera; 


camino^ 


Fed, 
Fab. 


Que  después  á  la  segunda 

Tiempo,  Federico,  queda. 

Tomad ,  y  á  Dios. 

¿No  daréis 

Después  á  palacio  vuelta? 

Claro  está;  que,  si  es  del  alma 

La  patria,  el  centro  y  la  esfera. 

Cualquier  instante  que  viva 

Fuera  del,  vive  violenta. 
Fab.    ¡Que  esto  un  hombre  honrado  sufra! 
Fed,    ¿Pues,  Fabio,  de  qué  te  quejas? 
Fab.    Yo  no  me  quejo  de  nada. 

Pero  hagamos,  señor,  cuentas 

Del  tiempo,  que  te  he  servido; 

Que,  si  cada  hora  me  dieras 

Lo  que  no  me  das  cada  año. 

Juro  á  Dios,  no  te  sirviera 

Una  hora  mas. 
Fed.  Pues  por  qué? 

Fab.    Porque  traigo  esta  cabeza 

Mareada  de  discurrir; 

Y  no  hay  en  el  mundo  hacienda. 
Para  pagar  un  criado. 
Que  discurre,  y  mas  en  temas 
Tan  varias,  como  tú  tienes. 
Cómo  asi? 

Desta  manera } 
Fabio,  yo  me  muero;  Fabio, 
Solo  este  dia  le  queda 
Ya  de  vida  á  mi  esperanza.  — 
¿Voy  á  que  el  entierro  venga 
Por  ti?-  No  vayas;  que  ya 
Ne  me  muero;  que  esta  negra 
Noche  es  dia  para  mf.  - 
Sea  muy  en  hora  buena. - 
Fabio  I ~  Señor?-  Luego  al  punto 
Me  he  de  ausentar.    Adereza 
Dos  caballos.  -     Ya  lo  están.  - 
Ya  no  me  ausento;  mas  vengan. 
Ponte  en  uno.  -    Ya  lo  estoy.  - 
Qué  hemos  andado  ?  -  Una  legua.  - 
Pues  volvamos.  -    Pues  volvamos.  - 
No  hay  ausencia?-»    No  hay  auseacda. 
Vete  á  casa;  no  me  sigas.- 

Y  tantas  impertinencias 
De  chismes  y  secretillos. 
Que  el  demonio  que  te  entienda. 

Y  en  fin  yo  no  quiero  dueño. 
Que,  no  siendo  Papa,  tenga 
Casos  á  sí  reservados. 
Calla;  que  viene  su  Alteza; 

Y  mira,  que  otra  vez  digo, 
Que  de  ninguna  manera 
Nadie  sepa,  que  e^ita  noche 
Yo  no  hice  de  Parma  ausencia. 

Fab.    Claro  está.-    Rabiando  estoy,     [i 
Porque  Flérida  lo  sepa, 
Por  tres  razones;  la  una, 
RegaUír  aquesta  lengua; 
La  dos,  vengarme  de  ti; 

Y  la  tres,  servirla  á  ella. 

Salen  Fl¿rida  y  Lauka. 

Fler.  4 En  fin,  Laura,  no  bajó    . 

Nadie  á  la  apacible  esfera 

Dése  jardín? 
Latir.  ¿Cuántas  veces 

Quieres  que  te  lo  refiera? 
Fler.    Esta  vez  sola. 
Latir.  Pues  digo. 

Que  en  su  hermosa  estancia  ameoa 

Estuve,  hasta  que  riendo 

El  alba  de  mi  obediencia. 

Convirtió  la  risa  en  llanto, 


[Dd9€la. 


[Fí 


Fed. 


[Fi 


¡  I 


ir. 
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í7er. 

hawr, 

FUr. 


lawr. 


FtL 

Fler, 

Ftd, 

Féh. 

Fti, 
Fah. 
Fler, 
Fed. 

Fab. 

Fed. 
Fler. 
Fnh. 
Fed. 
Fah. 
Fíer. 
Fed. 


Unm  flores  y  otro  perlas, 

Y  nadie  bajó  al  jardín ; 

De  suerte,  qae  tus  sospechas, 

8i  no  es  contra  m(,  señora, 

No  hay  otra  de  quien  las  tengas. 

S{  hay,  Laura;  porque  es  muy  fictl,...« 

Qué  Y 

Que  la  dama  supiera, 
Que  i  Federico  tenia 
Ausente  á  una  diligencia, 

Y  no  bajase  al  jardín. 

Mas  por  lo  menos  me  queda 
El  gusto  de  que  estorbé. 
Que  no  se  hablasen  y  yieran 
Esta  noche. 

Claro  está.  — 
I  Si  bien  supieses,  cuan  neda    [aparte. 
Tercera  tú  de  tus  zelos 
Los  has  jimtado  tú  mesma! 

Salen  Fbdbrico  ^  Fabio. 

Dame,  señora,  á  besar 
Tu  mano. 

¿Con  tanta  priesa, 
Federico,  habéis  Tenido? 
Es  teloz  la  diligencia 
Del  que  sirve  con  deseo. 
Sí,  señora;  y  una  legua. 
Que  hay  de  aquí  á  Mantua 


Decir  quise  una  docena. 
Traéis  carta  del  Duque? 


Qué  dices? 


¿Pues 


Fler. 

Lawr, 
IUt. 


Fed. 
FUt. 

Fed. 


Habia  de  venir  sin  ella? 
En  mi  vida  vi  mentir    [ajtarte. 
Con  mas  gentU  desvergüenza. 
EsU,  señora,  es  la  carta.     [Ddieia. 
8oya  es;  mi  venganza  es  cierta,     [aparte. 
Qué  carta  es  esta?     [aparte  d  41. 

Del  Duque. 
¿Á  mí  también  me  la  pegas? 

Y  cómo  os  ha  ido? 

Tan  bien. 
Según ,  señora ,  desea 
£1  amor,  con  que  yo  os  sirvo,^ 
Emplearse  en  vuestra  obediencia. 
Que  os  prometo,  que  en  mi  vida 
Noche  he  tenido  mas  buena. 
Yo  lo  creo  asi.  —  Por  mas    [aparte. 
Que  disimular  pretenda. 
No  puede. 

Bien  su  semblante,    [aparte. 
Que  habla  en  dos  sentidos,  muestra. 
[lee]  „  De  las  honras  y  mercedes. 
Que  hace  á  Enrique  vuestra  Alteza, 

Y  á  mf,  en  que  su  secretario 
Me  trajese  la  respuesta, 
Estoy  tan  agradecido. 

Que  no  es  posible  que  pueda 
El  alma  desemp*  ñarse 
Jamas  de  una  y  otra  deuda; 

Y  mas,  cuando  se  halla  el  alma 
Á  la  obligación  atenta 

De  una  esclavitud ."     [rej>rj  No  mas. 

Esto  es  ya  de  otra  materia.  — 
Bien  servida,  Federico, 
Estoy  de  la  diligencia. 
Que  habéis  hecho. 

Y  yo  muy  vano 

De  haber  acertado  á  hacerla. 
Cansado  vendréis;  id  pues 
Á  descansar,  y  dad  vuelta. 
Firmaré  aquellos  despachos. 
Primero,  con  tu  licencia. 


Toa.  in. 


Daré  á  la  señora  Laura 
Esta  carta  en  tu  presencia; 
Porque  quien  tocar  no  debe 
La  mas  descuidada  prenda 
Suya,  no  es  justo  que  aguarde 
A  darla,  cuando  te  ofenda. 

fler.    Cuya  es  la  carta? 

Fed.  No  sé. 

Del  cuarto  de  la  Duquesa, 
Madre  del  Duque,  una  dama 
Me  llamé,  pienso,  que  deuda 
ó  amiga  suya* 

Fah.  Yo  estoy,    [aparte. 

Oyéndole,  hecho  una  bestia. 

LauT.  Ya,  señora,  he  conocido 
La  letra.    Madama  Celia 
Es;  y  con  licencia  tuya 
AlU  me  retiro  á  leerla.  — 
Hasta  perderla  de  vista,    [aparte. 
Iré  de  temores  muerta. 

Fed.     Ábrela  presto. 

Law.  Si  haré. 

fler.    Id  con  Dios. 

Fed.  Vivas  eternas 

Edades,  que  cuente  el  soL 

fler.   I O  cuánto  quedo  contenta 

De  haber  á  su  amor  quitado 

La  ocasión  1  une,  aunque  se  queda 

En  pie  la  duaa,  también 

Se  queda  en  pie  la  advertencia. 

Para  estorbarlo  otras  muchas. 

Fah.    Si  todas  son  como  aquesta,     [ajiorts. 
Por  cierto  que  tú  habrás  hecho 
Bonísima  diligencia. 

Fler.   Fabio  I 

Fab.  Para  hablarte,  estaba 

Esperando,  que  se  fuera. 
Haciendo,  en  esas  pinturas 
Divertido,  la  deshecha. 

Fler.    Dime,  si  por  el  camino 

Sentía  mucho  esta  ausencia. 

Fah.    Qué  ausencia? 

Fíer.  La  desta  noche. 

Fah.    It Luego  tú,  señora,  piensas. 
Que  él  ha  salido  de  aqui? 

Fler.    4 Cómo  es  posible,  que  sea 
Lo  contrario,  si  del  Duque 
Trae,  no  soto  la  respuesta 
Firmada,  pero  la  carta 
Toda  escrita  de  su  letra? 

Fah.    Qué  sé  yo?    Él  salió  conmigo ; 
Pero  á  menos  de  una  legua 
Conmigo  volvió. 

Fler.  Qué  dicea? 

Fah.     La  verdad  tan  manlfíesU, 

Que  no  hay  mas  verdad.    Dejóme 
En  casa,  con  la  advertencia 
Ordinaria  de  que  habia 
De  estarme  encerrado  en  ella, 
Y  él  se  fue  á  sus  pitos  flautoi. 

Fler.    No  es  posible  eso  ser  pueda. 

Fah.    Pues  iría  á  sus  flautos  pitos. 
Fler.    Oye,  y  dime  lo  que  resta. 

Fah.    Al  amanecer  volvió, 

Dando  mil  alegres  muestras 
De  venir  favorecido, 
fler.    Miento  tu  atrevida  lengua. 
Fah.    Quien  miente,  miento  en  buen  duelo. 
FUr.  ¿Pues  á  quién  mandó  que  fuera? 
Fah.    Á  nadie. 

fler.  Cómo  trae  caitas? 

Fah.    ¿Qué  dificultad  es  esa? 

Pues  quien  un  demonio  tiene. 
Que  billetes  trae  y  lleva, 

^^ 


[Dátela. 


[Vaee. 


[Fate. 
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Hacerle  podrá  también, 

Qne  con  cartas  yaya  y  venga. 

Infaliblemente  aqol 

Hay  familiar;  qne  etta  tema 

Mía  no  miente. 

FUf,  Pensar 

Es  fuerza  que  mientes. 

Fah»  Buena  1 

Juro  á  Dios,  señora  mia. 
Que  la  verdad  es  aquesta. 
Que  no  ha  ido,  y  que  se  ha  estado 
Toda  aquesta  noche  entera 
Con  su  dama. 

Fler.  Calla,  y  vete; 

Que  vuelve  Laura,  y  quisiera 
Safter,  para  salir  yo 
Pr  las  dudRS  que  me  r#rcan. 
Qué  carta  para  ella  trajo. 

Fah.    I  Válgate  Dios  por  Duquesa,    [aparfe. 
Bl  cuidado  en  que  le  ha  puesto 
Saber  á  quíon  galantea 
Federico  I  Él,  vive  Dios 
Hace  mal  en  no  entenderla. 
No  lo  hubiera  ella  conmigo. 
Que  yo  lo  hubiera  con  ella. 

iVo/t  Laura. 

Lavr,  Ya  qne  la  cifra  quité,    [apmri€. 
Vuelvo  á  ver  á  la  Duquesa, 
Para  qne  de  ni  retiro 
Ningún  escrúpulo  tenga. 

Fler,    Laura,  i  qué  es  lo  que  te  escribe 
Celia? 

Laur.  Mil  impertinendas* 

Aquesta,  señora,  es 
La  carta,  si  quieres  verla.  — 
Daréla  la  que  venia    [mpmrte. 
Dentro,  para  la  deshecha. 
Quitada  la  cifra  ya. 

FTer.    No,  Laura;  no  quiero  verla; 
Que  yo  solaiMnte  quiero. 
Que  mi  sentimiento  entiendas» 
Ya  te  dije  ayer,  que  habia 
Sabido  por  cosa  cierta. 
Que  á  Federico  una  dama 
Le  habia  eocrite,  que  viniera 
Á  hablarla  de  nocbe. 

Laur.  Si. 

fler.    Que  al  principio  lo  Idee  ofensa 
De  mi  decoro,  después 
Curiosidad,  luego  tema» 

Y  que,  por  saber  la  dama, 

A  él  le  mandé  hacer  ausencia, 

Y  á  t(,  que  el  jardin  guardases. 
Pues  sabrás,  qne  ahora  me  oueata 
Una  espía,  que  á  su  lado 

Anda,  que  anoche  (qué  penal) 
No  se  ausenté  Federico, 

Y  toda  la  noche  entera 

Con  su  dama  ha  estado  hablando. 
téomr,  |Ha^  tan  grande  desvergüenaa  1 

Y  dice  la  dama? 
F7er.  No. 
Laur.  Pues,  señora,  no  lo  creas | 

Que,  cuando  á  ti  te  engañase 

Con  esa  carta  supuesta» 

i  A  qué  propósito  habia 

De  ¿ganarme  á  mf  con  estaf 
fTer.    á  Estás  derta,  que  esa  carta 

De  tu  prima  esY 
Laur.  Y  bien  cierta. 

Fler.    Pnes  él  debió  de  enviar 

Otra  persona  por  ellas, 

Y  eso  no  sabe  la  espía. 


Lawr^   Eso  es  sin  dgds. 

Fler.  Ahora  resta 

Otra  duda.    Tú  estuviste 
Kn  el  jardin,  y  á  sus  rvjas 
Ninguna  dama  salió: 
Luego  es  cierto,  según  coenta 
Bste  hombre,  que  con  su  dama 
Kstuvo  hasta  que  amanexca. 
Que  no  es  su  amor  en  pelado. 

Laur,  No  lo  dudes,  y  que  sea 
Bn  la  ciudad  es  mas  fácil. 

Fler.    Pues  yo  he  de  hacer  experiendas 
Extrañas,  hasta  seber 
Aquesta  dama  quien  sea. 

Laur,  ¿Qué  te  va,  señora,  en  esoV 

Fler.    No  te  hagas,  Laura,  tan  necia; 
Porque,  habiendo  ya  llegado 
Contigo  y  conmigo  mesma 
A  declarar  lo  que  dentó, 
ItQué  importa  que  él  no  lo  sepa? 
Que  es  tan  grande  mi  altivos. 
Es  tan  vana  mi  soberbia. 
Que  no  debe  consentir. 
Ni  aun  ignorada,  la  ofensa. 
[Ftue,  Laur.  Avisar  á  Federico 

Importa  de  todas  estas 
Zelosas  curiosidades. 
Mas  ay  de  mil  que  la  mesma 
Razón  de  aviaarle  yo 
Lo  será  de  que  él  entienda 
Los  celos,  que  tiene  del 
Florida;  y  no  es  acción  cnerda 
Dar  á  entender  al  amante 
Mas  firme,  que  hay  quien  le  qaiera; 
Porque  el  mas  humilde  cobra 
[Sísale.  Querido  tanta  soberbia, 

Que  la  dádiva  del  gusto 
Ya  desde  alli  la  hace  deuda. 
Pero  menos  esto  importa. 
Que  no,  que  él  (ay  Dios!)  no  sepa 
Las  espías,  que  le  dguen, 

Y  los  daños,  que  le  cercan. 
Para  avisárselo  quiero 
Repasar  primero  esta 
Contracifra  que  me  envía; 
Que  es  bien  que  me}or  la  entienda. 

[Ouurdm  la  earta^  tata  sCre  f  iee, 
„ Siempre  que  quieras,  señora. 
Que  de  algo  tu  vos  me  advierta, 
Lo  primero  será,  hacerme 
Con  d  pañuelo  una  seña. 
Para  que  esté  atento  yo. 
Luego,  en  cualquiera  materia 
Que  hables,  la  prioMra  vos. 
Con  que  empieces  rason  nueva. 
Será  para  mi ,  y  las  otras 
Para  todos;  de  manera 
Que  pueda  yo  juntar  luego 
Todas  las  voces  primeras, 

Y  saber  lo  que  me  has  dicho; 

Y  aquesto  mismo  se  entiendat 
Cuando  yo  la  sena  hiciere.**  — 

[repr,']  Fácil  es  la  cifra,  y  cuerda; 
Pero  la  dificultad 
Está  en  saber  entenderla, 

Y  saber  jugar  las  voces 
De  modo,  que  á  todos  vengan. 
Por  no  errarlo,  vuelvo  á  leer« 

Sale  L I  s  1  a  D  o. 

Lit,      Tan  divertida  y  suspensa 
Laura  en  na  papel  está, 

?ue,  aunque  es  verdad,  qua  w^  puchan 
tan  sagrado  respeto 
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Um. 

Laur. 

Li$. 


IdU 


Lawr. 


Laur, 


Laur. 


Lm. 


Laur, 


Li9. 

Laur, 

LiM. 

Laur. 


Llegmr  las  viles  sospechas 

De  los  telos,  es  furioso 

Que  puedao  llegar  las  deeias 

Curiosidades  de  ver, 

Que  hay ,  que  tauto  la  divierta. 

]0  si  leer  pudiera  yo 

£1  papal,  ¿n  qua  aie  vieiml 

Quiéa  aqui......? 

Yo,  Laura. 

A  V  triiU  I  [aparU. 
I  De  <|vé  ta  turbas  y  alteras/ 
Yo  ui  me  altero  ni  turbo. 
Ajado  el  papel  lo  flinestra, 
Turbado  el  color  lo  dlce« 
Entiende  mejor  las  señas 
Del  color  y  del  papel, 
Verás,  que  no  son  aqtteitaa 
De  la  turbación  efectos. 
Sino  efectos  de  la  ofensa, 
Con  que  tu  desconfianza 
Á  mi  estimación  afrenta. 
Tú  á  traición?  ¿Tú  á  hurto  conmigo 
Cauteloso?  —  Bl  mundo  vea,     [aparté. 
Que  el  remedio  de  la  culpa 
Es  apelar  á  la  queja. 
Yo,  Laura,  no  desconfio; 

Y  para  que  mejor  veaa, 
Cuan  confiado  mi  amor 
Está  de  tus  nobles  prendas. 
Sin  temor  de  que  lo  encubras, 
Te  ha  de  preguntar  mi  lengua. 
Qué  papel  ea  ese? 

Este 
Es  un  papel,  que  se  lleva 
Ya  el  aire  en  breves  pedaaos; 
Porque  á  pregunta  tan  necia, 
Que  es  hija  del  viento,  es  blea 
Que  al  viento  dé  la  respuesta.  [Bd^iaio, 

Yo  la  cobraré  del  viento, 
Que  aa  á  quien  tú  se  la  entregas. 
No  harás  tal;  que,  aunque  no  importe 
Que  le  juntes  y  le  leas. 
Es  ya  reputación  mia 
Castigar  viles  sospechas, 
Que  de  mí  á  tener  llegaste. 
Mia  también...... 

Ya  le  lleva 
El  viento ,  y  no  eres  mi  esposo, 
Para  que  á  tanto  te  atrevas. 
Soy  tu  primo,  y  soy  tu  amante. 
Cuando  tu  esposo  no  sea, 

Y  he  de  juntar  los  pedazos 
Desta  víbora  deshecha. 
Que  en  su  carácter  escrito 
l^odo  el  veneno  conserva. 

No  has  de  hacer;  que  esta,  que  tú 
Vibora  llamas  sangneiita. 
Ya  es  áspid  de  mi  pisado. 
Aunque  en  sus  flores  me  muerda. 
Le  he  de  coger. 

No  harás  tal. 
Suelta,  Laura. 

Ingrato,  suelta. 


Fed. 


Am, 

Fler. 

Laur, 


SaUn  por  una  parte  K^tHA^TQ^jr por  otra  Flb- 
M.iD±f  jf  luego  FBDnmioo  y  Wabío, 

Ara,      Lisardo,  qué  ruido  es  este? 
/>Ier.     Laura,  qifé  voces  son  estas? 
Lis.       No  es  nada. 
Lavr.  No  es  sino  mucho.  — *- 

¡Aquí i  amor,  de  mi  cautela!    [apérté. 
Lím,       ¡Aquí  de  mi  valor,  Selos!  [apOrtt, 

Am.     á  Tú  libre [é  Utatú; 

Flor.  ¿Tú  desstenta [d  Lauta, 


Am,    Con  tu  prima?  , 

Fler,  Con  tu  esposo? 

Am,    ¿Pues  qué  novedad  es  esta? 
Fler,    ¿Qué  causa  hay  entre  los  doa? 
Lts.      Nu  hay  ninguna  que  yo  sepa. 
Laur.  SI  hay ,  y  muchas,    a  Á  e«ta  instante 

Con  una  caita  de  Celia 

No  me  dejaste,  sefiora, 

Aqui  en  la  mano  tú  mesma? 
FTer.    SI. 
Laur,  Pues  sentado  eso,  á  tí 

Han  de  apelar  mis  ofensaa 

De  atrevimientos  de  quien 

Mis  altiveces  desprecia. 

Y  porque  sepas  la  causa. 
Escucha,  señora,  atenta; 
Escuche  también  mi  padre, 

Y  cuantos  contigo  llegan; 
Que  me  importa,  que  no  haya 
Ninguno,  que  no  lo  entienda. 
Cuando  ya  el  secreto  á  voces 

Digo, que  mi  pecho  encierra.  [SmicauupauueU. 
Fed,    4 Qué  habrá  sucedido,  Fabio? 
Fah,    No  sé.  —  Mas  como  no  sea    [aparte. 

En  razón  de  lo  que  yo 

He  parlado  á  la  Duquesa, 

^as  que  sea  lo  que  fuere. 

A  su  voz  el  alma  atenta,     [aparte. 

Pues  v(  la  seña,  juntando 

Iré  las  voces  primeras. 

Prosigue,  Laura;  qué  aguardas? 

Di,  Laura;  no  te  detengas. 

Flérida-,   cuya  beldad 

Ha -con  tu  ingenio  igualado. 

Sabido  -  es ,  cuanto  ha  mostrado 

Ya -mi  afecto  mi  humildad. 

Es  verdad.  ¿Mas  dónde  va 

Tu  vuz,  que  eso  advertir  quieras? 

Las  voces  dicen  primeras:     [aparte, 

„  Flérida  ha  sabido  ya ** 

Que -intente  sacar,  señora. 

De  aqui -mi  alivio,  (ay  de  mfl) 

No -te  admire,  pues  de  aqui 

Te  ausentaste  -  apenas  ahora. 
Am,     La  voz  que  lo  diga  baste; 

¿Lágrimas  para  aué  fueron? 
Fed,    Claras  las  voces  dijeron:    [aparté, 

,,Que  de  aquí  no  te  ausentaste..*...*' 
iMur.  ¿Y  qué -importa  llanto  tal, 

Con -quien  ofenderme  osa? 

Tu  dama  -  soy ,  no  tu  esposa* 

Hablaste  -  ,  Lisardo ,  mal. 
Lis.      Tú  fuiste  quien  agrariaste 

El  justo  amor  de  los  dos. 
Fler,    Prosigue  tú.  —  Callad  vos. 
Fed,     „Y  que  con  tu  dama  hablaste.^    [aparte, 
Laur,  De  que-'  se  me  haya  atrevido 

Muy  -  descortes ,  con  acción 

Zeiosa-y  sin  atención. 

Está -mi  honor  ofendido. 
Lia,     ¿Si  un  papel  leyendo  va, 

Y  le  rompe  al  querer  verle? 
Am,     Hizo  muy  bien  en  romperle. 
Fed,     ,,De  que  muy  zelosa  está.** 
Laitr.  Mira -lo  que  te  apercibo: 

Bien  -  puado  aqui  morir  yo, 

En  no- casarme,  y  en  no 

Nombrarme -su  esposa  vivo. 
Am,     ¿Cémo  podréis  disculparme 

Deste  enojo? 
Lie,  Bien  me  aflijo. 

Am.     Ea,  callad. 
Fedé  Ahora  dijo:    [aparte. 

„Mira  bien  en  no  nombrarme. 


Í7er. 
Fed, 
Laur, 


[aparls. 
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jifn. 
Fed. 
Laur, 


jim, 
Fed. 
FUr. 


Fah. 


Lii. 


Ftd. 


Lii. 

Fed. 
Fab. 
Fed. 


Fab. 
Fed. 


Fah. 


Porque -^nedo  deacortei. 

Quien -,' antes  de  eer  marídoy 

Anda -conmigo  atrevido, 

II  Contigo  -  qué  hará  después? 

Que  erré,  liermosa  Laura,  digo; 

Mas  mis  zelos  me  disculpan. 

Zelos?  Ellos  mas  os  culpan. 

9, Porque  quien  anda  contigo.....,**    [aparte. 

¿Es-íusto  atreverse,  di, 

(Tú -lo  juzga)  á  pedir  zelos f 

Mayor  -  no  puede  haber ,  délos, 

Enemigo  -  para  mí. 

Y  ven  -  ,  señor ,  porque  mas 
Esta -pasión  no  te  ciegue; 
Noche  -  ni  día  no  llegue 

Á  habkrme  -  ó  verme  jamas.  [Fa«e. 

En  tu  enojo  ha  de  alcanzarme 
Mavor  parte  á  su  castigo.  [FaM. 

,,£¡8  tu  mayor  enemigo;    [aparte. 

Y  ven  esta  noche  á  hablarme.** 
Vos,  Lisardo,  habéis  andado 
Con  Laura  muy  desatento; 
Pero  de  su  sentimiento 

Yo  os  dejaré  disculpado. 
Ya  que  contra  vos  han  sido 
Hoy  los  zelos  en  los  dos. 
Porque  los  pedísteis  vos, 

Y  yo,  porque  no  los  pido.  [Fate. 
Gracias  á  l/ios,  que  se  fue,    [aparte. 

Sin  hablar  Flérida  en  mí. 
Quedando  seguro  aqui 
Del  chisme,  oue  la  parlé. 
Váleme  el  cielo!  ¿Tan  raro 
Delito  ha  sido  intentar, 
Federico,  averiguar. 
Cuando  en  un  papel  reparo. 
Lo  que  contiene  el  papel. 
Para  mostrarse  ofendida 
Laura,  Flérida  sentida, 

Y  su  padre  tan  cruel? 
Decidme,  4 habéis  entendido 

La  ocasión,  que  ha  habido  aqui. 
Para  tanto  extremo? 

Para  mi  bien  claro  ha  sido. 

Laura  de  vos  se  ofendié 

Por  vuestra  desconfianza. 

|Ay  de  mi  loca  esperanzay 

Qué  neciamente  murió!  [Faee. 

\ky  de  la  mia  también!     [aparte. 

Seguro  me  considero,     [aparte. 

Juntar  lo  que  dijo  quiero,    [aparte. 

Si  puedo  acordarme  bien; 

Para  cuyo  efecto  trato. 

Por  engañar  á  mi  estrelUí, 

Y  pensar,  que  lo  oigo  della. 
Preguntarlo  á  su  retrato.    [Saca  un  retrate. 
Bella  imagen  singular, 

4 Lo  que  dijiste  qué  fue? 
Retrato?  Ahora  lo""  sé.     [aparte. 
Ya  tengo  mas  que  parlar. 
„  Flérida  ha  sabido  ya. 
Que  de  aqui  no  te  ausentaste, 

Y  que  con  tu  dama  habhute. 
De  que  muy  zelosa  está. 
Mira  bien  en  no  nombrarme; 
Porque  quien  anda  contigo 
Es  tu  mayor  enemigo; 

Y  ven  esta  noche  á  hablarme.**  — 

] Viven  ios  cielos,  traidor,    [d  F^ie. 
Que  tú  eres  quien  me  ha  vendido. 
Tú  quien  ha  contado  ha  sido. 
Que  no  me  ausenté.  [Caettgate. 

Señor, 


¿Qué  celera  repentina 

Te  ha  tomado?  4 Pues  por  qué 

Me  tratas  asi? 
Fed.  Yo  sé 

Por  qué,  traidor. 
Fah.  4  Tu  mohina 

Qué  ocasión  tiene?  4  No  entraste 

Aqui  gustoso  oonnugo? 

4 Pues  qué  indicio,  qué  testigo 

En  aquesta  sala  hallaste, 

Ne  habiéndote  nadie  hablado? 

4  Quién  te  ha  dicho  mal  de  m(? 
Fed.    Después,  villano,  que  aqui 

Entré,  supe,  que  has  contado. 

Que  anoche  no  me  ausenté, 

Que  á  ver  á  mi  dama  fui. 
Fah.     4 Después  que  aqui  entraste? 
Fed.  SI. 

Fab.    Señor,  advierte...... 

Fed.  Yo  haré. 

Que  quedes  escarmentado. 
Fab.    4 De  quién  aqui  lo  supiste? 
Fed.    Mira  tú  á  quien  lo  dijiste; 

Que  ese  me  lo  habrá  contado. 
Fah.    Yo  á  nadie.  —  Á  morir  dispuesto,     [ap€n^e. 

La  verdad  no  he  de  decir. 
Fed.    ¡Vive  Dios,  que  has  de  morir  [Socala  daga. 

Hoy  á  mis  manos! 

Sale  Enuiqdb. 

Enf.  Qué  es  esto? 

Fed.    Es  dar  la  muerte  á  un  infame. 
Fah.    Detente,  señor! 
Enr.  Mirad, 

Que  en  palado  estáis. 
Fed.  Dejad, 

Que  su  vil  sangre  derrame. 
Enr.     Huye. 
Fab.  Eso  haré  con  presteza 

Muy  hien,  si  el  paso  me  ofreces. 

Porque  lo  he  hecho  muchas  veces.  — - 

4 Pariente  me  es  su  Alteza?  [Fíue. 

Enr.    4  Cómo  aqui  tan  descompuesto 

Asi  os  mostráis?  Sepa  puea 

La  causa. 
Fed.  La  causa  es 

En  la  que  un  traidor  me  ha  puesto. 

Flérida,  Enrique,  ha  entendido. 

Que  de  aqui  no  me  he  ausentado. 
Enr.     De  quién? 
Fed.  Solo  ese  criado. 

Vos  y  yo  lo  hemos  sabido. 
Enr.     Ella  os  lo  ha  dicho? 
Fed.  Ella  no; 

Porque,  cuerda  y  advertida, 

No  se  da  por  entendida, 
finr.     Quizá  quien  os  lo  contó 

Lo  inventa. 
Fedm  Eso  no; 'porque 

Es  la  mas  interesada. 
Enr.    Bien  puede  estar  engañada. 
Fed.    No  puede;  y  asi  no  sé 

Otro  medio  de  que  usar. 

Sino  en  pena  tan  cruel 

Hacer  del  ladrón  fiel, 

Y  llegarla  á  confesar 

La  verdad* 
Enr.  Aunque  yo  fue 

Entonces  el  mas  culpado, 

^or  veros  asegurado 

A  vos,  en  ello  viniera. 

Si  de  su  efecto  pensara. 

Que  ser  acierto  podia. 
Fed.    4  Puea  en  la  confusión  mia 
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Qué  hicUrades  Totf 
fiv.  Callara, 

Hasta  Ter  lo  que  hacia  ella, 

Y  entonces  obrara  yo; 
Porque ,  ó  lo  ha  tábido ,  ó  no ; 
8¡  lo  ha  sabido  y  y  su  bella 
Discreción  pasa  por  ello, 
¿Contra  tos  no  ea  ir  obrando. 
Hacer,  que  lo  sepa,  cuando 
Blla  no  quiere  sabelio? 

8i  no  lo  ha  sabido,  ha  sido 
Obrando  ir  contra  los  dos; 
Pues  vendrá  á  saber  de  vos 
Lo  que  de  otro  no  ha  sabido. 

Y  asi  lo  que  hiciera  yo 
Friera  halagar  al  criado; 
8i  calló,  porque  irritado 
No  lo  diga  ahora,  y  si  no. 
Porque,  si  lo  dijo  va, 
Con  la  queja  no  volviera, 

Y  «Ua  obligada  se  viera 
A  declararse. 

Fed.  Aunque  está 

De  otra  parte  mi  opinión. 
La  vuestra  auiero  aeguir, 
80I0  por  poder  decir. 
Que  no  erré  por  mi  elección. 
Al  criado  buscaré, 

Y  habUré  á  Flérída  beUa, 

Sin  disculparme,  hasta  que  ella 
Por  entendida  se  dé. 
fiír.    De  sn  confusión  heredo 

Las  dudas,  en  que  ahora  estoy; 
Puea,  aunane  él  de  mí  se  ausenta, 
Deja  en  roí  su  confusión* 
k  ver  á  Flérida  vine. 
Pensando  entonces,  que  no 
Aspirara  mi 'deseo 
Á  empeño  (ay  de  m(!)  mayor. 
De  un  dia  pasando  en  otro 
Dentro  de  su  corte  estoy 
Disimulado,  á  peligro 
De  ofender  la  estimación ; 
Pnes  es  fuerza  que  haya  mnchoa 
Que  me  conovcan ,  y  voy 
Neciamente  haciendo  ofensa. 
La  que  fue  en  m(  obligación* 
Pues  si  mi  intención  ha  sido 
80I0  hacer  mis  partes  yo, 

?ué  aguardo?  ¿Por  qué  no  empiezo 
ejecutar  mi  intención? 

Sale  Florida. 

FUt,    ¿En  fin  me  traes  otra  vez. 

Ciega  tirana  pasión. 

Adonde ?  Knríque,  qué  hacéis? 

fiar.    Dando  ,  eran  señora ,  estoy 

A  estas  flores  y  á  estas  fuentes. 

De  ^uien  vos  aurora  sois. 

Quejas  del  amor. 
fUr.  Por  qué? 

Smr,    Porque  al  miraros  á  vos. 

Hermosísima  deidad 

De  sn  florida  estación. 

Matar,  como  el  sol,  á  rayos, 

Y  á  flechas,  como  el  amor. 
Le  dije:  no  desperdiciea 
Tantas  municiones  hoy ; 
Pues,  si  solo  un  rayo,  sola 
Una  flecha  te  basté, 
¿Para  qué  es,  amor  tirano. 
Tanta  flecha  y  tanto  sol? 

Fler.    Dos  veces  extraño,  Enrique, 
La  plática,  y  son  las  dos. 


Enr. 


FUr. 


[Fase. 


Enr» 


Fltr* 


Enr. 


Fler. 


Una,  que  asi  vos  me  habléis, 

Y  otra,  que  os  lo  sufra  yo. 
Idos  de  aqui;  que,  si  el  Duque 
A  mi  corte  os  envié. 

Para  que  fueseis  no  fue 
Al  Duque  y  á  mí  traidor. 
Ni  á^  vos ,  señora ,  ni  á  él 
Imagino  que  lo  soy ; 
Pues  el  Duque  es  el  que  sienta 
Todo  lo  que  digo  yo. 
Casar  por  poderes  mochas 
Veces  el  mundo  lo  vid; 
No  enamorar  por  poderes» 

Y  cuando  aquesta  razón 
Admita,  y  por  él  me  habléis, 
¿Mi  lengua  no  os  advirtió. 

Que  en  él  no  me  habíais  de  hablar, 

Sino  cuando  os  hable  yo? 

8í,  señora;  pero  fue 

Ninguna  la  condición 

De  haber  yo  de  callar  siempre. 

No  habiéndome  nunca  vos. 

Pues  si  os  he  de  hablar,  Enrique, 

Alguna  vez,  será  hoy. 

Para  decir,  cuan  en  vano 

El  Duque  sulcar  pensó 

Con  remos  de  pluma  el  fuego, 

Con  alas  de  cera  el  sol; 

Y  retiraos,  antes  que 
Responda  mi  indignación 
Con  mas  declaradas  iras 

Al  Duque,  Enrique,  y  á  voa. 
Ya  os  obedezco,  temiendo 
Mayor  pena ,  si  mayor,  ^ 
Que  dcnar  vuestra  hermosura, 
Puede  haberla.    (Muerto  voy!) 
Mucho  que  pensar  me  ha  dado 
Este  atrevimiento.    Amor, 
Déjame  un  rato  siquiera 
Libre  la  imaginación 

Para  discurrir ¿Mas  quién 

Hasta  aqui  se  ha  entrado? 


Sale  Fabio. 


Fab. 


Yo, 


Fler, 
Fab. 

FUr. 

Fab. 


Fler, 
Fab. 


Fler. 
Fab. 

Fler. 


Parlerfsima  Duquesa, 

Que  enojadísimo  vengo. 

Por  muchas  causas  que  tengo. 

Para  decir,  que  me  pesa 

De  haber  tan  chismoso  estado; 

Aunque  ya  no  es  civil  cosa 

Serlo,  puesto  que  en  chismosa 

También  vuestra  Alteza  ha  dado. 

¿Qué  quieres  decirme  en  eso? 

¿Qué  quisiste  tú,  señora. 

Decir  en  esotro? 

Ahora 
Menos  te  entiendo. 

¿El  snceso. 
Que  yo  te  había  contado 
De  mi  señor,  se  pudriera. 
Porque  en  tu  pecno  estuviera 
Siquiera  un  hora  guardado? 
¿Pues  á  quien  le  he  dicho  yo? 
A  nadie,  si  no  es  á  él. 
Que  colérico  y  cruel. 
En  yéndote  tú,  embistió 
Conmigo,  con  tal  fiereza. 
Que  ,  á  no  llegarle  á  tener. 
Me  mata. 

Por  qué? 

Por  ser 
Parlerita  vuestra  Alteza. 
Pues  si  yo  con  él  no  he  hablado. 


[rete. 
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Fler. 
Fab. 
Fler. 
Fab. 
Ffcr. 
Fab. 
FUr. 


Fab. 
Fler. 


Fab. 

Fler. 
Fab. 


¿CdiDo  decírtelo  yo 
He  podido  y 
Fab.  Pues  s)  no. 

El  demonio    lo  ha  contado; 
Ksta  es  cosa  declarada. 

Y  á  fe  que  tenia  de  nuevo 
Que  decir  $  maa  no  me  atrevo. 
Di  y  qué  ha  sido? 

No  aé  nada. 
¿Ha  tenido  algún  papel? 
No  sé  nada. 

Dónde  ha  idol 
No  sé  nada. 

Di,  ¿ha  venido 
Alguno,  que  hable  con  él 
Ku  secreto? 

No  sé  nada. 
Casi  á  presumir  me  das. 
Que  ya  arrepentido  estás 
De  servirme,  y  que  te  agrada 
K\  servir  con  mas  fineza. 
Que  á  mí,  á  Federico. 

Pues 

No  es  eso. 

Pues  qué? 

Que  ea 

Parlerita  vuestra  Alteza, 

Y  él  me  ha  de  matar,  si  á  oillo 
Llega  otra  vez. 

Fler.  Lo  que  advierto 

Es,  que  hasta  ahora  no  te  ha  muerto 

Fab.    No;  mas  vaya  un  cuentecillo: 
Con  una  dama  tenia 
Un  galán  conversación; 

Y  gozando  la  ocasión 
Un  piojo,  entre  sí  decia: 
Ahora  no  se  rascará ; 
Bien,  sin  zozobra  ni  miedo» 
Comer  á  mi  salvo  puedo. 
Kl  galán,  cansado  >a 

Del  encarnizado  enojo, 
Á  hurto  de  la  tal  belleza. 
Metió  con  gran  línrereza 
Los  dedus,  é  hizo  al  piojo 
Prisionero  de  aquel  saco. 
Volvió  la  dama  al  instante, 

Y  halló  la  mano  á  su  amante 
Á  fuer  de  tomar  tabaco; 

Y  preguntó  con  severo 
Semblante,  porque  no  hubiera 
Otro  alli,  que  lu  entendiera: 
¿Murió  ya  aquel  caballero? 

Y  él  muy  desembarazado, 
La  mano  asi,  respondió: 
No,  señora;  aun  no  murió; 
Pero  está  muy  apretado.  — * 

Y  esta  respuesta  te  doy. 
Cuando  cogido  me  advierto. 
Pues  no  importa  no  haber  muerto, 
Si  muy  apretado  estoy, 

Para  no  poder  decir 

Por  tu  falso  aleve  trato, 

Que  hoy  vf,  que  traia  un  retrato, 

De  quien  podrás  descubrir 

?uien  es  esta  dama  bella, 
quien  tiene  tanto  amor; 
Puea  ella  mbma  mejor 
Lo  dirá,  si  para  velia 
Tienes  industria.    Esto  y  mas 
Mi  voz,  señora,  dijera. 
Si  tu  lengua  no  tendera; 
Mas  no  esperes,  que  jamas 
Te  diga  esto,  ni  otra  cosa; 

Y  mas  cuando  considero, 


Que  él  es  mi  amo,  y  yo  parlero, 

Y  vuestra  Alteza  chismosa.  [f'att. 
Fler.   ¿Retrato  tiene  consigo? 

|Aqui  de  mi  ingenio,  aqoi 
De  mi  industria,  para  hallar 
Decente  mod«  sutil 
De  obligarle  á  que  le  anseBe! 
Esto  se  ha  de  prevenir 
En  menos  públleo  puesto. 

Sale  Fbdbbioo. 

Ftd.    El  mejor  remedio  en  fin    [aporte. 

Es,  no  hablarla  en  ello  yo, 

Mientras  no  me  hablare  á  mí .  -^ 

¿Querrá,  señora,  tu  Áltela, 

Pues  que  me  mandó  venir 

Para  este  efecto,  firmar 

Aquellos  despachos? 
fler.  Sí; 

Pero  para  eso  no  es 

Buena  estanda  este  jafdin; 

Y  mas  cuando  ya  va  el  sol 
Declinando  en  el  zafir, 
Que  es  cuna  para  nacer, 

Y  tumba  para  morir. 
Llevadlos  luego  á  mi  cuarto, 

Y  antes  que  entréis,  advertid, 
Que  tenéis  aquesta  noche 
Muchas  cosas  que  escribir. 

Si  os  espera  aquella  dama, 
A  quien  tan  fino  servia. 
Que  no  os  espere  por  boy, 
Podeiá  enviaría  á  decir; 
Que ,  aunque  es  mas  breve  jomad» 
Donde  esta  noche  habéis  de  ir, 
Es  mas  segura  la  auaenda. 
Fed.    Qué  escucho  i  délos?    [ajturte. 

8aU  Lauka. 

Laur,  Aqui    [ 

Flérida  está,  y  Federico. 

Pues  ella  me  quita  á  mí 

Las  ocasiones,  )'0  quiera 

Quitárselas  á  ella.  —  ¿Bn  fin 

Vuestra  Alteza  compañía 

Tiene  hecha  con  el  Abril 

Para  empleos  á  ganancia 

Sin  pérdida? 
fíer.  Cómo  asi? 

Latir.  Como  en  todo  el  dia  no  sale 

De  aqueste  henuuao  pensil. 

Dando  púrpura  á  la  rosa. 

Dando  candor  al  jazmiu. 
Fler.    Ya  recogerme  quería. 

Vamos,  Laura;  y  vos  venid 

Con  los  despachoa  después; 

Y  pues  vais  por  dios,  id 
De  camino  á  dar  tamlíien 
Aquel  aviso  que  os  di. 

Fed.    No  estoy  tan  favorecido. 
Como  vos  me  presumís; 

Y  ese  aviso  pienso  que 
Podré  darle  desde  aquí; 
Porque 

Laitr.  La  seña  hizo;  quiero    [sierre. 

Á  ana  voces  advertir. 
Fed»    Mi  bien-es  muy  impodUe» 

Señora-,  de  conseguir; 

Alma  -  es  mia  d  padecer, 

Y  vida -mia  el  morir. 

Latir.  „Mi  bien,  señora,  alma  y  vida'*......  [aporfc. 

De  sus  voces  entendí. 
Fed.     Está -mi  amor  tan  tirano, 

Crud- tanto  mi  sentir, 


[Saem  ti  pmSmvi*. 
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Fiera  -  tanto  mi  etperanzaf 

Infeliz  -  tanto  mi  fin....... 

Zawr.  Lo  qne  dijo  ahora  fuo;     [aporte. 

^Ksta  cruel  fiera  infeliz^. 

Ferf.    Hoy-,  qne  á  costa  de  la  vida 

Me -tiene  fuera  de  mf, 

Embaraza  -  mi  temor 

El  hablarte  -  en  esto  á  tí. 
hmtr,  nHoy  me  embaraza  el  hablarte.'*    [ajiarle. 
Fler.    ¿Pues  para  qué  lo  decís? 
FtL     No -me  culpes,  ni  conmigo 

Vayas  -  enojada  asi ; 

Pues -será  mi  muerte,  haciendo 

Al  jardín  -  sepulcro  yil. 
Fltr.    Está  bien. 
hamr.  En  todo  dijo,    [ojiarls. 

8i  lo  puedo  repetir: 

„Mi  bien,  señora ^  alma  y  Tida, 

Esta  cruel  fiera  infeliz 

Hoy  me  embaraza  el  hablarte. 

No  rayas  pues  ai  jardín.** 
¥Ut,    Ven,  Laura,  conmigo;  y  ros 

También  al  punto  reñid. 
Fed.     ¡Hay  amor  mas  desdichado  1 
Fltr,    ¡Hay  sentimiento  mas  vill  [fase. 

Loar.  ¡Hay  mas  declarados  zeloal  [Vate, 


Fah. 


Fea. 


Fo&. 


Feíl. 
Fa6. 

FnL 


Fah. 


Fed. 


¥üh. 


Fea. 

Fah, 
Ftd. 
Fah. 


Ftd. 
Fo6. 
Ftd, 

Fah. 
Ftd, 

Fah. 


Ftd. 
Fkh. 

Ftd. 


Sala  Fabio. 

4  Hay  por  adonde  salir. 
Sin  encontrar  con  mi  amof 
Mas  dicho  y  hecho,  hele  aqui. 
Fabio! 

No  me  des  de  cato 
Pensado. 

¿Por  qué  de  m( 
Huyes?  —  ¡Que  en  efecto  tengo    [stporie. 
Mi  aentimieoto  encubrir 
Coa  un  picaro! 

Porque 
Este  demonio  dril, 
Que  te  habla  al  oido,  no  haya 
IMcbo  otra  cosa  de  mi 
Tan  falsa  oomo  la  otra. 
Ya  he  llegado  á  descubrir 
La ~ verdad «  y  sé,  que  t4 
Foiafte  firi. 

Tanto  lo  fui. 
Que  asi  lo  fueran  algunoa 
Con  la  villa  de  Madrid. 
Un  vestido  en  desenojo 
Te  he  de  dar. 

Vestido? 

8k 
Vestida  tengas  el  alma 
Con  un  ropón  carmesf. 
Una  calza  de  cristal, 

Y  ana  cuera  de  ámbar  gris. 
En  la  vida  perdurable» 

Mas  esto  me  has  de  dedr....... 

Y  esotro? 

Mientras  es  faerva 
Por  unoe  papeles  ir....... 

Dios  ponga  tiento  en  mi  lengaa.    [aparte. 
¿Flérida  hate  dicho  á  tí 
Algo  de  mi  amor? 

No,  cierto. 
Mas  yo  he  llegado  é  inferir. 
Que  eres  bobo  en  no  entenderla. 
Pues  dice  ella  algo? 

Y  mocho. 

Mientea,  villano; 
Que  su  kermoswa  gentil. 
Que  es  garza,  que  vuela  al  sol. 


Fah. 

Ftd. 
Fah. 
Ftd. 
Fah. 
Ftd. 
Fah. 
Ftd. 

Fah. 


No  se  había  de  abatir 

AI  cobarde  vuelo  de 

Tan  destemplado  neblf. 

Ay,  señor,  prueba  unos  días. 

Ya  que  no  á  amar,  á  fingir, 

X   veras...... 

Cuando  tuviera 
Algún  indicio  efa  ruin 
Villana  malicia  tuya. 
No  pudiera  hallar  en  m( 
Resquicio  por  donde  entrar. 
Porque,  si  no  mas  feliz. 
Mas  igual  otro  amor  tiene 
La  posesión  que  le  df. 
i  Luego  tú  nunca  has  amado 
Dos? 

No. 

Pues  haz  cuenta,. 


Ftd. 
Fah. 
Ftd. 

A*. 


Que  en  tu  vida  te  has  holgado. 
No  es  amar  eso,  es  mentir. 
Tanto  y  mas  gusto. 

jtPues  cdmo 
Se  ama  en  dos  partes? 

Asi: 
Hay  cerca  de  Ratisbona 
Dos  lugares  de  gran  fama. 
Que  el  uno  Agere  se  llama, 

Y  el  otro  Macarandona. 
Un  solo  cura  servia. 
Humilde  siervo  de  Dios, 

Á  los  dos,  y  asi  á  los  doa 
Misas  las  fiestas  decia. 
Un  vecino  del  logar 
De  Macarandona  fue 
Á  Agere,  y  oyendo,  que 
GU  cura  empezó  á  cantar 
El  Prefacio,  reparó 
En  que  á  voces  aquel  día 
Gratias  agere  decia, 

Y  4  Macarandona  no. 
Con  lo  cual  muy  enojado- 
pijo  al  cura:  gracias  da 
A  Agere,  como  si  acá 
No  le  hubiéramos  pagado 

Sus  diezmos.    Cuando  escuchason 

Tan  bien  sentida»  razones 

Los  nobles  Macarandones, 

Los  bodigos  le  sisaron* 

Viéndose  desbodigar,. 

Al  sacristán  preguntó 

La  causa.    Ll  se  la  contó^ 

Y  él  dio  desde  alli  en  cantar. 
Siempre  que  el  Prefacio  entona^ 
Porque  la  ofrenda  se  aplique, 
Tihi  aemper  tt  tihifue 
(jrratiaa  á  Macarandona.  — 

Si  tú  dos  feligresías 

Tienes  de  amor,  ciego  Dios,. 

Cumple  con  ambas  á  dos, 

Y  verás,  que  á  pocos  dias 
Tu  persona  y  mi  persona 
De  bodigos  nos  comemos, 
Como  á  Flérída  cantemos 
Algo  de  Macarandona. 
¿Pensarás,  <]ue  te  he  escuchado? 
¿Pues  no,  SI  has  venido  atento  % 
No;  que  mí  divertimiento 

Todo  fue  de  mi  cuidado. 
Pues  el  Agere  te  oMda 
De  Macarandona,  digo. 
Que  no  tendrás  un  bodigo. 
De  amor  en  toda  tu  vida. 


Di. 


[jKoiMe. 
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SaUn   Fl^kioa,    Laüká,    Libia  y  Flora 

con  luces* 

Fler.    Dejad  las  laces  aquí» 

Y  allá  fuera  todas  idos;  ^ 
Que  mas  compañía  no  quiero, 
Que  TÍir¡r  sin  mi  conmigo. 

láb.     Extraña  tristeza!    [aparte  lee  doe. 
Fiar.  Ya 

Mas  que  tristeza,  es  delirio 

£1  suyo.  [Fame, 

Fler.  Tú,  Laura,  no 

Te  vayas. 
Laur.  En  qué  te  sirrof 

Fler.    En  hacer  una  nueza 

Por  m(,  pues  solo  me  fio 

De  tu  amistad. 
Laur,  Qué  me  mandas? 

Fler,    Que  en  viniendo  Federico, 

Te  pongas  á  aquesa  puerta, 

Y  con  cauteloso  aviso 

No  dejes  que  escuche  nadie 

Lo  que  le  dijere. 
Latir.  Digo, 

Que  lo  haré  con  el  cuidado 

Que  tú  verás.    4  Mas  qué  ha  habido 

Ahora  de  nuevo? 
Fler.  Yo  he 

De  saber  por  raro  estilo, 

Quien  es  su  dama. 
Laur.  ¿Quién  es 

Su  dama? 
Fler.  Sí. 

Latir.  '  No  imagino 

De  qué  manera.  —  j  O ,  si  yo    [«parle. 

La  ocasionase  á  decirlo. 

Para  que,  eií  viniendo  él. 

Pudiera  darle  el  aviso! 

Fler.    Sabrás,  Laura, 

Lotir.                                   Ya  te  escucho. 
Fler.    Que  sé,  oue  tiene  consigo 

Mas  ya  viene;  ya  no  puedo. 

Sin  que  él  lo  oiga,  descubrirlo. 

Pero  licencia  te  doy 

De  que  escuches  lo  que  finjo. 

ReUrate  allL 
Latir.  SI  haré.  — 

Poco  la  licencia  estimo;    [aparte. 

Que,  aunque  tú  no  me  la  dieras. 

La  tomara  yo  de  oírlo.  [Etcóndete. 

Sale  Fbdbeico  con  cariara  y  papeles. 

Fed.    Aqui  están  las  cartas  ya. 
Flerm    Ab(  las  poned;  que  es  indigno. 

Que  en  vuestra  mano  las  £me. 

Ni  que  los  secretos  mios 

Os  tengan  por  instrumento 

J)e  confianza,  habiendo  sido 

Á  mi  respeto  traidor, 

Y  á  mi  decoro  enemigo. 
Fed.    Señora,  ¿en  qué  mi  lealtad 

Ha  faltado?  ¿en  qué  os  desirvo. 

Para  cjue  con  ese  nombre 

Infaméis  tantos  servicios? 
Fler.    ¿En  qué  preguntáis,  teniendo 

Contra  vos  tantos  testigos. 

Que  os  acusen? 
Fed.  Sepa  yo 

Dése  cargo  los  indicios....... 

Latir.  ¿Qué  tiene  aquesto  que  ver  [•/  peño. 

Con  saber,  qué  dama  quiso? 
Fed*    Para  disculparme  dellos* 
Fler,   Yo  os  lo  diré.    Yo  he  sabido. 

Que  trato  doble  tenéis 


Con  mi  mayor  enemigo. 
Fed»    Señora,  oid;  que  si  yo 

Tuve  en  mi  casa  escondido 

Al  Duque  de  Mantua,  fue 

Sola  la  noche  que  vino 

Disfrazado. 
Fler.  Cómo  es  esto?    [aparte. 

El  Duque?  —  ¡Cielos  divinos. 

Yo  acabé  cierto  el  enojo. 

Que  ha  empezado  por  fingido ! 
Fed.    En  palacio  estuvo,  en  tanto 

Que  no  te  habló, 
fler.  Luf go  ha  sido 

El  Duque  ese  caballero. 

Que  yo  en  mi  palacio  admito? 
Fed.    Sí,  señora. 
Fler.  \0  cuantas  veces    [toarte* 

Sacó  verdad  el  que  dijo 

Mentira ! 
Lavr.  De  un  riesgo  en  otro         [al 

Tropezando,  no  apercibo 

Su  intento. 
iF7er.  ¿Pues  cómo  vos 

Callado  lo  habéis  tenido? 
Fed,    Como,  habiendo  de  casarsb 

Con  vos,  señora,  hice  juicio. 

Que  de  amor  delitos  nobles 

No  son  traidores  delitos. 
FTer.    Ahora  entiendo,  como  fue 

Fácil  haberme  traido 

Carta  aoya. 
Fed.  Sí,  señora; 

Porque,  partiendo  el  camino. 

El  no  llevársela  yo, 

Fue,  porque  él  por  ella  vino, 

Y  yo  en  dársela  cumplí. 
Con  él  sí,  mas  no  conmigo. 
¿Pero  la  carta  de  Laura? 
Fue  carta,  que  trajo  él  mismo. 
Bien  se  disculpó.    Mas  cielos,  [«I 
¿Adonde  van  sus  designios? 
¿  Esto  qué  tiene  que  ver 
Con  quien  su  dama  haya  mdo? 
Pensareis,  que  es  este  solo 

De  vuestra  culpa  el  aviso 
Que  tuve.    Dadme  unas  cartas» 
Que  sé,  que  habéis  redbido 
Hoy  del  Duque  de  Florencia, 
En  razón  de  aquel  antiguo 
Derecho,  que  á  aqueste  estado 
Pretende. 
Fed.  Humilde  os  suplico. 

Os  acordéis  de  quien  soy, 

Y  que  un  casual  delito 

De  honesto  amur,  que  os  adora. 

No  ha  podido  ser  ni  ha  sido 

Consecuencia  para  otro 

Tan  ageno,  tan  indigno 

De  mi  valor  y  mi  sangre. 

Quien  halla  uno  en  los  principioa. 

Muchos  hallará  en  los  medios. 

Dadme  las  cartas  que  os  pido* 

Yo  cartas?  Tomad,  tomad 

Cuantos  papeles  conmigo 

Traigo,  y  la  llave  de  cuantos 

Tengo  en  casa,  ^  ñ  un  resquido 

Halláredes  de  traición, 

Eki  mi  ensangriente  sus  filoa 

Un  cuchillo. 
[8aea  el  pamuele^  Itavee  y   «na  c^e    áa  «a  retraHe^ 

y  etcóndele. 
Fler.  ¿Qué  es  aquello. 

Que  ocultar  habéis  querido? 
Fed.    Una  caja. 


Fler. 

Fed. 
Laur. 


Fler. 


Fler. 


Fed. 
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FUr,  Esa  U<iibiea 

He  de  rer, 
Ftd.  Ya  he  oooocido,     [aparte. 

Donde  llevó  la  intención 
Sn  enejo.  —  Ni  ette  e«  indi  -lo 
De  traición»  ni  puede  lerio; 
Y  aai,  señora,  oa  suplico. 
No  le  pidáis. 
Lour.  Aquel  es,  [al  poao. 

Cielos,  el  retrato  mió. 
Fkr,   Saber  tengo  qué  esa  caja 

Contiene. 
Lour.  Esto  ra  perdido. 

FeéL    Un  retrato  es;  y  si  solo 
Saberlo  habéis  pretendido. 
Ya  lo  sabeii. 
fíer.  Hasta  verle. 

No  he  de  creerlo.    Mostrad ,  digo. 
Fed,    Si  e3ta,  señora....... 

¿oirr.  Qué  pena! 

^  Ftd,    Ls  causa  fue...... 

I  laur.  Qué  peligro! 

Fti.    De  hacerme...... 

I  Loiir.  Qué  sentimiento! 

>  Ftd.    Traidor....... 

laur.  Qué  extraño  conflicto! 

Fed.    Muy  bien...... 

j  Lour.  Riguroso  empeño  1 

Fed.    Dijisteis....... 

Law.  Cruel  martirio! 

I  Fed.    Que  lo  soy;...... 

I  I^sr.  Qué  confusión! 

Fed.    Pues  primero...... 

Laur.  Qué  castigo! 

Fed.    Que  yo  llegue...... 

¿sur.  Qué  desdicha! 

Fed,    A  entregarle,^.... 

Lawr,  Qué  deUrio! 

fed.    Me  habéis  de  dar  muerte. 

5a¿f  L4UBA,  quitaU  el  retrato^   truécale   con  el 
que  tenia  ella  de  Frdrrico,  y  dásele  á 

F  L  ¿  a  I D 1. 

ham.  ¿Cómo, 

Traidor,  podrás  resistirlo  ¥ 
Fed.    Laura,  qué  haces? 
hatt.  Esto  hago, 

Habiendo  escuchado  y  visto 
La  plática;  pues  bastó 
Haber  sn  Alteza  querido 
'  Verle,  para  que  grosero 

No  intentases  impedirlo.  — 
!  Toma,  señora. 

fkr.  En  tu  vida 

'  Me  hiciite  mayor  servicio. 

Fed.    Sin  duda,  que  de  una  ves    [ajsarte. 
Laura  declararse  quiso. 

[IVuna   Laura  la  lum, 
Fltr.    Alumbra,  Laura;  veamos 
Este  encantado  prodigio 
De  amor.  —  Saoré  por  lo  menos    [aparte. 
Quien  causa  los  zelos  mios. 
Fed,    ¿Qué  hará  al  conocer  de  Laura    [ajmne. 

El  retrato? 
FUr,  Mas  qué  miro! 

Laur.  Poco  hay  que  dudar  en  eso, 
j  Pues  es  su  retrato  mismo. 

I  FW,   ¿Y  esto  ocoltábades  tanto? 
I  Fed.    ¿Qué  hay  que  espantar,  al  esta  ha  sido 
La  cosa,  que  yo  mas  quiero 
En  el  mundo? 
Her.  Yo  lo  fio. 

Pues  le  queréis  como  á  vos.  — 
Lanra,  ¿qué  me  ha  sucedido?    [aparte. 


Laur. 
Fler. 


Fed. 


Laur, 

Fed. 

Laur, 

Fed. 
Laur, 

Fed. 

Laur, 

Fed. 


Fab. 

Fed. 

Fab. 
Fed, 

Fab. 
Fed. 

Fab. 

Fed. 

Fab. 
Fed. 


Fab. 
Fed. 


Fab. 


¿Qué  puede  ser  esto,  Lanra? 
¿Sé  yo  mas  de  lo  que  has  visto 
Tú  misma? 

Corrida  estoy,     [aparte. 
Mal  mi  cólera  reprimo. 
Toma;  que  yo,  por  no  hacer 
Un  extremo,  me  retiro. 
Dale  su  retrato  á  ese 
Enamorado  Narciso, 

Y  dile Mas  no  le  digas 

Nada.  —  Volcanes  respiro. 

Un  áspid  llevo  en  el  pecho  .,( 

Y  en  el  alma  un  basilisco.  [Faae, 
¿Cómo,  habiendo  la  Duquesa, 

Laura ,  tu  retrato  visto, 

No  se  da  por  ofendida, 

Ni  contigo ,  ni  conmigo  ? 

Como  troqué  los  retratos. 

Dlle  el  tu>o,  y  guardé  el  mió. 

Solo  pudiera  tu  ingenio 

Sacarnos  de  tal  peligro. 

S(;  pero  siempre  se  aueda^ 

Tan  cabal  como  al  principio. 

Remediarlo  de  una  vez. 

Mañana  te  daré  aviso 

De  como  lo  dispongamos. 

Toma,  y  á  Dios.  [Daie  ti  retrate. 

¿Cuál  ha  sido 
De  los  dos  este  retrato? 
El  tuyo ,  por  si  á  pedirlo 
Vuelve.  [Fase. 

Dices  bien.    ¿Quién,  cielos. 
Se  ha  visto  en  ma>or  peligro? 
¿Ni  quién  pudiera ? 

Sale   Fabio.  , 

Señor, 
¿Cuál  de  aquellos  dos  vestidos 
He  de  ponerme? 

Villano, 

Infame,  vil,  mal  nacido, 

¿  Eso  tenemos  ahora? 

8<;  pues  que  por  tí,  enemigo, 

Me  he  visto  para  perderme. 

Y  yo  por  t(  no  me  visto. 
¿Pensaste,  que  este  retrato 
Era  de  dama,  y  no  mió? 
No,  señor;  que  yo  bien  sé. 
Que  te  quieres  á  tí  mismo. 
¡Vive  Dios,  que  has  de  morir 
Á  mis  manos! 

Jesu  Cristo! 
Pero  mal  baso,  supuesto     [aparte. 
Que  bien  del  lance  he  salido. 
Mejor  es  no  hacer  extremos.  — 
Fabio! 

Señor  ? 

Ven  conmigo, 

Y  el  mejor  vestido  toma; 
Que  ya  sé,  que  no  has  tenido 
La  culpa,  y  que  eres  leal. 
¿Hay  mas  extraños  caprichos? 
¡Vive  Dios,  si  le  tuviera. 
Que  habia  de  perder  el  juicio! 


J  O  R  ir  A  D  A     lU  • 


Fab. 


Sale  Fabio. 

Quien  hubiere  visto  el  juicio 
De  un  miserable  criado. 
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Enr. 
Fed. 

Enr. 

Fáh. 
Fed. 


Fab. 
Enr. 
Fed. 


Fah. 
Enr. 


Fed. 


L 


Qae  le  perdió  solamente 
Porque  le  perdió  su  amo, 
Por  señas  de  que  era  poco. 
Véngale  manifestando; 
Pues  no  sirve  allá  de  nada, 

Y  acá  le  darán  hallazgo. 
No  hay  nadie  que  diga  del. 
Por  mas  que  voy  preguntando* 
Pero  i  qué  juicio  se  halló. 
Perdido  una  vez?  Volvamos, 
Memoria,  á  hacer,  si  os  parece, 
Soliloquios  otro  rato. 

Qué  hajr  de  nuevo?  Qué  sé  yo. 
¿Qué  significa,  qoe,  cuando 
De  mi  amo  mas  seguro, 
Á  mi  parecer,  me  halló. 
Repentinamente  embiste 
A  darme  dos  mil  porrazos? 
Significa,  que  está  loco. 
It  X  cuando  yo  mas  culpado 
Huyo  del,  darme  un  vestido, 

Y  hacerme  dos  mil  halagos, 
Memoria,  qué  significa? 
Significa  estar  borracho. 
Fortfsimas  conclusiones 
Son  entrambas,  y  no  paso 
A  la  tercera;  porque 

Don  Enrique  viene  hablando 
SuhmÍ88a  voce;  y  si  ellos 
Se  han  de  guardar,  en  entrando 
Kn  esta  sala,  de  mf, 
Ganarles  quiero  por  mano, 

Y  guardarme  dellos  yo. 
Asi  por  si  escucho  algo. 
Como  porque,  si  una  vez 
Ha  de  estar  conmigo  airado, 

Y  otra  afable,  la  iracundia 
Se  sigue  ahora;  y  acertado 
Será  el  dejarla  pasar 

En  vacío.    Pero  en  vano 
Será,  si  no  solicito 
Esconderme.    Si  debajo 
Deste  bufete  no  me  entro, 
Otra  parte  no  hay.    Qué  aguardo? 
Pues  no  es  la  primera  vez. 
Que  yo  me  habré  embufetado. 
[Eteindete  debajo  del  bufete. 

SaUn  Fbdbeico  j^  Enbiqcu. 

Qué  miráis? 

Si  alguien  nos  oye. 
Allá  fuera  los  criados 
Se  quedan  todos. 

No  todos;     [aparte. 

?ue  yo  de  allá  fuera  falto, 
este  último  aposento. 
No  sin  ocasión,  os  traigo. 
Donde  no  hay  otro  testigo. 
Asi  es;  que  uno  que  hay  es  fabo,     [aparte. 
Decid. 

Cerraré  primero; 

Y  ya  que  solos  estamos, 
Escúcheme  vuestra  Alteza; 
Que  es  tiempo  de  hablarle  clero. 
Alteza?  Bueno  1 

¿Pues  qué 
Accidente  os  ha  obligado 
Á  tratarme  asi? 

Son  dos, 

Y  bien  principales  ambos. 
Uno  mió,  y  otro  vuestro. 

Kl  vuestro,  aunque  sé,  que  agravio 
En  parte  á  mi  lealtad  es. 
Perdone  el  precepto,  dando 


La  necesidad  disculpa, 

Deciros  y  revelaros. 

Como  estáis  ya  conocido 

De  Florida,  y  es  en  vano 

Afectar  entre  nosotros 

Secreto,  que  saben  tantos. 

El  mió 

Enr»  Antes  que  á  él  paséis. 

Decidme,  ¿cómo  ha  llegado 

Florida  á  saber  quien  soy? 
Fed.    El  como  es  el  que  no  alcanzo; 

Que  lo  sabe  sé; 

Fah,  Oigan,  oigan!    [aparte. 

¿Alcahuetico  es  mi  amo? 
Fed.    Que  ella  misma  me  lo  dijo. 
Enr.    A  vuestro  suceso  vamos; 

Que  en  el  mió  proseguir 

El  disfraz  presumo,  en  tanto 

Que  ella  mas  no  se  declare. 
Fed.     Pues  si  en  el  mió  he  de  hablaros. 

Palabra,  como  quien  sois. 

Me  habéis  de  dar,  que  guardado 

Ha  de  estar  en  vuestro  pecho. 
Enr.    Si  haré;  y  bomenage  os  hago 

De  que  en  cera  le  imprimís. 

Para  conservarle  en  mármol. 
Fed.    Ya  tenéis ,  ilustre  Enrique 

Gonzaga,  famoso  y  claro 

Duque  de  Mantua,  noticia 

De  que  á  una  hermosura  amo. 

Pues  este  humano  portento. 

Pues  este  divino  encanto, 

E¡ste  bellísimo  asombro. 

Este  dulcísimo  pasmo. 

Hoy,  á  pesar  de  imposiblea. 

De  sustos  y  sobresaltos. 

Constante  triunfa,  venciendo, 

Leal  atrepella,  logrando 

De  su  firmeza  y  mis  dichas 

Los  dos  mayores  aplausos. 

Aqueste  papel,  que  el  viento 

Trajo  sin  duda  á  mis  manos. 

Pues,  para  llegar  á  ellas. 

Desde  su  cielo  mas  alto 

Al  abismo  de  mis  ansias. 

Hubo  de  bajar  volaudo. 

Carta  es  de  mi  libertad; 

Pero  mal  asi  la  Hamo; 

Que  antes  de  mi  esclavitud 

Es  carta,  pues  su  contrato 

Contiene,  que  eternamente 

Haya  de  vivir  esclavo 

De  un  firme  amor,  cuyos  hierros 

Asidos  y  eslabonados 

Del  tiempo  la  sorda  lima 

Aun  no  ha  de  poder  gastarlos. 

Dice  pues Pero  mejor 

Él  lo  dirá,  disculpando 

La  verdad  coa  que  ella  escribe. 

La  fe  con  que  yo  idolatro, 
[lee]  „Mi  bien,  mi  seilor,  mi  dueño. 

Mucho  se  va  declarando 

Contra  los  dos  la  fortuna. 

Atajémosla  los  pasos. 

Tened  para  aquesta  noche 

Prevenidos  dos  caballos 

En  la  surtida  del  puente, 

Que  hay  entre  el  parque  y  palacio; 

Que  yo  saldré  á  vuestra  seña. 

Porque  de  los  zelos  vamos 

Huyendo,  si  hay  donde  huir  delloa. 

Y  a  Dios,  que  os  guarde  mil  años.'* 
[repr.]  Esto  escribe,  y  de  vos  ido 
Pude  9  gran  aeñor,  fiarlo. 
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fur. 


Frd. 


^  Ftd, 


Fab, 
Fed, 
Fab. 
Fcd. 


Faft. 


Porque  té,  que  me  debe!e 
Favores  antícípadoe; 
Paea,  ti  ros  de  mí  os  Talisieie 
Para  yoeatro  amor,  y  yo  hago 
Hoy  de  tos  la  confiansa. 
Que  de  m(  hicisteis,  es  daro. 
Que  lo  que  me  debéis  eobro, 
O  lo  qkie  yo  os  debo  os  pago. 
Para  Mantua  habéis  de  oaroie 
Cartas  vuestras,  y  empellaros 
Eo  mi  defensa,  hasta  que 
Ponga  yo  esta  dama  en  salvo. 
Tan  agradecido  estoy 
Al  cielo,  que  me  haya  dado 
Ocasión  en  que  yo  pueda 
Vuestras  finezas  pagaros 
Con  las  mismas,  «¡ue  no  solo 
Kl  favor  tengo  de  daros. 
Que  me  pedís,  pero  tengo. 
Agradecido  y  ufano. 

De  acompañaros  yo  mismo, 

Hasta  que  de  mis  estados 

Las  rayas  piséis,  adonde 

Teneros  por  dueño  aguardo. 

No,  señor.    Yo  solo  tengo 

I>e  ausentarme.    Mas  al  caso 

Me  hacéis,  quedándoos  en  Parma, 

Teniendo  yo  vuestro  amparo. 

Allá  para  mi  defensa, 

Y  aqui  para  mi  resguardo. 

En  todo  he  de  obedeceros. 

Poes  escribid  vos,  en  tanlo 

Que  á  palacio  yoy,  á  hacer 

Atento  y  disimulado 

La  deshecha,  y  á  bascar 

Á  este  demonio  de  Fabio, 

Qne  no  le  he  visto  eo  todo  hoy; 

Pues  cerca  le  tienes  harto,     [ejierfc. 

Que  aun  él  no  ha  de  saber  nada. 

No  por  cierto,    [aporte. 

Los  caballos 

Ha  de  tener  prevenidos. 

Bien  decís;  y  yo  entre  tanto 

Seguir  pienso  las  fortunas 

De  mis  infelices  hados. 

Pues  aqui  á  buscaros  vuelvo. 

Allá  escribiendo  os  aguardo. 

¡Amor,  dame  tu  favor! 

¡Amor,  duélate  mi  llanto! 

Quien  escucha,  su  mal  oye, 

Suele  decir  el  adagio ; 

Pero  mujtias  veces  miente. 

Pues  yo  mi  bien  he  escuchado; 

Puesto  que  del  cuatro  cosas 

Importantísimas  saco; 

Saber  quien  es  este  huésped, 

Una;  saber  el  estado 

Del  amor  de  mi  señor. 

Dos;  Ir  ahora  á  contarlo 

Á  Flérida,  tres;  y  darme 

Ella  alguna  al  hija,  cuatro. 


868] 


jim. 


Que  una  cosa  (mal  fuerte!) 

Es  disgustarte,  y  otra  obedecerte. 

Y  asi  obediente  digo. 
Que  tomaré  el  estado. 
Que  mi  suerte  me  ha  dado; 

Y  desde  aqui  me  obligo 

A  disponer  de  parte  mia,  qne  sea 
Mi  esposo  quien  hoy  mas  serlo  desea. 
Tu  obediencia  agradezco.  — 
Llegar  podéis,  Lisardo.  •— 
Laura,  espera. 


[Vente, 
[aU9. 


[Fute. 


Salen  Lauka^  Aknbsto. 

No  fue  tan  grave  culpa 

La  de  Lisardo,  Laura, 

Que  ya  no  se  restaura 

Con  la  cortes  disculpa 

De  que  amor  nunca  piensa. 

Que  los  extremos  pueden  ser  ofensa; 

Y  asi,  que  le  hables  mas  humana,  quiero. 

Pues  la  dispensación,  que  ya  se  aguarda. 

Tan  por  instantes  tarda. 

Obedecerte  espero; 


Sale  Lisardo. 

^ú.         ^  ¿Qué  aguardo. 

Señora,  que  no  ofrezco 

A  esas  plantas  rendido 

La  vida,  en  precio  del  perdón  que  pido? 
Latir,  Lisardo,  esta  licencia 

A  mi  padre  se  debe; 

Él  mis  acciones  mueve. 

No  elección,  obediencia 

Hay  en  mí;  y  asi  en  vano 

Mano  me  agradecéis,  que  es  de  otra  mano. 
L¿t.      Bástale  á  mi  alegría 

El  saber  que  la  tenga. 

Señora,  sin  saber  por  donde  venga. 

Como  venga  á  ser  mia; 

Que  el  mas  feliz  destino 

No  averigua  á  las  dichas  el  camino. 

¡O  perezoso  y  tardo 

Curso  del  sol,  abrevia  en  tu  carrera 

Los  términos  prolijos  del  que  espera! 

Saie  Fl¿rioi. 

Fler,    Laura!  Arnesto!     , 

i^m.  A  tu  cuarto,  gran  señora, 

Laura  pasaba  con  los  dos  ahora. 
Fler,  Mucho  ^ros  estimo, 

Lisardo,  ya  de  Laura  perdonado. 
Lm.      Con  tal  favor  ya  mi  esperanza  animo, 
Am*     Laura  es  muy  hija  mia. 
Laur,  4  Y  o^mo  ha  estado. 

Señora,  vuestra  Alteza V 
Fler,    Tú  sabes  cuanta  ha  sido  mi  tristeza- 
Latir.  Divertirla  procura. 
Fler,    Cualquier  divertimiento 

Crece  su  sentimiento; 

Que  es  dolor,  que  se  aumenta  con  la  cura. 

Mas  porque  no  se  diga. 

Que  á  dejarme  morir  mi  mal  me  obliga. 

Los  dos  para  mañana 

Convidad  la  belleza 

De  Parma  y  la  nobleza 

Para  un  festín. —  Veré,  si  esta  tirana  [mparte. 

Pasión  en  él  descubre  su  homicida. 
jim.     Tuya  es  mi  voluntad.  [faee. 

Lie.  Tuya  es  mi  vida.  [Faee. 

Fler,    ¡pichosa,  Laura  mia. 

Tú,  que  serás  esposa 

De  quien  te  amóf 
Laur.  Dichosa 

Me  juzga  mi  alegría. 

Si  la  verdad  te  digo. 

Pues  quien  me  amó  se  ha  de  casar  conmigo. 
Fler,    ¡Infelice  de  aquella. 

Que,  á  imposibles  rendida. 

Ha  de  perder  la  vida; 

Si  bien  ya  de  mi  estrella 

Vencer  el  desvarío 

Piensa  la  libertad  de  mi  albedrfo ! 
Laur,  Y  es  el  mejor  remedio. 

Mas  dime,  de  qué  suerte  Y 
fler.    Buscando  á  un  mal  tan  fuerte 

El  mas  suave  medio. 


Ha 
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Laur.  Y  cuál  es? 

Fler,  Declararoie. 

Latir.  Bso  es  vencerle  ? 

Fier.  SI. 

Iiour.  Bso  es  matarme,  [aparte. 

Fler,    Obedecer  al  hado 

Victoria  es  lisonjera. 

tSeré  yo  la  primera, 
aura,  que  haya  casado 

Desigualmente? 
Laur.  Hoy  muero!    [aparte. 

Fler.    Federico  es  ilustre  caballero. 
Laur»  Que  es  verdad  te  confieso. 
Fler,    Pues  ya  que  en  esto  hablamos, 

Ay  Laura,  discurramos 

En  el  raro  suceso 

De  aquel  retrato  suyo. 

Dime ,  qué  arguyes  del  ? 
Laur.  Yo  nada  arguyo; 

Que,  como  no  me  toca. 

Ño  ocupo  en  eso  la  memoria  mia.  — 

De  zelos  estoy  loca!     [aparte. 
Fler.    ¿Por  qué,  di,  su  retrato  guardaría 

Con  tan  grande  recato? 
Laur.  No  sé.    Mas  no  le  diera  so  retrato 

Yo,  sin  mirar  primero 

La  caja;  que  no  dudo, 

Que  estar  secreto  pudo 

Con  él  el  de  su  dama. 
Fler,  Asi  lo  infiero. 

itMas  qué  discurre  quien  con  zelos  ama? 
Loiif.  Pues  no  dudes,  que  allí  estaba  su  dama. 

Salen  Fbdbrico^  Fabio. 

Fed.     jtBra  hora,  Fabio,  de  hallarte? 
Fab.    Tu  misma  pregunta  es 

MI  respuesta,  pues  todo  hoy 

Te  ando  á  buscar  yo  también. 
Fed.     La  Duquesa!  No  te  vayas; 

Que  te  he  menester  después. 
Fáb,     No  haré;  —  auncfue  después  ni  antes   [aparte, 

Yo  á  ti  no  te  he  menester. 
Fed,     Temeroso  de  sus  iras, 

A  hablarla  llego. 
Fah.  Por  qué? 

Fed.    Por  cierto  extraño  suceso. 
Fah.    Acuérdate  tú  de  aquel 

Cuenteciilo,  y  verás  como 

Sales  de  todo  muy  bien. 
Fed.    Con  qué? 
Fab»  Con  que  algunas  gracias 

A  Macarandona  des. 

Laur.  Mira 

Fler.  Yo  he  de  declarar 

Mi  pena* 
Laur.  Yo  padecer,     [aparte. 

Fler,    Federico ! 
Fed.  Gran  señora? 

Fler.    ¿Cómo  en  todo  él  día  no  habéis 

Parecido,  y  á  palacio 

Venis  al  anochecer? 
Fed.     Cumo  en  su  mejor  edad 

Siempre  el  sol  con  vos  se  vé 

Coronado  de  esplendor, 

Ceñido  de  rosicler. 

No  pensé,  que  era  tan  tarde. 

Señora,  purque  pensé^ 

Que  á  cualquier  hora  que  os  vieae 
Seria  el  amanecer. 
Fler.   Lisonjas  á  mí? 
Fed.  No  son 

Lisonjas  estas. 
Fler.  Pues  qué? 

Fab,    Macarandonas ,  señora. 


Fed. 


Fler.   Ay,  Laura  mia!  ¿no  ves,    [«paite  d  eila. 

Que  se  da  por  entendido 

Ya  de  mi  agrado? 
Laur,  Hace  bien. 

Fed.     Fuera  de  que  otra  discalpa 

Yalerme  puede. 
F7er.  Y  cuál  ej? 

Fed.    Como  ofendida  os  juzgaba 

Conmigo,  asi  dilaté 

Llegar  á  vuestra  presencia. 
Fler,    Ofendida  yo  Y  De  qué?  , 

I  Fed.    Muy  necio  fuera  en  decirlo, 
í  Si  ^a  vos  no  lo  sabéis. 

I  Fler,    Aquesto  no  es  no  saberlo. 
¡Fed.     Qué  es? 

|F¿cr.  No  quererlo  saber. 

Fed.    Tanta  fue-  mas  mi  ventura,  ! 

Cuanta  mas  la  piedad  fue  , 

De  vuestro  olvido,  supuesto 

Que  solo  en  las  quejas  es 

Liberal  el  que  las  guarda.  I 

Fler*    No  entiendo  el  concepto  bien.  ' 

Laur,  Si  me  das  Ucencia,  creo. 

Que  yo  explicarle  sabré. 
Fkr,    Si  doy.    De  suerte  le  explica. 

Que  él  entienda  algo. 
Laur,  Si  haré.  [Sataelpanutlo,   i 

Y'o-,  que  ánimo  es  generoso,  j 

Estoy-  persuadida,  el  que 

Muriendo-  calle  el  dolor  j 

De  zelos-,  pena  ó  desden. 

„Yo  estoy  muriendo  de  zeloa,"     [aparte.^ 

Dijo ,  y  la  he  de  responder.  —  [Saca  d  pañuelo. 

No-  lo  dudo.    La  ma)or 

Tienes-  entendida  bien, 

Laura-;  la  menor  prosigue. 

De  que-  respuesta  te  dé. 
Laur,  Si  haré.  —  O  si  fuese  verdad!     [aparte. 

,,No  tienes,  Laura,  de  qué.*^  — 

Luego,-  si  ánimo  es  callar. 

Saldré-  del  concepto  bien. 
Fed,     Si  tú  sales,  como  dices, 

Yo  espero  darte  el  laurel. 
Laur,  Sentado  esto  asi,  al  contrarío 

Pruebo  ahora,  que  avaro  es; 

Puesto  que  ánimo  no  tiene 

Quien  se  queja;  en  que  se  vé. 

Que  solo,  quien  quejas  guarda. 

Es  liberal  al  revea. 
Fed.     Tuyo-  es  el  lauro,  y  yo,  Laura, 

Soy  -  quien  le  rinde  á  tos  pies. 
Laur,  Tuya-  es  la  alabanza,  y  yo 

Seré-  la  que  te  la  dé.  — 

Qué  dicha!  »,Tuyo  80>,*'  dijo,     [aparte, 
Fed,    Qué  favor!  »Taya  aeré,"     [aparte. 

Oí. 
Fa6.  Maestros  son  ellos;    [aparre. 

Bien  se  deben  de  entender. 
Fler,    De  toda  vuestra  cuestión 

Solo  he  llegado  á  saber, 

Que  es  liberal  quien  no  gasta 

Su  sentimiento. 
Los  do».  Asi  es. 

Fler,    Pues  supuesto,  Federíco, 

Que  digo,  que  no  lo  sé. 

Que  lo  sé,  sabiendo  vo^ 

No  temáis  venirme  á  ver. 

Sino  vedme  á  todaa  horas, 
Asegurado  de  que 

Ni  yo  tengo  que  sentir. 
Ni  vos  tenéis  que  temer. 
Harto  digo,  y  harto  callo. 
Esto  basta.  —  Laura,  ven.  [fose  i 

Ltutr,  Federico!  t 
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Fed.  Laura  hermosa? 

hawr.   Lo  dicho  dicho. 

Ftd.      ^  Está  bien.  — 

Fabio ,  ¿  qué  será ,  que ,  cuando 

Hallar  enojos  pensé 

En  Fiérida,  hallo  favores? 
Fah»     Mira  lo  que  quiere  ser 

Hallar  yo  un  pesar  en  t(, 

Cuando  pensaba  un  placer, 

Que  es  lo  mismo;  aunque  si  doy 

Otra  razón,  ya  lo  sé. 
Fed.     Dila. 
Fab,  La  Macarandona 

Del  sol  y  del  rosicler 

Con  que  la  diste. 
Fed.  Dejemos 

Las  burlas,  y  al  punto  ten 

Doa  caballos  prevenidos. 
Fah,     Eso  me  parece  bieu. 

Ya  que  celebrado  has 

En  Macarandona,  ve, 

Celebra  en  Agere. 
Fed,  Calla, 

Y  en  la  salida  los  ten 

Del  parque.  —  Fiérida  bella,    [aparte. 

Perdóneme  tu  altivez. 

Perdóname  tá,  señora, 

Que  á  esto  se  expone  muger. 

Que  se  declara  é  quien  sabe 

Que  quiere  á  otra  dama  bien. 
Fah,     ¿Hoy  que  tengo  mas  que  hablar. 

Ocasión  he  de  tener 

De  hablar  menos?  Eso  no; 

Que  será  piedad  cruel 

Dejar  pudrir  un  secreto. 

Que  á  nadie  sirva  después. 

Que  oorrumpida  la  vena. 

Como  dijo  el  Cordobés, 

Del  secreto,  hecha  secreta. 

Huele  mal,  y  no  hace  bien. 

Tras  Fiérida  quiero  ir. 

Pero  ya  no  hay  para  qué; 

Que  ella  vuelve. 

8aU  FLáRi04. 

FUr.  Aunque  me  fío 

De  Laura,  ya  la  dejé. 

Por  seguir  á  solas  esta 

Victoria  de  amor  cruel. 

Mas  ya  no  está  Federico 

Aqui. 
Fab,  ¿Tú  quieres  saber 

La  causa  por  que  no  está? 
/ler.     6í.    Por  qué  es? 
Fab,  Porque  se  fue. 

FUr»     Adonde  ? 

Fab.  A  Agere  presumo. 

Fler,     No  te  entiendo. 
Fab,  No  hablaré 

Claro  en  tu  Macarandona, 

Como  me  dea  algo  qué 
Fler,     Ya  no  quiero  saber  nada. 

Pues  solo  sirve  el  saber 

De  tener  mas  que  sentir. 
Fab,     Cómo  que  no?  ¿  Pues  de  qué 

Me  habrá  servido  el  estar 

Mas  de  dos  horas  ó  tres 

De  gato  en  espera? 
Fler.  Digo, 

Que  me  dejes. 
Fab,  No  me  des 

Alhaja;  escúahame  solo 

De  balde. 
Fler,  No  hay  para  que. 


Fab, 


Fler. 

I 

Fab. 

Fler. 

Fab. 

jFIcr. 

Fab. 


FUr. 
Fab. 
Fler. 
Fab. 


Fler. 
Fab. 
Fler, 


[Vate,  Fab. 


Fler. 


dm. 


Fler. 


Am. 
Fler. 


Am. 
Fler. 


Am, 
Fler. 

Am. 
Fler, 


Pues  yo  no  he  de  reventar. 
Á  Dios ;  que  yo  buscaré 
A  quien  decir,  que  esta  noche 
Las  afufa  mi  amo. 

Ten 
El  paso.     Qué  es  eso? 

Nada. 
Espera,  y  dime  lo  que  es. 
No  quiero. 

Aqueste  diamante 
Toma,  y  dilo. 

¿Para  qué 
Andamos  haciendo  puntas, 
6i  yo  criado,  y  tú  muger. 
Uno  muere  por  hablar 

Y  otro  muere  por  saber? 
Mi  amo  y  su  dama  tratado 
Tienen  esta  noche 

Qué? 
Irse  por  novillos. 

Cómo? 
Andando;  pero  no  á  pie; 
Que  dos  caballos  me  mandan. 
Que  al  puente  del  parque  esteo. 
Al  puente;  del  parque  ? 

Sí. 
A  pausar  vuelvo  otra  vez. 
Que  es  dama  mia  su  dama» 
¿  No  te  lo  dijo  tambieu  ? 
K-ite  huéspued,  que  es  el  Duque 
De  Mantua,  es,  señora,  quien 
Los  ampara  en  sus  estados.  — 
¡Gloría  á  Dios,  que  descansé!     [aparU. 
Venga  ahora  lo  que  viniere; 
Que  primero  soy  yo  que  éL  [Fcut. 

Válgame  el  cielo!  Qué  escucho? 
¿Quién  vio  pena  mas  cruel? 

Sale  A  a  N  R  s  T  o. 

Ya  en  damas  y  caballeros 
De  tu  parte  convidé 
La  nobleza  y  la  hermosura 
Para  maüana. 

Está  bien; 

Y  seáis  muy  bien  venido» 
Arnesto;  que  he  menester 
Vuestra  persona  esta  noche. 
Siempre  estoy  á  vuestros  pies. 
Qué  me  mandáis? 

Federico 
Acaba  ahora  de  tener 
Un  disgusto  muy  pesado. 
Con  quién? 

No  han  dicho  con  quien; 
Quc{.solo  lo  que  me  han  dicho, 
Es ,  que  trance  de  amor  fue, 

Y  que  él  ofendido  ahora 
Le  llama  por  un  papel. 

En  que  dice,  que  le  espera 
No  sé  donde.    Ya  sábela 
Cuanto  le  estimo. 

Y  las  causas 
Con  que  le  estimáis  las  sé. 
Pues  darme  por  entendida 
Del  disgusto,  fuera  hacer 
Público  el   agravio. 

Es  cierto. 
Qué  mandáis? 

Que  le  busquéis, 
Y,  sin  decir  que  oa  envió 
Yo ,  que  del  no  os  apartéis 
Esta  noche,  y  donde  quiera 
Que  vaya  vais  vos  con  él. 

Y  81  por  dicha  au  brío 
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Am, 


Fler. 


Lo  excaaare,  la  prended. 
Llevando  para  este  efecto 
Los  que  fueren  menester; 
De  «uerte,  que  hasta  mañana 
Seguro  esta  noche  esté. 
Digo,  que  luego  al  instante. 
Señora,  le  buscaré, 
Y  no  le  dejaré  un  punto. 
Hoy,  ingrato,  has  de  saber. 
Donde  los  extremos  llegan 
De  una  zelosa  muger. 


[rm»e. 


[Fase. 


Salen 

Fed. 
Enr. 


Fed. 


Enr. 


Fed. 


Emr. 
Fed. 

£nr. 


Fed. 

Enr. 
Fed. 


Am. 

Fed. 

Arn. 
Fed. 
Am» 


Fed. 


Enriqüb,  Federico^   im  criado  con 
luces  ^   que  luego  ee  va. 

Habéis  ya  escrito? 

Estas  son 
Las  cartas,  y  en  ellas  fío, 
Que  halléis  en  el  favor  mió 
Igual  la  satisfacción, 
Que  á  vuestros  favores  debo. 
Sois  Príncipe  soberano, 

Y  á  fiar  de  vos  no  en  vano 
Vida,  ser  y  honor  me  atrevo. 
Quedad  con  Dios;  que  mas  quiero, 
Pues  la  noche  llegué  á  ver, 
Esperar,  que  no  perder 

La  ocasión. 

Bien  decis.    Pero 
En  parte  me  habéis  de  dar 
Licencia  de  acompañaros. 
Hasta  que  llegue  á  dejaros 
Solo  fuera  del  lugar. 
Perdonadme;  que  ir,  por  Dios, 
Acompañado  no  puedo; 
Que  aun  tengo  á  mi  sombra  miedo. 

Y  pues  recato  de  vos 

Mi  amor,  creed,  que,  si  de  mf 
Hoy  recatarle  pt^diera. 
Aun  de  mi  mismo  lo  hiciera. 
Pues  habéis  de  ir  soloV 

Si. 
ÁDioi. 

Id  con  Dios;  que  no 
Á  entenderos  hoy  acierta 
Mi  voluntad.     [Idaman. 

¿Á  la  puerta 
No  llaman? 

Sí 

Quién  es? 

Sale  Arnbs.to. 

Yo. 
I  Pues  á  estas  horas,  señor. 
Vos  fuera  de  casa? 

SI, 
Que  buscándoos  vengo. 

Á  m(? 
Pues  qué  mandáis?  —  Qué  temor!     [efaru. 
Dijéronme,  que  venido 
Habláis  á  casa  no  bueno, 

Y  yo  de  cuidado  lleno. 

Que  ya  sabéis  cuanto  he  sido 
Siempre  vuestro  servidor, 
No  me  quise  recoger. 
Sin  veros  y  sin  saber 
Como  estáis. 

Guárdeos,  señor. 
El  cielo  por  el  cuidado; 
Pero  la  palabra  os  doy. 
Que  nunca  mejor  que  hoy 
Me  he  sentido.    Haos  engañado 
Quien  dijo,  que  yo  tenia 
Indispottdoa  alguna. 


4m. 
Fed. 


Am. 


Fed. 


[aparte. 

\^Í099da%ante, 


Am.    Yo  agradezco  á  mi  fortuna 

Esta  diligencia  mia. 

Por  llevar  tal  desengaño. 

Qué  hadáis?  qué  se  trataba? 
Fedm    Con  Enrique  haciendo  estaba 

Al  tiempo  aauel  dulce  engaño 

De  pasarle  divertido 

En  ouena  conversadon. 
Am.     Los  cuerdos  amigos  son 

El  libro  mas  entendido 

De  la  vida ,  sí ,  porque 

Ddeitan  aprovechando. 
Fed.     Despacio  lo  va  tomando,     [ojiarte. 
Ewp%     La  plática  atajaré,    [aparte. 

Yéndome  yo,  porque  asi 

Haya  menos  de  que  hablar.  — 

Licencia  me  habéis  de  dar. 
Am.    Por  venir  yo  os  vais? 
Enr.  No  y  sí. 

No,  porque  ya  yo  queria 

Irme  antes  de  ahora,  por  Dios; 

Y  sí,  porque,  estando  vos. 
No  falta  mi  compañía.  [Fcue. 
Id  con  Dios. 

Ya  hemos  quedado 
Solos.    Tenéis  que  mandarme? 
Qué  miráis? 

Donde  sentarme. 
Porque  vengo  muy  cansado. 
Sentaos,  sentaos.  [s¿e«faMe. 

{Bien  conviene,    [apart: 
Cielos,  en  mis  penas  hoy 
La  priesa,  con  que  yo  estoy, 
Á  la  flema,  con  que  él  viene! 
Am.    (Bn  qué  soléis  divertiros 

Estas  noches? 
Fed.  En  morir. — 

Á  palacio  suelo  ir; 

Y  ahora  lo  haré  por  serviros. 
Vamos;  que  dejaros  quiero 
En  vuestro  cuarto. 

Después ; 

Que  ahora  temprano  es. 

Temprano  es  ahora?  —  Hoy  muero  1  [uparte.  \ 

Ay  Laura!  bien  mi  cuidad^ 

Dice,  que  perderte  tema. 

Jugáis  cientos? 

¡Linda  flema    [aparte. 

Para  un  buen  desesperado !  — 

No,  señor. 

Porque  dispuesto 

Á  salir  de  casa  hoy. 

Ya  que  fuera  della  estoy. 

No  quiero  volver  tan  presto. 
Fed.    ¿Presto  le  parece  ahora?  «—    [aparte. 

Yo  lo  hacia  por  volver; 

Que  me  ha  mandado  hoy  hacer 

La  Duquesa,  mi  señora. 

Un  despacho  á  qae  asistir 

Toda  aquesta  noche  habré. 

[Vaee  a  levantar  y  detiéaete. 
Am.    Venga;  yo  os  ayudaré; 

Que  yo  también  sé  escribir. 
Fed.    ¿En  eso  habia  de  ocuparos? 
Am.    i  Por  qué  no,  si  dello  gusto? 
Fed.    Fuera  de  que  fuera  injusto. 

Cuando  vos  me  honráis,  cansaros; 

La  causa  porque  quería 

Dejaros  en  casa,  era. 

Que  á  un  amigo  ver  quisiera. 
Am.    Yo  iré  en  vuestra  compañía. 

¿Qué  visita  puede  habíer. 

En  que  yo  os  pueda  estorbar? 

Y  si  importare  esperar. 


Am. 
Fed. 


Am. 
Fed. 


Am. 


[Siéntame. 
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Fed. 


\  Fed. 
Fed. 


Fed. 
Fed. 


Fed. 
Am. 


Lo  haré  hasta  el  amanecer. 

Y  ai  es  por  dicha  de  amor 
La  risita ,  bien  sabré 

La  calle  guardar;  sf,  á  fe. 

Créelo  de  Toeatro  valor.  [Ltvdntviue. 

Mas  solo  he  de  ¡r.    Guárdeos  Dios. 

Acabaos  de  persuadir 

Á  que  TOS  no  habéis  de  ir, 

Ó  tengo  yo  de  ir  con  tos. 

¿Pues  qué,  señor,  os  obliga  Y 

¿Por  qué  no  lo  preguntáis 

Al  cuidado  con  que  estáis? 

No  sé  (ay  de  mi!)  lo  que  os  diga{ 

Que  yo  no  tengo  cuidado. 

Yo  sé  bien  el  que  tenéis, 

É  ir  adonde  Tais  no  habéis. 

Sino  es  de  mf  acompañado. 

¿Quién  se  tío  en  lance   mas  raro?    [aTfart9. 

Confuso  estáis. 

Asi  es, 

Y  mas  que  confuso. 

Pues, 
Federico,  hablemos  claro. 
Yo  sé,  que  alguien  os  espera. 
Llamado  por  un  papel. 
¿Quién  Tié  pena  mas  cruel?     [aparte. 
¿  Quién  tío  confusión  mas  fiera? 
X  mi  fama  y  á  mi  honor, 
Habiéndolo  yo  sabido, 
Laporta,  puesto  que  he  sido 
De  Parma  Gobernador, 
Estorbarlo.    Ved  con  esto, 
Como  os  puedo  yo  dejar. 
Declarado,  ir  á  agraviar 
Mi  honor  y  fama,  supuesto 
Que,  si  ya  dejaros  quiero, 
Ofendo  una  y  otra  Tez, 
Ó  la  dignidad  de  juez, 
Ó  la  ley  de  caballero. 

Y  uno  y  otro,  vive  Dios, 
Me  obliga,  otra  Tez  lo  digo, 
Ó  que  aqui  os  tenga  conmigo, 
Ó  que  allá  Taya  con  tos; 
Porque,  llegando  á  alcanzar 
El  agraTio  que  hecho  habéis, 
¿Cómo  que  os  deje  queréis? 
¿Qué  mas  se  ha  de  declarar?  —    [ajiarft. 
Bien  os  confieso,  señor. 
Las  razones  que  tenéis; 
Mas  seguro  estar  podéis. 
Que  Tuestra  fama  y  honor 
No  se  desluzcan  por  mf. 
¿Cdmo  puede  ser  que  no? 
¿Dáisme  licencia,  que  yo 
También  hable  claro? 

m. 

¿Sabéis,  que  soy  caballero? 

Sé,  que  Tuestra  gran  nobleza 

Es  sol,  es  lustre,  es  limpieza. 

En  esto  fiado  espero. 

Que  hagáis,  que,  quien  me  escribió, 

Ía  mano  también  me  dé. 

Eso,  Federico,  haré 

De  muy  buena  gana  yo. 

Al  punto  os  dará  la  mano, 

Mil  veces  beso  tus  pies. 
Ea  diciéndome  quien  es 
£1  competidor,..,... 

En  vano    [ojiarte. 
Mi  dicha  creí. 

Porque  yo 
Le  bosque  donde  os  espera. 
A  Luego  TOS  desa  manera 
No  supisteis  quien  es? 


Am, 
Fed. 

i  Am. 
i  Fed. 
I  Am. 


Fed. 


Am, 


Fed. 
Am. 
Fed. 
Am. 
Fed. 


Am. 

Fed. 

Am. 
Fed. 
Am. 


No. 
80I0  sé,  que  habéis  reñido, 

Y  que  os  han  desafiado. 
¿No  estáis  de  mas  informado? 
No. 

Pues  ya 

Qué? 

Nada  os  pido; 
Que  también  ser  yo  el  primero. 
Que  aqui  su  nombre  dijera. 
No  sabiendo  tos  quien  era. 
No  fuera  ser  caballero; 

Y  sin  TOS  sabré  yo  ir 
Á  cumplir  mi  obligación. 
¿Y  no  sabrá  mi  opinión 
La  suya  también  cumplir? 
Sí  sabrá;  mas  quien  me  espera 
Mi  ausencia  no  ha  de  culpar. 
Eso  sabré  yo  estorbar. 
Cómo? 

De  aquesta  manera.  — 
Hohl 

Salen  Guardas» 

Guard,  Señor  ? 

Am.  Esas  puertas 

Todos  al  punto  tomad.  — 

Daos  á  prisión,  ó  mirad     [d  Federíoo. 

En  qué  os  empeñáis. 

¡Qué  ciertas    [aportt. 

Fueron  siempre  mis  desdichas  1  — 

Con  menos  guardas  estoy 

Seguro  yo.  —  {Cielos,  hoy     [aparte. 

Han  espirado  mis  dichas! 

Yo  lo  creo  desa  suerte; 

Pero  me  importa  impedir 

El  que  no  intentéis  salir. 

Porque  os  han  de  dar  la  muerte. 

[Fame  todoa,  y  quédate  tolo  Federico. 
Fed.    ¡Qué  poco,  ay  de  mi,  ella  fuera 

La  que  á  mf  me  reportara. 

Si  otro  riesgo  no  mirara. 

Si  otro  daño  no  temiera; 

Porque  es ,  cielos ,  el  hacer 

En  ofensa  de  mi  amor 

Otro  escándalo  mayor! 

Pero  dejar  de  ir  á  Ter 

Lo  que  allá  á  Laura  le  pasa* 

¿Cómo  lo  podré  sufrir? 

ifa  sé  por  donde  salir 

Desde  esta  casa  á  otra  casa. 

Laura,  espera;  y  no  dilate 

Verse  mi  amor  con  tal  prenda. 

Aunque  tu  padre  me  prenda, 

Y  aunque  Fiérida  me  mate. 


Fed; 


Am. 


[Fate. 


Sale  Laura  sola<,   como  á  obscuras, 

Laur,  Funesta  sombra  fría. 

Cuna  y  sepulcro  de  la  luz  del  dia. 

Si  amorosos  delitos 

En  tu  negro  papel  tienen  escrito 

Tantas  hoy  lineas  bellas. 

Cuantas  contiene  tu  zafir  estrellas. 

No  extrañes  este  ahora. 

Sino  escríbele,  antes  que  la  aurora 

Á  borrártele  Tenga, 

Porque  lugar  en  tus  anales  tenga 

Un  ciego  amor,  que  en  tantos  desconsuelos 

Pisando  Ta  Ui  sombra  de  sus  lelot. 

Tirano  el  padre  mió 

EsclaTO  hacer  pretende  mi  albedrfo; 

Lisardo  enamorado 

ATasallar  desea  mi  cuidado; 
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y  Florida  violenta 

l*iranízBr  oii  voluntad  intenta. 

¿Mas  por  qué,  honor,  me  culpas, 

Si  te  ooy  á  un  delito  tres  disculpas? 

Mucho  (a y  de  mi ! )  ya  Federico  tarda. 

¡  Quánto  aflige  el  discurso  á  aquel  que  aguarda ! 

#.  Qué  le  habrá  sucedido  V 

¡Qué  presto,  penas,   presumís,   que  ha  si^o 

El  haberse  mudado/ 

Porque  Flérida  se  haya  declarado! 

¿No  era  mejor  decirme. 

Que  00  era  culpa  de  nn  amor  tan  firme. 

Sino  que  otro  accidente 

Venir  donde  le  aguardo  no  consiente? 

Mas  no  e«  tan  fAcil,  en  sospechas  tales, 

A  los  bienes  creer,  como  á  los  males, 

¿Por  qué,  pregunto  yo,  nació  el  disgusto 

Mas  honrado  que  el  gusto? 

No,  porque  otra  vez  amor  le  afrente, 

Ha  de  pensar,   que  siempre  el  gusto  miente, 

Y  que  el  disgusto  siempre  verdad  diga. 
Él  lo  hace;  yo  no  sé  lo  que  le  obliga. 

Sale   Florida. 

Fler,    Dijo  Fabio,  que  en  el  puente 
Del  parque  esperar  le  manda 
Federico,  porque  es  fuerza 
Que  repetidas  mis  ansias 
Vuelvan  á  pensar,  que  ha  sido 
8u  amor  en  palacio.    Laura  v 

Tan  presto  se  recogió. 
Que  no  he  podido  encargarla, 
Que  al  jardin  baje;  y  asi. 
Por  no  fiarme  de  otra  en  tanta 
Pena,  echando  á  mis  tristezas 
Peste  delirio  la  causa. 
No  me  he  recogido,  y  sola 
Bajo  al  jardin,  porque  hagan 
A  un  tiempo  mis  sentimientos 
Dos  diligencias  tan  raras. 
Como  lo  que  aquí  ejecutan, 

Y  lo  que  allá  á  Arnesto  encargan. 

Y  si  la  trémula  luz 

De  las  estrellas,  que  an'la 

Kntre  bosquejos  azules 

Brujuleando  nubes  pardas. 

No  me  miente,  un  bulto  veo. 

Ya  he  cumplido  mi  esperanza.  — 

Quién  es? 
LauT,  Flérida?  .\y  de  mil     [aparte, 

Pero  el  ingenio  me  valga.  — 

¿Quién  aqui  esperando  está? 

Porque  Flérida  lo  manda. 

Para  conocer  quien  es 

Quien,  de  la  noche  amparada. 

Tantos  respetos  ofende. 

Tantos  pundonores 

Fler,  Laura, 

No  des  voces. 
Laur,  Quién  es? 

Fler,  Yo. 

Laur,  ¿.Tú,  señora,  al  jardin  bajas 

A  estas  horas  sola? 
Fler.  Sí; 

Que,  como  hoy...... 

Laur,  Estoy  turbada  1  [apartt 

Fler,    No  te  dije,  que  viniens. 

Quise...... 

Loiir.  Mi  cuidado  agravias. 

¿He  menester  yo,  señora, 

Lo  que  una  vez  se  me  encarga. 

Escucharlo  cada  dia? 

Fuera  de  que  ha  habido  ransa. 

Que  me  ha  obligado  á  venir. 


Demás  de  tu  confianza. 
Fler»    Pues  qué  ha  habido? 
Laur,  Estando  ahora....... 

{  O  amor ,  hoy  veré ,  si  sacas     [aparte. 

De  la  culpa  la  disculpa  1  — 

Estando  en  esas  ventanas. 

Que  caen  sobre  el  parque,  of. 

Que  unos  caballos  pasaban; 

Y  como  vi  novedad 
Afuera,  quise  apurarla, 
Reconociendo  el  jardin. 

Fíer,    Las  señas  que  das  son  tantas, 

Y  tan  anas  con  las  señas 
Que  yo  tengo,  que  doy  gracias 
A  tu  cuidado.     Di  ahora, 
¿Qué  has  visto  en  el  jardin? 

Laur,  Nada ; 

Pues  no  ha  habido  hasta  ahora  seña 

De  lo  que  mi  afecto  guarda. 

Pero  bien  te  puedes  ir; 

Que,  estando  yo,  no  harás  falta. 
f7er.    Es  asi.    Quédate  pues. 

Laur,  Si  haré.       [Llaman, 

Fler,    Mas  oye,  no  llaman? 

Laur,    El  viento  engaña  mil  veces.  iLlaman, 

Fler,    Pues  ahora  el  viento  no  engaña. 

Abre  y  responde. 
Laur,  Yo? 

Fler.  Sí. 

Llegaré  yo  á  tus  espaldas; 

Veremos  quien  es,  y  á  quien 

Busca,  si  llega  á  nombrarla. 
Laur.  Mi  voz  es  muy  conocida. 
Fler,    ¿Hay  mas  que  disimularla? 

Llega,   digo. 
Laur,  '¿  Habrá  preceptn     [aparte. 

Mas  riguroso?  ¡Que  harra 

Yo  el  verdadero  y  fingido 

Papel  hoy  de  aquesta  farsa 

De  noche,  donde  aun  la  sena 

De  la  cifra  no  me  valga! 

Qu4  temes?  [JAamau. 

Que  me  conozcan 

En  oyéndome. 

¡Qué  extraña 

Estás!  Llega  ya. 

Quién  es?  [Abre  la  ventana. 

Dentro    F  B  D  B  R  i  c  o. 

Quien  muerto «  divina  Ijaura....... 

¿  No  lo  dije  yo ,  que  hablan 

De  conocerme  en  el  habla? 

iVIira,  si  saKó  verdad 

A  la  primera  palabra. 
Fler.    Asi  es,  y  aun  yo  también  pienso. 

Que  te  he  conocido,  Laura. 
LavT,  Caballero,  pues  sabéis 

Quien  soy,  también,  cosa  es  dará. 

Sabréis,  que  no  soy  á  quien 

Buscan  vuestras  esperanzas. 

Id  con  Dios,  y  agradeced. 

Que  no  toma  mas  venganza 

Hoy  mi  decoro  ofendido. 

Que  daros  con  la  ventana.  [Cierra, 

Fed,  [dewt.'\  Laura,  señora,  mi  bien. 

No  fue  culpa  la  tardanza. 

Escucha,  y  mátame  luego, 

Ó  harás  que  á  matarme  vaya. 
Laur.  ]Que  hayas  querido,  que  aqui 

Me  hayan  conocido! 
Fter.  Calla. 

Laur.  Si  mi  padre,  ó  si  Lisardo 

Supiesen,  que  en  esto  andaba, 

Fler.    No  des  voces,  no  dea  vocea. 


Fler, 
Laur, 

Fler. 

Laur. 


Fed, 

Laur, 
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Imut,   üQDi^n  vio  pena  mas  extraña?    [aparte, 
Fed.  [dcnt.'\  Ójreme ,  y  mátame  luego. 

Vaelve  á  abrir,  hermova  Laura. 
[Abre  Pldrida. 
Fler.     Qué  quieres  decirme? 
Fed,  Que 

Rsa  fiera,  esa  tirana 

]>e  Plérida  me  ba  enviado 

A  tu  padre,  porque  ha|;a 

Diversión  á  mis  deseos; 

Y  prendiéndome  en  mi  casa, 
]\1e  ha  estorbado,  dueño  mío, 
\'en¡r  á  esta  hora.    Qué  aguardas? 
Kn  el  parque  los  caballos 
£speran.     Va  tengo  cartas 

Del  Duque,  que  me  aseguran 

£1  vivir  contigo  en  Mantua. 

Ven  conmigo;  que,  aunque  ya 

Se  va  declarando  el  alba. 

No  importa,  como  una  vez 

Contigo  al  camino  salga. 
Lavr,   S\  mas  que  decir  tuviera,     [aparte. 

Mas  dijera.     E^toy  sin  alma! 
Fler.     Federico,  tarde  es  ya. 

Para  que  hoy  contigo  vaya. 

Mejor  es,  que  á  la  prisión 

Te  vuelvas  hoy,  y  mañana 

Se  disponga  de  otra  suerte. 
Fcd,     Tuya  es  la  vida  y  el  alma, 

Y  yo  te  obedeceré. 
^,Pero  quedas  enojada? 

Fter.    Con  mi  estrella,  no  contigo. 

A  Dios.  [Cierra. 

Fed,  A  Dios.  [rote. 

i^er.  Pues  bien,  Laura! 

Laur,   Señora....... 

Fler,  Nada  roe  digas. 

Pues  yo  no  te  digo  nada.  — 

Muñéndome  voy  de  zelos;     [aparte. 
LauTn.  Advierte...... 

Fler.  Adelante  pasa; 

Que  no  has  de  quedarte  aquí. 
Loicr.   Mucho  temo  su  venganza,     [aparte» 
Fler,    Mostraré  al  mundo,  que  soy 

Quien  soy.  —  Vamos,  vamos,  Laura. 
Lastr.  Ay  infeliz!  Hoy  murieron     [apañe* 

De  una  vez  mis  esperanzas. 

Abren   la  puerta ,  jr  salen  Armbsto,  Fabio^ 

Guardas, 


Fler. 


Arr,, 


Fab. 


Am, 


Fab. 


¿Mas  quién  del  jardin  ha  abierto 

Ahora  la  puerta  falsa  ? 

Si  la  luz,  que  ya  se  muestra 

Temerosamente  clara. 

Deja  ver,  mi  padre  ha  sido, 

Kl  es.    Á  esta  parte  aguarda; 

Sabremos  con  qué  intención 

La  puerta  á  estas  horas  abra 

Del  jardin. 

Valedme,  cielos!    [aparte» 
^No  pierda  honor,  vida  y  fama. 
Tá,  Fabio,  me  has  de  decir, 
Á  qué  propósito  estabas 
En  el  parque  con  aquellos 
Caballos? 

Señor,  repara 
En  que  yo  en  mi  vida  estuve 
A  propósito  de  nada, 
Porque  soy  hombre  muy  fuera 
De  propósito. 

4  Qué  causa 
Te  Uevó  alU? 

Yo,  señor, 
Tengo  de  sentarme  gana 


Á.  la  mesa  con  mi  amo, 

Y  asi  hago  lo  que  me  manda. 
Am,     ¿Con  quién  Federico,  dime, 

Ayer  riñó? 
Fab.  Con  su  dama 

Debió  de  ser,  pues  no  vio 

La  hora  de  echarla  de  casa. 
Am.    Yo  te  haré,  que  la  verdad 

Digas  de  todo.    No  hayas 

Miedo,  que  te  escapes. 
Fab.  Eso 

Dijo  un  Doctor,  yendo  á  caza; 

Que  viniendo  uno  á  decirle: 

Allí  está  una  liebre  echada 

En  su  cama,  déme  uced 

8u  arcabuz  para  tirarla 

Primero  que  se  levante; 

Le  respondió  en  voces  altas: 

Que  se  levante  no  tema. 

Porgue,  estando  ella  en  la  cama, 

Y  siendo  yo  quien  va  á  verla, 
¿Qué  va  que  no  se  levanta? 

Am,     Mucho  me  huelgo ,  que  estéis 
Abura,  Fabíu,  de  gracias, 

Fab.    Son  naturales. 

Am.  Señora, 

Aqui  estáis? 

Fler.  Mi  pena  rara 

Me  sacó  al  jardin.    Qué  es  esto  ? 

Am.     Vendo  á  hacer  lo  que  me  mandas, 
Prendí  á  Federico  anoche. 
Porque  no  bastaron  trazas 
Ningunas  á  detenerle; 

Y  dejándole  con  guardas 
En  su  casa,  porque  él 
No  saliese  de  su  casa,..«... 

Fler.    Y  cierto  que  le  guardaron 
Muy  bien. 

Am,  Corrí  la  campaña, 

Por  ver,  si  hallaba  en  el  campo 
Al  hombre  que  le  esperaba, 

Y  solo  junto  á  la  puente 
Fabio  su  criado  estaba 

Con  dos  caballos.    Queriendo 
,  Que  no  corriese  la  fama 

De  su  prisión,  en  mi  cuarto 

Por  aquesa  puerta  falsa. 

De  quien  llave  maestra  tengo. 

Quise  encerrarle. 
Fah.     ^  ¿En  qué  agravia 

Á  nadie  tener  caballos 

Un  hombre? 
Am,  Mira,  qué  mandas 

Hacer  del  y  del  criado. 
Fler.    Que  aqui  á  Federico  traigas. 

Pues  solo  mi  intención   fue 

Excusar  una  desgracia; 

Y  ya,  poco  mas  ó  menos, 
Sé  del  disgusto  la  causa; 

Y  que  sueltes  al  criado. 
Fab,    Beso  mil  veces  tus  plantas. 
Am,     Al  instante  con  él  vuelvo. 

[Faee  eon  Uu  Guardae, 
Lavar,  Señora,  mira,  qué  trazas. 

Duélete  de  mi  opinión. 
Fler.    Déjame,  Laura. 

Sale   Eneiqdb. 

Knr,  Si  alcanzan 

Por  forastero  mis  dichas 
Algún  lugar  en  tu  gracia, 
Que  des  libertad,  te  pido. 
Hoy  á  Federico. 

fler.  Nada 


in. 
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Me  pedia  en  eso,  puesto 
Que  él  tiene  libertad  tanta. 
Mas  decidme  vos,  Enrique, 
tenido  carta 


Ent. 
Fler. 
Knr. 
FUr. 


Yo  Y  No,  aeSonu 


JSnr. 


JFTer. 


Ewr. 


Li$. 


Fler. 


¿Habéis  hoy 
Del  Duque? 

Pues  yo  sf. 

Ficción  extraña!    [apmrte, 

Y  en  ella  me  escribe  el  Duque, 
Como  tiene  ya  acabadas 
Vuestras  cosas  y  compuestas; 

Y  asi  desde  aqui  á  mañana 
De  Parma  salid,  pues  no 
Tenéis  ya  que  hacer  en  Parma. 
Aunque  del  Duque,  señora. 
Dije,  que  no  tuve  carta. 

La  tuve  de  un  grande  amigo. 
En  que  me  dice,  no  vaya 
Tan  presto,  porque  aun  no  están 
Cumplidas  mis  esperanzas. 
Eso  os  dice  vuestro  amigo, 

Y  esto  os  digo  yo.    Mañana 
Salid  de  aqui,  pues  aqui 
Nada  hacéis,  y  allá  hacéis  falta. 

Con  bien  cuerdo  estilo,  ay  cielos!    [aparte. 

Me  ausenta  y  me  desengaña 

Flérida. 

Sale  LISAR0O. 

Dame  tu  mano, 

Y  permite,  o  soberana 
Deidad  desta  verde  esfera. 
Que  bese  la  suya  á  Laura, 
En  albricias  de  mis  dichas; 
Pues  ahora  en  estas  cartas 
Tuve  la  dispensación, 

Que  ha  tantos  siglos  que  aguarda 
Mi  deseo. 

A  muy  baen  tiempo    [aparte. 

Ha  venido; 

Pena  extraña!    [aparte. 


Fed. 
Am, 
Fed. 


Fler,    Que  hoy  ha  de  ser..... 

Salen  Aenbsto^  Feosaioo. 

Jm,  Federico 

Está  aqui. 
Fed,  ¿Qué  es  lo  que  manda 

Yaestra  Alteza? 
Fíer,  Que  le  déla 

La  mano  de  esposo  á  Laura; 

Que  yo  valgo  mas  que  yo; 

Y  note  el  mundo  esta  causa. 
Am,  y  Id».  Qué  dices  ? 
Fler.  Que  soy  quien  soy. 

Am,     iLPaes,  señora,  no  reparas. 

Que  ofendes  mi  honor? 
Lis.  j^No  miras. 

Que  mis  finezas  agravias? 
JFTer.    Esto ,  Lisardo ,  esto ,  Ametto, 

Importa  á  los  dos. 
Am,  Ya  halla 

Nuevas  razones  mi  honor 

En  sola  aquesa  palabra. 

Para  que  no  lo  consienta; 

Que  no  ha  de  decir  la  fama, 


Am, 
Fed. 
Am, 
Ftd, 


LÍ9. 


Fler, 

Fed. 

Am, 

Enr, 

Fler, 


[aparti 


Am, 
Enr, 


Fler, 


Am. 


Enr. 


Fler. 


Lavr. 

Fed. 

Fab, 


Qne  por  oculta  razón. 
Diste  á  Federico  á  Laura. 
Que  sea  pública  ú  oculta, 
¿Qué  pierdes  conmigo? 

Nada; 
Mas  basta  ser  sin  mi  gusto. 
Para  sentirlo,  sf  basta; 
Pero  no  para  ofenderte. 
Fuera  de  que  la  palabra 
De  darme  á  Laura  me  has  dado. 
Yo  á  tí? 

S(. 

Dónde? 

En  mi 
Anoche,  coando  dijiste. 
Que  barias,  que  quien  me  esperaba. 
Llamado  por  un  papel. 
Me  diese  la  mano.    Laura 
Fue  quien  me  llamó;  y  asi 
Para  contigo  esto  basta. 
Sí;  mas  no  para  conmigo. 
Que  sabré  en  esta  demanda 
Perder  la  vida. 

Qué  es  esto? 

Y  yo  sabré  sustentarla. 
Lisardo,  á  tu  lado  estoy. 

Y  yo  al  tuyo,     [d  Federico, 

Pena  extraña! 
Mas  si  el  amor  supo  hacerla. 
Sepa  el  honor  remediarla.  — 
Si  el  ser  esto  gusto  mió, 

Y  el  mandarlo  yo,  no  basta. 
Baste  saber,  que  á  su  lado 
Se  pone  el  Duque  de  Mantua. 
Quién? 

Yo,  que  á  Florida  bella 
Sirviendo  estoy  en  su  cata, 

Í  tengo  de  defender 
Federico  y  á  Laura. 

Y  yo  también,  porque  vea 
El  mundo ,  que  mi  templanza 
Es  mayor,  que  mi  pasión. 
Si  los  <iefienden  y  guardan 
Los  dos,  Lisardo,  no  queda 
Á  mi  honor  otra  esperanza. 
Que  ampararlos  yo  también. 
Aunaoe  es  la  pérdida  tanta, 
I^ual  á  ella  es  el  consuelo. 
Viendo,  que  á  voces  declara 
Sus  favores  Federico. 

Y  yo  rendido  á  tus  plantas 
Te  suplico,  mis  finezas 
Logren  sns  desconfianzas. 
Esta  es  mi  mano;  que  quiero 
Ya,  de  lo  que  fui  olvidada, 
Acordarme  lo  que  soy. 
Cumplió  el  cielo  mi  esperanza. 
Cumplió  mi  ventura  el  cielo. 
\0  cuantas  veces,  o  cuantas 
La  dama  de  Federico, 
Quise  decir ,  que  era  Laura ! 
Pero  ya  el  secreto  á  voces 
Lo  ha  dicho.    De  nuestras  faltas 
Dad  el  perdón,  que  pedioioa 
Humildes  á  vuestras  plantas. 
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Don  Diego. 
Dos  Pbbbo. 
Dos  Lvi8,  pttdre  de  D**  Leonor, 


Chacón  y  criado  de  D.  Juan^ 
Gi!f  Bf  y  criado  de  D,  Diego* 
Dona  Lbonob    )    . 
Dona  Bbatbiz  }  *"^- 


Juana)      .   . 
INBO     J^'"»^'- 

Aiguacilee^  ronda. 
Cuatro  Soldados, 
Una  Criada. 


JORHADA    I. 


Salen  Don  Juan  j^  Chacón,  veetidoe  de 

camino, 

Chat,  ¡Víto  Dios,  que  tienes  cosas 

Notables! 
Jsm.  Sfgueme,  y  calla. 

Chac,  Seguirte,  sf  haré,  callar. 

Es  macho  pedir;  y  basta, 

Puesto  que  tú  la  mitad 

De  las  raciones  no  pagas, 

Hacer  la  mitad  también 

Yo  de  lo  que  tú  me  mandas. 

ItBs  posible,  que  después 

De  una  jornada  tan  larga, 

Como  de  Sevilla  aqui, 

Ana  un  hora  no  descansas? 

Pues  luego  es  buena  la  noche. 

Tu  bolsa  no  es  mas  cerrada, 

Ni  mas  negra  mi  ventura. 

Dónde  TasV 
ivaa,  ¿De  qué  te  espantas. 

Si  ya  sabes,  que  partí. 

Chacón,  sin  vida  y  sin  alma, 

Que  con  esta  prisa  vuelva 

Donde  la  dejé  á  buscarla? 
Cku,  Una  boberfa  (perdona. 

Que  no  hallo  nombre  que  darla 

Mas  decoroso)  pensé. 

Que  barias,  saliendo  de  casa 

Á  estas  horas;  ya  son  dos. 
«'smi.  La  otra  dL 
Cftoc.  Que  te  persuadas, 

X  que  una  dama  en  la  corte. 

Discreta,  hermosa  y  bizarra. 

Esté  tan  fina  en  ausencia, 

Quo  de  tí  se  acuerde. 
•faoB.  ^  Calla, 

Villano;  que  yive  el  cielo, 

Qae  te  mate,  si  me  hablas 

En  que  se  pudo  mudar 

Muger,  que  lágrimas  tantas 

Vi  llorar  en  mi  partida. 
Ckac.  Yo  también;  pero  repara. 

Que  lágrimas  de  muger 

No  son  prendas,  sino  alhajas. 


Que,  para  servirse  dellas. 
Las  tiene  como  en  el  arca; 
Abre  y  llora;  cierra  y  rie. 
Juan,  Presto  verás,  que  te  engañas, 

Y  que  Leonor  no  es  muger. 
Sino  deidad  soberana. 

Chac,  Sí  será;  pero  tras  eso 

No  has  visto  en  tres  meses  carta. 
Juan,  4 Qué  mucho,  si  desde  el  dia. 

Que  la  sentencia  ganada 

Del  pleito  á  que  fui,  no  he  estado 

Nunca  en  un  lugar,  á  causa 
.  De  tomar  las  posesiones 

Del  mayorazgo ,  que  se  hayan 

Perdido  ?  Ven ,  y  verás. 

Con  que  fineza  me  aguarda. 
Cftac.  Ya  son  tres  las  beberías; 

Y  no  es  la  menor,  que  vayas 
Confiado,  en  que  á  estas  horas 
No  esté  Leonor  acostada, 

Y  su  padre  recogido. 
Jium.  Con  llegar  á  su  ventana, 

Y  hacer  en  ella  la  seña. 
Cumplido  habré  con  mis  ansias. 

Ckae,  Ya  son  cuatro. 

Juan.  Necio  estás. 

No  me  obligues  á  que  haga 

Un  disparate  contigo.  [Dale  tm  empvjem. 

Chac,  Por  mayor  no  doy  dos  blancas.  — 

Jesús  mil  veces  1  [Cae, 

Juan,  Qué  es  eso? 

Ckae,  Caer,  si  el  tufo  no  me  engaña. 

En  garapiña  de  lodo; 

Porque  está  frió  que  mata, 

Y  entre  líquido  y  cuajado. 
Ni  es  bebida,  ni  es  vianda* 

Juan,  Á  la  luz  de  aquella  tienda 

Es  de  una  fuente  la  zanja* 
[LevéntOMe   Chacen  come  mqíade  ^  eon  fúleo, 
Chac,  Pues  harto  es,  porgando  tanto 

La  tal  fuente,  estar  tan  mala 

La  calle. 
ilion.  Entra  á  sacudirte 

En  el  portal  desa  casa. 
Chac,  Por  Dios,  aunque  me  sacuda 

Mas,  que  moza  mal  mandada, 

No  me  sacudiré  el  polvo. 
I  [M  ir§e  retirando  d  un  lado ,  eehmn  agua  de  arrUa, 
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Una  [deut.]  Agua  va! 

Chac.  Mientes,  picana; 

Que  esto  no  es  agua. 
Juan,  Qué  ha  sido? 

Chac,  Qué  ha  de  ser?  Pese  á  mi  alma, 

Cosas  de  Madrid  precisas, 

Que  antes  fueron  necesarias. 

Vive  Cristo.-...  I 
Juan,  No  des  voces. 

Chac.  Cómo  no?  —  ¡Puerca,  berganta. 

Si  eres  hombre,  sal  aqui! 
Juan,  No  el  barrio  alborotes;  calla. 
Chac,  Calle  un  limpio. 
Juan,  Qué  cansado! 

Vuélvete  volando  á  casa. 
Chac.  ¿Asi,  y  solo,  y  á  estas  horas? 
Juan.   8(;  que  no  quiero  que  vayas 

Conmigo  asi. 
Chac,  Lo  que  haré. 

Será,  ya  que  aqui  me  halla 

Este  fracaso,  llamar 

Donde  me  den  una  capa. 

Que  á  guardar  dejé,  con  otras 

Alhajillas  de  importancia. 
Juan,  ¿Mas  que  es  «n  casa  de  aquella 

Señora,  cuya  criads. 

Si  bien  me  acuerdo,  querías 

Antes  de  ir? 
Chac,  No  sino  el  alba. 

Juan.    Pues  bueno  es  tener  de  una 

Pícara  tú  confianza, 

Y  querer,  que  no  la  tenga 
Yo  de  una  principal  dama. 

Chac.  Déjame  llegar,  verás, 

Que  á  mí  Juanilla  me  aguarda 
Mas  fina,  que  á  tí  Leonor, 
Haciendo,  que  á  un  silbo  salga. 

Salét  á  la  puerta  una  Criada, 
Criad  Eres  tú  ? 
Chac,  Mira,  que  presto.  — 

Yo  soy. 
Criad,  Albricias,  que  nada 

Nuestra  ama  entendió,  porque 

Ha  andado  muy  muger  Juaua. 

Toma,  y  gózale  mil  años, 

Y  hazle  Crutiano  mañana; 
Que  ha  sido  el  parto  terrible. 

[^Dale  un  ninú  envuelto ,  y  cierra  aprítü, 
Chac,   Oye! 

Criad,  k  Dios,  á  Dios. 

Chac,  Aguarda! 

Juan,  Qué  te  ha  dado  ? 
Chae»  Una  criatura; 

Que  en  vez  de  darme  otra  capa. 

Viendo  que  esta  tiene  ya 

Perdido  el  miedo  á  las  manchas, 

La  aplicó  para  mantillas. 

Y  es  lo  peor,  que  al  entregarla 
Me  pide  albricias,  y  dice, 

Que  ha  andado  muy  muger  Juana. 
Juan,    Y  como  que  ha  andado;  bien 

La  experiencia  lo  declara. 
Chac,  ¿Qué  tanto,  señor,  habrá. 

Que  ya  de  la  corte  faltas? 
Juan,  Trece  meses. 
Chac,  Trece  meses? 

Pues  vóile  á  echar  en  la  zanja. 

Que  caí.    No  quiero  hijo 

Trecemesino  en  mi  casa. 
Juan,   Tente;  que  no  es  Cristiandad 

Echar  á  perder  un  alma. 
Chac,  ¿Y  echar  á  perder  un  cuerpo 

Una  picara  bellaca, 


[Siiha, 


Es  Cristiandad? 
Juau^  Yo  no  tengo 

De  consentirte,  que  hagas 

Tan  grande  inhumanidad. 
Chao,  ¿No  es  peor  hacer  una  ingrata 

Una  humanidad,  que  yo 

Una  inhumanidad? 
Jtioii.  Basta; 

Que  no  lo  he  de  permitir. 
Chacm   Pues  ya  que  desto  te  cansas. 

Espera;  que  aqui  en  la  esqmna 

Ha  de  vivir  una  santa 

Comadre  mia  y  de  todos. 

Que  siempre  sabe  de  amas 

Que  acomodar,  y  ella  puede 

Cuidar  della  hasta  mañana, 

Y  aun  haita  el  dia  del  juicio, 
Juan.  Pues  ve  volando  á  buscarla, 

Y  mira,  que  voy  tras  tí, 
Para  ver  á  quien  la  encargas. 

Chac»  Venid  el  trecemesino. 

Venid;  que  yo  os  doy  palabra 

De  que  mi  venganza  sea 

Mas  campanuda  venganza, 

Que  la  de  aquel  Veinticuatro 

De  Córdoba  ó  de  Granada.  [/~a«e. 

Juan.   Extrañas  cosas  suceden 

En  Madrid,  y  por  extrañas 

No  molestan  tanto,  como 

Por  lo  que  aqui  me  dilatan 

Llegar  á  adurar,  Leonor, 

Los  umbrales  de  tu  casa. 

¡  O  si  fuera  tan  dichoso, 

Que  por  la  reja  escuchara 

Tu  voz  siquiera! 

Fuelle  Cll  ACÓN. 

Chac,  Ya  queda 

Mi  trecemesino  en  guarda 

Por  esta  noche. 
Jíian.  Pues  vamos, 

Antes  que  otru  estorbo  haya, 

Al  centro ,  donde  ya  fueron 

Delante  mis  esperanzas. 

jil  irse  á  entrar  salen  cuatro  SolduHoSm 

Sold,  1 .  Hidalgos ,  cuatro  soldados. 

Muy  hombres  de  bien, 

Chac.  Ya  escapa. 

Sold,  2.  (Ya  ven  el  frió  que  liace) 
[Fose.  Han  menester  una  capa. 

Juan,    Yo  también  la  he  menester. 
Chac,  Yo  daré  la  mia  barata. 

Solo  con  que  vuesarcedes 

Hallen  por  donde  tomarla. 
Sold,  3.  No  alborotemos  la  calle. 

Ni  fíen  de  su  arrogancia; 

Que  no  les  estará  bien. 
Chac,  Vuesarcedes,  camaradas, 

¿Aconsejan  ó  capean? 
Solif. 4.  ¡  Cuerpo  de  tal  lo  que  garlan! 
Juan,  Ahora  lo  verán  mejor. 

[Sacan  loi  etpada9  y  riSien, 

Chac,  ¿Qué  va  que  me  descalabran. 
Según  ando  de  dichoso? 

Salen  Don  Pbdko,  Don  Diboo^  Gtikics. 

Pcd,     Alli  son  las  cuchilladas. 
Dieg.    Lleguemos,  por  si  podemoa 

Esturbar  una  desgracia. 
Gin,     Paz ! 

I  Todo$,  Ténganse. 

Sold,  i.  Aqui  no  hay. 
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Sino  apelar  á  las  plantas. 
[Hutien  /m  SoldadOBj   y  lo9  do»  detienen  d  D,  Juan. 
Ped,     Teneos,  pues  van  huyendo. 
JuoM.  Si  haré ;  que  á  mi  honor  le  baita, 

Que,  quien  por  la  capa  YÍene, 

Vuelva  huyendo  sin  la  capa. 

El  socorro  os  agradezco. 

Quedad  con  Dios.  [Fo»e. 

Chuc,  Si  se  tardan 

En  huir,  por  vida  del 

Trecemesino  y  de  Juana^ 

Según  estoy  de  furioso. 

Que  huyera  yo.  [Ftue, 

Ped,  Buena  traza 

De  hombre. 
Dieg.  Y  mejor  desenfado. 

Ped,     A  Pues  estáis  de  vuestra  casa 

Tan  cerca,  queréis  quedaros? 
Dkg.  Antes  que  á  acostarme  vaya, 

?uÍ8Íera  dar  una  vuelta 
la  calle  de  una  dama. 
Ped.     ¿Queréis,  que  vaya  con  vos  Y 
Dieg.   No;  que  no  es  mi  dicha  tanta. 

Que  vaya  á  riesgo,  porque 

Ni  rae  escuchan  ni  me  hablan. 

Con  solo  pasar  la  calle 

Se  divierte  mi  esperanza. 
Ped.     Con  grande  recato  andáis 

Conmigo. 
JHeg,  Mas  es  desgracia. 

Que  recato;  pues  no  tengo 

En  mi  amor  que  liaros  nada. 

Una  dama  galanteo. 

Tan  hermosa  como  ingrata, 

Y  estoy  tan  á  los  principios, 
Que  la  mayor  circunstancia. 
Que  puedo  deciros,  es. 

Que  he  de  introducir  mañana. 

Por  industria  de  Gines, 

Una  criada  en  su  casa. 

Ved,  qué  tendré,  pues  no  tengo 

Hasta  ahora  una  criada 

De  mi  parte. 
Gin,  Ni  aun  aquesa 

Debes  de  querer  que  haya. 

Pues  no  me  has  dado  esta  noche 

Lugar  de  llegar  á  hablarlo. 
^^^S'  Poco  se  pierde  en  un  dia. 
Ped,     Puesto  que  ir  solo  os  agrada. 

Id  con  Dios. 
Píeg.  Quedad  con  Dios. 

din,    ¿En  qué  habrá  parado,  Juana, 

El  susto  con  que  quedaste 

Esta  tarde?  [ranse. 

Ped,  Albricias,  alma, 

Que  tengo  á  Beatriz  segura. 

Pues  no  va  Don  Diego  á  casa, 

Y  podré  lograr  siquiera 
Un  punto  mis  esperanzas. 
¡Qué  cobardes  son  tos  pasos 
Del  que  es  noble,  cuando  anda 
De  traición!  Dígalo  yo. 

Que,  idolatrando  á  su  heramna, 
Su  sombra  tiemblo,  aunque  biea 
Le  está  el  temor  á  mis  ansias; 
Pues  por  no  darle  en  la  calle 
Sospecha,  si  en  ella  me  halla. 
El  mismo  temor  se  atreve 
A  hacerme  la  puerta  franca. 
Bien  podré  seguro  pues 
Llamar  ahora. 

Salen  Don  Joan^  Chacón. 
«/una.  Á  Dios  gracias. 


Chae. 
Juan, 

Chac. 


Juan. 
Chac* 


Que  hemos  podido  llegar, 

A  pesar  de  penas  tantas, 

A  la  calle  de  Leonor. 
Chac.  ¿Y  bien,  de  llegar,  qué  sacas? 
Juan.  Si  respondiere  á  la  seña. 

La  dicha.  Chacón,  de  hablarla; 

Si  no  responde,  la  dicha 

De  saber,  que  está  acostada, 

Y  que  nada  la  desvela 
En  mi  ausencia. 

Pues  qué  aguardas? 
Que  se  aleje  un  hombre ,  que 
Ahora  la  calle  pasa. 
Qué  es  que  se  aleje?  Antes  pienso. 
Que  se  acerca  y  que  se  para. 

{Llama  D.  Pedro  d  la  puerta. 
Escucha;  no  llama? 

Si; 

Y  no  es  él  por  quien  se  canta. 
Que  en  vano  llama  á  la  puerta 
Quien  no  ha  llamado  en  el  alma, 
Pues  le  han  abierto. 

Sale  Inbs. 

/«et.  Eres  tú? 

Ped,     Sí,  yo  soy. 

/nes.  En  qué  reparas? 

Entra;  que  está  mi  señora 

Quejosa  de  ver,  que  tardas 

Tanto  esta  noche,  que  esta 

Mi  señor  fuera  de  casa. 

[Éntrame  cerrando  la  puerta. 

Juan,  i  Vive  Dios ,  que  ha  entrado  dentro ! 
Chac,  No  ha  entrado. 

Juan.  Por  qué  me  engañas? 

Chac,  Porque  Leonor  no  es  mugcr, 
Sino  deidad  soberana; 

Y  no  había  de  abrir  á  otro, 
Mugcr,  que  lágrimas  tantas 
V(  llorar  á  tu  partida. 

Juan.  ¿Ahora  de  burlas  hablas? 

La  puerta  echaré  en  el  suelo. 
C%ac.  Peor  es  esto,  que  la  zanja. 

Advierta [Detiéneie  Cha  can. 

Juan,  No  hay  que  advertir. 

Perdidas  mis  esperanzas, 

Piérdase  todo. 
Chac  ¿Qné  enmiendas 

Con  furias  y  con  bravatas 

Desde  la  calle? 
Juan.  Si  es  noble, 

Ocasionarle  á  que  salga. 
CAac.  Pues  haz  para  eso  la  seña. 

Con  qoe  tomarás  venganza. 

Dándole  la  pesadumbre, 

Que  él  te  da;  pues  cosa  es  clara, 

Que  tendrá  de  ti  los  zelos. 

Que  tienes  del. 
Juan.  Bien  reparas. 

Temblando  llego.  [Llama. 

Salen  DoN  Dibgo  v  Ginks. 

Gin,  ¿En  efecto 

Su  padre  era  el  que  llegaba? 
Dieg.   Si. 

Gin,  Tan  tarde  estaba  fuera? 

Díe^.   Como  eso  hará  mi  desgracia.| 
Gin,     Si  ta  conoció? 
Dieg,  No  sé; 

Pero  yo  tan  cara  á  cara 

Llegué  á  conuc<:rle  á  rl. 

Que  no  dudo,  que  me  haya 

Conocido. 


i 
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Crin.  Extraño  empeño! 

[Itlama  otra  ve»  D.    Juan» 
Dieg.  No  68  este  menor......    Aguarda. 

¿No  llama  an  hombre  á  mi  reja  Y 

Dicen  dentro  Doña  Bbatriz^  Don  Pbdko, 
abriendo  la  ventana  y  volviendo  á  cerrar, 

Ped,     Tengo  de  saber  cniien  llama. 
Beat,   Qué  te  importa?  bea  quien  fuere. 
Juan.  Que  en  la  calle  hay  quien  le  aguarda» 

Decid  á  ese  caballero. 
Dieg,  ¿  Y  el  marco  de  la  yentana 

Cerrar  y  abrir  no  has  oído? 

¿Pues  qué  espera,  pues  qué  aguarda 

Mi  valor,  que  esto  consiente? 

Muera  quien  mi  honor  agravia.  -^ 
[Jálega  §aeando  la  eepada^ 

Caballero,  esas  paredes 

Tienen  dueño  que  las  guarda, 

Y  que  sabrá  defenderlas. 

Chttc.   Otro  Moro  que  llegaba,     [aparte, 

\  Ha  mugeres ,  quien  os  quiere 

Una  j  mil  veces  mal  haya! 
Jtiofi.   k  eso  y  á  todo  mejor 

Sabrá  responder  la  espada. 
[Riñen y  y   Gine»  llama  d  la  fuerta, 
Chae,  Peor  es  esto,  vive  Dios,     [aparte^ 

Que  el  agua  va,  y  no  ir  el  agua. 
Gin.     Abrid  aqui,  y  sacad  luces. 
Dieg,  Picaro,  para  qué  llamas? 

¿No  basto  yo  por  mi  solo? 
Ckae,  Él  llama  como  en  su  casa. 

Dentro  Inbs^  Doña  Bbateiz. 

Inés,    De  mi  señor  es  la  voz, 

Y  en  la  calle  hay  cuchilladas. 
Beat,  Ve  volando  y  saca  luces. 
Juan,  Gente  viene,  y  luces  sacan; 

No  ser  conocido  importa. 

Esto  no  es  volver  la  espalda, 

8ino  fiar  solo  á  mejor 

Ocasión  mis  esperanzas.  — 

Huye,  Chacón. 
Chao,  Eso  haré 

Yo  de  bonísima  gana. 
Ute^.    Alcanzarlos  tengo,  aunque 

El  viento  les  dé  sus  alas. 


Beat. 
Ped. 


Pues  retírate  á  esa  cuadra. 
No  por  tí,  sino  por  mf, 
Lo  haré;  poroue  me  acobarda 
Mas  ser  Don  Diego  mi  amigo, 
Que  mi  enemigo  quien  te  aoia. 


[gnnAHws. 


meg. 
Beat 


Dieg. 
Beat, 

Dieg. 


[Fenée. 
[Va  trae  ellot. 


Salen  por  otra  puerta  I  N  B  s  con  luz  ^  jr    Doma 
Bbatriz,  deteniendo  d  Don  Pbdbo. 

Beat,  Qué  es  lo  que  intentas? 

Ped.  Salir. 

Beat.  Advierte...... 

Ped.  Suelta. 

Beat,  Repara; 

Que  yo  no  tengo  la  culpa. 

Ni  sé  qué  es  esto. 
Ped,  Ha  tirana! 

No  lo  sabes?  Pues  yo  sf. 
ünet.    ¿Quién  vid  confusiones  tantas? 
Ped,    Esto  es,  que  el  que  con  la  seña 

Á  esa  hora  á  tus  rejas  llama. 

Llegó  á  ocasión,  que  tu  hermano 

Pudo  verlo,  y  los  dos  sacan. 

Según  el  lance  lo  dice, 

Á  ta  puerta  las  espadas; 

Y  pues  eres  tal,  que  tienes 

Uno  en  la  calle,  otro  en  casa. 

La  parte,  aoe  á  mi  me  toca. 

También  saldré  á  sustentarla. 
Beat,  Advierte  lo  que  aventuras 

En  que  ahora  á  la  calle  salgas. 

Estando  en  ella  mi  hermano. 
Inee,    Y  tan  cerca,  si  no  engañan 

Los  pasos, «que  sube  ya. 


[íluHa 

Ped, 
Dieg. 


Beat. 


Dieg, 


Beat. 


Salen  Don  Diboo^  GiNBa. 

No  pude  alcanzarle. 

Cielos,    lapmríe. 
Dad  aliento  á  nds  palabras.  — 
Hermano,  señor,  qué  es  esto? 
Qué  te  ha  sucedido? 

Nada. 
¿Pues  qué  cansa  te  ha  obligado 
A  venir  asi? 

La  causa 
Ninguna  ha  sido.  —  A v  de  mi!    [aparte. 
Muriendo  estoy  por  callarla, 

Y  muriendo  por  decirla; 

Que  en  sospechas  de  honra  y  fama 
Se  desluce  quien  las  dice, 

Y  se  ofende  quien  las  calla. 
Pero  entre  los  dos  extremos 
Tomando  el  medio  mis  ansias. 
Haré  lo  mejor,  que  es. 

Ni  decirlas,  ni  callarlas.  — 

Dejad  la  luz,  é  idos  fuera. 

la  luz  d  Jne»j  pinela  tobre  vü  bufete  ^  9  teme 

eUa  y  Gine». 
¡Cielos,  la  suerte  está  echada!  [al  pan; 

Días  ha,  que  á  tus  umbrales 
Encuentro  de  noche  varias 
Sombras.    No  tendrás  la  culpa 
Tú,  sino  alguna  criada; 
Claro  está.    Trata  prudente 
De  reñirla  y  enmendarla; 
Porque,  si  de  aqueste  aviso 
Efecto  mi  voz  no  saca. 
Lo  que  hoy  digo  desta  suerte, 
Lo  diré  de  otra  mañana. 
Si  en  escrúpulos  de  honor    [aparte. 
Se  culpa  quien  se  acobarda. 
Esfuércese  la  vos  mia. 
Para  que  se  satisfagan 
Don  Pedro  y  mi  hermano  á  nn  tíeapo,  — 
Quien  te  oyere  tan  preñadas 
Razones  hablar  conmigo, 
Pensará,  que  he  dado  causa. 
Para  escuchar  tantas  necias 
Misteriosas  amenazas. 
Si  tú  vienes  á  estas  horas 
pe  festejar  á  tu  dama, 
Ó  del  juego ,  y  por  ventura 
Te  busca  aquí  el  que  allá  agravias. 
No  con  falsedad  me  riñas; 
Que  ni  vo  ni  mis  criadas 
Hemos  dado  la  ocasión.  — 
Aunque  mas  esfuerzos  haga,    [«paite. 
Estoy  temblando  de  miedo. 
No  hables  con  soberbia  tanta. 
Ni  me  eches  á  mi  la  culpa. 
Que  tú  tienes.    No  me  hagas. 
Que  irritada  la  paciencia 
Hoy  de  sus  limites  salga. 
Porque,  si  llego  á  decir, 
Que  he  visto  un  hombre,  que  llana 
A  tu  reja,  que  he  escuchado 
El  ruido  de  la  ventana 
Por  de  dentro,  podrá  ser. 
Que  la  voz  ea  la  garganta 
Enmudecida,  prosiga 

Con  lo  demás  esta  daga.      [SmpuOa  ta  daga. 
¿Tú  la  daga  para  mi? 
Que  eres  mi  hermano,  repara. 
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Don  Diego,  no  mi  nariilOi 
.   Todo  lo  loy  en  mi  cau. 

Y  porque  mejor  lo  ve&i. 

Fuera  una  vm  do  la  vaini, 

Habri  de  *«rlo  tu  pecho. 
atm  ¡a  dcga  D.  Diego  g  Jkii|r*  D'-   B«al 


Bio  no;  que  hay  quien  la  guarda. 
'.  ScM  quien  fueres ,  tOBiaré 

En  ella  y  en  U  Tenganio, 

Toma  la  puerta ;  que  jo     [d  D:   Btatrim. 

Te  guardaré  lai  espaldai. 
L   Mal  podrí;  que  de  temor 

Huevo  un  monte  en  cada  planta.  [Fai 

Ya  BeatrÍK  uliii ;  tra«  «lis 


Iré. 


1  vo!t« 


la  o 


Porque  pueda  i  un  miamo  tiempo. 
Guardándome  i  mf,  guardarla.  [Fati 

Salen  Ginbs  e  Inbi  con  luz. 
:  (Dónde  te  eicondea,  traidorl 
Con  quién  liüetl 

En  la  tala 
No  hay  nadie,  atiior. 

Traa  rol 
Ven,  Gbea.  —  Tú  eaa  lus  matat     [d  be*. 
Qu«  el  empella  de  la  calle. 
Se  no*  ha  metido  en  casa.  [roiui 

El  diablo  que  pare  en  ella.  fl'a« 


Salen  Don  Jüav  y  Caí  coa 

:.  Qué  vuelves  aquil 

L  Mij  enaia* 

Me  traen  i  ver ,  sí  arerigao 
Algo  deito ,  que  aquí  paaa. 

\  Paei  harto  hay  que  averiguar; 
Y  mai  ahora,  que  una  dama, 
Que ,  á  lo  que  «e  deja  ver. 
Seda  cruje  y  oro  arrutra. 
Sale  de  en  caí  de  Leonor. 

;.   Ella  ea.     tQné  podri  obligarla 
A  aalir  aúl 

■t  Bao  dndaa? 

Vendrá  á  danioi,  cota  ai  dan. 


llega.     CalU. 
Sale  DoÑi  Bbitbiz  hijeado. 
L  Catwllero*,  li  por  dicha 

Una  muger  desdichada 

Moveros  i  piedad  puede. 

Acudid  á  remediaría} 

Y  no  la  desampareii. 

Basta  llegar  i  ta  ca»a 

De  una  amiga,  que  por  pnorto 

Kligen  BUS  eaperauzM. 
L   No  ne  nombres;  que  il  sabe     [ap.  d  Ctecms. 

Quien  soy,  podrí  de  culpada 

Huir  también  de  m(;  y  mejor 

Ha  de  ser  asegurarla.  -^ 

Señora ,  á  cnanto  mandéis. 

Tenéis  mi  honor,  vida  y  Cama 

Seguras ;  que  caballero 

Soy ,  que  sabré  aventuiarUs 

Bn  vuestra  defensa. 

Puea 

Cierta  en  esa  confianza. 

Haced,  ijne  nadie  me  siga. 
^  Si  eae  miedo  os  acobarda, 

Ya  esU  á  la  vista  el  empeño; 


Que  on  hombre  de  Toeatra  casa 

Sale. 
BtaL  Si  supiera  que  es     (ayarte. 

Don  Pedro,  yo  le  llamara; 

Pero  puede  ser  mi  hermano. 
Chao.   No  todo  el  valor  lo  haga. 

Haga  algo  la  fortuna. 

De  aqueste  portal  te  ampara, 

Quiíi  pasará  sin  vernos. 
Juan.   Dices  bien.     Aquí  te  aparta. 

[fictiran»  al  wuiio  del  uain,    fimtéitiola  d  •» 
etpaldaí^ 

Salí  Don  Pbdko,  luego  Don  Dibso,  y  un 
echa  por  una  parle ,  y  otro  por  otra. 

Pti.    La  primera  obligación 

Kn  todo  trance  ea  la  damn. 

Y  asi  seguirla  me  toca; 
Que  no  dudo,  que  á  mi  caaa 

Jrá  á  valerse  de  mi.  [Fau 

Juan.  Sin  vernos  ya  el  hombre  Iwja 

La  calle.     Venid  ahora, 
f^c.    Espera;  que  aun  otro  falta. 
Dieg.   Sin  saber  por  donde  van. 

Tras  ellos  voy.     Luces  altas. 

Guiad  mi*  pasos,  si  hay  alguna, 

Que  influya  honrosas  venganzas.  IFatt 

JÍMin.    Por  do*  parles  van. 
Bcat.  Solo  eso 

Debo  á  mi  suerte  contrario, 

Que  es,  que  los  dos  se  dividan; 

Porque  de  los  dos  estaba 

Bn  cualquiera  de  los  dos 

Pendiente  honor,  vida  y  fama. 
■Amm.   Que  esto  escuche!  Aunque  pensé. 

Fiera,  injusta,  aleve,  ingrata, 

De  mis  ansias  no  cuidar. 

Por  acudir  i  tus  ansias. 

Oyéndote,  no  es  posible; 

Que  valor  al  pecho  falta. 
Btat.   iQuién  eres,  liombre,  que  estás 

Aqui  i  doblar  mis  desgracias, 

Gn  vei  de  ampararla*! 
Juan.  Soy, 

Pne*  en  mi  poder  te  hallas. 

Quien  de  aquesos  dos  que  dice* 

Tomará  justa  venganza. 

Hurtándote  á  sus  deseos. 

Btat.  Mira. 

ttian.  Ven  conmigo,  y  calla. 

[UndAdoIa  cmno  por  fuerta ,  tale  la  re 
Da-  Beatriz,  ietrat,    $  ttla»  ema  m 
Alg.      La  justicia,  caballero*. 
Cftoo.   Esto  solo  no*  faltaba. 
A¡g.  1.  Quién  son* 

Baat,  Áj  de  mi  iafelícel     [a^rit. 

Juan.   Un  forastero,  que  acaba 

De  apearte  aquesta  noche. 
«flg.  ].¿Y  quién  es  aquesa  dama? 
CAoc.   Mi  muger. 
yilg.3.  tAddnde  va 

A  esta  hon  con  ellal 
Clac.  Á  caza. 

Jlg.3.lPatt  cdmo  con  la  justicia 

A  hablar  se  pone  de  chanaat 
C&Bo.   Cecear  suelo  algunas  veces, 

Y  quise  decir  á  casa. 
jOg.i.lCitae  sabremos,  que  es 

fleal.    ¡Hay  muger  mas  desdichada!     [aparte. 

jltg.t.Mug6t  luyal 

Cnoc.  Con  creerme; 

Puea  yo  aue  lo  diga  basta. 
^^.LM^or  «era,  que  U¡  diga 

Bn  la  cárcel;  que  alterada 


376 


DAR     TIEMPO 


JORN.    /. 


I 


Juan, 
Alg.  4. 
Juan. 

Todo$. 
Juan. 

Chac, 


Juan» 
Beat. 


Todos. 
Juan. 

Chac, 

Todo; 
Juan, 


^^' 


Toda  esta  calle,  esta  noche 
Ha  habido  mil  cnchilladas. 
Vuesarcedes ,  caballeros, 

Adviertan, 

^No  hablen  palabra, 
Sino  yengan  con  nosotros. 
Que  es  rigor;  y  si  no  tratan 
De  hacerlo  por  cortesía, 

Lo  harán 

Cómo? 

Á  cuchilladas. 

[■Sacan  /o*  eMpadtu. 
Ya  Tan  tres  veces  con  esta; 
Danzantes  somos  de  espadas; 
Que  con  cualquier  msyordomo 
Vuelve  de  nuevo  la  danza. 
Huid,  señora;  que  ninguno 
Os  seguirá. 

Ay  desdichada! 
^. Dónde  iré  yo,  que  no  encuentre 
Riesgos,  penas  y  desgracias! 
¡  Resistencia ,  resistencia ! 
Tú,  donde  quiera  que  vaya,     [a  Chacón, 
Sigúela. 

Gracias  á  Dios, 
Que  algo  que  me  esté  bien  mandas. 
¡Favor  aaui  á  la  justicial 
Va  que  ellos  de  aqui  se  alargan, 
No  han  de  conocerme  á  mí, 
8i  volando  no  me  alcanzan. 
Mientras  que  vamos  tras  él,    [al  uno. 
Usted  escriba  la  causa.  [Fante  todo». 


[rate. 


\f 


ase. 


[ra9e. 


Saien  Don  Luis,  viejo ,  por  una  puerta ,  y  D  o  k  a 
Leonor  con  una  luz^  y  pénela  sobre  un 

bufete. 

Luí».   ¿Cómo  no  te  has  recogido. 

Siendo  tan  tarde? 
Leoir.  Señor, 

Como  no  sufre  mi  amor. 

Que,  no  habiendo  tú  venido, 

Me  recoja;  porque  fuera. 

Viendo  en  ti  esta  novedad. 

Descansar  mi  voluntad. 

Queja,  que  de  mi  tuviera 

Mi  mismo  amor. 
huk.  Dios  te  guarde; 

Que  á  fe  que  te  pago  bien 

Esa  fineza;  pues  quien 

Á  mí  me  tiene  tan  tarde 

Fuera  de  casa,  el  cuidado. 

Hija,  es,  que  tengo  de  ti; 

Porque  al  fin  no  hay  otro  en  mí, 

Sino  solo  el  de  tu  estado.  — 

Pluguiera  á  Dios  no  le  hubiera,    [aparte. 

Y  quizá  le  averiguara. 

Si  el  que  á  mi  llegó,  esperara 
Á  que  le  reconociera.  — 
Pide  ausente  un  deudo  mió 
La  memoria  de  mi  hacienda, 

Y  no  dudo,  que  pretenda 
Tu  mano.     Ya  se  la  envió; 

Y  eo  ajustar  los  papeles, 
Con  quien  ra  á  verle,  gasté 
Mas  tiempo  del  que  pensé. 

Leofi.   ¡Ay  hados  siempre  crueles     [aparte. 

rara  mil 
huU,  ^.  Cómo  tan  muda 

No  respondes? 
Leofi.  Porque  yo 

fin  esas  materias  no 

Debo  hablar;  pues  es  sin  dada. 


Que  con  un  sello  en  la  boca 
Me  han  de  hallar,  por  conocer, 
Que  á  tí  toca  disponer, 

Y  á  mi  obedecer  me  toca.  — 
]  Ay  infelice  de  mí !     [aparte. 
¡Qué  al  revés  de  la  voz  siente 
£1  alma!  Ay  perdido  ausente! 

£ncM.    Bien  creo Mas  llaman?     [Uaman  dentro. 

León,      ^  Sf. 

Lui8.    ¿Á  estas  horas,  quién  será? 

León,  Yo  puedo  saberlo?  —  ¡Muerta    [aparte. 

Estoy  de  temor! 
Luis,  La  puerta 

Y'o  mismo  abriré.  —  Quién  va?    [Abre  ia  purria. 

Sale  Doña  Beatriz  alborotada. 

Bettt,   Quien  de  vos  vida  y  honor 

Viene  á  amparar  infeliz. 
Luis.    ¿Vos  á  estas  horas,  Beatriz, 

Desta  suerte? 
Beat.  Sí,  señor; 

Que  mi  desdicha  importuna 

Ks  tal,  que  solo  pudiera. 

Viniendo  desta  manera. 

Convalecer  de  fortuna. 
León,  ¿Pues  qué,  amiga,  ha  sucedido. 

Que  obligue  á  venir  a6Í? 
Bettt.  Solos  los  dos  (ay  de  mi !) 

Podéis  saber  lo  que  ha  sido. 

Yo  (empecemos  por  la  culpa; 

Que  en  esta  parte  no  quiero, 

Pues  solo  favor  espero, 

Valerme  de  otra  disculpa) 

A  un  caballero,  mi  igual 

En  sangre,  estado  y  valor. 

Tuve  tan  lícito  amor. 

Cuanto  infeliz;  siendo  tal 

El  fin  de  nuestro  deseo. 

Que  ya  casado  estuviera 

Conmigo,  si  no  tuviera 

Dos  embarazos  su  empleo. 

Uno  es  un  pleito  que  tiene, 

Y  hasta  que  salga  con  él. 
Por  estar  pobre,  (¡cruel 
Fortuna!)  el  fin  entretiene 
De  pedirme  en  casamiento 
Á  mi  hermano;  y  otro  es. 
Ser  amigo  suyo;  pues 

Si  se  declara  su  intento. 
Hasta  estar  acomodado. 
Podrá  ser,  que  el  ai  le  niegue, 

Y  siendo  su  amigo,  llegue 
Á  vivir  del  recatado. 
Esta  esperanza  en  los  dos, 

Y  el  ser,  como  he  dicho,  amigo 
De  Don  Diego,  hace  conmigo 
Tan  extraño  empeño,  (ay  Dios!) 
Que,  por  excusar  rezelos. 

Que  en  la  calle  podia  dalle, 
Quitándolos  de  la  calle. 
En  casa  metí  sus  zelos. 
Conmigo  esta  noche  estaba. 
No  estando  en  casa  mi  hermano. 
Cuando  oyó,  (lance  inhumano!) 
Que  en  la  calle  alborotaba 
Ruido  de  espadas.    Quien  fue 
Quien  á  la  reja  llamó. 
Ni  con  mi  hermano  riñó. 
No  lo  sé;  pues  solo  sé. 
Que  entró  en  casa  desatento. 
Tanto,  y  tan  fuera  de  si. 
Que  la  daga  para  mi 
Sacó.     Mi  amante,  qae  atento 
Estaba  á  todo,  salió. 
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Mataodo  la  luz;  porque 
r>}o  lo  conociesen ,  fue 
Sin  duda;  y  Tiéndome  yo 
ESn  lance  tan  empeñado. 
Sola  á  la  calle  talf, 

]>onde  encontré Pero  aqui 

Ks  el  decirlo  excusado; 
Pues  solo  basta  decir. 
Que ,  dejando  alU  á  los  dos, 
Venffo  á  valerme  de  yos, 
Por  llegar  á  discurrir, 
£n  fortuna  tan  escasa. 
Que  en  ninguna  parte  puedo 
Parecer  yo  tan  sin  miedo. 
Señor,  como  en  vuestra  casa; 
Que ,  aunque  pudiera  buscar 
La  del  dueño  que  elegí, 
No  ha  de  decirse  de  m(. 
Que  á  los  dos  pude  dejar 
Riñendo,  y  que  fui  á  ampararme 
De  quien  quizá  traer  podía 
Bañada  en  la  sangre  roia 
La  mano,  que  babia  de  darme; 

Y  que  en  riesgo  semejante 
Mi  obligación  olvidé, 

Ni  que  mi  casa  dejé 
Por  la  casa  de  mi  amante. 
A  la  vuestra  me  he  venido. 
Primero  por  mi  decoro, 

Y  luego  porque  no  ignoro. 
Que,  de  mi  pena  movido. 
Podréis  vos  terciar  en  ella. 
Para  que  venga  mi  hermano 
En  un  remedio  tan  llano. 
Como  mejorar  mi  estrella. 
Ksto  á  vuestros  pies  rendida 
Una  y  mil  veces,  señor. 
Pido;  doleos  de  mi  honor 
Primero  que  de  mi  vida; 
Pues  es  tan  justo  mi  intento, 
Que,  de  vos  solo  amparada. 
De  aqui  he  de  volver  casada 
Á  mi  casa,  ó  á  un  convento. 

hñ».   Quejoso  y  agradecido 

A  un  mismo  tiempo,  Beatriz, 
Con  vuestro  llanto  infeliz 
Me  dejais.    La  queja  ha  sido. 
De  que  con  trances  de  amor 
Tan  empellados  vengáis 
A  casa,  donde  miráis 
Mas  bien  tratado  el  honor 
De  una  hija  sin  estado; 

Y  agradecido  de  qu^ 
Me  eligieseis,  para  que 
Fuese  )o  vuestro  sagrado. 

Y  asi,  en  partes  dividido, 
Paes  que  ya  la  queja  os  dí, 
Oe  daré  el  favor,  que  en  m( 
Confiada  os  ha  traido. 

Y  puesto  que  el  dia  ya 
Con  su  continua  belleza 

Á  vencer  la  sombra  empieza. 

No  detenerme  será 

Bien;  que  para  tal  cuidado 

Lo  mas  presto  es  lo  mejor.  — 

Recógete  tú,  Leonor; 

Que  mala  noche  has  pasado; 

Que  yo  á  hablar  á  Tuestro  hermano 

^<>y»  y  á  decirle,  que  estaia 

Ka  mi  casa,  y  que  intentáis 

Dar  á  ese  amante  la  mano. 

Pero  ya  que  he  de  llevalU 

Estas  nuevas,  será  bien 

Llefarle  el  nombre  también. 


Beot.    Permitid,  que  ah  ra  le  calle* 
Decidle,  que  es  caballero 
En  sangre  á  los  dos  igual. 
Noble,  ilustre  y  principal. 
Que  es  el  reparo  primero. 
Y  asentada  esta  opinión, 
Errores  de  voluntad 
Suplan  la  comodidad, 
Pero  no  la  estimación. 
Porque,  si,  airado  conmigo 
Sobre  esto,  dice,  que  no. 
No  quiero  haber  hecho  yo 
De  un  amigo  un  enemigo. 
huÍ9.   Que  replicar  no  faltara. 
Si  yo  erguiros  quisiera. 
Que  el  callar  desa  manera 
Es  necia  fineza  rara; 
Pero  basta  que  le  llevé 
Quedar  aqui;  que  después 
Habréis  de  decir  quien  es. 
Y  en  tanto  que  espacio  breve 
Gasto  en  esto ,  recogida 
Con  mi  hija  quedareis, 
Segura  de  que  estaréis 
Amparada  y  defendida. 
Ya  que  á  vaieros  de  mi 
Venísteis. 
Rtat.  Dadme  los  pies. 

hüis.    Alzad. 
Ijeon.  Ven  conmigo  pues 

A  mi  cuarto. 
Lilis.  Escucha. 

heím.  Di. 

[FMe  D^'  BeatriXf   y  D»  Lui9  detitnt  d  D*. 

Leonor. 
Luii.  Ya  ves ,  hija ,  lo  que  pasa 
Á  quien  da  necios  oidos 
Á  pensamientos  perdidos. 
Mira  fuera  de  su  casa  . 
Una  muger,  que  ha  venido 
Buácáiidunos  por  sagrado; 
Mira  un  amante  empeñado. 
Mira  un  hermano  ofendido, 
,      Y  mírala  á  elU  en  efecto 
A  riesgo,  por  un  error. 
De  perder  vida  y  honor. 
Lemu  Está  bien.    ^Pero  á  qué  efecto 

Desa  suerte  hablas  conmigo  V 
IfttSf.    No  te  muestres  enojada; 
Que  no  lo  digo  por  nada, 
Pero  por  algo  lo  digo. 
[FoMo  abriendo  la  puerta^  y  dejdniola  aliertm, 
León,  Sin  duda,  que  la  porfía. 

Que  tiene  l)on  Diego,  hermano 
De  Beatriz,  pasando  en  vano 
Mi  calle  de  noche  y  dia. 
Donde  con  afectos  lales 
Repite  al  viento  sus  queiai. 
Que  es  girasol  de  mis  rejas. 
Estatua  de  mis  umbrales. 
En  mi  padre  ha  disperlado 
Alguna  imaginación, 
Puesto  que  no  acaso  son 
Los  avisos  que  me  ha  dado. 
|Ay  infelice  de  mi! 

I  Qué  lejos  va  su  rezelo  ^ 
k  la  verdad!  pues  el  cielo 
Sabe,  que  nunca  le  di 
Ocasión  alguna;  bien 
Que  no  en  vano  me  previene, 
Puea  de  quien  guardarse  tiene» 
Aunque  no  sabe  de  quien. 
¿Cuándo,  cielos,  será  el  dia, 
Que  vuelva  á  Don  Juafi  á  ver? 
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Que  yo  sola  paede  ser, 

Bn  la  grande  monarquía* 

Be  amor,  cuyo  imperio  alcanza 

Toda  la  naturaleza, 

Bl  blasón  de  la  firmeza, 

Bl  baldón  de  la  mudanza. 

Sin  nunca  apagarse  en  mí 

Incendio,  que  arde  y  no  abraza 


[Fase, 


Salen  á  la  puerta  Don  Juan^  Chacón. 

Juan.  iBn  ñn  es  esta  la  casa 

Donde  la  dejaste? 
Chae.  Sí. 

Juan,   Pues  ya  que  anoche  no  podo 

Mi  sufrimiento  apurar 

Todo  el  Teneno  ai  pesar. 

Ya  con  el  dia  no  dudo, 

Sin  hacer  reparo  en  nada, 

Bntrar  donde  está  atrevido.        [Fa  entrando. 

Vuelve  Dona  Lbonob,^  vele. 

León.  Don  Juan,  seas  bien  venido. 
Jtton.  Y  tú,  Leonor,  mal  hallada. 
León,  Mal  merecen  tan  esquivo. 

Tan  necio  estilo  grosero 

Bl  amor,  con  que  te  espero. 

La  fe,  con  que  te  recibo. 

4  Tá  al  fin  de  tan  largos  plazos. 

Como  lloran  mis  enojos. 

Vuelves  sin  gusto  á  mis  ojos, 

Y  sin  cariño  á  mis  brazos  ¥ 
Tú ? 

Jtmn.  Deten  la  voz  al  labio. 

La  acción  al  brazo  deten. 

Lean.  Don  Juan,  mi  seuur,  mi  bien, 

Juan,  Mi  mal,  mi  muerte,  mi  agravio, 

León,  Qué  es  estoY 

Juan,  i  Qué  me  preguntas. 

Vil  cocodrilo,  engaííosa 

Sirena,  que  cautelosa 

Halago  y  peligro  juntas, 

Si,  preguntándote  ¿  ti 

Tu  falso  estilo  traidor. 

Puedes  saberlo  mejor  V 

Mas  ya  que,  traidora,  aquí 

Das  á  entender,  que  lo  ignoras, 

Y  con  falsedades  tantas 
Parabienes,  que  me  cantas. 
Son  exequias,  que  me  lloras. 
Yo  lo  diré.    No  porque 
Presuma,  que  no  lo  sabes, 
Mas  porque  en  penas  tan  graves 
Sepas  tú,  que  yo  lo  sé. 
#.  Puede  negarme  el  agrado 
Desa  fingida  apariencia, 
Que  te  has  mudado  en  mi  ausencia? 

León,  Verdad  es,  que  me  he  mudado; 

Pero  ¿qué  agravio  te  he  hecho 

Bn  mudarme? 
Juan,  ¿Habrá  tenido. 

No  digo  yo,  el  que  haya  sido 

Noble,  pero  el  mas  vil  pecho. 

Descaro  de  confesar 

A  un  hombre,  que  ya  engañd. 

Que  es  verdad,  que  se  mudó? 
León,  ¿Pues  por  qué  lo  be  de  negar. 

Si  es  verdad....... 

Ckae,  Qué  bofetada!    [aparte, 

León,  Que  me  mudé...... 

Ckac,  Qné  cachete!    [aparte. 

León,  Por  mqorar 

Ckac,  Qné  puñete!    [aparte, 

León,   Comodidad  ? 

Chac,  Qué  patada!    [apartt* 


Juan,  |8egun  eso  (yo  estoy  loco!} 

Tampoco  negarás,  no, 

Que  alguien  anoclie  llamé 

Tarde  á  tu  puerta? 
León*  Tampoco. 

Juan.  ¿Y  también,  (ay  Dios!)  que  á  quien 

Llamó,  al  instante  que  oyeron 

Como  llamaba,  le  abrieron. 

Me  confesarás? 
León,  También. 

Juan.  Pues  no  quiera  el  sufrimiento 

De  mi  zelosa  pasión, 

Que  hagas  tú  la  confedon, 

Y  que  yo  sufra  el  tormento. 

Y  pues  ni  el  alivio  das 
De  negar,  porque  siquiera 
Bse  plazo  mas  viviera. 
Oyendo  ese  engaño  mas. 
Quédate,  ingrata,  tirana. 
Falsa,  aleve,  cautelosa. 
Varia,  mudable,  engañosa. 
Fiera,  injusta,  altiva  y  vana; 
Que  ya  no  quiere  mi  amor 
Decirte  lo  mas  que  hubo. 
Por  no  decirte,  que  estuvo 

A  mi  cargo  tu  temor, 

Cuando  de  tu  casa  huyendo 

Veniste  donde  hoy  te  hallé. 
León,  Bso  solo  negaré; 

Porque  eso  solo  no  entiendo. 

¿Yo  de  mi  casa  salí? 

¿Riesgos,  ni  peligros  yo? 
Juan,  ¿Pues  no  venute  á  esta? 
León,  No. 

Juan,  ¿Pues  tu  casa  es  esta? 
León.  Sí. 

¿No  te  escribí,  que  me  habia 

Desotra  casa  mudado, 

Y  que  se  la  habia  dejado 
A  una  grande  amiga  aia? 
^lla  es......    Mas  esto,  que  voj 

A  decir,  no  es  bien  prosiga. 
Sin  que  de  que  no  se  diga 
Palabra  me  des. 

Juan,  Sí  doy« 

Leofi.  Pues  ella  es  á  quien  pasó 

Anoche  no  sé  qué  empeño 

Con  su  hermano  y  con  el  daeoo. 

Que  para  esposo  eligió. 

Reconoce  estas  paredes; 

Y  si  todo  no  lo  olvidas, 
Señas  v^rás  conoddas. 
De  quien  informarte  puedes. 
De  que  tu  duda  es  error. 
Yo  vivo  aquí* 

Juan,  No  prosigas, 

Leonor  mía,  ni  me  digas 
Mas  palabra  en  tu  favor; 
Porque,  cuando  yo  no  viera 
Señas  de  verdad  tan  clara. 
Si  á  tí  misma  lo  escuchara. 
Por  mí  mismo  lo  creyera. 
Con  tal  novedad  preoiiado. 
Que  yo  solamente  he  sido 
Dichoso  en  haber  sabido. 
Que  su  dama  se  ha  mudado» 
Pare  el  sentimiento  á  raya, 
Puea  ya  el  gusto  le  prefiere. 

dute.  Ha  mugares!  ] quien  no  os  quiere 
Una  y  mil  veces  mal  hayal 

Juan,  Chacón,  oye  el  desengaño. 
Si  es  que  mi  vida  apeteces. 

Chac,  ¿Yo  no  lo  dije  ndl  veces, 

Y  que  todo  sería  engaño, 
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Letm, 
Juan, 


/non. 


Chae. 
Juan. 
Ckae, 


Ckac 


Cbae, 


CAae. 


Coando  tu  furia  tirana 

Culpaba  ra  proceder  Y 

Porque  Leonor  no  es  muger. 

Sino  deidad  soberana. 

Claro  está.  —  Y  puesto  que  ha  sido 

Dicha  la  pena  pasada, 

Seas  y  Leonor,  bien  hallada. 

Y  táy  Don  Juan,  mal  venido. 
Qué  es  esto  y  ¿Tan  presto  el  labio 
Traeca  d  agrado  en  desden? 

¡Leonor,  mi  cielo,  mi  bien, 1 

¡Don  Joan,  mi  muerte,  mi  agravio! 
Pues  qué  es  esto? 

Ser  quien  soy, 

Y  ofenderme  de  que  asi 
Se  baya  tenido  de  mí 
Vil  concepto.    Cuando  estoy, 
Á  costa  de  mil  tristezas. 
Ansias  y  penalidades, 
Examinando  verdades, 

Y  acrisolando  ñnezas, 
¿  Yo  á  otro  amante  habla  de  abrir 
La  puerta?  ¿Yo  cautelosa, 
Falsa,  aleve  y  engañosa? 
¿Yo  de  mi  casa  salir? 
Agravio,  que  no  ofendió. 
No  fue  agravio;  pues  peor  fuera, 
Que  tu  mudanza  creyera, 

Y  no  la  sintiera  yo. 
La  carta,  que  me  escribiste, 
Leonor,  no  la  recibi; 

Y  asi  á  la  casa  me  fui. 
Donde  primero  viviste; 

Y  donde  fue  el  qne  llamó. 
Lo  primero  que  encontré. 
No  fue;  que  primero  fue 
Caer  en  una  zanja  yo. 
Luego  que  le  abrieron,  vf, 
La  puerta. 

También  lo  niego; 
Porque  lo  que  vimos  luego 
Fue  un  agua  va  sobre  mí. 
Después  con  el  desatino 
Llegué  á  la  reja. 

No  hay  tai; 
Qne  después  en  un  portal 
Me  nació  un  trecemesino. 
Dando  la  vuelta  á  la  calle, 

Vf  salir  una  muger, 

Que  hubimos  de  defender 
De  la  justicia. 

Su  talle. 
Su  aflicción  y  su  congoja. 
Que  eras  tú,  me  persuadió. 

Y  defendiéndola  yo 

Á  la  sombra  desta  hoja, 
Con  ella  llegué  hasta  aqui. 
Pues  si,  viniendo  tras  ella. 
En  la  casa,  Leonor  bella. 
Donde  ella  entró,  te  hallé  á  tí, 
¿Qué  mucho  que  desatento 
Te  haya  visto  y  te  haya  hablado? 
Lo  que  se  dice  enojado. 
Lisonja  es,  no  sentimiento. 
Desaires,  que  el  pundonor 
Llora,  el  cariño  agradece; 

[Y¿ndo9e,  y  él  traB  eiia. 
Quien  mas  siente,  mas  merece. 

Y  pues  no  hay  duelo  en  amor. 
Después  de  tan  largos  plazos. 
Como  lloran  mis  enojos, 
Leonor,  pues  vuelvo  á  tus  ojos, 
Vuelva  el  cariño  á  tos  brazos. 

,    Ka,  señora;  lo  esquivo  [Detiéueia^ 


León, 


Juan, 


León, 


[Con  (letden. 


Juan, 
León, 


Juan, 
León- 

Juan, 


León, 
Juan, 


Deja;  haya  aquello  primero 
Del  amor  con  que  te  espero. 
La  fe  con  que  te  recibo. 
No  haré  tal;  porque  ofendida 
Me  tiene  su  sinrazón. 
¿Antes  de  oirme,  era  razón 
Culparme?  Bn  toda  mi  vida 
Me  verá  alegre  la  cara  ^ 
Mi  Leonor,  mi  bien,  mi  cielo. 
Mas  te  injuriara  un  rezelo. 
Cuando  menos  te  injuriara 
Don^Juan,  mi  padre  está  fuera, 

Y  es  fuerza  que  ha  de  venir 
Muy  presto.    Para  argüir. 
Si  mejor  fuera  ó  no  fuera. 
No  es  esta  buena  ocasión. 
Vuélvete;  que  yo  te  oiré 
Después,  y  yo  me  veré 

En  si  fue  ó  no  fue  razón. 

No  iré,  sin  que  mi  atrevido  [PóneMel^ delante. 

Error  perdonado  hayas. 

Ahora  bien,  porque  te  vayas. 

Seas,  Don  Jian,  bien  venido. 

[Abrázale  ean  deaden, 
¿Porque  me  vaya  no  mas? 

Y  porque  estoy  con  cuidado. 

[YÁidoee  eada  uno  por  «u  puerca. 
Yo  me  iré,  desconliado 
De  no  obligarte  jamas. 
Mas  consuéleme  una  cosa. 
¿Qué  es,  si  decirla  te  agrada? 
No  te  pierda  de  culpada, 

Y  piérdate  de  quejosa. 


Jornada   II. 


Salen  Don  Pboeo  por  una  puerta^  y  D 
D1B6O  por  otra» 


ON 


JHeg. 

Ped. 

Dieg, 

Ped, 

JHeg. 

Ped. 

Dieg, 

Ped, 

Dieg. 

Ped. 

Dieg. 

Ped. 

Dieg. 

Ped. 

Dieg. 

Ped, 

Dieg. 
Peí 

Dieg. 
Ped. 


¡Habrá  hombre  mas  infeliz! 
¡Habrá  hombre  mas  desdichado! 
¡Que  no  haya  una  ingrata  hallado! 
¡Que  no  baya  hallado  á  Beatríi! 
Sin  duda  que  la  siguió 
El  que  su  vida  guardaba. 
Sin  duda  en  la  calle  estaba 
El  que  á  su  reja  llamó. 

Y  él  de  mí  la  habrá  ocultado 
Prudentemente  advertido. 

Y  él  dichosamente  ha  sido 
Quien  consigo  la  ha  llevado. 
¿Mas  Don  Pedro  no  es  aquel? 
¿Pero  no  ea  aquel  Don  Diego? 

Temeroso  á  verle  llego, 

Rezeloso  llego  á  él....... 

Porque  imagino,  que  es  ya 

A  todos  mi  ofensa  clara. 
Porque  temo,  que  en  mi  cara 
Leyendo  su  ofensa  está. 
¡Qué  cobarde  es  un  honrado. 
Cuando  se  mira  ofendido! 
¡Qué  cobarde  un  noble  ha  sido. 
Cuando  se  mira  culpado! 
Mienta  mi  pena  inhumana. 
Finja  mi  desasosiego.  — 
¿Tan  de  mañana,  Don  Diego? 
¿Don  Pedro,  ton  de  mañana? 
Á  seguir  he  madrugado 
Una  dama,  por  |)ensar, 
Que  fuera  la  había  de  hallar; 
Mas  no  habiéndola  encontrado. 
Salió  mi  esperanza  vana. 
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Dier. 

Pedi 

Dieg, 

Pe£ 

Dieg. 


Ped. 


Dieg. 


Juan. 
Ckae. 
Juan. 


Ped. 
Dieg. 

Ped. 

Dieg. 


Juan. 


Ped. 


Salió  burlada  mi  fe. 
Muy  otra  mi  pena  fue. 
Puea  qué  ha  habido? 

Que  á  mi  hermana. 

Ay  de  rof !  qué  irá  á  decir?    [apurte. 

La  ha  dado  eita  noche  tal 

Accidente,  que  mortal 

Ha  estado,  y,  por  acudir 

^  8u  remedio,  he  salido 

A  buscarla  yo  el  Doctor 

De  mas  fama;  que  el  amor, 

Con  que  siempre  la  he  querido, 

No  me  permitió  á  un  criado 

Fiar  esta  diligencia.  — 

Asi  de  su  injusta  ausencia    [aparte. 

Desvelar  pienso  el  cuidado. 

Que  puede  el  no  verla  dar. 

Creyendo,  que  no  está  buena. 

Mucho  siento  vuestra  pena.  — 

Sin  duda,  fiero  pesar!    [aparte. 

Que,  cuando  salí  tras  ella, 

Y  la  calle  en  que  iba  erré, 
Él  dio  con  ella,  porque 
Pudiese  vengarse  della. 
Pues  decir,  que  está  mortal, 

Y  que  anda  á  buscar  remedios. 
Todo  es  honestar  los  medios 

De  su  muerte.    ¿Qué  haré  en  tal 
Confusión  para  librarla. 
Pues  de  nuevo  lo  he  debido 
£n  albricias;  que  no  ha  sido 
Otro  quien  podo  ocultarla?  — 
Justo  es  el  desasosiego. 
Tanto,  que  no  estoy  en  mí. 

Salen  Don  Joan^  Chacón. 

No  son  ellos? 

Señor,  sf, 
ItDon  Pedro,  amigo,  Don  Diego? 
Mucho  agradezco,  que  sea 
Tan  á  un  mismo  tiempo  el  veros. 
Que  mi  amistad  ofenderos 
NQ4>ueda,  con  que  á  uno  vea 
Antes  que  á  otro;  v  pues  han  sido 
Tan  iguales  mis  cuidados. 
Seáis  Tos  dos  muy  bien  hallados. 

Y  vos,  Don  Juan,  bien  venido. 
Esforzaros,  corazón,    [aparte* 

Y  disimular  conviene. 

Alma,  alentad;  que  no  viene    [aporte. 

Don  Juan  á  mala  ocasión. 

Aunque  de  veros  me  be  holgado. 

Me  pesa  de  que  vengáis 

En  ocasión,  que  me  halláis 

Tan  pendiente  de  un  cuidado. 

Que,  por  acudir  á  él. 

Es  fuerza,  Don  Juan,  dejaros. 

Mas  yo  volveré  á  buscaros; 

Y  por  si  el  hado  cruel 
Lugar  no  permite  darme. 
Sabed,  que  me  mudé  aqui. 
Por  si  se  ofrece  (ay  de  mí!) 

Algo  que  poder  mandarme.  [raae. 

ilDon  Diego  (qué  es  lo  que  á  oír  llego  Y) 
Vive  en  casa  de  Leonor? 
Su  hermana......  Pero  mejor    [aporte. 

Es  callar.  —  ¿Qué  trae  Don  Diego, 
Que  parece,  que  algún  grave 
Dolor  tiene? 

Y  tan  cruel. 
Que  basta  á  matarme  del 
La  parte,  que  á  mí  me  cabe. 
]  Ay ,  Don  Juan ,  que  habéis  llegado 
En  ocasión,  vive  Dios, 


Jtia», 


Ped. 


Juan. 


Que  halláis  muriendo  á  los  dos. 
De  tan  contrario  cuidado. 
Que  una  infeliz  deidad  bella 
Hoy  entre  los  dos  se  halla. 
Él,  empeñado  en  matalla. 
Yo,  obligado  á  defendella! 

Y  siendo  asi,  que  me  via 
En  una  pena  tan  rara. 
Que  de  cualquiera  fiara 
La  poca  ventura  mia. 

Lo  que  haré,  considerad. 

Llegando  vos  á  ocasión. 

Que  viene  á  hacerse  elección, 

Lo  que  era  necesidad. 

Beatriz,  su  hermana,  es  la  dama; 

Yo,  aunque  él  lo  ignora,  por  quien 

Padece  el  mortal  desden 

De  su  vida  y  de  su  fama. 

Anoche  nos  sucedió 

Un  empeño,  que  ahora  fuera 

Muy  largo  si  os  le  dijera. 

Su  hermano  entonces  llegó, 

Y  aunque  de  mí  defendida. 
Trata  quitarla  la  vida; 

A  cuyo  efecto,  buscando 

Mil  modos,  fingiendo  está 

Accidentes,  con  que  va 

Los  escándalos  templando 

De  su  muerte;  y  siendo  asi. 

Que  con  mi  vida  su  vida 

Ha  de  quedar  defendida: 

Lo  que  habéis  de  hacer  por  mf. 

Es,  con  alguna  ocasión. 

Sacarle  un  instante  fuera. 

Para  que  desta  manera 

La  tenga  mi  confusión. 

De  sacarla  del  aprieto 

Que  su  vida  ha  amenazado. 

Miren  por  donde  he  llegado    [opcrfa. 

A  saber  todo  el  secreto. 

Sabiendo  en  un  breve  instante. 

Quien  ha  sido,  por  mi  error, 

La  huéspeda  de  Leonor, 

El  hermano  y  el  amante. 

¿Pues  cómo  tan  divertido. 

Cuando  tanto  empeño  oís. 

Ni  respondéis,  ni  acudis 

Á  darme  favor  ?  Si  ha  sido. 

Ser  vuestro  amigo  Don  Diego, 

Yo  también,  Don  Juan,  lo  soy; 

Y  en  un  grado  mas,  pues  hoy 
A  valermo  de  vos  llego. 

No  es  hacer  traición  hacer 

E^to;  pues  de  amigo  á  amigo 

Va  de  mas  á  mas  conmigo 

La  piedad  de  una  muger. 

Ella  os  lo''  pide  por  mí; 

Duélaos  su  vida  y  su  honor. 

¿Quién  vio  confusión  mayor?    [mparte^ 

Si  digo  á  Don  Pedro  aqui. 

Que  ella  en  su  casa  no  está, 

Es  obligarme  á  decir 

Donde  está ,  que  es  no  cumplir 

La  palabra,  que  di  ya 

A  Leonor;  y  aunque  esto  fuera 

Lo  que^  menos  importara. 

Es  decirle  (cosa  es  clara) 

De  quien  lo  sé;  de  manera. 

Que,  diciendo  yo  mi  amor, 

Y  él  sus  afectos  siguiendo. 

Es  dar  con  todo  el  estruendo 

En  la  casa  de  Leonor. 

Pues  en  tal  duda  dejalle, 

Coando  se  vale  de  mí. 
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Peil. 


Juan, 


Ped. 
Jutt», 


Ped. 


Ped. 
Juan^ 

Ped. 


Juam. 


Ped. 

Juan. 
Ped. 


Jmam. 


Ped. 
Jwm. 


Ped. 


Jwm. 


No  €•  jatto.    Haya  un  medio  aqoi. 
Que  lo  diga  y  que  lo  calle.  — 
Don  Pedro,  aunque  hayáis  culpado 
Ka  lance  tan  riguroso. 
Viéndoos  tos  tan  cuidadoso. 
Verme  á  mí  tan  descuidado. 
Presto  me  disculpareis. 
En  sabiendo,  que  esa  prisa 
No  es  por  ahora  tan  precisa. 
Como  TOS  la  disponéis; 
Pues  no  tenéis  que  empefiarot 
En  librar  á  Beatriz  bella. 
¿Cómo,  si  los  riesgos  della 
Son  tan  ciertos,  son  tan  claroi^ 
Que  de  su  hermano  oprimida 
Víto  en  suerte  tan  escasa  ? 
Como  ella  no  está  en  su  casa. 
Ni  corre  riesgo  su  Tida. 
Yo  mismo  ahora  le  he  oido. 
Que  en  casa  y  enferma  está. 
Otros  motiiros  tendrá. 
Para  que  lo  haya  fingido. 
¿Vos  queréis  Ter ,  si  es  asi? 
Pues  Tedio...... 

Decid,  por  Dioa. 
En  que  yo  no  Toy  con  tos. 
Cuando  tos  os  ñais  de  mi. 

[Quiere  iVee,   y  detiémele^ 
Tened;  que,  si  asegurado. 
Bien  que  no  del  todo,  quedo 
Hoy  de  un  cuidado,  no  puedo 
Quedarlo  de  otro  cuidado. 

Y  es  tal  el  segundo  ya. 
Que  casi  es  mas  infeliz. 

Si  no  está  en  casa  Beatriz, 
¿Adonde  Beatriz  está? 
Eso  es  lo  que  yo  no  sé. 
¿Pues  no  sabéis  cuanto  pasa? 
Saber,  que  no  está  en  su  casa. 
No  es  saber  adonde  está. 
Eso  es  decirme,  que  un  hombre. 
Que  todo  el  origen  fue 
De  mi  mal,  de  quien  no  sé 
Hasta  ahora  ni  aun  el  nombre, 
Que  hizo  una  seña  á  la  reja, 

Y  con  quien  riñó  después 
Su  hermano,  la  oculta. 

No  es. 

Y  desa  segunda  queja 
Puedo  aseguraros  yo 
Mejor  que  de  la  primera; 
Pues  amante  suyo  no  era 
£1  que  á  la  reja  llamó. 
Habíadme  claro,  por  Dios. 
Decidme,  Don  Juan ,  quién  fue? 
Esto  sé,  esotro  no  sé. 

Amigos  somos  los  dos; 
¿Por  i{ué  de  enigmas  usáis? 
Advertid,  que  deslucis 
Dos  cosas,  que  me  decís. 
Con  una,  que  me  calláis. 
I^Dáisroe  licencia,  que  yo 
A  quien  me  pregunte  á  mi 
Lo  que  TOS  me  fiáis  aqui. 
Pueda  decírselo? 

No. 
Pues  sacaos  la  consecuencia^ 
Porque  quien  de  mí  fió 
Estotro,  tampoco  dio 
Para  decirlo  licencia. 
Apuraros  mas  no  es  bien. 
¿Vos  aseguráisme  aqui. 
Que  no  está  en  su  casa? 

8f. 


Ped.     Ni  otro  la  oculta? 

Juan.  También. 

Ped.     Pues  aunque  en  parte  me  deja 
Vuestra  amistad  con  mil  sustos. 
En  albricias  de  dos  gustos, 
Gracia  os  hago  de  una  oueja. 

Juan»  Yo  lo  admito ,  y  consolado 
Id,  pues  callo  lo  que  sé. 
De  que  también  callaré 
Lo  que  tos  me  habéis  fiado.  — 
Ven,  Chacón. 

ChaOé  Ya  Toy  tras  ti. 

Perdóname  hasta  después. 
Porque  Tiene  aqui  Gines, 

Y  quiero  hablarle. 

iFatue  D.  Juan  y  D.  Pedro» 

Sale  GiNBS  muy  triste. 

Gin.  Ay  de  mi! 

CAac.  Gines  amigo! 

Gin.  Chacón  ? 

Perdona,  que  la  extrañeza 

De  una  pena ,  una  tristeza. 

No  permite  al  corazón 

Desahogos,  para  darte 

La  bienvenida. 
Cftae.  Qué  ha  habido? 

Qué  tienes?  qué  ha  sucedido? 
Grtii.     Solo  á  tí  podré  fiarte 

Mi  dolor.    Sabrás,  Chacón, 

Que  ayer  alegre  tívís. 

Con  presumir,  que  tenia 

En  mi  casa  succesion. 

Tal  cual;  y  ya  desconfio 

Desta  dicha. 
Ckae»  De  qué  suerte? 

Gin.     El  trágico  caso  advierte 

Del  primogénito  mió. 

Juana,  cierta  moza,  á  quien 

Hay  pocos  que  no  la  apoyen. 

Me  quiso. 

Ojos,  que  tai  oyen  I 

La  quise. 

Oidos ,  que  tal  ven  ! 

Estaba...... 

Qué  te  has  turbado? 

No  hallo  digna  frase. 

¿Pues 

Dónde  está  una  cinta,  que  es 

La  gala  dése  tocado? 

Dices  bien;  en  cinta  estaba; 

Y  quedando  de  Tolver 
Yo  anoche ,  para  saber. 
En  qué  su  aflicción  paraba. 
Mi  amo  no  me  dio  lugar. 
Una  amiga  y  compañera 
Suya,  de  mi  amor  tercera. 
Oyó  en  la  calle  silbar; 

Y  pensando  que  seria 

Yo,  al  primero  que  pasó...... 

Chae.  Prosigue. 

Gin.  El  niño  le  dio. 

Chae.  Fue  muy  gran  bellaquería. 

Gtn.     Y  como  que  fue. 

Chae.  Pues  no? 

Gin.     ]VÍTe  Dios,  que,  si  supiera 

Quien  es ,  mil  muertes  le  diera ! 
Chae.  ¡Qué  bien  hice  en  no  ser  yo! 
Gtii.     Buscárale,  y  mi  furor. 

Donde  quiera  que  le  hallara. 

El  corazón  le  quitara. 
Chae»  ¿El  niño  no  era  mejor? 
Gin.     Cargar  con  mi  hijo?  Ha  cruel! 
Chae.  Aunque  con  razón  ce  quejas. 


Chae» 

Gin. 

Chae» 

Gin. 

Chae, 

Gin. 

Chae. 


Gin. 
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Gm, 


Chac, 
Gtn. 

Chac. 


Quiíiera  saber,  qué  dejas 

Para  quien  cargó  con  él; 

Pues  no  ser  de  gusto,  arguyo, 

Irse  por  todo  el  lugar. 

Oyendo  un  hombre  llorar 

Un  niño,  que  no  era  suyo. 

Mas  si  ese  es  tu  sentimiento. 

Yo  haré 

Gin.  Qué? 

Chae,  Que  donde  está 

Sepas. 
Gin.  Cémo  ser  podrá? 

Chac.   Fácilmente.     Escucha  atento. 

Yo  tengo  un  íntimo  amigo, 

Callado,  prudente  y  ñel, 

Grande  astrólogo;  y  si  á  él 

Todo  el  suceso  le  digo, 

Lo  sabrá,  sin  discrepar 

Un  minuto.     Verdad  es. 

Que  será  fuerza,  Gines, 

Que  algo  se  le  haya  de  dar. 

Alma  y  vida  le  daré. 

Búscale  hiego,  v  en  prueba 

Esta  sortija  le  ííeva. 

Y  como  que  llevaré. 
Presto  tus  nuevas  espero- 
Pues  que  me  agravian  los  dos. 
Honra  mia ,  juro  á  Dios, 

Que  habéis  de  valer  dinero.  £fV«e. 

Sale  Don  Diboo. 

Dieg.   Tanta  mi  vergüenza  es, 

Que  encerrado  be  de  morir, 
8in  atreverme  á  salir 
Que  nadie  me  vea.     Gines, 
De  dónde  vienes? 

Señor, 
No  me  riñas,  porque  vengo 
De  servirte. 

En  qué? 

Ya  tengo 
Á  Juana  en  cas  de  Leonor, 
Donde  tus  partes  hará. 
Calla,  calla;  no  prosigas. 
Ni  ya  en  tu  vida  me  digas 
Nada  de  gusto;  pues  ya 
No  ha  de  haberle  para  mf.  — 
Perdone,  perdone  amor. 
Que  todo  soy  de  mi  honor; 

Y  ya  que  una  vez  lo  fui, 
Dos  veces  infeliz  fuera. 
Si  tan  superior  pesar 
Dejarfi  al  alma  lugar, 
Donde  otra  pasión  cupiera. 

Gin,     Pues  á  pensar ,  que  tu  pena 

Esto  no  hubiera  aliviado. 

No  se  hubiera  levantado; 

Que  en  verdad,  que  no  está  buena. 
Dieg.   ¡Que  no  sepa  donde  iría. 

Ni  aquel  amante  quien  es! 
Mi.     Si  entre  el  alboroto  Inés 

Huyó,  que  es  quien  lo  sabia, 

¿De  quién  saberlo  procuras? 
Dieg,   Mira,  que  he  dicho,  que  está 

Mala  Beatriz,  porque,  ya 

Que  lo  callen  mis  locuras 

No  lo  publique  tu  labio. 
Gin.      Siempre  leal  te  servi.  [ 

Dieg.   Llaman  á  la  puerta? 
Gtfi.  Sí. 

Dieg,  Mira  quien  es.  —  jO  un  agravio 

Qué  cobarde  es!  qué  traidor! 

Todo  lo  asusta  y  lo  altera. 
Gftn.     Peor  es  esto.    El  que  está  ahí  fuera. 


Gin. 


Dieg. 
Gin. 


Dieg. 


Dieg. 

Gin. 

Dieg. 


Es  padre  de  Leonor. 
El  padre  de  Leonor? 


SL 


Luis. 


Dieg. 


Luis. 

Dieg. 

Luii. 
Dieg. 


Luis. 
Dieg. 


[aparte. 


Dieg. 
LaU. 


Dieg. 
Luis. 


Sin  duda  me  conoció 
Anoche.    Lo  mas  que  yo 
He  menester  ahora  aqui. 
Es,  que  otro  de  mi  ofendido 
Zelos  de  su  honor  me  pida, 
Cuando  los  tiene  mi  vida 
De  otro  á  quien  yo  no  loa  pido. 

Sale  Don  Luis. 

Tendréis  á  gran  novedad, 
Señor  Don  Diego,  que  venga 
Yo  á  visitaros. 

Las  dichas, 

Y  mas  tan  grandes  como  esta. 
Siempre  á  quien  no  las  aguarda 
La  hacen.  —  Unas  sillas  llega, 
Gines,  aqui.  —  Perdonadme, 
Que  08  reciba  en  esta  pieza^ 
Que,  por  ser  este  su  cuarto, 

Y  estar  mi  hermana  indispuesta. 
No  os  suplico  entréis  adentro. 

Bien  prudente  es  la  advertencia;    [m§^art€. 
Huélgome  de  haberla  oído. 
Salte,  Gines,  ^lá  fuera. 

[Vate   Gine*. 
Anoche  os  bciéqué. 

No  pude 
Prevenir  dicha  como  esta; 

Y  asi  no  me  estuve  en  casa. 
Pues  recado  os  dejé  en  ella. 
A  saberlo  yo,  os  buscara.  -— 
¿Quién  vio  confusión  tan  nueva? 
Materias,  señor  Don  Diego, 
Del  honor,  en  quien  profesa 
Sustentarlas  como  noble. 
Son  tan  sagradas  materias. 
Que  no  se  tratan,  sin  que 
Hayan  de  costar  por  fuerza, 
Ó  vergüenza  en  quien  las  oye, 

0  en  quien  las  dice  vergüenza. 
Pero  cuando  este  respeto. 
Que  se  les  pierde  al  moverlas. 
Es  por  hombre  de  mis  canas. 
De  mi  sangre  y  de  mis  prendas» 
Parece,  que  encomendada 
Llevan  no  sé  qué  licencia. 
Que  hace  tratable  el  horror. 
Si  no  apacible  la  ofensa. 
Esto  viene  á  parar  todo...... 

¡Pluguiera  á  Dios  no  supiera    leparte. 

Yo  en  lo  que  viene  á  parar! 

En  facilitar  mi  lengua 

Términos  con  que  deciros. 

Que  permitáis,  que  no  os  crea 

Decirme,  que  mi  señora 

Doña  Beatriz  adolezca. 

Cuando  vengo  de  su  parte, 

Dejándola  yo  muy  buena 

En  mi  casa  con  Leonor. 

Ya  esto  es  de  otra  materia. 

1  En  vuestra  casa  Beatriz  ? 
En  mi  casa;  porque  ella 
Es  tan  cuerda,  tan  prudente, 
Tan  advertida  y  atenta, 
Que  hizo  elección  de  la  mia. 
Asi  como  faltó  desta. 
No  digo  yo,  que  disculpo 
Haber ,  con  causa  ó  sin  ella. 
Vuestra  cólera  irritado. 
Ni  que  vos  con  la  ira  ciega 
X)s  destemplaseis  tampoco; 
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Pero  al  fin  coub  como  estas. 
Que  de  una  parte  y  de  otra 
No  fáciles  se  sujetan, 
Ni  en  ella  al  uso  del  juicio. 
Ni  en  ¥os  al  de  la  prudencia, 
Ya  sucedidas,  no  hay  cosa 
Como  acudir  con  presteza 
Al  reparo  que  las  calla, 

Y  no  al  golpe  que  las  cuenta. 
El  que  no  llega  á  saber. 

Que  el  honor  de  un  aire  enferma^ 
Ks  mas  dichoso  que  honrado; 
Pero  el  que  sin  culpa  llega 
A  saber,  que  hay  accidentes 
En  su  honor,  y  los  remedia. 
Mas  honrado  es,  que  dichoso. 

Y  en  estas  dos  diferencias 
Ninguno  lo  es  mas,  porque 
Igualmente  airosos  quedan. 
El  uno,  porque  lo  ignora, 

Y  el  otro,  porque  lo  enmienda. 
En  fin  lleguemos  al  caso. 
Doña  Beatriz  es  tan  cuerda, 

(  Ya  lo  dije )  que ,  ya  que  hubo 
De  dejar  tímida  y  ciega 
Su  casa,  se  fue  á  la  mia; 
Porque  yo  á  deciros  venga. 
Que,  sin  que  nada  supláis 
En  estimación,  porque  esta. 
Ni  es  plática  que  ella  usara. 
Ni  medio  que  yo  eligiera. 
Perdonéis  no  sé  qué  yerro 
De  amor,  tan  dorado  en  ella. 
Que  restaura  en  calidad. 
Lo  que  pierde  en  conveniencias. 
Ente  es  el  caso.    Entre  ahora 
El  juicio  de  quien  le  media. 
8i  hoy  en  términos,  Don  Diego, 
Vuestra  elección  estuviera. 
Lo  mejor  fuera  mejor; 
Pero  cuando  no  hay  defensas. 
Para  que  lo  que  ya  está 
Sucedido,  no  suceda. 
No  hay  cosa  como  engañarse 
Uno  á  sí  mismo,  y  que  sea 
La  que  obre  la  voluntad, 
Purque  no  lo  haga  la  fuerza. 
Del  uial  el  menos;  y  mas 
Cuando  prosigue  elíft  mescpa; 
Que  si  de  vuestro  rencor 

2Q  rendimiento  no  llega 
dispensar  en  lo  fácil. 
Postrada,  humilde  y  sujeta. 
Por  mi,  á  vuestros  pies  os  pide. 
Que  solo  la  deis  licencia. 
Para  elegir  de  un  convento 
Por  sepultura  una  celda. 
lHe|^.  Señor  Don  Luis ,  yo  os  he  oido, 
Con  deseo  de  que  sean 
Hermanas  de  un  mismo  parto 
La  pregunta  y  la  respuesta. 
Pero  habiendo  de  ser  mia 
La  una,  y  siendo  la  otra  vuestra, 
Claro  está,  que  ai  confuroiarlaa 
Han  de  disonar  por  fuerza; 
Porque  no  pueden  unirse. 
En  metáfora  de  cuerdas. 
La  que  templa  la  cordura. 
Con  la  que  el  dolor  destempla. 
Pero  ya  que  mitigado, 

Y  no  en  poca  parte,  deja 
Arbitrios  para  que  eíiía 
Lo  mejor,  muy  mal  hiciera 

En  no  hacerlo;  pues  no  hallara 


Liitt. 


Dieg. 


LuÍ8. 


Dieg. 
Luii. 


Di€g. 


Disculpa,  si  en  tanta  pena 
Se  desbocara  el  enojo. 
Teniéndole  vos  la  rienda. 
A  mi  hermana  lo  primero 
Es  justo  que  la  agradezca. 
Ya  que  su  casa  dejó. 
Que  la  dejó  por  la  vuestra. 

Y  asi,  en  albricias,  Don  Luis, 
De  una  elección  tan  discreta. 
Quiero  pagarla. con  otra; 

Mas  digo  mal,  que  es  la  mesma; 
Pues  si  ella  de  vos  se  vale. 
Yo  también ,  y  en  competencia 
Suya  á  vuestras  plantas  pongo 
Honor,  fama,  vida  y  hacienda. 
Todo  es  vuestro,  nada  mió. 
Id,  y  de  cualquier  manera 
Que  vos,  señor,  dispongáis 
La  plática,  vengo  en  ella. 
Como  antes,  que  la  voz  corra, 
Beatriz  á  su  casa  vuelva. 
Trátese  con  el  decoro 
Igual  y  digno  á  sus  prendas 
El  estado,  que  ella  elija; 
Que,  á  precio  que  no  se  entienda. 
Que  falta  Beatriz  de  casa. 
Ni  que  á  mi  disgusto  intenta 
Tomar  estado,  yo  quiero 
Anticipar  la  licencia. 
Mas  debajo  del  pretexto. 
Que  en  calidad,  en  nobleza. 
En  punto,  en  estimación. 
Un  átomo,  una  apariencia 
No  he  de  dispensar;  porque. 
En  tocando  esta  materia. 
Importará  mucho  menos. 
Que  lo  perdido  se  pierda, 
Que  lo  por  perder;  que  un  daño, 
O  se  olvida,  ó  se  consueta, 
Ó  se  acaba  con  la  vida; 
Mas  no,  cuando  el  daño  queda. 
Vinculado  en  una  casa, 
A  ser  de  su  sangre  herencia. 
Una  y  mil  veces  los  brazos 
Me  dad;  que  de  otra  manera 
Estilo  no  hallo,  con  que 
Tal  valor  os  agradezca. 
Quedad  con  Dios;  que  no  veo 
La  hora  de  llegar  con  nueva 
De  tanto  gusto. 

Esperad ; 
Que,  por  la  quietud  siquiera 
Del  pensamiento  de  un  triste. 
Será  justa  piedad,  sepa. 
Ya  que  la  fineza  hace. 
Por  auien  hace  la  fineza. 
Tenéis  razón.    Mas  no  puedo 
Decirlo  yo;  que  discreta 
Beatriz  lo  calla,  por  no 
Empeñaros  en  la  ofensa. 
Hasta  la  resolución; 

Y  supuesto  que  es  tan  cnerda. 
Yo  sabré  quien  es,  y  al  punto 
Volveré  con  la  respuesta. 
ItNo  será  mejor  que  vaya 

Yo  con  vos,  para  saberla? 
No;  que  hasta  estar  informado 
Yo  de  todo,  no  quisiera. 
Que,  quien  á  Beatriz  parece 
Digno,  á  vos  no  os  lo  parezca, 

Y  estando  en  mi  casa 

Oid; 
No  prosigáis;  fuera  deila 
Me  quedaré. 
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Luit, 
Dieg. 


En  eso  haced 
Vuestro  gusto. 

¿Quién  creyera» 
Que  el  que  juzgué,  que  Tenia 
Cargado  de  honrosas  quejas, 
jí.  darme  por  su  honor  muerte, 
A  dar  vida  á  mi  honor  venga  Y 


iriue. 


[ra«o. 


SaJen  Doña  Lbonor  ^  Doma  Bbatris. 


León. 


BeaU 


XfCOfi. 
Beat. 


Lean, 
Beai. 
León. 
Beúi» 


Lean, 
Beat, 


León, 
Beat. 
León, 
Beat. 


lieon» 


Mucho,  Beatriz,  me  pesa, 

Que  ya  que  mi  amistad  tanto  interesa 

Hoy  en  tu  compañía. 

La  triste,  la  mortal  melancoUa, 

?ue  padeces,  sea  parte 
deslucirme  el  bien  de  consolarte. 
Trata  pues  en  vano 
Esperar  siempre  lo  peor;  tu  hermano. 
De  mi  padre  advertido. 
No  dudo  que  prudente 
Darte  el  estado  intente. 
Que  á  todos  está  bien;  con  que  habrá  sido 
El  pasado  disgusto 
Tercero  felicisiroo  del  gusto. 
No  siempre  viene  el  día 
De  parte  del  pesar.  ^ 

Ay,  Leonor  mial 
Que,  aunque  á  despecho  de  mis  dichas  crea. 
Que  puede  ser,  que  sea. 
Como  dices,  tercero 
El  disgusto  del  gusto,  no  lo  esperoy 
Si  doy  crédito  á  una 
Presunción,  hija  al  fin  de  nd  fortuna. 
j^Pues  qué  temes  ahora? 
Que  el  dueño,  que  ha  de  serlo,  (ay  de  mi !)  ignora 
Donde  estoy,  y  quedando  persuadido 
A  que  un  aleve,  un  falso,  un  atrevido, 
Que  á  mi  reja  llamó,  sin  culpa  m^h. 
Ser  mi  amante  podia. 
]0,  el  cielo  le  destruya 
Con  el  poder  de  toda  la  ira  suya. 
Dándole  mas  fatigas. 
Que  padezco  por  él. 

No  me  lo  digas. 
^Qoé  te  va  á  ti  en  que  alivie  mis  pasiones? 
Hácenme  estremecer  las  maldiciones. 
Estará  sospechoso 
De  presumir  en  vano. 
Que  pude,  por  el  miedo  de  mi  hermano. 
Irme  á  valer  de  quien  está  zeloso; 
Y  como  á  este  dudoso 
Concepto  (  ay  Dios  ! )  la  presunción  entregue. 
Cuando  la  nueva  llegue 
De  que  viene  Don  Diego 
En  nuestro  casamiento,  podrá  ciego 
Hacer  reparo,  en  cuyo  trance  advierte 
Cual  es,  Leonor,  mi  desdichada  suerte; 
Pues  aun  de  lo  mejor  que  me  suceda, 
Apelación  á  mis  desdichas  queda. 
No  queda,  pues  el  daño 
Resulta  en  uno  y  otro  desengaño. 
Si  tú,  Leonor,  quisieras. 
Finezas' á  finezas  añadiendo. 
Hacer  una  por  mí,  fácil  pudieras 
Vencer  el  mal  de  que  me  ves  muriendo. 
Servirte  solo  es  lo  que  yo  pretendo* 
Pues  dame...... 

Qué? 

Licencia 
De  que  un  papel  le  escriba. 
Porque  dudando  donde  estoy  no  viva. 
Sí.    ¿Mas  quién  ha  de  hacer  la  diligencia. 
Si  vea,  que  una  criada^ 


Que  es  la  que  ir  puede  fuera  solamente. 

Hoy  vino  á  casa,  y  es  inconveniente 

Tan  presto  hacerla  sabidora? 
Beat.  En  nada 

Repara  quien  desea. 

Yo  la  hablé  ya,  y  como  ella  gusto  vea 

En  ti,  dice,  que  irá  donde  la  diga. 
Lean,.  Tu  pena  mas,  que  tu  amistad,  me  obliga. 

Haz  lo  que  tú  quisieres. 
Beat,  No  amiga ,  tu  esclava  soy ;  mi  dueño  eres. 
León,  Ven;  diuréte  Beatriz,  mi  escribanía. 
Beat,  Juana! 

Sale  Juana. 

Jua,  Señora  mia? 

Beat,   Ya  la  licencia  tengo.  [Faiíce  /««  éo$, 

Jua,     Dame  el  papel,  verás  qué  presto  vengo; 

Que  ya  que  me  ha  traido 
'  Gines  aqui  por  su  amo,  justo  ha  sido. 

Que  también  á  su  ama 

Sirva,  supuesto  que  ella  también  ama; 

Y  una  y  otra  porfía 

Afectas  son  á  la  prebenda  mia. 

Salen  DoN  Juan^  Chacón,  como  recatándose^ 
hablando  desde  la  puerta, 

Jua*     Entra  primero  tú;  delante  pasa. 

Hasta  saber,  si  está  Don  Luis  en  casa. 
Chac,  Aili  está  sola  una  criada, 
/lio,  Della 

Puedes  saberlo. 
[IK  Juan  «e  ^eda  en  Ja  puerta^  y  Chaeon  llege  ¿ 

Ju  ana. 
Chao,  Oye  usted ,  doncella ! 

¿Pero  qué  es  lo  que  veo?^ 

Mentí  como  un  sacrilego. 
Jua,  El  deseo 

I  Ó  sombras  finge,  ó  mi  ventura  ha  aidot 
I  Seas,  Chacón,  mil  veces  bien  venido. 

Donde  un  alma  te  espera  enamorada. 
Chao,  Tú,  Juana,  seas  mil  veces  mal  hallada. 
Jua,     Mal  merecen  estilo  tan  grosero 

El  amor  y  la  fe,  con  que  te  espero. 

¿Tú  me  hablas  desa  suerte? 

Ha  mí  bien,  mi  señor! 
C%ac.  Mi  mal,  mi  muerte! 

Jua,     Qué  es  esto?  ^ 

Chac  ¿Qué  preguntas. 

Si  eres  un  cocodrilo,  una  sirena. 

Que  para  mayor  pena 

Trecemesinamente  á  un  tiempo  juntas 

Traición  y  halago?  Mas  pues  no  barruntas 

Lo  que  es  esto,  y  fingiendo  que  lo  ignoras, 

Exequias  cantas,  parabienes  lluras. 

Yo  lo  diré.    ¿Puedes  negarme,  ingrata. 

Falsa,  aleve,  cruel,  fiera,  mulata, 

(Perdona  el  consonante; 

Cargúeme  de  razón;  paso  adelante) 

Lo  que  en  tu  misma  casa  á  mí  roe  pasa? 
Jua.     ¿En  qué  casa.  Chacón,  u  esta  es  mi  casa? 
Chac,  Esta  es  tu  casa? 
Jua,  Desde  que  te  fuiste, 

Por  vivir  en  tu  ausencia  sola  y  triste. 

Quitada  de  ocasiones. 

De  malas  lenguas  y  murmuraciones, 

Dejé  la  que  tenia. 

Criada  soy  de  Leonor. 
Chae,  Ay  Juana  mla« 

Perdona;  aue  loa  zelos 

Duelo  no  tienen ,  aunque  tienen  duelos.  -* 

Llega,  señor;  oirás  el  mas  extraño,  [dD.Jmau. 

El  mejor,  el  mas  dulce  desengaño. 
Jua*     ¿Deso  tratas  ahora? 
Chac,  ¿He  de  tratar  del  reto  de  Zamora? 
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j    Juan. 


Seas,  o  Juana  y  el  susto  despedido, 

Bi«n  hallada. 
Jifo.  Tú  leas  mal  venido. 

Cftoc.  ¿Tal  pronuncia  to  labio? 

Ah  mi  Juana !  ah  mi  bien ! 
Jua,  Mi  mal,  mi  agravio. 

Chac,  Qué  es  esto  ? 
Jua,  Ser  quien  soy ;  verme  ofendida. 

Sale  Doma  Lbonor. 

Leom,   Toma,  Juana,  el  papel;  ve  por  tu  vida; 

Que,  porque  no  saliese  ella  acá  fuera. 

Yo  te  le  traigo.  [Dale  ua  papei. 

Espera ; 

Que  antes,  que  Juana  con  él 

Vaya  donde  tú  la  envías, 

Han  de  ver  las  ansias  mías 

Lo  que  contiene  el  papel. 

[Quiere  tomarle  ^  y  ella  le  retira, 

1^  Siempre  conmigo  cruel, 

Don  Juan,  siempre  sospechoso. 

Recatado  y  temeroso. 

Cuando  juzgo ,  que  previenes 

Mas  fino  obligarme,  vienes 

A  ofenderme  mas  zeloso? 
Juan,  Leonor,  aunque  mi  albedrío 

Tenga  de  tf  confianza, 

Ha  de  temer  tu  mudanza 

El  poco  mérito  mió. 

Yo  de  tf  no  desconfío; 

De  quien  desconfío  es  de  mf. 

Y  supuesto,  siendo  asi, 
Que  á  mí  me  temo,  y  no  á  él, 
Tengo  de  ver  el  papel. 
Le  has  de  ver?  Pues  oye. 

Di. 
Aqueste  papel  no  es  mió. 
Ni  yo  le  escribo,  ni  sé 
Lo  que  en  si  cont-.ene ,  aunque 
Ves,  que  soy  la  que  le  en  vio. 
Yo  de  tu  roano  le  fio; 
Mas  con  esta  condición. 
Que,  si  lees  solo  un  renglón. 
De  nuevo  me  be  de  ofender; 

Y  si  le  vuelves  sin  leer, 
Creeré  la  satisfacción. 
Que  tienes  de  mí;  de  suerte, 

8ue  estar  de  nuevo  ofendida, 
de  nuevo  agradecida, 
En  tu  mano  pongo.  [Dáeele. 

Juan,  Advierte, 

Que  es  un  examen  muy  fuerte, 
Una  experiencia  muy  nueva, 

Y  muy  rigurosa  prueba. 
Poner,  al  que  está  mortal, 
Kn  los  labios  el  cristal, 

Y  decirle,  que  no  beba. 
Darme ,  Leonor ,  el  papel 
Á  que  en  mi  mano  le  vea, 

Y  mandar,  que  no  le  lea. 
Es  precepto  tan  cruel. 
Como  fuera  darle  á  aquel. 
Que  ya  en  la  prisión  desmaya. 
Pisando  la  última  raya 
De  la  vida  su  aflicción, 
La  llave  de  la  prisión, 

Y  decir,  que  no  se  vaya. 
Ver,  que  á  una  criada  le  dfis, 

Y  no  ver  á  quien  le  envías; 
Ver,  que  á  mi  mano  le  fías. 
Para  volverle  no  mas. 
Lo  mismo  es,  si  atenta  estás 
Á  condición  tan  severa, 
Que,  ai  desdé  la  ribera  I 

ToH  UL 


Al  que  ahogarse  miraras. 

Una  tabla  le  arrojaras, 

Con  ley  de  que  no  la  asiera. 

Lo  mismo  es  decirme  aqui^ 

Que  no  es  tuyo ,  y  pretender. 

Que  lo  que  yo  puedo  ver. 

Sin  ver,  lo  crea  de  tf. 

Que  si  al  que  ardiendo  (ay  de  mf!) 

En  un  incendio  tirano. 

Le  persuadieras  en  vano 

A  que  el  fuego  no  apagara^ 

Esperando,  que  llegara 

Á  socorrerle  otra  mano. 

Y  asi ,  aunque  lidien ,  Leonor, 
En  tan  extraño  preceto 
De  una  parte  tu  respeto, 
De  otra  parte  mi  temor,  [Ábrele. 
Perdona;  que  fuera  error. 
Que  yo  morir  me  dejara. 
Sin  que  del  cristal  probara. 
Sin  que  la  prisión  rompiera. 
Sin  que  á  la  tabla  me  asiera, 

Y  siu  que  el  fuego  apagara. 
[lee"]  „  Porque  no  presumáis  de  mf,  que  no 'deseo 

„ hacer  siempre  lo  mejor,  sabed,  que  don- 
„  de  vine  á  favorecerme  anoi:he ,  Cue  en  ca- 

„sa  de  Leonor,    fin  ella 

[repr.'\  No  hay  que  leer  mas;  y  si  yo. 
Que  no  te  ofendía,  creyera, 
Todo  esto  dicho  le  hubiera 
A  quien  Beatriz  lo  escribió. 
En  fin  no  te  engañé? 

No. 
Leofi.   Luego  ingrato  eres? 
Jwm.  Soy  fiel. 

Toma  el  papel. 
Leofi.  Yo  el  papel? 

Ni  verle  quiero. 


Leofi. 
Juan, 


Luis, 

León, 
Juan, 
Luis, 


Juan, 
León. 
Jua. 
Chae, 


León, 


Juan, 

Chac, 
León, 


Sale  Don  Luía. 

^     Yo  sí. 
Ay  infelice  de  mfl     [aparte, 
¿Quién  vio  lance  ma»  cruel?    [aparte. 
It  Qué  es  esto ,  señor  Don  Juan  ? 
Vos  en  mi  casa?  qué  es  esto? 
¿Leonor,  enojada  tú? 
¿Porfiando  uno ,  otro  sintiendo ? 
Pero  no,  no  lo  digáis; 
Que,  pues  he  llegado  á  tiempo 
Que  este  papel  me  lo  diga, 
Del  lo  sabré. 

Yo  estoy  muerto!    [aparte. 
Yo  confusa!     [aparte. 

Yo  turbada!     [aparte. 
Yo,  ai  la  verdad  confieso,     [aparte. 
Estoy  ahora ,  como  cuando 
Tengo  muchísimo  miedo. 
¿  Para  qué  quieres ,  señor. 
De  aquese  papel  aaberlo. 
Si  mejor  de  mí  podrás 
Saber  la  verdad?  —  ¡  Ba  cielos,    [aparte. 
Favor  aqui! 

¿  Qué  pretende    [aparre. 

Decir  Leonor? 

Algún  cuento,     [apañe. 
Beatriz  le  escribió  á  su  amante. 
Que  será  ese  caballero. 
Que  yo  no  he  visto  en  mi  vida. 
Ni  sé  quien  es.    Él  sabieiido 
Por  él,  que  está  aqui  Beatriz, 
Traído  de  sus  afectos. 
Dice,  que  ha  de  entrar  á  hablarla; 
Y  porque  se  le  defiendo, 
Diaéndoie  que  es  engañ0| 
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(Por  lo  que  yo  á  mi  me  debo) 

Para  convencerme  en  él 

Me  daba  el  papel  á  efecto 

Pe  que  le  leyera  yo. 

Y  asi  me  estaba  diciendo: 

Toma  el  papel;  á  que  entonces 

Yo,  el  papel  ni  verle  quiero. 

Respondí,  dándole  al  aire. 
Lu».    Lo  que  dices  tú  es  lo  mesmo. 

Que  dicen  papel  y  acción. 
heon.  Ahí  verás,  que  yo  no  miento. 
Chae.  ¡Y  como;  asi  las  verdades    [aporte. 

Son  de  todas  las  del  pueblo! 
IfUÚ.    Por  cierto,  señor  Don  Jjan, 

Vos  no  habéis  andado  cuerdo, 

Ni  en  atreveros  á  entrar 

En  mi  casa,  ni  en  poneros 

En  demandas  con  Leonor. 
Juan*   Señor,  mi  amor,  mi  desvelo 

En  amar  á  Beatriz,  es 

Justo,  y 

huii.  Disculpas  no  quiero. 

Ni  á  todo  lo  que  pudiera 

Extender  mis  sentimientos; 

Porque  en  efecto  no  es 

Y^'a  de  mi  edad  todo  el  duelo; 

Y  mas,  cuando  de  enmendar 
Trato  los  disgustos  vuestros. 
Para  el  fin  de  vuestras  bodas 
De  hablar  á  Don  Diego  vengo. 
Él  responde  tan  prudente, 
Tan  advertido  y  atento. 
Que,  olvidado  del  disgusto. 
Solo  trata  del  remedio 

En  su  honor;  y  aunque  dudaba 
En  solo  saber,  si  el  dueño, 
Que  eligió  Beatriz,  tenia 
En  sangre  merecimientos. 
Que  igualasen  á  la  suya. 
Ya  (siendo  vos  el  sugeto. 
En  quien  tan  calificados 
Quedan  todos  sus  rezelos. 
Como  en  quien  goza  la  altiva 
Sangre  ilustre  de  Toledo) 
1^0  hay  que  reparar;  y  asi 
A  decirlo  á  Beatriz  entro, 
Por  ganar  yo  las  albricias, 

Y  porque  sepa,  que  dejo 
Toda  su  pena  acabada. 

Vos  esperad;  que  al  momento 

Á  Don  Diego  Uamaré, 

Para  que  alegre  y  contento 

Hermano  y  amigo  os  hable. 
Leofi.  ¿Tan  presto  quieres  todo  eso 

Atropellar  ? 
hui$.  Estas  cosas 

Son  mejor  cuanto  mas  presto. 

No  veo  la  hora  de  echar 

De  mi  casa  tan  opuestos 

Lances  á  mi  condición. 

Muy  bueno,  en  verdad,  es  esto, 

Leonor,  para  tu  recato. 

Vayanse  allá  con  sus  zelos 

Y  su  amor.  [Foae. 
JtMm.                          Ay  Leonor  mia! 

Qué  has  hecho? 
León.  Qué  he  de  haber  hecho? 

Valerme  de  una  disculpa, 

Y  la  disculpa  me  ha  muerto. 
Juan,  Aun  el  empeño  que  falta 

Es  peor;  porque,  en  saliendo 
Beatriz  á  verme,  es  forzoso 
Decir,  que  no  soy  el  dueño 
De  su  amor;  y  cuando  quiera 


Leo». 

Jtton. 
León, 


Juan, 

León. 
Juan, 


León* 

Juan. 
Chao, 

León. 

Juan, 


León, 
Chae. 


León, 

Jua. 

León, 


Chat. 

Juan, 
León, 


Juan, 
León, 


Juan. 


Hoy  por  ti  fingir  el  serlo. 

Es  empeñarme  á  tratar 

Con  Don  Luis  el  casamiento; 

Y  en  materia  tan  pesada 
No  he  de  mentir. 

Todo  esto 
Puede  enmendarse,  Don  Joan. 
Con  qué? 

Con  dar  tiempo  al  tiempo. 
Vete  tú  antes  que  ellos  salgan, 

Y  déjame  á  mi. 

Mal  puedo 
Yo  en  tanto  riesgo  dejarte. 
En  yéndote  tú,  no  hay  riesgo* 
¿Cdmo,  si  Don  Luis  á  m( 
Nombra,  y  Beatriz  á  Don  Pedro, 
Puede  dejar  de  quedar 
Todo  el  lance  descubierto, 

Y  resultar  contra  tí 

La  presunción  del  empeño? 
No  viéndote  á  tí,  es  cuestión 
De  nombre  esa;  y  en  efecto 
Dar  tiempo  al  tiempo  te  importa. 
Á  mi  pesar  te  obedezco. 
Salgamos,  señor,  de  aqui. 
Una  por  una. 

Y  sea  presto; 
Que  vuelve  mi  padre  ya. 
A  Dios.  —  Mas  hay  otro  «ncaentro 
Para  no  poder  salir; 
Que  está  á  la  puerta  Don  Diego 
De  la  calle ;  y  es  indicio 
Verme  salir  de  acá  dentro. 
Pues  retírate  á  esta  cuadra. 
Dios  te  depare  embeleco 
Curioso  y  aprovechado. 

lEteóndente  los  dot. 
Juana! 

Señora  ? 

Silencio ; 
Que,  aunque  hoy  es  primer  día 
Qje  me  sirves....... 

¿Cómo 
De  primer  día? 

Qué  haces? 
Fio,  que  guardes  secreto, 

Y  digas,  que  el  papel  diste 
A  quien  iba* 

Yo  lo  ofrezco. 
Pues  retírate  de  aqui; 
Que,  quedando  solo  esto, 
Se  hará  mejor  la  deshecha 
A  la  disculpa,  que  pienso 
Dar  de  haberse  Don  Juan  ido. 
¡Brava  trama  se  va  urdiendo! 
Allí  está  en  gran  puridad 
Con  Beatriz  hablando  el  viejo, 
Don  Juan  escondido  aqui, 
A  nuestra  puerta  Don  Diego, 
Leonor  en  obligación 
De  decir  segundo  enredo, 
Chacón  zeloso,  culpada 
Yo.    ¿Ven  ucedes  todo  esto? 
Pues  en  qué  para  verán,^ 
Solo  con  dar  tiempo  al  tiempo. 
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Sahn  Don  Jdan^  Chacón  á  la  puerta. 

Chae.  Ya  Don  Luis  y  Beatriz  vienea 
Hacia  esta  parte; 
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Jvm»  Habla  quedo. 

Ghae.  itQué  ba  de  dedrles  Leonor 

De  habernos  ido? 
Juan.  Oye  atento. 


Ifia». 


BemL 


BeaL 


Beta. 


Lmü. 


Salen  Don  Lcis^  Doma  Bbatriz. 

Esto  dijo  vuestro  hermano, 
Prudente,  advertido  y  cuerdo; 
Y  aunque  pudiera,  señora 
Doña  Beatriz,  mi  respeto 
Ofenderse  de  que  vos 
Tan  de  las  puertas  adentro 
De  mi  casa  hayáis  escrito, 
Que  venga  este  caballero. 
Os  lo  perdono,  porque 
Hago  en  perdonarlo  menos 
A  vos ,  que  á  él. 

Yo,  señor, 
Escribf  el  papel,  diciendo. 

Que  en  vuestra  casa 

Está  bien. 
Porque  supiera  el  acierto 
De  mi  elección,  no  pensara. 

Que  yo  pudiera 

En  efecto 
Ya  él  está  aqni,  y  en  la  calle 
Vuestro  hermano,  que,  en  sabiendo 
Quien  es,  es  fuersa  que  admita 
De  su  honor  el  mejor  medio; 
Con  que  á  vuestra  casa  hoy 
Volvereis  gustosa. 

El  cielo 
Os  guarde;  que  honor  y  vida 
He  de  confesar  que  os  debo. 
Yo  he  de  serviros.  —  Leonor! 


Salen  Doña  Lbonorj^  Juana. 

¿Dónde  está  a^uel  caballero, 
Que  quedó  aqut? 

No  quisiera 
Decir  lo  que  dijo  huyendo. 
De  volver ,  señor ,  á  verte. 
Qué  dijo? 

Dijo  resuelto. 
Que,  aunque  él  á  ver  á  Beatriz 
Había  venido,  no  á  efecto 
De  tratar  con  tanta  prisa, 
Señor,  de  su  casamiento; 
Porque,  hasta  estar  su  temor 
Informado  y  satisfecho 
De  quien  era  el  que  llamaba 
Á  la  reja,  estando  él  dentro 
De  su  casa,  no  pensaba 
Tratar  de  segundos  medios; 
Que  esto  dijese  á  Beatriz; 
Y  á  tí ,  que  va  de  tí  huyendo. 
Por  no  hablar  desto  contigo. 
Btat*   ¡Ay  Leonor,  no  en  vano  fueron 
Mis  temores!  A  quien  quiera 

Sue  fuese,  destruya  el  cielo. 
I  bien  puede,  Beatriz  mia. 

Ser  muy  grande  caballero; 

Pero  ni  contigo  fino, 

Ni  conmigo  ha  andado  cuerdo. 
Jnan.  ¿Qué  te  parece  el  engaño,       \apaTt9  loé 

Para  ir  dando  tiempo  al  tiempo? 
Ckac*  Yo  con  lo  del  primer  dia, 

A  nada,  señor,  atiendo. 
Liisf.    iQue  eso  dijo,  y  que  se  fuese  1 

Tras  él  iré;  que  ya  es  duelo 

De  mi  casa  y  de  mi  honor. 

¿Mas  dónde  voy,  que  Don  Diego 

En  la  calle  está  esperando 

La  respuesta?  Y  si  le  llevo 


des. 


El  nombre,  y  le  vio  salir. 
Es  preciso  ir  al  momento 
A  buscarle,  alborozado 
De  saber  quien  es,  y  es  yerro, 
No  estando  de  parecer 
Esotro  en  el  casamiento. 
Pues  dejarlo  de  decir, 
Cuando  él  espera  saberlo. 
Será  ponerle  en  mayor 
Sospecha  de  que  yo  miento, 
Y  mas  viéndole  en  mi  casa. 
¿Quién  me  ha  metido  á  mí  en  esto 
De  andarme  yo  entre  mocitos, 
Ajustando  amor  y  zelos? 
BtaU  Señor,  si  yo  hubiera  dado 

La  ocasión,  que Mas  ay  cielos! 

Mi  hermano  entra  en  esta  sala. 
De  solo  mirarle  tiemblo. 
Pues  ya  sabéis  vos  quien  es. 
Decídselo;  aseguremos 
Lo  principal  de  la  duda; 

?ue  en  esotro ,  yo  me  ofrezco 
desengañarle,  pues. 
Para  quedar  satisfecho. 
Sé,  que  tengo  de  mi  parte 
La  poca  colpa  que  tengo. 


[rote. 


Salen  Don  Diboo^  Ginbs. 

Dieg»  Perdonad,  señor  Don  Luis, 
Que  el  estaros  tanto  tiempo 
En  cosa  tan  fácil,  como 
Saber  un  hombre,  me  ha  hecho 
En  sospecha  entrar,  de  que 
No  debe  de  ser  tan  bueno. 
Como  pensasteis;  y  asi. 
Apurado  el  sufrimiento. 
Sin  poder  conmigo  mas. 
Entré,  donde  ya  no  quiero. 
Que  me  digáis  nada,  pues 
El  veros  á  vos  suspenso, 

Y  el  ver  huyendo  á  Beatriz, 
Me  han  dicho....... 

Lmi.  Qué? 

Ditg.  Quo  el  sugeto 

No  es  para  que  yo  le  sepa. 
Lfiú.    Os  eneañús,  vive  el  cielo! 

Que  el  detenerme  yo  ha  sido 

Informarme  por  extenso, 

Y  el  retirarse  Beatriz, 
Temor,  vergüenza  y  respeto. 

Y  bien  de  uno  y  otro  puede, 
Don  Diego,  satisfaceros, 
(De  dos  d^oB  el  menor) 
Ser...... 

Dieg.  Quién? 

Ltf¿s.  Don  Juan  de  Toledo. 

Dicg*  Dadme  mil  veces  los  brazos; 

Que  no  pudiera  con  menos. 

Que  con  el  dma  y  la  vida. 

Esa  nueva  agradeceros; 

Que,  aunque  Don  Juan  es  mi  amigo, 

Y  puedan  mis  sentimientos 
En  la  parte  de  leales 
Formar  queja,  de  que,  siendo 
Quien  es,  lo  mismo  con  que 
Le  rogara  yo,  haya  hecho 
No  lícita  pretensión, 

Ya  destas  cosas  no  es  tiempo. 
Juan.  ¿Quién  creerá,  que  mi  alabanza    [«pertc 

Venga  á  ser  mi  sentimiento? 
hwfn.  ¿Quién  creerá,  que  yo  á  mi  amante   [«jians. 

Le  trate  otro  casamiento? 
Chofí.  ¿Quién  creerá,   que  e§  primer  dia,    [ap«rt«. 
I  Que  está  aqui  Juana  sirviendo? 

— —  49"^^ 
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Dieg.  Y  asi,  señora,  decid. 

Que  salga  Beatriz;  que  qoiero. 

Sin  culparla  ya  en  la  causa. 

Agradecerla  el  efecto. 
León,  i,Vaxñ,  qué  queréis,  que  aqui 

Se  embarace  ahora  de  veros  Y 
Gin»     Juana,  albricias;  que  de  aquella,    [opcrte. 

Perdida  prenda  hoy  espero 

Tener  noticia. 
Jtia.  Calla  ahora. 

Chac»  ¿Prenda  perdida  tenemos. 

Sobre  pfimer  dia? 
Dieg.  Á  buscar 

Vamos  á  Don  Juan;  y  puesto 

A  sus  pies,  veréis,  que  hago 

La  queja  agradecimiento. 
Luis,    Tened;  que  antes  que  los  dos 

Cara  á  cara  habléis  en  esto, 

Es  bien  que  delante  vaya 

Yo  á  hablarle;  que  los  terceros 

Ajustan  mejur  las  paces. 
Dieg,  De  mb  acciones  sois  dueño. 
Lui9,    Pues  venid  tras  mi  á  lo  largo; 

Porque  hasta  ahora,  no  sabiendo 

Que  le  buscamos  de  paz. 

Se  recatará  de  veros 

Como  ofendido.  —  l¿sto  es    [aparte. 

Por  hablarle  yo  primero.  — 

Seguidme  pues.  [Fms. 

Dieg,  Tras  vos  voy, 

¿Adonde  (ay  de  mí!)  pudieron, 

Uemiosfsima  Leonor, 

Hallar  mis  nobles  deseos 

Honor  y  vida,  sino  es 

En  vuestra  casa,  que  es  centro 

Del  ama  y  región  al  fin 

De  sus  glorias? 
León,  Ni  os  entiendo, 

Ni  sé  por  qué  lo  decis. 

Mi  padre  espera;  idos  presto. 
Dieg,   No  os  deis  por  desentendida; 

Que  no  es,  no,  mi  amor  tan  necio, 

Que  no  haya  sabido  darse 

A  entender  en  tanto  tiempo. 

Como  sabéis  que  os  adoro. 
Jtuifi.  Qué  escucho!     [aparte. 
Chac,  Tan  malo  es  esto,    [aparte. 

Como  mi  prenda  perdida. 
Dieg,  Y  pues  el  hado  ha  dispuesto....... 

León,  i  Qué  ha  de  haber  dispuesto  el  hado  ? 

Idos  de  aqui. 
Dieg,  Que,  temiendo. 

Que,  por  encontrarme  anoche 

Don  Luis,  me  hablara  en  sus  zelos, 

No  me  habló,  sino  en  mi  honor, 

Muy  bien  prometerme  puedo. 

Que  se  mejoran  mis  dichas; 

Pues  ya  por  lo  menos  tengo 

£1  quereros  de  mi  parte, 

Y  el  que  vos  sabéis,  que  os  quiero,      [rote. 

Salen  Don  Jdan^  Chacón. 

Chac.  I O ,  lo  que  ha  de  haber  aqui 

De  zelos  y  de  mas  zelos! 
León,   i  Qué  hará  (ay  de  mí !)  con  razón,    [aparte. 

Quien  sin  ella  estuvo  ciego? 
Chae,  Juana,  mucho  hay  que  reñir. 

Vamos  á  tomar  los  puestos; 

Que  este  es  de  mi  amo,  no  mió. 
Jua,     Otro  dia  nos  veremos.  [Fate, 

Choc»  Pues  joro  á  Dios,  que  otro  día 

Se  ha  de  ver  en  nuestro  encuentro 

La  mas  reñida  batalla 

De  los  Partos  y  los  Modos.  [Fate, 


León, 


Juan, 


León. 
Juan, 


Juan,  Leonor,...M. 

León,  Ay  de  mi!     [aparte, 

Juan.  Ya  ves, 

Que  tu  padre  y  que  Don  Diego 
Van  á  buscarme,  pensando. 
Que  yo  soy  de  Beatriz  dueño; 
Beatriz  piensa,  que  el  que  estuvo 
Aqui,  es  su  amante  Don  Pedro; 
Don  Pedro  es  amigo  mió, 
Á  quien  yo  callé  el  secreto: 
De  modo ,  que  á  todos  cuatro 
Hoy  por  enemigos  tengo. 
Lo  que  resulta  de  todo 
Es,  quedar  tú  por  lo  menos 
Segura,  con  que  no  importa 
Quedar  yo  culpado,  puesto 
Que  nunca  podré  decir 
Lo  que  me  tuvo  aqui  dentro; 
Pues  siendo  asi,  que  yo  solo 
Soy  el  azar  y  el  encuentro, 

Y  dar  tiempo  al  tiempo  ha  sido 
La  causa  de  todo  esto. 

Yo  procuraré ,  Leonor, 
Darle  tanto  tiempo  al  tiempo. 
Que  ninguno  me  halle.    A  Dips. 
¡Ah,  Don  Juan;  que  aquese  esfuerzo 
Quieres  que  yo  no  lo  entienda, 

Y  aunque  no  quieras,  lo  entiendo 
Harto  es,  que  tú  entiendas  algo 
Cuando  te  culpa  otro  afecto, 
Darte  por  desentendida. 
Los  cielos...... 

Aqui  no  hay  cielos. 
No  me  des  satisfacciones. 
Antes  de  oirías,  las  creo; 
Que  eres  quien  eres,  y  no 
Se  ha  de  tener  mal  concepto 
De  tí. 
León,  Tan  malo  es,  Don  Jaan^ 

Pedir  un  amante  zelos 
Sin  ocasión,  como  no 
Pedirlos  con  ella. 

Luego 
Descuidástete ,  Leonor, 
Ya  conñesas,  que  la  tengo. 
Sí;  mas  no  que  yo  la  he  dado. 
Dices  muy  bien;  porque  aquello 
Del  lance  de  anoche  é  ir 
Tu  padre  á  buscarle,  haciendo 
Honor  lo  que  él  juzgó  agravio; 

Decir. Mas  qué  te  importa  estof 

Él  te  quiere,  y  tú  lo  sabes. 
Á  Dios,  á  Dios;  porque  pienso, 

?ue  si Mas  no  pienso  nada. 
Dios,  Leonor. 
León,  Si  primero 

No  me  oyes,  no  has  de  irte. 
Juan.  No  oiré. 
León,  Por  qué? 

Juan.  Porque  temo. 

Si  te  oigo,  que  he  de  creerte, 

Y  haré  muy  mal  si  te  creo. 
León.   ¿Qué  culpa  es  de  una  muger. 

Que  la  quieran? 

Juau.  ¡  Qué  argumento 

Tan  de  todas!   Ser  queridas 
No  es  culpa,  y  es,  porque  vemos. 
Que  son  queridas,  y  no. 
Que  ocasión  dan  para  serlo. 

León.  Yo  no  la  he  dado. 

Juan.  Eso  basta. 

León.  No  basta;  que  has  de  creerlo. 

Juan.  Ijeonor,  tu  padre  está  fuera, 

Y  es  fuerza  que  venga  presto; 


Juan, 


León, 
Juan, 
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Don  Diego  Tendrá  con  él,  ' 

Y  Beatriz  está  aqoi  dentro. 

Ya  Tes,  que  no  es  ocasión 

Ahora  de  detenernos. 

Yo  y  yo  me  Tere  en  sí  acaso 

Tengo  raaon  ó  no  tengo. 
IreM.  Esas  son  palabras  mías. 
Juan.  Buenas  serán  por  lo  menos; 

Qne  eres  mny  discreta  tú. 
León.  No  io  soy,  mas  lo  parezco 

Esta  Tez,  bien  á  mi  costa. 
Juan.  En  quéf 

León.  En  sentir  como  siento. 

JiuoL  Tú  sientes? 
¿fon.  Si. 

Jwm.  Qué? 

hKurn.  El  disgusto 

Qoe  Ue?as. 
Jitan,  Si  yo  le  Hcto, 

jtQué  tienes  tú  que  sentirlo? 
¿con.  Mucho. 
Jas».  Nada  es  lo  mas  cierto. 

¿eos.  No  es;  que  yo 

Juan.  Que  tú... 

León. 

Siempre. 

Juan,  Nunca  firme 

Blasonar,..  M.. 
Jvon.  Puedes  dedr,....., 

¿eon.   Que...... 

Juan.  Cuando 

Lzttn,  Te  amo...... 

Juan,  Te  pierdo. 

¿eos.  Deja  hablar* 

Juan,  Deja  sentir. 

Lo9  do9.  Yo ,  tú ,  mira ,  si...... 

S€tla  Doña  Bbatriz. 

Beat,  Qué  es  esto? 

Juan,  Leonor  lo  dirá ;  que^  yo 

Ni  quiero,  ni  sé,  ni  puedo.  lFa$€. 

León.  Yo  sí,  yo  te  lo  diré. 

Que  puedo ,  que  sé  y  que  quiero. 

Sabrás,  ay  Beatriz!  que  tú. 

Por  darme  Tida,  me  has  muerto. 
BeaL  Yo? 
León.  Sí. 

Beat.  Cómo? 

León.  Escucha  atenta; 

Que  á  ambas  importa  saberlo. 

Yo,  Beatriz, 

Sala  Don  Luis  alborotado, 

Lui$.  Beatriz ! 

Beat.    ,  Señor  ? 

Luis.    Á  hablar  á  este  amante  Tuestro 

Voy,  como  veis,  vuestro  hermano 

Siempre  mis  pasos  siguiendo; 

Y  habiendo  ahora  en  la  calle 
Engañádole,  diciendo, 

?ue  vuelvo  por  un  papel, 
solo  deciros  Tuelvo, 
Que  yo  le  divertiré, 
Dándole  algún  tiempo  al  tiempo. 
Para  que  podáis  en  tanto 
(Ya  lo  que  os  culpaba  os  ruego) 
Satisfacerle  prudente 
De  aquellos  pasados  zelos, 
Que  le  llevaron  de  aqoi. 

Y  asi  con  todo  el  esfuerzo 
Posible  la  diligencia 
Haced,  porque  no  lleguemos 
Á  hablarle,  sin  que  él  esté 


Antes  de  tos  satisfecho; 

Porque,  si  habiéndome  dicho 

Don  Juan,  cuando  entró  aqui  dentro, 

Que  vino  por  tos,  ahora 

Se  Tuelve  atrás 

Beatm  No  os  entiendo. 

íÁ  qué  Don  Juan  me  decis 

Que  satisfaga? 
Lm$m       ,  Eso  es  bueno! 

4 A  qué  Don  Juan  ha  de  ser? 
León»  Todo  está  ya  descubierto,     [aporte. 
Beat.    ¿No  he  de  preguntarlo,  si 

No  lo  sé? 
Luís.  Mejor  es  eso! 

Don  Juan  de  Toledo. 
Beat.  ¿  Pues 

Quién  es  Don  Juan  de  Toledo? 

Porque  yo  no  le  conozco. 
LuU.    Haréisme  perder  el  seso. 

¿Don  Juan  de  Toledo  no  es 

El  qoe  yo  encontré  aqui  dentro. 

De  vuestro  papel  llamado? 
Beat,  Que  os  equivocáis,  sospecho, 

O  que  le  tenéis  por  otro; 

Porque  se  llama  Don  Pedro 

Enriquez. 
Lfíiff.  Muy  bueno  fuera 

Engañarme  yo,  por  cierto; 

Y  fui  amigo  de  su  padre 
Desde  que  era  niño  tierno. 

Leofi.  Esto  va  malo,    [aparte, 
Beat,  ¿  Decis 

Del  que  yo  escribí? 
Luím,  Del  mesmo, 

Y  del  mesmo,  que  á  Leonor 
Aqui  daba  el  papel  Tuestro. 
Mirad  si  pudo  ser  otro. 

Leofl.  Aqui  es  menester  remedio,    [aparte. 

Sale  Juana. 

Beat,  Juana,  ¿á  quién  diste  el  papel? 
Luii.    Ved  lo  que  en  mi  casa  teogo; 

No  os  Tuelva  yo  á  hallar  en  ella. 
León.  Di,  á  quién  le  diste? 
JuOm  A  su  dueño. 

En  la  misma  casa  que 

Me  dijiste. 
Beat.  Es  cierto? 

Jiia.  Cierto* 

León.  ¿Quién  lo  duda,  pues  él  vino 

Aqoi  con  el  papel  mesmo? 
Beat,  Pues  no  se  llama  Don  Juan, 

Y  padecéis  algún  yerro. 
Sino  Don  Pedro,  señor. 

Luii,    Perderé  mi  entendimiento.  — • 
Ven  acá,  Leonor.    ¿No  viste. 
Que  le  hablé  y  me  habló,  no  hadcndo 
Novedad  el  conocerle? 

León.  Si  9  señor. 

Luis,  ¿Pues  cómo  puedo 

Yo  engañarme? 

Lean,  Qué  sé  yo? 

Luü.    ¿Y  mientras  entré  allá  dentro. 
No  te  dejó  dicho  á  ti 
Lo  que  tú  dijiste? 

León,  Es  cierto; 

Y  que  si  él  mismo  no  fuera. 
No  pudiera  yo  saberlo. 

LtiÁf.    Claro  está. 

Beat,  No  está  muy  claro; 

Que  Leonor 

Leen.  Malo  va  esto,    [aporte. 

Beat,   Primero  soy  yo,  que  nadie. 

En  llegando  á  estos  extremos. 
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Sabes  la  verdad? 
León.  Sf  §é; 

Tú  roe  la  estabas  diciendo; 
Yo  la  diré,  pues  me  das 
La  Ucencia  para  ello. 

Y  es,  señor,  que,  habiendo  visto 
En  Don  Juan  aquel  rezelo. 
Quiere  ahora  elegir  al  otro. 

De  quien  tiene  Don  Juan  zelos. 
Que  fue  el  que  llamó  á  la  reja.  — 

Y  pues  es  este  tu  intento, 
Beatriz,  no  sea  engañando 
A  mi  padre. 

IrtiM*  Eso  es  lo  cierto. 

Queríame  dar  que  hacer, 
Viendo  en  Don  Juan  tal  desprecio, 
A  costa  de  mi  paciencia, 
i  León.  Ella  lo  estaba  diciendo, 

Beat.  Yo? 

León,  Sf. 

Luis,  Ya  él  entró  en  mi  casa, 

Y  él  es  el  que  ya  yo  tengo 
Dicho  á  vuestro  hermano,  y  él 
Ha  de  ser,  viven  los  cielos. 
Vuestro  esposo.  Asi  tratad, 
Beatriz,  que  esté  satisfecho. 
Cuando  le  hablemos,  y  ved. 
Que  lo  mas  que  yo  hacer  puedo. 
Es,  para  que  le  habléis  antes. 

Irle  dando  tiempo  al  tiempo.  [Fate, 

Beat,   ¡Ah  Leonor,  que  tú  bien  sabes 

La  verdad! 
León.  Yo  lo  confieso. 

Beat»  ¿Pues  por  qué  no  la  decías? 
León.  Porque  no  me  estaba  á  cuento. 
Beat,  Y  el  culparme  á  mí? 
León,  Porque 

Yo  también  era  primero, 
Beat.  Pues  sepa  la  otra. 
León.  Conmigo 

Ven,  sabrás  todo  el  suceso. 

Mientras  tomamos  ios  mantos. 
Beat,  Los  mantos? 
León,  Sí. 

Beat,  Y  á  qué  efecto? 

León,  A  efecto  pues,  que  mi  padre 

Nos  da  lugar  para  esto, 

De  ir  yo  contigo,  Beatriz. 
Beat,  A  qué? 

León.  A  deshacer  un  yerro. 

Beat.   Qué  yerro? 
León,  Tú  le  sabrás. 

Beat*   Cuándo  he  de  saberle  V 
León.  Presto. 

Beat.  Cómo? 

León.  Viniendo  conmigo. 

Beat.  Dónde? 
León.  Donde  yo  te  llevo. 

Beat,  Dime 

León.  Tiempo  no  perdamos; 

Mira  que,  si  le  perdemos. 

No  podremos  darle 

Beat.  ¿Á  quién 

Tiempo  hemos  de  dar? 
León»  Al  tiempo; 

Que  hemos  menester,  Beatriz, 

Para  enmendar  el  empeño 

De  los  zeloB  de  Don  Juan 

Y  el  engaño  de  Don  Pedro.  [Fame, 

Jua,     Yo  también  se  le  daré 

A  todos  estos  enredos; 

Que,  pues  que  me  echan  de  casa. 

Yo  por  decirlos  reviento.  [Fate, 


Sale  Don  Pbdro. 

Ptdm     Mal  descansa  un  desdichado. 
Mal  un  infeliz  sosiega. 
Pues  donde  quiera  que  llega. 
Encuentra  con  su  cuidado; 

Y  es,  que,  siempre  acompañado 
De  la  causa  en  que  él  se  ceba. 
Siempre  le  parece  nueva. 
Presumiendo  al  encontralla. 
Que  es  allí  donde  la  halla, 

Y  es  alli  donde  la  lleva. 
Dígalo  yo,  que  en  la  calle. 
Ni  en  casa  es  posible  hallar 
La  espalda  de  mi  pesar; 
Rostro  á  rostro  he  de  encontralle 
Siempre,  siendo  al  apuralle, 
Don  Juan  todo  presunciones, 
Don  Diego  todo  ilusiones, 
Don  Luis  todo  diligencias, 
Beatriz  toda  (a^  de  mí!)  ausencias, 

Y  yo  todo  conuisiones. 
¿Qué  querrá  ser  haber  ido 
(Que  siempre  á  la  mira  he  andado) 
Don  Luis,  adonde  encerrado 
Grande  plática  ha  tenido 
Con  Don  Diego?  ¿haber  salido 
Los  dos  de  su  casa,  y  luego 
Quedarse  fuera  Don  Diego, 
Hasta  Gue  después  entró. 
De  donde  á  salir  volvió 
Con  Don  Luis,  y  sin  sosiego 
Uno  y  otro  platicando; 
Ver,  que  entrambos  juntos  van 
Hacia  en  casa  de  Don  Juan, 
A  coya  puerta  mirando, 
Parece,  que  están  dudando 

Sobre  si  es  ella  ó  no  es  ella? 
No  te  pido,  injusta  estrella. 
En  la  pena,  que  me  das. 
Remedio;  dame  no  mas 
El  alivio  de  sabella. 

Salen  Don  Dibgoj^  Don  Luis. 
Dief,  Esta  es  de  Don  Joan  la  casa. 
Luii.    Notable  prisa  tenéis. 
Dieg.   No  os  espante,  pues  sabéis. 

Cuan  de  extremo  á  extremo  paaa 

A  ser  pródiga  de  escasa 

Mi  fortuna.    Entrad  á  hablalle; 

Que  no  veo  la  hora  de  dalle 

Gracias  del  que  agravio  fue. 

Retiraos;  ooe  yo  entraré.  — 

¡Plegué  á  Dios,  que  no  le  halle!     [aparte. 

Solo  Don  Diego  ha  quedado. 

¡Ba,  apuremos,  sospechas. 

De  una  vez  todo  el  veneno  1  — 

Habiéndoos  con  tanta  pena 

Dejado,  mal  mi  amistad 

Sufre,  que  á  veros  no  vuelva. 

Decid,  ¿cómo  mi  señora 

Doña  Beatriz  está? 
¡^ieg.  Buena; 

Porque  el  accidente  ha  ido 

Mejorando  á  toda  priesa; 

Tanto,  que  ha  daoo  lugar. 

Que,  para  que  se  divierta. 

En  cas  de  su  grande  amiga 

Leonor  esta  tarde  ir  pueda; 

Y  creo  de  la  visita, 

Í Cúrese  en  salud  la  ofensa,    [aparte. 
*0T  si  acaso  ha  entendido  algo) 
Que  hay  mayor  misterio  en  ella, 
De  qae  pienso  que  me  deis 


Ped. 


r 


JonN,  IIL 
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Pie^. 


May  presto  la  norabuena, 
Ped.    Decirme  entero  el  pesar 

Y  el  gusto,  Don  Diego,  á  medias, 

No  es  partido  igual.    ¿Qué  ha  habidot 
Que  ahora  tan  alegre  os  tenga, 

Y  antes  de  ahora  tan  triste  ¥ 
Dieg,  Sucederme  no  pudiera 

Cosa  de  roas  dicha,  mas 

Gusto,  ni  mas  couTeniencia. 
Ped,    Cómo  ? 
Dieg.  Don  Luis,  ya  sabéis 

Cuanto  mi  amistad  profesa. 

Por  la  que  tuvo  á  mi  padre, 

Y  cuanto  es  de  Leonor  bella 
Beatriz  amiga. 

Ped,  81  sé. 

JHeg.  Pues  como  los  dos  desean 

Siempre  mi  aumento,  han  tratado 

Dar  estado  á  Beatriz. 
Ped.  ^  Sea 

Para  bien,  porque  elección 

Suya,  y  aceptación  vuestra, 

Claro  es,  que  será  acertada. 

Saber  el  feliz  quisiera. 

Que  mereció  tanta  dicha. 

Para  que  en  mí  un  criado  tenga. 

Don  Juan  de  Toledo.    Ved, 

Si  es  justo  alborozo  verla 

Empleada  en  ca')allero 

De  su  sangre  y  de  sus  prendas. 

Sí  por  cierto. 

Perdonad, 

Don  Pedro,  y  dadme  licencia 

De  quedar  solo;  que  estoy 

Esperando  una  respuesta, 

Que  me  ha  de  traer  Don  Luis, 

Y  no  quiero  que  me  vea 
Acompañado. 

Ped,  Los  cielos 

Os  guarden. 
IHeg.  Á  Dios. 

Ped.  ¡Qoo  fuera     [oparle. 

Yo  tan  bárbaro,  tan  necio, 

Que  al  oir  de  su  boca  mesma. 

Que  sabia,  que  no  estaba 

En  su  casa,  y  que  no  era 

Posible  decir  adonde 

Por  entonces,  no  cayera 

En  que  saber  sus  secretos 

Tan  por  menor,  era  fuerza. 

Que  allá  en  su  pecho  tuviese 

Alguna  traición  cubierta  1 

i  Quién  pudiera  en  dos  mitadea 

Buscar  á  un  tiempo  á  él  y  á  ella ! 

A  él,  para  darle  la  muerte, 

Y  á  ella,  para  darla  quejas. 
Que  es  como  nobles  zelosoa 
De  dama  y  galán  se  vengan. 
Mas  ya  que  á  los  dos  no  puedo 
Buscar  á  un  tiempo ,  no  quieran 
Mis  zelos,  que  de  mí  digan. 
Que  en  dos  iguales  ofensas. 
Primero  que  de  la  espada. 
Eche  mano  de  la  lengua. 

En  quitándose  de  aqui. 
Daré  á  buscarle  la  vuelta.  [Fte. 

IHeg,  Mucho  se  tarda  Don  Luis; 
Sin  duda  habla  en  la  materia. 
No  sabré  encarecer  cuanto 
Alegre  estoy,  de  que  sea, 
Ya  que  hubiese  de  caer 
En  otro  dueño  mi  queja, 
Don  Juan. 


Sale  Don  Juan. 

Jtutn.  Si  puedo  en  mi  casa 

Entrar,  sin  que  alguien  me  vea, 

Yo  me  ocultaré  de  todos, 

Porque  tiempo  el  tiempo  tenga, 

Para  vencer  los  engaños. 

Ya  que  los  zelos  no  venza* 
Dieg,  Don  Juan! 
Juan.  Don  Diego? 

Dieg.  ¡Qoé  buen 

Encuentro ! 
Juan.  Mejor  dijeras,     [aparte. 

Qué  mal  azar! 
Dieg.  Aaui  aguardo 

A  echarme  á  las  plantas  vuestras, 

Por  las  honras,  que  Don  Luis 

Me  ha  dicho,  que  hacer  desea 

Vuestra  amistad  á  mi  casa. 
Juan.  jA  que  mala  ocasión  llega    [aparte. 

Sobre  mis  zelos  su  engaño! 
Dieg.   Él  en  la  vuestra  os  espera, 

Para  daros  de  mi  parte 

Las  gracias  de  honra  como  esta. 

Pero  supuesto,  Don  Juan, 

Que  en  la  noble  amistad  nuestra 

Sobrau  los  terceros,  y  es 

Tan  mia  la  conveniencia. 

Ya  que  este  encuentro  me  ha  dado 

La  ocasión,  que  no  la  pierda 

Será  bien,  y  á  vuestras  plantas 

Mi  vida  y  mi  honor  ofrezca; 

Y  con  Beatriz  toda  el  alma, 

Y  con  su  hacienda  mi  hacienda; 
Porque  no  solo  esto  pienso 
Lograr  desta  conveniencia. 
Sino  que,  una  vez  pasando 

A  deudo  la  amistad  nuestra. 
Me  habéis  de  facilitar 
Las  bodas  con  Leonor  bella. 
Hija  de  Don  Luis,  á  quien 
Yo  adoro. 

Juan.  Ya  no  ha^  paciencia,    [aparte. 

Qué  haré?  Que  asentir  en  esto. 
Es  dar  ai  engaño  fuerza, 

Y  fuerza  á  mis  zelos,  no 
Declararlos. 

Dieg.  ¿Tan  suspensa 

La  voz,  tan  mudado  el  rostro, 

Y  tan  callada  la  lengua. 
Respondéis ,  no  respondiendo 
A  quien  tan  rendido  llega, 

Í  agradecido  á  postrarse 
vuestros  pies? 

J^on.  Esto  es  fuerza*    [aparte. 

Mejor  es,  que  de  una  vez 
Su  engaño  y  mis  zelos  sepa 
Don  Diego.  —  Antea  que  toquemos 
En  tan  sagrada  materia. 
Como  la  de  vuestro  honor. 
Que  esto  á  todo  se  reserva. 
Tengo  que  hablaros  en  otra; 

Y  en  informándoos  della. 
Veréis,  si  oa  estará  bien, 
Que  volvamos  á  hablar  desta. 

Dieg.  Pues  decid. 

JiMin.                         Yo  ha  algunos  años. 
Que  ainro  á 

Sale  Don  Luis. 

Lui9.  Muy  bien  pudiera 

Esperaros  todo  el  dia. 
Mas  yo  os  perdono  la  pena 
Del  esperar,  por  hallaros 
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Si  ha  de  ca«r  con  Beatris, 

Mi  bermana? 

Díeg,   No  lé  como  aqupso  leaf 

I. 

La  hÍ8t<iHa  es  esa; 

Que  «nles  Don  Juan  me  det 

Que  entrando  á  ver  i.  Leonor, 

Que  primero  que  á  eto  venj 

Le  halló  >u  padre  con  eltai 

Tiene  otra  cosa  en  que  babJ 

Y  fingieron,  que  iba  á  ver 

Y  pue«  nada  i  voi  m  oí  dÍ 

A  Beatriz,  diciendo,  que  era 

Lo  oireU  Umbien.  —  Proaei 

El  galán,  que  la  tenia 

Que  no  hay  coaa ,  que  no  o 

Fue.»  de  su  casa. 

Saber  Don  Luli. 

'S 

Espera í 

Aon.                                  Bi  Tarda 

Qoe  de  dos  veees  me  matas, 

Pero,  aunque  lo  lea,  de  mi 

Sin  duda  esto  iba  á  decirme. 

Á  vo»  el  tratarlo  tm  fuerza  j 

Y  al  llegar  Don  Luis  lo  dfja. 

Y  poe*  no  «y  hombre  yo. 

Has  siendo  asi,  «quién,  (ay  cielos!) 

Oue  tengo  de  hacer  ausencia. 

Ya  que  Don  Juan  no  lo  sea. 

Es  de  Beatrit  el  amante? 

Juo. 

El  nombre  no  se  me  acuerda. 

9a  sf,  ba  si,  Don  Pedro  Euñqnez. 

Juon,    No  tari;  parque,  aunque  pueda 
Saberlo  Don  LuU,  do  quiero. 

A  quien  yo  llevar  debiera 
Un  papeí 

Que  de  mi  boca  lo  lepa. 

Weff 

Mas  no  prosigas; 

Dieg.   Yo  Toy  trai  voi. 

Que  vas  dando  muchas  serias; 

Luit.                                       Detenooi. 

Y  según  son  todas  malas. 

Oieg-  ¿Vot  queréis  que  me  detengaí 

Sin  duda  ion  todaa  ciertas. 

Luit.    Slt  que  en  materias  de  honor 

Jtta. 

y  como  que  aon ,  y  tanto. 

Mas  ba  de  hacer  la  pmdeuda. 

Si  m^or  quiere*  saberlas,                                    ' 

Que  DO  la  cdlera. 

Que  aquesta  tarde  las  doa 

Dhg.                                 i  Hombre, 

Que  á  decirme  una  vez  llega. 

Han  taUdo. 

Que  ha  muchos  Büoa  que  sirve 

Ditg 

Ddnde  van? 

A  mi  hermana!  qu«>  aunque  della 

Ju2 

No  lé;  pero  mi  sospecha 

No  dijo  el  nombre ,  lo  dijo 

Es,  que  á  U  cau  de  algano 

I  ja  acción  antea  que  la  Lengua, 

De  los  dos ,  por  decir  ellas, 

Se  ha  de  ir  deita  aaeite? 

Que  van  á  enmendar  un  yerro. 

LvU.                                                Sí) 

Dieg 

¡Ay,  qw  e*  forzoso  que  mientan,                      i 

Y  aunque  Ü  no  quiere  que  sepa 
Yola^uMi.  jaíasé. 

Porque  antes  van  i  hacer  otro. 

Si  á  tanU  costa  le  enmiendaal 

Ditg.  Vo.? 

Si  en  casa  de  Don  Juan  quiero 

Lwit.               Si. 

Esperar ,  temer  ea  fueraa. 

Dítg.                     Qo4  eat 

Que  en  cas  de  Don  Pedro  vayan. 

Lwi.                                       Por  vida  Tueitra, 

Y  de  una  en  otra  «e  pierdan. 

Que  no  me  la  preguntéis. 

Fue.  dejar  de  remitiUo 

Y  que  mi  aoiislad  os  deba 

No  ir  tras  mf,  aunque  voy  tra»  ¿Ij 

No  es  posible. 

Dieg.  iHay  hombre  mas  infeliz! 
O  aleve!  o  tirana!  to  fiera 

SaU  Don  Lnit. 

Luí*. 

Él  no  parece. 

Hermana!  Por  U 

Dieg 

y  estímo ,  quB  no  parezca, 

Y  antes,  Don  Luis,  os  suplico. 

SaUa  GlNBs^  SnxtlA.. 

Que,  si  os  cansaba  mi  priesa. 

Gm.                                              Señor, 

Perdonéis  ahora  mi  espacio; 

Oye;  qoe  hay  mucho  que  sepas. 

Dicg.   Qué  aaf 

Auaque  le  halléis,  no  le  hablaio. 

Gia.                     Juana  te  lo  dirdi 

ImÍ». 

iCdmo  no  be  de  hablarle  en  eUa. 

Que  ya  de  casa  la  echan 

Siendo  ya  obligación  mía? 

De  Leonor. 

Dieg 

Si  el  ser  mia  la  hizo  vuestra. 

Ditg.                          Pues  qué  ba  habido? 

Y  os  pido  no  la  t«ncais. 

Jim.     Ser  chiimosa  uo  quUiera; 

«Qué  bareU  tos  en  no  teoerial 

Pero  maa  entré  en  su  casa 
A  servirte  i  ti ,  que  á  ella. 

Lm*. 

iTanta  cdlera  primero, 

Leonor  no  te  favorece. 

i  Qué  os  va  á  vo»  y  i  vuestra  bermnia. 

Porque  esU  de  amore*  mnerta 

En  que  yo  mi  juicio  pierda? 
tQué  novedad  hay,  Don  Diego, 

Dieg.                                    Y  quiéa  ea? 

Que  atrás  el  intento  vuelva? 

Jua.     Don  Juan  do  Toledo. 

Dieg 

No  sé;  mas  yo  lo  sabré. 

Ditg.                                       Cesa) 

LOIM. 

¿No  será  mejor,  que  vaya 

Que  en  todo  lo  demás  mienUl. 

Juo.     Pluguiera  i  Dios!  que  eae  gusto 

Dieg 

No;  que  no  puedo  decirla 

Hoy  de  maa  i  ma*  tuviera. 

Ya ,  ui  TOS  podéis  saberla.                        [/'sif. 

Sobre  el  parlarlo. 

LuU. 

Cdmo  no  ?    1  Viven  loa  cielos. 

Ditg.                                  iPue.  cdmo 

Que  no  hay  cosa,  que  no  pueda 

Es  poaible  que  esto  aaa, 

Saber  yo,  y  he  de  aaber 

JotLH,  ni. 
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Qué  yariedadea  son  estas!  [Fote. 

Jas.     Ginas  ,  esto  ea  hecho ;  vamoa 

Da  aqui. 
Gin,  Vamos.    Maa  espera; 

Que  Tiene  Chacón  alli. 
hau     Quién  ea  Chacón?  —  Estoy  muerta!  [aparU, 
Gnu    El  mayor  amigo  mío. 
Jtm.    Ven  acá,  no  te  detengas; 

Que  después  podrás  habUrie. 
Gm.     Antes  quiero  que  te  Tea, 

Porque  haga,  hablándole  tú. 

Mejor...... 

/«a.  Qué  ? 

Cía.  La  diligencia 

Del  mal  logrado;  que  este  es 

Quien  cuida  de  que  parezca. 

Sale  Chacón  con  un  papelico  leyendo* 

Ckae,  ¿Papel  á  mi  una  tapada? 

¿Qué  será  lo  que  contenga? 

Porque,  como  no  sé  leer. 

No  es  posible  que  lo  sepa 

Por  maa  Teces  que  lo  paso. 
Gm,     O  Chacón  amigo!  ¿Era 

Hora  de  Temos? 
Ckae,  Pues  no? 

Gitt.    ¿Qué  hay  de  mi  perdida  prenda? 
Chac.  Hay  una  gran  noTedad. 
Gm.     Cómo? 
Ckae.  Sabrás...... 

Gta.  Tente,  espera; 

Qae  quiero  que  lo  oiga  Juana, 

Por  ser  quien  tanto  interesa. 

Que  Chacón  ea  otro  yo. 
íua.     Una  serridora  Tuestra. 
Ckae.  Vuesarced,  señora  Juana, 

Por  su  segundo  me  tenga. 
Gin.    Proaigue  ahora. 
Cftoc.  Digo  pues. 

Que  el  tal  astrólogo  apenaa 

Empezd  á  hacer  la  figura. 

Cuando  empeaó  á  Tor  en  ella. 

Que  la  moza,  á  quien  dló  el  niño, 

Encargó  con  grandes  Teras, 

Que  al  punto  le  cristianasen. 
Gin,     Esas  palabras  las  meamas 

Son  que  ella  dice. 
Ckae.  Ahi  Terás, 

Que  hay  figuras,  que  no  mientan. 

Siguiendo  iba  en  su  astrolabio 

Al  hombre,  y  al  Ter  quien  era, 

Cátate  aqui  á  un  alguacil. 

Que,  al  Ter  la  figura  hecha. 

Quiso  lloTarle  á  ki  cárcel; 

Porque  tiene  grandes  penas 

Esto  da  ser  adÍTÍno; 

Y  al  fin,  porque  no  entra  en  ella. 
Cien  reales  de  plata  Toy 

Á  buscar  sobre  una  prenda. 
Solo  lo  que  siento  es. 
Que  á  la  figura  no  ToelTa, 
Porque  escarmentado  dice. 
Que  en  su  T¡da  no  ha  de  hacerla. 
Gm.    Aj  Chacón!  pues  es  tu  amigo, 
Di,  que  lo  demás  me  sepa, 

Y  Tes  aqui  loa  cien  reales; 

Que  no  es  justo,  que  él  los  pierda. 
Clac.   No  por  cierto.  —  Pero  yo    \aparte. 

Los  pondré  en  mi  faldriquera. 
Gm.     Ruégaselo,  Juana,  tú. 
Jao.    Haced  por  mf  esta  finesa. 
Cftoc.  Por  TOS  qué  no  haré?  —  Señores,    [aperte, 

¿No  ea  Tenganza  mas  sangrienta 


Gin. 
Jua. 
Chae. 


Sacar  la  sangre  del  alma. 

Que  la  del  cuerpo,  que  es  esta? 

Sale  Don  Disco  á  la  puerta. 

Dkg.  Gines! 

Gin.  Señor  ? 

Dieg.  Ven  conmigo; 

Que  quiero  una  diligencia 
Fiar  de  U.    Tú  te  has  de  estar 
En  esta  calle,  y  si  entran 

Dos  mugeres Pero  Ten; 

Que  allá  lo  diré. 

Aqui  espera. 
Me)or  será  aue  me  yaya. 
No  será.    Bien  Tes,  o  fiera. 
En  qué  lance  me  hablas  puesto, 
Á  no  ser  cuerdo;  y  si  piensas. 
Que  lo  dejo  de  cobarde, 
No  es ,  sino  porque  no  tengas, 
Capaz  de  Tenganza  mía. 
Mona,  papagayo  y  dueña; 
Porque  ¿quién  ha  de  empeñarse 
En  una  muger  á  secas. 
Que,  en  matándola  á  ella,  está 
Toda  su  familia  muerta? 
Por  esto  lo  dejo,  y  porque 
Gines  no  es  hombre  de  prendas; 
Yo  sí;  ó  díganlo  sortija 

Y  bolsa;  y  en  fin  no  creas. 
Que  yo  estoy  tan  desTalido, 
Que  quien  me  ruegue  no  tenga; 
Que  una  tapada  por  caños 
De  Carmena,  por  mas  señas. 
Me  dice  en  este  papel. 
Que  Taya  esta  noche  á  Terla, 

Y  ha  de  cenar  á  tu  costa. 
Jua.     Calla,  infame;  ingrato,  cesa; 

Que  uno  es  mudarme  yo,  y  otro 
Que  tú  el  respeto  me  pierdas. 
Dame  el  papeL 
Chae.  Yo  el  papel? 

No  haré» 


[Fate, 
[Fate. 


Gin. 

Jua. 


Gin. 


Sale  GiNsa. 

Qué  cólera  ea  esta? 
Pero  el  papel  lo  dirá.  [Tomalt  el  papel. 

Yo  lo  diré  mas  apriesa. 
Aquella  sortija  mia. 
Que  hurtaron  con  otras  prendas. 
Tiene  Chacón. 

Yo  fui  quien 
Se  la  dio;  y  aunque  eso  sea, 
Tengo  de  Ter  el  papel. 
Chae.  Yo  me  holgaré  que  le  lea. 

Por  saber  cuyo  ea. 
Gm.  Se  firma: 

[lee]  „Marimuñoz  de  las  Heras** 

„  Señor  Chacón,  desde  la  noche,  que  dieron 
„á  V.  m.  aquella  criatura  en  mi  calle,  no 
,,ha  Tuelto  á  cuidar  della.    No  me  obligue 
„  á  Que  la  lleye  al  hospital. "  ^ 
[repr.]  ¿Qué  es  aquesto,  falso  amigx»? 
Chae.  Señor  Gines,  ucé  adyierta...... 

Ghi.     No  hay  que  advertir;  esa  espada 

Saque.  [Dale  de  eintaratoe, 

¿Entre  amigos  pendencia? 
Á  mf  estafas? 

¿Pues  hay  maa 
De  que  el  bolsillo  le  TuelTa, 
Y  la  sortija  y  el  niño? 
Vamos,  Juana,  y  agradezca. 
Que  es  un  gallina. 

Sí  haré. 
Vaya  uced  donde  le  espera 


Chae. 

Gin. 

Chae. 


Gin. 

Chae. 
Jua. 
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[Fame, 


litOH» 


Para  cenar  mí  señora 

Marimufioz  de  las  Heras. 
Gin,     Picaro. 
Jua,  Rain. 

Los  do$.  Hombrecillo. 

Chae,  Vé  aqui»  por  cotas  como  estas 

Pudiera  perderse  un  hombre, 

8i  no  tuviera  prudencia. 

Mas  qué  es  aquello?  Tres  damaa 

Tapadas  en  casa  entran, 

Y  al  cuarto  suben.    Veré 
Quien  son. 

Salen  Doña  Lbonoe,  Dona  Bbatriz^  una  Chae. 

criada^  tapadas» 

LeotL  La  verdad  es  esta; 

Y  puesto  que  á  t(  te  toca 
El  que  Don  Pedro  la  sepa, 
y  á  m(,  que  yo  satisfaga 
A  Don  Juan,  desta  manera 
Solicitando  las  dos 
De  nuestro  engaño  la  enmienda. 
Ve  tú  buscando  á  Don  Pedro; 
Que  yo  espero  aqui  á  que  YueWas. 

BeaL  Bien  lo  has  dispuesto.  —  Conmigo 
Ven,  Isabel,  pues  se  queda 
Aqui  I^onor.  —  ¡O,  los  cielos 
Hagan,  que  Don  Pedro  crea 
De  sus  zelos  la  yerdad, 

Y  de  mi  amor  la  fineza!  [Fi 
Chae.  Dama,  á  quién  buscáis?  Si  es 

Á  mí,  no  tengáis  vergüenza; 
Que  fácil  SOY  y  barato; 

Y  no  me  habréis  dicho  apenas, 
Que  adoráis  mis  pensamientos. 
Cuando  al  punto  os  favorezca. 

Ltmu  i  Don  Juan  vuestro  amo  está  eo  casa  ? 

Chac,  No ,  señora. 

Letm.  Pues  es  fuerza 

Que  le  busquéis. 
Ckac,  ¿Y  vos  dónde 

Habéis  de  quedar? 
León,  En  esta 

Cuadra, 
Chae,  Eso  no. 

León,  Por  qué? 

Chac,  Porque 


[Deteáirete. 


Ped, 
Chac, 
Ped. 
Chac, 

Ped. 

Chac, 

Ped. 


Chac. 
Ped. 


Hay  tapada,  que  se  lleva 
Las  sábanas  por  enaguas. 
El  cobertor  por  pollera, 
En  una  manga  un  colchón, 
Y  un  cofre  en  la  faldriquera. 

León,  Id  á  buscarle. 

Chac,  Me  holgara 

De  saber  donde,  siquiera 
Por  ver,  si  con  vos  tenia 
Su  achaque  convalecencia. 

León,  Cómo? 

Chac,  Como  dama  dése 

Tallazo,  desa  presencia, 
No  hiciera  mucho  en  curarle 
De  una  bellaca  dolencia. 

León.   Qué  mal  tiene? 

Chac.  Tiene  dama. 

León.  No  la  haré  yo  competencia; 
Que  debe  de  ser  muy  linda. 

Chac.  Como  vos  no  seáis  muy  fea, 
Perderé  por  vos  doblado. 

Leoii.  Mal  debéis  de  estar  con  ella. 

Cftoc.  ¿Nunca  oísteis  lo  de  tanto 
Te  quiero,  como  me  cuestas 

León.  Pues  qué  os  cuesta? 

Cftac.  No  dormir. 

No  comer ,  no  traer  cabeza. 


Desde  nn  embuste,  que  dijo 

Un  papel. 
León,  Qqó,  es  embustera? 

Chac,  Muchísimo;  y  siendo  asi, 

Que  es  su  cura  esa  belleza. 

Véala  yo.  Por  mi  consuelo 

Descubrios. 
León,  Norabuena. 

4 Podré  curarle.  Chacón? 
Chae,    Y  aun  matarle,  que  es  cienda 

De  los  que  curan. 
Leon>  Bien  vea 

Cual  me  has  puesto. 

Si  no  hubiera 

Conocídote,  señora. 

No  hablara  desta  mahera. 

Bien  está;  busca  á  Don  Juan, 

Y  dile......  Pero  quién  entra? 

Porque  no  me  vean,  haré 
Desta  cortina  defensa. 

Sale  Don  Pboro. 

Chacón! 

O  señor  Don  Pedro? 

Y  tu  amo? 
Ahora  ha  ido  fuera 

Del  logar. 

Del  lugar  ? 

Sí. 
Mal  Tienen  bodas  y  ausencia. 
Mas  cumpla  mi  obligación 
Una  por  una. 

Qué  intentas? 
Dejarle  escrito  un  papel, 

8tte  tú  le  des,  cuando  Tenga, 
le  envies  donde  está.  — 
Mejor  es  desta  manera,    [aparto. 
Que  acabemos  de  una  vez, 

Y  que  yo  le  busco  sepa.  [8e  tienta  d 

Sale  Don  Juah. 

No  pude  hallar  á  Don  Diego, 

Y  por  si  él  buscarme  intenta. 
Quiero,  que  me  halle  en  mi  casa. 
¿Quién  está  escribiendo  en  ella? 
I^Don  Pedro,  á  quién  escribís? 
A  vos;  y  pues  en  presencia 
Sobra  el  papel,  con  vos  tengo, 
Don  Juan,  que  hablar. 

Aqm  ó  ííiera? 

ó  fuera  ó  aquí;  elegid 

Vos  el  puesto,  que  os  parezca. 

Para  estas  cosas,  según 

Perdido  el  color,  la  lengua 

Turbada,  me  habláis,  presumo. 

Que  es  lo  mejor  io  mas  cerca.  — - 

Chacón,  vete  de  aqui,  y  mirat 

Que  te  cortaré  las  piernas. 

Si  hablas  palabra. 
Chac.  Una  sola 

Decirte  primero  es  fuerza. 
Juan,  Ni  aun  esa  has  de  decir. 
Chac.  Sabe, 

Que  está...«.. 
Juan.  En  nada  te  detengas. 

Chac.  Leonor...... 

Juan.  Nada  he  de  saber, 

Y  mas  de  Leonor.    Afuera 
Aguarda. 

Chac,  Oye. 

Juan.  No  hables, 

Ó  será  desta  manera.  —  lÉohmte  d  eat^ettemea. 

Ya  estamos  solos  loa  dos. 
Peii.     Echad  la  llave  á  la  puerta. 


Juan. 


Ped. 


Juan. 
Ped. 

Juan. 
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Jium.  Y  después  á  ella  en  el  suelo. 

¿eon.  ¿Quién  tío  confusión  como  esta?      \9l  pwio. 

JvaiL  Qué  es  lo  que  queréis? 

Ped.  Mostrar, 

Que  habéis  con  falsas  cautelas, 

Mal  caballero  y  amigo, 

Tratado  la  amistad  nuestra; 

Pues  cuando  de  vos  me  valgo» 

Fiándoos  mi  amor  y  mi  pena. 

Vos  traidoramente  amáis 

Á  Beatriz,  y  con  certeza 

De  que  soy  yo  quien  la  adora, 

Tratáis  casaros  con  ella. 
Jium.  Dos  razones,  fuertes  ambas. 

Hay  para  que  ^o  no  pueda, 

Don  Pedro,  satisfaceros 

Dése  engaño.    La  primera 

E¡s,  que  empuñando  la  espada 

Estáis,  y,  la  mano  en  ella, 

Á  ninguno  saüsfacen 

Caballerea  de  mis  prendas; 

La  segunda  es,  que,  aunque  yo 

Remitir  el  duelo  quiera, 

En  fe  de  nuestra  amistad, 

No  lo  he  de  hacer  en  ofensa 

De  otra  dama,  cuyo  honor 

La  satisfacción  arriesga. 

Y  asi  excosemos,  Don  Pedro, 
De  demandas  y  respuestas. 

Ptd.    Decis  bien;  y  pues  la  espada 
Ha  de  hablar ,  calle  la  lengua. 
[Sacan  lat  €spada%  y  rtnen. 

Sah  Doma  Leonor. 

Lcon.  Qué  espero?  Ay  de  mi!  —  Teneos, 

Don  Pedro,  Don  Juan,  espera. 
Jvoa.  iDe  dónde,  muger,  veniste 

De  su  vida  á  ser  defensa? 
Fed.    Mas  fácil  es  de  creer. 

Tenerla  vos  por  la  vuestra. 
Aiim.  Quién  eres?  cómo  aqui  estás? 
Ped.     Quién  eres?  y  aaui  qué  intentas? 
León.  A  ios  dos  responderé 

De  una  vez  desta  manera:^ 

Pues,  viéndome ,  á  tí  te  digo 

Quien  soy,  y  como  aqui  estoy; 

Y  á  vos,  diciéndoos  quien  soy. 
Diré  el  intento  que  sigo; 

Y  es,  que,  pues  Don  Joan  aqui. 
Cumpliendo  su  obligación, 
No  os  da  la  satisfacción, 
Que  puede  por  s(  ^  por  mí. 
Yo  atenta  ai  silencio  fiel, 
Que  fiáis  de  los  aceros. 
Pretendo  satisfaceros, 
Don  Pedro,  por  m(  y  por  éL 
Pues  él  á  callar  se  obliga. 
Cuando  en  tal  lance  se  halla. 
Por  lo  mismo,  en  que  él  lo  calla. 
Me  empeña,  en  que  yó  lo  diga. 
Quede  él  airoso,  aunque  aqui 
Quede  desairada  yo; 
Yo  os  satisfago,  que  él  no. 

Juan.  Ni  tú  has  de  hacerlo. 

Leos.  .  Yo  si ; 

Que,  siendo  mi  fingimiento 

Toda  la  culpa  infeliz 

De  Beatriz,  por  mi  ^  Beatriz 

Hable,  no  por  ti.    Oid  atento. 

Cuanta  sospecha  hay  en  vos. 

Señor  Don  Pedro,  es  inderta, 


Juan»  Vive  el  cielo.....* 

Chao.  Abre,  por  Dioa; 

Lo  que  importa  considera. 
Leofi.  Mira  qué  es. 
PeA.  Por  qué  no  abrís? 


\AhTt^ 


Sale  Chacón* 


Juan^ 
Chao. 


León. 
Juan, 


¿fCOfl. 


LuU, 


[De»eúbre$e* 


Juan* 
León. 

Juan. 


LuM. 

León. 
Juan. 

LuU. 


Qué  es  lo  que  quieres? 

Don  Lms 
Sube  ya  por  la  escalera,^ 

Y  no  dudo,  que  haya  oido. 
Según  trae  paso  y  color, 
Con  las  voces  de  Leonor 
De  las  espadas  el  ruido. 

Y  aunque  yo  quiera  negar. 
Que  en  casa  estás,  no  podré; 
Que  abajo  le  han  dicho,  que 
Estás  aquL 

Qué  pesar! 
Si  él  me  oyó,  mi  fin  previene. 
Si  es  cierto  buscarme  á  mí, 
¿Qué  querrá  Don  Luis  aqui,  ^ 
Pues  que  hablarme  á  mí  no  tiene?  — 
No  te  asustes.    Retirada    [d  £>«•  Leonor. 
Puedes,  Leonor,  esperar. 

Y  aun  Don  Pedro,  por  no  dar 
Sospechas ,  que  hubo  otra  espada. 
También  puede  (ay  infeliz!) 
Retirarse,  para  que. 

Sin  tí,  entre  tanto  le  dé 

Satisfacción  por  Beatriz.    [Steóndente  /os  doi 

Sale  Don  Luis. 

Pensareis,  señor  Don  Juan, 
Viendo  cuanta  causa  tengo. 
Que  á  hablaros  de  parte  vengo 
De  Don  Diego?  Pues  no  van 
Ahí  mis  intentos;  error 
Pensarlo  es;  que  de  ira  lleno. 
No  habla  en  el  honor  ageno     C 
Quien  puede  en  su  propio  honor. 
Por  lo  que  me  toca  á  mí, 
No  por  lo  que  toca  á  él. 
Os  busco. 

Pena  cruel!    [aparte. 
Pues  mi  padre  habla  por  sí. 
Sin  duda  mi  voz  oyó. 
Decirme,  señor  Don  Luis, 
Que  por  vos  mismo  venis. 
Me  da  que  dudar;  pues  yo 
Nunca  os  di,  ni  os  pude  dar 
k  vos  causa. 

Sí  pudisteis, 
Puesto  que  á  mí  os  atrevisteis. 
A  Qué  mas  se  ha  de  declarar? 
¿Qué  es  esto,  que  por  mí  pasa? 
4Y0  á  vos  me  he  atrevido? 


[ai  paño 


[al  pañi 


Por*....* 


Chae. 


Dentro  Chacón* 
Señor,  abre  eaU  puerta. 


Puesto  que  se  atreve  á  mí 
El  que  se  atreve  á  mi  casa. 

Y  estando  en  ella  Beatriz, 
Aunque  entrásedes  por  ella. 
Fue  ofenderme  el  ofendella. 

Juan.  Ya  no  es  tan  infeliz    [aparte. 
Mi  suerte* 

LuU.  ¿Qué  cosa  es. 

Habiendo  llegado  á  hablarme. 
Volver  la  espalda  y  dejarme. 
Grosero  antes  y  después?^ 

Y  asi  aqueste  duelo  es  mió* 
Hablemos  claro,  Don  Juan; 
Yo  he  de  saber  donde  van 
Vuestros  fines. 

Juan.  Pa«  y®  ^^ 


Sí; 
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Luis» 
Juan. 

Ltftt. 


De  TOS  todos  mis  desvelos. 
I^Cftsárais  tos  con  muger. 
De  quien  llegáis  á  saW, 
Muerto  de  amor  y  de  zelos. 
Que  es  otro  el  que  quiere? 

4iY  nó  queriéndome  á  mf, 
Hago  bien  de  liuir  della? 


No. 


Sí. 


i  Mas  qué  culpa  tengo  yo? 
Si  yo,  siendo  tos,  me  hallara. 
Sin  oilla  ni  sin  Telia, 
No  me  casara  con  ella; 
Mas  tampoco  la  buscara; 

Y  mas  en  casa ,  en  que  había 
Decoro  que  aTenturar; 

Y  en  fin  Tamos  á  parar 
En  el  fin  de  la  porfía. 

Yo. en  mi  casa  os  encontré» 

Y  á  Don  Diego  dije  ya, 

?ue  sois  quien  la  mano  da 
Beatriz;  y  pues  llegué 

A  hacer  el  empeño  yo. 

Decidme  también  á  mi. 

No  estoy  obligado? 
Juan,  Sí. 

Luis.  Puedo  asi  dejarlo? 
Juan.  No. 

Luis,   Pues  mirad  como  ha  de  ser. 
Juan»  Tiempo  ai  tiempo  importa  dar; 

Y  quiero  por  tos  llegar 
Mi  sentimiento  á  ceder; 

Y  asi  digo,  que,  si  ella 

Me  quiere  á  mí,  desde  luego. 
Por  TOS,  por  mí  y  por  Don  Diego, 
Estoy  casado  con  ella. 

Luis,   Dáisme  esa  palabra? 

Juan,  Sf. 

Luis,   Pues  To  á  hablarla  ToWeré, 

Y  la  respuesta  os  daré. 

Dentro  GiNBs,   Doña   Bbatmiz  y 

DlB«0. 

Gtn.    Tente,  seSor! 
Beat.  Ay  de  mí! 

Dieg,  No  me  detengas,  villano. 
Luis,    Qué  ruido  es  este? 
Juan.  No  sé. 

Dieg.  [dent.]  Déjame  acabar  con  todas 
Mis  desdichas  de  una  Tez. 


[Buido. 
Don 


Beat. 


Luis* 
Juan. 

Beat. 


fuan. 


Ms, 


Sale  Dona  Bsatmis. 

4  No  hay  quien  ampare  mi  Tida? 
i  Mas  qué  es  lo  que  llego  á  Ter  ? 
Mas  mal  hay,  pues  Teo  á  Don  Loii 
Adonde  á  Leonor  dejé. 
Qué  es  esto,  Beatriz? 

Señora, 
Qué  es  esto? 

Echarme  á  esos  pies, 
Que  siempre  son  mi  sagrado, 
Y  hoy  oon  mayor  causa,  pues. 
Por  obedeceros,  Tine, 
Señor,  adonde  me  Teis, 
A  cuva  puerta  mi  hermano 
Me  llegó  á  reconocer. 
Adelantándome  yo. 
Mientras  le  tienen  á  éL 
Retiraos  á  aquesa  cuadra. 

[Fate  D^-  Beatri». 
Vos,  Don  Juan ,  reconoced. 
Si  Beatriz  os  quiere,  puesto 
Que  os  Tiene  á  satisfacer. 
Que  es  lo  que  la  dije  yo. 


Beat,   Quién  está  aqui?  [«i  paSo. 

Ped.  Que  temer  [ai  pono. 

No  tienes;  yo  esto^  aqui; 

Que  ya  tu  inocencia  sé. 

^oüf  Don  D1B60,   deteniéndole  GivBñf  Jüama 

y  Chacón. 

Dieg.  Soltad,  villanos! 
Lastres,  Detente! 

Dief,  Dénde  está  una  alcTo? 
Luis.  Ved, 

Don  Diego,  que  estoy  aqui. 
Jtion.   Y  Ted,  que  estoy  vo  también. 
Dieg.  Porque  estás  tá ,  falso  amigo, 

Será  mas  fiera  y  cruel 

Mi  Tenganza ;  aue  ya ,  ingrato. 

Todas  tos  traiciones  sé. 
Juan,  Mejor  sé  las  tuyas  yo, 

Y  he  de  Tengarlas  mas  bien. 

[Binen   loa   dot ,   y  D.   Luit  oe  pone  en  medio ¡  D^ 

BeatriM  y  H^*  Leonor  detienen  d  D,  Pedro. 
Ped,     Dejadme. 

Beat,  No  has  de  salir. 

IrtiM.    Tened,  Don  Diego;  tened, 

Don  Juan;  que,  como  me  oigáis. 

Todos  quedaremos  bien. 

A  Vos  no  acabáis  de  decir......    [d  D,  Juan. 

Juan.  Qué? 

Luí».  Qne,  como  quiera  ser 

Esposa  vuestra  Beatriz, 

Esposo  suyo  seréis? 
Juan,  Y  otra  y  mil  Teces  lo  digo. 
Luis,    4  Vos  no  habéis  dicho  también,    {d  D.  Diego. 

Que ,  como  con  ella  case. 

Sus  yerros  perdonareis? 
Dieg,  Y  lo  digo  otra  y  mil  Teces. 
Luis,    Luego  compuestos  os  Teb; 

Supuesto,  Don  Juan,  aue  tos 

En  casa  á  Beatriz  tenéis. 

Que  es  señal,  que  os  quiere,  pnesto 

Que  os  Tiene  á  satisfacer; 

Y  TOS,  hallándola  en  ella. 
Mas  remedio  no  tenéis. 
Que  dejarla  donde  quede 
Con  su  marido;  con  que 
Beatriz,  yo,  Don  Juan  y  vos. 
Todos  quedaremos  bien. 

Dieg.  Yo  soy  contento. 

Jtinfi.  4  De  soerte. 

Que,  si  doy  la  mano  á  ouien 

Está  en  mi  casa,  y  en  ella 

Se  queda  por  mi  moger. 

No  podréis  tener  ninguno 

Queja  de  mi? 
Los  dos.  Cierto  es. 

[Saca  d  D^-  Leonor  tapado  de  la  mano, 
Juan.  Dáisme  esa  palabra? 
Los  dos.  Sí. 

Juan.  Y  perdonarla? 
Los  dos.  También. 

Juan,  Pues  descúbrete,  Leonor. 
Luis.    Leonor?  ¡O  aleve,  o  cruel 

Hija  ingrata  1 
Juam,  Si  decís 

Á  otro,  que  este  solo  es 

El  medio.  Tiendo  que  está 

Hoy  en  mi  casa,  4 por  qué 

El  consejo  no  tomáis 

Para  tos,  que  á  otro  ofreoñs? 
Lfíii.   Porque  es  traición. 

[iVs«M  en  medio  D,  Diego, 
Dieg.  Deteneo^ 

Don  Luis ,  pues  ya  vos  os  veis 

Respondido ,  porque  yo, 
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Sak 


M, 


Que  una  injiuta  hermana  hallé 
En  ni  casa,  soy  quien  debe 
Vengane  en  ella  y  en  él; 
Puei  no  la  puedo  dejar 
Con  aa  eaposo. 


Don  Pbdmo  eon  Doña   Bbatbis 

mano, 

Sf  pódele; 
Qoe  Beatris  esposa  es  miai 
Pues  desengañado  sé. 
Que  ha  sido  su  culpa  el  trueco 
De  una  casa  y  de  un  papel. 
hm,  Don  Diego ,  aqui  no  hay  mas  medio. 


éUla 


Que  hacer  del  pesar  placer. 

Yo  por  mí  digo,  que  estoy 

Satisfecho^ 
Imjlf.  Yo  también, 

¿eofi.  D^ame  besar  tu  mano,    [é  §m  podre. 
Beol.  Déjame  echar  á  tus  pies,    [d  m 
Jua.     Pues  que  se  Tienen  casando. 

Venga  esa  mano,  Gines. 
CAoc.  Todos  «puedan  bien;  mas  yo 

Quedo  sm  casar  mas  bien. 

Y  pues  que  dar  tiempo  al  tiempo 

Trocé  el  pesar  en  placer, 

Los  defectos  perdonad 

De  quien  yace  á  yuestroa  pies. 


EL     MÁGICO      PRODIGIOSO. 
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El  Demonio. 

Flomo. 

El  GoBBBivADOB  de  Aníioquia, 


P   B 


liBLTOy  SU  hijo* 
LlSANDRO,  viejo. 


c^  }  «"«fc*  <¡'  C'P'^- 


Fabio,  criado  del  Gobernador» 
JutTiifAi  dama, 
Libia,  criada. 
Gente  y  Música, 


Jornada     I. 


SaJen  Cipriano,  vestido  de  estudiante ,   C l'a 
RIN  jr  MoiooH   de  gorrones f  con  unus 

libros. 

apr.    En  la  amena  soledad 

\}é  aquesta  apacible  estancia. 
Bellísimo  laberinto 
De  árboles,  flores  y  plantas, 
Podéis  dejarme,  dejando 
Conmigo,  que  ellos  me  bastan 
Por  compañía,  los  libros. 
Que  08  mandé  sacar  de  casa; 
Que  yo,  en  tanto  que  Antioquia 
Celebra  con  fiestas  tantas 
La  fábrica  dése  templo. 
Que  hoy  á  Júpiter  consagrat 

Y  su  traslación,  llevando 
Públicamente  su  estatua. 
Adonde  con  mas  decoro 

Y  honor  esté  colocada. 
Huyendo  del  gran  bullicio. 
Que  hay  en  sus  calles  y  plaasas. 
Pasar  estudiando  quiero 

La  edad ,  que  al  dia  le  falta. 
Idos  los  dos  á  Antioquia, 
Gozad  de  sus  fiestas  varias, 

Y  volved  por  mí  á  este  sitio, 
Cuando  el  sol  cayendo  yaya 
Á  sepultarse  en  las  ondas. 

Que  entre  obscuras  nubes  pardas 
Al  gran  cadáver  de  oro 
Son  monumentos  de  plata. 
Aqui  me  hallareis. 
Mote.  No  pnedo» 

Aunque  tengo  macha  gana 
De  ver  las  fiestas,  dejar 
De  decir ,  antes  que  vaya 
k  verlas,  señor,  siquiera 
Cuarto  ó  cinco  mil  palabras. 
«Ks  posible,  que  en  un  dia 
De  tanto  gusto,  de  tanta 
Festividad  y  contento. 
Con  cuatro  libros  te  salgas 
Al  campo  solo,  volviendo 
Á  su  aplauso  las  espaldas? 


dar.    Hace  mi  señor  muy  bien; 

Que  no  hay  cosa  mas  cansada, 
Que  un  dia  de  procesión 
Entre  cofrades  y  danzas. 

Afose.  En  fin,  Clarín,  y  en  principio. 
Viviendo  con  arte  y  maña, 
Eres  un  temporalazo 
Lisonjero,  pues  alabas 
Lo  que  hace,  y  nunca  dices 
Lo  que  sientes. 

CZor.  Tú  te  engañas; 

Que  es  el  mentís  mas  cortes, 
Quo  se  dice  cara  á  cara, 
Y  yo  digo  lo  que  siento. 

Ctpr.    Ya  basta,  Moscón,  ya  basta, 
Clarin.    ¡Que  siempre  los  doa 
Habéis  cun  vuestra  ignorancia 
De  estar  porfiando  y  tomando 
Uno  de  otro  la  contraria! 
Idos  de  aqui;  y  como  digo, 
Me  buscareis,  cuando  caiga 
La  noche  envolviendo  en  sombras 
Esta  fábrica  gallarda 
Del  aniverso. 

Mote.  ¿Qué  va. 

Que,  aunque  defendido  havas. 
Que  es  bueno  no  ver  las  fintas. 
Que  vas  á  verlas  ¥ 

CZar.  Es  clara 

Consecuencia,    Nadie  hace 
Lo  que  aconseja,  que  hagan 
Los  otros. 

Mote.  Por  ver  á  Libia, 

Vestirme  <jmsiera  de  alas. 

Ciar*    Aunque,  si  digo  verdad, 

Libia  es  la  que  me  arrebata 
Los  sentidos.    Pues  ya  tienes 
Mas  de  la  mitad  andada 
Del  camino,  llega,  Libia, 
Al  na,  y  sé,  Libia,  liviana. 

dpr.   Ya  estoy  solo;  ya  podré, 

8i  tanto  mi  ingenio  alcanza. 
Estudiar  esta  cuestión, 
Que  me  trae  suspensa  el  alma. 
Desde  que  en  Plinio  leí 
Con  misteriosas  palabras 
La  difínicion  de  Dios; 
Porque  mi  ingenio  no  halla 


[r. 
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Ikm. 


Gpr. 


CSff. 


Ikm. 


Gpr. 
Dem. 


Gpr. 
Dtm, 
Qpr. 


Dtm, 


Gpr. 


Vem. 


Bm  Dios,  en  quien  conyengaa 

Mifteríos  ni  señas  tantas. 

Esta  verdad  escondida 

He  de  apanur.  [P¿««t«  d  tter. 

Sale  el  Demonio  vestido  de  gala. 

Aunque  hagas    [mperu. 
Mas  discursos,  Cipriano, 
No  has  de  llegar  á  alcanzarla; 
Que  yo  te  la  esconderé. 
Ruido  siento  en  estas  ramas. 
•Quién  Taf  quién  es? 

Caballero, 
ün  forastero  es,  que  anda 
En  este  monte  perdido 
Desde  toda  esta  mañana  | 
Tanto,  que  rendido  ya 
El  caballo  en  la  esmeralda, 

?oe  es^  tapete  destos  montes, 
un  tiempo  pace  y  descansa* 
ÍAntio^uia  es  el  camino, 
negocios  de  importancia. 

Y  apartándome  de  toda 
La  gente,  que  me  acompaña. 
Divertido  en  mis  cuidados, 
(Caudal ,  que  á  ninguno  falta) 
Perdí  el  camino,  y  perdí 
Criados  y  camaradas. 
Mucho  me  espanto  de  que 
Tan  á  vista  de  las  altas 
Torres  de  Antioquia  asi 
Perdido  andéis.    No  hay  de  *«anfn^ 
Veredas  á  aqueste  monte 
Ó  le  linean  ó  le  pautan 
Una,  que  á  dar  en  sus  moros, 
Como  en  su  centro,  no  vaya* 
Por  cualquiera  que  toméis 
Vais  bien* 

Esa  es  la  ignorancia, 
A  la  vista  de  las  ciencias. 
No  saber  aprovecharlas. 

Y  supuesto  que  no  es  bien, 
Qne  entre  yo  en  ciudad  extcaSA, 
Donde  no  soy  conocido, 
Solo  V  preguntando,  hasta 
Que  m  noche  venza  al  dia, 
Aqui  estaré  lo  que  falta; 
Que  en  el  trage  y  en  los  libros. 
Que  os  divierten  y  acompañan. 
Juzgo,  que  debéis  de  ser 
Grande  estudiante;  y  el  alma 
Esta  inclinación  me  lleva 
De  los  que  en  estudios  tratan.  [8i€uta$e. 
Habéis  estudiado? 

No. 
Pero  sé  lo  que  me  basta, 
Para  no  ser  ignorante. 
Pues  qué  ciencia  sabéis? 


Hartaa. 
Aun  estudiándose  una 
Mucho  tiempo,  no  se  alcanza; 
¿Y  vos,  (grande  vanidad!) 
bin  estudiar,  sabéis  tantas? 
Sí;  que  de  una  patria  soy. 
Donde  las  cieneios  mas  altas, 
Sin  estudiarse,  se  saben. 
¡O  quien  fuera  desa  patria! 
Que  acá,  mientras  mas  se  estudia, 
Mas  se  ignora. 

Verdad  tanta 
Es  esta,  que  sin  estudios 
Tuve  tan  grande  arrogancia. 
Que  á  la  dLtedra  de  prima 
Me  opuse,  y  pensé  llevarla. 


Porque  tove  muchos  votos; 

Y  aunque  la  perdí,  me  baista 
Haberlo  intentado;  que  hay 
Pérdidas  con  alabanza. 
Si  no  lo  queréis  creer. 
Decid ,  qué  estudiáis ,  y  vaya 
De  argumento;  que,  aunque  ao 
Sé  la  opinión ,  que  os  agrada, 

Y  ella  sea  la  segura. 
Yo  tomaré  la  contraria. 

Cipr.    Mucho  me  huelgo  de  que 
Á  eso  vuestro  ingenio  salga. 
Un  lugar  de  Plinio  es 
El  que  me  trae  con  mil  ansiaa 
De  entenderle,  por  saber 
Quien  es  el  Dios  de  quien  habla. 

DewL    Ese  es  un  lugar,  que  dice. 

Bien  me  acuerdo ,  estas  palabras: 
Dios  es  una  bondad  suma. 
Una  esencia,  una  sustancia. 
Todo  vista  y  todo  manos. 

Cjpr.    Es  verdad. 

Dem.  ¿Qué  repugnancia 

Halláis  en  esto? 

Gpr.  No  hallar 

El  Dios  de  quien  Plinio  trata. 
Que ,  si  ha  de  ser  bondad  suma. 
Aun  á  Júpiter  le  falta 
Suma  bondad;  pues  le  vemos. 
Que  es  pecaminoso  en  tantas 
Ocasiones.    Danae  hable 
Rendida,  Europa  robada. 
¿Pues  cómo  en  suma  bondad. 
Cuyas  acciones  sagradas 
Hablan  de  ser  divinas. 
Caben  pasiones  humanas? 

Dem.    Esas  son  falsas  historias. 
En  que  las  letras  profanas. 
Con  los  nombres  de  los  Diosea, 
Entendieron  disfrazada 
La  moral  filosofía. 

Cipr.    Efta  respuesta  no  basta; 
Pues  el  decoro  de  Dios 
Debiera  ser  tal,  que  osadas 
No  llesaran  á  su  nombre 
Las  culpas,  aun  siendo  falsaa. 

Y  apurando  mas  el  caso. 
Si  suma  bondad  se  llaman 
Los  Dioses,  siempre  es  forzoso, 
Que  á  querer  lo  mejor  vayan; 
¿Pues  cómo  unos  quieren  uno, 

Y  otros  otro?  Esto  se  halla 
En  las  dudosas  respuestas. 
Que  suelen  dar  sus  estatuas. 
Porque  no  digáis  después, 

?ue  alegué  letras  profanas» 
dos  ejércitos  dos 
ídolos  una  batalla 
Aseguraron,  y  el  uno 
La  perdió.    ¿  No  es  cosa  clara 
La  consecuencia,  de  que 
Dos  voluntades  contrarias 
No  pueden  á  un  mismo  fin 
Ir?  Luego,  ^endo  encontradas. 
Es  fuerza,  si  la  una  es  buena, 
Que  la  otra  ha  de  ser  mala. 
Mala  voluntad  en  Dios, 
Implica  el  imaginarla: 
Luego  no  hay  suma  bondad 
En  ellos,  si  unión  les  falta* 
Dem,   Niego  la  mayor;  porque 
Aquesas  respuestas  dadas 
Asi  convienen  á  fines. 
Que  nuestro  ingenio  no  alcanza; 
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Qae  es  la  proTidenda;  y  bim 
Debió  importar  la  batalla 
Al  que  la  perdió,  el  perderla, 
Qae  al  qae  la  ganó ,  el  ganarbu 
C^,    Concedo;  pero  debiera 

Aquel  Dios,  pues  que  no  engañan 

Los  Dioses,  no  asegurar 

La  Tictoria;  que  bastaba 

La  pérdida  permitirla 

Alli,  sin  asegurarla: 

Luego,  si  Dios  todo  es  TÍsta, 

Cualquiera  Dios  viera  clara 

Y  distintamente  el  fin; 

Y  al  verle,  no  asegurara 

El  que  no  habla  de  ser:  laego. 
Aunque  sea  Deidad  tanta, 
Distinta  en  personas,  debe 
En  la  menor  circunstancia 
8er  una  sola  en  esencia. 

Dem,    Importó  para  esa  causa. 
Mover  asi  los  afectos 
Con  su  Toz. 

Cipr,  Cuando  importara 

El  moverlos,  genios  hay. 
Que  buenos  y  malos  llaman 
Todos  los  doctos ,  que  son 
Unos  espíritus,  que  andan 
Entre  nosotros,  dictando 
Las  obras  buenas  y  malas. 
Argumento ,  que  asegura 
La  inmortalidad  del  alma; 

Y  bien  pudiera  ese  Dios 
Con  ellos,  sin  que  llegara 

Á  mostrar,  que  mentir  sabe, 
Mover  afectos. 

Dem.  Repara 

En  que  esas  contrariedades 

No  implican  al  ser  las  sacras 

Deidades  una,  supuesto 

Que  en  las  cosas  de  importancia 

Nunca  disonaron.    Bien 

En  la  €&brica  gallarda 

Del  hombre  se  vé,  pues  fue 

Solo  un  concepto  al  obrarla. 

Gpr»   Luego  si  ese  lúe  uno  solo. 
Ese  tiene  mas  ventaja 
Á  los  otros;  y  si  son 
Iguales,  puesto  qoe  hallas. 
Que  se  pueden  oponer 
(Esta  no  puedes  negarla) 
En  algo,  al  hacer  el  hombre. 
Cuando  el  uno  lo  intentara. 
Pudiera  decir  el  otro: 
No  quiero  yo,  que  se  haga. 
Luego,  si  Dios  todo  es  manos. 
Cuando  el  uno  le  criara. 
El  otro  le  deshiciera. 
Pues  eran  manos  entrambas, 
Iguales  en  el  poder. 
Desiguales  en  la  instancia, 
¿Quién  venciera  destos  dos? 

Dem.   8obre  imposibles  y  falsas 
Proposiciones  no  hay 
Argumento.    Di,  ¿qué  sacaa 
Deso? 

Cipr^  Pensar,  que  hay  un  Dios, 

Sama  bondad,  suma  gracia. 
Todo  vista,  todo  manos. 
Infalible,  que  no  engaña. 
Superior,  que  no  compite; 
Dios ,  á  amen  ninguno  iguala. 
Un  principio  sin  principio. 
Una  esencia,  una  sustancia. 
Un  poder  y  un  querer  solo; 


Dem. 


i 


Cipr. 
Dem. 


Cipr, 


Leí. 


flor. 


LeL 


Gpr. 


Leí 


Flor. 


Afose. 
Ciar. 

ilfotc. 
apr. 


LeL 


Y  cuando  como  este  haya 
Una,  dos  ó  mas  personas. 
Una  Deidad  soberana 

Ha  de  ser  sola  en  esenda. 

Causa  de  todas  las  causas.  [Levdat—e. 

¿Cómo  te  puedo  negar 

Una  evidencia  tan  daraf 

Tanto  lo  sentís? 

¿Quién  d^ 
De  sentir,  que  otro  le  haga 
Competencia  en  el  ingenio? 

Y  aunque  responder  no  falta. 
Dejo  de  hacerlo,  porque 
Gente  en  este  monte  anda, 

es  hora  de  que  prosiga 

la  dudad  mi  jomada. 
Id  en  paz. 

Quedad  en  paz.  — 
Pues  tanto  tu  estadio  alcanza,    [apmrte. 
Yo  haré,  que  el  estudio  olvides. 
Suspendido  en  una  rara 
Beldad;  pues  tengo  licencia 
Pe  perseguir  con  mi  rabia 
A  Justina,  sacaré 

De  un  efecto  dos  venganzas.  [r€9e. 

No  v(  hombre  tan  notable. 
Mas  pues  mis  criados  tardan. 
Volver  á  repasar  quiero 
De  tanta  duda  la  causa.  [rselrs  d  ieer. 

Salen  Lblio^  Floro. 

No  pasemos  adelante; 
Que  estas  peñas,  estas  ramas 
Tan  intrincadas,  que  al  mismo 
Sol  le  defienden  la  entrada. 
Solo  pueden  ser  testígos 
De  nuestro  duelo. 

La  espada 
Sacad;  que  aquí  son  las  obras. 
Si  allá  fueron  las  palabras. 
Ya  sé,  que  en  el  campo  mada 
La  lengua  de  acero  habla 
Desta  suerte.  [Bi\ 

Qué  es  aquesto? 
Lelio,  tente;  Floro,  aparta; 
Que  basta  que  esté  ^o  en  medio, 
Aunque  esté  en  medio  sin  armas. 
¿De  dónde,  di,  Cipriano, 
Á  embarazar  mi  venganza 
Has  salido? 

¿Eres  aborto 
Destos  troncos  y  estas  ramas? 

SaUn  Moscón^  Clarín. 

Corre;  que  con  mi  señor 
Han  sido  las  cuchilladas. 
Para  acercarme  á  esas  cosas. 
No  suelo  yo  correr  nada; 
Mas  para  apartarme  sf. 
y  Ciar,  Señor! 

No  habléis  mas  palabra. 
Pues  qué  es  esto?  ¿Dos  amigos, 
Que  por  su  sangre  y  sa  fama 
Hoy  son  de  toda  Antioqoia 
Los  dos  y  la  esperanza. 
Uno  del  Gobernador 
Hijo,  y  otro  de  la  clara 
Familia  de  los  Colaltos, 
Asi  aventuran  y  arrastran 
Dos  vidas,  que  pueden  ser 
De  tanto  honor  á  su  patria? 
Cipriano,  aunque  el  respeto. 
Que  debo  por  mochas  causas 
A  tu  persona,  este  instante 
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Flor. 


Oígf» 


Uk 


flor. 


Gff, 


IM. 


Gpr. 
Gpr, 


Opr, 


Tiene  suspensa  rol  espada, 
No  la  tienes  reducida 
A  la  quietud  de  la  vaina. 
Tú  sabes  de  ciencias  mas 
Que  de  duelos,  y  no  alcanzas. 
Que  á  dos  nobles  en  el  campo 
No  hay  respeto ,  que  les  haga 
Amibos,  pues  solo  es  medio 
Morir  uno  en  la  demanda* 
Lo  mismo  te  digo,  y  ruego. 
Que  con  tu  gente  te  vayas, 
Pues  que  riñendo  nos  dejas. 
Sin  traición  y  sin  ventaja. 
Aunque  os  parece  que  ignoro 
Por  mi  profesión  las  varías 
Leyes  del  duelo,  que  estudia 
Bl  valor  y  la  arrogancia. 
Os  engañáis;  que  nací 
Con  obligaciones  tantas. 
Como  los  dos,  á  saber. 
Qué  es  honor  y  qué  es  infamia; 

Y  no  el  darme  á  los  estudios 
Mis  alientos  acobarda; 

Que  muchas  veces  se  dieron 
Las  manos  letras  y  armas. 
6i  el  haber  salido  al  campo 
£s  del  reñir  circunstancia. 
Con  haber  reñido  ya. 
Esa  calumnia  se  salva. 

Y  asi  bien  podéis  decir 
Desta  pendencia  la  causa; 
Que  yo,  si,  habiéndola  oido. 
Reconociere  al  contarla. 
Que  alguno  de  los  dos  tiene 
Algo  que  se  satisfsga. 

De  dejaros  á  los  dos 
Solos  os  doy  la  pslabra. 
Pues  con  esa  condición. 
De  que,  en  sabiendo  la  causa, 
Nos  has  de  dejar  reñir. 
Yo  me  prefiero  á  contarla. 
Yo  quiero  á  una  dama  bien, 

Y  Floro  quiere  á  esta  dama. 
Mira  tú,  como  podrás 
Convenimos,  pues  no  hay  traza. 
Con  qué  dos  nobles  zelosos 
Den  á  partido  sus  ansias. 

Yo  quiero  á  esta  dama,  y  quiero. 
Que  no  se  atreva  á  mirarla 
Ni  aun  el  sol.    Y  pues  no  hay 
Medio  aqui,  y  que  la  palabra 
Nos  has  dado  de  dejarnos 
Reñir,  á  un  lado  te  aparta. 
Esperad;  que  hay  que  saber 
Mas.    Decidme,  ¿es  esta  dama 
A  la  esperanza  posible, 
Ó  imposible  á  la  esperanza? 
Tan  principal  es,  tan  noble, 

?ue,  si  el  sol  zelos  causara 
Floro,  aun  del  no  podría 
Tenerlos  con  justa  causa; 
Porque  presumo ,  que  el  sol 
Aun  no  se  atreve  á  mirarla. 
¿Casáraste  tú  con  ella? 
Ahf  está  mi  confianza. 

Y  tú? 

I  Pluguiera  á  los  cielos, 
Que  á  tanta  dicha  llegara! 
Que,  aunque  es  en  extremo  pobre, 
Ls  virtud  por  dote  basta. 
Pues  si  á  casaros  con  ella 
Aspiráis  los  dos,  ¿no  es  vana 
Acción,  culpable  é  indigna. 
Querer  antes  disfamarla? 


¿Qué  dirá  el  mundo,  si  alguno 

De  los  dos  con  ella  casa, 

Después  de  haber  muerto  al  otro 

Por  ella?  Que,  aunque  no  haya 

Ocasión  para  decirlo, 

Decirlo  sin  ella  basta. 

No  digo  yo,  que  os  sufráis 

Bl  servirla  y  festejarla 

Á  un  tiempo;  porque  no  quiero, 

Que  de  mí  partido  salga 

Tan  cobarde,  que  el  galán. 

Que  de  sus  zelos  pasara 

Primero  la  contingencia. 

Pasará  después  la  infamia; 

Pero  digo,  que  sepáis 

De  cual  de  los  dos  se  agrada; 

Y  luego 

LeL  Detente,  espera; 

Que  es  acción  cobarde  y  naja, 
Ir  á  que  la  dama  diga 
A  quien  escoge  la  dama. 
Pues  ha  de  escogerme  á  mí, 
O  á  Floro;  si  á  mí,  me  agrava 
Mas  el  empeño  en  que  estoy. 
Pues  es  otro  empeño ,  que  haya 
Quien  quiera  á  la  que  me  quiere; 
Si  á  Floro  escoge,  la  saña 
De  que  á  otro  quiera  quien  quiero 
Bs  mayor:  luego  excusada 
Acción  es,  que  ella  lo  diga; 
Pues  con  cualquier  circunstancia 
Hemos  en  apelación 
De  volver  á  las  espadas, 
Bl  querido,  por  su  honor, 

Y  el  otro,  por  su  venganza. 
flor.    Confieso,  que  esa  opinión 

Recibida  es  y  asentada 

Mas  con  las  damas  de  amores. 

Que  elegir  y  dejar  tratan; 

Y  asi  hoy  pedírsela  intento 

A  su  padre;  y  pues  me  basta. 
Habiendo  al  campo  salido. 
Haber  sacado  la  espada. 
Mayormente,  cuando  hay 
Quien  el  reñir  embaraza,  ' 

Con  satisfacción  bastante 
La  vuelvo,  Lelio,  á  la  vaina. 

LeL     Bn  parte  me  ha  convencido 
Tu  razón;  y  aunque  apurarla 
Pudiera,  mas  quiero  hacerme 
De  su  parte,  ó  cierta  ó  falsa* 
Hoy  la  pediré  á  su  padre. 

dpTrn    Supuesto  que  aquesta  dama 
Bn  que  los  dos  la  sirváis 
'   BUa  no  aventura  nada. 
Pues  que  confesáis  los  doa 
Su  virtud  y  su  constancia. 
Decidme  quien  es;  que  yo. 
Pues  que  tengo  mano  tanta 
Bn  la  ciudad,  por  los  dos 
Quiero  preferirme  á  hablarla» 
Para  que  esté  prevenida. 
Cuando  á  eso  su  padre  vaya» 

LeL     Dices  bien. 

Gfr.  Quién  es? 

Flor.  Justina, 

De  Lisandro  hija. 

dpr.  Al  nombrarla 

He  conocido,  cuan  pocas 
Fueron  vuestras  alabanzas. 
Que  es  virtuosa  y  es  noble. 
Luego  voy  á  visitarla. 

flor.    ¡Bl  cielo  ep  mi  favor  mueva 
Su  condición  siempre  ingrata ! 


[Faté, 
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/OBif.  /. 


Leí. 

Gpr, 
Mote, 

Oar. 
Mosc 

» 

Ciar. 
Afose. 


Ciar. 


Moneé 


dar. 

Mo$c. 
Ciar. 


)  Corone  amor  al  nombrarme 

De  laurel  mis  esperanzas!  [Vate. 

¡O,  quiera  el  cielo,  que  estorbe 

Escándalos  y  desgracias!  [Fote. 

ji.  Ha  oido  vuesa  merced. 

Que  nuestro  amo  ya  á  la  casa 

De  Justina? 

8f,  señor. 
¿Qué  hay,  que  vaya  ó  que  no  yayaV 
Hay,  que  no  tiene  que  hacer 
Allá  usarced. 

Por  qué  causa? 
Porque  yo  por  Libia  muero, 
Que  es  de  Justina  criada, 

Y  no  quiero  que  se  atreva 
Ni-  el  mismo  sol  á  mirarla. 
Basta;  que  no  he  de  reñir 
Eli  ningún  tiempo  por  dama. 
Que  ha  de  ser  esposa  mia. 
Aquesa  opinión  me  agrada; 

Y  asi  es  bien  que  lo  diga  ella. 
Quien  la  obliga  ó  quien  la  cansa. 
Vamonos  allá  los  dos, 

Y  ella  elija. 

Es  buena  traza; 
Aunque  ha  de  escogerte  temo. 
j^Ya  tienes  deso  confianza? 
S(;  que  lo  peor  escogen 
Siempre  las  Libias  ingratas.  [ran$e. 


Salen  Justina^  Lisandko. 

Jiut.     No  me  puedo  consolar 

De  haber  hoy  visto,  señor. 
El  torpe,  el  común  error, 
Con  que  todo  ese  lugar 
Templo  consagra  y  ¿tar 
Á  una  imagen,  que  no  pado 
Ser  Deidad;  pues  que  no  dudo. 
Que  al  fin,  si  algún  testimonio 
Da  de  serlo,  es  el  Demonio, 
Que  da  aliento  á  un  bronce  mudo. 

Lum     No  fueras,  bella  Justina, 
Quien  eres,  si  no  lloraras. 
Sintieras  y  lamentaras 
Esa  tragedia,  esa  ruina, 
Que  la  religión  divina 
De  Cristo  padece  hoy. 

Jtutm    Es  cierto;  pues  al  fin  soy 
Hija  tuya;  y  no  lo  fuera. 
Si  llorando  no  estuviera 
Ansias,  que  mirando  estoy. 

£¿9.     Ay  Justina,  no  ha  nacido 
De  ser  tú  mi  hija,  no; 
Que  no  soy  tan  feliz  yo. 
Mas,  ay  Dios!  ¿Cómo  he  rompido 
Secreto  tan  escundido? 
Afecto  del  alma  fue. 

Just.    Qué  dices,  señor? 

LU.  No  sé. 

Confuso  estoy  y  turbado. 

Just.    Muchas  veces  te  he  escuchado 
Lo  que  ahora  te  escuché, 
Y  nunca  quise,  señor, 
Á  costa  de  un  sufrimiento, 
Apurar  tu  sentimiento. 
Ni  examinar  nd  dolor. 
Pero  viendo,  que  es  error. 
Que  te  entenderte  no  acabe. 
Aunque  sea  culpa  grave. 
Que  partas,  señor,  te  pido, 
Tu  secreto  con  mi  oido. 
Ya  que  en  tu  pecho  no  cabe. 


Lit*     Justina,  de  un  gran  secreto 
El  efecto  te  callé. 
La  edad  que  tienes;  porque 
Siempre  he  temido  el  efeto. 
Mas  viéndote  ya  sugeto 
Capaz  de  ver  y  advertir, 

Y  viéndome  á  m( ,  que  ai  ir 
Con  este  báculo  dando 

En  la  tierra  voy  llamando 
k  las  puertas  del  morir. 
No  te  tengo  de  dejar 
Con  esta  ignorancia,  no; 
Porque  no  cumpliera  yo 
Mi  obligación  con  callar. 

Y  asi  atiende  á  mi  pesar 
Tu  placer. 

JueU  Conmigo  lucha 

Un  temor. 

Lis.  Mi  pena  es  mucha. 

Pero  esto  es  ley  y  razón. 

Just,    Señor,  desta  confusión 
Me  rescata. 

Lis.  Pues  escucha. 

Yo  soy,  hermosa  Justina, 
Lisandro.    No  de  que  empiece 
Desde  mi  nombre  te  admires; 
Que,  aunque  ya  sabes,  que  es  este, 
Por  lo  que  se  sigue  al  nombre. 
Es  justo  que  te  le  acuerde. 
Pues  de  mí  no  sabes  mas. 
Que  mi  nombre  solamente. 
Lisandro  soy,  natural 
De  aquella  ciudad,  que  en  siete 
Montes  es  hidra  de  piedra. 
Pues  siete  cabezas  tiene. 
De  aquella  que  es  silla  hoy 
Del  romano  imperio,  albergue 
Del  Cristiano ;  á  serlo  pues 
Roma  solo  lo  merece. 
En  ella  nací  de  humildes 
Padres,  si  es  que  nombre  adquieren 
De  humildes  los  que  dejaron 
Tantas  virtudes  por  bienes. 
Cristianos  nacieron  ambos. 
Venturosos  descendientes 
De  algunos,  que  con  su  sangra 
Rubricaron  felizmente 
Las  fatigas  de  la  vida 
Con  los  triunfos  de  la  muerte. 
En  la  religión  cristiana 
Crecí  industriado;  de  suerte, 
Que  en  su  defensa  daré 
La  vida  una  y  muchas  veces. 
Joven  era,  cuando  á  Roma 
Llegó  encubierto  d  prudente 
Alejandro  Papa  nuestro, 
Que  la  apostólica  sede 
Gobernaba,  sin  tener 
Donde  tenerla  pudiese; 
Que,  como  la  tiranía 
De  los  gentiles  crueles 
Su  sed  apaga  con  sangre 
De  la  que  A  mártires  vierte. 
Hoy  la  primitiva  iglesia 
Ocultos  sus  hijos  tiene; 
No  porque  el  morir  rehusan. 
No  porque  el  martirio  temen. 
Sino  porque  de  una  vez 
No  acabe  el  rigor  rebelde 
Con  todos,  y  destruida 
La  iglena,  en  ella  no  quede 
Quien  catequice  al  gentil,  • 

?uien  le  predique  y  le  enseñe. 
Roma  pues  Alejandro 
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Llegó,  y  yendo  oculto  á  verle, 
Recibí  tu  benedicion, 
Y  de  80  mano  clemente 
Todos  los  órdenes  sacros, 
A  cuya  dignidad  tiene 
Envidia  el  Ángel,  pues  solo 
El  hombre  serlo  merece. 
Mandóme  Alejandro  pues. 
Que  á  Antioquia  me  partiese 
A  predicar  de  secreto 
La  ley  de  Cristo.    Obediente, 
Peregrinando,  á  merced 
De  tantas  diversas  gentes, 
A  Antioquia  vine,  y  cuando 
Desde  aquesos  emmentes 
Montes  llegué  á  descubrir 
Sus  dorados  chapiteles. 
El  sol  me  falcó;  y  llevando 
Tras  s(  el  dia,  por  hacerme 
Compañía,  me  dejó 
A  que  le  sostituyesen 
Las  estrellas,  como  en  prendas 
De  que  presto  vendría  á  verme. 
Con  el  sol  perdí  el  camino, 

Y  vagueando  tristemente 
En  lo  intrincado  del  monte. 
Me  hallé  en  un  oculto  albergue. 
Donde  los  trémulos  rayos 

De  tanta  antorcha  viviente 
Aun  no  se  dejaban  ya 
Ver;  porque  confusamente 
Servían  de  nubes  pardas 
Las  que  fueron  hojas  verdes. 
Aqui  dispuesto  á  esperar. 
Que  otra  ^ez  el  sol  saliese. 
Dando  á  la  imaginación 
La  jurisdicción  que  tiene. 
Con  las  soledades  hice 
Mil  discorsos  diferentes. 
Desta  suerte  pues  estaba. 
Cuando  de  un  suspiro  leve 
El  eco  mal  informado 
La  mitad  al  dueño  vuelve. 
Retraje  al  oido  todos 
Mis  sentidos  juntamente, 

Y  volví  á  oir  mas  distinto 
Aquel  aliento,  y  mas  débil. 
Mudo  idioma  de  los  tristes. 
Pues  con  él  solo  se  entienden. 
De  muger  era  el  gemido, 

Á  cuyo  aliento  sucede 

La  voz  de  un  hombre,  que  á  media 

Voz  decia  desta  suerte: 

Primer  mancha  de  la  sangre 

Mas  noble,  á  mis  manos  muere, 

Antes  que  á  morir  á  manos 

De  infames  verdugos  Uegoei. 

La  infeliz  muger  decia 

En  medias  razones  breves: 

Duélete  tú  de  tu  sangre. 

Ya  que  de  mí  no  te  dueles. 

Llegar  pretendí  yo  entonces 

A  estorbar  rigor  tan  fuerte, 

Mas  no  pude;  porque  ai  punto 

Las  voces  se  desvanecen; 

Y  vi  al  hombre  en  un  caballo, 
Qne  entre  los  troncos  se  pierde. 
Imán  fue  de  mi  piedad 

La  voz ,  que  ya  balbuciente 

Y  desmayada  decia. 
Gimiendo  y  llorando  á  veces: 
Mártir  muero,  pues  que  muero 
Por  Cristiana  é  inocente. 

Y  siguiendo  de  la  voz 
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Ub. 


JuH, 


Lis. 

Jtcst. 

Lc6. 

Jiifft. 


El  norte,  en  espacio  breve 
Llegué,  donde  una  muger, 
Que  apenas  dejaba  verse. 
Estaba  á  brazo  partido 
Luchando  ya  con  la  muerte. 
Apenas  me  sintió,  cuando 
Dijo,  esforzándose:  vuelve 
Sangriento  homicida  mió ; 
Ni  aun  este  instante  me  dejes 
De  vida.     No  soy,  le  dije, 
Sino  quien  acaso  viene. 
Quizá  del  cielo  guiado, 
A  veleros  en  tan  fuerte 
Ocasión.    Ya  que  imposible 
Es,  dijo,  el  favor,  que  ofrece 
Vuestra  piedad  á  mi  vida. 
Pues  que  por  puntos  fallece. 
Lógrese  en  esa  infeliz. 
En  quien  hoy  el  cielo  quiere. 
Naciendo  de  mi  sepulcro. 
Que  mis  desdichas  herede. 
Y  espirando,  vi 

Sale  Libia. 

Señor, 
El  mercader,  á  quien  debes 
Aquel  dinero,  á  buscarte 
Hoy  con  la  justicia  viene. 
Que  no  estás  en  casa  dije. 
Por  esotra  puerta  vete. 
{Cuánto  siento f  que  á  estorbarte 
En  aquesta  ocasión  llegue. 
Que  estaba  á  tu  relación 
Vida,  alma  y  razón  pendiente! 
Mas  vete  ahora,  señor; 
La  justicia  no  te  encuentre. 
Ay  de  mí!  {Qué  de  desaires 
La  necesidad  padece! 
Sin  duda  entran  hasta  aqui. 
Porque  siento  afuera  gente. 
No  son  ellos;  Cipriano 
Es. 

4  Pues  qué  es  lo  que  pretende 
Cipriano  aquilf 


[Vate. 


SaUn  Cipriano,  Claeih  ^  Moscón. 

Cipr.  Serviros 

Mi  deseo  ea  solamente. 

Viendo  salir  la  justicia 

pe  vuestra  casa,  se  atreve 

A  entrar  aqui  mi  amistad. 

Por  la  que  á  Lisandro  debe, 

X  solo  saber,  (¡turbado 

Estoy!)  si  acaso  Om^^  fuerte 

Hielo  discurre  mis  venas!) 

Si  en  algo  serviros  puede 

Mi  deseo.  —  Qué  mal  dije!    [aparfs. 

Que  no  es  hielo,  fuego  es  este. 
JuU*    Guárdeos  el  cielo  mil  años. 

Que  en  mavores  intereses 

Habéis  de  honrar  á  mi  padre 

Con  vuestros  favores. 
CSpr.  Siempra 

Estaré  para  serviros.  — 

¿Qué  me  turba  y  enmudece?    [aparte. 
¡Jttst.    Él  ahora  no  está  en  casa.* 
Cipr.    Luego  bien,  señora,  puede 

Mi  voz  decir  la  ocasión. 

Que  aqui  me  trae  claramente; 

Que  no  es  la  que  habeb  oido 

La  que  sola  á  entrar  me  mueva 

Á  veros. 
Jtfst.  Pues  qué  mandáis? 

Crpr.    Que  me  oigáis.    Yo  seré  breve. 
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JoRg,  L 


Jllfft. 


Opr, 


Jutl. 


Opr. 
Ju$U 
dpr. 
JuBt, 

Opr. 
Jtiit. 

Opr» 
Jiift. 


HenDoafoima  Jastina, 

Bn  quien  hoy  ostenta  ufana 

La  naturaleza  humana 

Tantas  feñas  de  divina. 

Vuestra  quietud  determina 

Hallar  mi  deseo  este  dia. 

Pero  ved,  que  es  tiranía. 

Como  el  efecto  lo  muestra. 

Que  os  dé  yo  la  quietud  vaesira, 

Y  vos  me  quitéis  la  mia. 
Lelio,  de  su  amor  movido, 
(¡No  v(  amor  mas  disculpado!) 
Floro,  de  su  amor  llevado, 
(¡No  TÍ  error  mas  permitido!) 
El  uno  y  otro  han  querido 
Por  vos  matarse  los  dos; 

Por  vos  lo  he  estorbado  (ay  Dios!). 
Pero  ved,  que  es  error  fuerte. 
Que  yo  quite  á  otros  la  muerte, 
Para  que  me  la  deis  vos. 
Por  excusar  el  que  hubiera 
Escándalo  en  el  lugar, 
De  su  parte  os  vengo  á  hablar. 
]0  nunca  á  hablaros  viniera! 
Porque  vuestra  elección  fuera 
Arbitro  de  sos  rezelos, 
Como  juez  de  sus  desvelos. 
Pero  ved,  que  es  gran  rigor. 
Que  yo  componga  su  amor, 

Y  vos  dispongáis  mis  zelos. 
Hablaros  pues  ofrecí. 
Señora,  para  que  vos 
Escogierais  de  los  dos 
Cual  queréis,  (infeliz  fui!) 

Que  á  vuestro  padre  (ay  de  mí!) 
Os  pida.    Aquesto  pretendo. 
Pero  ved,  (estoy  muriendo!) 
Que  es  injusto,  (estoy  temblando!) 
Que  esté  por  ellos  hablando, 

Y  que  esté  por  mí  sintiendo. 
De  tal  manera  he  extrañado 
Vuestra  vil  proposición. 
Que  el  discurso  y  la  razón 
En  un  punto  me  han  faltado. 
Ni  á  Floro  ocasión  he  dado, 
Ni  á  Lelio,  para  que  asi 
Vos  os  atreváis  aqui. 

Y  bien  pudíérades  vos 
Escarmentar  en  los  dos 

.  Del  rigor,  que  vive  en  mí. 
Si  yo,  por  haber  querido 
Vos  á  alguno,  pretendiera 
Vuestro  favor,  mi  amor  fuera 
Necio,  infame  y  mal  nacido. 
Antes  por  haber  vos  sido 
Firme  roca  á  tantos  mares. 
Os  quiero,  y  en  los  pesares 
No  escarmiento  de  los  dos; 
Que  yo  no  quiero,  que  vos 
Me  queráis  por  ejemplares. 
Qué  diré  á  Lelio  f 

Que  crea 
Loa  costosos  desengaños 
De  un  amor  de  tantos  años. 
Y  á  Floro? 

Que  no  me  vea. 
Yá  mí? 

Que  osado  no  sea 
Vuestro  amor. 

Cdmo,  ai  ea  Dios? 
¿SeíA  mas  Dios  para  tos. 
Que  para  los  dos  lo  ha  sido? 
Sí. 

Pues  ya  yo  he  respondido 


Ciar. 
Afose. 

Ciar. 
Uh. 

Ciar. 


Ub. 


Ciar. 

Lib. 

Afose. 

Lib. 

Mote. 

Uh. 

Ciar. 

Lib. 

Afose. 
Ciar. 

Afose. 


Ciar. 
Afose. 
Ciar. 


Á  Lelio ,  á  Floro  y  &  vos.        [Fatue  la  doi. 
Señora  Libia! 

¡  Señora 
Libia! 

Aqui  estamos  los  dos. 
Puea  qué  queréis  vos?    ¿Y  vos 
Qué  queréis? 

Que  usted  ahora. 
Por  si  por  dicha  lo  ignora. 
Sepa,  que  bien  la  queremos. 
Para  matamos  nos  vemos; 
Pero,  atentos  á  no  dar 
Escándalo  en  el  lugar. 
Que  uno  escoja  pretendemos. 
Es  tan  grande  el  sentimiento 
De  que  asi  me  hayáis  hablado. 
Que  mi  dolor  me  ha  dejado 
Sin  razón  ni  entendimiento. 
Que  uno  escoja  ?    ¡  Ay  sufrimiento 
En  lance  tan  importuno! 
Uno  yo?  ¿Pues  oportuno 
No  es  para  tener  (ay  Dios!) 
Este  ingenio  á  un  tiempo  dos? 
4  Qué  queréis,  que  escoja  uno? 
¿Dos  á  un  tiempo  cómo  quieres? 
¿No  te  embarazarán  dos? 
No;  que  de  dos  en  dos  loa 
Digerimos  las  mugeres. 
¿^De  qué  suerte  te  prefieres 
Á  eso? 

Qué  necia  porfía! 
Queriéndoos  la  lealtad  mia...... 

Cómo? 

^Itematioe. 

¿Püfli 
Qaé  es  altemative? 

Es 
Querer  á  cada  uno  un  dia.  [Fm§* 

Pues  yo  escojo  este  primero. 
Mayor  será  el  de  mañana; 
Yo  le  doy  de  buena  gana. 
Libia  en  fin,  por  auien  yo  muero. 
Hoy  me  quiere,  y  hoy  la  quiero; 
Bien  es  que  tal  dicha  goce. 
Oye  usted,  ya  me  conoce. 
Por  qué  lo  dice?  Concluya. 
Porque  sepa,  que  no  es  suya. 
Asi  como  den  las  4oceb  [r< 


Salen  Flomo  jr  Lblio  de  noche^   cada  uno  por 

su  puerta, 

lÁL     Apenas  la  obscura  noche 

Extendió  su  manto  negro. 

Cuando  yo  á  adorar  la  esfera 

De  ariuestos  umbrales  vengo; 

Que,  aunque  hoy  por  Cipriano 

Tengo  suspenso  el  acero. 

No  el  afecto;  que  no  pueden 

Suspenderse  los  afectos. 
flor*    Aqui  me  ha  de  hallar  el  alba; 

Que  en  otra  parte  violento 

Estoy;  porque  en  iin  en  otra 

Estoy  fuera  de  mi  centro. 

I  Quiera  amor,  que  llegue  el  dia 

Y  la  respuesta,  que  espero 

Con  Cipriano,  tocando 

O  la  ventura  ó  el  riesgo! 
LéL     Ruido  en  aquella  ventana 

He  sentido. 
Flor.  Ruido  han  hecho 

En  aquel  balcón.. 
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El  D  BM  o  N I  o  al  halcón. 

Ld,  Un  bulto 

Sale  della,  á  lo  que  puedo 

Dútioguir. 
Flor.  Gente  se  asoma 

A  él  9  que  entre  sombras  veo. 
Dtm,   Para  las  persecuciones, 

Qoe  hacer  en  Justina  intento, 

A  disfamar  su  virtud 

Desta  manera  me  atrevo.  [Baja  por  vna  eaeala. 
LeL     Mas  ay  infeliz!  Qué  miro! 
Flor.   Pero  ay  infeliz!  Qué  veo! 
LeL     El  negro  bulto  se  arroja 

Ya  desde  el  balcón  al  suelo, 
flor.    Un  hombre  es,  que  de  su  casa 

Sale.    No  me  matéis,  zelos. 

Hasta  que  sepa  quien  es. 
Leí.     Reconocerle  pretendo, 

Y  averiguar  de  una  vez 

Quien  logra  el  bien,  que  yo  pierdo. 
[Llegan  loé  doé  con  lai   etpadag  demudat   d  reconocer 

quien  bajó» 
Dtm,    No  solo  he  de  conseguir 

Hoy  de  Justina  el  desprecio. 

Sino  rencores,  y  muertes. 

Ya  llegan.    Ábrase  el  centro, 

Pejando  esta  confusión 

A  sus  ojos. 
[El  Demonio,  habiendo  bajado ,  se  hunde ,  y  loe  doo 

foedan  afirmadoi ,  queriendo  reconocerle. 
l^w  Caballero, 

Quien  Quiera  que  seáis,  á  mi 

Me  ha  importado  conoceros; 

Y  á  todo  trance  restado 
Con  esta  demanda  vengo. 
Decid,  quién  soisV 

íTor,  ^  Si  os  obliga 

A  tan  caliente  despecho 
Saber  en  quien  ha  caído 
Vuestro  amoroso  secreto. 
Mas  que  el  conocerme  á  vos, 
Me  importa  á  mí  el  conoceros; 
Que  en  vos  es  curiosidad, 

Y  en  mi  mas ,  porque  son  zelos. 
¡Vive  Dios,  que  he  de  saber 
Quien  es  de  la  casa  dueño; 

Y  quien  á  estas  horas  gana. 
Por  ese  balcón  saliendo. 
Lo  que  yo  pierdo  llorando 
A  estas  rejas! 

LéL  Bueno  es  eso. 

Querer  deslumhrar  ahora 
La  luz  de  mis  sentimientos. 
Atribuyéndome  á  mf 
Delito,  que  solo  es  vuestro. 
Quien  SOIS  tengo  de  saber, 

Y  dar  muerte  á  quien  me  ha  muerto 
De  zelos,  saliendo  ahora 
Por  ese  balcón. 

¡Qué  necio 
Recato,  encubrirse,  cuando 
Está  el  amor  descubriendo  I 
En  vano  la  lengua  apura 
Lo  que  mejor  el  acero 
Hará. 

Con  él  os  respondo. 
Quien  ha  sido,  saber  tengo. 
Hoy  el  admitido  amante 
De  Justina. 

Ese  es  mi  intento; 
Moriré,  6  sabré  quien  sois. 

Síilen  Cipriano,  Moscomjt  Clahir. 
Gpr,    Caballeros,  deteneos,  1 


flor. 


leL 


Flor, 
LeL 


Flor. 


[RiOeñ  loo  doe. 


Si  á  aquesto  puede  obligaros 

Haber  llegado  á  este  tiempo. 
Fíor.    Nada  me  puede  obligar 

A  que  deje  el  fin  que  intento. 
Cipr.   Floro? 
Flor.-  Sí;  que,  con  la  espada 

En  la  mano,  nunca  niego 

Mi  nombre. 
Gpr»  Á  tu  lado  estoy. 

Muera  quien  te  ofende. 
l^  Menos  • 

Que  temer  me  daréis  todos. 

Que  él  me  daba  solo. 
Cipr.  Lello  1 

LeU     8L 
Cipr^  Ya  no  estoy  á  tu  lado. 

Porque  es  fuerza  estar  en  medio. 

Qué  es  esto?  ¿Bn  un  dia  dos  veces 

He  de  hallarme  á  componeros? 
LtL     Esta  la  última  será, 

Porque  ya  estamos  compuestos; 

Que ,  con  haber  conocido 

Quien  es  de  Justina  dueño. 

No  le  queda  á  mi  esperanza 

Ni  aun  el  menor  pensamiento. 

Si  no  has  hablado  á  Justina, 

Que  no  la  hables,  te  ruego. 

De  parte  de  mis  agravios 

Y  mis  desdi<:has,  habiendo 
Visto,  que  Floro  merece 
Sus  favores  en  secreto. 
Dése  balcón  ha  bajado 
De  gozar  el  bien,  que  pierdo; 

Y  no  es  mi  amor  tan  infame, 

?ue  haya  de  querer,  atento 
zelos  averiguados. 

Con  desengaños  tan  ciertos.  [Vate. 

Flor,    Espera. 
Cipr.  No  has  de  seguirle; 

(¡De  haberle  oido  estoy  muerto!) 

Que,  si  es  él  el  que  ha  perdido 

Lo  que  has  ganado,  y  dispuesto 

Á  olvidar  esta,  no  es  bien 

Apurar  su  sufrimiento. 
FUtr.    Tú  y  él  apuráis  el  mió 

Con  estas  cosas  á'  un  tiempo. 

Y  asi  á  Justina  no  hables 
Por  mí;  que,  aunque  yo  pretendo, 
A  costa  de  mis  agravios. 
Vengarme  de  mis  desprecios, 
Ya  la  esperanza  de  ser 
Suyo  cesó;  porque  creo. 
Que  no  es  noble  el  que  porfia 
Sobre  averiguados  zelos.  [Vaee. 

Cipr.    Qué  es  esto,  cielos?  qué  escucho? 
4  El  uno  del  otro  á  un  tiempo 
linos  mismos  zelos  tienen? 
¿Yo  de  uno  y  otro  los  tengo? 
Los  dos  sin  duda  padecen 
Algún  engaño,  y  yo  tengo 
Que  agradecerles,  pues  ya 
Los  dos  desisten  en  esto 
De  su  pretensión.    Desdichas, 
Aunque  haya  sido  consuelo 
Este  discuno,  buscado 
De  mis  ansias,  le  agradezco.  — 
Moscón,  prevenme  mañana 
Galas;  Clarin,  tráeme  luego 
Espada  y  plumas;  que  amor 
Se  regala  en  el  objeto 
Airoso  y  lucido.    Y  ya 
Ni  libros  ni  estudios  quiero ; 
Porque  digan,  que  es  amor 
Homicida  del  ingenio.  [Faee. 
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Salen  Cipriano,  Mobcoh^  Clahin, 
vestidos  de  galom 

Opr.    Altos  pensamientos  míos, 
4 Dónde,  dónde  me  traéis, 
Si  ya  por  cierto  tenéis. 
Que  son  locos  desvarios 
Los  que  osados  intentáis. 
Pues,  atreviéndoos  al  cielo. 
Precipitados  de  un  vuelo 
Hasta  el  abismo  bajáis? 
Vi  á  Justina.    ]  A  Dios  pluguiera. 
Que  nunca  viera  á  Justina, 
Ni  en  su  perfección  divina 
La  luz  de  la  cuarta  esferal 
Dos  amantes  la  pretenden. 
Uno  del  otro  ofendido; 

Y  yo  á  dos  zelos  rendido. 
Aun  no  sé  los  que  me  ofenden. 
8oio  sé,  que  mis  rezólos 

Me  despeñan  con  sus  furias 
De  un  desden  á  las  injurias. 
De  un  agravio  á  los  desvelos. 
Todo  lo  demás  ignoro, 

Y  en  tan  abrasado  empefio, 
Cielos,  Justina  es  mi  dueSo, 
Cielos,  á  Justina  adoro.  — 
Moscón! 

jlfosc.  Señor  V 

Cipr.  Vé,  si  está 

Ltsandro  en  casa. 
Afoso.  E!s  razón. 

Ciar.    No  es.    Yo  iré;  porque  Moscón 

Hoy  no  puede  entrar  allá. 
Cipr,    ¡O  qué  cansada  porfía 

Siempre  la  de  los  dos  fue! 

Por  qué  no  puede?  por  qué? 
Ciar,    Porque  hoy  ^  señor ,  no  es  su  dia ; 

lyiio  sí.    Y  de  buena  gana 

Á  dar  el  recado  voy; 

Que  yo  allá  puedo  entrar  boy, 

Y  Moscón  no,  hasta  mañana. 
Cipr,   ¿Qué  nueva  locura  es  esta,' 

Añadida  al  porfiar? 
Ni  tú  ni  él  habéis  de  entrar 
Ya,  pues  su  luz  manifiesta 
Justina* 
Ciar.  De  fuera  viene 

Hada  m  casa. 

Salen  Justina^  Libia  con  mantos, 

JttéU  Ay  de  mi! 

Libia,  Cipriano  está  aquL 

Cipr.    Disimular  me  conviene    [aparte, ' 
De  mis  zelos  los  desvelos, 
Hasta  apurarlos  mejor; 
Solo  la  hablaré  en  mi  amor, 
Si  lo  permiten  mis  zelos.  — 
No  en  vano,  señora,  ha  sido 
Haber  el  trage  mudado. 
Para  que,  como  criado. 
Pueda  á  vuestros  pies  rendido 
Serviros,    k  mereceros 
Esto  lleguen  mis  suspiros. 
Dad  licencia  de  serviros, 
Pues  no  la  dais  de  quereros. 

Jttsl.  Poco,  señor,  han  podido 
Mis  desengaños  con  tos. 
Pues  que  no  han  podido 


apr,  Ay  Dios! 

Just    Mereceros  un  olvido. 

¿De  qué  manera  queréis. 

Que  os  diga,  cuanto  es  en  vano 

I^    asistencia,  Cipriano, 

Que  á  mis  umbrales  tenéis? 

Si  dias,  si  meses,  si  años, 

Si  siglos  á  ellos  estáis. 

No  esperéis,  que  á  ellos  oigáis. 

Sino  solo  desengaños; 

Porque  es  mi  rigor  de  suerte, 

De  suerte  mis  males  fieros. 

Que  es  imposible  quereros, 

Cipriano,  hasta  la  muerte. 
Cipr,    La  esperanza,  que  me  dais, 

Ya  dichoso  puede  hacerme; 

Si  en  muerte  habéis  de  quererme. 

Muy  corto  plazo  tomáis. 

Yo  le  acepto ;  y  si  á  advertir 

Llegáis,  cuan  presto  ha  de  ser. 

Empezad  vos  á  querer. 

Que  ya  empiezo  yo  á  morir. 

[Vate  Juttina, 

dar.    Eñ  tanto  que  mi  señor, 
Libia,  triste  y  discursivo. 
Está  de  esqueleto  vivo 
Desengañando  su  amor, 
Dame  ios  brazos. 

Lih,  Paciencia 

Ten,  mientras  que  considero. 
Si  es  tu  dia;  que  no  quiero 
Encargar  yo  mi  conciencia. 
Martes  si.  Miércoles  no. 

Ciar.    ¿Qué  cuentas,  pues  ha  callado 
Moscón  ? 

Lib,  Puede  haberse  errado, 

Y  no  quiero  errarme  yo; 
Porque  no  quiero,  si  arguyo. 
Que  justicia  he  de  guardar, 
Condenarme,  por  no  dar 
A  cada  uno  lo  que  es  suyo* 
Pero  bien  dices,  tu  dia 
Es  hoy. 

Ciar,  Pues  dame  los  brazos. 

Lib,      Con  mil  amorosos  lazos. 
Afose.  Oye  usarced,  reina  mia. 

Bien  vé  usarced  con  la  gana 

Que  hoy  aquesos  lazos  hace; 

Dfgolo,  porque  me  abrace 

Con  la  misma  á  mí  mañana. 
Lib,      Excusada  es  la  sospecha 

De  que  á  usted  no  satisfaga. 

Ni  quiera  Júpiter,  que  haga 

Yo  una  cosa  tan  mal  hecha. 

Como  usar  de  demasía 

Con  nadie.    Yo  abrazaré 

Con  mucha  equidad  á  usté, 

Cuando  le  toque  su  dia. 
Ciar,    Por  lo  menos  no  he  de  vello 

Yo. 
Afose.  ¿Pues  eso  qué  ha  importado? 

i,  Puede  á  mí  haberme  agraviado 

Jamas,  si  reparo  en  ello. 

Una  moza,  qne  no  es  mia? 
Ciar,    No. 
Afose.  Lnego  yo  bien  porfió, 

Qne  no  ha  sido  en  daño  mió 

Lo  que  no  ha  sido  en  mi  dia. 

¿Mas  qué  hace  nuestro  amo  alli 

Tan  suspenso? 
Ciar,  Por  si  á  hablar 

Llega  algo,  quiero  escuchar. 
Afose.  Y  yo  también 


[Jiréxale. 
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Ofr,  Ay  de  mH 

tQae  tanto 9  amor,  desconñes! 
[Al  irwe  acercando  cada  uno  por  tu  /aifo,    Cipriano 

con  la  acción  lo»  da  d  enlramftot* 
Ciar.    Ay  de  mil 

Afose.  Ay  de  mf  también  I 

Ciar.    Llamar  á  este  sitio  es  bien 

La  isla  de  los  Ay  de  mfes. 
Crpr.    ¿Aquí  estábades  los  dos? 
ciar.    Yo  bien  juraré ,  que  estaba. 
Mose.  Yo  y  todo. 

Desdicha,  acaba 

De  ana  vez  conmigo  (ay  Dios!). 

¿Vióse  en  tan  nuevos  extremos 

£1  humano  corazón? 
Ciar.  ¿Adonde  vamos.  Moscón? 
Jiote  £n  llegando  lo  sabremos; 

Pero  fuera  del  lugar 

Camina. 
CZar.  Excusado  es 

Salimos  al  campo,  pues 

No  tenemos  que  estudian 
Gpr,   Clarín,  Tete  á  casa. 
Mote.  Y  yo? 

Oor.   ¿Tú  te  habías  de  quedar? 
G^.    Los  dos  me  habéis  de  dejar. 
Ciar,    Á  entrambos  nos  lo  mandó. 
G^.    Confusa  memoria  mia. 

No  tan  poderosa  estés, 

Que  me  persuadas,  que  es 

Otra  alma  la  que  me  guia. 

Idólatra  me  cegué. 

Ambicioso  me  perdí. 

Porque  una  hermosura  yf, 

Porque  una  deidad  miré; 

Y  entre  confusos  desvelos 
De  un  equivoco  rigor. 
Conozco  á  quien  tengo  amor, 

Y  no  de  quien  tengo  zelos. 

Y  tanto  aquesta  pasión 
Arrastra  mi  pensamiento, 
Tanto>  (ay  de  mf!)  este  tormento 
Lleva  mi  imaginación, 
Que  diera  (despecho  es  loco. 
Indigno  de  un  noble  ingenio) 
Al  mas  diabólico  genio, 
(Harto  al  infierno  provoco) 
Ya  rendido  y  ya  sujeto 
A  penar  y  padecer. 
Por  gozar  esta  muger, 
Diera  el  alma. 


[r. 


Dentro  al  Da  moni  o. 

Dtm,  Yo  la  aceto. 

\8uaka  raido  de  trueno»,  con  tempeotad  9  rayoom 
^P^'   ¿Qa^  ^  esto,  cielos  puros? 

Claros  á  un  tiempo,  y  en  el  mismo  obscuros. 

Dando  al  dia  desmayos, 

Los  truenos,  los  relámpagos  y  rayos 

Abortan  de  su  centro 

Los  asombros,  que  ya  no  caben  dentro. 

De  nubes  todo  el  cielo  se  corona, 

Y,  preñado  de  horrores,  no  perdona 

El  rizado  copete  deste  monte. 

Todo  nuestro  horizonte 

Es  ardiente  pincel  del  Mongibelo, 

Niebla  el  sol,  humo  el  aire,  fuego  d  cielo. 

¿Tanto  ha,  que  Ce  dejé,  filosofía. 

Que  ignoro  los  efectos  deste  dia? 

Hasta  el  mar  sobre  nubes  se  imagina 

Desesperada  ruina. 

Pues  crespo  sobre  el  viento  en  leves  plooias. 

Le  pasa  por  pavesas  las  espumas. 

Naufragando  una  nave,  i 


En  todo  el  mar,  parece,  qne  no  cabe; 
Pues  el  amparo  mas  seguro  y  cierto 
Es,  cuando  huye  la  piedad  del  puerto. 
El  clamor,  el  asombro  y  el  gemido»' 
Fatal  presagio  han  sido 
De  la  muerte  que  espera,  y  lo  que  tarda. 
Es,  por(|ue  esté  muriendo  lo  que  aguarda. 

Y  aun  en  ella  también  vienen  portentos; 
No  son  todos  de  cielos  y  elementos. 
Sin  duda  se  vistió  de  la  tormenta. 
A  chocar  con  la  tierra 
Viene.    Ya  no  es  del  mar  solo  la  guerra. 
Pues  la  que  se  le  ofrece. 
Un  peñasco  le  arrima  en  que  tropiece. 
Porque  la  espuma  en  sangre  se  salpique. 

[Suena  la  tempeutad. 
Tod,  [dent,]  Que  nos  vamos  ¿  pique. 
Dem,  [dent,]  En  una  tabla  quiero 

Salir  á  tierra,  para  el  fin  que  espero. 
Cipr,    Porque  su  horror  se  asombre. 

Burlando  su  poder,  escapa  un  hombre, 

Y  el  bajel,  que  en  las  ondas  ya  se  ofusca. 
El  camarin  de  los  tritones  busca, 

Y  en  crespo  remolino 
Es  cadáver  del  mar,  cascado  el  pino. 

Sala  al  Demonio  mojado ^  como  que  ¿ale 

del  mar, 

Dem*    Para  el  prodigio  que  intento,    [aparte. 
Hoy  me  na  importado  fingir. 
Sobre  campos  de  zafir. 
Este  espantoso  portento; 

Y  en  forma  desconocida 
De  la  que  otra  vez  me  vio. 
Cuando  en  este  monte  yo 
Miré  mi  ciencia  excedida. 
Vengo  á  hacerle  nueva  guerra. 
Valiéndome  asi  mejor 
De  su  ingenio  y  de  su  amor.  — 
Dulce  madre,  amada  tierra. 
Dame  amparo  contra  aquel 
Monstruo,  que  de  sí  me  arroja. 

dff.    Pierde,  amigo,  la  congoja 

Y  la  memoria  cruel 
De  tu  reciente  fortuna, 
Viendo  en  tu  mayor  trabajo. 
Que  no  hay  firme  bien  debajo 
De  los  cercos  de  la  luna. 

Dem.   ¿Quién  eres  tu,  á  cuyas  plantas 

Mi  fortuna  me  ha  traído? 
Gipt,    Quien,  de  la  piedad  movido, 

De  penas  y  ruinas  tantas 

Serte  de  alivio  quisiera. 
DetOn,    Imposible  vendríi  á  ser; 

Que  no  le  puedo  tener 

Yo  jamas. 
Cipr*  De  qué  manera? 

Dem.    Todo  mi  bien  he  perdido. 

Pero  sin  razón  me  quejo. 

Pues  ya  con  la  vida  dejo 

Mis  memorias  al  olvido. 
CijiT*    Ya  que  de  aquel  torbellino 

El  terremoto  cesó, 

Y  el  cielo  á  su  paz  volvió. 
Manso,  quieto  y  cristalino. 
Con  tal  priesa,  que  su  grava 
Enojo  nos  da  á  entender. 
Que  solo  debió  de  ser 
Hasta  sumergir  tu  nave: 
Dime,  quien  eres,  siquiera 
Por  la  piedad  que  me  das. 

Dem,    Mas  de  lo  que  has  visto,  y  mas 
De  lo  que  decir  pudiera, 
Me  cuesta  el  llegar  aqui; 
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Qae  en  mi  fortuna  cruel 

La  menor  es  del  bajel. 

¿Quieres  ver  si  es  cierto? 
Gfn:  ^     Sí. 

Dem,    Yo  soy,  pues  saberlo  quieres, 

Un  epilogo,  un  asombro 

De  venturas  y  desdichas. 

Que  unas  pierdo  y  otras  lloro. 

Tan  galán  fui  por  mis  partes. 

Por  mi  lustre  tan  heroico. 

Tan  noble  por  mi  linage, 

Y  por  mi  ingenio  tan  docto. 
Que,  aficionado  á  mis  prendas. 
Un  Rey ,  el  mayor  de  todos. 
Puesto  que  todos  le  temen, 

8i  le  ven  airado  el  rostro, 
En  su  palacio  cubierto 
De  diamantes  y  piropos, 

Y  aun  si  los  llamase  estrellas. 
Fuera  el  hipérbole  corto. 

Me  llamó  valido  suyo; 
Cuyo  aplauso  generoso 
Me  dio  tan  grande  soberbia. 
Que  competí  al  regio  solio. 
Queriendo  poner  las  plantas 
Sobre  sus  dorados  tronos. 
Fue  bárbaro  atrevimiento. 
Castigado  lo  conozco. 
Loco  anduve ;  pero  fuera 
Arrepentido  mas  loco. 
Mas  quiero  en  mi  obstinación, 
Con  mis  alientos  briosos, 
Despeñarme  de  bizarro. 
Que  rendirme  de  medroso. 
Si  fueron  temeridades, 
No  me  vf  en  ellas  tan  solo. 
Que  de  sus  mismos  vasallo» 
No  tuviese  muchos  votos. 
De  su  corte  en  fin  vencido. 
Aunque  en  parte  victorioso, 
SaU,  arrojando  venenos 
Por  la  boca  y  por  los  ojos, 

Y  pregonando  venganzas. 
Por  ser  mi  agravio  notorio. 
Logrando  en  las  gentes  suyas 
Insultos,  muertes  y  robos. 
Los  anchos  campos  del  mar 
Sangriento  pirata  corro. 
Argos  ya  de  sus  bajíos, 

Y  lince  de  sus  escollos. 

En  aquel  bajel,  que  el  viento 
Desvaneció  en  leves  soplos. 
En  aquel  bajel,  que  el  mar 
Convirtió  en  ruina  sin  polvo. 
Esas  campañas  de  vidrio 
Hoy  corría  codicioso, 
Hasta' examinar  un  monte. 
Piedra  á  piedra  y  tronco  á  tronco; 
Porque  en  él  un  hombre  vive, 

Y  á  buscarle  me  dispongo, 
A  que  cumpla  una  palabra. 

Que  él  me  ha  dado,  y  yo  le  otorgo. 
Embistíóme  esta  tormenta; 

Y  aunque  podo  prodigioso 

Mi  ingenio  enfrenar  á  un  tiempo 
Al  Euro,  ai  Cierzo  y  al  Noto, 
No  quise  desesperado, 
Por  otras  causas,  por  otros 
Fines,  convertirlos  hoy 
En  regalados  Favonios; 
Que  pude,  dije,  y  no  quise.  — 
Aqui  de  su  ingenio  noto     [aparte. 
Los  riesgos,  pues  desta  suerte 
Á  mágicas  le  afidon<^  — 


No  te  espantes  del  despecho, 
Ni  del  prodigio  tampoco 
De  aquel;  porque  yo  con  iras 
Me  diera  muerte  á  mi  propio; 
Ni  deste,  porque  con  ciencias 
Daré  al  sol  pálido  asombro. 
Soy  en  la  magia,  que  alcanzo, 
£1  registro  poderoso 
Desos  orbes;  línea  á  línea 
Los  he  discurrido  todos; 

Y  porque  no  te  parezca. 
Que  sin  ocasión  blasono. 
Mira,  si  á  este  mismo  instante 
Quieres,  que  lo  inculto  y  tosco 
Deste  Nembrot  de  peñascos. 
Mas  bruto,  que  el  babilonio. 
Te  facilite  lo  horrible, 

Sin  que  pierda  lo  frondoso? 
Este  soy,  huérfano  huésped 
Destos  fresnos,  destos  chopos; 

Y  aunque  este  soy,  á  tus  plantas 
Quiero  pedirte  socorro; 

Y  quiero  en  el  que  me  dieres 
Librarte  el  bien,  que  te  compro, 
Con  el  afán  de  mi  estudio. 

Que  en  experiencias  abono, 
Trayéndote  á  tu  albedrío, 
(Aqui  en  el  amor  le  toco)     [aporre. 
Cuanto  te  pida  el  deseo 
Mas  avaro  y  codicioso. 

Y  en  tanto  que  no  lo  aceptes, 
Ya  de  cortes,  ya  de  corto. 
Págate  de  los  deseos, 

Si  es  que  en  tí  no  los  malogro; 
Que  por  la  piedad,  que  muestras. 
Que  agradezco  y  que  conozco. 
Seré  tu  amigo  tan  firme. 
Que  ni  el  repetido  monstruo 
De  sucesos )  la  fortuna. 
Que  entre  baldones  y  elogios 
Próspera  y  adversa  muestra 
Lo  avaro  y  lo  generoso, 
^     Ni  en  su  continua  tarea 

Corriendo  y  volando  á  tomos 
El  tiempo,  imán  de  los  siglos, 
ffi  el  cielo ,  ni  el  cielo  propio, 
A  cuyos  astros  el  mundo 
Debe  el  bellísimo  adorno. 
Tendrán  poder  de  apartarme 
De  tu  lado  un  punto  solo. 
Como  aqui  me  des  amparo. 

Y  aun  todo  aquesto  es  muy  poco 
Para  lo  que  yo  intereso. 

Si  mis  pensamientos  logro. 
Cipr*    Puedo  aecir,  que  al  mar  albridaa  pido 
De  que  te  hayas  perdido, 

Y  á  este  monte  llegaras. 
Donde  verás  bien  claras 

Muestras  de  la  amistad,  que  ya  te  ofrezco» 
Si  feliz  por  mi  huésped  te  merezco. 

Y  asi  vente  conmigo; 

Que  he  de  estimarte  por  seguro  amigo. 

Mi  huésped  has  de  ser,  mientras  quisieres 

Servirte  de  mi  casa. 
Dem,  ¿Ya  me  adquieres 

Por  tuyo? 
apr.  Con  los  brazos 

Firme  nuestra  amistad  eternos  lazos.  — 

j  O  si  á  alcanzar  llegase,    [aporte. 

Que  aqueste  hombre  la  magia  me  enseñaso! 

Pues  con  ella  quizá  mi  amor  podría 

En  parte  divertir  la  pena  mia, 

O  podria  mi  amor  quizá  con  ella 

En  todo  conseguir  la  causa  della» 
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Dem, 

Salen 

Ciar. 
Mote, 

Ciar. 


Afose. 
Cípr. 

Mosc. 
Dem. 
Cipr. 

Mo$c, 

Cipr. 

Ciur. 

Gpr. 

Mosc, 

Ciar. 


Afose. 
Ciar. 


Mote. 
Ciar. 
Mosc. 
Ciar. 
Cipr. 


Dem. 
Cipr, 
Dem, 


De  mi  rabia,  mi  furia  y  mi  tormento. 

Ya  ai  ingenio  y  amor  le  miro  atento,  [aparte. 

Clarín  jr  Moscón,  cada   uno  por  su 
parte ,  corriendo. 

Estás  vi?o,  señor? 

I  Civilidades 
Gastas  por  novedades V 
Claro  está,  pues  le  miras,  que  está  irivo. 
He  usado  deste  modo  admirativo 
Para  ponderación,  noble  laca^fo, 
Del  milagro,  que  fue,  no  darle  un  rayo 
De  tantos  como  vio  aquesta  montaña. 
^  Pues  el  mirarle  nu  te  desengaña? 
Estos  son  mis  criados.  — 
A  qué  vulveLi? 

Á  darte  mas  enfados. 
Tienen  alegre  humor. 


Ju$t. 

Ul. 

JusU 


Leí. 


Ju8t. 

Leí 

Just. 

Leí. 

Juit. 

Leí 

JusU 


Leí 


Oar. 
Mosc. 
Ciar, 

Mosc. 
Ciar. 

Afose. 
Ciar. 


Afose. 


Á  mf  me  tienen 
Cansado,  porque  siempre  necios  vienen. 
¿  Quién  ts  aqueste  hombre, 
Señor  ? 

Un  huésped  mió.    No  os  asombre. 
¿Para  qué  quieres  huéspedes  ahora? 
Lo  que  merece  tu  valor  ignora. 
Mi  señor  hace  bien.    Has  de  heredalle? 
No;  pero  tiene  talle 
£1  tal  huésped,  si  acaso  no  me  engaño, 
D«  estarse  en  casa  un  año  y  otro  año. 
De  qué  lo  infieres? 

Cuando  aprisa  pasa 
Un  huésped,  decir  suelen:  no  hará  eu  casa 

Mucho  humo ;  y  de  aqueste 

Di. 

Presumo,.... 

Qué?  íitist. 

Que  ha  de  hacer  en  casa  mucho  humo.  Leí 
Para  que  te  repares 
De  las  iras  del  mar  y  sus  pesares. 
Vente  conmigo. 

Voy  á  obedecerte. 
Tu  descanso  procuro.  [Fate. 

Yo  tu  muerte,  [aparte. 
Y  pues  ya  he  conseguido 
El  mirarme  contigo  introducido, 
Ir  á  alterar  mi  saña  determina 
De  otra  suerte  también  la  de  Justina.    [Fate. 
¿No  sabes  qué  he  pensado? 
Qué? 

Que  del  terremoto  ha  reventado 
Algún  volcan;  que  mucho  azufre  he  olido. 
Que  es  el  huésped  á  mí  me  ha  parecido. 
Malas  pastillas  gasta ;  mas  ya  iutiero 
La  causa. 

Qué  es? 

El  pobre  caballero 
Debe  de  tener  sarna,  y  base  untado 
Con  ungüento  de  azufre. 

En  ello  has  dado.  [Fanue. 


No  es  mucho ,  que  yo  de  dia 
Desahogue  aá  cuidado. 
Retírate  tú;  porque 
El  entrar  solo  es  mejor. 
Mi  padre  es  Gobernador 
De  Antioquia;  bien  podré 
Con  este  aliento  y  la  furia. 
Que  á  despeñarme  camina. 
En  casa  entrar  de  Justina, 
Y  quejarme  de  su  injuria. 
[Fate   Fabio, 

Sale  Justina. 

Libia Mas  quién  está  al  paso? 

Yo  soy. 

¿Pues  qué  novedad. 
Señor,  que  temeridad 
Obliga  ? 

Cuando  me  abraso. 
Tanto  á  mis  zelos  sujeto, 
¿No  lo  he  de  estar  á  tu  honor? 
Perdona;  que  con  mi  amor 
Ha  espirado  tu  respeto. 
¿  Pues  cómo  tan  atrevido 
Osas 

Como  estoy  furioso. 
Entrar 


Aquí,. 


Como  estoy  zeloso. 


Fah. 
Ul 


Fah. 
Ul 


Salen  Lblio^  Fábio  criado, 

¿En  fin  vuelves  á  esta  calle? 
La  vida  en  ella  perdí, 
Y  vuelvo  á  buscarla  aqui. 
¡Quiera  amor,  que  yo  la  halle! 
Ay  de  mi ! 

Á  la  puerta  estás 
De  la  casa  de  Justina. 
¿Qué  importa,  si  hoy  determina 
Mi  amor  declararse  mas? 
Que  pues  á  ver  he  llegado, 
Que  á  otro  de  noche  se  fia, 


JtaU 


Leí 

Juit, 

Leí 


JttSt. 

Sale 
Dem, 


Como  estoy  perdido. 
Sin  advertir  y  sin  ver 
El  escándalo  que  da. 
Que ? 

No  te  aflijas;  pues  ya 
Tienes  poco  que  perder. 
Mira,  Lelio,  mi  opinión. 
Justina,  eso  mejor  fuera, 

?ue  tu  voz  se  lo  dijera 
quien  por  ese  balcón 
8ale  de  noche.     No  quiero 
Mas  de  que  sepas,  que  sé 
Tus  liviandades,  porque 
Menos  ingrato  y  severo 
Tu  honor  esté  con  mi  amor; 
Aunque  es  desden  mas  injusto. 
Porque  tienes  otro  gusto. 
Que  porque  tienes  honor. 
Calla,  calla;  no  hables  mas. 
¿Quién  en  mi  casa  se  atreve? 
¿Ni  quién  en  mi  ofensa  mueve 
Paso  y  voz?  ¿Tan  ciego  estás. 
Tan  atrevido,  tan  loco, 
Que  con  fingidas  quimeras. 
Eclipsar  las  luces  quieras, 
Que  aun  al  sol  tienen  en  poco? 
Hombre  de  mi  casa? 

Sí. 
Por  mi  balcón? 

Mi  dolor 
Lo  diga,  ingrata. 

¡Ay  honor, 
Volved  por  vos  y  por  mil 

el    Dbhonio    por   la  puerta ,   que  está   a 
espaldas  de  Justina. 

Acudiendo  mi  furor     [aparte. 

Á  los  dos  cargos  que  tengo, 

A  esta  casa  á  entablar  vengo 

El  escándalo  ma>or 

Del  mundo ;  y  pues  ya  este  amante 

Tan  despechado  y  tan  ciego 

Está,  avívese  su  fuego. 

Ponerme  quiero  delante, 

Y  como  huyendo,  despuea 
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De  ler  visto ,  retirarme. 
[Hace   como   gue  va    d   taliry    y   viéndole  LeUo^   ac 

reboza  y  y  vuelve  d  entrarte, 
Just,    Hombre,  vienes  á  matarme? 
LeL      No,  sino  á  morir. 
Just.  iQaé  ves. 

Que  de  nuevo  te  has  mudado? 
LeL      Los  engaños  tuyos  veo. 

Di  ahora,  que  mi  deseo 

Mis  ofensas  ha  inventado. 

Un  hombre  deste  aposento 

Iba  á  salir;  como  vio 

Gente,  embozado  volvió 

A  retirarse. 
Just.  En  el  viento 

Te  finge  tu  fantasía 

Dusiones. 
LeU  Pena  brava ! 

[Quiere  entrar,  y  detienele. 
Juit.    ¿Pues  de  noche  no  bastaba, 

Leiio,  mas  también  del  dia 

La  luz  quieres  engañar? 
LeL      Si  es  engaño  ó  no  es  engaño, 

Asi  veré  el  desengaño. 
[Jpdrtala  y   éntrase  por   donde  eotaba  el  Demonio* 
Juit»    No  te  lo  quiero  excusar. 

Porque  la  inocencia  mía, 

A  costa  desta  licencia. 

Desvanezca  la  paciencia 

De  la  noche  con  el  dia. 
[Fate  Leí  i  o. 

Sala  LiSÁNDRo  viejo, 

Im,      Justina  I 

Jicst.  Esto  me  faltaba!    [aparre. 

|Ay  de  m(,  si  Lelio  sale. 

Estando  Lisandro  aqui! 
Lm.      Mis  desdichas,  mis  pesares 

Vengo  á  consolar  contigo. 
JubU    ¿  Qué  tienes ,  que  en  el  semblante 

Muestras  disgusto  y  tristeza? 
Lii.      No  es  mucho,  cuando  se  rasgue 

El  corazón.    Con  el  llanto 

Pasar  no  puedo  adelante. 

Sale  Lelio. 

LeL      Ahora  acabo  de  creer, 

Que  sombras  los  zelos  hacen. 

Pues  no  está  en  este  aposento. 

Ni  tuvo  por  donde  echarse 

£1  hombre  que  vi. 
Just,  No  salgas, 

Lelio;  que  está  aqui  mi  padre. 
LeL      Esperaré  á  que  se  ausente. 

Convalecido  en  mis  males.    [Retiróte  al  paño. 
Just,    De  qué  lloras?  qué  suspiras? 

Qué  tienes ,  señor  Y  qué  traes  ? 
Lis,      Tengo  el  dolor  mas  sensible. 

Traigo  la  pena  mas  grave. 

Que  vid  la  tierna  piedad,. 

Para  ejemplos  miserables. 

Con  que  la  crueldad  se  baña 

De  tanta  inocente  sangre. 

Al  Gobernador  envia 

El  César  Decio  inviolable 

Un  decreto.     Hablar  no  puedo. 
Jtifl.    ¿Quién  vio  pena  semejante?    [aparte. 

Lisandro,  compadecido 

De  los  cristianos  ultrajes. 

Conmigo  habla,  sin  saber. 

Que  Lelio  puede  escucharle. 

Hijo  del  Gobernador. 
Lis.     En  fin ,  Justina....... 

Just,  No  pases. 


Lis. 


Just* 


Lis, 


Just. 
LeL 


Señor,  s!  asi  has  de  sentirlo. 
Con  el  discurso  adelante. 
Déjame  que  le  repita. 
Que  contigo  es  aUviarle. 

En  él  manda 

No  prosigas. 
Cuando  es  tan  justo  que  engañes 
Tu  vejez  con  mas  sosiego. 
Coando,  porque  me  acompañes 
En  los  sentimientos  vi  tos, 
Que  bastan  para  matarme. 
Te  doy  cuenta  del  decreto 
Mas  cruel,  que  vid  la  margen 
Del  Tiber,  con  sangre  escrito. 
Para  manchar  sus  cristales. 
Me  diviertes?  De  otra  suerte 
8olias,  Justina,  escucharme 
Estas  lástimas. 

Señor, 
No  son  los  tiempos  iguales. 
No  oigo  todo  lo  que  hablan, 
Sino  destroncado  á  partes. 


[ai  peño. 


Flor. 


Us, 

Flor. 


Lis. 

Flor. 


Just. 

Lis. 

Flor. 

LeL 


Lii. 
Flor. 


Lis. 


Lib. 
Flor. 

Lis, 

Flor, 


Sale  Floro  por  la  otra  parle. 

Licencia  tiene  un  zeloso. 
Que  llega  á  desengañarse 
De  una  hipócrita  virtud. 
Sin  que  mas  respetos  guarde. 

Con  este  intento  hasta  aqui 

Mas  con  ella  está  su  padre. 

Esperaré  otra  ocasión. 

¿Quién  pisa  aquestos  umbrales? 

Ya  no  es  posible,  ay  de  mi!     [aparre. 

Que  me  vuelva  sin  hablarle. 

Daréle  alguna  disculpa.  — 

Yo  soy. 

Tú  en  mi  casa? 

Á  hablarte 
Vengo,  si  me  das  licencia. 
Sobre  un  negocio  importante. 
Duélete  de  mí,  fortuna;    [aparte. 
Que  son  estos  muchos  lances. 
Pues  qué  mandas? 

¿Qué  diré,     [aparte. 
Que  deste  empeño  me  saque? 
¿Floro  en  casa  de  Justina  [al  paño. 

Con  libertad  entra  y  sale? 
No  son  fingidos  aquellos 
Zelos;  ya  estos  son  verdades. 
Mudado  traes  el  color. 
No  te  admires,  no  te  espantes; 
Que  vengo  á  darte  un  aviso. 
Que  es  á  tu  vida  importante, 
De  un  enemigo  que  tienes, 
Que  de  tu  muerte  en  alcance 
Anda.     Esto  basta  que  diga. 
Sin  duda  que  Floro  sabe,     [aparte. 
Que  yo  soy  Cristiano,  y  viene 
Con  esta  causa  á  avisarme 
De  mi  peligro.  —  Prosigue, 

Y  nada,  Floro,  me  calles. 

Sale  Libia. 

Señor,  el  Gobernador 

Me  ha  mandado,  que  te  llame, 

Y  á  la  puerta  está  esperando. 
Mejor  será  que  yo  aguarde; 
(Pensaré  en  tanto  el  engaño)     [aparte. 

Y  asi  es  bien  que  le  despaches. 
Estimo  tu  cortesía. 

Aquí  volveré  al  instante.  [Faae. 

¿Eres  tú  la  virtuosa,    [d  Justina. 
Que  á  las  lisonjas  suaves 
Del  templado  viento  llamas 
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DeflcomedidM  ultrajes? 
A  Pues,  cómo  de  tu  recato 

Y  de  tu  casa  las  llaves 
Rendiste  ? 

itut,  Floro,  detente; 

No  tan  descortes  agraTÍes 

Opinión  de  quien  el  sol 

Hizo  el  mas  costoso  examen 

De  pura  y  limpia. 
Flor,  Ya  llega 

Aquesa  Tanidad  tarde; 

Pues  ya  yo  sé  á  quien  has  dado 

Libre  entrada 

htrt.  Que  asi  hables? 

ñor.   Por  un  balcón 

Ju»U  No  pronuncies. 

Flor,   A  ta  honor. 

Juft.  Que  asi  me  trates? 

Flor,    S(;  que  no  merecen  mas 

Hipócritas  humildades. 
Leí,     Floro  no  fue  el  del  balcón ;  [al  pmo. 

Sin  duda  que  hay  otro  amante. 

Puesto  que  ni  él  ni  yo  fuimos. 
^(«    Pues  tienes  ilustre  sangre. 

No  ofendas  nobles  mugeres. 
Hor.    ¿Que  noble  muger  te  llames. 

Cuando  á  tus  brazos  le  admites, 

Y  por  tus  balcones  sale? 
Rindióte  el  poder ;  que ,  como 
Es  Gobernador  su  padre, 

Te  llevó  la  vanidad 

De  ver ,  que  á  Antioquia  mande, 

Lil     De  m(  habla*  [9I  paño, 

Flor,  Sin  mirar 

Otros  defectos  mas  grandes. 

Que  la  autoridad  encubre. 

En  sus  costumbres  y  sangre. 

Pero  no 

Sale  Lblio. 

Leí*  Floro,  detente, 

Y  no  en  mi  ausencia  me  agravies; 
Que  hablar  del  competidor 

Mal,  es  de  pechos  cobardes; 

Y  salgo  á  que  no  prosigas. 
Corrido  de  tantos  lances, 
Como  contigo  he  tenido. 
Sin  que  en  ninguno  te  mate. 

^txf*    JL  Quién  sin  culpa  se  vio  nunca 

Kn  tan  peligrosos  lances? 
Flor,    Cuanto  yo  de  tí  dijera 

Detras,  te  dlrc  delante, 

Y  es  verdad  no  sospechosa. 

[Empuñan  la»  etpadat, 
hsl.    Tente,  Lelio;  Floro,  qué  haces? 
!  Le¿.     Tomar  la  satisfacción 

Adonde  escucho  el  desaire. 
Flor,   Sustentaré  lo  que  dije 

Donde  lo  dije. 
<^ttf(.  ¡  Libradme, 

Cielos,  de  tantas  fortunas  1 
Fhr,    Y  yo  sabré  castigarte. 

Salen  el  Gobernador,  Lisandro/  gente* 

Todoo,  Teneos. 

Jwt,  Ay  infeltce!     [aparte, 

Gob,    Qaé  es  esto?  ¿Mas  no  es  bastanta 

Indicio  espadas  desnudas. 

Para  que  pueda  informarme? 
htt.    Qué  desdicha  1     [aparte, 
^'*.  Qué  pesar!    [oporf*. 

Todos.  Señor, 

Cro6.  Baste,  Lelio,  baste. 

¿Tú  inquieto,  siendo  mi  hijo? 


Leí. 
Gob, 


Leí 
Flor, 

Gob. 


LU. 


Gob. 


Just. 
Lio. 


Juit. 

Lio. 

Juot. 

Lio. 

Juit. 

Lio, 

Juot. 

Lio. 

Juot, 

Lio. 

Juot. 


¿Tú  de  mi  favor  te  vales. 
Para  alterar  á  Antioquia? 

Señor,  advierte 

Llevadles; 
Que  no  ha  de  haber  excepción 
Ni  privilegios  de  sangre, 
Para  no  igualar  castigos. 
Pues  son  las  culpas  iguales. 
Zelos  traje,  y  llevo  agravios,    [aparre. 
Penas  á  penas  se  añaden,     [aparte. 

[Llévanlo»  pretoo. 
En  diferentes  prisiones, 
Y  con  gente  que  los  guarde 
A  los  dos  tened.  —  ¿Y  vos, 
Lisandro,  tan  nobles  partes 
Es  posible  que  manchéis, 

Sufriendo ? 

No,  no  08  engañen 
Deslumbradas  apariencias; 
Porque  Justina  no  sabe 
La  ocasión. 

¿Dentro  en  su  casa 
Queréis  que  viva  ignorante. 
Mozos  ellos  y  ella  hermosa? 
En  peligro  tan  culpable 
Me  templo,  porque  no  digan. 
Que  sentencio  coq^o  parte. 
Siendo  apasionado  juez ;  — 
Mas  vos,  que  esto  ocasionasteis,     [d  Juetina, 
Ya  perdida  la  vergüenza. 
Sé,  que  volvereis  á  darme  • 

Ocasión,  que  la  deseo. 
Para  que  nos  desengañen 
De  vuestra  virtud  mentida 
Verdaderas  liviandades.      [Faoo  con  tu  gente. 
Mis  lágrimas  os  respondan. 
Ya  lloras  sin  fruto  y  tarde. 
I O  qué  mal,  Justina,  hice, 
£1  día,  que  á  declararte 
Llegué  quien  eras!  ¡O  nunca 
Te  contara,  que,  en  la  margen 
De  un  arroyo,  en  ese  monte 
Fuiste  parto  de  un  cadáver! 

Yo 

No  des  satisfacciones. 
Los  cielos  han  de  abonarme. 
Qué  tarde  será! 

No  hay  plazo. 
Que  en  la  vida  llegue  tarde. 
Para  castigar  delitos. 
Para  acrisolar  verdades. 
Por  lo  que  vi  te  condeno. 
Yo  á  tí  por  lo  que  ignoraste. 
Déjame;  que  voy  muriendo, 
Donde  mi  dolor  me  acabe. 
Pierda  yo  á  tus  pies  la  vida; 
Pero  no  me  desampares.  [Fante. 


Dem. 


Gpr. 
Dem, 


Salen  el  DttMomo  ^  Cipriano. 

Desde  que  en  tu  casa  entré. 

Te  he  visto  sin  alegría; 

Profunda  melancolía 

En  tu  semblante  se  vé. 

Tu  alivio  no  es  bien  que  estorbes. 

Queriéndomelo  ocultar; 

Pues  sabré  destachonar 

La  clavazón  de  los  orbes, 

Por  solo  el  menor  deseo. 

Que  te  ofenda  y  te  fatigue. 

No  habrá  magia,  que  obligue 

Al  imposible  que  veo. 

Son  mis  ansias  infelices. 

Tu  amistad  me  las  confiese. 
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CipTé 

Dem, 

Cipr, 
Dem. 


Cipr. 


Dem* 


Quiero  á  ana  muger. 

¿Y  es  ese 
El  imposible  que  dices  Y 
8¡  tú  supieras  quien  es. 
Curiosa  atención  te  doy, 
Mientras  que  burlando  estoy 
De  que  tan  cobarde  estés. 
La  hermosa  cuna  temprana 
Del  infante  sol,  que  enjuga 
Lágrimas,  cuando  madruga, 
Vestido  de  nieve  y  grana; 
La  verde  prisión  ufana 
De  la  rosa ,  cuando  avisa, 
Que  ya  sus  jardines  pisa 
Abril,  y  entre  mansos  hielos 
Al  alba  es  llanto  en  los  cielos. 
Lo  que  es  en  los  campos  risa; 
El  detenido  arroyuelo. 
Que  el  murmurar  mas  suave 
Aun  entre  dientes  no  sabe, 
Porque  se  los  prende  el  hielo; 
El  clavel,  que  en  breve  cielo 
Es  estrella  de  coral; 
El  ave,  que  liberal 
Vestir  matices  presuma. 
Veloz  citara  de  pluma 
Al  órgano  de  cristal; 
El  risco,  que  al  sol  engaña. 
Si  á  derretirle  se  atreve. 
Pues  gastándole  la  nieve, 
No  le  gasta  la  montaña; 
El  laurel,  que  el  pie  se  baña 
Ckín  la  nieve,  que  atropella, 
Y,  verde  Narciso,  dalla 
Burla  sin  temer  desmayos, 
En  esta  parte  los  rayos, 

Y  dos  hielos  en  aquella: 
Al  fin  cuna,  grana,  nieve. 
Campo,  sol,  arroyo,  rosa. 
Ave,  que  canta  amorosa. 
Risa,  que  aljófares  llueve, 
Clavel,  que  cristales  bebe. 
Peñasco  sin  deshacer, 

Y  laurel,  que  sale  á  ver, 

8i  hay  rayos  que  le  coronen, 
8on  las  partes,  que  componen 
Á  esta  divina  muger. 
Estoy  tan  ciego  y  perdido. 
Porque  mi  pena  te  asombre. 
Que,  por  parecería  otro  hombre. 
Me  engañé  con  el  vestido. 
Mis  estudios  dí  al  olvido, 
Como  al  vulgo  mi  opinión, 
£1  discurso  á  mi  pasión, 
Á  mi  llanto  el  sentimiento, 
Mis  esperanzas  al  viento, 

Y  al  desprecio  mi  razón. 
Dije,  y  haré  lo  que  dije. 
Que  ofreciera  liberal 

El  alma  á  un  genio  infernal; 

(De  aqui  mi  pasión  colige) 

Porque  este  amor,  que  me  aflige, 

Premiase  con  merecella; 

Pero  es  vana  mi  querella. 

Tanto,  que  presumo,  que  es 

El  alma  corto  interés. 

Pues  no  me  la  dan  por  ella. 

;^Un  valor  ha  de  seguir 

Los  pasos  desesperados 

De  amantes,  que  se  acobardan 

En  los  primeros  asaltos'? 

I^Tan  lejos  ejemplos  viven 

De  bellezas,  que  postraron 

Su  vanidad  á  los  ruegos. 


\E9eonde99, 


Su  altivez  á  los  halagos? 

¿Quieres  lograr  tus  deseos, 

Siendo  eu  prisión  tus  brazos? 
Grpr.    Eso  dudas? 
Dem»  Pues  envia 

Allá  fuera  esos  criados, 

Y  quedemos  los  dos  solos. 
Gpr.    Idos  allá  fuera  entrambos. 
Moae.  Yo  obedezco. 
CZor.  Y  yo  también. 

El  tal  huésped  es  el  diablo. 
Ctpr.    Ya  se  fueron. 
Dem,  Poco  importa,     [aparte. 

Que  Clarin  se  haya  quedado. 
Ctpr.    Qué  quieres  ahora? 
Dem.  Esa  puerta 

Cerrar. 
Cipr,  Ya  solos  estamos. 

Dem,    Por  gozar  á  esta  muger 

Aqui  dijeron  tus  labios. 

Que  darás  el  alma. 
Cipr.  Sf. 

Dem,    Pues  yo  te  acepto  el  contrato. 
Cipr,    Qué  dices? 

Dem,  Que  yo  le  acepto. 

Cipr,    Cómo? 
Dem.  Como  puedo  tanto. 

Que  te  enseñaré  una  ciencia, 

Con  que  podrás  á  tu  mando 

Traer  la  muger  que  adoras; 

Que  yo ,  aun(}ue  tan  docto  y  sabio. 

Traerla  para  otro  no  puedo. 

Las  escrituras  hagamos 

Ante  nosotros  dos  mismos. 
Cipr,    ¿Quieres  con  nuevos  agravios 

Dilatar  las  penas  mias? 

Lo  que  ofrecí  está  en  mi  mano; 

Pero  lo  que  tú  me  ofreces 

No  está  en  la  tuya ,  pues  hallo. 

Que  sobre  el  libre  albcdrfo 

Ni  hay  conjuros  ni  hay  encantos. 
Dem.   Hazme  la  cédula  tú 

Con  tal  condición. 

Mal  año! 

Según  lo  que  ahora  he  visto. 

No  es  muy  bobo  aqueste  diablo. 

Yo  darle  cédula?  Aunque 

Se  me  estuvieran  mis  cuartos 

Sin  alquilar  veinte  siglos. 

No  la  hiciera. 

Los  engaños 

Son  para  alegres  amigos. 

No  para  desconfiados. 
Dem,    Quiero  darte,  en  testimonio 

De  lo  que  yo  puedo  y  valgo. 

Algún  indicio,  aunque  sea 

De  mi  poder  breve  rasgo. 

¿Qué  ves  desta  galería? 

Mucho  cielo  y  mucho  prado. 

Un  bosque,  un  arroyo,  un  monte. 
Dem,  ¿Qué  es  lo  que  mas  te  ha  agradado? 
Cipr.    El  monte;  porque  es  en  fin 

De  la  que  adoro  retrato. 
Dem,   Soberbio  competidor 

De  la  estación  de  los  años,  * 

Que  te  coronas  de  nubes. 

Por  bruto  rey  de  los  campos. 

Deja  el  monte,  mide  el  viento, 

Mira,  que  soy  quien  te  llamo.  — 

Y  mira  tú,  si  á  una  dama  [á  Cipriano. 
Traerás,  si  yo  á  un  monte  traigo. 

[StúdaMC  un  monte  de  una  parte  d  otra  del  teatro. 
Cipr.    \  No  vi  mas  confuso  asombro ! 
{No  vi  prodigio  mas  raro! 


Ciar. 


\al  paño. 


Cipr, 


Cipr, 


i  Jom.  III, 


E 


L     MÁGICO     PRODIGIOSO. 


413 


[al  paño. 


Dem, 


Gpr. 
Dem. 


Cipr. 


Ciar.  Cpn  el  espanto  y  el  miedo, 

Estoy  dos  veces  temblando. 
Gpr,    Pájaro,  que  al  viento  vuela», 

Siendo  tus  plumas  tus  ramos, 

Bajel,  que  en  el  viento  sulcaa. 

Siendo  jarcias  tus  peñascos. 

Vuélvete  á  tu  centro,  y  deja 

La  admiración  y  el  espanto.  — 

[¥'n€lve§e   el  monte  á  »u  lugar  primeo. 

Si  esta  no  es  prueba  bastante, 

Pronuncien  otra  mis  labios. 

¿Quieres  ver  esa  muger, 

Que  adoras? 

Sí. 

Pues  rasgando 

Las  duras  entrañas  tú. 

Monstruo  de  elementos  cuatro. 

Manifiesta  la  hermosura. 

Que  en  tu  obscuro  centro  guardo. 
[ábre$e  un  peñatco,  y  aparece  Ju»tina  durmieniOé 

¿Es  aquella  la  que  adoras? 
Ctpr.   Aauella  es  la  que  idolatro. 
Dem.  Mira,  si  dártela  puedo, 

Pues  donde  quiero  la  traigo. 
Gpr,  Divino  imposible  mío. 

Hoy  serán  centro  tus  brazos 

De  mi  amor,  bebiendo  el  sol 

Luz  á  luz  y  rayo  á  rayo. 
[Quiere  llegar,  y  ciérrate  el  peñaeeo, 
Dcm.    Detente;  que  hasta  que  firmes 

La  palabra,  que  me  has  dado. 

No  puedes  tocarla. 

Espera, 

Parda  nube  del  mas  claro 

Sol,  que  amaneció  á  mis  dichas. 

Mas  con  el  viento  me  abrazo.  -^ 

Ya  creo  tus  .ciencias ,  ya 

Confieso,  que  soy  tu  esclavo. 

¿Qué  quieres  que  haga  por  ti? 

Qué  me  pides? 

Por  resguardo 

Una  cédula  firmada 

Con  tu  sangre  y  de  tu  mano. 
Ciar,   El  alma  le  diera  yo. 

Por  no  haberme  aqui  quedado. 
Ctpr.    Pluma  será  este  puñal. 

Papel  este  lienzo  blanco, 

Y  tinta  para  escribirlo 

La  sangre  es  ya  de  mis  brazos. 
[Eteribe  con  la  daga  en  un  lienzo  y   habiéndote  tacado 

tangre  de  un  brazo. 
Qué  hielo]  qué  horror!  qué  asombro! 
„Digo  yo  el  gran  Cipriano, 
Que  daré  el  alma  inmortal 
(Qué  frenesí!  qué  letargo!) 
Á  quien  me  enseñare  ciencias, 
(Qué  confusiones!  qué  espantos!) 
Con  que  pueda  atraer  á  mí 
X  Justina,  dueño  ingrato." 

Y  lo  firmé  de  mi  nombre. 

Dem,   Ya  se  rindió  á  mis  engaños    [aparte. 

El  horoenage  valiente. 

Donde  estaban  tremolando 

El  discurso  y  la  razón.  — 

Has  escrito? 
npr,  8(,  y  firmado. 

Dem,  Pues  tuyo  es  el  sol  que  adoras. 
Cipr.    Tuya  por  eternos  años 

Es  el  alma,  que  te  ofrezco. 
Dem,   Alma  con  alma  te  pago; 

Pues  por  la  tuya  te  doy 

La  de  Justina. 
GTpr.  ¿Qa^  tanto 

Término  para  enseñarme 


Dm. 


[al  pono. 


Dem, 

Cipr, 
Dem, 


dar. 


Cipr, 


Dem, 
Ciar. 
Dem, 

Cipr, 

Dem. 


Cipr. 


La  magia  tomas? 

Un  año; 
Con  condición...... 

Nada  temas. 
Que,  en  una  cueva  encerrados. 
Sin  estudiar  otra  cosa. 
Hemos  de  vivir  entrambos, 
Sirviéndonos  solamente 

A  los  dos  este  criado,  [Saca  a  Clarin. 

Que  curioso  se  quedó; 
Pues,  con  nosotros  llevando 
Su  persona,  este  secreto 
Desta  suerte  aseguramos. 
¡O  nunca  yo  me  qi^dara! 
¡Que,  habiendo  vecinos  tantos. 
Que  acechen ,  no  haya  un  Demonio, 
Que  venga  al  punto  á  llevarlos! 
Está  bien.    Dos  dichas  Juntas 
Ingenio  y  amor  lograron; 
pues  Justina  será  mia, 
Y  yo  vendré  á  ser  espanto 
Del  mundo  con  nuevas  ciencias. 
No  salió  mi  intento  vano. 
£1  mió  si. 

Ven  con  nosotros.  —     [a  Clarín, 
Ya  vencí  el  mayor  contrario,     [aparte. 
Dichosos  seréis,  deseos, 
Si  tal  posesión  alcanzo. 
No  ha  de  sosegar  mi  envidia,     [aparte. 
Hasta  que  los  gane  á  entrambos.  — 
Vamos,  y  de  aqueste  monte 
En  lo  oculto  y  lo  intrincado 
Oirás  la  primer  lición 
Hoy  de  la  mágica. 

Vamos ; 
Que,  con  tal  maestro  mi  ingenio, 
Mi  amor  con  dueño  tan  alto. 
Eterno  será  en  el  mundo 
£1  mágico  Cipriano. 


Jornada   III. 


Gpr. 


Sale  CiPaiAMO  de  una  gruta. 

Ingrata  beldad  mia. 

Llegó  el  feliz,  llegó  el  dichoso  dia. 

Linea  de  mi  esperanza. 

Término  de  mi  amor  y  tu  mudanza; 

Pues  hoy  será  el  postrero. 

En  que  triunfar  de  tu  desden  espero: 

Este  monte  elevado 

En  s(  mismo  al  alcázar  estrellado, 

Y  aquesta  cueva  obscura. 

De  dos  vivos  funesta  sepultura, 

Escuela  ruda  han  sido. 

Donde  la  docta  magia  he  aprendido. 

En  que  tanto  me  muestro. 

Que  puedo  dar  lección  á  mi  maestro. 

Y  viendo  ya,  que  hoy  una  vuelta  entera 
Cumple  el  sol  de  una  esfera  en  otra  esfera, 
Á  examinar  de  mis  prisiones  salgo 

Con  la  luz  lo  que  puedo  y  lo  que  valgo. 

Hermosos  cielos  puros. 

Atended  á  mis  mágicos  conjuros; 

Blandos  aires  veloces. 

Parad  al  sabio  estruendo  de  mis  voces; 

Gran  peñasco  violento. 

Estremécete  al  ruido  de  mi  acento; 

Duros  troncos  vestidos. 

Asombraos  al  horror  de  mis  gemidos; 

Floridas  plantas  bellas, 

Al  eco  os  asustad  de  mis  querellas; 
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Dulces  sonoras  aves. 

La  acción  temed  de  mis  prodigios  graves  { 

Bárbaras,  crueles  fieras. 

Mirad  las  señas  de  mi  afán  primeras; 

Porque  ciegos,  turbados, 

Suspendidos ,  confusos ,  asustados, 

Cielos,  aires,  peñascos,  troncos,  plantas. 

Fieras  y  aves,  estéis  de  ciencias  tantas; 

Que  no  ha  de  ser  en  vano 

£1  estadio  infernal  de  Cipriano. 

Sede  el  Dbmonio. 

Dem.   Cipriano  I 

Ctpr.  O  sabio  maestro  mío! 

Dem,   ik  qué,  usando  otra  vez  de  tu  albedrfo 

Mas,  que  de  mi  preceto,  [Enojado, 

Con  qué  ñn,   por  qué  cansa  y  á  qué  efeto, 

Osado  ó  ignorante. 

Sales  á  ver  del  sol  la  faz  brillante? 
I  Ctpr.    Viendo,  que  ya  yo  puedo 

Al  infierno  poner  asombro  y  núedo. 

Pues  con  tanto  cuidado 

La  magia  he  estudiado. 

Que  aun  tú  mismo  no  puedes 

Decir ,  si  es  que  me  igualas ,  que  me  excedes ; 

Viendo,  que  >a  no  hay  parte 

Delia ,  que  con  fatiga ,  estudio  y  arte 

Yo  no  la  haya  alcanzado, 

Pues  la  nigromancía  he  penetradoy 

Cuyas  líneas  obscuras 

Me  abrirán  las  funestas  sepulturas, 

Haciendo,  que  su  centro 

Aborte  los  cadáveres,  que  dentro 

Tiranamente  encierra 

La  avarienta  codicia  de  la  tierra. 

Respondiendo  por  puntos 

Á  mis  voces  los  pálidos  difuntos; 

Y  viendo  en  fin  cumplida 

I^  edad  del  sol,  que  fue  plazo  á  mi  vida; 

Pues  corriendo  veloz  á  su  discurso, 

Con  el  rápido  curso. 

Los  cielos  cada  dia. 

Retrocediendo  siempre  á  la  porfía 

Del  natural ,  en  que  se  juzga  extraño. 

El  término  fatal  cumple  hoy  del  año: 

Lograr  mis  ansias  quiero, 

Atrayendo  á  mi  voz  el  bien  que  espero. 

Hoy  la  rara,  hoy  la  bella,  hoy  la  divinai 

Hoy  la  hermosa  Justina, 

En  repetidos  lazos, 

Llamada  de  mi  amor,  vendrá  á  mis  brazos; 

Que  permitir  no  creo 

De  dilación  un  punto  á  mi  deseo* 
Dem*   Ni  yo  que  le  permitas 

Quiero,  si  ese  es  el  fin  que  solicitaa. 

Con  caracteres  mudos 

La  tierra  linea  pues,  y  con  agudos 

Conjuros  hiere  el  viento, 

Á  tu  esperanza  y  á  tu  amor  atento. 
Cípr«    Pues  alU  me  retiro. 

Donde  verás,  cjue  cielo  y  tierra  admiro,  [rote 
Dem.    Y  yo  te  doy  licencia. 

Porque  sé  de  tu  ciencia  y  de  mi  ciencia, 

?ue  el  infierno  inclemente, 
tus  invocaciones  obediente. 
Podrá  por  mí  entregarte 
Á  la  hermosa  Justina  en  esta  parte; 
Que,  aunque  el  gran  poder  mío 
No  puede  hacer  vasallo  un  albedrío, 
Puede  representalle 
Tan  extraños  deleites,  que  se  halle 
Empeñado  á  buscarlos, 
É  inclinarlos  podré,  si  no  forzarlos. 


Sede  Cláein  de  la  cueva. 

Ciar,    Ingrata  deidad  mia, 

No  Libia  ardiente,  sino  Libia  fria. 

Llegó  el  plazo,  en  que  espero 

Alcanzar,  si  tu  amor  es  verdadero; 

Pues  ya  sé  lo  que  basta, 

Para  ver ,  si  eres  casta ,  6  haces  casta ; 

Que  con  tanto  cuidado 

Aqui  la  ciencia  mágica  he  estudiado. 

Que  por  ella  he  de  ver,  (ay  de  mi  triste!) 

Si  con  Moscón  acaso  me  ofendiste. 

Aguados  cielos  (ya  otro  dijo  puros) 

Atended  á  mis  lóbregos  conjuros; 

Montes 

Dem.  Clarin ,  qué  es  eso  ? 

Ciar,  O  sabio  maestro ! 

Por  la  concomitancia  estoy  tan  diestro 
En  la  magia,  que  quiero  ver  por  ella. 
Si  Libia,  tan  ingrata,  como  bella. 
Comete  alguna  vez  superchería 
En  la  fatal  estancia  de  mi  dia. 

Dem,  Deja  aquesas  locuras, 

Y  en  lo  iutrincado  desas  peñas  duraa 
Asiste  á  tu  señor,  para  que  veas 
(Si  tanta  admiración  lograr  deseas) 
El  fin  de  su  cuidado ; 

Que  solo  quiero  estar. 
Ciar,  Yo  acompañado* 

Y  si  no  he  merecido 

Haber  las  ciencias  tuyas  aprendido, 
Porque  en  fin  no  te  he  hecho 
Cédula  con  la  sangre  de  mi  pecho. 
En  este  lienzo  ahora 

[&ea  «fi  lienzo  oueie, 
(Nunca  le  trae  mas  limpio  quien  bien  llora) 
La  haré,  para  que  mas  te  escandalices, 
Dándome  un  mogicon  en  .las  narices, 
Que  no  será  embarazo. 
Salir  de  las  narices  ó  del  brazo. 
[Eicribe  en  el  lienzo  con  el  dedo  y   habiéndote  hecho 

oangre, 
nDigo  yo  el  gran  Clarin,  que,  ai  merezco 
Ver  á  Libia  cruel,  que  al  diablo  ofrezco...... 

Dem,   Ya  digo,  que  me  dejes, 

Y  que  con  tu  señor  de  mí  te  alejes. 
Ciar.   Yo  lo  haré,  no  te  alteres; 

Pues  que  tomar  mi  cédula  no  quieres. 
Cuando  darla  procuro. 

Sin  duda  que  me  tienes  por  segnro.      iFaoe. 
Dem.  ¡Ea,  infernal  abismo. 

Desesperado  imperio  de  t(  mismo. 

De  tu  prisión  ingrata 

Tus  lascivos  espíritus  desata. 

Amenazando  ruina 

Al  virgen  edificio  de  Justina! 

¡Su  casto  pensamiento 

De  mil  torpes  fantasmas  en  el  viento 

Hoy  se  infirme  1  ¡Su  honesta  fantas(& 

Se  llene,  y  con  dulcísima  harmonía 

Todo  provoque  amores. 

Los  pájaros,  las  plantas  y  las  flores! 

Nada  miren  sus  ojos. 

Que  no  seau  de  amor  dulces  despojos; 

Nada  oigan  sus  oidos. 

Que  no  sean  de  amor  tiernos  gemidos; 

Porque,  sin  que  defensa  en  su  fe  tenga. 

Hoy  á  buscar  á  Cipriano  venga. 

De  su  ciencia  invocada, 

Y  de  mi  ciego  espirita  guiada. 
Empezad!  que  yo  en  tanto 

Callaré,  porque  empiece  vuestro  canto. 

Dentro  Voces. 
Voz  [cant.]  ¿Cuál  es  la  gloria  mayor 
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Desta  yida? 
Todos  [coiu.]  Amor,  amor.. 

[Mientra*  etta  eopla  te  canta ,  «e  va  entrando  por  una 

fuerta  el  Demonio, 

Sale  por  otra  Justina  huyendo, 

Voz[¡eaut,]  No  hay  sugeto  en  que  no  imprima 

£i  faego  de  amor  su  llama; 

Poes  Tive  mas  donde  ama 

El  hombre,  que  donde  anima. 

Amor  solamente  estima 

Cnanto  tener  vida  sabe. 

El  tronco ,  la  flor  y  el  are : 

Luego  es  la  gloria  mayor 

Desta  yida 

Tod,  [eant.]  Amor,  amor. 

Just,    Pesada  imaginación,       [aeombrada  e  in^eta, 

Al  parecer  lisonjera, 

¿Cuándo  te  he  dado  ocasión^ 

Para  que  desta  manera 

Aflijas  mi  corazón? 

¿Cuál  es  la  causa,  en  rigor, 

Deste  fuego,  deste  ardor. 

Que  en  mí  por  instantes  crece? 

¿Qué  dolor  el  que  padece 

Mi  sentido? 
Tod.  [eant,]  Amor ,  amor. 

Jvtt,    Aquel  ruiseñor  amante  [Sotiégaee  mae. 

Es  quien  respuesta  me  da. 

Enamorando  constante 

Á  su  consorte,  que  está 

Un  ramo  mas  adelante. 

Calla,  ruiseñor;  no  aqui 

Imaginar  me  hagas  ya. 

Por  las  quejas  que  te  of, 

Como  un  hombre  sentirá, 

8i  siente  un  pájaro  asi. 

Mas  no;  una  vid  fue  lasciva. 

Que  buscando  fugitiva 

Va  el  tronco  donde  se  enlace, 

Siendo  el  verdor  con  que  abrace. 

El  peso  con  que  derriba. 

No  asi  con  verdes  abrazos 

Me  hagas  pensar  en  quien  amas, 

Vid;  que  dudaré  en  tus  lazos, 

8i  asi  abrazan  unas  ramas, 

Como  enraman  unos  brazos. 

Y  si  no  es  la  vid,  será 

Aquel  girasol,  que  está 

Viendo  cara  á  cara  al  sol. 

Tras  cuyo  hermoso  arrebol 

Siempre  moviéndose  va. 

No  sigas,  no,  tus  enojos, 

Flor,  con  marchitos  despojos; 

Que  pensarán  mis  congojas. 

Si  asi  lloran  unas  hojas. 

Como  lloran  unos  ojos. 

Cesa,  amante  ruiseñor, 

Desúnete,  vid  frondosa. 

Párate,  inconstante  flor, 

ó  decid,  ¿qué  venenosa 

Fuerza  usáis? 
Tod.[eant.]  Amor,  amor. 

JvsU    Amor?  ¿í  quién  le  he  tenido 

Yo  jamas?  Objeto  es  vano; 

Pues  siempre  despojo  han  sido 

De  mi  desden  y  mi  olvido 

Lelio,  Floro  y  Cipriano. 

¿A  Lelio  no  desprecié? 

¿Á  Floro  no  aborrecí? 

¿Y  á  Cipriano  no  traté 
[P¿ra$e  al  nombrar  d  Cipriano^  y  detda  alli  repre- 
9enta  inquieta  otra  vez. 

Con  tal  rigor,  que,  de  mi 


Aborrecido,  se  fue 

Donde  del  no  se  ha  sabido 

Mas?  Ay  de  mi!  ya  yo  creo, 

Que  esta  debe  de  haber  sido 

La  ocasión ,  con  que  ha  podido 

Atreverse  mi  deseo; 

Poes  desde  que  pronuncié. 

Que  vive  ausente  por  mí. 

No  sé,  (ay  infeliz!)  no  sé. 

Qué  pena  es  la  que  sentí. 

Mas  piedad  sin  duda  fue    [Sotiégaee  otra  ve». 

De  ver,  que  por  mí  olvidado 

Viva  un  hombre,  que  se  vid 

De  todos  tan  celebrado; 

Y  que  á  sus  olvidos  yo 
Tanta  ocasión  haya  dado. 

Pero,  si  fuera  piedad,    [Fuelve  á  inquietarte. 

La  misma  piedad  tuviera 

De  Lelio  y  Floro  en  verdad; 

Pues  en  una  prisión  fiera 

Por  mí  están  sin  libertad. 

¡  Mas  ay  discursos ,  parad !  [Sotiégate. 

Si  basta  ser  piedad  sola, 

No  acompañéis  la  piedad; 

Que  08  alargáis  de  manera. 

Que  no  sé,  (ay  de  mí!)  no  sé, 

Si  ahora  á  buscarle  fuera. 

Si  adonde  él  está  supiera. 

Sale  el  Demonio. 
Dem,   Ven;  que  yo  te  lo  diré. 
Jttst.    ¿Quién  eres  tú,  que  has  entrado 

Hasta  este  retrete  mió, 

Estando  todo  cerrado? 

¿Bres  monstruo,  que  ha  formado 

Mi  confuso  desvarío? 
Dem.   No  soy,  sino  quien  movido 

Dése  afecto,  que  tirano 

Te  ha  postrado  y  te  ha  vencido, 

Hoy  llevarte  ha  prometido 

Adonde  está  Cipriano. 
Just.    Pues  no  lograrás  tu  intento; 

Que  esta  pena,  esta  pasión. 

Que  afligió  mi  pensamiento. 

Llevo  la  imaginación, 

Pero  no  el  consentimiento. 
Dem.   En  haberlo  imaginado. 

Hecha  tienes  la  mitad; 

Pues  ya  el  pecado  es  pecado. 

No  pares  la  voluntad, 

El  medio  camino  andado. 
Just.    Desconfiarme  es  en  vano, 

Aunque  pensé,  que,  aunque  es  llano. 

Que  el  pensar  es  empezar. 

No  está  en  mi  mano  el  pensar, 

Y  está  el  obrar  en  mi  mano. 
Para  haberte  de  seguir. 

El  pie  tengo  de  mover, 

Y  esto  puedo  resistir; 
Porque  una  cosa  es  hacer, 

Y  otra  cosa  es  discurrir. 
Dem.   Si  una  ciencia  peregrina 

En  tí  su  poder  esfuerza, 

¿Cómo  has  de  vencer,  Justina, 

Si  inclina  con  tanta  fuerza. 

Que  fuerza  al  paso  que  inclina? 
Just,    Sabiéndome  yo  ayudar 

Del  libre  albedrío  mió. 
Dem,   Forzarále  mi  pesar. 
Just,    No  fuera  libre  albedrío. 

Si  se  dejara  forzar. 
Dem,   Ven  donde  un  gusto  te  espera. 

[Tira  delia^  y  no  puede  moverla, 
Just,    Es  muy  costoso  ese  gusto. 
Dem.    Es  una  paz  lisonjera. 
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Juít,    Es  un  cautiverio  injusto. 
Dem,   Es  dicha. 

Juat.  Es  desdicha  fiera. 

Dem»   ¿Cdmo  te  has  de  defender, 

Si  te  arrastra  mi  poder  ¥ 

[Tira  con  ma»  fuerza» 
Just,    Mi  defensa  en  Dios  consiste. 
Veta*   Venciste,  muger,  venciste,  [Suéltala. 

Con  no  dejarte  vencer. 

Mas  ya  que  desta  manera 

De  Dios  estás  defendida. 

Mi  pena ,  mi  rabia  fiera 

Sabrá  llevarte  fingida. 

Pues  no  puede  verdadera. 

Un  espíritu  verás, 

Para  este  efecto  no  mas. 

Que  de  tu  forma  se  informa, 

Y  en  la  fantástica  forma 
Disfamada  vivirás. 
Lograr  dos  triunfos  espero, 
De  tu  virtud  ofendido; 
Deshonrarte  es  el  primero, 

Y  hacer  de  un  gusto  fingido 
Un  delito  verdadero. 

Jttft.    Desa  ofensa  al  cielo  apelo. 
Porque  desvanezca  el  cielo 
La  apariencia  de  mi  fama. 
Bien  como  al  aire  la  llama. 
Bien  como  la  flor  al  hielo. 

No  podrás Mas  ay  de  mí! 

4  A  quién  estas  voces  doyf 
No  estaba  ahora  un  hombre  aqui? 
Sí.    Mas  no;  yo  sola  estoy. 
No.     Mas  si;  pues  yo  le  vi. 
¿Por  dónde  se  fue  tan  presto?, 
I  Si  le  engendró  mi  temor? 
Mi  peligro  es  manifiesto.  — 
¡Lisandro,  padre,  señor! 
Libia ! 

Salen  Lisámdro^  Libia,  cada  uno  por  su 

puerta. 

Lis,  Qué  es  esto? 

lÁb.  Qué  es  esto? 

Jtut,    ¿Visteis  un  hombre,  (ay  de  mí!) 

Que  ahora  salió  de  aqui? 

Mal  mis  desdichas  resisto. 

Hombre  aqui? 

No  le  habéis  vbto? 

No ,  señora. 

Pues  yo  sí. 

¿Cómo  puede  ser,  si  ha  estado 

Todo  este  cuarto  cerrado? 

Sin  duda ,  que  á  Moscón  vio,     [aparte. 

Que  tengo  encerrado  yo 

Kn  mi  aposento. 

Formado 

Cuerpo  de  tu  fantasía 

El  hombre  debió  de  ser. 

Que  tu  gran  melancolía 

Le  supo  formar  y  hacer 

De  los  átomos  del  dia. 
Lib,     Mi  señor  tiene  razón. 
Ju$U    No  ha  sido  (ay  de  mí!)  ilusión, 

Y  mayor  daño  sospecho, 
Porque  á  pedazos  del  pecho 
Me  arrancan  el  corazón. 
Algún  hechizo  mortal 
Se  está  haciendo  contra  mf; 

Y  fuera  el  conjuro  tal. 
Que,  á  no  haber  Dios,  desde  aqui 
Me  dejara  ir  tras  mi  mal. 
Mas  él  me  ha  de  defender, 

Y  no  solo  del  poder 


[Fmc.  Mosc. 
Lib. 
Mosc. 
Lib. 


Lis. 

JusU 

Lib. 

JusU 

Lis. 

Lib. 


Lis. 


Desta  tirana  violencia; 

Pero  mi  humilde  inocencia 

No  ha  de  dejar  padecer.  — 

Libia,  el  manto;  porque  en  tanto 

Que  padezco  estos  extremos, 

Tengo  de  ir  al  templo  santo. 

Que  tan  secreto  tenemos 

Los  fieles. 
Lib.  Aqui  está  el  manto. 

[Saca  el  manto  ^  y  pónetele. 
Just.     En  él  tengo  de  templar 

Este  fuego,  que  me  abrasa. 
Lis.     Yo  te  quiero  acompañar. 
Lib.     Y  yo  vulveré  á  alentar,     [aparte. 

En  echándolos  de  casa. 
Just.    Pues  voy  á  ampararme  asi, 

Cielos,  de  vuestro  favor 

Confio. 
Lis.  Vamos  de  aqui. 

JusU    Vuestra  es  la  causa.  Señor; 

Volved  por  vos  y  por  mí.         [faiue  lot  doi. 

SaJe  Moscón,  que  está  acechando. 

Fuérouse  ya? 

Ya  se  fueron. 

¡Con  qué  susto  me  tuvieron! 

¿  Es  posible ,  que  salieras 

Del  aposento ,  y  vinieras 

Donde  sus  ojos  te  vieron? 
Mosc.   \  Vive  Dios ,  que  no  he  salido 

Un  instante,  Libia  mía. 

De  donde  estuve  escondido! 
Lib.     ¿  Pues  quién  el  hombre  seria? 
Mosc.  Él  mismo  diablo  habrá  sido. 

Qué  sé  yo?  No  muestres  ya 

Por  eso,  mi  bien,  enfado. 
Lib.     No  es  pur  eso.  [Suspira. 

Mosc.  Qué  será? 

Lib.     ¿Qué  pregunta,  si  ha  que  está 

Un  dia  entero  encerrado 

Conmigo?  ¿No  echa  de  ver,  [Idora, 

Que  habrá  también  menester 

£1  otro  su  confidente. 

Que  llore  hoy  tenerle  ausente. 

Pues  no  lloré  en  todo  ayer? 

¿Hase  de  pensar  de  mí, 

Que  muger  tan  fácil  fui. 

Que  en  medio  ano  de  ausencia 

Falté  á  la  correspondencia, 

Que  al  ser  quien  soy  ofrecí? 
Afose.   Qué  es  medio  aíioV  Un  año  entero 

lia  ya,  que  pudo  faltar. 
Lib.      Es  engaño;  pues  infiero. 

Que  yo  no  debo  contar 

Los  dias,  que  no  le  quiero. 

Y  si  de  un  año  (ay  de  mí!)  [i^lora. 

Te  di  la  mitad  á  ti, 

Fuera  injuria  muy  cruel 

Contárselo  todo  á  él. 
Mosc,  ¿Cuando  yo,  ingrata,  creí. 

Que  fuera  tu  voluntad 

Toda  mia,  con  piedad 

Haces  cuentas? 
Lib.  Si,  Moscón; 

Porque  en  fin  cuenta  y  razón 

Conserva  toda  amistad. 
Afose.   Pues  que  tu  constancia  es  tal, 

A  Dios,  Libia,  hasta  mañana. 

Solo  te  ruega  mi  mal, 

Que,  pues  eres  su  terciana. 

No  seas  su  sincopal. 
Lib,      Ya  tú  ves,  que  no  hay  en  mf 

Malicia  alguna. 
Mosc.  Es  asi. 
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En  todo  hoy  no  roe  has  de  Ter; 
Mas  no  sea  menester 
Bnviar  mañana  por  tí. 


[Fonte. 


SdUn  Cipriano   como    asombrado,  y   Clasin 

acechando  tras  éL 
Gpr.    Sin  duda  se  han  revelado 

En  los  imperios  cerúleos 

Las  tropas  de  las  estrellas, 

Pues  me  niegan  sus  influjos. 

Comunidades  ha  hecho 

Todo  el  abismo  profundo. 

Pues  la  obediencia  no  rinde. 

Que  me  debe  por  tributo. 

Una  y  mil  veces  el  viento 

Estremezco  á  mis  conjuros, 

Y  una  y  mil  veces  ta  tierra 
Con  mis  caracteres  suico, 
Sin  que  se  ofrezca  á  mis  ojos 
El  humano  sol,  que  busco, 
El  cielo  humano,  que  espero 
En  mis  brazos. 

Ciar,  Eso  es  macho  1 

Pues  una  y  mil  veces  yo 
Hago  en  la  tierra  dibujos. 
Una  y  mil  veces  el  viento 
A  puras  voces  aturdo, 

Y  tampoco  viene  Libia. 
Cipr.    Esta  vez  sola  presumo 

Volver  á  invocarla.  —  Escucha, 
Bella  Justina. 


Sin  duda  debe  de  ser. 

Ahora  he  dado  en  el  punto. 

Que  una  honrada  nunca  huele 

Mejor,  cogida  de  susto. 

Ya  la  ha  alcanzado,  y  con  ella 

De  aqueste  valle  en  lo  inculto. 

Luchando  á  brazos  enteros, 

(Que  á  braaos  partidos,  juzgo, 

Que  hiciera  mal  en  luchar 

El  amante  mas  forzudo) 

Á  este  mismo  sitio  vuelven. 

Desde  aqui  acechar  procuro; 

Que  deseo  saber,  como 

Se  hace  una  fuerza  en  el  mundo.    [Egcóndett. 


Sale  ia  que  hace  á  Justina  con  manto ,  como 
turbada ,  por  una  puerta ,  y  se  entra  huyendo  por 
la  otra}   y  va   tras   ella  Cipriano    turbado^  y 

Clarín  turbado^  dando  vueltas  con  miedo* 
Jutt  Ya  escucho; 

Que,  forzada  de  tus  voces. 
Aquestos  montes  discurro. 
Qué  me  quieres?  ¿qué  me  quieres, 
Cipriano? 
Cipr,  Estoy  confuso! 

Jm*.    y  pues  que  ya 

Opr>  Estoy  absorto! 

Jtut    He  venido, 

Opr,  Qué  me  turbo ! 

Jiüf.    De  la  suerte 

Cipr,  Qué  me  espanto  I 

isrt.    Que  me  halló  el  amor 

Opr.  Qué  dudol 

Juit,    Donde  me  llamas, 
Cipr.  ^  Qué  temo? 

Jtat,    Y  asi  con  la  fuerza  cumplo 

Del  encanto,  á  lo  intrincado 

Del  monte  tu  vista  huyo. 
[Cúbrete  el  rottro  con  el  manto  y  vote. 
Cipr,    Espera,  aguarda,  Justina. 

¿Mas  qué  me  asombro  y  discurro? 

Seguiréla;  y  este  monte. 

Donde  mi  ciencia  la  trujo, 

Teatro  será  frondoso. 

Ya  que  no  tálamo  rudo. 

Del  mas  prodigioso  amor, 

Que  ba  visto  el  cielo.  [Fase, 

dar,  Abernuncio 

De  muger,  que  viene  á  ser 

Novia,  y  viene  oliendo  á  humo. 

Pero  debió  de  cogerla 

Del  encanto  lo  absoluto 

Soplando  alguna  colada, 

Ó  cociendo  algún  menudo. 

Mas  no.    En  cocina  y  con  manto? 

De  otra  suerte  la  disculpo. 

TsM.  IIL 


Sale  Cipriano,  trayendo  abrazada  una  persona, 
cubierta  con  manto ,  y  con  vestido  parecido  al  de 
Justina ,  que  es  fácil ,  siendo  negro  el  manto  y 
uestidos.  Y  han  de  venir  de  suerte ,  que  con  fa- 
cilidad se  quite  todo,  y  quede  un  esqueleto,  que 
ha  de  volar  ó  hundirse,  como  mejor  pareciere^ 
como  se  haga  con  velocidad ,  si  bien  será  mejor 
desaparecer  por  el  viento, 
Cipr,    Ya,  bellísima  Justina, 

En  este  sitio,  que  oculto^ 

Ni  el  sol  le  penetra  á  rayos, 

Ni  á  soplos  el  aire  puro. 

Ya  es  trofeo  tu  belleza 

De  mis  mágicos  estudios; 

Que,  por  conseguirte,  nada 

Temo,  nada  diticulto. 

El  alma,  Justina  bella. 

Me  cuestas.    Pero  ya  juzgo. 

Siendo  tan  grande  el  empleo. 

Que  no  ha  sido  el  precio  mucho. 

Corre  á  la  deidad  el  velo; 

No  entre  pardos,  no  entre  obscuros 

Celages  se  esconda  el  sol; 

Sus  rayos  ostente  rubios. 

[j)e$cúbrela  y  vé  el  cadáver. 
Mas  ay  infeliz!  qué  veo? 
¿Un  yerto  cadáver  mudo 
Entre  sus  brazos  me  espera? 
¿Quién  en  un  instante  pudo 
En  facciones  desmayadas 
De  lo  pálido  y  caduco 
Desvanecer  los  primorea 
De  lo  rojo  y  lo  purpúreo? 
Eiquel,  Asi ,  Cipriano ,  son 

Todas  las  glorias  del  mundo.         [Deeapareee, 

Sale  Clarín  huyendo, y  se  abraza  con  él 

Cipriano, 

Ciar,    Si  alguien  ha  menester  miedo, 

Yo  tengo  un  poco  y  un  mucho. 
Gpr,    Espera,  fúnebre  sombra; 

Ya  con  otro  fin  te  busco. 
Ciar.  Pues  yo  soy  fúnebre  cuerpo; 

¿No  echa  de  verlo  en  el  bulto t 
Gpr,    Quién  eres? 
Ciar.  Yo  estoy  de  suerte, 

Que  aun  quien  soy  creo  que  dudo. 
Opr,    ¿, Viste  en  lo  raro  del  viento, 

Ú  del  centro  en  lo  profundo 

Yerto  un  cadáver,  dejando 

En  señas  de  polvo  y  humo 

Desvanecida  la  pompa. 

Que  llena  de  adornos  trujo? 
Ciar.    ¿Ahora  sabes,  que  estoy 

Sujeto  á  los  infortunios 

De  acechador? 
Gfpr.  Qué  se  hizo? 

Ciar,    Deshfzose  luego  al  punto. 
apr.    Busquémosle. 
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Ciar, 
apr, 
Ctar. 


Pem. 


No  basquemos. 
Bus  desengaños  procuro. 
Yo  no,  señor. 

Sale  «/Dbmonio 


Opr. 
Ciar. 

Dem. 
Gpr. 


Ciar, 
apr. 


Dem. 


Gpr, 


Dem, 


Justos  cielos. 
Si  juntas  un  tiempo  tuvo 
Mi  ser  la  ciencia  y  la  gracia, 
Cuando  fui  espíritu  puro, 
La  gracia  sola  perdí, 
La  ciencia  no,  ^cómo,  injustos, 
8i  esto  es  asi,  de  mis  ciencias 
Aun  no  me  dejais  el  uso? 
Lucero,  sabio  maestro! 
No  le  llames;  que  presumo. 
Que  veoga  en  otro  cadáver. 
Qué  me  quieres? 

Que  del  macbo 
Horror,  que  padezco  absorto. 
Rescates  noy  mi  discurso. 
Yo  que  no  quiero  rescates. 
Por  este  lado  me  escurro. 
Apenas,  sobre  la  tierra 
Herida  acentos  pronuncio. 
Cuando  en  la  acción,  que  aUá  estaba 
Justina,  divino  asunto 

De  mi  amor  y  mi  deseo 

¿Pero  para  qué  procuro 
Contarte  lo  oue  ya  sabes? 
Vino,  abrácela,  y  al  punto 
Que  la  descubro,  (ay  de  mí!) 
En  BU  belleza  descubro 
Un  esqueleto,  una  estatua. 
Una  imagen,  un  trasunto 
De  la  muerte,  que  en  distintas 
Voces  me  dijo:  (o  que  susto!) 
Asi,  Cipriano,  son 
Todas  las  glorías  del  mundo. 
Decir,  que  en  la  magia  tuya, 
Por  mí  ejecutada,  estuvo 
El  engaño,  no  es  posible; 
Porque  yo  punto  por  punto 
I^  obré,  sin  que  errar  pudiese 
De  sus  caracteres  mudos 
Una  línea,  ni  una  voz 
De  sus  mortales  conjuros ; 
Luego  tú  me  has  engañado. 
Cuando  yo  los  ejecuto. 
Pues  solo  fantasmas  hallo. 
Adonde  hermosuras  busco. 
Cipriano,  ni  hubo  en  tí 
Defecto,  ni  en  mí  le  hubo: 
En  tí,  supuesto  que  obraste 
El  encanto  con  agudo 
Ingenio;  en  mí,  pues  el  mió 
Te  enseñó  en  él  cuanto  supo. 
El  asombro,  que  has  tocado. 
Mas  superior  cansa  tuvo. 
Mas  no  importará;  que  yo. 
Que  tu  descanso  procuro. 
Te  haré  dueño  de  Justina, 
Por  otros  medios  mas  justos. 
No  es  ese  mi  intento  ya; 
Que  de  tal  suerte  confuto 
Este  espanto  me  ha  dejado. 
Que  no  quiero  medios  tuyos. 
Y  asi,  pues  que  no  has  complido 
Las  condiciones,  que  puso 
Mi  amor,  solo  de  tí  quiero* 
Ya  que  de  tu  vista  huyo. 
Que  mi  cédula  me  vuelvas. 
Pues  es  el  contrato  nulo. 
Yo  te  dije,  que  te  habia 
De  enseñar  en  este  estudio 


[<iB  verle. 


[rote. 
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Ciencias ,  que  atraer  pudiesen 
De  tus  voces  al  impulso 
Á  Justina;  ^  pues  el  viento 

Aqui  á  Justina  te  trujo. 

Válido  ha  sido  el  contrato, 
Y  yo  mi  palabra  cumplo. 
CH^.   Tú  me  ofreciste ,  que  habla 

De  coger  mi  amor  el  fruto. 

Que  sembraba  mi  esperanza 

Por  estos  montes  incultos. 
Dem*  Yo  me  obligué,  Cipriano, 

Solo  á  traerla. 
Gpr.  Eso  dudo; 

Que  á  dármela  te  obligaste. 
Dem,  Ya  la  vi  en  los  brazos  tuyos. 
Opr,    Fue  una  sombra. 
Dem,  Fue  un  prodigio. 

Cípr.    De  quién? 
Dem.  De  quien  se  dipuso 

Á  ampararla. 
Gpr»  Y  cuyo  fue? 

Dem.    No  quiero  decirte  cuyo. 
Cipr.    Valdréme  yo  de  tus  ciencias 

Contra  tí.     Yo  te  conjuro. 

Que  quien  ha  sido  me  digas. 
Dem.    Un  Dios,  que  á  su  cargo  tuvo 

A  Justina. 
Cipr.  ¿Pues  qué  importa 

Solo  un  Dios,  puesto  que  hay  machos? 
Dem.   Tiene  este  el  poder  de  todos. 
Ctpr.    i  Luego  solamente  es  uno. 

Pues  con  una  voluntad 

Obra  mas,  que  todos  juntos? 
Dem.    No  sé  nada,  no  sé  nada. 
dpr.    Ya  todo  el  pacto  renuncio. 

Que  hice  contigo;  y  en  nombre 

De  aquese  Dios  te  pregunto, 

4  Qué  le  ha  obligado  á  ampararla? 
[Uacé  el  Demonio  fuerza  por  no  decirlo, 
Dem,    Guardar  su  honor  limpio  y  poro. 
Cipr.    Luego  ese  es  suma  bondad. 

Pues  que  no  permite  insulto. 

¿Mas  qué  perdiera  Justina, 

Si  aqui  se  quedaba  oculto? 
J9efn.    Su  honor,  si  lo  adivinara 

Por  sus  malicias  el  vulgo. 
dpr.    Luego  ese  Dios  todo  es  vista. 

Pues  vid  los  daños  futuros. 

¿  Pero  no  pudiera  ser 

Ser  el  encanto  tan  sumo, 

Que  no  pudiera  vencerle? 

No;  que  su  poder  es  mucho. 

Luego  ese  Dios  todo  es  manos. 

Pues  que  cuanto  quiso  pudo. 

Dime,  ¿quién  es  ese  Dios, 

En  quien  hoy  he  hallado  juntos 

Ser  una  suma  bondad. 

Ser  un  poder  absoluto. 

Todo  vista  y  todo  manos. 

Que  ha  tantos  años  que  busco? 

No  lo  sé. 

Dime,  quién  es? 

]Con  cnanto  horror  lo  pronuncio!       ' 

Es  el  Dios  de  los  Cristianos. 

¿Qué  es  lo  que  moverle  pudo 

Contra  mí? 

Serlo  Justina. 

¿Pues  tanto  ampara  á  los  suyos? 

Sí.    Mas  ya  es  tarde,  ya  es  tarde      [raüooo. 

Para  hallarle  tú,  si  juzgo. 

Que,  siendo  tú  esclavo  mió. 

No  has  de  ser  vasallo  suyo. 
Cipr.   Yo  tu  esclavo? 
Dem.  En  mi  poder 


Dem. 
Cipr. 


Dem. 
dpr. 
Dem, 

Cipr. 

Dem. 
Cipr, 
Dem. 
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Tu  firma  eitá. 
CSpr.  Ya  presumo 

Cobrarla  de  tí,  pues  fue 

Condicional,  y  no  dudo 

Quitártela. 
Dem.  De  qué  luerte? 

Cipr.    Deata  suerte. 

[8mea  la  e«paiia,  ttrale  al  Demonio^  t/  no  le 

encuentra. 
Dem,  Aunque  desnudo 

El  acero  contra  mí 

Esgrimas,  fiero  y  sañudo, 

No  me  herirás.     Y  porque 

Desesperen  tus  discursos. 

Quiero  que  sepas,  que  ha  sido 

El  Demonio  el  dueño  tuyo. 
Gfr.   Qué  dices? 
títm.  Que  yo  lo  soy. 

Cipr»   I  Con  cuanto  asombro  te  escucho! 
Dem*  Para  que  veas,  no  solo 

Que  esclavo  eres,  pero  cuyo. 
G^.    ¿Esclavo  yo  del  Demonio  Y 

¿Yo  de  un  dueño  tan  injusto! 
Pem.  8í;  que  el  alma  me  ofreciste, 

Y  es  mia  desde  aquel  punto. 
Qpr»   (Luego  no  tengo  esperanza. 

Favor,  amparo  ó  recurso. 

Que  tanto  delito  pueda 

Borrar? 
Dan»  No. 

Cipr,  Pues  ya  qué  dudo? 

No  ociosamente  en  mi  mano 

Esté  aqueste  acero  agudo; 

Pasándome  el  pecho,  sea 

Mi  voluntario  verdugo. 

Mas  qué  digo?   Quien  de  ti 

Librar  á  Justina  pudo, 

¿Á  mí  no  podrá  librarme? 
Dem,  No;  que  es  contra  tí  tu  insulto, 

Y  él  no  ampara  los  delitos. 
Las  virtudes  si. 

Cpr,  Si  es  sumo 

So  poder,  el  perdonar 

Y  el  premiar  será  en  él  uno. 
Den.    También  lo  será  el  premiar 

Y  el  castigar,  pues  es  justo. 
(Spr,    Nadie  castíga  al  rendido; 

Yo  lo  estoy,  pues  lo  procuro. 
Dem.  Eres  mi  esclavo  ^^^  y  no  puedes 

Ser  de  otro  dueño. 
Opr,  Eso  dudo. 

Dem.   ¿Cómo,  estando  en  mi  poder 

La  firma,  que  con  dibujos 

De  tu  sangre  escrita  tengo? 
Gpr»    El  que  es  poder  absoluto, 

Y  no  depende  de  otro. 
Vencerá  mis  infortunios. 

Dem,  De  qué  suerte? 

Cipr.  Todo  es  vista, 

Y  verá  el  medio  oportuno. 
Dem.  Yo  la  tengo. 

Cipr»  Todo  es  manos, 

Él  sabrá  romper  los  nudos. 
Dcm.   Dejaréte  yo  primero 

Entre  mis  brazos  difunto. 
[Luchan  lo9  doi 
Cipr.   ¡Grande  Dios  de  los  Cristianos, 
A  ti  en  mis  penas  acudo! 

[/dfrrcú'o'e  de  eut  broMé, 
Dem.  Ese  te  ha  dado  la  vida. 
Cipr,    Mas  me  ha  de  dar,  pues  le  busco. 
[ya§e  cada  uno  por  ni  puerta. 


iSa/0R  0/ Gobernad  oa,  Fabio  y  gente» 

Goh,    ¿Cómo  ha  sido  la  prisión? 
Fab,    Todos  en  su  iglesia  estaban 

Escondidos,  donde  daban 

Á  su  Dios  adoración. 

Llegué  con  armadas  gentes. 

Toda  la  casa  cerqué, 

Prendílos,  y  los  llevé 

Á  cárceles  diferentes. 

Y  el  suceso  en  fin  concluyo 
Con  decir,  que  en  esta  ruina 
Prendí  á  la  hermosa  Justina 

Y  á  Lisandro,  padre  suyo. 
Gobn    Pues  si  riquezas  codicias, 

Puestos,  honores  y  mas, 

¿Cómo  esas  nuevas  me  das, 

Fabio,  sin  pedirme  albricias? 
Fah,    Si  asi  estimas  mis  sucesos, 

Las  que  me  has  de  dar  no  ignoro. 
Goh.    DL 
Fab,  La  libertad  de  Floro 

Y  Lelio ,  que  tienes  presos. 
Goh»    Aunque  yo  con  su  castigo 

Parece  que  escarmentar 
Quise  todo  este  lugar. 
Si  la  verdad,  Fabio,  digo. 
Otra  es  la  causa,  porque 
Presos  han  vivido  un  año; 

Y  es,  que  asi  de  Lelio  el  daño, 
Como  padre,  aseguré. 

Floro  su  competidor 
Tiene  deudos  poderosos. 

Y  estando  los  dos  zelosos 

Y  empeñados  en  su  amor. 
Temí,  que  hablan  de  volver 
Otra  vez  á  la  cuestión; 

Y  hasta  quitar  la  ocasión. 
No  me  quise  resolver. 
Con  este  intento  buscaba 
Algún  color,  con  que  echar 
A  Justina  del  lugar; 

Pero  nunca  le  encontraba* 

Y  pues  su  virtud  fingida 
No  solo  ocasión  me  da 
Hoy  de  desterrarla  ya. 
Mas  de  quitarla  la  vida. 

No  estén  mas  presos.     Y  asi 
A  BUS  prisiones  irás, 

Ícon  brevedad  traerás 
Lelio  y  á  Floro  aqui. 
Fáb,    Beso  mil  veces  tus  pies^ 

Por  merced  tan  peregrina.  [Fase. 

Goh,    Ya  está  en  mi  poder  Justina 

Presa  y  convencida.    ¿Pues 

Qué  espera  mi  rabia  fiera« 

Que  ya  en  ella  no  ha  vengado 

Los  enojos,  que  me  ha  dado? 

A  sangrientas  manos  muera 

De  un  verdugo.  —  Vos  mirad;  [dloioriadoe. 

Que  aqui  la  traigáis,  os  mando, 

Hoy  á  la  vergüenza,  dando 

Escándalo  en  la  ciudad; 

Porque  si  en  palacio  está. 

Nada  á  darla  vida  baste. 


Salen  Fabio,  Lblio  j<  Floro. 

Fab,    Los  dos,  por  quien  enviaste, 

Están  á  tus  plantas  ya. 
Leí.     Yo,  que  al  fin  solo  deseo 

Parecer  tu  hijo  esta  vez. 

No  te  miro  como  juez. 

Con  los  temores  de  reo. 

Sino  como  padre  airado, 
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Con  los  temores  de  hijo 

Obediente. 
Flor.  Y  yo  colijo. 

Viéndome  de  ti  llaniado. 

Que  es  para  darme,  señor. 

Castigos,  que  no  merezco. 

Pero  á  tas  plantas  me  ofrezco. 
Goht    Lelio,  Floro,  mi  rigor 

Justo  con  los  dos  ha  sido; 

Porque,  si  no  os  castigara. 

Padre,  no  juez,  me  mostrara; 

Pero  teniendo  entendido, 

Que  en  los  nobles  no  duró 

Nunca  el  enojo,  y  que  ya 

Quitada  la  causa  está, 

Intento  piadoso  yo 

Haceros  amigos  luego. 

En  muestras  de  la  amistad, 

Aqui  los  brazos  os  dad. 
LeL     Yo  el  venturoso  á  ser  llego 

En  ser  hoy  de  Floro  amigo. 
Flor.    Y  yo  de  que  lo  seré 

Doy  mano  y  palabra. 
Gob.  En  fe 

Deso  á  libraros  me  obligo; 

Que,  si  el  desengaño  toco. 

Que  de  vuestro  amor  tenéis. 

No  dudo,  que  lo  seréis. 

Dentro  el  D  B  H  0  n  I  o. 

Pem.   Guarda  el  loco!  guarda  el  loco! 

Gob.    Qué  es  esto  ? 

LtU  Yo  lo  iré  á  ver. 

[Utga  á  la  puerta^  y  vuelve  luego. 
Gob.    áfin  palacio  tanto  ruido. 

De  qué  puede  haber  nacido? 
Mor.    Gran  causa  debe  de  ser. 
Leí,      Aqueste  ruido,  señor, 

(ttscucha  un  raro  suceso) 

Es  Cipriano,  que  al  cabo 

De  tantos  días  ha  vuelto 

Loco  y  sin  juicio  á  Antioquia. 
Flor,    Sin  duda  que  de  su  ingenio 

La  sutileza  le  tiene 

En  aqueste  estado  puesto. 
Tod,  [dent.]  Guarda  el  loco !  guarda  el  loco  I 

Salen  todos ^  y  Cipriano  medio  desnudo. 

Cipr.    Nunca  yo  he  estado  mas  cuerdo; 

Que  vosotros  sois  los  locos. 
Gob.     Cipriano,  pues  qué  es  esto? 
Cipr,    Gobernador  de  Antioquia, 

Virrey  del  gran  César  Decio, 

Floro  y  Lelio,  de  quien  fui 

Amigo  tan  verdadero. 

Nobleza  ilustre,  gran  plebe, 

Estadme  todos  atentos; 

Que ,  por  hablaros  á  todos 

Juntos ,  á  palacio  vengo. 

Yo  soy  Cipriano;  yo. 

Por  mi  estudio  y  por  mi  ingenio. 

Fui  asombro  de  las  escuelas. 

Fui  de  las  ciencias  portento. 

Lo  que  de  todas  saqué 

Fue  una  duda,  no  saliendo 

Jamas  de  una  duda  sola 

Confuso  mi  entendimiento. 

Vi  á  Justina ,  y  en  Justina 

Ocupados  mis  afectos. 

Dejé  á  la  docta  Minerva 

Por  la  enamorada  Venus. 

De  su  virtud  despedido. 

Mantuve  mis  sentimientos. 

Hasta  que  mi  amor,  pasando 


De  un  extremo  en  otro  extremo, 
Á  un  huésped  mío,  que  el  mar 
Le  dio  mis  plantas  por  puerto. 
Por  Justina  ofrecí  el  alma; 
Porque  me  cautivó  á  un  tiempo 
El  amor  con  esperanzas, 

Y  con  ciencias  el  ingenio. 
Deste  discípulo  he  sido, 
Esas  montañas  viviendo; 
Á  cuya  docta  fatiga 
Tanta  admiración  le  debo. 
Que  puedo  mudar  los  montes 
Desde  un  asiento  á  otro  asiento. 

Y  aunque  puedo  estos  prodigios 
Hoy  ejecutar,  no  puedo 
Atraer  una  hermosura 
Á  la  voz  de  mi  deseo. 
La  causa  de  no  poder 
Rendir  este  monstruo  bello. 
Es,  que  hay  un  Dios  que  la  gaarda, 
En  cuyo  conocimiento 
He  venido  á  confesarle 
Por  el  mas  sumo  é  inmenso. 
El  gran  Dios  de  los  Cristianos 
Es  el  que  á  voces  confieso; 
Que,  aunque  es  verdad,  que  yo  ahora 
Esclavo  soy  del  infierno, 

Y  que  con  mi  sangre  misma 
Hecha  una  cédula  tengo. 
Con  mi  sangre  he  de  borrarla 
En  el  martirio  que  espero. 
Si  eres  ¡uee,  si  á  los  Cristianos 
Persigues  duro  y  sangriento. 
Yo  lo  soy;  que  un  venerable 
Anciano  en  el  monte  mesmo 
El  carácter  roe  imprimió, 
Que  es  su  primer  Sacramento. 
Ea  pues!  qué  aguardas?  Venga 
El  verdugo,  y  de  mi  cuello 
La  cabeza  me  divida, 
O  con  extraños  tormentos. 
Acrisola  mi  constancia ; 

?ue  yo  rendido  y  resuelto 
padecer  dos  mil  muertes 

Estoy,  porque  á  saber  llego. 

Que,  sin  el  gran  Dios  que  busco, 

Que  adoro  y  que  reverencio. 

Las  humanas  glorias  son 

Polvo,  humo,  ceniza  y  viento. 
[D^íute  caer  boca  abajo  en  el  euelo ,    como  detmayedo, 
Gob,     Tan  absorto,  Cipriano, 

Me  deja  tu  atrevimiento, 

?ue,  imaginando  castigos, 
ninguno  me  resuelvo.  — 
Levántate.  [Pieáudole, 

Flor.  Desmayado, 

Es  una  estatua  de  hielo. 

Sacan  presa  d  Justina. 
Cria.    Aqui  está,  señor,  Justina. 
Gob.    Verla  la  cara  no  quiero. 

Con  ese  vivo  cadáver 

Todos  sola  la  dejemos; 

Porque,  cerrados  los  dos. 

Quizá  mudarán  de  intento, 

Viéndose  morir  el  uno 

Al  otro,  ó  sañudo  y  fiero, 

Si  no  adoraren  mis  Dioses, 

Morirán  con  mil  tormentos.  [f'aoe. 

Leí.     Entre  el  amor  y  el  espanto 

Confuso  voy  y  suspenso.  [Fase, 

Flor,    Tanto  tengo  que  sentir. 

Que  no  sé  qué  es  lo  que  siento.  [I 

JuKl.    ¿Todos  08  vais  sin  hablarme? 


e»e. 
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¿Cuando  yo  contenta  vengo 

A  morir,  aun  no  me  dais 

Muerte,  porque  la  deseo? 
[Jl  fr«e  tra»  eiloM^  repara  en  Cipriano» 

Mas  sin  duda  es  mi  castigo. 

Cerrada  en  este  aposento, 

Darme  muerte  dilatada, 

Acompañada  de  un  muerto. 

Pues  solo  un  cadáver  me  hace 

Compañía.  —  O  tú,  que  al  centro 

De  donde  saliste  vuelves. 

Dichoso  tú,  si  te  ha  puesto 

En  este  estado  la  fe, 

Que  adoro. 
Qpr,  Monstruo  soberbio,  [Fuelve 

¿Qo¿  aguardas,  que  no  desatas 

Mi  vida  en V     Válgame  el  cielo! 

[fV/«,  y  levántate, 

¿No  es  Justina  la  que  miro? 
Juff.    ¿No  es  Cipriano  el  que  veo? 
Cfpr.    Mas  no  es  ella;  que  en  el  aire 

La  finge  mi  pensamiento. 
Jutm    Mas  no  es  él;  por  divertirme. 

Fantasmas  me  finge  el  viento. 
lRe%eldndo»e  uno  de  otro, 

Cipr.    Sombra  de  mi  fantasia, 

Just.    Uusion  de  mi  deseo 

Cfpr.    Asombro  de  mis  sentidos, 

Jtut,    Horror  de  mis  pensamientos....... 

Cipr.    Qué  me  quieres  ¥ 

Jvst,  Qué  me  quieres? 

Cipr.   Ya  no  te  llamo;  ¿á  qué  efecto 

Vienes? 
Jsst.  ¿Á  qué  efecto  tú 

Me  buscas?    Ya  en  tí  no  pienso. 
Cipr,   Yo  no  te  busco,  Justina. 
Juat,    Ni  yo  á  tu  llamada  vengo. 
Cipr,  ¿Pues  cómo  estás  aqui? 
JutL  ,  Presa. 

Y  tú? 
Cipr,  También  estoy  preso. 

Pero  tu  virtud ,  Justina, 

Dime,  qué  delito  ha  hecho? 
[Sotiégante  loe  dot, 
hoL    No  es  delito,  pues  ha  sido 

Por  el  aborrecimiento 

De  la  fe  de  Cristo,  á  quien. 

Como  á  mi  Dios,  reverencio» 
Opr,   Bien  se  lo  debes,  Justina; 

Que  tienes  un  Dios  tan  bueno, 

Que  vela  en  defensa  tuya. 

Has  tú,  que  escuche  mis  ruegoa. 
Jiui,    Si  hará ,  si  con  fe  le  llamas. 
Opr.   Con  ella  le  llamo.    Pero, 

Aunque  del  no  desconfio. 

Mis  extrañas  culpas  temo, 
/«if.    Confia. 
Cipr.      ^  ]Ay,  qae  inmensos  son 

Mb  delitos! 
Jwt.  Mas  inmensos 

Son  ras  favores. 
Cipr,  ¿Habrá 

Para  mí  perdón? 
Jatt.  Es  cierto. 

Cipr.  ¿Cómo,  si  el  alma  he  entregado 

Al  Demonio  mismo,  en  precio 

De  tu  hermosura? 
Jatf.  No  tiene 

Tantas  estrellas  el  cielo, 

Tantas  arenas  el  mar. 

Tantas  centellas  el  fuego. 

Tantos  átomos  el  dia 

Ni  tantas  plumas  el  viento. 

Como  él  perdona  pecados. 


en  ti. 


dpr.    Asi,  Justina,  lo  creo, 

Y  por  él  daré  mil  vidas. 
Pero  la  puerta  han  abierto. 

8€Lca  Fabio  presos  á  Moscón,  Ci«ariii 

y  Libia. 

Fáh,    Entrad;  que  con  vuestros  amos 

Aqui  habéis  de  quedar  presos. 
lAh,     Si  ellos  quieren  ser  Cristianos, 

¿Acá  qué  culpa  tenemos? 
Afose.   Mucha;  que  los  que  servimos 

Harto  gran  delito  hacemos. 
dar»    Huyendo  del  monte  vine 

De  un  riesgo  á  dar  á  otro  riesgo. 

Sede  un  Criado, 

Criad,  k  Justina  y  á  Cipriano 

El  Gobernador  Aurelio 

Llama. 
Juit,  ¡Feliz  yo  mil  veces, 

Si  es  para  el  fin,  aue  deseo! 

No  te  acobardes,  Cipriano. 
Cipr.    Fe,  valor  y  ánimo  tengo; 

Que,  si  de  mi  esclavitud 

La  vida  ha  de  ser  el  precio. 

Quien  el  alma  dio  por  t(, 

¿Qué  hará  en  dar  por  Dios  el  cuerpo? 
Juii,    Que  en  la  muerte  te  aueria 

Dije;  y  pues  á  morir  llego 

Contieo,  Cipriano,  ya 

Cumplí  mis  ofrecimientos. 
[Faiue,  y  ftiedan  Jfotcon,    Libia  y  Clarín, 
Afose.  ¡Qué  contentos  á  morir 

Vanl 
Lib,  Mucho  mas  contentos 

Los  tres  á  vivir  quedamos. 
Ciar,    No  mucho;  que  falta  un  pleito 

Que  averiguar.     Y  aunque  aquesta 

No  es  ocasión ,  por  si  luego 

No  hay  lugar,  no  será  justo. 

Que  echemos  á  mal  el  tiempo. 
Moic.  Qué  pleito  es  ese? 


Ciar. 

Lib. 

Ciar. 


Yo  he  estado 


Ausente. 


Di. 


Un  año  entero, 

Y  un  año  Moscón  ha  sido 
Sin  mi  intermisión  tu  dueño; 

Y  á  rata  por  cantidad. 
Para  que  iguales  estemos. 
Otro  año  has  de  ser  mía. 

Lib,     ¿Pues  de  mi  presumes  eso, 

Que  había  de  hacerte  ofensa? 
Los  dias  lloraba  enteros, 
Que  me  tocaba  llorar. 

Afose.  Y  yo  soy  testigo  dello; 

Que  el  dia,  que  no  era  mío. 
Guardé  á  tu  amistad  respeto. 

CZar.    Eso  es  falso;  porque  hoy 
No  lloraba,  cuando  dentro 
De  su  casa  entré,  y  con  ella 
Estabas  tú  muy  de  asiento. 

Libm     No  era  hoy  dia  de  plegaria. 

Ciar,   Sí  era;  que,  si  bien  me  acuerdo. 
El  dia  que  me  ausenté 
Era  mió. 

Lib,  Ese  fue  yerro. 

Mote.  Ya  sé  en  lo  que  el  yerro  ha  estado. 
Elste  fue  año  de  bisiesto, 

Y  fueron  pares  los  dias. 
Gar,    Yo  me  doy  por  satisfecho; 

Porque  no  lo  ha  de  apurar 

Todo  el  hombre.    Mas  qué  es  esto  ? 
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EL     MÁGICO     PRODIGIOSO. 


JotiN»  III. 


Suena  gran 


ruido  de  tempestad  ^  y  éaien  todos 
alborotados. 


lAh,     La  casa  se  viene  abajo. 
Mose,  Qué  confasion!  qué  portento! 
Gob.    Sin  doda  se  lia  desplomado 

La  máquina  de  los  ñelos. 

[Suena  la  tempettai* 
Fab»    Apenas  en  el  cadahalso 

Cortó  el  verdugo  los  cuellos 

De  Cipriano  y  de  Justina, 

Cuando  hizo  sentimiento 

Toda  la  tierra. 
Leí*  Una  nube» 

De  cuyo  abrasado  seno 

Abortos  horribles  son 

Los  relámpagos  y  truenos, 

Sobre  nosotros  cae. 
Fhr.  Della 

Un  disforme  monstruo  horrendo 

En  las  escamadas  conchas 

De  una  sierpe  sale ;  y  puesto 

Sobre  el  cadahalso,  parece, 

Que  nos  llama  á  su  silendo. 

Esto  se  haga  como  mejor  pareciere  \  el  cadahalso 

se  descubrirá  con  las  cabezas  y  cuerpos ,  y  el 

Dbhonio  en  lo  alto  sobre  una  sierpe. 

Dem.    Oid,  mortales,  oid. 

Lo  que  me  mandan  los  cielos, 
Que  en  defensa  de  Justina 
Haga  á  todos  manifiesto. 
Yo  fui  quien,  por  disfamar 
Su  virtud,  formas  fingiendo, 
So  casa  escaló,  y  entró 
Hasta  su  mismo  aposento. 


Lib. 

Flor. 

Ub. 

Mase. 

Gob. 


Flor. 

Leí. 
Ciar. 


Afotc. 


Y  porque  nunca  padesca 
Su  honesta  fama  desprmoa, 
A  restituir  su  honor 

De  aquesta  manera  vengo. 
Cipriano,  aue  con  ella 
Yace  en  feíiz  monumento. 
Fue  mi  esclavo.    Mas  borrando 
Con  la  sangre  de  su  cuello 
La  códula ,  que  me  hizo. 
Ha  dejado  en  blanco  el  lienzo; 

Y  los  dos,  á  mi  pesar, 
Á  las  esferas  subiendo 
Del  sacro  solio  de  Dios, 
Viven  en  mejor  imperio. 
Esta  es  la  verdad,  y  yo 

La  digo,  porque  Dios  mesmo 
Me  fuerza  á  que  yo  la  diga. 
Tan  poco  enseñado  á  hacerlo. 

[Cae  velozmente  9  húndese. 
Quó  asombro! 

Qué  confusión! 
Quó  prodigio ! 

Quó  portento! 
Todos  estos  son  encantos. 

Que  aqueste  mágico  ha  hecho 

En  su  muerte. 

Yo  no  só. 

Si  los  dudo  ó  si  los  creo. 

Á  mí  me  admira  el  pensarlos. 
Yo  solamente  resuelvo. 

Que,  si  ó1  es  mágico,  ha  sido 

El  mágico  de  los  cielos. 

Pues  dejando  en  pie  la  duda 

Del  bien  partido  amor  nuestro, 

Al  mágico  prodigioso 

Pedid  perdón  de  los  yerros. 


MEJOR    ESTA     QUE     ESTABA 


p  a 


CÍELM  CoiiOliA 

AamiiBo 

Faiio 

Doi  Cbiab,  viejo. 


galanes. 


Cilio  y  alcaide» 

DiNsmOy  criado  f  gracioso» 

Julio  9  criado* 

Floba  i 

Lauka  f 


damas» 


Jornada  I. 


Silo. 
Fhr. 

SUv. 

Flor. 


Salen  FLOKA9  quitándose  el  manto  y  poniéndose 
otro  vestido  y  jr  Silvia. 

Flor,  Dame  presto  otro  vestido; 

Quítame  este  trage  presto. 
SUv,    Qué  traes,  señora?  qué  es  esto? 

Qué  tienes?  qué  ha  sucedido? 
Flor.  Pierdo  ea  pensarlo  el  sentido; 

Mira,  en  aecirlo,  qaé  haré? 

La  ropa  está  aqoi. 

Aan  no  sé, 

Si  estoy  segara. 

Señora» 

En  ta  casa  estás. 

Ahora 

Lo  qne  ha  pasado  diré. 

Ya  sabes  las  grandes  fiestas, 

Qne  Alemania,  agradecida 

De  su  gloria  á  la  fortuna. 

Como  al  cielo  de  sus  dichas. 

Previno  al  recibimiento 

De  la  gallarda  Marfa, 

Feliz  Infanta  de  España 

Y  Reina  feliz  de  Ungría. 

Ya  sabes,  que  mas  que  todas 

Esta  famosa  provincia 

De  Bohemia  se  mostró. 

Como  noble  y  como  rica, 

A  cuyo  aplauso  la  fama. 

Con  voces  mil  repetidas, 

Convidó  al  mayor  teatro. 

Que  vio  el  sol,  en  cuantos  gira 

Círculos  de  vidrio  y  nieve, 

Desde  que  el  alba  le  riza 

La  crespa  melena  de  oro, 

Hasta  que  la  noche  fría 

Se  la  desmaraña,  siendo 

Fénix  de  la  edad  de  un  dia. 

Desde  el  oriente  al  ocaso. 

Lecho  y  mármol ,  cuna  y  pira* 

Esta  tarde,  que  el  Danubio 

Era  el  circo,  donde  habia 

De  ser  un  torneo  de  agua 

La  fiesta,  porque  de  envidia 

De  la  tierra  no  muriese, 


Silvia  )       .   , 
NisB      ]  ^"^«'«- 
Criados* 
Guardas* 


Viendo,  que  ella  merecia 
Siempre  en  su  esfera  á  su  aol. 
Madama  Laura,  mi  amiga 

Y  mi  vecina,  con  quien 
Esos  jardines  confinan, 
Me  envió  con  un  criado 
Á  decir,  que,  si  quería 
Ir  á  hallarme  disfrazada 
En  las  fiestas  prevenidas, 
Pues,  por  ser  las  fiestas  de  agua. 
Lugar  ni  balcón  habia 

Donde  verlas,  que  saliese 
Á  la  española  vestida; 

Y  de  rebozo  las  dos 
Podríamos  divertidas 
Pasar  la  tarde,  gozando 
La  fiesta  desde  la  orilla. 

Yo  pues,  (que,  con  decir  yo. 
No  es  necesario  aue  diga 
Mas,  pues  diciendo  muger. 
La  consecuencia  es  precisa) 
Sin  prevenir  los  sucesos. 
Que  resultarme  podrían 
De  que  alguien  me  conociese. 
Con  Laura  fui,  donde  habia 
Sobre  la  encrespada  selva. 
Sobre  la  campaña  ríza. 
Abriles  fingiendo-,  una 
Primavera  fugitiva; 
Porque  de  enramados  barcos 

Y  de  toldadas  barquillas 
Portátil  monte  de  rosas 
Arada  estaba  una  isla. 
En  una  calera  hermosa. 
Que  desde  el  tope  á  la  quilla 
Era  ascua  de  oro,  á  pesar 
De  tantos  cristales,  viva. 

En  el  rio  entró  la  Reina; 
Á  cuya  agradable  vista 
Hicieron  salva  las  ondas. 
Siendo  con  dulce  harmonía 
Ruiseñores  de  metal 
Cañones  y  chirimías. 

El  mantenedor ¿Mas  dónde 

Voy  V  Pues  no  es  bien ,  que  repita 
Gustos,  quien  siente  pesares. 
Fiestas,  quien  llora  desdichas. 
Dejemos  á  los  gozosos 


MEJOR     ESTA 


Jojijf.  /. 


Las  fiestas;  ellos  las  digan; 

Y  no  hablemos  de  sus  glorias. 
Adonde  hay  desgracias  mias. 
Estábamos  desde  lejos 

Las  dos;  pero  no  fingidas 
Tanto ,  que  la  novedad 
No  despertase  la  envidia. 
De  los  que  mas  nos  siguieron 
Fue  uno  Arnaldo^  con  quien  iba 
Licio,  mi  primo  y  mi  amante, 
Con  quien  mi  padre  porfia 
Que  me  case  á  mi  disgusto. 
(¡Que  imprudente  tiranía!) 
l>e  Arnaldo  y  Licio  en  efecto 
Seguidas  y  perseguidas, 
A  mi  pesar,  no  de  Laura, 
Fuimos;  porque  entretenida 
Me  dio  á  entender,  que  gustaba. 
Sea  ó  no  sea  malicia, 
De  que  Arnaldo  la  siguiese. 
Suerte  injusta!  pena  esquiva! 
Licio,  que  á  su  amigo  ya 
Bien  entretenido  mira, 
Envidioso  ó  cortesano, 
(Todo  es  una  cosa  misma) 
Quiso  darme  á  mí  conmigo 
Zelos ;  que  en  la  corte ,  Silvia, 
Hay  muchos  hombres,  que  aman 
Por  solo  hacer  compañía. 
Yo,  que  ví,  que  ya  conmigo 
La  plática  disponía. 
Por  no  responderle,  y  ser 
En  el  habla  conocida. 
Volví  al  descuido  la  espalda; 

Y  viendo,  que  me  seguia, 
(jO  cuanto  yerra  el  temor!) 
A  un  forastero,  que  iba 
Con  un  criado 

Dentro  Arnaldo^  Cblio. 

jim,  Matadle ! 

Cel.      Muera! 

Flor*  éQaé  voces,  qué  grita 

Es  esta? 

Sale  Carlos  con  la  espada  desnuda» 

CarU  Si  en  la  hermosura 

Hay  piedad,  y  hoy  no  se  implican 

Piedad  y  hermosura,  puesto 

Que  siempre  son  enemigas. 

Vuestro  sagrado  le  valga, 

O  señoras,  á  una  vida. 

Contra  quien  hoy  de  los  hados 

Se  han  conjurado  las  iras. 
Jm,  [dent.]  Entrad.    No  importa,  qae  sea 

Esta  casa 

Flor.  No  prdsigas; 

Que  á  mf  me  toca  ampararte. 

Cúbrete  desta  cortina 
CarU    Paren  ya  desdichas,  cielos, 

Si  saben  parar  desdichas. 


Flor, 
Arn* 


Cari 
Flor. 


Cari 

Flor. 
Cari. 

Flor. 


Am. 


[Etüoñde§e, 


Salen  Arnaldo,  Cblio^  g«nte^  y  Dinero 

con  ellos. 

Flor.    ¿Qué  es  esto,  señor  Arnaldo? 
Ám.     Aunque  la  cólera  mia 

Debiera,  divina  Flora, 

Suspenderse,  cuando  os  mira, 

Perdonadme,  que  esta  vez 

Rompe  el  enojo  y  la  ira 

El  respeto  á  la  hermosura. 

La  ley  á  la  cortesía. 

Fuera  de  que  como  vos 


Dífi. 

Cel. 

Din. 


Cel 

Dm. 
Cel. 


Din. 


Flor. 

SUv. 
Flor. 


También  estáis  ofendida 
En  esta  parte,  es  forzoso 
Que  dispenséis  con  vos  misma. 
Siguiendo  vengo  á  un  traidor, 

?ue  deja  (o  suerte  enemiga!) 
vuestro  primo  y  mi  amigo 
Muerto...... 

Ay  cielos! 

De  una  lierida. 
Como  forastero  en  fin 
Á  la  cárcel  se  retira; 
Pues  se  ha  entrado  en  vuestra  casa. 
De  quien  guardarse  debia 
Dos  veces;  siendo,  como  es. 
De  la  parte  y  la  justicia. 
Pues  sois  la  prima  del  muerto, 

Y  del  Potestad  sois  bija, 
Á  cuyo  gobierno  está 
Toda  aquesta  monarquía. 
Decid  pues,  donde  se  esconde. 
Porque  de  una  vez  consiga 
Este  acero  dos  venganzas. 
Una  vuestra  y  otra  mia. 

¡  A  muy  buen  puerto  he  llegado !       {al  paño. 
Fuerza  es,  ay  de  mí!  que  os  diga, 
Pues,  como  decis,  yo  soy 
La  parte  mas  ofendida, 
La  verdad.    Aquese  hombre 
Entró  hasta  aqui 

Ha  suerte  impía! 
Qué  espero? 

Huyendo ;...«.. 

¡Mal  haya 
Quien  de  una  muger  se  fia! 
Pero  apenas  escuchó 
Las  voces,  que  le  seguían. 
Cuando  por  esa  ventana. 
Que  da  á  esos  jardines  vista. 
Se  arrojó.     Seguidle  pues, 

Y  con  noble  bizarría 

Le  dad  muerte;  que  venganzas 
Tan  generosas  son  hijas 
De  vuestro  valor. 

Al  cielo 
Juro,  si  no  se  retira 
A  él  mismo,  de  darle  muerte. 
Tras  él  iré;   no  me  siga 
Nadie  para  esta  venganza; 
Que  yo  basto.  [Fute  fingiendo  arrt^ar$e. 

Yo  malilla. 
Quién  sois  vos? 

Desta  baraja 
Soy ,  si  él  basto  se  apellida. 
Malilla  yo,  y  voy  tras  él. 
Porque,  si  fue  la  espadilla 
£1  hombre  que  busca,  y  hoy 
Contra  el  hombre  triunfa,  sirva 
Yo  de  sentarle  una  baza; 
Que  en  la  polla  desde  dia 
Todos  somos  matadores. 
Qué  locuras! 

Cono  mias. 
Pues  soy  su  amigo  y  alcaide 
Del  fuerte,  bien  este  dia. 
Por  su  amistad  y  mi  oficio. 
Es  fuerza  que  á  Arnaldo  siga.  [Fase  een  loe  ileaias. 
Criado  de  Carlos  soy; 

Y  asi  he  de  andar  á  la  mira. 
Por  ver  lo  que  le  sucede; 

Que  á  esto  la  lealtad  obliga.  [rose. 

FuéroDse? 

Sí;  ya  se  fueron. 
Pues  cierra  esas  puertas,  Silvia. 


Job  ir.  I. 


QUE     ESTABA. 
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Sale  Carlos. 

CatL    Hay  tal  Talor!  ¡O  bien  haya 
Quien  de  una  rouger  se  fíal 

Flor,    Ya  habéis  visto,  caballero» 
Cuan'á  costa  del  dolor. 
De  la  sangre  y  del  amor 
Daros  libertad  espero; 
Pues  generosa  y  constante 
En  vuestro  favor  me  halláis, 
Siendo  el  que  muerto  dejais 
51i  primo  (ay  Dios!)  y  mi  amante; 

Y  siendo  vuestra  malicia 

Tan  ciega,  que  os  ha  obligado 
Á  que  toméis  por  sagrado 
I^a  casa  de  la  justicia. 
Mas  aunque  todo  esto  aqni 
Esté  contra  vos,  está 
De  vuestra  parte  el  que  ya 
Os  amparástüeis  de  mí. 
Y'a  lo  empecé,  y  pues  en  tal 
Delito  soy  delincuente. 
Pues  quien  le  hace  y  le  consiente 
Tienen  pena  por  igual. 
Librarme  á  mí  solicito. 
Con  libraros,  por  temer, 
Que  debo  yo  de  tener 
Gran  parte  en  vuestro  delito. 
CarL    Como  responderos  dudo; 
Que,  como  jamas  traté 
Dichas,  hablarlas  no  sé; 

Y  asi  estoy  cotí  ellas  mudo. 
Que,  como  siempre  desdichas 
En  mi  pecho  he  aposentado, 
Nunca,  señora,  he  estudiado 
El  idioma  de  las  dichas. 

Yo  no  sé  de  qué  manera 
Halladas  conmiga  estén; 
Que  nadie  recibe  bien 
Los  huéspedes,  que  no  espera. 
Dicha  fuera  no  ofenderos. 
Desdicha  fuera  no  hallaros; 
Dicha  fuera  no  enojaros. 
Desdicha  fuera  no  veros. 

Y  asi  entre  uno  y  otro  extremo 
Oíd  la  disculpa  mia; 

Quizá  la  verdad  podría 
Tener  las  dichas,  que  temo, 
8¡  de  la  razón  movida 
Templáis  rigores  severos; 
Que  será  gran  dicha  veros, 

Y  no  veros  ofendida. 
Yo  sali  al  río  esta  tarde, 
Por  ver,  si  acaso  podía. 
Entre  placeres  del  dia. 
Hacer  á  un  pesar  cobarde. 
Aquí  estaba  pues,  señora. 
Una  gallarda  tapada. 
Bien  como  suele  embozada 
Entre  nubes  el  aurora. 
Esta,  á  quien  el  trage  ufano. 
De  que  vestida  venia. 
Encubría  y  descubría. 
Sacando  una  blanca  mano. 
Mariposa  de  cristal 

De  las  luces  de  sus  ojos. 
Me  llamó.    Yo,  que  entre  enojos 
Dudaba  ventora  igual, 
Yiendo,  que  la  deidad  era 
De  flores  blancas  y  rojas, 

Y  oyendo  de  aves  y  hojas 
La  música  lisonjera. 

Creí,  que  acciones  tan  graves 
No  eran,  que  á  mí  me  llamaba. 


Sino  compás,  que  llevaba 
A  las  flores  y  á  las  aves. 
Como  forastero  en  fin 
Tanta  ventura  dudé; 
Bien  que  villano  llegué 
Atrevido  al  Serañn. 
Apenas  pues  pronunció: 
Aqui  me  importa  que  estéis, 

Y  que  llegar  estorbéis 
Aquel  hombre;  cuando  yo 
Vi,  que  uno,  que  la  seguia, 

Y  antes  me  pareció  acaso. 
Apresuró  mas  el  paso 
A  estorbar  la  suerte  mia. 
Llegó  diciendo:  el  lugar, 
Señor,  que  habéis  ocupado. 
Esa  dama  me  ha  negado; 

Y  pues  no  puedo  vengar 
El  desaire  en  ella,  en  vos. 
Instrumento  suyo,  sí. 
No  sé  qué  le  respondí; 

Y  ya  empeñados  los  dos. 
Saqué  la  espada  impaciente, 
Ó  colérico  ó  furioso. 
Cuando  él  valiente  y  zeloso. 
Que  es  ser  dos  veces  valiente, 
Sacó  la  soya.    Los  cielos 
Saben,  que  mi  brazo  fuerte 
Hizo  poco  en  darle  muerte. 
Habiéndole  dado  zelos. 
Llegó  la  justicia  pues, 

Y  viendo ,  que  á  la  justicia 
Quien  no  temerla  codicia 
Ni  noble  ni  cuerdo  es, 
Volví  la  espalda,  y  huyendo 
En  vuestra  casa  me  entré. 
Porque  la  primera  fue. 
Que  sale  al  campo.    Aqui  entiendo 
El  gran  peligro  en  que  estoy, 
Si  vos,  deidad  soberana. 
Tan  divinamente  humana. 
No  me  dais  la  vida  hoy; 
Considerando  la  acción. 

En  que  apenas  fui  culpado. 
Pues  no  fue  caso  pensado. 
Con  ventaja  ó  con  traición. 
Una  muger  me  empeñó, 
A  quien  quise  obedecer; 

Y  asi,  pues  que  sois  muger. 
Obligación  os  corrió 

De  ampararme;  de  manera 
Que,  por  muger  y  ofendida. 
Tenéis  acción  á  mi  vida; 
Pues  9  si  bien  se  considera. 
Bien  la  muerte  mereció 
Quien,  siendo  primo  y  amante 
Vuestro,  altivo  y  arrogante 
Por  otra  dama  riñó. 

Y  asi  una  vez  enojada 
Estad,  y  otra  agradecida; 
Pues,  SI  sois  prinia  ofendida. 
También  sois  dama  vengada* 

Flor»    Hoy  vuestra  disculpa  halló 
Crédito  en  mí  de  tal  modo. 
Que  me  parece,  que  á  iodo 
Estuve  presente  yo. 

Y  asi,  pues  una  mucer 
Tanto  os  empeñó  pnmero. 
Otra,  infeliz  caballero, 
Vuestra  defensa  ha  de  ser. 

Lo  qué  ella  erró,  enmiende  yo, 

Y  quejaos  desde  aqui 
De  la  que  os  empeñó  af. 
De  la  que  os  ampara  no. 
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A  ese  camarín  entra<^, 
Y  hasta  que  la  noche  fría 
Sea  homicida  del  día. 
Escondido  en  él  estad; 
Que ,  en  habiendo  anochecido. 
Seguro  salir  podéis. 
Cari.    Dejadme...... 

pior.  No;  no  teneía 

Qae  decirme  agradecido  ^ 
Nada;  oue  es  muy  bajo  indicio. 
Pues  quien  llega  á  agradecer. 
Paga,  y  yo  no  he  de  vender. 
Sino  dar  el  beneñcío. 
SUv.     Gente  he  sentido. 
fy^^  Entrad  presto 

En  esa  cuadra;  no  os  vea. 
Cari.    Ella  mi  sagrado  sea. 

[Entra  Cario»  y  cierra  Silvia, 

Dentro  Don  Cbsab. 
Ce$*     Todo  quede  asi  dis^juesto. 
Silo.     Echo  á  la  puerta  mil  llaves. 

Sale  Don  Casar. 

Ces.     Flora ! 

Flor,  Señor? 

Ce».  Ya  el  desvelo 

Me  ha  dicho  en  el  desconsuelo. 

Que  nuestras  desdichas  sabes. 
Flor.    Ya  sé,  señor,  que  un  traidor. 

Por  una  fácil  muger, 

(¿Porque  quién  pudiera  ser 

Dueño  de  tanto  rigor?) 

Mató  á  Licio.    Aquí  se  entró 

Ces.     No  tengas  pena,  que  pueda 

Escaparse;  que  ya  queda 

Todo  esto  sitiado,  y  no 

Me  ha  de  quedar ,  vive  el  cielo. 

Casa,  iglesia  ni  vergel. 

Que  no  examine  cruel 

Mi  cuidado  y  mi  desvelo. 

Retírate  tú  de  aquí; 

Que  siento  ruido. 
Flor.     ,  Yo  voy 

A  servirte.  —  Muerta  estoy!    [aparte. 

¡Defiéndame  Dios  de  mfl 

[fauMe  Flora  y  Silvia, 

Salen  Julio  ^  Criado» ^  que  traen  preso  d 

D I N  B  a  o. 

M,      Este  es,  señor,  un  criado 

Del  homicida,  que  ha  sido 

De  nosotros  conocido, 

Y  él  mismo  lo  ha  confesado. 
Díii.     Asi  es  la  pura  verdad. 

4  Pero  qué  delito  es. 

Ser  criado  suyo,  pues 

Yo  diré  toda  verdad; 

Que,  viéndole  aquesta  tarde 

Sacar  el  acero  allí. 

Otra  vereda  cogí. 

Cei,     Por  qué? 

j>ífi.  Porque  soy  cobarde. 

JvL      Mira,  que  el  PotesUd  es 

Con  quien  hablas. 
2)¿^  Norabuena  I 

Que  á  mf  nada  me  da  pena. 

Si  he  de  decir  verdad;  pues 

Didendo  yo  la  verdad. 

Ser,  ¿qué  importa,  en  oondudon. 

El  trono  ú  dominación, 

Cuanto  mas  el  Potestad? 

Cen,     Cómo  te  llamas? 

Din.  Dinero, 


Cea. 

Din. 

Ces. 
Din. 

Ce$. 


Din. 
Ces. 
Din. 


Ces. 
Din. 
Ces. 


Din. 


Ces. 


Por  vivirme  yo  conmigo. 
Pues  nadie  vivió  consigo. 
¿Quién  es  aquel  caballero. 
Amo  tuyo? 

El  es,  señor. 
Una  muy  linda  persona. 
Llámase  ? 

Carlos  Colona, 
Hijo  del  Gobernador 
De  Brandemburg. 

Ay  de  mí! 
I  Que  es  mi  mayor  enemigo 
Hijo  del  mayor  amigo!  — 
¿Pues  á  qué  ha  venido  aqui? 
A  solo  matar  sobrinos 
De  Potestades. 

No  trato 

De  burlas. 

Soy  mentecato; 
Diré  dos  mil  desatinos. 
Á  ver  las  fiestas,  señor, 

?ue  hace  Alemania  este  día 
la  divina  Maria. 
Llevad  á  este  preso,     [d  loo  eHaáoe. 

Por......? 

Porque  en  la  cárcel  estéis. 
Hasta  que  la  confesión  ^ 
Se  os  tome,  y  declaración. 
¿Qué  mas  claro  me  queréis? 
Ya  ser  Dinero  no  espero; 
Que  en  cárcel,  nadie  se  asombre. 
Me  gastarán  hasta  el  nombre, 
Por  dejarme  sin  dinero. 

[Llevante  j   y  van§e. 
¿Quién  vio  mayor  confusión 
Jamas,  cielos,  que  la  mia? 
Bien  decía  el  que  decía. 
Que  hidras  las  desdichas  son; 
Pues  apenas  muere  una. 
Cuando  otra  á  su  sangre  nace; 
Que  esta  para  aquella  hace 
De  su  sepulcro  la  cuna. 
Cuando  como  jues  y  parte 
Te  busco ,  fiero  homicida 
De  mi  honor  y  de  mi  vida. 
Quisiera  (ay  de  mf!)  no  hallarte; 
Porque,  sí  osado  me  atrevo 
k  vengarme,  mas  me  aflijo;  ^ 
Porque  eres  de  un  hombre  hijo, 
A  quien  vida  y  honor  debo. 

Y  es  verdad;  honor  y  vida 
De  su  padre  recibí, 
Cuando......    Mas  no  es  para  aqoi; 

Baste  ver,  que  no  se  olvida. 

Asi  que  vida  y  honor. 
Obligados  y  ofendidos. 
Hacen  guerra  á  mis  scntidot 
Con  piedad  y  con  rigor. 
Forzoso  el  buscarte  es, 

Y  f^jrzoso  el  ampararte; 

Y  asi  he  de  ser  en  buscarte 
Un  hombre  zeloso;  pues 
Entre  contraríos  venenos 
No  vio  descanso  jamas, 

Y  aquello,  aue  busca  mas, 
Es  lo  que  quiere  hallar  meaoa. 


Salen  Arnaldo,  Laura  ^  Nías. 
ínmr,  ¿Y  en  fin,  qué  ha  sucedido? 
Am.     Que  tras  él  me  arrojé;  pero  al  nudo 

Llegó  infinita  gente, 

Y  entre  lodos  Don  César  dlügeBie. 


JOMM.  I. 


QUE     ESTABA. 


42T 


hauír. 


AnL 
Laur, 

Arn. 


LauT. 
Jm, 
Latir. 
Am. 


Laur. 


Aru» 

Mt. 
Laur, 


Fab. 
Am. 

Fab. 
Am. 
Fah. 
Am. 

Fab. 
Am. 
Fab. 


Fab. 


Am. 


Yo  9  que  yf,  ^ue  ya  era 

ftli  venganza  imposible ,  aunque  quisiera 

Entre  todos  müstrarme. 

Pues  habian  de  prenderle «  y  no  dejarme, 

No  quise,  que  pensase  quien  estaba 

Allí,  que  con  justicia  le  buscaba 

Cobarde  mi  desvelo; 

Y  asi  me  retiré,  rogando  al  cielo. 
Que  César  no  le  halle 

Y  me  quite  la  dicha  de  matalle; 
Porque  con  menos  no  estaré  vengado 
De  quien  mi  amigo  me  matd  á  mi  Udo. 
I  Nunca  yo  te  escribiera. 
Que  disurazada  iba  á  la  ribera! 
¿  iMas  quién  jamas  previno 
Las  ignoradas  sendas  del  destino? 
Aquella  necia  amiga 
Tuya  la  causa  fue. 

No  sé  si  diga. 
Que  lo  fue  mas  su  estrella; 
Pues  que  ya ,  quien  le  llora  mas ,  es  ella. 
Lo  que  obligarla  pudo 
Asi  á  llamar  á  un  forastero,  dudo. 
Ciega  é  inadvertida. 
El  no  ser  de  su  primo  conocida. 
4  Luego  aquella  era  Flural 
Descuido  del  afecto  fue. 

Y  yo  ahora 
Entro  en  nuevo  cuidado. 
Bi  riñendo  á  los  dos  habia  dejado, 
¿Cómo,  riéndole  luego 
Tan  turbado  y  tan  ciego, 
£1  riesgo  no  previno 
De  su  primo,  y  dio  voces? 

Desatino 
Es,  en  pena  tan  fiera. 
Querer,  que  una  moger  en  s(  estuviera. 
Malicias  son  de  un  alterado  pecho. 
Mas  pur  Dios,  que  no  sé  lo  que  sospecho* 
Fabio ,  tu  hermano ,  viene. 
Que  me  vea  contigo  no  conviene; 
Que  ya  está  malicioso  en  esta  parte. 
Tú  aquí  con  él  procura  discuiparte.[raiMe  iat  dot. 

Sale  Fabio. 

Señor  Arnaldo! 

Señor 
Fabio  ? 

Aqui,  pues  qué  mandáis? 
Que  una  gran  merced  me  bagáis. 
Decid,  pequeño  favor. 
Ya  sabteis  de  mi  dolor 
El  fin. 

Él  se  deja  ver. 

Un  caballo  he  menester 

¡Los  cielos  me  den  paciencia!     [aperCc. 
Para  cierta  diligencia. 

Que  ahora  me  importa  hacer; 

Que  me  ha  hallado  en  vuestra  calle 

Una  nueva ,  y  alcanzar 

Me  importa  un  hombre. 

Mandar 

Podéis,  sin  que  en  m(  se  halle 

Dificultad.  —  Sufra  y  calle    [oforte. 

Hasta  otro  tiempo  el  deseo 

Mi  venganza.  —  Yo  me  apeo 

Ahora  de  un  alazán. 

Que  me  espera  en  el  zaguán. 

Subid  en  él;  aue  bien  creo. 

Que  es  para  alcanzar  y  huir; 

Y  ved,  si  queréis,  que  yo 

En  otro  os  siga. 

Eso  no; 

Porque  yo  solo  he  de  ir. 


Fab. 
Am, 

Fab. 


Am. 
Fab. 


Am. 

Fab. 

Am. 
Fab. 


[Voit. 


En  todo  os  he  de  servir. 

Y  yo  pagároslo  espero. 
Quedad  cuu  Dios. 

Oid  primero. 
Aunque  tan  de  prisa  estáis,^ 
Arnaldo,  que  de  aqui  os  vais. 
Decid. 

Advertiros  quiero. 
Que  mi  hermana  tiene  aqui 
Su  cuarto,  y  el  mió  es  aquel; 

Y  asi,  que  llaméis  en  él. 
Cuando  me  busquéis  á  mí. 
Dígooslo,  Arnaldo,  por  si 
Volvéis  otro  dia  á  buscallu; 
Pues  por  necio  lance  hallo, 

Y  treta  falsa  se  llama, 
Á  la  casa  de  la  dama 
Ir  á  ganar  el  caballo. 
Yo  pregunté  aqui  por  vos. 
Porque  estaba  gente  aqui. 
Claro  está,  que  seria  asL 
Id  con  Dios. 

Quedad  con  Dios. 
¡Qué  mal  sabemos  los  dos 
Disimular  ni  fingir! 
¡Qué  mal  hice  en  descubrir 
Mi  rezelo  ó  mi  temor! 
Porque  zelos  del  honor, 
Ni  se  han  de  dar  ni  pedir. 
Pero  quien  con  zelos,  cielos, 
k  quien  esto  dijo  viera. 
Por  ver,  si  él  mismo  pudiera 
No  dar,  ni  pedir  sus  zelos; 
Que  tan  continuos  rezólos, 
A{;ravios  tan  repetidos, 
\eneno  de  los  sentidos. 
Que  penetra  al  corazón, 
¿Para  qué  son,  si  no  son 
Para  dados  ni  pedidos? 

Sale  Ladra. 

Laur.  ¿Con  quién  hablabas  aqui? 

Fab.     Con  nadie.  —  Honor,  qué  previenes?  {ecarte. 

Laur.  Asi  respondes?  Qué  tienes? 

Fab.    Tengo  un  pesar. 

Imut.  Ay  de  mí  I    [aparte. 

Fab.    De  lo  que  hoy  ha  sucedido; 

Aunque  no  es  de  aquello,  no. 
Laur.  Qué  fue? 
Fab.  No  lo  sabes? 

\Laur.  4  Yo 

De  quién,  si  tú  no  has  venido. 
Que  es  de  quien  puedo  saber 
Yo  lo  que  en  la  corte  pasa. 
Pues  siempre  cerrada  en  casa, 
Ni  aun  el  sol  me  llega  á  ver? 
Fah.    Pues  (no  sé  como  lo  diga) 
Sabrás,  que  mató  arrogante 
Un  hombre  á  Licio,  el  amante 
De  Flora,  tu  grande  amiga. 
Sobre  hablar  enamorado 
Una  tapada  este  dia. 
Laur.  Si  no  fuera  tiranía. 

Te  dijera,  que  me  he  holgado; 
Porque,  si  á  Flora  adoraba. 
Con  quien  se  habia  de  casar, 
4  Qué  tenia  pues  que  hablar 
Con  la  que  tapada  estaba? 
j^questo  es  lo  que  nos  pasa 
Á  las  mugares;  pues  cuando 
Ella  se  estarla  llorando 
Sola  y  cerrada  en  su  casa. 
Andaba  él  desa  manera 
Traa  mugeroillas  tapadas, 
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Fah.    Si 


Laur, 


Fah. 


Laur, 


Fah. 


Laur, 

Fah. 

Laur. 

Fah. 
Laur, 


Siempre  á  riesgo  las  espadas. 
¡Ay  hombres,  quien  os  creyera! 
Si  zelos  á  Flora  did, 
Bien  ha  pagado  sus  zelos; 

Y  pues  tú  sin  desconsuelos 
Hablas ,  mejor  podré  yo, 

Á  quien  tu  amor  asegura 
Pe  una  desgracia  una  dicha. 
Porque  á  Teces  la  desdicha 
Es  madre  de  la  ventura; 
Que  por  eso  dijo  un  sabio: 
4 Quién  desea  bienes,  quién. 
Sabiendo,  que  el  propio  bien 
Nace  del  ageno  agravio? 

Hoy  pues 

No  me  digas  mas. 
De  Bgena  ventura  alcanza 
Nueva  vida  tu  esperanza. 
Ai  fin  del  discurso  estás; 
Pues  si  César  empeñado 
Estaba  con  su  sobrino. 
Antes  fuera  desatino 
£1  haberme  declarado, 

Y  ya  no. 

Y  harás  muy  mal 
En  no  arder  en  tanta  llama; 
Que  su  vida  ama  el  que  ama 
Una  muger  principal; 
Que  á  fe,  que  no  sucediera, 
Lo  que  todo  el  lugar  Hora, 
Jamas  á  Licio  por  Flora. 
Claro  está,  que  no  pudiera. 
Dame  un  recado;  que  quiero 
Pe  tu  parte  visitar 
Hoy  á  Flora. 

Su  pesar 
Es  de  tus  dichas  tercero; 
Sea  el  pésame  el  recado. 

?ue  es  bastante  ocasión,  creo. 
Dios. 

I  O  cuánto  deseo 
Verte  muy  enamorado! 
¿Pues  tan  mal  me  quieres? 

Quien 
Tu  paz  busca,  no  hace  tal; 
Que  esto  do  es  quererte  mal. 
Sino  quererme  á  mí  bien. 


[r. 


Salen  Floka^  Silvia,  como  á  obscuras. 

Silv,    Ya  me  parece  que  es  hora, 
Señora,  si  te  parece, 
Antes  que  se  enciendan  luces. 
De  que  se  vaya  este  huésped. 

Flor.    Es  verdad;  abre  esta  puerta. 

Sale  CARLOS. 

Cari.    Decid  el  sepulcro  breve 

De  un  vivo  cadáver;  pues 

Entre  la  vida  y  la  muerte 

Muere,  pensando  que  vive. 

Vive,  pensando  que  muere. 
Flor.    Ya  que  el  ave  de  la  noche 

Sus  alas  nocturnas  tiende. 

Haciendo  sombra  á  los  dtas 

En  los  campos  de  occidente. 

Podéis  iros,  caballero. 

La  obscuridad  os  aliente; 

Que  aun  apenas  una  estrella 

A  tantas  nubes  se  atreve, 

Cuando  en  la  hoguera  del  día 

Pavesas  del  sol  se  encienden. 

Id  con  Dios. 
Cari  El  cielo  ot  guarde. 


SUv. 
Cari 


Deidad  hermosa,  á  quien  debe 
La  vida  un  hombre  infelice. 
Lastimado  indignamente. 
De  que  no  sea  un  dichoso. 
Pues  por  esto  no  os  la  ofrece; 
Que  vida  de  un  desdichado 
De  nada  serviros  puede. 
Venid  tras  mí. 

Ciego  os  sigo. 


jil  entrarte  habla  dentro  DoH  CásAR,  ^  tárbanse. 

Ce$.     ik  estas  horas  no  se  encienden 

Luces  en  toda  la  casa? 
Fhr,    Ay  de  mí!  IMi  padre  es  este. 
SUv.     Mi  señor  vuelve,  señora. 
Cari    Qué  haré? 
Flor.  Á  retirarte  vuelve.  — 

Cierra  tú,  y  quita  la  llave,    [d  Silvia. 
Cari  jHay  piedades  mas  crueles! 

[Éntrate  Cdrlot,  y  cierra  la  puerta  SiMa. 

Salen  Don  Cbsar^  Julio  con  luces. 

Flor.    Ya  están  las  luces  aqui. 

Ces.      Aqui  estabas,  Flora? 

Flor.  Á  verte 

Salí,  como  oí  tu  voz; 

Que  cuidadosa  me  tienes 

De  verte  tan  cuidadoso. 
Cea.     Es  hoy  mi  oficio  dos  veces; 

Y  asi  dos  veces  me  importa. 

Que  hoy  á  este  homicida  encuentre; 
Para  ousnderle  la  una. 
La  otra  para  defenderle. 

Y  aunque  le  dejo  sitiado. 
Donde  quiera  que  estuviere, 
Pues  están  aquestas  calles 
Todas  tomadas  de  gente. 
He  de  escribir  á  los  puertos. 
Que  á  ninguno  pasar  dejen.  — 
Silvia! 

SUv.  Señor? 

Ce$.  Tráeme  luces, 

Escribanía  y  papeles 

A  este  aposento; 

Flor,  Qué  escucho?    [aparte. 

Ce$.     Que  aqui  escribir  me  conviene. 

Flor.   Por  qué  aqui ,  señor  ? 

Ces.  Porque 

Los  que  á  visitarme  vienen. 

Mientras  estoy  escribiendo. 

En  esotro  cuarto  esperen. 

¿Qué  es  de  la  llave  de  aqui? 
F7or.    Esa  criada  la  tiene. 
SUv.     Yo  no  la  tengo. 
Ce$.  ¿Pnea  dónde 

Está? 
SUv.  Sobre  ese  bufete 

La  puse. 
Ces.  Pues  no  está  en  él. 

Flor.    Notables  descuidos  tienes,    [á  Silvia. 
[Hace  aenUy  gue  no  «e  la  dé. 

(No  se  la  des.)    Todo  cuanto 

Tomas  en  la  mano,  pierdes.  — 

No  te  enojes,  Silvia  mia,     [aparte  d  ella. 

Que  te  riña. 
Cef.  No  parece? 

SUv.     No,  señor. 
Ce$,  La  llave  maestra 

Ha  de  estar (Dios  me  lo  acuerde) 

En  mi  escritorio.    Yo  voy 

Por  ella.  [Toma  una  luz  9  este. 

Flor,  ¡Hay  lance  mas  fuerte! 

SUv.     ¿Qué  hemos  de  hacer? 
Flor.  Si  es  preciso 
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SUv, 


Que  vuelva  y  <|ue  aquí  le  encuentre» 
Con  la  diligencia  hagamos 
Lo  preciso  contingente. 
Dices  bien;  dejemos  algo 
A  la  fortuna. 

Jhre^y  al  salir  Caklos,  sah  Fabio  por  la 
otra  puerta  y  y  vuelven  á  cerrarle, 
Flor.  Bien  puede 

Salir;  que  yo  estoy  mirando. 

Si  mi  padre Mas  detente; 

Que  se  ha  entrado  un  hombre  aqui. 

Valedme,  cielos,  yaledme; 

Que  un  inconveniente  es 

Sombra  de  otro  inconveniente. 
Fab.    Permitid,  que  venga  á  daros  [Saliendo, 

Un  pésame  en  mal  tan  fuerte, 

?uien  quisiera  venir  antes 
daros  mil  parabienes. 
Laura,  mi  hermana,  os  le  envía 
Conmigo,  por  parecerle. 
Que  le  dará  como  suyo. 
Quien  como  vuestro  le  siente. 
Flor.    Guárdeos  Dios !  —  Qué  es  esto,  cielos  ?  [aparte. 
Si  sale  delante  deste 
Hombre,  aventuro  mi  honor; 

Y  si  no  sale,  no  tiene 
Remedio  el  verle  mi  padre. 
Pero  el  ingenio  remedie 
Las  desdichas,  si  desdichas 
Con  el  ingenio  se  vencen.  — 
Señor  Don  Fabio,  (estoy  muerta!) 
Discreto  sois  y  prudente; 
Bien  sabéis  de  las  desgracias, 
Que  cualquiera  que  sucede 
Hace  el  aposento  á  otra; 
Que  á  la  imitación  del  fénix 
Siempre  de  cenizas  suyas 
Está  el  sepulcro  caliente. 
Un  hombre,  (mortal  estoy!) 
Un  hombre  buscando  viene 
A  mi  padre  con  un  pliego. 
Que,  según  dice,  contiene. 
Que  un  hermano  suyo  (ay  triste!) 
En  estas  lides  valiente 
Murió  en  servicio  del  César. 
Ved,  por  Dios,  si  es  pesar  este 
Para  contrapeso  de  otro. 
Quisiera,  (o  penas  crueles!) 
Que  no  hallara  aqui  á  mi  padre. 
Que  dice,  que  luego  vuelve. 

Y  asi  me  importa,  señor, 
Que  por  un  instante  breve. 
Mientras  yo  tomo  las  cartas. 
Le  saquéis  de  casa.    Hacedme 
Esta  merced,  y  ella  sea 
La  respuesta,  porque  él  viene. 

Sa/e  Don  Cbsak. 

I  Que  en  la  última  gaveta 
Hubo  de  estar! 

Sí  haré.  —  ¡Déme  [aparte 
Ingenio  amor!  —  Aunque  vengo, 
Como  tan  vuestro,  á  ofrecerme 
Á  vuestro  servicio,  hay  otra 
Causa  hoy ,  que  á  hacerlo  me  mueve. 
Yo  sé,  señor,  donde  está 
Cerrado  el  tirano  aleve, 
Que  buscáis. 

Qué  es  lo  que  escacho?  [aparte, 
Dónde»  Fabio) 

Bn  un  retrete 
Cerca  de  aquL 

Muerta  estoy!    [aparte. 


Flor. 

Ccs. 

Fab. 


Fah. 


SUv. 


Flor, 


Cei. 

Fab. 


fTor. 

Ces, 

Fab. 

Flor. 


Desdicha  fuerte!    [aparte. 
Qué  decU,  Fabio? 

Que,  aunque  esta 

No  es  acción  de  un  noble,  puede 

Tanto  un  afecto,  que  hoy 

Permite,  que  le  atropello. 

Venid  conmigo. 
Silv,  Eso  sí.     [aparte. 

Fíor.    De  un  hilo  estuve  pendiente,    [aparte. 
Ce$,     Ya  me  espantaba,  que  tanto 

Tiempo  ocultarse  pudiese. 

Vamos;  y  porque  el  rumor 

No  los  avise,  y  le  ausenten» 

Vamos  pocos.    Los  demás 

En  esta  puerta  se  queden.  [Fase. 

Llevaréle  á  la  primera    [aparte. 

Casa  que  me  pareciere; 

Que,  cuando  no  le  halle  en  ella. 

No  es  muy  grande  inconveniente; 

Pues  con  decir,  que  se  fue. 

Todas  las  dudas  se  absuelven.  [Tose. 

Flor.    Esto  está  mejor  que  estaba. 

Sal  tú;  avisa  cuando  puede 

Salir. 

Abre  tú  entretanto.  [FaMe, 

jibre  Florar  sale  Carlos. 

Hombre,  que  no  sé  quien  eres» 

Y  á  fuerza  de  mis  desdichas» 

Y  á  pesar  de  mis  desdenes» 
Tantas  finezas  me  cuestas» 
Tantos  cuidados  me  debes» 
¿Qué  dejas,  que  haga  por  tf 
El  dia  (o  tirana  suerte!) 
Que  me  obligues,  si  esto  hago 
Por  tí  el  dia  que  me  ofendes? 
Si,  cuando  me  agravias  mas» 
Mas  de  tu  parte  me  tienes» 
j^Qué  merece  una  lisonja. 
Si  esto  un  agravio  merece? 
Vete;  déjame  por  Dios 
Entre  mis  penas  crueles; 
Que  basta  que  tú  las  causes. 
Sin  que  también  las  aumentes. 
Mientras  mi  padre  te  busca 
En  otra  parte,  bien  puedes 
Ponerte  en  salvo. 

Ahí  verás» 
Cuanto  es  mi  estrella  inclemente; 
Pues,  para  que  aqui  me  libre» 
Van  á  otra  parte  á  prenderme» 
Dejándome  á  mí  por  mí; 
Que  mis  desdichas  no  tienen 
Otras,  que  espaldas  les  hagan» 
Sino  ellas  mismas;  de  suerte 
Que  es  fuerza,  que  á  mí  me  busquen» 
Aun  para  que  á  mí  me  dejen. 
Pues  líbrate  á  tí  contigo, 

Y  vete  presto. 


Cari 


Flor. 


^lo.     Él  le  Tió.     [aparte. 


Sih). 

Flor. 
Silo. 


Flor. 
SUv. 

Flor. 


No  salgas. 


Sale  SiLví  A. 
Detente; 

Qué  hay,  Silvia? 


Hay 


Al  paso  infinita  gente. 

Que  está  esperando  á  tu  padre. 

¿No  podrá  salir  sin  verle? 

No,  ni  estar  aqui  tampoco; 

Que  será  posible,  que  entre. 

Ello  está  de  Dios,  que  este  hombre 

En  mi  aposento  se  quede, 

Y  aun  en  él  no  está  seguro. 

Si  á  escribir  mi  padre  vuelve. 
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Cari 


Fíwr, 


Süv. 


Fhr. 


Flor. 


SOv. 


Flor. 


Silü. 
Cari 

Flor. 
Cari 


Flor. 
Cari 


Flor. 


Cari 

Flor. 
Cari 


Si  irme,  esconderme  d  estarme 
Todo  es  nn  inconveniente, 
Mejor  es,  qae  la  fortuna 
Por  el  mas  delgado  quiebre. 
Yo  saldré. 

Eso  no  tampoco; 

?ue  no  me  está  bien,  que  llegue 
saberse,  que  aqui  estabas. 
Yo  daré  un  medio ,  de  suerte. 
Que  yendo,  estando  y  quedando. 
Ni  esté  ni  vaya  ni  quede. 
Vente  conmigo. 

Qué  intentas? 
Por  la  puerta,  que  con  este 
Cuarto  dice  á  aquella  torre. 
Que  de  caballeros  suele 
Ser  prisión,  pasarle  á  ella, 

Y  en  ella  oculto  tenerle. 
Pues  no  se  habita,  esta  noche. 
¿No  Tes,  que  otra  puerta  tiene 
Para  el  cuarto  del  alcaide, 

Y  él  Uave  della? 

¿Qué  quieres. 
Que  por  fuerza  sea  esta  noche 
La  que  entre  aliál 

Quien  no  tiene 
Bien  que  escoger,  será  fuerza 
Que  con  el  mal  se  contente. 
Sigúeme. 

Ya  el  ser  cobarde 
En  esta  parte  me  debes. 

Y  tú  á  mí  el  ser  atrevida. 
Mas  hago  yo;  que  mas  veces 
Se  vio  valiente  un  cobarde. 
Que  no  cobarde  un  valiente. 
]  Qué  presto  te  desobligas 
De  mi  piedad! 

No  la  tienes; 
Porque  no  es  piedad  curar 
Un  mal  con  otro  mas  fuerte; 

Y  esta  piedad  rigurosa 

Es  la  que  á  m(  me  sucede; 
Pues,  por  librarme  la  vida. 
El  alma,  Flora,  me  prendes. 
Esta  es  piedad  del  valor. 
No  del  slecto  la  pienses; 
Porque,  en  saliendo  de  aqui. 
Donde  el  riesgo,  que  tuvieres. 
No  corra  por  cuenta  mia. 
La  primera,  que  ha  de  hacerte 
Matar,  seré  yo. 

Esa  sí 
Que  piedad  es. 

De  qué  suerte? 
Porque  mandarás  matarme. 
Por  hacer  feliz  mi  muerte. 


Cari 
Silv. 
Cari 


sao. 


Cari 
Silo. 


Cari 
Süv. 


Cari 


Silo. 


Jornada   II. 


sao. 


Sale  Silvia. 

¡Notables  cosas  mi  ama 
Discurre,  imagina  y  piensa 
Hoy ,  por  no  dar  por  vencida 
Su  vanidad  y  soberbia  1 
4  Pero  quién  me  mete  á  m( 
En  si  acierta  ó  si  no  acierta. 
Pues  Que  no  me  toca  mas, 
Que  oírla  y  obedecerla? 
E«ta  es  la  puerta,  que  guarda, 
Hasta  que  la  noche  venga. 


Cari 


sao. 


Cari 


A  Don  Carlos.    Vaya  pues 

De  invención  y  de  novela.  [Llama  d  la  puerta. 

Yo  soy;  bien  puedes  abrir. 

jíbre  la  puerta  Cablos,^  salo. 

Silvia,  bien  venida  seas. 
¿Cómo  va  de  soledad? 
No  es  posible,  que  la  tenga 
Un  triste,  pues  no  está  solo 
Quien  está  con  su  tristeza. 
Si  yo  dijese,  que  habia. 
Señor,  quien  hacerte  quiera 
En  aquesta  soledad 
Cumpañfa,  qué  dijeras? 
Quién? 

Escúchame.    Una  dama 
Tapada  llegó  á  la  puerta, 
Ahora,  y  preguntó  por  mf. 
Salí  yo  á  saber  quien  era, 

Y  no  lo  supe,  porque 
Estuvo  siempre  cubierta. 
Dijome,  que  ella  sabia, 
Carlos,  por  cosa  muy  cierta. 
Como  estabas  encerrado 

Aqui,  porque  siempre  atenta  ^ 

Estuvo  á  que  no  saliste 

Por  ventana  ni  por  puerta. 

Añadió  á  esto,  decir 

Con  mil  suspiros  y  muestras 

De  dolor,  que  le  importaba...... 

Notables  cosas  me  cuentas. 
La  vida  y  el  alma  verte. 
Yo  con  maña  y  con  cautela. 
Fingiendo  que  me  llamaba 
Mi  ama,  dejé  la  respuesta 
Pendiente,  y  vengo  á  saber. 
Cual  quieres,  señor,  que  sea. 
Mira,  cual  te  está  mejor, 
Decirlo  ó  negarlo. 

Deja 
Que  me  admire  de  pensar 
Una  confusión  tan  nueva; 
Que  no  sé,  quien  pueda  ser. 
Pues  no  conozco  en  Viena 
Muger  alguna,  á  quien  yo 
Este  cuidado  merezca. 

Y  puesto  que  no  es  posible 
De  ningún  modo,  que  pueda 
Atormentar  el  suceso 

Mas,  que  la  duda  atormenta, 

Dile,  que  es  verdad,  que  aqui 

Estoy,  y  que  á  verme  venga. 

¿No  hay  mas  de  que  venga  á  verte? 

¿No  miras,  no  consideras. 

Que,  si  mi  señora  sabe. 

Que  alguna  persona  entra 

Aqui,  cuanto  mas  muger ? 

¿Luego  lo  ha  de  ver  por  fuerza? 

Y  pues  en  bajando  obscura 

La  noche  he  de  irme,  no  quieras 
Que  lleve  esta  duda  mas. 
De  tal  modo  me  lo  ruegas...... 

Ahora  bien;  que  aventurarme 
Quiero  por  tí.    Aqui  me  espera. 
¿Muger  á  buscarme  á  mí? 
¡Válgate  Dios  por  Viena, 

Y  cuales  son  tus  mugeres! 
Apenas  me  he  visto,  apenas 
En  tu  insigne  corte,  cuando 
Una  me  llama  y  me  arriesga. 
Otra  me  ampara  y  me  libra. 
Otra  me  busca  y  me  alienta, 

Y  todas  tres  me  ocasionan 
A  que  mil  delirios  tenga- 


[Vau. 
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QUE     ESTABA. 
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Salen  Siltia^  Flora  tapada  con  manto* 

SS».     Este,  «eñora,  e«  el  coarto. 
No  ha  nido  dicha  pequeña 
Llegar  aquí,  ain  que  Flora 
Lo  imagine  ni  lo  sienta; 
Que  es  cierto,  que  me  matara. 
Yo  Toy  á  estarme  á  la  puerta. 
Á  Dios. 

CorL  Embozado  aol. 

Que  en  la  obscura  noche  negra 

Dése  manto  desmentía 

De  tantos  rayos  la  fuerza, 

8i  á  iluminar  este  espacio. 

Flechado  desde  otra  esfera. 

Venís,  porque  tanta  noche 

Peregrina  aurora  tenga. 

No  me  recatéis  la  luz; 

Ved,  que  es  hora,  que  amanezca; 

Y  no  es  bien,  que  á  tantos  rayos 
Tan  sutiles  sombras  Teozan. 

Flor.    Caballero  forastero. 

La  primer  cosa,  que  os  niega 
Mi  Toz,  pues,  siendo  moger. 
Es  forzoso  obedecerla, 

Y  mas  sabiendo,  que  sois 
Tan  cortesano  con  ellas, 

Es,  que  no  habéis  de  pedirme. 

Que  me  descubra*    Con  esta 

Condición  ob  diré  ahora 

Lo  que  á  buscaros  me  fuerza. 
CarL    Es  tan  grave  condición. 

Que  no  me  atrevo  á  ofrecerla. 

Por  no  atreverme  á  cumplirla; 

Porque  ¿quién  tendrá  paciencia 

Para  no  saber  quien  sois? 
flor.   Quien  lo  que  le  importa  advierta. 

Pues  si  vos  me  veis  aqui, 

No  me  queda  á  m<  licencia 

Para  hablaros;  luego  á  vos 

Os  importa. 

CarL  ¿De  manera. 

Que  de  veros  se  me  sigue. 
No  oíros?  4 y  por  la  mesma 
Razón  de  oiros,  no  veros? 
Enigma  sois;  pero  venza 
Un  sentido  á  otro  sentido; 
Pues  hoy  el  precepto  ordena, 

8ue  vea,  porque  no  escuche, 
escuche,  porque  no  vea. 
Flor,  Yo  s^^y  aquella  tapada. 

Que  fue  la  ocasión  primera 
De  vuestro  disgusto;  bien 
Os  lo  habrán  dicho  las  señas. 
No  pensé,  cuando  os  llamé. 
Que  de  tanto  ^empeño  fuera 
Ocasión;  pero  en  nosotras 
Siempre  esta  disculpa  es.  necia. 
Asi  como  las  espadas 
Sacasteis,  turbada  y  ciega 
Me  ausenté;  mas  de  un  criado. 
Que  os  siguió,  la  diligencia 
Supo,  que  nunca  salisteis 
De  aquí.    Con  esta  sospecha 
Á.  buscaros  he  venido, 
Fiada  en  que  de  cualquiera 
Secreto  habia  de  ser 
El  oro  la  llave  maestra. 

Y  asi,  falseando  las  guardas. 
Rompí  á  esta  torre  las  puertas. 
Á.  ella  vengo  á  disculparme 
Con  vos  de  mi  inadvertencia, 

Y  é  daros,  señor,  las  gracias 
De  la  resolución  vuestra. 


Ya  sé,  que  sois  forastero, 

Y  que  volveros  es  fuerza 
Brevemente;  y  por  si  acaso 
Hoy  la  justicia  no  os  deja 
Con  que  podáis,  esta  joya 
Vuestra  mejor  posU  sea; 
Que  las  espuelas  del  oro 
Son  las  mejores  espuelas. 
No  quiero,  no,  que  volváis. 
Publicando  á  vuestra  tierra. 
Que  son  desagradecidas 
Las  mugeres  de  Viena. 
Pues  pur  lo  menos  diréis. 
Cuando  mas  os  quejéis  dellas. 
Que,  si  una  os  empeñó,  supo 
Desempeñaros  la  mesma; 

Y  de  mas  á  mas  hubo  otra. 
Que  os  ampare  y  os  detienda; 
De  modo,  que  trajo  un  daño 
Doblada  la  recompensa. 

Con  esto  á  Dios. 
CarU  Cuando  vf. 

Que  recatada  y  cubierta 
Me  hablábades,  esperé 
Oir  agravios  y  quejas. 
No  mercedes  y  favores. 

Y  aqui  deciros  pudiera 

Lo  que  á  mi  me  dijo  Flora, 
Aunque  al  revés;  pues  si  ella 
Dijo:  si,  cuando  me  ofendes. 
Tantos  cuidados  me  cuestas, 
4 Qué  dejas,  que  haga  por  tí, 
Cuando  me  obligues?  I^  opuesta 
Razón  milita,  pues  yo 
Te  digo  á  U,  ¿qué  que  dejas. 
Si  te  encubres,  cuando  obligas, 
Que  hacer,  para  cuando  ofendas? 
En  efecto,  hermosa  dama, 
(Que  en  fe  creo  tu  belleza, 
Pues  ya  es  hermosa  quien  ea 
Agradecida  y  discreta) 
No  he  menester  desengaños 
Del  valor  ni  la  nobleza. 
Ni  esa  joya,  que  estimara 
Mas ,  que  por  rica ,  por  vuestra. 
Solo  lo  que  he  menester. 
Es,  conoceros.    Si  esta 
Merced  de  vuestro  recato 
No  trae,  señora,  licencia. 
También,  también  le  perdono, 

Y  aun  la  atribuyo  á  clemencia; 
Pues,  si  apenas  hoy  la  noche 
Desplegado  habrá  la  negra 
Sombra,  cuando  yo  de  aqui 

Salga,  es  piedad,  que  en  mi  ausencia 
Tenga  menos  que  sentir. 
Quien  menos  que  perder  tenga. 

JF7or.    ¿Esta  noche  habéis  de  iros? 

Cari.    Si. 

Flor.  4 Por  qué  con  tanta  priesa? 

Cari,    Porque  para  este  hospedage 
Es  una  vida  pequeña 
Satisfacción,  y  he  de  irme. 
Por  no  hacer  mayor  la  deuda* 

Flor.    No  os  ampara  Flora? 

Cari  Flora 

Es  de  mi  vida  defensa. 

Flor.    Pues  qué  teméis? 

Cari  Que,  por  dame 

Vida  á  mf,  su  opinión  pierda; 
É  importa  menos  mi  vida. 

Dentro  Silvia^  Dinbko. 
Süv.     Ya  he  dicho,  que  se  detenga» 
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Din. 

Flor. 


Cari. 


Flor. 
Silv. 


Flor. 


Din. 


Flor. 
Silv. 
Din. 


Flor. 


sav. 


Dim 

Silv. 
<  Din. 

Flor. 


Silv. 


Ya  he  dicho  yo,  que  me  escuche, 

Y  tampoco  lo  hace  ella. 
Voces  oigo,  caballero. 
Ahí  aquesa  joya  os  queda. 

Á  Dios,  á  Dios;  no  entre  alguno. 
Que  en  aquesta  parte  os  vea ; 
Que  á  m{  no  importara  tanto. 
Id  con  Dios,  enigma  bella 
De  mis  sentidos.  —  Amor, 
¿Qué  confusiones  son  estas? 

[Fase  Cario 9^  y  cierra  la  puerta. 

Sale  SiLTiA« 

Qué  era  eso,  Silvia? 

Un  criado 
De  Carlos,  que  ahora  sueltan 
De  la  cárcel,  según  dice. 
Quiere,  señora,  por  fuerza 
Entrar  hasta  aquí,  y  lo  cumple. 
Pues  no  quiero  que  me  vea. 
Porque,  cuando  allá  los  dos 
8e  den  destas  cosas  cuenta. 
No  pueda  decir,  que  á  m{ 
Me  vid  en  mi  casa  encubierta. 

Sale  Dinero. 

Señoras,  las  mis  señoras, 

Estadme  por  Dios  atentas; 

Que,  hasta  oir  á  un  hombre,  es  cosa. 

Que  se  hace  con  una  bestia. 

Quien  hubiere  visto  é  un  amo 

De  cara  abultada  y  fresca. 

Que  nunca  pagó  ración. 

Que  son  sus  mejores  señas, 

Perdido  de  ayer  acá, 

Á  restituirle  venga, 

Le  darán  su  buen  hallazgo, 

Ó  á  quien  le  encubra  y  le  tenga. 

Se  le  pedirán  por  hurto. 

¿Quién  vio  locuras  mas  necias? 

Qué  queréis? 

Yo  soy  criado 
De  un  hombre,  que  puso  apenas 
Los  pies  en  Viena,  cuando 
Las  manos  puso  en  Viena 
En  un  caballero.    Al  caso; 
Que  esta  es  relación  superflua. 
Dicen,  que  cierta  ventana 
Aqui  le  sirvió  de  puerta; 

Y  quisiera,  si  es  posible. 
Ver  la  ventana  ó  tronera. 
Por  donde  salió  este  truco; 

Y  arrojándome  por  ella. 
Dejarme  rodar,  por  ver. 

Si  doy  con  él;  experiencia» 

Que  se  hace  con  fas  bolas. 

Cuando  se  pierde  una  dellas. 

Despide,  Silvia,  ese  loco;    [aporte  d  ella» 

Que  descubrirme  quisiera,' 

Y  no  me  atrevo. 

Ya  he  dicho. 
Gentil  hombre,  que  se  vuelva; 
Que  dése  hombre  no  sabemos. 
No  haga,  que  de  otra  manera 
Se  lo  haga  decir  á  palos. 
Pesárame  de  oir  su  lengua, 

Y  asi  me  voy.  [Ruiáe  dentro. 

Gente  viene. 

Y  vive  Dios,  que  es  Don  César. 
Qué  le  he  de  decir? 

Mi  padre?    leparte. 
4 Qué  haré,  porque  no  me  vea 
Con  manto? 

Hacer  lo  que  hizo 


Silo. 


Din. 


Una  dama  en  la  comedia. 

Flor.  Qué  fue? 

Silv,  Echársele  en  la  manga. 

Flor.  No  puedo,  porque  ya  llega. 

Din,  Temblando  de  miedo  estoy. 

Silv.  Yo  estoy  turbada. 
Flor,  Yo  muerta. 

Sale  DoK  C^sak. 

Ces.      Flora,  qué  es  esto?  ¿4  estas  horas 

Dónde  vas? 
f7or.  Yo  no  voy  fuera. 

Ces.'     Pues  de  dónde  vienes? 
Flor.  Yo 

De  ninguna  parte. 
Dtn.  Ella    [aparte. 

Es  Flora;  y  tapada  en  casa? 

¿Pues  qué  tramoyas  son  estas? 

Si  ello  va  á  decir  verdad. 

Toda  es  gente  honrada  y  buena; 

Mas  mi  amo  no  parece. 

Quiera  Dios ,  que  por  bien  sea. 
Cea,     ¿Pues  qué  haces  aqui  con  manto. 

Si  ni  vas  ni  vienes  fuera? 
Flor.    Trájomele  ahora  acabado 

Ese  sastre,  y  ponqué  viera 

Silvia,  si  estaba  bien  hecho. 

Me  le  probé. 

Es  cosa  cierta. 

Para  en  casa  se  le  puso; 

Que  ni  va  ni  viene  fuera. 

Disculpa  es  común  de  tres;    [aparte. 

Quiero  aprovecharme  della.  — 

I  Y  como  que  está  excelente ! 

Miren,  qué  capilla  es  esta 

Y  qué  ruedo.     ¡Vive  Dios, 
Que  viene  por  excelencia! 
Bueno  está.    Dóblale,  Silvia, 

Y  guárdale,  hasta  que  sea 
Tiempo  de  quitarme  el  luto. 
Muchos  rompa  tu  belleza. 
Venid  acá.    ¿Vos  no  sois 
Aquel  criado,  que  era 
De  Don  Carlos  de  Colona? 
Concedo  la  consecuencia. 
No  previne,  que  mi  padre    [aparte. 
A  este  hombre  conociera. 
Pero  antes  que  le  sirviese. 

Fui  oficial  de  la  tijera 
De  sastre;  mas  de  pecado 
(Todo  es  una  cosa  mesma) 
Me  sacó,  porque  me  vio 
Convertir  una  cuaresma. 
Viéndome  hoy,  que  me  soltaste. 
Niño  y  solo  en  patria  agena, 
Con  el  maestro  entré,  de  quien 
Fui  aprendiz  allá  en  mi  tierra. 
Mandóme  traer  ese  manto, 
Porque  allá  no  se  estuviera. 
Puesto  que  estaba  acabado. 
Lleno  de  polvo  en  la  percha. 
Esta  es  la  verdad  en  Dios; 
Mas  no  en  Dios  y  mi  concienda; 
Porque  no  la  tiene  un  sastre. 

Y  para  que  tú  lo  veas 
Si  la  tiene  ó  no  la  tiene. 

Él  vendrá  á  ajustar  las  cuentas. 
Ce$»     Notable  humor!  —  Vos  haced. 
Que  en  mi  cuarto  luz  enciendan; 

Y  sea  presto,  poraue  tengo 
pe  volver  á  salir  fuenu 

Flor.   A  estas  horas? 

Ces.  Sí,  á  estas  horas. 

Flor.    ¿No  ves,  que  ya  el  sol  se  acuesta 


Flor. 


Din. 
Ces. 


Din. 

Flor. 

Din. 


[re$e. 
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Flor. 
SUv. 


¿Qué  importa  eso,  si  es  preciso 
Hacer  uua  diligencia? 
Ya  alentar  el  alma  puede. 
Señora,  pues  que  también 
£1  mal  se  convierte  en  bien, 
Cosa  que  nunca  sucede. 
Déjame  aqui  discurrir 
En  estas  cosas,  por  Dios, 

Y  digámonos  las  dos. 

Lo  que  otros  han  de  decir. 
A  Qué  quieres  ser  disfrazada 
Dentro  de  tu  casa,  y  ser 
Aventurera  muger. 
Hablando  á  este  hombre  tapada? 
flor.    Paréccme,  que  estará 
Toda  BU  ropa  perdida, 

Y  querer  agradecida 
Socorrerle. 

Silü,  Bien  está; 

Pero  para  remediar 
Sus  daños,  ¿para  qué  ha  sido 
Disfraz  de  manto  y  vestido? 
Pues  bien  le  pudieras  dar 
La  joya ,  y  fuera  roas  justo. 
Si  con  esto  te  mostrabas 
Liberal,  á  él  le  pagaban, 

Y  á  mí  me  ahorrabas  el  susto, 
flor.    4  Y  qué  dijera  de  mí 

Después,  si  ahora  me  viera 

Tan  liberal?    ¿Qué  dijera, 

Sino  que  yo  agradecí 

Dar  á  mi  primo  la  muerte. 

Pues  asesino  mi  amor 

Le  pagaba  su  rigor? 

Luego  fue  bien  desta  suerte 

Ser  generosa,  sin  ser 

Conocida,  pues  asi 

Conmigo  y  con  él  cumplí. 
Silv.    Y  en  ñn  ¿qué  habemos  de  ha  cer 
:  Deste  hombre? 

Flor,  No  es  justo,  no, 

Que  duda  en  aqueso  haya; 

Abrir ,^ Silvia,  y  que  se  vaya. 

Aunque  quede  muerta  yo. 

¿Volvió  á  salir  tu  señor? 
Sav.    Sí. 
Flor,  Pues  sé  tú  misma  juez, 

Que  vence  honor  una  vez 

En  las  batallas  de  amor. 

No  pues  la  vanidad  mia 

Crea  fáciles  engaños; 

Que,  si  amor  de  muchos  años 

Sabe  olvidar  en  un  dia, 

Amor  de  un  dia  mejor 

En  muchos  años  sabrá 

Olvidarse;  claro  está. 
Silv,    Yo  llamo  pues. 
Flor,  {Ay  amor. 

No  aqui  me  despeñes,  no 

Postres  mi  respeto  aqui; 

Que,  si  tapada  otra  fui. 

Ya  descubierta  soy  yo! 

Sale  Don  CÁblos. 

Señor  Don  Carlos,  ya  es  hora, 

Que  de  aquesta  casa  os  vais. 

Y  si  es  que  obligado  estáis 

De  mia  servicios,. 

CorL  Señora, 

De  vuestras  piedades  soy 

Un  esclavo,  y  lo  he  de  ser. 
■F7or.  Una  cosa  habéis  de  hacer 

Por  IDÍ, 
CarL  Esa  palabra  os  doy. 


Flor,   Que  nunca  á  nadie  digáis, 
[rose.  Que  en  mi  casa  habéis  estado 

Escondido  y  retirado. 

CarL    Poco  en  eso  me  mandáis; 
Que  es  piedad  tan  singular. 
Como  en  vos  liego  á  advertir,  * 
Imposible  de  decir 
É  imposible  de  callar. 
Luego  en  lo  que  me  mandáis 
No  os  sirvo ,  pues  no  pudiera 
Decirlo  yo,  aunque  quisiera. 
Del  modo  que  vos  obráis. 
Luego  por  mi  cuenta  hallo. 
Que  tiene  vuestra  piedad 
La  misma  dificultad 
En  decillo ,  que  en  callallo. 

Y  asi,  resuelto  en  hablar 

Y  callar,  sabré  sentir. 
Por  ser  bien  tan  singular 
Imposible  de  decir 
£  imposible  de  callar. 

Y  en  fe  deste  sacrificio. 
Que  tan  á  mi  costa  ofrezco, 
Si  de  piedad  os  merezco 
Otro  género  de  indicio. 
Os  suplico  perdonéis 
Este  atrevimiento  necio, 

Y  á  esta  humilde  joya  precio 
Inmortal,  señora,  deis. 
Con  hacerla  vuestra.    Enojos 
No  alteren  vuestros  sentidos ; 
Que  es  bien  rindan  los  oidos 
Sus  trofeos  á  los  ojos. 
Esto  es  enigma;  pensar 
No  tenéis*,  ni  discurrir. 
Que  hoy  es  recibir  y  dar 
Imposible  de  decir 
É  imposible  de  callar. 

#Tor.    Señor  Don  Carlos,  yo  estimo 
La  joya,  aue  me  ofrecéis; 
Mas  no  quiero  que  penséis, 
fMal  mis  afectos  reprimo)    [apmu 
Que  con  esto  (ciega  lucho 
Conmigo)  ya  en  la  posada 
No  quedáis  á  deber  nada; 
Que  quedáis  á  deber  mucho. 
Pues,  si  bien  consideráis 
Estos  extremos  que  hacéis. 
Sin  saber  como,  ofendéis 
Con  lo  mismo  que  obligáis. 
Pues  á  mí  me  ofende  quien 
Presume  pagarme  asi, 

Y  me  ofende  á  mí  por  mí. 
Esto  es  enigma  también. 
Idos  con  Dios,  que  es  muy  tarde, 

Y  no  me  paguéis  con  nada. 
CarL    Pues  dádsela  á  una  criada; 

Y  á  Dios,  señora,  que  os  guarde. 
¿Pero  quién  se  podrá  ir 
Con  tal  duda?  Sepa  pues 
Algo  dése  enigma. 

Fhr.  Es 

Imposible  de  decir. 
CarL   ¿Pues  para  qué  fue  empezar. 

Dejando  desa  manera 

Sin  luz  oi  sentido? 
Flor.  Era 

Imposible  de  callar. 
Silv,     Si  tan  adelante  pasa 

La  plática,  cuando  está 

Para  irse,  ¿cuánto  va. 

Que  vuelve  á  quedarse  en  casa? 

Vamos. 
CorL  ¿Qaé  sirve  mirar, 
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Süv.  Vete  tú. 

Flor.  ¿Qué  úrve  oir, 

Cari.  Si  es  mi  mal 

Flor*  Si  ea  mi  pesar. 


I  Carh    Imposible  de  decir? 
Flor.    É  imposible  de  callar? 


[rau9e. 


Salen  Krvaldo  y  NiSB. 


m. 


En  esta  oculta  parte 

Del  jardin  escondido  has  de  quedarte. 

Entre  tanto  que  Fabio 

Se  recoge. 
Am.  Ni  el  pie,  Nise,  ni  el  labio 

Darán  de  mí  señales; 

Viva  estatua  seré  de  sus  cristales. 
JV¿s.     En  estando  acostado. 

Bajará  Laura  aqui.  [ra§e, 

Am.  De  mi  cuidado 

El  suyo  es  digno  empleo. 

¡Cuan  á  costa  el  amor  vende  un  deseo! 

¡O  noche,  sombra  fuerte 

Del  temor ,  del  espanto  y  de  la  muerte ! 

¡O  noche  obscura,  manto 

Del  horror,  del  asombro  y  del  espanto! 

Si ,  emperatriz  del  sueño. 

De  ciprés  coronada  y  de  beleño 

Tienes  la  adusta  frente 

En  el  lóbrego  imperio  de  occidente. 

Triunfe  tu  hueste  umbría 

Del  mas  hermoso  ejército  del  dia; 

Que ,  si^  en  tu  sombra  obscura, 

Pues  sin  luz  deja  hallarse  la  hermosura. 

La  de  Laura  merezco. 

Verás,  que  á  tu  deidad  pálida  ofrezco, 

Por  victorioso  ejemplo. 

De  ébano ,  bronce  y  jaspe  negro  templo^ 

Atezada  coluna 

Del  cóncavo  edificio  de  la  luna; 

Y  en  tus  altares  tu  deidad  ingrata 
En  una  estatua  de  azabache  y  plata. 
Cuyas  tímidas  plantas 

Estrellas  den,  en  vez  de  flores,  cuantas 

Esa  inconstante  esfera 

Le  debe  á  tu  nocturna  primavera; 

Y  no  serán  errores; 

Que,  si  estrellas  del  dia  son  las  flores, 

Y  tú  las  atrepellas, 

Flores  son  de  la  noche  las  estrelUis. 

Salen  Laura  ^  Nisb. 

Latir.  Quédate  tú  á  la  puerta 

De  Fabio;  avisarásme,  si  despierta. 

IVis.     Alli  te  está  esperando. 

Latir,  Es  Axnaldo  ? 

Am.  No  sé;  que  estoy  dudando. 

Viéndome  tan  dichoso. 
Si  soy  otro,  y  dudoso 
Tengo  en  tan  dulce  abismo 
El  favor  y  los  zelos  de  mí  mismo. 

Latir.  Pues  cree  el  favor,  y  duda  los  rezelos; 
Que  nadie  mas  que  tú  debe  á  los  zelos. 

Am.     No  sé  de  qué  manera. 

Laur.  Si  mi  hermano  de  tí  no  los  tuviera, 

Y  necio  su  cuidado 

No  se  hubiera  conmigo  declarado, 
k  esto  no  me  obligara. 
Pues,  con  verte  de  dia,  consolara 
La  pena,  Arnaldo,  mia: 
Luego  quitando  ese  lugar  al  dia. 
Se  le  han  dado  á  la  noche  sus  rezelos: 
Luego  terceros  tuyos  son  sus  zelos. 
Am,    Al  que  de  algún  veneno 


El  pecho,  Laura  hermosa,  tiene  lleno. 

Otro  veneno  cura; 

Asi  yo,  á  quien  la  muerte  le  procura 

Una  pena,  que  á  llanto  me  condena. 

El  antídoto  hago  de  otra  pena. 

Pues  veneno  á  veneno  se  prefieren, 

Y  vivo  yo  de  lo  que  tantos  mueren. 
Latir.  Poco  mi  amor  te  debe. 

Pues  el  dolor,  que  tus  acciones  mueve. 

Desde  el  dia  funesto 

De  la  muerte  de  Licio Mas  qué  es  esto? 

[Suena  dentro  ruido. 
Am.     Un  hombre  se  ha  arrojado 

Al  jardin. 
Latir.  Quién  será? 

Am.  Poco  ha  durad» 

Un  bien,  que  dan  los  zelos. 

Presto  vienen  por  éL 

Dentro  Círlos. 

Cari,  Valedme,  cielos! 

Latir.  Sin  duda,  que  es  mi  hermano. 

^m.  No  es ;  que  él  no  entrara  desta  suerte ,  es  llanca 

Latir.  ¿Pues  quién  quieres  que  sea? 

Am.  Quien  este  lance  averiguar  desea. 

Yo  he  de  saberlo  asi.  [Saea  ta  copada. 

LauTrn  De  pena  muero ! 


Am. 
Cari 


Sale  Carlos. 
Quién  va?  quién  es?  quién  viene? 


Caballero 


Am. 

Laur. 

Am. 


Merézcaos  tan  noble  brío 

Mas  ilustre  vencimiento. 

No  contra  un  hombre  postrado 

Rayos  esgrimáis  de  acero, 

Porque  es  inútil  victoria 

Quitarle  la  vida  á  un  muerto. 

Si  acaso  de  aquesta  casa 

Sois  el  generoso  dueño. 

Mi  atrevimiento  suplid, 

Si  es  la  fuerza  atreyi miento. 

Un  hombre  soy  desdichado. 

Tanto,  que  mil  veces  creo. 

Que  el  cuerpo  de  las  desdichas 

Eb  la  sombra  de  mi  cuerpo. 

De  una  casa  en  otra  he  entrado 

Hasta  este  jardin,  huyendo 

De  la  razón  de  un  mando, 

(^Por  deslumhrarle,  le  miento)    [aparte. 

A  quien  en  defensa  honrosa 

De  mi  vida  herí.    Supuesto 

Que  hidalgas  desdichas  hallan 

Lugar  en  hidalgos  pechos. 

Solo,  que  me  deis,  os  pido. 

Solo,  que  me  deis,  os  ruego, 

Paso  á  otra  casa,  hasta  tanto. 

Que  tome  sagrado  puerto 

Este  desnudo  bajel. 

Este  derrotado  leño. 

Que  va  corriendo  fortuna 

En  un  mar,  que  todo  es  viento. 

Hidalgo, 

Ay  de  mí! 

Quien  quiera 
Que  seáis,  á  tanto  estrecho 
Os  trae  la  suerte,  que  aqui 
Daros  ni  negaros  puedo 
El  paso,  porque  á  los  dos 
Nos  está  mal  el  concierto; 
Á  vos,  porque,  si  os  le  doy 
k  esa  otra  casa,  os  empeño 
Mas;  que  son  del  Potestad 
Los  jardines,  que  con  estos 
Confinan;  y  será  daros 
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Prisión  y  no  retraimiento; 
Á  mí,  porque  no  soy  parte 
Para  ocultaros.     No  tengo 
Que  declarar  ia  ocasión. 
Ksto  basta;  y  ani  luego 
Podéis  volver  á  salir 
Por  donde  entrasteis ,  supuesto 
Que  ni  pasar  ni  quedaros 
Os  está  bien. 
CbtI.  Deteneos ; 

Que,  si  es  riesgo  mió  el  pasar, 

Y  el  quedarme  daño  vuestro, 
Por  excusar  vuestro  daño. 
Quiero  atrepellar  mi  riesgo. 
Dadme  paso  á  esos  jardines 
Que  decis;  que  quizá  en  ellos 
Guardará  la  confianza 

Lo  que  aqui  no  guarda  el  miedo. 
Áriu     Ya  me  dais  mas  que  pensar; 
Pues  delincuente,  que  huyendo 
Á  la  justicia  no  teme, 
Arguye  mayor  secreto; 

Y  ya  ni  iros  ni  quedaros 
Ha  de  ser,  sin  conoceros. 

Cotí*  Qué  os  importa? 

Am,  Saber  solo, 

SI  esto  ha  sido  fingimiento 
Para  conocerme  á  mi. 

Cnrl.    Ciego  fuera,  y  mas  que  ciego. 
Quien  á  tanta  luz  no  viera 
Hurtos  de  amor  y  de  zelos. 
-No  queráis  mas  desengaño 
De  que  á  buscaros  no  vengo. 
Sino  que,  viendo  á  esa  dama. 
Me  voy,  y  con  ella  os  dejo; 
Paes,  aunque  fuera  verdad, 
Mayor  victoria  no  creo, 
Qae  quedar  con  ella  airoso, 

Y  ella  me  viera  ir  huyendo. 
La  causa  de  no  temer 

Esa  casa,  es,  porque  tengo 
Noticia  della,  y  sabré 
DeUa  escaparme  mas  presto. 

Áfn,    Pues  nadie  fuera  cobarde 
Á  ios  ojos  de  sus  zelos; 
No  quiero  mas  desengaño. 
Mas  satisfacción  no  quiero. 
Llegad;  que  deste  emparrado. 
Como  yo  os  ayude,  es  cierto, 
Que  pasareis  fácilmente. 

Csrí.    La  vida  diré  que  os  debo.  — 

Huyendo  de  mi  prisión,     [aparte, 
Flora,  á  tu  prisión  me  vuelvo. 
[Vanee  lo»  do». 

La».  ¿Quién  vio  mas  extraño  lance? 
¿Quién  vio  mas  raro  suceso? 

La  primera  noche,  que 

[Dan  golpe»  dentro. 

Dentro  DoN  Cbsak. 
Ce$.     Abrid  estas  puertas  presto. 
Lour.   Ay  de  mí!  Qué  ruido  es  este? 

Sale  Arnaldo. 

^nu     Ya  pasó,    i  Pero  qué  estruendo 
Oigo? 

Dentro  Fabio. 

^f^-  ^  Hola!  Dadme  una  loz. 

Ruido  en  mi  casa?  qué  es  esto? 
Ces.      Abrid  aqui. 

Arm,  Qué  he  de  hacer? 

hamr.    Salir  té  también. 
Anu  No  puedo; 


Que  si  el  otro 

Laur.  Ay  infelice! 

jim.     Pudo,  fue,  porque  yo 

Laur,  Ay  délo! 

jim.     Le  ayudé  á  salir,  y  yo 

Quien  me  ayude  á  mí  no  tengo. 
LauT.   Ya  entra  luz;  procura  pues 

Retirarte  á  un  aposento. 

[Vate  Arnaldo, 

Salen  F  a  B  i  o  ^  Criados  con  luz» 

Fah,     Yo  sabré Quién  va?  quién  es? 

Lirur.  Yo,  señor. 

Fah,  ¿Pues  tú,  (qué  es  eito?) 

En  el  jardin  á  estas  horas  K 
Laur.  De  mi  cuarto  salí  huyendo 

A  las  voces. 
Fah,  Esas  puertas 

Abrid  todas,  y  veremos 

Quien  llama. 

Solen  Don  CásAB,  Cblio^  guardas. 

Cci,  Señor  Don  Fabio, 

Que  no  os  alteréis,  os  ruego, 

Desta  novedad;  que  quien 

Fue  tan  prevenido  y  cuerdo 

A  avisarme,  que  sabia. 

Si  bien  no  tuvo  allá  efecto. 

Donde  estaba  este  homicida, 

Y  mostró  tanto  deseo 

De  su  prisión,  dará  el  susto 

Por  bien  empleado,  á  trueco 

De  que  le  prendan. 
Fah,  ¿Pues  dónde 

Está? 
Cm.  Siguiéndole  ven^o; 

Que  á  las  puertas  de  mi  casa 

Le  reconocí;  bien  cierto, 

Que  es  él,  según  dicen  todos. 

Al  fin,  mas  veloz  que  el  viento. 

Volvió  la  espalda,  y  se  entró 

En  una  casa.    En  efecto 

De  una  en  otra  llegó  á  echarse 

En  estos  jardines  vuestros. 
Fah,    Pues  si  él  se  echó  en  mis  jardines, 

No  hay  duda  de  que  esté  en  ellos; 

Que  no  hay  por  donde  salir. 
Ces.     Pues  mirad  la  casa. 

[Éntranee   alguno»  por  diferenteo  parte». 
Laur.  Cielos!     [aparre. 

¿Qué  desdicha  es  esta  mia? 

Si  hallan  á  Arnaldo,  yo  muero; 

Pues  los  zelos  de  mi  hermano 

Serán  agravios,  no  zelos. 

Sale  AaNALDO  embozado  ^  con  la  espada 

desnuda. 

Ces.     Aqui  está  un  hombre  embozado. 

Fab,    Descubrios  ya. 

Arn.  Primero 

Perderé  la  vida. 
Ces*  Fuera, 

Apartaos.    Deteneos, 

Señor  Don  Carlos  Colona. 
Jrn.    Qué  escucho?  ¡Viven  los  cielos,    [oparfe. 

Que  aquel  era  mi  enemigo ! 
Ces.      Aunque  tantas  causas  tengo 

Para  vengarme  de  vos, 

Por  otros  justos  respetos 

Os  sufro  esta  demasía. 

Os  paso  este  atrevimiento. 

Daos  á  priidon. 
Laur,  Ya  qué  aguardo?     [aparte, 

Am.     Qué  haré?  Pues  si  aqui  me  dejo    [aparte. 

Prender,  dejo  de  decir. 
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Que  es  Carlos  el  qae  va  hayendo, 

Y  después  de  darle  vida. 
Espaldas  le  bago  yo  mesmo. 
Pues  también,  sí  me  descubro, 
Á  Laura  iafelice  pierdo; 
Pues  hará,  en  viéndome  Fabio, 
Evidencia  sus  rezólos; 

Pues  decir,  que  el  otro  huyó, 
Es  decir,  que  ya  está  dentro. 
Descubrirme  es  TÍUanfa, 
Bajeza  estarme  encubierto, 

Y  resistirme  inposible. 
En  una  balanza  puestos 
Están  mi  vida  y  su  honor. 
Pero  qué  dudoV  qué  temo? 

Mas  es  su  honor,  que  mi  vida.  — 
Señor  Don  César, 

Laur,  Hoy  muero!    [aparte, 

Arn.     Solamente  á  vos  rindiera 

Esta  vida  y  este  acero. 

Vuestro  preso  soy. 
Ces.  Volvedle 

A  la  cinta.  —  Lleva,  Celio, 

A  Don  Carlos  á  la  torre. 
j4m.     Celio,  vamos. 

Cel,  Pues  qué  es  esto  ?  [aparte  d  e'L 

Vos  sois? 
jím.  Calla,  Celio,  calla; 

Que  importa  mucho  el  secreto. 

[F«in«e  Celio^  Arnaldo  y  loa  guardat. 

Ces,     Fabio,  á  Dior.  —  Perdonad,  Laura, 

Este  alboroto. 
Laur,  No  puedo; 

Que  hay  mucho  que  perdonar. 
Fáh,    Yo  tengo  de  iros  sirviendo. 
Ces,     Eso  no.  —  Ya  en  mi  poder    [aparte, 

Carlos  está;  ya  me  veo. 

Entre  amistad  y  venganza, 

A  dos  impulsos  atento. 

Ya  la  obligación  de  juez 

Cumplí ,  y  la  de  amigo  espero. 

Déme  la  venganza  ira. 

Déme  la  amistad  consejo. 

Déme  la  prudencia  aviso, 

Y  déme  paciencia  el  cielo.  [Tote. 
Latir.  4  Preso  Arnaldo  por  la  muer  e,    [aparte. 

Que  mas  llora,  habiendo  el  mesmo 
Dado  á  su  enemigo  vida? 
I Y  tener  yo  sufrimiento. 
Para  no  haber  dado  voces? 
Qué  es  esto,  cielos?  qué  es  esto? 
Fah,     i  Laura  vestida  á  estas  horas,     [aparte, 

Y  en  el  jardin  ?  ¿  Encubierto 
Este  hombre,  este  homicida? 
¿Haber  en  guardarse  puesto 
El  rostro  tanto  cuidado? 

Qué  es  esto,  cielos?  qué  es  esto? 
Laur,  ;.  Pero  en  sabiendo  quien  es,     [aparte. 

Darle  libertad  no  es  cierto? 
Fah,     I. Pero  qué  dudo,  si  César     [aporte. 

Aquí  le  vino  siguiendo? 
Laur.  IVIus  ay!  ¿qué  dirá  mi  hermano,    [aparte. 

Si  mañana  no  hay  tal  preso? 
Fab,     ¿Con  saber  anien  es  mañana,     [aparte. 

Todas  las  dudas  no  absuelvo? 
Laur,  No  hay  medio,  no,  á  mis  desdichas,  [aparte, 
Fab,    k  mi  mal  no  hay  otro  medio.  —    [aparte, 

Laura ! 
Laur,  Fabio? 

Fab,  Tarde  es  ya; 

Recógete  á  tu  aposento. 
Laur,  Asi  pudiera  (ay  de  mi!)    [aparte,  , 

Recoger  mis  pensamientos.  I 


]Qué  cobarde  es  el  honor! 
Fah,    ¡Qué  atrevidos  son  los  zelos! 


[Fame. 


Salen  por  la  puerta  de  la  torre  Silvia  j  Cáe- 
los, como  á  obscuras. 

CarL    Dicha  fue  de  un  desdichado. 

Que  tú  á  tales  horas  fueras 

La  Que  á  este  jardin  vinieras. 

Donde  ya  desesperado 

Estaba. 
Süv,  Yo  me  he  atrevido. 

Después  de  pasado  el  susto, 

De  hallarte  en  él,  aunque  injusto 

Atrevimiento  haya  sido. 

Sin  dar  parte  á  mi  señora, 

Á  traerte  al  retraimiento. 

Quédate  aqui,  porque  intento 

Ir  á  decírselo  ahora. 
Cari,    Pues  dila,  que  apenas  yo 

De  su  casa  me  ausenté. 

Cuando  á  su  padre  encontré. 

Que  á  conocerme  llegó; 

Que,  porque  no  me  prendiera. 

Varias  fortunas  corrí. 

Hasta  haber  parado  aquí. 

Como  en  mi  centro  y  esfera. 

Dila,  que  me  hallaste  en  fía 

En  su  jardin,  donde  via 

Por  aquella  zelosia 

Su  beldad  desde  un  jazmín. 
Silü,     Todo  aqueso  la  diré; 

Y  quédate,  porque  ya 
Muy  presto  mi  amo  vendrá, 

Y  si  me  siente,  no  sé. 
Qué  disculpa  pueda  dar 

De  estar  vestida  á  esta  hora.  [Faee^  y  cierra. 
Cari.    Discúlpame  tú  con  Flora, 
Triunfarás  de  mi  pesar.  — 
¿Á  qtiién  habrá  sucedido 
En  el  mundo  semejante 
Caso?  ¿Hay  caballero  andante, 

Comienzan  á  abrir  la  puerta ,  y  salen  A  B  ?í  A  L  D  o 
y  C  B  L I  o  con  luz  muy  despacio. 

Que  pueda ?   ¿  Pero  qué  ruido 

Escucho  hacía  esotro  lado 

De  la  torre  ?  ¿  Si ,  por  donde 

Á  otra  casa  corresponde. 

Han  abierto?  Ya  han  entrado 

Con  luz  dos  hombres.     Qué  haré? 

Sin  duda  que  me  han  seguido 

Hasta  aqui ,  y  aqui  han  venido 

A  darme  muerte,  porque 

De  vista  couuzco  al  uno. 

Que  al  lado  de  Licio  estaba 

Riñendo.    Hay  pena  mas  brava? 

¿Hay  lance  mas  importuno? 

La  casa  miran.    Lo  estrecho 

Deste  paso  he  de  tomar. 

Vive  Dios,  que  han  de  llegar 

Cara  á  cara  y  pecho  á  pecho. 
[Ttrreía  la  capa,  empuñando  la  etpada  D.  Carlee ^  9 
póneee  d  un  lado  hacia  el  paño,   y  Celie  pone 
la  lux  eohre  un  bufete, 
Cel,     De  la  torre  y  de  mi  casa 

Esta  es  la  pieza  mejor. 
Arn,     De  cualquier  suerte  en  rigor, 

Celio,  una  noche  se  pasa. 
CéL      Con  causa  admirarme  puedo 

De  vuestro  suceso. 
Am,  En  fin 

Estaba  yo  en  el  jardín 
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Con  Laura 

CeL  Hablemos  mas  quedo. 

CfxrL    8i  vinieraa  á  buscarme,    [aparte. 

No  tan  despacio  vinieran. 

Si  no  me  buscan,  qué  esperan? 

2  O  si  pudiera  acercarme 

A  oir  lo  que  hablan !  Mas  no ; 

Mas  Tale  estar  retirado; 

Que  si  ellos  no  me  han  buscado, 

¿Por  qué  he  de  buscarlos  yo? 
Ám.    En  efecto  le  di  paso, 

Á  quien  la  muerte  le  diera 

Donde  quiera  que  le  viera, 

Y  quedé  yo 

Ceh  Hablad  mas  paso. 

Ánu    De  suerte,  que  mi  piedad, 

Vuelta  entonces  contra  mí| 

Porque  al  otro  se  la  di. 

Me  dejó  sin  libertad. 

En  vuestro  poder  estoy 

Por  lo  que  mas  lloro  preso. 
CeL     Bien  extraño  es  el  suceso; 

Pero  ya  desde  aqui  doy 

Las  gracias  al  desengaño; 

Pues  en  viéndoos,  claro  está. 

Que  César  os  soltará 

Libremente, 
ilm.  No  es  mi  daño 

El  que  yo  siento.    ¡Pluguiera 

Al  cielo  en  eso  parara! 

Que  el  delito  confesara. 

Porque  Laura  no  tuviera 

Elsta  sospecha  en  su  fama; 

Que  es  infamia  conocida 

Consolarme  con  mi  vida. 

Tan  á  costa  de  mi  dama. 
CeL      Yo  bien  quisiera  tener, 

Arnaldo,  una  industria,  un  modo. 

Para  sacaros  de  todo. 
Am.    Uno  solo  puede  haber. 
CeL     Cuál  es? 
Am»  Dejarme  salir 

Á  avisar  y  disponer 

Á  Laura  lo  que  ha  de  hacer, 

Y  lo  que  yo  he  de  decir; 
No  discrepemos  los  dos; 

Lo  que  hemos  de  hacer,  sepamos, 

Porque  una  cosa  digamos. 

Yo  volveré,  vive  Dios, 

Brevemente. 
Cel.  No  quisiera, 

Que  os  volvieran  á  buscar; 

Maa  algo  ha  de  aventurar 

El  que  serviros  espera. 

Pero  ved,  que  de  vos  fía 

Mi  honor  su  reputación. 
Am,    Yo  volveré  á  la  prisión 

Antes  que  declare  el  dia. 
CtL     Id  con  Dios. 
Anu  Con  eso  alcanza 

Nuevas  prisiones  mi  pena; 

Porque  la  mayor  cadena 

De  un  noble  es  la  confianza. 

[Fante  lo9  dot,^  dejando  la  lu». 
Cari.    Fuéronse?  Sí.     ¿Á  qué  han  entrado 

Estos  hombres?  ¡O  quien  fuera 

Tan  venturoso,  que  hubiera 

Oido  lo  que  han  hablado! 

Ni  una  palabra  entendí. 

Ni  una  razón  escuché, 

Y  solo  de  aquesto  sé. 

Que  ya  no  estoy  bien  aqui. 

Pues  entrando  aqui  esta  gente, 

Es  forzoso  que  me  vean. 


¡Que  tantos  contra  mí  sean! 
En  fin  lo  mas  conveniente 
Es  el  irme.    ¡O  quien  contar 
Pudiera  á  Silvia  (ay  de  mí!) 
Esto,  que  ha  pasado  aqui! 
¡O  quien  pudiera  llamar, 
Sin  hacer  ruido !  ¿  Mas  ya 
Para  qué,  si  ella  lo  sabe. 
Pues  vuelve  á  torcer  la  llave? 

[fuelven  d  abrir, 
4 Quién  duda,  que  ella  será? 
Mato  la  luz?  Pero  no; 
Mejor  es,  que  sea  testigo. 
Que  acredite  lo  que  digo.  — 
¿Quién  es  quien  me  busca? 

Sale  Don  Césak,^  viéndole  D,  Cario* 

se  turba. 


Ce», 

Cari. 
Ces. 


Yo, 

Yo  soy,  Carlos. 

Señor,  vos ? 

Dejad  turbados  extremos, 

Y  sentaos;  que  tenemos 
Que  hablar  á  solas  los  dos. 
Señor  Don  Carlos  Colona, 
No  os  admire,  no  os  espante. 
Que  á  estas  horas  os  visite 
En  esta  torre,  esta  cárcel. 
Quien  es  en  vuestros  sucesos 
Abogado ,  juez  y  parte, 

Y  hace  un  todo  de  desdichas. 
Compuesto  de  dos  mitades. 
Yo  quise  pues  esperar. 

Para  hablaros,  á  que  nadie 

Me  vea  entrar  en  vuestro  cuarto; 

Y  asi  vengo,  cuando  yace 
En  el  sepulcro  del  sueño 
Toda  mi  casa  cadáver. 
Confuso  estaréis  de  oirme 
Tan  apacible  y  afable 
Ahora,  habiéndome  visto. 
Que  tan  riguroso  fui  antes. 
Pues  para  que  no  lo  estéis. 
Reportaos,  y  escuchadme; 
Que  difícultades  dichas 

Y'a  no  son  difícultades. 

Yo  soy  el  mayor  amigo. 

Que  ha  tenido  vuestro  padre. 

Sin  que  esta  amistad  el  tiempo 

Ni  la  melle  ni  la  gaste. 

La  vida  y  el  honor  mió 

Le  debo,  y  debo  acordarme. 

Entre  tan  grandes  ofensas, 

De  obligaciones  tan  grandes. 

Acuerdóme  pues,  que  un  dia. 

Siguiendo  los  estandartes 

Católicos,  que  á  los  cielos 

Lleva  en  sus  alas  el  ave 

De  dos  cuellos,  tuve  yo 

Con  dos  nobles  de  la  sangre 

De  Nasau,  deudos  cercanos 

Del  gran  Príncipe  de  Orange, 

Un  desafío,  y  saliendo 

Á  campaña,  porque  iguales 

Estuviésemos,  saqué 

Por  segundo  á  vuestro  padre. 

En  fe  pues  de  su  valor 

Salí  ufano  y  arrogante. 

Tanto,  que  limpio  mi  honor 

Fue.    Mas  no  quiero  acordarme; 

Que  se  corre  la  vejez 

De  escuchar  sus  mocedades. 

Esta  obligación  y  muchas 

En  mi  pecho  escritas  trae 
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Mí  valor;  que  un  pecho  noble 
Eb  lámina  ae  diamante. 

Y  siéndolo,  no,  no  es  macho» 
Que  en  mí  dure  sin  borrarseí 
Cuando  con  buril  de  acero 
Carlos  la  grabó  con  sangre. 
Venísteis  tos  á  Viena, 
Donde  (esto  en  silencio  pase) 
La  fortuna,  que  no  hay  qiúcu 
Mejores  novelas  trace. 

Por  una  parte  me  pone 
En  ocasión  de  vengarme, 

Y  de  ampararos  por  otra. 

Y  yo,  en  confusión  tan  grave. 
Conociendo,  que  hay  en  mi 
Pos  afectos  tan  ¡guales. 

Dos  impulsos  tan  conformea. 
Dos  deseos  tan  constantes 
De  piedades  y  rigores. 
Mezclándolas  cada  instante. 
Hago  un  cuerpo,  en  que  no  son 
Ni  rigores  ni  piedades. 
Preso  estáis  en  mi  poder. 
Desdicha  fue,  que  os  halhise 
£n  aquel  jardín ,  y  bien 
*  Mostré  de  veros  pesarme ; 
Pues,  por  no  veros,  la  capa 
Nunca  os  quité  de  delante. 
No  pude  dejar  entonces 
Entre  obligaciones  tales 
De  estar  severo,  ni  ahora 
Puedo  dejar  de  mostrarme 
Piadoso,  porque  pretendo 
Satisfacer  á  ambas  partes. 

Y  asi,  si  entonces  fui  juez. 
Ahora  amigo,  si  allí  parte, 
Aquí  abogado;  ved  vos. 
Qué  disculpas  podéis  darme. 
Qué  descargo  puedo  haceros, 
Qué  medio  puede  tomarse. 
Para  que  cumpla  yo  á  un  tiempo 
Con  Iflís  quejas  de  mi  sangre. 
Los  ruegos  de  mi  amistad. 

Las  deudas  de  vuestro  padre. 
La  obligación  de  mi  oficio. 

Y  esto  no  lo  sepa  nadie; 
Porque,  si  ahora  soy  amigo. 
Mañana  juez.    Dios  os  guarde. 

[f^ase  cerrando  la  puerta. 
¿Qué  es  lo  que  pasa  por  aúí 
¿Hay  suceso  mas  notable  Y 
4 Quién  vio  mayor  confusión? 
¿Quién  vid  mas  extrario  lance? 
¿Don  César,  cuando  escondido 
Aqui  estoy,  á  visitarme 
Viene,  sin  que  el  verme  aquí 
Ni  le  enoje  ni  le  agravie? 
¿Cuando  pensé,  que  venia 
Á  prenderme  ó  á  matarme, 
Á  contarme  viene,  cielos» 
Desafios  de  mi  padre? 
Aquí  hay  algún  grande  engaño, 
ó  alguna  traición  hay  grande; 
Porque  (apuremos  el  caso) 
Supongo,  que  sepa  de  alguien, 
Que  aqui  me  escondo,  ¿es  posible. 
Que  con  tal  paciencia  trate 
Sus  agravios?  No;  pues,  cuando 
Quiera,  por  su  honor,  no  darse 
Por  entendido,  puttiera 
Fingirlo  prudente  y  grave 
Con  la  lengua  y  con  la  voz, 
Pero  no  con  el  semblante; 
Porque  el  semblante  en  un  hombre 


Ni  poede  mentir,  ni  sabe. 
Pues  si  no  pudo  fingirse 
Tan  vivamente  este  lance, 
¿Qué  jardín  es  este,  cielos. 
Donde  me  prendió?  Dejadme, 
Confusiones;  que  no  es 
JPosible,  que  un  pecho  baste 
A  resistirse  de  tantas. 
Sin  que  la  menor  le  mate. 
Á  espacio,  á  espacio,  desdichas, 
A  espacio,  á  espacio,  pesares. 
Vamos  cogiendo  los  cabos 
A  este  caso;  que  importante 
Será  recogerlos  todos, 
Porque  no  se  desenlace 
Alguno.     Veamos,  si  hay 
Memoria,  que  tantos  ate. 
Yo  á  un  caballero  dí  muerte 
Por  un  disfrazado  ángel; 
So  prima  y  su  esposa  á  mí 

Usta  torre,  en  que  guardarme; 
La  tapada  agradecida 
Finezas  trueca  á  diamantes; 
Un  su  amigo,  que  me  busca 
Para  darme  muerte,  llave 

Tiene  dése  cuarto,  donde 

Entra  libremente  y  sale; 

El  mismo  de  quien  yo  huyo. 

Como  juez  y  como  parte. 

No  habiéndome  allá  prendido. 

No  extraña,  que  aqui  me  halle. 

¿Pues  qué  es  lo  que  puedo  hacer 

En  confusiones  tan  grandes? 

Salir  de  aqui,  es  muy  difícil; 

Esperar  aqui,  no  es  fácil. 

¡O  qué  de  cosas  pendientes 

Se  quedan  para  adelante! 

Pues  es  fuerza  que  mañana 

Don  César  se  desengañe, 

Flora  con  él  se  disculpe. 

La  tapada  se  declare, 

El  enemigo  se  vengue* 

Ojalá,  porque  se  allanen 

Tantos  piélagos  de  penas. 

Montes  de  diificultades. 

Laberintos  de  rezólos; 

Y  si  es  que  habéis  de  matarme. 

No  vengáis  á  espacio,  agravios, 

No  vengáis  á  espacio,  males; 

Apriesa,  apriesa,  desdichas, 

Apriesa,  apriesa ^  pesares. 
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Salen  Flora  ^^  Silvia. 

JFTor.    Qué  me  dices? 

SUv.  Lo  que  pasa. 

En  pie  la  duda  se  está, 
Pues  está  Don  Carlos  ya 
Otra  vez  dentro  de  casa. 

Flor,    Aunque  acabas  de  decir 
Lo  que  con  él  te  pasó. 
Me  parece  á  mí,  que  yo 
No  lo  he  acabado  de  oir. 
Y  asi,  antes  que  el  alba  fria» 
Envuelta  en  blanco  arrebol. 
Dé  priesa,  diciendo  al  sol. 
Que  es  hora  que  empiece  el  dia. 
Me  levanto. 

Digo  en  fin. 
Que  acostada  te  dejé. 


SUv. 


Joxir.  ///. 
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^ue  salí  al  jardín ,  v  hallé 
A  Carlos  en  el  jardín; 
Que  al  principio  me  tarbtf. 
Que  al  cabo  me  aseguré, 
Que  la  causa  pregunté, 

Y  que  él  me  respondió, 
Diciendo,  que  habia  venido 
Huyendo  otra  ves;  que  entré 
Por  tal  parte,  y  señalé 
Bsas  tapias,  que  han  caído 
Á  los  jardines  de  Laura; 
Que  aUi  confesé  muriera. 
Si  acaso  yo  no  saliera; 
Que  su  temor  le  restaura 
Mi  piedad,  pues  le  socorre. 
Solamente  por  saber, 
Que  tú  lo  has  de  agradecer, 

Y  al  fin  que  se  está  en  la  torre. 
Flor*   Lo  que  diera  mi  sentido, 

Porque  Carlos  no  se  hubiera 

Ido  ayer,  ahora  diera. 

Porque  no  hubiera  venido. 

¡O  qué  mal  contento,  amor. 

Vives  siempre!  ¿Quién  habr^. 

Que  te  agrade?  ¿quién,  si  está 

Siempre  flechado  tu  ardor? 

Siempre  se  escuchan  tus  quejas. 

Trocando  males  y  bienes. 

Por  dejarlos,  si  los  tienes. 

Por  tenerlos,  si  los  dejas* 

Si  ayer  lloraste  un  olvido. 

No  llores  hoy  una  fe ; 

Si  sentiste  que  se  fue. 

No  sientas  que  haya  venido. 

Que,  aunque  daño  pueda  ser 

Mío,  ver,  que  aqui  volvió, 

¿Qué  te  importa  á  tí,  si  yo 

Te  lo  quiero  agradecer? 
SUv,     Con  el  discurso,  señora. 

Hasta  la  puerta  has  llegado 

De  la  torre. 
Flor.  Mi  cuidado 

El  móvil  ha  sido  ahora 

Desta  acción  mía,  y  no  mia. 

Pues  tanto  me  arrebató. 

Que  me  trejo ,  sin  que  yo 

Supiese  donde  venia. 

Abre.     ¿Pero  quién  se  ha  entrado 

Hasta  aqui?  [Dmtro  ruido, 

SUv,  El  hombre,  que  ves, 

El  sastre  fingido  es. 

Que  fue  de  Carlos  criado. 
Flor,    {Que  aqui  le  dejen  entrar! 
Silo»     No  asi  tus  labios  se  quejen; 

Que  él  se  entra,  aunque  no  le  dejen[^ 

Que  es  un  humor  singular. 
Flor,    Pues  sal,  antes  que  aqui  llegue, 

Silvia,  y  dile,  que  se  vaya. 
Silv,    ¿Qué  importa,  si  él  no  ha  de  hacelloY 

Sale  DiNBRO, 

Dm»     Flora,  la  que  llaman  casta. 

Pluguiera  á  Dios  no  lo  fueras; 

Que  no  es  justo,  que  las  damas 

De  todo  punto  lo  sean. 

Porque  no  sirve  de  nada....... 

SUv.    Deje  esas  necias  locuras, 

Y  vayase  noramala. 

Din.     ¿No  habrá  un  manto  que  probar 
Siquiera? 

Dentro  Arnaldo. 

Am,  O  perro!  aqui  estabas? 

[Dentro  euchiliadae. 


Flor,    Qué  ruido  es  este? 

Din.  Qué  raido? 

De  muy  lindas  cuchilladas. 
jF7or.    Dentro  de  la  torre  son. 

¡  Gran  desdicha  me  amenaza ! 
Am,  [dent,]  Donde  quiera  que  yo  hallare 

A  quien  me  ofende  y  me  agravia. 

Puedo  darle  muerte. 

Dentro  Carlos. 

Cari.  Yo 

Guardarme. 
Am.  Estrecha  es  la  sala, 

Y  hemos  venido  á  los  brazos. 

Salen  Arnaldo^  Carlos  luchando. 
Flor,    Qué  miro!     [aparte, 
Am.  El  cielo  me  valga! 

^or.    Ay  triste!     [aparte, 
Am,  Ahora,  traidor. 

Verás,  si  es  rayo  esta  espada, 

Que  sabrá  hacerte  pedazos. 
Cari.    No  harás  poco,  ái  te  guardas. 
Din,     Para  hallarle  asi,  mejor 

Fuera  que  nunca  le  hallara. 
Flor.    Qué  es  esto,  Arnaldo? 
Am.  Traiciones 

Tuyas,  pues  que  tú  le  amparas. 

Pero  no  es  mucho,  no  es  mucho. 

Si  tú  misma  fuiste  causa 

De  que  á  tu  primo  mataren. 

Tener  dentro  de  tu  casa 

A  su  homicida  y  tu  amante; 

Que  ahora  me  desengañas 

De  que  entonces  fueron  zelos, 

Y  que  el  venirse  á  tu  casa 
Tan  sin  temor,  fue  por  eso. 
Mas  ya  que  á  tu  sangre  faltas. 
No  falte  yo  á  mi  amistad, 
Tomando  justa  venganza. 

Flor.    Todo  Arnaldo  lo  ha  sabido,     [aparte. 

Y  que  aqui  Carlos  estaba, 

Y  ha  entrado  á  vengar  su  amigo. 
¿Quién  vio  confusiones  tantas? 

[Riñen  loa  do 9. 
Cari.    Pues  si  vengarte  deseas. 

Qué  es  lo  que  esperas?  qué  aguardas? 

Sale  Don  C¿sar. 

Qué  es  esto?  Á  fuera!  Qué  es  esto? 

Blsto  solo  me  faltaba,     [aparte. 

Hoy  muero! 

¿Cómo  se  pierde 

Asi  el  respeto  á  mi  casa? 

Vive  Dios. ! 

Señor  Don  César, 

El  que  mas  respeto  guarda 

A  estas  paredes,  soy  yo; 

Pero  hallando  en  vuestra  casa 

Fhr,    ¿Ya  qué  tengo  que  esperar,    [aparte. 

Que  todo  aqui  se  declara? 
Am,     Escondido  ese  traidor, 

Siendo  Flora  quien  le  ampara; 

Pues  para  darle  la  vida. 

Fingió,  que  por  la  ventana 

Salió,  y  á  pesar  de  todos. 

En  esa  torre  le  guarda. 

Quise...... 

Ce$.  Suspended,  Arnaldo, 

Razones  tan  mal  pensadas; 

Que  es  en  mi  honor,  vive  Dios, 

Delito  el  imaginarlas. 

Si  está  en  mi  casa  Don  Carlos, 

Yo  le  he  traido  á  mi  casa 


Ces. 

Flor. 

Ct9. 


Am, 
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Am. 


Preso;  qae  tanto  ha  podido 
Mi  cuidado  y  vigilancia. 
Que  vine  á  prenderle  anoche 
En  los  jardines  de  Laura. 
El  traerla  á  aquesta  torre. 
Es,  por  ser  determinada 
Prisión  para  caballeros, 
Ó  porque  yo  tengo  cansas 
Para  prenderle  y  honrarle, 

Y  quiero  cumplir  con  ambas. 

Y  agradeced,  que  os  respondo 
Con  la  lengua,  y  no  la  espada, 
Á  tan  descortes  malicia, 

k  sospecha  tan  villana. 

Flora  es  mi  hija,  y  no  pndo 

Idos  de  aqui;  no  me  haga 

La  cólera 

El  ha  pensado,    [a^^rtM, 
Como  en  su  casa  le  halla. 
Que  es  el  que  anoche  prendió. 
Pues  me  hace  la  puerta  franca, 

Y  pues  asi  se  asegura 
La  reputación  de  Laura, 

Y  él  queda  preso,  y  voy  libre. 
Esto  está  mejor  que  estaba.  — 
Yo,  señor....... 

No  08  disculpéis. 

Entré 

No  habléis  mas  palabra. 

Osado, 

No  prosigaifl. 
Porque  fui  amigo...... 

Aun  no  basta? 
¡Vive  Dios,  que  hagáis,  que  os  eche 
Desta  suerte  de  mi  casal 

[Échale  á  empujoneay  y  vanae. 
¿Qué  tengo  ya  que  esperar?  — 
Don  Carlos,  ya  veis  á  cuantas 
Desdichas  estoy  expuesta; 
Mi  padre  no  ignora  nada 
De  la  verdad,  pues  Arnaldo 
Se  lo  ha  dicho  (estoy  turbada!). 
El  decirle,  que  él  te  trajo. 
Supuesto  que  tal  no  pasa. 
Bien  se  vé,  que  es  fingimiento. 
Por  disimular  su  infamia; 
Mas  con  nosotros,  con  quien 
No  puede  fingirse,  es  clara 
Cosa,  que  ha  de  declararse. 
Mi  vida,  señor,  ampara. 
Qices  bien;  aunque  esperé 
Ser  algún  engaño  causa 
De  su  agrado,  ya  con  esto 
No  me  queda  esa  esperanza; 
Mas  moriré  en  tu  defensa. 
Todo  es  malo,  pues  que  guarda* 
IVli  vida  contra  mi  vida. 


Cari. 


Din. 

ICes. 
Din. 


Ce$. 

ATUrn 

Am. 
Ces. 
Am. 
Ceff. 


Flor. 


Cari 


Fhr. 


sav. 

Ce$. 


Hor. 


Vuelve  á  salir  DoN  CásAR. 

Sin  duda  que  aqui  se  matan,    [aporte. 
Señor  Don  Carlos,  aquella 
De  vuestra  prisión  la  estancia 
Es.    Retiraos,  y  pensad. 
Que  esta  cólera  bizarra 
De  Arnaldo  fue  obligación 
De  BU  amistad.    Disculpadla; 
Que,  pues  la  perdono  yo, 
jSien  podéis  vos  perdonarla. 
Esto  os  pido,  porque  quiero 
Yo,  que  entre  los  dos  se  bagao 
Las  amistades. 

Qué  es  esto?    laparU» 
¿Cuando  sn  muerte  esperaba. 
Tan  cortesmente  le  ruega? 


Ces. 
Din, 

Flcr. 

Ccs. 

Flor. 


Ces. 

Flor. 
Ce8. 


Flor. 
Cei. 


¿Tan  blandamente  le  habla? 

En  César  sin  duda  hay  mucha    [a^rte. 

Prudencia  ó  mucha  ignorancia; 

Y  de  cualquiera  manera 
Será  mejor  apurarlas. 

Y  pues  son  tales  mis  penas, 

Y  tan  grandes  mis  desgracias. 
Que  es  la  menor  estar  preso. 
Esto  está  mejor  que  estaba.  — 
En  todo  he  de  obedeceros,     [raee. 
Ahora  entro  yo  en  la  danza,    [aparte. 
Vos  qué  hacéis? 

Viendo,  que  aquí 
La  fiesta  se  celebraba 
Del  amo  perdido,  al  punto 
Dejé  tienda,  perchas,  tabla. 
Dedal,  hilo,  seda,  agujas. 
Jabón,  pergamino,  vara. 
Tijeras,  cincel,  patrones. 
Retazos,  mentiras,  trampas, 

Y  lo  demás,  y  aqui  vine. 
No  pensando,  que  enfadara 
Dinero;  mas  yo  me  iré 
Muy  mucho  de  noramala; 

Que  para  tí  no  hay  mas  ruegos. 
Ya  lo  sé,  que  irse  el  que  cansa. 
Si  á  vuestro  amo  buscáis. 
Entrad  con  él. 

Lo  que  mandas 
Está  tan  puesto  en  razón, 

?ue  no  respondo  palabra.     [Fióte. 
todos  ha  despedido,    [ojiarte. 

Y  conmigo  solo  traza 
Quedarse,  y  la  puerta  cierra* 
Silvia,  allá  fuera  te  aguarda. 

[rote  Silvia. 
Esto  es  hecho.    No  hay  remedio     [aparte. 
Mejor,  que  echarme  á  sus  plantas, 

Y  contarle  la  verdad.  — 

Señor.......  [de  rodilla». 

Qué  es  esto?  Levanta. 

Arnaldo  te  dijo, 

Sí, 
Que  tú  á  Carlos  ocultabas 
En  casa. 

Yo  soy  tu  hija, 

Y  el  valor  tuyo  fue  causa 

De  sentir,  que  de  t(  formen 
Sospechas  tan  mal  fundadas. 
Para  disculparse  á  sí; 

Y  estarás  muy  enojada 
De  que  tal  atrevimiento 
Sin  castigarse  se  vaya; 

Y  tienes  mucha  razón. 
Mas  como  copmigo  hablaba. 
Que  sé  la  verdad  de  todo, 
No  me  dio  cuidado  nada. 
No  estés  enojada,  Flora; 

Que  quiero,  que  por  mí  hagas  . 
Una  fineza.    Deste  hombre. 
Que  he  traido  preso  á  casa. 
Desde  boy  mandarás,  que  tenga 
Cuidado  alguna  criada 
En  su  regido;  y  no  extrañes. 
Que,  al  que  fiero  ayer  buscaba 
Para  darle  muerte,  hoy 
Festeio.    Como  ^sto  pasa 
En  el  mundo ,  que  es  un  monstruo 
Compuesto  de  partes  varias. 
Pues  lo  que  es  agravio  hoy. 
Es  obligación  mañana; 

Y  á  ningún  muerto  en  efecto 
Fue  sufragio  la  venganza. 
No  puedo  decirte  mas; 
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Que  BOQ  historiaB  muy  largas. 
Á  Dios  9  á  Dios. 
Fior.  Santos  cielos, 

¿Qué  es  esto,  que  por  mí  pasa? 
¿Mi  padre  dice,  que  trajo 
Preso  á  Carlos,  (cosa  extraña!) 
Y  Silvia,  que  en  el  jardín 
Le  halló,  y  cuando  yo  esperaba 
El  disgusto  de  mi  padre, 
Que  le  regale  me  manda? 
Sueno?  Sí;  que  no  es  posible. 
Que  lance  tan  nuevo  hava 
En  el  mundo,  que  convierta 
El  mal  en  bien.     Pero  basta; 
Que  de  cualquiera  manera 
Esto  está  mejor  que  estaba. 


Sale  Laura. 
Lttwr,  Flora  hermosa! 
^or.  Laura  mia? 

?aé  es  esto?  ¿Tan  de  mañana 
visitarme  ? 
l^w.  Sí,  Flora; 

Que  un  triste  nunca  descansa. 
A  buscarte  vengo,  amiga. 
Llena  de  penas  y  ansias, 

Y  á  depositar  en  ti 
Todo  el  tesoro  del  alma. 
No  habré  menester  decirte 
De  mis  tristezas  la  causa; 
Porque  tristezas  de  amor 
Se  dicen,  sin  pronunciarlas. 
Un  hombre  en  tu  casa  está 
Preso.    Vida,  honor  y  fama 
Verle  y  hablarle  me  importa. 
Hablando  conmigo  estaba 
Anoche,  porque  es  el  dueño 
De  todas  mis  esperanzas. 
Cuando  quisieron  los  cielos. 
Que  de  mi  casa  á  tu  casa 
Le  pasasen  mis  desdichas; 

Y  aunque,  por  la  contíanza 
Del  alcaide,  volvió  á  verme. 
No  me  pudo  decir  nada; 
Que  estaba  despierto  Fabio. 
Por  tu  vida,  que  des  traza. 
Para  que  yo  le  hable,  y  sea 
La  respuesta  ejecutarla; 
Que  nunca  dan  mas  espacio 
Las  penas  y  las  desgracias. 

^W.    Válgame  el  cielo!  Qué  escucho?    [aparte. 
^vr.  ¿Pu^  no  me  respondes  nada? 
^f.    No  sé  como  responderte.  — 

Y  es  verdad;  porque  palabras,    [ojiarte. 
Que  traen  la  yerba  de  zelos. 

Son  el  veneno  del  alma. 
¿Apenas,  de  haber  salido 
De  un  mal,  daba  al  cielo  gracias. 
Cuando  vuelvo  á  dar  las  quejas? 
¡  O  como  es  cosa  asentada. 
Que  son  cobardes  las  penas. 
Pues  úempre  en  cuadrillas  andan! 
Laura  es  dama  de  Don  Carlos, 
Carlos,  es  galán  de  Laura. 
Anoche ,  cuando  salió 
De  aqui,  se  fue  á  visitarla; 
Desde  su  jardín,  adonde 
Hablando  con  ella  estaba. 
Pasó  ai  mió.    Bien  lo  dice 
Ella,  pues  dice,  (ay  tirana!) 
Que  le  pasó  una  desdicha 
Desde  su  casa  á  mi  casa. 
Pues  si  á  Carlos  Laura  quiere. 
Pues  si  á  Laura  Carlos  ama. 


Volved  atrás,  pensamientos; 
iFate,  Que  aun  no  está  mejor  que  estaba* 

Latir.   Qué  me  respondes?  qué  dices? 

Qué  tienes? 
ÍTw,  No  sé  que  haga,     [aparte, 

¿Daré  paso  yo  á  mis  zelos, 

Tercera  á  sus  esperanzas? 

No;  que  ninguno  guardó 

A  sus  zelos  las  espaldas. 
Laur,  ¿Por  qué  con  tal  turbación 

Me  miras? 
Flor»  Porque  rae  mandas 

Cosa,  en  que  será  imposible 

Servirte.    Siempre  cerrada 

La  puerta  está,  que  responde 

Al  cuarto,  donde  se  guarda 

Ese  hombre,  y  el  alcaide 

Por  otra  calle  se  manda. 
Laur.  ¿Hay  mas  de  abrir  esa  puerta? 
Flor.    Mas  hay;  porque  está  clavada. 
Law.  Rómpela,  y  déjala  en  falso. 
Flor,   Veránlo  aquesas  criadas. 
Laur,  ¡O  qué  de  dificultades 

Me  pones! 
Hor.  De  qué  te  cansas? 

Laur.  De  que,  si  fueras  mi  amiga. 

Inconvenientes  no  hallaras. 

Flor.   Yo  hago 

Laur,  No  me  digas  mas. 

jF7or.  Mas  que  puedo. 

Laur.  Tú  te  engañas. 


Sale  Don  Cúsar. 


Ces. 


Flor. 


¿  Qué  voces ,  Flora ,  son  estas  ? 
¿Qué  voces  son  estas,  Laura? 
¿Las  dos  amigas  asi 
Se  enojan? 

No  ha  sido  nada. 
Laur.  No  es,  sino  mucho;  y  pues  traje 
Dos  diligencias  pensadas, 
He  de  intentar  la  segunda. 
Pues  la  primera  me  falta; 

Y  en  lágrimas  y  suspiros 
Salgan  de  mi  pecho ,  salgan 
De  una  vez  tantos  pesares. 
De  una  vez  desdichas  tantas. 
Escúchame-     Yo,  señor. 
Vengo  con  un  desengaño, 

Á  sacarte  de  un  engaño, 
Á  librarte  de  un  error. 
Á  un  caballero  le  di 
Ocasión  de  que  me  viera 
En  mi  casa,  (¡o  si  pudiera 
Esto  decirse  sin  mí!) 
Cuando  un  hombre,  que  venia 
Huyendo  de  vos,  se  entró 
En  el  jardin,  y  pasó 
Á  esta  casa  de  la  mia. 
Vos  siguiéndole  llegasteis, 

Y  á  mi  amante  (ay  penas  tristes!) 
Por  el  hombre  que  seguistes 
Preso  á  una  torre  enviasteis. 

No  me  pude  declarar 

Por  mi  hermano ,  y  ahora  vengo. 

Con  la  obligación  que  tengo, 

O  señor,  á  suplicar. 

Que  con  generoso  indicio 

Miréis  por  mi  fama  pues. 

Soltadle;  pues  que  no  es 

El  que  dio  la  muerte  á  Licio. 

Con  mi  hermano  disculpada 

Quede  yo  en  hallarle  allí. 

En  toda  mi  vida  vi 

Mentira  mas  mal  trazada. 


Cet. 


Tos.  Ilt 
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Señora,  si  vuestro  amor 
Quiere,  ostentando  finezas, 
Tomar  rado  en  sus  tristezas, 
Hallar  puerto  á  su  dolor. 
No  ha  de  ser  con  fingimientos 
Vanamente  imaginados; 
Mejor  negocian  postrados 
Los  ruegos  y  rendimientos. 
Porque,  si  el  que  yo  eeguf, 

Y  en  vuestro  jardin  hallé, 
Don  Carlos  Colona  fue, 

Y  es  el  mismo,  que  está  aquí, 
Qué  sirven  engaños? 

Latir.  Esa 

Es  mi  desdicha  cruel. 

El  presumir  vos,  que  es  él. 
Ces.      Pues  si  él  mismo  lo  confiesa, 

¿Puede  él  mismo  mentir? 
Laur,  Sí ; 

Que,  por  no  formar,  señor. 

Sospechas  contra  mi  honor. 

Querrá  condenarse  á  sí. 
Ces.      Cuando  en  su  pecho  cupiera 

Una  fineza  tan  rara. 

Que  el  delito  confesara, 

Y  él  mintiera,  no  mintiera 
Un  criado,  que  ha  venido 

Con  él ,  le  ha  visto  y  le  ha  hablado. 
Laur.   Puede  mentir  el  criado. 
Ces,      Haréis,  que  pierda  el  sentido. 

¿Y  si  yo  mismo  al  instante, 

^ue  le  envié  preso  aquí, 

A  solas  le  hablé  y  le  vf, 

Y  él ? 

Laur,  No  paséis  adelante. 

Vos  le  hablasteis?  Vos  le  visteis? 

Ces.      Yo  mismo ,  yo  mismo  ,  yo. 

Laur.  Pues  será  otro,  pero  no 

El  que  en  mi  casa  prendisteis; 

Porque  vos  le  conocéis 

Al  que  en  mi  jardín  hablaba. 

Flor,    Esto  está  mejor  que  estaba,     [aparte. 

Ce»,      Si  eso  persuadir  queréis, 
Dejadlme  por  Dios,  señora. 
Que  es  querer,  que  un  fingimiento 
Me  quite  el  entendimiento.  — 
Dile  por  tu  vida,  Flora, 
Como  el  que  anoche  prendí 
Don  Carlos  Colona  es. 

JFZor.    Eso  tiene  duda?  Pues 

El  que  ahora  está  preso  aqui 

Muy  bien  le  conozco  yo, 

Y^  es  el  mismo,  que  venia 

Huyendo  aquel  mismo  dia, 

(Ay  infelice!)  que  dio 

La  muerte  en  el  campo  á  Licio. 

Ceff.      Díselo  asi ,  porque  temo, 

Que  su  locura  y  mi  extremo 
Me  quieren  quitar  el  juicio. 

Flor,    ¿Pues  qué  duda  puede  haber 
En  verdad  tan  asentada? 

Latir.  Flora,  no  me  digas  nada; 
Que  yo  Jo  vendré  á  saber. 

Flor.    Como  de  mi  mal  me  espanto, 
Del  tuyo,  Laura,  también; 
Mas  de  rat  mal  ó  mi  bien 
Hoy  veré  el  fin.  —  Dame  un  manto, 
Silvia. 

Sale  Silvia. 

SUv,  Qué  quieres  hacer? 

¿No  ves,  que  ya  su  criado, 
Que  eres  tú,  le  habrá  contado. 
La  tapada? 


Flor, 


Que  temer 
No  tengo.    Venza  el  rigor 
De  tan  confusos  desvelos, 
Y  denme  muerte  mis  zelos, 
ó  vida  me  dé  su  amor. 


[Foafs. 


Salen  Don  Carlos  y  Dinero. 


Din. 


Cari 


Din. 


[roMe, 


[rase. 


Cari. 


Lástima  es,  vive  el  cielo. 

Si  crédito  he  de  dar  á  tu  desvelo. 

Que  un  amante  no  seas 

De  novela. 

Pues  oye,  ai  deseas 

Saber  todo  el  suceso. 

Estaba  yo  escondido,  donde  preso 

Ahora  estoy,  cuando  vino 

Otra  dama  de  ingenio  peregrino 

A  buscarme  tapada, 

Diciendo,  que  de  mi  estaba  obligada. 

Porque  la  dama  era. 

Que  fue  de  mi  rigor  cansa  primera. 

Esta  pues 

Era  Flora. 
CaW.    Qué  dices? 
Din.  La  verdad.    Escucha  ahora. 

Flora  es  esa  tapada. 

Que  á  visitarte  vino  disfrazada. 

Yo  lo  sé,  porque  estaba 

Contigo ,  cuando  yo ,  que  te  buscaba. 

La  saqué  de  un  aprieto 

Con  su  padre,  fingiéndome  en  efeto 

Sastre.     |A1  cielo  pluguiera. 

Que  antes ,  que  sastre ,  diablo  me  fingiera ! 

Don  César  adonde  iba  preguntaba, 

Y  ella  dijo,  que  un  manto  se  probaba, 
Que  yo  entonces  traía;  de  manera, 
Que  Flora  es  la  tapada. 

Aguarda,    espera; 
Que ,  si  vamos  juntando 
Partes,  hay  mucbas  que  lo  abonen.    Caando 
Riñendo  Arnaldo  estaba. 
Dijo,  que  darme  muerte  procuraba. 
Por  vengar  á  su  primo,  cuya  muerte 
Ella  causó;  de  suerte. 
Que,  habiendo  ella  causado 
La  muerte  de  su  primo,  con  cuidado 
Ampararme  obligada. 
Visitarme  tapada. 
Guardarme  temerosa, 

Y  obligarme  en  efecto  generosa, 
Muchas  verdades  son;  y  yo  laa  creo. 
Por  lo  que  persuadir  sabe  el  deseo. 
{Quien  decirte  supiera 
Del  modo  que  la  vi,  cuando  mi  fiera 
Suerte,  por  la  pared  desos  jardines. 
Me  ocasionó  volverme  á  sus  jazmines! 
No  todo  sea  pesar,  va  de  pintura. 

Cari.    Escucha,  aunque  se  enoje  au  hermoaura. 
Ya  te  dije,  como  anoche 
De  aquesta  casa  me  fui, 

Y  que  en  la  calle  Don   César 
Me  reconoció  al  salir. 

Y'a  te  dije ,  como ,  huyendo 
De  un  lance  en  otro ,  caí 
A  un  jardin ,  donde  un  amante 
Favorecido  y  feliz 
Gozaba  su  paraiso. 
Sin  temor  del  Serafin, 
Pues  le  tenia  en  sus  brazoi. 
Pues  escucha  desde  aqui. 
Á  los  jardines  de  Flora 
Pasé,  y  confuso  me  vi. 
Porque  entre  loa  laberintos 


Din. 


—  J 


JoRir.  IIL 


QUE     ESTABA. 


De  sa  enlazado  pais. 
Que  los  array9l|08  tejen 
Con  los  olmos ,  me  perdí. 
Era  la  noche  medrosa 
Silonstruo  tan  cobarde  y  vil, 
Que,  pisando  blandamente 
Ya  ei  clavel,  ya  el  alhelí, 
No  dejó  á  fuentes  ni  flores 
Que  murmurar  ni  reir; 

Y  entre  nieblas  empañado 
El  cristalino  viril. 
Sepultó  abismos  de  estrellas 
En  túmulos  de  zafir. 
Desta  suerte  discurria. 
Cuando  entre  las  sombr|L8  vf 
Un  nocturno  rayo,  cuyo 
Norte  me  obligó  á  seguir 
Su  luz.    Hallé  pues  por  una 
Zelosla  del  jazmin 
Entreabierta  una  ventana, 
Que  el  aire  debió  de  abrir. 
Para  penetrar  su  cielo. 
Enamorado  y  sutil. 
Estaba  entre  sos  criadas 
Flora,  bien  como  lucir 
Suele  entre  vasallas  flores 
La  rosa,  su  emperatriz. 
Una ,  hincada  la  rodilla. 
En  un  azafate  alli 
Recogia  los  despojos 

De  su  victoria  gentil. 
Desenlazó  las  sortijas 
De  la  prisión  de  marfil, 

Y  luego  acudió  al  cabello, 
Donde,  como  Flora  en  fin. 
Fue  desperdiciando   flores; 
Tan  hijas  suyas,  que  oí, 
Para  adornarse  otra  aurora. 
Se  las  envidió  el  jardin ; 
Porque  por  desechos  suyos 
Llaman  galán  ai  Abril. 

De  los  cuidados  del  dia 
Ya  absuelto  el  cabello  vi. 
Siendo  océano  de  rayos. 
Donde  la  mano ,  feliz 
Bucentoro  de  cristal. 
Corrió  tormenta  de  ofír. 
Tan  hermoso  el  desaliño 
Era,  que  quise  decir: 
Mal  haya  el  aliño,  donde 
Es  el  desaliño  asi. 
Luego,  á  mas  leve  precepto 
Rendido,  le  volvió  á  asir 
En  una  red  de  oro  y  seda. 
Labrada  ¿  colores  mil. 
En  cotilla  y  en  enaguas 
Quedó  de  un  verde  tabf; 
Que,  como  es  Flora,  no  quiso 
Ageno  color  vestir. 
Una  guarnición  no  mas 
Era  ei  último  perfil. 
Donde  en  líneas  de  oro  iba 
k.  rematar  y  morir 
Otra  hermosa  primavera 
De  muchas  flores  de  lis; 

Y  como  á  joven  verano 
Sigue  el  cano  Invierno,  asi 
Se  miró  á  esta  verde^  pompa 
La  blanca  nieve  seguir 

De  otra  enagua  de  cambray. 
Que,  crepúsculo  sutil. 
No  dejaba  entre  dos  luces. 
Ni  obscurecer  ni  lucir. 
La  estatura  de  otro  dia 


Din. 


Cari 
Din. 

Cari. 


Din. 


Fiada  dejó  al  chapin. 

Quedando  su  perfección, 

Menos  no,  roas  menor  sí. 

Sentóse  sobre  la  cama. 

Que  era  ocaso  carmesí; 

¿Mas  cuando  el  sul  no  se  acuesta 

Tras  cortinas  de  carmin? 

Aqui  ce|;aron  mis  ojus. 

Porque  una  criada  aqui 

Á  descalzarla  se  puso, 

Las  espaldas  hacia  mí. 

Y  por  mas  que  codicioso 
Brujulear  y  descubrir 
Quise,  entre  lejos  y  sombras 
Solo  alcancé,  solo  vi 

No  sé  qué  rangos  de  nácar. 
De  un  cendal  azul  turquí 
Abrazados,  y  una  caja. 
Si  se  pudo  percibir. 
Porque  era  un  átomo  breve. 
Que  nació,  para  vivir 
Concha  de  la  menor  perla. 
Botón  del  menor  jazmin. 
Púsose  sobre  los  hombros 
Otro  rico  faldellín. 
Porque  un  baño  las  criadas 
La  empezaron  á  servir. 
De  las  lágrimas,  que  el  alba 
Llora,  cuando  va  á  salir. 
Debió  de  ser,  porque  entonces 
Todo  respiró  ámbar  gris. 
Metió  los  pies  en  el  agua, 

Y  trabaron  entre  sí 
Cristales  contra  cristales 
Una  batalla  civil. 

Y  como  estatua  de  nieve 
Era  Flora,  y  yo  la  vi. 
Por  ser  con  cristal  cuajado, 
Deshecho  cristal,  temí. 
Que  la  estatua  por  los  pies 
Se  empezaba  á  derretir. 
En  aqueste  punto  Silvia 
De  gasas  quitó  un  terliz 

A  las  almohadas,  y  abrió 
El  lecho,  donde  ¿  dormir 
Se  reclinó  mejor  sol. 
Que  el  que  en  campo  de  zafir 
Suele  madrugar  topacio. 
Para  acostarse  rubí. 
Corriéronle  la  cortina. 
Dejándome  á  mí  sin  mí, 
Kn  manos  de  mi  temor. 
Venturoso  é  infeliz. 
Hasta  que  Silvia  salló. 
Como  ya  te  referí. 

Y  lo  que  me  admiró  mas. 
Fue,  viendo  esparcir  asi 
Sus  adornos,  que  mañana 
Sepa  volverse  á  vestir. 

Con  todo  cuanto  has  gastado 
De  ámbar,  clavel  y  jazmin, 
Se  te  olvida  lo  mejor 
De  su  adorno. 

Cómo  asif 
¿No  traía  guardainfanta 
Flora,  señor? 

Luego  vi. 
Que  habla  de  ser  frialdad 
La  que  ibas  á  decir. 
Ya  que  tú  me  la  has  pintado. 
Puesto  que  yo  no  la  vi, 
Quiero  pintártela  yo. 
Va  pendiente  de  la  cin- 
Tura,  en  cuanto  la  enagua 
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Dejó  enjauladas  las  tri- 

Fas  ea  un  enjugador. 

De  alambre,  esparto  y  de  cin- 

Tas;  que,  como  las  enaguas 

Al  humo  de  las  pasü- 

Llas  se  curan,  no  se  hallan 

Sin  enjugador  y  sin 

Perfumes;  y  en  conclusión 

£ft  cifstos  infaniU  sic; 

Que,  por  no  espantar  á  tantos, 

Dedrlo  quise  en  latin. 

Sale  Cblio. 

CeL      Advertido  yo  de  cuanto    [aparte. 

Pasó  á  Arnaldo,  he  de  fingir. 

Que  este  es  el  preso,  que  anoche 

Don  César  me  encargó  ¿mí.  — 

Una  tapada  muger 

Te  busca;  y  aunque  yo  aqoi 

No  tengo  tanta  Ucencia, 

En  algo  te  he  de  servir. 
Din.  Ahora  verás,  si  es  Flora. 
CarL    Merced  me  hace.  —  Si  es  asi. 

Tendrán  premio  tus  albricias. 

Tendrán  mis  desdichas  fin. 
[Vate  Celio. 

Saie  Silvia  por  otra  puerta» 

Silv.     Aquella  dama  tapada, 

Que  te  vino  á  ver,  aquí 

Vuelve  otra  vez. 
Cari  Ya  lo  sé; 

Mas,  que  puede  entrar,  le  di. 
[Fa&e  Silvia. 

Salen  Celio  jr  Laura  tapada  por  una  puerta, 

Cel,     Aquel,  señora,  es  el  preso. 
Que  buscáis  y  que  decis. 

Salen  por  otra  SiLviAjr  FloRA  tapadas. 

Silv,    Solo  está;  bien  llegar  puedes. 
CarL    Qué  miro!  ¿Que,  cuando  aqui 

Una  tapada  esperaba. 

Vienen  dosl 
Din,  Es  de  sentir; 

Que  á  mas  Moros  mas  ganancia 

El  refrán  suele  decir; 

Mas  á  mas  Cristianos  no. 
Latir.  Señor! 
Flor.  Carlos! 

Laur.  Ay  de  m(!    [aparte, 

¡Que  este  no  es  Arnaldo! 
Flor.  Cielos  h    [apmte. 

Esta  es  Laura. 
CarL  Proseguid. 

¿Por  qué  os  retiráis  las  dos? 

Qué  mandáis?  á  qué  venís? 
•  Latir.   Yo  no  tengo  que  deciros, 

Porque,  en  mirándoos,  perdí 

La  memoria.  —  Aquella  es  Flora,    [aparte. 
Flor.  La  voluntad  yo. 
Cari.  Advertid, 

Que  solo  el  entendimiento 

Hay  que  perder  para  mí; 

Y  antes  que  le  pierda,  sepa. 

Que  haceu  aqui,  ó  que  decis. 
Lovr.  Yo  no  tengo  ya  que  hacer. 
Flor.    Ni  yo  tengo  que  decir. 
Cari.    Embozadas  hermosuras. 
Que  detrás  dése  nublado. 

Antes  de  haberme  alumbrado. 
Me  queréis  dejar  á  obscuras, 
Piedades  son  mal  seguras 

Lros,  sin  que  os  haya  oido; 


Que,  si  ver  el  bien  perdido. 
Quien  le  tuvo,  es  gran  desden, 
¿Qué  será  perder  el  bien 
Antes  de  haberle  tenido? 

Y  si  á  un  día  al  arrebol 
Sigue  una  noche  importuna. 
Quedando  á  pagar  la  luna 
Obligaciones  del  sol; 

Si  un  farol  á  otro  farol 

Mas  ó  menos  rayos  fia. 

Advertid ,  que  es  tiranía, 

Á  que  nineuna  igualó. 

Que  pase  dos  noches  yo, 

Sin  debérselas  al  dia. 
Laur.  Yo  no  me  he  de  descubrir, 

Porque  no  os  importa  á  vos. 

Ni  á  mf;  porque,  donde  hay  dos, 

De  nada  puedo  servir. 
Dtfi.     Por  mí  deben  de  venir. 
Cari.   Apártate!  —  No  tenéis 

Que  rezelaros,  pues  veis. 

Que,  si  tanto  habéis  tardado, 

Que  dos  noches  han  pasado, 

Dos  auroras  me  debéis. 

Sale  Celio. 

CeL     Bn  mi  cuarto  mi  señor 

Os  espera,  porque  quiere 
(Tanto  su  fama  prefiere 
Ai  sentimiento  el  valor, 

Y  á  la  piedad  el  favor) 
Hacer  hoy  las  amistades 
De  Arnaldo  y  vuestras. 

CarL  ^  ^  Verdades 

Sus  ofrecimientos  son. 

Rompa  pues  mi  confusión 

Por  tantas  dificultades.  — 

Ya  veis,  que  es  fuerza  asistir 

Donde  me  llaman.    Á  Dios. 
Din.     Yo  me  quedo  entre  las  dos.       [aji.  d 
CarL    A  ninguna  dejes  ir. 
Din.     Ea!  tiempo  es  de  embestir. 
Flor.    Si  muero,  ¿por  qué  dilato 

El  desengaño? 
Laur.  Yo  trato 

De  averiguar  mis  rezelos. 
Din,     Si  aqui  hay  batalla  de  zelos. 

Yo  he  de  tener  lindo  rato, 
Flor.    Tú  por  un  instante  ahora    [d  Dinero. 

AUi  puedes  apartarte.  — 

Laura !  \ 

Laur.  Sí. 

Flor.  Pues  oye  aparte. 

Laur.  Escucha  tú  aparte,  Flora. 
Flor.    Mi  sentimiento  no  ignora....... 

Laur.  Bien  conocen  mis  extremos....... 

Flor.    Que  de  un  mal  adolecemos;...... 

Laur.  Que  padecemos  un  daño;....^ 

Flor.    Cúrenos  un  desengaño....... 

Laur,  O  muramos  ó  sanemos. 

Flor,    ¿Tú  á  Carlos,  Laura,  has  segnido? 

Laur,  Vo  á  Carlos?  Haste  engañado; 

Porque  en  mi  vida  le  he  hablado, 

Y  apenas  le  he  conocido. 
Flor.    ¿Pues  cómo  á  verle  has  venido 

Desta  suerte? 
Latir.  Yo  no  vengo 

A  ver...... 

Flor.  Mayor  duda  tengo. 

Laur.  Á  Carlos;  á  Arnaldo  sí, 

Que  preso  ha  de  estar  aqui. 
Flor.    Ya  el  desengaño  prevengo. 

¿  Arnaldo ,  Laura ,  fue  á  quien 

Mi  padre  anoche  prendió  Y 


Cerioi. 
[Fa^t, 
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LauT, 
Flor, 


Latir. 

Flor. 
Lttvr, 


Flor. 

Laur, 

Din. 


taur. 


thtr. 
Din, 


LauT,  Por  eso  le  busco  yo. 

Flor,    I.  Y  es  el  que  tá  quiere«lb¡en? 

Laur,  Sí. 

Flor,  ¿Y  el  que  anoche  también 

Ea  tua  jardines  te  hablaba  ? 
Laur,  Él  era  el  que  se  ocultaba. 
Flor,    No  Carlos? 
Laur.  Con  Carlos  yo? 

Flor.    LuegoCno  le  quieres? 
taur.  No, 

ilor.    Pues  mejor  está  que  estaba; 

Y  en  albricias  darte  quiero 
Otra  buena  nueya  ya. 
Arnaldo  preso  no  está. 
Cómo? 

Como  de  aquí  infiero. 
Que  Carlos  fue  el  prisionero, 

Y  á  Arnaldo  dejaron  fuera. 
¿Luego  de  aquesa  manera 
No  tengo  ya  que  temer? 
No;  pues  no  se  ha  de  saber. 
¿Luego  ya  mi  pena  fiera 
Tan  felizmente  se  acaba. 
Que  mi  opinión  y  mi  hermano 
Se  asegura? 

Eso  está  llano. 
Pues  mejor  está  que  estaba. 
¿Puede  haber  pena  mas  brava. 
Que  no  oír  uno,  hablando  dos? 
O  dueña,  decidlo  iros. 
Pues  encerrados  están 

Y  el  paso  franco  me  dan, 
Á  Dios,  Flora. 

Laura,  á  Dios» 
La  una  se  va  por  aquí. 
La  otra  por  acá;  después 
Ksta  entra  en  casa;  esta  es, 

Y  he  de  declararme  asi. 

[Detiene  d  Plora, 
Flor,    Qué  es  lo  que  hacéis? 
Din,  Miro  aquí. 

Si  está  bien  hecho  este  manto. 

Mal  redondo  un  tanto  cuanto 

Quedó.     Quitáosle,  porque 

Le  TueWa  al  maestro. 
Flor,  ^  No  sé 

Que  decis. 
Din,  Poco  me  espanto; 

Que  yo  tampoco  me  entiendo; 

Bdas  suelo  darme  á  entender. 

Vuelve  Laura  alborotada* 
Laur,  Flora,  amiga,  si  deseas 

Mi  Yida,  ampárame. 
Flor.  ¿Qué 

Te  ha  sucedido? 
Laur.  Mi  hermano 

Al  salir  me  llegó  á  ver, 

Y  me  sigue.    Mas  qué  temo? 
Por  esta  puerta  me  iré; 

Y  cerrándola  tras  mí. 
Aun  no  me  aseguro  del, 

[V<ue  y  cierra  la  puerta, 
Flor.     No  cierres;  detente,  espera. 
Déjame  á  mí  entrar  también. 
La  puerta  cierra;  el  temor 
No  la  aseguró.    Qué  haré  ? 

Sale  Fabio. 

Fah.     ¿Laura  en  aquestos  umbrales, 

Y  desde  el  amanecer 
Fuera  de  casa?  Ay  de  mil 
Mis  zelos  dijeron  bien. 
¿Pero  cuándo  dicen  mal 


Fab. 
Din, 
Fab, 

Din. 


Am, 
Din. 
[Faee,  Flor. 


Cea. 

Din. 
Fab, 


Las  desdichas,  que  han  de  ser? 

¿Él  embozado,  y  ella 

En  su  prisión?  Entraré, 

Aunque  me  lo  estorbe  el  mundo.  — 

¡Ha  falsa,  aleve  y  cruel! 

¿Piensas,  que  de  tus  traiciones 

Toda  la  culpa  no  sé? 
Flor»    Qué  haré?  porque  descubrirme    [aparte. 

Ni  encubrirme  me  está  bien. 
Fab,     Mas  yo  me  sabré  vengar, 

Com)D  declararme  sé; 

Que  zelos  de  honor  no  mas 

8e  han  de  pedir,  que  una  vez. 
Fíor,   Detente! 
Din,  Cuerpo  de  Cristo!     [aparte, 

¿No  tengo  yo  de  saber 

Á  qué  sabe  el  ser  valiente 

En  mi  vida  alguna  vez? 

Y  quizá  aqueste  es  gallina.  — 
No  es  hombre  noble  y  cortes 
El  que  tan  groseramente 
Atrepella  una  muger.  — 
¿Quién  me  mete  en  esto  á  mí?     \aparte, 
¿Queréislo  vos  defender? 
Sí  quiero;  y  vuelvo  á  envidar. 
Pues  veamos  si  podéis. 

[Sacan  lae  capada». 
Luego  habrá  quien  meta  paz.     [aparte. 

Salen  Arnaldo^  todos. 
Las  espadas  suspended. 
)A  qué  buen  tiempo  han  llegado!    [aparre. 
¿Hay  estrella  mas  cruel,    [aparte. 
Que  la  mía?  Aqui  es  forzoso 
Que  me  hayan  de  conocer. 
¿Pues,  seiior  Don  Fabio,  aqui 
Estos  extremos  hacéis? 
Si  tardan  un  poco  mas,     [aparte. 
Vive  Dios,  que  echo  á  correr. 
Seiior  Don  César,  yo  tengo 
Para  el  extremo  que  veis 
Ocasión;  y  solo  os  ruego. 
Que  no  me  lo  preguntéis. 
Con  esa  dama  en  la  calle 
He  tenido  no  sé  qué. 
Entróse  huyendo  hasta  aqui, 

Y  tras  ella  hasta  aqui  entré. 
Púsoseme  ese  criado 
Delante. 

Din,  Y  hice  muy  bien, 

Fab,    Todo  importa  poco.    Asi 

Os  suplico,  que  me  deis 

Licencia  para  llevarla. 
Flor.    Nada  me  estará  mas  bien. 
Am,     ¡Quién  esta  muger  será!    [aparte. 
Ces,      ¡Triste  de  mí;  que  esta  es     [aparte. 

Su  hermana!  Bien  lo  declara. 

Que  á  Don  Carlos  viene  á  ver. 
Din.     ¿Esto  en  efecto  es  reñir? 

Pues  cosa  bien  fácil  es. 
Fab.    Venid. 
Cari,  Eso  no.     Esta  dama. 

Aunque  su  nombre  no  sé, 

Ni  quien  es,  ni  lo  que  os  mueve, 

Á  mi  me  ha  venido  á  ver, 

Y  no  ha  de  ir  con  vos,  sin  que  ella 
Me  diga,  que  le  está  bien. 

Fíor.    Pensando  que  me  defiende    [aparte. 

Carlos,  ne  ha  echado  á  perder. 
Cea.     No  hay  palabra,  que  no  sea 

Un  nuevo  empeño. 
Fab.  Sabré 

Desempeñar  lo  que  he  dicho, 

Hasta  morir  ó  vencer. 
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Din»     No  86  me  ha  de  pasar  dia, 

Sin  reñir  alguna  vez. 
Ce«.      ¿No  miráis,  que  estoy  yo  aquí? 

Qué  es  esto?  Mas  ahora  bien; 

No  ha  de  ir  con  voa,  ni  con  nadie. 

Esto  en  efecto  ha  de  ser; 

Y  mientras  que  se  averígua 
El'  caso ,  en  mi  casa  esté 
En  compañía  de  Flora. 

Flor.    Esto  solo  podía  ser     [aparte. 

El  remedio  de  mi  vida. 
Ces.      Segura  estará;  que  á  fe, 

Que  nunca  aprendiera  delta 

Los  lances  en  que  se  vé.  — 

Venid,  señora;  y  por  cierto 

Muy  poca  razón  tenéis 

En  aventuraros,  siendo 

Una  principal  muger. 
Din.     He  de  reñir  cada  dia. 

Hasta  que  alguno  me  dé. 
Fa6.     Señor  Don  César,  no  son 

Cosas  las  que  llego  á  ver 

Tan  fáciles  de  pasar, 

Que  suspensas  queden  bien. 

Esa  muger  es  mi  hermana. 

Ya  lo  dije,  y  no  me  iré. 

Sin  que  mi  honor  y  su  honor 

Queden  Ubres. 
Am,  Laura  es? 

Pues  ya  aquesta  obligación 

Á  mi  me  toca;  porque 

Quien  la  sacó  de  su  casa, 

Y  á  quien  ella  viene  á  ver, 
Soy  yo. 

Ces.  Esto  solo  faltaba 

Ahora  de  suceder. 

¿Á  veros,  Arnaldo,  á  vos 

Aqui?  cómo?  ó  para  qué? 
Din.     ¡Ha  qué  gusto  es  tirar  una 

De  tajo,  otra  de  revés! 
Am.     Ya  me  es  forzoso  decirlo ; 

Que,  si  ha  de  ser  mi  muger. 

Mejor  es  que  lo  sepáis. 

Que  no  que  lo  sospechéis. 

Yo  soy  el  que  vos  prendisteis 

En  su  jardín ,  porque  en  él 

Estaba  con  Laura  yo. 

Digno  premio  de  mi  fe. 

Cuando  en  él  entró  Don  Carlos. 

Díle  paso,  y  me  quedé 

Yo  empeñado. 
Cm .  ^  Según  eso 

Ella  porfiaba  bien. 

Mas  ahora  de  mi  agravio 

La  duda  se  queda  en  pie.  — 

I  Cómo  estabais  en  mi  casa     [á  Carie», 

Vos? 
CarL  Esto  me  has  de  deber,    [aparte. 

Flora;  que  no  he  de  culparte.  — 

Como  á  esta  casa  pasé, 

Y  llegando  á  aqueste  cuarto, 
Como  tan  solo  le  bailé. 

Me  pareció,  que  estaría 

Mas  seguro,  cuando  á  él 

Pasasteis,  y  como  os  vf 

De  mi  padre  amigo  fiel, 

Fiado  en  vuestra  amistad. 

Ni  me  fui,  ni  me  ausenté. 
Din.     Póngome  de  firme  á  firme. 

Doy  el  tajo,  y  meto  pies. 
Fah.     Que  seaia  vos,  ó  sea  Doa  Carlos, 


Yo  me  he  de  satisfacer. 

Am,    Yo  defenderla. 

Cet.  Apartad; 

Que  ni  uno  ni  otro  ha  de  ser.  — 
Entrad  en  este  aposento,      [d  Flora. 

Y  averigüemos  después 

Mas  quién  está  aqui? 

Sale  Laura. 

Laur.  Yo  soy. 

Que  á  Flora  he  venido  á  ver, 

Y  escuchando  aqui  á  mi  hermano. 
Vengo  á  saber  lo  que  es. 

Ce$,      En  verdad,  señor  Don  Fabio, 
Que  es  muy  bueno  lo  que  veis.' 
Está  estotra  con  mi  hija, 
¿  Y  queréis  dar  á  entender. 
Que  es  la  que  tapada  está? 

Fah.     A  nadie  le  está  mas  bien. 

Que  á  mí,  el  haberse  engañado. 
Confieso,  que  eugaño  fue. 

4m.     Pues  si  aquesta  es  Laura,  cielos, 
¿Quién  esta  tapada  es? 

Ces.      Descubrios  ya,  señora. 

Quien  quiera  que  seáis,  porque 
Salgamos  de  tanto  engaño. 

[De»eúbreae  Flora, 

Qué  es  lo  que  miro?  Ha  cruel! 
Din,     \  O  qué  bien  hecho  está  el  manto ! 

No  te  enojes;  que  esto  es 

Probarle;  que  en  este  punto 

Le  acabé  yo  de  traer. 
Cet.     Ahora  conozco  mi  error.  — 

Muerte,  ingrata,  te  daré. 
Cari,    Ved  el  empeño  en  ouo  estoy. 

Porque  la  he  de  defender. 
Ces.      Quien  no  fuere  su  marido, 

¿Cómo,  dime,  ha  de  poder 

Denfenderla  contra  m(? 
Cari.  Siéndolo,  señor,  podré. 
Ccs.     Si  yo  casar  á  Don  Carlos     [aparte. 

Con  Flora  siempre  pensé. 

Para  poder  perdonarle, 

Y  esto  vino  á  suceder, 

¿De  qué  me  puedo  quejar? 
Fab.     Yo  deseaba  tanto  el  ver     [aparte. 

Empleada  en  Carlos  mi  hermana. 

Que  me  ha  pesado  de  que 

Ella  no  fuese. 
Am»  Si  yo 

Llegar  puedo  á  merecer 

La  mano  de  Laura  hermosa. 

Rendida  os  pide  mi  fe. 

Permitáis  á  mi  ventura 

Este  favor. 
Fah,  Vuestra  es 

Laura;  pues  con  tanta  dicha 

Todos  quedaremos  bieo. 
Laur.  Esta  es  mi  mano. 
/4m,  Y  la  mia 

Con  toda  el  alma  os  daré. 
Din,     Y  pues  tras  tantos  engaños 

El  mal  se  convierte  en  bien. 

Si  es  bien  casarse,  las  faltas 

Nos  perdonad. 
Cari.  Y  diré. 

Que  esta  comedia,  que  ofrece 

El  autor  á  vuestros  pies, 

Hoy  está  mejor  que  cataba. 

Si  os  ha  parecido  bien. 
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HAS 


Ei  Áqüila. 
El  FsNix. 


El  Patoiv. 

Los  doce  Signos» 


Loa  doce  Meses, 
Músicos, 


Fundóse  el  p&rtieo  del  teatro^  de  orden  com- 
¡ntesla^  sobre  cuatro  columnas  de  bien  imitada  pie- 
dra lásuli^  cuyas  cañas  estaban  adornada»  á  trechos 
de  resaltados  bollos  de  oro^  y  en  su  correspondencia 
dorados  sus  chapiteles  y  sus  basas;  con  que^  siguien- 
do el  orden  f  corria  la  comisa  enriquezida  á  par- 
tes de  los  mismos  bollos  y  mascarones  y  cornucopias. 
En  cll{is  descansaban  unas  volutas  ^  de  quien  pen- 
dían varios  festones^  que^  dando  vuelta  á  los  modi- 
llones, recibian  el  cerramiento  del  frontis ,  de  quien 
era  clave  una  medalla  de  relieve,  guarnecida  de 
hojas  de  laurel ,  con  cuatro  mascarones  y  otros  ador- 
nos ,  que  la  dividían  en  igual  compartimiento.  Den- 
tro delta  estaba  un  caballo,  cuya  velocidad  enfre- 
naba galán  joven,  no  sin  algunas  senas  de  Mer- 
curio, Dios  del  ingenio,  asi  en  el  Caduceo,  como 
en  las  plumas  del  capacete  y  los  talares,  gerogli- 
fico  del  que  osadamente  vano  intenta  sofrenar  al 
vulgo.  A  los  lados  del  pártico,  entre  columna  y 
columna  estaban  en  sus  nichos  dos  estatuas ,  al  por- 
recer  de  bronce ,  que ,  haciendo  viso  al  héroe  de  la 
fábula,  halagando  una  á  un  león  y  otra  á  un  ti- 
gre, significaban  el  Valor  y  la  Osadía,  Todo  este 
frontispicio  cerraba  una  cortina,  en  cuyo  primer  tér- 
mino robustamente  airoso  se  vela  Hércules  t  la 
clava  en  la  mano ,  la  piel  al  hombro  y  á  las  plan- 
tas monstruosas  fieras ,  como  despojos  de  sus  ya  ven- 
adas luchas;  pero  no  tan  vencidas,  que  no  volase 
sobre  él  en  el  segundo  término  Cupido  flechando 
el  dardo ,  que  en  el  asunto  de  la  fiesta  habia  de  ser 
desdoro  de  sus  triunfos.  Bien  desde  luego  lo  ex- 
plicaba la  inscripción,  cuando  en  rotulados  rasgos, 
que  partían  entre  los  dos  el  aire,  decia  á  un  lado 
el  castellano  mote: 

Fieras  afemina  amor. 
y  á  otro  el  latino : 

Omnia  vincit  amor. 
Zio  demás  del  campo,  que  restaba  á  la  cortina, 
ocupaban  pendientes  festones  de  trofeos  de  guerra^ 
que  enlazados  tos  unos  de  otros ,  orlaban  todo  el  lien- 
zo ,  sin  perdonar  pequeño  espacio ,  que  no  llenase 
de  hermosa  variedad  la  arquitectura  en  sus  diseño» 
y  la  pintura  en  sus  dibujos.  En  habiendo  logrado 
la  vista  por  breve  rato  ambos  primores,  empezó  á 
lograr  los  suyos  el  oido ,  primero  en  sonoras  chiri- 
mias,  y  después  en  templados  instrumentos,  á  cuyo 
compás  de  la  múfica,  desde  lo  mas  alto  del  frontis, 
por  detras  de  la  medalla ,  empezó  á  descubrirse ,  he- 


cha una  ascua  de  oro^  una  Águila  caudal,  con 
imperial  corona ,  sobre  cuyas  batidas  alas  venia  una 
ISinfa,  que,  rompiendo  la  cortina,  sin  romperla, 
dio  principio  á  la  Loa^  como  en  voz  del  Águila^ 
cantando. 


Aguil,  k  los  felices  años, 

Que  para  dicha  nuestra 

Ya  en  estatuas  de  bronce. 

Ya  en  láminas  de  piedra. 

Con  luces  cuente  el  fuego, 

El  agua  con  arenas. 

Con  átomos  el  aire 

Y  con  flores  la  tierra: 

Á  los  felices  años 

Del  Águila  suprema, 

Que  mas,  que  en  nuestras  ridas. 

En  nuestras  almas  reina. 

La  reina  de  las  aves, 

En  dulce  competencia 

De  cual  es  la  que  mira 

Al  sol  desde  mas  cerca. 

Por  lidiar  mas  airosa, 

(Que  en  duelos  de  nobleza. 

No  hay  ceño  que  milite. 

Donde  hay  razón  que  venza) 

Viendo,  que  es  hoy  el  día. 

Que  su  natal  celebran. 

Llevar  pretende  á  todos 

La  Loa  de  la  fiesta: 

¿Qué  ave  pues  será  aquella. 

Que  en  tanto  empeño  mas  me  faTorezca¥ 

Dentro  el  F¿NIX  cantando. 

Fen,     ¿Quién  puede  ser,  sino  el  Fénix, 
Quien  á  ese  obsequio  se  atreva? 

Dentro  el  Pavón  cantando,  * 

Poio.     ¿Quién,  sino  el  Pavón,  ser  puede. 

Quien  á  ese  culto  se  ofrezca? 
Fen.    Que  en  festejo  de  años  nadie  hay  que  pueda 

Asistir,  como  el  ave  que  los  renueva. 
Pav,    Que  en  festejo  de  años  de  quien  gobierna. 

Ave,  que  toda  es  ojos,  que  asista  es  fuerza. 

Con  estos  versos  por  la  entrecalle,  que  delante 
de  la  cortina  formaban  las  columnas,  salieron  de 
ambas  otras  dos  Ninfas,  una  en  un  Fbnix  y 
otra  en  un  Pavón,  y,  moviéndose  iguales ^  este 
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sobre  8u  nido  y  aquel  sobre  su  hoguera,  con  los 
matices  de  sus  plumas ,  salpicadas  de  oro ,  se  fue- 
ron acercando f  donde,  suspensa  el  Águila  en  el 
aire,  prosiguieron  cantando. 


Fe 


n. 


Símbolo  del  amor  es 

£1  Fénix ,  que  en  blanda  hoguera 

Fuego  nace,  fuego  muere, 

Y  fuego  otra  vez  ae  engendra. 
Luego ,  8Í  afectos  de  amor 
Son  los  que  á  todos  alientan, 

Y  el  amor  llama,  que  nace 
Hija  y  madre  de  si  mesma, 
En  festejo  de  años 

Nadie  hay,  que  pueda 
Asistir,  como  el  ave. 
Que  los  renueva. 
Pav,     Símbolo  es  de  vigilancia 

El  Pavón ,  pues  en  su  rueda 
Tantos  ojos,  como  plumas, 
Á  nunca  dormir  despierta. 
Luego,  si  los  años  son 
De  la  que,  toda  ojos,  vela, 

Y  un  corto  festin,  no  es  mas 
Que  venir  á  cobrar,  fuerzas. 
Para  volver  á  la  lucha,    ' 
¿Quién  puede  dudar,  que  sea 
La  vigilancia  la  mas 
Interesada  en  que  vuelva? 
Coa  que  en  fiesta  de  años 
De  quien  gobierna. 

Ave,  que  toda  es  ojos. 
Que  asista  es  fuerza. 

Fen,  [repr,]  Primero  que  yo? 

Pav.^  Primero. 

Jgtti,  No  mas;  que  amantes  contiendas 
Tienen  de  su  guerra  el  lauro 
Tan  al  revés  de  otras  guerras, 
Que  canta  por  el  rendido 
La  victoria  la  fineza. 

Y  puesto  que  á  mí  me  toca 
AJQstar  la  diferencia, 
¿Qué  para  mi  fiesta  ofreces 
Tú? 

Fen»  Yo  ofrezco  para  ella 

El  círculo  de  los  años. 
Que  á  siglos  el  Fénix  cuenta ; 
De  los  Meses  se  componen^ 
y  (como  quien  los  sujeta 
Á  que  pasen  sin  su  ruina) 
Haré,  uue  los  doce  vengan 
En  festivo  parabién. 
En  alegre  norabuena 
Del  cumplimiento  deste. 
Todos  de  gala  y  de  fiesta* 

jigui,  ¿Y  tú,  qiaé  me  ofreces? 

Pav.  Yo 

Te  ofrezco  la  diferencia, 
Come  se  suele  decir. 
Que  va  del  cielo  á  la  tierra; 
Que,  pues  del  Pavón  los  ojos 
Juno  colocó  en  estrellas. 
Bien  como  familiar  astro 

*  De  las  demás  luces  bellas. 

Haré,  que  los  doce  Signos, 
Que  en  los  doce  meses  reinan, 
También  de  fiesta  y  de  gala 
Para  tu  cortejo  vengan. 

Jgui,  Luego  mirando  á  un  fin  mismo 
Las  solicitudes  vuestras, 
Sin  que  en  los  medios  se  estorben. 
Puesto  que  de  una  es  la  tierra 
Teatro,  de  otra  teatro  el  cielo. 
Fácilmente  estáis  compuestas. 


Las  dos.  Cerno  ? 

jíguL  Aceptando  de  entrambas 

Yo  el  afecto.     Y  asi,  en  muestra 

De  justo  agradecimiento, 

Al  mes  que  en  su  signo  tenga 

Para  el  asunto  de  hoy 

Mas  favorable  influencia. 

De  las  plumas  de  mis  alas. 

Que  son  de  la  fama  lenguas. 

Le  rizaré  tal  penacho. 

Que  ceñido  á  su  cimera. 

En  tremolada  guirnalda. 

Publique  la  preeminencia. 

Y  para  no  perder  tiempo, 
Mientras  tú  con  voces  tiernas 
Los  meses  convocas,  tú 

Los  signos,  yo  de  mis  bellas 
Aves  convocaré  el  canto, 

Y  remontando  ligeras 
Las  alas,  haré  del  aire 
Retirar  las  nubes  densas. 
Corriendo  al  sol  la  cortina, 
Para  que  mejor  se  vean 

Á  un  tiempo  entrambos  teatros. 
Fen,    Pues  qué  aguardas? 
Pav,  Pues  qu^  esperas? 

Jgui,  [eonu]  ¡Ha  de  la  vaga  región 

Del  aire! 

Ven  ir  o  Música, 

Cor.  1.  Qué  es  lo  que  ordenas? 

Fen,  [eanu]  Ha  de  los  siglos! 

Cors  k.  Qué  mandas? 

Pav»  [eanu]  Ha  de  los  astros! 

Cor,  3.  Qué  intentas? 

Agui.  Que  corras  al  sol  la  arrugada  cortina. 

Fen,     Que  juntes  los  Meses ,  que  á  edades  los  cuentan. 

Pav,     Que  llames  los  Signos ,  que  en  ellos  influyeo. 

has  tres,  Y  todos  digáis  en  voces  diversas. 

Que  Carlos  Segundo  ofrece  á  su  madre. 
Pues  ella  admitió  de  sus  años  la  fiesta. 
Esta  fiesta  también  á  sus  años, 
Que  cumplan  y  gocen  edades  eternas. 

Musie,  [dent.]  Pues  todos  digamos  en  voces  diversai, 
Que  Carlos  Segundo  ofrece  á  su  madre. 
Pues  ella  admitió  de  sus  años  la  fiesta. 
Esta  fiesta  también  á  sus  años. 
Que  cumplan  y  gocen  edades  eternas. 

Con  esta  repetición ,  superior  el  jÍ güila  á  la$ 
dos ,  y  elevadas  las  tres ,  midieron  con  la  música  la 
distancia,  que  habia  desde  el  tablado  á  la  comisa^ 
llevándose  tras  si  en  arrugados  pabellones  la  cortina^ 

Sue  no  sin  cuidadoso  desaliño  se  escondió  en  ellas, 
ejando  descubierta  la  primera  escena  del  teatro. 
Era  su  perspectiva  de  color  de  cielo ,  hermoseado  de 
nubes  y  celages  ;  y  desde  su  primer  bastidor^  hasta  su 
foro ,  cuajada  de  caladas  estrellas,  que  al  movimien- 
to de  artificiales  luces ,  obscureciendo  unas  y  briWm- 
do  otras  y  en  luciente  travesura,  campeaban  alterna- 
das» Sobre  cuya  vistosa  inquietud  de  sombras  y  re- 
flejos, estaban  en  el  aire  los  doce  Signos,  signi- 
ficados  en  doce  hermosas  Ninfas,  Tenia  cada  uno 
en  la  una  mano  dibujado  en  trasparente  escudo  su 
carácter ,  y  enia  otra  una  antorcha ,  de  cuya  llama 
descendia  un  rayo  de  veliÜo  de  plata ,  que,  como  in- 
flujo que  inspiraba  en  ellos,  le  admitian  los  doce 
Meses,  significados  también  en  doce  airosos  Jó- 
venes, que,  al  pie  cada  uno  de  su  Signo,  forma- 
ban entre  todos  en  dos  bandos  cuatro  diagonales  li- 
neas ,  tiradas  al  centro ,  con  tan  regular  medida  en 
8u  declinación  las  estatuas,  que  desmentidas  unas 
de  otras  dejaban  verse  todas.  No  fue  menor  adorno 
desta  vistosa  planta  lo  ataviado  delta ,  pues  asi  las 
tres,  que  corrieron  la  cortina ,  como  los  Signos,  lo» 
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Meses  y  los  Músicos,  que  también    acompañaban  á  De  quien  loa  tícíos  castiga, 

lo  lejos  ^    estaban   todos  uniformemente  vestidos  de  Y  quien  las  virtudes  premia. 

azul  y  plata ,  con  rizados  penachos  de  plumas  blan-  Aries.  No  digas  quien  es ;  que  yo 

cas  y  azules^  á  cuyo  aparato ,  después  de  haber  re-  ^*  '^^ —  — '~*" ~~- 

petido  toda  la  Música   los  pasados  versos,   empezó 
la  representación  en  esta  forma. 


Los  doce  Meses  jr  ios  doce  Signos. 
Entro.  Yo,  que,  Consagrado  á  Jano, 
Tomé  su  nombre  en  la  lengua 
Latina;  pues  Januario 

Y  Bnero  una  cosa  es  mesma  | 
Añadiendo  al  nombre  el  cargo 
De  abrir  y  cerrar  las  puertas 
Del  templo  á  los  dos  arbitrios 
De  la  paz  y  de  la  guerra. 
Soy  quien  también  las  del  año 
Abrí.  Y  asi  mi  primera 
Estación  es  la  que  viene 

Á  dar  primera  obediencia. 
Acuario.  Y  para  ^ue  la  guirnalda 
El  por  mi  influjo  merezca. 
Soy  yo  su  signo ,  de  cuya 
Urna  el  agua  se  despeña. 
Que  inurida  tierras  y  mares; 
Porque  de  Acuario  se  entienda. 
Que  la  guerra  ó  paz,  que  Jano 
Ofrece  á  la  providencia 
Política  y  militar 
De  la  que  hoy,  á  todo  atenta. 
Acude  á  guerras  y  paces, 
Comprehende  mares  y  tierras. 
En  que  imperiosa  domine, 

Y  en  quien  victoriosa  venza. 
Febrero.  La  ciega  gentilidad 

De  la  India,  en  reverencia 
De  Febrero,  consagró. 
Viciada  la  frase  nuestra. 
Templo  al  ídolo  de  Fabro, 
De  cuyo  altar  le  destierra 
La  fe  de  España;  testígo 
En  Copacavana  sea 
Su  mayor  culto  en  Febrero: 
Luego  preferirte  es  fuerza. 
Pues  tú  en  un  templo  profano 
Tu  mayor  mérito  asientas, 

Y  yo  en  un  templo  divino. 
Hsctf.  Y  añade,  que  la  influencia 

Del  Piscis,  que  te  preside, 
(Sin  pasar  á  otra  materia 
Mas  de  la  que  da  el  carácter) 
Es  preciso,  que  prefiera 
A  la  de  Acuario,  pues  él 
Solo  en  el  agua  presenta 
Lo  elemental,  que  ni  anima 
Ni  vive.    Yo  ofrezco  en  ella 
Todo  el  mundo  vasallage 
De  BUS  peces;  de  manera. 
Que  hay  de  un  don  á  otro,  lo  que  hay 
De  una  luz  viva  á  una  muerta* 
Marzo.  Aunque  pudiera  ofenderme. 

Que  los  dos  á  hablar  se  atrevan 
Primero  que  Marzo,  en  quien 
El  año  solar  empieza. 
No  lo  he  de  hacer;  que  no  es 
Cuestión  deste  lugar  esta; 
La  de  pretender  el  premio 
Sí;  y  el  que  á  mí  se  me  deba 
Preciso  es;  pues  siendo  yo 
El  que,  en  la  veloz  carrera 
Del  sol,  las  noches  iguala, 

Y  dias,  que  representan 
Vicios  y  virtudes,  soy 
Tribunal  de  la  prudencia, 

TOH.  III. 


Lo  digo  mejor  por  señas. 
Que  tú  por  palabras.     Ved 
De  donde  un  cordero  cuelga. 
Que  en  el  toisón  del  ariete 
Dorados  vellones  peina; 
Veréisla  de  su  coliar 
Siempre  á  los  rayos  atenta. 

JhriU  Buenas  son  tus  señas ;  pero 
Abril  dará  otras  tan  buenas. 
Cuando  al  cristal  de  su  espejo 
Componga  la  primavera 
Todas  sus  flores ,  de  quien. 
Como  la  rosa,  es  la  reina. 

Taur*  Y  tan  reina,  como  el  signo 

De  Europa  en  su  toro  muestra; 
Pues  como  alguien  dijo,  en  campos 
De  zañr  paciendo  estrellas. 
Desde  los  puertos  de  Europa 
Golfos  de  pluma  navega, 
Hasta  donde  no  hay  remoto 
Clima,  en  que  imperio  no  tenga. 

Mayo.  Eso  de  flores.  Abril, 

Toca  al  Mayo;  que,  si  engendras 
Tú  en  botón  púrpura  y  nieve 
De  claveles  y  azucenas. 
Que  geroglífícos  son 
De  magostad  y  pureza. 
Yo  saco  tu  embrión  á  luz; 

Y  siendo  asi,  que  concuerdan 
En  un  sentido  las  florea 

Y  laa  virtudes, 

Géminis.  Espera ; 

Que  eso  mejor  en  su  abrazo 
Géminis  lo  manifiesta. 
Nacer  la  paz  en  el  cielo 

Y  la  verdad  en  la  tierra. 
Sagrado  cántico  dice. 
Donde  prosigue  la  letra. 
Que  la  verdad  y  la  paz 

Se  abrazaron,  luego  en  maestra 
De  ser  las  virtudes  hijas 
Del  cielo,  y  las  flores  bellas 
De  la  tierra,  y  abrazarse; 
Bien  el  Géminis  lo  prueba 
En  dos  abrazados  niños. 
Símbolos  de  la  inocencia. 

Junio»  Junio  contiene  el  mayor 
Dia  del  año. 

Cancro.  Esa  evidencia 

Diga  el  trópico  de  Cancro, 
En  cuya  exaltación  llega 
Á  su  auge  el  sol. 

Junto.  Pues  siendo 

Asi,  ¿quién  habrá,  que  ofrezca 
Al  sol  de  España  mas  sol. 
Que  á  par  suyo  resplandezca? 

Julio.  Harto  sol  la  ofrece  Julio; 

Y  cuando  algo  descaezca, 
Lo  crece  en  la  estimación. 

Por  ser,  como  es,  mes  que  impera, 

Á  Césares  consagrado. 

Después  que  por  Julio  César 

Julio  se  llamó. 
Agosto.  No  es 

Gran  prerogativa  esa; 

Que  Agosto  también  de  Augusto 

El  nombre  tomó. 
León.  Pues  sea. 

Si  esa  no  es  prerogativa. 

Ser  su  signo  el  León,  empresa 

De  los  católicos  Reyes 


-_._J 
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Loa. 


De  España. 
Virgen.  Tampoco  en  esa, 

Julio,  á  Agosto  excedes;  puea 

Es  mi  signo  para,  honesta 

Virgen,  empresa  también 

De  sus  católicas  Reinas. 
Setiembre,  Setiembre  noches  y  días 

Vuelve  á  igualar;  y  asi  es  fuerza, 

Que  de  vicios  y  virtudes 

También  la  práctica  vuelva. 
Libra»  Mas  con  una  circunstancia; 

Que,  si  en  su  equinoccio  premia 

Aries  virtudes,  y  vicios 

Castiga,  en  el  suyo  pesa 

Libra  al  fiel  de  sus  balanzas 

Lo  recto  de  sus  sentencias; 

Siendo  allá  la  igual  justicia 

Práctica,  y  aqui  experiencia. 
Noviembre,  Octubre,  ¿por  qué  no  hablas. 

Para  que  yo  te  suceda? 
Octubre,  Porque  en  el  silencio  fío 

Yo  mi  mayor  excelencia. 

Con  que  he  de  exceder  á  todos. 
To(ios.Cómof 

Escorpión,         Con  razón  bien  cuerda; 
Que,  viendo,  que  el  Escorpión 
Su  signo  es,  es  advertencia. 
Que  la  lengua  de  Escorpión 
En  tanto  asunto  enmudezca. 

IVot).    Mal  hoy  su  veneno  temes; 
Pues  para  que  no  le  temas, 
Noviembre  á  su  Sagitario 
De  Amor  le  ha  dado  las  flechas. 
Hurtándolas  á  su  aljaba. 

Sagitario.  Y  yo  uso  gozoso  delias, 
Á  fin  de  que  todos  hoy 
Las  flechas  del  amor  sientan. 

Diciembre,  Dichoso  yo,  pues  á  mí 
Tan  desacordada  llega 
La  cuestión  de  una  razón. 
Que,  alegándola  cualquiera 
De  los  que  la  tienen ,  antes 
Que  á  mf  llegara,  tuviera 
Merecida  la  guirnalda. 

Todos. ¿Qué  razón  puede  ser  esa? 

Dic,     ¿Vosotros  setentrionales 
Signos  no  sois? 

Loe  seis.  Cosa  es  cierta» 

Die,     ¿Australes  signos  vosotros 
No  sois? 

Los  otros  seis.        Si. 

Dic,  ¿Pues  qué  imprndencia 

Es,  valiéndoos  de  otras  causaS| 
Haberos  dejado  esta? 
Y  pues  no  acaso  la  suma 
Influencia  de  influencias. 
Que  sobre  los  astros  manda, 
Para  el  Capricornio  deja 
La  mayor  prerogativa, 
Mas  heroica  y  mas  excelsa 
De  todos  los  signos,  hoy 
Permite,  que  yo  los  venza. 
¿No  es  el  Austro  de  quien  vino 
£1  Rey  ?  ¿  Las  sagradas  letras 
No  cantan?  ¿Y  el  Rey  del  Austro 
No  es  quien  de  Jano  las  puertas  ' 
Abre  á  la  guerra  y  la  paz, 
Arbitro  de  paz  y  guerra. 
Como  de  tierras  y  mares? 
¿No  es  el  que  la  fe  sustenta 
En  remotos  climas?  ¿No  ea 
El  que  del  Ariete  cuelga 
Ei  vellón  en  hilos  de  oro? 


Ener, 

Febr. 

Man* 

Abr, 

Mayo, 

Jun, 


I 


¿No  es  el  que  en  flores  diversas. 
Significando  virtudes 

Y  vicios,  que  tras  si  llevan, 
Dias  y  noches  iguala? 
¿No  goza  de  Augusto  y  César 
En  Espaíia  y  Alemania 
Blasones?  ¿  No  es  el  que  llega 
A  conseguir,  nivelando 
Justicia  á  un  tiempo  y  clemencia. 
Que  el  Sagitario  enamore 

Y  el  Escorpión  enmudezca? 
Luego  al  Diciembre,  que  es 
Quien  solo  lo  austral  alega. 
Se  le  debe  la  guirnalda ; 
Que  á  la  voz  de  ave  que  vela, 

Y  de  ave  que  es  toda  amor. 
El  Águila  real  presenta 
Hoy  al  Águila  imperial, 
Cuando 

Aguarda. 

Escacha. 

Espera. 

¿Cémo,  siendo  tú  el  mas  pobre 

Síes  de  luz, 

En  quien  se  abrevian 

Los  dias, 

En  quien  se  duda 

Muchos  dias,  si  amanezcan, 

JnL      Mayormente  el  veinte  y  uno....... 

^g>ost.  Que  en  la  regular  tarea 

Del  sol  es  de  todo  el  año 

El  menor, 

Tocfos.  Vencer  intentas 

Á  todos? 
Dic.  Como  hay  razón. 

Todos,  Qué  razón  puede  ser  ? 
Dic.  Esta. 

Viendo  el  sol,  cuan  agraviado 

Tenia  al  dia,  en  que  su  bella 

Luz  menos  se  participa. 

Desagraviando  la  ofensa. 

Quiso,  que  naciese  en  él 

Sol,  que  mas  que  él  resplandezca. 

Y  asi  nació  María  Ana 

Á  suplir  del  sol  la  ausencia. 
Ener,   Aunque  esa  razón  á  todos 

Es  justo  que  nos  convenza. 

No  podrás  negar  á  Enero 

La  parte,  que  hoy  tiene  en  ella; 

Pues  ya  que  fue  tuyo  el  dia. 

Viene  á  ser  suya  la  fiesta. 
Die,     Engañaste;  que  no  acaso 

Fue  el  que  yo  en  tí  la  trasfiera 

Con  no  menos  digna  causa. 
Ener,  Cómo? 
Dic,  De  aquesta  manera. 

Viendo,  cuan  cercana  estaba 

La  florida  aurora  tierna 

De  la  hermosa  María  Antonia, 

Tan  peregrina,  tan  bella. 

Que,  hija  de  la  Margarita 

Se  califica  de  perla; 

Y  viendo ,  que  era  de  Carlos 
El  obsequio,  fue  advertencia, 
Anticipando  en  sos  años 

La  ventura,  que  se  espera. 
Dejar  yo  pasar  el  dia. 
Puesto  oue  siempre  se  queda 
Á  ser  mío,  porque  fuese 
Á  dos  luces  la  fineza, 
Como  amante  de  su  madre 

Í  galán  de  su  belleza. 
esa  razón,  confesarte 
Vencedor «  es  la  respuesta* 
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Todos  y  la  Musicti, 
T(Mfof.yiva  el  Diciembre! 
Aeuat,  NoBotroty 

Pues  mejor  sol  nos  espera 

Ya  en  la  tíenra,  que  ilamine 

Nuestros  influjos »  á  ella 

Descendamos. 
TWos  U>»  Signoi,  Descendamos, 

Diciendo  en  voces  diversas...... 

Milite.  Pues  que  nos  da  mejor  sol 

Diciembre  en  mejor  esfera. 

Que  viva,  que  reine,  que  triunfe  y  que  venza. 

Bajanm  h$  Signos  al  tablado,  y  mezclados 
coa  los  É/leseSj  compusieron  una  máscara  y  con  va- 
rios lazos,  al  compás  desta  letra, 
líiisíc.Ya  que  la  Águila  plumas 
Dio  á  sn  guirnalda  bella, 
La  tierra  con  sus  flores 
La  adorne  y  la  guarnezca. 
Las  fuentes  instrumentos 


En  su  aplauso  prevengan, 
Dulces  cuerdas  de  plata 
Á  cítaras  de  perlas. 
En  sus  ecos  los  montes 
Templadas  cajas  sean, 
Y  en  su  espacio  los  aires 
Clarines  y  trompetas. 
Arma ,  arma !  guerra ,  guerra ! 
Pero  guerra  amorosa, 
Que  en  paces  se  convierta. 
Arma,  arma!  guerra,  guerra! 

jí  esta  batalla  música  respondió  la  militar  de 
cajas  y  trompetas ,  con  gue  sonando  á  un  tiempo  cla- 
rines ^  instrumentos  y  voces,  y  trocando  lugares  Me- 
ses y  Signos,  desaparecieron  unos  por  el  aire,  y 
otros  por  la  tierra;  en  cuya  confusa  disonancia  fes- 
tiva dio  fin  la  Loa,  trasformándose  la  escena  en  un 
ameno  bosque,  en  cuya  frondosa  variedad,  ya  de 
vestidos  troneos  y  ya  de  desnudas  peñas ,  empezó  su 
primer  jomada  la  Comedia. 


COMEDIA. 


HiacuLBs. 

Ahtbo. 

Aristso,  Rey  de   Tesalia. 

EvnuTBO,  Rey  de  Libia. 

CüPino. 

LicAS,  criado  de  Hércules. 


Jornada   I. 


PBBSOHAS. 

lOLV,  Infanta  de  Libia. 

Vervsa        [  damas. 

Hbspbria  ) 

CÍBBLB,  Diosa  de  la  sierra. 

Vkm]s. 


Calíopb,  Ninfa. 

Oirás  ocho  Ninfas. 

Cuatro  D amas. 

Soldados» 

Cautivos. 

Músicos, 


i  Dentro  voces ,  y  salen  atravesando  el  tahlado  por 
'  diversas  partes  Vbrusa,  Eglb^  Hesperia, 
seguidas  de  otras  Ninfas. 

'  Unos»  Pastores,  huid  la  fiera! 
Otros.  Al  bosque  1  al  llano! 

Otros.  Al  monte !  á  la  ribera ! 

Egle.   Corred,  hasta  ampararnos  en  los  bellos 

Jardines  nuestros.  [Fase. 

Veru,  Solo  el  guarda  dellos 

Defendernos  podrá  de  su  fiereza.  [Fots. 

Hesp.  ¡Ay  de  aquella,  que  tímida  tropieza 

Aun  en  su  misma  sombra !  [Fa§e. 

Dentro  H  B  R  c  D  l  B  s. 

Hert.  No  huyáis ;  que  ya  el  león,  que  á  África  asombra. 
Seguiros  podrá  en  vano; 
Que,  si  él  es  el  Neméo,  yo  el  Tebano. 

Sale  Lie  AS. 

Lie.      ^Quián  creerá «  que  es  mi  miedo 

Tan  al  revés  del  otro,  que  huir  no  puedo? 

Sale  Hbrculbs  luchando  con  un  león. 

Hete.  Bruto  rey  destos  montes. 

En  cuyos  africanos  horizontes 

Terror  fuiste  ,^or  mas  que  con  tiranos 

Escándalos  intentes 

Tú  con  tus  dientes  demoler  mis  manos. 

Yo  con  mis  manos  morderé  tus  dientes; 

Que  á  no  menos  valientes 


Hechos  mi  fama  se  empeñó  resuelta. 
Muere  á  sus  iras  pues. 

[Arriials  dt  si,  y  tropezando  en  Licas,  cae  entre 

los  bastidores. 

^^^'  Ay ,  que  le  suelta ! 

H^ro.  ¿De  qué  temes,  cobarde. 

Si  ya  ese  bruto,  ó  mal,  ó  nunca,  6  tarde 
Ofenderte  podrá?  pues  cuando  en  esas 
Breñas  me  embiste,  de  sus  mismas  presas 
Armado  contra  él,  hacerle  pude 
Al  tiempo  que  la  greña  se  sacude, 

Y  afilando  las  garras,  me  provoca 

Á  lid,  tan  de  una  vez  abrir  la  boca. 

Que  la  una  media  testa,  á  su  despecho. 

Le  pute  al  lomo,    y  la  otra  media  al  pecho. 
Lío.      A  Liuego  desquijarado. 

Hablando  hercúleamente,  le  has  dejado? 
Herc.   Si  venci  las  serpientes  en  la  cuna. 

La  hidra  feroz  en  la  lernea  laguna, 

Si  en  Calidonia  al  fiero 

Espin,  si  en  el  abismo  al  cancerbero, 

Y  al  toro  de  Aqueloó  en  Te«alia,  ¿es  mucho 
Venza  en  Libia  al  león,  con  quien  hoy  lucho? 
Llama,  pues  ya  no  hay  que  temer,  la  gente, 
Que  desnudarle  de  la  piel  intente. 

Para  vestirme  della ; 
Que  es  bien,  pues  que  mi  estrella 
Amante  me  hizo  solo  de  mi  fama. 
Galas  usar  al  gusto  de  mi  dama. 
Lie.      Andantes  escuderos. 

Todo  el  año  cansados,  hoy  ligeros 
Volved,  y,  como  si  postiza  fuera. 
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Destocad  al  león  la  cabellera 

De  testa  y  piel.  —  Ya  allá  lo  harán.   Y  en  tanto. 

Para  convalecer  de  aqueste  espanto, 

I  No  será  bien,  señor,  seguir  aquella 

Hermosa  tropa  bella, 

A  que  nos  dé  las  gracias  de  haber  sido 

Los  dos  los  que  las  hemos  defendido  Y 

Hert.  Yo  mas  gracias  no  quiero 
Del  Yencer,  que  el  vencer. 

Líe.  Está  bien.  Pero 

Al  vencer  por  vencer,  ¿quién  le  ha  quitado 
El  comer  por  comer?  Si  fatigado 
A  la  falda  de  Atlante, 
Ese  gigante  monte,  y  tan  gigante. 
Que  el  cielo  en  él  estriba. 
Vienes  llamado  por  tu  fama  altiva 
De  Buristeo,  Rey  de    ibia;  (no  me  meto 
Ahora  en  discurrir  para  qué  efeto; 
Pues  me  basta  saber ,  que  no  fue  acaso 
Dejar  por  él  la  guarda  del  Parnaso) 
Si  apenas  eo  él  entras, 
Cuando  unas  ninfas  y  un  león  encuentras, 

Y  eres  tan  majadero. 
Que  te  vas  á  abrazar  al  león  primero. 
Que  las  ninfas,  ¿por  qué,  ya  que  las 
Desabrazadas  ir,  ahora  te  alejas 
Del  rumbo,  que  siguieron? 

Herc.   Ya  lo  dije,  porque  para  mí  fueron 

Inútiles  las  gracias.     Yo  he  cumplido 
Conmigo  ya  en  haberlas  socorrido, 

Y  ni  oirías  ni  verlas 
Quiero,  por  no  obligarme  á  aborrecerlas. 
Como  á  cuantas  mugeres 
Hasta  hoy  llegué  á  ver. 

Ltc.  Ya  sé,  que  eres 

Galante  cortesano ,  y  que  es  muy  justo 
Alabarte  por  hombre  de  buen  gusto; 
Porque  ¿quién,  empleado  en  aventuras. 
Por  ver  fierezas,  no  dejó  hermosuras? 

i7erc.  No  es  para  ti  esa  plática. 

JUc.  Pues  sea. 

Ya  que  el  monte  penn      que  se  vea 
ahí  un  bello  palacio. 

Plática  para  mí 

Qué? 


dejí 


Herc, 
Lie. 


Herc, 


Lie. 


A  Enristeo  le  esperemos 
Mas  á  placer. 

No  dices  mal.    Lleguemos; 
Que  sin  duda,  pues  es  donde  llamado 
Vengo  del,  será  donde  aposentado 
La  conferencia  nuestra  entablar  quiera. 
Ya  de  aqui  se  descubre. 


Htre. 


Lie. 


Corrióse  el  foro  al  bosque ,  jr  descubrióse  la  fa* 
chada  de  un  palacio ,  ricamente  adornado  de  jas- 
pee  y  bronces ,  y  como  dicen  los  ventos ,  coronado 
de  un  pensil^  en  que  había  un  árbol ^  cuyas  hojas 
eran  doradas  y  sus  frutas  de  oro. 

Sacra  esfera 
En  cuya  arquitectura 
Se  vieron  la  riqueza  y  la  hermosura, 
í  Qué  fabrica  tan  bella ! 
Herc,  Jaspes  y  bronces  son,  cuantos  en  ella 
Hacen,  doblando  al  dia  los  reflejos, 
Del  espejo  del  sol  varios  espejos; 
Tanto  su  luz  deslumhra. 
Que  me  ciega  lo  mismo,  que  me  alumbra. 
Demás  del  edificio  mil  Abriles 
Ostenta  allí  un  jardín. 

Y  en  los  pensiles. 
Que  coronan  su  muro. 
Un  árbol  se  descuella  de  oro  puro, 
Cuyas  frutas  no  ignoro. 


Líe. 
Herc, 


Que  todas  bellas  son  manzanas  de  oro. 
Lie.      Mas  quisieran  mis  ganab. 

Que  fueran  manducables  las  manzana^ 

Y  el  tal  oro  potable. 
Hete.  ¿Quién  vid  alcázar  jamas  tan  admirable? 

Sin  duda  este  es  el  monte  de  la  Fama.  — 
Ha  del  templo! 

Dentro  Voces. 

Vozl.  Quién  es? 

Vos 2.  Quién  va? 

VozS.  Quién  llama? 

Herc.   Con  sonora  harmonía  han  respondido; 

Ya  de  la  vista  el  pasmo  es  el  oido. 
Ltc«     Asi  del  gusto  fuera, 

Y  tercer  pasmo  al  paladar  viniera; 

Y  que  vendrá,  no  dudo; 
Que  el  que  halagar  á  dos  sentidos  pudo. 
Halagará  á  otros  dos,  dando  no  en  vano 
Nocturno  lecho  y  pasto  meridiano. 
Vuelve  á  llamar;  que  entre  las  peñas  duras 
Tal  vez  pierden  el  A  las  aventui'as. 

Herc.  Sí  haré ;  que  un  nuevo  espíritu  me  inflama.  — 
Ha  del  templo ! 

Toda  la  Música  dentro  del  palacio. 

Mus.  Quién  es  ?  quién  va  ?  quién  llama? 

iierc.  Un  errado  extrangero  peregrino. 

Que,  siguiendo  la  ley  de  su  destino, 

Desta  desierta  Libia  ha  penetrado 

El  mas  inculto  seno;  y  pues  guiado 

De  esplendores  tan  reales. 

Puerto  llega  á  tomar  á  tus  umbrales. 

Di  á  tu  deidad,  (pues  fuerza  es  que  lo  sea 

Quien  tal  esfera  habita) 

Que  adorarla  en  sus  aras  me  permita. 

Para  que  en  ellas  vea. 

La  cerviz  ofreciéndola  del  bruto, 

Que  en  sus  montes  vencí,  que  en  tal  tributo 

A  su  culto  el  obsequio  no  desdice. 

Dentro  E  «  L  B  cantando. 

Egle.  Ay  mísero  de  tí!  Ay  infelice !...... 

Lie,      Este  es  otro  cantar. 

Egle.  [cant.]  Si  aquesta  puerta 

Intentas  ver  para  tu  ruina  abierta. 
Qae  en  su  espacio  ^^crc.   Oiste  segundas  voces? 

Ltc.      Por  señas,  que  veloces 

Dijeron,  si  es  que  yo  buen  juicio  hice: 

Mua,    Ay  mísero  de  til  Ay  infelice! 

//ere.  Atiende. 

Mu9.  Si  esta  puerta 

Intentas  ver  para  tu  ruina  abierta. 

Herc.  ¿  Qué  ruina  puede  haber ,  que  á  mí  me  asombre  ? 
Hércules  soy;  empéñeme  mi  nombre 
Á  no  dejar  de  ver  prodigio  tanto. 
Como  dan  á  entender  m¿ica  y  llanto. 
Si  ya  no  es  aparente 
Vaga  ilusión,  lleguemos  donde  intente 
Nuestra  fuerza  romper  el  duro  esconce 
De  sus  grabadas  láminas  de  bronce. 

Líe.      Llega  sin  mí,  pues  sabes  de  cuan  poco 
Te  suelo  yo  servir;  mas  mira...... 

Herc,                                                            Loco, 
Aparta;  que  has  de  ver,  una  vez  dentro. 
Si  examino  el  asombro  de  su  centro. 
Por  mas  que  infausto  oráculo  me  dice: 

Dentro  Hbspbria. 

He»p.  Ay  mísera  de  mí!  Ay  infelice! 

[Hepreaentando  Hércules  d  la  parte  del  bosque. 
Herc,  Mas  qué  es  esto?  ¿En  el  hueco 

Del  monte  desta  voz  no  se  oyó  un  eco? 
Lie.      Esto  es,  que,  si  aquel  era 

Otro  cantar,  ser  este,  considera. 
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Otro  llorar;  sin  duda 

Hubo  quien  antes  á  inquirir  acuda 

Este  canto;  y  quizá  porque  no  quiso 

Creer,  como  tú,  el  aviso. 

Llorando  desconsuelos. 

Repite 

Hesp. [dent.]  Favor,  Dioses!  Piedad,  délos! 

Aere.  Aiii  se  oyó.     Seguir  su  llanto  quiero; 

Que  es  socorrer  una  aflicción  primero 

Que  averiguar  una  ilusión.  [f  cue 

lóc.  ^  En  ana 

Quiebra  del  monte  su  infeliz  fortuna. 

Quien  quiera  que  es,  lamenta; 

De  cuyo  seno  Hércules  intenta 

Sacarla. 
Aere,  [deni.]         Pues  no  acaso  te  redime 

Por  mi  el  cielo  la  vida. 
ttvsp*  Ay  de  mf! 

//ere.  Dime 

Quién  eres,  bella  deidad. 

Si  es  que  yo  entiendo  de  bellas; 

Sale  HáacULBs  con  Hesperia  en  brazos. 

Que  para  mí  las  hermosas 
Son  solamente  las  fieras. 
4  Quién  eres ,  y  cómo  viva 
Yaces  sepultada  en  esa 
Lóbrega  sima,  de  quien 
Pode  sacarte? 
Http,  Si  deja 

Aliento  para  la  voz 
El  corazón,  que  aun  no  alienta. 
Soy  quien  en  fe  de  que  nadie 
Llegar  basta  aqui  se  atreva. 
Con  alguna  de  las  ninfas. 
Que  ese  real  retiro  alberga. 
Como  otras  veces,  salí 
Hoy  del  Jardín  á  la  selva ; 
Y  divertida  en  mirar, 
Cuanto  la  naturaleza 
Es  bella,  por  varia,  habiendo  ' 

Quien ,  por  ser  varía ,  no  es  bella. 
Estábamos,  cuando,  al  fiero 
Rugiente  bramido  desa 
Horrible  fiera  asustadas, 
Solicitamos  ligeras 
De  nuestro  seguro  albergue 
Volver  á  cobrar  las  puertas. 
Yo,  por  mas  tímida,  ó  maa 
Sobresaltada,  ó  mas  ciega, 
Ó  mas  infeliz,  que  es 
La  definición  mas  cierta. 
Volviendo  el  rostro  á  mirar. 
Si  me  sigue ,  que  una  pena. 
Aunque  se  escuche  de  lejos. 
Siempre  se  presume  cerca. 
Alcancé  á  ver,  que  luchando 
Brazo  á  brazo  y  fuerza  á  fuerza 
Contigo  estaba;  con  que 
Á  tanto  pavor  suspensa, 
Á  tanto  escándalo  absorta. 
Perdido  el  tino  á  la  senda. 
En  el  lazo  tropecé 
De  una  enmarañada  quiebra. 
Que  áspid  de  mi  precipicio. 
Se  escondía  entre  la  verba. 
En  ella  pues,  no  podiendo 
Esforzarme  á  salir  della. 
Di  voces;  y  pues  te  debo 
Do9  veces  la  vida,  sea 
Darte  yo  una  vez  la  vida 
Satisfacción  de  ambas  deudas. 
Vuelve  pues,  vuelve,  extrangero, 
Al  camino,  y  no  pretendas 


Saber  mas  de  que  soy  noble; 

Y  pues  que  siéndolo  es  fuerza 
Ser  agradecida,  cree. 

Que  es  solicitar  tu  ausencia. 
Sin  que  te  albergue  ese  alcázar. 
Mas,  que  ingratitud,  clemencia. 

Y  sea  presto;  porque  (ay  triste!) 
Si  conmigo  á  verte  llegan. 

Aun  á  mí  no  me  abrirán 

Las  demás,  al  ver,  que  arriesgan 

Una  vida,  á  quien  debieron 

Ían  generosa  defensa, 
cuya  causa  no  dudo. 
Que  á  estas  horas  digan  ellas 
Lo  mismo  que  yo,  y  que  juntas 
Repitan  las  voces  nuestras : 

Ella  y  mus.  ¡  4y  de  tí,  si  esa  puerta 

Intentas  ver  para  tu  ruina  abierta! 

Here.   Oye,  aguarda;  que  no  es  bien 
Que  irte  deje,  sin  que  sepa 
Quien  eres,  como  estos  montes 
Vives,  qué  fábrica  es  esa, 

Y  qué  misterio  ó  qué  encanto 
El  que  en  su  recinto  encierra; 
Porque  para  mi  valor 

Es  todo  una  cosa  mesma 

El  decirme  que  le  haya, 

Que  el  decirme  que  le  venza. 
Hefp.  Eso  no  haré  yo;  porque. 

Si  es,  que  el  saberlo  te  empeña, 

El  no  saberlo  te  saca 

Del  empeño. 
Herc,  No  es  respuesta. 

Cuando  el  saber  que  hay  prodigio 

Basta,  para  que  le  emprenda. 

Sea  el  que  fuere. 
Hesp,  Entonces  no 

Correrá  el  riesgo  á  mi  cuenta, 

Sino  el  dolor  de  que  tú. 

Como  los  demás,  perezcas. 

Que  lo  han  intentado. 

[Quiérete  ir,  y  el  la  detiene, 
Herc,  Mira. 

Hesp.  No  osadamente  te  atrevas 

Á  detenerme. 
Hcrc.  No  fies 

Tú,  que  por  muger  te  tenga 

Respeto;  porque  no  hay 

Cosa,  que  mas  aborrezca. 

Y  asi  persuádete  á  que, 

Ó  lo  he  de  saber,  ó  presa 
Te  he  de  llevar,  donde  nunca 
Á  cobrar  tu  centro  vuelvas.      * 
Hetp,.  Á  tanta  amenaza  hable. 

Sin  la  voluntad,  la  fuerza. 
Que  se  convirtiese  en  monte 
Atlante,  por  la  soberbia. 
Con  que  intentó  competir 
En  las  indiciarlas  ciencias 
Con  los  Dioses,  que  le  diesen 
Por  castigo  las  esferas 
Mismas,  que  quiso  entender. 
Pues  su  gran  fábrica  inmensa. 
Sin  agobiarle  la  espalda. 
Sobre  su  cerviz  se  asienta. 
No  lo  ignorarás;  y  asi. 
Esta  noticia  suspensa, 
Paso  á  que  Héspero,  su  hermano. 
Se  crió  en  su  competencia. 
Mas  inclinado  á  las  armas. 
Que  Atlante  lo  fue  á  las  letras. 
Tres  hijas  Héspero  tuvo; 
Si  dotadas  de  excelencias 
Naturales,  como  son 
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Música,  ingemo  y  belleza» 
Repartidas  en  laa  tres, 
Otro  lo  diga;  que  es  neda 
La  alabanza  en  causa  propia) 

Y  siendo  yo  la  nna  dellas. 
No  es  justo ,  que ,  aventarando 
El  que  aqui  no  te  parezca 
Docta  6  sabia,  la  opinión 

De  las  otras  dos  desmienta. 
Muerta  pues  su  bella  esposa, 

Y  como  dije,  á  la  guerra 
Héspero  inclinado,  viendo 
Cuanto  el  África  se  esfuerza 
£n  las  conquistas  de  Europa, 

Y  que  á  tan  heroica  empresa 
Tres  hijas  le  embarazaban 

X  no  hacer  su  fama  eterna) 
Íl  consultar  á  su  hermano, 
A  quien  Semidiós  venera 
Libia,  vino,  donde  oyó 
En  su  estatua  esta  respuesta: 
Pasa,  Héspero,  á  Europa,  en  fe 
De  que  en  Europa  te  espera 
Tan  alta  gloriosa  fama. 
Que  su  provincia  mas  bella. 
Mas  abundante,  mas  rica. 
Mas  ilustre  y  mas  suprema, 
Tomará  el  nombre  de  ti. 
Confrontando  con  la  estrella 
Del  Vésper,  que  la  domina; 
Con  que  concurriendo  en  ella 
De  una  parte  tus  conquistas, 

Y  de  otra  sus  influencias. 
Héspero  y  Vésper  harán. 
Que  sea  su  nombre  Hesperia, 
Que  traducirá  en  España 

La  variedad  de  las  lenguas. 

Y  en  cuanto  á  que  de  tus  hijas 
Kl  cariño  te  detenga. 

Yo  quedaré  en  guarda  suya. 
Tráelas  á  mi  monte,  y  piensa, 
Que,  para  que  alegres  vivan 
Siempre  á  mi  sombra  en  tu  ausencia. 
No  habrá  festejo,  delicia. 
Honor,  aplauso,  grandeza. 
Pompa,  uusto,  joya  ó  gala. 
Que  en  su  servicio  no  tengan. 

Y  asi,  seguro  de  que 

No  saldrán,  hasta  que  vuelvas, 

De  mis  montes,  parte,  dijo. 

Con  que  Héspero,  en  su  obediencia 

Atento,  nos  trajo,  donde 

Ya  el  diseño  de  su  idea 

Había  lineado  este  hermoso 

Alcázar,  en  cuya  esfera 

En  poco  distrito  somos 

De  tantos  imperios  reinas. 

Que  en  sus  límites  vivimos 

Á  nunca  salir  contentas. 

Porque  muriendo  mi  padre. 

Coronado  de  proezas, 

En  la  Hesperia,  cuyo  nombre 

También  nos  dejó  en  la  herencia. 

Pues  las  Hespérides  somos, 

Cumpliéndole  la  promesa 

De  no  salir  de  aqui,  en  tanto 

Que  él  por  nosotras  no  vuelva. 

Aqui  nos  mantienen,  bien, 

Como  antes  dije,  tan  llenas 

De  tesoros,  que  uno  puede 

Ser  de  todos  consecuencia. 

Aquella  hermosa  manzana 

De  oro,  que  fue  competencia 

De  Venus,  Palas  y  Juno, 


ííerc. 
Iac, 


I  //ere. 


Adquirida  por  ciencias 

De  Atlante,  en  esos  jardines 

Plantó,  y  prendiendo  en  la  tierra 

Sembrado  metal,  produjo 

Un  tronco ,  cuya  corteza 

Es  una  lámina  de  oro. 

De  oro  sus  hojas,  y  dellas 

El  fruto  también  doradas 

Pomas.    Aqui  es  donde  entra 

Lo  mas  prodigioso.     Venus 

Ufana  con  la  sentencia 

De  Páris,  viendo,  que  un  árbol 

Inmortal  su  triunfo  acuerda, 

Pues  con  alma  vegetable 

No  hay  alegre  primavera, 

Que  no  reviva  en  sus  frutas. 

Puso  tal  virtud  en  ellas. 

Como  al  fin  madre  de  amor, 

Que  el  amante,  que  una  adquiera, 

Será  en  su  amor  venturoso. 

Viendo  Atlante,  cuanto  sea 

Apetecible  un  hechizo 

De  tan  poderosa  fuerza. 

Que  atraiga  las  voluntades. 

Para  que  nadie  se  atreva, 

Pur  la  codicia  de  ser 

Amado,  á  romper  la  cerca, 

Y  por  robar  sus  manzanas. 
Violar  la  clausura  nuestra, 
Enroscd  un  dragón  al  tronco. 
Que  velando  en  su  defensa, 
Siempre  los  ojos  abiertos. 

Sin  que  un  solo  instante  duerma. 

Apenas  un  ruido  siente. 

De  que  hombre  en  el  jardín  entra, 

(Que  mugeres  no  le  enojan) 

Cuando  la  cerviz  inhiesta, 

La  escama  erizada,  el  ala 

Batida,  afilando  presas 

Y  garras,  por  boca  y  ojos 
Fuego  exiíala  y  humo  alienta. 
A  cuyo  horror  nadie  hubo. 
Que  hecho  pedazos  no  muera. 
De  cuantos  tinos  amantes, 

O  ya  falseando  las  puertas, 
O  ya  asaltando  los  muros. 

Intentaron 

Cesa,  cesa; 
No  prosigas;...... 

Dragón  dijo? 
¿Qué  va  que  tenemos  fiesta 
Dragoncmal 

Que  me  ofende 
Oir,  que  haya  hombre,  que  pretenda. 
Que  le  merezca  un  hechizo. 
Lo  que  él  por  si  no  merezca. 
¿Qué  bajo  espíritu  debe 
De  tener  quien  se  contenta 
Con  que  lo  que  es  voluntad 
Lo  haya  de  adquirir  por  fuerza? 
¿Una  muger  violentada 
Es  mas,  si  se  considera. 
Que  una  estatua  algo  mas  viva. 
Con  alma  al^o  menos  muerta  f 

Y  esto  á  una  parte;  no  menos 

Me  ofende,  que  haya  quien  quiera. 

Ni  ser  amado  ni  amar. 

I^Es  amor  mas,  que  una  ciega 

Tiranía,  á  quien  yo  doy 

Las  armas  con  que  me  venza? 

¿Yo  he  de  introducir  en  mí 

Otro  yo,  que  con  su  fuerza 

Mande  en  mí  mas  que  yo  mismo? 

4  Yo  una  doméstica  guerra. 


i  _ 


JOMN.   I, 


FIERAS     AFEMINA     AMOR. 


455 


Que  haga  al  corazón  campana 
De  sentidos  y  potencias? 
4  Y  luego,  para  qué  triunfos? 
Para  qué  glorias?  aué  empresas? 
Qué  laureles?  qué  blasones? 
j^Mas  que  conquistar  la  tierna. 
La  mal  defendida  plaza 
De. una  flaca  muger?  Si  ellas, 
'   Por  natural  vasalla  ge. 
Están  al  hombre  sujetas, 
¿Para  qué  be  de  darlas  yo 
La  vanidad  de  que  sean, 
Cuando  no  amadas,  humildes, 

Y  cuando  amadas,  soberbias? 
I^Tan  equivoca  victoria 
Es  la  suya,  oue  hay  quien  mueva 
Cuestión,  cual  me  quiere  mas. 
La  dama  que  me  desdeña, 
ó  la  que  me  favorece  ? 
Poes  conformemente  opuestas. 
Si  aquesta  mira  á  mi  agrado, 
Esotra  á  mi  conveniencia. 

Y  cuando  no  hubiera  tantos 
l^emplares,  como  cuentan 
Del  tiempo  el  buril  en  broncea. 
De  la  fama  el  bronce  en  lenguas. 
De  altos  héroes,  que  afearon 
Las  hazañas  de  suprema 
Opinión,  con  el  lunar 
De  que  el  amor  los  divierta. 
El  de  A  quilos  me  bastara 
No  mas,  para  que  aborrezca 
Amor  y  muger,  cuando  oigo 
Cuan  vil  por  Deidamia  bella, 
Vistió  femeniles  ropas. 
Peinando  el  cabello  á  trenzas. 
Ea  cuya  oposición,  yo. 

En  vez  de  holandas  y  sedaa, 
Desde  hoy  vestiré  la  piel 
Dése  león;  porque  vea 
El  mundo,  que,  si  hubo  héroe. 
Que  en  dama  el  amor  convierta, 
Hubo  héroe,  que  contra  amor 
El  odio  convirtió  en  fiera. 

Y  asi  bien  puedes,  piadosa 
Hespérido,  sin  que  temas. 
Que  yo  pise  tus  umbrales. 
Hacer,  que  te  abran  sus  puertas; 
Que,  aunque  me  arrastra  el  oir. 

Que  hay  nuevo  monstruo,  que  ofrezca 

Una  hoja  mas  á  mi  sacro 

Laurel,  no  he  de  hacerlo,  en  muestra 

De  que  no  quiero  dejar 

Sin  guarda  tronco,  que  pueda 

Ser  medio  de  amar  á  nadie. 

Despedace,  rompa  y  hiera 

Dése  vestiglo  la  saña, 

Dése  terror  la  soberbia, 

Á  enantes  necios  amantes 

Probar  sus  frutos  pretendan; 

Que  no  se  lo  he  de  impedir 

Yo,  sulo  con  que  tú  creas. 

Que  hago  en  no  vencerle  mas, 

Que  lo  que  en  vencerle  hiciera, 

Pues  venciera  allá  bu  furia, 

Y  aqui  venzo  la  mia  mesma. 
Vete  pues;  que  ya  me  aparto. 
Porque  á  tí  te  abran.    Qué  caperas? 
Vete. 

Hesp.  Sí  haré  lastimada. 

Ya  qne  obligada  me  dejas. 
fíere*   Lastimada  ? 
Hesp.  Si. 

Herc.  De  qné? 


Heap, 


Here. 


Lee. 


Here, 
Hetp, 


De  ver,  que  el  amor  desprecias. 

Que  al  fin  es  Deidad. 

Amor 

No  es  Deidad,  sino  quimera. 

Que  inventaron  las  delicias. 

Para  honestar  las  flaquezas. 
Hesp,  Alma  del  alma  le  llaman. 
Here,  Tú  me  dijiste,  que  eras 

La  sabia  entre  tus  hermanas; 

Bien  puede  ser  que  lo  seas, 

Pero  no  me  lo  pareces. 

Claro  está,  que  es  una  necia. 

Pues  toma  el  lexicón ,  cuando 

Dejas  tú  la  dragontea.  — 

Vete,  muger,  antes  que 

De  no  lidiar  se  arrepienta, 

É  intente...... 

No  temas  taL 

Vete  en  paz. 

En  paz  te  qneda; 

Y  plegué  á  Venus,  que  Amor 
No  vengue  en  tí  sus  ofensas. 

[Jpdrtoiue   Hércul€9    y   Lieaa,   y  Hesperia  «e 

acerca  al  palacio. 
Here,  ^Cómo  ha  de  poder  vengarlas, 

Si  yo  no  le  doy  licencia? 
Hesp.  Tomándosela  él. 
Ltc.  Supuesto 

Que  es  esta  la  vez  primera,. 

Que  te  vi  cuerdo ,  por  Dios, 

Ya  que  ella  al  jardín  se  acerca, 

Y  tú  del  jardin  te  apartas, 
Que  sea  un  poco  mas  apriesa; 
No  sea  el  diablo,  que  al  dragón 
Se  le  antoje,  como  á  ellas, 
Salirse  también  un  rato 
Á  pasear  por  estas  selvas. 

Here.  áQué  importará  cuando  salga? 
Lie»      Muchísimo,  si  es  que  encuentra 

Conmigo,  antes  que  contigo. 
flesp.  Verusa,  figle,  abrid.    No  tema 

Vuestro  recato;  que  yo 

Sola  estoy  ya. 

BrUreabren  un  postigo  del  -palacio  B  6  L  B  /> 

VaaosA, 

La»  io$.  Con  bien  vengas. 

Ferv.  Que  como  al  principio  el  miedo 

No  vio,  que  quedabas  fuera, 

Egle,  Y  después  con  él  te  vimos. 

No  osamos  abrir  la  puerta. 

Porque  el  joven,  que  nos  dio 

La  vida,  al  mirarla  abierta. 

No  entrase  tras  tí  á  morir. 
reru.  Por  eso  las  voces  nuestras 

Le  avisaban  el  peligro. 
fleip.  Pues  otro  mayor  le  queda. 

Avisádsele  también. 

Diciendo  en  voces  diversas. 

Porque  las  oiga  en  el  monte. 

Ya  que  del  jardin  se  aleja: 

¡O  quiera  Venus,  que  Amor 

Afuste.  ¡O  quiera  Venus,  que  Amor 

Heep,  No  vengue  en  tí  sus  ofensas! 
Afuste.  No  vengue  en  tí  sus  ofensas! 
[ÉntranBCj    cerrando    la   puerta ,     cubriendo  el  palacio 
con  loo  mÍ9moo  bastidoreo  del  boique. 


[rose, 
[rose. 


Vuelven  por  otra  parte  HáacoLBS  jr  Lícas. 

Here,  ¡Qué  inútilmente  los  ecos 

Sus  amenazas  me  acuerdan! 
Ifte.     Pues  que,  perdido  de  vista 

El  palacio,  la  maleza 
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Nos  le  encubre,  diacarramos, 
Señor,  qué  damas  son  estas? 
Qué  Hespérídes?  qué  manzanas? 
Qué  dragón? 
Hete.  Discursos  deja; 

Que  yo  solo  esperar  hallo 
Novedad  en  mi  paciencia. 

Y  asi  sube  á  descubrir 
Desde  esta  elevada  peña 
La  campaña;  que  quizá 
Andarán  en  busca  nuestra. 

Lie.     Yo  iré;  mas  de  aqui  no  faltes.  [Vate. 

Ilere,  Sobre  esta  silvestre  yerba 
Recostado  me  hallarás. 

Y  no  en  vano;  que,  aunque  quiera 
Alejarme ,  no  podré,  [Échase  en  el  tablado. 
Según  rendido  me  deja, 

Ó  la  lucha  del  león 

En  las  naturales  fuerzas, 

ó  en  las  sobrenaturales 

El  raro  encuentro  de  aquellas. 

Que  todavía  repiten 

Neciamente  lisonjeras: 

Egleymua.  ¡O  quiera  Venus,  que  Amor 

No  vengue  en  tí  sus  ofensas  I 
Hercm  ¿Quién  es  Amor,  ó  quien  es 

Venus,  para  que  yo  tema 

Sus  Deidades?  Á  buen  tiempo 

El  cansancio  me  espereza. 

Nunca  al  sueño  agradecí. 

Que  su  letargo  me  aduerma. 

Sino  es  hoy,  por  no  escuchar. 

Que  á  decir  sus  ecos  vuelvan. 

Quedándose  dormido  <,  aparecieron  en  el  aire  can- 
tando aun  lado  Cupido,  j'  a  otro  VéNUS,  pen- 
dientes en  igual  correspondiencia  de  dos  resplan- 
dores ^  que  á  manera  de  pirámide  bajaban  en  di- 
minución desde  lo  mas  alto  á  rematar  en  un 
tronillo ,  en  que  venian  sentados» 

Cup.    Bellísima  hija  del  mar,. 

P'en.    Hermoso  horror  de  la  tierra, 

Cup,    Escucha  mi  voz;  pues  por  tí  rompo  el  aire. 
Ven,    Ya  corto  por  tí  yo  del  fuego  la  esfera. 

Cup.    Atiendan 

Ven.  Atiendan 

Lo$  dos/k  quejas  de  Amor  cuantos  lloran  sus  quejas. 
Afusíc.  Atiendan ,  atiendan 

Á  quejas  de  Amor  cuantos  lloran  sus  quejas. 
Cvp.    Ese  humano  fiero  monstruo 

Mi  absoluto  imperio  niega; 

Pues  niega,  aue  Amor  es  el  alma  del  alma, 

Y  todo  con  él  respira  y  alienta. 
Ven.    Ya  sé,  que  Hércules  oprobio 

Es  de  la  naturaleza; 

Porque  es  un  hombre  tan  fiera,  que  quiere. 

Aun  mas  que  de  hombre,  preciarse  de  fiera. 
Cup,    Las  Hespérides  te  invocan, 

Á  efecto  de  que  no  quieras. 

Que  en  él  mis  ofensas  se  venguen,  y  hoy 

Te  invoco  á  vengar  en  él  mis  ofensas. 
Ven.    ¿Qué  importa,  que  ruegue  quien 

Ofende  con  lo  que  ruega. 

Si  en  tu  aplauso  han  de  ser  sus  mayores 

Contrarias  después  las  Hespérides  mesmas? 
Cup,     ¿Bn  qué  belleza,  de  cuantas 

Dotd  su  rara  belleza. 

Del  ampo  en  la  tez,  del  ofír  en  el  rizo, 

Y  en  ojos  y  labios  de  grana  y  estrellas, 
Pondré  con  mas  confianza 

El  veneno  de  dos  flechas. 

Haciendo,  que  el  oro  le  obligue  á  que  ame, 

Y  el  plomo  la  obligue  á  que  ella  aborrezca? 
Ven.     En  lole.  Infanta  de  Libia. 


Y  porque  tiempo  no  pierdas. 

Desde  luego  he  de  hacer,  que  le  admire 

El  imaginarla,  aun  antes  que  el  verla.  — 

Vagas  fantasmas  del  sueño  1 
Coto  1.  Qué  solicitas?^ 
Coro 2.  Qué  intentas? 

Ven.    Del  duro  peñasco,  en  que  os  tiene  Morfeo, 

Los  grillos  romped,  arrancad  las  cadenas, 

Y  dése  monstruo  dormido 
Representad  en  la  idea 

La  rara  hermosura  de  íole;  que  es  bien. 

Si  niega  esplendores,  que  sombras  le  venzan. 
AfttSic.  Ya  al  imperio  de  tu  voz 

Estamos  á  tu  obediencia. 
Ven,    Ve  tú  á  prevenir  las  flechas  y  el  arco; 

Que  ya  á  mí  me  sobran  el  arco  y  las  flechas. 
Cup.     Sí  haré,  porque  todos  repitan...... 

Musie.  Atiendan 

Á  quejas  de  Amor  cuantos  lloran  sus  quejai. 
[Con  etta  repetición  desaparecieron  lot  dot ,    y    empezó 
á  levantaroe  de  la  tierra  un  pequeño  vapor  y    que,    len- 
tamente creciendo,  llegó  o  trat/ormaroe  en  hor- 
rible gruta, 
Herc.   Qué  es  esto?  Sobre  mí  el  cielo 

Parece  que  se  despeña. 

Sin  duda  que  quiere  Atlante, 

Desfallecidas  sus  fuerzas. 

Que  á  sustentarle  le  ayude. 

Sí  haré.    Mas  ay  de  mi!  Apenas 

Lo  intento,  cuando  pequeño 

Vapor,  que  exhala  la  tierra 

De  la  sima,  que  ocultaba 

Á  la  Hespérido,  me  ciega 

La  vista,  el  paso  me  impide, 

Y  á  mí,  creciendo,  se  acerca. 

Dividióse  la  gruta  en  dos  mitades  ^   de/ando  ver, 

como  que  dentro  de  si  la  contenia  ^  loLU,   dama 

bizarra  j  elevada  en  el  aire, 

//ere.  Las  entrañas  rasga;  pero 

Mejor  dijera  la  esfera 
.  Del  sol.  —  Quién  eres,  deidad? 
tole.     Quien,  á  tus  hechos  atenta. 

Viene  á  rendirte  las  gracias 
,    (^Bsto  es  desvelar  sospechas 

A  los  ardides  de  Venus) 

De  que  al  amor  aborrezcas. 

Prosigue  en  su  odio,  y  no  dejes. 

Que  tu  heroica  fama  excelsa. 

Ni  con  delicias  se  borre. 

Ni  se  manche  con  ternezas; 

Que  podrá  ser,  que  en  tu  pecho 

Venenoso  fuego  enciendan. 

Y  para  que  veas,  que  soy 
Quien  mas  tus  triunfos  desea. 
Habiéndote  en  el  idioma 

De  tus  gloriosas  empresas, 
En  militares  estruendos 
Trocaré  esas  voces  tiernas; 

Y  asi,  cuando  dicen  unas 
En  dulces  ecos: 

EUa  y  mus.  Atiendan 

Á  quejas  de  Amor  cuantos  lloran  ana  quejas; 
tole.     Dirán  otras: 

Dentro  Euristbo. 

Eur,  Hagan  salva 

Las  cajas  y  las  trompetas 

A  la  coronada  cumbre 

Del  Atlante. 
[Con    e«re  ettruendo    de   cajas  y   trompetue  desopareáó 

todo,  y  despertó  Hercúleo  despavorida» 
HerCm  Aguarda,  espera. 

Bella  deidad. 
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tcle[4eut.]  Es  en  vanoy 

Cuando  el  rmnor  te  despierta 

De  las  trompetas  y  cajas. 
j  Air.  [4«at]  Otra  vez  la  salva  vnelva. 

[Cq/oM  y  trompeta$, 
Herc  Qné  veo,  cielos?  Qué  no  veo  Y 
i  Diré  mejor.    ¿Quién  creyera, 

<  Que  á  roí  me  sonaran  mal 

I  Los  ecos,  que  me  desvelan, 

8egun  bien  hallado  estaba 

En  mi  sueño?  ¿Qué  belleza 
I  Tan  rara  soñé,  que  vía? 

¡  Sino  es  que  me  lo  parezca. 

Cuando  con  voces  de  Marte 
i  Contra  Cupido  me  alienta. 

I  Y  asi,  dejando  á  que  fue 

I  Vaga  ilusión  de  la  idea, 

^  Que  las  especies  del  dia 

I  En  las  noches  representa, 

I  Acuda  á  ver,  qué  rumor 

Es  este. 

'  Salieron  Lícas,  y  por  otra  parte  Soldados  ^  gue 

tratan  una  piel  de  león. 

Lie,  Que  Euristeo  llega. 

Poblando  el  monte  de  varias 

Tropas;  pero  tan  diversas, 

Que  una  es  de  armadas  escuadras,. 

Here.  Sin  duda  prenderme  intenta 

Por  la  muerte  de  Aquelod. 
Lie»     Y  otra  de  damas;  bien  que  estas 

No  vienen  hacia  nosotros; 

Que  hacia  los  jardines  echan 

De  las  Hespérides,  creo. 

Que  imaginando  esperiegas 

Sos  manzanas,  que  las  damas 

Son  ffolosísimas  dellas. 

Por  lo  que  tienen  de  acedo. 
Sold.    La  piel  que  mandaste  es  esta. 
Here,  Á  buen  tiempo  viene,  puesto 

Que  es  bien,  oue  Euristeo  me  vea 

En  el  trage  del  horror. 

Que  le  ha  de  dar  mi  presencia. 
[Quitaae  la  eoéoea  y  póueBe  la  piel. 

Denudadme  destas  ropas, 

Y  Testidme  solo  delia. 

Sin  mas  aliño,  que  el  mismo 

Desaliño  de  la  priesa. 

Ahora  dadme  la  clava. 

Veamos,  si  hay  quien  se  me  atreva. 

Ya  que  hasta  ver  gente  armada, 

Vo  previne  cuanto  era 

Aqaeloó  su  amigo. 

Salen  el  Rey  Euristbo,  Antbo^  Soldados, 
Jmi. 


Rey. 


Tod, 
Here. 


I 


Aqm 
Está  Hércules. 

Pues  vuelvan 
A  hacer  salva,  repitiendo. 
Que  viva,  para  que  venza. 
[Cq^  y  elarine; 
Viva  Hércules  1 

Llegar  puedo. 
Puesto  que  estas  voces  muestran 
Mas  agasajos,  que  enojos.  — 
Besar  tus  manos  merezca. 
Heroico  terror  del  mundo, 
Dame  mil  veces  los  brazos. 
Herc   Desde  hoy  en  tus  reales  lazos 

Mis  mayores  glorias  fundo. 
Rey,     A  este  monte  te  llamé, 

Y  porque  traerás  cuidado 
Del  fin  á  que  te  he  llamado. 
Presto  del  te  sacaré; 


Jnt. 
Rey, 

Herom 


Rey, 
Hete. 


Y  en  público;  que  es  bien  dar 
A  todos  satisfacción 

De  que  puede  una  elección 

Hacer  placer  el  pesar. 

Aristeo,  invicto  Rey 

De  Tesalia,  me  pidió 

Por  esposa,  á  íole.     Yo, 

Porque  no  era  justa  ley. 

Que  mi  hija  á  otro  reino  fuera, 

Y  que  sujeta  quedara 
Libia  á  que  la  gobernara 

Un  Rey,  que  su  Rey  no  fuera, 
Cortesmente  agradecido 
A  la  elección,  respondí 
Acuesto  mismo.    Él  de  mí 
Injustamente  ofendido. 
Protestando  otros  pesares. 
De  Libia  á  los  horizontes 
Viene,  poblando  los  montes. 
Viene,  infestando  los  mares. 

Y  siendo  fuerza  acudir 
A  su  opósito,  ¿de  quién 
Puedo  mis  armas  mas  bien 
Fiar,  no  habiendo  yo  de  ir. 
Por  mis  ya  cansados  años, 
Que  de  un  Hércules?  Y  asi. 
Para  valerme  de  tí. 

Con  seguros  desengaños 
De  que  en  tu  inmenso  valor  ' 
Solo  asegurar  podré 
Mi  corona,  te  llamé. 

Y  pues  mi  reino  y  mi  honor 
Pongo  en  tus  manos,  el  dia 
Que  en  ellas  de  general 
Pongo  el  bastón,  que  sea  igual 
Mi  agradecimiento  fia 

A  honor  y  reino,  pues  siendo 
Justo  esposo  á  íole  bella 
Dar,  que  sin  que  falte  della, 
En  Libia  reine:  pretendo. 
Que  vea  el  mundo,  oue  busqué 
Para  esposo  y  Rey  el  hombre 
De  mas  valor,  fama  y  nombre, 
Que  en  todo  su  ámbito  hallé. 

Y  asi,  en  noble  confianza 
De  que  vuelvas  victorioso. 
Antes  de  ir,  serás  esposo 
De  íole. 

Ay  de  mi  esperamal    [apañe. 
Irás  luego  con  la  gente, 
Que  ya  prevenida  está. 
Mil  veces  los  pies  rae  da; 
Bien  que  no  sé,  como  intente 
Responderte;  porque  son 
Para  tres  tan  soberanas 
Dádivas  mal  cortesanas 
Mis  voces.    Reino,  bastón 

Y  esposa  tai  en  un  dia 
Es  lograr,  no  merecer; 

Y  asi,  porque  pueda  hacer 
Mérito  la  dicha  mía. 

Te  suplico,  que  me  des 
Licencia,  que  admita  una 
No  mas,  mientras  mi  fortuna 
Las  dos  me  adquiera. 

¿Y  coál  ea 
La  que  quieres  que  te  ofrezca? 
El  bastón  de  General, 
Que  es  la  que  puede  inmortal 
Hacerme,  sin  que  parezca 
Desaire  de  íole  bella; 
Pues  en  fe  de  venerarla. 
Elijo,  antes  de  mirarla. 
Medios  para  merecella. 
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Después  que  haya  en  tu  venganza 

La  TÍctoria  conseguido. 

Mas  airoso  á  ser  marido 

Vendré. 
Ant.  Viva  mi  esperanza    [aporte. 

Siquiera  ese  plazo. 
Bey.  ^  Aunque 

A  los  visos  de  fineza 

Lo  dilatas,  la  estrañeza 

Admiro. 

Herc,  Pues  no  te  dé 

La  extrañeza  que  admirar; 
Porque  yo  tengo,  señor. 
Pocas  lecciones  de  amor$ 
Sé  ve^ncer  y  no  sé  amar. 

Y  puesto  que  me  hallo  aquí 
Empeñado  á  parecer 
Descortes  6  bruto,  ser 
Bruto  elijo;  pues  nací 

Tan  sin  uso  de  razón. 

Que,  opuesto  á  quien  me  dié  el  ser, 

Tengo  á  cualquiera  muger 

Natural  oposición. 

Sola  una,  que  parecía 

Muger,  porque  no  lo  era. 

Me  agradó  en  no  sé  qué  esfera, 

Que  troqué  la  noche  al  día; 

Y  asi  el  plazo,  que  te  pido. 
Es,  por  ver,  si  encuentro  el  arte 
De  amar,  viendo  herido  á  Marte 
Con  las  armas  de  Cupido.  — 

Bien  me  disculpo,  y  no  mal    {apaHe  d  Lica: 
Sucede,  pues  no  se  dio 
En  venganza  de  Aqueloó 
Por  sentido. 

Líe.  Sí  hizo  tal; 

Pues  tratar  casarte,  que  es 

Gran  venganza,  nadie  ignora. 
flere.   Vaya  yo  á  vencer  ahora; 

Que  otra  excusa  habrá  después. 
Aqf.     Aunque  es  fuerza  haber  sentido    [aparte. 

Tan  necia  respuesta,  yo, 

Hasta  servirme  del,  no 

Me  daré  por  entendido.  — 

Ks  tan  digna  la  atención. 

Que  se  funda  en  merecer. 

Que  la  debo  agradecer; 

Y  ya  que  la  dilación 

De  ver  lograda  mi  dicha. 

Del  reino  y  de  íole  bella, 

Dilatalla,  no  es  perdella. 
Ant,     Vuelva  á  alentar  mi  desdicha,     [aparta. 
Rey,     Ven  donde  ya  está  dispuesta 

La  marcha;  pues  cuanto  mas 

Presto  vayas,  volverás 

Mas  presto;  y  qué  salva  es  esta? 

[Caja*  y  trompeta§, 

Jnt.     Como  de  loIe,  señor. 
Las  graves  melancolías. 
Viendo  el  sitio  á  aue  veniaa. 
Para  aliviar  su  dolor, 
Á  él  te  quiso  acompañar, 

Y  tú  lo  aceptaste,  á  fin 
De  si  pudiese  el  jardin 
Hoy,  como  otras  veces,  dar 
Algún  alivio  á  su  pena. 
Puesto  que  cualquier  muger 
Entra  y  sale,  sin  temer 
Su  encanto,  esa  salva  snena 
Saludando  su  hermosura 

Y  la  de  sus  damas  bellas. 
Que,  como  del  sol  estrellas. 
Van  siguiendo  su  dulzura. 


Tocan  cajas ^  y  talen  íoLB  ^  su»  Damas» 

Rey.     No  me  pesa  de  que  vea    [aparte. 
El  bien  que  dilata,  puesto 
Que  el  alma  de  las  victorias 
Es  la  esperanza  del  premio; 

Y  como  él  una  vez  venza 
Mis  contrarios,  como  espero 
De  su  valor,  yo  sabré. 
Castigando  lo  grosero 
De  su  estilo,  hallar  también 
Excusas  ai  casamiento. 

íole.     Perdóname,  si  he  tardado; 

Que  son  tales  los  festejos 

De  las  tres  hermanas,  ya 

De  una  escuchando  el  acento. 

Cuya  voz  ninguno  oyó. 

Que  no  quedase  suspenso. 

De  otra  viendo  la  hermosura. 

De  otra  gozando  el  ingenio. 

Sobre  lo  magestuoso 

De  sus  palacios,  lo  ameno 

De  sus  jardines,  que  hube 

De  hacer  del  divertimiento 

Pereza;  bien  que  á  pesar 

Del  siempre  amante  deseo. 

Que  me  llamaba  á  volar 

Á  tus  brazos. 
Rey.  Yo  me  huelgo 

De  que  te  hayas  divertido. 

Y  pues  que  llegaste  á  tiempo. 
Da  Ucencia  á  Hércules,  que 
Tu  mano  bese;  —  advirtiendo,  [aporte  á  eH*. 
Que  es  en  el  que  te  he  hablado. 
Disimule  sus  desprecios 
Hasta  mejor  ocasión. 

íole.     ¿Pues  yo  qué  voluntad  tengo?     [apmrte. 
Rey.     Llega,  Hércules;  que  íole 

Por  mí  lo  permite. 
Herc.  Bueno    [aparte. 

Es  hacer  fineza  el  que 

Lo  permita,  coando  llego 

Forzado  yo  á  ceremonias 

De  corteses  cumplimientos. 

Que  no  han  de  servir  de  mas. 

Que  de  lograr  el  empleo 

De  tener  á  quien  vencer. 

Llega;  que,  mientras  mas  nedo. 

Está  mas  discreto  un  novio. 

Si  tanta  dicha  merezco. 

Dame,  señora,  tu  mano.  [jirrcdülaee. 

Qué  hacéis?  Levantad  del  suelo; 

Justo  es,  cuando Mas  qué  miro!  [aparte. 

Que  no  es  bien Pero  qué  veo!     [aparte. 

ílere.  ¿No  es  la  beldad,  que  yo  vi    [aparte. 

Desvanecida  en  el  viento? 
¡ole.     i  Quién  vio  mas  fiero  semblante,     [aparte» 

Ni  mas  horroroso  aspecto? 
Dam.  1.  ¿  Este  es  el  esposo ,  Flora,     [aparte  ¿a«  tree. 

De  nuestra  ama? 
Dam.t.  Sí. 

£>afR.d.  Por  cierto 

Que  él  viene  galán  á  vistas. 
Lie.      No  murmuren  los  pellejos,    [aparte. 

Que  venimos  de  Moscovia. 
Herc.  Qué  asombro  1     [aparte, 
íole.  Qué  sentimiento!     [aparta. 

Rey,     Al  mirarse  el  uno  al  otro,    [aporte. 

Ambos  quedaron  suspensos. 
Ant.     Y  yo  sin  mí;  pues  no  sé     [aparte. 

De  mí  9  si  vivo  ó  si  muero. 

Al  tiempo  que  euspensoe  los  dos  manifeeutba  cada 
uno  su  contrario  afecto^  aparecieron  en  io  mus 
alto  de  la  escena  VáNUsjr  Copido  volando 


1 


Líe. 

Hcre. 

íole. 

Herc. 

íoU. 
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bre  dojt  blancos  cisnes  y  ^ue,  moviendo  las  alas^ 
sustentaban  en  ellas  dos  pequeños  tronos ,  reves- 
tidos de  sobrepuestas  bichas  y  florones  de  oro  y  en 
que  venian  sentados  í  de  suerte  que  ^  representando 
unos  en  el  tablado ,  jr  cantando  otros  en  el  aire^  se 
correspondían  el  odio  y  el  amor^  que  sentían  aquel' 
los  con  las  flec/tas  y  dardos^  que  estotros 

disparabanm 
Ven,    Amor,  ya  es  tiempo, 

Que  quien  vivió  aormido 

Sueue  despierto. 
Clip.     Ya  yo  prevengo. 

Que  la  esfera  del  aire, 

Lo  sea  del  fuego. 
Here.  ^Cómo  es  posible,  fortuna,     [aparte. 

Que  en  dos  contrarios  afectos 

Aquí  me  persuada  á  amor 

La  que  allá  á  aborrecimiento? 
Fen,    Como  yo  engendro 

£¡slabone8  de  oro. 

Que  encienden  hielo. 
lolcm     ¿Cómo  es  posible,  que  quiera    [aparte. 

Mi  padre  entregarme  á  dueiio. 

Que  haya  de  entrar  el  cariño 

Por  los  umbrales  del  miedo? 
Clip.     Como  no  es  nuevo. 

Que  eslabones  de  plomo 

Junten  extremos. 
Here.   ¡  O  nunca  hubiera  mi  esquiva    [aparte. 

Condición  mostrado  el  ceño! 

Mas  qué  digo?  ¿No  sabré 

Vencerme  á  mí,  si  á  otros  venzo? 
Fen.     Corten  su  aliento, 

Con  diluvios  de  flechas, 

Nubes  de  incendios. 
Clip.     No  temas,  puesto 

Que  ninguno  vencerse 

Pudo  á  sí  mesmo. 
tole,     ]0  nunca  naciera  antes,     [aparte. 

Que  el  arbitrio,  el  rendimiento, 

Y  entre  respeto  y  temor. 

Pusiera  el  honor  en  medio! 
fim.    Vence  ese  miedot 
Cttp.    ¿Cuándo  no  supo  el  odio 

Vencer  respetos? 
Herc.  Ay  de  mí!  todo  me  abraso.     [apaHe, 
tole,     Ay  de  mí!  toda  me  hielo.     [apari«. 
Bey.     En  tanta  suspensión,  ponga     [apaHe. 

Paz  mi  autoridad.  —  Supuesto 

Que  al  punto  has  de  partir,  ven. 

Invicto  Hércules;  que  quiero. 

Que  pases  muestra  á  la  gente. 

Que  ya  prevenida  tengo.  — 

Tú  adelántate;  que  yo, 

íole,  iré  en  tu  seguimiento. 
tole.     No  tardes,  pues  i^ue  no  ignoras 

Cuanto  tus  ausencias  siento. 
Añt»     \  Ay  perdida  íole ,  quien     [aparte. 

Hablar  pudiera! 
íole.  {Ay  Anteo,    [aparte» 

Quien  pudiera  callar,  no 

Dando  á  entender  su  tormento!  [Vanse. 

Dama  1.  Triste  va  íole. 
Dama%»  Y  no  alegre 

Anteo.  [Vanse. 

Hey.  No  vienes? 

Herc.  Cielos !    [aparte» 

¿Cómo  es  posible,  que  venza 

El  que  va  á  vencer  nuyendo? 

Pero  el  tiempo  con  la  ausencia 

Vencerá  este  devaneo. 
Clip.     Mal  podrá  el  tiempo; 

Que  aun  me  queda  en  la  aljaba 

Flecha  de  zelos. 


Aíttsíc.  Que  aun  le  queda  ^n  la  aljaba 

Flecha  de  zelos. 

Mal  podrá  el  tiempo; 

Que  aun  le  aueda  en  la  aljaba 

Flecha  de  zelos. 
[Con  etta  última  repetición ,  que  acompañó  toda  la  Mú- 
llegaron  d  juntarte  lo»  do»  cieñe»  i  y  cuando  pa^ 


«lea, 


recio ,  que  el  uno  al  otro  impedirían  el  pa»o ,  tomaron 

de9Ímaginado  vuelo  por  otra    parte,    con  que  dio 

fin  la  primera  Jornada, 


Jornada    II. 


Habiendo  hecho  blanco  los  instrumentos,  empezó 
la  segunda  Jomada  con  cajas  y  trompetas  ¡  y  tras- 
mutándose la  escena  en  populosa  ciudad  murada, 
se  vio  en  el  pequeño  recinto  de  un  teatro  tan  gran 
fortificación  ,  que  á  merced  del  arte  cupo  en  ella 
la  inmensa  fábrica  de  altos  muros ,  dilatadas  cor- 
tinas ,  irregulares  baluartes ,  á  quien  no  poco  her- 
moseaban ^  asomados  como  acaso  ^  por  diferentes 
clarahoyas ,  militares  instrumentos  de  picas ,  ala- 
bardas y  banderas.  La  principal  fachada  era  la 
puerta ,  guarnecida  de  pilastras ,  frisos  y  dinteles^ 
desde  cuyo  torreón  corrían  compartidas  almenas, 
que  coronaban  todo  el  edificio.  Con  esta  vista, 
y  con  el  toque  de  la  marcha,  salieron  al  tablado 
en  forma  de  escuadrón  algunos  Soldados,  y  detras 
HáRCOLBS  j"  Aristbo,  Rey   de  Tesalia. 

Here.  Ya  desde  aqui  se  descubren 
Torreones  y  murallas 
De  la  gran  corte  de  Libia. 
Prosiga  otra  vez  la  salva, 
Porque  otra  vez  y  otras  mil. 
Alternando  consonancias 
Los  estruendos  de  Belona 

Y  las  blanduras  de  Aura, 
Entrambas  de  mi  victoria 
Avisen,  mezclando  entrambas 
Lo  dulce  de  los  clarines 

Y  lo  ronco  de  las  cajas. 
Mal  de  mi  victoria  dije. 
Pues  son  dos;  una,  que  haya 
Vencido  á  Aristeo,  y  otra 

Á  mí;  pues,  aunque  me  daba 
Cuidado  aquella  ilusión, 

?ue  se  pasó  de  fantasma 
realidad,  se  llevaron 
Los  aires  de  la  campaña 
Sus  memorias;  que  no  en  vano 
A  la  ausencia  muerte  llaman 
De  amor,  pues  falta  el  afecto. 
Adonde  el  objeto  falta; 

Janto,  que  no  sé  que  diga 
Euristeo,  si  otra  vez  habla 
En  que  me  case  con  íole. 
Pero  excusa  habrá,  que  valga; 

Y  si  no  la  hubiere,  ¿qué 
Importa,  que  no  la  haya? 
Que  una  muger,  que  me  dio 
Admiración  al  mirarla. 
Porque  de  la  que  soñé 
Convino  en  la  semejanza. 
No  ha  de  alabarse  de  que. 
Abandonando  mi  fama. 
Ella  sola  vengó  el  odio. 
Que  á  todas  tuve.  —  La  salva 
Repetid,  digo  otra  vez 

Y  otras  mil;  que,  hasta  que  salgan 
A  recibirme,  no  quiero 
Entrar  á  la  ciudad.    Haga 
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JOMN.  IL 


Alto  el  ejército  aquí. 
Uno.    Alto;  y  pase  la  palabra. 
Todos. Alto;  y  pase  la  palabra. 

[Fanae  Iob  8Qldad99» 
Arist,   Infeliz  fortuna  oda,    [aparte. 

Siempre  á  mi  estrella  contraria^ 

¿No  te  bastó,  que  perdiesen 

Aquellas  primeras  ansias. 

Que  en  mí  introdujo  un  retrato 

De  íole,  las  esperanzas. 

De  su  padre  despedido? 

¿  No  te  bastó  en  la  campaña 

Haber  perdido,  al  sangriento 

Trance  de  dura  batalla, 

Reino  y  libertad,  sino 

Que  prisionero  me  traigas 

Por  testigo  de  que  íole 

Haya  de  ser  lauro  y  palma 

Del  que  me  vence,  logrando 

Su  ventura  en  mi  desgracia? 
Hero.  ¿Qué  te  parece,  Aristeo, 

Que  puede  ser  la  tardanza 

De  no  salir  de  los  muros 

Euristeo  á  darme  las  gracias? 
Arist.  Será,  que  para  tu  triunfo 

Hace  prevenciones  varias; 

Y  hasta  estar  en  perfección 

Arcos ,  másicos  y  danzas. 

No  se  da  por  entendido 

De  tn  venida. 
Bere,  No  vana 

Es  la  presunción.    Lleguemos 

Al  muro ,  por  si  le  alcanza 

A  entender  algo. 
ArUt.  En  un  templo, 

Que  está  del  lienzo  á  la  espaMa, 

Parece  que  cantan. 
[Mátiea    d  lo  l^o»  de  voee»  bajae^    en  el  ton»  foe  ce 

canta  detpue», 
Here,  Si. 

Mas  no  se  oye  lo  que  cantan; 

Porque  solo  hasta  aquí  llegan 

Las  voces  sin  las  palabras. 

Tú  dices  bien;  prevenciones 

Son. 


Lie, 
Bere. 

Lie, 


Here, 
Lie, 


Here, 


Lie, 

Bere» 

Lie, 


Bere, 
Lie. 

I 


Sale  Lie  AS. 

Dame,  señor,  tus  plantas* 
Dos  dias  ha,  que  no  te  veo. 
1  Adonde,  Lfcas,  estabas? 
La  gana  de  unas  albricias 
Me  adelantó  de  la  marcha; 
Pero  también  me  atrasó 
De  las  albricias  la  gana 
Euristeo,  que  no  hizo  caso 
De  mí,  quizá  porque  le  hagas 
Tú,  á  quien  traigo  mejor  nueva, 
Que  á  él  llevé. 

Dila;  qué  aguardas? 
En  dándome  las  albricias, 
Que  no  quiero  aventurarlas. 
Como  esotras. 

Yo  las  mando. 
Como  las  que  juzgo  traigas. 
4  Hay  muchos  carros  triunfales 
Dispuestos  para  mi  entrada, 
Y  en  las  calles  mucho  adorno? 
No,  señor;  no  hay  deso  nada. 
Pues  qué  hay? 

Que  no  hay,  que  pensar 
Excusas,  medios  ni  trazas. 
Para  no  casarte. 

Cómo? 
Como  ya  á    ole  casada 


Con  Anteo  la  hallarás. 
Mira,  si  es  no  menos  alta 
Victoria,  pues,  no  casado 

Y  victorioso,  te  hallas 

De  lance  hecha  la  disculpa. 

Hero.  Qué?  qué  dices? 

Líe.  Lo  que  pasa. 

Hoy  la  boda  se  celebra 
En  el  gran  templo  de  Palas, 
Adonde  de  tu  venida 
La  voz  llegó.    Esta  es  la  causa 
De  que,  hasta  que  se  concluyan, 
Por  no  dejar  empezadas 
Las  nupciales  ceremonias, 
Á  recibirte  no  salgan. 

Y  pues  ya  están  merecidas. 
Vengan  las  albricias. 

Bere,  Calla; 

Calla,  villano,  si  no 
Quieres,  que  te  arranque  el  alma. 

L»c.     Y  como  que  no  lo  quiero.  — 
Señores,  ¿á  quién  puñadas 
Se  han  dado  en  albricias? 

Bere,  ¿  Pero 

Qué  digo?  ¿A  mí  puede  nada 
Perturbarme?  Ven  acá; 
Vuelve  á  decirio.    ¿Anteo  casa 
Hoy  con  íole? 

Lie.  Ni  por  pienso. 

Bere,  i  Pues  de  decirlo  no  acabas? 

Lie,  No;  que  lo  que  dije,  fue. 
Que  á  íole  hallarás  casada 
Con  Anteo;  mas  no  Anteo 
Con  íole. 

Bere,  áPaes  en  qué  hallas 

La  diferencia? 

Lte.  En  el  solo 

Trastrueco  de  las  palabras. 

Bere-  \  Maldigate  el  cielo  ,  amen ! 

Lie»     Tente;  que,  si  esto  no  basta. 
Habré  de  dedr,  que  ha  sido 
Engañarte,  por  ai  dabas 
Algo  adelantado. 

Bere,  Mientes; 

Que  ahora  es  coando  me  engañas; 
Pues,  aunoue  tú  te  desdigas, 
No  se  desdice  la  saña. 
Que  ha  introducido  en  mi  pecho 
Pensar,  (}ue  Buristeo  me  agravia 
En  la  estimación,  ya  que 
No  en  el  gusto;  pues  es  dará 
Cosa,  que  en  la  estimación 
Ofende  el  que  á  la  fe  falta 
De  la  palabra  que  dio. 

Y  aunque  nunca  la  palabra 
Yo  le  habia  de  pedir. 

Son  dos  cosas  muy  contrarias. 
Ver  él,  que  yo  no  la  pida, 
Ó  ver  yo,  que  él  la  quebranta. 
Mas  ay!  que  no  es  esto  solo 
Lo  que  me  hiela  y  me  abrasa 
Tan  á  un  tiempo,  que  no  sé. 
Qué  fiera  en  el  pecho  inflama 
Tal  ira,  que  excede  á  todas, 
Con  haber  lidiado  á  tantas. 
Beldad,  que  ví  en  vaga  sombra. 
Sombra,  que  vi  en  forma  homana, 
1 Á  ^ué  efecto  en  brazos  de  otro 
A  mis  ojos  te  retratas 
Menos  aparente,  y  mas 
Viva  que  nunca?  ¿No  estaba 
Ya  apagado  aquel  primero 
Afecto,  que  al  verte  causas? 
¿Pues  cómo  ahora  auu  en  menoa 
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Vüible  forma,  qae  en  amba*, 
(Pues  alli  toda  eraa  vúta 

Y  aquí  erea  imaginada) 

Con  najor  fuerza  ms  Tcncea, 
Con  mayor  poder  me  arrnitrail 
j:Quí  fuera,  (aj  de  mi!)  cgue  fueran 
Zeioi  ,  (i  ha)'  zeloi ,  la  bran, 
Que,  cnvuelU  «n  ceniíM,  no 
8e  aabe  qne  oculta  arda, 
Haate  que  deaTanccida* 
Del  (Opio  que  lai  levanta. 
Lo  que  era  ceniza  ei  polvii 

Y  lo  Que  ere  doIto 
Pero  q 


Y  lo  que  ere  pul' 
*"    »  ouí  digo?  1 

zetoa  ?  No  e*  aiao  rabia 


í  Yo  amor  y 


Mit. 

I 

'  Hete. 


De  1 

Y  aai  he  de  intentar  vengarla.  — 

!,  Qué  me  quieres  f 

,    A  loa  do*  Euriiteo  agravia 
En  el  empleo  de  lola 
CoD  Anteo ;  á  ti  en  negarla, 

Y  i  mf  en  ofrecerla ;  y  mai 
Viendo ,  que  a  para  entregarla 
A  DD  deavanecido  jdven. 

De  quien  n¡  padre  ni  patria 

Se  aabe ,  pnea  coló  «er 

De  le  tierra  hijo  le  enialia, 

Begno  loa  tuoroi,  que  ella. 

Raleándole  lai  entrañaa, 

Bd  deaped azadas  montes, 

Para  su  fangto  desangra. 

Ya  de  sus  venas  en  oro. 

Ya  de  bus  minas  en  plata. 

Puea  siendo  asi ,  que  en  loa  do« 

Ofende  á  un  Rey  de  Tesalia 

Y  á  un  Hércules ,  i  quien  did, 
Bn  premio  de  sus  hazañas, 

La  alcaidía  del  Parnaso 
Apolo ,  de  quien  es  guarda, 

tCdmo  lo*  do*  no  tomamos 
e  nn  agravio  dos  venganzaaf 

'■  iQué  venganza  un  prisionero 
Tomar  puede? 

^  Temerarias 

Acdene*  el  conseguirlas 
Aon  ea  nenoa ,  que  el  peosarlat. 
Ayudarisne  í  dlasf 

tCdma 
Puedo  excusarío,  *Í  acaba* 
De  oir,  que  loy  tu  prisionerol 
Nu  eres  tal;  libre  te  hallas. 
Con  (Miudicioo  de  que  vaelvaa 
A  recoger  tus  escuadras. 
Que  en  mal  fugtüvas  tropaa 
Por  tos  montes  se  desmandan, 

Y  esUs  á  mi  devoción. 
Mano  te  doy  y  palabra, 
Testigos  haciendo  á  cuantos 
Dioses  contiene  cae  alcizar. 
Que  Diana  borra  i  aombraa 

Y  Apolo  A  hices  esmalta. 
De  ser  siempre  esclavo  tuya, 

Y  estar  i  lo  que  me  manda*. 
Fue*  vete ;  que  yo  entre  tanto. 
Disimulando  mis  ansias. 
Veri,  si  hoy  con  mi  pretenda 
Consisa,  qne  *e  deshaga 
Elsta  boda ,  antes  que  llegue 
Al  Ulamo  au  esperanza. 

A  cuyo  efecto  es  el  drdeo 
Qne  llevas,  tocar  al  arma. 
Por  ver,  si,  necesitando 
De  mi  otra  ves,  la  dilatan) 


1  N  A     A  M  O  a. 

Y  de  no  lograrlo ,  pucito 
Que  su  caudillo  me  aclama 
Este  ejército  ,  llevando 
Tras  mi  las  naciones  varias 
De  que  se  compone,  haré. 
Que  se  pongan  de  tu  banda; 
Con  que  lus  dos  contra  toda 
Libia  haremos,  qoe  se  arda 
En  viva  guerra. 
t.  ffi  tú 

Bd  mi  favor  te  declara*. 
El  nundo  es  poco  trofeo. 

1.  Poea  al  arma ! 

:,   Vele  puea  I 

t.  í  Dios.  —  Y  á  Dios 

Amorosa*  esperanzas; 

Que  no  hay  paiion  propia ,  donde 

Hay  Bgena  coiiñshza. 
p.   Vente  tú,  Llcas,  conmigo j 

Que  ha*  de  ejecutar  la  traza, 

Con  que  he  de  disimular 

Mis  designios  en  la  falta 

De  Aristeo, 
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Llev 


traigan 


Albricias,  yo  lo  harí. 

Buristeo  promesas  falsas, 
Har"  " '        ■       "" 


Cielos,  mares. 

Bruto*,  aves, 

A  no  complace 

Eunsteo,  lole  y  Anteo, 

Que  con  man  noble  venganza, 

Y  á  menos  costa,  que  ser 

Esposo  de  (ule  ingrata. 

Llego  A  coronarme  en  Libia. 

y  aun  ella ,  puesta  i  nús  planta*, 

Ha  de  ver,  no  solo  que  es 

Mi  esposa,  sino  mi  esclava} 

Mostrando ,  que  no  bay  tan  soberana 

Muger,  que  del  hambre  i  serlo  no  naxa.  [  Faiu*. 


Protiguitndo  con  la  Música  ¡    ^ 
primero  f  i>  abritron  la*  puertm  d»  la  muralla!  j 
viJndot»  á  lo  Itjo»  mal  dieiíadas  teñas  dt  pobla- 
eiort  j  templo ,  lalierori  al  tablado  Múiicoe  ¡r  Da- 
mas,  y   detras  el  Rey  Bu 
ÍDLa_^  Ahtbo. 
ii'c.  L  la  mas  dichosa  unión, 
Al  vinculo  mas  estrecho. 
Que  ciñd  en  amante  lazo 
Gala  y  hermosura  i  un  tíen 
Ven,  Himeneo;  Ten,  v 
'.      Ya  qoe  con  digno  ejemplo 

Laa  ceremonias  celebré  del  templa. 

En  este  espacio ,  en  quien  no  meaos  puro 

Altar  de  Pilas  ei  también  el  muro. 

Podrí  con  mas  decoro 

Volver  del  dulce  epitalaimo  el  coro. 

Y  pues  i  nn  tiempo  aplauden  mi  alegría 
La  militar  y  métrica  barmoofa, 

Bs  bien  que  ú  todo  acuda;  y  aai,  en  tanto 
Qoe  los  himnos  repite  voestro  canto, 
(Que  en  fe  de  caito  siempre  son  primero) 
Salir  &  recibir  á  Hdrculea  qaiero, 
Porque  de  mi  tardanza  no  ae  ofenda, 

Y  también  ,  porque  entienda 
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Della  la  causa;  y  sepa,  que  la  fama. 

Si  allá  premin  al  que  lidia ,  aquí  ai  qae  anu 

Y  ofreciéndule  á  fols ,  no  ae  slal>e 
De  que  sabe  Tencer ,  j  amu  no  labe. 

Y  ya  qae  sa  deseo 

Fue  triunfar  por  triunfar,  y  en  el  trofeo. 
Que  trae,  viene  premiado, 
Todoi  quedamos  ciien;  y  paca  qae  veo 
Puesta  á  lols  en  estado. 


Éij, 

ir  y  alegro  a  Anteo 

A„t. 

s  solamente  en  una 

ueda  la  fortuna; 

ontraiio,  cada  día 

sigual  estrella, 

Que  en  la  común  desdicha 

Puso  el  hado  entre  el  mérito  y  la  dicha. 

tole. 

Si  licito  me  fuera, 

Cuya  es  k  dicha  6  márito  dijera. 

Rey. 

Pues  porque  no  lo  digas. 

Ya  que  á  entenderlo ,  sin  decirlo ,  obligas. 

El  canto  lo  diri.  —  Vuelvan  veloces 

Vuestras  festivas  voces. 

Á  llenar  con  sus  clíusulas  el  viento. 

Mumc.  i  la  mas  dichoia  unión 

Y  i                          délo. 

YeD                        a,  ven.  Himeneo. 

Mm                            *aU  Há)>oni,Bs. 

//ere 

yo                          ,  pues  que  yo  entro 

Rey.  Bxtiaño  encuentro! 

Hérculest  tú  aquil 
Herc.  Cansado 

lía  esperar  i  que  tú  salgas 

A  honrar  mi  triunfo ,  y  á  darme 

De  igual  victoria  las  gradas. 

Vengo  á  tomármelas  yo. 

Fuera  desto,  oír,  que  cantan 

Epitalamios ,  me  ha  hecho 

Creer,  que  debo  de  hacer  falta; 


Pues 
Qu, 


o  aé. 


rnas  bodas  se  hayan 
i  y  pues  lo  soy, 

Bd  fe  de  le  real  palabra, 

Qne  me  diste,  de  que  íole 

Sería  mía,  tque  te  espantas 

De  que  á  lograr  me  anticipe 

£1  gozo,  con  que  me  aguardas) 

Reg,     Hércules,  yo 

Ule.  No  proÑgas; 

Que  yo  responderé,  i  cansa 

De  qae  daaengaSoa  suenan 

Mejor  ia  labios  de  dama. 

Que  no  agravian ,  aunque  enojen. 
flerc>  Que  blancas  manos  no  agravian, 

01  tal  vez;  con  que  tú  debe* 

De  querer  hablar,  fiada 

En  que  rojos  labios  tengan 

Ucencia  de  manos  blancas. 

Ant.  En  notable  empeña,     [izarte. 

Si  á  reducirle  no  basta. 

Estoy, 
/ole.  Hércules,  mi  padre 

Ofreud  á  tus  esperansaa 

Mi  libertad,  suponiendo 

Mi  gusto;  pues  cosa  e*  daia, 

Qae  mi  padre  no  querría. 


Que  me  casase  forzada. 
Yo ,  viendo  con  el  despego. 
Que  su  ofrecimiento  tratas. 
Por  una  parte ,  o  por  otra 
Oyendo  ,  que  tus  hazañaa 
Son  lidiar  hidras,  dragones 

Y  sierpes,  cuya  arrogancia 
Dcsdeñí  con  experiencias 

De  amor  las  delicias  blandas. 
Tanto ,  que  de  aborrecer 
A  las  mugeres  te  alabas. 
Horror  te  cobré;  que  no 

Que  ñe  de  mi  hermosura. 
Que  me  den  paso  á  tu  gracia 
Las  puertas  de  aborrecida 
Á  las  viviendas  de  amada. 

Para  que  aqui  te  persuadas 

A  qne  no  fue  de  mi  padre, 

Sino  mia.  Ib  mudanza, 

Á  que  me  diese  la  muerte 

Basuella  y  determinada, 

De  Anteo  amada,  me  atreví 

Á  decirle [Caja  g 

F'oces [dmi.]  Al  arma,  al  arma! 

Bey.     Qué  es  aquesto  1 

Htre.  Qué  ha  de  ser  ? 

Proseguir  trompas  y  cajas 

Lo  que  se  atreviá  i  decirle; 

Pues  decirte ,  que  dejaras 

Á  Hércules  por  Anteo,  fue 

Decirte ,  que  aventuraras 

A  que  por  él  respondiera 

En  generosa  demanda 

De  tu  rompida  fe,  todo 

El  orbe,  didendo: 

rousldeni.]  Arma,  arma! 

SaU  LfcAs. 

Ue.      Acude,  señor. 

Herc.  Qué  es  eso? 

Lie,      Novedades  bien  extrañas. 
Aristeo,  i  sobornando 
ó  amenazando  las  guardas. 
Se  ha  huido  de  la  prisión, 

Y  juntando  las  escuadras. 
Que ,  en  alcance  de  su  Rey, 
Siguieron  ta  retagnardia. 
En  formados  escuadrones 
Vuelve,  doblando  la  marcha. 
No  es  esto  lo  peor,  noo 
Que  las  nadones,  que  aman 
Tu  valor,  en  fe  de.  que 

Él  las  ilustra  y  ensalza, 

Y  auD  los  naturales  mismos. 
Perdidas  las  esperanias 

De  que  tú  su  Eley  no  seas, 
A  su  qército  se  pasan; 
Con  que  tu  gente  deshecha, 

Y  la  suya  recluta  da, 
Hecha  frente  de  banderas. 
Te  presenta  la  batalla. 

Toce* [dmt.]  Arma,  arma  I  guerra,  guerra! 
Bey.     Acude,  Hércules;  ataja 

Tan  gran  novedad. 
Bere.  No  quiera; 

Mejor  seri,  que  Anteo  vaya, 

Y  yo  me  quede  á  la  boda.  — 
)E!a,  Anteo,  i  la  campaña  I  — 
¡  Y  á  la  música  vosalros. 
Puesto  que  el  novio  no  falta!  — 
Llega  tú,  lole. 


'Xot«. 
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AnU 


Ata, 

Herem 

AnU 


Me  daré  desesperada 
Mil  muertes. 

Yo,  porque  no 
Presumas,  que  me  acobardan 
Delicias  de  amor  á  que 
Deje  de  acudir  mi  fama 
Á  horrores  de  Marte,  iré 
Donde  digan  mis  hazañas. 
Que  ya  que  no  falta  el  novio, 
Tampoco  el  General  falta. 
Jierc,  Pues  siendo  asi,  que  tú  irás, 

Y  la  ley  del  duelo  manda. 
Que  se  venguen  en  los  hombres 
IjOS  desaires  de  las  damas. 
También  yo  iré;  y  porque  tú 
Me  busques  en  la  batalla, 

Y  cuerpo  á  cuerpo  los  dos 
Nos  yeamos  cara  á  cara, 
De  la  parte  de  Aristeo 

Me  hallarás;  que  mi  venganza 

No  solo  en  tí,  pero  en  toda 

Libia  ha  de  ser. 

¿Pues  qué  aguardas, 

8i  en  la  campaña  te  espero? 

El  verte  ¿  tí  en  la  campaña. 

Al  arma!  y  Euristeo  viva!  [Ci^5^: 

Uertm  Viva  Hércules!  y  al  arma!  [Fosim. 

Key.     Oye,  Hércules!  Anteo,  espera  1  — 

Fuerza  es,  que  tras  ellos  Taya, 

Por  ver,  si  con  mi  respeto 

Tanto  empeño  se  restaura; 

Y  si  no,  canas  de  honor 
Verán  ser  del  Etna  canas. 

Que  en  la  cumbre  ostenta  nieve, 

Y  fuego  en  el  pecho  guarda. 
Advierte 

Nada  me  digas, 

(|Ay  belleza  desdichada!) 

Cuando  á  perder  por  tí  voy 

Honor,  vida,  reino  y  patria. 

Patria,  reino,  honor  y  vida 

Dijo;  y  es  tal  mi  desgracia. 

Que  otra  pérdida  le  queda. 

Aun  con  haber  dicho  tantas. 

Pues  entre  padre  y  esposo 

Va  en  dos  mitades  el  alma, 

Todo  va  á  perderse,  pues 

No  quede  en  resguardo  nada.  — 

Dadme  un  caballo!  Fortuna, 

No  siempre  seas  contraria 

Á  dichas  de  Amor;  permite. 

Que  sea  suya  la  alabanza 

Siquiera  una  vez,  dejando 

Al  trance  de  la  batalla. 

Pues  es  de  Hércules  la  ira. 

Ser  de  íole  la  venganza, 

Por  mas  que  neutral  el  eco 

Repita  ahora  en  voces  varias: 
¿rOajfttiios [den!.]  Viva  Euristeo!  Guerra,  guerra! 

[Fms. 
Ofrof.  Viva  Hércules!  Arma,  arma! 
Totiot. Viva  Euristeo!  Hércules  viva! 

Guerra,  guerra!  Al  arma,  al  arma! 


iole, 
Hcy. 


íole. 


[Fa—, 


Fingese  dentro  la  baíalia ,  y  cubriéndose  el  muro 
con  el  teatro  del  primer  bosque^  salen  como  asus' 
todas  ^  oyendo  d  lo  lejos  el  estruendo  de  las  ar^ 
mas ,  Eclb^Vbrusa  deteniendo  d  H B ap b R I ▲. 

Las  dos.  Qué  solicitas? 

Hesp,  Oyendo 

Desde  el  alcázar  al  monte 

Por  todo  aqueste  horizonte 

Tanto  militar  estruendo. 


Sin  que  se  pueda'  alcanzar 

Donde,  y  nos  haga  saber 

Qué  puede,  Verusa,  ser, 

I^Cómo  es  posible  dejar 

De  salir  á  ver,  ai  alguno 

Pasa,  que  cuenta  nos  dé? 

[Las  cmjíu  á  lo  leJo§. 
Egle»  Dices  bien;  pero  no  sé. 

Que  aqui  se  atreva  ninguno 

A  llegar;  que  si  llegó 

Aquel  valiente  soldado 

Del  león ,  fue  derrotado. 

Sin  saber  donde;  que  no 

Llegara ,  si  lo  supiera. 
Veru,  No  en  vano  el  aviso  fue. 

Que  le  dimos. 
Egle,  Bien  se  vé, 

Puesto  que  en  toda  la  esfera 

Destos  cotos  no  paró. 
Hesp.  Pues  aseguraros  puedo. 

Que  no  se  ausentó  de  miedo; 

Que,  según  lo  que  él  contó 

Y  nosotras  vimos,  era 

Hombre  de  tanto  valor. 

Que  solo  temía  al  amor; 

¡Y  ojalá  no  le  temiera!  [Lum  eajas. 

Que,  aunque  no  tengo  esperanza 

De  que  he  de  volverle  á  ver. 

En  la  parte  de  muger 

No  poca  (ay  de  mí!)  me  alcanza 

De  oir  las  aborrecía: 

Bien  que  quien  verle  no  espera, 

Consuelo  es  que  á  otra  no  quiera. 
Veru^  A  lo  lejos  todavía 

La  arma  se  escucha. 
Hesp,  No  sé 

Qué  diera,  porque  llegara 

Alguien  aquL 

Sale  Lie  AS. 

lÁc.  Cosa  es  rara. 

Que  canse  el  correr  á  pie. 

Aunque  sea  huyendo. 
EgU.  ahí 

Vi  un  hombre.  —  Ha  soldado! 
Ltc.  No 

Habla  conmigo;  que  yo 

No  lo  soy. 
Hesp.  Oid! 

Ltc*  Ay  de  mí! 

Con  las  ásperas  he  dado. 
Hesp»  Llegad;  que  no  hay  que  temer. 
Ltc.     Si  híay;  y  mucho. 
Kgle.  Qué  es? 

Ltc.  Saber, 

Si  es  que  está  el  dragón  atado. 
Veru,  Él  no  sale  aquL 
Ltc.  Opiniones 

Hay. 
Hesp,  En  qué  fundarlas  puedea? 

Ltc.      Por  donde  salen  ustedes, 

¿Quién  quita  salir  dragones? 

Mas  qué  me  mandáis? 
Hesp.  Saber, 

Qué  rumor  de  armas  es  ese. 
Ltc.     Yo  lo  diré,  aunque  me  pese 

De  haberme  de  aetener. 

Hércules,  el  que  hizo  aqui. 

Si  os  acordáis,  á  un  león 

De  la  boca  boquerón. 

Porque  el  padre  dijo  si, 

É  íole  no,  se  indignó. 

Con  que  alterando  la  tierra, 

Á  él  por  no  ó  por  sí,  hizo  guerra. 
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Y  á  ella  paz,  por  sf  6  por  no« 
Hoy  la  batalla  se  han  dado, 

Y  aunque  Hércules  va  Tenciendoy 
Para  que  yo  Tenga  huyendo. 

No  importó  ser  su  criado. 
Este  es  el  caso;  y  asi 
Á  Dios;  que  el  rumor  se  acerca, 
Pues  ae  oye  desde  mas  cerca...... 

Dentro  íoLB. 

tole.     Ay  infelice  de  mí! 

EgU.   Qué  es  aquello? 

Veru.  Que  un  caballo 

Desbocado  se  despeña 

Desde  la  mas  alta  peña 

Del  monte. 
Hesp.  (Quién  remediallo 

Pudiera! 
íoU,  Dioses,  faTorl 

flesp.  Y  mas  siendo  al  parecer 

La  que  despeña  muger. 

Dentro  Cupido. 

G^.     No  temas,  lole;  que  Amor, 

Aunque  á  otras  despeña,  á  tí. 
Porque  en  su  triunfo  te  empeSes, 
Hará,  que  no  te  despeñes. 

tole.     Ay  infelice  de  mfl 

Al  decir  I01.B  eete  verso  ^  desde  no  poca  altura 
cayeron  abrazados  al  tablado  ella  y  Cupido; 
y  dejándola  desmayada  entre  las  tres  y  volvió  €w- 
rebatadamente  á  desaparecerse^  representando  en 
el  aire  los  siguienies  versos» 

Cup,     En  mis  brazos  has  caido; 

Segura  estás.    4  Quién  creyera, 

Que,  para  que  aborreciera, 

La  socorriera  Cupido? 

¿Mas  quién  no  lo  creerá  al  ver. 

Que  Amor,  atento  á  su  queja, 

Para  aborrecer,  la  deja 

Adonde  la  ha  menester? 
Htip.  Lleguemos,  por  si  por  dicha. 

No  habiendo  muerto,  podemot- 

8u  vida  amparar. 
La§  do9.  Lleguemos. 

Lie,     íole  es. 
Veru.  Qué  ansia! 

EgU.  Qué  desdicha! 

Hesp»  íole  hermosa! 
íole.  Quién  me  llama? 

Hesp.  Quien  en  albricias  de  que 

Vivas,  atenta  á  la  fe. 

Con  aue  te  estima  y  te  ama. 

Mil  vidas  diera.    ¿  Qué  ha  sido 

Esto? 
tole.  Que  viendo,  (ay  de  mí!) 

Que  contra  el  que  aborred. 

Hablan  los  que  amé  salido. 

Que  fueron  padre  y  esposo. 

Llevada  de  mi  valor. 

Mejor  diré  de  mi  amor. 

De  un  caballo  apenas  oso 

Tomar  á  la  rienda  el  tiento, 

Y  la  noticia  al  estribo, 
Al  fuste ,  al  borren ,  y  altivo 
Pasarle  de  bruto  á  viento. 
Cuando  al  lado  de  los  dos, 
Al  embestir,  me  mostré. 
Si  lo  sintieron  no  sé; 
Mas  sé,  que  al  encuentro  (ay  Dios!) 
Pritaiera  arbolada  flecha 
El  rostro  á  mi  padre  hirió, 

Y  del  caballo  cayó. 
Yo,  humana  vibora  hecha. 


[£«cóntfete. 


Desesperada  á  morir 
En  su  venganza,  me  entré 
En  la  baUüla.    Y  tal  fue 
La  violencia  del  batir 
El  ijar,  que  desbocado 
El  corcel,  de  espuma  lleno, 
Rompió  al  alacrán  el  freno, 

Y  la  montada  al  bocado. 
Tanto  la  cólera  mia 
Fue,  que,  al  verme  despeñar. 
Me  holgué,  solo  por  quitar 
La  sospecha  de  que  huia. 
Pero  como  al  desdichado 
Aun  la  muerte  se  escasea. 
Cruel  piedad,  que  cuya  sea 
No  sé,  un  záfiro  alado 
En  el  aire  me  detuvo. 
Haciendo,  que  la  caida 
Menos  violenta  mi  vida 
Guardase;  y  aun  después  tuvo 
Tan  doblados  los  favores. 
Que,  si  con  presteza  suma 
Me  dio  alli  lecho  de  pluma, 
Aqui  me  le  da  de  flores. 

Loa  tren.  Bntrémosia  donde  pueda 
Repararse  y  descansar. 

[Rettranla  entre  la*  tres. 

Lk.     Id,  mientras  voy  yo  á  avisar 
A  mi  amo  donde  queda. 
Ya  que  el  militar  espanto 
Tregua  pone  á  la  batalla. 

Sale  Antbo* 

Jnt.     ¿Quién  en  el  mundo  se  halla 
En  tanta  afficcion,  en  tanto 
Desconsuelo,  como  yo? 
Pues  con  Euristeo  ía  vida 

Y  la  batalla  perdida, 
£1  ejército  aclamó 

A  Hércules  su  Rey,  en  fe 
De  que  él  le  cumpliría 
La  palabra,  que  le  habia 
Dado,  en  el  instante  que 
Se  sepa  donde  paró. 
Bárbaramente  entendiendo. 
Que  á  solo  escapar  huyendo 
De  la  batalla  salió. 
Que  es  lo  que  también  de  mí 
Pensará,  en  viendo,  que  no 
Parezco  tampoco  yo. 
Del  retado;  siendo  añ. 
Que  desbocado  el  caballo, 
íole  salió,  y  yo  tras  ella, 
Donde  fue  fuerza  el  perdella 
De  vista;  con  que  me  hallo, 
Habiéndome  desmontado. 
Por  penetrar  la  aspereza. 
En  busca  de  su  belleza, . 
Sobre  rendido,  obligado, 
Ó  viva  la  encuentre,  ó  no, 
Á  dos  contraríos  extremos; 
Pues  muerta  ambos  la  perdemos, 

Y  viva  la  pierdo  yo. 

Bien  que,  porque  viva,  diera 
Mil  vidas  mi  suerte  esquiva; 
Que  á  precio  de  que  ella  viva, 
Poco  importa,  que  yo  muera 
De  tanta  zelosa  pena. 
Como  que  en  la  edad  de  un  dia 
Amanezca  para  mia, 

Y  anochezca  para  agena.  — 
íole  hermosa!  No  responde. 
Bella  íole!  No  me  escucha. 
ó  mucha  desdicha  6  mucha 
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Ventura  es  la  que  la  esconde. 
4 Quién,  cielos,  me  dirá  della? 
¿Mas  quién  decirlo  podrá, 
Como  la  tierra,  si  ya 
Quien  fue  rosa,  no  es  estrella?  — 
Fecunda  madre  del  hombre 
En  común  y  en  singular. 
Madre  át  un  hijo,  á  quien  dar 
Supiste  alma,  vida  y  nombre. 
Ya  que  me  dio  tu  piedad 
Los  tesoros,  que  me  dieron 
Tanto  lustre,  ^ue  pudieron 
Crecer  mi  felicidad 
Á  esposo  de  íole  bella, 
Dime,  donde  iré  á  buscarla; 
Hállela  yo,  aunque  el  hallarla 
Venga  á  ser  para  perdella. 

Y  si  esto  no  mereció 
Mi  llanto,  siquiera  di. 
Si  es  que  vive  íole? 

Muaie,  Si. 

jínU      Que  no  se  despeñó? 
JIftfj.  No. 

Ani.      Pues  ya  que,  madre  piadosa, 

Te  permites  oir,  ¿por  qué 

No  te  dejas  ver? 

Dentro  Cíbblb  cantando, 

dhe.  Si  haré. 

Ant,     De  clavel,  jazmin  y  rosa. 

Nuevo  iris,  al  parecer. 

Forma  una  bella  guirnalda 

A  la  tierra  de  esmeralda, 

Y  al  cielo  de  rosicler. 
Sacra  Deidad,  bí  mi  idea 

No  miente,  entre  sus  fulgores 
Viene  derramando  flores 
De  la  copia  de  Amaltea; 

Y  iluminando  horizontes. 
Trae  tras  su  vario  celage 
Todo  el  bruto  vasallage 
De  los  senos  de  los  montes. 
Que  de  un  risco  en  otro  yerra, 
Como  en  sacrificios  suele 

Ante  el  ara  de  Cibele, 
Que  es  la  Diosa  de  la  tierra. 
A  mi  se  acerca  veloz, 
Como  que  hablarme  procura. 
¡O  iguálese  á  su  hermosura 
La  dulzura  de  su  voz! 

Rasgándote  las  nubes  ^  ^ue  eran  cielo  del  bosque, 
apareció  en  lo  mas  alto  de  la  frente  del  teatro 
CfBBi.B,  Diosa  de  la  tierra  ^  en  un  trono  de  flo- 
res ,  que  á  manera  de  guirnalda  iluminaba  el  aire 
con  acuitas  luces.  Traia  en  una  mano  la  copia 
de  Amaltea ,  derramando  flores  ^  y  en  la  otra  la 
rienda  de  encarnadas  colonias  ^  con  que  al  pare- 
cer  gobernaba  uncida  la  ferocidad  de  cuatro  leO' 
nes ,  que  tirab/m  desde  la  tierra  el  trono ;  á  cuyo 
tiempo  aparecieron  por  entre  unos  y  otros  bastí" 
dores  diversos  animales  j  como  en  acompañamiento 
de  su  Diosa  ^  la  cual  en  blando  movimiento  bajó 
hasta  la  punta  del  tablado  ^  en  recitativo  estilo 
cantando  ella  ,  y  respondiendo  el  coro* 

Cíbe,  [eant.]  Feliz  é  infeliz  amante. 
Pues  compitiendo  entre  sf. 
Te  hizo  feliz  el  nacer 

Y  el  amar  te  hizo  infeliz, 
Ya  dejo  por  tf 

En  lechos  de  Mayo 
Regazos  de  Abril. 
Afuste.  Y  á  su  voz  el  eco  responde  sutil. 

Que  rompe  los  úres,  dejando  por  ti 


EUaymut^  En  lechos  de  Mayo 
Regazos  de  Abril. 

€S6e.    Cibele  soy,  de  la  tierra 
Tan  fecunda  emperatriz. 
Que  del  confín  oriental 
Al  occidental  confín 
Kn  todo  su  ámbito  hermoso 
No  hay  reservado  pais. 
Que  sus  montes  y  sus  mares 
No  descansen  sobre  mí. 
Fieras  y  flores  lo  digan. 
Viendo  á  mis  plantas  rendir 
Lo  vegetable  su  tez. 
Lo  sensible  bu  cerviz; 
Dejando  por  tf. 
En  lechos  de  Mayo 
Regazos  de  Abril. 
Motejada  de  que  solo 
Para  el  aire  concebí 
Fruto  y  flor,  y  me  quedé 
No  mas  que  con  la  raiz; 
Por  ostentarme  Deidad, 
Que  pudiese  competir 
Con  cuantas  contiene  el  coro 
Dése  celeste  zafír. 
Como  gusano,  que  hila 
Su  misma  vida  de  sf, 
Á  tf  te  engendré,  sin  mas 
Padre,  que  mi  mismo  ardid: 
Viendo,  que  tu  nacimiento 
Creyó  no  mas  que  el  gentil. 
Porque  nadie  le  dudara, 
No  tan  solo  te  ofrecí. 
Sin  reservarte  diamante. 
Perla,  esmeralda  ó  rubí. 
En  plata  todo  el  pactólo, 

Y  en  oro  todo  el  ofír. 

Mas  viéndote  hoy  en  dos  riesgos 
De  amar  y  de  competir 
Á  cautelarte  de  entrambos. 
Quise  á  tus  voces  venir, 
Dejando  por  tf 
En  lechos  de  Mayo 
Regazos  de  Abril. 
£1  uno,  que  es  él  cuidado 
De  íole,  no  hay  .que  sentir 
Su  muerte;  que  lole  vive; 
Mas  donde,  no  he  de  decir, 
Por  no  empeñarte  en  el  riesgo^ 
De  que  es  preciso  morir, 
Si  vas  á  buscarla;  el  otro. 
Que  es  el  de  haber  de  reñir 
Con  Hércules,  cuyas  fuerzas 
Nadie  pudo  resistir, 
Llega  á  los  brazos  con  él; 
Que,  aunque  él  una  vez  y  nul 
Te  arroje  á  la  tierra,  ella 
Te  sabrá  restituir 
Dobladas  fuerzas,  con  que 
Puedas  volver  á  la  lid. 

Y  en  cuanto  á  que  tú  no  sepas 
De  íole,  y  Hércules  sf. 

No  temas,  que  á  verla  llegue; 
Pues  cuando  pretenda  ir 
Á  buscarla,  sabré  yo 
Tanto  la  senda  impedir. 
Que  no  se  atreva  á  pisarla. 

Y  pues  ya  quedas  aqui, 
Sabiendo  que  vive  íole, 

Y  como  has  de  resistir 

Á  Hércules,  y  que  él  no  irá 
A  verla,  vuelva  el  sutil 
Aire  á  repetir  sus  ecos. 
En  tanto  que  yo  al  pensil 
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De  mi  retirado  albergue 
Vuelvo,  de  donde  salí^ 

Dejando  por  U 

üítinc.  Dejando  por  tí 

Cibe,   En  lechos  de  Mayo 

Regazos  de  Abril. 
Music,  En  lechos  de  Mayo 

Regazos  de  Abril. 
[Detapareció,  midiendo  con  la  múnea  la  áiotancia 
Ant,     Oye ,  escucha !  No  tan  presto 
Te  ausentes,  sin  permitir, 
Que,  de  tanta  admiración 

Cobrado,  diga 

Dentro  LfcAS,  Hbrculbs^  Aris 
liic.  Hacia  aqui 

Es  la  senda. 
Herc.  Pues  no  dejes 

En  su  alcance  de  seguir 
La  vereda. 
Ant.  Gente  viene; 

Forzoso  es  al  monte  huir, 
Quien  á  todo  un  vencedor 
Ejército  trae  tras  sí. 
Pues  está  segura  lole. 
Duélete,  o  cielo!  de  mí; 
No  haya  tan  mal  ejemplar, 
Como  que  pueda  decir. 
Que  hallé  piedad  en  la  tierra, 
Y  no  en  el  cielo. 

Salen  los  tres» 
£íc  Hacia  aqui, 

Vuelvo  á  decir,  que  es  la  senda 
Del  hespérico   pais. 
Herc.  Pues  guia,  ya  que  te  afirmas, 

En  que  Tole  quedó  alii. 
Aritt,  Si  pudiera  aconsejar 

Á  quien  me  toca  servir. 
Dijera,  Hércules,  que  no^ 
Está  el  triunfo  en  adquirir 
Tanto,  como  en  mantener 
Lo  adquirido.    Siendo  asi. 
Pues  que  te  hallas  aclamado 
Rey ,  ¿  no  es  mejor  acudir 
Á  establecer  esta  voz. 
Que  dejarlo,  por  venir 
Tras  un  afecto,  que  puedes 
Lograr  después  Y 
Herc.  Para  mi 

Ni  el  triunfo  ni  el  reino  importan 
Tanto,  como  destruir 
Encantos  de  Amor,  llevando 
Esclava  á  íole,  á  asistir 
Á  mi  coronación.    Vea, 
Ya  que  á  un  hijo,  aborto  vil 
De  la  tierra,  prefirió 
A  Hércules,  que  merecí 
Ser  su  Rey,  á  menos  costa 
Que  su  espoM. 
Lte.  Ya  de  aqui 

Se  descubren  de  sus  torres 
Los  horaenages. 
Herc.  A  abrir, 

A  pesar  del  fiero  monstruo. 
Que  los  vela  sin  dormir, 
Sus  puertas  iré,  si  fueran 
De  diamante. 
^rtsf.  Y  yo  tras  tí; 

Que  uno  es  aconsejar,^ 

Y  otro  es  restado  morir.^ 
Lie,     Yo  no;  que  uno  es  morir  loco, 

Y  otro  es  tratar  de  vivir. 
Herc»  Ven  pues ;  que ,  juntos  los  dos, 

¿Quién  nos  ha  de  resistir? 


de  lo  alto. 


TBO. 


[Sale  fcojno. 


[Fase. 


[El  terremtío. 


Dentro  CIbblb. 

abe.   Quien  en  defensa  de  íole 

Lo  impedirá. 
Los  dos.  Cómo? 

abe.  Asi. 

[Jpenao  desde  lo  alto  pronunció  C ib  ele  este  medio 
vsreo ,  cuando  §e  oyeron  en  el  aire  '  trucos  y  tn  la 
tierra  temblores;  y  abriéndote  en  ella  un  volcan,  que 
atravesaba  todo  el  tablado^  arrojó  de  »i  tan  condems- 
doe .  humos ,  íue  obscurecieron  el  teatro ;  bien  qtte  »i¡i 
moleetia  del  auditorio;  porque  ettaban  compuetto*  de 
oloroeae  gemas ;  de  euerte  que  lo  que  pudiera  eer  fasti- 
dio de  la  viffa,    «e  convirtió  en  litonja  del  olfato. 

Herc.  Qué  es  esto,  cielos? 

Arut.  Un  fiero 

Temblor  de  tierra,  que  abrir 

Su  centro  intenta  en  quebradas 

Grietas. 
Herc.  Y  no  solo  á  fin 

De  que  sus  cavados  senos 

Quieran  el  paso  impedir, 

Pero  de  que  sus  funestas 

Bocas  arrojan  de  si 

Entupecidos  vapores. 

Que  en  pirámides  subir 

Se  ven  á  empañar  la  tez 

De  todo  el  azul  viril. 
^rist.  ¿Quién  vio,  que  el  Vesuvio  en  Libia 

Humo  exhale? 
Lie.  Yo  lo  vi. 

Por  señas  que  el  verlo  fue 

De  puro  ciego.  [Terrematt, 

Herc.  Aun  á  mí 

La  vista  perturba;  pues 

Ni  veo  alcázar  ni  jardin. 
Arist,   En  pardas  nieblas  la  tierra 

Nos  le  ha  sabido  encubrir. 
Herc.  Como  es  la  madre  de  Anteo, 

Sin  duda  intenta  impedir 

Ultrajes  de  íole.    Pero 

No  lo  podrá  conseguir; 

Que,  SI  de  la  tierra  el  centro 

Conjura  ella  contra  mí,  [Terremsto. 

Contra  ella  el  del  aire  yo 

Moveré.     Quédate  aqui, 

Aristeo,  por  si  en  este 

Tiempo   íole  intenta  ir 

Donde  yo  no  sepa  della. 

Tú  lo  sepas,  con  seguir 

Sos  pasos. 
ArisU  De  mí  confia, 

Que  no  faltaré  de  aqui. 
HerCé  En  ese  seguro  voy. 

Como  dije,  á  prevenir,  ^ 

Pues  no  puedo  por  la  tierFa, 

Por  el  aire  entrar.  —  Tras  mí 

Ven,  Lícas.  l''"^ 

Lte.  Sí  haré)  que,  aunqne  a 

Tan  malo  el  andar  tras  U', 

Peor  fuera  que  aqui  quedara.  i^^' 

ArUt.  No  fuera;  pues  ya  de  aqoi 

Ausente  Hércules,  la  tierra 

Sus  simas  vuelve  á  cubrir, 

El  humo  á  desvanecer, 

Y  el  alcázar  á  ludr. 

Y  si  no  me  engaño,  una 
Dama  viene  por  iiqui. 
Si  será  íole?  Mas  no; 
Que,  aunque  yo  nunca  la  vi, 
Nunca  tampoco  borré 
Las  especies,  que  imprimí 
De  su  retrato.    No  es  ella. 
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Sale  Vbruba. 

Venu  íole  del  desmayo  en  sí 

Volvió  apenas,  cuando  de  otro 
Dolor  se  tornó  á  afl¡g;ír. 
Que  es  no  saber  de  su  padre 
Ni  de  la  baUUa.el  fin. 
Compadecida  á  su  llanto, 
PoK  si  fuera  tan  feliz. 
Que  con  una  buena  nueva 
La  pudiera  divertir, 
Al  monte  salgo.    Alli  un  hombre 
Está.  —  Sabrébme  decir, 
Caballero ,  que  en  el  trage. 
Bien  el  serlo  descubrís, 
Kn  qué  paró  la  batalla. 
De  cuyo  rumor  oí 

¡  En  estos  montes  los  ecos? 

I  Arist,  No  me  atrevo  á  diseurrir 
En  cual  os  esté  mejor, 
Oir  la  ganancia  ú  oir 
La  pérdida,  cuando  os  veo 
Tan  cuidadosa;  y  asi,^ 
Hasta  saber  qué  deseáis 
Saber,  nada  he  de  decir, 
Por  no  aventurar,  que  pueda 
Ser  lo  que  hayáis  de  sentir. 
Veru*  Aunque  siempre  de  la  patria 
El  carino  lleva,  á  mí 
Sus  victorias  ó  sus  ruinas 
No  me  tocan, 
Aritt.  Quizás  sí, 

Ya  que  no  á  vos,  á  persona 
De  cuya  parte  venís. 
Decidla,  que  un  forastero. 
Que  hallasteis  acaso  aqui, 
No  qmso  deciros  nada. 
Veru.  Harto  en  eso  me  decis. 
Quedad  con  Dios. 

El  os  guarde. 

En  toda  mi  vida  vi  ^ 
Igual  hermosura.    Cielos! 
¿Qué  fuera,  que  un  infeliz. 
Que  ni  vencido  una  vez. 
Ni  otra  vencedor,  decir 
Pudo  su  pena?  Mas  esto 
No  es  ahora  para  ac^ui. 
Baste,  que  para  aquí  sea 
No  dejarla  de  seguir, 
Por  verla  otra  vez. 


Herc. 


Sus  blandos  acentos? 

Acerquémonos  á  ver 
Lq  que  llegamos  á  oir. 


SI. 


[rate. 


Arist. 


[Fa§e. 


Salen  HAacüLBs^'  LIcas. 
Líe.  .  Señor, 

¿Esto  es  caminar  ó  huir? 
Berc,    Volar  quisiera  que  fuera, 
Licas,  hasta  descubrir 
De  la  cumbre  del  Parnaso 
La  verde  cima. 
Lie,  E&o  sí. 

Volvámonos  á  ser  guardas 
De  ninfas,  gente  feliz 
Y  alegre  i  que  no  hay  tal  gloria. 
Como  habitar  en  pais. 
Adonde  todo  es  cantar. 
Danzar  y  bailar,  y  en  fin 
Todo  es  paz  y  nada  es  guerra. 
Herc,  Hablaste  como  hombre  ruin. 
Lie.  *    No  tanto,  que  mienta;  pues 
Ya  se  escuchan  desde  aqui, 
Al  tiempo  que  Don  Pegaso 
Kn  el  último  perfil 
Del  monte,  batiendo  el  ala. 
Tremola  al  aire  la  crio, 
Dulces  músicas.    4  No  oyes 


Al  entrarse  los  doSf  empezó  á  descubrirle  un  mon» 
te 9  cuya  eminencia  ^  casi  de  improviso^  friso  las 
nubes  con  la  cumbre  y  los  bastidores  con  la  falda  i 
de  suerte ,  que  no  dejó  mas  foro  el  teatro ,  que  su 
mismo  foro  y  un  pedazo  de  nuevo  cielo  ^  que  á 
espaldas  suyas  ^  por  entre  tremoladas  bambalinas 
y  quebradas  penas ,  fingia  lejanos  horizontes,  OcU" 
paba  su  cima  el  Pegaso^  extendidas  las  alas, 
como  haciendo  sombra  al  risco  de  Calíopb, 
principal  Musa  de  las  nueve,  desde  cuyo  superior 
asiento  derivabcaí  los  peñascos  sus  últimos  perfiles. 
Estaban  todos  coronados  de  frondosa  arboleda; 
y  entre  uno  y  otro  trunco,  una  y  otra  Jiinfa, 
Urania  y  Polimnia  á  la  diestra  mano,  y 
TbrpsIcorb^  Clío  á  la  siniestra.  Debajo  de 
las  cuatro ,  en  segundo  descanso ,  que  hacia  con 
adelantadas  projeturas  mas  corpulento  el  monte, 
estaban  aun  lado  Mblpómbmb  jr  Erato,  y  á 
otro  BuTBRPB  y  Talía.  Eran  sus  repagas  co- 
mo  los  de  los  signos  y  los  meses ,  diferenciándose 
solo  en  haber  trocado  el  campo  azul  al  nácar, 
confrontando  matices,  aqui  con  las  flores,  si  allá 
con  las  estrellas.  En  el  corazón  del  monte  corria 
tan  artificiosa  fuente,  que,  sin  agua  ni  sonido 
de  agua,  no  se  echaba  menos  ni  el  agua  ni  el 
sonido.  Estaban  pues  las  nueve  como  divertidas 
en  sus  siempre  festivos  solaces,  cantando^ 
desasida  da  la  fábula ,  esta  letra. 

Mut.    Ruiseñor,  que  volando  vas, 

Cantando  finezas,  cantando  favores, 
¡O  cuanta  pena  y  envidia  me  das! 
Pero  no ;  que ,  si  hoy  cantas  amores, 
Tú  tendrás  zelos,  y  tú  llorarás. 
Herc.  Todo  el  coro  de  las  Ninfas 
Junto  está.    Mas  ay  de  mil 
Que  parece,  que  la  letra 
Conmigo  ha  hablado,  al  oir. 
Para  que  se  irriten  mas 
Mis  vengativos  rencores, 
Y  amor  no  sean  jamas. 

Mu9,    Pero  no ;  que ,  si  hoy  cantas  amores, 

Él  y  mus.  Tú  tendrás  zelos ,  y  tú  llorarás. 
Herc.   Sagradas  hijas  de  Apolo, 
Á  quien  desde  este  zenit. 
Por  cuantos  círculos  corre 
Hasta  su  opuesto  nadir, 
Para  coronar  los  rizos 

De  vuestro  peinado  ofir, 

Flores  dora  ciento  á  ciento, 

Luces  brilla  mil  á  mil. 

Vuestro  Hércules,  por  quien 

En  estos  montes  vivís 

Seguras  de  incultas  fieras, 

Amedrentadas  de  mí. 

Por  quien  á  la  excelsa  cumbre 

Nadie  se  atrevió  á  subir. 

Sin  pasaporte  de  Apolo, 

Que  yo  he  de  cerrar  y  abrir, 

A  beber  de  los  cristales,  ^ 

En  que  aquel  don  infundís. 

Que,  abandonando  lo  útil. 

Se  pagó  de  lo  sutil: 

Hoy  contra  una  hermosa  fiera 

Favor  os  viene  á  pedir. 

No  para  amarla,  uoj  pero 

Para  aborrecerla  sí. 
Tod,ymu$»  Ay  de  ti! 

Que  yencer  á  las  fieras. 

No  es  Tencerse  á  sí. 

— ■     W^ 
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CaU, 


Ella 


Cati. 


Ella 


Here, 


:ali. 


lert, 

ic. 

ic, 

Tere, 
ic. 


[eant.]  Hércules,  ya  tus  hazañas 

Sabemos,  y  que  por  tí 

Templaron  Fama  y  Apolo 

La  lira  con  el  clarín; 

Ya  sabemos,  que  en  Tesalia 

La  hidra  pudiste  rendir, 

En  el  abismo  al  cerbero, 

Y  en  Calidonia  al  espin; 

Que  al  león  Tendiste  en  Libia» 

Donde  pudiste  adquirir 

Lo  sagrado  del  laurel. 

Lo  sangriento  de  la  lid. 

Que  perdonaste  sabemos 

De  la  Hespéride  el  jardín  $ 

Mas  no  sabemos,  que  puedas 

A  tí  vencerte;  y  asi...... 

y  mita,  Ay  de  tí ! 

Que  vencer  á  las  fieras. 

No  es  vencerse  á  sf. 

Quejoso  de  íole  vienes. 

Procurando  desmentir 

Con  razones  de  vengar 

Sinrazones  de  sentir. 
Teme  el  ardid  del  Amor; 
Que  es  tan  cauteloso  ardid, 
Que  tal  vez  para  vencer 
Hace  maña  del  huir. 
Teme  su  disimulada 
Traición;  que  sabe  vestir 
Los  desaliños  del  áspid 
De  las  galas  del  jazmín. 
No  te  vengues,  si  te  quieres 
Vengar  de  íole;  que  vi 
Muchas  veces,  que  el  dejar 
Alcanza  mas,  que  el  seguir. 
Y  si  estos  avisos  no 
Te  bastan  á  reducir. 
En  mi  voz  y  en  la  de  todas 
Oirás  una  vez  y  mil :...... 

y  mu9,  Ay  de  tí! 
Que  vencer  á  las  fieras, 
No  es  vencerse  á  sí. 
.  Bella  Calíope,  á  quien 
Siempre  tocó  el  presidir 
Al  castalio  coro,  no 
Deseonfies  del  gentil 
Espíritu,  aue  me  ilustra. 
Que  deje  de  conseguir 
De  Amor,  que  es  fiera  de  fieras 
La  victoria;  á  cuyo  fin 
Por  Tuestro  Pegaso  vengo. 

?ue  le  lleve,  permitid, 
que  en  los  golfos  del  aire 
Sea  alado  bergantín, 
Que,  á  pesar  del  uracan. 
Que  levanta  contra  mí 
La  tierra,  madre  de  Anteo, 
Tomen  puerto  tan  feliz. 
Que  deshaga  los  prodigios 
De  su  encantado  pensil. 
Si  en  tu  peligro  nosotras 
No  habemos  de  concurrir, 
¿Lo  que  tú  puedes  tomar. 
Para  qué  lo  has  de  pedir? 
Dices  bien.  —  Sube  por  él,    [d  Irieat. 
Pues  tú  también  has  de  ir...... 

Dónde? 

En  sus  ancas. 

i  Sus  ancas 
Yo?  * 

Por  qué  no? 
^  Porque,  si 

El  es  rocín  de  poetas, 
Y  nunca  pudo  sufrir 


Ancas  su  puchero,  ¿cómo 

Sufrirá  ancas  su  rocín?  [I'«e. 

Herc.   Anda,  cobarde.  —  Y  vosotras 

Quedad  en  paz,  hasta  oír 

OAi  triunfo. 
Todas.  Antes,  porque  no 

Te  empeñes  en  él,  tras  tí 

Iremos  todas,  diciendo: 

Aere.  ¿Qué  es  lo  que  habéis  de  decir? 
Todas [caut.]  Ay  de  tí! 

Que  vencer  á  las  fieras. 

No  es  vencerse  á  sí. 
Herc,   Y  cómo  iréis? 
Todas»  Desta  suerte. 

Herc»   Pues  venid  todas,  venid; 

Veréis  de  cuan  poco  os  sirve 

El  escuchar,  que  decís: 

Él  y  tod.  Ay  de  ti ! 

Que  vencer  á  las  fieras. 

No  es  vencerse  á  sí. 
[Ctmtor  la  Mañea  ette  ettribillOf  repetiría  el  coro, 
volar  el  Péga§o  d  la»  nube»,  Calíope  ai  centro, 
y  la»  oe&o  d  dittinta»  parte»,  llevándote  contigo  á  pe- 
dazo» el  monte,  fue  tan  uno,  que  al  verle  de»kcebo^ 
apena»  pudo  percibir  la  vitta  el  como.  Con  que  eau- 
eando  ma»  novedad  en  todo»  lo  que  dejaron  de  ver, 
que  lo  que  vieron,  acabó  la  eegunda  Jornada, 


Jornada   III. 


Para  empezar  la  tercera  Jomada ,   no  solo  se  con- 
tuvo el  coliseo  y  como  hasta  aqui ,  en  limitados  fo- 
ros;  pero  abriéndose  el  seno  y    se  dilató  hasta  dar 
con   el  último   centro   de  su  muro;  y  con  ser  tan 
grande  ía  distancia  y   aun  la  hizo  mayor  la  pers- 
pectiva.      Era   un   hermoso  jardiny     eayeu  calles 
tenian  por  guarda   de   sus  emparrados   dobladas 
pilastras   de  mármol  blanco ,    con  remates  de  lo 
mismo,     jíl  pie  de  ccída  pilastra  habia  un  tiesto 
de  porcelana  con  sus  mas  usados  frutos.    Lo  que 
se  aescubria  deltas  eran  unos  enrejados  y  á  manera 
de  glorietas  y  cubertadas  de  hojas  y  flores!  de  suer^ 
te  que  y   mirando  por  cualquiera  pctrtey  coadquiera 
entrecalle  era  una  dilatada  galería.    La  principal 
estaba  tan  sujet  t  al  arte  y   que  le  obedecia  desde 
su  primero  término  al  postrero  y  disminuyendo  sus 
tamaños  con  tan  ajustada  regla  y    que  y   huyendo 
los  unos  de  los  otros  y   cuanto  iban  a  menos  en  la 
cantidad  y  iban  á  mas  en  la  apariencia.    Remata^ 
ban  sus  lineas  en  un  cenador  y  y  en  él  una  fuente 
de  varios  jaspes  ^  de  cuyo  surtidor  se  derramaban 
otros  caños  {no  digo  con  ruido  y  sin  agua ,  por  no 
encarecer  segunda  vez  el  artificio);   en  medio  des- 
ta al  parecer  suma   distancia,    estaba    un  árbol 
TuUuraly  doradas  sus  hojas  y  cuajadas  de  manzo" 
nos  de  oro ,  sobre  cuya  copa  apareció HáncoLES 
en  un  blanco  caballo  alado  y   a  imitación   del  que 
se  vio  primero  en   el  Parnaso^     A  este  tiempo  se 
levantó  de  la  tierra  y  batiendo  también   las  alas  y 
moviendo  las   garras  y  las  presas  y   un  escameido 
dragón ,  con  que ,   subiendo  el  uno  y  descendiendo 
el  otro,  partido  el  aire  y  se  salieron  al  encuentro. 
Trabada   la  batalla  y    gozaban   ambos    de  cuatro 
movimientos;  pues  elevándose  el  uno  al  tiempo  que 
el  otro  se    abatiay  y  al   contrario   abatiéndose  el 
uno  y  cuando  el  otro  se  elevaba ,  se  buscaban  y  se 
huiany  trocando  y  no  so/o  las  alturas  y  sino  también 
los  costados  y    pues  se  embestian  ya  por  un  lado, 
y  ya  por  otro  y    de  cuya  boreal  lid  duró  la 
contienda  lo  que  duraron  estos  versos. 
Hero.   Ya,  alado  Belerofonte, 
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Que  Bucentoro  velero. 
Huyendo  etculloi  de  tierra, 
Güiros  navega*  de  tiento, 
Ya  que  Is  vela  del  nía 
Desplegada,  del  pie  el  remo 
Batido,  timan  la  cola. 
Popa  el  ano,  quiila  el  cuello. 
Proa  la  frente,  la  crin 
Jarda,  y  buque  todo  el  cuerpo, 
Eu  alto. aire,  ya  que  no 
Kn  alta  mar,  i  lo  lejos 
l>escubres  de  loa  dorados 
Celagea  el  verde  puerto;  . 

[Sube  d   dragón  V   tala  Héreult: 
Amsioa,  amaina;  y  no  tema* 
Bl  brato  uracan  soberbio; 
Que,  cuando  tú  el  vuelo  abate). 
Levantar  intenta  el  vuelo. 

Y  pues  al  encuentro  quiere 
Salirte,  sal  tú  al  encuentro; 
Que,  si  en  nueva  cetrería 
De  sierpe  en  sacre  se  ba  vuelto. 
Yo  en  águila  de  bajel 
También  mudaré  el  concepto. 
Pues  cuando  él  se  cale  eu  punta*, 
Le  bascaré  eo  escarceas, 
Haciendo  que  eea  boreal 
Campaña  de  nueslro  duelo 
Toda  la  vaga  región 
Del  BUS  capaz  elemento- 
Avenenado  HiDOgrifo, 
Que,  iipid  del  jardín  ma*  bello, 
No  solo  el  tesoro  guardas 
De  amables  hechizos,  ptro 
De  aborrecidas  beldades, 
No  &  robar  tus  pomas  vengo, 
Por  ser  dichosa  en  amores, 
Sino  en  aborrecimientos.  ■ 
Embiste  otra  vez;  que  no 
Me  has  de  poner  eo  rezelo. 
Por  mas  que ,  escamada  nub«, 
Traigas ,  abortando  incendios, 
El  reUmpago  «n  los  ojos, 
En  los  bramidos  el  trueno, 

Y  el  rayo  en  la  exhalación 
Del  tosigo  d«  tu  alienta. 
La  clava  de  Hírcules  es 
La  que  te  hiere.     Y  supuesto 
[Cas  il  drofon,  rttirait  en  lat  kaitiitm. 
Que  oir  de  Hércules  el  nombre 
Has,  que  la  clava',  le  ha  muerto, 
k  tíerra,  Pégaio;  y  vea, 
Que  ¿  pesar  de  sus  violentoa 
Vesovios,  Volcanes  y  iCtoas, 
Introducido  en  el  centro 

[Afiaw ,  jr  mirla  ti  calall». 
pe  aus  vedadas  jardines, 
Á  ella  y  i  aui  monstruos  vento, 

Y  tú,  tronco  del  Amor, 
De  tus  dorados  renuevos 

í  Este  me  da  por  testigo 

'  Del  triunfo ,  no  porque  quiero, 

I  Ni  ser  amado  ni  aniaf, 

I  Sino  vencer  mis  deaprecios.  — 

I  Ha  del  palacio!  Ha  del  munt«l 

'  Salid  cuantas  eitais  dentro, 

Y  entrad  cuantoa  en  mi  busca 
Andaia;  pues  que  ya  no  hay  riesgo 

I  Dauro  golpti ,  y  talen  por  una  parte  A  B I  s  T 
L  i  c  A  ■  ^  Soldado* ,  y  por  otra  HasrHBiA,  K( 
I  VltaoBA  i  (oLB,^  Antbo  á  lo  largo. 

I  drUI.  [Jrat.]  Eomped  la*  puertas 


De  aqaesas  voces  al  eco. 
D.  [denl.]  Acudid  al  Jardín  todas, 

A  ver  quien  causa  este  estruendo. 

Aten  al  dragón;  que  vamos. 

Muera  yo ,  y  sepa  qué  es  esto. 

Mes  que  es  alguna  desdicha. 

Que  á  mi  me  viene  siguiendo. 
o».  Quién  daba  aqut  voces? 


Lno,    Qué  proiligiot 


Yo. 


Bien  dijeron  mi 
.   iBste  no  es  el 

Del  leonf 
j/sr.  Y  I 

.  Yo  soy.    iQué 

Muerto  e*t«  boi 

El  ser  yo  quien 

Pues  [nal  pudiera  ser  otro. 

SI  pudiera;  que  &  lo  mesmo 

También  yo  venia  í  las  anc 

Sino  que  00  entré  acá  deiili 

Porque  no  me  atreví  á  enlr. 
•   B!n  tu  busca ,  (ole ,  vengo, 

Para  que  sepas  quien  e« 

Hércules  y  quien  Anteo; 

Hércules,  d 

Es  el  que  (i 

Anteo,  á  qu 

Bs  el  que  si 

Muerto  tu  p 

Me  aclama  I 

Es,  cumplir! 

Que  él  me  i 

Que  á  quiet 

No  he  de  ti 

£1  dia  que  | 

Avasallado  s 

Capitulé  la  I 

Por  quien  li 

Ven  pues;  q 

DeV  merecido  trofeo 
in  U, 
que  p  " 


De 

No  irá  Ul,  __._ 

ií  mi  la  muerte 


o  falta,  es  ficil  eso. 
No  mucho;  uue,  si  falté 
k.  nuestra  aplazada  duelo 
De  buscarte  en  la  batalla. 
Fue  par  no  menor  empeño. 
Que  el  de  socorrer  i  íole;  —    ' 

Y  aun  este  lo  es  también ,  puesta     [qar 
Que  es  dar  lugar  i  su  fuga.  — 

Y  pues  no  hay  perdido  Üempo, 
Retírate  de  tu  gente; 

Que  en  ese  bosque  te  «spero. 
Donde  los  dos  nos  veamos 
Brazo  &  brazi  'po.  — 

Madre  tierra,  varíe. 

Tuya  voy,  di  [1 

•  Ya  yo  t«  ug< 
Me  sig^  á  mi 
Que  A  quien  i 
Tú  corta  1  es 
Qu(  has  de  II. 
Hoy  de  Júpit( 
[Mal  haya  mi  abna  y  ñ 
Si  tal  cortarel 

Gajrdame  estas  puerta*  tú. 
Como  te  dije  primero. 
Poique  íole  no  se  huja, 
A  quien  priiionera  dejo. 
Piada  i  Toaotras,  eo  tanto 


[dZ 
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Qne  á  é\  malo  v  por  ella  TuelvD. 
Arat.    Puei  que  no  debo  aeguirle 
Yo,  ;  obedecerle  debo. 
Perdonad,  ijue  deata  puerto 
No  me  aparte;  deate  cíelo 
Dijera  mejor,  mirando 
I  Ttil  bera)i>Hira. 

¡ote.  Aríiteo, 

Si  algon  tiempo  t«  debi 

tó  mi  padre 
11  miedoi, 

upuMlo 

,  podiendo, 
ino,  todo 

E*poio  y  padre  me  dejín 

Vida,  qae  quixi  no  pierdo 
Por  aborrecida,  no 
Quites  í  mil  aentíintentot 
La  desdicha  de  llorarlo*, 
Que  es  la  dicha  de  tenerloi. 
Dame  paio  á  aijuesos  moatei, 
En  CU]  o  Áspero  deaierto 
Hollaré  entre  brutas  flcrM 


AFEMINA     AMOR. 

a  confianza 


HallAndome  entre  dos  rieagoa. 
De  groaero  á  vengativo. 
Elijo  del  mal  el  menos; 
Pues  lo  vengativo  infame, 
Bien  que  mancha  lo  g;rosero. 
Yo  vi  tu  retrato ,  y  vi 
Otra  bermosura,  el  extremo 
Pe  lo  vivo  i  lo  pintado 
Puedo  bacer.     Mas  baste  esto. 
Para  que  quien  entendiere ; 
Que  aaui  es  cortes  el  silencio. 
Entienda,  que  no  ea  vengaaia 
,       El  no  servirte ,  sabiendo. 
Si  ha;  raion  para  mi  olvido, 
Que  no  la  hay  para  tu  ceüot 
Pues  p  i, 

Quizi  go. 

Fent.  Todo  t  tn 

iQu¿  1  mf, 

Que  p< 
Jale.     Hesper 

tDdodi 
Http,   81  ves 

Ni  aun  gúar¿a*  para  noaotra*, 

Pues  Atlaote  en  favor  nuestro 

No  se  da  por  ofendido 

De  ver  su  encanto  deshecho, 

Quliá  porque  anda  mayor 

Deidad  aquí,  mal  podremoa 

Aventurarnos  nosotrai 

¿  su  eoojo;  y  mas  habiendo 


DejidoU  e 

fent.  Lo  que  yo  prometo. 

El ,  por  ti  atreverme  &  una 
Experieocia;  bien  que  i.  riesgo 
De  que  pueda  parecer 
1.0C0  desvanecimiento 
Bl  darme  por  entendida. 
De  que  algo  hermosa  parezco. 
La  hermosura  puea  no  tiene    . 
Alhaja  de  mas  aprecio. 
Que  et  eauejo.     Uél  se  dice. 
Que  t«mpla  la  ira,  en  poniendo 
Al  colírico  su  imagen 
Delante.     Y  asi ,  aunque  fiero 
Vuelva,  yo  le  saldré  al  paso 
Con  él,  por  ver,  ai  le  templo. 
Haciendo  que  sea  menor 
Su  enojo,  al  verle  en  si  meamo. 

Bglt.   Yo  te  ofrezco  de  mi  parte, 

Sopueato  que  á  otros  auapendo 
Con  mi  voz ,  ver ,  >i  por  dicha 
A  él  le  parase  suapenso. 
Para  que  meaos  airado 
Llegue  á  tf. 

lh$p.  Yo  te  prometo 

Salirle  al  paao  también, 
Representándole  ejooiploa, 
Eu  mil  estudios  hallados, 
De  altos  héroes,  que  tuvieron 
Por  mayor  de  lui  victqfiaa 
El  verse  al  amor  lujctos. 

f  era.   Perdona,  li  eito   no  baata. 

Ueip.   Que  otras  armas  no  leñemos 
Con  que  socorrerte,  lule, 

Los  Iret.  Que  hermosura ,  vuz  é  ingenio. 


/ole. 


[y. 


le  liu  Ii 


II  esperanza,  siendo 
Aai,  que  experiencia!  se  hacen 
Solo  &  falta  de  remedioa! 
Dioses,  {en  qué  parará 
La  lid  de  Hércules  y  Anteo, 
Que  sobre  tantas  des d lebas, 
El  la  última  que  temol 
i  Qué  haré,  ai  él  lUga  i  morirf 

Biiabaa  VÉKVi  j-  Cdpido  en  W  air 
toado,  3Ín  verlos  ¡ole. 
rea.    Fingir. 

tole.     (Qué  puede  fingir  mi  estrago f 
Cup,     Halago. 

ioíe.     ¿Y  qué  será  eie  furorf 
Clip.    Traidur- 

lele.     Eco,  ya  que  i  mi  dolor 
De  oráculo  eres  trasunto. 
Si  él  miere,  qué  baré'f  pregunto. 
EUaglotdot.  Fingir  halago  traidor. 
Io¡t,     Uas  alivia  i  bís  soapechaír-.... 

Cap.     Que  con  ftechaa, 

lale.     Ka  fingir  halegoa  dat. 


B  considera!.  _. 


Ven. 

iele,     t  Que  aerin , 

Clip.    Severa*. 

/ole.    Mal  con  voce*  liaonjeraa 

Penoade*  1  mis  tencoreí. 

Vengarse  antea  coa  favurea, 

J?U«  jT  loi  dos.  Que  coa  flecbaa  maa  aeveraa. 
/ole.    Dime,  anuncio  mas  cruel,....» 

Que  «L 

I  Qué  obra  halago  que  ae  apUeat 

Domestica. 

tQuién  dirá)  qne  del  lo  eaperwT 

Lu  fieru. 


r 


JoRpr.  IIL 


I  E  R  A  S     A  F 


EMINA     AMOR. 
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loU,     |>Cóino  es  posible,  que  qoiersi, 

Dudando  si  vence  ó  no, 

Hércules,  que  escuche  yo ? 

Ella  y  loa  do$.  Que  él  domestica  las  fieras, 
lolc.     Y  pues  son  vanas  quimeras....... 

Cvp,    Fieras, 

Jóle,     El  presumir,  que  su  ruina 

#  en.    Afemina. 

íole.     Dime,  ú  hay  medio  mejor? 

(tip.     Amor. 

lolcm     Permite,  que  mi  temor 

Crédito  á  tu  voz  no  dé; 

Pues  nada  consuela  oir,  que. 

Klla  y  lo$  do$.  Fieras  afemina  amor. 
lole.     Si  ya,  viendo  mi  dolor 

Junto  todo,  no  te  obligas 

Á  que  de  una  vez  me  digas. 

Qué  medio  me  está  mejor? 
Los  dos.  Fingir  halago  traidor; 

Que  con  flechas  mas  severas, 

Que  él  domestica  las  fieras. 

Fieras  afemina  amor. 
íole.     Pues  si  el  sagrado  favor. 

Que  por  consejo  me  das. 

Es  fingir,  desde  hoy  verás. 

Viéndome  contra  un  furor 

[Ella,  lo9  dot  y  toda  la  Múaiea. 
Afusíc.  Fingir  halago  traidor; 

Que  con  flechas  mas  severas. 

Que  él  domestica  las  fieras, 

Fieras  afemina  amor. 

[raB9  i  ole. 
f'en,  [cant.]  Pues  sigue  tus  designios, 

8in  apurar  mas  dellos. 

Que  ser  contra  un  tirano. 

Que  se  huye  de  tu  imperio* 

Dime,  siendo,  como  eres, 

El  mas  glorioso  afecto 

De  verdadero  amor, 

^Por  qué  su  rendimiento 

Fias  á  amor  fingido? 
Clip,  [eanr.]  Porque  amor  verdadero, 

En  vez  de  ser  castigo, 

8e  convirtiera  en  premio. 

Que  él  quiera,  y  que  no  sea 

Querido,  es  lo  que  quiero; 

Hállese  mas  burlado. 

Cuanto  mas,  satisfecho. 

De  amarle  lole,  ivp 

Pudiera  lograr  luego 

El  que  ella  enamorada 

Le  ponga  en  el  desprecio. 

Que  le  pondrá  ma^na, 

Cuando  mi  prisionero. 

Trocando  la  acerada 

Clava  en  vil  instrumento. 

Mi  carro  arrastre.     Y  puea 

Esto  lo  dirá  el  tiempo. 

Dejemos  el  jardin. 

En  tanto  que  á  él  volvemos 

Á  esforzar,  aue  descubran 

El  ignorado  tuego. 

Que  él  piensa  que  es  rencor, 

Belleza,  voz  é  ingenio. 


Fea. 


xAy,  que  ni  ingenio,  ni  voz,  ni  belleza 
Han  de 


poder  dominar  sus  afiectos, 
Mientras  lole  no  finja  que  llora. 

Cup,     Pues  llore,  aunque  finja. 

Los  dos.  Pues  llore,  supuesto 

Que  no  ea  la  primera,  que  llora  fingiendo.  [Fanse. 


Cúbrese  el  jardin  con  el  bosque ^  y    salen  A  N  T  bo 

y     HfÍRCULBS. 

i#iil.     Al  sitio,  que  apenas  bruta 

Planta  pisó,  guiando  vengo 

Tas  pasos,  porque  ninguno 

Nos  siga  y  se  ponga  en  medio. 
J7ere.  Di,  que  á  fin  de  dilatar 

Tu  muerte,  que  es  lo  mas  cierto. 

Mal  ya  que  solos  estamos     n 
,  Y  ocultos,  saca  el  acero. 

Ant,     Son  muy  desiguales  armas 

Espada  y  clava;  y  en  duelo 

Aplazado  el  igualarlas 

Es  ley ;  y  asi ,  pues  yo  dejo 

La  espada,  deja  la  clava 

Y  ven  á  los  brazos. 
Here.  Bpo 

Ya  es  lo  contrario ,  pues  es 

Gana  de  morir  mas  presto. 
AnU      Tú  lo  verás,  —  cuando  veas,     [aparte. 

Que  cobro ,  en  dando  en  el  suelo. 

Dobladas  fuerzas. 
Herc,  Qué  aguardas?    [Luchan, 

Llega  pues,  y  del  primero 

ímpetu  verás,  si  doy 

Contigo  en  tierra. 

[Cae  Anteo  y  y  leventate, 

Ant,  ¿  Qué  has  hecho 

En  eso,  si  con  mayor 

Valor  á  la  lucha  vuelvo?  [Luekan. 

Here,  Mas  resistencia  hallo  en  tí 

De  la  que  antes  hallé;  pero 

No  importa,  para  que  deje 

De  ser  superior  mi  esfuerzo. 

[Cae   AnteOy  y  levántase. 
Ant.     También  superior  el  mió. 

Volverá  á  embestir  de  nuevo.  [Luchan. 

Here,  Qué  es  esto,  cielos?  ¿Pues  cuando 

Mas  le  rindo,  mas  le  encuentro 

Fortalecido? 
AnU  Pues  va     [aparte. 

Siempre  mi  fuerza  en  aumento, 

En  excediendo  á  la  suya. 

Que  le  he  de  vencer,  es  cierto. 
Here.  Como  es  su  madre  la  tierra,    [aparte. 

Sin  duda  ella  le  da  alientos. 

Cuando  á  ella  cae.     Y  asi 

No  ha  de  volver  á  ella.  [Luekan. 

Ant.  ¡  Cielos, 

Como  ahora  no  me  arroja, 

Desalentado  fallezco  1 

Haga  maña  lo  que  antea 

Era  fuerza. 

[D4idse  eaer,  y  levántase. 
Here.  Ahora  veo. 

Pues  que  te  dejas  caer 

Tú ,  cuando  yo  no  te  dejo. 

Que  es  señal  de  que  la  tierra 

Te  fortalece  en  cayendo. 
Ant.     Sea  lo  que  fuere,  vuelve 

Á  la  lid. 
fiFere.  Sí  haré;  ya  vuelvo;  — 

Ptoro  advertido  de  que    [aparte. 

Si  allá  vencí  sus  portentos. 

Porque  me  vaK  del  aire. 

He  de  hacer  aquí  lo  mesmo. 

No  ha  de  caer  en  la  tierra. 

Por  si  en  el  aire  le  venzo. 

Haciéndole,  que  en  mis  brazos 

Róblente.  [Levántale  en  el  aire, 

Ant,  Valedme,  cielos! 

Que  oprimido,  sin  tocar 

En  la  tierra,  desfallezco* 
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Joun,  in. 


¿Quién  creerá,  cuando  en  loa  brazoi 
De  Hercúlea  espira  Anteo, 
Que,  dando  el  aliento  al  aire. 
Le  niegue  el  aire  el  aliento? 
ilerc*  Quien  ^iere,  que  yo  te  arrojo 
Hecho  pedazos  al  viento. 

Y  tú,  enemiga  Gíbele, 
ISn  tu  horrible  obscuro  centro, 
A  quien  meciste  en  la  cuna, 

Construye  su  monumento. 

« 

En  esta  última  lucha  levantó  de  la  tierra  Her-^ 
cu  lee  a  Anteo^  y  eignificando  ^  que  en  vez  de 
arrojarle  a  ella^  le  arrojaba  al  aire^  le  despidió 
de  si  con  tan  arrebatado  ímpetu ,  que  no  se  dio 
término  entre  salir  de  sus  brazos  y  verle ,  sin  ver- 
le ^  de  la  otra  parte  de  las  nubes  i  con  que^  al 
entrarse  Hércules  victorioso^  se  abrió  la  tierra^ 
y  salió  della  Cíbblb  en  una  eminente  pirámide 
de  mármol^  como  construido  monumento  al  cada- 
ver  de  su  hijo ,  la  cual  mezclando  ya  lo  furioso^ 
y  ya  lo  compasivo ,  desaparecida  la  pirámide  y  en 
recitativo  estilo ,  cantó  llorando  lo 
siguiente. 

G'fre.    Sí  haré;  y  en  esperanza 
De  que  podrá  mi  ira 
En  esta  infausta  pira 
Inscribir  donde  alcanza 
Del  dolor  de  Gíbele  la  venganza, 
En  distintas  esferas. 
En  varios  horizontes. 
Valida  de  mis  montes. 
Con  formadas  hileras. 
Convocaré  las  buestas  de  mis  fieras. 

Y  tú,  verde  gigante, 
En  quien  el  cielo  estriba, 
De  tu  fábrica  altiva 
Venga  el  desden;  no  cante 
Hércules  triunfos  de  Héspero  y  Atlante. 
Pues  estás  ofendido 
Del  vuelo  del  Pegaso, 
Arma  contra  el  Parnaso, 
De  quien  la  guarda  ha  sido; 
Castigue  Apolo  el  verle  destruido. 
Las  Ninfas,  que  inspiraron, 
Siguiéndole  veloces, 
Contra  el  amor  sus  vocea. 
Bien  que  no  las  lograron, 
Ahora  lloren  lo  que  allá  cantaron. 
Del  Helicón  la  frente. 
Del  Castalio  la  dma. 
Una  agobie,  otra  gima. 
Sin.  que  llore  su  fuente. 
Aun  para  el  llanto  seca  su  corriente. 
Todo  el  verdor,  que  encierra 
Su  seno ,  se  destniya. 
Resulte  en  culpa  suya 
El  dolor  de  la  tierra. 
Arma  contra  el  Parnaso!  Guerra,  guerra!  [Fase, 

[Tbeait  dentro  caja»  y  clarines, 
Afuste.  Ama  contra  el  Parnaso  I  Guerra,  guerra! 


Cúbrese  la  apariencia ,  y  Sale  V  BU  u  a  a  con  un 
espejo  y  deteniéndola  Aristbo. 

Arista  No  pases  de  aquL 

Veru,  Desvia; 

Que  en  vano  tenerme  quieres. 

Puesto  que  tú  solo  eres 

Guarda  de  íole ,  y  no  mía. 
Arut'  Que  fuera  parar  el  dia, 

No  lo  dudo;  pero  advierte. 

Que  el  procurar  detenerte, 

No  es  usar  Jurisdicción, 


Sino  superior  razón, . 
Que  me  obliga. 
Veru,  De  qué  suerte? 

'^Ari$t.  De  tu  alcázar  has  salido 

Al  monte;  y  viendo  tan  nuevaa 
Acciones,  como  que  llevas 
Á  él  tu  espejo,  he  presumido, 
Que,  loco  y  desvanecido 
Narciso,  retar  intente 
Tu  hermosura,  y  que  valiente 
Ella,  á  igualar  el  cotejo, 
Lleva  el  cristal  de  tu  espejo 
Contra  el  cristal  de  su  fuente. 

Y  aunque  tu  valor  infiera 
Ver,  cuan  sin  ventaja  alguna 
Se  arme  de  solo  una  luna. 
Quien  de  todo  un  sol  pudiera^ 
Con  todo  eso  yo  quisiera 
Tenerte;  no  porque  arguya 
No  aer  la  victoria  tu^a. 
Sino  por  ver,  ai  podna 
Hacer,  que  en  la  muerte  mia 
Te  ensayes  para  la  suya. 

f  erti.  Muy  al  contrario  has  creido; 
Que  no  es  contra  una  belleza, 
Sino  contra  una  fiereza 
£1  cristal,  que  he  prevenido. 

Y  asi,  que  vuelvas,  te  pido, 
Á  la  puerta,  y  este  paso 
Me  dejes,  donde  no  acaso 
Hércules  me  halle,  al  volver, 
Antes  que  á  íole. 

AtUU  Temer 

Debo,  que  á  algún  gran  fracaso 
De  su  ira  llegue  el  extremo. 

Y  asi  no  quiero  iaipe<)ir 
Medio,  que  pueda  servir 
Contra  lo  mismo  que  temo. 
Pues  qué  aguardas? 

Tan  supremo 
Poder  tu  hermosura  tiene. 
Que  él  me  aparta  y  me  detiene. 
Pues  débale  el  que  te  aparte; 

Y  mas  cuando  hacia  esta  parta 
Es  Hércules  el  que  viene. 

[Retirase  Aritteo, 

Salen  H^rculbs^  LIcas. 

ütc      Si  ya  los  aires  venenos 

De  Anteo  fueron,  dónde  vas? 
Herc.  Con  una  ansia  á  íole  mas, 

Y  á  mí  con  una  ansia  menos. 
¿Qué  será,  de  dudas  llenos 
Mis  sentidos,  un  pesar, 
Que  hace  placer,  al  mirar 
Que  son  pesar  y  placer, 
Que  no  tenga  á  quien  querer, 

Y  que  tenga  á  quien  llorar? 
Irle.      Que  no  tenga  á  quien  querer, 

Y  que  tenga  á  quien  llorar. 
Es  placer,  que  hace  pesar, 

Y  es  pesar,  que  hace  placer. 
¡Plegué  á  Dios......! 

Herc  Qué  hay  qae  temer? 

Lie.     Qué  sé  yo?  Pero  rezelos. 

Que  traen  penas  y  consuelos. 
Plegué  á  Dios  que  sean,  señor. 
No  haber  á  quien  quiera  amor, 

Y  haber  á  quien  llore  zelos. 
Here,  ¿Zelos  ni  amor  para  mí? 

¿Pero  qué  dama  es  aquella? 
Lie,     Ía  que  campa  de  mas  bella 

Entre  las  tres. 
Herc.  ¿Dénde,  di. 


J^em. 

Arist, 


Veru, 
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Herc, 
Veru. 
Herc, 
Veru. 


lole  está?  ¿Pues  cómo  aat 
La  espalda  me  vuelves?  ¿No 
Merezco  respuesta  yo? 
Veru,  El  semblante  de  tu  ira 
Tanto  de  t(  me  retira, 

?ae  su  temor  me  obligó 
intentar  irme  sin  verte. 
Tanto  asombro?  tanto  espanto? 
Fácil  fuera  decir  cuanto. 
De  qué  suerte?  t 

Desta  suerte. 
Tú  mismo  en  tí  mismo  advierte» 
Si  espanto  y  asombro  das. 
[üfirote  ai  etpejú, 
Here,  Yo  soy  este?  Ya  con  mas 
Causa  á  mi  descuido  riñoj 
Pues  no  me  debió  el  alino 
Verme  á  una  fuente  jamas* 
¡Qué  varia  naturaleza 
Es  en  su  desigualdad! 
¡Qué  mal  dice  una  fealdad 
En  brazos  de  una  belleza! 
8i  es  tan  grande  mi  fiereza, 
¿Qué  mucho  que  la  luz  pura 
Huya  de  la  sombra  obscura, 

Y  que  le  haga  novedad 
Ver  á  la  monstruosidad 

En  brazos  de  la  hermosura? 

Disculpada  lole  bella 

En  cierta  parte  se  halla. 

Qué  digo?  Que  el  disculpalla 

Ya  camina  hacia  querella. 

¿Pero  si  por  otro  ella 

Me  dejó?  ¿Pero  si  yo 

Maté  á  por  quien  me  dejó? 

¿Y  si  en  su  memoria  queda? 

¿Y  si  hay  como  yo  pueda 

Borrarle  della?  ¿Quién  vio 

Tan  rara  contrariedad? 

Quítame  esa  luna  impura; 

No  vea  yo,  que  es  tu  hermosura 

Espejo  de  mi  fealdad. 

Ya,  sin  verme,  á  mi  crueldad 

Vuelvo.    Á  íole  llevaré 

Donde  por  testigo  esté. 

Que  libia  á  su  Rey  me  iguala. 

Sale  E  6  L  B  caníando, 

BgU,   Guarda  corderos,  zagala; 

Zagala,  no  guardes  fe;...... 

Bere.  ¿Mas  quién  pudo  suspender 

Mi  nuevo  furor  ahora? 
^le.  Que  quien  te  hizo  pastora. 

No  te  libró  de  muger. 
Herc  ¿No  te  bastó.  Hércules,  ver 

Tu  horror,  sino  que  después 

Suspenso  á  una  voz  estés. 

Que  trae  tras  tu  desaliño? 
f^e.   La  pureza  del  armiño. 

Que  tan  celebrada  es, 

Here,   ¿Y  qué  haré  yo  desta  piel. 

Si  á  otros  ropages  me  aplico? 
JEjgle.  Vístela  con  el  pellico, 

Y  desnúdala  con  éL 

Here,   Voz,  que  en  disfraz  de  zagala 
Persuades  á  no  sé  quien, 
Que  deje  rudezas  y  ame. 
Por  quién  lo  dices? 

EgU.  No  sé. 

Por  divertirme  esta  letra. 
Por  mas  sabida,  canté; 
No  porque  con  nadie  hablase. 
Mas  que  con  el  aire. 

Aere.  Pues 


Ni  aun  con  el  aire  has  de  hablar 

De  que  culto  se  le  dé 

Al  Amor,  cuando  yo  voy. 

No  á  amar,  sino  á  aborrecer. 
Egle,  ¿Pues  qué  te  ofende,  que  yo 

Diga,  sin  saber  por  quien? 
[eant,]  Aquella  amorosa  vid. 

Que  enlazada  al  olmo  ves. 

Parte  pámpanos  discreta 

Con  el  vecino  laurel. 
Aere.  ¿Qué  hechizo  tiene  esta  voz. 

Que  me  obliga  á  suspender 

Mi  enojo?  Pero  qué  digo? 

El  acento,  Egle,  deten; 

Que  sobre  darme  los  ojos 

Horror  al  llegarme  á  ver, 
■  Los  oidos  suspensión 

Al  llegarte  á  oir,  no  sé 

Que  falten  ya  contra  mí. 

Sino  los  labios  también, 

Que  en  favor  de  íole  quieran 

Persuadir  á  mi  altivez. 

Que  hay  amor. 

SaU  Hbspbeía. 

Hesp.  ¿  Qué  altivez  pudo 

Negarlo,  cuando  se  vé 
Júpiter  en  lluvia  de  oro. 
Marte  en  cautelosa  red. 
Saturno  amando  á  una  estatua, 
Apolo  amando  á  un  laurel? 
Y  descendiendo  á  lo  humano. 
Que  en  las  tablas,  que  heredé 
De  Atlante,  no  solo  vi 
Lo  pasado ,  mas  también 
Lo  futuro,  ¿qué  valiente 
Héroe  no  será  ó  no  fue 
Triunfo  de  Amor?  Hablen  cuantos 
Su  carro  arrastran,  en  que, 
O  son  ñeras  de  su  yugo, 
Ó  son  huellas  de  su  ex. 
Julio  César  por  Cleópatra, 
Por  Drusila  Augusto,  el  Rey 
Masinisa  por  la  bella 
Sofonisba,  hasta  el  cruel 
Nerón  por  Popea,  Jasen 
Por  la  gran  Medea,  después 
Teseo  por  Ariadna, 
Eneas  por  Dido,  y  con  él 
Páris  por  Elena,  Antonio 
Por  Faustina.    ¿  Y  para  qué, 
Procediendo  en  infinito. 
Te  repito  mas,  que  haber 
Visto  á  Aquilea  por  Deidamía, 
En  hábito  de  muger? 
Cuando...... 

Here,  No  prosigas;  no 

Lo  digas ;  que  no  ha  de  ser 
Consecuencia  el  que  obren  mal. 
Para  que  yo  no  obre  bien. 
Ni  el  espejo,  ni  la  voz, 
Ni  el  ingenio  han  de  poder 
Templar  mi  enojo. 

Sale  í  o  L  B. 

íole.  Pues  pueda 

El  arrojarme  á  tus  pies. 
Donde  ni  vida  ni.  remo 
Te  pido  por  ínteres 
De  confesarme  rendida. 
Sino  solo,  que  me  des 
Licencia,  para  que  diga. 
Ya  que  he  de  morir,  por  qué. 
Argante,  un  vil  agorero, 
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Dijo  á  mi  padre,  despuea 
De  Ja  palabra  que  dio, 
Que  en  aquese  azul  dosel 
Habia  visto ,  que  de  entramboi 
Habia  un  hijo  de  nacer. 
Que  Tioientamente  babia 
De  darle  la  muerte.    Él, 
Creyendo  su  vaticinio, 
Que  es  muy  fácil  de  creer 
Lo  peor,  porque  me  hallases 
Casada,  me  impuso  en  que 
Me  echase  yo  á  mí  la  culpa. 
Dando,  como  hice,  á  entender, 
Que  tu  horror  me  habia  obligado; 
Siendo  asi,  que  solo  fue 
Su  yiolencia,  porque  yo 
Nunca  á  Anteo  quise  bien. 
Ni  mal  á  ti,  antes  si  fuera 
Permitido  á  una  muger 
De  mis  prendas  confesar, 
Que  tu  fama,  tu  altivez. 

Tu  valor Pero  esto  baste; 

Que  mas  dije,  que  pensé. 
Cuando  dije,  que  no  mal. 
Que  es  casi  decir,  que  bien. 
Dígalo,  cuando  veloz 
Kl  desbocado  corcel, 
Saliendo  de  la  batalla. 
Me  trajo  al  monte;  que,  aunque 
Vi,  que  Anteo  me  seguia, 
Deste  alcázar  me  amparé. 
Por  estar  en  él  segura 
Tanto  de  tí ,  como  del ; 

Y  dígalo  el  que  ahora  oyendo 
Su  muerte,  (ay  de  mí!)  no  sé, 
Si  es  que  tengo  que  sentir, 
Ó  tenga  que  agradecer. 

Y  ya  que  el  hado  ha  cumplido 
Sus  amenazas,  al  ver 
Muerto  mi  padre  á  las  manos 
De  un  hijo  tuyo;  pues  lo  es 
Tu  rencor  y  mió,  pues  yo 
Soy  la  que  en  mí  le  engendré. 
Con  lo  que  fingí,  ¿qué  aguardas 
Para  darme  muerte,  ó  que 
Me  lleves  como  á  rendida, 
Á  coronarte  por  Rey? 
Que  á  mí  me  basta,  que  todos 
Hayan  llegado  á  saber. 
Que  hubo  sobrenatural 

Causa  aqui,  y...... 

La  TOS  deten; 
Que,  aunque  es  verdad,  que  pudiera 
No  solamente  creer 
Una' causa,  pero  dos 
Sobrenaturales,  pues 
Antes  de  verte,  te  vi, 

Y  consiguiendo  despuea 
La  hermosa  manzana,  veo. 
Que  prodigiosa  también 
Me  hace  con  tu  desengaño 
Dichoso  en  amor:  no  sé. 
Qué  sueño,  poma,  cristal. 
Cantos  ni  ejemplos  mover 
Hayan  podido  mi  afecto. 
Hasta  verte  llorar;  que  es 
Sin  duda  el  llanto  el  mayor 
Hechizo  de  la  muger. 
Levanta  del  suelo;  llega. 
Llega  á  mis  brazos,  y  ven 
Donde  tu  reino  te  admita, 
Y  la  posesión  te  dé 

De  tu  heredada  corona; 
Que  el  victorioso  laurea 


[Liorando. 


Que  me  da  su  aclamación. 
Ya  no  es  mió ,  tuyo  es. 
De  albricias  de  que  no  es  tuyo, 
Ni  su  amor  ni  mi  desden. 

lAe»      ¡Gracias  á  J)ios,  que  te  veo 
Puesto  en  razón  una  vez! 

Here,   Venid  pues;  venid  con  ella 
Todas,  sirviéndola;  y  dea 
Á  toda  Libia  noticia 
Festivas  voces,  de  que 
íole  es  su  Reina,  y  quien  ella 
Elija,  será  su  Rey. 

tole.     ¿Á  quién  puedo  elegir  yo. 

Que  pueda  estarme  mas  bien. 
Que  ser  hoy  Reina  y  esposa 
De  quien  rendida  era  ayer?  — 
Si  bien  lo  supieras;  pero    [aparU, 
Presto  lo  sabrás.  —  Y  pues 
Dos  veces  felice  Libia 
Me  llega  á  reconocer. 
Una  vez  como  heredera, 

Y  como  esposa  otra  vez. 
Dejando  las  asperezas 

pe  intratables  montes,  ven 
A  mis  palacios,  de  donde, 
Trocando  la  bruta  piel 
Á  real  púrpura,  que  en  fin 
Lo  exterior  del  parecer 
Gana  mas  afectos,  cuando 
Da  que  amar  y  no  temer. 
Galán  en  público  salgas; 
A  cuyo  efecto  seré 
Yo  la  primera,  que  entro 
Mis  damas  me  veas  torcer 
En  hilados  copos  de  oro 
Blandas  hebras,  que  después 
Ellas  en  varios  dibujos, 
Sobre  la  encendida  tez 
De  la  grana,  asentarán 
Con  tales  primores,  que 
Dude  Tiro,  si  sus  campos, 
Matizados  á  merced 
De  la  broca  y  de  la  aguja. 
Dan  flores  de  rosicler; 
En  cuyo  espacio  no  habrá. 
Porque  mas  gustoso  estés, 
Instante,  que  no  sea  todo 
Gozo,  música  y  placer. 

ITerc,  Mal  podrá  no  serlo  allá. 
Si  ya  desde  aqui  lo  es. 

Veru.  Las  tres,  pues  ya  en  estoi  montea. 
Sin  la  guarda  del  vergel. 
No  está  seguro  el  aletear. 
Contigo  iremos  á  ser. 
Si  esta  dicha  merecemos. 
Tus  criadas,  y  á  tener 
Parte  en  los  reales  adornoa 
De  igual  magostad. 

Me,  No  irás. 

Sino  como  amigas  miaa 

Y  compañeras  las  tres. 
Ilerc,  Bien  dices ;  yo  las  estoy 

Agradecido  también, 

Y  estimo  el  que  vayan. 
Egle.  Sea 

En  festivo  parabién, 

'l*odas  cantando  y  bailando. 
Lie,  Elstotra  ha  dicho  mas  bien. 
He$p,  Empieza,  Bgle,  tÚ4  que  todas 

Te  seguiremos  después. 
Ltc.     Gracias  á  Dios,  que  llegó 

£1  dia  de  algún  placer. 
Egle,   Sea  para  bien..-.. 
cSr,  1.  Sea  para  bien. 
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Egle,   Que  Hércules  é  íole 

En  culto  al  Amor  den, 

Cor,  1.  Sea  para  bien. 
Xgle,   Él  tu  fortaleza 

Y  ella  su  desden. 
Cor,  1.  Sea  para  bien. 

Dentro  Calíopb^  su  coro» 
Cor,2,  No  sea  para  bien. 
€mU,    Ni  diga  el  Amor, 

Qoe  dejó  por  él 

Cor,  2.  No  sea  para  bien. 
CttUm    Hércules  su  fama, 

íole  su  altivez. 
Cor.  2.  No  sea  para  bien, 
Uerc,   Oid,  escuchad!  4 Qué  contrario 

Kco  puede  ser  ai|uél¥ 

Sale  AaisTBo. 

^rísf.  Una  bellísima  tropa 

De  Ninfas^  Hércules,  es, 

Y  viene  hacia  aqui. 

i7erc.  Que  sea 

Quien  fuere,  al  canto  volved. 
Cor.  1.  Sea  para  bien. 

Que  Hércules  é  íole 

En  culto  al  Amor  den. 

Él  su  fortaleza 

Y  ella  su  desden. 

Salen  Cálíopb  y  las  Ninfas» 

Cor.  2.  No  sea  para  bien, 

Cali,    Que  diga  el  Amor, 

Que  dejó  por  él 

Hércules  su  fama, 

íole  su  altivez. 

No  sea  para  bien. 
Cor.  1.  Sea  para  bien. 
Cor.2,  f^o  sea  para  bien. 
Licm     Lindas  Ninfas  del  Parnaso, 

Para  echarnos  á  perder 

Nuestro  alborozo, 

Bercm  i  Que  es  esto, 

Calíope? 
CalL  Qué  ha  de  ser  Y 

¿Cómo  es.  Hércules,  posible. 

Que  con  tal  descuido  estés 

De  la  guarda  en  que  el  Parnaso 

Puso  Apolo  en  tu  poder  f 

Cuando  por  ausencia  tu>a, 

Ú  otra  causa,  que  no  sé, 

Cibele,  no  solo  haciendo 

Sus  risGoa  estremecer, 

Pero  titubear  sus  cimas, 

Al  fiero  temblor  cruel 

De  un  embate  y  otro  embate. 

De  un  vaivén  y  otro  vaivén, 

Su  ruina  amenaza;  pero 

Amotinando  también 

Sus  fieras,  no  hay  flor,  qoe  no 

Talen,  siendo  de  su  sed 

Dañado  tósigo  hoy 

El  qne  era  antidoto  ayer. 
Ucre.   Qué  escucho!  ¿Gíbele  toma 

En  él  venganza,  porque 

Ofendido  Apolo  en  mi 

Castigue  la  ausencia  V  Ven, 

Caliope,  y  venid  todas 

Conmigo  $  que  habéis  de  ver 

tote,     ¿Tan  presto  quieres  dejarme  Y  — 

¡O  no  se  vaya,  sin  que     [oports. 

Ejecute  mi  venganza! 
nere.  No  llores;  que  no  me  iré. 

Si  tú  has  de  sentirlo. 


[Llera, 


Cali.  ¿Cómo 

Atrás  te  vuelves? 
Herc.  No  sé. 

CalL    Qué  es  de  tu  valor? 
Aere.  Bien  dices. 

tole.     Qué  es  de  tu  amor? 
Herc.  Dices  bien. 

Cali,  Volved  á  acordar  su  fama. 
íole.  Mi  amor  á  acordar  volved. 
Cor,  i.  Sea  para  bien, 

Que  Hércules  é  íole 

En  culto  al  Amor  den. 

Él  su  fortaleza 

Y  ella  su  desden. 
Cfff.  2.  No  sea  para  bien. 

Ni  diga  el  Amor, 

Que  dejó  por  él 

Hércules  su  fama, 

íole  su  altivez. 
íole  y  Cali.  ¿En  fin  en  qué  te  resuelves? 
fferc.  ¿En  qué  me  he  de  resolver? 

Piérdase  todo,  y  no  tú. 

Que  es  lo  mas  que  hay  que  perder.  — 

Calíope,  dile  á  Apolo, 

Que,  si  me  oyó  alguna  vez. 

Que  sé  vencer  y  no  amar. 

Ya  sé  amar  y  no  vencer.  — 

Ven,  íole. 
íole.  Porque  no  vuelva. 

Volved  al  canto  otra  vez. 
CaU.     Volved  otra  vez  al  canto. 

Por  si  obligarle  podeb. 
Cor.  1.  Sea  para  bien, 

Qoe  Hércules  é  íole 

En  culto  al  Amor  den, 

Él  su  fortaleza 

Y  ella  su  desden. 
Cor.  2.  No  sea  para  bien, 

Ni  diga  el  Amor, 

Que  dejó  por  él 

Hércules  su  fama, 

íole  su  altivez.  ^ 

[Fanee  Héreule»,  íole  9  •»•  Danuu, 
Una,    Sin  admitir  nuestra  queja, 

Se  ausenta. 
Cali,  ¿Quién  pudo  creer, 

Que  Hércules  abandonara 

Su  fama  por  su  amor? 
Otra.  Quien 

Sepa,  que  sabe  el  Amor 

Vencer  aun  mas  fieras,  que  éL 
Cali»    Con  todo  no  por  vencidas 

Nos  hemos  de  dar;  y  pues 

Á  quien  le  trató  tan  mal. 

Trata  de  premiar  tan  bien. 

Quejémonos  del. 
Todas  [eant.]  Quejémonos  del. 
Ca¿t.  [eani.]  ¿ Por  qué,  cieguezuelo  Dios, 

Aunque  lo  diga  otra  vez, 

Á  quien  te  trató  tan  mal. 

Tratas  de  premiar  tan  bien? 

Dentro  Cupido. 

Cttp.     Esperad ;  no  os  quejéis ;  no  os  qnejelt. 
Hasta  ver,  que  cautelas  de  Amor 
Tai  vez  son  piedad,  y  castigo  tal  vez. 

Sale  Cupido. 

Cali.    Ya  que  á  nuestra  queja  atento 

Te  dejas ,  Cupido ,  ver,  ^ 

Dinos,  ¿qué  quieres  decimoa 

Ifin  eso? 
Cup,[eaut,]  Que  no  os  quejéis. 

Hasta  ver,  que  cautelas  de  Amor 
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Tal  Tez  son  piedad,  y  castigo  tal  Tez, 
Toifos. ¿ Cuándo  hemos  de  verlo? 
Cup,  Ircpr»]  Cuando 

Desengañadas  lleguéis 

Á  ver,  que  entre  mis  astucias 

Hay  ñneza,  que  es  desden, 

En  cierta  crueldad  piadosa. 

Que  pasa  á  piedad  cruel. 
Tod.     Si.    Mas  cuándo  será? 
Gip.  Presto; 

Y  tanto,  que  al  parecer 
Vuele  el  tiempo  con  mis  alas, 
Que  son  roas  ligeras  que  él. 
Venid  pues;  venid  conmigo; 
Que  no  solo  habéis  de  ser 
Testigos  de  mi  venganza, 
Pero  ministros  también 

De  su  castigo. 
Cali.  Tras  tí 

Iremos,  hasta  saber, 

Tod.  [eant.]  Si  es  verdad ,  que  cautelas  de  Amor 

Tal  vez  son  piedad,  y  castigo  tal  vez. 

Al  irse  las  Ninfas  en  seguimiento  de  Cupido 
trasmutado  el  pasado  jardín  en  real  salón  ^  volvió 
á  desabrochar  todo  su  fondo  el  coliseo ;  de  suer- 
te j  gue^  repetidas  las  verdaderas  elegancias  del 
pincel  en  los  mentidos  lejos  del  noble  engaño  de 
sus  perspectivas ,  se  vio  en  igual  distancia  lo  de 
leitable  de  un  vergel  convertido  en  lo  magestuoso 
de  un  palacio.  Era  toda  su  fábrica  de  variados, 
jaspes  á  colores^  cuanto  mas  distantes  y  mas  uni- 
dos. Estribaban  sus  columnas  en  agobiados  leo- 
nes de  bronce^  á  guien  correspondían  de  bronce 
también  los  chapiteles.  Sobre  sus  cornisas  enla- 
zaba su  arquitrabe  un  dorado  artesón  ^  dosel  de 
todo  su  edificio ,  tan  bien  avenidos  desde  su  aba- 
Sarniento  á  su  techumbre  ^  y  desde  su  portada  á 
su  retrete ,  se  hallaban  en  él  pinceles  y  buriles  y 
que  se  dudaba ,  si  todo  de  una  pieza  lo  hubiese 
el  buril  pintado  ^  ó  el  pincel  esculpido»  Este  era 
el  cuerpo  de  la  sala.  Pero  el  alma  della  hermosa 
tropa  ae  bizarras  damas ,  ocupadas  en  laboriosos 
ejercicios.  Unas  hilaban  copos  de  oro,  que  otras 
devanaban  ;  y  otras  en  bastidores  y  almohadillas 
Sdaan  á  entender  j  que  aprovechaban  sus  tareas, 
oblazado  Hi&rcülbs  entre  Hespérides  y  damas, 
y  sobre  rica  alfombra,  al  lado  de  loLB,  en  una 
cdmohada  recostado,  gozaba  absorto  ambas  deli- 
cias, asi  en  lo  que  veia,  como  en  lo  que  escu- 
chaba ,  cuando  las  damas ,  al  mudo  compás  de  sus 
labores,  cantaban,   no  fuera  del  proposito,   esta 

letra. 

Muñe.  Esto,  que  me  abrasa  el  pecho, 

No  es  posible  que  sea  amor, 

Sino  un  rabioso  dolor 

De  mal,  que  el  amor  me  ha  hecho. 
Herc.  ¡.Qué  bruto  el  tiempo  viví, 

lole,  que  viví  y  no  amé! 

Mas  digo  mal ;  que  no  fue 

Vivir,  solo  dudar  sí. 

¿E!stas  delicias  en  sí 

Tenia  amor?  ¡Qué  mal  he  hecho 

En  tratarle  con  despecho! 

Mas  qué  mucho?  No  sabia. 

Que  tan  dulcemente  ardía 

Él  y  mus.  Esto  que  me  abrasa  el  pecho. 
íole.    No  menos  necia  vivia 

Quien,  porque  otro  lo  mandaba, 

Ni  aborreda  ni  amaba, 

Y  cautelosa  fingía. 
Que  amaba  y  que  aborrecía; 

Y  entr^  desden  y  favor. 
Ignorando  lo  mejor, 


Decía  este  afecto  fingido; 

Si  es  posible,  que  sea  olvido....... 

fililí  y  ifitis.  Ño  es  posible,  que  sea  amor. 
fferc.   Tan  anticipado  fue 

Tu  raro  prodigio  en  mí. 

Que  te  vi  antes  ciue  te  vi, 

Y  amé,  sin  saber,  que  amé. 
Cémo  fue,  no  sé;  mas  sé. 
Que  domeñado  el  furor. 
Como  dure  tu  favor 
Siempre  en  mi  pecho  amoroso, 
Será  un  halago  piadoso, 

El  y  mus.  Si  no  un  rabioso  dolor. 
fíesp.  La  primera  vez  que  vi 

Á  Hércules,  y  que  me  dio 

La  vida,  aunque  me  obligó, 

Como  nunca  presumí 

Volverle  á  ver,  no  sentí 

Lo  que  ahora;  pues  sospecho. 

Que  al  verle  cuan  satisfecho 

Ama  engañado,  no  sé 

Como  el  bien  le  pagaré 

Ella  y  mus.  Del  mal ,  que  el  amor  me  ha  hecho. 

Afusic.  Esto,  que  me  abrasa  el  pecho, 

iQue'düMe  Héreulet  dormido, 
¡ole.     No  cantéis.    Y  pues  rendido 

Hércules  al  sueño  queda. 

Escucha,  Egle;  Hesperia,  aguarda; 

Oye,  Verusa. 
Las  tres.  ^  Qué  intenUs? 

lole.     Que  pues  no  ignoráis,  que  ha  sido 

Cuanto  le  he  dicho  cautela. 

Para  conseguir,  que  aqui 

A  darme  venganza  venga 

De  la  muerte  de  mi  padre 

Y  de  Anteo,  y  de  que  quiera 
Coronarse  en. Libia  Hey, 
¿Qué  mejor  ocasión  que  esta? 
Ayudadme,  por  si  acaso 
Entre  las  ansias  despierta, 

A  que  con  aqueste  acero 

Le  dé  muerte. 
Hesp,  Considera, 

Que  no  queda  tan  vengado 

El  que  de  una  vez  se  venga. 

Como  el  que  de  machas,  ni  hay 

Dolor  para  una  soberbia. 

Como  ultrajarla  y  dejarla 

Vida  para  que  lo  sienta. 

Pongámosle  en  tal  desaire. 

Que  Libia  corrida  vea. 

Si  le  aclamó  una  victoria. 

Que  le  degrada  una  afrenta.  — 

Esto  es  pagarle  la  ?ida    [aparte. 

Con  la  vida. 
tole.  Bien  lo  piensas, 

Y  yo  no  mal  el  desaire. 
La$  tres.  Cómo  ? 

tole.  De  aquesta  manera: 

Quítale  esa  clava  tú. 

Mientras  le  ciño  esta  rueca 

Yo.    Y  ahora  todas  vosotraa 

La  nunca  peinada  greña 

De  su  cabello  de  cintas 

En  desaliñadas  trenzas 

Prended. 
Una,  \  Qué  hermoso  le  vamos 

Dejando ! 
íole,     ,  Tú  ahora.  Hesperia, 

A  loa  soldados  de  guardia. 

Porque,  si  airado  despierta. 

Nos  hallemos  defendidas. 

Manda,  que  toquen  trompetas 

Y  cajaa,  y  que  entren  todos 
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1            Con  aroiM,  j  que  le  prendan. 

Poe»  Ud  hermoso  despierta. 

.   Qné  es  esto.  Hércules í 

1             Donde  toda  Libia  rea. 

Her 

Noté; 

1            Sí  ha;  hombre*  que  lai  agravian. 

Qoe  apenas  ,  y  bien  i  penas. 

Que  haj  mucere»  que  le  vengan. 

No  té,  si  muero  ó  .¡  vivo. 

Ter».   Yo  «eganda  vez  mando 

/ole. 

AQu¿  ha  de  ser,  tino  que  vea. 

Del  espfjo,  i  otra  experíeDcla 

No  tan  solo  Libia,  pero 

Examinaré  lu  luna. 

El  mundo,  cuan  vil,  cuan  ciega 

Tan  contraria,  como  era 

Alli,  para  que  ae  temple. 

Y  obligándome  á  qne  sea 

Y  aqni ,  para  qoe  *e  ofenda. 

Forzada  esposa  de  un  bruto. 

Sef*-  y^a  latlrico.  baldonea 

La  infame  aclamación  vuestra  1 

Motejaré  la  soberbia. 

S!  el  valor  os  movió,  viendo. 

Http.  Yo  en  acordadas  noticias. 
TMf.[ilBi(;]Arijia,  arma!  Guerra,  guerra! 

Que  él  es  el  que  vence  fieras. 

Cuanto  es  mas   valor  el  mió; 

Estruendo  de  arma*  inquieta 

Que  vencerá  fieras,  quien 

Mi  Bolait  iDónJe  la  clava 

Al  qne  á  fieras  vence  venza. 

1            Bit¿ ,  para  que  con  ella 

Vno. 

Dice  bien,  nobles  isleños, 

Castigue  ¿  quien f  Mas  qn«  nlrol 

Pues  ea  lule  vuestra  Keina, 

Y  Hércules  afeminado. 

Que  pudo  hacer,  que  en  tan  torpe. 

Ni  oye,  ni  mira,  ni  alienta, 

Vil  ingtrumento 'se  vuelva. 

No  forcéis  su  libertad. 

'            Al  tiempo  que  dicen  otros. 

Todo». Viva  lolel  Hércules  muera!                                   | 

[Oeatn  lat  cojom  y  Irompetat. 

^rift 

iQué  hsré,  cuando  á  mi  me  tocan 

T«L    Arma,  arma!  Guerra,  guerra! 

Su  ofensa  aqui  y  su  defensaf 

/{ere.   Pue*  oSmo,  si t  Uar  no  puedo 

ioU, 

1             PaK>,  ni  mover  la  lengua. 

Herc 

1            (Qné  delirio,  qué  letargo 

Que,  aunque  aqu 

1            Tanto  de  mi  me  enagena. 

Porque  sois  auch 

¡             Que  ne  da  i  entender,  que  vo 

Sin  armas,  yo  ir 

Noaoyyoí 

Ahora,  mientra*  i 

VoeWe  i  mirarte.                     [i-™*  ■!  eipr]-,. 

En  mi  mí  valor.                                     [Yémint.   i 

ncre.                                      Esto  masl 

fofe. 

(Yo  con  aineerilet  «eñaa? 

Todot.  Muera  Hércules!                                                      | 

fít^.  tQoJ  dirás  ahora  de  Aquilea  1 
/fm.   Diré 

Salen  C  alIopb  ^  JV/n/of. 

KgU.  [«mt.]         Par  Deidamia  bella 

Calí. 

No  muera. 

Vistió  mugeriles  galas. 

Ni  le  sigáis,  porque  estamos 

Peinando  el  cabello  en  trenzu. 

Nosotras  en  su  defensa. 

ioU.     No  dirá,  sino  qoe  fole. 

/ole. 

Cúmo  en  su  defensa?  ¡No  es 

Vengando  en  él  sus  ofensas. 

También  mi  venganza  vnealnT 

j             Vengú  Unbien  laa  de  todas 

CWÍ. 

SI,  iole.     Mas  si  tú  vivo. 

Las  mngeres.                                       [Cajtu  dentrii. 

Para  que  sienta ,  le  dejas. 

Ttíídem,.]                   Arma!  guerra! 

'ole,     Entrad  todos. 

Que  viva,  para  que  sienU.  —                             ] 

Bm.                               No  los  llames; 

Date  á  prisión  al  Amor,     [d  HHcalt,. 

1             y  pues  las  tres  experiencias 

JNW 

El  nos  envia  á  qoe  vengaa 

[            De  ingenio,  hermosura  y  voi 

Á  ser  fiera  de  su  carro. 

;             No  movieron  mi  soberbia, 

Here 

HuU  que  lloraste  tú. 

Cuando  ei  fuerza  que  can6ese. 

(Puee  no  hay  desdoro  qne  uenta. 

Que  contra  el  Amor  no  hay  fuerza. 

Codo  que  tu  amor  me  engañe) 

Cali. 

Llevadlo  todas,  en  tauto 

El  Torme  i  tu*  pies  te  mueva. 

Que  yo  dulcemente  tierna. 

No  aé  si  diga  llorando  i 

Invocando  las  Deidades 

Y  Bl  lo  té,  en  claras  muestra* 

De  Cupido  y  Venus  bella. 

De  que  lágrimas  de  amor 

Intento  ver,  sí  consigo, 

Son  el  ato  desta  meca. 

Que  en  fantástica  apariencia 

No  te  duelas  de  mi  fama; 

Que  no  quiero,  que  te  duelas, 

Bien  como  le  representan 

Sino  de  mi  amor.     MÍ  dueño. 

Ya  pincelea  y  ya  plumas. 

Mí  bien.  Di  esposa,  mi  reina, 

Todo$.C6wio1                   "                                            j 

OiU. 

De  aquesta  manera. 

UU.                                  Es  en  fano. 

1 

«inr.]  ¡Ha  de  los  bellos  jardines! 

Lu  cajas  y  trompa»  vuelvan, 

I  Ha  de  las  hermosas  selvas 
De  Chipre ,  trono  de  Venus, 

Y  entrad  todos. 

Y  cuna  de  Amor ! 

Ttdot.                                  Qué  es  aquesto  f 

Beatro  Cormo  y  Vénds. 

Jrút.   iH^rcnlea  postrado  en  tierra. 
Con  *!les  armas,  llorando? 

LoidM[cMt.]                        QoéíntentasT                      | 

Cali. 

[enf]  Que,  iluminando  los  vieuuw. 

tic      Si  hay  dias  en  las  bellezas. 

y  floraciendo  la  Üerra, 

Hoy  debe  de  ser  el  suyo, 

Vea  el  teatro  del  nundo 
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Tu  triunfo ,  para  que  vea 
Quien  quiso,  que  Im  mugeres 
BiclaTai  del  hambre  sean, 
Que  él  es  su  esclavo;  puei  «■ 
Esclavo  de  Amor  por  ellas. 
Lct  dot.   Ya  i  tu  invocación  los  dos 
Darniot  piad  asa  respueaU, 
Que  repetirán  lus  Ninfas, 

Diciendo  en  vocas  diversai, 

[eanc]  Para  que  suenen  mejur 
Sus  cliusulai  liaonierai 
De  Hércules'  eu  deskanar. 
Que  si  él  domestica  ñeras, 
Pienu  afemina  Amor. 

A  la  invocación  de  Caliopa  retpondieron  Vénu. 
y  Cupido,  no  ¡tilo  «íi  vut.,peto  en  gfevto  !  pue4 
dando  á  entender,  que  en  faniastica  apariencia 
B  goz<J>aii  en  dfjarie  ver  Iriunf antee,  con  la  re- 
petición de  la  pasada  copla  lalieron  al  tablado  en 
festiva  tropa,  primero  loe  Mesas  delante  del 
carro,  caniandoles  la  gala;  y  deipuee  coronados 
de  laurel  algunoe  cautivos,  en  acción  gue  forcrjn- 
novtimento  de  me  rurdat.  Era  íu  diseño 
n  de  ugueüos ,  gue  ya  en  pinluriu  ó  ya  rn 
t  noe  acuerdan  los  romanos  triunjos.  Su 
altura  te  raetUa  con  el  tercer  cuerpo  de  loa  prlme- 

I  cartelas  de  proa ,  hasta 
retptandecia  recamado  de 
■o,  y  en  sue  faldones  boe- 
como  at'opeUados  de  eu 
¡a  wenian  VádUS  y  C  D- 
ú  las  planíae;  y  ¡labiendo 


rep 


l  ocian 


Cantío»  Todos  cuantos  el  inipeno 
Conoctoios  de  tus  flechas, 
Y  al  pértigo  de  tu  carro 
Vamos  moviendo  las  niedu. 
Confesaremos,  que  ea 
Tu  mayor  victoria  esto, 

AiHf.   Y  cantiodote  la  gala 


,   prot,^ 


Lss  sonoras  vocea  nuestras. 

Dirán  en  plectros  y  plumas. 

Que  son  de  la  fana  lenguas: 
MmÜ.  Para  que  suenen  mejor 

Sus  cl.iUBulas  lisonjera* 

De  Hércules  en  deshonor. 

Que  si  él  domestica  fieras, 

Fieras  afemina  Amor. 
lltTc,  Nada  podréis  decir  y». 

Que  menos  dolor  do  sea, 

Que  ver,  que  trudora  lole. 

Sin  amor,  al  Amor  venga. 

Y  asi  seri  m¡  valor 
El  que  en  las  voces  primera* 
Di^a,  para  mas  dt.lor; 

Éígaiu».  Que  si  él  domestica  fieras, 

lleras  afeuiina  Amor. 
Todos.  Todos  su  triunfo  sigamos. 
Aritt.    Purs  otro  major  te  isita. 
'i'oifos.  Qué  esí 
ÁTiet.  Que  vean ,  que  de  todas 

Las  gracias  es  la  bvUeza 

La  que  en  sn  segundo  triunfo 

Se  corona  la  primer*, 

Y  cer  de  Verusa  yo 
Esclavo  también  merezca. 

fem.   Esa  dicha  e*  aiia. 

Lie.  Según 

Eso,  pues  vengadas  quedan 

Las  damas  ea  una  parte, 

Y  en  otra,  por  mes  suprema. 
Coronada  la  hermosura. 
Prometerme  puado  dclU 

Et  perdón ,  diciendu  todos. 

Puestas  i,  las  plantas  vuestras: 

Tod.ynu*.  Para  que  suenen  mejor 
Sus  ctiusulas  lisoDÍeras 
De  las  damas  en  favor. 
Que  si  él  domestica  fieras. 
Friera*  afemina  Amor. 

[Csn  tete  sparstf,    nsicitad  ¡r  pomfa,    eetttande  ' 
■tr«(,  M  aeandii  el  tarre,    te  dei 
gi  (a  terllaa ,  y  te  día  fin  d  la  Cemedi». 
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I  Dfti  rii.ix  Chloiu. 

Din  Cmak  Fabuscio. 
I  Bl  Principa  d»  tfuiiio. 

LnOM,  padr^  d*  Sera_ 


%Cía, 


AvKKiMO,  padr»  d«   fia 

Tbktan) 
Fabio     f 

SEBAriKA)  . 

VlOUKTK  J       """"^ 


criado*. 


ij-T.i. 


I    Alegre  Mtaít. 

(Na  qnerelf 
Qae  lo  mM,  si  ho;  mb  deieoa 
Llegan  i  M  sejor  fin) 
De  qué  suertof 

EiUdine  atento. 
Ya  «abeii ,  como  quien  ei 
Mi  amigo  ten  verdadero, 
Qoe  en  cada  cuerpo  hay  doi  almas, 
Si  ja  no  un  alma  en  dua  cuerpoi} 
Ya  labei*,  cntqtos  diicuítos, 
Coantaa  penas  ;  des  veías 
Aliste Dciai  ;  cuidados, 
Iilnesas ,  ansias  ;  riesgos- 
Me  caesta  el  porfiado  amor 
De  Violante,  pretendiendo 
Con  ligrimas  ;  suspiros, 
Municiunes  de  agua  y  viento, 
Batir  mures  de  dianante, 
Romper  montañas  de  acero, 
Minas  penetrar  de  piedra 

Y  foeos  vencer  de  fuego) 
Siendo  el  no  menor,  Don  Felii, 
De  todos  mil  sentimientos 

La  no  olvidada  desdicha 
De  la  muerte  de  Laurencio, 
Sd  primo,  á  quien  ya  sabda, 
Que  con  el  ficil  pretexto 
De  DO  sé  quí  tema,  acaso 
En  el  campo  cuerpo  á  cuerpo 
Zcloso  maté,  porque 
Trataba  su  casaoiiento, 
En  cuyo  trance  partido 
Se  vid  entre  los  dos  el  duelo. 
Dejando  á  los  dos  iguales 
Dicha  y  desdicha;  pues  üendo 
Laurencio  el  favorecido, 

Y  yo  el  despreciado,  atento 
Con  anbos  el  hado ,  quiao. 
Que  quedásemos  &  un  tiempo 
lÜcbosoí  y  desdichados  t 
Poea  dejar  era  lo  measio 


yin     i 

Flora  ( 

XÚ4ÍCOt. 


A  un  aborrecido  vivo, 

Que  á  un  favorecido  muerto- 

Auientéme  pues  de  Parma. 

Sin  quo  de  la  aui 

Pudiese  mirar  en 

Vencido  el  menor 

Cual  debe  de  ser 

Pues  aun  gallarla 

La  sorda  lima  del  tiempo. 

Al  cabo  de  algunos  diaa, 

£1  Duque,  mi  señar,  viendo. 

Que  no  se  mostraba  parte 

^adie  en  la  causa,  reapecto 

De  que  Liiardo,  un  hermano 

Del  ínfelice  Laurencio, 

Que  esU  deide  iiiño  al  César 

Un  Alemania  sirviendo. 

No  ha  querido  por  justicia 

Declararse;  y  antes  pieoso. 

Que  á  mas  ilustre  venganza 

Aspiran  sus  ardimieuto*. 

Kn  lin  la  causa  sin  parle, 

Bl  Duque  pudo  ser  dueño 

Del  perdón ,  coo  que  yo ,  Felíx, 

A  Parma  vulvi,  trayendo 

Mi  amor  y  zelos  conmigo, 

t  Pero  qué  mucho,  si  es  cierto. 

Que  el  olvido  es  tan  cobarde. 

Que  nunca  riñe  con  riesgo, 

Siempre  ventujoio  riñe? 

Pues  cuando  embestir  le  vemoa, 

HU  cuando  esti  solo  amor. 

No  cuando  está  amor  con   leloa. 

Hallé  i  Violante ,  si  lúe 

Posible,  mas  cruel,  haciendo 

De  su  ofensa  nuevo  agravio. 

De  mi  amor  nuevo  desprecio. 

Pero  como   no  hay  diamante, 

Si  i  los  ejemplares  vuelvo 

Pasados ,  acero  no  hay, 

No  hay  piedra,  al  ñn  no  hay  incendio. 

Que  no  se  rinda  á  partidos; 

Puesto  que  el  diamante  vemos 

A  la  porfía  del  arta 

Dócil ,  tratable  el  acero. 

Cavada  la  piüdra  al  agua. 
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Y  el  fuego  apagado  al  viento: 
Asi  Violante,  trocando 

Los  rigurosos  extremos 

En  extremos  mas  piadosos. 

Milagros,  que  amor  ha  hecho 

Tantas  veces  cuantas  vimos. 

Si  á  la  antigüedad  creemos» 

Orlar  tablas  y  cadenas 

Las  paredes  de  su  templo. 

Hoy  me  ha  escrito,  que  mañana 

Sale  Fabio. 

Fah.    Señor! 

Ce;  Qué  me  quieres,  necio? 

Fah.    El  Duque  te  está  esperando, 

Y  me  ha  dicho,  que  al  momento 
Que  te  halle,  diga,  que  importa 
Que  vayas  á  verle  presto. 

Ces.      Mirad,  cual  es  mi  desdicha. 
Que,  para  decir  tormentos, 
Ansias  y  penalidades, 
Tiempo  me  sobró;  y  en  viendo. 
Que  voy  á  decir  venturas. 
Dichas,  gustos  y  contentos. 
Me  falta;  mas  yo  lo  haré; 
Esperadme;  que  ya  vuelvo. 

[Fante  D.  Cétar  y  Fabio, 

Fel.      Poco  tenéis  que  decirme. 
Pues  á  bastante  luz  veo, 
Que  Violante  pagará 
Vuestro  amor;  porque  en  efecto 
La  deidad  mas  ofendida. 
De  verse  adorada,  es  cierto. 
Que  hacia  la  parte  del  alma 
Nunca  le  pesa  de  serlo. 

Trüt.  Y  cómo!  Yo  galanteaba, 
(Perdona,  que  el  galanteo 
Ponga  hoy  en  tan  bajos  paños) 
Cierta  mozuela  en  mi  pueblo. 
Tan  pedregosa,  que  era 
Ribazo  de  carne  y  hueso. 

Y  como  yo,  gloria  á  Dios, 
Soy  tan  fácil,  como  tierno» 
Me  cansé;  y  apenas  ella 
Echó  mi  asistencia  menos. 
Cuando  me  dijo:  picaño. 
Infame,  vil  y  grosero, 

?ueredme,  pues  comenzasteis 
quererme,  ó  vive  el  cielo. 

Que  os  haga  matar  á  palos; 

Que,  aunque  atrevimiento  inmenso 

Fue  el  quererme,  el  no  quererme 

Es  mayor  atrevimiento. 
FeL     ¿Qué  cosa  habrá  á  que  no  saques, 

Tristan,  la  frialdad  de  un  cuento? 
Trist,  Estaba  un  hidalgo  un  día 

Remendando  sus  gregüescos, 

Y  un  amigo,  que  entró  á  verle. 
Le  preguntó:  qué  hay  de  nuevo? 

Y  él  le  respondió,  que  el  hilo. 
Yo  asi  te  digo  lo  mesmo; 
Que,  si  á  vejeces  de  amor 
Procuro  echar  un  remiendo. 
Lo  que  habrá  de  nuevo  solo. 
Será  el  hilo  de  mis  cuentos. 

Sale  Don  Cbsar. 

Ce$,     iHabrá  hombre  mas  infelice 

Que  yo?  ¡Ay,  Don  Félix,  qué  presto 
Se  hace  pesar  un  placer. 
Se  hace  tristeza  un  contento! 
Bien  temia,  que  me  había 
De  faltar  al  gusto  el  tiempo. 
Que  á  la  pena  me  sobraba. 


Fel. 
Cea. 


Fel 
Cea. 


Fel 
Cea. 
Fel 
Cea. 


Fel 


Cea. 


Fel 
Cea. 


Fel 
Cea. 


Fel 
Cea. 


Pues  bien;  qué  ha  habido?  qué  es  eao? 
Decidme,  traéis  disgusto? 

Y  tal,  que  no  pudo  el  cielo 
Ofrecérmele  mayor; 

Pues  cuando  os  iba  diciendop 

?ue  Violante,  reducida 
la  fe  de  mis  deseos. 
Hoy  me  ha  escrito,  que  mañana 
Se  sale  á  un  cercano  pueblo. 
Adonde  tiene  la  hacienda 
Su  padre,  fiará  al  silencio 
De  la  noche  el  darme  entrada 
En  sus  jardines,  me  veo 
De  la  esperanza  tan  cerca, 

Y  de  la  dicha  tan  lejos. 
Que  no  es  posible  lograrla. 
Porque  se  ponen  en  medio' 
Montes  de  dificultades. 
Tan  presto,  César? 

Tan  presto. 
I  Feliz  vos,  que  no  servu 
Ni  amáis  t  Y  si  queréis  verlo. 

El  Duque  ha  sabido, 

Qué? 
Que  ha  llegado  de  secreto...... 

Quién  ? 

Á  Milán  el  de  Urbino, 
Que  viene,  según  entiendo, 
De  Alemania,  General 
De  las  armas  del  imperio. 
Contra  Bsgufzaros;  y  como 
Es  tan  su  amigo  y  su  deudo, 
Á  darle  la  bienvenida 

Y  norabuena  del  puesto. 
Me  envia  con  esta  carta. 
Con  orden  de  que  al  momento 
Salga  de  Parma.     Mirad, 

En  que  confusión  me  veo; 
Pues  si  no  parto,  Don  Félix, 
La  gracia  del  Duque  pierdo; 

Y  si  parto,  la  ocasión. 

Que  ha  mil  siglos  que  deseo. 
Demás,  que  podrá  Violante 
Persuadirse  á  que  pretendo 
Yo  aquesta  ausencia,  en  venganxa 
De  sus  pasados  desprecios; 

Y  teniendo  por  desaire 

Lo  que  es  fuerza,  será  derto. 
Que  aborrecimiento,  que 
Favor  mi  fineza  ha  hecho. 
Vuelva  otra  vez  mi  desdicha 
Á  hacerle  aborrecimiento. 
No  sé  qué  os  diga,  si  no  es. 
Que  hasta  mañana  secreto 
Estéis  aqui,  que  las  postas 
Podrán  suplir  ese  tiempo. 
No  podrán;  porque  me  mandat 
Que  las  tome  desde  luego; 

Y  en  jornada  de  seis  dias. 
Dos  es  fuerza  echarse  menos. 
Pues  avisarlo  á  Violante 
Con  mil  rendidos  extremos. 
Ese  es  medio  á  la  disculpa. 
Mas  no  á  la  pérdida  medio. 
Pues  de  la  ausencia  del  padre 
Mañana  la  ocasión  pierdo. 
Qué  dice  la  carta? 

Ha  de  decir?  Cumplimientos 
Ordinarios. 

Nómbraos? 

Como  es  costumbre,  diciendo: 
César  Farnesio,  mi  primo. 
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Va  eo  nd  nombre.    Porqoe  aquesto 

Es  estilo,  para  que 

8e  sepa  alta  el  cumpluniento, 

Qae  se  debe  á  la  persona 

Que  Ta. 

Fth  No  dice  mas  que  eso? 

Cf,     No. 

FtL  k  TOi  conóceos  Urbino? 

Ct».     Nanea  me  tío,  ni  sospecho. 
Que  haya  en  su  casa  persona 
Que  me  conozca;  respecto 
Que  ha  tantos  aSoí,  que  está 
En  Alemania  sirTÍendo. 

FtL     Pues  si  TOS  os  atrevéis 

Á  una  cosa,  yo  me  ofrezco. 

Xa  que  en  cuanto  á  conocerme 
mi,  me  pasa  lo  mesmo, 
Á  hacer  esa  diligencia; 
Con  que,  quedándoos  secreto, 
Podréis  lograr  vuestro  amor. 
Pues  consiste  todo  en  esto. 
Sin  que  ni  al  Duque  ni  á  Urbino 
Se  les  haga  agravio  en  ello, 
Pues  logra  uno  su  visita, 
Y  otro  hace  su  cumplimiento. 
En  llegar,  dar  una  carta. 
Traer  respuesta  y  venir  presto. 

Cet.      Cuando  no  fuera  tan  fácil. 

Yo  estoy  de  suerte,  que  pienao» 
Que  aun  lo  mas  dificultoso 
Aventurara. 

Yo  creo. 
Que  diera  un  medio  mejor 
Para  todo. 

Calla,  necio. 
4En  fin  hacéis  la  fineza 
Por  mi? 

No  soy  yo  de  aquellos. 
Que  dan  el  consejo,  para 
No  ejecutar  el  consejo. 
Yo  con  vuestro  nombre  iré. 

Ces.     BlU  veces  los  pies...... 

FtL  Teneos  I 

Que  entre  amigos  desúrado 
Está  el  agradecimiento. 

Cet,     Sola  una  dificultad 
Resta  ahonu 

FtL  Quá  es? 

Cef.  Yo  tengo 

I>e  cobrar  de  Aurelio,  padre 
De  Violante,  unos  dineros, 
Que  para  ayuda  de  costa 
Me  ha  librado  el  Duque,  hadendo 
Am  mejor  la  deshecha 
De  que  es  verdad  que  me  anaeoto; 
Con  que  no  me  esperará 
Mañana  Violante. 

Fel.  A  eso 

Hay  escribirla  un  papel. 

C€$.     No  hay;  que  la  ocasión,  que  tengo 
De  escribir  yo,  una  criada 
Es,  que  viene  á  verme;  y  ereo. 
Que ,  con  pensar  que  me  voy. 
No  me  buscará  tan  presto. 

FtL     Ahí  entra  bien  la  libranza. 

Pues  con  ella  un  criado  vuestro 
Podrá  á  entrambas  diligencias 
Ir  á  su  casa  sin  riesgo. 

Cet.     iCdmo  sin  riesgo  á  su  casa? 
Desde  el  infeliz  suceso 
"Dñ  su  sobrino,  aunque  está 
De  mi  amor  y  de  mis  zelos 
Demmsginado,  no 
"Dñ  su  venganza;  y  sospecho. 


TWse. 


FtL 
Cti. 

FtL 


Si  vé  en  ella  criado  rolo, 

Íue,  antes  que  sepa  el  efecto 
que  va,  ha  de  hacer  con  él 

Alguna  acción. 
FtL  Buen  remedio; 

Vaya  Tristan,  que  sabrá. 

Sagaz,  advertido  y  cuerdo. 

Desmentir  ambas  sospechas. 
TWtt.  No  sabré. 
FtL  Qué  temes? 

Tritt.  Temo, 

Que  sospechas  tan  honradas 

Me  maten,  si  las  desmiento. 
Ctt,     Si  vas  de  mi  parte,  á  mí 

Será  el  desaire. 
TVirt.  Eso  es  bueno 

Para  quien  sabe,  que  un  dia 

Mal  persuadido  un  portero, 

Llegó  á  su  corregidor. 

En  altas  voces  diciendo: 

Una  moza  de  servicio. 

Antes  de  hora ,  mostró  el  serlo ; 

Y  al  tiempo  que  estaba  yo 
La  denunciación  haciendo, 
Otra  moza  sobre  mí 

Hizo  el  desacato  mesmo; 

Y  estando  yo,  como  estaba. 
Mandatos  de  usté  escribiendo. 
Esto  no  se  ha  hecho  conmigo. 
Sino  con  usted.    Severo 

El  corregidor  entonces 

Le  dijo:  ¿pues,  majadero. 

Quién  os  mete  en  sentír  vos 

Lo  que  conmigo  se  ha  hecho? 

Con  aue  si  me  dan  con  algo. 

Cuando  venga  medio  muerto. 

Habiéndose  hecho  contigo. 

Podrás  tú  decir  lo  mesmo. 
Fe(.      No  te  canses;  que  has  de  ir 

Con  el  papel  ahora,  y  luego 

Conmigo  á  Milán. 
TVift.  Contigo 

Vaya;  que  deso  me  huelgo. 

Cuanto  me  pesa  de  esotro. 
Ctt,     Por  qué,  Tristan? 
TriiL  Porque  nendo. 

Como  son,  Carnestolendas, 

Que  es  tan  festejado  tiempo 

En  Milán,  me  pienso  holgar 

Como  un  padre. 
FtL  Vamos  presto, 

Y  prevendremos  las  postas. 
Mientras  estáis  escribiendo, 

Y  lleva  el  papel  Tristan. 
Cet.     Y  mas,  que  ahora  tenemos 

Buena  ocasión. 
FtL  Cómo  ? 

Cea.  Como 

Sale  de  su  casa  Aurelio, 

Y  no  estando  en  ella,  da 
El  esperarle  mas  medios 
Para  el  papel. 

8a¡0  AuKBLio  leyendo  una  caria* 

FtL  Divertido 

Viene  una  carta  leyendo. 
Ctt*     Mejor  es,  que  no  nos  vea. 

Ven;  que  allá  decirte  pienao 

Á  qué  criada  has  de  dar 

El  papel. 

[(luédMe  TrÍ9tan  mirando  d  Aurelio. 
FeL  Qué  esperas,  nedo? 

TfMl.  D^ame. 
Fd.  Qué  haces? 
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Tríit.  Estoy 

Tanteando  la  fuerza  al  Tiejo, 

Para  ver,  qué  tantos  palos 

Podrá  darme  de  un  aliento.  [Ftaue, 

jíur.llee]  „Tio  y  señor  mío.  Yo  he  llegado  á  esta 
M corte  de  Milán,  encubriendo  nombre  y 
n patria,  en  senricio  del  Príncipe  de  Ur- 
„bino;  y  aunque  deseo  llegar  á  mi  casa, 
„no  me  atrevo  á  parecer  en  ella,  hasta 
„  vengar  la  muerte  de  mi  hermano.  Y  pues 
„á  todos  toca  esta  desdicha,  avisadme,  si 
„está  en  Parma  Don  César  Farnesio,*' 
[fvpr.]  Honrada  resolución 

£s  la  de  Lisardo.    ¿Pero 

Qué  mucho,  si  es  sangre  mia? 

Qué  he  de  hacer?  aue,  aunque  mi  pechó 

Volcan  cubierto  es  ce  nieve, 

Que  esconde  las  llamas  dentro, 

Y  le  suena  esta  venganza 
Bien  al  rencor,  que  yo  tengo. 
Me  disuena  por  la  parta 

De' la  prudencia,  que  debo 
Tener;  porque  ya  en  mi  edad 
Es  razón,  que  valga  menos 
El  rencor,  que  la  cordura, 

Y  el  enojo,  que  el  consejo. 
Si  á  Lisardo,  mi  sobrino, 
A  esta  venganza  no  aliento, 
No  cumplo  con  mi  valor; 

Y  si  para  ella  le  esfuerzo. 
Con  mi  obligación  no  cumplo; 
Que  haré  mal,  si  en  tanto  empeño. 
Perdido  un  sobrino,  doy 

Calor,  con  que  el  otro  pierdo. 

Con  el  que  murió  pensaba 

Casar  á  Violante;  y  siendo 

El  heredero  Lisardo 

De  su  casa  y  de  mi  intento. 

Aventurarle  al  enojo 

Del  Duque,  que  criado  y  deudo 

Quiere  á  César,  es  volver 

Atrás  mi  primer  deseo. 

Pues  ha  de  perder  la  patria. 

¿Qué  he  de  hacer,  válgame  el  délo! 

Para  que  cuerdo  y  honrado 

Cumpla  con  ambos  afectos? 

Ahora  bien;  á  responderle 

Otra  vez  en  casa  entro; 

Que  no  me  faltará  estilo. 

Con  que  entretener  suspenso 

El  fin ,  hasta  que  yo  tome 

Resolución.    Y  á  este  efecto 

Otra  jf  mil  veces  la  carta 

De  mt  sobrino  á  leer  vuelvo. 
[lee]  „ Avisadme,  si  está  en  Parma  Don  César 
,,Farnedo,  para  que  pongáis  tos  las  es- 
^pias  y  yo  la  ejecución  para  buscarle.  Y 
M cuando  respondáis,  diga  el  sobrescrito: 
„á  Celio,  en  casa  del  Príncipe  de  Ur- 
»bino."  [Kaee. 


De  mi  misma  sombra  tiemblo. 
Desde  hoy  acá  me  parece....... 

NU.     Qué? 

Fiol*  Que  es  de  cristal  mi  pecho, 

Y  que  puede  ver  mi  padre 

Lo  que  hace  el  corazón  dentro. 

Sale  Aurelio. 

Señor  1 
Aur.  Violante  ? 

VioU  Qué  traes? 

Que  sobre  volver  tan  presto 

Me  da  que  pensar  el  verte 

Tan  confuso  y  tan  suspenso. 
Avt*     Nada.    Al  salir  me  dio  un  propio 

Una  carta;  y  porque  luego 

Es  preciso  que  se  vuelva, 

Á  responder  á  ella  vengo; 

Y  asi......  4  Mas  quién  hasta  aqid 

8e  entra? 

Sale  Tristan. 

Trut»  Pues  que  sé ,  que  el  Ttcjo 

No  está  en  casa,  me  he  de  entrar 
Hasta  el  último  aposento. 
Buscando  á  Nise,  que  es 
Á  quien  despachado  vengo. 

-^tir.    |Á  ouién,  hidalgo,  buscáis? 

Trigt.  Volvióse  azar  el  encuentro,    [aparte, 
Á  vos. 

^«r.  A  mi? 

TriH,  A  TOS. 

jiur»  ¿No  habla 

Puertas  á  que  llamar? 

Trki,  Tengo, 

8egun  soy  de  mal  Cristiano, 
Muy  tibios  los  llamamientos. 

Awr,    ¿Y en  fin,  qué  me  queréis? 


m. 


Viol. 


Salen  Violantb  j^  NitB. 

En  casa  se  ha  vuelto  á  entrar. 
Unos  papeles  leyendo. 
Mi  señor. 

¡O  qué  cobarde 
Es,  Nise,  el  atrevimiento! 
Pues  cuando  se  arroja  mas. 
Es  cuando  se  anima  menos. 
Desde  que  escribí  á  Don  César, 
Dándome  á  partido  al  ruego 
De  tanto  rendido  amor. 


TrUt. 

AvTm 
Trüt. 


Esta  papeL 


Daros 


Cuyo  es? 


Pues  que  viene  para  tos. 
Bachiller  sois. 


Vuestro, 


Aun  no  tengo 
El  grado,  bien  que  los  cnrsoa 
Ya  me  sobran  para  serlo. 

AuTm    Quién  es  vuestro  amo? 

TríeU  Don  Félix; 

Y  usted  tenga  entendido  esto. 
Porque  importa  á  la  maraña. 
Don  Félix,  á  decir  vuelvo 
Una  y  cuatrocientas  Teces....... 

Aufm    No  soy  amigo  de  cuentos* 

TrUt  Yo  si,  y  muchísimo. 

Aur.  Dice: 

f/ee]  „ Aurelio,  mi  tesorero. 
De  los  maravedís,  que 
Pararen  en  poder  vuestro. 
Dad  á  César. — "  [repr.]  ¿CtfiBO,  ñ 
De  César  el  libramiento, 
Félix  á  vos  os  envía? 

TríH.  Porque  ha  de  haber  el  dinero 
Félix,  por  deberle  César 
No  sé  qué  partida  ddlo. 

Autn  [iee]  „ Quinientos  escudos,  que 
Le  Hbro  para  el  efecto 
De  la  femada,  que  hoy  hace 
De  orden  mia.*' 

FioL  &Oyes  aqodlo, 

^^se?  Don  César  se  ansenta. 
Sin  duda  (valedme,  cielos!) 
No  quiso  ñas,  que  vengar 


hp.il  HU, 
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Tntí. 


Triú. 

Awt. 

Trist. 

Awr, 
TrítL 

AvTn 


rwL 


Tritt. 


FtoL 


Avr. 
Trítt. 


Rol 

Mt. 

Aitr, 

Awr. 


Ni». 
Awr, 


íloL 
Aur, 


Mía  desprecios  con  desprecios. 

[Haee  maf  Tri9tan  con  un  papeU 
Nise! 

Con  un  papel  hace 
Seña  el  criado. 

\V¿lo  Aurelio» 
Qué  es  eso? 
Nada. 

Qué  papel  es  ese? 
Estos  son  otros  quinientos; 
Mas  Tienen  en  otra  ñnca. 
Dónde  César  va? 

Al  infierno 
Debe  de  ser;  qué  sé  yo? 
Esperad  aqui;  —  que,  á  precio     [aporte. 
De  no  rerle  algunos  dias. 
He  de  despacharle.    Cielos, 
Si  ha  sabido,  que  Lisardo 
Está  en  Milán,  y  por  eso 
Le  ausenta  el  Duque  de  aqui?  [Fi 

No  sé  como  no  rebiento 
De  cólera.    ¿A  mí  desaires 
César?  ¿Quien  en  tanto  tiempo 
No  Tolvió  al  desden  la  espalda. 
La  vuelve  al  favor? 

Pues  puedo 
Hablar,  escucha,  y  sabrás, 
Que,  aunque  ves,  que  á  cobrar  vengo. 
Mas  vengo  á  pagar,  señora. 
La  obligación  de  un  deseo. 
César  con  este  papel 
Me  envia. 

Tómale,  j  sea  presto; 
Que  vuelve  á  salir  roí  amo. 
De  pensar,  si  le  vio,  tiemblo. 

Fuelve  AuRBLio. 

Tomad  é  id  con  Dios. 

El  guarde 
Tu  vida  siglos  eternos. 

Y  advierte,  que  es  ki  primera 
Cosa  aquesta,  que  no  cuento.  — 
Yo  voy  mejor  despachado,    [aporte. 
Que  pensé,  pues  por  lo  menos 
Dado  el  papel  dejo,  y  voy 
Sin  palos  y  con  dinero.  [r^ 
48Í  vería  el  papel,  Nise?    [op.  loe  doe. 
No;  pues  no  hace  seuUmiento. 
Hija,  yo  me  voy  mañana 
Como  sabes,  á  ese  pueblo. 
¡Albricias,  alma,  que  nada    [aparte. 
Entendió,  pues  habla  destol 
Que  está  la  hacienda  perdida 
Sin  los  OJOS  de  su  dueño. 

Y  asi ,  lo  que  has  de  hacer ,  es. 
Darme  un  papel,  que  en  el  pecho 
Ahora  guardaste. 

4  Yo 

Papel,  señor? 

Malo  es  esto.    [^orte. 
Espera;  que  tú  tampoco    [d  Nite, 
Te  has  de  ir.  ^  Dame  el  papel  presto; 
Que,  si  dejé  ir  al  criado. 
Viéndole  dar ,  iue ,  que  cuerdo 
No  quise,  que  mi  venganza 
Empezase  por  lo  menos. 
Ni  enviar  el  ruido  fuera,  * 

Quedando  el  agravio  dentro; 
Y  asi  callé,  hasta  informarme, 
Á  costa  del  sufrimiento. 
Dame  el  papeL 

Yo,  sí,  cuando. 

O  qué  cansados  extremos, 

Udiendo  tomarle  yol  [Quitateíe, 


Éntrate  ahora  allá  dentro; 

Que  no  quiero,  que  irritada 

]ja  cólera,  que  no  quiero. 

Que  apurada  la  paciencia, 

Me  cieguen,  sin  que  primero 

Me  informe,  ingrata,  del  daño. 

Antes  que  aplique  el  remedio» 

Quítateme  de  delante. 
Viol*    ¡Dadme  vuestro  amparo,  cielos!     [aporte. 

Que,  aunque  quiera  disculparme, 

Razón  ui  razones  tengo.  [Fa§e. 

Aur,     Vete  tú  también. 
2Víff.  Sí  haré. 

[Quiere  huir  iVi«e,  y  detiénéUu 
Awr.     No  por  ahí,  sino  allá  dentro. 

Mas  di  me  antes,  porque  á  ciegaa 

No  corran  mis  sentimientos, 

De  Félix  siendo  el  criado, 

Y  de  César  el  dinero. 
Cuyo  es  el  papel? 

iVti.  Si  digo,     [apaHe. 

I  Que  es  de  César, 

Auf.  Habla. 

:Ms«  Siendo,  [aparte. 

Como  es,  su  enemigo  mi  amo. 

Será  añadir  yerro  á  yerro.  — 

No  sé;  mas  de  César  no  es.  [Fa«e. 

AvTn     Harto  me  has  dicho  con  esto.  ^ 

¿Quién  creerá,  (ay  de  mí  infelice!) 

Que  de  abrir  uu  papel  tiemblo?^ 
[/ee]  „No  hay,  mi  bien,  inconveniente. 

Que  me  prive  de  no  veros; '*  — 

[repr.]  ¡Qué  dignamente  (ay  de  mí!) 

Otra  y  mil  veces  se  hicieron 

De  vil  materia  el  papel, 

Y  la  tinta  de  veneno! 
[lee]  „Y  asi  tened  entendido. 

Que,  atrepellando  los  riesgos. 
Que  se  me  ponen  delante. 
Mañana  estaré ,  en  saliendo 
Vuestro  padre,  en  los  jardines 
Que  decís.    Guárdeos  el  cielo. '*  — 
[repr.]  Qué  es  lo  que  miro?  ¿Don  Félix 
Tiene  tanto  atrevimiento, 
Que  al  sagrado  de  mi  honor 
Pone  tan  indignos  medios. 
Como  tomar  el  achaque 
De  enviar  por  el  dinero 
Del  otro  traidor  su  amigo? 

Y  pues  sin  duda  lo  cierto^ 
Dijo  Nise,  y  el  criado  dijo, 
A  Félix  drvo ,  haciendo  ^ 
Señas,  porque  no  entendiese 
Venir  de  su  parte,  cielos. 
Qué  he  de  hacer?  Porque  querer, 
Que  vo  en  semejante  empeño 
Me  olvide  de  lo  ofendido, 

Y  me  acuerde  de  lo  cuerdo. 
Es  querer  quitarme  todo 
El  uso  del  sentimiento;^ 
Fuera  de  que  es  destruir 
La  esperanza,  que  yo  tengo 
De  casarla  con  su  primo; 
Bueno  es,  cuando  mas  pretendo. 


¿; 


?ue  otro  no  se  vengue,  darme 
mí  ocasión  para  hacerlo; 
Pues  siendo  asi,  que  no  es 
Posible,  que  haya  consejo, 
Que  no  atropello  la  ira, 
Bn  vengarme  me  resuelvo 
De  dos  traidores  amigos, 

?ue  vida  y  honor  me  han  muerto. 
Lisardo  escribiré. 
Mate  á  César,  y  lo  mesmo 
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Haré  de  Don  Félix  jo^ 
Pues  tan  buena  ocasión  tengo 
Para  matarle,  y  dejar 
El  homicidio  encubierto; 
Pues  con  cerrar  este  coarto, 
Dejando  á  esta  ingrata  dentro, 
8in  que  hasta  mañana  pueda 
Dar  aviso,  será  cierto. 
Que  él  vendrá  sobre  seguro, 
Y  yo  podré  con  secreto, 
Matánaole  en  mis  jardines. 

Llevarle  donde Mas  esto 

Mejor  lo  dirá  la  fama. 
Cuando  en  láminas  de  acero 
Deje  mi  venganza  escrita 
Á  ios  anales  del  tiempo. 


[eierru» 


[Fa$e. 


Ser. 
Flor. 


Buido  dentro  de  máscaras 9  música  ¿instrumentos, 

Musie,  Vaya  de  baile. 

De  música  y  fiesta; 
Que  todos  son  locos 
Kn  Carnestolendas. 

Salen  Sbbafina^  Flora. 

Ser,     Cierra  esa  ventana,  Flora, 

Y  tú  ni  otra  criada  mia 
Se  ponga  á  la  zelosía. 

f7of.    Déjame  por  Dios,  señora. 

Solo  llegar  á  ver  esta 

Máscara,  que  va  pasando 

Hacia  palacio  cantando. 

[Baila  ella  y  y  dice  la  mÚMiea, 
Music,  Vaya  de  baile, 

De  múiica  y  fiesta; 

Ser,     Darme  pesar  no  pretendas. 

Pues  ves,  que  deso  me  ofendo. 
JF7or.    ¿No  miras,  aue  va  diciendo: 
Eüa  y  mus.  Que  todos  son  locos 

Kn  Carnestolendas? 
Ser,     Por  eso  quiero  yo  ser 

Cuerda. 
Flor,  ¿Es  posible,  que  día 

De  tan  común  alegría. 

Ni  has  de  ser  vista  ni  ver? 
Ser,     Si  inconveniente  no  hubiera 

En  ver  y  ser  vista,  no 

Peino  tantas  canas  yo. 

Que  alegrarme  no  pudiera 

Con  los  disfraces  y  juegos. 

Que  hoy  festejan  á  Milán. 

Y  mas  ahora,  que  dan 
Las  luminarias  y  fuegos 
Con  la  noche  mas  belleza 
^  las  danzas  y  mas  ser 
Á  las  músicas. 

Flor,  Saber 

Quisiera,  si  no  es  tristeza. 

Qué  inconveniente  hay,  señora? 
Ser,     Aunque  tú  le  sabes,  no 

Le  quieres  saber,  y  yo 

Quiero  decírtele  ahora. 

En  mi  calle  un  caballero. 

Que  á  Milán  estos  dias  vino 

Con  el  Príncipe  de  Urbino, 

De  máscara  está,  y  no  quiero, 

Que,  habiéndose  declarado 

Conmigo,  presuma,  que 

Es  favor,  que  yo  me  esté 

Á  la  reja;  que  me  enfado 

De  ver  la  necia  porfía. 
Flor,    Quizá  es  otro,  que,  vestido 

De  disfraz,  le  ha  parecido. 


Ser. 

Flor. 

Ser, 

Flor. 

Ser. 

Flor. 


Ser. 
Flor, 


Ser. 
Flor, 


Ser, 


Flor. 


Ser. 


Flor. 
Ser. 


Cómo  paede  ser? 

Servia 
En  palacio  un  extrangero 
Conde;  y  coando  el  sol  faltaba. 
Se  iba  á  acostar,  y  dejaba 
Un  esclavo  en  el  terrero. 
Con  su  capa  de  color 

Y  plumas.    La  dama  un  día, 
Que  nevaba  y  que  Uovia, 
Le  quiso  hacer  un  favor. 
La  reja  abrió,  y  en  falsete: 
Idos,  Conde,  pronunció. 

A  que  el  Moro  respondió: 

No  estar  Conde,  estar  Hamete. 

Y  asi  puede  ser,  señora. 

Que  al  que  U  máscara  esconde, 
S^  Hamete,  y  no  sea  Conde. 
¿A  todo  su  cuento,  Flora? 
Ya  es  mal  viejo. 

En  fin  dejara 
Por  él  aun  fiestas  mayores. 
Bien  lo  dicen  los  rigores 
Con  que  él  lo  llora. 

Repara, 
Que  no  quiero,  que  en  tu  vida 
Me  encarezcas  so  pasión. 
Pues  va  otra  conversación. 
Si  el  mirarle  alli  ofendida 
Te  tiene,  yo  te  daré 
Medio,  con  que,  sin  que  seaa 
Vista  del  ni  de  otro,  veas 
Toda  la  fiesta. 

Cuál  fíie? 
Aqueste.    Muy  bien,  señora. 
Sabes,  que  en  Carnestolendas 
Las  señoras  de  mas  prendas 
Se  disfrazan.     Pues  si  ahora 
Te  disfrazases  tú,  á  fin 
De  que,  sin  ser  vista,  vieses, 
Á  cuvo  efecto  salieses 
Por  la  puerta  del  jardín. 
Presumo,  que  no  seria 
Mal  modo  de  castigalle. 
Dejándotele  en  la  calle. 
Gozar  lo  que  resta  al  dia. 
Mira,  un  capote,  un  sombrero. 
Una  hacha,  una  mascarilla. 
Mezclándote  á  la  cuadrilla 
De  cualquier  disfraz  primero. 
Lo  hace  todo. 

¿Y  tt  Tiniese 
fili  padre  en  tanto? 

No  baiá; 
Que,  como  es  justicia,  va 
Por  todas  las  calles.    Y  ese 
Aun  no  es  escrúpulo;  pues 
Con  dejar  dicho,  que  vas 
Con  alcona  amiga,  estás 
Disculpada. 

Cosa  es. 
Que  hiciera  de  buena  gana; 
Pero  no  sé  si  me  atreva. 
Burlar  á  un  necio  te  mueva. 
Ven,  y  verás,  cuan  galana 
Te  pongo.    Apuesto,  si  sales. 
Que  á  todas  mil  higas  das. 
Pues  con  tu  talle  no  mas. 
Mas  que  todas  juntas  valea. 
No,  Flora,  me  persuadas 
Por  la  vanidad;  que  creo. 
Que  mas  que  tú  lo  deseo. 
Manea  á  labor. 

Criadas, 
81  por  vosotras  no  fuera. 
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Flor. 
Ser. 


Flor. 


Flor. 


Mai  de  un  yerro 

No  es  de  aqui 
La  moraleja.    Has  de  ir? 

S(; 
Que  es  triste  cosa,  que  quiera 
Dése  necio  la  porfía. 
Que  á  tantos  extremos  pasa, 
Tenernie  dentro  de  casa 
Encerrada  todo  el  dia. 
Ven  á  vestirme.  [Vm^t. 

I  Qué  airosa 
Ponerte,  señora,  espero!  — 
Criada  no  dijo?  Pues  quiero 
Parecerlo  en  otra  cosa.  —  [Ahm  una  ventana. 
Ce,  señor  Celio! 

Dentro  Lisian  o. 

Quién  llama? 
Quien  es  serviros  su  fin. 
Por  la  puerta  del  jardin 
Va  disfrazada  mi  ama; 
Y  como  acaso  lleguéis. 
Sin  daros  por  entendido 
De  que  la  habéis  conocido, 
Hablar  con  ella  podréis. 
Chiten;  y  á  Dios.  [Cierra  y  vate. 


Que  da  amor  á  mi  pasión. 
Tomo  la  vuelta  al  jardin. 
Lo  que  tú  has  de  hacer...... 

Ruido  dentro^  y  salgan  vestidos  da  locos  ¡os 

que  pudieren. 


Uno. 


Aqui 


Lifr. 

U9, 


Ub. 


Salen  Lisabdo^  Libio  disfrazados  y  con 

mascíwillas. 

Tarde  creo, 
Flora,  que  he  de  agradecer 
Tu  fineza;  pues  á  ver 
Llego  el  fin  de  mi  deseo 
En  la  nueva  que  me  das. 
El  fin  de  tu  deseo? 

Pues  no  parará  en  que  aqui 

Pueda  hablarla,  porque  á  maa 

Se  ha  de  atrever  mi  osadía. 

¿Pues  qué  pretendes  hacer? 

Que  se  acabe  de  perder 

De  una  vez  la  suerte  mia. 

Ya  sabes,  ^ue  yo  he  venido 

A  dar,  Libio,  muerte  á  un  hombre, 

De  quien  solamente  el  nombre 

Hasta  ahora  he  conocido. 

Á  mi  tio  le  escribí. 

Que  del  aviso  me  diera. 

Porque  buscarle  pudiera 

IMas  seguro;  y  siendo  asi, 

Que  solo  estoy  esperando 

Respuesta;  en  cuyo  intermedio. 

Sin  aguardar  mas  remedio. 

Que  morir,  estoy  amando 

Rl  imposible  mayor. 

Que  se  vid  en  deidad  humana, 

Cuya  ingratitud  tirana 

Desprecios  hace  á  mi  amor. 

Entre  uno  y  otro  pesar 

Quiero  á  entrambas  acudir; 

Que  no  es  despique  el  morir. 

Para  quien  viene  á  matar; 

Yo  me  tengo  de  volver 

A  Alemania  el  mismo  dia. 

Que  halle  la  venganza  mia 

8n  fin;  pues  si  he  de  perder 

A  Italia,  y  de  cualquier  modo 

Soy  hombre  restado,  ya 

Bien  lograr  mi  amor  será, 

Y  que  me  pierda  por  todo ; 

Y  asi,  en  tanto  que  yo,  á  fin 
Pe  no  perder  la  ocasión, 


El  baile  prosiga,  pues 

Casa  del  justicia  es. 
Lis,     Pero  vente  ahora  tras  mí; 

No  te  detengas;  que  allá 

Lo  que  has  de  hacer  te  diré; 

No  salga  en  tanto. 
Lib.  No  sé 

Qué  te  diga. 
Lis.  Nada  ya; 

Que  sobre  resolución 

No  hay  consejo,  y  no  es  posible. 

Que  este  divino  imposible 

Me  dé  mejor  ocasión. 

¿Cuándo  tengo  yo  de  hallar 

Noche,  disfraz,  bulla  y  ruido. 

Que  parece,  que  han  venido 

Á  darme  tiempo  y  logar. 

Cuando  no  me  den  ventura? 

No  ,^  no  hay  que  decirme.    Vamos.      [Fante. 
Otro.    Aqui  el  baile  prosigamos; 

Que  hoy  todo  ha  de  ser  locura. 
üfttttcVaya  de  baile. 

De  música  y  fiesta; 

Que  todos  son  locos 

Kn  Carnestolendas. 

Salen  Sb  a  afinar  Flora  vestidas  da  mdsccura. 

Ser.     Por  oml  agüero  he  tenido. 

Que  el  primer  baile  que  vea, 

Flora,  el  de  los  locos  sea. 
JF7or.    Antes  yo  pienso,  que  ha  sido 

Á  propósito  buscado; 

Pues  entrar  en  él  podremos. 

Sin  miedo  de  que  le  erremos. 

Pues  que  ya  viene  ensayado. 
Todos.  Vaya  de  baile. 

De  música  y  fiesta; 

Que  todos  son  locos 

En  Carnestolendas. 
Unos.  Ea;  á  otra  parte  á  bailar.  [Fanse. 

Ser.     Deja  esa  cuadrilla,  Flora. 

Sale  Lis  A  ano. 

Lis.     Máscara,  esperad;  que  ahora 

Conmigo  habéis  de  danzar. 
Ser,      ¡Hay  mas  extraño  pesar!    [aparte. 
Flor.    ÍQue  huir  del  no  nos  bastó? 
Ser,     Si  me  ha  conocido  ? 
Flor.  ^      ^  No 

Esa  sospecha  te  inquiete. 
Ser,     Pues  qué  es  esto? 
Flor.  Ser  Hamete 

El  que  en  la  calle  quedó. 
Lié.     No  la  espalda  me  volváis 

Sin  responder,  pues  sabéis. 

Cuando  de  máscara  os  veis. 

La  obligación  en  que  estús. 
Ser,      Vos  sois  el  que  la  ignoráis; 

Que,  aunque  es  verdad,  ciue  ha  tenido 

?uien  de  máscara  ha  venido, 
quien  de  máscara  va. 
Licencia  de  hablar,  no  está 
En  estilo  recibido, 
Á  quien  no  responde,  hacer 
Fuerza;  y  asi,  (qué  pesar!) 
Aunque  vos  podáis  hablar. 
Puedo  yo  no  responder. 
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Li9.     Á  mi  me  basta  saber. 

Que  hablar  puedo. 
Ser.  4N0  será 

Locara 9  á  quien  sorda  está? 
Lis.     Y  locura  de  no  pocos. 
Ser,     Pues  la  danza  de  los  locos 

Por  esotra  parte  va. 

Id  tras  ella»  si  sois  della. 
Lie,      Bi  lo  soy ;  pero  en  seguir...... 

Fhr,    Mas  que  se  ha  de  descubrir. 
Lis.      La  locura  de  mi  estrella. 

Tras  una  Sirena  bella. 
Ser,     Pues  conmigo  serán  dos; 

Y  asi,  máBosra,  id  con  Dios; 

Que  hablar  de  otra  es  grosería. 

No  es,  si  de  su  tiranía 

Pretendo  vengarme  en  tos. 
Ser.     Pudiera  á  ese  desatino 

Responder,  que  quien  procura 

Estar  falso  con  la  cura. 

No  está  con  el  dolor  fino; 

Pero  hacerlo  no  imagino. 

Por  no  oiros.    Id  con  Dios. 
Lis,     Yo  he  de  seguir  á  las  dos; 

Que  me  ha  dado  un  no  sé  qué 

De  vislumbre. 
Ser,  Hablar  no  sé!  -- 

De  qué?  decid. 
Lts.  De  que  yos....« 

Vuelven  loa  de  la  máscara  cantando 

Mus,    Vos,  TOS,  TOS,  señora,  tos, 
Vos  me  vengareb  de  vos. 

Lie,      De  que  sola  habéis  podido 
Vos  aUviar  mi  cuidado; 

Y  aun  ese  baile  imitado 
IParece,  que  de  mí  ha  sido 
Á  propésito  traído; 

Pues  cuando  de  un  ciego  Dioa 
Me  estoy  quejando  á  las  dos, 

Y  en  TOS  vengarme  pretendo. 
Os  Ta  en  mi  nombre  diciendo: 

Él  y  mus.  Vos  me  vengareis  de  vos. 

Ser,     Mirad,  que,  si  pertinaz 
Me  queréis  reconocer 
Ó  seguir,  será  romper 
Los  seguros  del  disfraz. 

Y  ad,  máscara,  id  en  paz; 
No  me  obliguéis  á  aue  pida 
Favor,  de  vos  ofendida; 
Porque  todos  cuantos  van 
Disfrazados,  tomarán 
La  defensa  de  mi  vida; 
Porque  á  todos  juntos  toca 
La  violencia  de  cualquiera. 

Llega  Libio  y  oíros. 
Sí. 


ÍAs, 

LiSm 


Ubio? 


Ser. 

Lis, 

Ser. 

Lib, 
Lis, 
Fiar, 


4  De  qué  manera 
El  enojo  que  os  provoca 
Podrá,  con  cordura  poca» 
De  mí  libraros? 

Asi.  — 
Máscaras,  ese  hombre  aoui. 
Que  me  siga,  embarazad. 
Máscaras,  de  aqui  llevad 
En  muger. 

Ay  de  mí! 
Traidon! 

Las  voces  deten. 
Llevadla  donde  he  mandato. 
4  No  habrá  algún  desesperada 
Que  á  mí  me  robbe  también? 


Ser*     Primero...... 

Jas.  Conmigo  ven. 

Ser,      Pedazos  me  habéis  de  hacer, 
flor.    Muy  fea  debo  de  ser, 

Pues  nadie  hay,  que  me  apetezca. 
Ser.     Cielos!  4 No  hay  quien  favorezca 

A  una  infelice  muger? 

Dentro   DonFblix^Tristan. 

FeL     ¿Muger  é  infelice  dijo, 

Y  que  ninguno  la  ampara?  — 

Deja  la  posta,  Tristan. 
TriMt,  Déjeme  ella  á  mí. 
Us^  ^  ¿  Qué  aguardas. 

Libio?  k  la  quinta  con  ella. 
Ser,     i  No  hay  quien  socorra,  quien  valga 

A.  una  muger  infelice? 

Salen  Don  Félix  ^  Tristan. 

FtL      Sí;  que  decir  muger  basU, 

Cuando  infeliz  no  dijeras. 
Lts.      Hidalgo,  si  cuatro  balas 

No  queréis  que  de  otra  suerte 

Os  lo  pidan,  las  espaldas 

Volved. 
FéL  No  sabré,  aunque  quiera. 

Lis,      Pues  si  nn  paso  mas,  á  causa 

De  seguirnos,  dais,  no  tiene 

Vuestra  vida  mas  distancia. 

Que  de  una  boca,  que  pide, 

%   7^«.^/i  I  Il*y  *  <>^™  boca,  que  manda. 

oauanao.  ^^^    ^^^  ^^^  ^^^  ^^^  este  y  las  postas 

Á  un  mismo  tiempo  disparan? 
FeL     Ya  me  empeñé,  y  el  temor 

Nunca  mi  pecho  acobarda. 

Jira,  y  mira  no  me  yerres. 
Trist,  A  mí  sí. 
Lis,  Vuestra  arrogancia 

Castigaré.  —  Mas  la  lumbre  [lh'«para,  gr  "^  ^* 

Me  faltó.  Humbre. 

Trist,  ¿De  qué  te  espantas. 

Si  á  mí  me  faltan  las  postas. 

Que  á  tí  te  falten  las  balas? 
[Pénense  loe  damas  detrás  de  D.  Feiis  y  Tristan. 
Fel.     Ahora  vereb  si  castigo^ 

Á  quien  mugeres  agravia. 
Flor,    4  De  dónde  nos  vino  est^ 

Don  Quijote  de  la  Mancha? 
Trist,  De  la  Peña  Pobre,  donde 

De  Beltenebros  estaba 

Haciendo  la  penitencia, 

Y  yo  soy  su  Sancho  Panza. 
[AcuekÜianse, 

Dentro  Faces, 

Uno  [dent,]  Sacad  luces  á  las  rejas ; 

Que  en  la  calle  hay  cuchilladas. 

Salen  los  que  pudieren  con  hachas  f 

instrumentos  y  L I D  o  R  o  viejo. 

Todos. Fuera!  Ténganse!  Qué  es  esto? 
Ser,     ¿Quién  vio  confusiones  tantas? 
Lid,     Favor  al  Rey  ! 
Flor,  En  tal  caso,    [aparse. 

Dicen,  que  dijo  una  dama: 

Llévenle  esta  cinta  verde. 
Ser,     Mi  padre.    Solo  faltaba    [«porte. 

Este  trance  á  mi  desdicha. 
Ltt.     La  justicia  es. 
[Jteuia.  Lib,  Pues  qué  aguardas? 

Huyamos;  no  nos  conozcan. 
Ltff.      I  Mal  haya ,  (ay  de  mí !)  mal  baya 

Tan  mal  lograda  ocasión. 

Tan  mal  perdida  esperanza! 
[Vanee  él  9  Libio. 


mascaras  e 
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Tml. 
Ser. 


Fel. 


TVút 
FeL 


Lid. 
FeU 


Fel. 

Ser. 

Flor. 

TrUt. 

flor. 

Lid. 

Todoe. 

FeL 

Tria. 

FeL 


DaM  á  prisión  vos  y  esas 
Mujeres  y  que  han  sido  causa, 
Según  se  mira,  de  que 
Vuestro  atrevimiento  haya 
Traidoramente  sacado 
Con  un  máscara  la  espada; 
Siendo  asi,  que  ellos,  en  fe 
Del  seguro,  van  sin  i*rmas. 
Sino  es  dos  6  tres  pistolas 
Cada  uno. 

Ay  desdichada!    [aparte. 
Caballero,  que  el  honor 
Os  debo  hasta  aqui,  ahora  falta. 
Que  os  deba  también  la  vida. 
Que  en  gran  peligro  se  halla. 
Si  rae  conoce. 

En  oyendo 
Que  soy  un  hombre,  que  acaba 
De  llegar  ahora  á  Milán, 
Disculpareis  mi  ignorancia. 
Y  tan  ahora,  que  las  postas 
Se  van  sobre  su  palabra. 
Ni  á  aquestas  damas  conozco. 
Ni  sé  quien  son.    El  librarlas 
De  una  violencia  empeñó 
Mi  valor. 

Eso  no  basta. 
Para  que  á  vos  y  á  ellas  deje. 
Á  mí  poco  importa,  ó  nada; 
Yo  iré  con  vos;  pero  á  ellas. 
Señor,  no  habéis  de  llevarlas. 
¿Cómo  podréis  impedirlo  Y 
Desta  suerte.  —  Poneos,  damas» 
En  salvo;  que  yo  me  quedo 
Á  guardaros  las  espaldas. 
No  sé  si  podré;  que  torpe 
Muevo  un  monte  en  cada  planta* 
Ven;  que  para  huir,  señora, 
Á  nadie  el  ánimo  falta. 
Si  enoontráredes  dos  postas. 
Decidlas,  que^no  se  vayan. 
No  ha  de  seguirlas  ninguno, 
Si  primero- no  me  matan. 
Mnera  este  atrevido! 

Muera! 

Ya  que  ellas  de  aqui  se  alargan, 

Lo  mismo  hicieron  las  postas. 
Asegurar  las  espaldas, 
Tristan,  procuremos  deste 
Umbral. 


[n 


[Rtíim. 


Saien  al  PaÍNCiPB  y  eriadoa  conhaeha^^  y  Li- 
sa roo  por  otra  'parta  ^  sin  áiafraz. 

Prin.  Esas  luces  baja.  — 

¿Pues  qué  atrevimiento  es  este? 

¿Dentro,  señor,  de  mi  casa 

Se  sigue  á  nadie ,  aunque  sea 

Delincuente? 
loM.  El  cielo  haga,    laparte. 

Que,  quitado  el  disfraz,  pueda 

Desmentir  sospechas  tantas. 

Como  hay  contra  mí.  —  Señor, 

Qué  es  esto?  Pues  cómo......? 

JVm.  Aguarda. 

Lid.     Señor  Príncipe  de  Urbino, 

Ninguno  mas,  que  yo,  trata 

Serviros;  pero  tal  vez 

Los  accidentes  arrastran 

La  razón.    Ese  hombre  ha  hecho 

Temeridad  tan  extraña. 

Como  romper  el  seguro, 

?ue  la  fe  pública  guarda 
los  máscaras ,  con  pocos 
Ejemplares  de  que  haya 


Alguno,  que  para  ellos 
Sacase  jamas  las  espada; 

Y  esto  por  una  muger. 
Que  mas  el  delito  agrava; 

Pues  da  á  entender,  que  el  haberla 
Conocido  dufrazada 
Le  empeñó,  siendo  sin  duda. 
Que  debe  de  ser  su  dama. 
Según  el  riesgo,  á  que  puso 
La  vida,  para  librarla. 
Llegó  hasta  el  umbral,  y  como 
La  cólera  no  repara 
Fácilmente,  no  previne 
La  inmunidad,  que  le  ampanu 
Perdonad;  y  pues  llegó 
A  él,  su  sagrado  le  valga. 
FeL     Esperad;  que,  pues  mi  dicha 
Fue  llegar  á  tales  plantas. 
Quiero,  que  de  mi  inocencia 
La  verdad  os  satisfaga, 

Y  no  quedar  delincuente. 
Si  me  viéredes  mañana. 
Ni  aquella  dama  conozco. 
Ni  sé  cual  era  la  causa. 
Que  afligida  la  tenia. 

De  quien  traidor  intentaba, 

Usando  mal  del  disfraz, 

Á  lo  que  se  vio,  robarla* 

Empeñáronme  sus  quqas 

Primero,  después  sus  ansias; 

Porque  su  honor  y  su  vida 

Me  dijo  que  peligraba 

En  ser  conocida.    Desto 

Sea  satisfacción  clara. 

Ser  forastero,  y  venir 

Á  vos  con  aquesta  carta. 

Que  os  informará  mejor. 
TriH.,  Y  si  ella,  señor,  no  basta. 

Lo  dirán  mejor  dos  postas. 

Que  por  ahí  descamadas 

Van  de  máscara  también. 
Prñi.    Cuya  es  ? 

Fel.  Del  Duque  de  Parma. 

Prin.    Pues  ya  que  los  cumplimientos 

Del  recibirla  embaraza 

El  lance,  tengo  de  leerla 

En  público,  porque  salga 

Una  verdad  mas  airosa. 

Llegad  esa  luz;  no  haya 

Espacio,  que  me  dilate 

Una  dicha  con  dos  causas. 
[!««]  „  Primo  y  señor  mioi  Por  no 

Hallarme  ventura  tanta. 

Como  es  para  mí  teneros 

En  los  estados  de  Italia,^ 

Con  salud,  no  voy  yo  mismo 

Allá  en  persona  á  lograrla, 

Y  á  daros  la  bienvenida 

Y  parabién  de  las  armas. 

Y  asi  Don  César  Farnesio...... " 

Qué  escucho!     [aparte. 

Ventara  rara!    [aparte. 

,,Mi  deudo  y  mi  secretario,..^..'' 

Qué  buena  nueva!    [aparte. 

Qué  ansia!    [aparte. 

M  Va  en  mi  nombre  á  visitaros. 

Porque  de  mas  cerca  traiga......" 

¿Este  es  César,  á  quien  yo    [aparta. 

Tengo  obligaciones  tantas? 

„  Lm  nuevas,  que  yo  deseo 

De  vos  y  de  vuestra  casa." 
Lie.     ¿Este  es  César,  y  quien  dio    [aporte. 

Muerte  á  mi  hermano?  Qué  rabia! 
IVtii.   „Dioa  os  guarde.    Vuestro  primo 


Lie. 

Ud. 

Prin. 

Lid. 

Lie. 

Prin. 

Lid. 
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Ud. 
Lis. 

IVifi. 


Fel, 
Prín. 


TVwt 


IVin. 


Lia. 


Lid. 
Li$. 

Ud. 


Pin.*— 


FeL 


Fel. 


Y  amigo.    El  Duque  de  Parma." 

I  Cuánto  el  yerle  esUmo !    [aparf. 

\  Cuánto    laparte. 

El  verle  me  sobresalta! 
[reprJ]  No  solo  le  debo  al  Duqae 

Finezas,  sino  que  añada. 

Siendo  vos,  señor  Don  César* 

Kl  que  me  traéis  la  carta, 

Á  lo  principal  de  tanto 

Favor,  tan  gran  circunstanda* 

La  mayor  para  mi  es 

Merecer  besar  tus  plantas. 

Cansado  vendréis,  y  mas 

Cuando  por  fin  de  jornada 

Os  esperó  una  pendencia, 

Que  mas  que  las  postas  cansa. 
,  Y  mas  la  mia,  que  á  trueco 

De  no  verla  angosta  y  larga. 

Me  huelgo  ^ue  se  haya  ido. 

Con  toda  mi  ropa  blanca. 

Id  á  descansar.  —  Haced, 

Celio,  que  le  den  posada 

Cerca  de  la  mia  á  Don  César. 

Esto  solo  me  faltaba,     [aparte. 

Mandarme,  que  yo  le  sirva. 

Muy  bien  le  está  ¿  mi  venganza.  — 

Venid;  que  en  mi  casa  misma      [d  D,  Félix, 

Estareu. 

Detente,  aguarda; 

Que  no  ha  de  ir  contigo  César. 

Ay  de  mi!  ¿Si  es  que  algo  alcanza    [aparte. 

k  saber  ?  •—  Por  qué  no  1 

Porque, 

Si  merezco  dicha  tanta. 

Permitir  habéis,  que  yo 

El  aposento  le  haga; 

Que  quiero  desenojarle, 

Y  que  sepa,  que  en  mi  casa 
Hay ,  señor ,  quien  le  recibe 
Con  mil  vidas  y  mil  almas; 
Porque,  aunque  no  me  conoce. 
Ni  nunca  le  vi  la  cara. 

Por  el  nombre  y  las  noticiaa 
Tengo  obligaciones  y  hartas 
De  servirle,  porque  fuimos 
Su  padre  y  yo  camaradas, 
Á  quien  en  una  ocasión 
Le  debí  honor,  vida  y  fama, 

Y  quiero  reconocerla. 

Ya  que  no  puedo  pagarla. 
¿Cómo  puedo  yo  á  quien  debo 
A^asijar  con  mil  raras 
Finezas  de  amor,  quitar, 
Lidoro,  ventura  tanta. 
Como  el  hospedage  vuestro? 
Pues  solo  con  él  llegara 
Á  desemp^arme  yo. 
Ignoro  con  que  palabras 
Responder  deba  á  esas  honras. 
Si  las  del  callar  no  bastan. 
Yo  responderé  á  mi  primo. 
Id  eon  Dios,  hasta  mañana. 
Que  sea  presto,  solamente 
Os  soplico ;  que  hago  falta 
Allá  al  servicio  del  Duque. 
Mal  hiciera,  si  os  dejara 
Volver  luego  ;  que  Milán 
Estos  dias  es  estancia 
Muy  para  loa  forasteros. 
Si  ya  no  es  que  no  os  agradan 
Sus  festños,  por  los  sustos.  — 
Alumbrad  con  esas  hachas 
k  Don  César  y  á  Lidoro, 
Hasta  quedar  en  tu  casa. 


[é  he  eirimáoe. 
[r(Ste. 


Lid.     Venid,  señor  César, 

Lis.  Cielos,    [apmrte. 

¿Qué  es  esto,  que  por  mí  pasa? 

¿Quien  dio  la  muerte  á  mi  hermano 

Es  el  mismo  que  embaraza 

La  acción  de  mi  amor,  y  el  mismo 

Que  va  á  ser  huésped  (qué  rabia!) 

De  Serafina?  (qué  pena!) 

¿  Mas  qué  me  turba  (qué  ansia!) 

Uno  ni  otro,  si  á  las  manos 

Me  ha  venido  la  venganza?  [Fove. 

Trist.  Mientras  vamos  á  lograr. 

Señor,  ventura  tan  alta, 

¿No  será  bien  discurrir, 

Porque  otro  no  lo  haga. 

Qué  se  habrán  hecho  las  postas? 
Fel,     ¿Qué  quieres,  necio,  aue  se  hayan 

Hecho?  El  mozo  las  habrá 

Recogido. 
TritL  Que  no  haya 

Recogido  las  maletas 

Es  el  caso. 
ÍÁd.  Yo  mañana 

Haré  que  parezcan. 
Ftl.  ^  Es 

Un  loco,  señor. 
Lid.  Mi  casa 

Es  esta,  ya  desde  hoy  vuestra.  — 

Flora,  aqui  unas  luces  saca.  — 

Desde  aqui  podéis  volveros;      \d  loe  erímdee. 

Que  ya  de  mi  cuarto  bajan. 
[Foiue  loe  eriadoe. 

Salen  Serafina  ^  Flora  con  luz» 

Ser.     Señor,  seas  bien  venido; 

Que  me  ha  tenido  asustada. 
Oyendo,  que  en  nuestra  calle 
Habia  habido  cuchilladas, 

Y  que  tú  estabas  en  ellas. 

¿Mas  quién  es  quien  te  acompaña? 
Que  inadvertida,  creyendo 
Venias  solo....... 

Lid.  Oye,  aguarda; 

Sabrás,  que  el  pasado  susto 
Tan  en  dicha  nuestra  para. 
Como  merecer  un  huésped. 
Que  viene  á  honrar  nuestra  casa. 
Por  obligadones,  que 
Mi  honor  en  mi  pecho  guarda. 

Y  es  Don  César,  á  quien  hizo 
El  socorro  de  una  dama 
Empeñar,  sin  conocerla. 
Pidiendo,  que  la  amparara. 
Para  no  ser  conocida 

De  esposo  ó  padre ,  que  agravia. 
Ser.     Ahora  digo  yo,  que  hay 

Mogeres  ocasionadas. 

I  Miren  por  cuanto  pudiera 

Suceder  una  desgracia!  — 

Vos  seáis  muy  bien  venido, 

Donde  con  vida  y  con  alma 

Procuren  serviros ;  bien 

Que  habéis  de  suplir  las  faltas. 
Triit.  Ese  mas  parece  fin    [aparte. 

De  Loa,  aue  de  Jomada. 
FeL     Dicha  la  desdicha  ha  sido 

Para  mí,  pues  no  llegara 

Á  merecerla,  si  no 

Se  equivocasen  entrambas. 
Ser.      iQué  dices,  Flora,  de  ser      [aparta  ima 

Mi  huésped  el  que  me  ampara? 
#Tor.   jO  qué  cuento  te  dijera. 

Si  no  temiera  ser  larga! 
FeL     ¿Viste,  Tristan,  en  tu  vida     [«parte  !•• 


[é  D.  JFWíjr. 
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TriMl. 


Lid. 


Mas  peregrina,  mas  rara 

HermoBura  ? 

Muchas  veces; 

Y  un  cuento  lo  declarara. 

Si  fuera  ocasión. 

Haz,  Flora, 

Que  aquese  cuarto  se  abra.  — 

Venid  conmigo,  porque     [d  D.  Ftlix. 

Reconozcáis  vuestra  estancia 

Pobre  y  corta;  pero  en  ñn  , 

En  voluntad  rica  y  ancha. 

¡O  lo  que  hemos  de  hablar  de 

Vuestro  padre,  que  Dios  haya! 
Trisi.  Dará  muy  buena  razón 

De  todo.  —  Pero  qué  aguardas? 

Por  qué  no  dices'? 

No  sé; 

Que  mayor  fuerza  me  arrastra 

Hacia  otra  parte. 

Ven,  Flora. 
tlor.    Qué  llevas? 
Ser.  No  llevo  nada. 

Sino  que  de  aquel  pasado 

Susto  aun  no  está  libre  el  alma. 
Flor,    ¡Jésus,  y  cun  la  pereza 

Que  entrambos  mueven  las  plantas! 
Tríst,  81  asi  lo  hicieran  las  postas, 

Fácil  fuera  el  alcanzarlas. 

¿Por  qué  no  os  vais,  caballero. 

Donde  mi  padre  os  aguarda? 

Porque  espero,  que  us  vais  vos. 

Por  no  volveros  la  espalda. 

Segura  con  vos  la  tengo. 

Y  todo  bien  lo  declara 

La  dicha  de  mi  desdicha. 

Pues  creed, Mas  no  creáis  nada. 

Id  con  Dios. 

Quedad  con  Dios. 


[rote. 


1 


Feí. 


Ser. 


Ser. 

FtL 

Ser. 
FeL 


Ser. 


Fel. 


I  Los  do».  \  Qué  venturosa  desgracia ! 


Jornada  II. 


Salen   Don  Fblix  vistiéndose  ^  y  Tristan, 

Trui,   Ahora  digo,  que  no  hay  cosa. 

Como  ser  otro  cualquiera. 

Que  un  hombre  pueda  ser,  como 

El  mismo  que  él  es  no  sea. 
FtX.      Por  qué  lo  dices? 
TrUX.  Porque 

Siempre  la  ventura  agena 

O  es  mayor  ó  lo  parece. 

Que  la  propia.    Esto  se  prueba, 

Con  que,  siendo  Félix  tú 

En  buen  romance ,  no  llegas 

Nunca  á  serlo  en  buen  latin. 

Sino  un  dia ,  que  eres  César. 

Qué  cuarto!  qué  galerías! 

Qué  colgaduras!  qué  ^elas! 

Qué  escaparates!  qué  espejos! 

Qué  escritorios!  qué  alacenas! 

Qué  ropa  blanca!  qué  cama! 

Qué  aparadores!  qué  mesas! 

Qué  viandas!  qué  familias! 

Qué  cantimploras!  qué  cenas! 

Y  sobre  todo,  qué  vino! 
Fel.      \  Ay  Tristan  ,^que  yo,  entre  aquesas 

Delicias  del  hospedage, 

Solo  vi  una  hermosa  ñera. 

Que  vista  y  no  vista  mata! 
^fiet.   Mi  posta,  señor,  es  esa. 


TOM.  111. 


Fel. 

Trüt 

FeU 


Trini. 
Fel. 
Trisí. 
FeL 

Triit. 


FeL 

Triat. 

FeL 

Trist. 

FeL 
Trist. 

FeL 


El  verla  me  mató  antes, 

Y  ahora  me  mata  el  no  verla. 
¡Que  no  se  pueda  contigo 
Hablar  un  rato  de  veras! 
Crial>a  una  dueña  una  enana, 

Y  un  dia 

Deten  la  lengua, 

Y  en  tu  vida  no  me  cuentes 
Cuento,  ó  vive  Dios,  si  llegas 
Á  contármele,  que  tengo 

De  romperte  la  cabeza. 

¿No  ha  de  haber  mas  cuentos? 


No. 


Trisí. 

FeL 

Trist. 


FeL 

Trist. 
FeL 

TrUt. 


Pues,  señor,  hagamos  cuenta. 

Qué  loco  estás !  Pero  escucha.  [Llaman  dentro. 

Dónde  llaman? 

Á  esa  puerta. 
Que  deste  cuarto  á  otra  calle 
Sale. 

¿Quién  puede  por  ella 
Buscarme  á  mi? 

No  será 
Á  t(. 

Responde,  que  vengan 
Por  esotra  parte. 

¿No  es 
Mejor,  que  abra,  y  quien  es  aepa? 
Podrás  ? 

Sí;  que  está  la  llave 
En  la  cerradura  puesta.  [Faso. 

Pues  abre  y  mira  quien  es.  — 
Ay  infeliz!  ¡quien  creyera. 
Que  podia  ser  verdad 
Aquella  común  sentencia 
De  decir,  que  Amor  usaba 
Antes  del  arco  y  las  flechas. 
Porque  la  pólvora  aun  no 
Habia  ostentado  su  fuerza; 
Pero  que  después......! 

Sale  TaisTAK. 

Albricias ! 
¿Qué  habrá  de  que  yo  las  deba? 
Ser  hecho  y  derecho  andante 
Caballero  de  novela. 
De  máscara  una  miiger 
Disfrazada  y  encubierta. 
Que  desde  anoche  fiambre 
Debió  de  dejar  la  fiesta 
Para  almorzar,  y  trayendo 
No  sé  qué  en  una  bandeja. 
Por  tí  pregunta. 

Por  mí? 
¿  Pues  quién  hay ,  que  en  Milán  pueda 
Saber  mi  nombre? 

No  dijo 
Por  Félix,  sino  por  César. 
Lo  mismo  es  para  dudarlo. 
Pero  en  fin,  quien  fuere  sea. 
Di,  que  entre. 

Ya  elfa  se  toma. 
Sin  dársela,  la  licencia. 


Sale  Flora  de  máscara  con  un  azafate. 

Flor.    ¡Plegué  á  Dios,  que  esta  tramoya,     [aparte. 

Que  mi  ama  hacer  intenta. 

No  se  venga  abajo,  y  demos 

Con  todo  el  ángel  en  tierra! 
[Tsdo  lo  que  él  dice  en  los  versos^  kaoe  olla  por  senas. 
FeL     ¿^Á  quién,  señora,  buscáis  Y 

A  mí?  ¿Él  si  decís  por  señas? 

¿Pues  no  sabéis  hablar?  No? 
Trist.  ¡Ay  que  no  sabe  hablar!  Esta 
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Máscara  acoto «  señor. 

[Dale  vn  papeL 
FeL     Qoé  mandáis?  ¿Que  tome,  y  lea, 

Y  calle  Y  Oid,  esperad. 

¿No  habéis  de  Hevar  respuesta? 

No?  Pues  aunque  esto  sea  burla. 

Uso  quizá  desta  tierra 

Permitido,  los  dias  que 

Duran  las  Carnestolendas, 

Pagarla  quiero.    Tomad. 

[rale  d  dar  una  tortija^   y  no  la  toma, 
TrUt*  Cielos!  ¿qué  muger  es  esta. 

Que  calla,  que  da  y  no  toma? 

Mas,  señor,  Lidoro  entra. 
FeL     Porque  no  os  halle  aqui,  os  dejo 

Ir. 
Tritt,  ¡Por  Dios,  que  he  de  ir  tras  ella! 

Que  callar  y  dar  no  es 

Lance  para  que  se  pierda. 

¿Qué  no  os  siga,  porque  habrá 

Quien  me  rompa  la  cabeza? 

¿Y  que  tome,  que  lea  y  calle? 
[Dale  otro  papel, 

¿Para  mí  también  hay  letra? 

¿De  cuándo  acá  los  picaños 

De  motes  usan?  ¿I^o  echas 

De  ver,  que  esto  de  los  motes 

Es  para  damas  montesas 

Y  galanes  montesinos? 

[rate  Flora, 
Volvió  la  espalda  y  la  puerta. 
FeL      Disimula  $  que  después 

Veremos,  qué  burla  es  esta. 


Lid. 
FeL 

Lid. 


FeL 


Lid. 


FeL 
Lid. 


Lid. 
TrÍ8U 
[FeL 

Tfitt. 

I 

FeL 
Lid. 


FeL 

Triit. 
Lid. 

Trist. 
Lid. 

Tria. 
FeL 


[aparte. 

[aparte. 


Triet. 


Ud. 


Tri8t. 
FeL 


Sa!e  Lid  ORO. 

tCómo  habéis,  César,  pasado 
a  noche?  * 

¿Cómo  pudiera, 
Señor,  la  ventura  mía. 
Sino  como  en  casa  vuestra? 
Por  eso,  César,  no  debe 
De  haber  sido,  es  cosa  cierta. 
Bien;  pues  de  mal  hospedado 
Bs  no  pequeña  evidencia 
Estar  tan  presto  vestido. 
Antes  en  eso  se  prueba 
Ser  tan  bueno  el  hospedage. 
Que  es  bien,  que  nada  d3  pierda; 
Porque  es  desairar  la  dicha. 
Querer,  que  un  dichoso  daerouu 
Qué  cortesano!  Mas  no 
Es  para  mí  cosa  nueva 
Serlo  un  hijo  de  tal  padre. 
Que  era  la  cortesía  mesma. 
La  misma  galantería. 
¡O  lo  que  hiciera,  si  os  viera 
Tan  airoso  y  tan  galán! 
¡Dios  en  su  gloria  le  tenga! 
Que  yo  perdí  un  buen  amigo. 
Esa  es  mi  mejor  herencia, 

Y  que  mas  debo  estimar. 
Acuerdóme,  que  á  las  guerras 
De  Burgoña  fuimos  juntos; 

Y  á  fe,  que  en  una  refriega. 
Si  por  él  ño  fuera,  yo 
Hecho  pedazos  muriera 

A  manos  del  enemigo. 

I O  lo  qué  un  viejo  se  huelga, 

Cuando  de  sus  mocedades 

El  pasado  siglo  acuerda! 

¿Qué  se  hizo  vuestro  tío? 

¡  Aqui  es  adonde  le  pesca !     [aparto. 

Por  cuál  preguntáis?  —  Qué  haré?    [aparto. 

Que,  aunque  amigo  soy  de  César, 


Á  un  amigo  no  le  toca 

Saber  estas  menudencias. 

Don  Alejandro  Farnesio. 

¡Dios  ponga  tiento  en  tu  lengua! 

También  murió 

Eso  es  echar 
Por  el  atijo. 

En  la  guerra. 
¿Pues  fue  á  la  guerra  Alejandro? 
A  qué  propósito?  ¿No  era 
Letrado  en  Parma?  * 

Al  Piamonte 
Pasó  Auditor. 

Bien  lo  enmiendas,     [aparte. 
¿Mi  señora  Doña  Laura 
Su  muger? 

Es  Abadesa. 
En  qué  convento? 

En  Ucles. 
Este  es,  señor,  una  bestía; 
Dirá  dos  mil  desatinos. 
Mi  tía  Doña  Laura  queda 
Con  salud  en  Parma. 

Yo 
Lo  dije,  porque  paciencia 
No  tengo,  para  que  habléis 
En  tales  impertinencias. 
Cuando  era  mejor  tratar 
De  que  las  postas  parezcan; 
Porque  de  color  vestído. 
Ya  que  hoy  aqui  te  quedas, 
Al  Príncipe  á  ver  no  vayas. 
Yo  enviaré  á  saber  dellas. 
Decidme...... 

Sale  un  Criado. 

Criad.        ^  £1  Gobernador 

Envía,  que  á  toda  priesa 

Vayas  á  verle;  que  importa 

Hacer  una  diligencia 

En  razón  de  un  delincuente. 

Que  es  preciso  que  hoy  se  prenda.  [F4 

No  creeréis  lo  que  este  cargo 

Trae  tras  sí  de  impertinencias. 

Perdonadme,  que  no  os  deje 

El  coche;  y  por  vida  vuestra. 

Pues  temprano  es,  no  salgáis 

Hasta  que  yo  por  vos  vuelva.  [ 

Tritt.  Si  ha  de  ser  á  preguntarnos. 

Mas  que  en  su  vida  no  venga; 

Cual  te  tuvo! 
FeL  Lo  peor  es. 

Que  en  pie  la  duda  se  queda 

Para  otra  vez. 
Tritt.  Y  otras  aniL 

Pero  volvamos  á  nuestra 

Aventura.    ¿Qué  será 

Lo  que  la  máscara  deja? 
FeL     Leamos  primero  el  papel. 

Todo  en  dos  versos  se  encierra, 
[/ee]  „Ahí  va  esa  a^uda  de  costa. 

Mientras  parece  la  posta.*^  — 
[repr.]  Bien  digo  yo,  que  esto 

Aura  qué  hay  en  la  bandeja. 

lüeteubre  la  toalla. 

Triit  Guantes,  pañuelos,  pastíllas 

V  alguna  ropa. 
FeL  Oye,  espeía; 

¡  Que  también  hay  una  caja, 

Y  una  joya  dentro  della 
De  diamantes. 

Triit.  De  diamantea? 

Mas  que  las  postas  se  pierdan. 
Bien  digo  yo,  que  no  hay  cosa» 


Ud. 


es  hutUu 
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Como  ser  otro.    ¿Qué  diera 
César,  por  haber  Tenido? 

Fth     Bien  está  con  su  amor  César. 
¿Quién  será  ia  que  esto  envia? 

Tri$í,  ¿Quién  quieres,  señor,  aue  sea 
Quien  calla,  no  toma  y  da, 
8ino  algún  ángel,  que  intenta. 
De  máscara  disfrazado. 
Orillas  de  la  cuaresma. 
Enseñar  á  las  mugeres 
Tres  virtudes  tan  excelsas. 
Callar,  dar  y  no  tomar  Y 

Fe<.     Sin  duda,  Tristan,  ac|uella. 
Que  socorrí,  agradecida 
Me  quiere  pagar  la  deuda. 

Tiisf.  ¿Cómo  habia  de  saber, ^ 

Yendo  tan  turbada  y  ciega. 

Donde  te  habia  de  hallar, 

El  nombre,  el  cuarto  y  la  puerta? 

Qué  sé  yo? 

Ni  yo  tampoco. 
Pero  no  discurras;  deja, 

Qué? 

Que  lo  que  fuere  vaya, 

Y  lo  que  viniere  venga; 

Que  ello  dirá. 

Quita  esto 

De  aquí,  porque  no  lo  vea 
Alguien  de  casa. 

Primero 

Será  bien,  señor,  que  sepa, 

?ué  me  toca  desto  á  mí. 
tí?  .  ^    ^ 

Esa  es  muy  linda  nema. 
¿Pues  yo  no  perdf  mi  posta 
También?  ¿Y  también  boleta 

Aqui  no  tengo? 
_        ^  Qué  dice? 

Trif.  Tente;  que  yo  sabré  leerla, 
[lee]  „Si  no  oís,  veis  y  calláis 

De  vuestro  amo  los  regalos. 

Serán  para  vos  cien  palos.'' 
FéL     Eso  viene  para  ti. 
TVift.  ¡Pues,  vive  Dios,  de  una  puerca 

Mascarilla,  si  acá  vuelve 1 

\pentro  inatrumento», 
FeL      Oye;  que  instrumentos  suenan. 
Trifí*  ¿No  digo  yo,  que  alojados 

Estamos  en  una  selva? 
SÍMS.    Si  acaso  mis  desvarios 

Llegaren  á  tus  uoibrales. 

La  lástima  de  ser  males 

Quite  el  horror  de  ser  mios. 

Buena  letra! 

Esta  es  la  mala. 

Quita,  que  no  sé  quien  entra. 

Esto.      , 

A  quien  no  dan,  no  quitaik 


Fel. 
Trirt. 

Fel. 
Trúf. 


FeL 


Trití. 


Fel. 
Trkt. 


FeL 


Fel. 

Triste 

FeL 


Trtft. 


Sale  Flora. 


Flor.    Viendo,  que  va  mi  amo  fuera,    [aporte. 
Mi  ama  de  espfa  perdida 
Quiere,  que  á  conocer  venga 
£1  campo  del  enemigo, 
Y  á  saber  en  qué  sospecha 
Le  habrá  puesto  mi  visita. 
Ahora  bien ,  va  de  deshecha. 
Quiero  volverme;  que  aun  hay 
—    -     -  [Haee  que  ae 

Detenía, 


Fet 

Triat. 


Todavía  gente. 
Tristan. 


90. 


¿Pues  por  qué,  madama. 
Tan  presto  tomáis  la  vuelta? 
Flor.    Pensando,  que  con  mi  amo 


Habíades  ido,  quisiera 

El  cuarto  aderezar;  pero 

Hallándoos  en  él,  es  fuerza 

Volverme. 
FeL  Con  tanta  priesa? 

FUn-,    Sí;  que,  si  mi  ama  entendiera. 

Que  estando  aqui  me  detuve. 

No  dudo,  que  su  impaciencia 

Me  matara. 
Fel.  áTan  cruel 

Es? 
Flor.  Fue  Ana^arte  con  ella 

Una  niña  de  Loreto. 
Fel.     Pues  ya  que  el  acaso  deja 

En  la  parte  del  error 

Disculpada  la  licencia, 

Decidme,  ahora  qué  hace? 
Flor.    Esa  música  pudiera 

Deciros  mejor ,  que  yo, 

Fel     Qué? 

Flor.  Que  tocándose  queda. 

TrüU  Si;  que  tocar  y  cantar 

Siempre  es  una  cosa  mesma. 
Fel.      ¡O  á  quien  le  fuera  posible 

Desde  alguna  parte  verla  1 
Flor.    Tocarse?  Eso  que  no  es  nada. 

¿No  veis,  que  de  una  belteza 

Ese  es  caso  reservado? 

Ay 1  ¿  Mas  qué  alhajas  son  estas, 

Y  azafate?  Esto  no  es 

De  casa.    ¿Tan  presto  llegaa 

Á  tener  quien  te  regale? 

Á  mi  ama  diré,  que  aprenda 

Lo  que  ha  de  hacer* 
pcl.  No  la  digas 

Nada;  que  á  fe,  que,  aunque  quiera 

Dedrte  quien  ahí  lo  trajo. 

No  lo  sé. 

Cuando  lo  sepas, 

Á  ella  qué  le  importe? 

Nada. 

Pero  quién  fue? 

Una  embustera. 

Dios  te  honre  1 

Una  enredadora 

Tan  vil,  aue  calla,  y  da,  y  deja 
De  tomar  lo  que  la  dan. 

ÍHay  tan  grandísima  bestial 
*or  dónde  entró? 

Por  esotra 

Calle. 

Bien  sabia  la  puerta. 

Y  no  sabéis  quien  es? 

No. 
¿Y  quién  presumes  que  sea? 
¿Qué  sé  yo,  sino  es  la  dama. 
Que  me  empeñó  en  su  defensa? 
TVítI.  Yo  lo  sabré ,  si  ella  vuelve. 
Flor.    ¿Por  qué  estáis  tan  mal  con  cilaf 
Tríst.  Porque  á  mí  me  libra  en  palos 

La  parte  de  la  pendencia. 
Fel     Deja  aquese  loco ,  y  dime, 

¿  Pudiera  yo ,  Flora ,  verla  ? 
Flor.    Mira;  yo  bien  te  avisara. 
Que  como  acaso  salieras 
A  ese  jardin,  y  paseando 
Llegaras  hasta  una  reja. 
Que  tienen  las  zelosías 
De  unos  jazmines  cubiertas. 
Pudieras  verla;  mas  no 

Me  atrevo. 
yr¿rt.  No,  no  U  atrevas; 

Que  harás  muy  mal. 


Flor. 

Ftl 

Flor. 
Triit. 
Flor. 
TrUt. 


Flor, 

TritU 
Flor. 

FeL 

Flor. 

FeL 
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Ser, 
Flor. 
TrUt. 
Fíor. 


Fel.  El  aviao 

Te  estimo.    Perdona,  y  esta 

Sortija  supla  la  falta  Flor. 

Ahora  de  mejor  prenda. 
JPTor.    De  dos  la  una*  muy  mal  corre 

Quien  la  sortija  no  lleva; 

No  hay  para  qué.  [Tómala. 

Trist,  No  por  cierto; 

Mas  porque  lo  haya 

Flor.  ¿Qoisiera, 

Que  fuéramos  todas  bobas? 
[Lo9  iiutrumentca  y  el  tono  dentro  á  media  voa. 

Otra  vez  el  tono  empieza. 

Con  eso  podrás  mejor 

Llegar. 
FeU  Tristan,  aqui  espera.  — 

Ciego  ras  para  guiarme, 

Amor;  quítate  la  venda.  [rote. 

Triat.  Oye  uced  reina. 
Flor,  Asi,  asi. 

Triat.  Pues  yo  hablaré  asi,  asi.    Atienda.  Trití. 

Un  dia  un  comisario  á  unos 

Quintados  pasaba  muestra,....,. 
Flor,    A  m(  cuento?  No  en  mis  dias! 

Pagarámela  en  conciencia. 
Trist.  Y  dfjole  á  su  oficial, 

?ue  ojo  á  la  margen  pusiera 
los  viejos  é  impedidos, 

Por  no  llevar  gente  enferma. 

Pasó  un  tuerto,  y  dijo:  á  este 

Poned  ojo.    Oyóle  apenas 

Un  cojo,  que  le  seguia. 

Cuando  dijo:  pues  ordenas. 

Que  al  tuerto  le  pongan  ojo. 

Haz  que  á  mí  me  pongan  pierna.  Ser. 

Si  al  ciego  amor  de  mi  amo 

Le  das  ojos  con  que  vea. 

Dale  pies  con  que  ande  al  mió*  Flor. 

Pues  ves  de  qué  pie  cogea.  Ser. 

Fhr.    Un  Vizcaino  servia 

Á  un  cura,  y  en  el  aldea  FeL 

Se  llamaba  el  carnicero 

David. 
Triat.  Dlóme  con  la  meaina. 

Flor,    Yendo  á  predicar,  le  dijo, 

Que  al  carnicero  pidiera 

Una  asadura  fiada.  Ser. 

Al  volver  con  la  respuesta. 

Le  halló  predicando  ya, 

Y  hablando  de  otros  Profetas, 
Preguntó:  David  qué  dice? 

Y  él  dijo  desde  la  puerta. 
Que  juras  á  Dios,  señor. 
Que  si  dinero  no  llevas, 

Que  aunque  eches  el  bof ,  no  hay  bofes.  Ser. 

Entienda  uced,  ó  no  entienda. 
Si  quien  no  paga  no  come. 
Quien  no  da  ni  ande  ni  vea. 

Trist»  Encorozada  sacaron  FeL 

Una  vez  á  una  hechizera; 

Y  después,  para  soltarla, 
I              La  pusieron  en  la  cuenta. 

Del  papel  de  la  coroza  \Ser, 

Tanto,  tanto  para  ella 

Del  engrudo,  de  pintarla 

Tanto ,  tanto  de  coserla. 

Viendo  lo  que  habia  costado,  FeL 

Dénmela,  dijo  la  vieja,  i 

Para  otra  vez;  que  no  están  i 

Los  tiempos,  para  que  pueda  i 

Echar  una  viuda  honrada  i 

Coroza  cada  dia  nueva.  I 

Si  el  tiempo  está  tal,  que  sirve 

Una  coroza  á  dos  fiestas.  Ser. 


Sirva  á  dos  una  sortija ; 
Entienda  uced,  ó  no  entienda. 
Descalabró  á  su  muger 
Un  hombre;  y  mirando  eUa 
Lo  que  la  cura  costaba. 
Decía  entre  sí  muy  contenta: 
No  me  descalabrará 
Otra  vez.    Viéndola  buena 
El  marido,  con  barbero 

Y  boticario  hizo  cuenta, 

Y  dio  el  dinero  doblado. 
Mira,  hijo,  que  te  yerras. 
Dijo  ella.    No  yerro,  hija; 
Que  la  mitad  desto  es  desta 
Descalabradura  de  hoy, 

Y  la  otra  mitad  á  cuenta 
De  la  primera  desea- 
Labradura,  que  se  ofrezca; 

Y  es  dar  doblado  el  dinero 
Santísima  providencia. 
Criaba  una  dueña  una  enana.... 


Dentro  SsaiPiNA. 

Floral 

Mi  ama  llama;  espera. 
En  qué  quedamos? 

En  que 
Criaba  á  una  enana  una  dueña. 
Trist.  Pues  á  Dios,  señora  Flora, 
Hasta  que  la  enana  crezca. 


[' 


Salen  Sbrapiha  por  una  puerta  ,/*  Don  Fsliz 

por  otra. 

Flora! 


FeL 


Sale  Flora. 

Señora? 

Quien  anda, 
Mira,  detras  desas  rejas. 
Quien  no  negará  el  delito; 
No  tanto  porque  no  pueda 
Negarle,  hallándole  en  él. 
Cuanto  porque  del  se  precia, 
Sin  querer,  que  la  disculpa 
Quite  el  mérito  á  la  pena. 
Eso  es  hacer  de  una  dos; 
Que  en  licenciosas  ofensas 
Suele  ser  el  confesarlas 
Aun  mas  delito,  que  hacerlas. 
Cuando  el  delito  es  tan  noble. 
Que  al  que  enoja  lisonjea. 
Hacerle  para  negarle. 
Mas  es  miedo,  que  vergüenza. 
Siempre  el  agravio  es  agravio. 
Por  mas  airoso  que  sea, 

Y  hacerle  para  decirle. 
Será  discreción  muy  necia. 
Darme  quiero  por  vencido; 
No  tanto  porque  no  tenga 
Razones,  cuanto  porque 
Quede  la  cuestión  por  vuestra. 
Eso  es  querer,  que  el  ingenio 
La  salida  os  agradezca. 
Haciendo  cortesanía 
Lo  que  habia  de  ser  fuerza. 
Pues  ya  que  nada  me  vale. 
Acaso  salí  á  la  esfera 
Destos  jardines;  las  voces 
De  sus  hermosas  Sirenas 
Tras  sí  hasta  aqui  me  trajeron; 

Y  si  aun  no  es  disculpa  esta. 
La  letra  tiene  la  culpa. 
Por  qué? 


I 
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Fel.  Por  decir  la  letra: 

Si  acaso  mis  desvarios 
Llegaren  á  tus  umbrales. 
La  lástima  de  ser  males 
Quite  el  horror  de  ser  míos. 

Ser.     4  Pues  de  qué  manera,  cuaado 
)&Mt  su  sentido  sea, 
Podrá  Tuestro  atrevimiento 
Disculpar  ? 

FiL  Desta  manera: 

Un  acaso  y  nn  cuidado 
Loco  y  cuerdo  me  han  traido; 
Loco,  donde  os  he  ofendido; 
Cuerdo,  donde  os  he  mirado. 
Bien  uno  y  otro  han  dudado, 
Si  hay  en  mí  dos  albedríos, 
Al  ver,  que  á  tales  desvíos 
Me  acercan  con  pies  inciertos 
De  cuidado  mis  aciertos, 
Si  acaso  mis  desvarios. 
Sin  dudar  y  sin  temer 
Llegué  hasta  aquí,  por  pensar. 
Que  no  se  atreve  á  ob!i<;ar 
Quien  no  se  atreve  á  ofender. 
Kl  modo  de  merecer 
Bienes,  es  llorando  males; 

Y  asi  no  temo  iras  tnles. 
Aunque  sordas  tus  orejas 
Vea,  siempre  que  mis  quejas 
Ijlegaren  á  tus  umbra'es. 
Por  maltratado,  no  es  bien 
Que  desconfie  mi  amor; 

Que  sobra  el  bien  de  un  favor, 
Bella  Serafina,  á  quien 
Kl  mal  ama  de  un  desden; 

Y  asi  el  que  hizo  en  penas  tales 
Males  y  bienes  iguales, 

Quitar  sabrá  á  tus  desdenes. 
Con  la  envidia  de  ser  bienes. 
La  lástima  de  ser  males. 
Si  te  ofende  mi  usadla. 
Ella  á  tu  belleza  arguya; 
Que  antes  fue  la  causa  tuya. 
Que  fuese  la  culpa  mia. 
Partida  está  la  porfía 
En  nuestros  dos  albedríos; 

Y  si  amor  píos  ó  impíos 
Hace  los  efectos  suyos, 

La  parte,  que  hay  de  ser  tuyos. 
Quite  el  horror  de  ser  mios. 

^«     Oíd;  que  escuchar  ofensas 
De  una  voz,  (ay  infelice!) 
Miente  la  voz,  si  lo  dice. 
Miente  el  alma,  si  lo  piensa. 
Es  faltar  en  mí  la  inmensa 
Estimación  singular 
De  ser  quien  soy.    Qué  pesar! 
Qué  disgust» !  qué  congoja ! 
¡  Mas  ay  Dios ,  que  mal  se  enoja 
Quien  no  se  quiere  enojar ! 

F\of.   ¿Por  qué,  señora,  si  estás 
A  César  agradecida, 
Te  muestras  tan  ofendida 
De  su  amor? 

Ser.  Porque  sabrás, 

Flora,  si  es  que  ajtenta  estás 
Á  ver  en  mí  á  un  tiempo  fiele» 
Afectos  é  iras  crueles. 
Que  es,  porque  quiere  el  amor. 
Que  haga  hov  de  agrado  y  rigor 
En  su  farsa  dos  papeles. 
Él,  sin  saber  á  quien,  dio 
Pavor ;  y  asi  verá  el  bien. 
Que,  sin  saber,  Flora,  quien. 


[íMe. 


Se  lo  agradezca;  y  pues  no 

Soy  yo  descubierta,  yo 

Embozada  ,•  dividida 

En  dos  mitades  mi  vida. 

Me  has  de  ver  tan  trasformada. 

Que  vista,  haré  la  enojada. 

No  vista,  la  agradecida. 
Flor,    Está  bien.    Mas  si  el  ri^or 

De  ti  le  hace  olvidar,  di, 

¿No  tendrás  zelos  de  tí. 

Cuando  tu  mismo  favor 

Le  haga  poner  el  amor 

En  la  que  no  conjetura 

Que  eres  tú? 
Ser.  Eso  se  asegura 

Con  los  disfraces,  que  intento; 

Pues  dará  el  entendimiento 

Los  zelos  á  la  hermosura. 

Cuando  sepa  quien  soy,  quiero 

Dar  la  victoria  á  los  ojos; 

Cuando  lo  ignore,  despojos 

Del  ingenio  hacer  espero 

Los  oidos;  con  que  infiero. 

Que  no  sentiré,  que  aqui 

A  mí  me  deje  por  mL 
f7or.    Una  mona  y  sus  amigas...... 

Ser.      Cuento  en  tu  vida  me  digas. 

Y  ya  que  ha  de  ser  asi. 
Esta  tarde  quiero,  Flora, 
Á  la  española  vestida. 
Por  ser  menos  conocida. 

Ir  donde ¿  Mas  quién  ahora 

Entra  alli? 

Sale  LisABDo. 

f7or.  Celio  es,  señora. 

Ser,     No  sé,  como  en  lance  tal 

Me  porte;  que  estoy  mortal, 

Y  conozco,  que  tsmbien 
No  haré  en  declararme  bien. 

flor.    Disimula. 

Ser.  Podré  mal.  — 

¿Á  quién  buscáis,  caballero?  — 
Mucho  temo,  que  los  ojos    [aparte. 
No  descubran  los  enojos. 
Que  en  la  voz  esconder  qoiero. 

Lis.      Cobarde  al  mirarla  muero,    [aparte. 
Pero  pues  ella  advertida 
No  se  da  por  entendida» 
Si  puedo  fingir,  es  bien.  — 
Vuestro  huésped  es  á  cjuien 
Vengo  á  ver  (ay  de  mi  vida!); 
Que  el  Príncipe,  mi  señor. 
Me  en  vi  a  á  que  sepa  del. 

Ser.      No  es  este  su  cuarto;  aquel 
Es  su  cuarto» 

Li$.  Cuerdo  error 

Fue  el  mió.    Y  pues  el  rigor 
Hoy  no  ocasiono,  no  os  vais. 
Ved,  que  busco  otro,  y  que  estáis 
Segura  de  mi  locura. 

Ser.      Ya  yo  sé,  que  estoy  segura. 
Puesto  que  sé  á  quien  buscáis. 

Lia.      Eso  no  entiendo. 

Ser.  Ni  yo. 

Pero  si  el  asegurarme 
Es,  no  venir  á  buscarme 
Á  mí,  sino  á  otro,  no 
Es  muy  difícil. 

Lis.  i  Quí^n  ▼W 

Tal  rigor?  Porque  aunque  useía 
Siempre  del,  nunca  hallareis 
Vengada  en  vos  mi  porfía* 

Ser,     Cómo? 


[YtndMe. 
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Ser.  Qaé? 

IA$,  Algún  día 

Vos  de  YOB  me  TeDgareis. 
Ser.     Bao  no  entiendo  yo;  y  dad 

Mil  gracias  dello;  porque, 

Si  lo  entendiera,  no  té 

SL.....    Pero  qué  necedad! 

Y  pues  mi  seguridad 

Bs  buscar  á  otro,  id  con  IMos; 
Que  no  estamos  bien  los  dos, 
Sin  César,  á  quien  buscáis; 

Y  este  desden,  qne  en  mi  hallaÍB, 

Él  me  vengará  de  tos.  [r«se. 

£ii.     ¿Cuándo,  Flora,  este  castigo 

Será  posible,  que  venza 

Mi  amorV 
Flor,  ¿No  tienes  vergüenaa. 

Aleve,  falso,  enemigo. 

De  ponerte  hablar  conmigo? 
JA».  ¿Tú  también  airada  y  fiera? 
Flor.    4  Pues  con  qué  negra  se  hiden, 

Robando  á  su  ama,  dejarla 

En  la  calle,  sin  robaría 

Por  cortesía  siquiera?  [rote. 

£¿s.     ¿Que  no  estamos  bien  los  dos. 

Sin  César,  á  quien  buscáis; 

Y  este  desden,  que  en  mi  liallais. 
Él  me  vengará  de  vos? 

En  equívocos  sentidos, 
Por  mas  que  oculte  la  qneja 
Serafina,  el  corazón 
Se  ha  deslizado  á  la  lengua. 
Casi  (ay  de  mí!)  de  cobarde 
Me  ha  motejado  con  César, 
Mi  enemigo.  Aunque  de  paso, 
DÍMnirso,  entremos  en  cuentas. 
No  aventurar  mi  venganza. 
Me  hizo  negar  nombre  y  tierra; 
Pues  si  ahora  sobre  seguro 
Le  doy  muerte,  será  fuerza. 
Que,  cuando  se  sepa,  pues 
Es  preciso  que  se  sepa. 
Porque  yo,  para  negaría. 
No  me  empeñara  en  hacerla. 
Que  á  ser  venga  en  Serafina 
La  presunción  evidencia. 
¿No  pudo  decirlo  acaso? 
Sí.    Mas  cuando  acaso  sea» 
Los  acasos  de  las  damas 
Mas,  que  imaginan,  arriesgan. 
Ahora  bien ,  honor ,  mudemos 
De  propósitos;  prudencia. 
Mejoremos  de  intención. 
Pues  cuando  nada  le  deba. 
Sino  esto,  á  Serafina, 
Ya  hay  algo  que  la  agradezca. 
¡  Vive  Dios ,  aue  cuerpo  á  cuerpo, 
Antes  Que  quien  soy  ^  entienda. 
Se  ha  de  saber,  que  soy  quien 
Sabrá......!  Pero  César  llega. 

SaU  Don  Fblix. 

Fel.     ¿Mandáis  algo,  caballero? 

¿tt.     I  Qué  mal  se  finge  una  ofensa!  —     [«jtorfe. 
El  Príncipe,  mi  señor. 
Me  manda,  que  á  saber  venga. 
Como  la  noche  pasasteis. 

Fel.     Los  piei  beso  á  su  Excelencia; 

Y  que  yo  iré  desta  honra 
A  llevarle  la  respuesta. 

LU.     Quedad  con  Dios. 

Fel.  Él  os  guarde, 

Itfti.      Mi  resolndon  es  esta,    [a^aru. 


Fel 

Triit. 

FeL 

TVist 


Fel. 

Triie. 

FeL 

Triit. 


FeL 
TrUU 


FeL 


Ce$. 
FeL 


Cet. 


FeL 

Ces. 
FeL 


TríMt. 

FeL 


Ce$. 


Este  no  es  su  cuarto?  Pues. 

Pero  dígalo  ella  mesma. 
Raro  modo  de  visita. 

SaU  Tristak. 
Señor,  señor! 

Qué  te  alteras? 
Qué  ha  sucedido?  qué  traes? 
Traigo  una  nueva,  tan  nuevat 
Que  es  lástima  el  estrenarla 
Adonde  no  han  de  creerla. 
Á  la  puerta  por  ti  está 
Preguntando...... 

Quién? 

Don  César. 
César  en  Milán?  ¿A  qué 
Propósito? 

No  sé;  llega, 

Y  reconócele  tú; 

Que  yo ,  por  venir  apriesa. 
No  me  detuve. 

Verdad 
Dices.    Él  es. 

Buena  hacienda 

m 

Hemos  hecho.    El  ha  sabido 

Lo  que  en  su  nombre  te  huelgas, 

Y  viene  á  holgarse  otro  poco. 
Por  mí  pregunta;  pues  entra 
Al  cuarto,  sin  oue  le  impida 
Flora  ni  nadie  la  puerta. 

SaU  Don  C¿sar. 

Don  Félix,  dadme  los  brazos.    . 
César,  qué  venida  es  esta? 
¿Supo  el  Duque,  que  fingida 
Había  sido  vuestra  ausencia, 

Y  mandó,  que  vengáis? 

No. 
¡Plugiera  al  délo,  que  fuera 
Esa  la  causa! 

¿Pues  qué 
Hay,  que  asi  á  venir  os  mueva? 
Estamos  solos? 

Sí  estamos.  — 
Pero  ponte  tá  á  la  puerta,    [d  TritUm. 
Porque  ninguno  nos  oiga. 
¿Pues  no  soy  yo  de  la  audienda? 
Después  lo  sabrás.    Decid, 
Qué  ha  sido  esto? 

[Fete  Triatmn. 

La  mas  noevm. 
La  mas  cruel,  mas  tirana. 
Mas  rigurosa,  mas  fiera 
Traición,  que  en  humano  pecho 
La  ira  de  muger  engendra. 
Violante,  no  agradecida 
De  mi  amor  á  la  fineza, 
No  de  mi  llanto  obligada. 
No  movida  de  mis  penas, 
Á  sus  jardines,  Don  Feliz, 
Me  llamó;  si  no  antes  ciega. 
En  sus  rigores  cunstante, 

Y  á  sus  venganzas  atenta. 
Para  darme  muerte  en  ellos; 
Siendo  el  favor  ó  cautela 

El  áspid,  que  entre  las  ñores 
l*enia  la  saña  encubierta. 
Pasó  la  noche,  que  vos 
Partisteis,  con  la  deshecha 
De  que  era  yo  quien  partia. 
Pasó  el  dia  de  la  ausencia, 

Y  llegó  otra  vez  la  noche. 
En  que  mi  esperanza  muerta, 
Á  la  luz  de  la  lisonja. 

No  vio  la  de  la  tragedia. 


[Fete. 
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Supe,  teniendo  en  so  calle 

Todo  el  dia  una  espía  puesta. 

Que  BU  padre  había  partido; 

Con  cuyo  seguro  apenas 

Las  tinieblas  mas  hermosas 

Que  el  sol  luce.......  ¿O  cuan  á  ciegas 

Vive  un  amante,  pues  tiene 
Por  hermosas  las  tinieblas  1 
Cuando  llegué  á  sus  jardines, 

Y  haciendo  en  ellos  la  seña, 
Vf,  que  abrian  (nunca  mas 
Que  entonces)  su  falsa  puerta. 
No  sé  quien  al  corazón 

IjC  enseñó  una  oculta  ciencia. 
Que  la  sabe,  sin  saber 
Como  ni  cuando  se  aprenda. 
Dígolo,  porque  al  lleear 
Al  umbral,  con  mil  violentas 
Instancias,  que  yo  entendía. 
Aun  no  queriendo  entenderlas. 
Me  acobardaba.    Reñíle 
Bntre  mí,  y  haciendo  dellaa 
Desprecio,  un  medio  tomaron. 
Que  entre  ralor  y  sospecha. 
Ni  es  sospecha -ni  es  valor. 
Sino  una  sola  advertencia. 
Ija  vida  el  tenerla,  Félix, 
Me  dio;  pues  de  no  tenerla^ 
No  reparara  en  que  torpe 
La  voz,  que  me  dijo:  entra; 
No  era  la  de  la  criada. 
Que  yo  esperaba  que  fuera; 

Y  asi,  cubriéndome  el  rostro 
De  una  peceña  rodela: 
Quién  eres?  le  pregunté; 

Y  al  verme  entrar  en  sospecha. 
Por  no  aventurarlo,  una 
Pistola  dio  la  respuesta. 

Lo  que  Dios  quiere  guardar. 
Lo  guarda,  sin  que  se  sepa 
Cómo  ni  por  qué  lo  guarda. 
Dígalo  su  providencia; 
Pues  no  sin  ella  podia 
Errarme  desde  tan  cerca. 
En  la  rodela  las  balaa 
Dieron;  pero  de  manera. 
Que  al  soslayo  desmentidas 
j^asaron,  sin  resistencia. 
A  este  tiempo  infame  tropa. 
Cargada  de  armas  diversas, 
Me  embistió,  por  rematar 
Conmigo.    Puesto  en  defenia 
Me  fui  retirando  hasta 
El  estrecho  de  la  vuelta. 
Al  ruido  de  la  pistola, 
Al  rumor  de  la  pendencia 
Se  alborotó  todo  el  barrio; 
De  suerte,  que  nos  fue  fuerza 
A  ellos  y  á  mí  retirarnos; 
A  ellos,  porque  no  quisieran 
Ser  conocidos;  y  á  mí. 
Por  tomar  á  la  hora  mesma 
Postas,  y  salir  de  Parma. 
Diréis,  que  qué  conveniencia 
Tuto  en  salir  tan  apriesa  Y 
Oid;  que  dejando  eu  esta 
Parte  el  rigor  de  una  ingrata. 
Que  infamemente  halagüeña. 
Aun  mas,  que  con  los  desprecios. 
Con  los  favores  se  venga. 
Diré  el  motivo  que  tuve. 
Pues  saberle  vos  es  fuerza. 
Ellos  bien  saben  quien  soy, 
Claro  ea;  pero,  aunque  lo  sepan. 


No  han  de  atreverse  á  decirlo. 
Por  no  dejar  manifiesta 
Tan  malograda  venganza. 

Y  asi  quise  con  presteza 
Yo  para  con  los  demás 
Desmentir  el  lance,  fuera 
De  que  pienso,  que  aseguro 
Al  Duque,  cuando  algo  entienda. 
De  que  no  fui  yo,  probando 
La  coartada  con  mi  ausencia; 
Pues  llevando  de  Milán 
Mas  por  extenso  las  señas. 
Cuando  á  ellos  no  los  desvele, 
Al  Duque  y  á  otros  es  fuerza. 

Y  por  lo  menos  se  hace 
Duda,  Félix,  la  que  fuera. 
Si  acaso  se  traslucía, 

?ue  estaba  en  Parma,  evidencia, 
este  fin  partí  tras  vos, 
Presumiendo,  que  pudiera 
(Supuesto  que  corre  mas 
Quien  huye,  que  quien  se  ausenta) 
Alcanzaros  antes  que 
Hicieseis  la  diligencia; 
Pero  informado  ya  en  casa 
Del  Príncipe,  que  está  hecha, 

Y  vos  hospedado  aqui. 
Vengo  para  daros  cuenta 
De  todo.    Ved  vos  ahora. 
Qué  haremos,  para  que  tenga 
Tanto  prevenido  daño, 

Ya  que  no  reparo,  enmienda. 
Fel.      Con  atención  os  he  oido, 
Teniendo  el  alma  suspensa. 
Ver,  que  en  pecho  de  muger 
Tan  no  vista  traición  quepa. 
Como  halagar  con  favores, 
Para  matar  con  violencias. 
Pero  al  fin,  dejando  á  parte 
Sus  rencores,  que  hay  quien  dellas 
Dijo,  que  eran  enojadas 
Hidra  sobre  hidra  puesta. 
Voy  á  que  habéis  hecho  bien 
En  venir;  pues  con  la  ausencia 
Se  desmiente  en  algo,  cuando 
En  todo  no  se  desmienta. 
Lo  malo  que  hay,  es,  que  yo, 
Á  causa  de  otra  novela 
No  menos  extraña,  aunque 
Es  mas  feliz,  tengo  hecha 
La  visita  ya,  y  la  carta 
Dada;  y  asi  será  fuerza 
Que  veamos  á  Milán 
Aquestas  Carnestolendas, 
Que  el  Príncipe  me  detiene. 
Vos  Don  Félix,  yo  Don  César, 
Hasta  que  juntos  volvamos; 
Pues  cabe  en  la  amistad  nuestra 
Bl  que  acompañándoos  vine. 

Y  una  vez  allá  de  vuelta, 
¿Quién  nos  ha  de  averigua. 
Si  César  ó  Félix  era 
Kl  que  dio  6  no  dio  la  carta? 
Está  bien.    Solo  quisiera. 
Que  sobre  tantos  rigores 
Diese  á  mi  discurso  treguas 
La  memoria  de  una  ingrata, 
Que  aun  no  acierto  á  aborrecerla. 
Saber,  supuesto  que  anoche 
Llegasteis,  según  mi  cuenta,^  ^ 
¿Qué  os  movió  á  hacer  la  visita 
Tan  presto,  y  de  qué  manera 

El  justicia  os  hospedó? 
FtL     Decíroslo  todo  es  fuerza. 


Ces. 


498 


DICHA     Y    DESDICHA 


JOMN.  11. 


Tríst. 


Fel 
Lid. 


Triit. 


Lid. 


Fel 


Lid. 
Fel 


Lid. 

FeL 
Ce$, 


Lid. 


Ftl 
Lid. 
FeL 

Lid. 
Cea. 
Lid. 


Ce: 
Lid. 


[r—e. 


Oid;  que  á  fe,  que  no  et  mi  hútoria 
Menos  rara,  que  la  vuestra. 
Apenas  llegué  á  Milán 
Ayer,  cuando  llegué  á  penas; 
Pues  aun  antes  de  dejar 
Las  postas...... 

Sal9  Tristan. 
Lidoro  entra. 

Sale  Lidoro. 

Después  lo  sabréis. 

Tristan, 
La  hostería  de  la  estrella 
Tiene  la  ropa;  id  por  ella; 
Que  en  llegando  os  la  darán. 

Y  cómo  que  iré?  que  tengo 
Allá  mi  hacienda,  y  aqui 
No  hay  quien  se  duela  de  mí. 
Perdonad,  César,  si  vengo 
Tarde;  que  un  negocio  ha  sido 
Bien  grave ,  por  ser  de  honor. 
Para  que  el  Gobernador 
Me  llamó,  y  él  ha  tenido 
La  culpa  de  no  volver 
Mas  presto.    Y  aun  ahora  no 
Es  muy  despacio,  pues  yo 
Traigo  orden  de  prender. 
Si  á  Milán  revuelvo,  á  un  hombre; 
Que  diera,  por  hallarle  hoy. 
Cuanto  valgo  y  cuanto  soy, 

Y  no  le  sé  mas,  que  el  nombre. 
Yo  al  Príncipe  ir  á  ver  quiero, 

Y  desde  alli  podréis  vos 
Iros.    Venid  con  los  dos. 
1  Quién  es  este  caballero? 
Un  amigo  mió ,  señor, 
Que  hoy  á  un  negocio  ha  venido 
A  Milán;  y  habiendo  oido. 
Que  aqui  estoy,  me  ha  hecho  favor 
De  venirme  á  ver.  —  Llegad, 
Don  Félix. 

Qué  es  lo  que  oí! 
Don  Feliz  se  llama? 

Sí. 
Suplid  á  mi  cortedad 
£1  no  besaros  la  mano. 
Antes  que  en  César  tuviera 
Tan  buen  padrino. 

Aunque  quiera     [a^arU. 
Excusarlo,  será  en  vano.  — 
Vuestra  gallarda  persona 
Crédito  es  de  vuestra  fama.  — 
¿Don  Félix  de  qué  se  llama, 
César? 

Don  Félix  Colona. 
Don  Félix  Colona? 

Sí. 
I  De  qué  os  habéis  suspendido? 
Pésame  de  haberlo  oido. 
iDe  oir  mi  nombre  os  pesa? 

Sí; 
Porque,  aunque  hoy  os  he  buscado. 
Cuanto  antes  de  ahora  hubiera 
Dado  por  hallaros,  diera 
Ya  por  no  haberos  hallado. 
¿Pues  qué  novedad,  señor. 
Os  hace  el  nombre? 

No  sé 
Como  os  diga,  César,  que 
Me  va  ser,  vida  y  honor 
En  prenderle.    Y  siendo  asi. 
Siento  hallarle,  vive  Dios, 
Hoy  en  mi  casa  con  vos. 


Fel. 
Lid. 

CC9, 

Lid. 


Prender  á  Don  Félix? 


Ces. 

Fel. 

Cee. 

Fel. 

Ud. 
Ces. 

Lid. 


¡Fel 


Ce». 

Ud. 
Cee. 
Lid. 
Ces. 
Lid. 


Sí. 


Á  mí?  Por  qué? 

No  os  hagáis 
De  nuevas,  pues  vos  sabéis 
Mejor,  que  yo,  si  tenéis 
Causa  ó  no,  pues  que  dejais 
Escalada,  entrando  en  ella. 
La  casa  de  un  caballero. 
Muerto  á  un  anciano  escudero, 

Y  robada  una  hija  bella. 

El  Duque  de  Parma  ha  escrito 

Ahora  al  Gobernador 

Esta  tragedia  de  amor. 

Avisando  del  delito, 

Porque,  si  venis  aqui. 

Os  prenda  á  vos  y  á  la  dama, 

Aurelio  el  padre  se  llama. 

Violante  ella;  y  si  es  asi, 

Ved  y  entended  bien  los  dos. 

Qué  es  lo  mas,  que  puedo  hacer? 

Que  dejarle  de  prender 

No  puedo,  aunque  esté  con  vos. 

¿Quién  vio  duda  semejante?     [aparte. 

¿A^  Félix  busca,  y  no  á  mí? 

¿A  mí,  y  no  á  Cé«ar,  pues  fui     [aparte. 

Yo  nuuca  el  que  amé  á  Violante? 

¿Para  matarme,  me  miente,    [aparte. 

Y  dice,  que  la  he  robado? 

No  soy  yo  el  enamorado,    [aparte. 
¿Y  he  de  ser  el  delincuente? 
Qué  decís? 

Señor,  que  yo 
Casa  ni  dama  he  robado, 

Y  que  estáis  mal  informado. 
Yo  me  holgaré  de  que  no 
Seáis  vos;  pues  con  esto  aquí. 
Poniéndoos  hoy  en  prisión. 
Cumplo  yo  mi  obligación. 

Sin  riesgo  vuestro;  y  asi, 
Por  preso  os  tened. 

Mirad, 
Que  algún  engaño  ha  podido 
Dar  á  entender,  que  haya  sido 
Félix  desa  novedad 
Agresor. 

Quizá  se  erró 
Quien  el  nombre  os  dijo  aqui. 
Sois  FeUx  Colona? 

Sí. 
Hay  otro  allá  en  Parma? 

No. 
Pues  vos  sois  el  que  me  han  dado 
Por  orden;  y  pues  ha  sido 
Dicha  baberos  acogido 
De  Don  César  al  sagrado. 
Mejor  será,  que  tratemos 
Por  los  oías  suaves  mudos 
De  que  quedemos  bien  todos. 
Antes  que  nos  empeñemos. 
Yo  no  me  eopanlo  de  nada; 

Y  advertid,  que  soy  primero. 
Que  justicia,  caballero, 

Y  que,  á  no  serlo,  mi  espada 
Hallarais  á  vuestro  lado; 

Que  ya  sé,  que  es  noble  error 
£1  que  nace  de  un  amor. 
Que  injusto  persigue  el  hado. 
Parezca  pues  esta  dama. 
Decid,  dónde  está?  Por  ella 
Iré  yo,  para  traella 
Á  mi  casa.    De  su  fama 

Y  su  honor  quiero  yo  ser 
Medianero ,  y  acabar 
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Ct$. 


Lid. 


Cea, 
FeL 

Cts. 


FeL 


Cee. 
FeL 

Ce*. 


FeL 


I  Ce». 
I 
FeL 


De  una  vez  Tuestro  pesar. 
1  De  quién  pudiera  yo  hacer 
Maa  confianza,  tenor. 
Que  de  tos?  8i  la  tuviera. 
Vive  Dios,  que  os  lo  dijera; 

Y  vuelvo  á  decir,  que  error 
Padecéis;  porque  no  ha  sido 
Félix  á  quien  na  pasado 
Ese  lance. 

Si  es  causado 
De  error,  doy  me  á  otro  patrído; 
Que  es,  ya  que  llegué  á  ofreceros 
El  favor,  que  espero  daros. 
Ni  prenderos  ni  dejaros; 
Pues  dejaros  ni  prenderos 
Será  en  duda  tan  cruel. 
Decir,  Gue  esperéis  los  dos. 
No  queda  preso;  mas  vos 
Me  habéis  de  dar  cuenta  del.  — 
De  estar  aoui  echaré  fama;    [aparte. 

Y  asi,  poniéndole  espías, 
Hoy  las  diligencias  mias 
Han  de  descubrir  la  dama. 
¿Qué  es.  Feliz,  lo  que  nos  pasa? 
A  mi  discurso  debiera 

Mucho,  si  yo  lo  supiera. 

Que  haya  escalado  la  casa 

De  Aurelio  y  Violante  yo. 

Alguna  luz  tiene.    Vaya. 

Mas  ser  yo  vos,  y  que  haya 

Robado  á  Violante,  no 

Sé  que  haya  quien  lo  entienda. 

Ni  yo;  que  el  mismo  que  aqui, 

Por  ser  yo  vos,  me  honra  á  mí. 

Hoy  á  vos,  por  ser  yo,  os  prenda. 

Por  mi  08  honra? 

Por  pensar, 

?ue  aoia  vos,  aqui  me  tiene, 
mí  prenderme  previene. 
Por  llegar  á  imaginar, 
Que  aois  vos. 

Aunqne  no  pueda 
Aqui  hablar,  adentro  vamos; 
Sabrélo  hoy  yo;  mas  no  estamos | 
Que  dudo,  que  me  conceda 
Alguna  luz  mi  cuidado. 
Para  hallarnos  tal  suceso, 
Á  vos  con  mi  nombre  preso, 

Y  á  mi  con  el  vuestro  honrado. 
Justo  es  ,*  que  uno  y  otro  asombre. 
Mas  qué  pensáis? 

Venid  pues; 
Que  lo  que  es  no  sé,  sino  es 
IMcha  y  desdicha  del  nombre. 


[Vate. 


[FanM. 


Salen  como  de  camino  Violaktb  j^  NiSB. 

f'ioL    ¿Dénde  Fabio  ha  salido? 

A'¿s.      Pienso,  señora,  que  á  buscar  ha  ido 

Por  todas  las  posadas  y  hosterías, 

6i  hay  nuevas  de  Don  César. 
f'ioL  Ansias  mias, 

¿Dónde  pensáis  llegar  número  tanto, 

Como  vais  añadiéndole  á  mi  llanto? 

Ved,  que,  si  á  cada  paso  se  acrecienta. 

Perderá  el  mismo  número  la  cuenta. 

¿Quién  creerá,  (ay  infelice!)  que  afligida. 

Sin  ser,  sin  fama,  sin  honor,  sin  vida. 

Venga  yo  desta  suerte. 

Tropezando  en  las  sombras  de  mi  muerte? 

Blas  todos  lo  creerán;  porque  aun  no  sea 

Alivio  ver,  que  alguno  no  lo  crea. 

lO  nunca,  Nise,  hubiera 


Dado  á  partido  el  pecho  de  una  fiera. 

Pasando  tan  violento 

Á  ser  amor  quien  fue  aborrecimiento! 

i, Nunca  á  César  llamara 

A  mis  jardines !  ¡  Nunca  rae  enviara 

Aquel  aviso  él  de  que  vendría! 

Y  ya  ^ue  fuese  tal  la  suerte  mia. 

Que  mi  padre  le  viese, 

¡Nunca  conmigo  tan  piadoso  fuese. 

Que  alli  no  me  matase! 

¡Nunca  la  noche  (ay  infeliz!)  llegase. 

En  que,  estando  encerrada. 

Después  que  hubo  fingido  su  jornada. 

Esperó  á  César!  ¡Nunca  de  su  efecto] 

Se  siguiera  aquel  ruido!  ¡Y  en  efecto 

Nunca  piadoso  Fabio, 

Hurtándome  á  las  iras  de  sn  agravio, 

Me  rompiese  la  puerta! 

¡Y  nunca  yo  saliese,  al  verla  abierta, 

A  buscar  a  Don  César,  que  amparara 

Mi  vida!  ¡Nunca,  ya  que  no  le  hallara 

La  tríste  suerte  mia. 

Me  hubieran  dicho,  que  á  Milán  venia! 

¡Nunca  tras  él,  pisándole  la  huella, 

£1  mesón  me  hospedara  de  la  Estrella! 

Pues  ya  desde  este  dia 

A  todo  será  mala,  por  ser  mia. 
iVtf.     gk  quién,  señora,  dices. 

Pues  yo  las  sé,  tus  penas  infelices? 
VioL    k  mí,  Nise;  á  mí  misma  me  las  digo. 

Déjame  á  solas  descausar  conmigo; 

Que  un  dolor  solo  al  llanto  se  sujeta. 

Side  Tris  TAN  con  dos  maletas* 

Triti.  Gracias  á  Dios,  que  di  con  mi  maleta; 

De  mi  amo  no ;  que ,  aunque  también  á  vella 
Llegué,  él  allá  dará  las  gracias  della. 
Vamos  pues,  componiéndolas  ahora, 
Para  cargar  con  ellas. 

yi*m  Ay  señora! 

4  No  es  aquel  el  criado 
De  Don  Feliz? 

ykL  Él  es.    Ya.  mi  cuidado 

Alguna  luz  halló.    Ventura  ha  sido. 
Que  Félix  á  Milán  haya  vemdo; 
Pues,  siendo  tan  amigo 
De  César,  he  de  ver,  si  asi  consigo. 
Que  sepa  del,  ó  á  su  amistad  atento. 
Se  encargará  (ay  de  mí!)  de  mi  tormento. 
Llámale.    Mas  detente* 

iVu;     Pues  qué  reparas?  DL 

ViúL  Un  inconveniente. 

Que  sé  yo,  si  que  estoy  aqui  le  digo. 
Si  se  embarazará  Félix  conmigo;' 

Y  cuando  á  verme  venga. 

Ya  la  disculpa  prevenida  tenga. 

Para  no  hacer  empeño. 

Que  el  mas  amigo  no  obra  como  dueño, 

Y  aun  podrá  ser  no  venga ,  y  que  se  esconda. 
Tr¿ii.  El  entremés  parece  de  la  ronda. 

VioU    Y  asi  fuera  mejor,  que  no  supiera 

De  mí,  hasta  que  me  viera. 
2Vat.     Buen  remedio.    Al  criado 

Seguiré  yo;  y  habiéndome  informado. 

Irás,  cuando  la  casa  yo  te  avise. 
Ffoi.    No  has  dicho  mal.    Mas  dime,  ¿cómo,  Nise, 

Irás,  que  al  verte  no  le  cause  espanto? 
Vis*     El  mas  breve  disfraz  es  el  de  un  manto, 

Y  Españolas ,  que  están  en  la  posada. 
Nos  los  darán. 

VioL  Ven  pues ;  que  en  poco  ó  nada 

Repara  ya  la  que  lo  perdió  todo.         [fanae. 

TrttI.  Ellas  han  de  ir  de  un  modo  ú  de  otro  modo ; 
Sin  ser  corito,  ganapán  me  Uamo. 
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¡Caál  pesa  la  maleta  de  mi  amo! 

No  porque  en  ella  mas  dinero  arguya. 

Sino  porque  una  ea  mia  y  otra  suya. 

Y  en  el  mas  leal  criado  es  silogismo. 
Que  pesa  mas  lo  ageno,  que  lo  mismo. 

Saie  NiSB  tapada  ^^  sigue  á  Tris  tan, 

Nia,      No  he  de  perderle  un  punto  en  todo  el  dia.  [ap, 

Trist,  Ya  ha  rato  aue  reparo,  reina  mia, 

Que  tras  mí  llevo,  hurtándome  las  tretas. 
Otra  maleta  mas,  que  mis  maletas. 
Mándame  algo  ?  Que  no  ?  —  Bien  por  mí  vida ! 
8i  esta  es  la  de  hoy,  que,  arrepentida,   [ap. 
Cobrar  pretende,  cuando  asi  me  topa, 
8u  joya,  al  ver,  que  pareció  la  ropa. 

A7f.     Vaya  usted  su  camino. 

Trist,  Hablar  sabéis?  No  sois  la  que  imagino. 

yi8.     Vuelvo  á  seguirle  ahora,     [aparte, 

Tritt,  Oye  usjLed,  mi  señora, 
8i,  por  ser  forastero. 
Piensa,  que  en  las  maletas  va  dinero, 

Y  al  usmo  viene,  holgándose  de  vellas. 
Maldita  sea  de  Dios  blanca  hay  en  ellas. 
Una  camisa  mia  podré  darla, 

8i  una  abro,  mas  será  para  lavarla; 

Y  si  á  otra  cosa  su  discurso  pasa, 
Escríbame  un  papel;  que  esta  es  mi  casa. 

NÍ8.     Huélgome  de  sabella, 

Á  mas  ver.  —  Ahora  mi  ama  vendrá  á  ella.  [Fate, 

Trist.  80I0  á  saber  la  casa  me  seguia. 
^.81  se  obligó  de  ver  la  bizarría 
Con  que  vengo  sudado?     [Arroja  loe  maletas. 

Salen  Don  CásAR  ^  D  ON  Fbliz. 

Ces.     Raras  cosas,  por  Dios,  me  habéis  contado. 
Fel,     Todo  esto  desde  ayer  me  ha  sucedido. 
Ce»,     Kn  fin,  en  cnanto  habernos  discurrido, 

Nada  á  alumbrarnos,  Félix,  es  bastante, 

Al  oír,  que  vos  robasteis  á  Violante. 
FeL     Eso  y  el  faltar  ella,  siendo  suya 

La  traición ,  no  hay  ingenio ,  que  lo  arguya.  — 

Tristan,  dónde  has  estado? 
Trist,  Fui  á  una  pendencia,  en  que  salí  cargado. 

8i  esto  ves ,  qué  preguntas  ?  ¿  No  es  bien  cierta 

Mi  ocupación  ?  [Liaman  dentro, 

Fel  No  llaman  á  esa  puerta? 

Mira  quien  es. 
Trist,  Mal  haya 

Yo,  cuando  á  abrirla  vaya. 
Fel,      Por  qué? 
Trist,  Porque  me  corro 

De  ver,  que  esta  es  la  puerta  del  socorro; 

Y  cuando  entren  por  ella  cien  regalos 
Para  tí,  para  mí  entrarán  cien  palos. 

Fel,     Anda,  vé,  no  seas  loco. 

Trist,  Señora  muda,  espere  uced  un  poco.      [Fote. 

Ces.      Dos  damas  disfrazadas 

Á  la  española  son,  y  entran  tapadas. 
Fel.     Las  que  os  conté  serán. 
Ces.  Adentro  espero, 

Porque  no  ^e  embaracen. 
Fel,  Cerrar  quiero 

La  puerta,  que  confina 

Á  esotros  cuartos,  porque  Serafina, 

Flora  ni  otras  criadas. 

Sepan,  que  entran  aqui  damas  tapadaa. 

SaIen8ERÁ¥íVk^  Flora  fapadoj^^  Tristan. 

Ser.     Aunque  de  vuestra  salud 
Noticiar  hoy  he  tenido. 
Porque  quejosos  no  estén 
Los  ojos  de  los  oidos. 
Pasando  acaso  por  esta 
Calle,  veros  he  querido. 


Feh 


Ser. 


Fel 


Ser, 


Fel. 
Ser. 
FeL 


Ser, 
Fel 


Ser. 

Fel 
Ser. 
Fel 


Ser, 


Fd. 

Ser. 
Fel 


Ser. 

Fel 

Ser, 


Fel 
Ser. 


Por  ver  lo  que  escuché  antes. 
Ambas  finezas  estimo 
Con  el  reconocimiento. 
Que  debo  á  tan  nuevo  estilo 
De  obligar. 

Es  mas,  Don  César, 
De  lo  que  habéis  presumido. 
Lo  que  os  debo;  y  asi  es  menos 
Lo  que  os  pago. 

En  nada  os  sirvo; 
Porque  aventurar  un  hombre, 
Si  sois  vos  la  que  imagino, 
La  vida  por  una  dama. 
Es  empeño  tan  preciso. 
Que  no  hay  por  que  agradecerle,  ' 
Pues  obra  en  él  por  sí  mismo. 
La  que  imagináis  soy;  pero 
No  á  vuestra  razón  me  rindo; 
Pues  obrar  por  vos,  no  ea 
No  ser  en  mi  beneficio, 

Y  no  quita  el  ser  la  causa 
Vuestra  al  efecto  ser  mió. 
Dijo  un  cortesano, 

Qué? 
Que  era  el  ingenio  de  vidrio; 

Y  ahora  veo,  que  el  concepto 
No  erró. 

Pues  por  qué  lo  dijo? 
Por  lo  que  se  trasparenta. 
Señora,  con  cualquier  viso. 
Discreta  sois,  y  os  importa 
Desvanecer  un  peligro. 
Que  trae  tras  sí  lo  discreto. 
Con  buen  aire  me  habéis  dicho 
El  pesar  de  si  soy  fea. 
Con  desmentirme  os  le  quito. 
No  soy  tan  duelista. 

Pues 
Si  por  aqui  no  os  obligo, 
Á  vuestro  primer  concepto 
Vuelvo  de  los  dos  sentidos. 
Vos,  porque  no  estén  quejosos 
Los  ojos  de  los  oidos. 
Queréis  ver  lo  que  escucháis; 
Pues  yo,  por  los  propios  filos. 
Lo  que  escucho  ver  deseo. 
No  os  retiréis;  descubrios; 
Sepa  á  quien  tantos  favores 
Debo.     Mirad,  que  es  indicio 
De  traición  guardar  la  cara. 
Antes  tengo  yo  entendido. 
Que  hacer  favor,  y  esconderla, 
Es  crecer  el  beneficio; 
Pues  es  no  querer,  que  os  quite 
El  quedar  agradecido. 
No  puedo  dejar  de  estarlo 
De  vos  ya,  bien  que  ofendido 
De  vos  también. 

¿Pues  qué  ofenaa 
Mi  conocimiento  os  hizo? 
La  de  pasar  un  pañuelo; 
Que  dar  dama  dones  ricos,  • 

Como  joyas,  mas  son  paga. 
Que  favor;  y  asi  oa  supUco, 
IVle  deis  licencia  de  que 
A  esa  criada...... 

Ya  estimo 
Mas  no  haberme  descubierto. 
Por  qué? 

Porque  no  hayab  viilo 
Los  colores,  que  á  mi  rostro 
Me  van  saliendo  de  oírlo. 
No  os  creeré,  si  no  los  veo. 
Á  eso  aolo  no  me  animo; 
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Fel. 

9CTm 

FeL 


Ser, 


Trift. 

Flnr. 
Tria. 


Flor, 
Trift. 


Que,  annqae  no  soy  fea,  que  espanto. 

Con  mas  causa  lo  resisto, 

Que  imag[inaÍ8. 
Fel  Cómo? 

Ser.  Como 

Á  Serafina  habréis  visto, 

De  quien  dicen  en  el  barrio. 

Que  es  un  admirable  hechizo; 

Y  tras  ella,  pareceros 
Bien  no  puedo. 

En  gran  conflicto 
Me  habéis  puesto. 

.   Yo?  por  qué? 
Porque,  si  ser  verdad  digo. 
Que  es  hermosa,  es  ser  grosero 
Con  vos,  aunque  no  os  he  visto; 

Y  si  no  lo  digo,  es  serlo 
Con  ella. 

Pues  indeciso 

Podéis  dejar  por  ahora 

Para  otra  ocasión  el  juicio. 

¿Ha  cobrado  uced  su  habla     [a  Fiora, 

Desde  hoy  acá? 

Un  poquttito. 

Pues  de  uced  y  de  una  Flora, 

Que  hay  acá  en  casa,  imagino, 

Que  hiciéramos  un  buen  medio. 

Cómo? 

Como  habla  infinito 

Ella,  uced  calU;  y  asi, 

Prendidas  en  un  orillo. 

En  términos  monetarios, 

Hicieran  buen  equilibrio. 
f7or.    Señor  Tristan,  las  mugeres 

No  han  de  perder  por  su  pico; 

Porque  el  hablar  mucho  es 

Perniciosísimo  vicio. 
Trist,  Si  me  predicara  ahora 

Uced ,  nabiendo  venido 

De  tramoya  con  su  ama 

Á  vernos,  fuera  lo  mismo. 

Que  un  ciego,  que  por  las  calles 

Iba  pregonando  á  gritos 

El  acto  de  contrición, 

Y  coplas  de  Calaínos. 
Flor.    Parece  eso  á  lo  que  una 

Dama  á  un  caballero  dijo. 
Tritt.  Qué  fue? 
Flor.  Haga  uced,  que  en  martas 

Me  aforren  ese  cilicio. 
Triti.  4  Mas  que  poco  á  poco  uced 

Y  Flora  son  de  un  oficio? 
Flor.    4  Mas  que  mucho  á  mucho  uced 

Y  Tristan  son  dos  pollinos? 
Feh      Poco,  señora,  con  vos 

Vale  el  ruego  de  un  rendido. 
Ser.      4 Por  qué,  si,  en  no  descubrirme, 

Nada  os  doy  y  nada  os  quito? 
Fel      Cdmo  ? 
Ser.  Como  á  una  tapada 

Favorecisteis  altivo, 

Y  si  una  tapada  veis, 

Claro  es,  que  en  igual  partido 
'Solo  es  ponerse  el  favor 
La  máscara  del  delito. 
Quedad  con  Dios;  que  otro  dia 
Me  veréis;  y  yo  os  afirmo. 
Que  no  pasará  de  hoy. 
FeL     Esperad;  no  habéis  de  iros; 

8ue,  si  de  necio,  si  os  dejo, 
de  grosero,  si  os  miro. 
No  puedo  escapar,  mas  quiero. 
Ya  que  ambos  daños  elijo, 
El  menor,  y [Llaman  dentro. 


Dentro  LiDOBO. 

Lid.  Abrid  aquí. 

FeL     4 Quién  llama  con  tanto  ruido? 
Ser.     4  No  es  voz  de  mi  padre?     [aparte. 

Fiar.  Y  cómo !  , 

Fel,     Mira,  Tristan,  quien  ha  sido. 
Ser.     No  lo  miréis,  hasta  que 

Me  vaya;  pues  imagino. 

Que  aqui  ha  de  haber  otra  puerta. 
FeL     Eso  no;  porque  es  indigno, 

Por  Serafina,  salir 

Por  su  cuarto;  y  lo  resisto, 

Porque  no  fuera  razón. 

Que  piensen,  que  desestimo 

El  honor  del  hospedage, 
Trist.  ¡Malo  es  esto,  vive  Cristo! 

Señor,  Lidoro  es  quien  llama. 
Ser.     Que  me  dejéis,  os  suplico. 

Salir  por  aqui. 

FeL  Eso  no; 

Que  no  importa,  que  conmigo 

Esté  una  dama,  y  me  importa, 

Ser.      Qué? 

FeL  Que  no  falte  al  debido 

Respeto  de  Serafina. 

Y  por  ella,  si  os  lo  digo» 

No  quiero  que  salgab. 

Ser,  Ella 

Lo  estimará,  y  yo  lo  afirmo. 
FeL     De  qué  suerte? 
Ser.  Desta  suerte,      [DeMcúbrete. 

Ya  que  me  es  fuerza  decirlo; 

Ved  si  queréis,  que  me  vea. 
FeL     Ni  imaginarlo.    Idos,  idos 

Presto;  que,  porque  aun  la  sombra 

No  alcance  á  ver,  me  anticipo 

A  abrirle,  por  detenerle. 

Mientras  vos  abrís,  yo  mismo. 
Ser.     Ven,  Flora. 
Flor.  Presto;  que  llega. 

Jíbre  elia  la  puerta  ^  y  al  salir  entran  tapadas 
Violántb  y  NisB. 

VioL    Que  me  digáis,  os  suplico, 

Si  es  este  el  cuarto  de  Félix. 
Ser.      4 Qué  sé  yo  cuyo  es,  ni  ha  sido? 

[Fate  con  Flora. 
NÍ8.     Enojada  va  esta  dama. 


VioL    AUi  hay  quien  podrá  decirlo. 

Sale  Lidoro. 

FeL     4 En  vuestra  casa,  señor, ^ 

Con  tanto  escándalo  y  ruido 

Llamáis? 
Lid.  Sí;  pues  en  mi  casa 

Tan  como  extraño  me  miro 

Tratar,  que  sobre  no  abrirme 

Estoy  en  ella  ofendido 

De  quien  mas  servir  deseo. 
Fel.     4 En  qué,  señor,  os  desirvo? 
Lid»     En  mucho. 
feL  Ay  de  mí  infelioe!    [aporte. 

De  todo  viene  advertido. 

Y  es  lo  peor,  que  Serafina, 

O  de  helada  no  se  ha  ido, 

Ó  la  puerta,  que  encontró. 

Sin  duda  abrir  no  ha  podido. 

Sale  Don  C^sáb. 

Cei,  4 Qué  ruido  es  este,  señor? 

VioL  \  Ay  Nise ,  á  César  he  visto !     [aparte  las  do; 

Nis.  Llégale  á  hablar. 

VioL  No  me  atrevo 
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Ser. 

Viol 

Ser. 


César? 


81. 


Viol. 


Ser. 


Fiol. 


Ser. 
HqL 


Ser. 


rioL 


Ser, 
Viol. 


Ser. 


fiol 
Ser. 


Nunca  acabaras!    [aporte. 
Ay  de  mf!  ¡Qué  neciamente 
Hice  en  darle  priesa  al  mal. 
Una  vez  que  él  se  detiene!  — 
Y  en  fin? 

Lo  que  sucedió 
No  lo  sé  yo  formalmente; 
80I0  sé,  que,  oyendo  el  ruido 
De  pistolas  y  broqueles. 
Entre  mi  padre  y  mi  amante^ 
El  alma  tenia  pendiente. 
Cuando  un  criado  anciano  mió. 
Cruel,  pensando  que  clemente. 
Rompió  la  puerta  del  cuarto. 
Yo  entonces...... 

Porque  no  deje 
De  entenderlo  todo,  dime. 
Si  era  César,  ¿cómo  vienes. 
Cuando  vienes  á  mi  casa. 
Buscando  en  ella  á  Don  Félix? 
Porque  es  un  amigo  suyo. 
Que  sin  duda,  por  hacerle 
Compañía,  con  él  vino. 
Bien  está.    Al  discurso  vuelve. 
Yo  entonces  (aqui  quedamos) 
Llegando  en  un  tiempo  á  verme 
Presa  entre  tantos  embates. 
Libre  entre  tantos  vaivenes 
De  honor,  fortuna  y  amor. 
Sin  saber  lo  que  me  hiciese, 
Salf  á  la  calle.    No  aqui 
Me  culpe  nadie;  pues  siempre 
Mal  consejero  el  temor 
Á  lo  peor  se  resuelve; 

Y  asi  á  ampararme  no  fue 
De  amigas  ni  de  parientes. 
Sino  del  cómplice  mismo 
Del  daño,  por  parecerme. 
Que  solo  se  opone  al  daño 
Quien  como  propio  le  siente. 
No  le  haUé. 

¿Pues  á  qué  fin. 
Aunque  aquel  su  amigo  fuese. 
Preguntaste  por  él  antes. 
Que  por  el  mismo  á  quien  vienes 
Buscando? 

Porque  un  criado. 
Que  vf,  era  de  Don  Félix, 

Y  no  suyo. 

Y  en  efecto ? 

Llegando  del  á  valerme. 
No  le  hallé.    Supe  en  su  casa. 
Que  en  aquel  instante  breve 
Habla  venido  á  Milán. 
Sola  y  triste,  en  mal  tan  fuerte, 
Tropezando  á  cada  paso 
En  el  umbral  de  mi  muerte, 
Me  pareció,  que  no  estaba 
Segura  en  ningún  albergue. 
Sino  dentro  del  delito. 
Sagrado,  que  tantas  veces, 
Por  mas  desimaginado. 
Favoreció  al  delincuente; 

Y  asi  hice  al  mismo  criado. 
Que  á  aquella  hora  dispusiese 
Una  carroza,  y...... 

¿Pues  cómo 
Los  avisos,  que  acá  vienen. 
De  que  te  busquen,  no  dicen 
Con  César,  sino  con  Félix? 
Quién  tal  dice? 

Yo  lo  digo. 


Y  lo  pmeba  claramente 
Ser  Félix  el  preso,  y  no 
César. 

VioL  Mucho  te  suspenden 

Tus  tristezas.    ¿Ahora  sales 
Con  eso?  Yo  finalmente 
(Que  al  verte  tan  divertida, 
]£s  bien  que  el  discurso  abrevie) 
A  tus  pies  liego,  señora; 
Fuese  del  modo  que  fuese, 
Á  ellos  estoy,  y  asi  en  ellos. 
Que  halle  amparo  es  evidente, 
No  porque  soy  desdichada. 
Sino  porque  eres  quien  eres* 

Y  asi  te  suplico,  que 

En  mis  desventuras  medies 
Con  tu  padre  y  con  mi  padre; 
Que  no  dudo,  cuando  á  él  llegue 
Esta  nueva,  venga  aqui. 
Disponlo  tú  antes  de  suerte, 
Que  ya  con  César  casada 
Me  halle,  porque  se  remedien 
De  una  vez  tantos  pesares; 
Que  >o,  por  no  entristecerte. 
Quiero  á  llorar  retirarme. 
Porque  tu  mal  no  se  aumente 
Con  el  mió;  que  hay  quien  diga 
No  ser  penas  diferentes 
Las  que  pasan  entre  quien 
Vé  padecer  y  padece. 
Ser.     Es  verdad,  y  mas  (ay  triste!) 
Cuando  el  que  vé  sentir,  siente 
Lo  mesmo  que  vé  sentir. 
Bien  como  á  las  dos  sucede. 
Pues  equivocando 
Á  César  y  á  Félix, 
Ni  cutiendo  sus  males. 
Ni  sé  de  mis  bienes. 
Dice  mi  padre,  que  César, 
Que  vino  á  casa  por  huésped, 
Podria  ser,  (ay  cielos!)  que 
Por  dueño  en  ella  se  quede ; 

Y  apenas  á  mis  venturas 
Prevenía  parabienes. 
De  que  á  quien  debo  la  vida 
Venturoso  asunto  fuese 
De  la  elección  de  mi  padre. 
Cuando  otros  inconvenientes, 
Porque  no  corran  mis  dichas, 
Las  ponen  en  que  tropiecen. 
¡O  en  qué  breve  instante, 
O  en  qué  tiempo  breve, 
Ser  saben  pesares 
Los  que  eran  placeres! 
Aqui  del  discurso  mió: 
¿Cómo,  si  esta  muger  viene 
Con  Don  Félix  acusada. 
Siendo  su  amante  Don  Félix, 
Me  sale  ahora  con  que 
Es  Don  César ,  y  pretende. 
Que  mientan  todos  allá, 

Y  ella  diga  solamente 
Verdad  aqui?  Y  dado  caso. 
Que  César  su  amante  fuese, 
¿Cómo  no  lo  dice,  cuando 
Vé,  que  es  Félix  á  quien  prenden? 
Pues  una  de  dos 
Es  precisamente, 
O  que  mienten  ellos, 
ó  que  ella  es  quien  miente. 
¡Ha,  entre  tantas  confusiones^ 
Qué  diera  yo  por  no  haberme 
Empeñado  agradecida, 

Y  ver  ahora  libremente 
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Flor. 
Ser. 


Mejor  de  afuera  los  lances! 

¿  Mas  quién  (ay  infeliz !)  puede 

Prevenir  antes  el  daño. 

Si  aun  después  no  le  previene 

El  discurso?  Que  no  están 

Casuales  accidentes 

Sujetos  á  la  razón, 

Y  mas  de  quien  no  la  tiene. 
¡Que  tarde  que  llora 
Quien  presto  se  atreve. 
Pues  la  dicha  es  nunca, 

Y  el  peligro  es  siempre! 

Y  ya  que  me  empeñé,  cielos. 
Piadosa  en  agradecerle 

El  favor ,  ¿  quién  me  metió 
En  que  disfrazada  fuese 
Á  hacer  vanidad  hablarle  Y 
¿Mas  á  qué  muger  parece. 
Que  vence  con  la  hermosura. 
Si  con  el  alma  no  vence? 

Y  es  verdad;  porque  el  ingenio 
Ni  sabe  ni  cree  ni  entiende, 
Que  es  victoria  la  que  no 

Le  consagra  á  él  los  laureles. 
Porque  enamorar 
Solo  lo  aparente. 
Un  mármol  lo  hace. 
Que  ni  habla  ni  siente. 
Mal  hubiesen  las  licencias 
De  mi  patria,  que  conceden 
Al  pundonor  sus  disfraces; 
Mas  ellos  ¿qué  culpa  tienen. 
Si  quien  usa  dellos  mal. 
Es  solo  quien  la  comete? 

Y  asi  mal  hubiesen,  digo 
Otra  vez  y  otras  mil  veces. 
Mis  vanidades;  pues  ellas 
La  han  tenido  solamente ; 

Y  aun  ellas  no  la  han  tenido. 
Sino  (ay  de  mí!)  si  se  advierte. 
Que  cuando  á  otros  matan. 
Porque  no  agradecen. 

Ser  agradecida. 

Me  ha  dado  la  muerte. 

¡Qué  diera  á  estas  horas  yo 

(Ay  infeliz!)  por  no  haberme 

Descubierto!  Pues  con  eso 

£1  Etna,  que  el  alma  enciende. 

Hipócrita  de  su  fuego. 

Yo  le  cubriera  de  nieve. 

Pero  descubierta,  huir 

£1  rostro,  que  llegó  á  verme 

Una  vez,  no,  no  ha  de  ser; 

Perdone  el  inconveniente. 

Que  no  han  de  darse  á  partido 

Tan  bajo  mis  altiveces; 

Que  es  bien  que  los  hombres. 

Que  tenemos,  piensen. 

Nuestra  ley  del  duelo 

También  las  mugeres.  — 

Flora! 

Sale  FloBa. 

Señora,  qué  mandas? 
Que  al  coarto  de  César  llegues, 

Y  como  que  de  t(  sale. 

Le  digas,  que  estoy  en  ese 
Jardín.  —  A  campaña  os  llamo. 
Dudas,  temores,  desdenes, 
Engaños,  penas,  rigores. 
Ansias ,  iras ,  accidentes. 
Recelos,  desdichas,  miedos. 
Discursos  y  agravios  fuertes. 
Salid  todos,  ó  diré. 


Flor. 


Trirt. 


Flw. 
TruU 


Flor. 
Trut. 


Que^  vuestro  miedo  os  detíeue. 

Mas  ay!  que  si  zelos 

Sabéis,  que  me  ofenden, 

It  Quién  á  una  muger 

Zelosa  no  teme? 

Qué  será  esto?  ¿Mas  á  m( 

Quién  en  discurrir  me  mete. 

Que  me  haré  vieja  en  dos  dias? 

Tristan! 

Sale  Tristan. 

O  Flora  excelente, 
Qu^,  siendo  Flora  italiana. 
Floresta  española  eres. 
Qué  me  mandas?  Di,  ¿tn  ama 
No  está  en  casa? 

No.    Á  Dios. 

No  te  has  de  ir,  sin  que  hagamos 
Un  concierto. 

Y  cuál  es? 

Este: 


[Vate. 


Tente ; 


Que  me  digas  lo  primero, 
Flora  mia,  cuanto  quieres. 
Por  perder  por  mi  tu  juicio 
Media  hora  solamente, 

Y  me  moriré  otra  media 
De  amor  por  tí  de  repente? 

Flor.    ¡Bien  nuevo  concierto  es! 

Trist.  No  es  muy  nuevo. 

Flor.  De  qué  suerte? 

Tritt,  Moríase  un  miserable 

Flor.    Cuanto  va,  que  el  cuento  es  ese 
Del  que  llamó  al  sacristán, 

Y  le  dijo :  ¿  cuánto  quiere 
Vuesarced  por  enterrarme? 
Él  dijo :  supongo ,  veinte 
Reales.    ¿Quiere  diez  y  seis? 
Dijo.    Mas  costa  me  tiene. 
Le  replicó  el  sacristán. 

A  que  respondió  el  doliente: 
Pues  mire  si  le  está  bien, 

Y  entiérreme  en  diez  y  siete. 
Porque  no  me  moriré, 

Como  un  cuarto  mas  me  cueste. 

Asi  uced,  para  morirse 

Por  mi  de  amor,  saber  quiere» 

Qué  costa  le  ha  de  tener; 

Pues  sepa,  si  el  cuento  es  ese. 

Que  una  mona  y  sus  amigas...... 

Trüt.  Eso  no,  muger;  detente. 

Quitar  uno  y  dar  con  otro 

Ks  beber  arreo  dos  veces. 

Criaba  una  dueña  una  enana...... 

Flor.    Yo  empecé  antes. 

Tritt.  Aunque  empieces^ 

Yo  me  sigo. 
Flor.  Un  dia...... 

Los  doB.  La  daeña. 

Flor.    La  mona 

Sale  Don  Fblix. 

Fel.  Qué  ruido  es  e^to? 

Trist.  Acá  es  un  cuento  de  cuentos. 
Flor.   Acá  es  un  cuento  de  nueces. 
Triat.  ¡  Válgate  el  diablo  por  dueña ! 
Flor.   ¡  Y  por  mona  que  te  lleve ! 
Trist.  ¡  Que  nunca  te  he  de  acabar ! 
Flor.    ¡Que  me  han  de  embarazar  siempre! 
FeL     Flora,  qué  haces  aqui?  ¿Qué  es 

Lo  que  por  acá  se  ofrece? 
flor.    Avisarte,  que  mi  ama 

Sola  en  el  florido  albergue 

Dése  jalrdin  está.     Yo, 
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Porque  habiendo  alguien »  no  llegues. 

Que  no  de  todas  se  fia, 

Y  mas  ahora,  que  tíene 

Esa  huéspeda,  cantando 

Varios  tonos  diferentes. 

Te  diré  en  sus  letras,  que 

Te  retires  <S  te  aceroues. 

Cuidado  conmigo;  á  Dios.  — 

Uced  mire,  que  me  debe    \á  TrUtan. 

Un  cuento  para  otra  vez. 
Trísi,  Tú  dos  para  otras  dos  veces. 
Fel,     ^,Con  qué  he  de  poder  pagarte, 

Flora,  el  fayor,  que  me  ofreces f 
[Fate  Flora, 
TrUt»  En  fin  ¿yo  no  he  de  saber. 

Señor,  qué  tapado  duende 

Fue  aquel ,  que  se  trasformtf 

En  Violante? 
Fel.  Necio  eres. 

No  le  has  conocido? 
7VÍÍÍ.  No. 

Fel,     Pues  no  importa.    Pero  atiende. 

[Dentro  inatrumentot» 
Fíor,  [etmt.]  Al  campo  te  desafia 

La  colmenerueia ; 

Ven,  Amor,  si  eres  Dios,  y  vuela. 
FeL     Que  vaya  ¿ce.  —  Tú  aqui 

Me  aguarda. 

Sale  Don  Casia. 

Ce$.  ¿Dónde,  Don  Félix, 

Sin  decirme  á  lo  que  fuisteis. 
Os  volvéis  tan  brevemente? 

Fd»     Luego  os  diré;  que  he  acabado 
Con  el  Príncipe,  que  os  deje 
Preso  aqui  Lidoro,  que  ahora 
Ocasión  mi  vida  pierde. 
Que  está  sola  Serafina 
En  la  hermosa  esfera  alegre 
Dése  jardin ,  y  esa  voz 
Me  está  diciendo,  que  llegue. 

Ces.      Esperad;  que  no  habéis  de  ir. 

FeL     i  Qué  os  obliga  á  detenerme  ? 

Ces.     Algo  me  obliga. 

Fel,  Dejadme. 

Ces.     Hay  mayor  inconveniente. 

FeL      Qué  inconveniente?  si  dice...... 

Dentro   Floba. 

Flor»  [emi.]  Deten  el  curso ,  y  advierte, 

Que,  si  raudales  presumes. 

Precipitada  te  pierdes. 
FeL     Que  me  detenga,  me  avisa.  — 

Decid  pues,  pero  sea  breve;  [d  D,  Cotar. 

Porque,  si  vuelve  á  llamarme. 

Será  preciso  que  os  deje. 
Ces,      No  será.  —  Salte  allá  fuera,    [d  Tritten» 
Tritt  ¿De  mí  recatarse  quieren?    [aparte, 

¡Pues  por  Dios,  que  he  de  escucharlos! 
[Etcóndete  Junto  al  paño» 
Ces,     Oidme  ahora  atentamente. 

Bien  creeréis,  Félix,  de  mí. 

Que  vuestro  gusto  desea 

Mi  amistad* 
FeL  Fuerza  es  lo  crea. 

Ces.     Vos  no  sois  mi  amigo? 
FeL  Sí. 

Ces.     Pues  una  fineza...... 

FeL  Hablad* 

Ce$,     Por  mí  habéis  de  hacer. 

FeL  Sí  haré« 

Mas  qué  es  la  fineza? 
Ces.  Que 

No  oséis  mal  de  mi  anüstad. 


Flor. 

FeL 

Cea. 

FeL 

Flor. 


FeL 
Cea. 


Vos,  Don  Félix,  con  mi  nombre 
Estáis  de  Lidoro  honrado. 
Asistido  y  festejado; 
Y  asi  es  fuerza  que  me  asombre. 
Que  con  mi  nombre  atrevido 
Seáis  con  aleve  trato 
Vos  á  las  honras  ingrato. 
Que  yo  estoy  reconocido. 
Cuanto  ha  hecho  por  vos  aqui 
Lidoro,  por  mí  lo  ha  hecho. 
No  por  vos;  y  asi  sospecho, 
Que  el  duelo  me  toca  á  mí 
De  Gue  no  quede  ofendido, 
Yendo  mañana  los  dos. 
Muy  favorecido  vos. 
Yo  muy  desagradecido. 
Ya  veis,  que  justo  no  es. 
Que  haya  en  mi  nombre  cautela. 

Dentro  Flora. 

« 

[eant.]  Ven,  Amor,  si  eres  Dios,  y  vuela. 

Yo  os  responderé  después. 

No,  sino  ahora. 

Cuando  veo. 

Que  pierde  la  suerte  mía...... 

[«ant.]  Al  campo  te  desafia 

La  colmenerueia; 

Ven,  Amor,  si  eres  Dios,  y  vuela. 

La  ocasión....... 

Si  eso  deseo...... 


Dentro  Sbrafina. 

Ser.     No  cantes  mas. 

FeL  Que  es  rigor. 

Mirad. 
Cea.  No,  no  habéis  de  ir 

Ahora. 
FeL  El  querer  impedir 

Esta  ocasión  á  mi  amor 

Cea.     Oid,  esperad;  que  un  papel 

Echaron  por  esa  reja* 
FeL      ¿Qué  va  que  viene  la  queja 

De  lo  que  me  tardo  en  él? 
Cea,     Á  César  dice. 
FeL  Mostrad, 

Pues  yo  soy  César  aqui; 

Oiréisle,  por  ver,  si  asi 

Convenzo  vuestra  amistad. 

Mas  no  es  letra  de  muger. 
Cea.     Ya  saber  cuyo  es  aguardo. 
FeL     La  firma  dice;  Lisardo. 
Cea.      Lisardo?  Qué  puede  ser? 
FeL  [lee]  „  Aunque  pudiera  tomar  ventajosa  satis- 
„&ccion  de  la  muerte  de  mi  hermano  Lao- 

„rencio *' 

[repr.]  Todo  esto  es  burla. 
Cea.  Eso  no. 

Habeisle,  César,  de  leer; 

Que  ya  me  importa  saber. 

Si  el  César  sois  vos  ó  yo. 
FeL     Estas  son  burlas,     ¡extremos 

No  hagáis,  supuesto  que  aqui 

El  César  soy  vo,  y  á  mí 

Viene  el  papel. 
Cea.  Aunque  estemos 

Trocados  por  un  engaño. 

Que  no  lo  estamos,  mirad, 

César,  para  una  verdad, 

Y  verdad ,  que  toca  en  daSo 

De  mi  honor. 
FeL  Seguro  está 

Siempre  vuestro  honor  conmigo  $ 

Que  sov ,  César,  vuestro  amigo. 
Cea.     No  lo  dudo;  pero  ya. 
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FtU 
Ces. 


Sin  ver  el  papel,  no  es 

Posible  que  yo  sosiegue. 
Fth     Ni  que  yo  á  enseñarle  llegue 

Es  posible. 
CeM.  Advertid,  pues 

Que  satisfacerse  quiera 

Dése  renglón  se  percibe. 

Que  he  de  ver  de  donde  escribe, 

Y  donde  Lisardo  espera. 
A  mí  el  papel  ha  venido, 

Y  yo  responderé  á  él. 
Aunque  á  vos  vino  el  papel. 
Fue  equivocado  el  sentido; 
Que  habla  conmigo  mirad. 

Y  aunque  ser  yo  vos  arguya, 
No  será  bien,  que  destruya 
Un  engaño  á  una  verdad. 

FtL     Ser  yo  aqui  César  abona. 

Que  á  mí  en  su  sentido  encierra; 
Pues,  aunque  el  nombre  me  yerra. 
No  me  yerra  la  persona. 
Yo  no  hice  esta  muerte  Y 

Sf. 
Vos  sois  so  enemigo? 

No. 
Luego ,  aunque  á  vos  se  escribió 
El  papel,  es  para  mí. 
Vos  sois  aqui  César? 

No.   . 
Yo  soy  aqui  César? 

SI. 
Luego  viene  para  mí. 
Pues  á  vos  no  os  conoció. 
Quien  á  mí  hallarme  desea. 
Bueno  es,  que  vos  pretendáis, 
Porque  César  os  llamáis. 
Quitarme  que  yo  lo  sea. 
Mejor  es  haber  yo  sido 
César,  para  haberme  hallado 
De  un  caballero  hospedado, 
De  un  ángel  favorecido, 

Y  que  dejara  de  ser, 
Después  de  gozar  los  gustos, 
César  para  los  disgustos. 
Eso  no;  ni  es  de  creer. 
Que  un  hombre  en  empeño  tal. 
Sea  á  cuantos  hoy  le  ven, 
César,  cuando  le  está  bien, 

Y  no,  cuando  le  está  mal. 

Y  asi,  pues  que  no  soy  hombre. 
Que  al  bien  y  no  al  mal  me  obligo. 
Por  Dios,  que  han  de  andar  conmigo 
Dicha  y  desdicha  del  nombre. 
Argüid;  mas  no  guardéis 
El  papel,  porque  he  de  leerle. 
Vos ,  César ,  no  habéis  de  verle. 
No  en  aqueso  os  empeñéis. 
Porque  lo  he  de  ver. 

Si  yo 
Le  guardo,  cómo  ha  de  ser? 
No  sé;  pero  sabré  hacer....... 

Qué? 

Que  tampoco  vos  no 
Lo  leáis. 

De  qué  manera? 
No  apartándome  de  vos 
Un  instante;  y  vive  Dios, 
Que  con  vos,  adonde  quiera 
Que  vais,  he  de  ir,  y  no  habeb 
De  dar  un  paso  sin  m(. 
Vuestra  sombra  desde  aqui 
He  de  ser. 
¥eh  (^Cómo,  si  veis. 

Que  estáis  preso? 


Ctt. 

FeL 
Cea. 
Fel. 
Ce». 

Fel 
Ces. 
Fel 
Cet, 
Fel 


Cet. 


Fel 


Oes. 

Fel 
CeM. 

Fel 

Ces. 

Fel 
Ce». 

Fel 
Ce». 


Ces. 


Fel 


Ce». 

Fel 

Ce», 

Fel 
Ce». 
Fel 
Ce»» 

Ud. 

Fel. 

Lid. 
Fel 
Ce». 


Lid. 

Ce». 
Lid. 


Ce». 

Ud. 
Ce». 


Lid. 
Ce». 
Ud. 
Ce». 

Ud. 
Ce». 


Lid. 
Ce». 
Lid. 
Ce». 

Ud. 


Ce». 


Eso  me  hará 
Romper  el  inconveniente, 

Y  aun  publicar  claramente 
Quien  soy. 

Aqueso  será 
Aventurar  tema  tal 
Vuestro  honor  y  el  mió  también; 
Porque,  por  quedar  vos  bien, 
Ambos  quedaremos  mal. 
Pues  veamos  el  papel, 

Y  una  vez  visto ,  sabremos 
Lo  que  hacer  los  dos  debemos. 
Yo  os  diré  lo  que  hay  en  él 
Después.    Á  Dios. 

Vamos  pues; 
Que  yo  os  tengo  de  seguir. 
Vos  no  habéis  de  ir. 

He  de  ir. 
Advertid...... 

Mirad. 


Sal»  LiDoao. 

¿Qué  es 
Esto? 

Nada.  —  Bien  será    [aparte. 
Gozar  de  aquesta  ocasión. 
áSobre  qué  era  la  cuestión? 
Don  Félix  os  lo  dirá. 
Sí  diré;  pero  ha  de  ser 
Oyéndola  él,  porque  no 
Penséis,  que  otra  finjo  yo; 

Y  asi  haced  le  detener. 
Para  qué?  Lo  que  digáis 
Creeré  yo. 

Lance  cruel! 
Dejad  que  vaya  tras  él. 
Advertid,  que  preso  estáis, 

Y  oue  basta  haber  mandado 
El  Príncipe,  que  sea  aqui, 
Sin  que  también 

Ay  de  mí!     [aparte. 
Queráis  salir.    Qué  ha  pasado? 
Qué  le  diré?  que  decir,    [aparte. 
Que  desafiado  va. 
Bien  á  mi  honor  no  le  está; 
Mas  no  habiendo  de  reñir 
Yo  en  ocasión,  que  es  tan  mia. 
No  haré  mal,  si  estorbos  doy. 
Pues  quitándosela  á  él  hoy. 
Podré  lograrla  otro  dia. 
4  Qué  inquietud  tenéis  cruel? 
I  Vos  no  le  queréis  llamar  ? 
No. 

¿Ni  me  queréis  dejar 
A  mí,  que  vaya  tras  él? 
Tampoco. 

Pues  desairado 
De  un  modo  ú  otro,  por  Dios, 
Que  ha  de  ser  de  aqueste.    Id  vos. 
Porque  va  desafiado. 
¿Pues  qué  causa  César  dio? 
Eso  es  lo  que  yo  no  sé. 
¿Y  dónde  el  desaflo  fue? 
Eso  es  lo  que  no  sé  yo. 
Esperadme  vos  aqui; 

Y  que  os  quedan  guardas,  digo. 


[roMe. 


Mientras  yo  solo  le  sigo. 
\0  lo  que  dirán  de  mí 
Ahora  los  duelistas,  cielos! 
Sobre  si  hice  bien  ó  mal. 
Sin  mirar,  que  en  lance  tal 
Era  yo  el  dueño  del  duelo. 
Que  él  reñir  por  mí  pensaba, 
Y  que  con  esto  podré 


[rase. 
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floL 


Ce9, 


Jlol 


Ce$, 


rki 


Cet. 


VioL 


Ces. 

VioL 

Cei. 


Lograrle  yo,  puesto  qne 
Hoy  el  fingimiento  acaba, 
Ó  mañana  á  mds  tardar; 
Pues  es  fuerza  que  Violante 
Diga 

Sale  ViOLAüTB. 

En  venturoso  instante, 
César  ,  me  resolví  á  entrar 
A  este  cuarto,  viendo  que 
Divertida  Serafina 
Bstá  en  la  esfera  divina 
Dése  jardin ,  pues  que  fue 
A  ocasión  (ay  Dios!)  que  oí 
Mi  infeliz  nombre  en  tus  labios; 

Y  estimo,  aunque  sea  en  agravios, 
El  que  te  acuerdes  de  mí. 

Claro  está,  que  lo  han  de  ser. 
Porque  mal  de  una  homicida 
De  mi  alma  y  de  mi  vida 
Puedo  memoria  tener. 
Que  para  agravios  no  sea. 
A  Qué  queja,  César,  de  mi 
Puedes  formar,  si  por  tí 
Quiere  el  cielo,  que  me  vea 
De  tantos  temores  llena 
En  fortuna  tan  escasa, 
Como  libre  sin  mi  casa, 

Y  como  presa  en  la  agena? 
Eso  todo  es,  que,  no  habiendo 
Logrado  aquella  traición. 

Que  con  fingida  intención 
Me  quiso  matar,  haciendo 
Ahora  de  ladrón  fiel. 
Has  venido  á  desmentir 
Tan  vil  trato,  por  decir. 
Que  no  eras  cómplice  en  él. 
f  Cerno  es  posible,  que  quepa 
En  límites  de  razón 
Tan  grande  desproporción. 
Como,  porque  no  se  sepa 
De  mí,  que  yo  te  engañé. 
Querer  se  sepa  de  mí. 
Que  padre  y  patria  perdí. 
Pues  padre  y  patria  dejé 
Por  seguirte? 

81  no  fuera 
Esto,  ¿cómo  me  esperara 
Aurelio?  loómo  intentara 
Matarme?  ¿y  cómo  pudiera 
Saberlo,  sino  de  tí? 
Habiendo  el  papel  tomado 
Tuyo,  que  llevó  el  criado 
De  Feliz. 


De  Félix? 


8Í. 


HoL 


Cet. 


rui 


Aguarda;  que  va  mostrando 
Mucho  campo  esa  razón. 
Si  no  lo  hace  la  pasión 
Con  que  lo  estoy  deseando. 
4 El  papel,  que  te  llevó 
De  Don  Félix  el  criado. 
Vio  tu  padre? 

É  informado 
Por  él  de  todo,  fingió. 
Cerrándome  á  mí,  su  ausencia. 
Sin  duda  de  aqni  ha  nacido 
Pensar,  que  Félix  ha  sido 
El  dueño  de  la  pendencia 
De  tu  casa,  porque  aqui 
Yo  preso.  Violante,  estoy, 
Pensando  que  Félix  soy. 
Pensando  ser  Félix? 


Ce$.  Sí; 

Porque,  por  quedarme  yo 
Aquella  noche  infelioe. 
Tomar  mi  nombre  le  hice. 

lloU    Que  aqui  no  eres  César? 

Ces.  No. 

f'ioL    Y  aun  por  eso  Serafina, 
Que  no  era  César  porfiaba 
El  que  por  mí  preso  estaba, 
En  cuyo  yerro  imagina 
Por  tí  lo  que  á  mí  me  pasa; 
Pues  de  la  misma  manera 
Que  creiste 

Sale  NisB. 

iVit»  Bien  pudiera 

Buscarte  toda  la  casa. 

Advierte,  que  está  por  tí 

Preguntando  Serafina. 
VioL    Vamos;  porque,  si  imagina 

Que  he  entrado,  César,  aqui. 

Se  ofenderá;  y  considera 

Á  solas  tú  mi  verdad. 
Ce$^     Sí  haré;  y  aun  mi  voluntad. 

Sin  oírlo,  lo  creyera. 
Hol    Por  qué? 
Ces.  Porque  deseaba,  - 

Que  la  culpa  no  tuvieses 

Ftol.    De  qué? 

Ces,  De  que  ingrata  fueses 

VioL    A  quién? 

Cei.  A  quien  te  adoraba. 

FioL    I  Qué  mayor  satisfacción....... 

Ces.     Qué? 

VioL  Que  verme  padecer? 

Ces.     Aun  otra  hay  mayor. 

VioL  Qué  es? 

Ce$. 

En  favor  de  mi  pasión. 
VioL    Cómo? 
Ces.  Como  ella  en  jos  dos 

Ha  vuelto  á  encender  la  llama. 

Dentro  Serafina. 

Ser.     Flora!  Violante! 

IVii.  Que  llama 

Otra  vez. 
rwL  i  Dios. 

Ce$,  A  Dios. 


Ser 


[r 


lAi* 


Sale  Lis  ARDO. 

Desde  aqui  eché  por  la  reja 

El  papel,  buscando  tiempo 

De  que  César  estuviese 

En  su  cuarto,  pretendiendo» 

Que  no  se  sepa  quien  soy, 

Hasta  que  concluya  el  duelo, 

Porque  entienda  Serafina, 

Matándole  cuerpo  á  cuerpo. 

Si  él  la  vengará  de  mí 

Ó  yo  de  los  dos  me  vengo, 

Esperándole  en  la  calle. 

Voy  sus  pisadas  siguiendo; 

Que,  aunque  de  su  ilustre  aangre 

Y  de  BU  valor  no  temo, 

Que  irá  solo  donde  digo 

Que  le  aguardo,  con  todo  ato. 

Puesto  que  no  me  conoce. 

Asi  asegurarme  quiero 

De  todo,  que  yo  diré 

Quien  soy ,  en  llegando  al  paeato. 
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Salen  Don  Fblix^  Tristák. 

FeL     Yaélvete,  TrUtaa,  de  aqui, 

Y  mira,  que,  vive  el  cielo, 
Que  8Í  me  sigues  6  dices 
Por  donde  yoy,  que  te  tengo 
De  dar  muerte. 

Trífl.  Ya  tú  sabes 

Como  siempre  te  obedezco» 

Y  mas  en  aquestos  casos. 
FtU     Ea  pues,  vuélvete  presto. 

7V^f^   ¡  Aqui  de  toda  mi  honra!     [aparte. 
¿Qué  debo  hoy  hacer,  sabiendo 
Que  va  á  reñir,  y  por  otro, 
Siendo  el  desafío  primero. 
Que  se  hace  por  poderes. 
Cual  si  fuera  casamiento? 
Mas  qué  debo  hacer?  pregunto. 
No  hallarme  en  él,  lo  primero; 

Y  lo  segundo ,  contarlo 

A  quien  lo  estorbe;  y  con  esto 
8erá  la  primera  cosa, 

Que  pago  de  cuantas  debo.  \Va»e, 

Lia.      80I0  ha  quedado.    Mal  pude 
Dudar  nunca  de  su  esfuerzo. 
Feü.      Para  informarme  mejor 

Donde  me  espera,  á  leer  vuelvo. 
[lee]   „  Aunque   pudiera  tomar  ventajosa  satis- 
y,  facción  de  la  muerte  de  mi  hermano  Lau- 
,,rencio,. 


4uu 


Li$. 
Fel 

Lis» 


Aur, 

Lis, 

Auu 


f» 


Saíen  Libio  ^  AuasLio. 

Lt6.     Señor,  por  tí  preguntando     [á  Idsardo, 

Viene  un  caballero  viejo, 

Y  sabiendo,  que  hacia  aqui 

Estás,  á  biiacarte  vengo. 
Lis,      \0  á  qué  mal  tiempo  has  venido! 
Li6.     Llegad,  señor;  que  este  es  Celio. 
AitTm    Dadme  mil  veces  los  brazos. 
Lis.      Aunque  no  os  conozco,  debo 

Responder  agradecido 

Á  tan  cortes  rendimiento.  — 

No  se  me  pierda  de  vista,     [aparte. 
Aur.      Aun  mas  me  debéis,  que  eso. 
Fel.  [lee]  „ Yo  siempre   desearé  hacer  lo  mejor;   y 
,,para  ver,  si  tenéis  conmigo  tan  buena 
„ fortuna,  como  con  él  tuvisteis,......'* 

Lism      Para  procurar  pagarlo. 

Me  holgara  yo  de  saberlo. 
Aur,    Pues  en  sola  una  palabra 

•    Diré  quien  soy  y  á  qué  vengo. 
Li»,      Merced  me  haréis;  que  me  importa 

La  brevedad  en  extremo. 
FeL  [lee]  ^Os  espero   detras  del  castillo.    Dios  os 

„  guarde." 
AuTm     Pues  abrazadme  ahora,  como 

Lisardo,  y  no  como  Celio; 

Que  yo  sé,  que  sois  Lisardo. 
LÜ9.      Harto  me  habéis  dicho  en  eso; 

Pues  me  habéis  dicho,  que  sois. 

Que  otro  no  lo  sabe,  Aurelio. 
Fel.      Detras  del  castillo  dice. 

¿Por  dónde  se  irá  mas  presto? 
^isr.    Es  verdad;  y  mis  desdichas. 

Por  mi  honor  y  por  el  vuestro. 

Me  hacen,  que  venga  á  buscaros. 
Itimm      La  fineza  os  agradezco.  — 

Sin  duda,  como  está  aqui    [oporla. 

César,  á  avisarme  dello 

Viene,  y  á  hallarse  conmigo. 

^tsr.     Porgue  sabréis 

FeL  Caballeros, 

¿Por  ddnde  saldré  al  castillo 

Antes  desde  aqui? 


Lis» 

Fel 


Aur. 

Us. 

Aur, 


Lid. 


Aur. 


Lis. 


Lid. 
Fel. 
Lid. 
Fel. 
Lid. 

Fel 

Lid. 


lAs. 


Fel 

Lis. 
Fel 
Us. 


Qué  veo! 
[Sacan  la§  espadas. 
Traidor!  Por  donde  á  tu  muerte 
Se  va,  has  de  saber  mas  presto. 
Bien  presumí. 

Que  embarace. 
Es  fuerza,  un  duelo  á  otro  duelo. 
Porque  de  mi  no  se  digí,     [aparte. 
Que  al  c|ue  yo  llamado  tengo. 
Pude  embestir  ventajoso 
Antes  de  llegar  al  puesto. 
Aunque  contra  Aurelio  sea. 
Lo  he  de  defender.  —  Teneos, 
Señor. 

¿Pues  vos  á  su  lado 
Os  ponéis? 

S(;  que  este  empeño 
Ignoráis  porque  me  toca. 
¿A  quien  yo  buscando  vengo 
Kn  demanda  de  mi  honor. 
Que  tanto  tiene  de  vuestro. 
Ahora  defendéis? 

Sf. 
El  favor  os  agradezco. 
No  por  mi  peligro  tanto. 
Como  por  lo  que  deseo. 
Sin  su  ofensa,  mi  defensa.  — 

Y  advertid,  señor  Aurelio, 
Que  en  mi  vida  os  he  ofendido. 
Traidor  Don  Félix,  s(  has  hecho. 
Félix  le  llamó?  Qué  escucho?     [aparte. 

Y  asi  yo  sabré...... 

Salen  L  i  n  o  R  o  ^  geníe. 

Á  buen  tiempo 
Os  alcancé.    A  vuestro  lado 
Estoy,  Don  César.    Qué  es  asto? 
La  ciega  resolución 
De  un  noble  ofendido.    Pero 
Ya  que  llegáis  á  impedirla. 
Sabré  esperar  mejor  tiempo. 
En  que  no 'hallen  mis  desdichas 
Tantos,  padrinos  en  medio.  [ra»e» 

Cielos,  qué  haré?  que,  aunque  aqui  [aparte. 
Me  toca  seguir  á  Aurelio, 
No  puedo  perder  de  vista 
Á  César;  porque  no  quiero. 
Aunque  Félix  le  ha  llamado. 
Que  salga,  y  faltar  del  puesto. 
Qué  es  esto,  César? 

No  sé« 
¿Quién  es  este  caballero? 
Es  el  padre  de  Violante. 
Qué  decis?  iíste  es  Aurelio? 
Pues  qué  tiene  con  vos? 

Ser 
Amigo  de  Félix  pienso. 
Celio,  mientras  voy  tras  él. 
Para  intentar  componerlo. 
Pues  fue  dicha  haber  llegado 
En  esta  ocasión  á  veros. 
No  dejéis  á  César  vos.  [fose. 

De  no  dejarle  os  ofrezco. 
Por  lo  que  me  importa  á  mí 
Asistir  á  sus  intentos. 
No  en  aqueso  os  empeñéis; 

Porque  donde  ir  solo  tengo 

No  tenéis. 

Qué  sabéis  vos? 
Nada  sé;  pero  sospecho. 
Señor  César  ó  señor 
Félix,  que  uno  y  otro  veo 
Llamaros,  que  uo  tendréis 
Que  hacer,  la  hora  que  yo  quedo 


\._-. 
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FeL 


Lid. 


LU. 

Lid* 


Fel. 

Idd. 

Im. 

Lid. 
Lis» 
Fel. 


Lis, 

Fel 


Lis. 


Fel 
Lid. 
Fel. 


Lis. 


Bncargado  de  guardarof ; 

Porque,  á  mi  fineza  atento. 

No  dejaros  ir  me  toca. 

Ya  YO  sé,  que  hasta  aqui  os  debo 

La  hidalguía  de  pasaros 

A  mi  lado,  y  asi  espero 

Deberos  también 

Sale  Lid  ORO. 

No  pude 
Alcanzarle;  mas  sabiendo, 

?ue  es  el  padre  de  Violante, 
quien  en  mi  casa  tengo, 

Cómo?  Violante  en  su  casa?     [aparte. 
Importará,  que  tratemos. 
De  que  casada  con  Félix 
La  halle,  para  que  con  eso 
Felizmente  acabe  todo.  — 
Venid,  César;  y  veremos 
Como  ha  de  ser. 

Perdonadme; 
Que  ya  voy  tras  vos. 

Mal  puedo 
Dejaros. 

De  nn  lance  á  otro 
Van  miB  desdichas  creciendo. 
Venid.  Señor  Celio,  á  Dios. 
Él  os  guarde. 

Señor  Celio, 
(Pues  qae  no  paedo  salir,     [aparte. 
Kn  dar  razón  me  resuelvo;) 
Pues  tanto  os  habéis  mostrado 
En  mi  favor,  bien  me  atrevo 
A  fiar  de  vos  mi  honor. 
Qué  mandáis? 

Por  caballero 
Os  toca  valer  á  quien 
De  vos  se  vale.    Yo  tengo 
Esperándome  en  el  campo 
Un  hombre,  con  quien  deseo 
Verme,  aunque  no  le  conozco; 
Lisardo  es  su  nombre;  el  puesto 
Es  á  espaldas  del  castillo.    , 
Que  vos  le  busquéis,  os  ruego, 
Y  le  digáis  de  mi  parte 
Estos  precisos  empeños. 
De  que  vos  sois  buen  testigo. 
Que  me  perdone,  que  tiempo 
Después  habrá.    Haréislo? 

8(; 
Con  tal  fineza,  que  creo. 
Que  podréis  imaginar. 
Que  se  lo  habéis  dicho  á  él  meamo. 
Guárdeos  el  cielo  mil  años. 
No  venis? 

Ya  voy.  —  Con  esto,     [aparte. 
Ya  que  al  todo  de  mi  honor 
No  acudo,  una  parte  enmiendo. 

[Fante  Lidoro  y  D,  Félix. 
¿Qué  es  lo  que  pasa  por  mí? 
¿  Habrá  algtm  discurso ,  cielos. 
Que  se  atreva  á  atar  los  cabos 
D9  las  dudas,  que  padezco? 
4  A  Don  César,  á  quien  yo 
Hoy  desafié,  por  serlo, 
Con  el  nombre  de  Don  Feliz 
Le  viene  buscando  Aurelio; 
Y  cuando  pensé,  que  hacia 
Por  ofensa  mia  el  empeño. 
Hallo,  que  es  la  ofensa  suya. 
Después  á  Lidoro  oyendo. 
Que  está  Violante  en  su  casa? 
4 Pues  cómo,  si  es  César,  cielos, 
Aurelio  no  le  conoce? 


¿Y  cdmo,  si  es  Feliz,  luego 
Dicen,  qae  con  Félix  van 
A  tratar  el  casamiento? 
Esto  es  discurrir  en  vano. 

Y  pues  solo  podrá  el  tiempo 
Desdfrarme  tantas  dudas. 
Buscaré  volando  á  Aurelio; 
Que  acabada  la  hidalguía. 
Que  me  hizo  poner  en  medio. 
He  de  asistir  á  su  lado, 

Hasta  que  ambos  nos  venguemos 
Del ,  6  Feliz  sea  6  sea  César. 

Y  hasta  entonces  dadme,  cielos. 
Discurso  para  dudarlo, 

O  ánimo  para  saberlo. 


['■ 


Salen  Serafina  j^  Flora  de  máscara*. 


Ser. 
Flor. 


Que 


Ser. 

Flor. 

Ser. 


Flor. 
Ser. 


¿Qué  has  dicho  á  Violante? 

Unas  amigas  te  han  hecho 
Disfrazar,  y  ^ue  con  ellas 
Vas  á  un  festín. 

Pues  ven  presto. 
A  eso  te  resuelves? 

Que,  habiendo  oido  primero 
El  desengaño  en  Viouuite, 
De  que  César  es  el  dueño 
De  sus  penas,  ver  después. 
Que  no  va,  cuando  le  ofrezco 
Ocasión  de  hablarme,  aunque 
Le  llamaron  tus  acentos, 
Es  sin  duda,  que  el  no  ir 
Fue  por  no  darla  á  ella  zelos; 
Con  que,  si  la  verdad  digo. 
Los  ^ue  á  ella  no  la  da,  tengo; 

Y  asi,  puesto  que  él  rehusa 
Verme  en  mí  jardin ,  pretendo 
En  su  cuarto  disfrazada 
Decirle  mis  sentimientos; 
Que,  si  una  vez  desahogo 
Esta  cólera  del  pecho. 

Yo  sabré  después  vengarme 
Á  desdenes  y  á  desprecios. 
Vamos,  Flora. 

No  quisiera...... 

Nada  me  digas;  ya  veo. 
Que  tienes  razón.    ¿Mas  qué 
Razón  manda  en  los  afectos? 

Y  mas  de  muger,  que,  altiva 

Y  soberbia,  en  algún  tiempo 
Se  ve  desairada,  pues 

No  tiene  el  Vesuvio  incendio, 
No  tiene  violencia  el  rayo. 

No  tiene Pero  no  quiero 

Comparaciones,  pues  sola 
Ella  es  su  encarecimiento. 


[» 


Salen  Violante^  Nisb. 

l^is.     Dime,  señora,  qué  intentas? 

Fiol.    ¡  Ay  Nise,  si  hallara  medio, 
Como  (pues  falta  esta  tarde, 
A  causa  de  sus  festejos, 
Serafina)  hablar  pudiera 
Yo  á  César,  á  quien  ya  tengo 
Casi  persuadido  á  que 
Son  falsos  sus  sentimientoa  I 
Y  mas  si  llegara  Fabio, 
A  quien  ya  he  llamado  á  tiempo 
De  ser  un  testigo  mas 
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Al  desengaño  que  intento; 
Que  fuera  gran  dicha  mía. 
Que,  de  mi  fe  satisfecho. 
Cuando  viniera  mi  padre, 
Le  templara  el  casamiento. 

íVm.      No  sé  qué  diga,  porque 

Pasar  al  cuarto ,  es  á  riesgo. 
Como  otra  yez,  de  que  en  él 
Te  busquen;  y  fuera  deso, 
4 Qué  sabemos,  si  entrará 
Alguien  en  él  á  ese  tiempo? 

VioL    Solo  de  una  suerte,  Nise, 
Puede  ser  sin  ese  miedo. 

^Í9.     CémoY 

VioU  Usando  los  disfraces, 

Que  osan  todos. 

Alt.  Pues  yo  tengo 

Una  criada,  que  mas 
Que  otras  mi  amiga  se  ha  hecho, 

Y  nos  dará  trages. 

Viol.  Pues 

Prevenía,  Nise,  te  ruego, 

Y  dila,  que,  si  llegare 
Preguntando  un  hombre  viejo 

Por  mf,  diga. Mas  después 

Lo  sabrás;  que  ahora  veo 

Á  Lidoro  y  á  Don  Félix 
Entrar  en  casa,  v  no  ouiero. 
Que  acaso  me  hallen.    Tú  aquí 
Te  queda,  porque,  si  oyeron 
Ruido,  á  tí  te  vean.    ¡Fortuna, 
*    Este  lance  te  encomiendo! 
¡Ten  lástima  de  mf,  pues 
Ves,  que  inocente  padezco 
En  las  iras,  que  tú  tienes. 
La  culpa  que  yo  no  tengo! 

Salen  LiBoao^  Don  Fblix. 

Ud,     iQué  hace  Serafina,  Nisef 

íVm.     Con  unas  amigas  creo 
Que  ha  salido. 

Lid.  ¿Y  tú  qué  haces 

Aqui?  Éntrate  aUá  dentro. 

[rúa  Ni»9. 
César,  es  lo  que  ahora  importa 
Hablar  á  Félix  en  esto. 

FeL     No  dudo,  que  si  él  llegara. 
Señor,  á  estar  satisfecho 
De  que  Violante  no  tuvo 
Culpa  en  el  pasado  riesgo» 
Que  con  ella  se  casara. 
Porque  le  está  bien  hacerlo; 

Y  asi,  que  le  dé  Violante 
Satisfacción,  es  primero 
Que  otra  diligencia. 

ÍAd,  Pues 

Mirad,  amantes  extremos 
Mejor  pasan  entre  amigos, 
Don  César,  que  entre  terceros, 

Y  mas  terceros  á  qnien 

Se  debe  algún  cumplimiento; 

Y  asi,  pues  es  vuestro  amigo. 
Haced  vos,  ya  que  sois  cuerdo. 
Que  ellos  allá  hablen  sin  mí 
Sos  cosas;  y  aun  para  esto 
Viene  bien,  que  no  esté  en  casa 
Serafina. 

FeU  ^  Yo  me  ofrezco 

A  disponerlo. 
MJd.  Pues  yo 

Me  voy;  ved  que  al  punto  vuelvo. 
jTel.      Esto  se  va  declarando 

Muy  aoriesa,  y  nada,  délos. 

Me  embaraza  con  Lidoro 


[Fote. 


Trírt. 

Fel. 
Ce». 


FeL 


Ces. 

FeL 

Ces. 

Fel. 


Ces. 


[Fate.  Ser. 


Fel 


Trí»t. 

Fel. 

TritL 

Ce$. 

Triet. 

Fel. 

Tríst. 

FeL 
Ces. 
FeL 

Ce». 
FeL 


Ce». 
FeL 


Ni  el  Principe  en  cuanto  al  trueco 

Del  nombre,  sino  no  mas 

Que  con  Serafina,  puesto 

Que  en  viendo,  que  no  soy  César, 

Quizá...... 

SaUn  TaisTAN^  Don  César. 

4  Que  estás  sano  y  bueno. 
Señor?  Dame^.... 

Quita,  loco. 
¡Cuanto,  Don  Félix,  me  huelgo 
l>e  veros,  que  con  Lidoro 
Volváis!  pues  arguyo  deso. 
Que  no  fuisteis  adonde  ibais. 
A  m(  me  pesa  de  veros; 
Pues  nunca  en  vuestra  amistad 
Creí,  que  hubiera  sentimiento. 
Hasta  boy. 

Pues  ^ué  queríais? 
Nada;  que  no  es  tiempo  deso. 
Aurelio  en  Milán  está. 
Qué  decis? 

Lo  que  es  tan  derto, 
Que  la  espada  para  mí 
Ha  sacado.    Y  en  efecto 

Iodo  esto  viene,  Don  César, 
parar,  en  que  tratemos. 
Para  que  acabe  bien  todo. 
De  Violante  el  casamiento. 
Ved  vos,  qué  pensáis  hacer. 
Yo  estoy,  si  no  satisfecho 
En  el  todo,  en  mucha  parte 
De  Violante;  porque  habiendo. 
Según  dice  ella,  y  según 
Yo  estoy  deseando  creerlo, 
Su  padre  visto  el  papel. 
Que  llevé  Trístan,  infiero. 
Que  del  resultó  el  pensar. 
Ser  vos  el  amante. 

Es  derto.  — 
4  En  qué  ocasión  d  papd    [d  Tritton. 
Diste? 

Mientras  d  dinero 
Contaba. 

Luego  dU  estaba? 
No  estaba,  sino  allá  dentro. 
Él  le  vio  dar,  y  calló. 
Miren  el  maldito  viejo. 
Pues  siendo  asL.....  4  Mas  no  llaman   [Llamam, 
Á  esa  puerta? 

El  duende  creo 
Que  será. 

Abre  pues. 

No  abras. 
Por  qué? 

Porque  en  ver  me  ofendo, 

Esperad;  que,  porque  no 
Escrupulicéis,  ofrezco. 
Quedando  con  ella  airoso, 
Despedir  su  favor,  puesto 
Que  es  fuerza  que  ya  se  sepa 
Todo  nuestro  fingimiento. 
Pues  con  esa  condición 
Abre. 

Retiraos,  os  ruego, 
Y  oid  un  cortes  desengaño, 
Que  es  io  que  yo  darle  intento. 
[RettTa99  D.  Céiar. 

Salen  Sbrafina^  Flora. 

Pensareis,  señor  Don  César, 
Que  hoy  agradecida  vuelvo 
A  saber  de  vos;  pues  no; 
Que  lo  que  hoy  me  obliga  á  esto. 
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Ya  que  vos  no  Tais  adonde 
Yo  OB  llamo,  es  solo  el  intento 
De  que  favorezcáis  una 
Pretensión,  que  con  vos  tengo. 

TtUU  i  y  uced  no  tiene  eonmigo    \á  Flwa, 
rretension? 

¥^r.  Pues  yo  á  qué  efecto? 

Trísi,  De  consentir,  que  por  mi 
Perdiera  el  entendimiento. 

FtL     ¿Pretensión  conmigo  vos? 

Ser.     Sí. 

FeL  Qué  mandáis? 

Ser.  Oid  atento. 

FtU     Aquí  de  todo  mi  honor. 

Ser»     Aqui  de  todo  mi  esfuerzo.  — 
Violante  me  ha  dicho,  que 
Vos,  Don  César,  sois  el  dueño 
De  sus  fortunas.     Su  llanto 
Me  ha  enternecido,  su  ruego, 
8tt  fineza,  su  verdad, 
8u  fe,  su  amor  y  su  afecto. 

Y  asi,  que  della  os  doláis, 
De  su  honor,  de  su  respeto. 
De  su  opinión  y  su  sangre, 
Ks  la  pretensión,  que  tengo. 
Ved,  qué  queréis  que  la  diga; 
Pero  ha  de  ser,  advirtiendo, 
Que  el  sí  ó  el  no,  que  digáis. 
Todo  es  ofensa,  supuesto. 

Que  el  no,  es  no  hacer  lo  que  pido, 

Y  el  sí,  lo  que  no  deseo. 
Fél,     Un  s{  ó  un  no  rae  mandáis 

Que  os  dé;  y  aunque  son  opuestos 
Tanto  un  no  y  un  sí,  que  nunca 
Han  cabido  en  un  sugeto. 
Yo  soy  tan  poco  dichoso. 
Que  caben  en  el  mió,  viendo 
Que  con  el  no  os  desobligo, 

Y  que  con  el  sí  os  ofendo. 

Y  asi  el  si,  señora,  es. 

Que  es  verdad,  que  es  César  dueño 
De  Violante;  el  no,  que  no 
Lo  soy  yo;  cuyo  argumento 
Ahora  al  contrario  es,  señoira. 
El  no,  que  otra  vez  os  vuelvo. 
Que  no  lo  es  Félix,  y  el  sí. 
Que  lo  soy  yo. 

Ser,  No  os  entiendo. 

FfL     No  me  espanto;  yo  tampoco. 

Ser,     Hablad  mas  claro. 

FtU  No  puedo. 

Ser.     Cómo  ? 

FtU  Como  no  me  animo. 

Ser.     Por  qué? 

FtL      ^  Porque  no  me  atrevo. 

Ser,     A  qué?  decid. 

FtL  A  enojaros. 

Ser.     Qué  os  acobarda? 

FtL  Perderos. 

Ser,     á César  no  ha  amado  á  Violante? 

FtL     Ese  es  el  sí,  que  os  ofrezco. 

Ser.     Sóislo  vos? 

FeL  Ese  es  el  no. 

Ser,      Qué  es  la  causa? 

FtL  Un  fingimiento. 

Ser,      A  qué  fin? 

FtL  De  una  amistad. 

Ser,     De  qué  suerte? 

FtL  Padeciendo 

Ser.     Qué  ? 

FtL  Las  dichas  y  desdichas. 

Ser,      De  quién? 

FtL  /Del  nombre  que  tengo. 

Ser,     Hablad  mas  claro. 


[8aiiend9, 


FtL  Sí  haré. 

Ser,     Nada  temáis. 

FeL  k  qué  efecto? 

Str,     De  que  nada 

FtL  Proseguid. 

Ser.     Os  esté  mal....... 

FeL  Decid  presto. 

Ser,      Si  no  que  César  seáis. 

Si  es  César  de  otro  amor  dueño. 
FtL      Pues  con  «sa  confianza, 

Oid.    Yo  soy...... 

Dentro  Violante,  Aurblioj^  Lisasdo. 

VioL  Valedme,  cielos! 

Aur,    Muere,  ingrata! 

Liff.  ¡Y  mueran  coantoe 

Intentaren  defenderlo! 
Str.      Ay  de  mí!  Qué  ruido  es  ese? 
Fhr,    liuena  hacienda  habernos  hecho. 
Tritt.  Grande  alboroto  hay  en  casa. 
FtL      Mientras  yo  voy  á  saberlo, 

Aqui  esperad. 
Cei»  De  Violante 

Es  la  voz;  yo  iré  primero. 
Flor.    Huyamos!  Huye,  señora! 
Str.     Abre  esa  puerta. 
Flor.  No  puedo; 

Que  estará  como  otras  veces. 

Sale  VioLANTB  disfrazada. 

Ctt,     Violante,  dime,  qué  es  esto? 

¿Tú  entras  aqui  disfrazada? 
yioL    Yo  en  este  trage  (¡el  aliento 

Me  falta!)  para  pasar 

Á  satisfacerte  (ay  cielos!) 

Estaba,  cuando  me  dijo 

Una  criada,  que  un  viejo 

Me  buscaba.    Creí,  que  Fabio 

Fuese,  y  llegué,  donde  encuentro 

A  mi  padre.    Pero  él  entra 

Aqui. 
Cta.  En  algún  aposento 

Te  retira,  en  tanto  que 

Nosotros  le  detenemos. 
FtL      Vos,  señora,  porque  aqui     [d  Serttfit 

No  os  vean,  entrad  también  dentro. 
[Entra  primero  Fioiante  y  cierra  la  puerta. 
Ser,     Fuerza  será.  —  Pero  aguarda. 
yioL  [dent.]  Perdona ;  que  si  no  cierro 

Yo  por  adentro....... 

Str,  Ay  de  aúX 

VioL    Que  no  estoy  segura  pienso. 
Flor,    Vive  tal,  que  dd  pasado 

Lance  se  vengd. 

Salen  Ausblio,  Lisardo^  Lidoko»  cob 
espadas   desnuda*. 

Lid.  Qué  es  esto? 

4 En  mi  casa  este  alboroto? 
jiur.    No  hay  sagrado  á  los  despechos 

De  un  honor.    Si  en  vuestra  casm 

Hallo  esta  ingrata,  á  quien  vengo 

Buscando,  y  á  este  traidor. 

Qué  os  admira? 
lAd.  Deteneos ! 

Ctt,     ¡Que  no  pudiese  Violante    [aparte. 

Esconderse ! 
FtL  Por  lo  menos    [adarce. 

Serafina,  como  sabe 

La  casa,  se  entró  allá  dentro. 
Lid,     ¡Cuanto  de  que  Serafina    [aporte. 

Hoy  no  está  en  casa  me  huelgo  I 
jiur.     Yo  he  de  vengarme;  apartad. 
Cte,     Advertid,  señor  Aurelio, 
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Si  no  la  casa  en  qne  estaia. 

Que  8oy  yo  (|U¡en  la  defiendo. 
Jta^.    Señor  Don  César,  en  vano 

Es,  que  os  pongáis  vos  en  medio, 

Siendo  también  mi  enemigo 

Por  la  muerte  de  Laurencio. 
Lis.     ¿Tú  diste  muerte  á  mi  hermano, 

Traidor?  Pues  ya  descubierto 

En  dedr,  que  soy  Lisardo, 

No  he  de  guardar  otro  duelo. 
Fel     Pues  haced  este  conmigo, 

Pues  soy  á  quien  antes  desto 

T  enfais  desafiado, 
ilur.    I  No  baüta,  Félix  soberbio, 

Et  ser  dueño  de  un  agravio, 

Sino  hacerte  de  otro  dueño? 
Lid.     Qué  es  lo  que  escucho?  ¿Á  Don  César  [ap. 

Llama  Don  Félix,  y  luego 

Á  Don  Félix  César  llama  ? 
Ser.     ¡Doleos  de  mi  vida,  cielos!    [aparte. 
Avr.    Tu  enemigo  y  mi  enemigo, 

Lisardo,  son  los  que  vemos. 
Ltf.     Morir,  ó  vengarme. 
FeL  Pues 

Morir  será  lo  mas  cierto. 
lid.     Teneos  todos! 
Voces [dent.]  Para,  para! 

Salen  el  Pafifcips  y  criados. 

Pna.    Qué  ruido  es  este?  que  siendo 
En  vuestra  casa,  no  es  bien 
Que  me  pase,  sin  saberlo; 

Y  mas  ahora  que  miro 
En  ella  á  César  y  Celio. 

Ud.    Yo  os  lo  diré,  si  es  que  yo 
Puedo  alcanzar  á  saberlo. 
Aqueaa  dama  es  Violante, 
Hija* 

Ser.  Ay  infeliz!     [aparte. 

Lid,  De  Aorelio. 

Consigo  la  trajo  Félix, 

Que  es  aqueste  caballero, 

De  César  amigo. 
ÁvT.  Oid ; 

Que  padecds  aleun  yerro; 

Que  este  es  Félix,  ese  es  César. 
Arta.   Eso  es  meterme  en  el  duelo 

A  mi;  pues  á  mi  me  engaña 

Nadie. 

Ud,  Y  á  mi  también,  puesto 

Que  yo  k  mi  casa  le  traje. 
Fe/.     Yo  os  dejaré  satisfecho, 

Si  me  oís;  pues  no  es  delito 

Ser  amigo  verdadero. 

César  de  Violante  es 

El  amante;  y  siendo  á  tiempo 

El  venir  á  visitaros, 

Que  su  dicha  había  dispuesto 

Ver  el  favor  de  Violante, 

Cou  so  nombre  y  con  el  pliego 

Vine  yo.    Lo  que  después 

Le  obligé  á  venir  huyendo, 

Fne,  que  un  papel  un  criado 

Mío  llevó,  y  le  did  á  Aurelio 

La  noticia  y  el  engaño 

De  pensar,  que  yo  le  ofendo. 

No  es  yerro  hacer  nn  amigo 

Una  fineza;  y  si  es  yerro, 

Es  yerro  muy  disculpado; 

Y  mas  cuando  todo  esto 


Para,  en  que  se  case  César 

Con  Violante,  que,  sabiendo 

Su  poca  culpa,  la  mano 

Por  mí  la  ofrece. 
Ces.  Sí  ofrezco. 

AuT.     Pues  con  aquesa  palabra 

Yo  me  doy  por  satisfecho. 
Lis.      Yo  no.    Perdona,  señor. 

Porque,  aunque  soy,  como  Celio, 

Tu  criado,  no  lo  soy. 

Como  Lisardo;  y  no  tengo 

De  dejar  yo  de  vengarme, 

Poraue  él  haga  el  casamiento. 
AvT.    Pondréme  á  su  lado  yo. 

Pues  ^a  es  Don  César  mi  yerno. 
Frúi.    O  Celio  seáis  ó  Lisardo, 

Estando  yo  de  por  medio, 

Pues  mi  agravio  les  perdono. 

Fuerza  es  perdonar  el  vuestro.  — 

Dadle  la  mano  á  Violante. 
Cts.      Con  mil  almas.  —  Y  supuesto    [é  Serafina. 

Que  estás  perdonada  ya. 

Descúbrete.     Pues  qué  es  esto? 

Llega,  Violante;  qué  temes? 
Lid.     ¿Por  qué  os  retiráis,  habiendo 

Conseguido  su  perdón? 
Fél,     Yo  que  os  descubráis  os  mego. 

Porque  al  Príncipe  la  mano 

Beséis,  señora,  y  á  Aurelio. 
Ser.     #.  Vos  decis,  que  me  descubra? 
FcU      Claro  está. 
Ser.  Fuerza  es  hacerlo. 

Mas  ved  en  qué  os  empeñáis. 
Lid,     Ay  infelice!  qué  veo!  — 

Hija  ingrata,  ¿tú  en  aquese 

Trage,  y  aqui? 
Ttid.  Deteneos ! 

Lid.     Cémo  es  posible? 
FeL  Tomando 

Los  ejemplares  de  Aurelio; 

Pues  dándola  yo  la  mano. 

Señor,  que  no  desmerezco 

Por  sangre  y  obligaciones, 

Fuerza  es  quedar  satisfecho, 

Al  ver,  que  al  dármela  ella. 

No  tenéis  otro  remedio. 
lojL     4 Qué  he  de  hacer,  si  de  la  fuerza 

Hacer  virtud  es  consejo 

Prudente? 
Pn'fi.  4  Y  dónde  Violante 

Eátá? 


Viol. 

Ces, 
Lia. 


Trist. 
Flor. 


[Descúbrese. 


Sale  Violante. 

« 

A  vuestros  pies,  haciendo 
Dellos  seguro  á  mi  vida. 
Dadme  la  mano. 

Yo  quedo 
Solamente  desairado. 
Sin  venganza  y  con  mis  zelos. 
Flora,  qué  hacemos  los  dos? 
Qué?  Contarnos  los  dos  cuentos 
De  la  dueña  y  de  la  mona. 
Trist.  Otra  dia;  que  no  es  tiempo 
Ahora  de  mas,  que  pedir 
£1  perdón  de  nuestros  yerros. 
Y  si  la  dicha  y  desdicha 
Del  nombre  dio  este  suceso. 
La  dicha  de  quien  le  ha  escrito 
Sopla  en  el  sagrado  vuestro. 
Señor,  que  le  perdonéis 
La  desdicha  del  ingenio. 


Fel. 


PARA    VENCER    Á    AMOR,     QUERER    VENCERLE 
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Don  Cbsab  Colona. 
Don  Carlos  Esfobcia. 
Bl  Emperador  Fbdbbioo. 
El  Barón  db  Bbuac. 
LvDOvioOy  viejo* 


EsPOLiv,  gracioso* 

Margarita^ 
I  Matildb     f 


eUxnuu» 


Lboicor. 
Flora. 

Criados. 

Soldados. 

Músicos, 


Jornada  I. 


Sale  Don  CásAR  divertido^    hablando   consigo 
muy  alegre^  j  tras  el  Doft  Garlo 89  Bapolin, 

Cblio^  L16ARD0. 

Ces,     Claras  luces,  rosas  bellas. 

Que  en  variados  resplandores 
Unas  sois  del  cielo  flores 

Y  otras  sois  del  campo  estrellas, 
Pues  en  vosotras  y  en  ellas 
Afectos  de  amor  se  ven, 
Bien  podrán  pedir,  y  bien 
Dar  podrán  luz  y  verdor 
Las  albricias  de  mi  amor, 

Y  á  mi  amor  el  parabién. 
Aunque,  si  en  tan  feliz  dia 
Ha  merecido  mi  fe 
El  sí  dichoso  de  que 
Será  Margarita  mía. 
Ni  dar  ni  pedir  debia 
Parabién  ni  albricias;  pues 
El  que  tan  dichoso  es, 
Que  á  no  tener  ha  llegado 
Que  sentir,  ya  es  desdichado, 
8i  discurre  en  que,  después 
De  conseguido  el  placer. 
Le  ha  de  hacer  falta  el  pesar; 
Pues  no  habiendo  que  esperar. 
Tampoco  hay  que  merecer; 

Y  ya  Quisiera  tener, 
Admitioo  y  despreciado, 
Parte  en  uno  y  otro  estado, 
Psra  añadir  ambicioso, 
A  fortunas  de  dichoso. 
Méritos  de  desdichado.  — 
Carlos,  aquí  estáis  ¥ 

Cari.  Á  daros 

El  parabién  he  venido; 

Y  viéndoos  tan  divertido. 
No  quise,  César,    hablaros. 

Ce9.     Por  qué  y 

Cari.  Porque  al  escucharos 

Carear  favor  y  desden. 

Pena  y  gloria,  mal  y  bien, 

Sombra  y  luz,  gusto  y  pfsar, 

Dudé,  si  os  habla  de  dar 


El  pésame  6  el  parabién. 
Cet.      Tanto  á  Margarita  bella 
Estimo,  tanto  la  adoro, 

8ue  cual  es  mas  dicha  ignoro, 
servirla  ó  merecella; 

Y  asi  quisiera  por  ella 
Hacer  hoy  favorecido 
Finezas  de  aborrecido. 
Pero  estos  extremos  no 
Se  entienden  con  vos;  que  yo. 
Ufano  y  desvanecido. 
Puedo  acá  en  mis  fantasías 
Dilatar,  vos  no  podéis; 

Y  asi  aguardo,  que  me  deis 
Mil  parabienes. 

Curl.  Tan  mías 

Vuestras  penas  6  alegrías 
Juzgo,  que  unas  y  otras  sigo; 

Y  asi  solamente  digo. 

Que  en  las  dichas,  que  gozáis. 
Felices  siglos  viváis. 
Ce$,      Sois  mi  verdadero  amigo, 

Y  mas  deberos  espero; 
Que  una  fineza  por  mí 
Hoy  habéis  de  hacer. 

Cari.  Aquí 

Me  tenéis;  dedd. 

Ce$*  Yo  quiero. 

Por  ser  el  dia  primero. 
Que  á  mi  amor  agradecida 
Mi  prima  el  desden  olvida, 
Con  que  hasta  aqui  me  trató, 

Y  que  el  sí  á  su  padre  dio. 
Obligada  y  persuadida 

De  la  grande  conveniencia, 
Que  hay  para  casar  los  dos. 
Que  como  mi  amigo  vos. 
Dando  de  serlo  experiencia, 
Hiciésedes  diligencia 
De  que  algún  festejo  hubiese 
Hoy  en  Ferrara,  que  fuese 
Pública  demostración 
De  mi  amorosa  pasión. 
Cari,   Servicio  muy  corto  es  ese. 
Para  lo   que  yo  quisiera 
Hacer.    Á  juntar  iré 
Deudos  y  amigos,  y  haré, 
Que  haya  esta  tarde  carrera. 
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Y  cuando  el  eoi  á  otra  esfera 
Pase,  hachas  tomaremos, 

Y  la  ciudad  correremos. 
Todos  de  gala  yestidos. 
En  tanto  que  prevenidos 
Mayores  fiestas  hacemos 
A  vuestras  bodas.    Á  Dios. 
Bien,  que  haréis  festivo  el  dia 
De  la  mayor  dicha  mia. 
Espero,  Carlos,  de  vos.  — 

[Fiue  D,  Cdrioi. 

Celio,  Lisardo,  los  dos 

Joyas,  galas  y  libreas 

Prevenid. 

Cuanto  deseasy 

Efectuado  verás. 

Loco  de  contento  estás. 

Yo  lo  confieso. 

I  Qué  seas 

Tan  bobo! 

Este  bien  me  tasas? 
'.  No;  mas  es  fuerza  que  dudes, 

Qué  has  de  hacer  cuando  enviudes. 

Si  esto  haces  cuando  te  casas. 

¡  Ay  Espolia ,  cuan  escasas 

Todas  mis  fortunas  son! 
.  Yo  puedo  con  mas  razón 

Decirlo,  puesto  que  dia. 

Que  festeja  tu  alegría. 

Que  soborna  tu  pasión 

Deudos,  amigos,  criados. 

Señor,  no  me  das  á  rof 

Tan  solo  un  maravedí. 

Ve,  y  haz,  que  de  cien  ducados 

Te  hagan  libranza. 

Animados 

Bronces,  jaspes  repetidos. 

Mármoles  endurecidos. 

Tu  nombre Pero  esto  basta; 

Que  no  quiero  aojarlos,  hasta 

Que  los  tenga  recibidos. 

Gracias  al  amor,  fortuna. 

Cuando  él  tan  bien  me  previene. 

Que  ya  tu  poder  no  tiene 

Acción  contra  mí  ninguna. 

Á  la  esfera  de  la  luna. 

Con  las  alas.,  que  él  me  dio. 

Llegué  ya;  en  su  cumbre  yo 

Nada  temo;  pues  aqui 

Dentro  toda  la  Música, 
MAumíc  Amor  me  dice,  que  sí, 

Y  tú  me  dices,  que  no. 
Cea*     En  favor  ha  respondido 

De  mi  fortuna  esta  letra. 
Que  el  corazón  me  penetra. 
Pero  no;  que  acaso  ha  sido 
Haber  al  jardín  salido 
Margarita;  y  siendo  asi, 
Digo ,  amor ,  que  contra  tí, 
Fortuna  no  dirá,  no. 

Salen   los  Músicos  con  sombreros  en  las  espadas^ 

Damas  y  Margarita. 

^usie.  Pues  el  amor  me  engañó, 

Duélete,  mi  bien,  de  mi. 
Jlfar^p.  No  cantéis  mas. 
~  ¿Pues  por  qué 

Callar  los  mandas,  señora  Y 

¿Cuándo  salir  el  aurora 

Con  músicas  no  se  vé? 

Celebren  un  dia,  que  fue 

Tan  dichoso  para  mi. 


[Füse. 


Que  un  sí  tuyo  merecí; 
Puesto  que  al  preguntar  yo. 
Si  soy  venturoso  á  no, 
Amor  me  dice  que  sí. 
Aforg".  Cuando ,  hablando  yo  conmigo. 
Triste  y  confusa  me  hallo. 
Que  un  no,  que  quizá  ahora  callo, 
Contiene  este  sí,  que  i\\^o, 
A  explicarme,  no  me  obligo; 
Mas  baste  decir,  que  yo 
Lluro  un  sí,  que  es  no,  pues  vié 
La  estrella  infeliz  en  mí. 
Que  yo  te  digo  que  sí, 

Y  tú  me  dices  que  no. 
Ces,     Enigma  es  mal  entendida 

Haber,  señora,  creido. 
Que  pueda  yo  haber  tenido 
En  mi  pecho  mi  homicida. 
Si  ya  estás  arrepentida 
Del  sí,  que  tu  voz  formé. 
No  tengo  la  culpa  yo; 
Ó  si  engaño  de  amor  fue. 
Del  amor  me  quejaré. 
Pues  el  amor  me  engañé. 
Marg. Hablar  y  callar  quisiera; 

Y  para  poder  lograr 
Hablar  á  un  tiempo  y  callar. 
Ha  de  ser  desta  manera:  — 

Salios  todos  allá  fuera,     [d  ios  Mútieos. 

Esto  ha  de  ser. 

[Fanse  las  Múaieoa. 
Ces.  Ay  de  mí!    [aparte. 

Aforg".  Escuchadme  atento. 
Ces.  Di. 

Pero  si  ha  de  ser  rigor. 

Ten  lástima  de  mi  amor, 

Duélete,  mi  bien,  de  mí. 
3far^.  Señor  Don  César  Colona, 

Que  sea  la  ilustre  sangre 

Vuestra  la  mejor  de  Italia, 

Me  está  á  mi  mejor,  que  á  nadie; 

Pues  siendo  primos  hermanos 

Los  dos,  es  cosa  conístante, 

Que  el  oro  de  nuestros  pechos 
^    Brille  con  un  mismo  esmalte. 

De  ser  galán  y  valiente 

La  fama  el  informe  os  hace. 

Pues  siendo  en  la  corte  Adonis, 

Sois  en  la  campaña  Marte, 

Vuestro  ingenio  en  todas  coantas 

Buenas  letras  hay,  atrae. 

Sin  pesadeces  de  docto. 

Con. blandura  de  ele¿rante. 

En  fin  no  hay  parte  ninguna 

De  todas  las  buenas  partes. 

Que  hacen  amable  un  sugeto. 

Que  en  vos,  César,  no  se  halle. 

Hasta  la  de  amor  en  vos 

Tan  perfecta  está,  que  nadie 

Supo  adorar  mas  rendido, 

Supo  querer  mas  constante; 

Siendo  asi,  que  esta  pasión 

Es  el  crisol,  el  examen 

De  todos;  porque  ni  noble. 

Ni  entendido,  ni  galante. 

Ni  valiente  sabe  ser 

El  hombre,  que  amar  no  sabe. 

Yo,  que  de  tantas  finezas 

(Bien  que  indienas  de  emplearse 

Tan  mal)  el  objeto  he  sido. 

Lo  dijera,  si  no  hallase 

Tan  presto  el  inconveniente 

Del  haber,  necia  ignorante, 

E2ntre  vuestros  rendiaüentos 
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De  encontrar  con  mis  crueldadei^ 

En  cuya  diaculpa  hablara, 

8¡  ya  tantof  ejemplares. 

Como  hay  en  el  mundo,  no 

Trataran  de  disculparme. 

Puesto  qne  de  Amor  y  Venas 

En  los  sagrados  altares 

De  agradecidas  finezas 

Tan  pocas  lámparas  arden. 

Pero  esto  ahora  no  es  del  caso; 

Pasemos  mas  adelante. 

El  Gran  Duque  de  Ferrara, 

T\o  de  los  dos,  que  Yace 

En  mejor  imperio,  aJonde 

8on  eternas  las  edades. 

Sin  hijos  murió;  de  suerte 

Que  concurrimos  iguales 

Al  derecho  del  estado, 

Pudiendo  el  mió  fundarse. 

Aunque  hembra  soy  de  hembra,  en  ser 

Hermana  mayor  mi  madre, 

A  quien  representó  el  vuestro, 

Qne,  aunque  lo  fuese,  me  hace 

Incapaz  el  ser  muger; 

Íque  asi  es  fuerza  que  pase 
TOS,  porque  sois  varón. 
\0  mal  haya  ley  infame, 
Qne  dice,  que  las  mugeres 
No  son  de  mandar  capaces! 
El  pleito  pues  no  es  posible 
Decidirse,  hasta  que  acabe 
El  Emperador  las  guerras. 
Que  por  su  persona  hace 
Con  los  Esguísaros,  donde 
Pretenden  los  Alemanes 
Del  águila  de  dos  cuellos 
Tremolar  los  estandartes; 
Porojue  siendo  aquel  estado 
Desde  sus  antigüedades 
Feudatario  del  imperio. 
Es  jurado  vasallage. 
Hasta  que  última  sentencia 
Dé  el  mismo,  de  no  gozarle 
Ninguno,  haciendo  en  sus  manos 
Pleitesías  v  homenageSi 
Esta  dilación  fue  causa 
De  que  unos  y  otros  tratasen 
Convenirnos;  y  juzgando 
El  mas  conveniente  y  fácil 
Medio,  que  entrambas  acciones 
En  sola  una  se  juntasen. 
Fue  de  nuestro  casamiento 
El  yugo,  cuyo  dictamen 
De  vos,  César,  aplaudido. 
Dio  motivos  á  mi  padre, 
Para  oue  una  y  muchas  veces, 
O  ya  imperioso  me  mande, 
Ó  ya  templado  me  niegue. 
Que  con  vos,  César,  me  case. 
Yo,  que  por  mi  natural 
Condición  tan  arrogante. 
Tan  altiva,  tan  soberbia 
8oy,  que  juzgo  no  haber  nadie, 
Que  me  merezca  un  desprecio. 
Ni  que  me  deba  un  desaire. 
Estudiando,  no  el  desvío. 
Sino  el  hacerle  agradable; 
Que  aun  la  inclinación  es  fuerza 
Que  se  aproveche  del  arte: 
Mil  dias  ha,  aue  diveiltia 
Esta  plática,  basta  hallarme 
Hoy  tan  vencida  á  su  ruego. 
Que,  pasándose  lo  afable 
A  cruel,  temí  en  su  voz 


Las  iras  de  su  semblante. 
Aquesto  me  ha  ocasionado 
Á  darle  aquel  sí,  sin  darle 
Las  reservadas  disculpas. 
Que  acá  en  la  guardada  cárcel 
De  mi  silencio  no  osan 
A  romper,  ni  aun  con  el  aira 
De  mis  suspiros,  la  línea. 
Que  yo  les  puse  por  margen. 

Y  supuesto  que  con  él 
Preciso  es  que  me  embaracen 
Su  respeto  y  mi  temor, 

Solicito , Perdonadme, 

Que  con  vos  mis  sentimientos 
Cara  á  cara  se  declaren. 

Yo,  Don  César,  como  he  dicho. 
Conozco  las  buenas  partes. 
Que  hay  en  vos,  las  conveniencias. 
Las  dichas,  las  igualdades 

Y  las  finezas,  que  os  debo; 
Mas  todo  esto  no  es  bastante 
A  que  en  un  día  el  afecto 

De  extremo  á  extremo  se  pase. 

Desde  que  nací  os  miré 

Como  á  mi  primo ,  y  no  es  fácil 

Miraros  hoy  como  á  esposo. 

Sin  dar  tiempo  á  que  el  carácter. 

Impreso  de  tantos  dias, 

Se  borre,  para  que  halle 

Una  imagen  en  lugar 

Adonde  dejé  otra  imagen. 

Demás  que,  como  os  miré 

Como  pariente,  me  hace 

El  miraros  como  á  dueño 

Una  novedad  tan  grande. 

Un  desagrado,  un  horror. 

Un  miedo,  un  temor  cobarde. 

Un  embarazo,  un  respeto. 

Un......  no  sé  cómo  le  llame. 

Si  ya  el  nombre  no  me  enseSan 
Esos  astros  celestiales. 
Pues  ellos,  Don  César,  solos. 
Sin  dar  la  razón,  lo  saben. 
La  sangre  sin  fuego  hierve, 
Dicen  adagios  vulgares; 
4  Pues  no  será  tiranía 
Añadir  fuego  á  la  sangre? 
Fuera  desto  conveniencias 
De  hacienda  no  son  bastantes. 
Para  que  por  ellas  yo 
Sujete  mis  vanidades. 

Y  en  fin,  para  que  en  discarsoe 
Tanto  tiempo  no  se  gaste, 

Yo  os  quiero  para  pariente. 
No  para  esposo  ni  amante. 
El  sí,  aue  á  mi  padre  he  dado. 
De  miedo  fue  de  mi  padre; 
La  voz,  á  excusas  del  alma. 
Le  pronunció  tan  cobarde. 
Que,  porque  ella  no  le  oyese, 
Acudió  luego  á  anegarse 
En  lágrimas  y  suspiros. 
Que  t3iora  por  testigos  salen. 
De  que  son  vuestros  placeres 
Nacidos  de  mis  pesares. 
Si  sois  noble,  una  muger 
Os  suplica,  que  la  ampara 
Vuestro  valor  y  la  libre 
De  una  fuerza,  que  la  hacen. 
Si  sois  valiente,  rendida 
Hoy  á  vuestras  plantas  yace. 
Pidiendo  perdón,  si  es 
Ofensa ,  que  os  desengañe. 
Si  sob  entendido,  os  ruego, 


JOMN.    I. 


QUERER     VENCERLE. 


615 


Que  yueitro  ingenio  repare 
Kn  que  una  estrella  rebelde 
8e  vence  nal,  nunca  ó  tarde. 

Y  si  en  fin  amante  sois, 
Os  dice,  que  como  amante 
Pongáis  su  amor  en  olvido; 
Que  es  la  fineza  mas  grande9 
Que  podéis  hacer  por  ella, 
Logrando  las  vanidades. 
De  noble  asi  y  de  valiente. 
De  entendido  y  de  constante; 
Advirtiendo,  que  si  os  debo 
La  fineza  de  dejarme. 
Ha  de  ser  con  condición. 
Que  no  ha  de  saber  mi  padre, 
Vasallo,  deudo  ni  amigo, 

Que  de  m(  la  causa  nace; 
Que  otras  muchas  hallareis 
Para  embarazar,  que  pase. 
Puesto  que  es  contra  mi  gusto. 
El  casamiento  adelante. 

Y  cuando  no  baste  esto. 

El  saber,  Don  César,  baste. 
Que  yo  me  caso  forzada. 
Ved,  si  será  bien,  que  os  llame 
Esposo  y  dueño  después, 
Quien  esto  os  ha  dicho  antes. 
Cet,     Válgame  el  cielo  1  qué  he  oido? 
¿Es  posible,  que  esto  pase 
Por  mf,  sin  que  mis  desdichas 
De  una  vez  conmigo  acaben) 
¿Margarita,  á  quien  adoro 
Con  fe  tan  firme  y  constante. 
Que  mas  allá  de  querida 
8e  vio  idolatrada  casi, 
Desta  suerte  me  desprecia? 
¿Y  que  haya  tan  ignorantes 
Hombres  en  el  mundo,  que 
A  las  mogeres  infamen. 
Porque  nos  engañan?  ¿Cuánto 
Es  peor,  que  nos  desengañen, 
8i  hay  engaños,  que  dan  vida, 

Y  desengaños,  que  maten? 

Y  no  puede  ser  peor, 

Ni  hay,  ni  puede  ser  tan  grave 
Dolor,  como  que  una  dama. 
En  fe  de  que  yo  la  ame. 
Cara  á  cara  me  confiese 
El  agravio  que  me  hace. 
Pluguiera  al  cielo......! 

Sale  Don  Carlos. 

CárL  Ya,  César, 

Quedan  para  aquesta  tarde 
Juntos  amigos  y  deudos, 

Y  las  ventanas  y  calles 
De  luminarias  cubiertas. 
Haciendo...... 

Ce9,  Pues  de  mi  parte 

Les  decid,  Carlos,  que  yo  . 
Les  suplico,  no  se  cansen 
En  celebrar  dichas  mias, 

Y  que  aplausos  semejantes 
En  exequias  de  mi  muerto 
80I0  convertirlos  traten. 

Cari.    Qué  decis? 

Cet.  No  sé  que  digo. 

CarL    ¿Un  instante  ha  no  quedasteis 
Alegre? 

Cea,  81;  paro  ahora 

Á  saber,  Carlos,  llegasteis, 
Que  los  siglos  de  las  dichas 
No  duran  mas,  que  un  instante. 


[Qturiéídoée  ir. 
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Saie  Lisa  ano. 

Lit,     Las  muestras  de  las  libreas 

Para  lacayos  y  pagcs 

Traigo. 
Ccff.  Arréjalas,  Lisardo, 

Y  haz,  que  solo  lutos  saquea. 

Sale  Cblio. 
CeL     Aqui  están  las  joyas. 
Ce9,  Pues 

Vuélvelas  donde  las  traes. 
CeL     No  ves  sus  diamantes? 
Ces.  No; 

Que  es  fuerza  pesar  me  cause 

Ver,  que,  siendo  firmes,  sean 

Estimados  los  dianuintes. 

Sale  Espolín  con  la  cartera  y  recado 

de  escribir. 

Bepo,  Esta  es,  señor ,  de  los  ciento  - 

La  libranza,  que  mandaste 

Hacer.    Firma;  pues  que  cuesta 

Tan  poco  merced  tan  grande. 

Que  con  hacer  solamente 

Un  garabato  se  hace. 
Ce$.     Desta  suerte  firmaré  [Bómpela, 

Mercedes  hoy. 
Eepo.  Tate,  tatel 

¿Qué  te  ha  hecho  esta  libranza. 

Señor,  para  que  la  rasgues? 
Cee»     Qué  sé  yo?  Páguenme  todos 

Culpas,  que  no  tiene  nadie. 
Etpo,   Firma;  no  digan  de  tí 

Los  cultos  y  los  vulgares. 

Que  no  estás  para  firmar. 
Cari.  ¿Qué  os  obliga  á  extremos  tales? 
Ces.     No  es  posible  que  lo  diga; 

Que  hay  quien  manda  que  lo  calle. 
Cari,    No  os  entiendo. 
Ces.  Yo  tampoco. 

Cari.    Qué  causa  tenéis? 
Ces.  Bien  grave. 

CarL    Decídmela  á  mf. 
Ces.  No  puedo. 

CarL    Pues  por  qué? 
Cee.  Porque  es  tan  grande. 

Que,  aunque  cabe  en  mi  rai^n. 

En  mis  razones  no  cabe. 
CarL    ¿No  os  casáis  con  Misrgarita? 
Ces.     No;  ni  es  posible  casarme 

Con  ella. 
Cari.  ¿Qtt^  habéis  sabido» 

Que  á  vuestro  honor  acobarde? 
Cen.     Si  otro,  que  vos,  me  dijera 

Escrúpulo  semejante. 

Le  matara,  vive  Dios. 

¿Qué  puedo  saber  de  jn  ángel 

Mas  de  que  no  la  merezco?  — 

Lisardo! 
Üt.  Qué  mandas? 

Cea.  Parte 

A  prevenir  cuatro  postas.  — 

Tú,  cuantas  letras  hallares    [d  Ceiie, 

Para  el  ejército,  acepta; 

Y  al  consejo  por  mi  parte 
Dirás,  que  al  César  escriba.  — 
Tú,  Espolín,  ven  á  calzarme 
Botas  y  espuelas.  —  Y  vos, 
Carlos  amigo,  abrazadme; 

Y  á  Dios,  á  Dios  para  siempre; 
Pues  para  siempre  mis  malea 
De  mi  patria  me  destierran. 

Si  yo  acaso  os  avisare 

De  mf,  y  vos  me  respondéis, 
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Cari 

Ces. 

Rtpo. 


Ce$. 


Poned  cuidado  en  callarme 
Bl  nombre  de  Margarita. 
Y  8Í  acato  la  nombrareis. 
Sea  para  decir  solo. 
Que  goza  felicidades. 
¿Qué,  no  diréis  donde  Tais? 
Á  morir. 

Eso  es  muy  fácil 
Cosa,  que  se  puede  hacer 
Aquí  y  en  cualquiera  parte. 
IL^ara  qué  cansarte  quieres 
En  buscar  donde? 

Esta  tarde 
He  de  salir  de  Ferrara. 

ScUe  L  u  D  o  Y  I  c  o. 


Cet. 


Lud, 


híid. 


Cet, 


Lud. 


Cet. 


César,  ¿pues  qué  noTcdades 
Puede  haber,  que  hoy  os  obliguen 
A  hacer  ausencia? 

Ha  pesares!     [opartt. 
No  pudo  llegar  á  mas 
Vivo  extremo,  que  á  obligarme. 
Que  yo  me  culpe  á  mi,  para 
Que  otro  á  su  saWo  me  mate.  — 
Señor,  estando  en  campaña 
El  gran  César,  que  Dios  guarde, 

Y  tan  vecino  á  nosotros. 
Pues  es  la  empresa  que  trae 
En  los  Cantones  de  Italia 

Y  Alemania  confinantes. 
No  me  parece,  que  es  bien. 
Sin  asistirle  y  besarle 
La  mano,  y  aue  me  conozca. 
Que  vo  de  mu  bodas  trate, 

Y  asi  te  pido  licencia. 
Para  que,  acudiendo  antes 
Á  mi  opinión,  que  á  mi  aomentoi 
De  aquesta  facción  no  falte. 
¿Pues  día,  en  que  Margarita 
Á  mi  persuasión  afable 
Responde,  os  ausentáis? 

Sí; 
Porque  dicha  semejante 
La  he  de  merecer  primero 
Comprada  á  precio  de  sangre. 
Cuando  á  vuestro  valor ,  César, 
Esa  obligación  le  llame. 
Será  bien,  que  efectuados 
Queden  los  conciertos  antes. 
Ludovico  dice  bien. 
¿Hay  cosa  como  rogarme    [aparte. 
Lo  mismo  que  yo  deseo?  — 
Señor,  (desdichas,  matadme!) 
Cuando  vuelva  victorioso 
De  hereges  y  protestantes. 
Que  hoy  á  Alemania  y  Ungria 
Infestan,  podré  casarme; 
Que,  cuando  hace  el  César  guerras, 
César  no  ha  de  tratar  paces. 
Si  hubiera  de  responder, 
Atento  al  necio  desaire. 
Que  hoy  en  mí  y  en  Mf^rgaríta 
Hacds  á  dos  voluntades. 
De  otra  suerte  respondiera; 
Pero  debedme  el  templarme. 
Idos  pues. 

Sale  MkRQkRiTA. 

Matg,  Señor,  qué  es  esto? 

hud.    Ser  tu  primo  tan  amante. 

Que,  para  poder  mqor 

Merecerte,,  á  ganar  parte 

Nueva  fama. 
Marg,  Si  mi  primo 


[»'« 


Lud, 


Cari 
Cet. 


Trata,  señor,  de  ausentarse. 
Razón  debe  de  tener. 
No  tengo,  pues  no  me  vale; 
Pero  con  ella  ó  sin  ella 
Me  he  de  ir. 

Pues  cuanto  antes 
Nos  haréis  mayor  merced; 
Mas  ved ,  que ,  si  como  padre 
Fui  el  primero  que  pidió 
A  Margarita  casase 
Con  vos,  cuando  mas  glorioso 
Volváis  y  mas  arrogante, 
Seré  el  primero  también. 
Que  diga,  que  no  se  case; 

Y  por  no  hablar  de  otra  suerte. 
Me  quitaré  ^de  delante. 

Cari.    Retirémonos  nosotros. 

Para  que  los  dos  se  hablen. 
Etpo,  Justo  es ,  por  ser  mandamiento 

De  amor  el  non  estorbahú. 
IVange  todo»  tf  quedan  Margarita  9  Céaar. 
Marg.f>,En  fin,  Don  César,  os  vais? 
Ce».     S{,  señora,  aauesta  tarde. 
ñiarg.  Muy  agradecida  os  quedo 

Á  fineza  semejante. 
Cet.     Pues  otra  he  de  hacer  por  vos 

Mayor,  si  alguna  hay,  que  iguale 

Con  hacerse  uno  en  su  muerte 

Tercero,  cómplice  y  parte. 
Marg,  Qué  ha  de  ser? 
Cet,  Ponerme  donde 

La  primer  bala  me  alcance. 

Porque  la  primer  noticia. 

Que  de  mi  tengáis,  os  saque 

Del  susto,  de  que  otra  vez 

Mis  rendimientos  os  cansen. 

Y  si  no  soy  tan  dichoso. 
Que  halle  bala,  que  me  mate. 
Porque  encontrar  con  su  muerte 
Un  desdichado  no  es  fácil. 
Plegué  á  Dios,  que  los  avisos 
De  los  dos  sean  tan  distantes. 
Que  vos  de  mi  oigáis  desdichas, 
Yo  de  vos  felicidades; 
Gustos  para  vos  sea  todo, 
Todo  para  mí  pesares, 
Igualsndo  vuestros  bienes 

Al  número  de  mis  males. 

Y  tomad. esta  palabra: 
La  luz  del  cielo  me  falte. 
Si  á  vuestra  vista  volviere, 
Sin  que  vuestra  voz  lu  mande. 

Marg.Yo  la  acepto.     Y  á  Dios,  César, 

Que  os  lleve  con  bien  y  os  guarde. 

Cet.     ¿  Para  qué ,  si  no  ha  de  ser, 

Ingrata,  para  olvidarte?  [Ft 


Lud. 


Suenan  eajtujr  trompetat^y  talen  los  Soldado*  gtte 

pudieren,  y  detrae  el  Barón  de  Beisac^  e/ 

Emperador  Fbdbrioo. 

Emp.    Haced,  soldados,  alto  en  esta  parte, 
Y  al  compás  de  la  música  de  Marte, 
Saludad  dulcemente 
Al  enemigo  ejército,  que  enfrente 
Acuartelado  espera 
Al  albrigo  del  bosque  y  la  ribera, 
Que  sin  diseño,  Hnea  ni  modelo 
Fortificado  les  ofrece  el  cielo; 
Que  antes  que  dé  mañana. 
Entre  nubes  el  sol  de  nieve  y  graoa. 
Primera  seña  de  su  albor  primero. 
En  sus  cuarteles  embestirle  quiero. 


Jour.  /. 
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Siendo  aquesta  montaña 
Bóveda  al  valle,  tumba  á  la  campaña, 
Teatro  de  la  fortuna. 
Condicional  imagen  de  la  hina. 
Haced,  Barón,  que  el  campo  se  acuartele 
Con  mas  cuidado  v  prevención  y  que  suele, 
Porque  ni  sobresalto  ni  castigo 
Nos  dé  la  vecindad  del  enemigo. 
Bar.    Toda  la  infantería 

Doblada  está,  señor,  en  escuadrones, 

Y  la  caballería 

La  cubren  desmontados  batallones. 
Todos  la  mano  en  brida  y  el  pie  en  tierra. 
Ewip.   Son  las  dos  los  dos  brazos  de  la  guerra; 

Y  asi  importa,  que  unidos 

Siempre  estén ,  unos  de  otro»  defendidos ; 

Porque  de  la  manera, 

Que  es  preciso ,  que  un  brazo  al  otro  ampare, 

Para  que  este  repare. 

Mientras  estotro  hiera. 

Caballería  asi  é  infantería 

Las  manos  se  han  de  dar ;  porque  en  el  dia, 

Que  vayan  desunidos ,  verse  es  cierto 

Del  ejército  el  cuerpo  descubierto; 

Con  coya  prevención  aquesta  altiva 

Traición  veré,  si  la  cerviz  derriba 

Al  yugo,  que  ha  querido 

Mirar  de  su  garganta  sacudido. 

Perdiendo,  conquistada, 

Los  nobles  privilegios  de  heredada; 

Mas  yo  sobre  su  cuello 

Mi  planta  augusta Pero  qué  es  aquello? 

iDitparan  dentro  y  tocan  caja; 

Bar,     Á  lo  que  desde  aqui  se  determina, 
Á  la  falda,  señor,  desa  vecina 
Montaña,  que  es  de  los  rebeldes  muro, 
8e  escaramuza. 

Emp,  Embarazar  procuro, 

Qae  no  pase  adelante;  que  no  es  hora 
De  empeñarnos.  Barón,  basta  la  aurora. 
Acudid  prevenido 
Á  hacerlos  retirar. 

Bar,  En  vano  ha  sido; 

Pues  la  distancia  muestra. 
Que  no  es,  señor,  ninguna  gente  nuestra. 
£mp.  Ya  de  la  escaramuza 

Montada  tropa  nuestro  campo  cruza, 
Diciendo  fugitiva: 

Dentro  MlTlLDB. 

MaL    ¡Nuestro  gran  César  Federico  Tiva! 
Emp,  ¿Quién  dará  causa  á  no  vedadas  tantas? 

Sale  Matildb. 

Mol.    Dame  á  besar ,  o  gran  señor ,  tus  plantas; 
I  Que ,  amparada  una  vez  de  tu  sagrado, 

'  Ni  á  la  fortuna  temeré  ni  al  hado.  [jirrodtUtue. 

Emp,    Alzad,  prodigio  hermoso,  alzad  del  suelo; 
Que  un  dia,   que  por  huésped  tiene  ai  cielo 
La  tierra,  no  es  razón  verle  rendido. 

Y  ya  que  en  mi  presencia  he  conseguido 
Veros,  sepa  quien  sois,  y  vuestro  intento. 

Mat,    Uno  y  otro  sabrás;  escucha  atento, 
ínclito  Federico  generoso, 
Deste  nombre  tercero,  que  glorioso 
A  par  del  tiempo  vivas, 
Coando  tu  nomore  en  láminas  escribas. 
Siendo,  por  roas  decoro, 
De  diamante  el  papel,  la  letra  de  oro: 
La  que  á  tus  pies  so  favorece  humilde, 
K%  Madama  Matilde, 
De  Momblanc  Baronesa; 


Ewp» 


Si  bien,  siendo  quien  soy,  decir  me  pesa. 

Que  esta  es  mi  patria,  y  este  mi  apellido; 

Porque  negar  quisiera  el  haber  sido 

Este  traidor  pais  bastarda  cuna 

De  mi  lealtad,  mi  sangre  y  mi  fortuna. 

Kl  ¡uftnce  dia. 

Que  esta  rebelde  indigna  patria  mia, 

Movida  de  la  plebe, 

A  ser  libre  república  se  atreve. 

Mi  padre,  que  no  fuera 

Padre  mió  quien  menos  que  esto  hiciera. 

Los  nobles  convocando. 

Tu  obediencia  y  tu  nombre  apellidando. 

Se  declara  cabeza 

De  la  fe,  la  lealtad  y  la   nobleza. 

Pero  como  los  buenos 

Para  cualquier  facción  siempre  son  menos, 

De  la  plebe  acosado  y  perseguido. 

Fue,  señor,  el  primero. 

Que  de  su  misma  patria  prisionero 

Llegó  á  verse  á  una  torre  reducido, 

Donde  murió,  si  muere 

Quien  en  su  fama  eterna  vida  adquiere. 

Yo,  aunque  es  verdad  que  era 

De  sus  obligaciones  heredera. 

Viendo,  que  le  quitaba  á  mi  venganza 

Á  un  tiempo  la  ocasión  y  la  esperanza. 

Di  á  entender,  que  su  muerte  no  sentía, 

Y  que  á  mi  patria  la  persona  mia 
Consagraba  leal,  cuyo  desvelo 

La  lengua  le  mintíó,  pero  no  el  zelo. 

Y  asi,  viendo  esparcida 

La  nueva,  gran  señor,  de  tu  venida. 

Con  mis  vasallos  y  la  gente,  que  era 

De  mi  sangre  y  facción,  fui  la  primera. 

Que  á  impedirte  la  entrada. 

De  todas  piezas  á  caballo  armad|i. 

Entro  á  su  plaza  de  armas;  bien  mi  intento. 

Mas  que  á  mi  fama ,  á  tu  servicio  ateuto 

Se  muestra;  pues  apenas  tus  hileras 

Desplegaron  al  aire  sus  banderas. 

Cuando  osada  y  altiva 

Á  voces  dije:  Federico  viva! 

Bien  pienso,  que  tuviera 

Quien  de  tu  nombre  la  facción  siguiera! 

I  Pero  qué  generoso  pensamiento 

No  es  fácil  geroglifíco  del  viento  ? 

Darme  quisieron  muerte, 

Al  oirme ;  de  suerte. 

Que  de  pocos  seguida. 

Llegué,  no  sin  milagro,  con  la  vida 

Á  tus  pies,  donde  espero, 

Que,  pues  no  obró  la  voz,  obre  el  acero. 

Yo  sé  por  donde  aquesta  tarde  puedes 

Entrar;  de  suerte,  que  glorioso  quedes 

De  tanto  aleve  bárbaro  enemigo. 

Manda  á  unas  tropas  avanzar  conmigo; 

Que  seguras  me  ofrezco  á  conducirlas, 

Y  en  su  mismo  distrito  introducirlas. 
Mientras  por  otra  parte 

Los  asustan  escándalos  de  Marte, 
Porque  de  tanta  gloria 
Á  Matilde  le  debas  la  victoria. 
De  mi  agradecimiento. 
Bellísima  Madama,  dar  intento 
Al  cielo  por  testigo; 

Y  porque  digo  mas,  si  menos  digo, 
Quiero,  que  solo  esta 

Resolución  te  sirva  por  respuesta.  — 
Valientes  Alemanes, 
Nobles  caudillos,  fuertes  capitanes. 
Hoy  tengo  de  embestir  á  mi  enemigo.  — 

Y  tú  verás,  como  tus  pasos  sigo. 

Hasta  entrar  en  la  linea,  que  le  encierra. 
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Mat,    VWa  el  graa  Federico ! 


Todoi. 


Goerra,  guemi  [r«n«e. 


Cea, 


Etpo» 
Ce$. 


Tocan  al  arma,  y  9aUn  Don  Cbsár^    Bspo-* 
LiK,  Cblio  y  Li8árdO|  vastidos  de  saielados. 

Ce$,     Á  buena  ocasión  llegamos. 

Pues  que  poniendo  se  halla 

El  ejército  en  batalla. 

Para  que  á  un  tiempo  podamos 

Vivir,  ganando  opinión, 

O  morir,  dejando  fama. 
Etpo.  i.  Eso  aqui  es  lo  que  se  llama 

Llegar  á  buena  ocasión? 
Ces.     A  Pues  qué  mejor,  si  primero, 

(Ya  Que  en  la  campaña  estoy) 

Que  aiga  el  labio  quien  soy. 

Puede  decirlo  el  acero? 
Espo.   No  sé;  pero  la  ocasión 

Buena  y  aun  rebtiena  fuera* 

Si  alguna  paga  se  diera, 

ó  algún  pan  de  munición. 

Advierte,  Espolín,  que  mas 

No  bables  de  burlas,  que  aqui 

No  se  sufre. 

Cdmo  aú? 

Oye,  y  sabrás  donde  estás* 

Ese  ejército,  que  ves, 

Vago  al  hielo  y  al  calor. 

La  república  mejor 

Y  mas  política  es 

Del  mundo,  á  que  nadie  espere. 
Que  ser  preferido  pueda. 
Por  la  nobleza  que  hereda. 
Sino  por  la  que  él  adquiere; 
Porque  aqui  á  la  sangre  excede 
El  lugar,  que  uno  se  hace, 
Y,  sin  mirar  como  nace. 
Se  mira  como  procede. 
Aqui  la  necesidad 
No  es  infamia;  y  si  es  honrado 
Pobre  y  desnudo  un  soldado 
Tiene  mayor  calidad. 
Que  el  mas  galán  y  lucido; 
Porque  aqui,  á  lo  que  sospecho, 
No  adorna  el  vestido  al  pecho, 
Que  el  pecho  adorna  al  vestido. 

Y  asi  de  modestia  llenos 
A  los  mas  viejos  verás. 
Tratando  de  serlo  mas, 

Y  de  parecerlo  menos. 
Aqui  la  mas  principal 
Hazaña  es  obedecer, 

Y  el  modo,  como  ha  de  ser. 
Es,  ni  pedir  ni  rehusar. 
Aqui  en  fin  la  cortesía. 

El  buen  trato,  la  verdad. 
La  fineza,  la  lealtad. 
El  honor,  la  bizarría. 
El  crédito,  la  opinión. 
La  constancia,  la  paciencia. 
La  humildad  y  la  obediencia» 
Fama ,  honor  y  vida  son 
Caudal  de  pobres  soldados ; 
Que,  en  buena  ó  mala  fortuna. 
La  milida  no  es  mas,  que  una 
Religión  de  hombres  honrados. 
JSipo.   Pues,  señor,  aunque  es  tan  bella, 

Y  su  bien  es  tan  inmenso. 
Queda  con  Dios;  que  no  pienso 
Hacer  profesión  en  ella. 

Ni  quiero  fama,  ni  quiero 
BAatarme  antes  qi  después 


Ces* 


Espo^ 


Ces. 

Voces 
Ces. 


lii. 


Ces. 


Por  todo  lo  que  no  es, 

Ó  mi  moza  ó  mi  dinero. 

Logra  tu  fama  infinita; 

Que  yo  desde  aqui  me  he  de  ir. 

Mira  si  es  que  has  de  escribir 

Á  Madama  Margarita. 

Necio,  ¿á  todos  no  mandé. 

Cuando  salí  de  Ferrara, 

Que  nadie  me  la  nombrara? 

Natural  descuido  fue; 

Perdóname;  pues  no  yerra 

Quien  yerra  sin  intención. 

I  Vive  Dios,  si  á  otra  ocasión......! 

[demt.]  Arma,  armal  Chierra,  guerra! 
Ya  el  ejército  imperial. 
Moviéndose  todo  á  un  tiempo. 
Parece  que  las  montanas 

?uda  de  un  puesto  á  otro  puesto, 
embestir  va.     Y  pues  la  plaza 
No  tengo  sentada,  y  tengo, 
Sobre  leyes  de  soldado. 
Licencias  de  aventurero. 
Sin  agregarme  á  ninguna 
Compañía,  hallarme  intento 
En  la  que  en  la  lid  tuviere 
Mas  aventurado  el  riesgo. 
¿No  será  mejor,  señor. 
Darte  á  conocer  primero 
Al  Emperador,  y  que  él 
Lugar  te  señale  y  puesto  ? 
No  es  ahora  ocasión  de  hablarte. 
Ni  querer,  que  abra  los  pliegos. 
Que  de  Ferrara  le  traigo. 
Mas  dónde  están? 

Y^o  los  tengo 
Conmigo,  con  los  demás 
Papeles  y  letras. 

Luego 
Que  se  acabe  la  ocasión. 
Mas  despacio  le  hablaremos; 
Yv  pues  ahora  me  llama 
Este  generoso  estruendo. 
No  hay  que  esperar. 

Pues  guia  tú; 
Que  los  tres  te  seguiremos. 
Cada  uno  hable  por  sí; 
Que  yo  ni  sigo  ni  quiero 
Seguir  nada  en  esta  vida. 
Aunque  el  seguir  sea  un  pittto» 
Con  el  escribano  amigo 
Y  el  juez  de  la  causa  deudo. 
[Tocan  eaja  y  clarín. 
[dent.]  Arma,  arma,  guerra! 

¡Viva 
La  patria! 

Viva  el  imperio ! 
Bellísima  Margarita, 
Hoy  te  cumpliré,  si  puedo, 
La  palabra  de  mi  muerte. 
Mas  no  podré;  porque  pienaoi 
Que  soy  sin  duda  inmortal, 
Pues  tu  rigor  no  me  ha  muerto. 
[Ftaue  todo»  y  gueda  éoto  Eapoiiu, 

Dentro  ruido  de  armas» 

EgpOm  ¡Cuerpo  de  tal,  qué  sangrienta 
La  batalla  empieza!  Si  esto 
Se  viera  desde  un  terrado 
De  la  plaza ,  4  hubiera  juego 
De  cañas  de  tanto  gusto? 
¿Mas  yo  por  qué  me  detengo. 
Que  no  voy  á  pelear  ? 
Asi,  ahora  caigo  en  ello; 
Porque  tengo  poca  ganay 


Ceh 


Ces, 


[ 


Lía. 

EipOm 


Unos 
Unos, 

Otros. 
Ces. 
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Cuando  tengo  macho  miedo» 

Y  porque  tengo  también 
Todo  el  valor,  que  no  tengo. 
Si  (|uien  muere  con  honor 
Hubiera  de  volver  luego 
Á  recibir  parabienes 
De  lo  bien  que  le  habían  muerto» 
Yo  me  muriera  al  instante; 

Maa  si  le  pasa  lo  metmo. 

Que  al  que  muere  de  almorranas, 

Que  es  decir:  Dios  te  dé  el  cielo  1 

jt  Quién  me  mete  á  mí  en  morirme 

Por  honor,  que  es  el  mas  necio 

Amigo  del  mundo?  pues 

No  hace  en  todo  el  aBo  entero 

Mas,  que  pudrir  al  amigo. 

Si  habló  bajo,  si  habló  redo. 

Si  sufrió,  si  no  sufrió. 

Pero  muy  largo  va  esto,  [Tocan, 

Para  estarse  otros  matando, 

Y  estarme  yo  discurriendo. 
Hacia  el  bagage  me  acojo. 

Que  es  el  cuartel  de  los  cuerdos, 

Y  sabré,  si  el  embestir 

Fue  bien  hecho  ó  fue  mal  becho» 

Esperando  cauteloso 

De  la  batalla  el  suceso. 

Para  decir,  si  se  pierde, 

Que  los  soldados  tuvieron 

La  culpa;  mas  si  se  gana. 

Lindamente  lo  hemos  hecho, 

Porque  ellos  no  saben  mas 

Que  ganamos  y  perdieron.  [Fi 

roee$  [dentJ]  Arma,  arma,  guerra! 
í-aof.  I  Viva 

La  patria!  [Caji 

0(rw.  Viva  el  imperio! 

Dentro  Matilde. 

Ibt    Por  esta  parte,  soldados, 
'  Conmigo  subid,  haciendo 

Inmortales  vuestros  nombres. 
üno9  [detuJ]  Matilde  es  quien  nos  ba  hedió 

La  traidon  de  descubrir 

La  flaqueza  deste  puesto. 
OffM  [dent.'j  Ella  es  la  primera  $  todos 

La  tirad. 

Düparan  dentro^  jr  saca  Don  César   d  Ma- 
tilde «»  brazosm 

I  Afot.  Válgame  d  délo! 

i  Cef.     No  temáis,  bello  prodigio; 

Que,  aunque  el  caballo  os  han  muerto. 

Hasta  tomar  otro,  bien 

Defendida  estáis,  teniendo 

Contra  el  espeso  graniao 

De  tantas  balas  mi  pecho, 

Que  os  servirá  de  muralla,  [Ci^at. 

Con  que  se  asegure  d  vuestro. 
MaL    ¿Quién  sois,  valiente  soldado, 

A  quien  hoy  la  vida  debo? 

Pues  si  no  fuera  por  vos. 

La  bubiera  perdido,  puesto 

Que  á  vista  dd  enemigo 

Pudiera  mal  otro  esfuerio 

Retirarme. 
Cet.  Yo,  señora. 

Boy  un  noble  aventurero. 

Cuyo  nombre  á  otra  ocadon 

Sabréis,  pues  ahora  os  dejo 

Adonde  podréis  cobrar. 

Después  del  perdido  aliento, 

Otro  caballo.    Haré  mal, 

81  maa  con  vos  me  detengo. 


[r«e. 


Tanto  por  mi  obligación. 

Como  (ay  de  mf!)  porque  tengo 

Dada  palabra  á  otra  dama 

De  perder  la  vida,  y  pierdo 

La  esperanza  de  cumphrla. 

Si  á  la  batalla  no  vuelvo. 
BSaL    En  mi  vida  vi  valor 

Semejante,  ni  despecho 

Mas  generoso. 
I7iio  [dent,']  Aqui  está 

Matilde. 

Sale  el  Empbrados. 

Emp.  ¿Qué  ha  ddo  esto. 

Madama?  ¿qué  ha  sucedido. 

Mientras  yo,  distribuyendo 

Las  órdenes,  me  quedé 

Atrás  un  solo  momento? 
itfoi.    Haber  perdido,  señor, 

El  caballo,  que  me  han  muerto 

Los  contrarios. 
Emp.  Dicha  ha  sido 

No  haber  en  tan  grande  empeño 

Perdido  también  la  vida. 
Mat.    A  un  soldado  se  la  debo. 

Que  ya  de  entre  el  enemigo 

Me  retiró,  no  sin  riesgo 

De  la  suya. 
£mp.  ¿Qué  soldado 

Es  quien  servicio  me  ha  hecho 

Tan  particular?  que  es  bien 

Aventajarle  con  premios. 
Mat.    Quien  es  no  puedo  decir; 

Mas  darte  las  señas  puedo. 

Aquel  de  las  blancas  plumas, 

Que  tremoladas  al  viento 

Son  las  alas  de  su  fama; 

Aqud  que  ahora  el  primero 

Sube  esa  montaña  arriba. 

Sobre  quien  graniza  el  fuego 

De  la  pólvora  mas  balas. 

Que  átomos  sacude  el  deno ; 

Aquel  que  hasta  las  trincheras 

Va  llegando,  á  cuyo  ejemplo 

Todos  los  demás  se  animan; 

Aquel  que  airoso  embistiendo 

Ya  por  la  surtida  está, 

Á  pesar  de  todos,  dentro. 

Es  quien  la  vida  me  ha  diado; 

Y  si  no  basta  todo  esto. 
Es  aquel  (ay  infelice!} 
Que  entre  el  horror  y  el  estruendo, 
Abrazado  á  una  bandera. 
Despeñado  baja  y  muerto. 

Baja  Don  Césae  despeñado  y  herido  con 

una  bandera. 

Cu.     Dichoso  mil  veces  yo. 

Pues  que  muero,  y  porque  muero 
Á  tus  pies,  César  invicto. 
Donde  teñida  te  ofrezco 
En  mi  sangre  esta  bandera. 
Aunque  humilde  don  pequeño 
Para  quien  quisiera  ver 
El  orbe  á  tus  plantas  puesto. 
Ya  quedan  tus  imperiales 
Victoriosos,  ya  deshechos 
Tus  contrarios  huyen;  yo 
De  parte  de  todos  ven^o 
Á  rendirte  la  obediencia; 

Y  asi ,  viviendo  y  muriendo. 
Te  la  doy,  para  cumplir 
Con  todos;  pues  represento 
Los  leales,  ú  estoy  vivo. 


[Toéan, 
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Loa  traidores,  si  estoy  muerto. 
Emp.   Llegad ,  Tállente  soldado, 

Á  mis  brazos;  que  con  menos 

Demostración  no  pagara 

Lo  que  á  vuestro  vtüor  debo. 

Quién  sois? 
Ces,  Yo,  señor, 

Sale  el  B  a  E  o  N  con  una  carta» 

Bar.  Despaes 

De  darte,  César  supremo. 

Parabién  de  la  victoria. 

Darte  noticia  deseo 

De  un  caso  particular. 
Emp.  Decid  pues.  —    Cobrad  aliento    [d  D.  Céi>ar, 

Vos;  sabré  después  quien  sois. 
Bar,    En  el  despojo,  que  han  hecho 

Los  soldados,  uno  halló 

En  un  cadáver  un  pliego 

Para  tí;  y  viendo  que  trae 

Tu  nombre,  y  que  con  real  sello 

Viene  cerrado,  no  quiso 

Ofender  tanto  respeto; 

Y  asi  le  ha  manifestado. 
Emp>    Mostrad,  Barón;  que  deseo 

Saber  cuyo  es,  para  ver. 

Quien  me  escribe  con  los  muertoa. 
[jibre  ti  pliego» 

Sale   Espolín. 

£2^.   Pues  Goe  escucho,  que  han  cantado 
Otros  la  victoria ,  quiero 
Rezarla  yo  por  mi  amo. 
i  Pero  no  es  aquel  que  veo?  — 
Señor,  dame  una  y  mil  veces 
Los  brazos. 
1   Ce$»  ^No  adviertes,  necio. 

Que  está  aquí  el  César? 
£i¡po.  ¡Par  Dios, 

Aunque  el  César  y  Pompeyo 
Estuvieran,  te  abrazara! 
¿Dónde  están  Lisardo  y  Celio? 
Ce$,     Celio  murió,  y  de  Lisardo 
No  sé. 
[Jftfe«tra  •entímiento  el  Emperador  al  leer  la 

carta. 
De  algún  sentimiento 
Da  muestra  vuestro  semblante 
Ai  leer  la  carta. 

Confieso, 
Que  me  ha  pesado  de  verla< 
Puea  cuya  ea? 

Estad  atentos;   . 
Que  el  estado  de  Ferrara 
Ea  el  que  me  eacríbe  esto. 
[lee]  „Don  César  Colona,  que  es  el  que  dará 
„esta  á  V.  M.  Ces. ,  deponiendo  las  pre- 
„ tensiones,    (|ue  á  este  estado  tiene,    y 
„  otras  conveniendas ,  que  pudieran  asegu- 
„ rarle   en  él,    parte  á  servir  á  V.  M.  en 
„esta  ocasión,  para  merecer  de  justicia  la 
agracia  de  V.  M. 
[repr.]  No  leo  mas,  porque  es  tan  grande 
El  dolor  de  ver,  que  pierdo 
Su  persona,  que  por  ella 
Diera  la  victoria  en  premio. 
Murió  en  fin  César  Colona. 
Cet.      aQq^  m  ^^^  H"®  escucho,  cielos?    [aparte. 
Eepo.  Quien  quiera  que  tal  dijer« 

O  pensare 

Cea.  Calla  ,  necio,    [aparte  loe  do$. 

Etpo.  Por  qué? 

Ces.  Porque  ya  ^ue  aqui 

Esto  el  acaso  lo  ha  hecho, 


Mal. 


Bar. 
Emp, 


Y  no  soy  yo  quien  lo  finge. 
Dejar  que  corra  pretendo 
Esta  voz. 

Eipo.  ¿Pues  qué  te  va 

En  que  te  tengan  por  muerto? 
Ce9,     Que  tenga  esta  buena  nueva 

Margarita,  y  fuera  desto. 

Que  mande  y  goce  á  Ferrara, 

Con  que  viviré  contento, 

Sabiendo  que  gana  ella 

El  estado,  que  yo  pierdo. 
Etpo.    ¡Vive  el  ciele,  no  lo  sufra 

Mi  lealUdl 
Cea.  ¡Pues  vive  el  dele. 

Que,  si  descubres  quien  soy. 

Te  mate  I 
Bar.  éPuea  qué  pretexto 

En  tu  ejército  á  Don  César 

Pudo  tener  encubierto? 
Emp.  ¿Cómo  puedo  adivinar 

Yo  sus  motivos?  El  cuerpo 

De  Don  César  procurad 

Que  se  retire.  —  Y  volviendo     [d  D.  Ctear 

A  vos,  decidme,  quién  sois? 

Que  quiero  acudir  á  un  tiempo 

Al  vivo  con  el  favor, 

Y  con  el  dolor  al  muerto. 
Cet.      Tan  igualmente  á  los  dos 

Atiende  el  cuidado  vuestro, 

Que  parece,  que  él  y  yo 

Somos,  señor,  uno  mesmo. 

Pero  yo  soy  un  soldado 

De  fortuna,  si  bien  puedo 

Preciarme  de  que  soy  mas 

De  lo  que  ahora  parezco. 

Mi  nombre  es  Celio,  mi  patria 

Mantua.    Aquesto  es  cuanto  puedo 

Decir  de  mi. 
Espo,  Y  mucho  mas,    [aparia. 

Que  se  nos  queda  en  silencio. 
Emp.  Haced,  Barón,  que  se  cure 

Ese  soldado,  ad virtiendo. 

Que  ae  ha  de  tener  con  él 

Todo  el  cuidado  y  dea  velo, 

Que  con  mi  misma  persona.  — 

Vamos,  Matilde;  que  quiero 

Del  enemigo  seguir 

El  alcance;  porque  luego 

Que  esta  victoria  me  dé 

La  acción  deste  estado ,  pienso 

Dar  á  lulia  vuelta    —  Voa    [d  D^ 

Tened,  soldado,  por  cierto. 

Que  habéis  de  ser  ejemplar 

De  cuanto  yo  estimo  y  precio 

El  valor  de  un  buen  soldado. 
Cea.     Sin  duda  yo  soy  el  muerto. 

Puesta  mí  me  hacéis  las  honraa. 
Mai*    Aunque  donde  tan  supremo 

Favor  está,  no  hace  falta 

Otro  alguno,  con  todo  eao. 

Os  ofrezco  de  mi  parte 

Maa  nada  es  lo  que  os  ofrezco; 

Porque,  aunque  diga  la  vida. 

Nada  os  doy,  pues  os  la  debo. 

Laa  deidades  nunca  quedan 

Deudoras  de  los  afectos. 

Venid  conmigo,  porque 

Se  ejecuten  los  preceptos 

Del  Céaar. 

Tan  vano  estoy 

Con  el  favor,  que  me  ha  hecho. 

Que  bastara  á  darme  vida.  — 

Ven,  Espolín. 
Eapo.  En  efecto 


í''- 


Ce$. 
Bar. 

Ce: 


[' 
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Cei. 


Ktpo» 
Ce9. 


Te  hace  la  fortuna  mas. 
Cuando  hacerte  quieres  menos. 
¿Ves  todos  estos  favores. 
Honras,  mercedes  y  anmentos. 
Como  todos  me  hacen? 

Sí. 
Paes  ni  lo  estimo  ni  aprecio; 
Porque  aplausos,  (glorias,  dichaa, 
FaTores,  lauros  y  premios, 
Si  no  los  vé  Margarita, 
¿De  qué  me  sirve  tenerlos? 


Jornada  U. 


Salen  el  Barón  db  Brisac^  un  criado. 


Cria. 
Bar. 


¡Notable  privanza  ha  sido! 
Ni  la  escriben  ni  la  cuentan 
Semejante  de  la  fama 
Todas  las  plumas  y  len^nias. 
H^ue  á  un  soldado  de  fortuna, 
De  Quien  sabemos  apenas 
Nombre,  calidad  y  patria. 
Tan  en  su  favor  le  tenga. 
Que  en  un  día  mas  honores 
De  Federico  merezca. 
Que  otros,  que ! 

Sale  Don  Cbsar. 


Cria^ 


Bar. 


Bar. 


Mira,  no  te  oiga; 
Que  viene  hacia  aqui. 

Mi  lengua 
Lo  que  en  ausencia  dijere, 
Sabrá  decir  en  presencia; 
Que  no  se  ha  de  retractar, 
Porque  lo  oiga  ó  no. 

Aunque  quiera 
Darme  por  desentendido 
Hoy  en  la  plática  vuestra. 
Como  otras  veces,  no  puedo. 
Cuando  advierto,  que  os  alienta 
Á  hablar  el  saber  que  os  oigo. 
Es  verdad;  y  porque  vea 
Vuestra  atención,  que  no  vuelvo 
Atrás  la  voz,  lo  que  della 
Me  falta  pronunciar,  es. 
Que  es  tan  grande  la  soberbia» 
Con  que  á  la  gracia  subís 
Del  César,  que  solo  os  resta 
Ser  tan  César,  como  éL 
Aseguraros  pudiera. 
Que  no  solo  á  ser  aspira 
César,  como  él,  mi  modestia | 
Pero  que  es  tan  al  oontrarioy 
Señor  Barón,  la  sospecha. 
Que  Quizá,  después  que  soy 
Su  privanza,  no  soy  César. 
Bso  es  decir,  que  pudisteis 
Haberlo  sido  en  su  ofensa. 
Cosas  hay,  que,  aunque  se  digan. 
No  son  para  que  se  entiendan. 
Bar.    No  al  sagrado  del  discreto 
Os  acojáis  tan  apriesa; 
Que  mal  podréis  enmendar 
Lo  que  habéis  dicho. 

Eso  fuera, 
Á  decirlo  tni  malicia. 
Como  lo  entiende  la  vuestra. 
En  los  hombres  de  mi  sangre...... 

En  los  hombres  de  mis  prendas.^... 
[Empuñan  /a«  etpadat. 


Sale  el  Emperador. 
Emp.     Qué  es  esto? 
Lo9  do».  Nada ,  señor. 

Emp.  Mas  ^ue  vuestra  voz  me  niega, 

Me  dice  vuestro  semblante. 

Pero  quiero  á  mi  prudencia 

Deber  hoy,  no  saber  mas 

De  lo  que  queráis  que  sepa; 

Y  asi,  pues  los  dos  decis. 
Que  no  es  nada,  que  lo  crea 
Será  justo.    Mas  por  vida 
De  Federico,  ai  llega 

A  ser  algo  lo  que  es  nada. 

Que  escarmiente  mi  severa 

Indignación  mas  de  algunas 

Altiveces  y  soberbias, 

Que....M 

Ce»,  Señor....... 

JBar,  Se8or,...M. 

Emp,  No  mas. 

Bar,    Si  pensara...... 

Ce»,  Si  creyera...... 

Emp.  Está  bien.  —  Venios  conmigo. 

Barón. 
Bar»  Cielos!  él  intenta    [aparte. 

Satisfacerme  con  honras. 

Como  me  ha  visto  con  qnejai. 
Emp,    Quedaos  vos.    [d  D,  CAar, 
Ce»,  Ha  cielos!  como    [aparte. 

Ha  visto,  que  hay  quien  se  ofenda 

De  mi  privanza,  me  aparta 

De  su  lado. 
Emp,  Por<]|ue  es  fuerza    [al  Barón, 

Que  vos  os  vengáis  conmigo. 

Donde  á  solas  reprehenda 

Los  extremos  de  una  envidia. 

Siempre  á  mis  gustos  opuesta.  — 

Y  vos,  porque  no  estoy  bueno,    [d  D.  César. 
Quedaos  á  suplir  mi  ausencia. 

Muchos  pretendientes  hay 
En  Milán,  y  que  desean 
Hablarme  antes  que  me  parta. 
Viendo  cuan  á  la  ligera 
Á  Italia  discurro.    Haced 
En  nombre  mió  la  audiencia; 
Recibid  sus  memoriales, 

Y  dadme  de  todo  cuenta.  [r<we. 
Bar,     Qué  escucho?  4 Lo  que  pensé,    [aparte. 

Que  satisfacciones  eran. 

Han  venido  á  ser  agravios? 
Gm.      Qué  oigo?  ¿Lo  que  juzgué,  que  era  [aparte. 

Desvio,  es  mayor  favor? 
Bar.    De  envidia  el  pecho  rebienta.  [Fate. 

Ce»m     De  gozo  no  cabe  el  alma. 

Mas  miente,  miente  mi  lengua, 

Pues  mal  pudiera  el  contento 

Ser  huésped  de  la  tristeza. 

{Ay  hermosa  Margarita! 


BíMT. 


Bar. 
Cea. 


E»po» 

Ce», 

Eepo. 


Ce», 

Espo, 

Ce», 

E»po, 


Sale  Espolín. 

Señor,  si  me  das  licencia, 
Te  diré  una  novedad. 
Que  quizá  importa  saberla. 
Qué  novedad? 

Que  Don  Cárloa^ 
Tu  gran  amigo,  está  ahí  fuera. 
Esperando  entre  los  otros 
Del  Emperador  audiencia. 
Qué  dices? 

Que  yo  le  he  visto* 
Él,  dime,  vióte  á  ti? 

Á  esa 
Pregunta  él  es  el  que  había 
De  dar,  señor,  la  respuesta; 


IlL 
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Pues  él  sabe  ñ  me  tío» 
Mas  pieiuo  que  no. 
Cet.  Pues  llega, 

Y  di  al  portero  de  guardia, 
Que  á  loa  que  ah(  están  advierta, 
Que  por  no  sentirse  bueno 

El  Emperador,  ordena. 

Que  me  den  los  memoriales, 

Para  que  no  se  detengan 

Los  despachos;  y  que  asi 

Entren  los  que  fiarlos  quieran 

De  mí;  advirtiendo,  Espolín, 

Que  á  él  llames  primero,  y  sea 

Sin  que  te  vea. 
E»po.  Está  bien.  [Faae. 

^^•*      ¿Qoé  novedad  será  esta. 

Que  obligue  á  venir  á  Carlos 

Buscando  desta  manera 

La  corte,  cuando,  corriendo 

Federico  á  Italia,  llega 

A  estar,  de  uno  en  otro  estado. 

Ya  de  Ferrara  tan  cerca. 

Que  de  hoy  á  mañana  está 

Para  ir  de  secreto  á  ella. 

Como  hizo  hasta  aqui,  excusando 

Entradas,  gastos  y  fiestas? 

Sin  duda  (ay  de  mí!)  ha  sabido. 

Que  no  fue  mi  muerte  cierta, 

Y  viene  á  verme.    Mas  no 
Me  parece,  si  esto  fuera. 
Que  audiencia  solicitara 
Del  Emperador.    Ya  entra. 
Disimular  me  conviene. 
Hasta  saber  lo  que  intenta. 

Sede  Don  Cablos  con  dos  piiegos^jr 
Espolín  íU  paño, 

CarL    A  vuestras  plantas  (qué  miro!) 
Don  Carlos  Esforcia  llega, 
(Él  es!)  noble  de  Ferrara, 
Con  este  para  su  Alteza, 

Y  este  para  vos. 

Cef.  ¿Pues  quién 

De  m(  en  Ferrara  se  acuerda? 
CarL    Muihos,  que  ahora  se  holgaran 

De  hallarse  aqui,  aunque  tuvieran 

Las  dudas,  que  tengo,  pues 

Ó  mentirosas  ó  ciertas. 

Bien,  á  precio  de  dudarlas. 

Tomaran  el  padecerlas. 
Ces.      Cuyas  son  las  cartas? 

CarL  Son. 

Ce$.     El  disimular  es  fuerza,    [aparte. 
Cari.    De  Madama  Margarita. 
Ces.     De  Margarita?  ¿Qué  espera 

Mi  amor?  Brazos,  vida  y  alma, 

Ay  Carlos,  su  porte  sean; 

Que  solo,  hasta  oir  su  nombre. 

Tuvo  el  corazón  prudencia. 
Etpo,  Pues  declarémonos  todos,  [Saiieado, 

Y  también  mi  abrazo  venga. 
CarU    Espolín? 

Ces.  Carlos,  qué  es  esto? 

CaW.    Tan  absorta,  tan  suspensa 

El  alma  está,  que  antes  que 

Me  digab,  como  es  que  sea 

Posible,  que  el  que  he  llorado 

Muerto,  en  mis  brazos  merezca 

Hallar  mi  fortuna  vivo. 

No  sabré  daros  respuesta. 
Ce$,     4  Ahora  queréis  que  os  diga. 

Que  murió  Celio  en  la  guerra, 

fin  co>o  poder  se  hallaron 

Mis  pliegos,  cartas,  y  letras? 


I  Que  de  mi  muerte  esforcé 

Yo  la  voz,  porque  tuviera 

Margarita  ese  buen  día? 

¿Que,  empeñado  en  fa  refriega. 

Libré  á  Madama  Matilde? 

¿  Que ,  abrazado  á  una  bandera. 

De  un  mosquetazo  caí 

Herido  á  los  pies  del  César? 

¿Que  una  y  otra  acción  pudieron 

Obligarle  á  que  tuviera 

Lástima  de  mi,  de  suerte 

Que,  convalecido  apenas 

De  la  herida,  me  mandó, 

Que  á  su  persona  asistiera. 

Porque  con  tan  gran  victoria. 

Tuda  la  provincia  puesta 

En  obediencia,  si  es 

Que  hay  conquistada  obediencia. 

Quería  á  la  reürada 

Dar  á  toda  Italia  vuelta? 

¿Que  sirvo  con  tal  fortuna. 

Que ,  como  veis ,  no  reserva 

Nada  de  mí?  No  es  posible. 

Decidme  vos,  ¿cómo  queda 

Margarita?  Y  por  Dios,  Carlos, 

Que  me  digáis,  que  muy  buena. 

¿Está  ya  en  la  posesión 

De  Ferrara  muy  contenta? 

¿Sábese  allá,  que  estoy  vivo? 

Que  de  temor  de  que  sean 

Desprecios  los  que  me  escribe» 

No  me  determino  apenas 

A  abrir  ni  leer  esta  carta. 
Cari.    Bien  podéis  abrirla  y  leerla. 

Que  no  viene  para  vos. 

Puesto  que  para  vos  venga; 

Pues  ella  á  Celio  la  escribe. 

Aunque  la  recibe  César. 
Ces.      ¡  Dichoso  mil  veces  yo, 

Ó  César  ó  Celio  sea, 

Pues  en  efecto  en  mi  mano 

Veo  su  firma  y  su  leira! 

Y  aunque  pudiera  dudar 
Si  es  favor  ó  si  es  ofensa. 
No  quiero.     Venga  la  dicha, 

Y  como  viniere  venga. 
Espo.   ¡Vive  Dios,  que  fue  contigo 

Macfas  niño  de  teta. 
Un  metemuertos  Leandro, 

Y  Piramo  un  alzapuertas. 

Ces,  [iee]  „  Habiendo  muerto  en  servicio 

De  su  Magostad  Don  César, 

Mi  primo, *'  [repr.]  Tente ,  fortuna! 

No  me  quites  tan  apriesa 

El  gusto  de  que  lo  escribe. 

El  pesar  de  que  lo  sienta. 
Eapo.   Qué  pesar?  Es  la  otra  boba? 
Ces.  [/e«]  „Yo  quedo  única  heredera 

Deste  estado  de  Ferrara  ;......*' 

[repr.]¡ Es  ni  puede  ser,  que  sea 

Hombre  mas  feliz  I 
Espo,  Doblado 

Pierdo,  y  aténgome  á  ella. 
Cett  [lee]  „  Pero  como  en  posesión 

No  puedo  entrar ,  sin  que  sea 

Por  su  Magostad  cesárea. 

Estimaré,  cuando  venga 

A  Ferrara,  estarlo  ya."  — 
[reprJ]  Que  fuese  edades  eternas 

Quisiera  yo. 
E$po.  Y  ella  y  todo. 

Ces.  [lee]  „  Don  Carlos  Esforcia  lleva 

Poder  para  el  homenage. 

Pleitesía  y  obediencia. 


[Akre  ia  carta. 
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A  cuyo  efecto  be  querido 

Valerme  de  vos.*'  —  [repr.]¡Qtte  Aea 

Tan  dichoso,  que  te  valga 

De  mi  Margarita! 

4  Qué  hembra 

De  uno  no  se  vale,  y  mas 

Para  quitarle  su  hacienda? 
Cea.  [foe]  „  Y  asi  os  suplico ,  (Qué  dkha !) 

Que  en  fe  de  dama  merezca, 

8eoor,  que  vuestro  favor 

Esfuerce  esta  diligencia."  — 
[repr^l  Solo  sentiré  lo  poco 

Que  tengo  que  hacer  en  ella. 

\  asi ,  Carlos ,  ai  instante 

Daréis  á  Ferrara  vuelta 

Con  ios  despachos» 
€kiTh  Primero 

También  que  os  informe  es  fuerza 

Kn  otra  pretensión  mía. 
Ce9.      Vuestra? 
€arU  S{. 

Ces.  Qué  es? 

Cari.  Que  os  merezca 

Perdón  de  ser  yo  el  que  viene 

Á  hacer  esta  diligencia 

De  parte  de  Margarita; 

Que  viendo 

Ce9,  Tened  la  lengua; 

No  08  disculpéis;  que  no  pudo 

Por  mí  hacer  la  amistad  vuestra, 

Carlos ,  mas  fineza ,  que 

Servirla  y  obedecerla. 
CarL    ¿No  me  diréis,  siendo  asi. 

Qué  contrariedad  es  esta 

De  ver,  César,  que  quien  pudo 

Kstar  casado  con  ella, 

Della  se  ausente,  y  después 

Haga  tan  grandes  finezas, 

Como  darla  estado  y  vida? 
Cea.      No,  Carlos,  no;  porque  fuera 

Quedarme  yo  sin  razón. 

Darla,  podiendo  tenerla. 
Corrí.    No  os  entiendo. 
Ktpo.  Yo  tampoco. 

C'€$,      Eso  es  muy  de  otra  materia. 

Que  se  despida ,  dirás, 

Hasta  mañana  la  audiencia; 

Que  donde  está  Margarita, 

No  es  bien  que  á  otra  cosa  atienda; 

Y  asi  á  hablar  al  César  voy. 

Porque  el  tiempo  no  se  pierda» 

Con  este  pliego. 

Sale  el  Ehpbrador. 

Emp,  Cuyo  es? 

Ces.      De  Margarita ,  Duquesa 

De  Ferrara. 
Kmp*  Qué  pretende? 

Ces.      Solo,  señor,  que,  pues  queda 

Única  heredera  ya. 

Muerto  su  primo  Don  César, 

El  título  la  despaches. 

A  esto  y  jurar  la  obediencia 

Don  Carlos  Esforcia  viene. 
CVirl.    Y  quien  á  las  plantas  vuestras,     [ife  rodilla; 

No  solo,  señor,  de  parte 

Hoy  de  Margarita  bella, 

Pero  de  todo  el  estado. 

Os  ofrece  el  alma  en  prendas. 
JZmp.  Del  suelo  alzad. 
Ccf.  Yo,  señor, 

A  traer  voy,  con  tu  licencia, 

El  título  á  que  le  firmes. 

Para  que  Carlos  se  vuelva. 


Emp,  Esperad;  y  no  tan  fácil 

Ese  despacho  os  parezca. 
Cu.     áPor  qué,  señor,  si  no  hay 

Razón  alguna ,  que  pueda 

Suspenderlo  ? 
Rmp.  Sf  hay,  y  grande. 

Cee,     Cual  puede  ser,  dudo. 
Emp.  Esta: 

El  grande  levantamiento 

De  ios  Esguízaros  deja 

Bien  dañosa  para  mí 

A  Italia  una  consecuencia. 

Que  es  la  causa,  que  me  obliga 

Hoy  á  visitarla  y  verla. 

Sé,  que  muchos  potentados. 

En  cuyos  pechos  se  engendiran 

Desvanecidos  alientos 

De  ambición  y  de  soberbia. 

No  me  son  afectos,  siendo 

A  la  imitación  del  Etna, 

Hipócritas  de  las  llamas. 

Que  arden  entre  nieve  envueltaa. 

8i  Madama  Margarita, 

Que  es  tan  poderosa  y  bella. 

Casase  con  quien  me  fuese 

Sospechoso,  cosa  es  cierta. 

Que  con  estado  tan  grande 

Fuera  añadir  fuerza  á  fuerza. 

Y  asi,  hasta  que  de  mi  mano 

La  case  yo  con  quien  sea 

De  mi  facción  y  mi  gusto. 

Vendrá  á  serme  convenienda 

Dilatar  la  posesión 

De  Ferrara,  porque  tenga 

En  las  dos  nobles  codicias 

De  su  estado  y  su  belleza 

Un  premio  para  el  afecto. 

Para  el  no  afecto  una  rienda. 

Que  le  detenga  y  le  pare. 
Ce».     En  su  heredada  nobleza 

De  balde  vive  el  rezelo. 
Emp,  Es  verdad ;  y  pues  tan  cerca 

Estamos  ya  de  Ferrara, 

Y^o  cuando  entre,  Celio,  en  ella. 

Haré  esa  merced. 
Ct9.  Señor,  [H/neose  de  rodiV/os. 

Si  es  posible,  que  merezca 

Una  mas  quien  de  ti  tantas 

Reconoce,  ha  de  ser  esta. 
Emp,   ¿  Pues  qué  te  va  en  eso  á  ti  ? 
Ces.      Vame  mas  de  lo  que  piensas. 
Cari,    j  Bxtraño  afecto  de  amor  I     [aperie, 
Espo,  ¡Y  aun  extraña  impertinencia!    [«parte. 
Emp,  Siempre  que  hablas  en  Ferrara 

Contrarios  extremos  muestras. 

Antes  de  ahora  me  tienes 

Pedida ,  Celio ,  licencia 

De  no  entrar  en  ella,  dando 

A  entender,  tienes  en  ella 

Algún  gran  inconveniente; 

¿Pues  cómo  ahora  te  empeñas 

En  querer  con  tanta  instancia 

Ajustar  sus  conveniencias? 
Ce9.     Crióme  en  casa  Ludovico, 

Señor,  y  darle  quisiera 

Á  entender,  que  en  mí  no  hay 

Dicha,  que  me  desvanezca. 

Fuera  desto,  Margarita 

Me  escribe;  y  aunque  no  sepa 

Á  quien,  saberlo  yo  basta. 
Emp,  Todo  é^o  es  darme  respuesta 

Á  los  empeños  de  ahora. 

Mas  no  á  la  ocasión  que  tengai| 

Para  no  entrar  en  Ferrara. 
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Cea. 


Emp. 


Cea. 


Cari 


Cea. 


Ta  respeto  ó  mi  vergüenza 
Decir  no  permiten,  que 
Di  palabra,  al  salir  della, 
De  no  volver  á  ella,  en  tanto 
Que  no  me  diese  licencia 
Una  dama,  á  quien  la  dí, 

Y  no  tengo  de  romperla, 
Si  me  costase  la  vida; 

Y  asi,  gran  señor,  quisiera 
Hacer  el  servicio  á  una. 
Donde  otra  me  hace  la  ofensa. 
Por  vengarme  della. 

Pues 
Partamos  la  diferencia; 
Yo  el  titulo  la  enviaré. 
Envíale  tú  la  advertencia 
De  que  no  ha  de  elegir  dueño, 
Sin  darme  primero  cuenta; 

Y  con  esta  condición 

El  despacho  á  firmar  venga; 
Porque,  cuando  entre  en  Ferrara, 
Que  será  muv  presto,  tenga 
La  posesión  Margarita. 
¡Edades  vivas  eternas!  — 
Al  punto  le  traeré,  Carlos; 
Ven  conmigo  y  considera. 
Que  el  secreto  has  de  guardar 
De  todo  esto. 

¿Que  no  veas, 
Que  es  imposible,  que  otros 
No  te  conozcan? 

No  es  esa 
Objeción;  pues  por  ahora 
Consigo,  que  goce  y  tenga 
El  estado  Margarita, 
Sin  que  quien  se  le  da  sepa; 
Que  no  hace  fineza  quien 
Dice  que  hace  la  fineza; 
Pues  solo  es  saber  callarla 
Premio  de  saber  hacerla. 


[rote. 


[VoMe. 


Salen  Margarita^  Flora. 

Flor.    ¡Extraña  es  tu  condición! 
Matg,  Yo  confieso,  que  lo  fuera, 

Si  mi  opinión  no  tuviera 

Bien  fundada  su  opinión. 
Flof.    No  sé  qué  lo  pueda  hacer. 

Para  que  con  tal  rigor 

Niegue  la  deidad  de  Amor 

EÍ  pecho  de  una  muger. 
Matg.  Yo  sí;  pues  no  es  otra  cosa 

Esa  humana  idolatría, 

Qae  una  dulce  tiranía, 

?ue  una  esclavitud  gustosa, 
cuyo  imperio  rendido 
El  corazón  se  envilece, 
Ei  discurso  se  entorpece, 

Y  se  avasalla  el  sentido. 
jFTer.    Antes  dicen,  que  es,  señora. 

Tan  al  contrario,  que  amor 
Da  espíritu,  da  valor, 

Y  los  sugetos  mejora; 

De  suerte,  que  ha  sucedido 
Ser  el  cobarde  animoso, 
£i  avaro  generoso 

Y  el  ignorante  entendido. 
Marg.  ¿  Quieres  ver ,  que  no  es  aii  f 

¿De  enamorado  cobró 

Algún  hombre  el  juicio? 
Flor.  No. 

Marg.  Y  perdióle  alguno? 
Fhr.  Sí. 


Marg.  Luego  nunca  hace  discretos. 
Sino  locos  el  amor. 
Decir  también  es  error. 
Que  hacer  pueden  sus  efetos 
Lil>erales,  pues  ya  vemos. 
Por  tener,  Flora,  que  dar 
Uno  á  su  dama,  faltar, 
Con  miserables  extremos, 
A  una  y  otra  obligación ; 
Luego  avaros  hace,  pues 
No  es  liberal  quien  lo  es 
No  mas  que  con  su  pasión. 
Que  da  de  valientes  fama. 
Es  engaño.    ¿Cuántos  fueron 
Los  que  desaires  sufrieron. 
Por  no  aventurar  su  dama. 
Atentos  á  no  perdella? 
Luego  cobardes  también 
Amor  hace.    Con  que  bien 
Probado  está,  Flora  bella. 
Ser  sus  efectos  culpables; 
Pues  de  enamorados  pocos 
Son  los  que  escapan  de  locos. 
Cobardes  y  miserables. 
Y  cuando  aquesta  razón 
Para  ninguno  lo  sea. 
Me  basta  á  mí,  que  lo  crea 
Altiva  mi  condición. 
Yo  no  sé  lo  que  es  amar, 
Flora,  ni  lo  he  de  saber 
En  mi  vida. 

Flor.  ¿Qué  muger 

Podrá  deso  blasonar? 

Marg.  Yo,  que  finezas  no  estimo, 
Rendimiento,  amor  ni  fe. 

Ftor.    Bien  costoso  ejemplo  fue 

Deso  Don  César,  tu  primo. 

Marg.  Que  tal  me  digas ,  no  es  justó ; 
Pues  ¿qué  culpa  tuve  yo 
De  su  muerte?  Él  se  ausentó 
Por  su  fama  ó  por  su  gusto 
El  dia,  que  mas  rendida 
El  sí  á  mi  padre  le  di. 

Flor,   Todos  dicen,  que  ese  sí 

Fue  el  que  le  costó  la  vida. 

Marg.  Harto  su  muerte  he  sentido. 

Flor.    Sí;  mas  poco  la  has  llorado. 

Afarg.  Pariente  y  enamorado 

Trae  muy  cercano  el  olvido. 

l^or.    Y  mas  cuando  por  consuelo 
De  su  pérdida  y  su  queja 
Libre  un  estado  te  deja. 

Marg.  \  Téngale  Dios  en  el  cielo  1 
Que  él  hizo  en  morirse  bien. 
Pues  de  dos  sustos  me  quita. 
Pleito  y  amor. 

Saie  LuDOTioo. 

Lud.  Margarita  1 

Marg.  Señor? 

Lud.  Justo  es,  que  te  deo 

Parte  mi  gusto  y  mi  amor 
De  mil  cuidados  que  tengo. 
Sabrás,  que,  cuando  prevengo 
Su  cuarto  al  Emperador, 
He  sabido,  que  con  él 
Madama  Matilde  viene. 
Con  quien  nuestra  casa  tiene 
Deudo,  fuera  de  la  fiel 
Amistad,  que  yo  tenia 
Con  su  padre» 

Marg.  ¿Eso  te  da 

Cuidado?  ¿Pues  no  estará 
Matilde  en  mi  compañía? 
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Lud, 

Marg, 
Lud. 

Marg» 

Ludm 


Marg, 
Lud. 


Marg, 


CarL 


Marg, 
Cari. 


I    €karU 

I 


CkirL 
Marg, 


Y  mas  ú  te  acuerdas,  aiaado 
En  mi8  estados  Tivimos, 
Cuan  amigas  las  dos  fuimos. 
Bien  me  acuerdo;  mas  dudando 
El  gusto  tuyo,  excusaba 
Traerla  á  casa. 

Pues  por  qué? 
Porque  necio  imaginé. 
Que  algún  cuidado  te  daba. 
Para  mi  nunca  lo  ha  sido 
Servirte.    Vienen  ya? 

Sí; 
Que  estarán  muy  presto  aqui, 
Hoy  de  una  carta  he  sabido. 
Era  de  Don  Carlos? 

No. 
De  lo  que  infiero,  que  ya 
Puesto  en  camino  estará, 
Porque  no  me  escribe. 

Yo 
Lo  fio  de  su  fineza 

Y  su  cuidado. 

Sale  Don  Carlos. 

Y  no  en  vano,     [de  rodüiat. 
Si  merezco,  que  su  roano 
Me  dé  á  besar  vuestra  Alteza, 
Ya  que  tan  dichoso  he  sido. 
Que  de  sus  pies  en  la  esfera 
Llamarla  desta  manera 
Bi  primero  he  merecido. 
Elste  es  el  pliego  en  que  viene 
De  Ferrara  y  de  su  estado 
El  titulo  despachado; 
Si  bien,  señora,  no  tiene 
Que  agradecerse  á  mi  zelo 
La  brevedad. 

Pues  á  quién? 
A  quien  le  envia. 

Está  bien. 
Levantad,  Carlos,  del  suelo, 

Y  decidme,  quién  le  envia? 
¿Qué  tengo  de  agradecer 
Kl  llegar  á  poseer 
Herencia,  que  solo  es  mia. 
Muerto  Don  César? 

Es  cierto  I 
Pero  duda  no  falté 
Tan  grande,  como  si  no 
Hubiera  Don  César  muerto. 
Pues  si  por  Celio  no  fuera. 
Que  tuviera,  es  evidente, 
Hoy  el  mismo  inconveniente, 
Que  si  Don  César  viviera. 

Í,Bsa  novedad  me  advierte 
nconveniente ,  en  que  á  mf 
Se  me  dé  posesión? 

Sí. 
De  qué  suerte? 

Desta  suerte: 
Apenas  Celio  tus  cartas 
Vtó,  cuando  desvanecido 
De  que  te  valieras  del. 
Temí,  que  perdiera  el  juicio 

Y  antes  que  el  título  hiciese. 
Que  al  César  hablase  quiso. 
DÜe  tus  pliegos,  á  que  él, 
Entre  otras  razones,  dijo, 
Que,  hasta  que  tomes  estado 
Con  quien  su  afecto  haya  sido. 
Le  es  convenienda  tener 
Aqueste  estado  indeciso; 
Porque  estando,  como  están. 
Hoy  parciales  y  divisos 


f 


Los  potentados,  sería 
Dar  armas  contra  sí  mismo. 
Oyóla,  Celio;  y  tomando 
La  defensa  y  el  auxilio 
De  tu  lealtáa,  de  tu  sangre, 
De  tu  valor  siempre  invicto. 
Le  replicó,  hasta  que  echado 
Á  sus  pies  extremos  hizo 
Tales  en  razón,  señora. 
De  emplearse  en  tu  servicio, 
ue  ellos  pudieron  moverle 
que,  partiendo  el  camino. 
El  César  te  envié  el  despacho, 

Y  Celio  te  envié  el  aviso. 
Marg.  En  notable  obligación 

Me  ha  puesto  Celio. 
Lud,  Es  preciso 

Reconocerla;  y  asi 
Conviene  al  instante  mismo, 
Que  agradecida  le  escribas, 

Y  yo  le  ofrezca  advertido 
Nuestra  casa,  cuando  venga 
Á  Ferrara  Federico. 

Cari,    Pienso  que  será  excusado. 

Lud,    Cómo  ? 

Cari,  Como,  á  lo  que  he  oido, 

Él  no  ha  de  entrar  en  F*errara. 
Marg,  Por  qué? 
Cari,  Por  ciertos  motivos. 

Que  él  debe  allá  de  saberlos, 

Y  yo  no  puedo  decirlos. 
Lud,    Cumplamos  nosotros,  Carlos, 

Atentos  al  beneficio, 

Y  acéptelo  ó  no  lo  acepte.  -^ 

Tú  escribe,  mientras  ^o  escribo.  — 

Mira,  Carlos,  que  al  instante 

Con  estos  pliegos  que  digo 

Has  de  volver  á  Milán. 
CorL    Yo  pienso,  que  h^brá  partido 

Ya  el  Emperador. 
Lud.  Mejor 

Será  hallarle  en  el  camino.  — 

Tú  escribe. 
Marg,  La  escribanía, 

Flora. 

[Ftue  Flora, 
CarL  Pues  yo  me  retiro 

k  solo  esperar  el  pliego. 
Aíarg.  Antes,  Carlos,  solicito. 

Mientras  que  previene  Flora 

El  papel  y  yo  el  estilo, 

Saber,  qué  hombre  es  este  Celio, 

Á  quien  tan  atento  y  fino 

Le  debo,  sin  conocerle. 

Los  extremos,  que  tú  has  dicho. 
CarU    i  Poea  sé  yo  acaso  del  mas 

De  lo  que  la  fama  dijo? 
Marg.  Sí,  Carlos,  mas  sabes,  puesto 

Que  tú  le  has  hablado  y  visto. 
Cari.    Pues  es  un  hombre,  señora. 

Muy  valiente,  muy  bien  quisto. 

Muy  afable,  muy  cortes. 

Muy  galán,  muy  entendido. 

Muy  liberal,  muy  atento 

Y  muy  noble. 

Marg.  ¿Tan  bien  visto, 

Tan  valiente,  tan  galán. 

Tan  generoso  y  tan  fino 

Ese  Celio  es? 
Cari,  Sí,  señora; 

Y  aun  mucho  mas,  que  no  digo. 
Marg.  ¿  Pues  qué  se  me  da  á  mí  deso  ? 
CarL    Ni  á  mí. 


[Fate, 


Marg, 


Epera  en  caanto  escribo. 
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Sale  Flora. 

Flor,  Ya  tíenes»  señora,  aquí 
Aderezo  apercibido 
De  escribir. 

MoTg,  ^  Llega  esa  almobada.  —  [Estribe. 

9,  Agradecida "  [repr.'\  Mal  digo; 

Que  aqui  el  agradecimiento 

Parece  de  i^mor  indicio. 

[Rompe  el  papel, 
Flor.    Qué  haces? 

Marg.  Rompo  este  papel. 

Flor,    Ya  lo  veo. 
Marg,  Un  entendido 

Decia,  que  no  era  fácil 

De  cualquier  carta  el  principio. 
[e«cr.]  9,  Conocida  la  fineza. 

Que  de  vos  Carlos  me  ha  dicho......*' 

[repr.]  La  voz  fineza  no  es  buena. 

Ni  el  confesar  que  la  hizo. 

Por  mi  decoro.  [Rómpele, 

Flor,  Otro  pliegp? 

Marg-.Qoé  imaginas? 
Ffor.  Imagino, 

Que  haces  alguna  comedia, 

Y  yas,  de  miedo  del  siWo, 
Descartando  borradores. 
Jamas  tal  te  ha  sucedido. 
¿Posible  es,  que  te  embarazas 
En  una  carta? 

Marg,  ¿No  has  visto. 

Cuando  uno  habla  y  otro  escribe, 
Al  aue  escribe,  con  el  ruido 
De  las  voces,  dar  al  pliego 
Lo  que  oyó,  y  no  lo  que  quiso? 
Pues  asi,  escuchando  yo 
No  sé  qué  callados  gritos. 
Que  me  da  el  alma  acá  dentro, 
Conceptos  formo  distintos; 
De  suerte,  que  equivocada 
No  me  agrado  del  estilo, 
Porque  escribo  lo  que  oigo, 
Y'  no  lo  que  quiero  escribo; 
Pero  en  tercera  persona 
Explicarme  determino. 
[etcT.']  „Mi  padre,  á  vuestra  fineza 
Atento  y  agradecido, 
Bnvia  á  ofreceros  su  casa; 

Y  yo,  sefior,  os  suplico 

La  aceptéis,  para  que  tenga 
Mas  ocasión  de  serviros."  — 
[repr,]  Ahora  está  bien;  pues  ahora 
Nada  de  mi  parte  digo, 

Y  va  todo  de  mi  parte. 
FUtr,    ¿No  sabes  lo  que  imagino? 
Marg.  No;  ni  lo  quiero  saber. 
Flor.    Por  qué? 

Marg.  Porque  he  presumido, 

Que  vas  á  decirme,  Flora, 

Que  Amor  es  Dios  vengativo* 
F7or.    Es  verdad. 
Marg.  Pues  no  lo  digas; 

Porque  es  un  vano  delirio, 

Si  yo  DO  he  de  confesarlo, 

Ocuparte  tú  en  decirlo. 

Da  esa  á  Carlos, 
ios  [úenu]  Para,  para! 

Jlorg. ¿Mas  qué  alboroto,  qué  ruido 

Ks  aqueste? 

Sale  Ludo  VICO. 

hufL  Margarita ! 

Marg. SeSor,  qué  te  ha  sucedido? 
hud.    Ya  tú  sabes,  cuan  de  paso 


Corre  á  Italia  Federico, 

Y  como,  por  excusar 
Red bi mientes  festivos. 
Entró  de  secreto  en  Mantua 

Y  en  Milán. 
Marg,  8f. 

huá.  Pues  lo  mismo 

Le  ha  sucedido  en  Ferrara, 
Pues  tan  oculto  ha  venido, 
Que  ha  llegado  su  persona 
Primero  que  los  avisos; 
De  suerte,  que  ya  á  la  puerta 
Del  parque,  donde  han  salido 
Esos  ¡ardines,  se  apea. 

üíarg.  Salgamos  á  recibirlo,  . 
Pues  al  poco  lucimiento 
Nuestro  da  disculpa  el  mismo 
Recato  suyo. 


Salen 
\lMd. 


[de  rodiUao. 


Marg. 


[de  rodiliaa. 


Kmp. 


Marg. 


Emp, 


Marg, 
Emp, 


el  EMPBaADOE,  Matilde,  el  Barón 
jr  acompañamiento, 

k  tus  plantas, 
César  generoso,  invicto 
Monarca,  á  cuyas  victorias 
Anales  serán  los  siglos, 
Margsrita  de  Ferrara 

Y  yo  ofrecemos  rendidos. 
Si  tanto  bien  merecemos. 
Alma  y  vida  en  sacrificio. 
Bien  de  nuestra  turbación. 
Marte  alemán,  á  quien  hizo 
Diadema  el  sol  de  laureles, 
Para  coronar  sus  rizos. 
Tomara  el  sol  la  defensa, 
Si  es  que  advierto,  si  es  que  miro. 
Cuanto  desta  novedad 
Viene  á  ser  ejemplo  él  mismo; 
Pues  para  que  no  deslumhre 
Al  mundo  su  luz,  da  indicio 
De  que  ya  viene  primero 
En  tornasoles  y  visos, 
Luego  en  templados  celages, 

Y  después  en  rsyos  tibios; 
Porque ,  si  naciera  al  mundo 
Su  resplandor  de  improviso. 
Mas  que  luciera,  cegara. 
Que  es  lo  que  me  ha  sucedido 
A  mí  cun  vos,  puesto  que 
Llega  en  vuestro  sol  divino, 
Ija  Magestad  sin  anuncios, 

Y  el  esplendor  sin  aviso. 
Alzad ,  Duquesa  ,  del  suelo ; 
Que  en  vuestro  concepto  mismo 
Dése  sol,  que  vos  pintáis, 
Sin  resplandores  nacido. 
Fuera  yo  el  dusalumbrado. 
Si  permitiera  haber  visto 
Postrado  el  cielo  á  mis  plantas. 
Sin  que  osadamente  altivos 
Ser  intentaran  mis  brazos 
Atlantes  de  tanto  Olimpo. 
Vos  seáis  muy  bien  hallada. 
Vos,  señor,  muy  bien  venido. 
Donde  á  vuestros  pies  ofrezca 
Los  honores,  que  recibo 
De  vuestras  manos,  supuesto 
Que  el  estado  que  consigo. 
Para  asegurarle  vuestro. 
Debisteis  hacerlo  mió. 
Que  fuera  de  todo  el  mundo 
La  posesión  y  el  dominio 
Quisiera  yo. 

£1  cielo  os  guarde. 
Barón  1 
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Bar.  Gran  feñorf 

Emp.  i  Bit  viito    [op.  a  ^/. 

Ea  to  vida  igual  belleza? 

Y  d  creo  á  los  oidoa, 
Como  á  los  ojos ,  DO  es  menos  • 
8a  discreción. 

Prevenido  [el  Emtferadar, 

Ya  vuestro  coarto  os  espera. 
Marg*  8¡  bien  pobre  humilde  sitio 
A  tan  soberano  dueño; 
Mas  vos  de  vos  le  haréis  digno ; 
Pues  volviendo  á  lo  ófA  sol» 
Sus  hermosos  rayos  limpios 
Siempre  son  en  el  alcázar 

Y  en  la  cabana  unos  mismos. 
Kmp,  Antes  temo  yo,  que  esfera. 

Que  ser  vuestra  ha  merecido. 

Se  desdeüe  de  lo  humano. 

Enseñada  á  lo  divino.  — 

Vamos,  Ludo  vico.  —  Cielos!    [aparte. 

De  su  viita  me  retiro. 

Porque,  aunque  es  peligro  hermoso, 

Es  en  efecto  peligro.  — 

Dónde  vais? 
Marg,  Sirviéndoos  voy. 

Emp.   Eso  no;  (qué  bello  hechizo!) 

Quedaos,  quedaos. 
Marg.  Ya  obedezco. 

Por  pensar,  que  en  ello  os  sirvo. 
Emp,  Qué  discreción!  qué  hermosura!    [oparte. 

Kn  toda  mi  vida  he  visto 

Tan  apacible  el  asombro. 

Ni  tan  amable  el  peligro. 
[Vanae   ti   Emperador^    Ludovico   y  ^'  Barón, 
Jiarg*.  Ya,  bellUima  Matilde, 

Que  el  cumplimiento  debido 

De  la  Magestad  me  de)a 

Libre  el  uso  del  arbitrio. 

Dame  mil  veces  lus  brazos, 

Segura  de  que  conmigo 

No  usarán  de  sus  poderes 

Auseucia,  tiempo  ni  olvido. 
Mai»   Desconfiada  me  tuvo 

Tu  amistad,  habiendo  visto 

Cuanto,  hermosa  Margarita, 

Dilatabas  el  cariño, 

Que  hallar  pensaba  en  tus  brazos. 
Marg.  Ofensa  tu  amor  me  hizo. 

Pues  cuando  por  ti  no  fuera. 

Solo  por  haber  sabido 

Cuan  heroicamente  noble 

Tu  fama,  tu  honor,  tu  brio 

Procedieron,  me  pusiera 

En  el  empeño  preciso 

De  servirte. 
Mat,  Yo  cumplí 

Con  mi  opinión  y  conmigo; 

A  cuya  causa,  mal  vista 

De  toda  mi  patria,  sigo 

La  corte,  hasta  que,  premiando 

Federico  mis  servicios, 

Me  dé  donde  vivir  pueda. 
Afbri^.Todo  lo  sé,  y  te  suplico. 

Que  procures,  que  Ferrara 

Sea,  si  no  puerto,  abrigo 

De  tus  desliecbas  fortunas; 

Y  en  tanto  podrás  conmigo 
Vivir,  un  que  ande,  MaUide, 
Desa  suerte  peregrino 

Tu  decoro,  ya  que  el  délo 
Hacerme  Duquesa  quiso 
De  Ferrara. 
Mmim  Dicha  fue 

La  desdicha  de  tu  primo. 


Mol. 


Marg, 

Motm 


Marg. 

MaU 
Margm 


Poraue  era  quien  mas  tenia 
El  aerecho  y  señorío 
De  aqueste  estado.    Y  volviendo 
A  las  honras,  que  recibo 
he  Ü^  pienso,  aue  las  pago. 
Con  decir,  aue  las  admito. 
Yo  pediré  al  César,  sea 
Tu  tierra  el  amparo  mió, 
Valiéndome  para  eso 
De  Celio,  su  gran  valido; 
Aunque  en  otras  ocasiones 
Poca  fortuna  he  tenido 
Con  él. 
Mmrg*  Ya  que  le  has  nombrado. 

Que  me  digas  solicito. 
Cual  de  aquestos  caballeros. 
Que  vienen  con  Federico, 
Ea  ese  Celio? 

Ninguno ; 
Porque  en  Ferrara  no  quiso 
Entrar. 

Por  qué? 

No  lo  sé; 
Solo  sé,  que  en  el  caoiino. 
Para  Quedarse,  pidió 
Licencia. 

Qué  hombre  ea,  te  pido. 
Que  me  digas. 

A  qué  efecto? 
Á  efecto  solo  de  oirlo. 
Admirada  de  que  haya. 
Por  su  valor  merecido 
No  solamente,  Matilde, 
La  gracia  de  Federico, 
Pero  conservarse  en  eUa 
De  suerte,  que  haya  sabido 
Al  monstruo  de  los  palacios, 
Del  odio  y  la  envidia  hijo. 
Dejarle  sordo,  si  es  áspid, 

Y  ciego ,  n  es  basilisco. 
Pues  infórmate  de  otros 

Y  no  de  mí ;  porque  he  údo 
Parte  muy  apamonada. 
Cómo? 

Como  por  él  vivo. 
Dióme  la  vida  en  la  guerra. 
Aunque,  si  á  otra  luí  lo  miro. 
La  muerte  me  dio  en  la  paz; 

Y  asi  hablar  no  determino 
Del;  porque,  si  digo  mal. 
Ofendo  al  decoro  mió; 

Y  ofendo  á  mi  sentimiento. 
Si  bien  de  sus  cosas  digo. 

Marg.  Ya  lo  he  entendido. 

MaU  i  Qué  mucho, 

Si  yo  tan  daro  lo  digo? 
Marg.  Flora  I 

Flor.  Señora?     , 

ñíarg,  A  Matilde 

Llevarás  al  cuarto  mió; 

Y  espérame  en  él,  en  tanto 
Que  mil  cosas  apercibo 
Forzosas  hoy. 

Mat*  ^  tu  orden 

Estoy.  —  Rigores  esquivos,    [ojiarte. 
Enigma  mi  vida  hacéis,^ 
Pues  que  muero  por  quien  vivo. 
[Faaae  Matildt  9  Plora. 

Marg.  No  vi  la  hora  de  quedarme 
Á  solas  sin  mí  y  conmigo. 
Para  apurar  de  una  vez. 
Qué  género  fue  de  hechizo, 
Qué  linage  de  veneno, 


Mút* 


Marg» 
Afot. 
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ó  qné  especie  de  martirio 
Este,  que 

Sale  Don  Carlos. 

CarU  Dame  tus  plantas. 

Margp.  Carlos,  seáis  bien  venido. 

Qué  hay? 
CatU    ^  Que  en  nueva  obligación 

Á  Celio  estás. 
Mavg.  Pues  qué  dijo? 

CarL    Apenas  leyó  tu  carta. 

Cuando  se  puso  en  camino. 

Siendo  asi,  que  con  el  César 

En  Ferrara  entrar  no  quiso. 
Marg.  Y  dónde  está  ? 
CarU  Tu  licencia 

Espera  no  mas. 
Marg,  ¡Divinos    [aparte, 

Cielos!  ¿temer  me  hace  un  hombre, 

Á  quien  nunca  hablé  ni  he  visto?  — 

Decid,  que  entre.  —  Desta  suerte    [aparte. 
[Va%e  D,  Cario*. 

Á  perder  me  determino 

De  una  vez  el  miedo  á  tanto 

Imaginado  peligro. 

Vuelve  Don  Carlos  con  Don  Cas  ir/ 

Espolín. 

Cari.    Entrad;  —  que  yo,  de  su  enojo    [aparte. 

Temeroso,  me  retiro.  [Faee. 

Ces.     A  vuestras  plantas...... 

Marg.         ^  Qué  veo! 

Ces.     Humilde  siempre...... 

Marg,  Qué  miro! 

Espo,  ¿No  dije  yo,  que  era  paso 

De  ilusión  y  parasismo? 
(kn,     ¿Por  qué,  señora,  os  turbáis 

De  verme  en  vuestra  presencia. 

Si  vos  misma  la  licencia 

De  que  á  ella  venga  me  dais? 
Marg.  Porque  tan  otro  os  mostráis. 

Que  asombro  el  veros  me  dio. 
Ces.     Vos  no  me  llamasteis? 
Marg.  No  I 

Sino  á  Celio. 
Ces.  Á  Celio? 

Marg.  SL 

Ces.     Luego  llamásteisme  á  mf; 

Pues  ese  Celio  soy  yo. 
Afarg*. ¿Cómo  creeré,  (muerta  estoy!)  * 

Que  en  César  Celio  ha  vivido? 
Ce».     Creyendo,  que  soy  y  he  sido 

Lo  que  no  he  sido  ni  soy. 
Marg.  Muerto  á  César  juzgué  hoy, 

Vivo  á  Celio  os  escribí. 

¿Pues  cómo  podré,  (ay  de  mf!) 

Cuando  tal  duda  apercibo, 

Presumir,  que  muerto  y  vivo 

Sois  Celio  y  César? 
Ce9.  Asi: 

Un  filósofo  decia. 

Que  el  alma,  cuando  faltaba 

De  un  cuerpo,  á  otro  pasaba. 

Donde  de  nuevo  vivia. 

Murió  pues  César  el  dia 

Mismo  que  Celio  vivió; 

Y  asi  soy  yo,  y  no  soy  yo; 

Pues  en  tan  dichosa  calma 

Soy  Celio,  en  quien  vive  el  alma. 

Con  Que  César  os  amó. 
Marg,  Cuando  esa  opinión  no  fuera 

Error,  César,  mi  temor 

Conociera,  que  es  error. 

Cuando  por  Celio  os  tuviera; 


Porque  si  él  dijo,  que  era 
El  alma  que  vive  (ay  Dios!) 
En  dos  cuerpos,  ¿cómo  en  vos. 
Creer  me  hiciera  mi  fortuna. 
Que  vive  Celio  con  una. 
Si  me  habla  César  con  dos? 
CeSm     Como  también  anadia 

En  el  error,  que  enseñaba. 

Que  nunca  el  alma  mudaba  ¡ 

La  inclinación  que  tenia.  j 

Y  supuesto  que  la  mia 
Siempre  dura  en  su  pasión. 
Uno  Celio  y  César  son; 
Pues  como  á  amaros  acuda» 
Aunque  de  sugeto  muda. 
No  muda  de  inclinación. 

Morg.  Aunque  responder  podia, 

No  quiero,  pues  me  está  bien, 

Que  aborrezca  á  Celio  quien 

A  César  aborrecía. 

Supuesto  que  la  porfía 

Para  en  que  uno  y  otro  ayuda 

Á  ser  lo  que  fue,  no  hay  duda 

En  que  también  mi  inquietud 

No  muda  de  ingratitud. 

Aunque  de  sugeto  muda. 
Ces.     También  contra  esa  crueldad 

Razón  hay. 
Afarg*.  Verla  queria.  i 

Ce$*     Dejar  la  sofistería  i 

Y  acudir  á  la  verdad.  j 
Si  infeliz  la  voluntad  | 
De  César  os  ofendió. 
La  de  Celio  os  obligó; 
Pues  no  á  los  dos  aborrezca 
El  rigor,  y  yo  merezca 
Lo  que  no  merezco  yo. 
Por  vos  mi  patria  dejé. 
Por  vos  á  la  guerra  fui. 
Por  vos  muerto  me  fingí. 
Por  vos  mi  nombre  oculté; 
Á  Ferrara  os  entregué, 

Y  en  ella  no  hubiera  entradot 
Á  no  haberme  vos  llamado; 

Y  si  roas,  señora,  hubiera 
Que  hacer  por  vos,  mas  hiciera, 
A  vuestras  plantas  postrado. 
César  ó  Cebo,  á  rendiros 
Alma  y  vida,  vuelvo  á  veros; 
César,  para  no  ofenderos, 

Y  Celio,  para  serviros. 
Merezca  apadble  oiros. 
Que  será  rigor  penoso 
El  que  os  obligue  piadoso, 

Y  haga  de  un  dichoso  yo 
Un  desdichado,  y  vos  no 
De  un  desdichado  un  dichoso* 
¿Sin  responderme  volvéis 
La  espalda?  Aun  no  me  miráis? 
¿Suspiros  al  aire  dais? 
¿Llanto  á  la  tierra  ofrecéis? 
Ya  que  de  mf  os  ausentéis. 
Turbados  cielos  serenos,  j 
De  tantos  rigores  llenos,  ! 
Decid  algo  á  mi  pasión.  I 

Marg.  Digo  j  que  tenéis  razón; 

Pero  yo  no  puedo  menos. 
Ce9.     O!  ¿para  cuándo,  sagradas 

Esferas,  estáis  guardando 

Los  rayos?  [Faee  trae  eUa^  y  nirirr 

Egpo,  O!  ¿para  cuándo     [apmrtm^ 

Se  hicieron  las  bofetadas? 
Ces.     ¿En  fin,  que  tan  declaradas 

Finezas,  gustos  tan  llenos 
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De  amor,  afectos  tan  buenos, 

Be  niDgttn  mérito  son? 
Mc^l^. César,  vos  teneb  razón; 

Pero  yo  no  puedo  menos, 
Cet.     Pues  naced  solo  por  mi 

Una  fineza. 
Marg.  Sí  haré. 

Cet.     Dadme  licenda...... 

Marg.  De  qué? 

Ces.     De  olvidaros  desde  aquí. 
Afar^.  Esa  licencia  sin  mí 

Vos,  Don  César,  la  tenéis. 
Cst.     Bs  verdad;  mas  vos  os  veis 

Con  tal  dominio  en  mi  estrella. 

Que  no  me  atrevo  á  usar  della. 

Hasta  que  vos  lo  mandéis; 

Que,  aunque  esto  no  es  ofenderos» 

Señora,  sino  obligaros, 

Con  todo  aun  el  olvidaros 

Ha  de  ser  obedeceros. 

Dadme  licencia  de  haceros 

La  ofensa  de  averiguar 

La  distancia  singular. 

Que  dicen  que  suele  haber 

En  querer  para  querer, 

Ó  querer  para  olvidar. 
Marg.  No  solo  aquesa  licencia. 

Que  pedis,  César,  os  doy; 

Mas  de  mas  á  mas  estoy 

Por  daros  una  advertencia. 
Ce9.     Qué  es? 
Marg,  Que  de  amor  la  violenda 

Siempre  vencerla  podrá 

Quien  quiera  vencerla. 
Cu.  iHabrá 

Tal  rigor? 
£ipo.  Solo  te  digo, 

Que  es  consto  de  enemigo, 

Y  el  primero  que  te  da. 
Cet*     Pues  vive  Dios,  que  he  de  ver, 

Á  costa  de  mi  dolor. 

Si  es,  para  vencer  á  amor, 

Medio  el  Quererle  vencer. 

Ya  que  solo  á  merecer 

Llego  el  consejo.de  vos. 

[Junto  ul  panoj  queriendo  Irse. 
Aforif.  lEn  fin  quedamos  los  dos 

En  que  me  habéis  de  olvidar? 
Ce»*     En  que  lo  he  de  procurar. 
Marg*  Id  con  Dios. 
Cet.  Quedad  con  Dioa. 
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Salen  el  Expreádoe  jr  «/Bakon. 

Emp.   Qué  me  dices? 

Bar»  Lo  que  pasa. 

Emp*  iCelio,  que  entrar  no  queria 

Conmigo  en  Ferrara,  está 

En  Ferrara? 
Bar,  ¿Qué  te  admiras 

Deso  solo,  si,  al  entrar 

En  ella,  á  voces  publica 

El  pueblo,  que  él  es  su  César? 
Eittpm  |Hwta  cuando  de  tu  envidia 

Han  de  durar  los  rencorea? 
Bar,     Si  no  me  crees,  ellas  mismas 

Lo  dirán.    Escucha  atento. 
Vno9  [deiu,]  Viva  nuestro  César ! 
OtfM.  Viva! 


Ces. 

Emp, 

Ces. 

Emp, 

Ce9, 


Dentro  Don  Cbsár. 

Gb««     Yo  os  agradezco,  vasallos. 

La  lealtad,  y  que  no  os  rija. 

Ofrezco,  tirano  dueño. 
Bar,    Su  voz  es  aquella;  mira, 

Si  es  mi  envidia,  ó  su  traición. 
rm»t[deni.]Viva  César!  César  viva! 
Emp,   Corrido  estoy  de  que  hubiese 

Tenido  la  gracia  mia 

Quien  esta  conspiración 

Tuvo  oculta  y  escondida 

En  Ferrara,  á  cuya  causa 

Conmigo  entrar  no  queria 

En  ella.    ¿Qué  aguardo  pues, 

?ue  allá  no  salen  mis  iras 
dar  á  todos  la  muerte 
Solamente  con  la  vista? 

jil  entrar  el  Emperador^  eale  Don  Cas  ae,  y 

hincan  de  rodillas, 

Ce$.     Dame,  gran  señor,  tus  plantas. 
Emp.  ¿Cómo,  traidor,  cuando  aspiras 

Al  laurel  de  nu  cabeza. 

Asi  á  mis  plantas  te  humillas? 

Quien  te  haya  dicho....... 

No  mas. 

Que  yo  puedo...... 

No  prodgas; 

Que  lo  que  yo  veo,  no  es 

Menester  que  me  lo  digan. 

I^Pues  qué  has  visto,  que  hacer  pueda 

A  mis  lealtades  mal  vistas? 
Emp,  ¿Qué  mas  que  aquese  tumulto, 

En  que  á  voces  te  apellida 

CéHur  todo  el  pueblo? 
Cet,  ¿Paes 

En  qué  puede  su  alegría 

Ofenderte,  si  soy  César? 
Emp.  ¡Que  aun  á  mí  me  lo  repitas! 
Ce$.     ¿Por  qué  no,  si  César  soy 

Colona?  V  como  me  miran 

Vivo,  habiendo  tanto  tiempo, 

Que  por  muerto  me  tenían. 

El  alborozo  de  verme 

Dio  esas  voces  en  albricias. 
Emp.  Qué  dices? 
Cbs.  Que  yo  soy  César 

Coiona. 

Emp.  ¿Pues  qué  te  obliga. 

Siéndolo,  á  ocultar  tu  nombre? 
¿A  tener  después  fingida 
Tu  muerte?  ¿á  entrar  y  no  entrar 
En  Ferrara? 

Ce$.  Mis  desdichas. 

£nip.  Cuando  ellas,  que  no  lo  sé. 

Te  obliguen,  ¿por  quién^ deciasy 

Que  los  librarías  de  dueño 

Tirano? 
Cet.  Por  Margarita. 

Emp,  Ahora  lo  entiendo  menos; 

Porque  habiendo  el  otro  día 

Empeñádote  por  ella 

Tanto,  Que  goce  y  reciba 

La  posesión  de  Ferrara, 

Parece,  que  ahora  implica 

Contradicción  decir,  que 

Tirano  dueño  les  quitas. 

Enigmas  son,  que  no  entiendo. 
Cet,     Pues  son  fáciles  enigmas. 

Como  me  escuches. 
Emp,  Aguarda.  — 

Barón! 
Bar,  Qué  me  mandas? 
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JoRir,  TIL 


Emp»  Mira» 

81  es  ta  envidia  ó  so  traición. 

Bar*     Ni  es  su  traición  ni  mi  envidia. 

Emp»   Prosigue  ahora. 

Ces,  Yo,  señor. 

Con  ser,  honor,  alma,  y  vida 
Desde  mi  primera  infancia 
Tan  amante  de  mi  prima 
Fui,  que  pienso,  que  inventé 
Esa  humana  tiranía 
De  amor,  pues,  por  adorarla. 
Dejé  de  amarla  y  serví rUu 
Ambos  nos  criamos  juntos; 

Y  porque  en  todo  prosiga 
La  letra,  que  por  los  dos 
No  dudo  que  se  repita. 
Amor  en  nuestras  niñeces 
(|0  falsa  Deidad  mentida!) 
Hirió  nuestros  corazones. 
Aprovechando  sus  iras. 
Con  arpones  diferentes 

Y  con  flechas  tan  distintas,' 

2ae  la  de  oro  en  mis  entrañas, 
ipid  de  mas  bella  Libia, 
Hizo  el  efecto,  que  suele, 
Al  tiempo  que  (suerte  esquiva!) 
El  plomo  engendró  en  las  suyas, 
A  pesar  de  mis  porfías. 
Mil  rigores  y  desdenes, 
Con  que  abrasa  y  con  que  olvida. 
Crecí,  y  conmigo  mis  penas; 
Creció,  y  con  ella  sus  iras; 
Tanto,  que,  queriendo  el  cielo« 
Gran  señor,  que  se  compita 
Entre  los  dos,...... 

Ludo  VICO   hablando  con  el  Emperad 
y  al  ver  á  2>.  Cé^ar^  ee  turba* 

EX  estado 
De  Ferrara  y  so  provincia. 
Para  besarte  la  mano. 
Licencia  pide.  —  ¿Qué  miran    [aparte. 
Mis  ojost 

Conmigo  ven;    [d  D,  Ceiar. 
Porque  quiero,  que  prosigas 
Tu  suceso,  mientras  llego 
A  la  sala,  en  que  reciba 
A  Ferrara ;  que ,  aunque  es  fuerza 
El  ser  breve  la  visita, 
Perder  ningún  tiempo  quiero.  — 
¡Que  á  esto  la  cólera  obliga     [aparte. 
De  mis  ya  engendrados  zelos! 
¡Ay  hermosa  Margarita,     [aparte. 
Perdona,  que  ya  es  forzoso. 
Que  ni  aun  con  callar  te  sirva! 
Él  es,  ó  mienten  á  un  tiempo     [aparte. 
Mis  oidos  y  mi  vista« 

[Fan§e  y  fueda  aeto  Lmdevieo^ 

Sale  Espolín. 

¿Dónde  hallaré  á  mi  señor? 
Podrá  ser,  que  este  lo  diga.  — 
¿Habéis  visto,  caballero, 
A  Celio  ó  César,  que  habia 
Menester  hablarle? 

Ya 
Segundo  indicio  lo  afirma.  — 
Espolín! 

Señor? 

Qué  es  esto? 
Qué  sé  yo? 

¿Paes  qué  venida 
Ha  sido  esta?  ¿No  habla  muerto 
César? 


Sale 
Lud. 


or. 


Enp. 


Eipo.  Y  como  que  habla, 

Y  yo  también;  mas  tuvimos 
Un  disgusto  en  la  otra  vida 
Con  un  muertecillo,  sobre 
Hágase  allá,  que  me  atiza, 

Y  resucitamos  solo 
Por  capricho. 

Lud»  No  me  digas 

Locuras.    ¿Qué  novedades 
Son  estas? 

Espo,  Bien  exquisitas; 

Mas  no  he  de  decirlas,  cuando 
Se  va  otro  por  no  decirlas. 

Lud.    ¿Qué  le  obliga  á  tu  señor. 
Para  que  su  muerte  finja? 

Eapo,   ¿Cuenta  usted  á  sus  criados 
Lo  que  le  obliga  ó  no  obliga? 

Lud.     ¿Qué  introducción  es  aquesta. 
Que  trae  con  el  César? 

Espo.  ^  Priva 

Con  él,  como  un  descosido. 

Lud,    ¿Luego  es  él  á  quien  publica 
Celio  la  fama? 

Espo.  Concedo. 

Lud.     Pues  cómo  pudo ? 

Espo»  En  mi  vida 

Respondí  mas,  que  hasta  tres 
Preguntas;  que  si  se  aplica 
Uno  á  responder  á  cuanto 
Le  preguntan,  en  su  vida 
Hará  mas  que  responder. 
Por  esto  v  por  ir  de  prisa. 
Que  hay  hoy  mucho  que  privar. 
Me  voy,  aunque  me  lo  impidan. 

Lud.    ¿César  salir  de  Ferrara 
Casi  de  su  boda  el  dia? 
¿Fingir  su  muerte,  y  con  otro 
Nombre  hacer  su  fama  digna 
De  eternos  bronces?  ¿Poner 
Después  desto  A  Margarita 
En  posesión  de  Ferrara, 
No  habiendo  (fuerte  malicia!) 
Querido  casar  cun  ella? 
Cosas  son  para  advertirlas 
Mas  despacio.    Y  pues  ya  sale 
El  César  de  la  visita, 

Y  vuelve  aqui,  será  bien 
Apartarme  de  su  vista. 
Hasta  consultar  mejor 

Lo  que  he  de  hacer. 


[Fam. 


[r^ 


Ces. 


Lud. 


Espo, 


Lud. 


Espo, 
Lud. 
Espo. 
Lud. 


Salen  el  EiiPBaADOR  j  Don  CásA  a. 

Emp.  Que  prosigaa 

El  fin  de  tu  historia  quiero; 

Que  estoy  gustoso  de  oiría.  — 

Pues  aunque  zolos  me  han  dado     [oporfe. 

Tus  finezas,  me  los  quitan 

Sus  desdenes;  y  esto  al  fin. 

Ya  que  no  asegura,  alivia. 
Ces.      En  qué  quedamos? 
Emp.  En  que 

Te  envió  ¿  llamar  elhi  misma. 
Ces.     No  me  llamó  como  á  César, 

Sino  como  á  Celio.    ¡Mira, 

A  qué  mas  pudo  llegar 

De  un  amante  la  desdicha, 

Que  á  desobligar  por  ai. 

Cuando,  por  ser  otro,  obliga! 

Vine  á  verla;  pero  apenas 

Vio,  que  era  yo  á  quien  debia 

La  fineza,  cuando,  en  vea 

De  mostrarse  agradecida. 

Volvió  á  su  aborrecimiento. 

Viendo  pues  las  ansias  mías, 
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Cm. 


JSfBip» 


Qae  ya  no  hay  coa  que  obügarlaf 

Es  forzoso  que  se  rindan 

Al  desengaño;  y  asi 

Ver  quieren,  saber  codician, 

8i  para  vencer  á  Amor, 

Como  el  adagio  publica. 

Es  medio  el  querer  vencerle; 

Siendo  empresa  tan  altiva 

La  primera  diligencia. 

Que  á  voces  mi  nombre  diga. 

César,  á  tanto  suceso 

La  admiración  es  debida, 

Tal,  que,  para  hablar  en  ella. 

Será  forzoso  que  pida 

Algún  término  al  discurso. 

Solo  es  bien,  que  ahora  te  diga, 

Que,  aunque  puedo  del  engaño 

Darme  ppr  sentido ,  estima 

Tanto  mi  amor  tu  persona. 

Que  te  lo  perdono. 

¡Viva 
Eternos  siglos  tu  nombre! 

Y  aun  quiero  que  se  prosiga 
Hoy  el  pleito,  y  que  al  instante 
Se  jontcn  para  la  vista. 
Eso  nos  no  han  de  trocarse. 
Señor,  mis  galanterías 
En  bajezas.    Ya  la  di 
El  estado. 

No  proaigas; 
Que  mal  puedo  yo  faltar 
Por  tu  amor  á  mi  justicia; 

Y  siempre  me  está  mejor, 
César,  que  á  Ferrara  rijas. 
Para  asegurar  contigo 
La  lealtad  destas  provincias. 
Ea,  Amor,  ya  habemos  dado 
Al  riesgo  la  primer  vista, 
Ya  estoy  declarado,  ya 

No  puedo,  aunque  mas  resista. 
No  haber  dicho  quien  soy ,  pues 
No  tema  el  alma,  y  prosiga 
En  su  olvido.     Mas,  ay  cielos  1 
Que  el  que  olvidar  solicita. 
No  olvida,  cuando  se  acuerda 
De  que  se  acuerda  que  olvida* 

SaU  BsPOLiK. 

EtpQ.  ¿Era,  di,  soneto',  ó  era 

Soliloquio  aquel  que  hacias? 
Pues  no  ama  el  que  á  solas  no 
Soliloquia  ó  sonetiza. 
No  sé  lo  que  era. 

Yo  sí; 
Que  ya,  aunque  no  me  lo  digaa, 
Me  lo  has  dicho. 

Cerno? 

Cono, 
Didendo,  que  no  sabias 
Lo  que  era,  has  dicho  lo  que  era; 
Que  son  unas  letras  mismas. 
¿Pero  cómo  va  de  olvido V 
4 Dura,  señor,  todavía 
Aquella  proposición? 

Y  si  me  cuesta  ia  vida. 
Durará. 

Pues  que  me  matea 
Con  un  garrote  de  encina, 
ó  de  otra  cosa,  que  yo 
No  te  he  de  coartar  m  insignia, 
8i  de  aquello,  que  llamamos 
Los  doctos  haldas  en  cinta. 
En  casa  no  la  tuvieres 
Dentro  de  dos  ó  tres  dias. 


Cei. 

Lud. 

Cu. 


C€M^ 


[Va»€» 


CeM, 
ISwpo. 


Ewpo* 


Ces.      Qué  locuras! 

£ipo.  Tú  no  sabes 

Lo  que  á  una  muger  obliga 

El  mirarse  despreciada 

De  aquel  que  se  vid  querida; 

Pues  yo,  con  ser  un  pobrete. 

Que  es  asco  verme  en  camisa. 

Traje  perdida  una  moza, 

Bien  que  ella  vino  perdida. 

Solo  con  hacerla  esguinces. 
Ces.     Mas  desatinos  no  digas. 

Sale  LuDOvioo. 

hud.    Solo  hay  este  medio  en  cuantos    [a'^mru. 

Me  da  el  dolor  en  que  elija.  — 

Los  brazos  una  y  mil  veces 

Me  dad,  César,  en  albricias 

De  haber  sabido,  que  fue 

Engaño  vuestra  desdicha. 

Bien  á  mi  afecto  debéis 

Todas  esas  alegrías. 
¡Cuanto  me  huelgo  de  veros! 

Asi  tensas  tú  la  vida. 

Corrió  la  voz  de  mi  muerte, 

Y  yo  (no  sé  si  lo  diga) 

Dejé  pasar  el  engaño. 

Solo  por  ver,  si  podrían 

Los  mérítos,  sin  la  sangre. 

Conseguir  tal  vez  la  dicha. 
Lud,    Bien  U  ezperiencia  ha  mostrado. 

Que  pudieron  conseguirla 

Por  sí  solos;  y  supuesto 

Que  esta,  á  pesar  de  la  envidia. 

La  vez  primera  es ,  que  dijo 

La  mala  nueva  mentira. 

Después  de  daros  los  brazos, 

César,  y  la  bienvenida. 

Quisiera  que  los  conciertos 

Cea.     Esperad.    Mucho  me  admira. 

Que  no  os  acordéis  de  que 

Dijisteis  á  la  partida. 

Que...... 

Ltul.  No  lo  digius;  aue  bien 

Me  acuerdo,  que  con  mi  hija 

No  habia  de  casaros,  cuando 

Volvieseis.    Y  aunque  podía 

Valerme  de  que  el  enojo 

Nunca  es  palabra  precisa. 

Aun  las  que  en  mi  son  acasos. 

No  lo  son  para  cumplirlas. 

Vengáis  con  bien. 

Dios  os  guarde. 

Confirmóse  mi  malicia;     [abarte. 

Yo  pondré  remedio  en  ello.  \Fa9t, 

Todo  esto  que  oyes  y  miras 

Es  dar  barreno  á  la  nave, 

Para  no  tener  salida. 

Cuando  volver  quiera  al  golfo 

De  Cartbdis  y  de  Sellas. 

¡Vive  Dios,  que  no  ha  de  hallar 

Afecto  en  mi  Margaríta 

De  amor! 
Egpo,  De  su  cuarto  pasa 

Hacia  esos  jardines. 
Cef.  Mira, 

Si  puedo  salir  sin  verla. 
£spo.    No  es  posible  de  su  vista 

Escapar;  que  llega  ya. 
Cea.      Pues  hacia  aqui  te  retira; 

Que  ni  he  de  hablarla  ni  verla. 

Mas  lo  que  es  cortesanía. 

Nunca  en  mí  podrá  faltar. 
Etpo,  ¡Ha  señor,  aue  te  deslizas! 

del  diablo 


Cea. 
Luí. 

CeB. 
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Jomir.  in7\ 


Ces. 


En  otra  cota  no  estriba* 
8ino  en  acabarse  ei  gusto, 
Pero  no  la  cortesía 
Y  buena  correspondenda. 
Pues  ni  he  de  hablarla  ni  oiría. 


Salen  Margarita^  Lbonor. 

Marg,\Q,ué  mal  encuentro,  Leonor! 

César  está  aqui. 
León.  ¿Por  qné 

Verle  te  pesa? 
Marg»  No  sé; 

Porque  querrá  de  su  amor 

Repetirme  ahora  las  quejas, 

Y  yo  no  estoy  para  oirías. 
Puesto  que  no  he  de  sentirlas. 

[Het^raiMs  iot  do»  d  la  etguina  del  toUodo,  y 

potando  e/Zot. 
Leotk  Si  conmigo  te  aconsejas. 
Quéjate  tú  del  primero, 

Y  embarazarás  asi. 
Que  él  no  se  queje  de  tí; 
Pues  ,  á  lo  que  considero, 
Raaon  tienes  en  haber. 
Después  de  haberte  entregado 
La  posesión  deste  estado. 
Vuelto  al  pleito. 

Marg,  Yo  he  de  hacer 

Lo  que  me  aconsejas,  puesto 

Que  asi  he  de  poder  librarme 

De  un  necio  amor.    Llega  á  hablarme? 
León.  No  se  muda  de  su  puesto. 
Marg,  Pues  pasemos  sin  hablar,  [. 

Puesto  que  no  sale  del. 
Etpo.  Resistencia! 
[Ksn  potaado,   y  kaee  ^  una  reverencia  muy  b^jo, 
Ccf.  Ansia  cruel!     [aparte. 

Pues  aunaue  me  ha  de  costar 

Alma  y  Tida, 

ICspo.  Resistendal 

Ce$.     He  de  rencer  por  ahonu 
Marg,  No  nos  sigue  Y 
Leoti.  No,  señora; 

Con  solo  la  reverencia. 

Que  te  hizo,  te  ha  pagado. 
[Jemka  de  potar,  y  al  mirarle  ella,   vuelve  A  la  eora. 
Marg,  ¡Notable  severidad! 

¡Si  me  hiciesen  novedad      [aparte  miréndoie. 

Las  quejas,  que  no  me  ha  dado!         [Fi 
€et.     Fuese,  Espolia? 
£spo.  Ya  se  fue. 

Cef,     ¿Podré  ahora  suspirar? 
£fpo.  Ahora,  aun  para  llorar 

Como  un  niño ,  te  daré 

Licencia.    Llora,  suspira; 

Que  como  ella  no  lo  vea. 

No  importa. 

8í  importa. 


Ceff. 

Egpo, 

Cea. 


[Hoes 


Ba, 

MorUtur^  que  ya  delira. 

Que  no  quiero  con  tan  fuerte 

Remedio  salud  ni  vida. 

i  Qué  puede  hacer  mas  la  herida. 

Si  da  la  cura  la  muerte  ? 

Y  siendo  el  remedio  tal. 

Que  está  mi  mal  de  por  medio. 

Que  he  de  morir  del  remedio, 

Mas  quiero  morir  del  mal. 

Tras  ella  iré;  pero  al  vcüUa...... 

el  aeemetinUento  como    fiie  va¡    levanta   eUa  el 

p«ño ,  jf  él  »e  para  en  viéndola. 
Otra  vez  me  suspendí. 
I O  quien  pudiera  (ay  de  mf!) 
Amalla  y  aborreceUa! 


Fuelven  Margarita  ^  Lbonor. 

León,  k  qué  vuelves? 

Mmrg,  No  lo  sé« 

Pero  al  sé;  á  darle  yo 

Las  quejas,  que  él  no  me  dié. 

Cuando  por  aqui  pasé. 
Ces,     4  Segunda  vez  la  he  de  ver 

Y  no  hablarla?  Qué  violencia! 
Espo.  Resistencia,  resistencia! 
Ce$,     Esto  es  querer  no  querer. 

Mucho,  penas,  intentáis; 
Pero  eUo  ha  de  ser. 

iQuiéreoe  ir,  y  Eopolin  »e  pone  delante ^  para  eeter- 
har  que  vuelva  d  verla, 

Marg,  Leonor, 

Vase? 
León,  No  lo  ves? 

Marg.  Señor 

Don  César! 
[Fiielve  niaisf  aprieta,  y  Etpolin  finge,  f«e  le  peen, 
Ce»m  Qué  me  mandáis?  — 

Fuerte  lance!    [«porte. 
Marg,  Pena  extraña!    [aparta, 

Cee,     Que  atento  os  escucho  ya. 
Eepo,  Resistencia!  que  se  va     [aparte. 

Descubriendo  la  maraña. 
¡áarg.  Aunque  es  verdad ,  que  ahora  he  oido 

Una  grande  novedad. 

Hasta  saber  la  verdad 

De  vos  mismo,  no  he  querido 

Darla  crédito. 
Cea.  ^  Y  qué  es? 

Margp.  Que  habiéndome  por  vos  dado 

La  posesión  deste  estado 

El  Uésar,  tratáis,  después 

?ue  nadie  esta  acción  ignora, 
que  el  ser  quien  sois  obliga. 

De  que  el  pleito  se  prosiga 

Entre  los  dos. 
Cee,  Sí,  señora; 

Que  pues  mi  galantería 

De  ningún  mérito  fue. 

Perdida  vos,  no  es  bien  que 

Se  pierda  todo  en  un  día. 
Bíarg,  Solo  eso  quise  de  vos 

Saber. 
Cm.  Puea  ya  lo  aabeia. 

Si  otra  coaa  no  quereia. 

Quedad  con  Dba. 
Marg,  Id  con  Dioa. 

[Vanee  D,  Céear  y  Sopeiiu, 

¿Haa  viato  igual  groaéría, 

Leonor? 
Lean,  Ni  ¡goal  deaenfado 

Yí  jamaa. 
Marg,  Llama  al  criado. 

Leoti.  Eapolin! 

Vuelve  EaPOLlN. 

E$po,  Señora  mia? 

Mor^.  Saber  auiaiera  de  vos. 

Si  ha  (según  muestra  el  indldo) 

Perdido  vuestro  amo  el  juicio. 
Eepa,  No  lo  sé;  pero  por  Dios, 

Que  lo  parece;  porque 

Desde  que  el  Emperador, 

Que,  inclinado  á  su  valor. 

Le  ha  honrado ,  como  se  vé, 

Trata  casarle,  sabiendo 

Quien  es,  anda  embelesado. 
Aforgr.  Casarle? 
£spo.  Sí.  —  Lumbre  ha  dado.  —  [«parte. 

Y  la  novia,  á  lo  que  entiendo. 
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Le  trae  divertido  ahora. 
Marg.  Y  quién  ea? 
E$po.  Una  Alemana, 

Blanca  como  la  mañana 

Y  rubia  como  el  aurora. 
Marg.  Habéida  viato  Y 

Etpo,  Un  retrato 

Sayo  he  Tisto. 
Marg,  Y  que  es  tan  bella? 

Sapo,  FViera  iodo  el  sol  con  ella. 

Lo  que  contigo  un  mulato. 

Tragos  de  tucos  traia 

La  cara ,  qu«  la  ocultaba, 

Y  á  cualquiera  que  miraba 
Mas  hermosa  parecia. 

Pues  que,  cuando  de  villana 

Venia,  á  lo  tosco  y  bello, 

Al  hombro  echado  el  cabello, 

Bra  Venus  soberana. 

Que,  cuando  en  mudo  reclamo 

Toca  un  arpa...... 

BSmrg.  Poco  á  poco  I 

Que  creo ,  que  á  vos  mas  loco 

Os  tiene,  que  á  vuestro  amo. 
JBspo.  ¿Pues  qué  tenemos  ahora? 

iPor  qué  te  enoja  ó  te  pesa. 

Que  sea  hermosa  la  Princesa 

De  Sustamberg,  mi  señora? 
MoTig.Idos,  antes  que  el  rigor. 

Por  tan  groseros  enfados. 

Ordene  á  cuatro  criados. 

Que  por  ese  corredor 

Os  arrojen. 
Etpo.  Yo  creyera. 

Que,  para  arrojarme  á  b¿(. 

Los  dos  sobraban ;  y  asi. 

Quiero  irme  desta  manera. 
Marg.  Oye,  aguarda. 
Leo».  Como  un  rayo 

Va. 
Margm  ¡No  es  desaire  pequeño, 

Tras  groserías  del  dueño. 

Desvergüenzas  del  lacayo! 

áCésar  conmigo  enterezas, 

I>espegos  y  atrevimientos? 

4  Dónde  están  los  rendinúentoo  ? 

4 Qué  se  hicieron  las  finezas? 
£eoa.  I  Menos  las  echas,  señora? 
Jfsrgp.On  hombre,  que  adoleda 

De  un  dolor,  que  cada  dia 

Le  daba  i  una  misma  hora. 

Convaleció,  y  le  hizo  tal 

Falta  su  dolor  cruel. 

Que  no  se  hallaba  nn  él, 

l^reviniendo  mayor  maL 

Con  veneno  se  criaba 

Un  Principe,  y  padeda 

Mortal  accidente  el  dia. 

Que  el  veneno  le  faltaba. 

Yo,  Leonor,  ha  muchos  años. 

Que  el  dolor  de  un  amor  siento. 

Ha  mucho,  que  me  alimento 

De  sus  venenos  extraños; 

Y  ya  el  pecho,  de  ansias  lleno, 
Kcfaa  menos  este  amor. 

Como  el  otro  su  dolor. 
Como  estotro  su  veneno. 

SaU  Matildb. 

Mal.    8i  el  deudo,  si  el  aoiistad, 
Que  entre  las  dos  ha  vivido. 
Libremente  ha  permitido 
Usar  de  la  voluntad. 
Que  una  i  otra  nos  tenemos. 


[Fets. 


Hoy  la  ocasión  ha  llegado 

De  mostrarlo. 
Mafg.  4  Qué  cuidado 

Traes,  que  con  tantos  extremos 

Te  obliga  i  hablar? 
Maí.  Yo  he  sabido. 

Que  Celio  Don  César  es 

Colona,  tu  primo. 
Marg.  4  Y  pues 

Qué  infieres  deso? 
MaL  Haber  sido 

Á  quien  yo  debo  la  vida; 

Y  pues  yo ,  cuando  te  hablé 
La  vez  primera,  mostré 
Afectos  te  agradecida. 

Aun  no  sabiendo  quien  era. 
Sabiéndolo  ya,  no  puedo 
Dejar  de  perder  el  miedo. 
Que  antes  tuve;  de  manera, 
Qye,  habiendo  de  declararme, 
4 A  quién  puedo,  como  á  tí? 

Y  asi  vengo  á  que  de  mí 

Te  duelas,  pues  puedes  darme 

Vida,  con  solo  tomar 

La  mano ,  en  que  él  sea  mi  esposo.   ; 

Tu  prima  soy,  y  es  forzoso. 

Que  el  César  me  haya  de  dar 

Estados  en  que  vivir, 

Y  ya  mi  amor  ha  dispuesto 
Persona,  que  le  hable  en  esto. 
Procurando  prevenir 

Me  haga  esta  merced  no  mas. 

Mientras  la  respuesta  espero. 

Sepa,  prima,  que  le  quiero. 

Que 'tú  decirlo  sabrás 

Mejor  que  yo;  y^  él  es  tal. 

Que  á  trueque  de  algún  desden. 

Aunque  no  me  quiere  bien. 

Sé,  que  no  me  quiere  mal. 

Aquesto  por  mí  has  de  hacer, 

Pnma  amiga,  Margarita. 
Marg»  Esta  necia  solicita,  [aforu. 

Que  vo  acabe  de  perder 

El  juicio. 
hwñ^  Fuerza  es  aqui,      [apartt  I—  áo; 

Señora,  el  disimular. 
Marg,  Leonor,  toma  tú  el  pesar, 

Y  disimula De  tí    [é  Mutilé^. 

Me  espanto ,  que ,  siendo  quien 
Eres,  con  tanta  extrañeza 

Me  des  á  entender  fineza. 
Que  está  á  mi  primo  tan  bien. 
Afal.    Yo  me  declaro  contigo; 

Y  pues  palabra  me  has  dado. 
Que  has  de  ayudar  mi  cuidado. 
Tengo  de  ver,  si  consigo. 
Constante,  firme  y  rendida. 
Con  afecto  singular, 

Ay  Margarita!  pagar 

Con  toda  una  alma  una  vida.  [ra«e. 

Marg»  ¡Buena  me  han  dejado,  délos, 
De  César  el  desenfado, 
La  libertad  del  criado, 

Y  de  Matilde  los  zelost 
¡Qué  de  medios  solicita 

Amor  contra  mi  desden!  ' 

Y  aun  no  han  de  salirle  bien. 

Sale  Don  Carlos,^   al  ver  á  Margarita^ 

se  quiere   volver. 

Cari,    k  saber  que  Margarita 

En  este  jardin  estaba. 

En  él  entrado  no  hubiera. 
Marg.  Carlos! 
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lúarg.  Espenu 

Esta  ocasión  deseaba. 

Para  saber  de  tí,  cual 

Causa  obligó  á  tu  valor 

Á  ser  conmigo  traidor, 

Por  ser  con  César  leal ; 

Pues  le  conociste,  cuando 

De  mi  parte  á  hablarle  fuiste, 

ItPor  qué  no  me  lo  dijiste? 
Cor!.    Porque,  temiendo  y  dudando 

Hablar  y  callar  en  ese 

Lance,  fue  bien  lo  ocultase, 

Porque  él  dijo,  que  callase, 

Y  tú  no,  que  lo  dijese. 
Marg.  Esa  igualdad  fuera  bien, 

Á  no  ser  tu  dueño  yo. 
Cari,    i  Y  quién  te  ha  dicho ,  qae  no 

Ks  él  mi  dueño  también? 
Marg,  La  posesión ,  que  he  tomado 

De  Ferrara. 
Cari,  Error  cruel  I 

Pues  vengo  á  deárle  á  él 

Como  en  su  favor  se  ha  dado 

Sentenda$  que  como  estaba 

El  pleito  ya  para  verse. 

Cuando  le  hizo  suspenderse 

La  boda,  que  se  trataba, 

No  hubo  que  esperar;  y  asi 

Al  punto  se  sentenció, 

Que  el  Emperador  mandó. 

Que  se  viese;  y  pues  aquí 

De  nada  os  sirve  mi  error. 

Sino  de  aumentar  la  pena. 

Iré  á  dar  la  norabuena 

Al  gran  Duque  mi  señor. 
Marg,  Solo  esto  me  habia  faltado, 

Leonor,  añadir  los  cielos 

Sobre  desaires  y  zelos. 

La  pérdida  del  estado. 
León.   De  tu  condición  esauiva 

Te  queja  y  de  tu  desden. 
Marg.  Aflígeme  tú  también. 

[Tocan  dentro  ehirimiao  y  ataialiilo», 
Todo$[dettu]  {César,  nuestro  Duque,  viva! 
Leoru  El  vulgo  discurre  loco. 

Aclamando  á  su  señor. 
Marg. ¿Ves  todo  esto,  Leonor? 

Pues  todo  importara  poco; 

Ni  que  el  estado  perdiera. 

Ni  los  desaires  pasara. 

Si  César  no  se  casara. 

Ni  Matilde  le  quisiera. 
León.  Tarde  lo  sientes  y  en  vano. 


[r«e. 


Tocan  chirimiaa  y  salen  Don  Cbsar,  Es 
y  mucho  acompañamiento. 

Cei.    Todos  os  podéis  quedar, 

Porque  entre  solo  á  besar 

Al  Emperador  la  mano. 
Espo,  Quédense  todos,  ninguno 

Con  el  Duque  entre. 
Uno.  4  Y  tú  no 

Te  quedas? 
Espo.  No;  porque  yo 

No  soy  todos,  sino  uno. 

[Fanoe  loo  del  aeempammmiento. 
Ces,     Margarita  al  paso  está. 
Etpo.  Enducate,  que  esta  es,  sabe. 

Ocasión  de  hacerte  grave, 
Cei.     No  sé  si  el  alma  podrá 

Resistir  tanta  porna. 
Eepo.  Cuerpo  de  talf  ¡no  tuviera 

Yo  un  estado,  de  quien  fuera 


polín 


Duque  tan  siquiera  un  día, 

Habido  á  precio  no  mas 

De  dejar  una  hermosura! 
Cet.     Qué  haré? 
Sapo.  Con  ducal  mesura 

Tu  reverencia,  y  no  mas. 
[Va  paoandOf  como  hi%o  ante»  ella,  gue  ha  de  estar  á 
la  punta  del  tablado,  como  eetaba  él^  y  haeeu 
muy  grande  la  reverencia» 
Cea,     Como  es  loco  el  frenesí. 

Que  padezco,  siento  y  toco. 

Me  dejo  curar^de  un  loco. 
Eapo.  Pues  muérete,^ y  fia  de  mí. 
Marg.  i  Asi ,  señor ,  vuestra  Alteza 

Sin  hablar  pasa? 
Cea.  Es  tan  nuevo 

En  vos, 

Eapo,  Sal  quiere  este  huevo,    [aparte. 

Cea.     Mirarme  sin  estrañeza. 

Que  me  iba  por  no  cansaros. 

Qué  mandáis? 
Marg.  Lograr  prevengo 

Dos  parabienes,  que  tengo. 

Señor  Don  César,  que  daros. 
Cea.     Dos? 
Marg.  Sí;  y  de  los  dos  no  ha  aido 

Ninguno  el  feliz  estado. 

Que  la  fortuna  os  ha  dado; 

Porque  habiendo  prevenido, 

Que  esto  mira  al  interés. 

No  he  de  hacer  aprecio  yo 

De  que  lo  gocéis  ó  no; 

Y  aunque  yo  lo  pierda,  es 
Tan  grande  mi  vanidad. 
Que  pienso  ser  la  primera. 
Que  testivamente  espera 
Regocijar  la  ciudad. 

De  lo  que  os  doy  parabién. 

Es  (zelos,  adonde  vaisV) 

Del  estado,  que  toncáis 

En  Alemania. 
Cea.  Con  quién? 

Bspo.   Conmigo,     [aparte. 
Marg.  Con  la  Princesa 

De  Sustamberg. 
[Hdeele  eenae  Etpo  Un,  qae  diga  pie  n,  y  mtiréndole 
ella,  te  ^eda  meearado,  y  D.  Cééar  «o  !• 
Cea.  Yo  no  sé 

Lo  que  me  decís. 
Marg.  ¿Por  qué 

Lo  negáis?  ¿Es  dicha  esa. 

Que  á  mí  debéis  ocultarme? 
Cea.     Quien  lo  dijo,  os  engañó. 
Eepo,    Pues  quien  lo  dijo  fui  yo; 

Y  eso  no  es  por  alabarme. 
Cea.     ¿Pues,  picaro,  tu  locura 

Asi  á  Margarita  engaña? 
Eapo.   Prosigue  tú  la  maraña. 

Que  eso  es  todo  de  la  cura. 
Marg.  Dejadle. 
León.  ¿Pues  tú  en  abono 

Te  declaras  de  un  picaño? 
Marg.  Leonor ,  por  el  desengaño 

El  engaño  le  perdono. 
Cea.      El  primer  lance  es  en  quien 

Piadosa  os  vi.  —  Yo  me  abraso!     [mearte. 
Marg.  Eso  no  es  ahora  del  caso; 

Vamos  á  otro  parabién. 

Matilde,  de  agradecida. 

Merecer  piensa  la  palma. 

Pagando,  á  logro  de  un  alma. 

La  obligación  de  una  vida. 

Hame  pedido,  sabiendo 

Ya  quien  sois,  que  os  hable  ea  ella. 
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Es  noble,  et  discreta,  es  bella. 

Kspo»  No  lo  entiendes  9 

Ct9.  Ya  lo  entiendo.  — 

¿Deso  me  dais  parabién  f 
Mas  sí;  ¿qué  dicha  mayor. 
Que  merecer  un  favor 
Quien  siempre  lloró  un  desden? 

Y  asi  que  lo  acepto  digo. 
^*po,  \  Qué  lance  habia  de  jugar    [uj^mU. 

Ahora,  á  tener  lugar 
De  consultarle  conmigo! 
3f ar^. Ved,  qué  la  he  de  responder; 

Y  sea  favor,  siquiera 
Porque  soy  yo  la  tercera. 

Ces.     No  extrañéis,  señora,  el  rer. 
Que  dude  favorecido 
Lo  que  he  de  decir,  porque 
Ha  mil  siglos,  c^ue  no  sé. 
Sino  ser  aborrecido. 
Decid  á  Matilde  bella. 
Que  el  alma  no  la  rendí 
Desde  el  punto  que  la  vf. 
Porque  no  era  dueño  della; 
Que  ya  lo  soy  desde  el  dia 
Que  quise  serlo;  y  que  quedo 
Tan  ufano,  que  hoy,  que  puedo 

I  Usar  della  como  mia....... 

I  J&po.   Bien!   'Xapcarte. 

I  Cet.  La  ofreeco  agradecido 

Á  su  favor;  y  que  no 
He  sido  tan  necio  yo. 
Ya  que  tan  cobarde  he  sido. 
Que  no  hubiese  antes  de  ahora 
Conocido  en  su  hermosura 
Amagos  desta  ventura. 

Y  en  fin,  decidla,  señorSi 
Que  no  sois  buen  medio  vos. 
Para  servirse  de  uií. 

Mttf^,  Kao  he  de  decirla? 
Ces.  Sí. 

!  Marg,  No  diré  tal ,  vive  Dios, 
I  Sino  que  sois  un  grosero. 

Un  atrevido,  uu  villano, 

Loco,  altivo,  necio,  vano. 

Ingrato  y  mal  caballero. 
Cet.      Qué  os  enoja?  ¿qué  os  indigna 

Tan  sin  ocasión  conmigo? 
Kijto»  ¡Victoria,  que  el  enemigo    [aiparU. 

Se  ha  volado  con  su  mina! 
ifar|^. ¿No  basta  haberme  quitado, 

Si  he  de  hablar  en  lo  civil. 

Lo  interesado  y  lo  vil. 

La  posesión  de  un  estado. 

Sino  querer  desatento 

Ahora  con  otra  acción 

Quitarme  la  posesión 

De  mi  desvanecimiento? 

¿Hombre,  que  tan  vano  ha  sido. 

Que  dijo,  que  me  adoró; 

Hombre,  que  en  fin  mereció 

Verse  de  mí  aborrecido, 
.    Respuesta  á  mí  como  esta 

Me  da? 
C^.  Pues  qué  os  causa  enfado? 

¿Quién,  cuando  trae  un  recado. 

No  vuelve  con  la  respuesta? 
Marg,  Quien ,  presumiendo  que  habia 

De  hallar,  si  digo  verdad, 

Hoy  en  vuestra  voluntad 

Los  afectos  de  la  mia. 
C€9^     Sí  hallárades,  á  no  haber 

Hallado  yo,  si  por  Dios, 

Rae  sentimiento  en  vos. 
Marg,  ¿  De  modo ,  que  viene  á  ser 


Mi  mérito  contra  mi? 
C99,     Si  es  mi  culpa  el  no  pagar. 

De  vos  os  podéis  quejar; 

Que  yo  de  vos  lo  aprendí. 
Marg,  Pues  si  mi  necio  desden 

Maestro  os  hizo  en  olvidar. 

Enséñeos  mi  amor  á  amar« 
Ce$.     Todo  eso  viniera  bien 

Ahora,  si  ahora  no  viniera. 

Cuando  sin  amor  os  veis. 
Morgp.  Muchos  agravios  me  hacéis; 

No  os  venguéis  desa  manera. 

Ni  con  desaires,  ágenos 

De  vos,  paguéis  mi  pasión. 
Ce»,     Digo,  que  tenéis  razón; 

Pero  yo  no  puedo  menos.  [rose. 

Marg.  Esperad. 
Etpo,  Nadie  se  albergue 

De  mí. 
ilfar^.  Oid  vos. 

Espo,  No  puedo  ahora ; 

Que  á  ver  voy  á  la  señora 

Princesa  de  Sustambergue.  [Fims. 

Marg,  Ha  infeliz !  ¡  á  cuánto  obliga 

Un  mal  entendido  amor! 
León,  Y  aun  no  es  eso  lo  peor. 
Marg,  Pues  qué? 
León.  Vuelve  á  verlo. 

Sale  Matildb. 

Mol.  Amiga ! 

Á  que  se  fuese  esperaba 

César,  por  saber  de  tí. 

Si  acaso  le  hablaste  en  mí. 
Marg.  i  Esto  solo  me  faltaba  I  —    [aparte. 

Ya  hablé. 
Mat,  Y  qué  te  respondió? 

¿Hay  rendimiento  ú  desden? 

¿Qué  tenemos,  mal  ó  bien? 

Pena  ó  gloría? 
Marg,  Qué  sé  yo? 

Pero  sí  sé;  escucha.  [Queriendo  entrone, 

Mat.  Di. 

Af ar^.  Tu  amor,  Matilde,  y  tu  fe 

No  ha  lugar. 
Mal,  Por  qué? 

Marg,.  Porque 

Le  quiero  yo  para  mí. 

[Fante  ella  y  Leonor, 
Mat,    No  me  quejaré,  (ay  aleve!) 

Puesto  que  traidora  fuiste. 

De  que  no  me  lo  dijiste, 

Por  lo  menos,  claro  y  breve; 

Mas  aunque  de  mis  desvelos 

Tu  altivez  desprecios  haga. 

Si  amor  con  amor  se  paga, 

Zelos  pagaré  con  zetos. 

Y  aun  aqui  de  mi  furor 

Escarmentada  se  viera 

Tu  traición,  si  no  viniera 

Ahora  el  Emperador.  [Fue. 

Soten  tf/EMPBRADOR,  Don  Cbsab,  Espolín 

j  criadoMm 

Ce$.     Aunque  á  tus  pies  postrado 

Siempre  llegué  de  triunfos  coronado. 

Nunca  con  mas  favores. 

Mas  dichas,  mas  mercedes,  mas    onores. 
Emp,    Gran  Duque  de  Ferrara, 

Á  mis  brazos  llegad.  [Abrázale. 

Ce$,  Ventura  rara  I 

Emp,  Salios  todos  afuera. 

[Fauee  loe  eriodoe, 

César! 
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Ces, 

Emp. 


CCB. 


Emp. 

Ces, 

Emp. 

Ce». 

Etnp» 


Cee.  8eñor? 

Emp,  De  tí  saber  qaisieny 

Como  te  ya  de  olvido. 
Ces.     Ya»  señor,  estoy  mas  convalecido. 

Apenas  despreciada 

De  mí  se  vió  esa  fiera»  cuando  idrada, 

Coa  zeloso  despecho» 

La  mina  rebentondo  de  sa  pecho» 

Desdenes  y  rigores 

Trocó  en  nalsigos »  y  ferió  á  favores. 

4  De  suerte»  que  ya  es  menos  su  violencia? 

Sí,  señor. 

Yo  he  hecho  buena  diligencia,  [ap. 

I Y  cómo  te  has  sentido 

Tú  después? 

Tan  hallado  con  mi  olvido» 

Que  ni  lloro»  ni  siento 

Desde  el  punto  que  vi  sn  rendimiento. 

Según  eso»  en  buen  día 

Llega  una  pretensión  contigo  mia. 

Pretensión  ó  preceto? 

Pretensión  solo  es. 

Pues  á  (^u¿  efeto? 

Matilde  me  sirvió,  como  tú  viste; 

Sus  estados  perdió,  va  lo  supiste; 

Pues  aunque  castigada 

La  provincia  quedó  y  avasallada» 

Los,  que  leal  primero  la  miraron» 

Sus  casas  y  lugares  la  abrasaron. 

Grande  es  Ja  obligación  en  que  me  veo; 

Dejar  premiada  su  lealtad  de«eo 

Antes  de  mi  partida)  y  asi  digo. 

Que  con  nadie  podré,  como  contigo. 

Y  pues  desempeñado 

Te  miras  ya  de  aquel  amor  pasado» 

Que  desta  obligación  me  desempeñes 

Será  bien;  porque  asi  no  te  desdeñes 

De  agradecer  favores, 

Ciiando  te  precias  de  vengar  rigores» 

Aunque  por  otros  medios  ha  venido» 

Pienso ,  que  es  ella  quien  me  lo  ha  advertido. 

Ce».     Esa  dicha,  señor,  esa  ventara. 

Que  me  ofrecen  nobleza  y  hermosura 

De  Matilde,  de  cuanto  honrar  me  quieres 

Testigos  son ;  pero  que  consideres 

Será  justo  también,  que,  aunque  he  vencido 

Los  primeros  encuentros  del  olvido. 

Pues  desde  hoy  sus  vencimientos  labra. 

Des  lugar  para  darte  la  palabra. 

Emp*   Que  lo  pienses  es  justo ; 

Pero  piensa  también,  que  este  es  mi  gusto.  [Fate. 

Sale  Lonovico. 

Lud.    La  ocarion  de  hallaros  solo» 
Señor  Don  César,  me  tiene 
Cuidadoso.    Perdonad 
A  la  voz,  que  no  dijese 
Señor  Duque;  que  no  es  mucho» 
Que  á  pronunciarlo  no  acierte» 
Porque  no  se  le  hace  fácil, 

Y  ha  muy  poco  que  lo  aprende. 
Vos  me  pedísteis  mi  hns» 
Procurando ,  que  ella  niese 
Medio,  con  que  se  ajustasen 
Tantos  varios  pareceres» 

Como  causa  la  justicia 
De  los  dos»  teniendo  siempre» 
Sin  escrúpulos  de  amante. 
Las  licenaas  de  pariente. 
Dilató  el  sí  Margarita 
Algunos  dias,  ya  fuese 
Poco  gusto  del  estado. 
Ya  honor  de  sus  altiveces. 
En  fin  le  dio;  y  ese  dia...... 


Ce»,     ¿Para  qaé  queréis,  que  lleguen 

Á  mis  oídos  forzadas 

Las  noticias,  que  ya  tíenen» 

En  que»  por  qué  no  me  caso» 

Todo  eso  va  á  resolverse» 

Después  de  tantas  finezas? 
Lud.    Es  Tardad. 
Ce».  Pues  muy  en  breve 

Lo  diré:  porque  mi  prima 

Me  dijo  muy  claramente» 

Que  me  aborrece;  y  no  quiero» 

Aunque  la  vida  me  cueste. 

Que  me  aborrezca  muger» 

La  que  dama  me  aborrece. 
IfiuL    4 Cómo  puede  ser»  si  dice. 

Que  ser  vuestra  esposa  quiere? 
Ces.     Diciéndolo  yo. 
¡Aid*  Cuando  eso 

Asi  sea,  los  desdenes 

De  las  que  aun  no  son  esposas 

No  agraviar,  agradar  suelen* 
Ce».     Cuando  son  dichos  acaso, 

Sí;  mas  no  cuando  sucede 

Pretendida  la  ocasión. 

Para  pedir  que  la  dejen. 
IfiuL    Vos  lo  decís»  y  no  basta 

Para  que  el  mundo  no  piense 

Mayor  causa,  y  yo  no  tengo 

De  creer,  que 

Ce»*  Quien  no  creyere...... 

Qué  es  no  creer?  quien  imagine» 
Que  todo  cuanto  dijere 
Yo,  no  es  lo  cierto,  será 
Él  el  que  se  engaña,  y...... 

Lud,  Tente; 

No  lo  pronuncies;  primero 
Mira  bien  á  quien  ofendes. 

[Sacan  lat  etpadoB, 

Dentro  Espolín. 
E»po.  En  el  jardin  cuchilladas. 

Dentro  Margarita. 
Marg,  Acudid  todos  en  breve. 

Dentro  Matilde. 
Mat,    Que  es  Don  César. 

Dentro  el  Ekpbrador* 
Emp,  Venid  todos. 

SaUnDov  Ca'rlos»  Matildb,  MA&OAmiTA, 
el  Barom»  el  BxPBR^noR»  EspoIiIbi 

jf  criados. 

Cari    Tente»  César! 

Bar.  Señor»  tente t 

Marg,  Acudid  todos! 

Mat,  Llegad! 

Emp,  ¿Pues  q¡»é  atrevimiento  es  esteT 

Lud,    Atrevimiento  de  honor. 

Que  nada  duda  ni  teme. 
Emp.  Vive  Dios......! 

Ce»,  Señor,  d  aqni 

Me  dejaste,  y  aqui  viene 

A  buscarme  la  ocasión....... 

£spo.   Fuera  digo!  ¿Quién  se  mete 

Con  el  Duque»  mi  señor? 
Bar.    Quita,  loco! 
Emp,  A  ambos  ponedlee 

En  dos  torres»  hasta  que 

Á  todo  el  mundo  escaroüente. 
láud.    Pnes  ya  que  haya  de  morir» 


JoJTxT.   ///. 


QUERER    VENCERLE. 
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IKré  á  Yocet  daramente 
Por  qué  muero,  porque  nunca 
Faltó  mi  honor  bmpio  siempre. 
César  con  galanterías 
Públicas  ha  que  me  ofende 
Muchos  dias;  y  aunque  fueron 
Sin  duda,  como  se  entiende, 
Debajo  de  los  pretesctos 
De  esposo,  hoy  no  lo  parecen. 
Pues  se  excusa  de  cumplir 
La  palabra,  que  me  tiene 
Dada. 
Ce$.  Dos  disculpas  tengo. 

Que  entrambas  están  presentes: 
Margarita,  que  me  ha  dicho. 
Que  la  enojo  y  me  aborrece; 

Y  Matilde,  que  ha  mostrado, 
Que  me  estima  y  que  me  quiere. 
Pues  si  presentes  las  dos 

Hoy  están,  ¿fuera  decente 
Dejar  de  ir  á  quien  me  ama. 
Por  ir  á  quien  me  aborrece? 

Y  asi,  con  lic^icia  tuya, 
Matilde ,  á  tus  pies  me  tienes ; 
Que,  aunque  es  verdad,  que  adoré 


•    Á  Margarita,  desdenes 

Solicitaron  conmigo. 

Que  todos  experimenten, 

Que  es  el  mectio  mas  fuerte. 

Para  venzer  á  amor,  querer  vencerle. 
Afor^.  Verdad  es,  que  yo  le  he  dado 

Ocasión,  que  me  desprecie. 
Mat»   Yo  ocasión  de  que  me  estime, 

Y  que  mis  afectos  premie. 

Emp,   iPues  ^ué  queja  os  queda  á  tos,  [d  Ludovieo, 

Si  él  elige  á  ^uien  le  quiere? 
Lvd.    La  de  la  pubbddad. 
Alar^.Deso,  señor,  no  te  quepes; 

Que  tan  públicas  han  sido 

Mis  soberoias  altiveces. 

Como  sus  finezas,  y  hoy 

Los  que  de  su  amor  dijeren. 

Dirán  del  desprecio  mió. 

Y  todo  en  fin  se  resuelve, 

EIn  que  el  me^o  es  mas  fuerte, 

Para  vencer  á  amor,  querer  vencerle. 
Emp,  Yo,  en  albricias  de  la  boda. 

Es  bien  que  el  enojo  temple. 
£fpo.   Yo,  que  pida  de  las  faltas 

Perdón,  á  esas  plantas  siempre. 


l 


¡Mita 


ToH.  m. 
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LlSIDAHTB. 
Arsídas. 

LlCAIfORO. 
MlLOR. 

TiuAifTn,  viejo. 
Mbelin,  criítdo. 


P  B  B 

Cblio     ) 

B&VNBL   ) 

auristbla. 

Clabiaba. 

Aurora. 


H  A 


criados. 


ClNTIA. 

ESTKLA       )  .     , 

FlbbidaI    ^"^^- 
Un  Sargento* 
Sotdadoe» 
Máeicos. 


Jornada  I. 


Dentro  cajas  r  trompetas,  y  salen  Cblio,  Ti- 
mantes^ Soldados ,  acuchillando  á  L  i « i  D  A  N  T  B, 
que  sale  armado;  y  Licanoro  y.  Milor,  ar- 
mados también,  se  ponen  á  su  lado,  con  bandas 
los  dos  en  los  rostros,  Las  armas  de  Lis  id  aji  t  e 
han  de  traer  en  el  peto  pintadas  ^  con  trabazones 
dellaSf   una  estrella  y  una  lis ,  con  letras 

en  medio. 

Unos  [dent.]  Muera  el  homidda! 
Todof .  Maera ! 

Lis,      ¡Valedme,  cielos  piadosos! 
CcU      ¡Qué  adagio  es  tan  rerdadero, 

ÍÚ  dígalo  este  alboroto) 
,  gran  fiesta,  gran  desdicha! 
Uno».  Qué  ansia! 
Otros.  Qué  pena! 

Otros.  Qué  asombro! 


Dentro  TimXntbs. 

{Tíiii.    Pues  que  ya  el  caballo  herido 
Desesperado  y  furioso 
De  si  le  arroja,  no  escape. 

Todo»,  \  Muera  un  traidor  alevoso ! 

Salen  todos  ahora. 

Lis,      Mentís;  que  traición  no  ha  sido, 

Sino  un  acaso  forzoso 

De  la  fortuna. 
Mil  Es  verdad; 

Y  en  su  defensa  á  nosotros 

Habéis  de  hallar. 
Lie,  Deteneos, 

Cobardes;  no  sediciosos 

Su  muerte  intentéis,  supuesto 

?ue  no  mató  ventajoso 
Poüdoro;  y  estando 
Hecho  bueno  para  t^dos 
El  campo,  á  todos  nos  toca 
Librarle  en  tan  riguroso 
Trance,  pues  pudo  á  cualquiera 
Acontecene  lo  propio. 
Merl.  ¡Que  le  dije  yo  á  mi  amo. 


Tim, 
Cel. 


Lie. 


Mil 


tas. 


Lie. 


BOil 


u$: 


Merl. 
CeU 

Lie, 


Tim. 


Que  no  matase  (es  un  tonto) 
Polidoros  en  su  vida, 

Y  haya  muerto  á  un  Polidoro! 
Aunque  mas  le  defendáis, 
Será  en  vanó  vuestro  asombro. 
No  será;  porque  no  habrá 
Extranjero  el  mas  remoto. 
Que  no  se  ponga  á  su  lado. 
Porque  esta  es  causa  de  todos. 
Aventurero,  á  quien  nadie 
Conoce,  ni  yo  conozco. 
Cobra  segundo  caballo 

De  tantos,  como  despojo 
Son  desta  tela,  que  yo 
Te  aseguro. 

Lo  fragoso 
De  aquesos  montes  te  ampare; 
Que  yo  en  tu  defensa  solo 
Bastaré. 

Aunque  le  agradezco. 
No  acepto  vuestro  socorro; 
Que  no  he  de  huir,  cuando  os  dejo 
Empeñados  á  vosotros 
Por  mi;  y  asi  á  vuestro  lado 
Antes  á  morir  me  expongo. 
Como  tú  escapes  la  vida. 
No  peligramos  nosotros; 
Como  la  defiendas,  si. 

Y  mas,  cuando  de  su  trono 
Auristela  y  Clariana 
Descienden,  cuyos  enojos 
Harán  mayor  d  empeño. 
Con  esa  disculpa  tomo 
Aquel  caballo,  y  del  monte 
A  lo  intrincado  me  acojo ;  — 

Bien  que,  perdida  Auristela,     [aparte. 
¿Para  qué  el  vivir  otorgo? 
Seguirle  quiero;  pues  huye. 
Yo  no;  que  á  maa.  de  todo 
Le  sin'o  mas  en  quedarme. 
Haciéndole  deste  modo 
Espaldas,  aseguremos 
Su  fuga. 

En  vano  dispongo 
Vengar  mi  Rey  infelice, 
Si  los  extrangeros  todos. 


[r^^e. 


. 
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(Que  hay  maB,  ^ue  loa  naturales) 

Tan  osados  y  aoimosoa 

Le  amparan* 
Uno»[dent,]  k  la  marina! 

Otro9  [dent,]  Al  monte!  á  la  cumbre! 
Otros,  AI  soto! 
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[Éntrann  riñendo. 


Dentro  Liganobo^  Milob. 
Iiotifos.  No  le  ha  de  seguir  ninguno. 

Salen  por  otra  parte  AuaisTBLAy  ClarianA| 
EsTBLA,  FLáaiDA,^  darnos. 

dar.    Antiguo  esplendor  heroico 

De  la  gran  corte  de  Atenas, 
4  Cómo  9  viendo  á  Tuestros  ojos 
Muerto  á  vuestro  heroico  dueño, 
No  hacéis  sangrientos  deatrozos 
En  venganza  suya? 

AvT.  Ilustres 

Deudos  y  vasallos,  i  cómo 
En  tan  infeliz  tragedia. 
Convertido  en  llaiito  el  gozo. 
No  vengáis  ofensa  tanta. 
Cobardes  y  temerosos?  — 
IVlas  ay  de  mí!  que  yo  misma     [aparU. 
Contra  mí  misma  dispongo 
Estas  lágrimas  que  vierto, 
Kstos  suspiros  que  aborto; 
Pues  son  contra  Lisidante. 
¿Pero  qué  digo  en  abono 
De  un  homicida,  un  tirano. 
Un  traidor,  un  alevoso. 
Si  es  mas,  que  su  amor,  su  injuria, 

Y  mas,  que  mi  amor,  mi  ahogo? 
Ffer.    Mira,  señora,  no  hagan 

Esos  extremos  notorio 

Silencio,  que  tantos  dias 

Aun  tuvo  á  los  vientos  sordos. 
CXatm  Auristela,  hermana  mía, 

Pues  tan  infelices  somoa. 

Que  no  hay  vasallos,  que  venguen 

Suceso  tan  lastimoso. 

Sigamos  las  dos  con  armas 

A  ese  cruel  fiero  monstruo. 

Que  con  nuestra  sangre  vuelve 

Coronado  de  despojos. 
AvT»    Dices  bien.  —  Dadme  un  caballo 

Y  una  espada. 

Ciar»  Y  á  mí  otro. 

Aur.    Que  si  una  vez  el  acero 

Esgrimo....... 

C^laf,  Si  una  vez  tomo 

La  cuchilla....... 

Aw.  El  fuste  ocupo....... 

Gar*   En  los  estribos  me  pongo....... 

Aur,    Seré  rayo...... 

Ciar. 

Aur.    Seré  pasmov 

Ciar. 

La»doM,  Que  diga... 

L'noM[dent.]  Viva  Auriatelal 

Otro9  [deiu.]  Viva  Clariana ! 


Seré  furia,.... 
Seré  asombra 


¡O  nunca  hubiera  (ay  de  mi!) 

De  sol  á  sol  (¡ambicioso 
Valor!)  mantenido  duelo. 

En  cuyos  encuentros  noto. 

Que  son  para  burlas  mucho, 

Y  para  veras  son  poco! 

Dígalo  su  efecto;  pues 

Saliendo  galán  y  airoso 

Con  el  sol,  y  mas  que  el  sol, 

Al  choque  de  dos  escollos 

De  acero,  vimos  el  perno 

De  la  sobrevista  roto. 

Porque  una  astilla  del  asta 

A  toda  Grecia  los  ojos 

De  un  golpe  quebrase.    ¿Pero 

Qué  repito  lo  que  lloro? 

Apenas  el  homicida, 

(Si  aliento  y  discurso  cobro) 

Porque  las  naciones  varias 

Se  opusieron  al  estorbo. 

En  un  caballo,  que  el  viento 

Debió  de  engendrar  á  soploa. 

Se  entró  en  la  maleza,  cuando 

Divertido  el  vulgo  en  corros. 

Que  es  la  causa  porque  yo 

Vivo  y  sin  venganza  torno. 

Viendo  á  Polidoro  muerto, 

Y  que  de  su  laurel  de  oro 

Sois  herederas  las  dos 

Tan  iguales ,  que  Dios  solo 

Es  el  que  sabe  á  cual  toca 

Ocupar  el  regio  sulio. 

Por  ser  nacidas  de  un  parto. 

En  cuyo  riesgo  forzoso 

No  dejó  la  turbación 

Señalar,  cual  fue  (¡penoso 

Descuido!)  la  que  primero 

Vio  del  sol  los  rayos  rojos; 

Cuya  duda,  como  habia 

Heredero  generoso 

En  Atenas,  no  importó 

Aclarar,  hasta  hoy,  que  en  votos. 

Empezando  en  dos  criados, 

Ó  leales  ó  ambiciosos. 

Dividido  el  vulgo  aclama 

En  confusos  ecos  roncos, 

A  ti,  Clariana,  loa  unos, 

Á  tí,  Auristela,  los  otros. 

Diciendo: 

Unoa[dettt.]  Viva  Auristela!    [Dentro  clarín. 


',«aM«* 


Dentro  cajae ,  ^  sale  T  i  M  Á  N  T  B  a. 

Aur,  Qué  oigo? 

Ciar,    Qué  escucho? 

Ttm.  Ay  de  mí  infelicet 

Las  dos.  Timantes,  qué  es  eso? 

Tim.  Absorto 

Lo  diré,  si  es  que  á  un  alient 

Le  pudiere  alcanzar  otro. 

Apenas  el  homicida 

Del  infeliz  Polidoro 


Ofrot [dent.j  Viva  Clariana!  [Cajt 

Ciar,  Poco 

Has  menester  repetirlo. 

Pues  hasta  este  sitio  propio 

Lidiando  el  tumulto  viene. 
Aur,     ¡Qué  fácil  está  y  qué  pronto 

Kn  las  deshechas  fortunaa 

Suceder  un  daño  á  otro! 

Salen  Licanobo  por  una  parte  j  Milob 

por  otra. 


Lie.     Ya  que  escapé  el  extrangero. 
Tengo  de  atreverme  á  todo. 

Aftl.     Ya  ausente  el  que  defendí. 
Veré,  si  otro  empeño  logro. 

Lie,     Porque  i  qué  vendré  á  deber 
Á  mis  alientos  briosos, 
JSi,  hallándome  á  esta  ocasión, 
No  hago  Reina  á  la  que  adoro? 

Mil.     Porque  ¿qué  haré  yo  por  mí, 
Si,  cuando  esta  ocasión  toco, 
Á  la  que  idolatro  amante, 
Por  Reina  no  la  corono? 


J 
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Jomw.  I. 


Salen  los  que  pudieren  en  dos  bandos  riñendo. 


Unos, 
Otros. 

Tod. 

Oar. 

jiur. 

Ciar. 

Aur» 

dar. 

Aur. 

Ciar. 

Aur, 

Ciar. 

Aur. 

Ciar. 


dariana  yiva! 

5  Viva 
Aúnatela  I 

Lle^d  todos. 
Valerosos  Atenienses....... 

Invictos  Griegos  famososi...... 

Reportaos. 

Deteneos. 
No  atrevidos...... 

No  furiosos. 
Por  mi  derecho  perdáis...... 

Aventuréis  en  mi  abono 


De  mi  presencia  el  respeto  ;..•••• 
De  mi  persona  el  decoro. 
Que  yo,  porque  no  empeñéis 
Vuestras  lealtades,  depongo 
Mi  acción,  siendo  la  priroeray 

ÍSi  asi  el  orgullo  reporto) 
lúe  diga:  Auristela  vival 
Awr.    Yo  repetiré  lo  propio, 
Y  que  viva  Clariana, 
Cuando  no  t>aste  el  reposo 
De  vuestra  paz,  sobre  que 
Amigas  y  hermanas  somos. 
Tanto,  que  reinar  las  dos 
Será  reinar  la  una. 


Sold.l. 


Todos 


Los  reinos  en  sf  divisos 
Están  á  su  ruina  prontos. 
Mayormente  amenazados 
De  enemigo  poderoso 
Tanto,  como  Lisidante, 
En  quien  el  antiguo  odio 
De  Atenas  y  Bpiro  hoy 
Intenta  invadir  ios  cotos 
Deste  reino. 

Sold.1.  Fuera  deso, 

Siendo  dos,  en  dos  esposos 
Será  obedecer  dos  dueños  $ 

Y  no  puede  no  ser  monstruo 
Un  cuerpo  de  dos  cabezas. 

CZar.   Pues  cómo,  villano? 

Aur.  ¿Cdmo, 

Traidor? 

LU.  Yo,  bella  Aúnatela, 

Reportaré  este  alboroto....... 

Mü.     Yo,  divina  Clariana, 

Reduciré  aqueste  asombro....... 

Lte.     Si  me  escuchas. 

Aur.  Ya  te  escacho. 

Mti.     Si  me  oyes. 

Ciar.  Ya  te  oigo. 

Lie.      Ilustre  corte  de  Atenas, 

Que  por  lo  altivo  y  lo  docto» 
Siendo  academia  de  Marte, 
Eres  campaña  de  Apolo: 
De  Macedonia  heredero 
Soy,  mi  nombre  Licanoro; 
De  cuya  verdad  testigo 
Hago  descubierto  el  rostro. 
De  la  divina  Auristela 
rPermftame  su  decoro, 
Que  aje  Ui  fuerza  al  respeto) 
Un  bello  retrato  hermoso 
Causa  ha  sido  de  venir 
A  estas  fiestas  de  rebozo. 
Si  su  hermosura  merezco. 
Si  su  blanca  mano  toco, 

Y  coronada  por  Reina, 
Llego  á  verme  tan  dichoso, 
Contra  el  fiero  Lisidante 
Rey  tendréis,  tan  valeroso, 


[Detcúórece 


Que  no  solamente  Atenas, 
Pero  el  clima  mas  remoto 
Será  vuestro.     Y  si  á  mi  intento 
No  asistís,  siguiendo  el  voto 
De  los  que  á  Clariana  aclaman. 
Armada  tengo  en  el  golfo. 
Con  que  reduciros  puedo. 
Siendo  sobre  el  Helesponto 
Volcanes  de  agua,  que  abrasen 
Los  mas  altos  promontorios. 
Auristela  viva! 

Unos.  Viva ! 

MiJU     Tened,  esperad  un  poco; 
No  os  arrojéis  á  elegir 
Dueño  tan  presto,  en  desdoro 
De  Clariana  divina; 
Que  si,  porque  Licanoro 
De  la  parte  de  Auristela 
Está,  os  rendís  temerosos. 
No  le  falta  á  Clariana 
Valedor  tan  victorioso. 
Que  de  Lisidante  y  del 
Triunfantes,  no  os  saque  en  honibros. 
Milor,  Principe  de  Acaya 
Soy,  que  á  Atenas  con  el  propio 
Fin  que  Licanoro  vengo, 
Bien  que  el  objeto  es  tan  otro. 
Como  Clariana  bella; 

Y  SI  su  esposo  me  nombro. 

Rey  tendréis,  que  á  sus  pies  rinda. 
Desde  este  al  opuesto  polo, 
Cuanto  el  mar  circunda  claro, 
Cuanto  el  sol  alumbra  rojo; 
Á  cuyo  empleo  en  la  raya 
Ejércitos  numerosos 
Tengo,  que  estos  montes  talen 
Piedra  á  piedra  y  tronco  á  tronco. 
Viva  Clariana! 

Otros.  Viva! 

Aur.     No,  Principes  generosos. 
Dando  calor  al  tumulto. 
Añadáis  un  riesgo  á  otro. 
Si  á  cualquier  odio  le  basta 
Su  malicia,  al  mas  penoso. 
Que  vio  Europa  en  sus  espacios. 
Que  vio  Grecia  en  sus  contornos» 
¿Para  qué  es  crecer  el  ceño? 
¿Para  qué  aumentar  el  odio? 

Y  si  en  su  caliente  sangre 
Bañado  está  Polidoro, 

É  ignorado  el  homicida, 
Pues  ninguno  le  vio  el  rostro. 
Ni  supo  quien  es,  (aquesto    [«parle* 
Me  deba  amor,  que  no  es  poco) 

LSerá  bien,  que,  sin  vengar 
os  baldones  del  oprobio, 
Por  ir  tras  lo  interesable. 
Abandonemos  lo  heroico? 

Y  asi,  hasta  que  á  su  cadáver 
Se  dé  sacro  mauseolo, 

Y  de  su  venganza  sea 

(¡Qué  mal  este  aliento  formo!)* 
La  vida  de  un  homicida 
De  nuestras  sañas  despojo, 
¿Qué  fineza  es  competir 
Lo  amante  sin  lo  glorioso? 
Qof.    k  la  razón  de  Auristela 
Mi  llanto  añada,  que  solo 
El  que  vengue  de  mi  hermano 
Suceso  tan  lastimoso, 

Y  vivo  ó  muerto  le  traiga 
A  las  iras  de  mi  enojo, 
Podrá  declararse  ufano 
Amante  mió. 
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4w*  Y  mió  y  iodo!  — 

I O  cuanto  á  oosta  es  del  alma    [aparte. 

Lo  que  muestro  y  lo  que  escondo! 
Lie.     Yo  y  soUdtando  nacer 

Siempre  lo  mejor,  ha  poco 

Oue,  ensordecido  el  cariño 

A  las  voces  del  arrojo, 

Dtfendí  á  ese  aventurero. 

8i  ahora  á  seguirle  tomo. 

La  palabra,  que  le  d( 

De  favorecerle,  rompo, 

Y  el  crédito  de  mi  fama 
Á  las  censuras  expongo 

De  lo  que  erré,  pues  lo  enmiendo. 

Y  asi,  pues  ser  es  forzoso, 
8egun  sus  señas  publican. 
Principe  igual  á  nosotros, 
Lo  que  te  ofrezco,  Auristela, 
Es,  en  sabiéndose  todo. 
Vengarte  en  público  duelo. 
Mas  hoy,  perdone  tu  enojo, 
Que  seguir  á  un  delincuente. 
Que  va  foragido  y  solo. 

En  fe  de  que  yo  le  amparo, 
No  es  empeño  generoso 
De  mi  valor. 
MiL  I>el  mió  sí; 

Pues  si  antes  su  muerte  estorbo, 

Y  ahora  se  la  doy ,  verá 

El  mundo,  que  acudí  á  todo; 
Al  valor,  cuando  le  amparo; 

Y  al  amor,  cuando  le  postro. 

Y  cuando  desaire  sea. 
Con  la  obediencia  le  doro 
De  una  dama.    Mire  ella 

Lo  que  manda,  á  quien  y  como; 
Que  una  vez  mandados,  son 
Decretos  tan  imperiosos. 
Aun  sus  acasos,  ya  sean 
Ira  ó  capricho  ó  antojo. 
Que  al  viso  de  la  fineza 
Bacen  el  desaire  airoso. 

Y  asi,  resuelto  á  seguirle, 

Y  vivo  é  muerto  á  tus  ojos 
Traerle,  Clariana,  ofrezco. 
En  tanto  que  victorioso 
Me  ves  en  demanda  tuya. 
Hasta  que  en  el  regio  solio 
Mi  amor  te  corone  Reina 

Del  mundo;  que  Grecia  es  poco.  — 

Quien  fuere  desta  facción, 

Sígame,  diciendo  todos: 

Clariana  viva! 
Otrot.  Viva! 

[Face  Milor  y  loi  dt  «a  bando  tros  ef. 
Clan    ¡  Cuanto  estimara  uno  y  otro 

infecto,  si  los  debiera 

Á  Arsídas!  y  mas  si  toco 

En  la  sospecha  de  que, 

No  haber  venido  á  mis  ojos, 

Ni  halUrse,  como  escribid. 

En  estas  fiestas  de  embozo. 

Se  ha  olvidado  de  su  amor. 
£sfe.    Mira  no  hagan  sospechoso 

Esos  suspiros  el  llanto. 
lie.     Yo,  Aurtstela,  no  conformo  ^ 

Mi  obediencia  á  tu  obediencia. 

Servir  quiero;  mas  de  modo. 

Que  sea  mérito  el  valor. 

Sin  ser  el  valor  desdoro. 

Si  no  obro  por  tu  gusto. 

Para  tu  esümacion  obro; 

Que  amarte  sin  pundonor. 

Ya  foera  tenerte  en  poco. 


Y  asi,  lo  ^U9  otra  y  mil  veoea 
En  tu  servicio  propongo. 

Es,  matarle  en  mejor  duelo; 

Y  en  tanto  asistirte  pronto. 
Hasta  que  de  oro  el  laurel 
Corone  tus  rizos  de  oro.  — 
El  que  desta  facción  fuere. 
Sígame,  diciendo  i  coros: 
Auristeú  viva! 

Oírof .  Viva ! 

[Va9€  Lieanoro  eon  el  otro  ftondOb 
Áur.     {O  cuanto  el  amor  mañoso    [aparte. 

Dicta  lo  mejor  á  un  alma! 

Bien  lo  muestra  Licanoro; 

Pues  en  no  ir  tras  Lisidante, 

Me  obliga,  sin  saber  como. 
Tim.    Yo,  que  á  las  dos  he  criado. 

Igual  á  las  dos  adoro. 

Como  i  pedazos  de  un  alma. 

Que  quieren  partirme  á  trozos, 

Ni  al  uno  ni  al  otro  sigo, 

Y  á  entrambas  servir  dispongo. 
Aunque  servir  á  dos  dueños 
Sea  tan  dificultoso. 

AvT.    Oye! 

Tim,  Qué  mandas? 

Ciar,  Escacha! 

Tím.    Qué  quieres? 

AuT.  Pues  leal...... 

Ciar.  Poes  docto...... 

Aur.    Deste  orbe  eres  el  Atlante....... 

Ciar.   El  Alcídes  deste  globo, 

Awr.    Que  estribando  en  nuestras  frentes 

Se  ha  de  mover  en  tus  hombros,».... 
LoB  do».  Lo  mejor  nos  aconsejes. 
Aur.     Hermanas  y  amigas  somos. 
Ciar,    Una  desdicha  lloramos. 
AuTn     X  un  reino  un  derecho  propio 

Tenemos. 
Clor.  Dos  valedores 

Se  declaran  amorosos. 
AuTm    Un  ignorado  enemigo 

Aqui  nos  injuria. 
Ciar.  Otro 

En  campaña  se  previene. 
Aur,     Un  pueblo  alterado  y  loco 

Se  nos  amotina. 
Im9  do$.  Qué  hemos 

De  hacer  en  tantos  ahogos? 
Tim,    Dejar,  que  el  tiempo  lo  diga. 

Pues  que  mudamente  sordo 

Él  solo,  sin  decir  nada. 

Es  el  que  lo  dice  todo.  [Fats. 

Aur,    Pues  Clariana,....* 
Ciar,  Auristela....... 

Aur,    Si  del  tiempo  el  veloz  ocio, 

Ciar,    Si  el  torpe  curso  del  tiempo....... 

Aur,    Tardo  al  bien....... 

Ciar,  Al  daño  pronto....... 

Aur.    Lo  ha  de  decir....... 

Ciar.  El  lo  diga. 

Aur,    Y  en  tanta  ansia...... 

Clor.  En  tanto  asombro...... 

Aur.    Nuestra  amLitad.M... 

Ciar.  Nuestro  afecto 

Aur,  Fiel  siempre....... 

Ciar.  Siempre  amoroso....... 

Aur,  Sin  c|ae  ningún  Ínteres...... 

Ciar.  Convierta  el  amor  en  odio^.^^ 

Aur,  Esté  á  la  mira  del  tiempo. 

Otar.  Yo  lo  ofrezco. 

Aur.  Y  yo  lo  otorgo. 

Ciar,  Si  bien  temo,.^.^ 

Aur.  Si  bien  dado...... 
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Ciar,    Por  mas  qae  mi  pena  eaoondo,....- 

Aur,    Por  maa  que  mi  mal  recatO|...... 

Ciar.    Cuaato  yerro...... 

Aur,  Cnanto  ignoro....^ 

EsU  y  Flor,  Ea  qué,  señora? 

Aur.  y  Ciar,  En  fiar  nada. 

De  qaien  lo  ha  de  decir  todo.  [F( 


Salen  Lisidantb^  Mbblin  arrojando 

las  armcu, 

£1  caballo,  que  á  mi  huida 

Sirrió,  eo  la  margen  florida 

Deste  bosque  dejar  trato, 

Porque  no  he  de  ser  ingrato 

Con  quien  me  ha  dado  U  vida. 

Luego  en  el  sitio  que  Tea 

Arroja  entre  la  espesura 

El  limpio  grabado  arnés; 

Sírvanle  de  sepultura 

Verdes  hojas,  y  después. 

Arrojando  los  vestidos 

Los  dos,  mas  desconocidos 

Buscar  albergue  podemos; 

Pues  ser,  á  todos  diremos. 

Dos  caminantes  perdidos. 

Que  en  estos  montes  robados 

De  bandoleros  airados, 

Nos  dejó  su  rigor  fuerte 

8in  la  hacienda  y  sin  la  muerte. 
MtrL  Discursos  son  extremados; 

Mas  es  lo  mismo,  que  hacer 

Cuenta  sin  el  mercader. 

¿Qué  importará,  que  nosotros 

Lo  digamos,  si  los  otros 

No  lo  quisieren  creer? 
Ltf.     En  tan  deshecha  fortuna 

Haga  yo  lo  que  pudiere 

De  mi  parte,  é  importuna 

Haga  ella  lo  que  quisiere; 

Que  sin  resistencia  alguna 

No  me  tengo  de  rendir. 
MerL  ¿En  efecto  habernos  de  ir 

Mas  ligeros,  que  galanes, 

8in  una  Eva,  dos  Adanes? 
Im*      Ay  MerlinI  esto  es  morir. 

Por  no  morir,  aunque  en  vano 

Dificultades  allano, 

Pues  no  huyo  el  hado  enemigo, 

81  me  llevo  á  mí  conmigo. 
3ferL  La  culpa  estuvo  en  tu  mano. 

¿Qué  te  habia  hecho,  señor. 

Aquel  pobre  caballero? 

¿  Y  es  verdad,  que  en  lid  de  amor, 

En  entrando  aventurero. 

Pobre  del  mantenedor, 

8in  cólera  un  hombre  da 

Tan  recio? 
L¿0.  Bien  que  no  está 

E!so  en  mi  mano  se  advierte, 

Pues  fue  acaso  de  la  suerte. 
MerU   ¿Cuál  su  cuidado  será, 

8i  asi  sus  acasos  son  ? 
hU,     Aun  no  es  esa  la  razón. 

Que  mas  me  aflige  y  desvela, 

8ino  pensar,  que  Auristela 

Tenga  contra  mi  razón. 

I  Nunca  hubiera  mi  valor 

Guerra  á  Atenas  intentado; 

Nunca ,  por  mirap  mejor 

8us  defensas,  disfrazado 

Fuera  con  mi  Embajador; 

Nunca  de  Auristela  beUa 


Admirara  la  hermosura; 
Nunca,  por  volver  á  vella. 
De  otros  trages  mi  locura 
Usara;  nunca  mi  estrella 
Diera  industria  á  mis  rezólos. 
Que  declararme  pudieran; 

Y  nunca  al  fin  mis  desvelos 
Correspondidos  hubieran 
Merecido...... 

Voee9[áenu]  Piedad,  cielos! 

hU,      ¿Pero  qué  confusas  voces 
El  aire  rompen  veloces? 
Merh  En  el  mar,  señor,  se  oyeron, 

Y  sin  duda  alguna  fueron 
En  aquel  bajel,  que  atroces 
Estragos  suyos  padece. 

Ltt.      Que  se  va  á  pique  parece. 
Pues  entre  dos  elementos 
Luchando,  de  ondas  y  vientos 
Desarbolado,  fallece, 
Diciendo....^ 

Dentro  MlLOR. 

M¡L  Hasta  penetrar 

Su  centro,  corred  la  tierra. 
MerL  Aquel  es  otro  cantar; 

Todo  es  estruendos  la  tierra, 

Y  todo  asombros  el  mar. 
l7fiot.  Cielos,  favor! 

Oiron.  Risco  no  haya, 

Q;ue  osados  no  examinemos. 
Unoe,  ¡A  tierra  el  Príncipe  va) a! 
^ú.     ¿Quién  vio  tan  varios  extremos? 
Otro9,  Al  monte,  al  monte! 
Unos.  k  la  playa! 

Lts.     En  el  esquife  ha  saltado 

Un  arráez,  que  ha  intentado 

Salvar  á  otro. 
MerL  Y  por  acá 

El  monte  sitiando  va 

Todo  un  escuadrón  armado. 
Ifís.     ¿Quién  padeció  á  un  tiempo  guerra 

Tan  dobUda? 
MerL  Yo  en  rigor. 

Que  pago  lo  que  otro  yerra. 

Salen  Aesídas  j^  Bbunbl  j7or  otro  lado 

Brun.  ¡Gracias  al  cielo,  señor. 

Que  llegué  contigo  á  tierral 
An*     Dicha  ha  sido,  que  avariento 

Ese  hidrópico  cruel. 

De  humanas  vidas  sediento, 

Ya  ha  sepultado  el  bajel 

En  salobre  monumento. 
Lie,     Merlin,  ven  conmigo. 
MtrL  ¿  Qoé 

Intentas  ? 
Im,  Pues  en  la  orilla 

De  aquel  esquife  se  vé 

Mal  encalhida  la  quilla. 

Quizá  en  él  salvar  podré  * 

La  vida  de  tanto  horror, 

Como  el  monte  corre. 
MerL  Advierte, 

Que,  por  escapar,  señor. 

El  peligro  de  una  muerte. 

Das  en  otro. 
Lie,  Si  el  rigor 

De  mi  fortuna  previno. 

Que  muera  sin  esperanza. 

Morir  antes  determino 

A  roanos  de  su  venganza. 

Que  á  roanos  de  mi  destino. 

Ven,  Merlin.  [rm«e  Im 
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AfUfl. 


Ar$, 


Bfwu 


An. 


Brun. 


An, 


Brun. 
An. 


Brun^ 


inVa 


Brun, 


An, 

jin. 
Bntn, 


No  solo  ha  sido 
Ya  el  bajel  el  qae  has  perdido, 
8ino  el  esquife  también. 
Cómo  9 

4  Tus  ojos  no  ven, 
Que  dos  hombres  le  han  coirído 

Y  huido  en  él? 

¿Quién  tasar 
Podrá  los  rumbos,  que  encierra 
La  vida,  viendo  anhelar 
A  unos  por  salir  á  tierra, 

Y  á  otros  por  volver  al  mar? 
Ya  sobre  el  campo  turquí 
Una  y  otra  vez  le  vf 
Zozobrar. 

Crea  en  su  abismo 
Desengaños  de  bí  mismo, 
Qaien  no  los  creyó  de  mí. 
I  Qué  mal  el  remo  proeja 
Contra  el  viento,  que  del  mar 
Sopla! 

Cuanto  mas  se  aleja 
Veloz,  veloz  vuelve  á  dar 
En  los  peñascos,  que  deja. 
Mas  ya  que  bajel  perdimos 

Y  esquife,  inquiera  el  valor. 
Qué  playa  es  esta,  en  que  dimos 
De  Atenas. 

^  ¡Pardiez,  señor, 

A  lindas  fiestas  venimos! 
Desde  el  instante  (ay  de  mí!) 
Que  de  Ciaríana  bella 
Llamado  á  esta  justa  fui, 

Y  de  que  me  verla  en  ella. 
Palabra,  Brunel,  la  df, 

"So  ha  habido  contra  mi  intento 
Acaso,  que  no  sea  azar. 
Frustrando  mi  pensamiento. 
Con  sus  embates  el  mar. 
Con  sus  ráfagas  el  viento. 
Siempre  tormenta  corrí, 

Y  hoy,  que  á  la  vista  me  vi 
De  Atenas,  cuando  pensé 
Haberla  vencido,  hallé 

Mas  fracasos  contra  mí; 
Pues  perdido  el  bajel  veo. 
Robado  el  esquife  miro, 
Dejarme  con  mi  deseo. 
El  alma  y  la  vida  diera. 
Porque  de  entrar  modo  hallara, 
Donde  Clariana...... 

Espera ; 

No  lo  digas,  ó  repara 
Que ,  al  decirlo ,  la  ribera 
Brota  un  arnés  y  un  caballo 
Aderezado  también 
Mas  adelante. 

Al  mirallo 
Me  ha  parecido,  que  haUo 
Mas  riqueza,  mayor  bien. 
Que  perdí  en  la  sumergida 
Nave.     Quién  mis  hados  labra? 
El  diablo,  cosa  es  sabida; 
Como  ofreciste  alma  y  vida, 
Te  ha  tomado  la  palabra; 
Y  á  mí,  sin  dársela  yo, 
Pues  para  mí  una  librea 
Trae  también. 

i  Quién,  eieloa,  vló 
Tal  dicha? 

Dicha? 

Pues  no? 
Toma,  y  cuyo  fuere  sea. 
¿Luego  armarte  intentas? 


An, 


Brun, 


An. 


^r$.  Sí. 

Hoy  es  de  la  justa  el  dia. 

El  cartel  lo  dijo  asi; 

Y  pues  la  ventura  mia 

Armas  y  caballo  aqui 

Me  previno,  antes  que  el  sol. 

Con  desmayado  arrebol, 

Llevando  el  dia  á  otra  esfera, 

Caducando  luces,  muera 

En  el  piélago  español. 

Armarme  tengo  y  entrar 

En  la  tela,  haciendo  vana 

Toda  la  saña  del  mar. 

Sin  que  me  pueda  culpar 

De  no  fino  Clariana. 
Bnifi.  Pienso,  que  tus  bizarrías, 

Por  no  decir  tus  locuras. 

Soñando  están  fantasías. 

Si  estas  fueran  aventuras 

De  andantes  caballerías, 

Yo  creyera,  que  la  Griega, 

Que  llaman  las  viejas  Hada, 

Caballos  y  armas  te  entrega; 

Mas  pacto  explícito 

Nada 

Me  digas.    Qué  aguardas?  Llega; 

Ponme  esta  gola. 

Señor, 

¿No  echas  de  ver,  que  es  error. 

Con  empresa  endemoniada? 

Mi  amor  no  repara  en  onda. 
Brun,  Estálo  también  tu  amor, 

Y  asi 

An,  Ponme  el  peto  pues, 

Y  vístete  tú. 

Brun.  No  quiero. 

Uno  [dent.]  Aquel  el  caballo  es. 

Dentro  MiLOR. 

MÜ,     Y  él  á  pie,  con  su  escudero. 

Se  está  quitando  el  arnés. 
Brun.  Antes  le  pone.     Estas  son 

Voces  del  diablo,  que  aqui 

Le  puso. 
An,  ¿Habrá  confusión» 

Que  no  me  suceda  á  mí? 

SaUn  MiLOR^  Soldados  y  y  abrázanse  por 
detras  con  ellos. 

Todos. { Date ,  bárbaro,  á  prisión! 
Uno.    Tú  también  1     [d  Bmnel. 
An,  Son  sinrazones 

De  vuestra  cólera  brava. 

Llegar  con  tales  acciones. 

[Quítale  Milor  la  eapada, 
Brun,  Solo  ahora  nos  faltaba. 

Que  nos  prendan  por  ladrones. 

Si ,  por  haberme  ceñido 

Este  arnés,  os  he  ofendido, 

Ya  que  le  llegué  á  prender. 

Porque  no  dé  que  temer 

Ser  de  algunos  conocido, 

Cubrid  sus  rostros.  —  Y  advierte, 

Ignorado  aventurero, 

Que,  si  intentas  defenderte 

Ó  descubrirte,  tu  acero 

Mismo  te  ha  de  dar  la  muerte.  — 
[Pónenloe  untu  bandas  en  los  rostros. 

Marchad  con  ellos  asi. 
Losaos.  ¡Ay  infelice  de  mí! 
¡áU,     Si  obligo  á  Clariana  bella    [aparte. 

En  obsequio  para  ella, 

¿Qué  desaire  hay  para  mí?  [I 


An. 
Mil 
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Salen  Clasiana^  Ebtbla. 

Ciar.    Qué  hace  AuristelaY 
JStte.  Detones 

Que,  habiéndose  introducido 
De  Milor  y  Licanoro 
Los  dos  afectos  distintos, 
El  pueblo,  que  entre  los  dos 
Parcial  estaba  y  diviso, 
Á  la  novedad  atento. 
Treguas,  si  no  paces,  hizo; 

Y  después  que,  por  consejo 
De  Timantes,  aue  advertido. 
De  Polidoro  á  Ja  pompa, 
Que  asistiésedes  no  quiso^ 
Yenísteis  las  dos  á  esta 
Fuerza,  que  sobre  estos  riscos» 
Siendo  atalaya  del  mar. 

Es  de  la  tierra  registro, 
Auristela  retirada 
En  su  roas  oculto  sitio. 
Acompañada  de  solas 
8tts  lágrimas  y  gemidos. 
Está,  sin  querer  que  nadie 
La  hable. 

dar.  Yo  hiciera  lo  mismo. 

Si  á  las  penas,  que  padezco. 

No  hubiera  hallado  un  alivio. 
E%i€,   Pues  sabes,  que  he  de  estimarle. 

Siendo  tuyo,  te  suplico 

Sepa  yo  qué  alivio. 
Ciar,  I  Tú 

Le  ignoras? 
JEite.  Bien  lo  imagino; 

filias  no  lo  sé,  hasta  saberlo 

De  ti  misma. 

Ciar.  Cuerdo  aviso 

Es  no  saber  lo  que  saben 
Las  que  sirven,  hssta  oirlo 
De  la  boca  de  sus  dueños; 

Y  pues  desde  su  prindpio 
Lo  que  no  te  digo  ignoras, 
lenora  lo  que  te  digo. 

Ya  sabes,  hermosa  Estela, 
Que  Arsfdas,  Príncipe  invicto 
De  Chipre,  con  Policeno, 
Su  hermano  desavenido. 
Sobre  no  querer  jurar 
Á  Cintia  su  hija,  en  perjuicio 
De  su  derecho ,  alegando 

?1  no  heredar  hembras,  vino 
ampararse  de  mi  hermano; 
Ya  sabes,  que  amante  y  fino. 
El  tiempo  del  hospedage. 
Entre  los  primeros  visos. 
Con  que  habla  la  voz  sin  voz. 
Ya  osadamente  remiso. 
Ya  remisamente  osado. 
Me  dio  de  su  amor  indicios* 
En  fin,  por  no  detenerme 
En  episodios  prolijos. 
Di  lusar,  que  alguna  noche, 
(Tú  fuiste  sola  testigo) 
ror  una  reja  me  hablase; 
En  cuyo  amante  delito, 

Comunicado  creció 

No  hallo  frase  en  que  decirlo; 
Porque,  si  digo  amor,  no  es 
Amor;  y  si  no  lo  digo, 
No  digo  lo  que  es.    Tú  allá 
Inventa  una  voz,  te  pido. 
Que  sea  algo  menos  que  amor, 

Y  sea  algo  mas  que  cariño. 
En  este  estado  mi  hermano, 


Que  le  albergó,  como  amigo, 

Le  compuso,  como  Rey, 

Con  el  suyo,  que  benigno 

Le  llamó;  con  que  á  su  patria 

IVIejorado  de  partidos. 

Bien  que  ya  Cintia  jurada. 

Volverse  (ay  Dios!)  fue  predso; 

Pero  no  preciso,  Estela, 

Hacer  la  ausencia  su  oficio; 

Que,  aunque  es  del  olvido  madre. 

Esta  vez,  porque  el  olvido 

No  creciese  mal  criado. 

Le  hurtó  la  memoria  al  hijo. 

Escribíle  á  Arsídas  pues 

Los  aparatos  festivos; 

Y  que,  pues  tan  general 
Aplauso  nabia  movido 
Del  Archipiélago  todos 
Los  Principes  convecinos. 
Viniese  él,  pues  no  podia 
Hallar  pretexto  mas  digno. 

Y  ha  sido  dicha  no  hallarse 
En  tan  infeliz  conflicto; 

Y  mas  día,  que  Milor, 
Tan  noblemente  rendido, 
En  venganza  de  mi  hermano 

Y  de  mi  acción  en  auxilio 

Se  ha  declarado,  con  que  era 
Segundo  empeño  preciso; 
Que,  aunque  el  secreto  en  los  dos 
Siempre  calló  enmudeddo. 
En  llegando  á  zelos,  no  ha^ 
Secreto,  que  no  hable  á  gntos. 

£sfe.    Dices  bien;  pues  si  se  hallara 

Aqui Pero  no  prosigo; 

Que  con  Flérida,  señora. 
Sale  Aurístehí  á  este  sitio. 

Ciar.    Quizá  irá  por  otra  parte; 
Finjamos,  que  no  la  vimos. 

[Retirante  la»  io§  kabUmdo, 

Salen  Adristbla^  Flérida. 

itftir.    Florida,  no  me  consueles. 
FUr»    Yo  solamente  te  digo. 

Que  no  des,  señora,  al  llanto 

Tan  absoluto  dominio, 

Que  avasallen  tus  pesares 

El  valor. 
AuT*  Si  hubiera  oido 

Eso  á  quien  los  mios  dudara 

Cuales  son,  agradecido 

Mi  amor  lo  estimara;  pero 

De  U,  Flérída,  me  aflijo; 

Pues  la  razón  de  saberlos. 

Es  sinrazón  de  impedirlos. 

Si  sabes ,  que  Lisidante, 

Al  honestar  los  motívos 

De  la  ffuerra,  que  intentaba, 

Entre  m  familia  vino 

De  su  embajador;  si  sabes. 

Que,  habiéndome  acaso  vbto. 

Atrepellando  temores 

Y  despreciando  peligros 

De  un  disfraz  á  otro  disfraz. 

Tantos  buscó,  y  tan  distintos, 

Que  pudo  en  alguno  entrar, 

Disimulado  y  fingido 

Mercader  de  ricas  joyas. 

Hasta  el  verde  laberinto 

De  un  jardin,  donde  entre  piedras. 

Desusado  basilisco, 

Del  veneno  de  su  amor 

Usó  con  tal  artificio, 

Que>  recatando  una  ciga, 
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FUr. 


Aur. 


Fler. 


Ciar. 
Ciar. 


jíur, 
1^  oces 


dar,, 


Al  quererla  rer,  me  dijo: 
No  8erán  ferias,  porque 
8u8  fondos  diamantes  ricos 
De  Lisidante  y  de  una 
Dama,  c^ue  adora  rendido, 
Guarnecían  los  retratos; 
8i  sabes,  que,  por  el  mismo 
Caso,  la  curiosidad 
En  mí  lo  que  en  todas  hizo, 

Y  que,  abriéndola,  vi  el  suyo 
En  la  lámina  de  un  vidrio, 
Sin  mas  segundo  retrato. 

Que  el  que  entre  sombras  y  visos 
Franqueó  el  matiz,  brujuleando 
Mi  rostro  en  el  cristal  limpio; 
8i  sabes,  que,  viendo  á  él 

Y  al  retrato,  aunque  el  desvío 
Quiso  afectar  el  enojo. 

La  vanidad  no  lo  quiso, 
Persuadida  á  que,  si  yo 
Le  tenia  divertido, 
Pudiera  hacer  con  mi  hermano 
De  un  enemigo  un  amigo: 

¿Cómo  quieres,  que  yo ? 

No 
Prosigas;  que  al  paso  miro 
Á  Claríana« 

Bastaba 
Que  fuese  el  contarlo  alivio, 
Para  que  yo  no  le  tenga. 
Calla  y  finge. 

Callo  y  finjo. 

Vuelven  Clakiamajt  Kstbla. 

Volvamos,  por  si  volvió, 
No  parezca  descariño. 
¿Qué  haces,  bella  Clarianaf 
Habiéndome  Estela  dicho. 
Que  gustabas  de  estar  sola, 
Disculpada  no  te  he  visto. 

Guárdete  el  cielo;  que  yo 

[dent.]  Alli  están  las  dos. 

¿Qué  mido 
Es  esta? 

Qué  es  eso? 


f 


Sale  TiMÁNTBs,^  detras  MiLOE. 
Tim.        ^  Es, 

oenora,.  ••••. 
MtL  Yo  he  de  decirloi 

Pues  á  mí  me  toca.  —  Esto 

Es  haberte  obedecido. 
Aur.     ]Ay  Flérlda,  muerto  ó  preso     [aparte. 

Ser  Lisidante,  es  preciso. 
MiL      Seguí  al  homicida  fiero, 

Y  en  el  mas  inculto  sitio 

DesoB  montes,  el  caballo. 

En  que  se  escapó,  diviso. 

Entro  en  la  maleza,  y  llego 

Á  una  quiebra,  donde  miro. 

Que  le  quitaba  las  armas 

Un  escudero,  que  quiso 

Sin  duda  dejar  en  ellas 

De  su  sangre  los  indicios. 

Medio  armado  le  prendí. 
dar.    \  Cuanto  agradezco  el  oirlo ! 
jíur»     ]Y  cuanto  el  oirlo  siento!    [aparte, 
MiL      Y  porque  el  ser  conocido 

No  causase  algún  rumor. 

Con  unas  bandas  les  ciño 

Los  rostros.  —  Llegad,  Soldados. 

Sacan  los  Soldados  á  Arsíoas^  Brdnbl 
cubiertos  ¿os  rostros^  y  sote  Cblio. 

CeU      Pues  preso  á  mi  dueño  miro,    [aporte. 


Fuerza  es,  que  á  Aurora,  su  hermana, 

Y  á  todo  el  ireino  dé  aviso, 

Para  que  en  su  amparo  venga.  \Vase. 

AfS.     ¿Adonde,  cielos  divinos,     [aparte. 

Va  á  parar,  dos  veces  ciego, 

El  rombo  de  mi  destino? 
Brtin.   Á  la  gallina  jugar    [aparte. 

Muchos  lo  han  hecho  conmigo; 

Pero  á  la  gallina  ciega 

Parece  cosa  de  niños. 
AuTm     4 Quién,  cielos,  en  ¡goal  duda    [aparte. 

De  amor  y  rencor  se  ha  visto  ? 
Mü,     Este ,  señora  ,  efe  el  fiero 

Agresor  del  homicidio; 

Rendido  á  tus  plantas  viene; 
'         Y  yo  á  ellas  te  suplico, 

Sepas  quien  es,  y  le  pongas 

En  libertad ,  porque  altivo 

Le  venza  en  mejor  campaña; 

Que  es  bien,  que  en  duelo  mas  digno 

Vea  el  mundo,  que  al  que  huyendo 

Prendo,  lidiando  le  rindo. 
^^'     t  Qu^  ®B  ®"^<>  <^®  prisión ,  fuga  [aparte  loe  dos, 

Y  lid,  que  oigo  y  no  percibo? 
Brvn,  Es,  que,  por  cobrar  su  deuda, 

•    Debe  el  diablo  de  andar  listo. 
Cfor.    Antes  por  agradeceros 
En  términos  el  servicio, 
Ya  que  os  di  un  empeño,  habéis 
De  ver,  que  otro  empeño  os  quito. 
Ni  saber  quien  es,  ni  verle 
Quiero  el  rostro  á  un  enemigo, 
Que  aun  entre  embozos  me  asombra* 

Y  asi,  pues  despojo  es  mió, 
Timantes ! 

TTin.  Qué  es  lo  que  me  mandas? 

Ciar,    Que  el  que  fue,  en  sangre  tenido. 

Teatro  de  su  triunfo,  sea 

Cadahalso  de  su  suplicio. 

Llevadle  pues,  y  la  muerte 

Le  dad. 
AvT.  Oid. 

Af9*  Mal  distingo    [ap.  /ot  áoe. 

La  voz;  pero  bien  el  riesgo 

En  que  estoy.    ¿Qué  causa  ha  habido 

Tan  contra  mi? 
Bmn.  Una  del  diablo. 

Ciar,    Pues  qué  quieres? 
Aur^  Que,  si  el  juicio. 

Dejando  lo  rencorioso, 

Sin  pasar  á  compasivo, 

Debe  tal  vez  por  razón 

(¡Toda  soy  un  mármol  frió!) 

De  estado  hacer,  que  la  ira 

Al  consejo  ceda,  el  mió 

Es,  que  no  muera. 

El  mió  sí. 

¿En  qué  tribunal,  divinos    [ap«rfe  lee  dos, 

Cielos,  estoy,  que  mi  vida 

ó  muerte  está  en  dos  arbitrios? 

Aun  bien  que  de  mí  no  hablan. 

Por  cuanto  puede  haber  sido 

Sugeto,  que  nos  importe 

Mas  tenerle  (ay  de  mí!)  vivo. 

Que  muerto,  á  cuyo  terror 

Es  fuerza,  que  conmovidos 

Contra  nosotras,  conjure 

Los  Principes  convecinos. 

Viendo,  (ay  Dios!)  que  á  la  desdicha 

Tratamos  como  deUto. 
Clar^   Peor  será,  que,  vivo  él,  pueda 

Convocarlos  é  inducirlos 

A  so  libertad,  poniendo 

La  patria  en  mayor  conflicto.  •— 


Ciar. 
Are. 


Brun, 
Aur. 
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Llevadle  pues. 
Aur,  No  llevéis. 

MU*     Mal  yo  entre  las  dos  asisto* 

Habiendo  mi  acción  llegado 

Á  cuestión;  porque,  si  sigo    [d  CUarionm, 

Tu  opinión,  parecerá, 

Que  el  nuevo  empeño  resisto; 

Si  sigo  la  tuya,  falto    \á  AurittOa. 

Grosero  al  gusto  que  sirvo. 

Y  asi,  pues  entre  las  dos 
Es  fuerza  estar  indeciso. 
Ahí  le  traje,  y  ahí  le  dejo; 
Viva  ó  muera,  convenios; 
Que  no  es  servir  á  una  dama. 

Quedar  con  otra  mal  quisto.  [Fote. 

Ciar,    Muriendo,  sin  saber  mas 

De  que  es  un  advenedizo. 

Que,  como  era  campo  abierto, 

Pudo  entrar  no  conocido. 

Ninguna  sangre  agraviamos. 
Avr,    Si  hubiera  (tiemblo  al  decirlo!) 

De  dar  la  vida  su  muerte, 

(i Qué  mal  contra  mi  me  animo!) 

Al  ya  infeliz,  del  acero 

Yo  ensangrentara  los  filos; 

Pero  la  venganza  ¿qué 

Remedia  lo  sucedido? 

Y  mas  si  resultan  della 
Escándalos  y  peligros. 
£1  mayor  es  no  vengarnos, 

Y  no  el  menor  no  avenimos. 
Fue  traición. 

Quizá  desdicha. 
Fue  crueldad. 

Quizá  destino. 
Fue  rencor. 

Qdzá  fue  acaso. 
Muera  digo. 

Viva  digo. 
Si  entre  vivir  y  morir 
No  hago  mayor  el  peligro, 
Muera  haciendo  por  qué  muera.    [DcMuársie* 

Y  yo  también,  vive  Cristo! 
Ay  de  m(  infeliz!  qué  veo? 
Infeliz  de  mí!  qué  miro? 
¿Auristela  y  Clariana 
Contra  m(  y  en  favor  mió? 
Arsfdas  ha  sido?  Hoy  muero!    [mparte, 
Lisidante  no  es?  Hoy  vivo!    [aparte. 
Cual  hemos  quedado  todos. 
¡O  quién  no  lo  hubiera  visto!    [aparte, 
i,PoT  qué,  divinas  beldades. 
Al  que  á  estos  umbrales  mismos, 
De  otra  fortuna  arrojado. 
Puerto  halló,  amparo  y  abrigo^ 
Hoy  derrotado  del  mar, 
Infelice  y  peregrino, 
Queréis  que  desdichas  halle, 
Ansias,  penas  y  martirios? 

Ciar.    De  absorta,  helada  y  confusa    [aparte. 

Ni  hablo,  ni  aliento,  ni  espiro. 

Nunca  le  hubiera  llamado. 

Nunca  él  hubiera  venido. 
An»    ¿Qué  presagio  es,  que  un  ames, 

Áspid  de  acero,  escondido 

Entre  flores,  me  dé  muerte? 

ItQué  idólatra  vaticinio 

Manda  en  puertos,  aue  no  son 

De  supersticiosos  Indios, 

Que  el  huésped,  que  á  ellos  destina 

El  mar,  sea  sacríndo 

De  sos  aras?  Yo 

Aur.  \  No 

Falso,  aleve,  fementido!  — 


Ciar. 

Aur. 

Ciar. 

Aur. 

Oar. 

Aur. 

Ciar. 

Aur. 

Ciar. 

Aur. 

An. 


Bnm. 
Ciar. 
Aur. 
Aru 

Ciar. 

Aur. 

fírun. 

Tim. 

An. 


ArB. 
Aur. 


Ar$* 
Aur. 


Bnm. 


Ara. 


Aur. 


Aquesto  importa  atajar;    [aparte. 
Que,  sabiendo  yo,  que  ha  sido 
Lisidante  el  agresor, 
Pues  á  mi  no  me  ha  mentido 
La  divisa  de  sus  armas, 

Y  aqui  hay  error,  es  preciso 
Esforzarle,  porque  pueda 
Con  mas  tiempo  fugitivo 
Ponerse  en  salvo. 

4  Pues  qué 
Culpa  es? 

No  has  de  decirlo; 
Que  no  han  de  bastar  traidores 
Engaños  á  persuadirnos, 

?ue  no  fuiste  el  que  dio  muerte 
Polidoro. 

Qué  he  oido? 
Polidoro  muerto? 

No, 
Vil  huésped,  trudor  amigo, 
Niegues,  que  á  psgar  volviste 
En  iras  los  beneficios, 
En  minas  los  agasajos, 

Y  en  tragedias  los  hospicios. 
Dígalo  ese  acero 

Ya 
Lo  dijo,  cuando  nos  dijo. 
Que  era  dádiva  del  diablo. 
i  Quién ,  sino  yo ,  los  testigos. 
Cómplices  de  su  dolor. 
Indujo  contra  sí  mismo? 
Clariana,  aunque  yo  fui 
Quien  darle  la  vida  quiso. 
Sin  saber  quien  era,  ya 
Que  lo  sé,  al  ver  que  ha  caldo 
El  azar  sobre  un  ingrato. 
Tanto  al  verle  me  revisto 
De  saña,  cólera  é  ira, 
Que  á  tu  parecer  me  rindo.  — 
Llévale,  Timantes,  donde 
Funesto  el  teatro  festivo 
Su  cadahalso  sea. 

Si  hubieran 
De  ser  las  ansias  del  vivo 
Sufragio,  Auristela,  al  muerto. 
Mi  mano  diera  el  cuchillo; 
Pero  si  debe  ceder 
La  ira  al  consejo,  previstos 
Los  riesgos,  que  nos  esperan. 
Mayormente,  habiendo  sido 
Arsídas  el  agresor. 
De  mi  parecer  desisto. 
Con  el  tuyo  me  conformo; 

Y  asi  impedir  su  castigo 
Es  mi  consejo. 

El  núo  no; 
Que  en  un  ingrato  es  delito 
La  piedad. 

Quizá  fue  acaso. 
Foe  traición.^ 

Quizá  destino. 
Fue  intención. 

Quizá  desdicha. 
Muera  digo. 

Viva  digo. 
Tim.    Eso  es  dividir  el  pueblo 
Otra  vez,  si  vé  partidos 
Vuestros  votos. 
Las  do».  No  es  posible 

No  estarlo. 
Tim.  Sí  es.    ¿Tú  no  haa  dicho. 

Que  viva? 
Ciar.  Si. 

Tim.  Tú,  que  muera? 


Ciar. 


Aur. 


Oar. 

Aur. 

Oar. 

Aur. 

Qar. 

Aur. 

Ciar. 
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Attr,    Sí  también. 

Ttm.  Pue«  yo  me  o' lijo 

A  que  ¥ÍTa  y  muera. 
Xat  ¿off.  C^mo  Y 

Tin,    Eso  yo  sabré  cumplirlo, 

Obedeciendo  á  las  dos.  — 

Venid,  Arsfdas,  conmigo. 
An.     k  morir  y  vivir  voy. 

4  Mas  qué  mucho,  si  es  preciso 

Morir  viviendo,  quien  vi?e 

En  tan  ignorado  abismo, 

Que  pierde,  sin  saber  como, 

Libertad,  dama  y  amigo? 
rxitfvon/e    Timánte§  §  8oldado9. 
Solt2.1.  Venid  vos  también,     [d  Bmnel. 
Bnm,  Es  justo. 

Que  viva  y  muera  un  perdido 

Tan  loco,  tan  mentecato, 

Que  tuvo  hasta  aqui  creido. 

Que  el  diablo  tenia  mas  armas, 

Que  lo  discreto  y  lo  lindo.  [£l^aa/e. 

Ciar.    Polidoro  muerto  á  manos    [aparté. 

De  Arsfdas,  yo  con  sentido, 

Mucho  tenemos  que  hablar.  — 

Estela,  vente  conmigo. 

[Fanae   tas  doi, 
Aur.    Flérida,  conmigo  ven. 

Donde  pueda  sin  testigos 

Decir  mi  dolor  á  voces. 


Aur. 


Generosamente  altivo 
Restaura  una  vida? 


¿Quién 


Dentro  Lisidantb. 
'   Lts.     |Valedme,  cielos  divinos! 

Aur.    ¿Pero  qué  estruendo  es  aquel? 

FUt.   Pequeño  barco  impelido 

De  vientos  y  ondas,  en  esos 

Peñascos  cascado  el  pino, 

8e  ha  desatado  en  fragmentos. 

Im.  [«I«nt.]  Ay  infeliz  I 

Aur»  Y  al  gemido 

De  so  náufrago  piloto 
Toda  yo  me  he  estremecido. 
¿Quién  desde  la  orilla  vid 
Luchar  á  brazo  partido 
Con  la  muerte  y  con  las  olas 
Tormentoso  bajel  vivo. 
Que  á  lástima  no  se  mueva?  — 
Jardineros  destos  sitios. 
Pastores  destas  montañas, 
Soldados  desos  presidios. 
Socorred  aquella  vida. 
Siquiera  porque  ha  venido 
Agonizando  á  mis  ojos; 
Que  al  que  se  echare  atrevido 
Al  mar,  una  joya  ofrezco. 
¿No  hay  en  todo  este  distrito 
Quien  por  mí  le  ampare? 

Dentro  Li canoro. 

Lie.  Sí. 

Aur,    ¿Quién  es  quien  me  ha  respondido? 

#7er.    Un  hombre,  que  entre  esas  peñasi 
Señora,  estaba  escondido, 
Y  á  tu  voz  le  arrojé  al  mar 
Osado  so  precipicio. 

AuT»    Breve  tabla,  que  del  barco 
La  resaca  le  previno. 
Le  acerca  nadando. 

Y  della 
El  que  naofracaba  asido 
Viene,  como  de  remolque 
Á  la  orilla,  en  cuyo  abrigo, 
Viéndole  tan  desmamado. 
Tan  sin  aliento  y  sin  brío. 
Le  esfuerza  en  sos  brazos. 


FUr. 


Sale  LiCANOEo,  trayendo  en  brazos  á  Llsi- 
DAN  TB  desmc^adom 
Lie.  Yo, 

Que  de  tus  rayos  divinos 
Alli,  humano  girasol. 
Idolatraba  los  visos. 
Cuando  la  lástima  ovendo, 
Que  ese  infelice  te  hizo, 
Dije:  si  salvo  su  vida. 
Un  ansia  á  Auristela  quito; 
Si  en  el  peligro  perezco. 
Ganancioso  bago  el  peligro; 
Pues  tendrá  de  mí  piedad 
Quien  de  otro  la  ha  tenido; 
.  Y  asi  me  eché  al  mar.    Y  pues 
Lo  mejor  me  ha  sucedido. 
Que  es  haber  vuelto  á  tus  plantas, 
Que  adviertas  á  ellas  te  pido. 
Que  MUor  á  Clariana 
Hizo  humano  sacrificio 
De  un  vivo  para  que  muera; 

Y  yo  á  ti  te  sacrínco 

Un  muerto,  para  que  viva. 
Pondérate  tú  el  mas  digno; 
Que  yo,  por  no  esperar  gracias 
Del  ni  de  U,  me  retiro; 
Del,  porque  no  me  las  debe; 

Y  de  tí,  porque  el  mas  fino 
Servido  alegado  es 

ínteres,  y  no  servido.  [Faeg, 

Awr.    Oye,  aguarda! 
Fiet.  Al  viento  iguala. 

Awr.    En  toda  mi  vida  he  oido 

Mas  noble  acdon.    Mira  tú, 

Si  en  tan  mortal  parasismo 

Vivo  é  no  ese  hombre. 
Um.  Ay  do  mí !  [Fiiefoc  sa  %u 

FUr,    Ya  to  duda  satisfizo 

Su  lamento. 
Aur.  Llaoia  á  quien 

Su  yerto  esqueleto  (rio 

De  ahí  retire.    Y  tú,  del  mar    {d  Lieidamte, 

Desechado  desperdicio. 

Pues  hay  quien  de  tí  se  duela, 

Alienta,  y......    Pero  qué  miro  I 

[Faee  Flérida. 
lAs.     Quién  mi  vida......  ?    Mas  qué  veo  I 

Aur,     ¿Si  es  ilusión  del  sentido? 
LU.      ¿  8i  es  fantasma  de  la  idea  ? 
Aur.     ¿Si  es  de  la  razón  delirio? 
JUt.      ¿Si  es  del  susto  desvaneo? 
Aur.     Hombre  ó  sombra  de  ti  mismo, 

áCémo,  si  en  otra  ocasión 

Darte  vida  solicito. 

Allá  es  donde  lo  pretendo, 

Y  aqui  donde  lo  consigo? 
Como,  siendo  la  deidad 
Á  quien  mis  hados  dedico, 
Por  pasar  á  ser' milagros. 
Empiezan  siendo  prodigios. 

Aur,    ¿Aun  un  consuelo,  que  solo 
En  tu  fuga  había  tenido. 
Que  era ,  no  volver  á  verte 
En  mi  vida,  o  fiero,  o  impío, 
Tirano  cruel,  me  quitas? 
No  soy  yo  quien  te  le  ^uito; 
Que  SI,  por  no  verte  airada, 
Ni  verme  á  mí  convenddo, 
(Que  hay  desdichas  que  convenoen 
Si  culpa  de  quien  las  hizo) 
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Las  armas  dejé,  y  pirata 
De  un  miserable  barquillo 
Me  di  al  arbitrio  del  mar, 

Y  él ,  piadosamente  esquivo. 
Quiere,  que  vuelva  á  tus  ojo8> 
Culpa  del  mar  el  arbitrio. 

No  á  mf.    Y  porque  veas  mejor. 
Que  el  consuelo  no  te  privo, 
Ya  que  el  consuelo  es  no  verme. 
Has  de  ver  como  le  impido 
(Porque  si  otra  vez  me  ausento. 
No  otra  vez  te  dé  fastidio) 
Todo  su  poder  al  hado, 
Toda  su  fuerza  al  destino.  — 
¡Soldados,  criados,  vasallos! 

AuT.     No  des  voces. 

Lis.  Si  tú  has  dicho. 

Que  el  no  verme  es  tu  consuelo, 

Y  con  mi  muerte  te  libro 
Dése  susto,  en  qué  te  ofendo? 
Yo  de  Polidoro  invicto 

Soy  el  homicida,  yo 
Lisidante  su  enemigo.  — 
Venid,  vengad  á  Auristela, 
Que  llora  de  haberme  visto. 

Venid,  y  en  mi 

AuT.  I  No  prosigas; 

Calla,  calta!  Mas  ijué  digo? 
Que,  si  aleve,  si  tirano 
Tú  mismo,  (ay  de  mf!)  tú  mismo, 
Cuando  yo  olvido  la  ofensa. 
Me  acuerdas  el  que  la  olvido; 
Pues,  aunque  quiera,  no  puedo, 
Diciéndomela  tú  á  gritos; 
Ya  es  fuerza ,  que  entre  el  rencor 

Y  la  piedad,  con  que  lidio. 
Venza  el  rencor  la  balanza.  — 
Vasallos,  deudos  y  amigos. 
Venid,  vengad  á  Auristela 

Del  que ,  en  vez  de  enternecido 
Dq  su  delito,  me  quiebra 
Los  ojos  con  su  delito. 
¡Calla,  calla;  no  des  voces! 
Si  tú  en  mi  cara  me  has  dicho. 
Que  eres...... 

Si;  pero  si  tú...... 

Yo,  al  ver, 

Yo,  al  haber  oido,. 

Que  das...... 

Que  haces... 


Li$. 

Aur, 

Lis. 

Aur» 

Lis. 

Aur, 

Lis, 

Los  do». 


No,  si,  cuando. 


Dentro  FLámiDA. 

I  fTer.    La  voz  de  Auristela  he  oido. 

Habiendo  quedado  sola 

Á  la  vista  de  un  prodigio. 
Todos  [dent.]  Acudid  todos. 
Lis.  Hoy  muero! 

I O  qué  bien  dijo  el  que  dijo, 

Que  eran  las  mugeres,  cielos. 

Animales  vengativos! 

5a/tf7i  TiHÁNTBs,  Flbeida,  Bstbla 

y  Soldados. 

Tim.    ¿De  qué,  señora,  das  voces f 

Fter.    Qué  es  esto? 

Tim»  Qué  ha  sucedido? 

Este,    Qué  tienes? 

Fler.  De  qué  te  afliges? 

Aur.    No  sé.    Ay  infelice! 

Todos.  Dinos, 

Qué  quieres? 
Aur.  Que  deis  á  ese 

Infelice  algún  alivio. 


Ttm.    Venid,  donde  sea  el  precepto 
De  Auristela  obedecido. 
Torció  la  vereda  al  ceño,    [aparto. 
¡O  qué  bien  dijo  el  que  dijo, 
Cielos,  que  era  la  muger 
El  mas  familiar  amigo! 


Lis. 


Jornada  II. 


Sale  TiMÁNTBS  mirando  adentro. 

Tim.    Clariana,  trascendiendo 

La  augusta  fábrica  excelsa 
Desos  palacios,  que  á  sombra 
Destas  murallas  se  asienta. 
Viene  hacia  su  plaza  de  armas. 
Bien  á  poca  luz  se  deja 
Ver  el  cuidado  que  trae; 

Y  aunque  á  mí  nunca  me  puedan 
Obstar  en  mis  procederes 
Ni  verdades  ni  apariencias. 
Una  cosa  es,  que  yo  obre 
Atento,  y  otra,  que  ella 
Lo  conozca;  que  no  siempre 
Sirve  á  gusto  la  prudencia; 

Y  asi,  hasta  que  sepa  de  otro 
Mi  resolución,  quisiera. 
Por  saber  como  la  admite. 
Para  pensar  la  respuesta 
Que  darla  debo,  no  hablarla. 

Iré  pues Pero  Auristela 

Por  esotra  parte  viene, 

Con  que  es  la  duda  la  mesma. 

Mas  qué  temo?  Obre  yo  bien, 

Y  lo  que  viniere  venga. 

Salen  por  una  parte  Claeiána^  Bstbi^a,  jr 
por  otra  Auristbla^  Fl¿eida. 

Ciar.    Con  un  cuidado  á  buscar 

Vengo  á  Timantes,  Estela. 
Este,    Bien  se  vé,  y  aun  el  cuidado. 
Aur.     Dos  causas,  Flérída  bella. 

Me  traen  buscando  á  Timantes. 
Fler.    No  es  difícil  el  saberlas. 

Si  Arsfdas  y  Lisidante 

Bn  su  poder  se  me  acuerdan. 
Ttm.    Ya  me  vieron.    ¡O  quien  sirve 

Á  dos  dueños,  cuanto  arriesga! 

Pues  ha  de  errar  para  el  uno. 

Lo  que  para  el  otro  acierta. 
Ciar,    Timantes! 

Tim.  Qué  es  lo  que  oíandasf 

Aur.    Tiniántes! 
Tim.  Qué  es  lo  que  ordenas? 

Las  dos.  Vos  os  ofrecisteis 

Tíiii.     .  Si, 

Á  que  Arsídas  viva  y  muera; 

Y  he  cumplido  mi  palabra. 
Las  dos.  Cómo?  i 
Til».                      De  aquesta  manen.  — 

Ha  de  la  guardia! 

Sale  LisiDANTB  vestido  de  pobre  soldado ,    eon 
una  pistola  en  la  mano. 

Lis.  Quién  va?  | 

TYfii.    Amigos.  I 

Lis.  4  Con  tanta  priesa 

k  mudarme?  ¿Desconñas 

De  la  posta,  que  me  entregas? 
Tim.    No,  soldado. 
Lis,  Pues  qué  mandas?  — 

4  Clariana  y  Auristela    [aparts. 
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Aquí?  Qué  novedad  hay? 
Aur,    Flérida,  qué  es  esto? 
ner.  Deja, 

Mientras  su  efecto  lo  diga. 

Que  esté  la  duda  suspensa. 
TtflB.    Que  entreabras  de  aquesa  obscura 

Prisión  de  Arsfdas  la  puerta. 

Con  tal  recato,  que  no 

Nos  escuche  ni  nos  sienta. 

jihre  una  puerta ,  y  vése  una  reja  grande ,  y  de- 
tras della  A  E  s  f  D  A  s  con  cadena  ai  pie ,   sentado 
en  una  silla ^  y    Brünbl  arrimado  á  ella» 

Clau   j  Qué  triste  lóbrega  estancia ! 
jiur,    Y  qué  pavorosa! 
Tim.  Esta 

La  cámara  fuerte  es 

Desta  antigua  fortaleza. 

Donde  apenas  entra  el  sol, 

Y  entrara ,  si  entrara ,  á  penaa. 
Desde  sus  rejas  podéis 
Verle  á  él,  sin  que  éi  os  vea; 

Y  veréis,  si  yo  cumplí. 
Partida  la  diferencia 
Entre  la  muerte  y  la  vida; 
Pues  hay  sagrada  sentencia, 

?ue  ataúd  de  vivos  llama 
la  cárcel;  de  manera. 
Que,  obedeciendo  el  que  viva, 

Y  obedeciendo  el  que  muera. 
Muere,  pues  que  se  sepulta, 

Y  vive,  pues  que  se  alienta. 
Llegad  pues.    Mas  no  hagáis  ruido; 
Que  el  veros  será  indecencia 
Sin  el  indulto  de  veros. 

Ciar,    I  O  cuanto  lidian  violentas    [aparte. 

Pasiones  de  odio  y  amor! 
Aur.     \0  cnanto  batallan  ciegas     [aparte- 

Dudas,  viendo  la  malicia 

Por  guarda  de  la  inocencia! 
Ksie.    Qué  lástima!     [aparte, 
FTer,  Qué  desdicha!    [aparte, 

An.     Por  mas,  fortuna,  que  quieras 

Ostentar  hoy  contra  mí 

De  tus  imperios  la  fuerza. 

Por  lo  menos  una  dicha 

No  has  de  quitarme. 
Bftau  Qué  ea  della? 

Dónde  la  tienes? 
An,  La  tengo, 

Ay  Brunel,  en  no  tenerla; 

Que  lo  que  nunca  se  goza. 

Nunca  es  posible  se  pierda. 
Brtm,  Muy  linda  moralidad 

Para  un  callejón  Noruega, 

Aprendiendo,  como  dicen, 

Á  gavilán. 
An,  Demás  desta. 

Aun  otra  no  ha  de  poder 

Quitarme  tampoco. 
Bnm,  Venga; 

Que  discreciones  á  obscuras, 

8i  00  alivian,  atormentan. 
An*     El  que  padezco  sin  culpa; 

Que  los  hombres  de  mis  prendas 

No  han  de  sentir  las  desdichas. 

Por  sentir  el  padecerlas. 

Sino  porque  sus  defectos 

Den  la  causa  para  ellas; 

Y  siendo  asi,  que  no  haya 
Yo  ocasionado  á  mi  estrella. 
Que  se  padezca,  qué  importa? 

Brwiu  Todo  lo  que  se  padezca. 

¿Pero  por  qué  has  de  decir. 


la». 


Ciar, 
Aun 
ArB. 


Ciar. 


Ara, 
Tim. 

Aur. 


Que  estás  sin  culpa?  ¿Es  pequeña. 

Saliendo,  como  saliste, 

Desnudo  de  una  tormenta, 

A  la  merced  de  un  esquife. 

Que  otros  robado  se  llevan, 

Ofrecer  el  alma  al  diablo 

Por  unas  armas?  y 

An.  Deja 

Locaras  ;••..•• 
Lis,  Qué  oigo?    [aparte, 

Ar$,  ^  ^  Que  estar 

Alli,  no  sin  influencia 

Del  hado  fue,  que  me  trajo 

A  que  como  agresor  sienta 

La  muerte,  que  como  amigo 

Debo  sentir. 

¿Quién  creyera,     [aparte. 

Que  yo  por  testigo  y  guarda 

Esté  de  mi  causa  mesma? 

i  O^es  cuan  sin  culpa  está  ?      [aparte  las  do». 

Quizá  que  le  escuchan  piensa. 

Y  si  hubiera  de  sentir 
Algo,  solo  (ay  Dios!)  sintiera. 
Que  ofendida  la  hermosura 
De. 

Cerrad  aquesas  puertas; 
Que  á  tanta  lástima  no  hay 
Mas  corazón  para  verla. 
¿  Qué  voces  aquellas  son  ? 
No  habéis  menester  saberlas. 

[Cierra   la  puerta. 
Dices  bien.  —  ¿Pero  qué  mucho,    [«parte. 
Que  á  mí  mas,  que  á  otro,  enternezca. 
Si  en  gramática  de  amor 
Saber  distinguir  es  fuerza. 
Que  no  es  la  persona  que  hace, 
La  que  padece? 
Ciar.  Auristela, 

Ya  que  prudente  Timantes 
Nuestros  dos  extremos  media» 
Pues  Arsídas  muere  y  vive. 
La  pasada  cuestión  vuelva. 
Quedamos  en  que  en  razón 
De  estado  es  justo  que  ceda 
Tal  vez  la  queja  al  consejo, 
Á  cuya  causa  se  llegan 
Dos  no  menores;  la  una. 
Que  Arsídas  el  preso  sea. 
Cuya  persona  es  preciso. 
No  solo  á  su  hermano  tenga 
Por  valedor,  pero  á  cuantos 
Deudo  y  amistad  com prebendan; 
La  otra,  que,  pues  á  sus  solas 
Ser  el  homicida  niega. 
Quizá  hay  aqui  algún  engaño. 

Y  asi  es  bien,  mientras  se  sepa. 
Tome  el  acuerdo  otra  forma; 
Mayormente  al  ver,  que  dejan 
Nuestra  corte  Licanoro 

Y  Milor ,  con  la  propuesta 
De  que  su  ejército  el  uno, 

Y  el  otro  su  armada  aprestan 
En  tu  favor  y  en  el  mío. 
Cuya  heroica  competencia 
Puede  esta  prisión  pendiente 
Por  ahora  estar  suspensa. 
Basta  alterar  nuestra  patria. 
Sin  oue  añadamos  á  eUa 

La  ojeriza  de  las  otras, 
Viendo  la  poca  decencia. 
Con  que  á  Arsídas  tratamos. 
Aur,    Cuanto  á  la  razón  primera. 
Convengo  en  tu  parecer, 

Y  asi.  Timantes,  ordena» 
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QiM,  debajo  de  homenage, 

Maa  decente  priftion  tenga; 

Pero  en  cuanto  á  la  segunda. 

De  que  hay  engaño  ó  cautela. 

Yo  aé  muy  bien  el  que  hay; 

Pues  sé»  que  es  el  aue  en  la  estrecha 

Prisión  desta  torre  he  Tisto 

£1  fiero  agresor,  y  es  fuerza 

Pensar  la  satisfacción. 

Que  necesita  la  ofensa; 

Que  no  ha  de  decir  el  mando, 

8i  le  dejamos  sin  ella. 

Que  el  ínteres  enjugó 

Nuestras  lágrimas. 
Ciar.  Ea  cnerda 

Resolución. 
Lm.  ]Ay  de  aquel    [ojiarte. 

Que  ha  de  esperar  la  sentencia  I 
Tinu    Yo,  pues  he  de  ejecutar 

Las  disposiciones  Tuestras, 

Os  doy  las  gracias  de  que 

Se  ajusten  á  la  decencia 

De  igual  preso  y  de  igual  causa. 
Ciar,    Y  yo  en  tanto  diligencias 

Haré,  hasta  apurar Mas  e«to 

No  es  de  aqui.  —  Ven,  Auristela; 

Demos  lugar  á  Timantes 

A  que  el  érden  obedezca 

De  la  nueva  prisión, 
Jur,  Vamos.  — 

j^Mas  cómo,  ay  Flérida  bella!   [mparte  d  eUa, 

Iré,  sin  saber  primero. 

Qué  trasformacion  es  esta? 
r/ar.   No  Tienes? 
Aur,  BU    Pero  aguarda; 

Qne  entre  tan  graves  materias 

Aun  menores  circunstancias 

Tal  vez  la  memoria  acuerdan.  •— 

Timantes,  un  infelice, 

Que  á  mis  lástimas  y  quejas 

Hubo  quien  del  mar  sacase, 

Y  os  encargué  en  la  ribera. 
Vive  6  muere? 

hi9.  Muere  y  vive; 

Que  A  esto  Arsfdas  le  enseña 
Desde  que  guarda,  señora. 
Es  suya;  que  son  las  penas 
Tan  venenoso  contagio. 
Que  al  tratarlas  de  tan  cerca, 
Muere  A  las  violencias  suyas, 

Y  vive  A  las  plantas  vuestras. 
Tm».    Yo,  como  tá  me  mandaste. 

Que  en  mí  sus  fortunas  tengan 
Algún  alivio ,  por  eso, 

Y  por  hallar  en  él  prendas 
De  entendimiento  y  valor, 
Para  que  pasarlo  pueda 

Á  la  merced  de  tu  sueldo. 

Mientras  A  su  patria  vuelva. 

Plaza  le  senté  en  la  guardia 

De  Arsldas. 
Awr,  Que  os  agradezca 

El  cuidado  es  bien,  y  bien. 

Que  intente  hacer  la  deshecha 

De  todo  punto.  —  ¿De  dónde    [i  LUidma€, 

Sois? 
£¿i.  De  Bgnido,  bla  pequeña, 

Qne  el  Archipiélago  moja. 
Aur,     El  nombre? 
£»f.  Portón;  que  ñera, 

Como  expósito  del  hado. 

Que  arrojaron  A  sus  puertas. 

Me  dio  la  fortuna  el  nombre. 
Aur.    4  Pues  qué  es  la  fortuna  vuestra? 


Lm.      La  que  vos  sabéis;  pues  vos 
Hois  la  causa  de  que  pueda 
Ella  informaros  de  mí; 
Pues  si  no  es  por  vos,  es  derta 
Cosa,  que  hubiera  acabado 
Al  rigor  de  la  tormenta. 
Quien  della  me  sacó  ignoro; 
Pero  no  ignoro,  que  sea 
Vuestro  el  milagro.    Y  asi 
Informaos  de  vos  mesma. 
Cual  es  la  fortuna  mia; 
Que,  siendo  la  deidad  della. 
En  vuestra  mano,  señora. 
Está  el  ser  mala  ó  ser  buena* 
Mas  porque  vuestra  pregunta 
No  se  quede  sin  respuesta. 
Ya  que  no  sé  la  que  es. 
La  que  fue  diré.    Bn  mi  tierra 
El  noble  arte  de  platero. 
Mercader  de  ricas  piedras. 
Un  tiempo  ejercí.    Una  joya 
Hice  tan  hermosa  y  bella. 
Que  fue  un  espejo  del  sol. 
Tal  vez  que  el  sol  llegó  A  verla. 
No  había  en  mi  patria  dueño, 
Que  mereciese  tenerla, 

Y  A  buscar  dueño  salí. 
No  me  fue  mal  en  las  ferias; 
Pues  le  hallé  tal,  que  logré 
Mi  esperanza  hasta  alli  incierta. 
Pero  como  en  fin  no  hay  dicha. 
Que  sin  sus  azares  venga. 
Cuando  pensé  venturoso 
Dar  A  mi  patria  la  vuelta. 
Dejando  en  un  alto  empieo 
Desangrado  Ofír  en  venas. 
Pobre  Zeilan  en  diamantes, 

Y  robado  el  Sur  en  perlas, 
Tuve  con  un  igual  mío 
Un  encuentro,  y  de  manera 
Mi  desdicha  y  su  desdicha 
Se  aunaron,  que  me  fue  fuerza 
Hacerme  al  mar  como  pude. 

Y  aunque  otros  en  sus  violencias 
Deshecha  fortuna  corren. 
Nadie  mas,  que  yo,  deshecha; 
Pues  si  próspera  hasta  alli, 
Toda  desde  alli  fue  adversa. 
Perdonadme,  que  grosero 
Perdidos  caudales  sienta. 
Siendo  asi,  que  quien  la  vida 
Os  debe,  nada  hay  que  pierda. 

AvTs     Sin  saber,  que  érades  vos, 

Á  la  voz  de  mi  clemenda 

Hubo  quien  la  vida  os  diese- 

No  tenéis  que  agradecerla; 

Que  yo  no  hiciera  por  vos 

Lo  que  la  piedad  no  hiciera 

Por  sí.    Y  asi  bien  podéis. 

Sin  que  por  fosero  os  tengan, 

Vuestras  pérdidas  sentir; 

Pues  aunque  la  vida  os  d^an. 

Quien  perdió  lo  que  perdisteis. 

Es  muy  justo  que  lo  sienta.  — 

Ven,  Clariana. 
Ciar.  4  Un  extrangero    [m^aru* 

Antes  rico,  hoy  en  miseria. 

Guarda  de  Arsídas  no  es? 

¿Él  A  sus  solas  no  niega 

Ser  de  mi  hermano  homicida? 

¿La  duda  el  rencor  no  templa? 

Yo  he  de  saber  la  verdad, 

ó  librarle  sin  saberla. 
Tim»    Esperadme  aqui,  entre  tanto 


[r> 
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¿ú. 


Qoe  desto  á  Artfdas  dé  cuenta, 

Y  le  tome  el  bomenage. 
Paea  aunque  la  vida  os  dejan. 
Quien  perdió  lo  que  perdisteis. 
Es  muy  justo  aue  lo  sienta. 
Bien  claro  Aunstela  (ay  triste!) 
Me  ha  dicho,  que,  aunque  dispensa 
El  TiTir,  el  sentir  no; 

Pues  dio  á  entender  por  sf  mesoia. 
Quien  perdió  lo  que  perdisteis, 
I O  hado,  o  fortuna,  o  estrella, 

?uien  supiera  reducir 
un  punto  tantas,  tan  nuevaa 
Circunstancias  de  un¿  vida, 
Que  para  haber  de  entenderla, 
Es  menester  tolerarla 
Á  los  visos  de  novela, 

?ue  de  verosímil,  casi 
no  posible  se  acerca! 
Dejo  aparte  tantas  varias 
Fortunas  y  tan  diversas, 

Y  voy  solo  al  nuevo  trance 
De  que  yo  la  guarda  sea 
De  quien  mi  delito  paga, 

Y  que  equívocas  las  señas. 
Quiere  el  cielo,  que  el  acaso 
Nombre  de  delito  tenga. 
I^Cómo  mi  sangre  y  mi  faaia« 
Mi  valor  y  mi  nobleza  • 
Sufrirán,  que  otro 


Soldado  \ 


Sale  Mbelih. 

Señor 


Lo  que  yo 
Hice  por  mí? 
Sin  que...... 


Por  m(  padezca 
Señor  soldado! 
Á  esotra  puerta. 
Ha  señor! 


I 


MerL 

Lis. 

Merl. 
Us. 
MerL 
Lü. 

MerL 

LU.  Ay  de  mí! 

[Levanta  ioé  manos  Liaidantey  y  dal9  tm  mogieem 

¿   Merlin, 
MerL  Parece  esa  diligencia 

La  de  quien  pisa  á  otro  un  callo, 

Y  en  pisándole  se  queja. 
Dame  uced  el  mogicon, 
á  Y  el  ay  de  mí  no  me  deja 
Siquiera  para  consuelo? 

L¿s.      Perdonad  por  vida  vuestra; 

Que  estaba  muy  divertido. 
MerL  \  Pues  por  Dios ,  que  se  divierta 

Menos  juguetón  de  manos! 

Que  es  recia  cosa  y  muy  recia. 

Que  usted  entre  dientes  hable, 

Y  que  yo  grite  entre  muelaa. 

L¿t.      Ya  he  dicho, Merlin! 

MerU  Señor? 

Una  y  mil  veces  la  tierra 

Que  pisas  me  da,  en  albriciaa 

De  tu  vida. 
JUt.  ^  Llega,  llega 

A  mis  brazos;  que  no  menoa 

La  tuya  mi  afecto  precia. 
MerU  Qué  trage  es  este? 
Lw*  {Ay,  Merlin, 

Que  hav  muchas  cotas  que  sepas! 

Dime  tu,  cómo  escapaste? 
MerL  Cuando  el  choque  de  las  peñas 

Dividid  á  los  dos,  quedamos 

El  agua  y  yo  haciendo  apuesta  | 

Ella,  sobre  has  de  beberme. 

Yo,  sobre  no  he  de  bebería. 


I  Saliendo  iba  con  la  suya, 

[Fms.  Que,  aunque  es  muy  salada «  es  necia. 

Cuando  unos  pesca^res, 
.   Que  á  ampararse  á  la  ribera 
De  la  tormenta  venian. 
Un  cabo  al  pasar  me  echan. 
Que  como  le  mató  el  aire. 
Sobraría  de  la  vela; 
Con  que  enmendamos  fortuna 
Ellos  y  yo;  pues  á  tierra. 
Dejada  pesca  tan  mala. 
Sacaron  tan  linda  pesca. 
Albergúeme  en  sus  barracas. 
Hasta  que  cansado  dallas. 
Viéndome  sin  tí,  señor. 
Niño  y  solo  en  tierra  agena. 
Para  enseñarme  á  holgazán. 
Buscando  iba  una  bandera. 
Adonde  sentar  la  plaza 
De  tambor.    Y  asi  á  esta  fuerza 
Me  encaminé.    Vi  un  soldado; 

Y  al  preguntarle  donde  era 
El  cuerpo  de  guardia,  di 
Contigo;  mejor  dijera. 
Diste  tú  conmigo.     Y  pues 
Mi  tragiborrasca  es  esta. 
Vaya  tu  tragiborrasca. 

^^.      La  confusión  en  que  encuentras 
Mis  sentidos  te  lo  diga; 
Pues  recopilando  ideas. 
Por  ir  de  una  vez  al  caso. 
Era  el  epílogo  dellas. 
Que  Arsídas ,  de  Chipre  Infante, 
Preso,  mi  culpa  padezca, 

Y  yo  sea  guardia  suya. 
MerL  ¡Notables  cosas  me  cuentas! 

A  Él  es  preso  y  tú  su  guardia? 

Lii.     Sí,  Merlin;  que  por  la  cuenta 
Trocamos  ames  y  esquife. 
Dando  de  adeala  en  las  ferias. 
Él  la  tormenta  del  mar, 
Yo  del  monte  la  tormenta. 

Merl.  Ves  cuantas  andancias  tuyas 
Me  ofuscan  y  me  marean. 
Pues  sola  una  objeción  hallo, 

Y  si  otros  han  de  ponella. 
Pongámosla  antes  nosotros. 

Ia9.     y  qué  es  la  objeción? 

MerL  Que  venga 

Un  Príncipe  estrafalario 
Tras  una  sin  par  belleza, 
Sin  que  ni  allá  le  echen  menosi 
Ni  acá,  que  allá  falta,  sepan. 

Ltt.     El  dia,  que  vo  partí, 

Á  Aurora,  mi  hermana  bella. 
Dije ,  oue  cumplir  un  voto. 
Antes  de  empezar  la  guerra. 
Me  era  forzoso;  y  no  habiendo 
De  ir  á  él  con  mas  grandeza, 

?ue  dos  criados,  tú  y  Celio, 
quien  desde  la  primera 
Ocasión  no  vi  mas,  que 
Los  que  me  asistían  cerca. 
Echasen  voz  de  que  estaba 
Indispuesto.    Juzgué,  fuera 
Mas  breve  mi  ausencia ;  pero 
Si  unas  de  otras  se  encaoenan 
Mis  desdichas,  no  pudiendo 
Haber  dado  hasta  ahora  vuelta, 
iQué  mucho,  dejando  allá 
ISl  secreto,  que  no  venga 
Acá  la  noticia? 

ilíerl.  Bien. 

Lie.     I  Mas  ay  perdida  Auristela, 
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Pues  no  ha  de  querer  mi  mano 

En  8u  miama  sangre  envuelta! 
üfeW.   Y  preso  otro  en  tu  lugar, 

¿  Qué  causa  hay ,  que  hoy  te  detenga? 
Lts,     La  de  no  perder  de  vista 

£1  empeño.    ¿Es  bien,  que  crea 

Nadie,  que  dejé  el  peligro 

Á  otro,  y  yo  la  espalda  vuelva? 

I  Vive  Dios,  que  he  de  estar......!  Pero 

Timantes  y  Arsídas  llegan; 

Alli  te  retira. 

[Aetírate  üf  e  r  I  f  n. 

Seden  Timantes,  Arsídás^  Brunbl. 

Tim.  No 

Dudo,  que  esté  vuestra  Alteza 

Quejoso,  señor,  de  mf. 

Porque  en  tal  prisión  le  tenga. 
At9.     No,  Timantes;  que  bien  sé. 

Que  tal  vez  en  la  prudencia 

Del  Ministro  es  tolerancia 

Lo  que  parece  violencia. 

El  juez,  que  quiere  librar 

Algún  delincuente,  quiebra 

En  la  prisión  la  justicia. 

Por  disfrazar  la  clemencia; 

Y  asi  mi  agradecimiento 
Esperad,  y  no  mi  queja. 
Pues  fue  gana  de  que  viva 
El  dar  á  entender  que  muera. 

7¥ni.    Dígalo  el  efecto;  pues 

8i  yo  en  el  principio  hiciera 
Sospechosa  mi  piedad. 
No  lograra  el  que  ya  sea 
Desta  torre  á  los  jardines 
Espacio  la  prisión  vuestra. 

Y  asi  haced  el  homenage 
De  que. 

Ats»  Suspended  la  lengua; 

Que  yo  no  he  de  hacerlo. 

No? 
No. 

Pues  qué  razón  dds? 


Tim. 
Ar9. 
Tinu 
Jra, 


EsU. 


Yo  no  maté  á  Polidoro, 

Y  como  en  actos  convenga 
De  reo,  jurisdicción 
Vendré  á  dar  á  la  sospecha* 

Y  asi  volvedme,  no  digo 

A  esa  obscura  prisión  cieca, 

Pero  al  mas  hondo  suplicio; 

Ó  tened  conmigo  cuenta, 

Porque  me  tengo  de  ir. 

Siempre,  Timantes,  que  pueda. 
Lis,      ¡Quien  ayudara  á  su  fuga!     [aparte. 

Pues  como  él  faltara,  hiciera 

Mi  desempeño  mas  fácil. 
Tita.    Bien  será  que  las  dos  sepan    [aporte. 

Aquesa  resolución.  — 

Soldado ! 
L¿s.  Señor? 

Ttm.  Alerta! 

Que  lo  que  os  dure  la  guardia. 

Vos  habéis  de  dar  del  cuenta. 
JSrtiii.  Si  tienes,  señor,  intento 

De  irte  en  pudiendo,  ¿no  fuera 

Mejor,  que  le  aseguraras, 

Que  no  que  le  previnieras? 
Ar»,     No;  que  no  he  de  hacer  yo  acción. 

Que  no  conste,  que  he  de  hacerla. 
Brufi.  Hicieras  el  homenage, 

Y  constara;  con  que  fuera 
Mas  fácil  el  »fufon. 

ArB,     Brunei,  aquestas  materias 


Lis, 

Ars, 


Lis, 

Merl 

Lis» 


Ars, 

Merl 
Lis. 

Ars, 
Merl. 

Ars. 

lAs^ 


Aru 


[Fots. 


LU, 


Ars. 


Lis, 

Brun, 

LU. 


Brun. 

Ars. 

Lis. 


Ars. 


No  son  para  tf.  —  ¿Sois  vos    [d  lAsidante. 
De  guarda  hoy? 

Hasta  que  vengan 
Á  mudarme,  he  de  asistiros. 
Decidme  por  vida  vuestra. 
Hasta  donde  solo  el  orden, 
Que  tenéis,  os  dé  licencia? 
¿Qué  dice  desta  prisión 
£1  vulgo?  ¿Cree,  que  yo  sea 
Hombre,  que,  si  fuera  mia 
La  acción,  que  me  imputa,  hiciera 
Lo  que  hizo  su  agresor. 
Que  temeroso  se  ausenta. 
Sin  atreverse  á  decir 
Quien  es? 

Lo  que  el  vulgo  piensa 

]0  qué  chispa  va  saltando!  [al  pan; 

I  Quiera  Dios  que  no  se  encienda! 

No  lo  sé;  poraue  á  esa  playa 

Llegué  derrotado  apenas. 

Cuando  la  plaza  senté. 

Mas  lo  que  sé  es,  que  se  cuenta. 

Que  el  agresor  escapó 

De  la  alterada  violencia 

De  todo  el  vulgo,  y  no  es  tarde. 

Para  que  quien  es  se  sepa. 

Lo  que  yo  hasta  ahora  sé. 

Es,  que  en  su  riesgo  me  deja, 

Y  él  se  está  oculto. 

No  es  bobo. 

?uizá  hay  causas,  qiie  le  muevan 
que  hasta  ahora  callase. 
Está  bien. 

Ya  esta  centella 
Se  apagó;  vamos  á  otra. 
¿Tenéis  orden,  que  no  pueda 
Escribir? 

Cuando  la  guardia 
Tomé,  luz  no  habia,  y  fuera 
Vano  entonces  ese  orden; 
Después  que  salir  os  dejan, 
Tampoco  en  él  me  han  hablado. 
Pues  siendo  desa  manera, 

Y  que  en  contrario  no  le  hay. 
Escribir  se  me  conceda 

Una  memoria.  —  ¡Ay,  divina    [apmrte, 
Clariana,  qmén  pudiera 
Desengañarte!  mas  como 
Escrita  la  cifra  tenga. 
Quizá  habrá  ocasión. 

Por  mf  [aporte  loe  dos. 
Escribid;  que,  aunque  os  parezca 
Tomé  la  defensa  de  otro. 
Vive  Dios,  que  no  desea 
Nadie  vuestra  libertad 

Mas,  que  yo;  y  que  si  pudiera. 

Pero  esto  baste. 

Ve  tú;     [d  Brun^U 
Que  en  la  guardia  habrá  quien  tenga 
Aderezo  de  escribir, 

Y  traerlo  á  la  torre. 

Espera. 
Por  qué? 

Porque  comprehendido 
En  la  guardia  que  me  entregan 
Eres. 

Comprehendido  yo? 
Pues  traedle  vos. 

Bien  fuera 
Por  él;  mas  es  contra  el  orden 
Perderos  de  vista. 

Esa 
Es  fácil  <ie  dispensar. 
Dándoos  yo  palabra  cierta 
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lu. 


An. 


An, 
Ut, 
Atu 


Art, 
Ih. 

An, 

Lu, 

An, 

U». 

An, 
lAi, 

An. 

An, 


Ui. 


De  esperaros. 

Mejor  esy 
Para  que  yo  no  lo  tuerza, 

Y  el  que  me  siga  no  traiga 
Nuevo  orden,  ó  que  no  os  sea 
Tan  serridor  como  yo, 

Que  esperemos  á  que  vengan 
A  mudarme,  y  yo  os  ofrezco. 
Como  una  vez  me  baile  fuera 
Del  empeño  de  la  guardia. 
Traerle  entonces. 

Norabuena; 

Y  pues  de  m!  parte  os  hallo. 
Aunque  mi  intento  no  era 
Mas,  que  solo  divertir 
Propia  natural  tristeza. 

De  un  preso  imaginaciones, 
A  mas  el  favor  se  extienda. 

Á  todo  cuanto  mandareis 

Pues  en  confianza  vuestra 

Decid. 

Será  lo  que  escriba 

¡O  cielos,  con  cuanta  priesa    [aporre. 
'Se  arroja  un  necesitado! 
Proseguid;  qué  hay  que  os  suspenda? 
Una  carta  que  me  importa. 

Y  aun  á  roí  también  el  verla.  —    [aparte, 
¿Qué  dificultad  tendrá? 

Kl  no  tener  quien  con  ella 
Vaya. 

Un  camarada  tengo. 
Que  es  aquel  que  allí  me  espera. 
De  quien  os  podéis  fiar. 
Pues  haced  que  se  prevenga 
Para  ir...... 

Dónde? 

A  Epiro, 


Sarg, 
Sarg. 


Sold. 


Sold. 

Li». 

An. 


Li$, 
Bnm. 


Á  Epiro  ?/^' 
Y  esperar,  si  á  roanos  llega 
De  Lisidante,  que  tomen 
Nuevo  rumbo  mis  tormentas. 
Bs  vuestro  amigo? 

Con  él 
Tenido  he  correspondencia. 
No  estrechez;  pero  es  en  quien 
Presumo......    Mas  gente  llega; 

No  nuestra  plática  bagamos 
Sospechosa. 

¡Cielos,  nueva    [aparte. 
Confusión,  en  quien  presume 
Lisidante  es!  ¿Mas  qué  fuera 
Que  tuviese......? 

Sale  un  Sargento  jr  Soldados, 

Ha  de  la  guardia! 
Señor  Sargento,  qué  ordena? 
Que  entreguéis  á  ese  soldado 
La  posta.  —  Y  vos,  deinas  della,  [dunnldado 
Oíd. 

Está  bien;  qué  es  la  orden? 
Que  de  vista  no  le  pierdan 
Arsldas  y  ese  criado. 

[Habian  aparte,   9  dale  tae  armae. 
Á  Dios. 

A  Dios. 

En  la  esfera     [ap.  e  Li§, 
Me  bailareis  desos  jardines. 
Ya  que  para  esto  hay  licencia   — 
I O  quién  siquiera  adorara    [aporte. 
De  Clariana  las  rejas!  [Fate. 

Yo  os  buscaré  en  ellos. 

Mire 
Uced,  que  cuidado  tenga 


Conmigo,  que  comprehendido 

Soy. 
Sold,  Ya  lo  sé.  [rente  loe  doe. 

Li$.  Suerte  fiera, 

4  No  bastaba  lo  hasta  aqui 

Intrincado  de  mis  penas. 

Sino  ir  añadiendo  ahora 

Mas,  y  mas  cabos  á  ellas. 

Que  tener  que  desatar? 
MerU  ¿Pues  qué  nueva  polvareda 

Es  la  que  se  ha  levantado? 
Líf.     áQu^  mayor,  que  la  sospecha 

De  que  de  temor  se  esconda 

El  agresor  de  su  ofensa. 

Sabiendo  yo  que  soy  yo? 

Demás  de  que  añade  á  esta. 

Que  á  Lisidante  una  carta 

Ha  de  escribir,  y  con  ella 

Has  de  ir  tú. 
üferl.  En  mi  vida  habré 

Hecho  jomada  mas  cerca* 

¿Pero  á  Lisidante  á  qué 

Propósito  escribe? 
LU,  Esa 

Es  la  duda,  que  no  alcanzo; 

Pues  solo  dijo,  al  moverla. 

Que  es  en  quien  presume...... 

Merl  Qué? 

lA»,  No  prosiguió;  y  temo,  sea 

En  quien  presume,  que  fue 

El  homicida,  y  intenta 

Retarle  de  que  se  oculte. 
MerU  ¿Qué  fuera,  señor,  que  hubiera 

En  lo  grabado  del  peto 

Descifrado  aquella  empresa 

De  la  estrella  y  de  la  1ÍS| 

Y  su  mote? 

Bien  sospechas; 

y  pues  lo*  dirá  la  carta, 

A  llevarle  me  resuelva 

Para  que  escriba  recado. 

¿Sabes  tú  de  qué  manera 

Mas  secreto  irá? 
MerL  No  sé. 

Salen  al  pono  Claeiana  jr  Bstbla. 

Ciar.    Esto  he  de  deberte,  Estela; 
Tú  has  de  ser  la  sospechosa. 
E$te,  ¿Qué  no  haré  yo  por  tu  Alteza? 
Ciar.    Pues  llega;  que  hacia  alli  está. 
Ya  que  hice  concepto  necia 
De  que  pobre  que  fue  rico. 
En  tierra  extraña  se  venza 
Mas  fácil  del  interés. 
Ven;  buscaremos  cautela, 

Como  poder 

Ce,  soldado! 
Es  á  mí? 

A  vos  solo. 

Espera    [d  Merlin, 
Aqui. 

Sí;  —  pero  acechando,    [aparte, 
Eeeóudeee  Mérlin  y  $ale  EBtela,  y  Clariana  ee 

queda  al  paño. 
Qué  mandáis? 

Ser  breve  es  fuerza. 
Porque  Clariana,  que  anda 
Divirtiendo  sus  tristezas 
Por  esos  jardines ,  no 
Me  eche  menos.    Hoy  de  vuestras 
Fortunas  compadecida, 
Propuse,  si  no  vencerlas. 
Enmendarlas.    Esa  alhaja 
Primero  testigo  sea. 


IA$, 

Ette, 
Lis. 
Est€* 
Li», 

Merl 


Lis. 
Este, 


Tos.  m. 
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Ias.      Ved 

E$te,  No  os  rehnieia;  pues  teneú 

Quien  de  tos  se  compadezca. 

Compadéceos  de  quien, 

Sintiendo  propias  y  agenas 

Fortunas,  en  mayor  mal 

Corre  no  menor  tormenta. 

lÉehaie  un  boUillo  en  el  tombrtro. 

Moger  afligida  soy; 

Poca  costa  una  fineza 

Os  tiene;  aquesta  es,  que,  cuando 

La  guardia  á  tocaros  vuelva, 

Deis  á  Arsfdas  este  estuche, 

Y  le  prevengáis,  que  lea 

Lo  que  dentro  del  va  escrito; 

Y  pues  aderezo  lleva 

De  escribir,  responda.    Pero 
Ha  de  ser  con  advertencia, 
Que  en  vuestro  silencio  estriba 
£1  volver  á  vuestra  tierra 

Son  mas  bienes  que  perdisteis, 
perder  la  vida  en  esta.  [Faie. 

Ciar,   Bien  Estela  el  papel  hizo,     [aparte  y  vate. 
his.     Oye,  aguarda,  escucha,  espera. 
MctL  Mugeres  ligeras  vf, 

IVlas  ninguna  mas  ligenu 
Lts.     Haslo  oido? 
MerU  Todo. 

I*s.  ¿Y  qué 

Jozgas? 
MerU  Qoe,  según  las  señas. 

Bel  bolsillo  y  del  estuche, 

Hacerte  esta  dama  intenta 

So  secretario  ad  amorem. 
Idt,      Aunque  bien  claro  se  deja 

Ver  el  fin,  no  es  bien  que  yo 

Nada  ignore. 
MerL  Pues  qué  esperas? 

Abre  el  estuche,  y  veamos 

Cómo  aderezo  contenga 

De  escribir. 
LÍ9.  Eso  es  muy  fácil; 

Que  hay  muchos  desta  manera. 
[Saca  del  ettuehe  un  libro  de  uumoria. 
MerL  Qué  dice  pues  Y 
Li8,  Nada  leo; 

Qoe  es  cifra. 
AferL  No  es  la  primera 

Vez,  que  se  escriben  los  dos. 
Lts.     Nada  entender  puedo. 

Salen  Absídas,  Brunbl  ^  Soldados  por  la 

otra  parte» 

^f'-  Hacia  esta 

Parte  á  aaríana  vf. 

¡O  quién  hablarla  pudiera! 

Mas  ya  que  no  puedo  hablarla. 

Habré  de  vivir  de  verla. 
MerL  Arsfdas  por  aqui  vuelve. 
Lú.     Puesto  Gue,  aunque  nada  entienda, 

Tiene  el  estuche  aderezo 

De  escribir,  dársele  es  fuerza 

Por  mf  y  por  la  dama. 
Afcrl.  A  eso 

Es  lo  que  llaman  las  dueñas. 

De  una  via  dos  mandados; 

Y  mandábala,  que  fuera 
Al  Retiro,  y  se  pasara 

Por  la  puerta  de  la  Vega.  — 
Señor  crítico,  chiton! 
Que  nadie  quita,  aue  en  Grecia 
Haya  Vegas  y  Retiros. 
An,     Volvió  hacia  otra  parte;  que  era 
Macha  dicha  para  mf, 


Aun  desde  lejos,  sns  bellas 

Luces  adorar. 
LU.  Buscándoos 

Vengo. 
i/rt.  Qué  hay  que  se  ofrezca? 

Ltt.     Dijisteis,  cuando  de  guardia 

Os  asistí  en  esta  mesma 

Parte,  que  al  sacar  un  lienzo. 

Señor,  de  la  faldriquera, 

Un  estuche  se  os  cayó, 

Que  estimabais,  por  ser  prenda 

De  una  dama, 
^rt.  Asi  es  verdad   — 

Bien  es  que  con  él  convenga,    [aparte» 
Ltt.     Hallóle  mi  carnerada, 

Y  viendo  cuanto  se  precian 
De  las  damas  las  memorias. 
Vuelvo  á  vos,  para  que  él  vuelva 
Á  vuestras  manos.    Tomad, 

Y  tened  con  él  mas  cuenta. 
Porque  es  prenda  de  una  dama, 

Y  no  es  justo  que  se  pierda. 
An»     Mucho  gusto  me  habéis  dado.  — 

Qué  es  esto?     [aparte  d  Lirídante, 
Li$.  Lo  que  deseas, 

Y  aun  mas;  pues  recado  pides 
Para  escribir,  y  ahf  le  lleva. 
No  solo  para  que  escribas. 
Mas  también  para  que  leas. 

Ar$,     Qué  querrá  decirme  Y  Pero    [aparte. 
Pues  no  alcanza  la  sospecha 
Aqui,  qué  aguardo?  ¿Qué  miro, 

[Abre  el  eetuehe  9  §aea  el  li^e* 
Cielos?  La  cifra  y  la  letra 
De  Clariana  contiene 
La  candida  tabla  tersa 
De  un  libro,  nunca  mas,  que  hoy. 
De  memoria. 
[Lee  como  d  hurto ^  y  Lieiéante  §e  pone    em  mediot 

y  loe  do$  eriadoe  delante  del  toldado, 
Li$.  Que  diviertas    [d  Merün. 

Conviene  á  aquese  soldado. 
AferL  Camarada,  qué  hay?  4 Ks  buena 

Vida  ser  guarda  de  vLita? 
Seld,    Buena  ó  mata,  serlo  es  fuerza. 
ÍAerL   Por  si  á  mi  me  tuca  serlo, 

Sus  obligaciones  sepa. 
Brim.  Eso  yo  ae  las  diré. 

Ser  mirón,  tanto  ojo  alerta. 
De  un  hombre,  á  quien  dice  mal. 
Que  estando  la  noche  entera 
Compadeciendo  codillos, 
Es  el  barato  que  lleva 
Darle  con  un  candelero. 
Afs»     Va  que  de  memoria  pueda    [aparte. 
Haber  deshecho  la  cifra, 
k  leerle  mil  veces  vuelva. 
[<ee]  „l£l  negar,   siendo  quien  sois,     que  la  ac- 
„c¡on  de  mi  desdicha  no  fue  vueaira,  par- 
ata el  camino  entre  mal  creídos  aentiiiúea- 
„tos  y   disculpas,    aun   no  tampoco    bien 
„ creídas;  y  asi,   mientras  la  duda,   á  pe- 
„sar   de  algún  afecto,  se  mantiene,   poes 
,,ya  es  vuestra  prisión  la  torre  del  hoiae- 
„  nage ,  atended  á  lo  que  de  noche  se  can* 
„ta  en  sus  jardines;  que  la  núaica  os  aT¡- 
„  sará  de  mis  resoluciones.  Dioa  os  gnanle.'* 
[rspr.]  Bien  el  artiñciu  haya, 
.    Que  en  oprimida  vitela 
Bruñó  barniz ,  que  sin  tinta 
Ni  molde  sirva  de  imprenta; 

Y  ha^a  el  artífice  bien, 
Que  redujo  á  tan  pequeña 
Caja  tan  preciosa  jv^a 
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Como  U  de  una  firmeza. 

Y  pues  este  breve  libro 
En  hojas  partir  se  deja. 
Quédense  estas  al  Amor, 

Y  yayan  á  Marte  estas. 

[Arranea  hoja»  det  libro  y  e§eriée  en  elfos. 
MerU   ¿Y  en  fin  basta,  como  dicen     [o/  Soldado, 

Laa  zelosas  andariegas. 

Irle  pisando  la  sombra? 
Lú.     Ya  escribe;  no  sé  si  sea    [apmrU. 

k  Lisidante  ó  la  dama. 
SM.   No  basta;  que  es  bien  que  sepa 

LiO  que  escribe;  que  el  Sargento 

Esto  añadid  á  la  primera 

Orden. 
Án.  Oíd,  y  lo  sabréis.  — 

Amigo,  ya  Teis,  que  en  esta    \d  LUidant; 

Ocasión  no  puedo  daros 

El  hallazgo  de  igual  prenda. 

Un  mercader  de  mi  patria 

Quizá  aceptará  esa  letra; 

Dádsela  á  quien  va;  pues  es 

En  quien  presumo,  que  tengan 

Algún  alivio  mis  ansias. 

Decid,  que  os  dé  la  respuesta. 

Que  deseo,  y  que  no  extrañe 

Escribir  desa  manera; 

Que  prisioneros  escriben 

De  cualquier  modo  que  puedan. 
Sold.    Pues  por  si  es,  ó  no,  qué  importa? 
Mcrl,  ¿Qué  querlades  que  fuera? 
^n.     Uabéisme  entendido? 
li*.  Sí. 

Ar$.     Pues  id  con  Dios.  —  ¡  Si  se  acuerda  [aparto. 

De  mí  Clariana,  cielos, 

IVlas  que  mas  desdichas  vengan!  [Fase. 

Soli,  Venid;  aue  Arsídas  se  ya. 
Bnttt,  SI  Tendrán;  que  no  son  bestias. 

[Fiante  loo  do§, 
Lii.     Muestra  la  hoja,  que  te  dld; 

Veré  lo  que  dice  en  ella. 
MerL    Si  es  cifra,  será  á  la  dama. 

Si  no,  á  ti. 
Liu  k  mí  es. 

Aíerl.  Pues  léela. 

^*     4 Quién  creerá,  que  ella  es  la  hoja, 

Y  Ldsidante  el  que  tiembla? 
MtfL   Quien  lo  que  es  abrir  el  pliego 

Pe  un  hombre  ofendido  sepa. 

Ltf .  [/ee]  „  Los  generosos  hechos  de  vuestra  heroica 

„fama,  o  valeroso  Lisidante,    disculpan  á 

„un  infelice,   para  favorecerse  aun  antes 

de  vos,    que  de  un  hermano.     £1  que 

mató  á    Polidoro  cobarde  no  parece,  y 

„por  error  padezco  su   delito.     Y  aunque 

„á   todos  los  Príncipes    de  Europa,   aun 

„ cuando  fuera  mió,  tocara  la  defensa,  por 

„ haber  sido  en  aplazado  duelo,  á  ninguno 

„  mas  que  á  vos ,  por  ser  de  vos  de  quien  me 

„  valgo.   Comprad  una  vida  á  precio  de  una 

„ gloria;  y  no  se  diga,  que  Arsídas  murió 

„  desdichado  á  vista  de  Lisidante  generoso." 

[repr.'\  &  Quién,  cielos,  habrá  que  diga 

Lo  que  igual  duda  comprehende, 

Pues  con  baldones  me  ofende, 

Quien  con  lisonjas  me  obliga? 

No  sé  cual  camino  siga. 

Mas  sí  sé,  puesto  que  aqui, 

Cuando  me  injuria  ^ay  de  mí!) 

Como  cobarde  enemigo, 

No  sabe,  que  habla  conmigo, 

Y  cuando  roe  elige,  sí. 
En  manos  de  Lisidante 
Pone,  en  fe  de  su  valor, 


Libertad,  vida  y  honor. 

Siendo  asi,  que  al  mismo  instante. 

De  su  fortuna  ignorante. 

De  cobarde  le  moteja; 

Luego  obligado  me  deja. 

No  ofendido,  si  á  ver  llego. 

Que  sabe  á  quien  hace  el  mego, 

Y  no  de  quien  da  la  queja. 
Si  por  mí  mismo  debia 
Hallarme,  sin  queja  alguna, 
Al  Udo  de  su  fortuna. 
Achacoso  de  la  mia, 
¿Qué  hace,  cuando  de  mí  fia. 
Como  dije,  vida,  honor 
YliberUd?  Ka,  valor! 
Favor  á  tí  contra  tí 

Piden,  y  has  de  darle.    DI, 

¿Cómo  será  este  favor? 

Pues  obligado  te  ves 

En  el  duelo  que  previenes, 

k  quien  cree,  que  no  le  tienes, 

Y  dice,  que  se  le  des. 
Corazón,  dime  tú  pues, 
¿Qué  haré  en  tanta  confusión? 
Declararme  aqui,  es  acción 
Temeraria;  declararme 
Desde  mi  patria,  es  dejarme 
Aqui  el  riesgo  en  la  elección. 

MvMC,[denU'\  Razón  tienes,  corazón. 
L>«.     ¿Razón  tienes,  corazón? 
Afus.  Lágrimas  el  pecho  exhale. 

¡Mas  ay,  qué  inútiles  son! 

Que  á  quien  la  razón  no  vale, 

¿Qué  vale  tener  razón? 
Li9,     ¿Que  á  quien  la  razón  no  vale, 

Qué  vale  ten^r  razón? 
•   ¿Cuyo  el  oráculo  ha  sido. 

Que  á  un  tiempo  aflige  y  consuela? 
Mtrl,   Desde  aquel  cuarto  Aurístela 

A  este  jardín  ha  salido....... 

Líf.      ¡O  quién  pudiera  atrevido 

Hablar  y  callar! 
Merl  Y  hada  esta 

Verde  apacible  floresta 

Viene. 
Lw.  Vete  tú  á  esconder. 

Pues  que  nadie  te  ha  de  ver. 

Hasta  traer  la  respuesta. 
[Foee  Merlitu 


Sale  AuRisTBLA. 


Aur, 


Lii. 


Cantad  desde  aqui,  v  de  aqoi 

No  paséis;  one  á  solas  ouiero 

Desahogar  mis  penas.    ¿Pero 

Quién  es  quien  al  paso  vi? 

Quien  antes  de  hoy  admití 

Los  ecos  desa  canción. 

Con  adivina  pasión. 

De  una  en  otra  fantasía; 

Y  asi  el  corazón  deda :...«. 
Mus.  y  él.  Razón  tienes ,  corazón. 
Jur,     Mi  pena  á  la  vuestra  iguale; 

Pues  cuando  buscando  sale 

Alivio,  en  ecos  veloces 

Solo  halla,  que,  en  vez  de  voces....... 

Afus.  y  ella.  Lágrimas  el  pecho  exhale. 
Lm.     Lágrimas  de  indignación 

Lágrimas  son,  pero  impías; 

Las  mias  mas  en  razón 

Van,  pues  son  de  amor  las  mias. 
Mus.  y  él.  \  Mas  ay,  qué  inútiles  son! 
Aur,     Llanto  vi,  que,  aunque  señala 

Amor ,  dice  agravio ;  pues  ^ 

Hay  razón,  que  á  odio  le  iguale. 
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L¿8. 


Ltt. 


Avr. 


Y  nadie  maB  triste  ef, 

Mu»,  3f  eüa.  Qae  á  quien  la  razón  no  vale. 
Lm.      Bien  lo  dice  mí  pasión. 

Aunque  y  ti  de  serlo  deja; 

Porque  hay,  señora,  ocasión. 

Que  vale  mas  tener  queja....... 

Mu»,  y  él.  Que  vale  tener  razón. 
Aur,    Cuando  la  queja  tengáis. 

Por  lo  menos  me  dejais 

La  razón  á  mí, 
lÁ»»  Es  asi; 

Porque  no  me  sirve  á  mí, 

8i  es  que  á  la  canción  tomáis. 
AuT,    ¿Pues  qué  dice  la  canción H 
Mu»,  y  él.  Razón  tienes ,  corazón. 

Aur.     También  por  mí  á  decir  sale:. 

Mu»,  y  eüa.  Lágrimas  el  pecho  exhale. 

14»*      Pero  añade  á  mi  opinión: 

Mu»,  y  él.  \  Mas  ay ,  qué  inútiles  son ! 
Aur*     £n  mi  muerte. 

Ltf.  En  mi  señale, 

Mu9*ylo»do».  Que  á  quien  la  razón  no  vale, 

¿Qué  vale  tener  razón? 

Y  puesto  que  á  mí  ni  á  tos 
La  razón  nos  vale,  bien 
Disculpado  estará  quien 
En  La  cuestión  de  los  dos 
De  la  sinrazón  (ay  Dios!) 
fie  raiga. 

No  oso  á  entenderos. 
¿De  la  sinrazón  Taleros? 
Puesto  que  hallen  mis  suspiros 
Mas  sinrazón,  que  pediros 
Licencia  para  no  Teros. 
Bien  en  darle  nombre  hacéis 
De  sinrazón  á  esa  acción; 
Porque  ¿qué  mas  sinrazón. 
Que  pedir  lo  que  tenéis? 
Quiero,  que  tos  lo  mandéis. 
Por  si,  con  obedeceros. 
Puedo  algo  satisfaceros. 
¿  Y  eso  será  á  mi  rencor 
Satisfacción  ? 

¿Qué  mayor. 
Que  Tengaros,  en  perderos? 
Ya  hubo  cuestión,  cual  se  había 
A  mayor  pena  rendido, 

guien  TÍvia  aborrecido, 
aborreciendo  TÍvia. 
8i  Tuestra  suerte  y  la  mía 
Á  ambos  extremos  llegó, 
Vos  aborreciendo  y  yo 
Aborrecido,  enmendemos 
Kl  uno  de  dos  extremos, 

Y  este  sea  el  vuestro,  el  mió  no. 
Pues  con  no .  verme  enmendáis  ' 
No  ver  lo  que  aborrecéis, 

Y  yo  voy,  sin  que  enmendeu 
£1  ver,  que  me  aborrezcáis. 
Vos  sin  mí  y  con  vos  quedáis 
Sin  un  daño;  yo  sin  vos 

Y  conmigo  llevo  dos; 

Y  pues  añado  rendido 
Lo  ausente  á  lo  aborrecido. 
Quedad  con  Dios. 

Id  con  Dios; 

Y  agradeced,  que  el  delito 
Vuestro  se  ausenta  de  mi 
Con  una  vida  que  os  di, 

Y  otra  vida  que  no  os  quito. 

Y  aun  por  eso  solicito. 
Agradecido  á  las  dos. 
Que  desas  dos  TÍdas  tos 
En  dos  muertes  os  Tengueis* 


Lm. 


Avr, 
lA», 


Aur* 


Li», 


Aur*     Decís  bien;  razón  tenéis. 

Id  con  Dios. 
Ltt.  Quedad  con  Dios; 

Y  agradeced,  que  sepáis 
Cuan  presto  os  satisfacístms 
De  la  TÍda  que  me  disteis, 

Y  la  que  no  me  quitáis. 
Aur,     ¿Vos,  porque  queréis,  no  os  Taia? 
Lm.      No,  sino  porque  lo  quiere 

Mi  desdicha. 
Aur,  En  qué  se  infiere? 

Lít.      En  que  no  quiere  mi  altÍTa 

Fama,  que  yo  á  Tista  TÍva 

De  quien  por  mi  culpa  muere. 

Y  para  que  novedad 
No  os  haga  mi  proceder, 
Sabed,  que  voy  á  poner 
Á  Arsídas  en  libertad. 

Aur,    Bien  haréis;  pero  mirad» 

Sea  sin  que  descubráis, 

Que  TOS  la  causa  seáis; 

Que  en  llegándose  á  saber. 

Acabareis  de  perder 

Lo  poco  que  en  mí  dejais. 
lA».     Pues  qué  dejo  en  tos? 
Aur,  No  sé. 

Mas  si  el  ser  tos  mi  enemigo 

Puede  tolerar  conmigo, 

Con  los  otros  no  podré. 

Y  asi,  en  sabiéndose,  que 
Fluísteis  TOS  el  homidda. 
Yo  la  primera  ofendida 
Seré. 

Lit.  ¿Para  eso,  señora. 

No  es  mejor,  que  desde  ahora 
Acabemos  con  mi  TÍda? 
Vos,  á  una  parte  el  empeño, 
Que  hoy  me  pone  en  nueva  calma. 
De  mi  honor,  ser,  vida  y  alma 
Sois  el  absoluto  dueño.  iée 

Sale  LiCANOEo. 

Lie,     ¿De  mi  honor,  ser,  vida  y  alma     [mpurte. 

Sois  el  absoluto  dueño? 
Li»*     Lograd  pues  el  desempeño 

De  una  vez.    Mas  gente  viene. 
Aur,     Licanoro  aquí?  Conviene    [apmrte. 

Desvelar,  por  si  algo  oyó. 

La  acción.  —  Quien  la  TÍda  os  dio. 

Que  á  mí  agradecer  preTiene 

Vuestro  afecto,  es  el  oue  á  tw 

Llegáis,  soldado;  y  asi, 

A  él  podéis  mejor,  que  á  mi. 

Como  decís,  dueño  hacer 

De  honor,  alma,  TÍda  y  ser* 

Llegad  pues;  que  el  que  atrevido 

Del  mar  os  sacó,  él  ha  sido. 
Li»*     Á.  TOS  primero,  señora. 

Os  lo  agradezco.  —  Y  ahora. 

Habiendo,  señor,  sabido,  < 

Que  fuisteis  tos  ouien  por  mí 

Se  arrojó  á  tan  alto  empeño. 

Os  reconozco  por  dueño 

De  la  TÍda,  que  os  debí, 

Ahna,  ser  y  honor;  y  asi. 

Si  este  el  desempeño  es  • 

De  un  pobre,  dadme  los  pies.         [ée  rmdiUm*, 
¡léie.     ¡Qué  fácil,  cielos,  ha  sido    [suerte. 

De  engañar  siempre  el  oido! 

Dígalo  el  sugeto;  pues 

Mal  pudiera  dar  cuidado» 

Ni  hablara  desta  manera. 

Si  de  obligado  no  fuera.  — - 

Alzad  del  suelo,  soldado.  —  ' 
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Y  poea  á  tiempo  he  llegado,    [d  Juri$ula. 
Que  él  me  acuerda,  que  oa  serví, 
Acordaos  también  por  m(. 
Que  una  deuda  me  debéis. 

Aur»     Ks  verdad,  rascón  tenéis; 

Que  yo  una  joya  ofrecí. 

De  sus  ansias  lastimada, 

Á  quien  la  vida  le  dé< 

Tomad  pues,  en  fe  de  que 

No  quiero  deberos  nada. 
[^luJtiMe  una  joyüj   y  al  dártela^    él  tira  de  la  cinta, 
y  pieddndoMe  ell»  con  la  Joya  en  la  mono,  la 

arroja. 
Lie.      8í  tomaré  la  lazada. 

Que  es  en  quien  está  el  valor. 
Aur,     Ir  sin  la  joya  es  error. 

La  deuda  ella  satisfaga; 

Que  lo  ^ue  doy  como  paga. 

No  va  bien  como  favor. 
£íc*      Llegando  en  el  suelo  á  veila. 

Para  venerarla,  yo 

La  levantaré;  mas  no 

Para  quedarme  con  ella, 

Tampoco  para  volvella 

Á  vuestra  mano;  y  asi. 

Pues  no  ha  de  quedar  en  mí. 

Ni  á  vos  volver,  tomad  vos; 

[Dale  la  Joya  d  Li$idante. 

Con  que  unas  ferias  los  dos 

Hagamos. 
X*it.  Yo  ferias? 

Lie.  Sí* 

Vos  la  lástima  adquiristeis, 

Que  os  tuvo  Auristela  bella. 

Yo  la  joya,  que  por  ella 

Ofreció.    Y  pues  conseguísteis 

Vos  la  lástima,  y  me  visteis 

Conseguir  la  joya,  (ay  Dios!) 

Troquemos  ahora  los  dos, 

Y  quédense  desde  aquí 
La  lástima  para  mí, 

Y  la  joya  para  vos. 
Li»,      Lástima,  que  á  merecer 

Llegué,  no  la  he  de  fiar; 
Porque  hiciera  mal  en  dar 
Lo  que  yo  me  he  menester. 

Y  pues  no  la  he  de  volver. 
Ni  á  vos  ni  á  Auristela  bella. 
Ni  yo  he  de  quedar  con  ella, 
Haya  otro  medio.  ~  ¿Una  Dama 
No  hay  de  su  Alteza? 

[Panela  en  el  ouele  y  llama  al  paño. 


Sale  FléEIOA. 


Fler. 

LÍ8m 


Fler. 


Quién  llama? 

Quien  habiendo  visto  aquella 

Joya,  que  se  ha  desprendido 

De  su  pecho,  como  veis, 

Para  que  vos  la  cobréis, 

Por  no  toOar  atrevido 

A  prenda,  que  suya  ha  sido, 

Oa  lo  advierto. 

Bien  tenella 

Fuá  esa  atención.    Vuelve  estrella 

Á  tu  sol  restituida.  [Levántala. 

Pues  ya  la  di  por  perdida 

Yo,  quédate  tú  con  ella.  — 

Y  cerrando,  Licanoro, 

El  paréntesis,  que  ha  hecho 

La  digresión  de  la  joya, 

/>>#•       Este  es  Licanoro,  cielos!    [np^f^ 
Iticm      {Notable  altivez  de  pobre!    [^p  ^' 
Awr^    Sepa  yo ,  cómo ,  saliendo  ^6 

De  mi  corte  despedido, 


Bien  que  con  aquel  pretexto 

De  tener  la  armada  á  mira 

De  los  tumultos  del  pueblo, 

Á  quien  la  prisión  ahora 

De  Arsídas  tiene  suspenso. 

No  á  ella  sola,  á  estos  jardines 

Volvéis,  y  tan  de  secreto. 

Que  es  el  llegar  á  mis  ojos 

El  primer  aviso  vuestro? 
Lie.      Aunque  el  veros  es  delito 

Tan  bien  visto,  como  veros. 

Sin  novedad,  que  disculpe 

La  acción,  no  volviera;  pero. 

Siendo  tal  la  novedad. 

Que  della  avisaros  debo. 

Anticipado  el  perdón. 

Honeste  el  atrevimiento. 

En  esa  armada,  que  dado 

Fondo  sobre  el  cabo  tengo, 

Donde  entre  Bpiro  y  Atenas, 

Foso  es  de  plata  el  USgeo, 

Me  hallaba,  cuando  llegó 

Nueva  al  Senado  del  puerto, 

Que  Aurora,  de  Lisidante 

Hermana....... 

£ri>.  Qué  será  esto?    [aparte. 

Idc.     Llevada  de  algún  error. 

No  sé  con  qué  fundamento 

Mas,  que  el  de  no  parecer 

Su  hermano,  que  de  secreto 

Dicen,  que  á  cumplir  un  voto 

Oculto  salió,  y  no  ha  vuelto, 

Y  del  error  persuadida 

Á  que  es  Lisidante  el  preso. 
Que  hoy  está  en  Atenas,  marcha 
Con  los  marciales  aprestos. 
Que  él  tenia  apercibidos 
Contra  Polidoro,  haciendo 
Plaza  de  armas  la  campaña 
Casi  en  los  límites  vuestros. 

Y  aunque  al  que  la  nueva  tnjo 
Repliqué,  en  favor  del  reino. 
Ser  Arsídas,  prosiguió. 

Que  Aurora  responde  á  eso. 

Que  ella  sabe,  que  es  su  hermano, 

Y  que  otro  nombre  han  supuesto. 
Por  matarle  mas  á  salvo, 

Al  mundo  satisfaciendo. 

Que  no  entró  á  parte  el  rencor 

De  los  pasados  encuentros, 

Á  cuya  causa,  promete. 

Que  ha  de  entrar  á  sangre  y  fuego. 

Si  es  vivo,  en  su  libertad, 

Y  en  su  venganza,  si  es  muerto. 
Bien  pudiera  yo  arrojar 

Mi  gente  á  tierra,  y  saliendo 
Al  opósito,  señora, 
Desvanecer  sus  intentos; 
Pero  como  en  la  obediencia 
Consiste  el  merecimiento 
Del  soldado,  pues,  sin  orden, 
La  victoria  no  es  trofeo. 
Mayormente,  cuando  estriba 
En  un  engaño  el  pretexto. 
Que  puede  facilitarse 
Con  mas  apacibles  medios. 
No  quise,  sin  daros  parte, 
Adelantar  mis  esfuerzos. 
Por  si  la  razón  de  estado 
Tiene  segundos  acuerdos 
De  que  valerse.    Y  asi 
Entrad  con  vos  en  consejo. 
Consultad  vuestros  motivos, 

Y  con  la  resulta  dellos 
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Fiad  de  mf  la  ejecacioa; 

Que  aqui  humilde,  allá  aoberbio, 

Á  costa  de  cuantos  daños, 

Y  á  pesar  de  cuantos  riesgos 

Se  opongan,  veréis,  que  os  airvoy 
Hasta  coronaros  dueño 
De  Grecia,  contra  Milor 

Y  Clariana;  bien  luego 
Como  contra  Lisidante 

Y  Aurora  de  Epiro.    Pero, 
Aunque  de  Epiro  y  Atenas 
Reina  diga ,  aue  he  de  haceros. 
No  diré  de  Macedonia; 

Que  á  eso  solo  no  me  atrevo; 
Porque  no  merece  ella 
Deidad,  que  yo  no  merezco. 

hÍ8»     Bn  fin  un  alivio  solo. 

En  fin  un  solo  consuelo. 

Que  en  perderte  (ay  Dios!)  tenia. 

Ya,  Auristela,  aun  no  le  tengo. 

jíur.    Consuelo  en  perderme? 

Lü,  Sí; 

Pues  te  perdía  sin  zelos. 
Que  como  postrero  mal. 
Se  guardó  para  postrero; 

Y  tan  disfrazado,  que 
Confícionado  veneno. 
Cautelosa  la  piedad. 

Que  me  dio  vida,  me  ha  muerto. 
No  en  vano  el  pedirte  (ay  triste!) 
Licencia  de  irme,  el  despego 
Afectado  en  el  rencor. 
Me  la  concedió  tan  presto. 
Por  quedar,  sin  malograr 
Tantos  amantes  afectos. 
Como  en  Licanoro  he  visto; 
Pero  yo  del,  de  U  y  dellos 
Me  vengaré.    A  Dios,  á  Dios; 
Que  ya  que  todo  lo  pierdo. 
No  he  de  perder  nombre,  honor. 
Lustre  y  fama* 

Aur.  Bueno  ea  eso. 

Cuando  tú,  porque  sabias 
De  tu  hermana  los  intentos, 
Para  volver  en  favor 
De  Arsidas,  con  el  despecho 
De  declararte  enemigo. 
Te  ausentabas. 

Lia.  I  Vive  el  délo. 

Que  tal  no  supe! 

Aur,  ]Y  él  vive. 

Que  yo  á  Licanoro !  4  Pero 

Yo  satisfacciones?  ¿Yo 
Diiculpas  á  un  desatento, 
Á  un  falso,  á  un  aleve,  que, 
Llevado  mas  de  los  ecos 
De  su  aplauso,  que  mi  amor. 
Sin  temer  mis  sentimiento 
Á  su  hermana  ha  escrito;  y  hasta 
Tener  su  gente  en  mis  reinos, 
No  se  acordó,  que  era  honrado? 

Lw.     Nunca  yo  he  olvidado  el  serlo. 
Pero  déjeme  llevar 
Del  engaño  de  un  afecto. 
Hasta  la  última  ocasión. 
En  que  obligado  me  veo, 
Sobre  notas  de  cobarde, 
Á  empeños  de  noble.    ¿Pero 
Yo  satisfacciones?  ¿Yo 
Disculpas  á  un  falso  dueño. 
Que  se  deja  llevar  mas 
Del  esperado  trofeo, 
Que  milita  en  su  favor, 
Que  no  de  mis  sentimientos? 


[Fase. 


Aur,     ¿Cómo  puedo  desviar 

De  mi  arbitrio  que  es  ageno? 
Lis.     ¿Pues  cómo  podré  yo  el  mió? 
Aur,    Esto  es  fuerza;...... 

Lis,  Agravio  es 

Aur.    Porque  yo 

Li$.  Porque  yo...... 

Los  dos.  Como...... 

F(er.    Ved,  que  viene  hacia  este  poeato 

Clariana  con  IVUlor. 
Aufm     Que  te  hallen  aqui  no  quiero. 

BKÓndete  entre  esas  ramas. 
Lis,      Si  haré;  que  el  áspid  del  pecho 

Me  dará  lección  de  estar 

Entre  flores  encubierto. 
Aur,     Y  advierte,  por  si  no  hay 

Lugar  después,  que  te  ruego; 

Qué  es  que  te  ruego?  te  mando, 

No  hagas  caso  del  acento. 

Ni  te  vayas,  ni  descubras, 

Hasta  verme. 
Lis,  Yo  lo  ofrezco. 

[Ese¿nde»e  d  un  lado. 

Salen  por   el    otro    lado   ClaBIANA,     Milo 
B  s  T  B  L  A ,  j"  tras  ella  Aesídas  ^  Brohul 
jr  quédonse  al  paño. 

Ciar*    Con  una  gran  novedad, 

Auristela,  á  verte  vengo. 
Aur,    Si  es  á  decirme,  que  Aurora 

De  Epiro,  hermana  del  fiero 

Lisidante,  las  fronteras 

Infesta  de  nuestro  imperio. 

Ya  lo  sé;  que  Licanoro, 

Que  solo  ha  venido  á  eso, 

Me  lo  ha  dicho. 
Ciar.  Serán  dos 

Parecidas  según  eso; 

Porque  la  que  á  mi  Milor, 

Que  de  su  ejército  ha  vuelto 

Con  el  aviso,  me  ha  dicho. 

Es  otra, 
^rt.  Ya  que  no  tengo    \d  BnmsL 

Mas  licencia,  que  seguir, 

Vivo  imán,  el  norte  bello 

De  Clariana,  di  al  guarda. 

Pues  desde  alli  roe  está  viendo. 

Que  se  detenga. 
Bnin.  Sí  haré.  [Fi 

Aur,     Ya,  Milor,  saber  deseo 

Qué  ea  esa  novedad? 
ilf»I.  Yo, 

Después  que  al  servicio  atento 

De  Clariana,  prendí 

Á  Arsídas....... 

Ars.  Qué  escocho,  cielos! 

¿Milor  fue  el  que  me  prendió? 
Afil.      Procurando  el  desempeño 

De  que  la  sirva  en  lo  mas, 

Quien  la  obedeció  ea  lo  monos, 

A  mi  ejército  volví. 

Para  tenerle  dispuesto 

k  tus  órdenes.    Perdone, 

Auristela,  tu  respeto; 

Que  el  amor  no  es  elección. 

Sino  influjo. 
Ars,  Peor  es  esto; 

I  Aprenderme  á  mi,  y  obligarla 

;  A  ella  con  mi  prisión?  Cielos! 

Lis,      ¿Quién  creerá,  que  sea  tan  varift 

La  condición  de  mis  zelos. 

Que  me  ofendo  en  quien  la  ama,  ^ 

Y  en  quien  no  la  ama  mo  ofendo? 
Htl.     Y  cuando  de  la  ocasión 
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Pendiente  esperaba  el  tiempo 

De  coronarla,  á  pesar 

De  Licanoro,  poniendo 

De  Grecia  el  cetro  en  su  mano, 

Y  de  Lisidante,  luego 
Poniendo  á  Epiro  á  sas  plantaa. 

Li$.     Qué  agravio! 

jirs.  Qué  lentimiento! 

MiL     Como  entre  Chipre  y  Atenas 
Están  mis  alojamientos. 
Supe,  antes  que  acá  llegase, 
La  nueva,  que  Policeno, 
Generoso  Rey  de  Chipre, 
De  Arsfdas  hermano ,  ha  muerto. 

jír$,     ¿Esto  mas,  fortuna  mía? 

MiU     Con  que  Cintia,  que  de  Venus 

Íuiso  el  cielo  que  heredase 
un  tiempo  hermosura  y  reino, 
Generosamente  altiva. 
Con  los  marciales  aprestos, 
Que  en  libertad  de  su  hermano 
Habia  su  padre  dispuesto. 
Marcha  la  vuelta  de  Atenas, 
Por  satisfacer  con  esto 
Al  mundo,  de  que  no  duran 
En  ella  los  sentimientos 
De  que  estorbar  intentase 
Su  jura;  y  con  tanto  aliento 
Se  empeña  su  libertad, 
Que  viene  á  voces  diciendo: 

Vno  [dent.]  Entrad;  que  no  hay  que  esperar 
Licencia  alguna. 

Jur.  Qué  es  eso  9 

Sale  LicANOEO. 

Lte.     Yo,  señora,  no  sé  mas 

De  que  á  la  voz  del  estruendo 
Á  hallarme  vuelvo  á  tu  lado. 

Unos  [dent.]  Llegad  todos! 

Dentro  Tm  'ntbs. 
Tim,  Deteneos! 

Todos  [cl«nr.]  Qué  es  detenernos?  Entrad! 
Ti'in.    Mirad 

Sale  TiMÁNTBS. 

La9  do».  Timantes ,  qué  es  eso  f 

'iim.    Ser  siempre  de  malas  nuevas 

Nuncio  yo.    Los  estamentos 

De  la  nobleza  y  la  plebe. 

Las  dos  venidas  sabiendo 

De  Milor  y  Licanoro, 

Á  causa  de  los  intentos 

De  Aurora  y  Cintia,  pretenden 

Hablar  á  las  dos  resueltos, 

ó  que  han  de  poner  de  una 

Vez  á  tantos  daños  medio. 
Ciar.    Y  esa  es  mala  nueva? 
rim.  Si; 

Porque  seguidos  del  pueblo, 

Y  no  llamados,  mas  tiene 
De  motin,  que  de  consejo. 

At£r.     Salgamos  á  reportarlos 

Con  oírlos. 
Lie,  Si  su  ciego 

Orgullo  es  por  el  temor. 

En  que  Aurora  los  ha  puesto, 

Aseguradlos  de  que 

Yo  contra  Aurora  me  ofrezco 

Á  detener  su  invasión. 
MiL     Ofreced  por  mf  lo  mesmo 

Vos,  pues  yo  iré  contra  Cintia. 
Líe.      Esto  sufro? 
Ara.  Esto  consiento? 


Aur, 


Ciar. 


Li$. 
j4r». 
Lis. 
Ara, 
Lis. 
Ar9. 
Li$. 
Ar$. 
Lia. 
Ara. 


lAa. 

Ara, 
Lia. 
Ara» 


Lia. 


Guárdeos  el  cielo!  —  Timantes, 
Decid,  que  entren,  y  al  momento 
Cerrad  esta  puerta,  y  nadie 
De  aqui  salga  ni  entre. 

[F(U9  con  Licanoro. 

El  deb 

Os  guarde.  —  Estela,  pues  ves. 
Que  contra  Arsfdas  todo  esto 
Va  á  parar,  salve  su  vida; 

Y  pues  que  va  anochedendo. 
Ya  sabes  lo  que  has  de  hacer. 

Bate,    Tú  verás,  que  te  obedezco. 

[f'ofue  Clariana,  Egtela  y  Milor. 

¿Quién  creerá  entre  tantas  penas, 

¿Quién  creerá  en  tantos  aprietos, 

Yo  ausente,  Aurora  en  campaña, 

Cintia  en  campaña,  yo  preso, 

Se  haga  lugar  entre  todas...... 

Entre  todas  tome  asiento 

De  Licanoro  el  amor? 

De  Milor  el  pensamiento? 

¿Mas,  cielos,  qué  extraño, 

¿Mas  qué  admiro,  cielos....... 

Loa  doa.  Si  el  mal  de  los  males 

Solo  son  los  zelos. 

Mas  quién  me  oye? 

Quién  me  escucha? 

Arsfdas? 

¡Cuanto  agradezco 

El  que  seas  tú!  ¿Partió 

Aquel  camarada? 

Luego 

Al  punto  en  un  bergantín; 

Y  según,  tasado  el  viento. 
Que  ha  corrido,  es  favorable. 
Puedes. 

Qué? 

Tener  por  derto, 
(Porque  esto  de  decir. 
Que  no  parece,  no  creo) 
Que  ya  Lisidante  ha  visto 
Tu  papel. 

¡Cuanto  me  huelgo! 
Que,  aunque  siempre  su  favor 
Hubo  menester  mi  riesgo, 
Nunca  mas;  pues  nunca  maa 
Vida  y  libertad  deseo. 
Que  desde  que  aqui  escondido. 
Adorando  un  falso  dueño. 
Tras  la  muerte  de  mi  hermano, 

Y  dé  Cintia  el  ardimiento. 
He  sabido,  que  la  adora 
Un  nuevo  amante,  á  quien...*..    Pero 
No  prosigo;  que  el  dolor 
Me  está  embargando  el  aliento. 
Desahógate  conmigo. 
Pues  puedes  estar  muy  cierto. 
Que  á  todo  trance  soy  tuyo. 
Sí  haré;  pues  que  nada  arriesgo 
En  decirte  á  ti,  lo  que 
Dijera  al  aire.    Oye  atento. 

{^Suenan  imtrwnentoi  dentro^ 

Yo Mas  luego  lo  diré; 

Que  ese  templado  instrumento 
Es  fuerza  que  tras  si  lleve 
Mi  atención. 

Fortuna,  ¿aun  esto 
Quieres  que  padezca  á  espacio. 
No  desengañarme  presto? 
Voz  [dent.]  Su  silencio  la  noche  me  preste, 

Y  atenta  á  mi  voz 

Coro  1.  Silendo ! 

Coro  2.  Silencio ! 

f'oz  X.  Ni  vientos  ni  mares  respiren  ni  giman ; 


Ara, 
Lia, 


Ara, 


Lia, 


Ara, 


Lia. 


[aparte. 
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Qae  importan  callados  hoy  mares  y  vientos. 
Todos. Silencio ,  silencio! 

Qae  importan  callados  hoj  mares  y  vientos. 
Lis,     Qué  te  ya  en  esto?  Prosigae. 
An.     Mas,  que  piensas,  me  va  en  esto. 
Voz  1.  En  una  guardada  torre. 

En  sus  verdes  años  preso 

Por  el  Principe  de  Olanda, 

Estaba  el  Conde  Vireno. 
Voz  2,  Olimpa,  que  de  su  padre 

Acusaba  el  rigor  fiero. 

Presa  en  los  hierros  de  amor, 

8i  es  que  amor  prende  con  hierroflr«***> 
Voz  3.  Bien  fiada  de  los  aires, 

Mal  guardada  de  los  ecos, 

Desde  una  almena  una  noche 

La  voz  esparció  diciendo: 
Cor.l»  Silencio  1 
Cor. 2.  Silencio! 

TodoM.  Que  importan  callados  hoy  mares  y  vientos. 
Li9.     Habla  esto  contigo? 
Jrs.  Sí. 

Ltf .     Pnes  oigamos, 
Ars,  Escuchemos. 

Voz  1.  El  postigo  de  socorro 

Al  amanecer  abierto 

Hallarás,  y  un  bergantín 

En  la  blanda  paz  del  puerto. 
Voz  2.  Blanca  bandera  en  la  popa 

Su  seña  será.    Entra  dentro; 

Que  seguro  en  él  podrás 

Escapar  á  vela  y  remo. 
Fos3.  Huye  pues,  huye  el  peligro. 

Mas  no  te  olvides  huyendo 

De  que  tú  la  prisión  dejas, 

Y  yo  en  la  prisión  me  quedo. 
Cor.l.  Silencio! 

Cor*  2,  Silencio ! 

'iodos.  Que  importan  callados  hoy  mares  y  vientos. 

Lis.      Si  esto  debes  á  esa  dama, 

4 Qué  temes  de  su  amor? 

Temo, 

Que  el  ausentar  A  un  zeloso. 

No  es  piedad,  sino  tormento. 

Conforme  el  sugeto  sea. 

¡Ay,  que  es  tan  alto  el  sugeto. 

Que  no  es  menos  que......!  Mas  oye; 

Que  vuelve  el  sonoro  acento. 
[Costón  dentro  d  un  lado ,  dan  voce«  d  otro ,  9  repre- 

oentan  loo  dooy  todo  d  un  tiempo, 
Uno»[dent.]  Muera  Arsídas! 
Otros [dtfnt.]  No  muera! 

Afiisic.  Silencio ,  silencio! 
jírs,     ¿Quién  vio  mas  contrario  estruendo  Y 
Lia,     De  la  confederación 

Voz  es,  que  forman  los  gremios. 
Uno$,  No  ha  de  quedar  sin  castigo 

Quien  mató  al  Príncipe  nuestro. 
Mwic.  Silencio !  Silencio  ! 
Otroi,  Entre,  librarle  ó  morir 

Haya  medio. 
UnoM,  No  haya  medio; 

Muera  Arsídas  I 
Otros.  No  muera! 

ArB,     ¿Quién  creerá,  que  yo  esté  oyendo 

Aqoi  el  eco  de  mi  vida, 

Y  alli  de  mi  muerte  el  eco? 
Hasta  ver  en  lo  que  para, 
Al  fuerte  nos  retiremos. 
Donde  intentemos  los  dos 
Esta  noche  defendernos. 
Cuando  esta  noche  te  embistan  { 

8ue  mañana,  ó  bien  huyendo, 
lidiando,  es  otro  dia. 


Jr$. 


Ar$. 


Ars, 

LÍ9, 

Unos, 
Otros, 
Unos, 
Otros, 
Musie. 

Árs, 

Lis. 


¡O  amigo,  cuanto  te  debo! 
Aun  no  lo  sabes  bien.     Vamos; 
Que  va  el  tumulto  creciendo. 
Muera  Arsídas! 

No  muera! 
Haya  medio !  ^ 

No  haya  medio! 
Silencio,  silencio! 

Que  importan  callados  hoy  mares  y  vientos. 
¿En  qué  ha  de  parar,  fortuna. 
Tai  confusión? 

En  creer  presto. 
Que  el  riesgo  te  busca  á  tí, 
Y  ha  de  dar  conmigo  el  riesgo. 


Jornada  III. 


Merl 


Lis. 


Ars, 
Us. 

Ars, 


Salen  Lisidantb^  Mbelin. 

Esta  es,  Merlin,  la  respuesta. 
Que  has  de  traerá  y  pues  vienes 
A  buscarme  tan  á  tiempo. 
Que  ser  llamado  pareces. 
Pues  en  esta  guardia  acabo 
De  escribirla,  toma  y  vete. 
Antes  que  Arsídas,  que  un  rato 
Se  ha  recostado,  despierte, 

Y  te  vea  aqui,  ó  á  mí 
Menos  á  la  hora  me  eche. 
Que  debo  asistirle;  mas 
Ya  que  dispuso  mi  suerte. 
Que,  hallándome  aqui  Timantes, 

?ue  anda  de  ronda,  volviese 
fiar  de  mi  la  posta. 
En  todo  he  de  obedecerte, 

Y  mas  en  esto,  porque 
Llevo  mal  andar  ausente. 
Sin  murmurar  tus  locuras. 
Cuando  no  cobra  un  sirviente 
Ya  en  este  tiempo  otros  gages. 
Toma,  y  fingiendo  que  vuelves. 
Dirás......    Mas  vete;  que  sale. 

[FoMO  Merlin, 

Sale  Aesídas. 

Fortun! 

¿Pues  tan  brevemente 
El  sueño  despides? 

¿Quién. 
Con  tantos  pesares  quieres 
Que  duerma?  Tristeza  mas. 
Que  sueño,  fue  la  que  en  ese 
Catre  me  arrojó.    Mas  tú. 
Que,  viendo  que  ya  amanece. 
Sin  novedad  que  nos  busque. 
De  aqui  te  ibas,  por  no  hacerte 
Sospechoso  en  mi  asistencia, 
¿Cómo  á  la  torre  á  entrar  vuelves? 
Como  al  hacer  la  deshecha. 
Con  que  en  la  guardia  me  viesen. 
De  que  la  noche  contigo 
No  habla  pasado,  me  vuelven 
Á  nombrar  de  vista.    Y  pues 
fisto  solo  nos  sucede 
Á  gusto,  que  es,  que  podamos 
Hablar  mas  seguramente. 
Ya  que  músicas  y  estruendos, 
A  cuyos  ecos  pendientes 
Toda  la  noche  estuvimos. 
El  dia  nos  desvanece, 
¿No  seria  bien,  pues  la  hora 
Es,  que  el  aviso  previene. 
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El  amanecer,  respecto 
De  que  aquestos  días  siempre 
A  la  sombra  de  la  luz, 
Cansadas  las  rondas,  duermen. 
Que  del  socorro  el  postigo 
Reconozcamos  al  fuerte. 
Por  si  está  abierto,  y  reamos 
8i  hay  bergantín  en  el  muelle. 
Con  la  blanca  seña? 
^n.  Sí; 

Que  como  una  yez  me  ausente, 

Y  al  ejército  de  Cintia, 
Pues  no  hice  homenage,  llegue. 
Desde  él  podrá  ser,  que  corran 
Mejores  líneas  mis  fuertes 
Desdichas,  de  cuyos  varios 
Rigurosos  accidentes 
Kl  de  los  zelos  confieso, 
Que  es  el  que  á  todos  prefiere; 

Y  si  una  vez  en  campaña 
De  mi  sobrina  la  gente 
Gobierno,  Terá  Milor, 
8i  Clariana  le  debe 
A  él  la  corona,  ó  á  mi; 

?ue  no  hay  venganza  mas  fuerte 
una  dama,  si  es  ilustre. 

Que  obligarla,  porque  ofende. 
Lis,     ¿Luego  Clariana  es 

La  dama? 
>^rt«  Poco  te  debe 

El  discurso,  si  yo  á  voces 

Lo  he  dicho. 
¿M.  Ya,  cielos,  pueden    [aparre. 

Respirar  á  mejor  aire 

Mis  temores,  siendo  este 

£1  primer  lance  en  que  vi. 

Que  el  mal  en  bien  se  convierte.  — 

Dices  bien;  que  acción  no  hay, 

Que  mejor  á  un  noble  vengue. 

Que  haciendo  heroico  el  dolor. 

Y  asi  ven;  qué  te  detienes? 
Muelle  y  postigo  veamos. 

•^n.     Veamos.    Mas  oye. 
Lii.  Qué  temes? 

Atm.     Que  podrá  ser,  que  entre  tanto 
Alguien  de  la  guardia  entre, 

Y  no  estando  aqui,  en  mi  busca 
Vayan,  donde,  como  suele 
Decirse, 

Qué? 

Con  el  hurto 
En  las  manos  nos  encuentren. 

Y  asi  será  bien,  que  tú. 
Pues  el  que  llegare  á  verme 

A  mí,  y  no  á  ti,  ha  de  echar  menos. 
Antes  que  en  salir  me  empeñe. 
Porque  sea  todo  uno 
Faltar  y  no  detenerme, 
Lo  reconozcas  y  avises. 
Lis,      Reparo  ha  sido  excelente. 

Yo  voy,  y  con  lo  aue  hallare 

Vuelvo  al  punto.  —  Hoy  llego  á  verme  Imparte. 

Fuera  de  mi  obligación, 

Como  á  ver  á  Arsídas  llegue 

Fuera  de  la  prisión.  . 

Salé  Beitnbu 
Brun,       ^  ¿  Era, 

Señor,  dime,  hora  de  verte? 
'^rs.     ¿Quién  te  lo  ha  quitado  y 
Brun.  i  Q^¡, 

Que  me  lo  quitara  quieres^  x^^ 

8¡no  la  curiosidad 

De  saber  Jo  que  sucede? 


Ars» 
Brun. 


An, 


Brun, 
Ars» 


Lis, 
Ars. 


Brun, 


Ars, 


A  cuya  causa  en  la  guardia 
Me  he  estado. 

Y  qué  ha  habido? 

Es  el  caso,  que  maldita 
La  cosa  traigo  que  cuente. 
Con  las  armas  en  Ja  roano, 
Marciales  grullas  de  allende. 
Se  han  estado  los  señores 
Soldados  nuestros,  pendientes 
De  la  conferencia,  cuyas 
Voces  eran  unas  veces, 
Que  mueras,  otras,  que  vivas; 
Hasta  que  todos  se  vuelven, 
AI  parecer,  convenidos. 
Sin  saber  en  qué  convienen. 
Pero  entre  uno  y  otro  nada 
Me  cansó,  como  que  hubiese 
Quien  cantase  á  aquellas  horas. 
I  Demonios  son  las  mugares ! 
Como  si  alli  se  tratara 
Una  boda,  y  no  una  muerte. 
Asi  se  estaban  acá. 
Haciendo  en  esos  vergeles 
Gorgoritas.    ¿Pero  cuándo 
Ellas  de  nada  se  duelen. 
Como  á  ellas  no  les  falte  . 
Almendrucos  y  pasteles. 
Chufas,  fresas  y  acerolas. 
Garapiñas  y  sorbetes, 
Despeñaderos  y  rizos, 
Perritos  y  perendengues? 
Bien  con  murmurarlo  salvas 
La  objeción  de  que  se  mezclen 
Músicas  y  sedidones; 
Y  á  saber  lo  que  contienen. 
Quizás...... 

Qué? 

No  culparías. 
¿Qué  hubiera  sido,  que  hubiese 
Aquesa  música  hablado 
Conmigo,  y  ella  nos  diese 
Aviso  para  librarnos? 
Fuera  haber  sido  celeste 
Pájaro  cualquier  nocturna 
Filomena,  que  haya...... 

Atiende. 


Ese 


Sale  Timantes,  y  los  criados  sacan  las  armas 

de  la  primera  jornada, 
Tim.    Arsídas  i 

Brun,  ¡Que  no  bastó,    [aparre. 

Que  en  la  fábula  no  hubiese 
Padre,  para  que  no  estorbe 
El  que  hace  las  barbas  siempre! 
Ars,     ¡Qué  bien  hice  en  no  faltar    [aparre. 

be  aqui!  —  Qué  mandáis? 
Tim,  Prudente 

Os  prevenid  á  una  nueva. 
Que  08  traigo. 
Ars,  Nada  hay  que  altere 

Mi  valor.    Decid. 
Ttm.  Anoche, 

Juntas  la  nobleza  y  plebe, 
Á  Auristela  y  Clariana 
Hablaron  resueltamente. 
En  orden  á  desviar 
Los  grandes  inconvenientes 
De  A.urora  y  Cintia,  de  quien 
Dicen,  que  esta  tarde  vienen 
Dos  embajadas,  á  causa 
Aurora,  de  que  la  entreguen 
A  Lisldante,  movida 
X.  que  es,  purque  no  parece. 
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Él  el  preso,  y  oon  el  inbmo 
Fío  Cintia  á  tos.    Finalmeate 
La  plebe  de  so  Rey  muerto 
Vene  en  vos  vengada  quiere. 
Sin  que  nada  les  asombre; 
La  nobleza  lo  defiende, 
Diciendo,  que  ha  de  libraros; 
Con  que,  entre  mil  pareceres 
Varios,  partir  el  camino 
E¡s  á  lo  que  se  resuelven. 
Y  asi,  porque  la  venganza 
Con  el  agravio  concuerde. 
Sin  que  con  baldón  se  vaya, 
Ni  sin  castigo  se  quede, 

?ue  la  instancia  se  reduzca 
público  duelo  quieren. 
Porque  la  satisfacción 
Sea,  como  fue  la  muerte. 
Vos  habéis  de  mantener 
Lo  que  hicisteis,  hasta  siete 
Aventureros,  en  cuyo 
Número  el  duelo  fenece. 
Quedando  libre,  de  quien. 
Si  dos  ó  mas  concurrieren 
Juntos,  podáis  elegir 
Al  que  á  vos  os  pareciere 
Para  primer  lidiador, 
Hasta  que ,  si  alguno  os  vence. 
Dándole  el  blasón  Atenas, 
Coronado  de  laureles, 
De  vengador  de  la  patria. 
Pueda  victorioso  entre 
Auristela  y  Clariana 
Elegir  á  la  que  reine; 
Con  que  se  cumple  con  todos; 
Con  vos,  pues  á  poner  vueWe 
Vuestra  suerte  en  vuestra  mano; 
Con  Cintia,  Aurora  y  sus  huestes, 
Pues  Cintia  hallará,  que  sois 
Arbitro  de  vuestra  suerte; 

Y  Aurora,  que  nunca  fue 

Su  hermano  el  que  Atenas  prende; 
Con  el  mundo,  pues  verá. 
Que  heredados  intereses. 
Ni  de  rencor  os  castigan, 
Ni  de  temor  os  absuelven; 
Con  Clariana  después 

Y  Auristela,  pues  á  verse 
Llegará  Reina,  sin  que 
£1  reino  á  partirse  llegue. 
La  que  el  vencedor  elija 
Por  esposa;  y  finalmente 
Con  la  patria,  pues  dará 
Contenta,  ufana  y  alegre 
IVlas  entrañable  obediencia 

A  quien  su  muerto  Rey  vengoe. 
Á  este  efecto  pues  las  armas. 
Con  que  os  prendieron,  os  vuelven 
Ambos  bandos.    Bstas  son. 
Ved  ahora  vos,  si  os  conviene, 
Ó  negar,  como  hasta  aqui. 
Que  vos  el  agresor  fueseis, 
Ó  mantener,  que  lo  fuisteis, 
Ó  quedaros  delincuente 
Segunda  vez  al  arbitrio 
De  la  nobleza  y  la  plebe. 
¿ó  negar,  como  hasta  aaui. 
Que  vos  el  agresor  fueseis? 
¿  ó  mantener ,  que  lo  fuisteis  ? 
¿Ó  quedaros  delincuente 
Segunda  vez  al  arbitrio 
De  la  nobleza  y  la  plebe? 
A  Pues  cómo,  aunque  nunca  sea 
Mia  la  acción. r 


iM. 


Sale  LisiDANTB. 

No  solamente 
Aprestado  el  bergantín 
Y  abierta  la  puerta  tienes, 
Pero  haciendo  la  deshecha 
De  que  á  estas  horas  divierte 
Clariana  en  las  orillas 
Del  mar  el  grave  accidente 
De  las  tristezas,  está. 
Hasta  ver  lo  que  sucede. 
Como  de  acecho  ú  de  escolta. 
Brun.  ¡O  Clariana  excelente! 
tPatronimico  desde  hoy 
De  clareas  y  claretes 
Serán  cuantas  Clarianas 
Las  claraboyas  clareen 
De  los  presos  Condes  Claros! 
Qué  aguardas? 

Qué  te  suspendes? 

Me  oiste? 

Si. 

Y  no  vienes? 

No. 


Lis. 


jin. 
Lis. 

Ars, 
Lii, 
Ar9, 


Por  qué? 

Porque  en  este  breve 

Instante,  que  de  aqui  faltas. 

Hay  novedad,  que  me  fuerce 

A  no  ausentarme. 
Lif,  Qué  dices? 

Ar9.     Si  no  te  lo  ha  dicho  ese 

Venenoso  acero,  yo 

Te  lo  diré. 
Lf>.  Pena  fuerte!     [ajiorfe. 

An.     Apenas  la  espalda  tú 

Volviste ¿Pero  qué  gente 

Anda  allí? 
Lis.  Yo  lo  veré. 

Salen  Clariana^  Estbla. 

Ciar,   Estela,  no  me  aconsejes. 

Este,   Yo  por  lo  decente 

Ciar.  Aqui 

No  peligra  lo  decente; 
Que,  pues  tengo  la  disculpa. 
Cuando  llegue  alguien  á  verme. 
De  que,  entreabierta  esta  puerta. 
Me  ocasionó,  que  supiese 
Quien  andaba  aqui,  no  es  bien 
Que  esté  mas  tiempo  pendiente. 
Porque  Arsidas  no  sale* 
AUi  aguarda. 

Lis.  Quiín? 

Ciar.  Detente, 

Soldado. 

Lis.  Señora? 

Oar.  Calla. 

Ars.      Quién  es? 

Ciar.  Yo. 

^ff.  Permite,  al  verte. 

Que  entre  un  favor,  una  duda 

Y  una  queja,  se  tropiecen 
Equivocadas  las  voces, 

Y  á  hablar  ni  callar  acierte. 
Ciar.    Permite  tú,  que  al  oirte 

[Fate.  También  en  mi  se  atrepellen 

Las  razones,  favor,  duda 

Y  queja. 
Art,  Sí. 
Ciar.  De  qué  suerte? 
Ar9.     El  favor,  el  que  te  estimo; 

La  duda (¡o  si  modo  hubieie 

De  hablar  corteses  los  zelosl 
¿Mas  cómo  han  de  hablar  corteses 
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Los  que,  naciendo  villanos. 
Las  políticas  no  aprenden 
De  palacio,  y  desterrados 
Están  de  aue  en  él  no  entren?) 
La  duda  digo.    Perdone 
Esta  vez  lo  reverente, 
Es  de  no  saber,  (ay  triste!) 
Si  son  piedades  crueles 
O  son  piadosas  crueldades 
Las  del  favor,  que  me  ofreces; 
Que,  habiendo  sabido  cuanto 
Rendido  Milor  pretende, 
Esforzando  tus  partidos. 
El  que  en  numbre  suyo  reines, 
¿Qué  mucho  es  dudar,  no  sea 
Entre  afectados  desdenes. 
El  gusto  de  que  él  te  sirva, 
Gana  de  que  yo  roe  ausente? 
La  queja  es  de  que,  sabiendo 
Lo  que  tus  gremios  resuelven. 
De  mi  valor  desconfíes, 

Y  creas  de  m(,  que  puede 
Ausentarse  mi  valor 

Dia,  en  que  otra  vez  aleve 
Ese  arnés  á  que  mantenga 
Su  duelo  á  mi  mano  vuelve. 

Lú.      ¿Á  qué  mantenga  su  duelo?     [apart: 
Honor,  ya  hay  mas  en  que  pienses. 

Ciar.    Cuanto  al  favor,  satisfaga 

Lo  poco  que  en  él  me  debes; 
Pues  lo  que  yo  hago  por  mí. 
Nadie  á  mí  me  lo  agradece; 
Cuanto  á  la  duda,  respondo 
Que  soy  quien  soy  solamente; 

Y  cuanto  á  la  queja,  digo. 
Que,  si  el  agresor  no  eres, 
¿A  qué  un  engaño  te  obliga? 

jÍtb,      Á  que  el  engaño  sustente. 
Ciar»    ¿No  siendo  acción  tuya? 

Oar.    Por  qué? 

An.  Porqae  hay  quien  lo  cree. 

El  honor  no  es  realidad; 
Que  le  enseña  el  que  le  tiene. 
Diciendo:  aqueste  es  mi  honor; 
J&a  un  fantasma  aparente. 
Que  no  está  en  que  yo  le  tenga, 
8ino  en  que  el  otro  lo  piense; 
Alhaja  es  tan  mal  hallada 
Con  los  honrados,  que  ¿  veces. 
Sin  perderla  lo  que  este  obra. 
Lo  que  aquel  juzga  la  pierde, 

Y  asi,  pues  á  mí  me  basta 

Á  que  contra  mí  no  engendre 
Odios  tu  amor,  el  que  tú 
Sepas,  que  no  di  la  muerte 
Á  tu  hermano,  vive  Dios, 
Que  para  todos  desde  este 
Instante  fui  su  homicida, 
No  presuma,  no  sospeche 
Algún  cobarde,  (que  nunca 
Piensa  mal  el  que  es  valiente) 
Que  quien  no  huyó  preso,  huyó 
Retado;  y  si  me  convences 
Tú  en  la  ma^or  de  mis  penas, 
Solo  con  que  eres  quien  eres. 
Convénzate  yo  con  que 
Soy  quien  soy;  y  no  te  quejes 
De  que  tu  amparo  despida. 
De  <;ue  tu  favor  desprecie; 
Que  si  el  merecerte  es 
El  fin  de  mis  altiveces, 
¿Ddnde  está,  sino  en  lo  honrado, 
£1  modo  de  merecerte? 


Ciar.    Si  yo  soy  el  fin,  y  airoso 

Conmigo  estás,  qué  pretendes? 
Ar»,     Estarlo  con  los  demás. 
Ciar,   i  Luego  no  soy  yo  á  quien  quieres? 
Ar».     Sí  eres;  que  para  su  dama 

Son  los  triunfos,  que  uno  adquiere; 

Pues  desaira  su  elección 

Para  con  cuantos  atienden; 

Que  quien  consigue  sin  fama. 

Consigue,  mas  no  merece. 
Ciar.   i.Qué  triunfo,  si  nunca  vas 

A  ganarme?  y  si  te  vencen, 

(O  no  lo  vea  yo!)  no  solo. 

No  sé,  si  á  decirlo  acierte. 

Para  otro,  Arsfdas,  me  ganas, 

Pero  para  tí  me  pierdes. 
Ar$,     Ganarás  tú  un  reino  entonces, 

Y  habrá  con  que  me  consuele 

Dos  razones. 
Ciar.  Qué  razones? 

An,     No  verlo  yo,  y  que  tú  reines. 
Ciar.    Porque  veas,  que  no  hay  mondos. 

Que  sin  ti  estime  ni  precie. 

Yete  Arsídas;  que  yo  doy 

Palabra  al  cielo  mil  veces. 

Ser  tuya,  como  te  vayas; 

Pues  no  habrá  quien,  sin  vencerte, 

Pueda  convencerme  á  mi. 
Ars,     Mucho  esa  balanza  tuerce 

El  fiel  del  alma.    Tú  miaY 
Ciar.    Sí. 
Ar$,  Pues  si  tú  no  te  pierdes. 

Piérdase  todo.    {Mas  ay. 

Que,  aunque  todo  lo  atrepelle 

Por  tí,  hay  otro  por  quien  no 

Puedo  atropellarlo  1 
Ciar.  ¿Y  ese 

Quién  es? 
^rt.  Yo  mismo. 

Ciar,  Tú  mismo? 

Art,     Sí;  que,  al  ir  á  obedecerte, 

No  puedo  conmigo  yo 

Lo  que  tú  conmigo  puedes. 

¡Vive  Dios,  que,  aunque  te  pierda. 

Has,  Clariana,  de  verme 

Muerto,  mas  no  desairado! 
Bnm,  Señores,  ¿hay  quien  tolere 

Un  honrado  á  todas  horas? 
L¿f.      ¿Qué  hsrán  del  duelo  las  leyes    [ajisrte. 

Con  el  culpado,  si  á  esto 

Obligan  al  inocente? 
Ciar.    Pues  haz  por  mí  una  fineza. 

Ya  que  en  quedarte  resuelves. 
Ars,     Qué  fineza? 
Ciar,  Que  á  Milor 

No  has  de  elegir. 
Brutt,  Y  él  que  viene. 

An.     Qué  dices? 

Brun,  Que  entra  hasta  aquí, 

ciar.    Pues  que  no  puedo,  sin  verme. 

Cobrar  la  puerta,  (ay  de  mí!) 

Aqui  es  forzoso  esconderme.  [Betiroéealpano, 
Lis.      ¿Hasta  cuándo  unos  de  otros    [aparte. 

Irán  los  inconvenientes? 

SeUe  Milor. 
Mí.     El  cielo ,  Arsídas ,  os  guarde. 
An.     Y  el  cielo,  Milor,  aumente 

Vuestra  vida. 
Mi'I.  Extraííareii, 

Que  yo  en  vuestra  prisión  entre. 
Art,     No  haré,  hasta  saber  la  causa. 
Mil.     Tan  forzosa  es,  que  me  mueve. 

Arrastrado  de  un  ardor. 
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Ciar. 


Mil. 
Ar9, 


Que  el  volcan  del  pecho  enciende, 

A  que  orden  y  guardia  rompa. 

Por  veros. 

Cielos ,  yaledme ;  [tU  pono. 

Que  aqui  estoy  sabe  sin  duda. 

Pues  tan  despechado  viene. 

La  divina  Clariana 

Él  va  ciego  é  impaciente     [aparte, 

k  descubrirla.  —  Esperad. 
[2bma  la  etpada^  que  estará  entre  loe  armas, 

y  pénesela. 

Decid  ahora. 
£¿9.  Ponerme     [aparte. 

Delante  della  me  toca. 
Brun,  Ya  escampa,  y  cascotes  Hueven,    [aparte. 
Mil,     Es  el  soberano  dueño, 

A  cuya  ley  obediente. 

El  día  de  vuestra  fuga, 

(Fuese  lustroso  ú  no  fuese; 

Que  los  que  sirven  rendidos, 

No  eligen,  sino  obedecen) 

Os  seguí  y  prendí;  de  modo 

Que  soy  por  quien  os  suceden 

Tantos  azares;  y  siendo 

Asi,  que  ninguno  tiene 

Mas  derecho  á  vuestras  iras. 

Como  quien  roas  os  ofende. 

Vengo  á  acordároslo,  á  causa 

De  que  al  duelo,  que  previene 

Mantener  vuestro  valor, 

Pues  es  fuerza  que  le  acepte. 

Sepáis,  que  para  elegirme 

El  primero ,  tenéis  este 

Anticipado  disgusto, 

Acompañando  al  hacerle 

El  decirle,  porque  mas 

Os  cansen  mis  procederes. 

No  os  quitéis  pues  la  razón 

De  lidiar  con  mas  ardientes 

Sañas  contra  mí;  que  es  tal 

La  ansia,  que  tengo  de  verme, 

Ó  bien  muerto  en  la  demanda, 

Ó  bien  arbitro  valiente 

Deste  reino,  para  darle 

Á  Clariana,  que  viene 

Desatento  mi  valor 

Solo  ¿  poneros  en  este 

Nuevo  empeño;  y  asi  ved. 

Pues  sois  quien  sois,  que  os  compete 
,  Hacer  con  quien  el  pesar. 

Que  allá  os  hizo  ,  aqui  os  acuerde. 

Y  con  esto  á  Dios,  que  os  guarde.       [Vase, 
Brun,  Parece  fin  de  billete. 

yir»,     Oid,  esperad. 

Ciar,  No  le  sigas;  [Saliendo* 

Y  pues  antes  que  él  viniese. 
Que  no  le  nombres,  pedí. 
No  has  de  nombrarle. 

Ar9,  No  aumentes 

Otras  causas;  que  hartas  hay 

Para  que  el  primero  intente 

Mil  muertes  darle. 

Otra  causal 

Sí. 

Qué  es? 

Que  tú  me  lo  niegues. 

Por  si  es  resguardar  su  vida. 

No  es,  sino  temer  mi  muerte; 

Que  no  quiero,  que  aun  aquella 

Pequeña  esperanza  débil 

De  la  contingencia  goce. 
j4rt.     Pues  perdona,  aunque  sea  ese 

El  fin,  que  no  he  de  quitarme. 

En  quien  te  adora,  y  me  prende 


Ciar, 
Ars, 
Ciar. 
Ar9, 

Ciar. 


Por  tu  gusto,  y  me  lo  dice. 

Tres  razones,  que  me  alienten. 
Ciar,   liien  pudiera  yo  con  una 

Á  todas  tres  responderte; 

Pero  para  discurrir 

Ni  es  tiempo  ni  lugar  este. 

En  lo  que  á  mí  me  ha  tocado. 

Abierta  esa  puerta  tienes. 

Sobornadas  centinelas 

Son  cuantas  hay  en  el  muelle; 

El  patrón  del  bergantín 

A  tu  orden  irá  obediente; 

Tú  ahora,  en  lo  que  á  tí  te  toca, 

Ó  acéptalo ,  é  no  lo  aceptes ; 

Que  del  duelo  de  los  hombres 

No  entendemos  las  mugeres 

Mas,  de  que  el  que  ofende  airoso. 

Agrada  con  lo  que  ofende.  [F«s«. 

An,     ¿Qué  te  parece.  Fortuna 

¿No  es  aquesto  lo  que  debe 

Haber  hecho  mi  valor? 
Lis.     No  sé  lo  que  me  parece; 

Porque,  si  digo  que  no. 

Culpo  una  acción  tan  valiente; 

Y  si  digo  que  sí,  siento 

El  que  en  la  prisión  te  quedes. 
Ar8,     ¿Qué  me  aconsejaras  tú? 
Lis.      llombres  de  tan  poca  suerte 

A  Príncipes  tan  neróicos 

Es  bien  sigan,  no  aconsejen. 

[Suenan  cajas  y  trompeta», 
Art,     Aguarda,  espera,  Fortun. 

¿Qué  nuevo  rumor  es  este 

De  trompetas  y  de  cajas? 
Ltf.      Toda  la  milicia  el  verde 

Sitio  del  parque  en  doblados 

Escuadrones  le  guarnece. 

Mas  de  gala,  que  de  lid. 
Bnm,  Y  aun  eso  hay  mas  que  ponderes. 
Ars,      Qué?  [Suena  dentro  Múeien. 

Brun,  Que  las  locas  de  anoche 

A  cantar  ahora  vuelven. 
Zkfttsic.  Suenen  los  clarines 

Y  las  cajas  suenen, 

Y  alternando  á  coros 
Lo  heroico  y  lo  alegre, 
Al  compás  de  dulces 
Sonoros  motetes. 
Suenen  los  clarines 

Y  las  cajas  suenen. 

Ars.     ¿Qué  será  esta  novedad? 

^w.     ¿  Quién  que  lo  adivine  quieres  ? 

Sa^e  MBaLiN. 

MerL   Yo  lo  diré,  pues  á  tiempo 
Vengo,  que  todo  lo  cuente. 
Cuanto  á  lo  primero,  esta 
La  respuesta  es,  que  te  ofrece 
Dar  mi  ley  de  Lisidante; 
Lo  segundo,  todo  ese 
Aparato  de  clarines 

Y  de  músicas  se  mueve, 
A  causa  de  que  de  Cintia 

Y  Aurora  dos  damas  vienen 
Por  embajatrices  suyas ; 

?ue  como  son  de  mugeres 
mugeres  los  tratados. 
Que  se  introduzcan,  no  quieren. 
Hombres  en  ellos;  y  asi, 
Ostentándose  valientes. 
En  una  parte  y  en  otra 
Festivas  salvas  previenen 
De  paz  y  guerra  Clariana 

Y  Auristela,  porque  echen 
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Af9. 


MerL 
Lis, 

ArSn 

MfTtm 


An» 

Lis, 
Merl 


Li9. 

Art* 
Lii, 

An. 

Lia, 

An, 

LU. 

Arsm 


De  Tcr,  que  de  paz  y  guerra 
Ble^ir  los  medios  pueden^ 
Diciendo,  porque  no  extrañe 
Nadie  9  que  á  escucharlos  llegue...... 

[Dentro  Música, 
Aíiffie.Que  alternando  á  coros. 
Lo  heroico  y  lo  alegre, 
Al  compás  de  dulces 
Sonoros  motetes, 
Suenen  ios  clarines 
Y  las  cajas  suenen. 
Seas  bien  venido.    ¿Mas  cómo. 
Si  dicen  que  no  parece. 
Le  diste  el  papel,  y  traes 
Su  respuesta? 

El  caso  es  este. 
¡O  quien  prevenido  hubiera    [abarte. 
Aquesta  objeción  I 

Di. 

Atiende. 
Cuando  volvió  Lisidante 
De  donde  quiera  que  fuese, 
(¡O  quien  comprara  á  un  amigo    [aparre. 
£1  buen  aire  con  que  miente!) 
Ya  Aurora  estaba  en  campana; 

Y  viendo,  que  no  es  decente. 
Muerto  Polidoro,  hacer 
Guerra  él  á  dos  damas,  quiere 
Dejar  la  acción  ¿  su  hermana; 

Y  ella  allá  en  sus  intereses 
Tendrá  algo  que  ajustar. 
Antes  que  la  guerra  empiece; 

Y  asi  su  embajada  envía. 
La  razón  no  me  convence. 
A  mi  sí.     [aparte. 

Cómo  qué  no? 
¡Vive  Dios,  que  sea  un  herege 
Quien  no  crea,  que  con  él 
Mismo  he  estado,  de  la  suerte 
Que  estoy  ahora  contigo  I 
Yo  lo  veré;  pues  no  puede 
Engañarme  á  mí  su  firma, 
Que  la  he  visto  muchas  veces» 
Es  suya? 

Sí,  suya  es. 

Y  qué  dice? 

Desta  suerte: 

[lee],, Desde  el  instante,  que  supe  vuestra  pri- 
„  sion,  os  acompañé  en  ella  como  pude ;  y 
,,hoy,  que  sobre  mi  afecto  me  empeña  vues- 
^tra  confianza,  os  doy  palabra  de  que  en 
„  vuestro  mayor  riesgo  me  hallareis  á  vues- 
„  tro  lado ,  tan  dueño  del ,  que  se  persua- 
„  dan  todos  á  que  es  mió.  Dios  os  guarde." 
[repr!\  La  confusión  de  mis  dudas 

Con  cada  palabra  crece. 

¿Que  me  ha  acompañado,  dice, 

Ifin  mi  prisión? 

Bien  se  infiere 

Del  afecto  con  que  escribe. 

¿Y  luego,  que  hallarse  ofrece 

Conmigo  en  mi  majror  riesgo? 

Y  como  si  ya  le  viese 
A  tu  lado,  no  lo  dudo. 
¿  Y  añade ,  que  ha  de  creerse 
Suyo  el  duelo? 

Sí  creerá. 
Cómo  ha  de  ser? 

No  sé;  apele 
A  que  el  trance  te  lo  diga. 
Pues  si  él  lo  ha  de  decir,  deje 
La  experiencia  al  trance.    Y  pUf^. 
Ó  bien  Aurora  lo  enmiende,  « 


Bnau 

Art. 

Brun, 

Aru 
Brvn. 


An, 


At9, 


ÍAm, 
Ars, 
Lis. 

At9, 


Lia, 

An. 
Im, 

An, 


Lia. 

Merl. 
Lis, 


Merl 
Lia, 


MerL 


Lie, 


ó  bien  Cintia  lo  destruya, 
O  bien  el  duelo  le  arriesgue. 
Lo  que  á  mí  me  toca,  es, 
Altivo,  restado  y  fuerte 
Esperarle  cara  á  cara. 
En  esta  torre  me  encierre. 
Que  es  barrenarme  la  nave. 
Para  que  vil  no  me  acuerde 
Ninguna  imaginación, 
Que  abierta  esa  puerta  tiene.  — 
Ven,  Brunel,  y  trae  contigo 
Ese  ames. 

Yo? 

Sí;  qué  temes? 
Pues  me  hiela,  si  le  miro. 
Que  si  le  toco,  me  queme. 
Anda,  cobarde. 

Ay,  Jesús! 
¡Y  qué  garabatos  tiene 
Aqui  entre  estrellas  y  Uses 
Pintados!  Los  caracteres 
Son  del  conjuro  que  hiciste. 
]B1  diablo  que  te  le  lleve. 
Pues  que  te  le  trajo  el  diablo!  [Fase, 

¿Que  aqueso,  villano,  pienses? 
Clara  Luce  Lisia  Auri 
Steüa  Dante  f  Clarescit, 
Dando  una  estrella  su  clara 
Luz,  la  lis  de  oro  amanece. 
Grabazones  de  las  armas 
Son,  que  pintan  lo  que  quieren. 
iPlugiera  al  cielo,  y  no  fuera    [aparte. 
Lo  que  yo  quise! 

Tú  puedes 
Retirarle  de  ahí. 

Sí  haré; 

Y  bien  retirado. 

¡  Ba,  aleve 
Fortuna,  tuyo  es  el  dia! 
Aqui  encerrado  me  tienes. 
No  te  huiré  el  rostro.    Qué  aguardas? 
Ven;  que  nada  hay  que  rezele. 
Cuando  espero  en  Lisidante 
Un  padrino  tan  valiente, 

?ue,  haciendo  mi  duelo  suyo, 
todo  trance  me  esfuerce, 
A  todo  riesgo  me  valga, 

Y  á  todo  empeño  me  aliente.  [Fase, 
Yo  lo  aseguro.  —  Merlin, 

Echada  está  ya  la  suerte. 
Sí;  pero  echada  á  perder. 

Y  pues  no  hay  plazo 'que  espere, 

Y  mas  con  la  priesa  que  esas    [Dentro  cojas. 
Cajas  dan  á  que  se  acerque. 

Vente  conmigo,  trayendo. 
Ya  que  al  último  retrete 
Arsídas  se  ha  retirado, 
Esas  armas. 

Pues  qué  emprendes? 
Cobrarlas,  pues  que  son  mías; 
Que  su  hacienda  tomar  puede 
Cualquiera  donde  la  halla. 
Sí ;  mas  si  fue  dada  á  trueque. 
Será  bien  volver  su  esquife 
k  quien  tus  armas  te  vuelve. 
Calla  ,  y  sígneme ;  que  hoy. 
Sin  que  la  palabra  quiebre 
Á  Aurístela,  he  de  cumplir 
La  que  he  dado  á  Arsídas.  -*-  Déme 
Ingenio  amor,  para  que, 
Siendo  una  al  riesgo  oponerme, 

Y  siendo  otra  no  nombrarme. 
Ambas  á  cumplir  acierte; 
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Y  si  no,  yérrelo  el  juicio, 
Como  el  yalor  no  lo  yerre. 


[roiMe. 


Salen  Clariana,  Aoribtbla,  Tima'ntbs, 
MiLOR,  LiCANOROj^  acompañotutento* 

Tim.    Ya,  señoras,  todo  el  pueblo 

El  duelo  aplazado  Bguarda9 

Y  solo  vuestra  licencia 

Resta  ya  para  que  salga 

Arsídas  á  sustentarle. 
Aw,    Si  eso  solamente  falta. 

Licencia  tiene.    Llamadle. 
Tim.    \  Ha  de  la  torre ,  que  guarda 

Al  gran  Arsídas,  de  Chipre 

Invicto  Infante! 

Sale  Arsídas. 

Jn.  Quién  llama? 

Tim,    Sus  Altezas....... 

Ciar.  Ay  de  mí!     [aparte. 

Tim,    Que  están  presentes,  te  llaman, 

Para  intimarte,  que  es  hora 

De  sustentar  con  las  armas 

La  contienda,  si  la  aceptas. 
jir$.     Con  esa  duda  me  agravias; 

Y  para  que  luego  empiece 

k  cumplir  la  ley ,  que  manda. 

Que ,  habiendo  aceptado  un  duelo, 

Kl  que  mantenerle  aguarda, 

A  todas  horas  espere 

Armado  de  todas  armas. 

Ya  que  en  presencia  le  acepto 

De  todos:  ha  de  la  guarda! 

Soldado  de  posta! 


Rompió  los  privilegios,  porque  foerR 
Cualquiera  sin  segunda  y  la  prímerR»..^.. 
Aur.    Deidades  soberanas, 

Kn  quien  el  blando  albor  de  las  mañanas 
Tan  nuevo  oriente  funda 
De  perlas,  que  primera  ni  segunda 
Ninguna  es,  y  cualquiera  tan  divina. 


Gnt. 


Que  tiene  igual,  y  ^ueda  peregrina,.*.... 


Aur, 


Sale  LisiDARTB   armado   debajo   de  un  capote. 


vuestras  plantas  llega 

Quien  piélagos  de  luz  lin9e  navega, 

Quien  golfos  de  cristal.  Argos  de  tauus 
Estrellas,  sulca,  llega  á  vuestras  plañías,....^ 

Cint.    Donde,  turbado  el  labio 

Aur.  La  voz  muda, 

Cint.    Torpe  os  aclama,. 

yltff.  Tímida  os  saluda 

Ci'nt.    Diciendo  solo....... 

Aur.  Al  veros  suspendidas, 

Lot  doi.  Bien  halladas  seáis. 

Aur.  y  Ciar.  Seáis  bien  venidas. 

Ciar.    Y  porque  desas  voces...... 

Aur.     Una  vez  gravea....... 

Ciar.  Otra  vez  velooea....... 

Aur.     Inñrais,  que  es  Atenas...... 

Cint.    Igual  á  las  lisonjas  y  á  las  penas....... 

Aur.     Ku  una  v  otra  parte 

Ciar.    Alcázar  de  Minerva....... 

Aur.  Horror  de  Marte, — .. 

dar.    Con  los  acentos  de  una  y  otra  fama,....^ 

Aur.     Blanda  os  saluda....... 

Ciar,  Bélica  os  adama....... 

Aur.     De  guerra  y  paz  diciendo. 

Porque  elijáis  en  música  ó  estruendo....... 

Ella  y  Mu».  Que  alternando  á  coroj,  etc. 

Aur,  y  Ciar.  Ahora  decid. 

Ont. 

Cintia  de  Chipre,.. 


Lit, 

Ar9. 
Lú. 


¿Qué  ea 
Lo  que  quieres? 

Que  me  traigas 
Las  armas.    Sigúeme  pues. 
Ya  te  sigo  hacia  el  alcázar. 
Para  ver  lo  que  dispones. 
Aunque  mejor  fuera  hacia  ese 
Confuso  rumor,  que  dice 
Otra  vez  y  otra  mil  veces :...... 


[Fate. 


[Faiue. 


Salen  Cintia^  Aurorar  acompañamiento , ^ 

por  otra  Clariana,  Auristbl  a,  Lie  a- 

moro,  criados  y  mú^icus. 

Mttsíe.  Suenen  los  clarines, 

Y  las  cajas  suenen. 
Voz  1.  Y  alternando  á  coros 

Lo  heroico  y  lo  alegre, 
Al  compás  de  dulces 
Sonoros  motetes...... 

ilítistc.  Suenen  los  clarines, 

Y  las  cajas  suenen. 
^os2.  Y  pues  siempre  á  Atenas 

Coronó  las  sienes 
Minerva  de  olivas, 
Marte  de  laureles....... 

iiftcftc.  Suenen  los  clarines, 

Y  las  cajas  suenen. 
FozS.  Para  paz  y  guerra 

Vean  que  previene. 

Entre  ecos  que  asusten. 

Voces  que  deleiten. 
Mttftc.  Y  alternando  á  coros 

Lo  heroico  y  lo  alegre,  etc. 
Cint.    Bellísimas  deidades. 

En  quien  la  graduación  de  laa  edades 


Aur. 

ant 

Aur. 
Cint. 


De  Bpiro  Infanta, 
Á  que  hable  yo. 


La  Reina,  mi  señora. 
La  divina  Aurora. 
Espera 
Por  qué? 


Porqoe  primera 
Metrópoli  de  Grecia  siempre  ha  sido 
La  gran  Chipre,  de  quien  tiempo  ni  olvido 
Borró  la  antigüedad;  en  cuyas  raras 
Ruinas  aun  hoy  de  las  caducas  aras 
De  Venus  bella  las  cenizas  miro. 

Aur.    Eso  fuera,  á  no  estar  presente  Epiro, 
Templo  del  sol,  cuyo  Apenino  monte 
Aun  hoy  conserva  incendios  de  Faetoate 
En  la  flamante  pira, 
Á  quien  dio  nombre  el  humo  que  respira. 

Ornt.    Cuando  blasón  le  dé  el  idioma  griego 
Á  Epiro  de  pirámide  de  fuego. 
Fuego  es  Chipre  de  amor,  tanto  roas  come, 
Cuanto  es  ser  siempre  fuego  y  nunca  humo. 

Aur,     Tú  misma  á  tí  contradecirte  ea  llano; 

Pues  ¿qué  fuego  de  amor  no  es  humo  vano? 

Cint.    El  que  en  todo  primero 

Encienda  el  eslabón  de  aqueste  acero. 

Aur,    Mal  se  hallará  tu  brío. 

Si  le  responderé!  pedernal  del  mió. 

Ciar.    Ved, 

Aur.  Advertid, 

Ciar.  Que  ea  el  soguro  á  cfeta 

De  vuestras  vidas,  no  de  mi  respoto. 

Aur.    Que  el  indulto,  no  ignoro. 

Que  mira  al  riesgo,  pero  no  al  deeero. 

Ont.    Si  no  fuera  por  eso 

Aur.  Si  no  fnera....^ 

Ciar,  y  Aur.  Bien  está. 

Cint.  Para  hablar  yo  la  primera. 

Ya  que  el  lastre  de  quien  Chipre  blasona. 
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ClRf. 

Auro. 


No  te  exceda,  te  excede  la  persona; 

Y  así,  en  fe  de  vuestro  real  seguro. 
Por  no  exceder,  hablar  claro  procuro. 
Cintía  soy.    Mira  ahora, 

8i  podrás  igualftrme. 
Auto.  Sí;  que  Aurora 

También  soy  yo;  hablar  no  dificulto. 

Por  no  exceder,  en  fe  del  mismo  indulto. 

Cint.    Yo. 

Auto»  Yo...... 

Aur,  Treguas  permita  el  arf^umento, 

Mientras  pase  á  ser  otro  el  tratamiento. 
^^     ¿Qu¿  1®  toca  en  su  empeño  á  nuestras  famas? 
L¿c.      De  damas  duelo,  ajústenle  las  damas. 
Aur,    Dadme,  Cintia,  los  brazos. 

Porque  al  hallarme  en  tan  felices  lazos» 

Os  dé  el  logar ,  que  el  ser  quien  sois  mejora. 
Ciar.    Y  vos  tomad  el  vuestro,  bdla  Aurora, 

Diciendo  ahora  con  mas 

Razón,  que  al  saber  quien  fueseis....... 

Eüa  y  mus.  Que  alternando  á  coros  etc. 
Awr,     Y  pues  al  motivar  vuestra  venida. 

Con  guerra  y  paz  Atenas  os  convida, 

Hable  la  paz  primero. 

Con  que  ajustar  vuestra  contienda  espero. 

Aurora  de  un  engaño  persuadida 

Viene,  ya  está  mas  presto  respondida. 

Y  asi,  pues  tú  te  quedas, 
Cintia,  á  mas  alto  fin,  te  ruego  cedas. 
Porque  con  mas  espacio  hables  tú  luego. 
^Qué  no  podrá,  sin  la  jactancia,   el  ruego? 
No  mi  venida  juzgues  tan  á  engaño, 

Que  no  traiga  conmigo  el  desengaño. 

Mi  hermano  Lisidante, 

No  sé  si  de  ambicioso,  ó  si  de  amante, 

Y  si  lo  sé,  no  quiero 

Saberlo  ahora,  fue  el  aventurero. 

En  quien  quiso  la  suerte 

Dos  vidas  malograr  con  lina  muerte. 

Dígalo  ese  criado. 

Que  fue  quien  á  su  lado 

8e  halló  en  todo  el  suceso. 
Cd.      Y  quien,  al  ver  del  monte  traerle  preso, 

Llevó  á  Aurora  el  aviso. 
Auro,   Pues  siendo  asi ,  que  hoy  no  lo  esté ,  es  preciso 

Pensar,  que  le  haya  muerto 

Vuestro  antiguo  rencor,  con  quien  advierto. 

Que,  porque  la  injusticia  no  se  crea. 

Habéis  supuesto,  que  otro  el  preso  sea; 

Y  pues  con  este  empeño 
Intento,  sin  fiar  de  otro  mi  venida. 
Vengar  su  muerte  ó  restaurar  su  vida. 
Si  acaso  vivo  le  conserva  el  ceño. 
Aunque  mil  mundos  precio  son  pequeño. 
Ofrezco  en  cange  suyo. 

Ya  que  también  con  guerra  y  paz  arguyo, 
Ó  bien  cuanto  tesoro  Epiro  alcanza, 
ó  bien  cuanto  poder  en  su  venganza. 
Elegid  pues,  si  hay  medio  que  se  trate 
En  publicar  su  muerte  ó  su  rescate; 
Porque  las  armas  mias, 
Al  tesón  de  las  noches  y  los  dias, 
Ya  con  ardores  las  abrase  el  cielo. 
Ya  con  escarchas  las  malogre  el  hielo. 
En  tierra  y  mar  haciendo  á  este  horizonte. 
Monte  del  golfo  ó  piélago  del  monte, 
No  han  de  volver,  es  cierto, 
Sin  verle  vivo,  ó  sin  vengarle  muerto. 
^iir.     Que  fácilmente  estabas  respondida 

Dije,  y  lo  estás;  pues  ni  él  fue  J  Lnni»cí^*> 
Ni  el  preso  fue ,  ni  en  todo  lo  ^Jj    ^  ^ 
De  Atenas  vimos  nunca  á  Lísld^^  ^{^0^ 
Falsa  la  relación ,  falso  el  feze/g  t^^ 
Dm9  criado  fue  (pluguiera  aJ  q¡ 


Mas  este  último  esfuerzo  mi  amor  labra,  [aparte. 

En  fe  de  mi  precepto  y  su  palabra. 
Mü.     Dígalo  yo,  pues  sin  perder  las  señas 

De  Arsídas,  le  alcancé  entre  aquesas  peñas. 
Ciar.   Y  para  que  lo  veas 

Y  á  los  ojos  mejor,  que  á  la  voz,  creas; 
Pues  Arsídas  no  es  hombre 

Para  de  otro  suponer  el  nombre. 
Satisfaciendo  á  Cintia  de  camino. 
De  que  él  fue  el  dueño  del  fatal  destino; 

Y  que,  si  preso  ha  estado. 

Con  el  decoro  ha  sido,  que  ha  tocado 
Á  su  honor,  pues  el  dia 
Que,  ofendida  la  patria,  prevenía 
Vengar  su  muerto  Rey,  parte  la  duda 
En  que  á  salvar  de  su  opinión  acuda 
La  fama,  manteniendo  en  campal  duelo 
El  fiero  influjo  en  que  le  puso  el  cielo : 
Dile,  Timantes,  que  en  la  verde  esfera 
Deste  jardin  se  deje  ver. 
Ctnf .  Espera ; 

Que,  antes  de  verle,  quiero. 
Porque  el  plazo  no  apague  este  primero 
Impulso  de  mi  ardor,  y  veáis,  que  he  sido 
Yo  á  la  que  habéis  mas  presto  respondido. 
Asentar,  que,  aunque  yo  ciega  venia 
Á  litigar  la  fiera  tiranía. 
Con  que  en  tanto  fracaso 
-     Hizo  Atenas  delito  del  acaso. 

Habiendo  ahora  oido,  que  él  fue  el  dueño, 

Y  que  en  tu  mano  está  su  desempeño. 
No  solo  ya  su  libertad  repito, 

Pero  emplear  mis  armas  solicito 
En  hacer  bueno  el  campo;  pues  si  fuera 
Posible,  que  él  del  duelo  desistiera 
Por  mí,  ya  por  los  dos  y  por  Aurora 
Le  mantuviera  yo.    Llámale  ahora. 
ITífií.    ¡  Ha  de  la  soberbia  torre 

Dése  homenage ,  que  guarda 
Al  gran  Arsídas,  de  Chipre 
Invicto  Infante  1 

Sale  Arsídas. 

Ar9.  Quién  llama? 

Que  si  es  el  aventurero. 

Ya  para  mi  orgiAlo  tarda. 
Gínt.    No  es,  sino  quien  en  albricias 

De  dicha  y  ventura  tanta. 

Como  haber  llegado  á  verte. 

Los  brazos  te  da. 
An.  A  tus  plantas. 

Bella  Cintia,  una  y  mil  veces 

Besaré  dolías  la  estampa. 
Brun.  Y  yo,  si  es  lo  invisible 

Besable,  lo  haré  otras  tantas. 
Cint.    No  tan  presto  agradecido 

Te  muestres;  que,  aunque  en  demanda 

Vine  de  tu  libertad. 

Ya  es  mi  empresa  tan  contraria. 

Que  vengo  á  que  no  la  tengas. 
Brufi.  Pues  estuviérase  en  casa,     [aparte, 
Art.     ^  k.  que  no  la  tenga  tú? 
Cint,    Sí. 
Art.  Cómo  ? 

Cini,  pomo  informada 

De  que  remitida  á  un  duelo 

Está,  es  tan  otra  la  instancia. 

Que,  en  vez  de  ponerte  en  salvo. 

He  de  ser  quien  en  la  valla 

Te  ponga,  sirviendo  solo 

Todo  el  poder  de  mis  armas 

De  ser  tu  padrino. 
Brm.  i  Buen    [aparte, 

Socorro !  ¿  Que  hasta  las  damas 
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Joiiif.   ///• 


Af9, 


8eaa  hoy  duelistas? 


No 


Ciar. 
Aur, 


aar. 
Aur. 

MiL 

Auto, 


Cel. 


An. 


lAs, 

An. 

Aur. 
Un. 


Ar9. 
Auto. 

Lis. 


Aur. 
Ui. 


Auto, 


Fueras  quien  eres ,  si  usaras 

X  menos  glorioso  fin 

Del  Talor,  que  te  acompaña; 

Pues ,  si  como  llegas  tú, 

Llegara  otra  soberana 

Deidad,  que  abriera  esas  puertas, 

Y  el  paso  me  asegurara 
De  tierra  y  mar,  nunca  yo 
Volviera  al  riesgo  la  espalda. 
Bien  se  vé,  pues  quieres  mas. 
Que  mi  favor,  tu  alabanza. 

Bien  cumple,  pues  no  parece,    [aparte. 

Y  deja,  que  Arsfdas  haga 
El  empeño,  Lisidante 

Mi  precepto  y  su  palabra. 
Mira,  Aurora,  si  es  el  preso 
Arsfdas,  ó  no. 

Y  repara. 
En  si  Lisidante  pudo 
Serlo  nunca. 

Cosa  es  llana, 

?ne  no  pudo  ser,  si  yo 
Arsfdas  traje. 

Turbada, 
No  acierto  á  hablar.  —  ¿Tú,  traidor. 
Hiciste,  que  me  empeñara. 
Con  siniestra  relación, 
Á  este  desaire? 

Postrada 
A  los  filos  de  tu  acero. 
Señora,  está  mi  garganta. 
Si  no  es  verdad;  pues  no  pude 
De  malicia  ó  ignorancia 
Inventar,  que  el  homicida 
Fue  de  Poiidoro. 

Calla, 
Soldado,  seas  quien  fueres; 
Que  no  es  posible,  que  salgas 
Con  que  otro  fue,  habiendo  dicho 
Yo  que  fui  yo,  á  cuya  causa. 
Porque  desde  luego  empiece, 
Fortun,  tráeme  aquí  las  armas. 

Sale  LisiBANTB. 

Veslas,  Arsfdas ,  aqui. 
ItCómo  antes,  que  yo  tocarlas, 
Osas  tú  ponerlas? 

Cielos !    [apartt. 
Qné  intenta? 

¿De  qué  te  espantas. 
Si  de  tf  llamado  estoy, 
Á  cumplirte  la  palabra 
De  hallarme  á  tu  lado,  hadando 
Mío  el  riesgo? 

Espera ,  aguarda. 
Tu^o  el  riesgo?  Pues  quién  eres? 
Lisidante?  Vida  y  alma 
Con  vida  y  alma  agradezca. 
Hallarte  vivo. 

Mi  hermana 
Lo  ha  dicho,  yo  no;  con  que 
Cumplo  lo  que  alguien  me  manda. 
Pues  ni  me  ausento  ni  digo 
Quien  soy. 

Ha  traidor  1 

Levanta, 
Bella  Aurora,  y  á  mis  brazos 
Llega. 

Mira,  Clariana, 
Mira ,  Auristela ,  si  es 
Lisidante  6  no  el  que  guarda 
Vuestra  prisión. 


[Deteúirete, 


Cel 

Auro. 

Ciar. 
Aur. 
Merl 
Ar9^ 

LÍ9. 

Ars. 

Cmt. 

Ciar. 

Aur, 

Lie. 
Mil 
Todos 

Ui. 


Ar8. 
Iab. 


Yo  mentir? 
Confusión  ? 


¿Cómo  pude 
¿Quién  se  TÍ6  en  tanta 
Qué  oigo? 


Ar9. 
Lis. 


Ars» 
LU. 


Ars. 


Qué  escucho? 
Descubrióse  la  maraña. 
Tú  eres  Lisidante? 

Sf. 
¿Pues  cómo  hasta  ahora  me  engañaa, 
Fingiendo  nombre  hasta  ahora? 
¿Cómo  de  adquirirte  tratas 
La  acción,  que  de  Arsfdas  es? 
¿Cómo  osado  te  disfrazas 
Asi  á  nuestros  ojos? 

¿Cómo 
Enemigo  te  declaras? 
¿Cómo  tu  opinión  desdoras? 
¿Cómo  tu  valor  ultrajas? 
,áY  cómo  te' has  atrevido 
A  vivir  en  nuestra  patria? 
Todos  preguntáis,  y  á  todos 
Responder  mi  voz  aguarda. 
Solo  á  Arsfdas  respondiendo. 
Con  qué? 

Con  aquella  cartü, 
En  que  mi  valor  ilustras 

Y  en  aue  mi  valor  agravias; 
Pues  dices,  que  de  cobarde 
El  agresor  se  recata. 

Que  dio  muerte  á  Poiidoro, 

Y  el  que  el  ser  quien  soy  te  valga. 
Pues  no  culpado  padeces; 

Y  siendo  asi,  cosa  es  clara. 
Que,  siendo  yo  el  agresor, 

Y  tú  quien  de  mf  te  amparas. 
Me  obligas  con  dos  razones, 
Para  que  cobrado  baya 
Estas  armas  como  mias, 

É  intente  cumplir  con  ambas. 
Pero  el  engaño  de  ser 
Tú,  y  callar,  cómo  lo  salvas? 
Como  no  estoy  obligado 
Á  decir  nunca  la  causa. 
Que  á  tener  callada  estoy 
Obligado;  y  si  reparas 
En  mi  respuesta,  ¿qué  hay 
Que  no  te  digan  mis  ansias? 
Cómo? 

¿No  te  digo  en  ella. 
Que  en  la  prisión,  que  te  guarda. 
Te  acompañé  como  pude? 
¿Después  que  en  la  confianza 
Que  haces  de  mí,  no  te  digo. 
Que  al  lado  tuyo  mi  espada 
Estará  en  tu  mayor  riesgo? 
¿  No  añado ,  que  en  la  campaña 
He  de  hacer  tu  duelo  mió? 
¿Pues  qué  admiras,  pues  qué  extimSaa, 
Si  en  la  prisión  mi  asistencia, 
Si  en  el  riesgo  mi  arrogancia, 

Y  si  en  el  duelo  mi  acero. 
Tu  persona  asegurada 

De  riesgo,  duelo  y  prisión. 
Prisión,  riesgo  y  duelo  salva? 
Ahora  de  tu  valor. 
Viendo  en  tí  una  acción  tan  alta. 
Veo  el  trance  en  que  te  puso 
Mi  error.  —  Bella  Clariana 

Y  Auristela,  hermosa  Cintía 

Y  Aurora,  ilustre  prosapia. 

Que  á  Grecia  honrais  de  blasones. 
Dejando  aparte  la  causa, 
Que  al  invicto  Lisidante 
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En  Atéoas  le  disfraza; 
Pues  no  le  toca  á  mi  intento 
Presumirla  ni  apurarla : 
8abed,  que,  antea  de  pensar, 
Que  mi  prisión  se  libraba 
A  un  duelo,  escribí  á  él  con  él. 
Que  no  culpado  me  valga, 

Y  el  no  culpado  se  entiende, 
No  aer  culpa  la  desgracia; 
Él  generoso  y  altivo. 

Por  el  empeño  en  que  ae  halla 

De  haberme  valido  del, 

Quiere  hacer  suya  la  instancia. 

No  le  creáis;  porque  yo 

Fui  el  que  en  la  trágica  valla 

k  PoHdoro  dio  muerte. 
BUL      Y  yo,  que  intenté  vengarla, 

Sustentaré,  que  tú  fuiste. 

Pues  fuiste  el  que  en  las  montaiíaa 

Con  esas  armas  prendí. 
LU,      Fue,  que  yo  dejé  esas  armas. 

Trocándolas  al  esquife, 

?ue  á  él  libró  de  la  borrasca 
que  me  entregué. 
Irte.  Testigo 

Sea  quien  della  te  saca* 

Y  pues  desde  alli  tu  vida 
Corrió  á  mi  cuenta,  tu  fama 
Corra  también. 

MiL  Aunque  tú 

Tan  de  su  parte  te  hagas. 
De  Arsídas  será  la  acción.  — 
Aquesto  hago  en  esperanza    {aparte. 
De  que  el  primero  me  nombre. 
Lie.      De  Lisidante  es  la  instancia; 

(Esto  es  porque  á  mí  me  elija,    [aparte. 

Pues  obligado  se  halla) 

Suyo  ha  de  ser  el  empeño. 

Suya  ha  de  ser  la  demanda. 

No,  Aurora,  obligues  á  que 

La  campaña  de  ser  haya 

El  juez. 

¿Y  qué  importará. 
Que  lo  sea  la  campaña? 
Pues  qué  aguardas? 

Pues  que  esperas? 
Toca  al  arma! 

Toca  al  arma! 
[denu]  Viva  Epiro! 
[dent,]  Chipre  viva! 

Ved 

Mirad 

Qué  pena! 

Qué  ansia! 
No  á  lid  reduzcas,  Aurora, 
Hoy  el  duelo. 

No  á  batalla 
El  duelo  reduzcas,  Cintia. 

Que  á  mi  opinión 

A  mi  fama 

Será  desaire. 

Es  desdoro. 
Y  si  el  decir  yo  no  basta. 
Que  aquellas  armas  son  mias, 
(Aqui  el  ingenio  me  valga)     [aparte. 
ÉUas  lo  digan. 
Lis.  En  qué? 

jér9.     En  la  empresa  que  las  graba* 
Li9.      Qué  es? 

Ars,  Una  lis  de  oro,  y  una 

Estrella,  cuya  luz  clara 
La  estrella  de  Venus  dice. 
La  lis  de  oro  semejanza 
Es  de  las  flechas  de  Amor; 


jéuro. 
Onl. 


AWQ, 

OtU. 

jiuro, 

Cint. 

Auto, 

Unoi 

Otrot 

Aur. 

Ciar. 

Aur. 

Ciar. 

At9. 

L¿ff. 
An. 
Lts. 
Aru 


Pues  ninguna  flor  señala 
Punta  de  arpón,  sino  ella: 
Luego  bien  claro  declaran 
Lis  y  Amor,  estrella  y  Venus, 
Que  son  de  Chipre  las  armas. 
£if.      Sf.    ¿  Pero  qué  nombre  encubre 

El  nombre  que  ciñe  á  entrambas? 
^rs.     Sin  incluir  nombre,  puesto 

No  es  tiempo  de  callar  nada, 
Y  no  ofende  quien  adora 
Tan  lejos  de  la  esperanza. 
La  clara  luz  es,  que  ilustra 
A  la  lis,  que  de  oro  esmalta. 
De  Clariana  alusión. 
Jifil.     Qué  escucho!  De  Clariana?    [aparte. 
Yo  hice  muy  buena  fineza 
En  traer  su  amante  á  mi  dama. 
Lis.      ¿Tienes  mas  señas  que  digas? 
Are.     Qué  mas?  Estas  no  son  hartas? 
his.      No;  que  mas  incluye  el  mote. 
Si  de  descifrarlo  tratas; 
Pues  mi  nombre  y  el  del  dueño. 
Que  adoro,  bien  que  con  tanta 
Veneración,  que  ella  nunca 
Lo  supo,  con  cuya  salva 
Puedo  explicar  qué  contiene. 
Are,     Dónde  ó  cómo? 
ÜM.  En  su  anagrama 

dora  Imce  Lisie  Auri 
Dice ,  y  incluyendo  pasa, 
Stella  Dante  y  Clareecit; 
Con  que  el  emblema  por  alma, 
En  Stella  y  Auri  Lisie 

Y  Dante  verás,  que  hallas 
Lisidante  y  Auristela. 

Lie,     ¿  Qué  es  lo  que  escuchan  mis  ansias  ?  [aparte. 

Muy  buena  fineza  hice 

En  dar  vida  á  quien  me  mata. 
Lis.      Y  pues  ya  me  declaré. 

Sin  que  competencia  haya 

En  cuyas  las  armas  son, 

¿Qué  falta  á  mi  intento? 
Ars,  Falta, 

Que  yo  me  dé  por  vencido. 
Tod.  [dent.]  Lisidante  el  duelo  haga. 

kViva  Arsídas,  y  él  muera  I 
\\  pueblo  á  voces  aclama 
Alborozado  de  que 
Un  odio  sobre  otro  cuga. 
Por  esperar  de  homicida 

Y  enemigo  dos  venganzas. 

En  que  Lisidante  sea  ^ 

Quien  sustente  la  campaña; 
Pues  Lisidante  es  el  dueño, 
Lisidante  el  duelo  haga.  [y ase. 

Lie,     Ellos  piensan,  que  me  ofenden, 

Y  yo  pienso,  que  me  ensalzan. 

Y  pues  ya  la  ceremonia 

De  esperar,  puestas  las  armas. 
Cumplí,  con  ellas,  sin  ellas, 
X  pie,  á  caballo,  con  valla 
Ó  sin  valla ,  pues  le  aueda 
La  elección  de  la  batalla 
Al  aventurero:  ¡ea, 
Caballeros!  cara  á  cara 
Mi  valor  en  este  puesto 
Esperará  á  cuantos  salgan. 
Desde  el  alba  hasta  la  noche, 

Y  desde  la  noche  al  alba.  [Fose. 
Auto,  Y  yo,  para  asegurarle 

De  traiciones  y  ventajas. 
Iré  á  adelantar  las  tropas. 
Que  traje  en  mi  retaguardia.  — 
No  será,  sino  á  intentar,    [aporte. 
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Joñif,  ITT. 


Ar$. 


anu 


MiL 


Iac, 


Ciar, 


Ette. 
Ciar. 


Que,  en  el  nároero  que  aguarda. 
Tenga  un  enemigo  menos. 
Ya  que  el  pueblo  no  me  valga. 
Seré  el  que  intente  primero 
Salir;  no  diga  la  fama, 
Que  desistí  del  combate, 
Pues  yerme  lidiar  me  salva 
De  que  no  cedió  el  temor. 

Y  yo,  por  si  á  tf  te  mata» 

?uedaré  en  resguardo  tuyo 
morir  en  tu  venganza. 
Siempre  salir  el  primero 
Pensé,  y  ahora  con  mas  causa; 
Pues  si  antes  de  amor  moría. 
Ya  de  zelos ;  bien  que  falla 
A  mis  iras  la  razón 
De  lidiar  con  quien  me  agravia. 
A  auien  df  vida  me  ha  muerto; 
Mal  disimulan  mis  ansias; 

Y  para  ser  elegido. 

Mi  mismo  dolor  me  valga. 
Pues  ya  que  Arsídas  no  ea 
Mantenedor,  y  en  la  valla 
Yo  no  he  de  estar  por  testigo 
De  quien  me  pierda  ó  me  gana, 
Ven  Estela;  que  hoy  el  mundo 
Verá,  que  hay  muger..-.. 


[r«e. 


[Ftue. 


[raf. 


[Vate. 


[Vaae. 


Qué  trazas? 


Ganarme  por  mf  mi  reino. 

Sin  deber  á  nadie  nada.  [raiue. 

Aur.     Aunque  Lisídante  tanto 

En  el  secreto  me  agravia. 

No  en  el  despecho.    ¿  Qué  hiciera 

Yo,  para  que  asegurara 

Su  vida  y  mi  reino?  Amor, 

Mi  ingenio  y  valor  me  valga.  [F<ue. 

MerU  ^En  qué  tanta  confusión 

Parará?  Y  ahora  faltan 

Las  de  los  Duchones.  ¿Quién 

Dirá,  como  esto  se  traza? 

Que,  aunque  las  cajas  lo  digan, 

Y'o  no  entiendo  bien  de  cajas, 

Que  de  Guajaca  no  sean. 

A  No  hay  en  toda  esta  campaña 

Un  relacionero? 
Brun.  Sf ; 

Atiende  á  cuanto  se  trata. 

Primeramente,  porque 

La  gente,  que  alborotada 

Está,  algún  desmán  no  intente. 

Que  sea  palestra  manda, 

De  su  misma  guarnición 

Ceñida,  la  plaza  de  armas 

Desta  fortaleza;  luego. 

Porque  no  es  bastante  plaza 

Al  manejo  de  caballos, 

?uieren,  que  el  duelo  se  haga 
pie,  con  las  armas  que 

Los  aventureros  traigan; 
'Por  no  hallarte  como  premioi 

De  certámenes,  colgadas 

Debajo  de  su  dosel 

Auristela  y  Clariana, 

No  asisten;  y  asi  á  Timantes, 

Por  su  valor  y  sus  canas. 

Juez  le  han  nombrado.     Y  yo  no  [C^job. 

Prosigo,  porque  con  tanta 

Priesa  las  cajas  lo  toman. 

Que  ya  á  la  contienda  llaman. 
Merl,  Y  aun  dándose  tanta  priesa 

La  señora  Doña  Farsa, 

Habrá  desacomodados, 

Qne  dijran,  que  ha  sido  larga. 
Bnm.  Ya  desde  aquí  ae  descubre 


El  dosel. 
MerU  Á  cuyas  gradas 

Espera  el  mantenedor. 
Brun,  Y  ya  entran  por  partes  varías 

Aventureros  á  un  tiempo. 

Cada  uno  con  la  gana 

De  ser  el  prímero;  unos 

Traen  descubiertas  las  caras. 

Como  declarados  ya; 

Otros  las  cubren  con  bandas. 

Como  isnorados;  y  á  todos 

Los  padrínos  las  celadas 

Traen  prevenidas,  porque. 

Como  nombrándolos  vaya 

Lisidante,  se  armen. 

Descúbrese  un  dosel ^  y  debajo  sentado  TillA.lf- 
TBs,  ^  á  un  lado  Lisidantb  armado;  iue^o 
por  dos  palenques  salen  Milor,  Arbídas^ 
Lioánoro  con  padrinos ;  y  Aurora,  Claria- 
NA,  F LÉRIDA  y  EsTBLA,  todos  armodos,'  jr 
al  verse  unos  á  otros  ^  toman  puestos  en 
el  tablado  jr  prosiguen, 

Merl,  Uno, 

Brun,  Siete  son.    Qué  te  cansas  ? 

MerL  ¿Y  con  todos  estos  mi  amo 

Ha  de  reñir?  Ay  qué  ansia! 
^rtifu  Lloras? 
MerL  Sf;  porque  no  sé. 

Si  amos,  que  en  duelos  se  ouitan. 

Dan  lutos  á  la  familia. 
Brvn,  Haciendo  unos  á  otros  salva. 

Con  las  lanzas  se  saludan. 
MerU  Todo  esto  es  guerra  galana. 

Hasta  llegar  á  las  veras. 
Tím.    ¿Cuando  solos  se  esperaban 

Dos  aventureros,  son 

Tantos  los  que  á  ver  se  alcanzan? 
Ltc.     Ya  que  no  puedo  alegar, 

Que  entré  el  prímero  en  la  valla. 

Para  nombrarme  el  primero, 

Alegaré,  que  te  hallas 

En  la  obligación  de  que 

Te  df  la  vida,  y  en  paga 

Te  pido  me  des  la  muerte. 
LUm     Dejando ,  que  quien  me  mata 

De  zelos,  no  me  da  vida. 

Si  la  cifra  me  declara 

Por  amante  de  Auristela, 

¿Cómo  quieres,  que  yo  haga, 

Dándote  el  mérito  á  U, 

Á  mis  zelos  las  espaldas? 
Mil*      ¿Según  eso,  pues  que  yo 

Amante  de  Clariana 

No  te  doy  zelos,  tendré 

Mejor  derecho  en  tal  causa? 
Lii.     No  tendrás;  porque  á  Auristela 

No  has  de  elegir,  y  es  infamia 

Quitar  yo  á  mi  dama  un  reino. 

Porque  le  des  tú  á  tu  dama. 
Lie*     ¿Por  darte  zelos,  me  dejas 

De  nombrar? 
Ltfl.  Es  cosa  clara. 

MiU     ¿Y  á  mf  porque  no  los  doy? 
Lis,      Sí;  que  en  opinión  contraría. 

Viendo  á  mi  dama  de  uno 

Amada,  de  otro  no  amada. 

Quien  no  la  ama,  agravia  el  fausto. 

Quien  la  ama,  el  honor  agravia. 

Y  asi,  entre  uno  y  otro,  tengo 
De  castigar  la  esperanza. 
Porque  la  amas,  en  tf, 

Y  en  U,  porque  no  la  amas. 


Joma,  llí. 
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Att,     Aunque  á  Clariana  adoro, 

Y  de  sus  razones  haya 
Contra  mi  la  una,  otra  hay. 
Para  que  en  mi  elección  hagaa. 

Um.     Qué  es? 

^ri.  Que  llamado  de  mi. 

Cuando  tu  amparo  esperaba. 

Para  darme  fama,  honra. 

Vida  y  libertad,  te  hallas 

Tan  infiel  á  tu  promesa. 

Tan  otro  á  mi  confianza. 

Que,  en  yez  de  darme,  me  qmtas 

libertad,  vida,  honra  y  fama. 

Y  asi  he  de  satisfacerme. 
Para  que  yo  satisfaga 
Al  mundo.    En  obti^don 
Estás  de  que  vean,  que  salva 
El  lidiar  á  no  lidiar. 

JUv.      IMces  bien;  que  yo  palabra 
IK  de  Tolyer  por  tu  honor, 

Y  no  tengo  de  quebrarla. 
La  libertad,  fama  y  yida 
Cobra  en  tal  duelo,  y  aguarda. 
Que  todo  lo  halles  cumpüdo 
Con  mi  fe  y  con  tu  esperanza. 
Elige  las  armas  pues. 

Artm     Armados  y  á  pie,  no  hay  lanzas; 

Y  pues  ha  de  ser  sin  ellas. 
Lo  mas  airoso  es  la  espada. 

Ávr,     La  esperanza,  que  traia    [«jiarte. 

De  que,  en  yiéndome  la  cara. 

Se  rendirla,  con  que 

Para  mi  el  reino  ganaba. 

He  perdido,  m  no  yenoe 

Á  Arsidas. 
Ciar.  La  confianza    {ofmrtw. 

De  ganarme  á  mi  y  mi  imjierio 

Perm  en  la  primera  instancia. 
Ci'nf.    ^\  Arsidas  muere,  yo  quedo    [ajiortf. 

Á  morir  en  su  venganza. 
Auto*  Si  vence  nd  hermano  el  uno,    ^a-prnit. 

Dos  enemigos  me  faltan. 
Ttm.    Iguales  las  armas  son. 

Toca  ai  arma! 
Todoi.  Toca  al  arma! 

Lis.      Á  tus  pies  estoy  rendido.  [Biniete, 

Auro.   Qué  es  eso?  ¿Pues  tú  desmayas, 

Y  antes  de  entrar  en  la  lid 
Te  rindes,  cuando  esperaba 
Yo,  que,  en  muriendo  tú,   habla 
De  proseguir  la  demanda? 

Lúu      Si,  Aurora;  que  esto  le  debo 
A  Arsidas.    Oye  y  repara 
La  razón.    Yo  te  ofreci 
Libertad,  vida,  honra  y  fama. 


Aur. 


Lis. 


Ciar. 

AuT. 

An, 


ant. 

Li$, 


Lie. 

Aun, 

Ciar, 

Awr. 

Merl. 

BruH, 

Merl 


Ya  te  la  doy;  con  que  queda 

Pagada  tu  confianza; 

Mas  con  condidon  de  que. 

Pues  dos  triunfos  en  mi  aJcanzas, 

Un  reino  y  un  prisionero. 

Des  el  reino  á  Clariana, 

Y  el  prisionero  á  Auristela, 
Porque  en  mi  tome  venganza; 
Que  no  quiero  mas  trofeo, 

Que  yerme  puesto  á  sus  plantas. 
¿Y  es  trofeo  (aqui  la  ira 
Descubra  al  valor  la  cara; 
Que  no  es  descrédito,  pues. 
Por  matarme,  te  disfrazas) 
Rendirte,  para  que  dé 
Otro  el  remo  á  Clariana? 
Si;  que  á  ganarle  yo  siempre 
Me  habla  de  tener  tu  patria 
Ojeriza  de  homidda; 

Y  no  te  hace  Atenas  falta. 
Si  á  Epiro  te  doy;  con  que 
Quedáis  rdnas  tú  y  tu  hermana. 
Sin  que  el  reino  se  divida; 

Y  Arsidas,  que  por  mi  tantas 
Penas  padedó,  premiado 

Con  un  rdno  y  con  su  dama. 
En  fe  de  aquesta  fineza, 
Dará  á  Epiro  Atenas  parias. 

Y  yo  á  ti  el  parabién  doy. 
Como  á  Lisidante  el  alma. 

Y  yo  te  ruego,  porque 

De  un  odio  un  amor  se  haga. 
Que  des  la  mano  á  Milor; 
Que  yo  de  Cintia  la  blanca 
Mano  le  ofirezco. 

¡  FeHce 
Quien  logra  fortuna  tanta! 
Yo  el  alma  con  ella  ofrezco. 
Bien  como  yo,  para  paga 
Al  invicto  Licanoro, 
Después  de  rendirle  gradas, 
Por  la  vida  que  le  debo, 
Le  ofrezco  á  Aurora  mi  hermana. 
¡Dichoso  mil  veces  yof 
¡Mia  es  ventura  tan  alta! 
¡Mejórese  mi  fortuna! 
¡ Emnendóse  mi  esperanza! 
Con  que  vienen  á  tener 

Los  aentos  destas  barajas 

Con  sus  catorce  de  Reyes, 
Todas  las  manos  tomadas. 
Con  cuyas  cuatralbas  bodas 
Las  caballerias  acaban 
De  Auristela  y  Lisidante. 
Perdonad  sus  muchas  faltas. 
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DO!f  ALVáBO  DB  AcirÑá. 
Don  Pedro  db  Silva,  viejo, 

Doif  JiJAIf   DB   TOLBDO. 

Don  Dibgo  db  Mendoza. 


PBaBOHAB. 

.Hbbnanbo,  gracioso, 

Otañbz«  escudero. 

Doña  Áhgbla,    hermana    de  D. 

Alvaro, 
Doña  Bbatbiz,  hija  de  D,  Pedro. 


LriRA,  criada  de  /)'•  Angela. 
Inbs,  criada  de  Da*  Beatriz, 
Un  Escribano, 
Un  Alguacil. 


Jornada  I. 


Alv. 


Ang. 
Alv. 


Ang. 


Alv, 
Ang, 

Alv, 

Ang, 


Alv. 
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Salen  Don  Alvaro  y  Doña  Ánobla. 

Preguntando  á  una  criada. 
Que  quien  era  la  visita. 
Que  esperas,  me  respondió. 
Que  es  Dona  Beatriz  de  Silva. 
Es  verdad;  á  verme  viene 
Esta  tarde. 

Yo  quería. 
Como  tu  hermano  y  tu  amante, 
Pedirte,  Angela  divina. 
Una  lioenda. 

Si  es 
Para  lo  que  nu  malidR 
Ya  ha  discurrido  otraa  veces, 
No  quiero,  Alvaro,  que  digas. 
Que  como  amante,  pues  basta 
Que  como  hermano  la  pidas. 
¿Pues  por  qué  de  amante  el  nombre 
Desdeñas? 

Porque  sería 
Ponerme  en  obligación 
De  tener  zelos. 

¿No  miras. 
Que  amor  de  hermano  y  amante 
No  implica  otro  amor) 

No  implica. 
Pero  habíame  como  hermano 
No  mas,  porque  es  grosería. 
Si  con  un  nombre  me  ofendes, 
Creer,  que  con  otro  me  obligas. 
Yo  no  me  quiero  poner 
Contigo  en  sofisterías. 
Porque  ya  sé,  que  tu  ingenio 
Se  saldrá  con  cuanto  diga. 
Según  la  opinión  te  ha  dado 
De  galante  y  esparcida. 
En  ocasiones,   que  á  mí 
Me  ha  pesado  harto  de  oirías. 
Pero  ahora  no  es  del  caso. 
Escúchame  por  tu  vida. 
Yo,  Ángela  hermosa,  una  tarde 
De  las  que  en  JuUo  fulmina, 
Herido  del  can  del  cielo, 
Eü  sol  sus  ardientes  iras, 


A  Manzanares  salí. 

Solo  á  ser  en  sus  orillas 

Número  añadido  á  tanto 

Concurso  como  las  pisa. 

Iba  en  un  rodn  de  campo, 

filn  que  discurrir  podia 

Á  todas  partes,  sm  que 

Se  reservase  á  mi  vista 

Puesto  ninguno  de  cuantos 

Eu  derramadas  familias, 

Ó  los  recata  el  honor, 

Ó  los  guarda  la  maltcia« 

Aqui  cantan,  alli  bailan, 

Aqui  parlan,  alli  gritan, 

Aqui  riñen,  alli  juegan. 

Meriendan  aqui,  alh  brindan. 
Pais  tan  hermoso  y  tan  vario. 

Que,  para  ser  la  florida 
Estación  de  todo  el  orbe 
La  mas  bella,  hermosa  y  rica, 

Solo  al  rio  falta  el  rio. 

Mas  ya  es  objeción  antigua. 

De  sus  laberintos  verdes 

Las  entradas  y  saUdas 

Penetraba,  cuando  en  una 

Parte  oculta  y  escondida 

A  una  tropa  de  mozuelos. 

Oí,  que  una  muger  deda: 

Cierta  dama,  gentilhombres, 

Que  aqui  se  baña,  os  suplica. 

Que  torzáis  hada  otro  lado 

La  senda,  por  cortesía. 

¿A  qué  venimos  nosotros. 

Respondió  de  la  cuadrilla 

Uno,  sino  á  recoger 

Eso  que  se  desperdida? 

Replicó  la  muger,  y  ellos. 

Sin  que  el  ruego  les  impida. 

Pasar  quisieron.    Yo  entonces 

Les  dije :  mucho  me  admira 

El  ver,  que  haya  hombres,  que  niegaen. 

Donde  hay  mugeres,  que  pidan. 

¿Quién  le  mete  á  usted  en  eso? 

Dijo  con  grande  mohina 

El  mismo.    M  obligadon, 

Respondí;  y  á  toda  prisa 

Di  de  los  pies  al  caballo, 

Y  pasando  por  encima 
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De  todos  ellofl,  la  espada 

En  la  mano,  df  una  herida 

Á  uno.    Esto  no  es  alabarme; 

Pues  no  es  mucha  valentía 

Hacer,  que  huyesen,  no  habiendo 

Quien  mal  hable,  que  bien  riña. 

Muerto  soy !  dijo  el  herido* 

Yo,  por  si  acaso  acudia 

Al  ruido  de  las  espadas 

Ó  á  sus  Yooes  la  justicia. 

Irme  quise,  cuando  escucho. 

Que  otra  muger  me  decía: 

No  os  ausentéis,  caballero; 

Porque  no  será  acción  digna 

Del  valor,  que  habéis  mostrado, 

Dejar  solas  y  afligidas 

En 'tal  lance  las  mugeres. 

Pésame,  que  inadvertida 

Mi  atención,  dije,  aguardase 

Á  que  vuestra  voz  le  diga 

Lo  que  ha  de  hacer;  y  dejando 

La  rienda  á  una  rama  asida, 

Al  coche  me  acerqué,  adonde 

Unas  sábanas,  prendidas 

k  las  zarzas,  que  habia  cerca. 

Tienda  de  campaña  hacían 

Á  una  deidad,  que  ni  bien 

Desnuda,  ni  bien  vestida, 

La  prisa  la  embarazaba. 

Para  no  adornarse  aprisa. 

Bien  quisiera  yo  pintarte 

De  su  hermosura  divina 

Algún  rasgo;  pero  en  vano 

Mi  lengua  lo  solícita. 

Asi,  Ángela,  porque  el  aire 

Con  ningún  color  se  pinta. 

Como  porque,  aunque  hubo  tiempo 

De  verla,  no  de  advertirla. 

Pues  apenas  me  sintió, 

Cuando  (ay  de  mt!)  fugitiva 

Desde  la  estancia  al  estribo 

Corrió,  echando  la  cortina. 

Bien  como  exhalación  breve. 

Que,  al  ir  dejando  la  linea 

De  sus  centellas,  apenas 

Es  luz,  cuando  no  es  ceniza; 

81  bien,  por  presto  que  quiso 

Ser  mirada  y  no  ser  vista,    * 

No  me  dejó  de  dejar 

Dos  señas  por  quien  seguirla; 

Pues  en  el  tfire  el  cabello. 

Hebras  tremolando  rizas. 

Pues  en  la  tierra  la  planta. 

Huellas  dando  mal  distintas. 

Aquel  lo  abrasaba  todo, 

Todo  esta  lo  florecía; 

Siendo  en  las  cifras  del  fuego, 

Y  de  la  yerba  en  las  cifras, 

Caracteres  para  mí. 

Lo  que  abrasa  y  lo  que  pisa. 

Entróse  pues,  y  á  este  tiempo 

El  cochero,  que  no  habia 

Parecido  en  la  pendencia, 

(Costumbre  en  ellos  antigua) 

Recogiendo  los  despojos. 

Apenas  tomó  la  silla. 

Cuando,  como  ya  era  huir. 

Lo  hizo  con  notable  prisa. 

A  cuatro  pasos,  mezclados 

Con  las  tropas  infinitas 

De  otros  coches,  no  hubo  quien 

Nos  conozca  ni  nos  siga. 

Llegamos  pues  á  Madrid, 

Donde  ya  convalecida 


Ang. 


Alv. 
Ang. 


Alv. 
Ang. 
Alv. 
Ang. 


Mv. 
Ang. 


De  todo  el  susto  la  dama. 
Con  mil  corteses  caricias, 
Al  socorro  se  mostró 
Afable  y  agradecida. 
Dando  nombre  de  fineza 
Al  acaso  ó  á  la  dicha. 
Mandóme,  que  no  siguiese 
El  coche;  y  aunque  rendida 
El  alma  dio  la  palabra. 
No  pudo  el  amor  cumplirla. 
Df  el  caballo  á  Celio,  á  pie 
Seguí  sus  luces  divinas. 
Hasta  que  supe  quien  era, 
Tomando  desde  otro  dia 
Por  tarea  de  mis  ansias. 
Por  labor  de  mis  fatigas 
Solo  adorarla.    Y  al  fía 
Ha  podido  la  porfía 
De  mis  postrados  afectos, 
De  mis  finezas  rendidas. 
Que  no  las  desfavorezca. 
Ya  que  no  que  las  admita. 
Neutral  conmigo,  ni  bien 
Afable,  ni  bien  esquiva. 
Se  conserva,  sin  que  sea 
Mi  amor  lástima  ni  envidia. 
En  este  tiempo  (ay  de  mí!) 
Quiso  la  ventura  mia, 
Que  ganases  su  amistad 
Allá  en  no  sé  qué  visita. 
Conservándola  después 
El  ser  las  dos  tan  vecinas; 

Y  supuesto  que  los  cielos 
Tanto,  hermaqa,  facilitan 
Los  medios  por  donde  pueda 
Mi  fe  adorarla  y  servirla, 

Te  ruego,  que  en  mí  la  hables, 

Y  de  mi  parte  la  digas 
En  orden  á  su  respeto, 
Cuanto  es  mi  esperanza  digna 
De  sus  favores;  pues  siendo 
Tú  instrumento  de  mis  dichas, 
Podrá  ser,  si  no  me  engaña 
El  deseo,  que  algún  dia 
Venga  á  verte  como  hermana. 
Quien  hoy  viene  como  amiga. 
Cierto,  Alvaro,  que  te  estoy 
En  extremo  agradecida; 
Pues  cuando  mas  me  encareces 
Lo  que  te  pesa  que  digan 
Bien  de  mi  ingenio,  eres  tú 
Quien  mas  me  le  calificas. 
Cómo? 

Como  dicen,  que  este 
Es  oficio  de  entendidas; 

Y  debe  de  ser  verdad. 
Pues  dentro  acá  de  mí  misma 
Me  siento  ya  aprovechada 
En  cierta  cosa. 

Qué  es?  Dila. 

En  que  ya  me  estoy  muriendo, 

Por  qué? 

Porque  algo  te  pida. 
Solo  porque  no  te  sa^a 
De  balde  la  tercería. 
Beatriz  ha  de  merendar, 

Y  que  no  sabré,  imagina, 
Hablarla  de  parte  tuya. 
Si  merienda  á  costa  mia. 
Por  eso 

No  digas  mas. 
¿Qué  quieres  que  te  envié? 

Mira; 
Al  chocolate  llamamos 
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Agasajo  en  las  visitas,  I 

Pero  no  es  mas,  que  agasajo; 

Y  asi  que  enviases  querría 

Á  mi  señora  cuñada  '^"¿T* 

Algo  mas  con  que  la  sirva. 
Jlv.     Para  merienda  ya  es  tarde» 

No  es  posible  prevenirla.  Beat» 

Dulces  te  enviaré. 
Ang,  A  eso  llaman 

Frialdades  y  beberías 

Las  discretas.    Pero  vengan.  ^^» 

Alv.     Notable  estás! 
Ang,  Qué  te  admiras? 

Bsto  el  oficio  lo  trae 

Consigo. 
Alv.  Á  Dios.  BeaL 

Ang.  Oyes,  minu 

Alv.     Qué  dices  ?  Ang. 

Ang.  Lo  que  es  comer  Beut. 

Divierte,  pero  no  aliña. 
Alv.      ¿Qué  quieres  decir  en  eso?  Ang. 

Ang.    Que,  si  á  las  confiterías 

Vas  de  la  calle  mayor, 

En  ellas  hay  puntas,  cintas. 

Abanicos,  guantes,  medias, 

Bollos,  tocados,  pastillas,  Ltiis. 

Bandas,  vidrios,  barros  y  otras  Ang, 

Diferentes  bujerías. 

Que  son  cosas,  que  yo  puedo  Luis. 

Dedr,  que  acaso  tenia 

En  mis  escritorios. 
Alo.  Creo,  Beat. 

Angela,  que  ha  muchos  dias 

Que  sabes  el  arte. 
Ang.  Un  buen 

Natural  presto  se  aplica,  Ang. 

Y  esto  el  oficio  lo  trae 
Consigo. 

Alv.  Al  punto  imagina,  Beat. 

Que  vuelvo  con  todo  cuanto  Ang. 

Me  ordenas,  porque  querria  Beat. 

Tomarme  alguna  licencia, 

Para  entrarme  en  la  visita.  [Fate. 

Ang.   Yo  te  la  doy  desde  luego.  — 

¿Hay  cosa  de  mayor  risa. 

Que  ver  á  un  enamorado, 

Como  sus  afectos  pinta? 

Pobres  dellos,  y  dichosa 

Yo,  que  no  supe  en  mi  vida  Ang. 

Lo  que  es  querer  bien  á  nadie, 

Sino  libre,  ufana,  altiva,  Beat. 

Hacer  donaire  de  todos. 

Sin  que  haya  tan  atrevida 

Pasión,  que  piense  que  á  mí 

Me  avasalle  ni  me  rinda. 

Yo  zelos?  yo  amor?  yo  ausencia?  Ang. 

Sale  Luisa. 

LtiM.    Señora  I  BeaL 

Ang,  Qué  quieres,  Luisa?  Ang. 

Luii,    De  Doña  Beatriz  el  coche 

Ya  está  á  nuestras  puertas  mismas, 

Y  ella  en  la  escalera. 
Ang.  Puea  Beat* 

Salgamos  á  recibirla. 

Salen  Doma  Beatriz     con  mantOf^  Otanbi 

escudero. 


Beat. 


^Era  hora  que  llegase, 
lermosa  Beatriz,  el  dia 
De  tanta  felicidad 
Para  esta  casa? 

Yo,  amiga, 
A  tanta  ventola  soy 


Ang. 
Beat. 
Ang. 

Beat. 


Deudora  de  las  albricias. 

¿Cómo  estás,  Angela  hermosa? 

¿Cómo  te  va,  por  tu  vida? 

Amiga,  para  servirte, 

Ufana  y  desvanecida 

Con  tal  favor.    Cómo  vienes? 

Alegre  y  agradecida 

Con  tu  gusto;  pues  por  hoy 

Las  tristes  pasiones  mias 

Me  darán  treguas  con  verte. 

Lmsa,  el  manto  á  Beatriz  quita; 

Y  quitarásme  á  mí  el  susto 

De  pensar,  que  está  de  prisa. 

Para  asentarse.    Este  es 

Tu  lugar. 

Ángela  mia, 
Aqui  estoy  bien;  siéntate. 
No  estás ,  Beatriz ,  por  mi  vida. 
Por  obedecerte,  tomo 
El  lugar. 

Mucho  me  admira 
De  que  me  diga  que  está 
Triste,  quien  está  tan  linda.  — 
Mira,  Luisa,  qué  cabello 
Este. 

Dios  se  lo  bendiga. 
Amen.  —  No  he  visto  muger    [aparte. 
Mas  mal  tocada  en  mi  vida. 
Cuidado,  damas,  que  asi    [aparte. 
Alaba  la  mas  amiga. 

[Fa^e  ella  y  Otañe%. 
Si  pensara ,  que  no  era 
Lisonja,  y  que  ser  podía 
Eso  verdad,  me  dejaras 
Con  mis  tristezas  mal  quista. 
Si  un  instante  antes  vinieras 
Aqui,  quien  dijera  había. 
Si  era  usonja  ó  no. 

Quién? 
Mi  hermano. 

Su  cortesfa. 
Su  gala,  su  discreción 

Y  el  ser  quien  es,  son,  amiga. 
Jueces  muy  apasionados; 

Y  no  me  espanto,  que  diga 
Bien,  conociéndome,  quien, 
Sin  conocerme,  me  libra 
De  un  riesgo. 

Ya  me  ha  contado 
Todo  el  suceso. 

En  tu  vida 
Te  hubiera  agradado  cosa. 
Como  ver  su  bizarría. 
Qué  airoso!  qué  en  sil  qué  atento! 
Qué  galán! 

Mucho  me  obligas, 

Y  en  verte  tan  de  su  parte. 
Un  gran  cuidado  me  quitas. 
Cómo? 

Tengo  las  agencias 
De  su  amor,  y  pienso,  amiga. 
Que  tengo  menos  que  hacer. 
Que  pensé. 

Eso  no  me  digas; 
No  roe  hagas  salir  colores, 

Y  baste  que  te  repita. 
Que  Don  Alvaro...... 

Qué  dudas? 
Ha  podido...... 

No  te  aflijas. 
Anímate,  di. 

Borrar 
Ciertas  memorias  antiguas 
De  nn  amor,  con  quien  mi  padre 
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Trat<S  casarme  en  Sevilla. 
Añg,    Y  dime.. 


•••••íT 


IfUlfl. 

Ang, 
Lvit. 


Beat. 
BeaU 


Ang. 

Beai. 
Ang. 


Dieg. 
Ang. 
Dieg. 
Biat. 


Eieg, 


Ang. 


Beat. 

Ang. 

BeaU 


SaUn  al  paño  Don  Dibgo  y  Luisa. 

Teneos. 

Dedd; 
Qne  importa  el  hablarla. 

Luisa, 
Qué  es  eso? 

Es  an  caballero» 
Que  entrar  hasta  aqai  porfía. 
Diciendo,  que  importa  mocho 
]9ablar,  sin  que  se  lo  impidan, 
A  la  señora  Beatriz. 
Á  mi? 

Á  TOS. 

Mocho  me  admira, 
Que  las  licencias,  que  aun  no 
Tenéis  en  mi  casa  misma, 
Queráis  tener  en  la  agena. 
Señor  Don  Diego. 

¿Es,  amiga. 
De  quien  hablabas? 

No. 

Pues, 
Caballero,  ¿qué  osadía 
Es  esU? 

Escuchad,  sabréis....... 

Qué? 

Que  hay  disculpa. 

Decidla; 
Que  á  trueco  de  que  la  haya, 
Me  holgaré  mucho  de  oiria. 
Yo  para  un  negocio  mío 
Un  coche  hube  menester 
Aquesta  tarde,  y  al  yer. 
Que  el  Tuestro  volvia  vacío. 
Llegué  á  decirle  al  cochero. 
Que,  si  ir  conmigo  quería, 
Yo  se  lo  agradecería; 

Y  aunque  lo  dudé  primero. 
Después  se  humanó.     En  ñn,  antes 
De  llevarme  á  la  ocasión 

Donde  iba,  en  el  pesebrón 
Vi  esta  joya  de  diamantes, 
Que  sin  duda  se  os  cayó 
Del  pecho;  y  consideraudo. 
Que  habíais  de  sentirlo,  cuando 
Menos  la  echásedes,  no 
Quise  alargaros  ia  pena. 
Que  en  la  pérdida  tendréis; 

Y  pues  no  importa  que  estds 
En  casa  propia  é  agena. 
Para  hscer  yo  aquesta  acdon. 
El  perdón  de  hallazgo  os  pido. 
Tomad  pues,  y  ved,  si  ha  sido 
Suficiente  la  ocasión, 

?ue  me  ha  obligado  á  traella 
esta  casa;  siendo  asi. 
Que  solo  me  trae  aqui 
Servir  á  Beatriz  con  ella. 
Digo,  que,  si  bien  se  advierte 
La  ocasión  de  vuestro  intento. 
Disculpo  el  atrevimiento. 
Yo  no. 

Cómo? 

Desta  snerte: 
Condenzudo  caballero, 
Que  á  restituir  venís 
Esa  joya  que  decís, 
D^arme  engañar  no  quiero 
Del  modo,  que  habéis  fingido 
Para  dármela;  pues  ya 
Menos  aqui  importará. 


Que  sepa  Ángela,  que  ha  sido 

Engaño  vuestro,  que  no. 

Que  vos  entendáis,  que  al  vella, 

Pur  disimular  con  ella. 

Trato  de  admitirla  yo. 
Dieg.  Ved,  que  en  vano  os  enojáis. 

Porque  yo  la  hallé,  señora. 
Beat.  Es  verdad;  pero  es  ahora, 

Don  Diego,  cuando  os  la  halláis. 
Ang.   ¿Luego  tú  no  U  has  perdido? 
BeaU  Yo  no. 
Ang.  Ay  amiga,  yo  sí! 

Y  hasta  este  instante  (ay  de  mít) 
En  dio  no  habia  caldo. 

Beat.  Qué  dices? 

Ang.  Las  presundones    [aporte  a  e//a. 

Castigo  de  un  majadero. 

Que,  para  dar  su  dinero. 

Anda  buscando  invenciones.  — 

Caballero,  Beatriz  bella 

Esa  joya  no  perdió  ; 

Quien  la  ha  perdido  soy  vo; 

?ue,  antes  que  viniese  ella 
verme,  me  habia  enviado 

El  coche,  en  que  yo  salí 

A  un  negocio;  y  siendo  asi. 

Que  vos  os  la  habéis  hallado, 

Habiéndola  yo  perdido, 

Ver  al  dueño,  qué  os  admira? 
Beai.  i  Qué  bien  compuesta  mentira!     [apart». 
Dieg.  2  Vive  Dios,  que  me  han  cogido  I    [aparte. 

Porque  negarla,  seria 

Confirmar,. que  engaño  fue, 

Y  darla  á  quien  yo  no  amé. 
También  será  bebería. 
Qué  haré? 

¿Qué  pensáis,  señor. 
Si  mi  voz,  que  es  mia,  os  avisa? 
Mostrad.  [Térntattla, 

Esta  es. 

Toma,  Luisa, 

Y  átala  otra  vez  mejor; 
Que  no  en  todas  ocasiones 
Hay  quien  tan  buen  alma  tenga. 
Que  á  volver  las  joyas  venga. 
Que  se  halla  en  los  pesebrones. 

Diegm  Mucho  me  huelgo  de  haberos 

Servido.  —  Quién  tal  creyó?    [aparte. 
Ang.    Mucho  mas  me  huelgo  yo. 

Y  pues  que  llegué  á  deberos 
De  la  joya  ia  fineza. 
Llegue  á  deberos  también 
La  de  iros;  que  no  es  bien 
Teneros  con  la  tristeza 

De  pensar,  que  en  lance  igual 
Os  halle  mi  hermano  aqui. 
Dicho  y  hecho. 

Cómo  asi? 
Como  hablando  en  el  portal 
Con  un  hombre  (ay  de  mí!)  está. 
Qué  importa?  Yo  le  diré. 
Que  á  traer  la  joya  entré, 

Y  ella  me  disculpará. 
Aun  eso  fuera  peor; 
Que  él  no  sabe,  que  la  tengo; 
Porque  yo  siempre  prevengo. 
Como  es  mozo  y  jugador, 
Guardarlas  del. 

Beat.  Pues  qué  haremos? 

Ang.    No  sé;  que,  si  le  halla  aqui. 

Por  tí,  Beatriz,  ó  por  mí. 

Siempre  obligado  le  vemos 

Á  tener  zeios. 
Dieg.  Ved  vos, 


Ang. 


Dieg. 
Ang. 


Ltiis. 

i  An^. 

Luis. 

Dieg. 


Ang. 
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JOJIJV.  /• 


Ah. 


Qné  trazáis,  qué  disponeU. 
Ang,    Que  á  este  aposento  os  entréis, 

Y  halle  solas  á  las  dos; 
Qne  este  es  solo  un  excusado 
Tránsito  para  pasar 

Á  mi  cuarto ;  y  asi  estar 

En  él  podéis  sin  cuidado.  — 

¿Qué  habernos  de  hacer,  supuesto 

Que  no  hay  remedio  mejor? 
Beai,    ¡Temblando  estoy  de  temor! 
Luis.    Pues  ya  sube,  escondeos  presto. 
Dieg,   Yo  habré  hecho  linda  fineza,    [aparte. 

Si,  después  de  haber  perdido 

La  joya,  estando  escondido, 

Me  rompiesen  la  cabeza.  [Eteónde§e. 

Scile  Don  Alvaro. 

Enojaréste  conmigo. 
Porque  con  estilo  nuevo, 
Angela,  aqui  á  entrar  me  atrevo, 
Estando  Beatriz  contigo; 
Pero  no  puede  el  castigo 
De  tu  enojo  ser  mayor. 
Que  de  la  ausencia  el  rigor, 
8i  no  entrara;  y  asi  intento 
Morir  de  mi  atroTimiento 
Antes,  que  de  tu  temor. 
*¿Qué  es  esto  que  escucho,  cielos?     [al  paño, 
¿Que  no  le  baste  á  uno  dar 
Sus  jovas,  para  no  estar 
Escondido,  y  tener  zelos? 
Vuestros  corteses  desvelos 
Siempre  en  mi  pecho  han  tenido 
Un  afecto  agradecido. 
Ya  merece  quien  merece 
Amar  á  quien  agradece. 
Que  en  eso  no  habléis ,  os  pido. 
Por  qué? 

Por  la  inmunidad. 
Que  goza  el  entrar  aqui. 
No  08  fiáis  de  Ángela? 

Otro  DO  escucha. 

Es  verdad; 
Pero  esto  mi  voluntad 
Pide. 

A  poder,  yo  lo  hiciera. 
¿Mi  sufrimiento  á  qué  espera? 
Si  oirá  Don  Diego?     [aparte  lae  do§» 

Pues  no? 
8a  joya  le  diera  yo, 

Y  algo  mas,  porque  no  oyera. 

ÍO  quien  pudiera  de  aqui 
Echar  ahora  á  mi  hermano! 
Vuestro  cielo  soberano...... 

Deja  eso  y  escucha. 

Di. 
Trajese  ya  aquello? 

Sf. 

Pues  da  Ucenda 

De  qué? 
De  quedar  solas;  porque 
Quiero  que  mi  coarto  vea 
Beatriz. 

Solo  dar  desea 
Nobles  indicios  mi  fe 
De  obediente  y  de  rendido. 
Ven,  amiga;  y  aunque  habrás 
De  perdonar,  tomarás 
No  sé  qué,  que  ha  prevenido 
Mi  amistad. 

Traición  ha  sido 
Tratarme  con  cumplimiento. 
[Jl  etUraree  ellot,  éi  lae  ^empana. 


Dieg. 


BeaU 


Alv. 

Beat. 

Mv. 

Beat. 

Alv, 
Beai. 
Alv. 
Beat. 


Alv. 
Dieg. 
Beat. 
Ang. 


Alv. 

Ang. 

Alv. 

Ang. 

Alv. 

Ang. 

Alv. 

Ang. 


Alv. 


Ang. 


Beat. 


Anf. 

lAUB. 


Ang.    Solo  agasajarte  intento. 

Tú  verás  que  no  lo  es.  — 

Dónde  vas?     [d  D.  Alvaro. 
Alv.  ¿Que  voy,  no  ves. 

Tras  mi  mismo  pensamiento? 
Ang.    Pues  tú  has  de  irte  antes  de  aqui. 

Porque  no  quiero  correrte 

^on  que  veas  de  qué  suerte 

A  Beatriz  trato. 
Alv.  Sea  asi. 

Que  eso  me  está  bien  á  mí. 

No  siendo  de  la  manera, 

Ángela,  que  yo  quisiera.  — 

Quedad,  señora,  con  Dios. 
[Haee  gue  •«  va ,   y  en  entrdndoee  ella» ,   vue/vt  cono 

aeeehando. 

Cierra,  Luisa.  [ranee. 

Entrad  las  dos. 
Alv.    Luisa,  no  cierres,  espera. 
hms.  Qué  es  lo  que  quieres? 
Alv.  Humano 

Girasol  desa  belleza. 

Seguir  piensa  mi  firmeza 

Su  resplandor  soberano. 
Luí».    Salió  nuestro  intento  en  vano,     [uparte. 
Alv.     Desde  este  pasillo  quiero 

Acecharlas.  ' 
Dieg.  Ya  qué  espero?     [al  pamo. 

Luis.  Esto  es  hecho. 
Alv.  Quién  Ikmó? 

Al  ir  á  entrar  donde  está  D,   Diego  escondido^ 

llaman  á  la  puerta^   sale  Doif  Pbdro« 

jr  él  no  entra. 

Ped.     Señor  Don  Alvaro,  yo. 

Sabiendo  que  estaba. 

Alv.  Hoy  muero,    [oj». 

Pues  la  ocasión  he  perdido 

De  ver  su  luz  soberana. 
Ped.    Con  Ángela,  vuestra  hermana, 

Beatriz,  mi  hija,  no  he  querido 

Pasar,  sin  haber  subido 

Á  servirla  de  escudero. 

Porque  de  suerte  la  quiero, 

Que,  como  padre  y  galán. 

Adonde  quiera  que  están 

Sus  luces,  por  verlas  muero. 
Alv.     Doña  Beatriz,  mi  señora. 

Esta  casa  honrando,  ufana 

Con  tal  favor,  de  mi  hermana 

£1  cuarto  ilumina  y  dora. 

Yo  también  llegaba  ahora, 

Y  entrar  en  él  no  he  querido. 

Por  el  respeto  debido 

Á  su  justa  estimación. 
Ped.    No  es  nueva  en  vos  la  atención* 
Alv.    Pero  ya  que  habéis  venido. 

De  vos  podré  apadrinado 

Entrar.  —  Como  está  aquí,  avisa. 

El  señor  Don  Pedro,  Luisa.  — 

Venid,  guiaráos  mi  cuidado. 
Ped.     Siempre  de  vos  vivo  honrado. 
Alv.     Y  de  camino,  oyes,  di,    [d  Laiea. 

Que  pongan  luces  aqui. 
Luit.    Ya  prevenidas  están. 

Sacan  luces. 

Dieg.  Los  dos  hacia  el  cuarto  van. 
De  extraño  empeño  salí. 

Al  entrar  los  dos^  salen  DoÑA  Árcbla 
j  Doña  Bbateiz. 

Beat.   Prevención  tan  lisonjera. 
No  es  tratarme  ron  amor. 
Ped.    Qué  es  eso,  Beatriz? 
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BtaU 


Señor, 


Ang. 
Ped. 


JÜO. 


Ped. 


Quejarme ,  qae  Ángela  quiera 
Regalarme  de  manera, 
Que  tarde  desempeñarme 
Podr^. 

Si  eso  es  afrentarme. 
Ya,  Beatriz  bella,  lo  estoy. 
Yo  solamente  lo  soy, 
Señora,  pues  llego  á  hallarme 
Con  Beatris  en  ocasión 
De  queja. 

Su  cortesía 
Habrá  de  una  niñería 
Hecho  mas  estimación. 
Que  .merezca  la  atención 
De  Angela. 

Pues  que  te  vea 
Tan  obligada,  que  des 
Será  justo  algún  indicio 
De  pagar  el  beneficio. 
Beat.  No  es  fácil,  señor. 
Ped.  Si  es; 

Pues  con  esto  á  la  señora 
Doña  Ángela  pagarás, 
Jng.    Con  qué? 

Ped,  Con  no  cansar  mas» 

Porque  ya  de  irnos  es  hora. 
[Tómaia  de  la  mono. 
Ang,    Responder  mi  voz  ignora 

Á  tanta  cortesanía. 
Beat,  ¡Qué  breve  que  ha  sido  el  dia! 

Á  Dios. 
Jng.  Buen  susto  me  dejas,      [ap.  la§  do§. 

Beat,  4 De  quién,  Ángela,  te  quejas 9 

4  Ha  sido  la  culpa  mia? 
Al»,     Toma  esa  luz.    (4y  de  mi!) 
¡Qué  presto  anochece  hoy! 
Ped.     Dénde  vaisf 
Ah.  Sirviéndoos  voy. 

Ped.     No  habéis  de  pasar  de  aqui. 
Alv.     Poco  con  vos  merecí. 
Ped.     No,  de  ninguna  manera. 
Alv.     Pues  hasta  el  coche  siquiera, 

4 Cómo  lo  podré  excusar? 
Beat.  ¡Válgame  Dios,  qué  pesar    [aparte. 
Llevo  conmigo! 
[Konte  haciendo  corteña» ^   y  quedan  D^'  Angela 

y  Luí» a. 
Ang.  Qué  fiera 

Confusión! 
£nf¿f«  Qué  temes?  di. 

jíng.    Hallarme  (qué  sentimiento!) 

Con  un  hombre  en  mi  aposento. 
Luis,    Tal  me  sucediera  á  mí. 

ScJe  ai' paño  Don  Diseo. 

Dieg.   Fuéronse  ya  todos? 
Ang,  Sí. 

Dieg.  Luego  salir  puedo? 
Ang,  No; 

Que,  á  lo  que  á  entender  me  did, 

Volverá  á  subir  ahora. 
Dieg,  4 Pues  qué  hemos  de  hacer,  seSor^d 
Ang,    Eso  es  lo  que  no  sé  yo ; 

Aunque  he  de  hacer  de  manera. 

Que  mi  hermano  (suerte  «mibs^k 

Vuelva  al  instante  de  caía         "^ 

Á  salir,  aunque  no  quiera. 

Hasta  entonces  yo  quísien^.... 

Qué?  ^        '* 

Que  en  otra  pene  ei|« 

No  al  paso.  ^ 

Aüá  detttn  rm      ) 

Y  asegura  mis  regelot.      ^ 


Lvi§, 
lime. 
Ang. 


huia.    Venid. 

Dieg,  4 Sin  joya,  con  zelos    [aparte. 

Y  escondido? 
Lme.  Apostaré, 

Que,  si  acaso  la  salida 

Aquesta  noóhe  encontráis....... 

Dieg.  Qué?  decid. 

Lilis.  Que  no  os  halláis 

Otra  joya  en  vuestra  vida. 

[Fan»e^  y  vuelve  Lui»a. 


Alo. 


Ang. 

Alv. 
Ang, 
Alv. 
Ang, 


Alo, 


Ang. 


Alv. 
Ang. 
Luts. 
Ang. 


Alv. 
Ang. 
Alv. 
Ang. 

Alv. 


Ltiít. 
Anf. 
huu. 

Ang. 


Alv. 
Ltctt. 

AU>. 


Sale  Don  Alvaeo. 

Ángela  hermosa,  no  sé 
Con  cual  agradecimiento 
Puedan  á  finezas  tuyas 
Corresponder  mis  deseos. 
No  creerás  cuanto  te  estimo 

fl  agasajo,  que  has  hecho 
Beatriz. 

Yo?  4 Qué  agasajo, 
Si  te  cuesta  tu  dinero? 
Hablástela  en  mí? 

Pues  no? 

Y  qué  sientes  della? 

Siento, 

?ue  está  muy  agradecida 
tus  amantes  afectos; 

Y  una  cosa,  qiie  me  dijo. 
Dilatártela  no  quiero. 
Aunque  venderla  pensaba 
De  alguna  alhajilla  al  precio. 
Qué  te  dijo?  Por  tu  vida, 
Ángela,  dímelo  presto; 

No  tengas  pendiente  el  alma 
De  tu  voz. 

Que  fueses  luego 
Á  su  calle;  que  saldría 
Á  hablarte  á  la  reja. 

Es  cierto? 
4 Cuándo  suelo  yo  mentir? 
Ahora,     [aparte.  , 

4  No  importa  menos,    [aparta. 
Que  él  en  la  calle  se  esté 
Toda  la  noche  al  sereno. 
Que  no  que  no  salga  estotro? 
El  aviso  te  agradezco. 
No  mucho,  según  parece. 
Cómo? 

Como  no  te  veo 
Lr  tras  ella. 

4  Pues  no  ves. 
Que  es  temprano  para  eso? 
4  No  ha  de  llegar  á  su  casa, 

Y  aun  recogerla  primero. 

Que  salga  á  una  reja  á  hablar? 

Y  asi  yo,  para  hacer  tiempo. 
Ponerme  á  escribir  queria; 
Que  hoy  es  dia  de  correo, 

Y  no  es  posible ,  que  falte 
Carta  á  Don  Juan  de  Toledo, 
Mi  amigo,  con  cierto  aviso. 
En  materia  de  los  pleitos. 
Que  tiene  en  aquesta  corte. 

Señora ,  nad^  hemos  hecho,    [aparte  loo  de». 
Si  hemos  hecho,  y  mucho. 

Qué? 
Saber,  que  haya  de  irse  luego. 
Fuera  de  que,  si  á  escribir^ 
Entra  en  su  cuarto,  habrá  tiempo. 
Que  ese  caballero  8alga« 

Luisa  I 

Señor? 

Tráeme  presto 
Recado  aqui  de  escribir. 


Tos.  m. 
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Luí*. 

Alv. 

Ang. 

Ah. 


Aqui? 


8f. 


An^. 
Lut$» 


Ang. 


Alv. 


[ratue. 


Pues  á  qaé  efecto? 
i^Bn  ta  cuarto  no  estarás 
Mejor? 

Está  aqui  mas  fresco. 
Como  es  paso.    Éntrate  tú, 
Xngela  hermosa,  allá  dentro. 
Quédate  con  Dios. 

¿Hay  cosa    [«parle. 
Como  que  tu  hermano  mesmo 
Te  mande  ir  adonde  está 
Un  hombre  escondido? 

Cielos!     [aparte, 
4  Qué  me  sirve  no  tener 
Amor,  si  los  sustos  tengo? 
)Que  fatiga  es  tan  honrada, 
Pero  fatiga  en  efecto, 
I^a  de  escribir!  Bien  decía 
Un  cortesano  discreto. 
Que,  si  hubiera  tienda,  donde 
Algún  mercader  de  ingenios 
Vendiese  cartas  escritas. 
Fuera  el  mas  seguro  empleo 
Del  mundo.  —  „  Amigo  y  señor.'*       [Etcríhe, 

[Suenan  etpadag  dentro. 

Dentro  Don  Jdan^  Hbehahdo. 
Juan,  Huid,  cobardes! 
Alv,  Qué  es  aquello? 

Cuchilladas  en  la  calle 

8e  escuchan. 
Uno[dent.]  Ay,  que  me  han  muerto! 

Alv.      ¿Cómo  se  puede  excusar 

No  salir  tal  vez,  oyendo. 

Que  esta  es  una  de  las  muchas 

Necedades,  que  hace  el  cuerdo? 
Juan,[dent.]  Huye,  Hernando! 
Hem.[dent.]  Ya  te  sigo. 

Alv.     Quién  se  entra  aqui? 

Salen  DoH  Jdan^  Hbrnando,   con  las  espa- 
das desnudas. 


fítm. 
Juan. 
Hem. 
Juan. 
Hem. 


Ah. 


JuBn. 


Juan. 


Alv. 

Juan, 
Ilem. 


Alv. 
Juan. 


Alv. 


Juan, 


Alv. 


Juan* 


Caballero, 
Que  la  casa  y  la  persona 

Dan  muestras Pero  qué  veo! 

Válgame  el  cielo!  qué  miro! 
Don  Juan? 

Don  Alvaro? 

Bueao; 
No  nos  faltaba  ahora  mas. 
Sino  es  quedarnos  suspensoa.  — 
Caballero,  por  amparo 
Hemos  venido  acá  dentro. 
Que  no  por  admiraciones. 
Dadme  los  brazos. 

No  creo, 
Que  seáis  vos;  que  dicha,  y  mia, 
Son  dos  contrarios  opuestos. 
¿Vos  en  Madrid,  y  en  mi  casa 
Tan  acaso?  ¿Pues  qué  es  esto 
De  verme  con  vos  hablando. 
Coando  os  estoy  escribiendo? 
No  sé,  Don  Alvaro,  como 
Pueda  mi  voz  responderos; 
Porque,  añadida  esta  duda 
Á  los  extraños  sucesos 
De  mi  vida,  estoy  absorto. 
Reportaos,  deteneos. 
Haré  cerrar  esas  puertas, 
Y  hallándoos  una  vez  dentro 
De  mi  casa,  creed  de  mí. 
Que  á  todo  trance  soy  vuestro.  [Bniradentre, 
¿Quién  creyera,  Hernando,  quién. 


Que  pudiera  hallar  en  medio 
De  mis  desdichas  mis  dichas? 
¿Quién  es  este  caballero? 
Bs  Don  Alvaro  de  Acuña. 
Si  acuña,  al  nombre  me  atengo. 
Bl  mayor  amigo  mió. 
Dichoso  ha  sido  el  encuentro. 

Sale  Don  Alvaro. 

Ya  están  las  puertas  cerradas; 

Y  aunque  en  la  calle  hay  estruendo 
De  voces  y  gente,  nadie 

Os  sigue.    Sacedme,  os  ruego, 
De  dudas  y  confusiones 
Tan  grandes. 

Aunque  conñeao 
La  objeción  de  hacer  ahora 
Relación,  estadme  atento. 
Bien  os  acordáis,  que,  estando 
Los  dos  en  Flándes  sirviendo. 
Donde  fuimos  tan  amigos. 
Que  vivió  con  nudo  estrecho. 
Si  no  en  dos  cuerpos  un  alma. 
Con  dos  almas  cada  cuerpo. 
Tuvimos,  yo  de  Sevilla, 

Y  vos  de  Madrid,  dos  pliegos. 
Que,  va  que  no  desataron 

Bl  nudo,  le  dividieron; 
Pues  teniendo  nuevas  vos 
De  ser  vuestro  padre  muerto, 

Y  que  hermana,  honor  y  hacienda 
Llamaban  á  su  remedio, 

Y  yo  de  que  el  mío  tenia 
Concertado  un  casamiento, 
Porque  túnicas  de  Marte 
Trocase  á  galas  de  Venus. 
Fue  forzoso,  que  los  dos, 
Con  dos  tan  justos  pretextos, 
Diésemos  vuelta  á  la  patria. 
Conservando  en  nuestros  pecfaoa 
La  amistad ,  bien  que  á  pesar 
De  la  distancia  y  del  tiempo. 
Llegué  á  Sevilla,  (ay  de  mi.') 
Donde  el  divino  sugeto 

Vi  de  la  hermosura,  á  quien 

Me  destinaban  los  cielos 

Para  dueño  y  para  esclavo; 

Que  no  merece  ser  dueño 

De  una  deidad,  quien  no  sabe 

Ser  esclavo,  para  serlo. 

Ufano  y  desvanecido 

I>a  adoraba,  maldiciendo 

Conveniencias,  que  los  padrea 

Ajustan  en  sus  conciertos; 

Pues  ellas  me  dilataban 

Bien  tan  grande  y  tan  inmenao, 

En  tanto  que  no  venia 

De  las  Indias  un  empleo 

Caudaloso,  que  mi  padre 

Bl  año  antes  habia  hecho. 

Cual  estaría,  pensad, 

Un  alma,  (ay  Dios!)  que  habia  puesto 

Su  felicidad  en  manos 

De  contrarios  elementos; 

Pues  ¿de  amor  y  hadeoda  quiéa 

Bsperará  buen  efecto 

Con  el  hacienda  en  el  agua. 

Con  el  amor  en  el  viento? 

Dígalo  yo,  (ay  infelice!) 

Pues  vino  nueva  á  este  tiempo 

De  que  se  perdió  la  flota. 

Lástima  común  del  reino; 

Y  nueva  (ay  de  m(  otra  vez!) 
De  que  á  su  padre  habia  hecho 
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8a  Magestad  en  la  corte 
Merced  de  no  sé  qué  puesto. 
Mirad  vos,  como  pasaran 
Adelante  los  conciertos, 
Viéndonos  casi  en  un  día. 
Yo  bajando,  y  él  subiendo. 
Mal  haya  quien  dice  amen. 
Que  es  Tenturoso  un  sugeto, 
Que  vive  con  esperanza. 
4  Virtud,  que  no  entra  en  el  cielo. 
Puede,  en  lo  mortal  hablando, 
8er  dicha?  No  puede  serlo. 
Dichoso  es  quien  no  la  tiene 
Ni  ha  tenido,  pues  con  eso 
Goza  en  cualquier  bien  de  mas. 
Todo  lo  que  está  de  menos. 
Con  la  pérdida  mi  padre 
Empeñado,  pobre  y  preso, 
Con  su  cargo  el  de  la  dama 
Ufano ,  rico  y  contento. 
Mal  pudieran  ajustarse 
Los  dos;  qne  dos  instrumentos 
Disuenan,  si  uno  está  bajo, 

Y  alto  otro.    Añadid  á  esto 

Jja  ausencia.     ¡O  cielos,  y  cuales 
Deben  de  ser  mis  tormentos, 
Pues  llega  tarde  la  ausencia 
Solo  á  hacer  número  en  ellos! 
Yo,  que  con  la  cercanfa 
De  la  esperanza  habia  hecho 
Empeños  de  amor,  que  entoncea 
Eran  deudas  y  no  empeños. 

Quedé Pero  no  es  posible 

Decirlo,  ni  encarecerlo. 

Entiéndame  quien  entiende 

Los  idiomas, del  silencio. 

Bien  quisiera  yo  venir 

Tras  ella  al  instante  mesmo 

Que  se  ausentó;  mas  no  pude, 

Por  acudir  á  los  pleitos. 

Que  el  crédito  de  mi  padre 

Padecía,  de  que  os  tengo 

Dada  noticia,  y  á  que 

Vos  acudís.    En  efecto. 

Dejándole  en  mas  quietud. 

Tras  mi  fortuna  me  vengo, 

Á  ver,  si  encuentro  en  la  agena 

El  bien,  que  en  mi  patria  pierdo; 

Que ,  aunque  es  verdad ,  que  no  traiga 

En  mi  favor  mas  alientos. 

Que  la  necia  confianza 

De  pensar,  que  en  algún  tiempo 

Merecí  favores  suyos, 

Bien  que  favores  honestos. 

Debajo  de  las  licencias 

De  esposo,  con  todo  eso. 

Si  fue  verdad,  que  me  aniso. 

Me  querrá;  porque  el  pnmero 

Amor  tarde  ó  nunca  puede 

Borrarse  de  un  noble  pecho. 

Al  fin,  Don  Alvaro,  yo 

Rendido,  amante  y  sujeto 

Á  quien  amé  como  á  esposa, 

Á  ver  como  á  dama  vengo. 

Llegué  esta  noche  á  Madrid, 

Y  aunque  del  camino  muerto 
No  pude  acabar  conmigo 
Descansar,  sin  que  primero 
Diese  una  vuelta  á  su  calle. 
Que  ha  de  ser,  á  lo  que  pienio, 
Según  las  noticias  traigo. 

En  este  barrio.    Viniendo 
Por  él  ese  criado  y  yo. 
Llegó  una  tropa,  didendo. 


Que  les  diésemos  las  capas. 
Cogiendo  á  los  dos  en  medio. 
Yo  mal  desembarazado 
La  espada  saqué,  y  haciendo 
Ese  criado  lo  mismo. 
Que  es  tal  vez  valiente  el  miedo. 
Contra  toda  la  cuadrilla 
Tratamos  de  defendernos. 
Muerto  soy,  dijo,  y  cayó 
Uno  en  la  calle;  y  yo,  viendo 
Todo  el  barrio  sobre  mf. 
Retirarme  quise,  á  tiempo 
Que  sacabais  luz;  y  como 
Noticia  ninguna  tengo 
De  las  calles  de  Madrid, 
Turbado,  confuso  y  ciego 
Á  ampararme  del  la  vine, 

?ue  es  todo  el  bien  que  le  debo 
mi  fortuna.     Esta  es 
Mi  venida,  este  el  suceso. 
Que  me  tiene  en  vuestra  casa. 
Tan  consolado  con  veros. 
Que  me  persuado  á  que  no 
Traigo  penas,  sentimientos. 
Quejas,  disfavores,  ansias. 
Pérdidas  y  desconsuelos. 
Sino  glorias,  dichas,  gustos, 
Felicidades,  contentos; 
Pues  todo  esto  halla  quien  halla 
Amigo  tan  verdadero. 
Alo.     Admirado  me  ha  dejado 

La  relación;  mas  no  quiero, 
Que  discurramos  ahora 
En  sus  acasos  diversos. 
Sino  solo  en  una  parte; 

Y  es,  que  pues  previno  el  cielo. 
No  sin  misterio,  que  fuese 

Mi  casa  sagrado  vuestro. 

Que  él  08  valga;  y  pues  no  oa  siguen, 

Ninguno  debió  de  veros 

Entrar  en  ella;  con  que 

Me  parece  buen  acuerdo. 

Que  no  volváis  á  la  calle; 

Pues  estando  un  hombre  muerto, 

Es  fuerza  acudir  justicia, 

Y  pueden  reconoceros, 

Y  no  es  bueno  para  nada; 

Y  asi,  á  mal  pasar  dispuesto. 
Quedaros  es  lo  mejor 

Aqui  esta  noche. 
Juan.  No  quiero, 

Don  Alvaro,  embarazaros, 

Sino  que,  reconociendo 

La  calle,  me  dejéis  ir. 
Aem.  No  dejéis,  que  es  lo  mas  cierto, 
itfio.     Esperad,  diré  en  el  cuarto 

De  mi  hermana,  que  al  momento 

Vengan  á  hacer  una  cama. 
Aem.  Hagan  dos. 
Juan,  Daros  no  intento 

Ese  cuidado. 
Alv,  El  cuidado. 

Que  habéis  de  dar,  ya  le  tengo, 

Pues  la  ocasión  esta  noche 

De  hablar  á  una  dama  pierdo. 

Que  os  vais  ó  no,  pues  dejaroa 

No  es  posible;  y  asi  os  ruego. 

Que  aquí  os  quedéis.  [Fose. 

Aem.  Me  conformo. 

Yo  no  he  visto  caballero 

Tan  puesto  en  razón  jamaa. 
Juan,   Es  amigo  verdadero. 
flem.  Mas  que  sea  mentiroso, 
I  Y  durmamos  y  cenemos. 
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Juan,  Fuimos  los  dos  camaradas. 
Hem.  Pues  ahora  lo  aeremos 
Los  tres. 

Dentro  Dona  Ángela  y  Don  Alvaro. 

Ang,  Ay  de  mí  infeliz! 

[Huido  ñe  etpadaa  dentro, 
Alv,     Maere,  traidor! 
Juan.  Qué  es  aqaelio? 

Hem,  Espadas. 


Juan, 


En  casa? 


Sí. 


Juan, 


Paréceme,  que  podemos 
Ir  á  buscar  otro  amigo, 
En  habiendo  aqui  otro  muerto, 
Que  nos  recoja. 

Qué  aguardas? 
Conmigo  entra. 


Sale  Dona  Ángbla  alborotada» 

Ang,  Caballero, 

Si  el  ser  muger  os  obliga. 
Dad  á  mi  vida  remedio, 

Y  esa  desdicha  excusad. 
De  que  yo  culpa  no  tengo. 

Juan,  Dejadme  entrar;  que  palabra 

Os  doy  de  hacer  lo  que  debo. 
Alv,  [denf.]  Muere,  traidor! 
Dieg,  [dent.']  Escachadme! 

Salen  Don  Jdan^  Don  Dibgo  rinendo* 

Juan,   k  vuestro  lado  estoy  puesto. 

Dieg,  Sabréis 

Alv.  Es  sordo  el  honor. 

Dieg,  Jesús  mil  veces!  \  Bi  cielo 

Me  valga! 

[Cae  en  el  tablado  como  muerto, 
Hem,  Á  Dios,  y  van  dos 

Esta  noche. 
Alv,  Ya  que  el  duelo 

Cumplí  con  satisfacerme 

En  lo  mas  fuerte  primero. 

Ahora  en  tu  pecho,  aleve 

Hermana, 

Ang»  Ay  de  m( ! 

Juan.  Teneos!  [Pónete delante. 

Alv,     ¿Pues  vos,  Don  Juan,  contra  mí, 

Y  en  favor  de  quien  me  ha  muerto 
El  alma,  que  es  el  honor, 

Os  ponéis? 
Ang,  Terrible  empeño  1 

Juan,  Yo,  Don  Al?aro....... 

Ang,  Qué  pena! 

Juan,  Mi  vida 

Ang.  Qué  ansia! 

Juan.  Os  ofrezco, 

No  digo  por  vuestro  honor, 

Pero  por  un  gusto  vuestro. 
Ah.     Pues  si  he  muerto  ya  ese  hombre, 

Y  otro  recurso  no  tengo. 

Que  dar  la  muerte  á  una  ingrata. 

Dejadme. 
Juan.  Aqaeso  no  puedo 

Hacerlo  yo. 
Ang,  Qué  desdicha! 

Alv.     Apartad! 
Ang.  Qué  horror! 

Juan,  Teneos! 

Alv.     No  sois  mi  amigo? 
Juan,  Sí  soy. 

Alv,     No  es  vuestro  mi  honor? 
Juan,  Es  cierto. 

Alv,     Conocéis  mi  ofensa? 
Juan,  Sf. 


Alv.     Mi  desdicha? 

Juan.  Ya  la  veo. 

Alv.      Mi  obligación? 

Juan,  No  la  dado. 

Alv.     Y  cuál  es? 

Juan.  Satísfaceros. 

Alv.     Cémo  puedo? 

Juan.  Con  su  muerte. 

Alv,     ¿Pues  á  qué  os  ponéis  en  medio? 

Juan,   Á  que  de  mí  no  se  diga 

Ahora  ni  en  ningún  tiempo, 

Que  vi  matar  á  una  dama, 

Y  no  lo  estorbé,  pudiendo. 

[Póneae  delante  ^  y  defiéndela. 
Hem.  Y  yo,  con  ser  un  bergante. 

Vive  Dios,  digo  lo  mesmo. 
Alv,     Pues  tampoco  ha  de  decirse 

De  mí,  que  se  puso  en  medio 

De  mi  honor  y  mi  venganza 

Cosa ,  que ,  á  morir  resuelto. 

No  atrepellase.  [Riñes. 

Juan.  Señora, 

Huid,  mientras  yo  os  defiendo. 
Ang,    Eso  no.    Qué  es  huir?    Mi  casa 

No  he  de  dejar;  que  mas  quiero 

Morir,  no  estando  culpada. 

Que  vivir  con  parecerlo. 
Al»,     ¿Cómo  puede  ser  posible 

No  estar  culpada,  si  encuentro 

Dentro  en  tu  cuarto  escondido 

Un  hombre? 
Ang.  Como  viniendo 

Hoy  Doña  Beatriz  de  Silva,.....» 
Juan,   Qué  escucho?     [aparte, 
Ang,  Como  tú  mesmo 

Sabes,  á  verme, 

Hem.  Esto  es  malo,     [aparte, 

Ang.    Tras  ella  este  caballero 

Juan,  Ay  de  mí!  que  por  dar  vida    [aporte. 

A  aquesta  muger,  me  ha  muerto. 
Ang.    En  casa  se  entró.    Veniste 

Tú,  y  tomamos  por  acuerdo 

Esconderle;  y  no  ha  podido 

Salir.    La  verdad  es  esto; 

Que,  como  me  des  palabra 

De  averiguarlo  y  saberlo. 

Antes  que  me  des  la  muerte, 

Me  entraré  en  un  aposento. 

De  quien  tú  tomes  la  llave, 

Y  me  mates,  si  no  es  cierto; 

Y  pues  me  puedo  librar 
Hoy  de  tu  cólera  huyendo, 

Y  escojo  el  quedar  cerrada. 
Qué  culpa ? 

Dentro  un  Escribano. 

Eicr.  Abran  aqm  preato 

Á  la  justicia. 
Hem.  Esto  solo 

Nos  faltaba. 
Ang.  Santos  cieloa! 

Alv,     Penas  á  penas  se  añaden. 
Juan,  Riesgos  se  siguen  á  riesgos. 
Hem,  Por  cualquiera  de  los  doa 

El  soplo  viene  derecho, 

Pues  en  la  calle  y  en  casa 

Tiene  cada  cual  su  muerto. 
Juan,  ¿No  hay  por  donde  salir? 
Alv,  No. 

Escr,  [dent,]  Echad  la  puerta  ea  el  aoelo. 

Pues  no  responden. 
Ang,  Ay  triste  1 

Juan,  Aqui  no  hay  ya  mas  remedio, 

Que  apelar  á  las  espadas. 


I 
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Jlv.     Tú,  iogreta,  ta  cualquier  mceM 
Siguenoi;  quo  he  de  laber 
Tm  eni^los.  —  Caballeroi, 
Á  quién  bnicaüf 

Salm  Alguacil**  y  Eacribano. 
Juan,  Qué  quereiaf 

Jíg,     iDénde  eitá  nn  hombre,  que  huyendo 

Se  entré  aqui,  habiendo  dejada 

Otro  hombre  en  la  calle  muerto  f 
Ang,    \&it  aquí;  qua  aquí  ae  entré, 

Amparo  y  favor  pidiendo; 

Fero  apenaa  pronunciar 

Podia  el  último  aliento; 

Paea  lenia  tan  hirido 

De  la  pendencia,  que  luego 

Perdié  el  aentido. 
Ber».  A;  Jeaoil     [■^arte. 

I  Qué  mentira  tan  del  tiempo, 

Poca  doi  delincuentea  vivoa 

Viene  i  librar  con  un  muerto! 
v'to.      Eiforcemoa  eate  engaño,     [uparle. 
Jnoa.    Por  cuidar  de  lu  remedio. 

No  acudimoa,  ocupadaa, 

k  abrir  la  puerta  tan  p  reato. 
/ílg.      Bien  ae  deja  conocer. 

Que  ca  él  quien  entré,  tapaesta 

Que  herida  de  la  pendencia 

Eicr.  Puei  aun  uo  e*tá  muerto. 

Sino   ain  aentido,  puei 

Se  mnare. 
^Ig.  Vaya  corriendo 

Uno  á  llamar  conreior 

Y  cirujano;  y  nipueato, 
Caballero,  que  eita  caaa 
Le  dié  por  aagrado  el  délo, 
No  será  bien  que  de  aqui 
Preso  ahora  le  llevemos; 

Xaii  haced  que  le  retiren 
algún  cercano  apoaent«. 
Donde  le  curen. 

No  fuera 
Cristíano  ni  caballero 
Quien  DO  amparara  en  so  cata 
Un  desdichado.    Aq<d  dentro 

[Cittalt  Mira  (m  dat,    gi  aiAenlt. 
Vamos  nosotros 
Loa  capeadorea  «igDiendo} 

Y  advertid,  que  aqnese  hombra 
Queda  en  Tueatra  casa  preso, 

Y  que  del  habéis  de  dar 
Cnenta.  [Fm 

Qué  os  parece  desto) 
.    Que  fne  notable  la  industria. 
Éntrate,  Angela,  allá  deutro; 
Que,  aunque  me  dan  que  temer 
Iiot  engaño*  de  tu  ingenio, 
No  quiero ,  hasta  averiguarloa, 
Determinarme  i  creerloa. 
^ng.    Cielos!  Jqué  hombre  es  este,  á  quien  [ap« 
Pama,  honor  y  vida  debo  I  [Fi 

Juan-  Dichoso  vos,  á  quien  llegan 
I>os  desengaños  tan  presto. 
No  mocho,  pues  deseagañoa 
Que  dan,  ai  parecer  vuestro, 
Bd  una  parte  la  vida. 
En  otra  parte  me  han  muerto, 
,  Pne*  cémo) 

Como  es  la  duna, 
Que  dijo  Xngela,  el  sugett^ 
Que  JO  adoro. 

i  Otro 


Desdi' 
\ntrn. 
■  AtB.     Mient 

Kspeí 
Juan.  Buena 

En  11 

Que. 

i  Pero 


iDoH  Ju 


LNJ-I 


Que  nos  suceden,  licenda 
He  daréa  para  creer. 
Que,  anocheciendo  en  Gine'ira, 
Amanezco  en  la  Tebaida. 
(Quién  vio  casa  como  eataV 
Anoche  toda  alborotos, 
Muertes,  heridos,  pendencias, 
Y  hoy  toda  tranquilidades. 
Ni  una  voz  en  toda  ella 
Se  oye,  criado  ni  criada 
Se  vé;  y  lo  que  mas  me  ele*B, 
El,  que  la  hermana,  seSor, 
Peste  tu  amigo  no  venga. 
Que  puede  echar  i  mentir 
Con  un  libro  de  despensa- 
Pero  qué  es  estol  Qué  tienes f 
De  qué  inspiras  t  Qué  picosas  f 


Ha 


>rl 


I.  Linda  flema! 

|Pues  no  be  de  estar  aqui  dentro, 
Si  estar  no  puedo  allí  fuera  t 

I.  Cdmo? 

1.  Como  este  tu  amigo 

Debid  de  pensar,  que  era* 
Tú  el  preso,  qoe  le  entregaron 
Anoche;  y  asilas  puerta* 
Ha  cerrado,  y  se  ha  salido 
De  casa  an' 
Sin  que  le 


Las  abrirá  cuando  venga. 

I.   ¿No  üentes  estar  cerrado? 

.   Hay  tantas  cosas  que  sienta. 
Que  no  reparo  ya  en  nada.  — 
|Ay  Beatriz,  cuanto  me  cuestas 
De  ímaginacianes  locas. 
De  desean  fian  las  cuerdas, 
Desde  anoche  acá! 

i.  ¿Ahora  salea 

Con  eaot  (Pues  la  postrera 
Resolución  uo  fue,  que  hoy 
Sin  oiría,  hablarla  ni  verla. 
Nos  habiamoB  de  ir? 

;  Sf,  Hernando, 

Y  ha  de  ser;  pues  qoien  Iropieta 
En   una  muerte  y  dos  zeloa, 
iQué  hay  que  esperar!  Pero  dqa 
A  mis  sentimientos ,  que ,  ante* 
Que  lo  ejecuten ,  le  sientan. 

».  Yo Pero  ya  abren. 
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Tw 

Hem. 

& 

Jtuw. 
Htm. 

Pe 

Mucho  utímo 

Tenn  tan  «legre. 

Ap«nai 

De  jasminea  y  de  perlu, 

Cuando  de  casa  *    . 
Llevando  de  toda  ella 
Laa  llaves,  porqae  criado 
Ni  criada  dar  pudiera 
A*ÍMi  A  BeaCrU  de  que 
La  boion  mu  dlligendaa. 
lilegaé  á  wi  caía  primero 
Que  della  abrieien  lai  puertati 
y  aunque  ei  verdad  que  á  doa  callea? 
Cae ,  previno  ni  advertencia 
Guardarlas  ambas  i  y  asi. 
Dejando  yo  en  una  dellas 
Un  criado ,  de  quien  tengo. 
No  sin  mucba  caosa,  cutera 
Satis  facción ,  en  la  otra 
Me  estuve ,  bsita  que  la  abrieran. 
Salid  al  instante  su  padre, 
I'orque  las  correspondencias 
De  sus  negocios  le  obtigao 
JÍ  msdrugar;  de  manera 
Que  pude  entrar  sin  reielo 
Al  cuarto  de  Ueatriz  bella. 
Donde,  aunque  extraüú  el  estilo. 
Me  dio  de  hablarla  licencia. 
No  hube  bien  dicho:  yo  vengo, 
Beatriz,  &  saber  quien  sea 
Un  hombre,  que  úuedd  anoche 
Bu  mi  casa;  cuando  ella 
Prosiguid:  Don  Diego  ei 
De  Mendoza,  á  quien  la  faena 
De  mis  desdenes  obliga 
X  hacer  lociiraa  tan  aedaa, 
Que  I  no  pudieado  en  mi  casa 
Tener  entrada  ,  en  la  vuestra 
La  buscd;  y  añadid  luego 
Tales  disculpas,  que  e*  fnersa 
Que  no  solo  los  rezelos 
De  ni  honor,  ay  Don  Juant  pierda. 
Mas  también  loa  de  mi  amor, 
Para  qne  todo  os  lo  deba 
A  vos ;  pues  si  no  es  pur  va*, 
Ya  por  Madrid  anduviera 
Mi  opinión  en  opiniones, 
Y  angela  á  mis  manos  muerta. 
t.   Mucho  me  alegro  de  haber 
Esturbsdo  una  tragedia 
Tan  infelii. 

En  efecto, 
Annqne  nn  cuidado  me  qneda. 
Salí  de  los  dos  mayores. 
Juan.   A  Pues  cuil  es  el  que  ahora  os  rcataT 
Bl  de  no  saber,  Don  Joan, 
Quí  Medio  d  auá  estilo  tenga 
Coa  Bínese  calMllera, 
Que  herido  y  preeo  «e  dejan 
Bn  mi  caMi  pues  habiendo 
Cnrldoee  anoche  «n  ella. 
Como  v«i  vbtua,  y  raelto 


Bn  «I ,  porque  lolo  era 

Falta  de  sangre  el  desmayo, 

Bs  forsoso  que  se  sepa. 

Que  no  fue  ti,  el  que  en  la  calle 

Biñd,  y  que  en  mi  casa  mesma 

Le  herí;  y  en  fin  de  mi  hermana 

Se  descubre  la  cántela. 


Qná  remedio  f 
,  Encomend Írtelo  i  eHa ; 
Que  ella  hallará  otra  mentira 
Tan  aliñada  y  compuesta. 
Cobo  la  paaada. 


Qne  dlsc 


Bn  t 


Htnt. 


im  d  que  prevenga 
¡enio  algnn  reparo, 
1  ahora  hablarla  y  verla. 
,    Bn  vuestro  cuarto  os  espero. 
No  ,  no  es  salgáis  allá  fuera 
Por  ese ;  que  antea  es  bien 
Hablarla  en  vuestra  presencia; 
Pues  ya  qne  fuisteis  testigo 
Del  daño ,  ea  justo  qno  entienda, 
Que  lo  sois  del  desengaña. 
.   Pueraa  e«  qne  en  todo  obedezca. 

Loiaal  [Ahrt  U  rscrt*  dtl  atnU.  < 

Sata  Luisa. 
Seüort 

Di  á  mi  hermana, 
Qne  haUaiia  quiero. 

Ya  ella 
Viene  faicia  aqnl ,  como  oyd 
Abrir  del  cuarto  la  puerta. 


Sait  Do  I 


i  Ancbla. 


Xogela,  hermana,  qní  haciaaV 
Solo  eaperar  la  sentencia 
De  mi  vida  i  de  mi  muerta. 
Qué  humildad!  (Maldita  tea    [ap 


Bl  a 


re! 


ia?  Llega,  llega 
í  mis  braioa. 

Mocho  extniio, 
Qne  hombre,  Don  Alvaro,  seaa 
De  tan  bajo  pundonor, 
Que  hablea  con  tanta  paciencia 
A  una  hermana,  qne  te  ha  dado 
Ocasión. ...~ 

Deten  la  lengua  t 
No  prodgas;  que  ya  sé. 
Que  fue  sola  inadvertenda 
Tuya  y  de  Beatriz;  y  puesto 
Que  eret  entendida  y  cuerda. 

Me  disculpa. 

I  Db  nanera, 
Que  á  Beatriz  hablaste  i 


No. 
Solo  eaperd  esta  respneata. 
Para  hacer  esta  acdon.  —  Luiaa, 
Dame  un  aianto. 

Pee*  qnd  inteatanf 
Irme  donde  eternamente 
Ni  me  hables,  ni  me  veas. 
Ni  sepas  de  mi  ea  tu  vida. 
Ni  por  tu  ii 
Angela* 
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Ang. 


Aho. 


Ang.  Suelta. 

Uem,  Oigan  I  4  sobre  mentiroaa    [oyarte. 
Es  también  carantoñera? 
Bien  pude  salir  anoche, 
Pues  tuve  abierta  esa  puerta; 
Pero  no  quise,  por  no 
Hacer  culpa  la  inocencia. 
Ahora,  que  satisfecho 
Estás,  me  he  de  ir,  porque  vea 
El  mundo,  que  no  ha  de  estar 
Mi  honrada  altivez  sujeta 
Al  accidente  de  que 
Á  yerme  tu  dama  Tenga, 

Y  tras  ella  su  galán. 
Para  que  después  la  creas 
Á  ella  mas,  que  á  mí. 

Juan.  Al  fin  todo 

Es  contra  mi. 

Alv,  Considera, 

Que  estás  loca,  por  tu  vida. 

8i  lo  estoy,  yo  estaré  cuerda.  — 

Tráeme  el  manto,    [d  Luíbo. 

No  le  traigas.  - 
Decidle  por  vida  Tuestra, 
Don  Juan,  si  puede  excusar 
Una  y  otra  diligencia. 
Señora,  aunque  el  sentimiento 
Vuestro  tanta  razón  tenga. 
No  desluzcáis  una  acción 
Tan  noble,  entendida  y  cuerda. 
Como  la  que  anoche  hicfsteb. 
Dando  hoy  segunda  materia 
Á  la  presunción.    Mirad, 
Que  aun  hay  en  casa  quien  pueda 
Dar  ocasiones  al  vulgo. 
Que  siempre  imagina  y  piensa 
Lo  peor,  á  su  malicia 
Vuestra  cordura  desmienta. 

Angm    Mandáislo  vos? 

Yo,  señora. 
Os  lo  suplico. 

Pues  sea 
Todo  cuanto  vos  quisiereis; 
Porque  con  menos  finesa 
Pudiera  saüsfacer 
Mal  de  mi  vida  la  deuda, 
8i  es  que  me  ha  dado  la  vida. 
Quien  darme  la  muerte  intenta. 
Jamas  en  mis  sentimientos 
Hablaré;  y  para  que  vea 
Don  Alvaro,  que  remito 
De  una  vez  todas  las  quejas» 
Esta  materia  dejando. 
Hablaré  de  otra  materia. 
Ese  herido  caballero, 
Begun  los  criados  me  cuentan. 
Corarse  quiere  ep  su  casa, 
Á  cuyo  efecto  se  queda 
Vistiendo,  habiendo  mandado 
Tener  una  silla  puesta. 
Mira,  que  has  de  hacer,  supuesto 
Que  hoy  por  preso  te  le  entregaD> 

Y  él  no  sabe  que  lo  está. 
En  aquesa  duda  mesma 
Estábamos  discurriendo 
Don  Juan  y  yo. 

La  postrera 
Apelación  fue,  señora, 
Á  ti. 

Cdmo? 

Como  es  foena 
Que  no  haya  remedio,  si 
Tu  ingenio  no  lo  remedia. 
Yo,  con  qué  puedo? 


[aparfe. 


Alv, 


^"^ 


Aem.  Con  que 

Algo  de  provecho  mientas. 

Juan,  Qué  dices,  loco? 

j4ng.  Dejadle. 

Juan.  jVive  Dios,  que,  si  no  viera ! 

Hem,  Por  eso  ves. 

Jtton.  Pues  advierte, 

Que  en  nada  que  oigas  te  metas. 

Ang,    8i  yo,  como  ese  criado 
Dice,  gobernado  hubiera 
El  lance,  un  modo  buscara. 
Con  que  ni  alcance  ni  entienda 
La  justicia ,  ni  él  ni  nadie, 
8i  fue  ó  no  fue  la  pendenda 
Dentro  ó  fuera  de  tu  casa. 
81.    4  Pero  de  qué  manera 
Eso  puede  conseguirse? 
De  una  muy  fácil,  que  es  esta. 

Hem.   No  lo  dije  yo? 

Ang.  i  Él  no  está 

En  aquesa  cuadra  mesma 
Encerrado  desde  anoche? 
No  es  esto  asi? 

81. 

Pues  sea 
De  tantos  inconvenientes 
Medio,  dejar......    Mas  la  puerta 

Abre. 

Y  viene  aquí. 

No  es  bien, 
Don  Juan,  que  á  los  dos  nos  vea. 
Porque  su  enojo  y  mis  zelos 
Hoy  á  empeñarnos  no  vuelvan. 

Juan,  Retirémonos  de  aqui. 

Y  yo  qué  haré,  si  es  que  él  quiera 


Mv. 
Ang. 


Alv. 
Ang 


Juan. 
4hJ. 


Ang. 

Alo. 

Ang. 

Alv. 


Ang. 
Alo. 


Lo  que  hablas  pensado, 
Y  á  decimos  ibas. 

Esa 
Es  cosa  para  tratada 
Antes,  Don  Alvaro,  que  hecha. 
4 Tú  no  dices,  que  te  atreves 
Á  hacer,  que  ninguno  entienda 
Lo  que  ha  pasado? 

81. 

Pues 


Hazlo  como  te  parezca; 

Que  eso  será  lo  mejor.  ^ 
Ang.    Pues  con  aquesa  Uceada, 

Retiraos,  y  dejadme 

Á  mi  con  éL 
Los  dos.  Norabuena.        [Fmse  les  tm. 

Sale  Don  Dineo. 

Ang.    Mucho  me  huelgo,  señor 

Don  Diego,  de  que  se  sienta 

Tan  alentado  el  esfuerzo 

Vuestro,  que  á  dejar  se  atreva 

La  cama. 
Dieg.  Guárdeos  el  cielo» 

8eñora.    Mas  no  os  parezca. 

Que  es  todo  salud;  que  tiene 

Gran  parte  de  conveniencia. 

Por  no  poneros  en  mas 

Cuidados. 
Ang.  Hartos  me  cuesta 

Vuestra  venida  á  mi  casa; 

Pero  con  todo  eso,  en  eUa 

Procuraremos  serviros, 

Hasta  la  convalecencia. 
Dfeg.  Yo  lo  creo;  y  aunque  os  debo 

Tantas  honras  y  finezas. 

Deber  quisiera  una  mas. 
|>g.    Qtíées? 


í 


\ 


fssí 
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Dieg. 


Ang, 


Dieg. 
Ang. 
Dieg. 

Ang. 


Dieg  Saber »  como  concuerdan 

Dos  acciones  tan  contrarías. 

Como  Ter,  que  quien  me  deja 

Por  muerto,  al  instante  mismo 

Cuide  con  tanta  asistencia 

De  mi  salud  y  mi  vida. 
Ang,    Bien  fácil  es  la  respuesta 

Entre  el  dejaros  por  muerto 

De  mi  hermano  la  Tiolencia, 

Y  el  querer  matarme  á  m(. 
¿No  pudo  ser,  que  mi  lengua 
Dijese  en  una  palabra, 

Como  vos  por  Beatriz  bella 

Venísteis,  y  no  por  mif 
Dieg.  Sí. 
Ang.  Luego  con  eso  queda 

Respondido,  como  pudo, 

Cuando  imaginó  su  ofensa. 

Daros  muerte,  y  vida,  luego 

Que  supo,  que  no  lo  era. 

Yo  me  doy  por  respondido, 

Y  vos  me  daréis  licencia 
Para  que  tome  esa  silla. 
Yo  pedíroslo  quisiera. 
Para  atreverme  á  ofreceros 
De  sangría  esa  joyuela. 
¿No  es  la  que  yo  á  Beatriz  traje? 
oí* 

¿Qué  os  obliga  á  volverla? 

Quedaos  con  ella. 

Eso  no; 

Que  son  cosas  muy  diversas, 

Cuando  los  lances  se  pasan 

De  las  burlas  á  las  veras. 

En  una  galantería 

Puedo  incurrir,  sin  que  sea 

Nunca  del  desembarazo 

El  interés  consecuencia. 
Dieg.  Pues  dádsela  á  esa  críada. 
Ang.    Tampoco. 

Lui9,  Cómo  no?  Venga. 

Ang,    Tomadla  pues ,  é  id  con  Dios  $ 

Ved  que  la  silla  os  espera. 
Dieg.  Guárdeos  el  cielo  mil  años. 

[Échamela  en  el  Bombrero  y  vate. 

Salen  Hbrnamdo,  Doh  Alvaro^  Don  Juan. 
Hem.  ¡Vive  Cristo,  que  le  deja 

Alv.  Ángela,  pues  qué  has  hecho? 

Ang.    Aguarda ,  no  le  detengas. 
Jtum.  Cómo  no? 

Ang.  No  vais  tras  él. 

Hem,  Pues  eso  yo  me  lo  hiciera. 

¿Esta  es  toda  la  maraña, 

Que  esperábamos? 
Ah,  ¿No  echas 

De  ver,  que  yo  he  de  entregarle? 
Ang.    Sí. 

Alv.  Pues  qué  trazas? 

Juan.  Qué  intentas? 

Ang.    Que  se  vaya. 
Henu  Ya  se  va. 

Ang.    Pues  con  eso  se  remedia 

Y  no  se  averigua  nada. 
Alv.     Si.    ¿Pero  no  consideras. 

Que  yo  he  de  dar  cuenta  del? 
Ang.    Eso  pagúelo  la  hacienda, 

Y  no  la  reputación. 
Andando  ahora  tras  necias 
Disculpas;  y  pues  que  no 
Te  han  de  cortar  la  cabeza, 
Bien  está  fuera  de  casa, 

Y  lo  que  viniere  venga. 


Juan.  La  resolución  ha  sido 

Bizarra,  no  sé  ñ  cuerda. 
Hem.  Ni  cnerda  á  mí,  ni  bizarra 

Me  parece. 
Juan.  ¿Que  no  quieras 

CaUar? 
Hem.  Pues,  cuerpo  de  Dios! 

¿Quién  ha  de  tener  paciencia 

Para  esperar  un  gran  lance, 

Y  salir  con  tanta  flema 
Con  soltar  un  preso,  cosa 
Que  cualquier  dama  le  suelta? 

Juan.  No  seas  desvergonzado. 
Hem.  Cuando  el  equívoco  entiendast 

Pasará  por  porquería, 

Pero  no  por  desvergüenza. 
Juan.  ¡Vive  Dios,  que,  si  no  callas. 

Que  te  rompa  la  cabezal 

[Daie  de  eabezaéUu^  y  detealáirale. 
Hem,  Ya,  aunque  calle,  está,  señor, 

Hecha  aquesa  diligencia. 

Ay  que  me  ha  muerto! 
Alv.  Don  Juan, 

Qué  habéis  hecho? 
Juan,  La  impacieoda 

De  haberle  ^cho  mil  veces. 

Que  calle,  y  que  no  se  meta 

En  nada,  me  na  ocasionado 

Á  hacer  acción  tan  grosera.  — 

Perdonad,  señora. 
Hem,  ¿Es 

La  descalabrada  ella? 

Yo  solo  soy  el  que  tengo 

De  perdonar. 
Ang,  Llega,  llega; 

Ataréte  aqueste  lienzo. 

Hasta  que  á  curarte  vengan.  [Atole  « 
Juan.  Yo  iré  á  llamar  quien,  pues  no  hay 

Otro  criado  mas  cerca. 
Alv,     Yo  pienso,  que  he  de  tener 

Bálsamo  en  una  naveta 

De  mi  escritorio. 
LuU,  No  es  nada 

Para  tantas  diligencias. 
Hem,  Sí  es,  y  muchísimo;  toda 

La  comisura  está  abierta. 

Hasta  el  mismo  pericraneo. 

Salen  el  Alguacil  jr  EseribanOm 

Alg.     Dadnos,  señora,  licenda. 

Que  á  aquel  hombre,  qne  qnedd 

Herido  anoche,  quisiera 

Tomar  su  declaración. 

Si  acaso  está  para  hacerla. 
Ang,    Sí  estará;  pues  que,  sin  ser 

Posible  que  le  detengan 

Nuestros  ruegos,  se  ha  vestido» 

Y  ahora  salirse  intenta 
De  casa. 

Hem,  Muger,  qué  dices?        [ConeÚMM. 

Alg*     Muy  bueno  por  cierto  fuera* 

Que  hombre,  que  por  una  maerte 

Le  dejó  la  piedad  nuestra 

Preso  aqui,  de  aqui  faltara. 
Hem.  ¿Que  sean  tan  necios,  que  crean 

Lo  que  dice  esta  señora? 

No  deben  de  conocerla. 
Alg.     Supuesto  que  estáis  mejor. 

Ir  á  la  cárcel  es  fuerza. 
Eser.    Vamos;  que  allá  tomaremos 

La  declaración. 
Hem.  Adviertan 

Vuesas  mercedes,  que  yo 

No  soy...... 


I 


[Ftue. 
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Alg.  No  se  nos  defienda, 

Hem,  Quien...... 

Alg.  Bueno  ]e8tá;  vamos  presto. 

Hera.  Mata  á  nadie. 

Alg.  Resistencia  I 

Hcm.  Qué  ea  resbtencia? 

Alg,  Ande,  acabe. 

Htm*  Cielos!  4 rota  la  cabeza, 

Y  preso  por  una  muerte?  [£^1^0011/0. 


/tiaa. 

Alv. 

Juan. 

Alv. 

Ang. 


JUÚMt 

Alv. 


Jwam, 


Alo. 

JlUM. 


Ah. 


Ang. 


Juan. 


Ang. 


Jmam, 
Ang. 


^ng. 
Jmam. 
Ang. 


Ang. 


Salen  Don  Juan^  Don  Alyaro. 

Ya  hay  quien  le  cure  allí  fuera. 

Y  ya  el  bálsamo  está  aquí. 
4 Mas  qué  novedad  es  esta? 
Qué  ha  sido  esto? 

Haber  sacado 
De  otro  acaso  otra  cautela. 
Los  que  por  el  preso  vienen 
Á  Hernando  por  él  se  llevan; 
Con  que  se  asegura  todo. 
Pues  ya  no  hay  riesgo  que  temas. 
Vamos  tras  él,  para  hacer 
En  su  abono  diligencias. 
Yo  iré;  vos  no  vais,  porque 
Ser  criado  vuestro  no  entiendan, 

Y  no  haberlo  dicho  anoche 
Despierte  alguna  sospecha 

Contra  vos.    4  Dónde  he  de  hallaros 
Luego  ? 

k  dar  iré  una  vuelta 
A  mi  posada,  porque 
Estar  con  cuidado  es  fuerza. 
Pues  desde  anoche  no  he  vuelto. 
Dónde  es? 

En  la  calle  mesma 
Del  Carmen,  en  una  esquina, 

?ue  tiene  enfrente  dos  rejas. 
Dios. 

Á  Dios.  —  i  Vos,  señora. 
Qué  me  mandáis? 

Si  yo  hubiera 
De  suplicaros  hoy  algo. 
Solo,  señor  Don  Juan,  fuera, 
Qne  la  prisión  perdonéis 
Del  criado,  pues  es  fuerza. 
Que  él  no  peligre  en  acción. 
Que  fue  en  sus  principios  vuestra. 

Y  en  sabiendo,  que  la  muerte 
Fue  de  un  ladrón,  y  en  defensa 
De  su  vida,  han  de  librarle. 
De  sn  prisión  no  me  pesa 
Tanto  ya  porque  peligre, 
Como  porque  me  detenga. 

4  Luego  tan  presto  pensáis 
Volveros? 

No  estar  quisiera 
En  la  corte  solo  una  hora. 
4, A  qué  venlsteis  á  ella? 
A  una  pretensión. 

No  suelea 
Consegnirte  tan  apriesa. 
Sí  hacen,  cuando  la  esperanza. 
Que  se  tiene,  es  no  tenerla. 
4 Tan  dificultoso  ha  sido? 
SI,  por  ser  tan  fádL 

Esa 
Mas  parece  enigma,  que 
Pretensión. 

Cuando  lo  fea. 
Bien  se  deja  entender. 

Cómo? 
Cono  en  sabiendo,  que  era 
Mi  pretensión  una  dama, 
Que  vine  á  Madrid  por  verby 


Ang. 
Juan. 


[n 


Ang. 
Juan, 

Luis. 

Ang. 


LuU. 
Ang. 


Ine». 
Beat. 

Inu. 

Beat. 


Ifief. 


Beat, 
Ine». 


Beat. 
ine». 


Y  está 
Es  Ilao 
De  que 
Difícult 
Decís  li 
Os  eng) 
Sospect 
De  ffiug 

Y  asi  E 
Donde  1 
Id  con 

lAy,  Li 
De  qué, 

Como  te 
Cuanto 
Que  ha] 
Don  Jua 

i  Ay ,  Li 
Vame  la 
Que  agí 

Pagarle 

Y  asi,  I 
De  su  ci 
Que  no 
Que  le  ( 
O  á  lo  I 
En  Mad 
Hasta  di 
Esta  pai 
Tu  ayud 
Que  pue 
Será  de 
El  permi 
Sin  que 


Salen 

4  De  qué 

4  No  te 
El  suces 

4  Pero  qi 
Dos  cosa 
Que  se  < 
Está  por 

?ue,  aui 
Don  í 
Fue  mi  I 
Que  en 
No  presi 
Desvanec 
Porque  f 
Que  con 

Y  volvió 
Pues  ya 
Pudo  as< 
Que  los 
4  De  soe 
Es,  que 
Zeloso  a 

Y  de  D< 

Pues  cui 
Que  por 
Cesen  ei 
\  Maldito 
Que  no 
4  Cómo  ! 
Desvelai 
4  De  qu< 


Te«.  ni. 
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Ahora? 
Beof.  De  qué? 

Inés.  De  nn  Don  Joan, 

Qae  allá  en  Sevilla  se  vio 

Un  tiempo  favorecido, 

Y  ya  en  cenizas  de  olvido 

Vuela  su  amor. 
BeaU  Eso  no 

Quiero  que  pienses  de  mí; 

Porque  no  soy  yo  muger. 

Que  he  de  dejar  de  querer 

Lo  que  quise. 
£iet.  Si  es  asi, 

iCónio,  habiéndole  querido, 

Estás  de  otro  amor  hablando? 
Beaí,  Como  á  Don  Juan  quise,  cuando 

Creí,  que  fuera  mi  marido; 

Hoy  que  ha  de  serlo  prevengo 

Don  Alvaro;  y  siendo  asi. 

Aquel  mismo  amor,  que  alli 

Tuve,  es  el  que  ahora  tengo. 
Inés.    Sí.    Mas  si  á  escoger  te  dieran 

En  Don  Alvaro  y  Don  Juan 

Para  marido  é  galán 

Al  uno  ,4a  cuál  escogieran 

Tus  amorosos  empleos? 
Beat*  Yo  oonfieso,  que  eligiera 

Á  Don  Joan,  que  fue  primera 

Elección  de  mis  deseos; 

Mas  ya  imposible,  he  de  hacer. 

Que  sea  otro  amor  mas  feliz» 
Inet.    Ay  del  ausente! 

S<Uen  Doma  Ángbla^  Luisa  con  mantos* 

Ang.  Beatriz ! 

Bcat.  ¿Qué  es  esto  que  llego  á  ver. 

Amiga?  4  Pues  cómo  asi, 

Sin  avisar,  se  entra  en  casa 

El  bien? 
Jng,  Oye  lo  que  pasa. 

Sabrás,  que  no  es  (ay  de  mí!) 

Fineza  de  tu  amistad, 

Sino  venir,  Beatriz  belU, 

Á  valerme  de  tí  y  della. 
Beait,  Ya  sabes  mi  voluntad. 
Áng,    Yo  he  menester,  que  tú  á  Luisa 

Un  vestido  tuyo  des, 

Y  tú  á  mí  uno  tuyo,  Inés. 

Luego  mi  temor  te  avisa. 

Que,  si  vienen  á  buscarme 

De  mi  casa,  hais  de  decir. 

Que  entonces  me  acabo  de  ir. 
Btat*  Yo  lo  haré.    Pero  admirarme 

De  oirte  es  fuerza.    Di,  qué  ha  habido? 
Jng,    Ay  amiga!  no  lo  sé; 

Pero  yo  te  lo  diré. 

Mientras  sacas  tú  el  vestido. 

En  el  epipeño  (ay  de  m(!) 

?ue  sabes  quedé,  mi  hermano 
Don  Diego  hirió,  y  tirano 
Quiso  darme  muerte  á  mi. 
Un  caballero,  que  había. 
De  otra  fortuna  arrojado. 
En  aquel  punto  llegado. 
Resistió  la  muerte  mia. 
De  suerte  que  en  tan  cruel 
Lance  bizarro  y  prudente. 
Cuerdo,  restado  y  valiente, 
Hoy  estoy  viva  por  él. 
He  sabido,  que  se  parte 
De  Madrid,  y  no  quisiera. 
Que  sin  hablarle  se  fuera. 
Haciendo  yo  de  mi  parte 
Con  él  alguna  fineza. 


Ang. 
Beat. 

Ang. 

Lfíis. 
Beat. 

¡nUé 


B€at. 


Y  asi  dbfrazada  quiero 
Hablarle,  Beatriz,  primero, 

Y  ver,  si  la  sutileza 

De  las  prevenciones  mías 
Pueden  con  lo  que  pensé, 
ó  que  no  se  vaya,  ó  que 
Se  detenga  aqui  unos  dias; 
Pues  en  tanto  podrá  ser, 
Que  tenga  ocasión  mi  amor 
Para  explicarse  mejor; 
De  coya  industria  he  de  hacer 
Tercera  una  dama  bella, 
Que  á  Madrid  buscando  viene. 
Por  lo  cual  va  me  conviene 
Descomponerle  con  ella; 

Y  para  que  disfrazada 
No  me  pueda  conocer, 
Luisa  la  dama  ha  de  hacer, 

Y  yo  he  de  hacer  la  criada. 
Pensé,  que  habia  sucedido. 
Acerca  de  nuestro  error 
Otra  novedad  mayor. 

No,  amiga;  esto  solo  ha  sido 
Lo  que  me  trae  á  tu  casa. 
Pues  entra,  y  escogerás, 
Luisa ,  el  vestido ,  que  mas 
Te  agrade. 

Fortuna,  escasa 
De  favores  para  mí, 
Amor  y  yo  te  buscamos. 
] Guárdate,  Don  Juan;  que  vamoa 
Ángela  é  yo  contra  ti! 
jt  Quién  será  este  caballero. 
Que  tanto  Angela  desea 
Hablar? 

Quien  quiera  que  sea. 
Hace  bien,  si  considero^ 
Que  estar  debe  agradecida 
Una  muger  á  quien  da 
Seis  reales;  4 pues  qué  será 
Todo  el  gasto  de  la  vida? 
Mas  volviendo  á  aquel  pasado 
Discurso,  4 al  fin  ya  espiró 
Don  Juan? 

No  despiertes,  no. 
Cenizas  de  nn  bien  pasado. 
Que  ardiendo  todavía  estlin; 

Y  queda,  Inés,  advertida. 
Que  te  mando ,  que  en  tu  vida 
No  me  nombres  á  Don  Juan. 


[apmrt€. 


[rsMe.  > 


Sale  Don  Juan. 

Juan.  I  Qué  bien  acompañado 

Un  infeliz  está  con  su  cuidado! 

Por  no  verme  un  momento 

Sin  él,  no  he  de  salir  deste  apoaeato. 

Perdone  la  grandeza 

De  Madrid,  que  primero  es  mi  tristesa; 

Y  asi  con  ella  á  solas  vivir  quiero. 

En  tanto  que  ausentarme...... 

Salen  Dona  Angblaj^  Luisa  coit  mamas 
y  vettidoe  difereníee. 

Caballero, 

Si  una  muger 

Y  aun  dos. 

Grave 

Siempre  halló  su  sagrado  en  la  noUexa, 
Permitid,  que  lo  sea  vuestra  casa. 
Mientras  por  esa  calle  nn  hombre  paaai 
Porque  me  va  la  vida 
En  no  aer  conocida. 


Luis. 

Ang. 
Juan. 
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Juan. 


Amg. 
Juan, 

Lui§, 

Ang. 


Inu9. 


Ang. 


Sosegaos,  señora, 

Y  creed,  que  estáis  segura  por  ahora» 
No  siendo  la  primera 
Vez ,  que  me  empeñe  yo  por  quien  no  quiera. 

Y  como  que  se  ré,  que  en  tos  no  es  nue?o. 
Pues  no,  porque  á  ninguna  se  lo  debo. 
Reportaos;  nadie  os  sigue. 

Yo  estoy  maerta ! 
Yo  no;  mas  desahuciada  s(. 

Esa  puerta 
Cenrad. 

Ya  está  cerrada. 

Y  pues  TuelTo  á  decir,  que  asegurada 
Podéis  estar,  si  ^caso  es  permitido. 
Que  me  digáis  vuestro  suceso,  os  pido» 
Para  que  sepa  puntual  y  atento. 
En  qué  os  puedo  servir. 

Estadme  atento; 
Pero  con  condición,  que  descubrirme 
No  habéis,  ni  conocerme  ni  seguirme* 

Yo  soy Pero  no  es  posible 

Deciros  mi  nombre;  basta. 

Para  lo  que  he  de  contaros. 

Saber,  que  soy  una  dama 

De  algunas  obligaciones. 

Si  con  esta  con  lianza 

Puede  decir,  que  las  tiene 

Quien  muestra,  que  no  las  guarda; 

Si  bien  las  culpas  de  amor 

Son  tan  nobles,  tan  hidalgas, 

Que,  aunque  es  yerro  cometerlas. 

Es  acierto  confesarlas. 

De  amor  pues  la  culpa  es  mía. 

Siendo  de  mi  mal  la  causa 

Un  caballero,  que  amante 

Sufrió  de  mí  las  templadas 

Iras  de  amor,  hasta  que 

El  ruego,  el  llanto  y  el  ansia 

Pudieron  de  mis  favores 

Coronar  sus  esperanzas. 

Apenas^  favorecido 

Se  vid',  cuando  (ha  suerte  airada!) 

Trocó  (ay  hombres,  quien  os  cree!) 

Las  finezas  en  mudanzas. 

[Hace  que  te  fuifa  un  guante. 
El  guante  te  quitas?  ¿Que    [aparte  d  ella. 
Se  conocen,  no  reparas. 
Por  los  pies  y  por  las  manos 
Los  diablos  y  las  criadas  y 
Dio  ocasión  a  mis  desdichas 
Una  hermosura  gallarda. 

Cuyo  nombre Pero  dadme 

Licencia  de  no  nombrarla; 
Porque  no  quiero  tomar 
Tan  ruin,  tan  civil  venganza. 
Como  quitarla  el  honor. 
Aunque  ella  me  quita  el  alma. 
Súpolo;  pedíle  zelos. 
Qué  mal  hice!  que  es  usada 
Cosa  el  que  ofende  con  obras, 
Satisfacer  con  palabras. 
Mas  en  fin,  como  un  zeloso 
Todo  es  ardides  y  trazas. 
Las  busqué  para  cogerie 
Dentro  de  su  misma  casa. 
El  medio  fue  un  interés. 
Sobornando  una  criada. 
Que  á  esconderme  se  atrevió 
De  su  cuarto  en  una  cuadra. 
Con  condición,  que  no  babia 
Mas  de  verla,  sin  hablarla; 
A  cuyo  efecto,  saliendo 
De  mi  casa,  disfrazada^ 
Como  veis,  entré  en  la  <oy^ 


Donde  escondida  o(,  que  hablaba 

Otra  criada  con  ella, 

Diciendo  tales  palabras: 

Muy  mal,  señora,  á  Don  Juan 

De  Toledo  su  amor  pagas; 

Pues,  debiéndole 

Juan.  Qué  escucho?    [aparte. 

Luí»,    Tu  beldad  finezas  tantas, 

Hov  en  nuevo  amor  te  empeñas. 
Jtiofi.  Volved  á  decir;  que  estaba 

Divertido.    4Á  quién  nombró, 

Señora,  aquesa  criada V 
Ang,    Ya  va  el  pecador  cayendo.  [aparte, 

ÍAU$,    Si  la  memoria  no  engaña, 

Don  Joan  de  Toledo  dijo. 

Qué  08  admira?  qué  os  espanta? 
Juan.  Puede  ser,  aue  algo  me  importe. 
Liitf»   No  puede,  si  se  repara 

En  la  plática,  que  á  esta 

Siguió;  pues  della  se  saca. 

Que  este  Don  Juan  de  Toledo, 

De  quien  hoy  las  dos  hablaban, 

Caballero  es  forastero; 

Pues  prosiguió  la  criada: 

Que  seguro  él  en  Sevilla 

Estará  de  tu  mudanza. 
Juan,  Por  donde  vuestra  voz  piensa 

Que  me  asegura,  me  mata. 
Luí»,    a  Pues  esto  á  vos  en  qué  puede 

Importaros? 
Juatu  k  mi  en  nada. 

Proseguid. 
Luí»»  Si  os  doy  pesar. 

Para  qaé? 
Juan,  Para  que  salga 

De  una  duda. 
Luí»,  Yo  lo  he  dicho» 

Por  solo  honestar  la  causa 

De  mi  dolor,  pues  ingrato 

Me  olvida  por  quien  le  agravia. 
Juan,  No  os  aflijáis;  proseguid. 
Luis»    En  esto  las  dos  hablaban, 

Cuando  á  la  puerta  llamaron. 
[Llaman  dentro. 
Ang,    Y  aun  á  aquesta  también  llaman. 
Luí»,    Ay  de  mfl  si,á  mí  me  buscan. 
Juan,  No  temáis.    A  aquesa  cuadra 

Os  retirad,  y  creed, 

Que  muera  en  vuestra  demanda* 
Ang,    No  responder,  no  es  mejor? 
Juan,  No;  que  oyendo,  que  aquí  se  habla. 

Parecerá  cobardía 

ó  cuidado.    Entrad;  4 qué  aguarda 

Vuestro  temor? 
I^iit.  Ven,  señora,  [aporte  loe  áoe, 

¿Qué  dices  de  la  maraña? 
Ang,    Que  has  entrado  bien  en  ella. 

¡Quiera  amor,  que  con  bien  salgas! 
[Retiranae  Junto  ai  paño. 

Llama  á  la  puerta  recio  Don  Alvaro. 

Juan.  Quién  es? 

Mv.  [dent.]  Yo,  Don  Juan. 

jing,  Ay  triste!  [al pono. 

Mi  hermano. 
Luí»,  Oye,  mira  y  calla. 

Sale  Don  Alvaro. 

Juan,  Don  Alvaro,  qué  hay  de  nuevo? 
Alv.     ¿No  ha  llegado  Hernando  á  casa? 
JMOfi.  Hernando?  Pues  no  está  preso? 
Alio,     Si;  mas  oid  lo  que  pasa. 

Tras  él  á  la  cárcel  fui, 

Y  hablando  al  juez  de  la  causa» 
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Le  dije,  como  á  aquel  hombre 

?uÍBÍcron  quitar  la  capa 
mis  umbrales  anoche. 
Su  cuya  defensa  se  halla 
Tan  alentado ,  que  deja 
Muerto  uno  de  una  estocada. 
Contéle,  que  salió  herido, 
Y  que,  entrándole  en  mi  casa. 
Le  curé  en  ella,  y  le  tuve 
Preso,  de  donde  le  sacan. 


Alv. 


Con  eran  riesgo  de  su  yida. 
£1,  desto  informado,  manda. 
Que  me  le  entreguen  segunda 
Vez,  debajo  de  ñanza. 
Porque  se  cure  y  esté 
De  manifiesto.    A  esta  causa 
Pensé,  que  hubiera  llegado. 
Mas  tomándole  quedaban 
Su  declaración;  y  asi 
Por  eso  sin  duda  tarda. 
Juan.   Mucho,  Don  Alvaro,  estimo 
Tan  gran  diligencia. 

En  nada 
Os  sirvo,  pues  yo  soy  mas 
Interesado  en  la  instancia 
De  su  übertad,  que  vos; 
Pues  con  esa  se  repara. 
No  echar  menos  á  Don  Diego; 
Con  cuya  ausencia  se  salva 
El  decoro  de  Beatriz, 

Y  el  engaño  de  nü  hermana. 

SaU  Hbrnándo  empañada  la  cabezo, 

Hem.  Á  pensar,  que  hablabais  desa 

Muger,  vive  Dios,  no  entrara, 

Aunque  fuera  el  paraíso 

Terrenal  aquesta  estancia. 
Juan,  Seas,  Hernando,  bien  venido. 
JEfem.  No  te  me  acerques,  aparta; 

Que,  si  vengo,  es  solo  á  darte 

Cuenta  de  tu  ropa  blanca. 

Tu  dinero  y  tus  vestidos, 

Y  pasarme  luego  á  Francia. 
Juan.  Por  qué? 

Hem.  Poraue  estar  no  quiero 

Con  amo,  aue  descalabra. 

Un  hora,  ni  ha  de  tener 

Amigo,  que  tenga  hermana 

£1  que  yo  desde  hoy  sirviere. 
Mv,     4 No  miras,  que  en  confianza 

Estás  mia? 

Htm,  Eso  aué  importa? 

Diga  usted  á  aquella  dama. 
Que  yo  la  beso  las  manos, 

Y  que,  cuando  por  mí  vayan. 
Ponga  otro  en  mi  logar; 
Que  yo  sé,  que  no  haré  falta. 
Si  ella  lo  toma  á  su  cargo. 
Hernando,  el  enojo  basta. 

¡Ea,  Hernando,  por  tu  vida ! 

No  sé  qué  tienen  de  damas 
Los  amos. 

Cerno? 

Se  quieren 
Mas,  cuando  mas  mal  nos  tratan* 
Yo  no  he  menester  con  vos 
Cumplimientos.    Una  dama 
En  ese  aposento  está; 
Lugar  me  dad  para  hablarla. 
Alv»     ¿Tan  presto  tenéis  empleo? 
Mas  notable  es  mi  ignorancia. 
Habiéndome  dicho  anoche. 
Que  habíais  venido  á  buscarla. 


Juan, 

Ah. 

Hem, 

Juan. 
Htm, 

Juan* 


Juan,  Pues  no  es  ella  por  quien  vine, 

Y  antes  hablándome  estaba 
De  mi  y  della,  sin  saber 
Ni  de  quien  ni  con  quien  habla. 

Alv,     Pues  cómo  aqui  vino? 

Jtuiii.  ^  Huyendo. 

Alv,     De  quién? 

Juan,  No  sé. 

Alv»  Ella  es  extraSa 

Novela,  si  no  es  tramoya 

De  algunas  mugeres,  que  andan 

Embistiendo  á  forasteros. 
Juan.  Algo  me  habéis  dicho,  para 

Que  haga  reparo  en 'algunas 

Bien  notables  circunstancias. 

Ahora  bien,  idos  con  Dios; 

Que  yo  con  esa  palabra 

Sola  Guedo  prevenido. 
Alv.     Ved  SI  será  de  importancia. 

Que  yo  en  la  calle  os  espere. 
Juan.  No;  pero  en  alguna  casa 

Podéis  estar  escondido, 

Y  seguirla  cuando  salga; 
Que  yo  deseo  saber 
Quien  es,  y  he  de  asegurarU, 
No  siguiéndola  yo. 

Alv.  Pues 

Fiad  de  mí  lo  que  me  encarga 

Vuestro  cuidado;  y  á  Dios.  [r< 

Hem.  Dígale  usted  á  su  hermana. 

Que  estoy  muy  agradecido. 
Juan.  ¿Qué  es  esto  que  por  mí  pasa? 

¡Vive  Dios,  que  aqui  hay  tramoya, 

Y  que  tengo  de  apurarla! 
Htm,  ¿Todavía,  señor,  duran 

Esas  sombras  y  fantasmas? 
Juan,  Ya  se  fue.    Salir  podéis.   [Hailandú  evn  tíima. 
Hem.  Estás  loco?  Con  quién  hablas? 

Salen  Luisa^  Doña  Angblá  tapadas. 

■ 

Luii.    Con  ese  seguro  salgo. 
Hem.  Cuerpo  de  tal!  ¿Esto  estaba 
Escondido  ? 

LuU,  ¿Quién  era  ese 

Caballero,  que  os  buscaba? 
Juan.  Un  amigo.    Proseguid 

La  historia,  que  comenzada 

Dejasteis. 
Luii,  No  hay  para  qué. 

Supuesto  que  lo  que  falta 

No  es  mas  de  que  quien  Uamd 

Era  de  mi  mal  la  causa. 

Que  apenas  le  vi  entrar,  coando 

Llena  de  zelosa  rabia 

Salí,  haciendo  mil  locuras. 

Hasta  que  desesperada 

Tomé  la  puerta,  y  viniendo 

Por  esa  calle,  pasaba 

Un  hombre,  que  alii  sin  duda. 

Si  me  conoce,  me  mata. 

Éntreme  aqui  huyendo;  y  puesto 

Que  ya  estoy  asegurada 

De  que  no  me  conociese. 

Dad  licencia  aue  me  vaya. 
JtfOfi.  Eso  no;  que  siendo  yo 

De  quien  vos  decis  que  hablaban. 

Según  el  nombre  y  las  senas. 

Esa  dama  y  su  criada, 

No  tengo  de  persuadirme 

Á  que  esto  el  acaso  lo  haya 

Dispuesto  asi,*sino  que 

Vos  venis  con  otra  causa; 

Y  asi  he  de  saber  quien  sois. 


Jmmir.  11. 


Imím,  No  lo  intenteú;  qae  palabra 
Oi  doy ,  qae  en  oUa  ocmíou 
Lo  «epaii. 

Jng.     SI  hablo;  bbs  no  con  licayoi. 
Pero  diga,  4 por  quí  cbum 
Ha  estado  preto  y  herida 
Uitedi 

ntrM.  AH  ei  qae  no  ei  nada; 

Diet  capeadorea  quUieron 
Quitarme  anoche  la  capa, 
Yeodo  tolo. 

-'"gr-  Yendo  mIo? 

i7em.  Sí;  mi  amo  es  Juan  de  buen  almat 
Ed  una  caía  se  entrú, 
Hientrai  que  ye  í  cuchillada* 
A  uno  maxé  ,  á  tres  berf, 

Y  leis  volvieron  la  espalda. 
Saqné  aqueste  piquelillo, 

Y  quedé  vivo ,  á  Dios  gracia*. 
■■^Hf.  SI.  ¿Mas  cdmo  le  preodieronf 
BtTKt  Como  una  loca  borracha 

Da  una  hermana  de  un  amigo 

(No  mas  amigo  de  bernuDa) 

Dio  el  loplo. 
jt*g'  Fu«  muy  mal  hecho. 

Bern.  V_  como  qao  fae.     No  me  haga 

Dio*  maa  bi«n  en  esta  vida. 

Que  matarla  á  bofetada*. 


EW     EL     QUERER     B  I  F  >« 


Hern. 


■  gracias  Uene, 

)□■«    JUSbO. 

Y  sobre  estaa  grada* 
B*  la  mayor  embustera 
Y  enrodaitora ,  qoe  se,  haJIa 
Desde  «I  Rastro  hasta  la  Crua 
De  Moran ,  con  haber  tantas. 
[üiralt  cm  euidtío. 

(Pero  eo  qué  estáis  reparandof 
En  que  las  aena*  me  cngañaOf 
U  aquesa  herida...... 

Quéf 

Mm 
Parece  calattasnda. 
Que  otra  cosa. 

¡Vive  Dios,    [aporls. 
Qae  debe  de  ser  hermana 
De  otro  amigo  de  mi  amo ! 
SI  todo  aquesto  no  basta. 


«Cuándo,  Don  Juan 


queréis  ver 


jing. 


htan. 
Luía, 

Ang. 


Veréis  sí  yo  miento,  6  no. 
Aunque  esa  en  mí  es  excusada 
Diligencia,  con  todo  eso 
He  de  tomar  por  venganza. 
Que  ella  sepa ,  que  lo  lé, 

Y  soto  por  esta  causa 
Dilataré  mi  partida 
Cuanto  quisiereis. 

Mañana 
O  esotro  os  avisard. 
Coa  quién  V 

Con  esa  criada, 

Y  yo  vendré  muy  contenta} 
Que  caballeros ,  que  amparan 
La*  mugerea,  es  raion 

Que  con  la  vida  y  el  alma 
Igualmente  loi  sirvamos 
La*  criadas  y  )a*  amas. 
Pue*  norabuena.    Id  con  Dio*. 
A  Dio*  pues. 

I  Albricia»,  atina | 
Que  ya  no  se  irá  tan  presto, 
Poe*  zelo»  y  amor  le  paran  f 


t.  Qué?  ¿las  di 
li  Mo  piense*,  1 

Don  Alvaro  1 
Hem.  Puea  siendo  t 
Y  en  tanto  v 
Algo  de  la  ai 

Hen.  Poe* 

Sabe,  que  ha 

Mugeres,  que 
Se  suelen  puc 
I<a*  «ibanas  oe 


Salen  Lwibí_j-  Doña  Amobla. 
(Si  te  habrin,  leñora,  echado 
Henoa  en  casa? 

No  habrán ; 
Poes  mi  hermano  con  Don  Juan 
Y  en  la  prisión  del  criado 
Toda  la  mañana  lia  estado 
Divertido. 


De  Beatriz ;  destrocaremo* 
Esto*  vellido*. 

i  Qué  error 
No  hará  en  mi  fines  amor. 
Siendo  en  au  principio  extremo* f 

Sale  DoH  A1.VAR0. 
Como  aquesta  dama,  cuando 
De  la  posada  aalia. 
Vid,  que  nadie  la  seguía, 
Su  rezelo  asegurando. 
Ni  temiendo ,  ni  dudando. 
Hasta  esta  calle  ba  venido. 
Sin  verme.     ¿Quién  habrá  lido 
Muger,  que  (mas  c  infeliz!) 
En  caaa  entra  de  Beatrizl 
Y  si  ahora  en  el  veatido 
Reparo,  viven  lo*  cielos. 
Que  me  acuerdo  (dura  estrella!) 
De  habérsele  visto  á  ella. 
(Quién  por  ágenos  desvelas 
Espía  fue  de  sus  zeloa. 
Sino  yo?  ¿Mas  qué  eaperai*. 
Sentimientos,  si  no  éntrala 
A  apurar  vuestro  dolor. 
Antea  que  pueda. ? 

Sale  DoK  Pbdbo. 
SeSol 
Don  Alvaro,  ddnde  tm«9 
Por  esta  calle  venia, 
É  importándome  Degar 
A  esotra ,  (ay  de  mf !)  pasar 
Por  vuestra  casa  quería. 
Id  pues,  que  no  es  corléala 


O*  lleva. 

1  Qne  sin  Umor 
Me  ha  dejado  en  su  portal  t 
¿Mas  cuándo  no  está  el  leal 
En  las  mano*  del  traidor? 
Ya  vuelve  la  esquina,  y  puedo 
Sin  ningún  temor  subir 
í  *n  cuarto. 
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SaU  DoNJL  ÁNSBLl  al  paño. 

Ang.                                    Kso  esU 

BtaL 

Peor  que  estaba,  pues  i  m[, 

tlirf 

Cono  yo  hice,  ha  de  culparme. 

A»g.                                         ÁbtL 

lo  T< 

Btat.  EstaU  loco  t 

_,  entra. 

Alo,                            Loco  estoy. 
Ang.     Ingenio,  im  modo  elegid. 

MudaríflMKMM. 

Beat.                           iV  en  fin 
Cdmo  lUMdid? 

Y  desonp^e  i  Beatris. 
Beat.    A  tau  necia  grosería, 
Como  imaginar  de  mi 
Tan  baja  acción,  aolo  pnedo 

J»ff.                               Bien,  pan 
Por  lo  menoi  conaegnl. 
Que  por  ahora  no  le  Mjn. 

Bert.    Ctfmol 

Jbk.                    Solo  con  dedr 

Responderos 

Alv.                                 Cdmoí 

Mucho*  maleB  de  ana  dama, 
Que  en  toda  mi  T¡da  vi. 

P«anLDiii,,DoHi  ktiani.ípor  d4Íanf 
muy  aprisa. 
Amg,                                                    A*L 

Ni  ri  qoien  «.. 

Sote  Irbs  aWoTotada. 

Méteos  voa  en  lo  qne  o*  toca. 

hm.                               Ay,  waoral 

BeaL        '"  ""*"    Bien  advertí*,                      "^ 

Tq  bennaco. 

Don  Alvaro ,  «i  era  yo 

Lttú.                               i  Dónde  hemot  de  ir, 

La  dama,  que  tos  seguis. 
Y  con  esto  idos  con  Dios; 

QuB  no  no»  liga  eiU  hermanot 

Ang.    Puei  no  ei  juito,  estando  asi. 

Que  e*  hora  ya  de  venir 

QuB  me  ven;  no  la  digu 

bli  padn. 

Qoe  aquí  eitoj.                             [S««i>d«K. 

Ah.                           Deci*  mny  Uen.  [Oua  fu  a*  ro- 

Beot.  Puei  no  ha  de  ser  por  ahí, 

SaU  DoH  ALT«no. 

Sino  por  esotra  puerta. 

Jh.                                      Aonqne  infelii 

Alv.      i  Esto,  cielos,  es  sentir  1 

Mi  dcMO  venga  liempre 

Beat,   Ksto  amarf 

Trayendo  un  peiar  trai  if. 

Ang.                            Bsto  qaererV    ífiat»  d  la  fwtna. 

Porque  con  menoa  padrino 

Toifot.¡  Fuego  de  Dios  en  el  qserer  bñol 

No  le  atre*iera  i  venir 

k  vuestra  casa ,  eicuebadme. 

Beat.   xCónio,  Don  Alvaro,  así 
A  fitai  horai  eu  mi  casa 

EntraUf 
Mv.                         Como  no  ha;  cd  mi 

JOBHADA   m. 

Arbitrio  para  atender. 

Ni  acción  para  di>cucrir> 

4  Tan  preito  oa  habeii  andado 

iU  veitido) 

Salm  DoK  Joiir^  Hhrwaiido. 

BMt.                            Qnídeciif 

Jwm.  Coa  deMW  de  aaber 

A\«.      Que  oa  vengo,  Beatrii,  «güende 

Deide  que  os  miré  aalir 

La  diligeucia.  que  ba  bocho 

De  una  caía. 

Don  Alvaro,  vengo  i  ver, 

BMt.                            No  pauU 

SI  ya  &  su  casa  volvid. 

Adelante;  qne  venii 

Llega,  y  ai  esU  en  eUa,  di, 

Mv.      iPue.  qu«  se  hicieron,  decid. 
Dei  nugereí,  que  yo  entrac 

Htm.  Quién  ba  de  llegar  1 

Ju««,                                       Tú. 

Ahora  en  vueítre  cua  vi) 

flem.                                               ¿Yo 

Benl.    Pasarían ,  como  Uene 

k  eaa  easaf  No  lo  crea*. 

Mi  casa,  «i  lo  advertía. 

Joan.  Por  qoáf 

Otra  puerta  i  esotra  calle. 

Her*.                     Porque  no  hay  pellúio. 

Qne  no  rehuse  el  camino, 

Yo  á  vuestro  padre;  7  no  ea  bien, 

Donde  tropead. 

Qne  ispld  del  viento  sutil. 

JiMm.                                   No  seu 

Habiéndola  yo  engendrado, 

Cansado.    Mira,  que  i  al 

6e  m«  vuelva  contra  ml( 

No  esti  bien  llegar. 

Y  vueitio  el  vestido,  y  nertn 
La  casa,  y  haber. en  fin 
QuiUdooiíe  tan  aprisa. 

0eni.                                       Ni  i  ■!. 

JiMm.  Porqne  do  lo  be  de  intentar. 

Mientra*  Don  Alvaro  aU 

Da  mucho  que  presumir) 
Y  he  de  labei ,  vive  Dio*, 
A  qué,  con  acción  tan  vil, 

No  estuviere. 

Ilem.                          Yo  no  qntero 

Entrar,  qoe  es  mu  que  cao,  uinqM 

Un*  mnger  cono  vos 

San  Alvaro  miamo  esté. 

Si  atnve  Upada  i  Ir 
k  una  caaa  de  poMdaa, 
A  buscar,  con  necio  ardid. 

Mas  ü  me  dice*  primero. 

Por  qoe  no  entras  tú,  iré  yo. 

Aura.  Á  MI  hermana  di  la  vida. 

k  na  roraslero. 

Y  ealá  tan  egradeoida 

/««ir.  in. 


EN    EL     QUERER     BIEN. 
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k  aquella  ocasión,  que  no 
Quiero,  que  algún  peosaraiento 
Haga  en  mf ,  al  Terla  tan  bella. 
Deseo  de  lo  que  en  ella 
Es  solo  agradecimiento. 
Y  si  la  verdad  dijera....... 

Mas  en  esto  hablar  no  quiero. 
Kn  esa  esquina  te  espero; 
Llega  y  llama. 

No  quisiera 
Decir  de  cuan  mala  gana 
Voy. 


[Vaé9. 


[Da  gotpn. 


Vmiro  Luisa. 

Quién  es? 

Yo  soy. 


Luis. 

Utm*  El  criado  del  amigo 

Del  hermano  de  la  hermana. 


Quién?  digo. 


£tt¿t. 


HtTHm 

I  Lttit. 

I 


Htnu 

HCfHm 


Amg. 
Bcnu 


jing. 


fítm» 
jáug. 


Jlem. 
Ang. 


SctU  Luisa* 

SeSor  Hernando,  uced  sea 
Muchas  Teces  bien  venido* 
I  Cómo  en  la  cárcel  le  ha  ido? 
Muy  bien. 

¿Quién  habrá  que  crea. 
Que  sano  y  libre  le  veo? 
Dirélo  á  mi  ama,  que  ha  estado 
Con  muchísimo  cuidado 
De  su  prisión. 

Yo  lo  creo. 
Según  la  experiencia  tengo. 
Señora !  [1A\ 

No  hay  para  qué 
Llamarla,  porque  me  iré. 
Sin  decirla  á  lo  que  Tengo. 

SaU  Doña  Ángbla. 

4  Quién  á  la  puerta  llamaba, 
Luisa,  que  te  obliga  ahora 
Á  dar  Tooes? 

Yo,  señora. 
Que  á  Don  AlTaro  buscaba. 
Porque  mi  amo  queria 
Hablarle. 

¡  O  señor  Hernando, 
Cuanto  estaba  deseando 
Verle! 

4  Tanta  cortesía 
Para  un  humilde  criado? 
Criado  de  un  hombre,  á  quien  yo 
Debo  el  ririr,  por  qué  no? 
Eso  fuera  bien  mirado. 
Cuando  la  justicia  Tino. 
Entonces  no  pude  yo 
Excusado. 

Cómo  no? 
Como  mi  ingenio  preTino 
Enmendar  con  esa  acción 
Todo  el  suceso  pasado. 
Lástima  es  no  haberme  ahorcado. 
Habiendo  tanta  razón. 
Otra  es  la  que  yo  temía. 
Cuando  eso  hubiera  de  ser. 
Otra? 

Sí. 

Cuál  es? 

Saber, 
Que  fue  vuestra  Talentía 
Quien  mató  uno,  tres  hirió, 
Y  seis  se  fueron  huyendo. 
Cuando  Tuestro  amo  corriendo 
En  una  casa  se  entró. 
Mientras  que  tos,  como  ua  Q» 


recio. 


Hem, 
Ang. 

Htrtím 
Ang. 

Mítfn» 


Ang. 
Hem, 

Ang. 


Hem» 
Ang. 

Hem, 
Ang. 

Hem» 
Ang. 
Hem. 
Ang. 


Hem. 


Ang. 
Hem. 

Ang. 


Jwtuu 


Ang. 
Juan. 


Ang. 


Juan. 


Ang. 


Cumplíais  su  obligación. 

I  Demonios,  tí  ve  Dios,  son    [aparte. 

Las  mugeres  de  Madrid! 

Pero  hablaros  no  quisiera 

En  cosas  pasadas  ya. 

¿Adonde  Don  Juan  está? 

En  esa  esquina  me  espera. 

Pues  decidle,  que  mi  hermano 

No  está  aqui;  y  si  ha  de  esperalle, 

Sea  en  casa,  y  no  en  la  calle. 

Yo  se  lo  diré,  aunque  en  Taño 

Querrá  su  puntualidad 

Usar  desa  cortesía. 

Por  qué? 

Porque  es  todaTÍa 
Caballero  de  ciudad. 
Para  que  no  lo  sea,  y  no 
Pueda  excusarse  de  entrar. 
Si  á  mi  hermano  ha  de  esperar. 
Ve  tú ,  Luisa ,  y  di ,  que  yo 
Le  suplico,  no  se  esté 
En  la  calle.  —  Y  mientras  Tiene,  [Faee  Luiea. 
Dime  tú,  ¿en  qué  estado  tiene 
Su  partida? 

Nada  sé. 
¿Ha  Tisto  la  celebrada 
Dama,  que  riño  buscando? 
No  sé  nada. 

Dime,  ¿cuándo 
La  Tiste  tú? 

No  sé  nada. 
¿En  qué  estado  eeian  sos  zelos? 
Ya  he  dicho,  que  nada  sé. 

Íues  yo  sí,  y  te  lo  diré 
tí.    Todos  sus  desvelo» 
Nacieron  de  averiguar. 
Que  ella  otro  galán  tenia. 
¡Hay  tan  gran  bellaquería t 
Solo  eso  me  hiciera  hablar. 
¿Otro  calan,  vive  Dios, 
Hay  quien  diga? 

Qué  te  admira? 
El  ser  tan  grande  mentira. 
Que  no  eran  sino  otros  dos. 
Ya  viene.  —  ¿Cómo  haré,  cielos,    [aparte. 
Que,  sin  que  mi  honor  se  ofenda. 
Mis  sentimientos  entienda? 

Saien  Don  Juan  y  Luisa* 

Ya  que  mis  locos  rezólos    [aparte. 
No  se  excusan  de  no  entrar, 
¿Cómo  haré,  que  sus  intentos 
No  entiendan  mis  sentimientos? 
Qué  vergüenza!    [aparte. 

Qué  pesar  I  —    [aparte. 
Una  criada,  señora, 
Me  dijo,  que  me  llamáis, 
Y  á  ver  Tengo  qué  mandíds. 
Suplicaros,  que,  si  ahora 
Habéis,  señor,  de  esperar 
Á  Don  Alvaro,  no  sea 
En  la  calle. 

Quien  desea 
Solo  servir  y  agradar. 
Muchas  veces  no  se  atreve 
Á  usar  de  todo  el  favor. 
Eso  es  extrañar,  señor,  * 

El  que  aquesta  casa  os  debe. 
Fuera  de  c^ue  otro  cuidado 
Esta  licencia  me  dio. 
Cuidado? 

Sí;  porque  yo, 
Don  Juan,  habiendo  escuchado 
De  vos  mismo,  que  unos  zelos 
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Tan  presto  os  hacen  ToWer, 
Le  he  tenido,  de  saber. 
En  qué  estado  sus  desTeloi 
Están,  y  cuando  será 
La  partida. 
Juan.  Mal  podré. 

Porque  uno  ni  otro  no  sé, 
Responderos. 
Ang.  Claro  está,  < 

Que  habrá  mudado  intención 
Aquella  dama,  que  Hernando 
Me  estaba  ahora  contando. 
Que  á  Yeros  fue. 
Hern,  Hay  tal  traición! 

Juan,  ¿Siempre  has  de  ser  hablador? 
Hern.  ¿Luego  crees,  que  yerdad  sea? 
Toda  mi  yida  me  yea 
8in  dinero  y  con  amor. 
Si  la  he  hablado  palabra. 
Ang.    i  Bso  qué  yiene  á  importar? 
Hern.  No  te  debes  de  acordar, 

Que  es  amo,  que  descalabra 
Por  menos  que  eso. 
Jng.  Si  yo 

Pensara,  que  esto  pudiera 
Disgustar,  no  lo  dijera; 
Pero  él  en  fin  me  contó, 
Que  una  principial  señora 
A  buscaros  había  ido. 
Juan.  ¿Nada  callar  has  sabido? 
Hern,  Oye  mi  disculpa  ahora. 
¿Cómo  pude  yo  decir. 
Que  era  principal  persona 
Una  picara  buscona. 
Que  solo  debió  de  ir 
A  campar  con  su  fortuna. 
Que  otras  llaman  pecorea? 
Juan»  ¿Posible  es,  que  en  tí  no  yea 
Acción  ni  palabra  alguna. 
Que  no  sea  de  hombre  yil? 

[jímágaU,  y  detiénele  angela, 
Hem.  Detente;  no  hay  para  que 
Me  descalabres;  pues  aue 
No  tiene  ya  el  Alguacil 
Que  hacer  en  aquesta  casa; 

Y  asi  poco  habrá  importado^ 
Que  esté  ó  no  descalabrado. 

Ang,    Sabiendo  pues  lo  que  os  pasa 

Con  la  dama  de  que  hablamos» 

Solo  he  querido  saber. 

Si  la  hemos  de  agradecer 

Un  dia  mas  en  que  os  siryamos; 

Pues,  á  lo  que  él  me  contó, 

Promete  finezas  raras. 
Hem.  Yo? 
Ang.  Si  tú  no  lo  contaras, 

¿Pudiera  saberlo  yo? 
Juan.  Claro  es,  no  supo  callar, 

Y  ahora  parecer  muda. 
Hem.  No  me  acuerdo;  mas  sin  duda 

Yo  lo  debí  de  contar. 
Juan,  Cuando  yo  por  él  no  mas 

En  Madrid  me  he  detenido. 
Ang,    Y  no  por  ella? 
Juan»  No  he  sido 

Tan  confiado  jamas. 
Ang.    Pues  bien,  Don  Juan,  podéis  aerlo; 

Que  en  mérito  conocido 

Defecto  es  no  liaberlo  sido. 
Juan,  Cómo  ? 
Ang,  Oid,  si  queréis  saberlo. 

¿Qué  árbol,  qué  piedra  ó  qué  phmta 

Diera  al  enfermo  salud. 

Si  negara  la  yirtud, 


Hem, 
Juan, 


Con  que  á  esotras  se  adelanta? 
Y  de  la  misma  manera, 
¿Qué  árbol,  piedra  ó  planta  rara 
No  matara,  si  ostentara 
La  yirtud,  que  no  tuviera? 
Luego  al  hombre  le  conviene. 
Si  es  que  perfecto  ha  de  obrar. 
Ni  la  que  tiene  callar. 
Ni  decir  la  que  no  tiene. 
Con  que  igualmente  culpado 
En  el  mérito  habrá  sido 
El  que  es  sin  él  presumido, 
Que  con  él  desconfiado. 
Señor,  no  lo  entiendes? 

No. 


Vanos  son  mis  pareceres. 
Hem.  Ahora  echo  de  ver,  que  erea 

Mas  mentecato  que  yo. 
Juan,  En  vuestra  máxima  fundo 

Mi  temor,  pues  considero 

En  mí  el  error  del  primero. 

Sin  la  razón  del  segundo. 
Ang.    Pues  os  engañáis;  que  están 

En  vos  muy  de  parte  mia 

Gala,  ingenio,  bizarría, 

Nobleza...... 

Sale  Don  Alvaso. 

Alv,  Ángela  I  Don  Juan  I 

Luis,    Buen  semblante  trae,    [aparte, 

Ang,  \0  cuanto     lapana. 

Temf  si  nos  conoció! 
Ltctt.    ¡Bien  haya  quien  inventó    [aparta* 

Taparse  y  morder  el  manto! 
Alv,     ¡Cuanto  estimo  haber  hallado 

Vos  aqui! 
Juan.  Viniendo  ahora 

Á  buscaros,  mi  señora 

Doña  Ángela  me  ha  mandado^ 

Que  08  espere. 
Alv.  Sabe  bien. 

Cuanto  os  estimo,  mi  hermana, 

Y  cuanto  esta  casa  gana 
Con  vos. 

Juan,  ¿Supístms  ya  qiden 

Era  aquella  dama? 
A¡9.  No; 

Y  aun  importa  que  aqui  esté 
Ángela  al  contar  lo  que 
Con  ella  me  sucedió. 

Ang,    Pues  sepa  yo  lo  que  ha  sido. 

Si  es  que  el  efecto  he  de  oir. 
Alv,     Don  Juan  me  mandó  segnir 

Dos  mugeres. 
Ang.  Y  qué  ha  habido? 

Alv,     Que  al  ir  tras  ellas  entraron 

En  casa  de  Beatñz  bella. 
Ang.    De  Beatriz? 
Alv.  Sí.    Y  aun  ser  ella 

Mia  temores  sospecharon; 

Y  mas  no  habiendo  caldo. 
Como  hay  mil  de  una  manera. 
Hasta  entonces,  de  ij^ae  era 
Suyo  también  el  vestido; 
Con  cuyo  rezelo  entré 

En  sn  cuarto. 
Juan,  Proseguid. 

Ang.    Y  en  fin  era  ella? 
Ah.  No.    Oid. 

Como  tan  necio  llegué. 

Colérico  y  ofendido. 

Viendo  el  daño,  aue  causó. 

De  su  aposento  salió 

La  dama,  que  habia  seguido. 
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Y  con  el  manto  en  la  boca 

Jtfim.  Raras  cotas  me  contais. 
Alo.     Dijo  al  pasar:  no  os  metáis 

Vos  en  mas  de  lo  qae  os  toca. 
jing.    Dijo  bien. 
Alv.  Con  que  forzoso 

El  no  conocerla  fue, 

Pues  con  Beatriz  me  quedé 

Disculpando  lo  zeloso, 

Que  habia  estado.    Pero  ella 

Quien  es  la  dama  dirá; 

Y  mas  á  Angela ,  si  ya, 
Don  Juan,  esta  tarde  á  vella, 

Y  á  pagarla  la  visita ; 
A  cayo  efecto  he  querido. 
Que  haya  el  suceso  sabido. 

htan.  Será  merced  infinita. 

Que  quiera  saber  quien  fue. 
Ang»    Pues  de  mi  ingenio  fiad 

La  diligencia,  y  pensad, 

Que  desde  ahora  lo  sé. 
Juan.  Haréis  á  un  triste  feliz. 
Amg,    Al  punto  iré. —  Hoy  has  de  ver,  [aparte  á  LtUéa, 

Que  otra  vez  me  he  de  valer 

De  la  casa  de  Beatriz, 

Pues  un  papel Pero  ven; 

Que  allá  dentro  lo  sabrás. 
Luit,    Gran  maraña  urdiendo  yas; 

¡Quiera  Dios  que  pare  en  bien !  [Vame  lo$ do9, 
Alv,     Don  Juan,  yo  tengo  esta  tarde 

Que  hacer.    Seguro  vais  ya 

De  que  mi  hermana  sabrá 

Quien  ha  sido.    Dios  os  guarde,    [aparte. 
Juan,  Hernando,  ¿tú  has  entendido 

Algo  desto  que  ha  pasado? 
Hem,  Diera  ahora  por  ser  letrado. 

El  estar  preso  y  herido. 
Juan.  Salir  de  en  cas  de  Beatriz, 

Y  con  su  yestido,  quien 
A  yerme  fue,  muestra  bien 
Cuanto  es  mi  amor  infeliz. 
Pues  sabiendo,  que  aqui  estaba. 
Haber  enviado  á  buscarme 
Á  quien  pudiera  contarme. 
Que  ella  otro  galán  amaba, 

Y  haberme  ofrecido  (ba  cielos!) 
Que,  para  darme  venganza 
De  su  olvido  y  su  mudanza. 
Me  llevará  á  ver  mis  zelos. 
Decirme  es,  que  en  vano  espera 
Mi  amor  su  agrado,  y  que  no 
La  busque. 

Henu  Escacha;  que  yo 

Lo  entiendo  de  otra  manera. 
Saber  allá  la  criada. 
Que  con  la  tapada  entró, 
Señor,  qae  mi  herida  no 
Fue  mas,  que  calabazada, 

Y  tener  acá  cuidado 
De  cuando  te  vas,  y  en  fin 
Saber  todo  el  caso,  sin 
Habérselo  yo  contado. 
Mucho  da  á  entender,  que  es  ella 
Quien  quiere  descomponerte 
Con  esotra,  por  quererte. 

Jttan»  Para  eso  de  Beatriz  bella 

No  se  valiera. 
Henu  Es  verdad; 

Pero  auizá  se  valié. 

Sin  saber  de  auien ,  pues  no 

Sabe  de  tu  voluntad, 

Mas  de  que  aqui  enamorado 

Vienes,  pero  no  de  quien. 
•ItfOfi.  Eso  es  querer  tú  también 


Haberte  en  salud  curado 
De  lo  qae  la  has  dicho. 
Her»  Dos 

Tinas  de  pez  y  alquitrán 
Me  frían. 

8ale  Luisa  tapada  con  un  billete  corriendo. 

Luis.  Señor  Don  Juan, 

Leed  este  papel;  y  á  Dios. 
Juan.  Tenia,  Hernando. 

Bem,  Oye,  cruel,  [j/teladeuabrai 

LuÍ9é    Si  me  tenéis  6  seguís. 

Ved,  que  nada  conseguís 
De  lo  que  dice  el  papel. 
Juan.  Pues  por  si  me  está  mejor 

IjO  que  él  dice ,  que  no  el  veros. 
Será  justo  deteneros. 
Hasta  leerlo. 
Híem.  Si,  señor. 

Juan,  [lee]  „Mal  os  salió  la  diligencia  de  aquel  ca 
„ballero.     Yo  lo  dispuse  asi,   porque  n 
„ debáis  á  ageno  cuidado  lo  que  podéis 
,,mi  fineza.     Esta  tarde  quiero  que  vea! 
„  en  vuestros  desengaños  mis  verdades.  Efl 
„perad  en  vuestra  casa  á  quien  irá  po 
„vos,  y  venid    con   un  criado  solo;  qu< 
„ aunque  soy  corriente,  no  soy  amiga  d 
„  amigos.    Dios  os  guarde." 
[repr.]  Esto  dice.    Pues  tan  breve 
Plazo  toma,  he  de  apurar 
Adonde  puede  llegar 
Lo  que  á  este  engaño  la  mueve. 
Déjala,  Hernando.  —  Id  con  Dios.     [Suátaie 
Luis,   Yo  estaba  de  tal  manera,    [aparte. 

Que  aun  con  el  diablo  me  fuera.  [Foic 

Juan»  iQjaé  es  aquesto,  que  á  los  dos 

Nos  sucede? 
Ilem.  Yo  qué  sé? 

Juan.  ¡Quien  pudiera  irse  acordando! 
liem.   Velo  tu  recopilando;  [Paeéanei 

Que  yo  te  responderé. 
Juan.  De  una  dama  los  amores 

En  Madrid  me  hacen  entrar. 
Hem.  Donde  es  lo  mismo  buscar 

pamas,  que  hallar  capeadores. 
Juan.  A  uno  en  el  primer  combate 
Maté,  encontrándole  airado. 
Hem.  ¿Con  quién  un  enamorado 
Hallará,  aue  no  le  mate? 
Juan.  Entré  en  lance  tan  urgente. 

Donde  un  amigo  le  allana. 
Hem.  Y  este  tal  tenia  una  hermana 

En  gramática  sapiente« 
Juan,  k  ella  le  di  vida  yo,^ 

En  un  error  convencida. 
Hem.  Y  maldita  sea  la  vida 

Y  el  alma,  que  tal  le  dio. 
Juan.  Por  mí  su  honor  y  su  fama 

Lugar  halló  á  la  disculpa. 
Hem,  Y  vino  á  tener  la  culpa 
Nuestra  susodicha  dama. 
Juan.  La  justicia,  que  llegó 

Buscándome,  por  el  ruido, 

Hem,  Ser  entonces  otro  herido 

El  homicida  creyó. 
Juan.  Tanto  la  hermana  ingeniosa 

Lo  fingió,  que  parecía, 

Hem.  Que  su  hermano  la  tenia 

Para  monja  religiosa. 
JuOR.  Uno  en  fin  y  otro  suceso 

Remedio  en  su  industria  halló. 
Hem.  Tan  fácil,  como  ser  yo 

El  descalabrado  y  preso.     •   i 
Juan.  Vióme  otra  dama,  que  ya 
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Sé,  que  de  Beatriz  te  fía. 
Hern.  Cualquier  Cardenal  envía 

Su  muía  donde  él  no  ya. 
Jium.  Esta  con  industria  y  arte 

Hov  desengañarme  (juiere. 
Hem.  Y  lo  que  allá  sucediere 

Dirá  la  segunda  parte. 
Juan»  Ven  pues  conmigo;  que  yo 

Hoy  tengo  de  saber ¿Pero 

No  es  aquel  el  caballero 

Á  quien  Don  Alvaro  hirió? 
Hem.  El  mismo. 
Juan.  Pues  á  un  pesar 

El  rostro  quiero  volver ; 

Él  vendrá,  no  es  bien  hacer, 

Que  le  vamos  á  buscar. 

Sale  Don  Diego. 

JHeg»  Apenas  convalecido 

Salgo  de  casa,  (ay  de  m(!) 
Cuando  el  primero,  que  aquí 
Encuentro,  el  amieo  ha  sido 
De  Don  Alvaro.   No  sé 
Si  empiece  en  él  la  esperanza. 
Que  traigo  de  mi  venganza; 
Pero  no,  puesto  que,  aunque 
Me  hirió,  no  son  mis  desvelos 
Atentos  á  aquel  pesar; 
Pues  no  me  toca  vengar 
Lá  herida,  sino  los  zelos. 
Que  de  Don  Alvaro  tengo; 
Pues  vi,  cuando  oculto  estaba, 
Que  á  Beatriz  enamoraba; 

Y  asi  en  esta  calle  tengo 
De  hacer,  si  por  ella  pasa, 

Que  vea,  que  ni  hay  ni  ha  habido 
Quien  valiente  no  haya  sido 
Dentro  de  su  misma  casa. 
Aunque,  si  mejor  advierto. 
Muy  distinto  es  pretender 
Reñir,  que  satisfacer; 

Y  aú  será  lo  mas  cierto 
De  otra  manera  buscalle; 

Y  pues  sé,  que  no  se  aleja 
Deste  umbral  y  desta  reja, 
Esta  noche  he  de  matalle. 
Donde,  si  vengado  quedo. 
Verá,  que,  al  ser  su  homicida. 
Puedo  perdonar  la  vida, 

Pero  ios  zelos  no  puedo. 


[Vaiue. 


Beat. 
Ang. 

Beat. 

BeaL 


Ang. 
Beai. 
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Salen  Doña  Bbátris  j^  Doña  Ángbla. 

Beat,  Desperdicio  es,  no  hacer  muchos 

Prestamos  de  amor,  á  quien 

Tan  puntualmente  los  paga. 
Ang.   No  tienes  que  agradecer 

Puntualidad  ni  fineza, 

Beatriz,  y  mas  esta  vez. 

Porque  traigo  muchas  cosas  * 

Que  hablar  contigo. 

Paes  ven 

Al  estrado. 

No  pasemos 

De  aqni;  que  aqui  estamos  bien; 

Que  importa  estar  á  la  mira 

Desa  puerta. 

Empieza  pues. 

4Í  qué  piensas,  que  he  venido 

Tan  puntual?  Á  saber 

Quien  es  (ay  amiga  mía!) 

La  dama  tapada,  que 

Sigaió  mi  hermano. 


Beol. 
Ang. 


Beat. 
Ang. 


Ang. 


Beai. 


Ang, 


Beat. 
Ang. 

Beat. 
Ang. 


Beat. 
Ang. 


Beat. 


Ang. 


Ang. 
LuM. 

Ang. 


Pues  eso 
Bien  fácil  es  de  entender. 
Yo  se  lo  diré. 

No  quiero. 
Que  tan  liberal  estés. 
Que  andes  traidora  conmigo. 
Por  andar  ñna  con  él. 
Dime,  ¿qué  le  va  á  tu  hermano 
En  saberlo? 

Solo  ser 
Cuidado  de  un  grande  amigo. 
¿Y  es  el  caballero  á  quien 
Me  contaste,  que  la  vida 

Y  el  honor  debes? 

Él  es. 
Sin  conocerle,  le  estoy 
Agradecida;  porque. 
Siendo  yo,  Ángela,  la  causa 
De  aquel  tu  disgusto,  es  bien 
Que  corra  por  cuenta  mia 
Haberte  sacado  del. 
Pues  si  aeradecida  estás, 
Ocasión  tienes,  en  que 
Mostrarlo.    Aqui  me  has  de  dar 
Licencia  de  hablar  con  él. 
En  mi  casa?  ¿Pues  no  adviertes 
El  inconveniente,  que  es 
Mi  padre? 

Si  esta  visita 
Hubiera,  Beatriz,  de  ser 
Públicamente  en  tu  estrado. 
Entonces  temieras  bien; 
Pero  tú  en  tu  cuarto,  amiga. 
Ni  le  has  de  oir  ni  de  ver; 
Que  él  ha  de  pensar,  que  está 
En  cas  de  su  dama. 

éPoei 
Cómo  eso  puede  ser? 

Como 
Le  he  escrito  por  un  papel. 
Que  le  traigo  á  ver  sus  zelos» 
¿Y  cómo  saldrás  después,  ^ 
Que  no  ios  vea? 

Fingiendo 
Algún  accidente  á  quien 
Echar  la  culpa;  que  yo 
No  pretendo  mas  de  que 
Crea,  que  le  hablo  verdad, 

Y  asegurarle. 

Está  bien. 
¿Mas  conocerte  no  temes? 
No;  porque  no  me  ha  de  ver 
La  cara;  que  yo  con  manto 
He  de  estar.    Pues  yo  también 
Forastera  desta  casa 
Para  con  él  soy,  y  el  ser 
Tan  tarde  ya,  me  asegura 
Mas. 

Aunque  llego  á  temer 
Tu  peligro  y  mi  peligro. 
Te  tengo  de  obedecer. 
Viéndote  tan  empeñada. 
Yo  sé,  aue,  si  tú  le  ves, 
Me  disculpes  en  amar. 
Antes  que  en  sgradecer. 

Sale  Luisa. 

Señora! 

Luisa,  qué  hay? 
Ya  está  en  el  portal  aquel 
Caballero. 

Pues,  Beatriz, 
Vete  tú  á  tu  cuarto,  y  ten 
Cuenta  de  avisar,  si  huluere 
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Novedad,  y  dile  á  Inea* 

Que  en  esotra  parte  el  mifmo 

Cuidado  tenga. 
Beot.  S(  haré. 

Ang.   No  dejes  encender  luces; 

Qae  presto  se  irá. 
BeaU  No  sé. 

Qué  pesar  llevo  en  el  alma. 
Ang.    Baja  tú,  Luisa,  por  él; 

Cubriréme  yo  entre  tanto. 

(Fflwe  Lui§a, 
_  _  os,  creyera,  quién, 

Que  mi  libre  condición. 
Que  mi  soberbia  altivez 
Se  postrara? 

Salen  Don  Juan,  Hbrnándo^L 
léuii.  Pisa  quedo. 

Juan.   Apenas  muevo  los  pies.  — 
No  hagas  ruido,  Hernando. 


[rote. 


UISÁ. 


Btnu 


Menos 


Ruido  hago,  que  una  muger 

Recien  venida  á  Madrid, 

Sin  tía  ni  madre. 
^ing.  4  Es 

(¡Amor,  disfraza  mi  voz!) 

El  señor  Don  Juan? 
/luni.  Y  quien. 

Creyendo  la  voz  que  oye. 

Adora  lo  que  no  vé. 
Ang,    Perdonad  el  que  no  traigan 

Luces,  que  no  puede  ser, 

A  esta  cuadra. 
Heni.  ¿Es  el  molino 

De  la  pólvora? 
Amg,  No  es. 

Sino  un  aposento,  donde 

La  criada,  que  os  conté, 

Me  hizo  ver  mi  desengaño; 

Y  presto,  Don  Juan,  veréis. 
Si  os  dije  verdad  ó  no. 
Viendo  los  vuestros  también* 

Juan.  Aunque  dudé  por  entonces, 

Después  acá  no  dudé; 

Que  ya  sé,  que  desengaños 

Son  muy  fáciles  de  ver. 
Ang,    Una  fortuna  los  dos 

Corremos;  yo  quiero  bien, 

Y  no  soy  correspondida. 
JwoM,  Harta  desdicha  tenéis; 

Pero  en  m(  ya  no  es  amor 

Esta  diligencia. 
Ang»  Qué  es? 

Juam,  Tema,  porque  no  se  (]^uedo 

Aquesta  dama,  por  quien 

Vine,  muy  falsa  conmigo. 

Pensando,  que  yo  no  wé 

Sus  traiciones. 

4  Sin  amor 

Se  hacen  fno  lo  he  de  creer) 

Por  tema  finezas? 
Jwan.  Si. 

JJem.  Y  diga  vuesa  merced,    [d  Lui$a, 

¿Es  la  fámula  por  dicha. 

Que  anoche  con  su  ama  fue? 
Xftitt.   La  misma. 
üem»  Muy  enojado 

Estoy  con  vos. 
Mm9,  y  por  qué? 

Htm,  Porque  fuisteis  á  decir 

Todo  lo  que  yo  os  conté 

De  mi  herida  v  mí  prmoa 

k  la  hermana  Aogelo. 

1 


Oigamos  esto,    [aparte. 


Es  la  hermana  Ángela? 
ilem»  Un  alma 

De  Dios. 
LiMS.  Pues  debió  de  ser 

Revelación. 
Hem.  Es  sin  duda. 

[Han  e$tado  hablando  D,  Juan  y  D^  Angela. 
Ang.    Bien,  Don  Juan,  se  echa  de  ver, 

Pues  que  por  tema  venís. 

Que  ya  nuevo  amor  tenéis 

Con  quien  despicaros. 
Juan.  Yo? 

Ang.    No  importa  que  os  declaréis; 

Que  vo  sé,  que  cierta  dama, 

Agradecida  de  haber 

Recibido  en  un  empeño 

De  vos  la  vida,  se  vé 

En  términos  de  perderla 

Por  vos. 
Juan.  No  discurro  quien 

Pueda  ser. 
Ang.  ¿Queréis  que  yo 

Lo  diga? 
Juan.  Merced  me  haréis. 

Ang.    Puea  sabed....... 

Hern. 

Ang.    Que  estando..... 

SaU  Inbs  alborotada. 

Ine».  Señora! 

Ang,  Inés, 

Qué  hay  de  nuevo? 
Inei.  Que  tu  hermano 

Entra  en  casa. 
Htm.  Qué  escuché?    [aparte. 

Si  hermana  es  también,  ¿qué  mucho. 

Que  sea  embustera  también? 
Jifoti.  Si  esta  muger  escondida 

Viene  sus  zelos  á  ver, 

Como  yo,  Hernando,  los  mios. 

Cómo  asi  habla? 
Hem,  No  sé. 

Ang»   Ay  de  m(!  Don  Juan,  forzoso 

Será  que  ahora  os  ausentéis; 

Que  otro  dia  habrá  ocasión, 
Juan.  En  todo  he  de  obedecer. 
Ang.    Llévale,  Inés,  por  esotra 

Puerta. 

SaU  Bbatriz  asustada. 

Beat.  Los  pasos  deten!  — 

Por  no  descubrir  quien  soy,    [aparte. 
Criada  me  fingiré; 
Que  Angela  me  entenderá.  — 
Señora,  tu  padre. 
Bem.  Bien !     [aparte. 

¿Padre  y  hermano  tenemos? 
Juan.  ¿Quién  será  aquesta  muger,    [aparte. 
Que  en  aquesta  casa  tiene 
Padre  y  hermano? 
Ang.  \  Cruel 

Fortuna!  —  ¿Por  esa  puerta 
Salir  no  puede? 
BeaU  No. 

Ang.  Pues 

NI  por  esotra  tampoco. 
Juan.  Pues  decidme,  qué  he  de  hacer? 
Hem.  Pues  que  dos  puertas  no  bastan. 

Amar  adonde  haya  tres. 
BeaL  Preciso  será  esconderle 
Inés.    En  esta  cuadra  os  mete^. 
Juan.  ¿  Quién  se  vio  en  igual  empeño? 
Hem.  Yo ,  ún  que  ni  para  qoe« 

[Eteéndenee  lee  dee. 
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Lui9,    No  abráis  ni  hagáis  ruido  alguno. 
Bcat.   Tú  á  traer  unas  luces  ve.  <^*^< 

[IneB  va  por  luee$. 
Un  áspid  tengo  en  el  pecho,     [aparte.  ffern. 

^ng.    Yo  en  la  garganta  un  cordel,    [aparte. 
/iie««    Aqui  están  las  luces  ya. 

[Saca  ia9  luce9  y  vaee.  Juan, 

Salen  Don  Pbdro^  Don  Alvaro. 

Fsff.     Cuidadoso  estoy  de  que 

No  habrá  sabido  Beatriz  | 

Ni  pagar  ni  agradecer 

Festejos,  que  á  mi  señora 

Doña  Ángela  debe. 
Mv.  Ved, 

Que,  viniendo  yo  por  ella. 

Vuestro  cuidado  escuché, 

Y  pienso,  que  es  por  correrme. 
Ang,    Tan  igual  en  todo  fue 

Su  fineza  á  mi  deseo. 

Que  pienso,  y  con  causa,  que 

Estamos  los  dos  iguales 

En  el  empeño  de  haber 

Pagádonos  las  visitas 

De  una  suerte. 
Beat»  Verdad  es,    \apaTt9, 

Pues  me  deja  con  el  mismo 

Cuidado,  que  la  dejé. 

Sale  I N  B  s. 

/iiet.    Un  caballero ,  señor. 
Por  U  pregunta. 

Saldré 
^Uá,  con  vuestra  licencia, 
A  hablarle. 

Vos  la  tenéis.  — 
Oyes,  Ángela? 

Qué  dices? 
Que  allí  te  pongas  á  ver. 
Si  vienen,  mientras  yo  hablo 
Con  Beatriz,  para  saber 
Si  se  le  pasé  el  enojo 
Desta  mañana. 
Ang»  Sí  haré. 

Salen  al  paño  Don  Juan/'  Hernando. 

Juan,  Parece  que  bo  hablan  ya« 
Hem,  Entreabre  la  puerta  pues. 
Alv»     De  aquel  enojo,  Beatriz 

Hermosa,  con  que  os  dejé 

Esta  mañana  ofendida. 

Cuidadoso  me  teneb. 
Beat.  Tuve  razón  de  ofenderme 

De  que  de  mi  imaginéis. 

Que  pude  ser  la  tapada 

Que  seguísteis. 
Mv.  El  temer 

Nunca  pudo  ser  ofensa. 
Juan.  ¿Qué  es  esto  que  llego  á  ver?         [al  pono. 

¿  Beatriz  no  es  aquella ,  cielos. 

Que  estoy  mirando? 
Htm*  Ella  es,  [ai  paño» 

Vive  Dios,  ó  yo  no  entiendo. 

Señor,  de  Beatrices  bien. 
Juan.  Con  un  hombre  hsblando  está. 

Bien  me  dijo  la  muger. 

Que  viniera  á  ver  mis  zelos. 
[Hoco  que  quiere  ealir. 
Htm,  Detente  I  Qué  vas  á  hacer? 
JiioiB.  Qué?  Morir  desesperado. 
Htm,  ¿Que  es  Don  Alvaro,  no  ves, 

Ki  hombre? 
Juan.  Terrible  empeño! 

¿Que  hubo  mi  amigo  de  ser 


Quien  me  dié  muerte? 
Vuelve. 


Tu  padre 


Si  á  su  padre  ves. 
Mira,  señor,  que  aventuras 
Su  honor  y  su  vida. 

¿Quién 
Con  zelos  advierte  nada? 
Pero  derra  hasta  después. 


{ÉntTOMt, 


Ped. 


Alv. 

Ang. 
Alv. 


[rose. 
[aparte  d  ella. 


Sale  Don  Pbdro. 

Ped,     Perdonadme;  que  preciso 

Hablar  á  aquel  hombre  fue» 
Alv,     Pésame  de  que  con  tanto 

Cumplimiento  nos  tratéis 

Á  Ángela  y  á  mí;  y  supuesto. 

Señor  Don  Pedro,  que  fue 

Opinión  vuestra,  que  es  paga 

El  no  cansar ,  será  bien 

Que  aprenda  de  vos.  —  Ya  es  horm. 

Hermana,  conmigo  ven. 
Ped,     No  corre  una  razón  misma 

En  los  dos.     Mas  si  ha  de  ser, 

Inés,  toma  aquesta  luz. 
Ang,   I  Qué  breve  ha  sido  el  placer!    [é^porfc 

Amiga,  á  Dioa. 
Beat,  Buen  cuidado    [apéate  i  ella. 

Me  dejas. 
Ang,  Qué  puedo  hacer? 

Alv.     ¿Has  sabido  algo  de  aquella    [aparte  d  ella. 

Dama? 
Ang,  Lo  que  sabia  sé. 

Solo  que  es  amiga  suya. 
[Hace  D.   Pedro   que  loe  va  acompaumdo  haeta  él 

pono. 
Alv.     Señor  Don  Pedro,  volved; 

No  habéis  de  pasar  de  aqui. 
Ped.     ¿  Kso  cómo  puede  ser  ? 

Licencia  me  habeu  de  dar.  [É\ 

Beat,  Sola  he  quedado.    ¿Qué  haré 

En  tal  confusión?  Ay  triste! 

Pero  pues  bajarse  ve 

Mi  padre,  aunque  yo  esté  sola, 

Á  este  hombre  me  he  de  atrever 

Á  decirle,  que  se  vaya; 

Pues  menos  se  pierde  en  que 

Me  vea  quien  no  me  conoce. 

Que  en  estarse.    Esto  ha  de  ser. 
[Llégeue  adonde  eMtd  D.  Jumu» 

Caballero,  salid  presto) 

Salen  Don  Jtsanj  Hbrnahdo. 

Que  ahora  es  ocasión.    ¿Mas  qué 

Es  esto,  cielos?  Qué  miro? 

No  es  Don  Juan? 
Juan.  Beatris  no  ea? 

Hem,  Descubrióse  la  maraña; 

Dimos  con  todo  al  través. 
Beai,  Falso,  ingrato  caballero. 

Alevoso  y  descortes; 

Que  venganza  de  un  amor. 

Por  sí  mismo  infeliz  es. 

¿Habéis  venido  á  Madrid 

Solamente  á  disponer. 

Que  sea  tercera  yo 

D^  otro  amor  y  de  otra  fe? 

¿Á  mi  casa  y  á  mis  ojus 

En  busca  de  otra  muger? 
Hem.  Esto  hacen  las  Gallegas, 

Tardar  y  reñir  después. 
Juan.  Fiera,  ingrata,  desleal. 

Aleve,  falsa,  cruel, 

Dime,  ¿de  qué  te  ha  servido. 

Si  yo  tus  traiciones  sé, 
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Enviar  á  mi  potada 

Con  intenciones  á  quien 

Me  las  cuente,  y  no  contenta 

Con  eso,  traerme  después 

A  tn  misma  casa ,  donde 

Las  Tea,  solo  por  hacer 

Disculpable  tu  mudanza? 
Beof.  Bueno  es  hacerme  creer 

Ahora,  que  es  diligencia 

Mía. 
JwM.  Y  como  oue  lo  es. 

Todo  se  sabe,  el  amor 

De  Don  Alvaro,  y  también 

El  de  Don  Diego;  que  todo 

Me  lo  dijo  la  que  fue 

De  parte  tuya  á  decirme. 

Que  aqui  lo  viniese  á  ver. 
BeaU   Una  amiga  se  ha  fiado 

De  mí,  y  ahora  echo  de  ver. 

Que  es  concierto  de  los  dos 

Traerte  á  satisfacer. 

Que  la  quieres  y  me  olvidas) 

Pues  ella 

Dentro  cuchilladas^  y  Doír  Dibgo,  Don  Al- 
varo v  Don  Pbdro. 

Dieg,  Muere,  cruel! 

Alv.    Ha  traidores! 
Htm,  Qué  es  aquello? 

Ftd.    ¿A  mis  puertas  pudo  haber 

Tal  osadía? 
Juan,  Qué  aguardo? 

BtaU  Dónde  vais? 
Jwnu  k  socorrer 

A  vuestro  padre. 

[i^uiere  irte,  y  detiéntU  D*-  BeatriM. 
Beof.  De  aqui 

No  habéis  de  salir.    4  No  vma 

Lo  que  aventuráis? 
Mü.  [dentJ]  Dejadme! 

JHeg.  [deta,]  Pues  no  puedo  desta  vez. 

Yo  me  vengaré  de  otra. 
Bcat  Ya  todos  vuelven;  no  es  bien 

Que,  la  pendencia  acabada. 

Salgáis.     Volveos  á  esconder. 
Jnufi.   ¡O  quien  para  discurrir 

Tuviera  lugar! 
Hem,  ¡O  quien 

Le  tuviera  para  irse ! 

[Vuélvenae  d  eMonder, 

Viielven  DomaÁngbla,  DonAlvaroj' 

Don   Pbdro. 

Ang,    {Amparo  el  cielo  me  dé! 
Alv,     ¿Que  dejarme  no  queráis 

Que  los  siga? 

¿Para  qué. 

Si  se  han  ido,  sin  lograr 

Su  traición? 

¿Y  será  bien. 

Cuando  tan  cobardes  son, 

Que  al  salir,  como  vos  veis. 

De  vuestra  casa,  me  embisten, 

Que  en  ella  encerrado  esté? 

Si  ellos  no  se  hubieran  ido, 

Decíais  bien. 

Pues  qué  he  de  h.-,^-! 

Dejar  sosegar  la  calle,  ^■\»w  ' 

Y  que  salgamos  después 

Por  esotra,  prevenidos 

De  gente,  á  reconocer, 

Si  está  segura  primero, 

Que  Doüa  Ángela  otra  rez 

Salga. 


Btat, 


Alo. 


Pea, 
Ptd. 


Mv,  Pues  si  eso  os  parece, 

La  calle  lo  está;  no  deis 

Mas  espacio  á  mis  enojos. 

Vamos. 
Ped,  Porque  no  penséis. 

Que  lo  dilato  por  otra 

Causa,  vamos.    No  quedéis 

Con  cuidado;  que  traidores. 

Cuando  embisten  con  tropel. 

Si  entonces  nada  ejecutan. 

No  hay  que  temerlos  después. 
[Faiue  lo»  do9, 
Ang,    Beatriz,  pues  nuestras  desdichas 

Víboras  son,  y  se  ven 

Nacer  mil,  donde  una  muere. 

Mueran  antes  de  nacer; 

Remediemos  con  el  tiempo. 

Que  nos  da  un  riesgo  cruel. 

Otro  riesgo.    Salga  ahora 

Don  Juan. 
Beat.  Ya  yo  lo  intenté, 

Y  no  pude  conseguirlo. 
Ang,    Luego  le  has  visto? 

Beat,  Muy  bien. 

Ang,    i  Y  no  estoy  bien  disculpada 

De  amar,  Beatriz,  y  querer? 

Di,  ¿cómo  te  ha  parecido? 
Beol»  ¿Cémo  me  ha  de  parecer? 

Que  seas  tú  traidora  amiga. 

Falsa,  alevosa  y  sin  fe. 
Ang,    Qué  dices? 
Beoi.  ¿Pnes  no  bastaba 

Verte  enamorada  del. 

Sino  irle  á  decir  de  mí, 

Que  yo  á  Don  Alvaro  amé, 

Y  tras  salir  de  mi  casa 
Disfrazada,  para  hacer 
Esta  traición  á  mi  amor. 
Traerle  á  mi  casa  después. 
Solo  para  que  vea  en  ella 
Si  es  verdad? 

^ng*..  La  voz  deten; 

Que  no  te  entiendo.    ¿Yo  dije 

Nada  de  tí?  ¿Yo  busqué 

Para  tu  agravio  tu  casa? 
Beat,    Sí;  ó  pregúntaselo  á  él. 
Ang,    Sí  haré,  aunque  aqui  se  aventura 

El  llegarme  á  conocer. 

Puesto  que  ya  no  es  posible. 

Que  mas  encubierta  esté.  — 

Señor  Don  Juan! 

Salen  Don  Juan^  Hbrnando  de  donde  eeu 

ban  escondidos, 

Juan,  ¿Bs  ya  hora, 

Ingrata  Beatriz ,  de  que 

Sfldga? 
Ang,  No  es  Beatriz. 

Juan,  Señora, 

Pues  cómo  vos ? 

Ang,  No  os  turbéis. 

Uem,  ¿La  hermana  anda  por  acá?    [aparte. 

¡Dios  me  libre  della,  amen! 
Ang,    ¿Cuándo  os  dije  yo,  que  amaba 

Beatriz  á  mi  hermano? 

JutUL  ¿Poca 

Cuándo  he  hablado  yo  con  vos 

Grosero  ni  descortes 

En  esas  pláticas? 
iBeot.  Cuando 

k  vuestra  posada  fue. 

¿Qué  sirve  andar  por  rodeos. 

Sino  acabar  de  una  vez? 
Juan»  ¿Luego  sois  vos  la  tapada. 
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A  quien  yo  ignorante  amé? 
Ang.    ¿Luego  sois  la  dama  vos,        [d  D^*  BeatriM» 

Por  quien  vino  á  Madrid  él? 
Beat,  ¿Luego  sois  tan  ignorantes. 

Que  hasta  ahora  no  lo  sabda? 
Hem.  Tres  las  consecuencias  son. 

Verdaderas  todas  tres. 
Jng,  Yo,  Beatriz,  hablé  de  tí. 

Sin  saber  de  quien  hablé. 
JtMifi.  Y  yo  supe  tus  traiciones. 

Porque  yo  sabia  de  quien. 
BeaU  íQq^  traiciones  son,  que  sea 

Pretendida  una  muger 

De  un  caballero? 
Juan.  Dos  son 

Los  que  te  han  querido  bien. 
jing,    ¿Zelos  la  pedis  delante 

De  mí,  llegando  á  saber. 

Que  soy  la  que  os  he  buscado 
Beat.  Aunque  sea,  ¿cuándo  fue 

El  mérito  culpa? 
Ang,  Cuando 

A  entrambos  favorecéis. 

¿Qué  sirve  andar  por  rodeos, 

Sino  acabar  de  una  vez? 
Hem.  En  ríñendo  las  comadres.    [aparU» 
Juan,  ¿Esto,  amor,  es  merecer? 
BeaU  ¿Esto,  fortuna,  es  amar? 
Ang,    ¿Esto,  cielos,  es  querer? 
Todos. ¡Fuego  de  Dios  en  el  querer  bien! 
Ifem.  ¡Amen,  amen,  amen,  amen! 

Sale  Don  Alvaro. 

Alv*     Vamos  de  aqui,  Ángela  bella; 

Que  ya  en  la  calle  no  hay  nada; 

Y  porque  esté  asegurada, 
Don  Pedro  se  queda  en  ella. 
Pero  qué  miro?  Ay  de  mí! 

[Repara  en  D,  Juan,  que  tetará  emioM^o. 
Hem,  Don  Alvaro! 
Juan,  Dicha  faera,    [aporte. 

Que  aqui  no  me  conociera. 

Muerto  estoy! 
Ang.  Estoy  sin  mil    [aparte» 

Alv,     Caballero  rebozado. 

Que  en  empeño  tan  forzoso 

Me  dais  miedos  de  zeloso. 

Sobre  escrúpulos  de  honrado^ 

Los  dos  pasos  me  tenéis 

Tomados  de  honor  y  amor; 

Y  ha  de  saber  mi  valor 

Quien  sois.    No  me  respondas? 
Juan,  Si  me  descubro ,  es  forzoso    [aporte. 
Que  satisfacción  le  dé. 
Como  mi  amigo;  y  no  sé. 
Que  en  empeño  tan  dudoso 
Satisfacción  haya  alguna. 
Que  mire  una  y  otra  fama; 
Pues  de  su  hermana  ó  su  dama 
Es  fuerza  culpar  á  una 
De  las  dos.    Uno  es  el  daño ; 

Y  asi  aqui  es  mejor  acdon 
Dejarlo  á  la  confusión. 

Que  entregarlo  al  desengaño. 

Y  esto  ha  de  ser  desta  suerte, 
Procurando  ahora  tomar  [Apaga  ia  iua. 
La  puerta. 

Alv,  Fiero  pesar! 

Beat,  Grave  penal 
Ang.  Trance  fuerte! 

Alv,     Aunque  las  luces  matéis» 

Zeloso  y  desesperado 

Sabré  buscaros  restado. 
[.^Biiait  tentaiido  per  el  tablado  ^  eomo  d  ebeeurae. 


Hem,  Buscadle;  mas  no  le  halleb.    [aparte. 
Ang.    Si  ahora  se  fuera,  dejara    [optarte, 

I^a  duda  en  pie,  sin  culpar 

Á  ninguna. 
Beat  ¿Quién  hallar    [oportt. 

Pudiera,  poraue  le  echara 

Ahora  de  aquí  con  él? 

Sale  Don  Pbdro  á  la  pudría, 

Ped.     Mucha  su  tardanza  ha  sido. 
¿Qué  puede  haber  sucedido? 
{Mas  ay  confusión  cruel! 
¡Á  obscuras  aquesta  sala, 
Y  tanto  alboroto  en  ella! 

[D^  Beatri%  encuentra  con  D.  Pedro ^  9  !>*•  A 
gela  con  D.  Aleare, 

Beat.  Es  Don  Juan? 

Petf.  Tirana  estrella!    [aparta, 

¿Qué  pena  á  mi  pena  iguala?  «- 

Sí.  —  Con  aquesto  sabri    [aparte. 

Donde  mis  fortunas  van. 
JuffR.  Una  puerta  hallé.  [Fí 

Ang,  Es  Don  Joan? 

Alv,     BL  —  Con  aquesto  veré    [aparte. 

Quien  es,  y  quien  le  ha  traido. 
Beat,  Conmigo,  Don  Juan,  venid. 
Ang,    Mis  pasos,  Don  Juan,  seguid. 

Sale  Imbs  con  luces, 

Ine$.    Al  alboroto  y  ruido 

Luz  traigo,  cada  Cristiano 

Vea  á  leer  la  ley  del  duelo. 
Beat,  Mi  padre!  Válgame  el  cielo!    [apcrfe. 
Ang,    Válgame  el  cielo!  Mi  hermano!    [aparte, 
Ped,    ¿Qué  Don  Juan,  ingrata,  era 

Kl  que  tú  ocultar  quenas? 
Ang,   ¿Á  qué  Don  Juan  pretendías 

Librar  de  la  muerte  fiera? 


Ang. 

Alv, 

Beat, 

Ped. 

Ang. 
Beat, 
Ang. 

Beat, 
Alv. 


Ped, 


Alv, 
Ptd. 
Beat* 


[Turbante  loe  dot. 

Yo,  hermano....... 

Prosigue  paea. 
Yo,  señor....... 

Di.    (A^infeliil) 
Quien  es  te  dirá  Beatnz  ;.....• 

Ángela  dirá  quien  es;...... 

Pues  en  su  casa  le  tiene 
Escondido  y  retirado. 
Pues  que,  de  Luisa  llamado. 
Tras  ella  á  mi  casa  viene. 
Vos  y  yo,  señor  Don  Pedro, 
En  aquesta  competeniña 
Igualmente  padecemos 
Equívocas  las  sospechas. 
Ángela  culpa  á  Beatriz, 
Beatriz  á  Ángela;  y  en  esta 
Fortuna  el  honor  de  entrambos 
Está  corriendo  tormenta. 
El  hombre,  que  yo  vi,  no 
Pudo  salir  por  la  puerta 
Que  entrasteis.     Esotra  está 
Cerrada.    Con  que  ya  es  fuerza 
Discurrir  en  que  está  en  casa. 
Busquémosle  pues,  y  muera. 
Muera!  Y  pues  los  dos  igualo 
En  la  duda  de  la  ofensa 
Hasta  aqui  estamos,  palabra 
Nos  demos  de  que  cualquiera 
Valga  al  otro  en  su  desdicha. 
Que  sea  mia  ó  que  sea  vuestra. 
Asi  lo  ofrezco. 

Yo  y  todo. 
Sin  vida  estoy!     [aparte. 
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jing.  Yo  estoy  maerta!     [aparte. 

[Entrante  per  la    puerta   donde  eetan    e»eondido$   D, 

Juan  y  Hernando^  y  kalidndolot  dentro j  riñen, 
Ped.  [dent,]  Muere ,  traidor  1 
Mv,  [dent,]  Muere,  aleve! 

Juan*  [dentJj  Antes  haré  en  mi  defensa 
Prodigios. 

SaUn  todos  riñendo, 

Ptd.  Don  Juan?  [Conóeenle, 

Alo,  Don  Juan? 

Ftd,    Suerte  b}usta! 

Aív,  Triste  pena! 

Petf,    Tened,  Alvaro,  la  espada;...... 

Alv.     Tened  y  Don  Pedro,  la  vuestra ;...... 

Ped.    Que  es  á  quien  guardar  me  importa 

La  vida. 
Alv.  Que  es  (dura  estrella  I) 

El  mayor  amigo  mió. 
Htm,  Pues  ábrannos  esas  puertas. 
Ptd,    Señor  Don  Juan,  yo  traté 

De  casar  á  Beatriz  bella 

Con  vos. 
Al»,  Qué  escucho !    [aparte, 

Peii.  Y  si  entonces 

Faltaron  las  conveniencias. 

Ya  no  puede  haber  ninguna. 

Que  mayor  para  mí  sea. 

Que  el  efectuarlo  ahora. 

Puesto  que  este  lance  muestra. 

Que  habéis  venido  en  su  busca. 

Qué  dudáis? 
Juan,  ¿Á  quién  pudiera,    [aparte. 

Sino  á  m(,  venir  el  bien, 

Cuando  no  hay  bien  que  agradezca? 

Beatriz  ha  favorecido 

Á  Don  Alvaro  en  mi  ausencia. 

Es  mi  amigo.    ¿  Cómo  puedo 

Cometer  yo  dos  bajezas 

Tan  grandes,  como  pasar 

Por  mi  escrúpulo  y  su  ofensa? 
Pe¿.    Qué  decis  ? 
Juam  Señor  Don  Pedro, 

Aunque  el  verme  aqui^  os  parezca 

Resulta  de  aquel  concierto. 

Os  engaña  la  apariencia. 

No  sope  en  qué  casa  estaba, 

Vive  Dios,  hasta  que  os  viera. 

Y  en  fin  no  soy  hombre  yo. 

Que  me  he  de  casar  por  fuerza. 
Ped.     ¿Cómo  este  desprecio  sufro. 


Alv, 
Ptd. 

Aív. 


Ped. 
Jvan. 

Alv. 

Ped, 
Alv. 


Ped. 
Jvan. 


Alv. 
Ped. 

Alv. 


Sin  hacer.»...?  [Fuelve  d  embeetir 

Aguarda,  espera! 
4  Tú  no  me  has  dado  palabra 
De  ayudarme? 

Sí;  mas  fuerza 
Es  informarte  primero. 
Si  hubo  ofensa,  ó  no  hubo  ofensa. 
¿No  basta  hallarle  en  mi  casa? 
No;  pues  yo  no  vine  á  ella 
Por  Beatriz. 

¿Luego  me  toca 
A  mí  el  agravio?  [Acomete  d  D,  Jua 

Oye,  espera. 
¿La  palabra  de  ayudarme 
No  me  disteis,  cuando  fuera 
Mia  la  ofensa? 

Sepamos, 
Si  pudo  ó  no  pudo  haberla. 
No  pudo  haberla;  que  yo 
Nunca  pude  cometerla 
Contra  mi  amigo,  sino 
Para  casarme  con  ella. 

[Da  la  mano  d  D^»  Angela, 


Ped, 
Ang, 
Beat, 
Ang, 


Todoi. 
Bem, 


Con  eso  estoy  satisfecho. 

Con  eso  no  se  remedia 

El  desúre  de  mi  casa. 

Sí  hace,  con  que  vo  merezca 

Á  Beatriz ;  pues  el  haber 

Tratado  casar  con  ella 

A  Don  Juan ,  para  mi  honor 

Nunca  pudo  ser  ofensa 

Alguna. 

Felice  soy! 
Logró  el  amor  mis  cautelas. 
Vengó  el  cielo  mis  agravios. 

Y  pues  tantos  sustos  cuesta 
El  querer  bien,  todos  digan. 
Escarmentando  en  mis  penas: 
¡Fuego  de  Dios  en  el  querer  bien! 
I  Amen,  amen,  amen,  amen! 
Señores,  tengan  paciencia; 

Que  hay  dos  cosas  que  hacer  antes. 

Todos  vuesarcedes  sepan. 

Que  Don  Diego,  con  Don  Juan 

Y  con  Don  Alvaro  hechas 
Las  amistades,  quedaron 
Contentos  con  sus  ofensas. 
Que  á  mí  me  dieron  por  Ubre. 
Con  que  acaba  la  comedia, 
De  que  con  humildad  pido. 
Perdonéis  las  faltas  nuestras. 


[Envain 


[Envain 
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SciPiOH  y  joven  galán, 
LvcBYO,  primer  galán. 
LiiLio,  General  de  tierra, 
Egidio,  General  de  mar» 
Fabio,  viejo. 


TuRp"»  I  ^^^^^^  graciosos. 
Magor  ,  Gobernador  de  Cartago, 

CVRCIO. 
MÁXIMO. 

AaMiifiiAy  dama. 


Flabu,  dama. 
Libia. 

Soldados» 
Mugeres. 
Músicos. 


Jornada  I. 


Descúhrese  el  teatro  y    que  será   la  perspectiva  de 

una  campaña  rústica ,  poblada  de  chozas ,  cabanas 

y  viuages ,  y  al  son  de  cajas  y  trompetas 

dicen  dentro* 


Vnoi[deut,]  Arma,  arma! 
Otros. 


Guerra,  guerra! 


Dentro  Magon. 

Mag,  Antes  que  á  impedirnoa  llegue 

Las  surtidas  de  los  montes 

Ese  ejército,  que  viene 

Contra  españolas  campañas 

Marchando  en  romanas  huestes. 

Salgan  de  Cartazo  aquellos, 

Que  en  ella  inútiles  nieren 

Para  las  armas,  llevando 

Cuanto  tolerar  pudiere 

Sobre  el  peso  de  sus  males 

Lo  precioso  de  sus  bienes. 
Unos  [dent.l  Arma ,  arma ! 
Otros,  Guerra,  guerra! 

Unos.  Scipion  vÍTa! 
Otros,  Viva  y  reine! 

Mugercs  [dent,']  \  Infelices  de  nosotras ! 
Flab,  [dent.]  No  el  rigor  os  desconsuele 

Con  que  de  sí  nuestra  patria 

Nos  arroja;  y  pues  conceden 

Paso  á  los  montes  las  tropas. 

Que  avanzadas  se  detienen 

En  ir  tomando  los  puestos. 

Sus  malezas  nos  alberguen. 

Hasta  que  obscura  la  noche 

Entre  sus  sombras  nos  Heve, 

Donde,  ya  que  no  nos  libre. 

Por  lo  menos  nos  aleje 

De  un  peligro  en  otro. 

jíhora  salen  Flabia,  Libia  y  todas  las  muge* 

res  y    trayendo  cada  una  algunas  alhojas  ^  como 

ropa  ó  joyas  j  y  por  otra  parte  Soldados  f  y 

entre  ellos  Tdrpin   y  Brunbu 

Turp.  En  vano, 

Hermoso  escuadrón,  pretende 


Vuestro  valor,  que  un  peligro 
De  otro  os  salve;  que  no  tíene 
El  infelice  lugar 
Donde  su  hado  no  le  encuentre. 

Todos.  Daos  á  prisión! 

Muger.  ^  Qué  desdicha! 

Flab,   Si  preciosos  dones  pueden 
Hacer,  que  vuestra  codicia 
En  ellos  el  rigor  quiebre, 
Que  no  es  poca  conveniencia. 
Que  antes  I  que  la  prisión  llegue. 
Llegue  el  rescate,  va  dueños 
Sois  de  los  pobres  haberes. 
Que  llevamos  con  nosotras, 
Pues  todas  os  los  ofrecen 
Por  m(  á  vuestras  plantas. 

[Arrojan  d  sus  pin  lo  jae  ttews 

Todas,  Dadnoe 

Paso,  sin  que  otada  intente 
Embarazar  nuestra  fuga 
Vuestra  saña. 

Turp,  Nedamente 

Procediera  qvúen  trocara 
Por  humanos  intereses 
Divinas  preseas;  y  asi, 
Aunque  los  dones  se  acepten. 
No  el  partido. 

[Beeogen  las  pretas  loo  Sotdmdoo, 

Brun.  Claro  está. 

Que  fuera  injuriar  la  suerte. 
Contentarla  con  lo  menos. 
Quien  cargar  con  todo  puede. 

Todos.  Venid  pues,  adonde  esclavas 
Nuestras  viváis. 

Todas,  Si  no  os  muere 

La  hadenda ,  muévaos  el  llanto. 

Brun,  El  llanto  mas,  que  enternece, 
Tal  vez  enamora;  que  es 
El  mas  natural  afeite 
De  la  hermosura. 

Flab.  Pues  antes 

Que  á  vuestro  dominio  entregue 
Nuestro  pundonor,  la  vida 
Sabrá  entregarse  á  la  muerte. 

Todos. ¿Cómo  habéis  de  defenderos? 

Todos. ¡ Socorro ,  Dioses  clementes! 

[Quieren  llevarlmo^    y  ellao  se  doJUmdo 
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ToJoff.  No  hay  looorro. 

Toda$.  Piedad,  cielos t 

T'odot.  No  hay  piedad« 

Todoi.  ¡Hados  enteles^ 

FaTor  I 
ToJof .  No  hay  favor. 

Dentro  SciPlOH. 

Sdp.  Llegad, 

Y  ved  y  qaé  lamento  es  ese. 

Sitien  SciPiONy  joven  Romano^  Fabio  viejo 

y  Soldado** 

JF*a¿.    Quitad,  apartad! 

Scip.  Qoé  es  esto? 

Wtah.   Si  ello  no  lo  ha  dicho,  atiende. 

Segundo  Scipion;  que,  aunque 

Hasta  hoy  no  merecí  Terte, 

Kl  parecido  retrato. 

Que  con  boreales  pinceles 

En  las  láminas  del  viento 

Copió  tu  imagen  al  temple. 

En  lo  grave  de  tu  aspecto, 

Lo  afable  y  lo  reverente 

De  tu  semblante,  lo  amable 

De  tu  vista,  y  finalmente 

Lo  florido  de  tu  edad, 

Pue  en  cuatro  lustros  breves 

Caben  valor  y  hermosura. 

Me  está  diciendo  quien  eres. 

Segundo  Scipion,  segunda 

Vez  digo,  sin  ofenderte; 

Que  ser  segundo  á  tu  padre. 

Es  ser  primero  á  tus  gentes; 

Esa  inmensa  población. 

Que  entre  villages  silvestres 

Yace,  por  su  planta  altiva. 

Por  sus  abundancias  fértil. 

Por  so  puerto  inexpugnable 

Y  por  sus  murallas  fuerte. 
Es  la  segunda  Cartago 
(Que  hoy  este  número  tiene 
No  sé  qué  prerogativas. 

Que  no  hay  donde  no  le  encaentre). 
Sus  primeros  fundadores 
Fueron  los  Cartagineses, 
Que^de  la  primer  Cartago 
De  África  su  orgullo  ardiente 
Trajo  á  conquistar  á  España; 

Y  como  los  accidentes 
De  la  milicia  no  obligan 
Á  ser  vencedores  siempre. 
Para  retirada  suya. 
Sitio  elidieron,  que  fuese 
Arbitro  de  tierra  y  mar; 

Y  asi  poblaron  en  este. 

Que  de  una  parte  anchos  mares, 
De  otra  montes  eminentes 
De  ráfagas  y  de  embates 
Por  sí  solos  le  defienden. 
Segunda  Cartago  dije. 
Porque  sus  hijos,  al  verse 
De  su  patria  enagenados, 

Y  de  su  cariño  ausentes. 
Por  encanarse  á  sí  mismos, 
Pensando  que  la  poseen. 
Tan  regulares  tiraron 

De  sus  líneas  los  niveles, 
De  sus  zanjas  los  diseSos, 
Que  una  y  otra  se  pareces, 
No  solo  en  el  nombre,  pero 
En  su  gran  fábrica,  ^uá^ 
Almenas  y  baluartes 
Á  torres  y  capitelei. 


Magon,  hoy  Alcaide  suyo. 
Viendo,  cuan  altivo  emprendes 
En  la  herencia  de  tu  padre 
Perpetuar  los  hiureles; 
Pues  si  él  en  África  pudo 
Triunfar  tan  gloriosamente 
De  la  primera  Cartago, 
Con  la  desastrada  muerte 
De  Anibal,  de  quien  vivió 
Mortal  enemigo  siempre; 
Por  cuya  grande  victoria 
El  alto  renombre  adquiere 
De  Scipion  Africano, 
Por  ser  África  en  quien  vence: 
Tú  en  heroica  emulación 
Suya,  porque  en  nada  quedes 
Deudor  al  sacro  laurel, 
Con  que  Roma  orló  tus  sienes. 
En  quien  las  canas  del  juicio. 
Aun  antes  que  nazcan,  crecen, 
Á  conquistar  en  España 
La  nueva  Cartago  vienes. 
Queriendo  con  su  ejemplar. 
Que  la  fama  te  celebre 
Por  Español  Scipion. 
Quédese  esto  aqui  pendiente, 
Y  vamos  al  caso ,  en  que  hoy 
Mi  voz  á  enlazar  se  vuelve. 
Magon  pues.  Alcaide  suyo. 
Dando  a  entender,  que  no  teme, 
Por  mas  que  el  terreno  ocupe. 
Por  mas  que  el  golfo  navegue 
Tu  armada  con  tantas  velas. 
Tu  campo  con  tantas  huestes. 
Ni  en  sus  muros  tus  escalas. 
Ni  en  sus  puertas  tus  arietó, 
Sino  el  asedio,  que  al  fin 
Al  hambre  no  hay  plaza  fuerte. 
Por  si,  dando  tiempo  al  tiempo, 
Lograr  en  él  consiguiese. 
Que  tu  ejército  deshagan 
I^s  dos  destemplados  meses, 
Ó  el  resutero  de  Agosto, 
ó  la  escarcha  del  Diciembre, 
Atenido  á  aquella  ley. 
Que,  entre  otras  severas  leyes, 
Dispone  la  guerra,  que 
No  coma  quien  no  pelee. 
Haciendo  bienes  comunes 
Todos  los  ágenos  bienes. 
De  los  víveres  de  todos 
Proveyó  sus  almacenes; 
Echando  bando  de  que 
Niños,  viejos  y  mugeres 
Salgan  de  la  plaza,  donde 
I^  tierra  adentro  se  entren 
Á  guarecer,  persuadidos 
Á  que  volverán  alegres. 
No  durando  tú  en  sitiarle. 
Lo  que  él  dure  en  defenderse. 
Yo  y  las  demás,  que  conmigo 
Corriendo  fortuna  vienen, 
Presumiendo,  que  ese  monte 
Escondidas  nos  albergue. 
Hasta  que  norte  la  luna 
De  nuestro  destino  fuese, 
Á  él  caminamos,  cuando 
Una  tropa  de  tus  gentes 
Desmandada  salió  al  paso. 
Y  no  contentos  con  verse 
Dueños  de  las  pobres  prendas. 
Que  llevábamos ,  crueles 
Intentaron  reducimos 
Á  su  esdavitad;  de  suerte 
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Fieros,  que  el  ruego,  ni  el  llanto. 

Ni  el  despecho  de  la  muerte 

Bastaron  á  no  temer. 

Que,  si  en  su  poder...... 

Setp.  Suspende 

La  Toz;  no  la  pronuncies; 

Que  no  qiúero  que  te  cueste 

Vergüenza  explicar  tan  noble 

Temor,  sin  que  consideres. 

Que  escrúpulos  del  honor, 

Sin  que  se  digan,  se  entienden.  — 

I^Pues  cómo,  villanos,  cómo, 

Infames,  viles,  aleves. 

Ignoráis  el  natural 

Respeto,  que  se  les  debe 

A  las  mugeres*  en  todo 

Trance,  sean  las  que  fueren? 

ItLa  milicia,  que  es  la  corte. 

Donde  son  los  procederes 

El  mayor  caudal  del  hombre. 

Pues  al  de  mejor  progenie. 

Sin  mirarle  á  como  nace. 

Se  mira  á  como  procede. 

Hacéis  choza  de  bandidos? 

¿Con  ^ué  valor  que  le  aliente 

Irá  hacia  la  formidable, 

Quien  va  enseñado  á  lo  débil? 

4  Las  mugeres,  que  corona 

Son  del  hombre,  las  mugeres. 

Que  archivo  son  de  su  honor, 

Ks  justo  que  se  le  entreguen, 

A  quien,  después  de  entregado, 

Ofenda,  porque  la  ofenden?  — 

Fabio! 
Fah.  Señor? 

Seip.  A  esas  damas 

Restituid  en  sus  bienes, 

Y  esos,  á  decir  soldados 
Iba,  pero  no  merecen 

Tan  noble  nombre,  á  esos  minea 
Hombres,  sin  que  se  motejen, 
(Porque  al  fin  fueron  soldados) 
De  mas  que  de  descorteses, 
Al  son  de  roncas  sordinas 

Y  de  destempladas  pieles. 
Haced,  borradas  las  plazas, 
Que  del  campo  se  destierren; 
Que  no  me  harán  falta  en  él. 
Pues  no  puede  ser  valiente 
Con  los  hombres,  quien  no  es 
Cobarde  con  las  mugeres. 
Quitádmelos  de  delante, 
Llevadlos.  —  Y  agradecedme. 
Villanos,  que  no  quedáis 

De  aquesos  troncos  pendientes. 
Brtm.  Por  U,  picaro,  gallina. 

Esta  afrenta  me  sucede. 
Tiirp.  Por  mi? 
Brun,  Sf.    Dime  con  quien 

Andas,  diréte  quien  eres. 

Nunca  yo  viniera  á  esto. 

Si  tú  no  me  persuadieses. 
Twp,  ¿Y  es  peor  ser  yo  aconsejante. 

Que  ser  tú  cito  credente? 
Brun.   Calla,  infame,  y  en  tu  vida 

Ni  hablarme,  ni  oirme,  ni  verme 

Te  atrevas. 
Turp,  No  haré,  sino  es 

Que  halle  ocasión,  que  me  vengue 

Destos  baldones. 
Brun,  Fortuna,    [aparte. 

Aunque  desterrado  me  echea^ 

Yo  volveré  por  mi  fama.  [ra§9. 

Turp.  Pues  es  fuerza  que  me  ausente,    [«porte. 


No  habiendo  ya  pecorea. 
También  lo  será  que  lleve, 
Para  ayuda  de  camino. 
Cuanto  robarle  pudiere 
Al  villano,  que  en  su  choza 
Me  alojó,  sin  que  le  queden 
Aun  sábanas  en  la  cama. 
Scip.    Ahora,  porgue  llegue  á  verse, 
Que  el  castigar  á  culpados 
Es  amparar  inocentes. 
De  todos  esos  villages. 
Que  han  de  ser  nuestros  cuarteles. 
El  mejor,  mas  bien  parado 

Y  mas  capaz  se  reserve 

Á  esas  mugeres,  ^  á  cuantlia 
Desamparadas  vinieren 
Á  valerse  de  nosotros. 

Y  para  que  nadie  llegue 
A  ofenderlas,  mandareis 
De  salvaguardia  ponerles 

Siempre  una  escuadra,  y  de  cuantos 

Víveres,  granos  y  reses, 

Ó  condujere  la  armada, 

O  el  pais  contribuyere. 

Se  las  asi«ta,  con  bando. 

Que  al  que  se  las  atreviere 

A  razón  que  las  enoje, 

ó  acción  que  no  las  respete, 

Tenga  pena  de  la  vida. 
Flab,  ¡Bl  cielo  tu  vida  aumente. 

Pues  eres  Fénix  de  Europa, 

Las  duraciones  del  Fénix  I 
Fah,    Venid  donde  tan  piadosa. 

Tan  liberal,  tan  prudente 

Resolución  mi  obediencia 

Disponga. 
Mug,%,  Libia,  no  vienes? 

Uh.     No. 

Mug.Z*         Por  qué? 
lab.  Porque  no  sé. 

Si  ha  sido  acción  mas  clemente, 

Que  me  destierre  Magon, 

Que  no  que  Sel  pión  me  encierre; 

Para  que  quiero  encerrada. 

Que  los  hombres  me  veneren. 

Si  no  que  me  chicoiien 

Por  donde  quiera  que  fuere. 
Mug,  3.  No  digas  tal ,  cuando  á  todas 

Ir  diciendo  nos  compete: 

Todas.  Scipion  viva  I 

Foccf  [<lefit.]  Scipion  viva! 

Tbcf os.  Viva  y  reine! 

Fbces [ilent.]  Viva  y  reine! 

\f''an»e  la 9  mugerea  y  tocaa  et^a»* 
Scip.    Oid,  que  de  tierra  y  mar 

Distintas  voces  parece. 

Que  son  en  el  aire  unas, 

Y  en  el  eco  diferentes. 
SoléL  1.  A  lo  que  de  aqui  se  mira, 

De  los  fortines  del  muelle 
Mal  defendida  la  boca. 
Entrando  en  el  puerto  viene 
Tu  armada;  y  si  no  me  engaña 
La  vista,  entre  sus  bajeles. 
Que  son  de  velas  latinas. 
Redondo  buque  se  ofrece 
De  eztrangero  mar,  seguo. 
Si  la  distancia  no  miente. 
Están  banderas  de  cuadra, 
Flámulas  y  gallardetes, 
Sin  águilas  imperiales. 
Sdp.    Sin  duda  alguna,  que  debe 

De  ser  vano,  que  ha  apresado 
Egldio.    A  reconocerle 


[rsie. 
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Demos  Tuelta  á  la  marina. 

{Caja$  y  etarines, 
Sold.i,  Antea «  tenor,  que  te  ausentes 

Deste  sitio,  será  bien, 

Puesto  que  tiempo  no  pierdes, 

Llevar  sabido,  qué  tropa 

Be  caballos  de  aquel  verde 

Ifrondoso  bosque  á  nosotros 

A  rienda  batida  viene. 
Scip.    Nuestros  son  sus  estandartes. 

Con  que,  bien  como  pendiente 

Acero  entre  dos  imanes, 

No  resuelvo  á  cual  me  acerque. 

• 

A  una  parte  suenan  faenas    jnarUimas,    d  otra 

cajas  y  trompetas ,  jr  salen  por  la  una   E  Gi  D I  o 

con  Arminoa,  y  por  ia  oirá  LsLlo 

con  L  D  c  B  ir  o. 

Vnosldtnt.l  Amaina,  amaina! 

Ofrof.  ,  Á  la  entena! 

Otros.  A  la  escota! 

OiTos.  Al  chafaldete! 

heU  [daif .]  Aqui  haced  alto ,  y  pie  á  tierra ; 

Ninguno  conmigo  llegue 

A  Scipion,  sino  solo 

Ese  prisionero. 
Agid,  [rfenr.]  Aferré 

La  áncora,  y  vaya  el  esquife 

Al  agua,  y  ninguno  entre 

En  él,  sino  esa  divina 

Hermosura. 
Leí.  Otra  y  mil  veces 

Vuelva  á  repetir  la  salva. 
Toa,    Scipion  viva!  Scipion  reine! 

Salen  Egidio^  Arminda. 

J?gi(Í.  Permite,  pues  mi  fortuna 
Tan  feliz  me  favorece, 
Que  haya  llegado  á  tus  plantas, 
Que  humilde,  señor,  las  bese. 

Salen  Lblio^  Locbto. 

LtL     Pues  no  puedo  competir 

Yo  ¿  lo  aue  Egidio  merece. 

Con  solo  besar  tu  estampa 

E¡s  Justo  que  me  contente. 
Sap.    LelioV  Egidiof  Bien  venidos 

Seáis  los  dos;  y  pues  los  fuertes 

Atlantes  de  Roma  á  un  tiempo 

Fama  y  fortuna  os  ofrece, 

A  uno  en  la  tierra  el  batton,    [d  LtUo, 

Á  otro  en  el  mar  el  tridente,    [d  Egidio^ 

Sepa  de  vuestra  arribada. 

Qué  nuevo  bajel  es  ese ; 

Y  de  vuestra  marcha,  qué 

Nueva  tropa  es  la  que  viene 

Con  vos,  que  según  sus  tragos 

Extrangera  me  parece. 

§,No  habláis,  suspensos  entrambos? 
Sgid,  Espero ,  que  Lelio  empiece ; 

Porque,  en  igual  concurrencia» 

Es  él  á  quien  se  le  debe 

Siempre  el  primero  lugar. 
Leí.     Aunque  no  se  deba  siempre. 

Esta  vez  le  acepto,  y  ya 

Que  es  mió,  ¿quién  hay  que  niegue, 

Que  puedo  disponer  del? 

Íati,  como  mió,  á  ofrecerla 
Egidio,  con  tu  licencia, 
Vuelvo. 
Egid^  A  que  yo  no  le  acepte, 

También  la  darás. 
Scip.  Ya  sé, 

Que  vuestra  amistad  excede 


I  Á  la  de  Eu  ríalo  y  Niso, 

La  de  Pilades  y  Oréstes; 

Y  porque  logréis  entrambos 

Tan  finos  afectos  fieles. 

Hablad  los  dos  alternados; 

Que  no  quiero  se  interpreten. 

Ni  á  desdenes  ni  á  favores. 

Que  á  uno  elija  y  á  otro  deje. 

Cuando  en  mi  igualdad  no  hay 

Ni  favores  ni  desdenes. 
Egid,  A  la  invasión  de  España, 

Yo  por  el  mar,  y  tú  por  la  campaña, 

Con  ligerezas  sumas. 

Tú  ajando  ñores,  yo  rizando  espumas. 

Tan  iguales  partimos. 

Que  nunca  de  la  vista  nos  perdimos. 

Hasta  llegar  seguros 

Hoy  de  Cartago  á  saludar  los  muros. 
LeL     Viendo  sus  horizontes 

Sitiados  yo  de  piélagos  y  montes, 

Porque  no  hubiese  en  ellos  emboscada. 

Me  adelanté,  batiéndote  la  estrada. 
Egid.  Del  norte  que  seguía 

Me  divertid,  aue  al  despuntar  el  dia 

Un  bajel  á  lo  lejos 

Descubrí. 
LeL  Entre  los  últimos  reflejos 

Yo  de  la  tarde  una  lucida  tropa 

De  caballos. 
Egid^  Y  viendo,  viento  en  popa. 

Que  el  rumbo  que  traia 

Era  á  la  plaza, 

LtL  Y  viendo,  que  volvia 

A  enfrascarse  en  el  bosque, 

Egid.  El  barlovent 

Mi  capitana  le  ganó. 
Le/.  El  intento. 

Con  que  escaparse  piensa. 

Cortó  mi  batallón. 

Egid.  Puesto  en  defensa, 

LtL     Puesto  en  fuga....... 

Egid.  A  su  anhelo....... 

LtL  A  su  dése 

Escollo  fue  el  abance  de  mi  ofensa. 
Egid.  Remora  fue  la  amarra  de  mi  arpeo. 
LtL     Con  que,  por  mas  trofeo. 

Entregadas  las  riendas  de  las  bridas 

Á  buen  cuartel,  les  concedí  las  vidas. 
Egid.  Con  que  rendido  á  ley  de  buena  guerra. 

Capitulé  á  remolque  traerle  á  tierra. 
Leí.     Venia  por  su  cabo 

Ese  gallardo  joven.    No  te  alabo 

Su  valor;  que  seria 

Quererle  encarecer  jactancia  mía. 
Egid.  Ya  apresado,  el  tesoro  que  en  él  topa 

Mi  gente,  fue  en  su  cámara  de  popa 

Llorando  una  hermosura. 

Con  quien  lá  luz  del  sol  es  menos  pura* 
LeL     Y  para  que  él  te  diga 

?uien  es,  y  qué  motivo  el  que  le  obliga 
ocultarse  del  monte  en  la  aspereza, 

Egid.  Y  porque  nadie  ser  de  igual  belleza 

Dueño  merece, 

LeL  Viene  prisionero 

Ar  tus  pies. 
Egid.  En  tus  manos  ver  espero 

La  libertad  y  la  fineza. 

Que  á  su  piedad  le  debe  tu  grandeza. 
LeL     Llega;  qué  esperas?    [d  Luceyo. 
Lmc.  Hoy  sin  duda  muero,  [s 

En  sabiendo  quien  soy. 
Egid.  Llega;  qué  aguardas ?  [¿iírmjiU 

Arm.   l^VoT  qué  en  llegar,  fortuna,  me  acobardas,  [« 

Cuando  infelice  puedo 
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Lúe. 
[M 

Luc, 
Leí. 

Lúe, 
Am, 
Jjuc. 
Afín» 

Ul 

Seip» 

ATUlm 

IrttC 

Sctp* 


játn* 


Scip. 


Sdpm 
Ainu* 


Scip* 
Am, 

Lúe. 


AfVlm 

Voeei 
Scip, 


Fab. 


Llevar  perdido  á  ta  rigor  el  miedo?  — 

8i  ta  mano Qué  veo! 

81  tu  planta Qué  miro! 

inoHnane  »e  miran  lo»  do» ,  y  Le  lio  repara 

en  tila. 
Ciégaeme  el  llanto  \    [aparto. 

Ahogúeme  el  suspiro  I  {aparto, 
\  Déjame ,  imaginado  devaneo,     [aparto, 
8i  es  que  eres  ilusión  de  mi  deseo  I 

Besar,  señor,  merezco, 

Tocar  logro, 

Mi  vida  á  ellas  ofrezco. 
En  ella  mi  fortuna 

No  tendrá  que  envidiar  dicha  ninguna. 
Ella  es,  si  bien  cotejo  [Sata  vn  rotrato. 

Aquel  sol  á  la  luna  deste  espejo. 
Del  suelo  alzad.  —  j  No  ví  mas  soberana  [aparte. 
Beldad  jamas! 

[Hace  Lúe  oyó  aeaa  d  Jrmiuda. 

I  Qué  espera  mi  tirana  [aparte. 
Suerte,  pues  llega  á  verle,  para  hablalie? 
Pero  senas  me  ha  hecho  de  que  calle. 
¡Quien  decirla  pudiera,     [aparte. 
Que  quien  es  y  á  qué  viene  no  dijera! 
¿Qué  no  entendido  afecto,    [aporte. 
Que  hasta  hoy  no  supe ,  con  contrario  efecto. 
Es  este,  que  él  se  enciende,    y  él  se  apaga. 
Pues  con  lo  mismo,  que  atormenta,  halaga? 
Mas  lo   qn^  fuere  sea.  — 
Bellísima  deidad,  cuanto  desea 
Carioso  examinar  el  pensamiento 
Quien  eres,  y  el  intento. 
Que  á  navegar  te  obliga. 
Excusado  será,  que  yo  lo  diga. 
Pues  á  luz  de  ta  sol  mirarse  deja. 

Y  asi  omitan  tos  lágrimas  la  queja. 
Principalmente,  cuando, 

Ta  trage  y  tu  beldad  considerando. 
Es  también  fío,  que  en  apurarlo  llevoi 
Saber  el  tratamiento,  que  te  debo. 
Heréico  Scipion,  á  quien  aclama 
Marte  español  profética  la  fama. 
Viendo  el  valor ,  con  que  á  la  edad  prefieres. 
Mal  te  puedo  negar ,  siendo  quien  ereS| 
El  ser  quien  soy. 

Di  pues. 

Eseocha  atento. 

Yo 

[Hdcele  oeña  Lúe  oyó  do  que  eallom 
No  prosigues? 

Cobraré  el  aliento.  — 
Otra  vez  de  que  calle  me  hace  senas,  [aparto, 
¿Fortuna,  en  qué  me  empeñas? 
Considera,  qae  son  muchos  agravios 
Abrir  los  ojos  y  cerrar  los  labios. 
Si  el  aliento  has  cobrado. 
Prosigue. 

Injusto  hado,    [aparto. 
¿Qué  he  de  hacer,  cuando  obliga 
Uno  á  que  calle,  y  otro  á  que  lo  diga?  ^ 
Yo  soy......  Qué  he  de  decirle?    [aparte. 

Ayinfelice!  [ap. 
Que  yerra,  si  lo  dice, 

Y  si  lo  calla,  yerra. 
Hija  deL..... 

[dent.]  Arma,  arma!  Guerra,  goerra! 

Oye,  espera!    ¿Qué  alboroto 
Es  ese? 

Sale  Fabio. 

Que  de  la  plaza. 
Antes  qae  la  gente  pueda 
Cubrirse,  fortificada 
En  las'Uneas  del  cordón,  [ 


Que  aan  no  han  abierto  las  lanjaa, 
Salida  hace  el  enemigo. 
Con  tan  soberbia  arrogancia. 
Que  en  doblados  escuadrones 

Y  á  banderas  desplegadas 
Parece,  que  el  sitio  quiere 
Que  se  reduzca  á  batalla. 

Seqp.    Quien  teme  el  asedio  mas. 
Que  el  asalto,  siempre  halla 
Conveniencia  en  las  salidas; 
Pues  quedando  las  murallas 
Gruamecidas,  perder  gente. 
Mas,  que  pérdida,  es  ganancia.  — 
Leiio,  á  disponer  tas  tropas!  — 
Egidio,  á  guardar  tu  armada!  — 
No  sea  en  esta  diversión, 
Que  por  otra  parte  salgan, 

Y  con  máquinas  de  fuego 
Quemarla  intenten.  —  Tú  manda, 
Fabio,  que  á  esos  prisioneros. 
Ya  que  este  trance  dilata 

Oir  sus  informes,  se  pongan 

Fieles  soldados  de  guardia. 

Que  no  los  pierdan  de  vista. 

Quien  me  busque,  en  la  vanguardia 

Me  hallará  el  primero.  —  Afecto    Impmrte, 

Ignorado,  basta,  basta! 

No  hables  al  alma  en  idioma. 

Que  aun  no  te  lo  entiende  el  alma. 
[FauMo  Scipion  9  Fabiom 
LeL     |Ay  Egidio,  quién  tuviera 

Lugar  en  que  desahogara 

Contigo,  no  sé  qué  raro 

Suceso,  que  por  m(  pasa! 
Egid,  {Ay  Lelio,  quién  U  dijera 

La  mas  nueva,  mas  extraña 

Confusión,  que  ha  padecido 

Nadie  en  el  mando! 
Voee$  [dent.]  Arma,  arma!       [c^;< 

Bgid.  Mas  ya  ves,  con  cuanta  priesa 

Aquesas  voces  me  llaman. 
Vocei  [dent.]  Guerra,  guerra! 
UL  Y  á  mf  estotras. 

Egidm  Si  de  un  riesgo  y  otro  escapaa 

Nuestras  vidas,  hablaremos 

Después  despacio. 
Ld,  Doblada 

La  hoja  quede.    Á  Dios. 
Kgid.  k  Dios. 

Ld.     Hado,  por  mas  que  me  arrastras, 

Por  lo  menos  me  has  cumplido 

La  mitad  de  mi  esperanza. 
Egid,  Estrella,  nada  me  digas; 

Que  ya  sé,  que  en  penas  tantas. 

Cumplida  mi  obligación. 

Cumplir  contigo  me  falta. 
Voee$  [dent.]  Arma,  arma!  Guerra,  guerra! 
Ltic.    ¿Quién,  ay  Arminda!  pensara. 

Que,  siendo  mi  mayor  dicha 

El  llegarte  á  ver,  trocada 

La  suerte,  el  llegar  á  verte. 

Fuera  mi  mayor  desgracia? 
Arm,   Yo  no- lo  pensara,  que  es, 

Luceyo,  dicha  tan  rara. 

Que  no  hay  ansia,  que,  con  verta. 

Me  alivie  las  demás  ansias. 

SaUn  dos  SoidadoSm 

Lmc,     i  Quién  pudiera  esa  fineza 
Agradecer  á  tus  plantas! 
Mas  no  me  atrevo,  porque 
Las  centinelas  de  guardia 
No  colijan  en  la  acción. 
Lo  que  no  de  las  palabras 
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Colegir  pueden,  supaeato 
Que  nos  miran  retiradas, 

Y  no  alcanzan  ios  oídos, 
Lo  qne  los  ojos  alcanzan. 

ilrm.    ¿Tanto  el  recato  te  importa? 

Ltie.     8í. 

Árm.  Sepa  yo  con  qué  cansa. 

Iittc.     Aon  no  me  atrevo  á  decirla; 

Que,  si  en  que  hablamos  reparan* 
Quizíl  harán  juicio  de  que 
Nos  conocemos. 

Árm»  Paes  haya 

Medio  en  que  hablemos,  sin  qne  ellos 
Lo  entiendan,  como  que  andas 
Hablando  contigo  á  solas, 
Que  yo  haré  lo  mismo.    Pasa 
Junto  á  mí,  y  lo  que  digamos 
Sea  á  media  toz,  tan  baja, 
Que  á  los  dos  llegue,  y  no  pueda 
Trascender  á  su  distancia. 
Mayormente  interrumpida 
De  Toces,  trompas  y  cajas. 
Siempre  diciendo  á  lo  lejos: 

Focet  [dcftf.]  Guerra,  guerra!  Arma,  arma! 

SM.\.  Desaire  es,  que  otros  peleen, 

Y  estemos  los  dos  de  guardia. 
S0U.2.  Al  soldado  no  le  toca 

Mas,  que  hacer  lo  que  le  mandan. 
Lii«.    Dura  estrella! 
Arau  Hado  infelice! 

¿He.    Fiero  influjo! 
Arm,  Suerte  ingrata! 

Sbki.  1.  De  sn  fortuna  se  quejan. 
SM*  2.  Quéjense ,  si  asi  descansan, 

Y  no  estorbemos  su  alivio, 
Pnes  yerlos  desde  aqui  basta. 

[Tocan  tajuM  y  troaipetas. 
Lúe,     Si  sabes ,  que  de  Anibal 
Hijo  soy,  cuya  heredada 
Enemistad  de  ambos  padrea 
X  mf  y  á  Sel  pión  declara 
Tan  enemigos,  que,  aunque 
Nunca  nos  vimos  las  caras» 
Siempre  nos  aborrecimos. 
Instando  en  ambos  la  saña, 
X  él  por  temerse  de  mf, 

Y  á  mí  por  tomar  venganza; 

Arm.    Sí  lo  sé,  y  que  ese  rezelo. 

Mirando  cuanto  le  ensalza 

En  tierna  edad  la  fortuna. 

Te  retiró  á  la  Dorada 

Isla,  en  que  Virrey  mi  padre 

Te  favorece  y  te  ampara. 
LuOm     Si  sabes,  que  en  ella  tuve 

La  dicha  de  que  llegara 

X  verte,  que  fue  lo  mismo 

Que  amarte,  pues  cosa  es  dará, 

Que  á  soberanas  bellezas 

Lo  mbmo  es  verlas,  que  amarlas ;...... 

jimu    Eso  no  sé;  mas  sé,  que  una 

Estrella  influyó  en  dos  almas. 
Sold.  1.  No  deben  conocerse. 

Pues  ni  se  miran  ni  se  hablan. 
Sold.  2.  it  Qué  han  de  conocerse ,  él 

Español  y  ella  Africana? 
Igme,     Si  sabes,  que  en  este  tiempo 

Hube  de  venir  á  España, 

Llamado  al  heredamiento 

De  mi  celtíbera  patria. 

Cuyo  estado  me  atrevió 

X  que  á  pedirte  aspirara 

X  tu  padre; 

Arm,  También  sé, 

Que,  teniendo  él  en  su  casa 


[Xm  eaJOB* 


Inte* 


Am» 


Lu€, 


Lúe, 
Am» 


Hijo  varón,  la  que  habia 

De  ser  justicia,  hizo  gracia. 

Capitulando  contigo 

£1  que  tú  te  adelantaras 

X  tomar  la  posesión, 

En  tanto  que  él  aprestaba 

Las  nupciales  prevenciones 

De  embarcación  y  jornada. 

Señalando  nuestras  vistas 

En  Cartago^  como  raya 

Que  es  de  África  y  Europa. 

Pues  si  eso  sabes,  ¿qué  extrañas, 

Qne,  viniendo  tá  á  su  puerto, 

Y  yo  á  esperarte  en  su  playa 
Tan  á  un  tiempo ,  que  es  lo  mismo 
Hallar  la  ciudad  sitiada, 
Que  haber  corrido  fortuna. 
Yo  en  la  tierra,  y  tú  en  el  agua. 
Tema,  que  Scípion,  sabiendo 
Quien  eres  y  quien  soy,  haga. 
Que  consigan  sus  rencores 
En  mi  muerte  dos  venganzas? 
Mal  dije,  porque  el  perderte 

Íel  morir  son  una  entrambas, 
este  fin  te  hice  la  seña 
De  que  no  le  digas  nada 
De  quien  eres,  ni  quien  soy. 
Ni  donde  vas. 

4  No  reparas, 
Que  asi  la  gente  de  mar. 
Como  la  que  me  acompaña. 
No  sé  yo  lo  que  habrán  dicho 
Al  General  de  la  armada, 

8ue  al  fin,  secreto  de  muchos, 
tarde  ó  nunca  se  guarda, 

Y  hará  mayor  su  sospecha 
Mi  mentira?  Y  si  no  basta 
Esta  razón,  será  bien 
Negarnos  4  la  esperanza 
De  que  mi  padre  no  sepa 
Mi  prisión,  y  esfuerzos  haga 
X  mi  libertad. 

Bien  dices; 
Que,  ú  tú  tu  riesgo  salvas. 
Qué  importa  el  mió?  Quien  eres 
Le  di,  dile  con  quien  casas. 
Muera  yo,  como  tú  vivas. 

Arm*   4 No  será  mejor,  que  parta 
Nuestra  desdicha  el  camino? 
Cómo? 

Como  si  recatas 
Tu  nombre,  y  si  yo  le  digo. 
Que  en  tus  estados  me  aguardas. 
Poniendo  allá  el  odio,  aqui 
No  pasará  á  mas  instancia, 
Que  lo  que  tú  le  dijeres. 
En  cuyo  intermedio,  que  abran 
Podrá  ser  los  hados  senda. 
Que  diga  en  nuestra  desgracia. 
[Dentro  eajaa  y    trompeta». 

Vocee  [dent.]  \  Victoria  por  Scípion ! 

SoJUL  1.  Ya  la  gente  rechazada. 
No  sin  gran  pérdida  suya. 
Vuelve  á  encerrarse  en  la  plaza. 

SoULt.  De  su  cuartel  las  mugeres. 
Que  del  viven  amparadas. 
En  muestra  de  agradecidas. 
Salen  cantando  la  gala. 

Solci.  1.  Bien  en  sus  ecos  lo  dice 
Dulce  y  militar  la  salva. 

¡Múoiea  4  itutrumenMoo. 

Mitfíc.  [<fenf .]  Viva  Scipíon! 

Y  entre  voces  varias 
Publiquen  so  aplauso. 
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Diean  la  alabanza 

Píunoi,  clarioes. 

Trompetas  v  cajas. 
Jrm.   Señores  soldados? 
Sold.  iQoé  es. 

Señora,  lo  qae  nos  mandas? 
Arm.    iSerá  contra  orden,  que,  oyendo 

Que  la  victoria  se  canta 

Por  Scipion ,  al  camino 

Mi  rendimiento  le  salga 

Á  darle  la  enhorabuena? 
Sold.2,  Como  esotro  también  vaya 

Con  vos,  y  él  á  los  dos  vea. 

Que  es  lo  que  se  nos  encarga. 

Que  sea  aqui  ó  que  sea  allá. 

Viene  á  importar  poco  ó  nada. 
Amu    4  Queréis  venir ,  caballero  ? 
Lúe.     Sobre  ser  justo,  que  haga 

También  yo  ese  rendimiento. 

Será  segunda  ganancia 

El  iros  sirviendo  á  vos. 
Arm,   Bn  qué  vamos? 
£tfc.  En  que  salgas 

Tú  bien,^  yo,  á  mi  pesar. 

También  diga  en  su  alabanza...... 

[3ftMica,  clarine$  y  «i^m. 
Todo»,  Viva  Scipion ! 

Y  entre  voces  varías 

Publiquen  su  aplauso, 

Digan  su  alabanza 

Pífanos,  clarines. 

Trompetas  y  cajas. 

[Con  etta  repetido»  «e  entram  h§  cuatro. 


I 


Hasta  que  pueda  lograrla 
Sin  tanto  alboroto  y  ruido. 

Saie  TuRPiN. 


[F«se. 


Siile  como  de  una  cueva  TüEPlN  con  un  lio 

de  ropa, 

Turp,  Victoria  por  Scipion 

Dice  el  eco.    ¿Pues  qué  aguarda 
Mi  miedo  para  salir, 
Ya  que  acabó  la  batalla, 
Desta  cueva,  en  que  escondido 
He  estado,  con  las  alhajas, 
Que  al  villano  le  robé? 
Pues  aunque  tan  p^co  valgan» 
Que  dellas  diría  el  adagio: 
Mas  vale  poco,  que  nada; 
Servirá  para  el  camino. 
Si  es  que  algún  marchante  halla 
La  desdichada  almoneda 
De  tan  negra  ropa  blanca. 
Pero  hacia  aqui  viene  gente. 
Entre  tanto  que  ella  pasa. 
Vuelva  á  esconderme,  y  aun  sea 
En  su  mas  obscura  estanda, 
Donde  nadie  pueda  verme. 

[E»cánde»e  en  la  cueva. 

Sale  Brükbii  con  una  bandera  envuelta  en 

el  asta, 

Brun,  Ya  que  fié  de  mi  fama. 
Que  ella  volvería  por  mí, 

Y  esta  bandera  ganada 
Al  enemigo  me  pone 
En  segura  conñaoza 

Del  perdón  y  de  la  medra; 

Y  ahora  no  es  tiempo,  entre  tanta 
Gente  como  ha  concurrido 

Á  dar  del  suceso  gracias. 
Para  que  pueda  hablar  yo. 
En  esta  cueva  guardada 
Hasta  mejor  ocasión 
Quede;  que  no  es  bien  que  vaya 
Haciendo  ostentación  deila, 


[Fe 


Turp,  ¿Banderita  y  esperanza 

De  la  medra  y  del  perdón? 
4  Y  yo  sin  medio  ni  traza 
Para  uno  ni  otro?  Eso  no; 
{Troquemes,  fortuna,  alhajas! 

Y  pues  la  arrojó  en  lo  obscoro. 
Donde,  si  vuelve  á  buscarla. 
Es  fuerza  que  á  tiento  sea. 
Sirva  este  tronco  de  asta, 
En  que  revuelta  la  ropa 
En  mayor  engaño  caiga. 

Y  ahora,  por  si  vol viere 
A  ver  lo  que  halla  y  no  halla. 
No  me  encuentre  antes  que  logre 
Su  pérdida  y  mi  ganancia; 
Pues  todos  por  aqui  vienen, 
Haya  bulla  ó  no  la  haya. 
Sin  perder  tiempo,  será 
Bien  que  al  camino  les  salga. 
Diciendo  con  todos, 
Por  si  en  mí  repara: 

[Cajas  ^  clarines  y  música, 
Élytod.  Viva  Scipion! 

Y  entre  voces  varias 
Publiquen  su  aplauso. 
Digan  su  alabanza 
Pífanos  y  clarines. 
Trompetas  y  cajas. 

Con  esta  repetición  van  saliendo  todas  las  muf^e^ 

res  cantando  y  bailando ,  y  todos    loe   So/dadas^ 

Arminoa,    Ldcbto,    Egidio  j'    Lbi.io,^ 

Scipion  detras  de  todos, 

Seip,    No  prosigáis;  que,  aunque  eatlmo 
De  vuestra  festiva  salva 
El  afecto,  también  siento, 
Que  anticipéis  la  alabanza. 
Rechazar  una  salida 
No  es  victoria,  es  circunstanda 
De  las  muchas,  que  consigo 
Trae  la  guerra;  mas  no  pasa 
Á  graduarse  por  triunfo. 
Con  los  méritos  de  hazaña. 
Magon  es  tan  cortesano, 
Que,  mirándome  en  campaña^ 
A  darme  la  bien  venida 
Quiso,  que  su  gente  salga. 

Y  asi  guardad  el  aplauso 
Para  el  dia,  que  yo  vaya 
Á  pagarle  la  visita 
Dentro  de  su  mismo  alcázar. 

Fláb,  Entonces  y  ahora,  señor, 

Es  justo  con  vidas  y  almas 

Mostrarnos  agradecidas 

Á  tu  giedad. 

Que  á  ella  añadas 

La  que  has  de  tener  conmigo. 

También  humilde  á  tus  plantas 

Te  suplico  yo. 

Y  yo  á  ellaa 

Espero  ver,  qué  me  mandas. 
Seip,    Ya  que  paréntesis  fue    [d  Jrmimám» 

La  salida  á  la  deseada 

Noticia  de  que  yo  sepa 

Quien  eres  y  adonde  pasas. 

Será  justo  que  prosigas 

La  relación,  que  empezada 

Quedó.  —    Después  hablareis    [¿  JUmeey, 

Vos,  BspañoL 

¡Amor,  gracias     [^paru. 

Te  doy,  sobre  haberla  visto. 


Am, 


Lúe, 


Leí, 
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De  saber  quien  es. 
Egid.  AuDqae  haya    [apait«. 

Bebido  ya  de  su  gente 

Quien  es,  V  á  qué  fín  se  embarca. 

Atienda  á  lo  que  ella  diga. 

Por  si  finge  ó  no. 
Scip,  Qué  aguardasY 

Di  pues.  —  No  entendido  afecto,    [aparte. 

I  Qué  nieve  es  esta ,  é  qué  llama. 

Que  abrasa,  como  que  hiela, 

Y  hiela  como  que  abrasa? 
Arm.   Yo,  heroico  Scipíon,  que  el  cielo 

Bdades  prospere  largas. 

Logrando  en  su  claro  dia 

La  aurora  de  su  mañana 

Tantos  triunfos,  que  volando 

Tu  renombre  con  las  alas 

Del  águila  de  dos  cuellos. 

De  oriente  á  poniente  esparza, 

No  solamente  en  los  bronces 

De  sus  esculpidas  tablas 

Tu  eterna  memoria,  pero 

De  tu  persona  la  estampa, 

Para  que  en  humano  culto 

Te  veneren  y  te  aplaudan, 

Como  Roma  primer  Cónsul, 

El  orbe  primer  Monarca: 

Hija  soy  de  Curcio,  que  hoy, 

Virrey  de  la  isla  Dorada 

Por  el  africano  imperio, 

La  rige,  gobierna  y  manda. 

[(^uitaae  Soipion  el  aombrer». 

Mi  nombre  es  Arminda.    El  fin 

Que  de  sus  brazos  me  aparta. 

Es,  haberme  dado  estado, 

Por  conveniencias  que  él  guarda 

En  sf,  sin  tener  yo  en  ellas 

Ni  elección  ni  repugnancia; 

Que  mugeres  como  yo 

Se  casan,  porque  las  casan. 

Luceyo ,  hijo  de  Aníbal, 

Que,  por  su  madre,  heredad 

Hoy  la  citerior  provincia 

Goza,  que  el  Ibero  baña, 

Partiendo  jurisdicciones 

Entre  Celtiberia  y  Galia, 

Es  el  esposo.    Y  porque 

Allá,  por  no  sé  qué  causas. 

Que  como  se  heredan  dichas. 

También  se  heredan  desgracias, 

Obligado  vive  á  que 

De  sus  limites  no  salga. 

En  las  capitulaciones. 

Que  firmaron  fe  y  palabra. 

Fue  condición,  que  mi  padre 

Me  condujese  hasta  España; 

Á  cuyo  efecto  á  la  sombra 

De  las  venerables  canas 

De  Máximo,  hermano  suyo, 

Con  la  familia  y  la  casa. 

Que  viene  en  séquito  mió. 

En  ese  bajel  me  embarca. 

La  derrota,  que  traia, 

Era,  arribar  á  la  playa 

De  Cartago,  no  en  fe  solo 

De  la  tranquila  esperanza 

Del  abrigo  de  su  puerto. 

Por  los  montes  que  le  guardan. 

Sino  en  fe  del  pasaporte. 

Que  en  la  hermandad  y  aliaoaa. 

Que  España  y  África  tienen 

Hoy  contra  Roma  juradas, 

Me  aseguraban  el  paso, 

Trayéndole  amigas  cartai^ 


Para  allanarme  el  camino. 
4 Pero  qué  importa,  que  haya 
Fe  en  los  hombres,  en  los  vientos 
Paz,  y  quietud  en  las  aguas. 
Si  no  hay  quietud ,  paz  ni  fe 
En  la  fortuna,  que  varía 
Sabe  hacer,  que  se  trasforme 
En  tormenta  la  bonanza? 
Dígalo...... 

Sctp.  No  hay  para  qué; 

Que  en  lo  que  la  vista  alcanza 
Ahorrar  deben  los  sentidos 
La  costa  de  las  palabras.  — 
Fabio,  mi  tienda,  con  cuanto 
Menage,  adorno,  oro  y  plata 
Para  mí  estaba  dispuesto, 
Se  quede,  como  se  estaba. 
Para  Arminda;  que  en  su  obsequio 
A  m(  un  village  me  basta. 

Y  porque  en  su  corto  espacio 
No  haga  á  su  asistencia  falta. 
Con  su  tio,  del  bajel 
Toda  su  familia  salga.  — 
Vosotras,  si  agradecidas  [d  loa  mugeres. 
Os  veis,  ya  que  no  obligadas. 
Por  ella  mas,  que  por  mi. 
Asistidla  y  festejadla; 
Que  si  en  buena  guerra  al  noble 
Prisionero  se  agasaja, 
¿Á  tan  noble  prisionera 
Cuánto  es  mas  digna  la  usanza?  — 

Jasi  pensad,  que  al  decoro, 
la  estimación,  la  fama, 
Veneración  y  respeto, 
No  habéis  de  echar  menos  nada 
De  cuanto  dar  de  sf  pueden 
Hospedages  de  campaña. 
Mientras  Cartago  no  sea 
Quien  os  aloje  en  su  alcázar. 
Desde  donde  como  dueño. 
Ya  que  hoy  conmigo  no  hablan 
Enemigos  pasaportes, 
Hablarán  sus  circunstancias. 
Venid  pues;  que  iros  sirviendo 
Es  precisa  deuda,  hasta 
Sus  umbrales. 
Arm»  No  sé,  como 

Tanta  piedad,  honra  tanta. 
Aceptarla  ó  despedirla 
Pueda;  porque  el  aceptarla 
Es  obligarme  á  un  empeño, 
Á  aue  alma  y  vida  no  bastan; 

Y  despedirla  es  un  casi 
Desdoro;  pues  es  dejarla. 
Siendo  gracia  no  admitida, 
Al  riesgo  de  no  ser  gracia; 

Y  pues  en  ambos  extremos 
Dice  mas  el  que  tías  calla. 
Hable  el  silencio  por  mí. 

Sctp.    Y  aun  por  mí;  que  en  muda  calma,    [aparte. 

No  sé,  discreta  y  hermosa. 

Qué  para  deidad  te  falta. 
Luc.     {Ay  de  quien  duda,  si  tanto     [aparte. 

Favor  es  dicha  ó  desgracia! 
Egid,  Cuanto  ha  dicho,  Lelio,  es    [aparte* 

Lo  mismo  que  me  declara 

Su  gente  á  mí. 
LéL  Luego,  Egidio, 

Hablaremos. 
Sdp.  ¡O  villana    [otparfe. 

Pasión,  hija  de  la  envidia! 

4 Por  qué  has  de  sentir,  que  yaya 

En  busca  de  mi  enemigo 

Una  ventura  tan  altat 
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Maa  yo  te  divertiré. 

Por  si  de  cansar  te  cansas.  — 

Español,  poroue  no  quede    [d  Luceifo, 

Pendiente  adelante  nada. 

Mientras  Toy  sirviendo  á  Arminda, 

Quien  eres,  y  con  qué  causa 

Ocultarte  pretendías, 

ó  defenderte  pensabas. 

Me  ven  diciendo. 

Arm.  ]Ay  Luooto,    [aparte» 

Si  el  empeño,  en  que  te  haUas, 
Quiso  el  odio,  que  en  él  entres. 
Quiera  el  amor  que  del  salgas! 
[Fon  andando  por   ei   tablado, 

Luc.     No  sé  qué  le  he  de  decir;    [ap«rt«. 
Que  el  mentir  es  tan  no  usada 
Frase  para  mí,  que  no 
8é ,  si  sabré  pronunciarla ; 
Si  ya  no  es ,  que  amor  me  dé 
Tan  equivocas  palabras. 
Que  sean  mentira  al  oirías, 

Y  verdad  al  apurarlas.  — 
Mi  nombre,  Scipion  invicto. 
Es  Ulioeo ,  mi  patria 

Esta  citerior  provincia, 

Y  mi  suerte  es  tan  escasa 
De  dichas,  que  me  fue  fuerza 
£1  que  della  me  ausentara 
Por  una  muerte,  en  que  tare 
Poca  culpa  y  mucha  Ulta; 
Con  que,  habiendo  de  vivir 
Peregrino  en  tan  ingrata 
Tierra,  como  África  es 
Para  los  hijos  de  España, 

Me  hube  de  valer  de  arte. 
Que,  siendo  aprenderle  gala 
De  ociosa  juventud,  maa 
Por  agilidad  y  maña. 
Que  por  profesión,  si  bien 
Tan  noble,  que,  aunque  le  osara 
Por  profesión,  me  seria 
Mas,  que  objeción,  alabanza» 
Por  ser  el  de  la  escultura. 
Para  cobrar  en  él  fama. 
De  la  Diosa  del  amor 
Labrar  intenté  una  estatua; 

Y  aunque  elegí  la  materia 
Tan  dura,  difícil  y  ardua 
Como  un  mármol,  con  todo  eso  ' 
De  mi  asistencia  á  la  instancia. 
De  mi  afecto  é  la  porfía, 

Y  de  mi  fineza  al  ansia. 

El  mármol  se  dio  á  partido, 
Convertido  en  cera  blanda. 
Tan  hermosa,  tan  perfecta 
Salió,  que,  por  no  injuriarla. 
Jamas  en  precio  la  puse. 
Tanto  porque  no  pensara 
Nadie  en  el  mundo,  que  habia 
Tesoros,  que  tanto  valgan, 
Cuanto  porque  para  mí 
La  resenré,  en  confianza 
Del  voto,  que  á  su  deidad 
Hice ,  de  que ,  si  á  mi  patria 
Me  Tolvia,  habia  de  ser 
Templo  de  Venus  mi  casa, 
A  ella  dedicado.    Apenas 
Le  ofrecí,  cuando  obligada 
Aceptó;  pues  A  muy  pocos 
Dias,  señor,  tuve  carta 
De  que  estaba  ya  compueata 
De  mi  destierro  la  causa; 
Pero  que  me  convenia. 
Cuanto  antea  pudiese,  raya 


Veloz  á  restituirme 

En  mi  hacienda,  que  embargada 

Quedó;  con  que  fue  forzoso 

Tan  á  la  ligera  parta. 

Que,  no  habiendo  nave  en  qoa 

Segura  osase  embarcarla. 

Fleté  para  mí  un  jabeque, 

I^ejAndola  encomendada 

A  tan  confidente  amieo. 

Que,  atento  á  la  vigilancia 

De  no  perder  ocasión. 

Me  avisó  en  postas  de  Italia, 

Que  en  la  embarcación  de  Arminda 

Procuraría  enviarla. 

Que  acudiese  al  puerto  yo 

De  Cartago ,  como  á  esi»Ia 

Que  es  de  África  y  Europa, 

Por  si  era  mi  suerte  tanta. 

Que  con  Arminda  viniese 

El  logro  de  mi  esperanza. 

A  este  fin  me  adehinté. 

No  sabiendo,  que  tu  marcha 

Sobre  Cartago  venia. 

Lo  que  desde  aqui  me  pasa 

Es  tan  evidente,  como 

Que,  viniendo  en  camarade 

De  otros,  é  quien  no  conozco. 

Ni  ellos  á  mí,  ai  mirar  tantaa 

Armadas  tropas,  quisimos 

Valemos  de  la  maraña 

Del  bosque,  no  nos  valió. 

Ni  á  tan  superior  ventaja 

El  ponernos  en  defensa. 

Ni  osáramos  intentarla, 

A  saber ,  que  era  la  dicha 

De  haber  de  besar  tus  plantas. 

Seip»    Di  las  de  Arminda,  á  quien  debea 
El  porte  de  dicha  tanta. 

Arm.    No  debe;  porque  hasta  ahora 
No  sé,  que  tan  soberana 
Encarecida  Deidad 
El  bajel  conmigo  traiga; 
Que  no  habia  de  tomar 
Razón  yo  de  las  alhajas. 
Que  entre  las  de  mi  servicio. 
Familia  ó  patrón  embarcan. 
Mas  lo  que  me  deberá. 
Es,  que  mandaré  buscarla 

Y  dársela,  pues  es  suya. 
Luc.     Eso  á  mi  fortuna  basta. 
Scip,    Pues  esperadla,  seguro. 

Español,  de  que  no  trata 
Hacer  en  vuestra  conquista 
Todo  el  poder  de  mis  armas 
Prisioneros,  sino  amigos; 
Desuniendo  la  alianza. 
Que  contra  el  romano  imperio 
Hoy  con  África  jurada 
Tenéis.    Esto  no  es  de  aqui. 
Pues  solo  es  de  aqui,  que  vaya 
Arminda  donde  descanse. 
Leí,     Ya  que  en  ella  has  de  alojarla. 
Para  llegar  á  tu  tienda. 
Por  aquí  hay  menos  distancia. 
Scip»    Ven  pues;  y  todos  venid. 
JFTa6.  Sea  nueva  consonancia 

Parabién,  en  que  se  mezden 
Su  venida  y  nuestra  salva. 
Miinc.  Norabuena  venga 

La  hermosa  Africana, 

Que  presa  aprisiona 

Las  vidas  y  almas. 

Y  pues  Scipion 

Tanto  la  agasaja. 


JOMM.   L 


Que  de  prisionera 
A  huéspeda  pasa, 
8a  vista  salodeo, 

Á  fuer  de  campaña. 
Resonando  en  ecos 
Entre  voces  varias 
Pífanos,  clarines. 
Trompetas  y  cajas. 
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Con  esia  repetición  ^  cqjas  jr  írompeia*,  se  entran 

iodos  por  una  parte ^  y  salen  por   otra,  en  cuyo-.,^  ,,.„^ 

intermedio,  sin  cesar  la  música  y  baile,  se  nrndan^ s^'  V«d  nn«  «T •«? 
los  bastidores  de   villages  en   los  de   tiendas  deB^f^  ^ 


Vamos  á  ver  en  qué  forma 
Del  recinto  que  se  labra 
Van  trincheras  y  reductos. 

Dentro  Turpin  ^  Brunrl,  y  salen  luego 
€tstdos  á  la  bandera, 
Turp,  Tengo  de  llegar. 
Bnm»  Aguarda ! 

Que  no  has  de  llegar  primero, 
Que  yo. 

\T^'  -.  .  ^*^™®  ^^^  '^^^  Aparta! 


campoña,  cuyo  foro  será  una  tienda  mayor,   eon\  r^  jí,z 

puertas,  que  descubran  algunos  adornos  á  lo  Itjosjf^^f^ 
como  sillas,   bufetes   y  escritorios,  r  á  su  tiempo  * 

entrarán  por   ella  Arminoa^  lae  mugeres, 

quedándole  los  demás  en  el  tablado. 
Egid.   Ya  desde  aqui  se  descubre 

Nueva  ciudad,  que  fundada 

8obre  piélagos  y  riscos 

A  las  nubes  se  levanta 

JSn  armados  pabellones. 

Que  han  trasmutado  la  estancia 

De  rudos  villages  en 

Nobles  tiendas  de  campaña. 

Destas  la  real  de  tu  corte 

Es  esta,  señor. 

Te  engañas, 

Fabio;  que,  si  donde  está 

£1  Rey  es  la  corte ,  es  clara 

Cosa,  que,  donde  está  el  sol. 

Sea  esfera.  —  Kntra ;  qué  aguardas  ?     [d  Arm. 


Fáb. 
Scip. 


Que  vo  me  quedo  á  su  umbral, 

Y  dél  mi  atención  no  pasa; 

Porque  basta  que  en  él  quede 

A  ser  su  posta  de  guardia. 
^rm.  Al  que  liberal  ofrece, 

8i  vuelvo  á  aquella  pasada 

Duda,  no  aceptarle  el  don, 

Ks  desairarle  la  gracia; 

Con  cuya  disculpa,  puesto 

Que  admitirla,  es  estimarla. 

Usaré  della.  —  Ay  Luceyo!    [aparte. 
Lúe.     Ay  Arminda!    [aparte. 
Lotdos,  i  Quién  pensara....... 

^rm.    Que  mi  dicha  es  tu  desdicha  f 
Lúe.     Que  tu  gracia  es  mi  desgracia? 

^nn.    Pero  espera; 

Lw,                ^                  Mas  confía  ^..... 
Arm,    Que,  si  en  tal  pena 

^«*  En  tal  ansia...... 

I^ndo»,  El  odio  quiso  que  entres, 

fil  amor  querrá  que  salgas. 
Leí.      Al  ausentarse......    [aparte. 

Egid.  Al  partirse......    [oparle. 

Leí,     8in  vida  estoy! 

Egid,  Yo  sin  alma! 

^ícip.     No  la  dejéis  sola  ir;     [d  lae  mugeree. 

Id  todas  á  acompañarla. 
Tollas.  Sí  haremos ,  una  y  mil  vecea 

Diciendo  alborozo  y  salva: 

Sea  bien  venida 

La  hermosa  Africana, 
Que  presa  aprisiona 
lÁs  vidas  y  almas, 
[CoB  esta  repetición  se  entrtm  lat  mugeree  en  Ju  tUfida 


Yo  9  señor. 

Él  no  sabe  nada; 
Mejor,  que  él,  lo  diré  yo. 
Que  lo  sé  todo. 
Scip,  Pues  habla* 

Turp.  Uno  de  aquellos  soldados. 

Señor,  que  desterrar  mandas 
Por  aquella  femenina 
Pecorea,  en  que  nos  hallas. 
Soy.    En  ella  me  metió 
Ese  infame  camarade. 
Cómplice  en  la  hablilla  que 
Dijo,  dime  con  quien  andas. 
Viéndome  pues  indiciado 
De  acción  tan  ruin,  vil  y  baja, 
De  tu  enojo  y  mi  destierro 
Apelé  para  mi  fama. 
Y  asi,  eta  aquesta  salida» 


Fab. 
Scip, 


principal,  y  te  cierran  la$  puertq^ 
I  Qué  digna  de  tu  valor 
Ha  sido  acción  tan  bizarra! 
Servir  á  las  damas  es, 
Fabio,  deuda  tan  hidalga, 
Que  el  ser  qnien  soy  me  /a  (f^ 
Y  el  ser  quien  soy  me  k  pr 


L 


Tos.  ni. 


Esta  bandera  ganada 

Al  enemigo,  á  tus  pies 

Traigo.    Él  con  envidia  y  rabia 

De  ver,  que  ella  en  tu  piedad» 

Para  aclamarme  la  plaza, 

Y  levantarme  el  destierro. 

De  medianera  me  valga. 

Impedir  quiere,  que  á  elloa 

Llegue,  y ' 

Brun,  No  es  esa  la  causa» 

Sino  que,  teniendo  yo 

Otra  bandera  guardada» 

Hasta  tener  ocasión 

De  poderte  hablar  sin  tanta 

Gente  como  te  ha  seguido. 

Le  dije,  que  me  esperara. 

Que  fuera  por  ella,  y  juntos 

Llegásemos.    Él ,  con  gana 

De  ganar  las  gracias  antes» 

No  quiso  que  yo 

Turp.  Te  engaña; 

Que  él  ni  ha  tenido  ni  tiene 

Bandera;  porque  es  un  mandria. 

Que  en  toda  su  vida  ha  visto 

Al  enemigo  la  cara; 

Y  si  quieres  ver  quien  es. 

Mándale,  que  te  la  traiga. 
BniM.  Aun  bien  que  la  gruta  está 

Cerca,  y  entraré  á  sacarla.  [rote. 

Scip.    Rara  competencia! 
Fab.  Tales 

Son  tos  soldados,  que  andan 

Siempre  á  cual  es  mejor. 
Turp,  iCómo  [Uegdudeee 

ai  paño. 

Tanto  con  ella  te  tardas  Y 
\Brun,[dent.]  Como  está  todo  esto  obscuro. 

Mas  ya  encontré  con  el  asta. 

Sale  Brünbl  cotí  una  sábana  revuelta  á  un 

'  palo. 

Esta  es,  señor»  mi  bandera. 
Mas  qué  miro! 
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Turp.  Qae  le  falU 

Lavandera  á  la  bandera. 

Pues  su  alabarla  es  lavarla. 
Sctp.    Este  debe  de  ser  loco. 
Turp,  Antes  es  cuerdo,  pues  trata 

Mostrarte,  que  es  tan  valiente, 

Que  Udta  con  dos  espadas; 

Pues  sacando  á  la  tizona. 

Va  á  buscar  á  la  colada. 
Brun,  ¡Esta  cueva,  vive  Baco, 

Sin  duda  es  cueva  encantada! 

Magiquillo,  sal  aqui. 

Si  eres  hombre. 
Scfp.  Basta,  basta!  — 

Echadme  de  ahí  ese  loco.  — 

Tú,  de  tu  bandera  en  paga,    [d  Turpin. 

Toma  esta  cadena,  libre 

Ya  del  destierro.  —  ¡Tirana    [aparte. 

Pasión,  déjame  siquiera 

Un  breve  espacio!     » 

[Fanae  Seipion  y  Fabio. 
Turp,  ¡Bien  haya 

Quien  sirve  á  buenos! 
Brun,  {Y  mal 

Quien  á  coces  y  patadas 

No  te  la  quitare  1 
Twrp.  Eso 

oera,.**.«« . 
Bnm.  Cdmo  f 

Turp»  Si  me  alcanzas. 

[raiM«  corriendo  loe  doe, 
Egidm  4  No  ngues  al  Cdnsul,  Lelio? 
Leí.      Es  mi  pena  tan  extraña, 

Que  para  nada  me  deja 

Elección. 
Egid,  Á  mí  me  pasa 

Lo  mismo.    Y  pues  entretanto, 

Que  al  ataque  de  la  plaza 

Da  vuelta,  falta  no  hacemos. 

Aquella  hoja,  que  doblada 

Quedó,  desdoblemos.    Dime 

Tu  pena,  alienta  y  descansa 

Conmigo  >  porque  contigo 

Descanse  yo. 
Leí.  Oye,  y  sabrásla. 

Un  extrangero  pintor 

Murió  en  Roma;  y  yo,  por  ver 

Cuanto  el  pueblo  eucarecia 

El  primor  de  su  pincel. 

Fui  á  su  almoneda,  y  entre  otras 

Curiosidades  noté 

En  un  espejo  el  retrato 

De  una  divina  muger. 

Pregunté  al  hijo  quien  era, 

Y  él  me  respondió :  no  sé ; 
Que  nunca  mi  padre  dijo 
El  dueño;  lo  mas  que  del 
Supe,  fue,  que  su  hermosura. 
Por  rara,  le  movió  á  ver. 

Si  la  suma  perfección 
Se  retrataba  tal  vez. 
A  esta  general  noticia. 
Quizá  por  encarecer 

!u  habilidad,  anadia 
los  del  arte,  que  fue 
Retrato  copiado  al  aire, 
Paseándose  en  un  vergel; 

Y  que  á  no  decir  quien  era 
Le  obligaba  el  no  romper 
La  fe  y  palabra  jurada. 

Que  dio  al  (jue  le  escondió  en  él. 
Yo  (ya  lo  dije)  por  sola 
Curiosidad  le  ferié. 
Estimándome  cd  buen  gusto 


De  tenerle  en  mi  poder. 
Cuantas  veces  le  miraba, 
Que  eran  muchas,  sin  saber 
La  causa ,  senüa  un  pesar. 
Que  á  manera  de  placer. 
Era  molestia  primero, 

Y  complacencia  después; 
Que  como  estaba  en  cristal, 

Y  por  los  claros,  que  en  él 
Dejaba  el  matiz  sin  mancha. 
Yo  me  miraba  también 
Dentro  del  mismo  cristal, 
Df  en  dudar,  o  d(  en  creer. 
Si  del  desden  y  el  favor 
Geroglffíco  era,  pues 
Permitir  la  cercanía, 

Sin  volver  el  rostro  á  ver 
Quien  estaba  á  sus  espaldas. 
Daba  en  enigma  á  entender 
El  favor  en  que  la  viera, 

Y  en  no  verme  ella  el  desden. 
En  fin,  para  no  cansaros. 
Siendo  yo  verdad  de  aquel 
Mentido  adagio,  que  dijo: 
Amar  sin  saber  á  quien; 

Mi  mayor  batalla  era 
El  procurarlo  saber; 

Y  hoy  es  mi  mavor  batalla 
Haber  sabido  quien  es. 

Egid.  Hoy  lo  habéis  sabido  f 
UL  SI; 

Y  á  tan  mala  ocasión,  que 
Saberlo,  y  saber  que  es  de  otro, 
Es  dejarlo  de  saber. 

Egid,  ¿Saberlo,  y  saber  que  es  de  otro?  - 

¿Qué  fuera,  (pena  cruel!)    [ap«rte. 

Que  fuera  Arminda,  que  entrambas 

Señas  la  convienen  bien? 

Por  sí  ó  por  no,  declararme 

Con  él  es  fuerza,  porque  él 

No  se  declare  conmigo. 
LeL     De  qué  os  suspendéis  ¥ 
Egid.  Do  qae 

Haya  amor,  donde  no  hay  vida, 

Y  donde  no  hay  alma,  fe. 
Let.     Monstruosidades  de  amor 

Á  cada  paso  se  ven. 
Egid.  ¿Y  á  quién  las  monstmosidadea 

íio  dan  horror?  ¡Ay  de  quien 

Adora  una  realidad. 

Que  su  monstruosidad  es 

El  ser  monstruo  de  hermosura! 

Apresando  ese  bajel, 

En  su  cámara  de  pupa 

Fui  yo  el  primero  que  entré, 

Porque  muriera  el  primero, 

Al  ver  entre  el  rosicler 

De  arreboles  de  cristal 

Segunda  aurora  llover 

Uno  y  otro  hilo  de  perlaa 

Sobre  uno  y  otro  clavel 

Hermosa  estaba  y  llorando. 

Que  es  ser  hermosa  otra  ves. 

Una  deidad 

Leí»  Esperad, 

No  prosigáis;  que  no  es  bien 

Que  quede,  por  monstruoso. 

Mi  amor,  sin  satisfacer 

A  la  objeción,  y  queráis. 

Que  entre  en  el  vuestro,  antea  qae 

Quede  disculpado  el  mío.  — 

Declararéme  con  él,    [opertc. 

Antes  aue  él  se  me  declare. 
Egid,  ¿Qué  disculpa  puede  haber 
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Egid, 


Uh 


La. 


A  idolatrar  un  retrato  Y 
LeL      La  de  dejárosle  ver.  [Dale  el  retrato. 

Ved,  si  es  bastante  disculpa. 
Egid.  Bastante  disculpa  es. 
Leí      Pues  aun  es  mas  que  bastante. 

Si  anadia  á  ella,  que  en  fe 

De  que  Scipion  no  quiera» 

Que,  casando  con  quien  es 

8u  enemigo,  él  y  su  padre 

Unan  poder  á  poder; 

Y  en  premio  de  mis  serricios. 
Ya  que  en  su  poder  la  vé 
Obli¿ada  á  su  obediencia. 

Me  la  otorgue  por  muger. 
Egid.  Sobre  esa  razón  milita, 

Ya  que  es  tan  forzoso  haber 
De  nablar  claro,  otra,  que  yo 
Tengo,  y  vos  no  la  tenéis. 
Qué  razón? 

Qoe  ya  fue  mia. 
El  dia  qoe  la  apresé; 

Y  no  habéis  de  querer  vos 
Hermosura,  que  mia  fue. 
Antes  oue  vos  la  apresarais. 
La  amaba  yo:  luego  es 
Mas  antiguo  amor  el  mió, 

Y  es  mas  fácil  de  vencer. 
Que  un  amor  de  muchos  años. 
Un  amor,  ^ue  nació  ayer. 

Ji^d.  No  son  pleito  de  acreedores 
Las  damas,  para  tener 
Antelación. 

Ved,  que  soy 
Vuestro  amigo. 

Yo  también. 

Y  para  que  lo  veáis. 
Servid,  amad,  mereced. 
Galanteándola  los  dos, 

Y  obre  fortuna  después. 
¿Competidores  y  amigos? 

Eso  no. 

Por  qué? 

Porque 
Mi  alma,  mi  vida  y  mi  honor, 
Mi  hacienda  y  todo  mi  ser 
Es  de  mi  amigo;  mi  dama 
Solamente  no  lo  es; 

Y  el  que  la  mirare,  crea, 
Que  soy  su  enemigo. 

Pues 

Ya  yo  lo  llevo  creído. 
Esperad. 

Qué  me  queréis? 
Que  me  volváis  mi  retrato. 
Egid.  4 Cómo  le  puedo  volver?^ 

4 Y  mas  á  quien  no  es  mi  amigo? 

Y  asi  ved,  como  ha  de  ser. 
Porque  yo  no  le  he  de  dar. 

LéL     Ni  yo  volverme  sin  él. 
Rgid,  Pues  porque  no  presumáis. 

Que  le  intento  defender 

Con  la  ventaja  de  estar 

En  mi  mano,  le  pondré 

(Perdone  el  culto  de  dama) 

Kntre  el  varío  rosicler 

Destas  plantas,  que  la  sirvan 

De  tapete  y  de  dosel. 

Ahí  le  tenéis;  ved  ahora. 

Como  cobrarle  emprendéis. 

Desta  suerte. 

[Empañan  loa  etpadq^^ 


LeL 

Egid. 
UL 


Egid. 

LeL 

Egid. 
LeL 


LéL 


Zios  ilof . 


ScUe  SofPiour, 
Que  el  re 


*% 


Sdp.    Qué  retrato? 

Los  do$.  Hado  cruel!    [aporte. 

Sdp.    4 Empuñadas  las  espadas? 
Qué  es  esto? 

LeL  Yo  no  lo  sé. 

Egid.  Ni  yo  tampoco. 

Sdp.  Pues  yo 

Desta  suerte  lo  sabré. 
Sin  decírmelo  ninguno. 
Ya  que  ambos  no  lo  sabeb* 
[Levanta  el  retrato. 
Qué  miro,  cielos!  —  Egidio, 
Vos  á  la  armada  volved;  — 
Vos  á  vuestra  tienda,  Lelio. 

Y  el  uno  y  otro  atended. 
Que  este  duelo,  sea  el  que  fuere. 
Queda  en  mí,  y  que  yo  daré 
El  retrato  á  quien  le  estime, 

Y  no  le  arroje  otra  vez. 
Señor,  yo,  si...... 


Leí. 

Seip. 

Egid.  Si  yo,  señor,. 

Scip. 


Bien  está. 
Está  bien. 


Leí. 


Idos  digo. 

Vil  fortuna!     [eparfe. 

Egid.  Fiera  suerte!    [aparte. 

Leí.  Estrella  infiel! 

Egid.  4  No  te  bastaba  quitar...... 

Leí.     4  No  te  bastaba  perder...... 

LoidoÉ.  El  mas  verdadero  amigo, 
Sino  el  retrato  también? 

Seip.    4  Otro  torcedor,  fortjuna, 
Á.  una  pasión  tan  cruel. 
Que  yo  solo  he  de  sentir, 
Y  nadie  la  ha  de  saber? 

Pues  cómo. ?    Mas  esto  quiere 

Mas  espacio;  y  asi  habré 
De  remitírselo  al  tiempo, 
Á  que  él  lo  diga  después. 


[Famee  loo  dss. 


Jornada  II. 


Mudase  el  teatro  de  las  tiendas  en  el  de  fuego^ 

y  salgan  las  mugeres  con  las  voces  sigutenteSf 

atravesando  el  tablado  por  diferentes  partes. 

Todos [ifeni.]  Fuego,  fuego! 

{/nos.  Al  monte! 

Otros.    ,  Al  valle! 

Otroe.  k  la  marina! 

Otros.  A  la  selva! 

Mugeres.  Piedad,  délos! 

Otras.  Piedad,  Dioses! 

Sale  Libia  con  una  caja. 

lab.     ¡Ay  desdichada  belleza! 

4  Quién  te  trajo  á  que  tostaras 

Tez  tan  blanca,  pura  y  tersa. 

Como  Dios  te  dio?  Mas  no 

Te  aflijas,  puesto  que  llevas 

Contigo  de  tus  tesoros 

El  caudal.  [^««« 

Sale  TORPIM. 
T^.  4  Puesto  que  llevas 

Contígo  de  tus  tesoros 
El  caudal?  Iré  tras  ella 
A  quitársele;  que  no 
Será  esta  la  vez  primera, 
Qoe  el  que  acude  á  apagar  fuego. 
No  acuda  á  apagar  la  hacienda. 
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Que  se  halla  desmandada.  [Ft 

Todos [detaJ]  Fuego,  fuego  1 

Dentro  EeiDio. 

Egid,  Á  tierra,  á  tierra! 

Y  sígame  el  que  pudiere; 
Que  es  el  cuartel  que  se  quema 
El  de  Lelio,  cuya  vida 

Hoy  mas,  que  nunca,  me  empeSa 
En  BU  socorro. 

Salen  SciPioN^  Fáiíxo  deteniéndole, 

Fah,  Señor, 

Dónde  Tas? 
Sd^p,  Donde  no  rea. 

Que  abortados  desde  el  muro 

Rayos  de  embreadas  flechas. 

Que  alquitrán  y  azufre  forjan. 

Artificiales  cometas 

Rasguen  el  aire  á  diluvios 

De  llamas  que  el  campo  enciendan, 

Y  perezcan  mis  soldados, 
Sin  que  con  ellos  perezca. 

Fah,     Mas  tu  vida  importa,  que 

Todo  el  ejército. 
&tp.  Deja ; 

Y  mas  al  ver ,  que  de  aquel 
Cuartel,  vanguardia  primera 
De  Lelio,  á  mi  tienda  pasa 
El  fuego,  que  á  sacar  delta 
Acuda  á  Arminda,  no  digan. 
Que  solo  tuve  clemencia 
Para  hospedarla,  y  no  tuve 
Valor  para  socorrerla. 

Fal.    I  Quién  lo  ha  de  decir  de  tít 

Scíp.    Fabio,  aparta! 

•Fa6.  Señor ! 

Sdp.  Suelta! 

Fab.    No  he  de  dejarte,  por  mas 

Que'  oigas  en  voces  diversas : 

Dentro  Arminda^  Lblio. 
Arm,    ¡Piedad,  soberanos  Dioses  1 
LeU     ¡Piadosos  cielos,  clemencia! 

Salen  por  una  parte  Lucby  o  con  Akminoá 
los  brazos^  y  por  otra  Boioio,  que  saca 

á  Lblio. 

Xftie.     Atienta,  Arminda,  y  respira; 

E^d.  Respira,  Lelio,  y  alienta; 

Ltic.     Que  ya  estás  segura. 

Avm.  Qué  anña! 

Egid,  Que  ya  en  salvo  estás 

Lei.  Qué  pena! 

EX  y  Arm,  iQnién  me  da  la  vida  Y 

Los  dos.  Yo. 

Arm,    Otra  dicha? 

Leí.  Otra  tragedia? 

Scip.    Qué  es  eso,  Egidio?  Español, 

Qué  es  eso? 
Lúe.  Que  al  ver,  que  vuelan 

En  culebrinas  de  fuego 

Las  encendidas  pavesas, 

Llevadas  del  viento,  hasta 

Prender  el  fuego  en  tu  tienda, 

Y  que  á  todas  las  mugeres 
Arrojaba  el  susto  fuera 
Desalentadas,  sin  que 
Saliese  Arminda  con  ellas. 

Me  atreví  á  entrar,  donde  hallé 
Su  peregrina  belleza 
Rendida  á  mortal  desmayo, 
Ni  bien  viva,  ni  bien  muerta; 
Con  que  cortesano  el  riesgo, 


en 


Dando  el  decoro  licencia. 
Con  ella  cargué  en  los  brazos. 

Egid.  Viendo  yo,  que  el  cmartel  era 
De  Lelio  el  que  se  abrasaba, 
(Ya  que  no  hice  una  fineza,    [aparte» 
Mantengámonos  en  otra. 
Porque  entrambas  no  se  pierdan) 
Con  la  gente,  que  del  mar 
Sacar,  señor,  pude  á  tierra, 
Á  su  socorro  acudí. 

LeL     Tal,  que  sin  él  pereciera. 
Pues  de  improviso  asaltado. 
Con  el  humo,  que  me  ciega, 

Y  la  luz,  que  me  deslumhra. 
Perdí  el  tino,  de  manera. 
Que  le  he  debido  la  vida. 

Egid.  Mas  que  eso,  á  poder,  hiciera 

Por  tí. 
Seip.  4  Tanto  rompimiento    [aparte» 

Ayer,  y  hoy  tanta  fineza? 

4  X  en  mi  poder  el  retrato? 

Mas  tampoco  esta  materia 

De  aquí  es.  —  Ya  que  el  cielo  quiso. 

Que  á  Arminda  y  Lelio  no  pierda, 

A  que  el  incendio  se  ataje 

Acudamos. 

Salen  Soldados. 

Sold.  1.  Ya  está  hecha 

Por  tus  invictos  soldados. 

Señor,  esa  diligencia; 

Pues  cortado  el  fuego  en  zanjas. 

No  á  poca  fatiga  abiertas. 

Consumiéndose  en  sf  mismo, 

Yace  en  apagada  hoguera. 

Que  alimentada  en  su  ruina. 

Ahuma  tibia  y  arde  lenta. 
Sold»  2.  Y  no  es  tanto  el  daño ,  como 

Se  presumió.    Muy  apriesa 

Verás  toda  la  campaña 

Á  sus  pabellones  vuelta. 
Scip»    Pues  SI  aquese  empeño,  ya 

Que  no  hace  paces,  da  treguaa. 

Bien  será.  Español,  y  bien, 

Egidio,  será,  que  vuelva 

Á  que  envidioso  de  entrambos, 

Y  obligado  á  entrambas  deudaa 
Me  dejais. 

Arm.  La  mia,  señor, 

Justo  es  que  se  la  agradezcas, ' 

Que  á  tí  te  guardó  mi  vida. 

Pues  es  tuya. 
Leí.  Aunque  lo  sea 

La  mia  también,  no,  señor. 

Tienes  porque  agradecerla; 

Que  ya  ese  agradecimiento 

La  amistad  puso  á  su  cuenta. 
Scip.    Está  bien.     Y  pues  de  una 

La  amistad  me  desempeña. 

Desempéñeme  de  otra 

El  que  por  tí,  Arminda,  tenga 

De  su  adorada  Deidad 

El  premio  en  la  estatua  bella. 

Que  aguarda. 
Arm»  Ya  hubiera  yo 

Entregádola,  si  hubiera 

Bastado  en  mi  mano;  pero 

Hasta  ahora  no  sé  delta; 

(Y  es  verdad,  pues  que  no  sé    [apmrii 

De  mí)  que,  no  habiendo  á  tienm 

Salido ,  señor ,  mi  tio. 

Hasta  que  el  patrón  entrega 

Haga  del  cargo  que  trae, 

No  ha  sido  fácil  que  sepa, 
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81  viene  6  no, 
Sdp.  Pues  en  tanto 

Qae  él  su  esperanza  entretenga. 

Será  bien  que  tú  te  cobres 

Del  pasado  snsto. 
Arm.  Fuerza 

Será  (ay  de  mf!)  (^ue  me  valga 

Besa  piadosa  Ucencia ; 

Porque  tan  desalentada. 

Tan  confusa,  tan  suspensa 

]Me  tiene  el  pasmo,  que  temo. 

Que  balbuciente  la  lengua. 

Titubeando  el  labio,  torpe 

La  Toz,  y  la  vista  ciega, 

Al  corazón  desamparan; 

Pues  cuando,  si 

[Ciu  dennayada  en  brazoa  de  Lueeyo. 
Lúe.  Helada  y  yerta 

Cayd  en  mis  brazos, 
Arm,  Porque    [aparte. 

Bn  ellos  cobres  la  deuda. 

Siendo  abrazo  de  cariño 

El  que  antes  fue  de  violencia. 
Lue.    Qué  felicidad!    [aparte, 
LeL  Qué  ansia! 

Kgid,  Qué  sentimiento ! 
sSp»  Qué  pena!  — 

Armindal  —  Pero  qué  digo? 

Fabio! 
Fah,  Qué  me  mandas? 

Scip»  Lleva 

A  tn  tienda  á  Arminda,  en  tanto 

Que  á  restaurarse  mi  tienda 

Vuelve  en  sus  adornos.  ' 

Bg.  3f  Lél.  ^  Todos 

Lreroos,  señor,  con  ella. 
Sdp.    No  hay  para  qué.     Bl  Español 

Basta,  con  la  consecuencia 

De  que  merezca  llevarla. 

Pues  que  mereció  traerla. 
Fab»    Ven  pues  conmigo;  que  yo 

Te  ayudaré. 
Lúe.  Arminda  bella!    [aparte, 

Ay  lo  que  me  debes! 
Arm,  \  Ay,    [aporte. 

Loceyo,  lo  que  me  cuestas! 
[Vanee  loe  tret, 
Sdp*    ¿En  mi  silencio,  fortuna,    [aparte. 

No  me  bastaba  la  pena 

De  la  resistencia  mi  a. 

Sin  la  de  la  resistencia 

De  la  plaza? 

Salan  Turpin^  Bronbl  asidos  da  la  eaja 

de  Libia» 

Brun.  ¡Suelta,  digo. 

Ladrón,  la  caja! 
Ttirp.  éQué  es  suelta. 

Si  á  que  se  la  guarde  el  dueño 

Me  la  ha  entregado? 
Brtcsi.  No  mientas; 

Que  yo  alcancé  á  ver,  que  tú 

Se  la  quitabas  por  fuerza. 
Turp.  Quien  miente  miente. 
BrMSi.  ¿Tú  á  mi 

Desmentirme  ? 

[Dale  una  bofetada  d  Turpi^t^ 
IWp.  Tómate  esa. 

Brun,  Nunca  tomo  lo  que  doy. 
Seip«    Ved  qué  voces  son  aqueJlai. 
Turp.  Que  quien  malas  mañas  ha, 

No  es  posible  que  las  píerdi. 

Ese  ladrón  á  una  pobre  N^ 

Moger 


Brun,  Señor,  no  lo  creas. 

Sdp,    Callad  vos;  que  va  yo  sé. 

Que  son  locuras  faa  vnestras,  — 

Di  tú. 
Turp^  A.  una  pobre  moger. 

Que  del  fuego  con  aquelUí 

Caja  iba  huyendo,  llegó 

Á  quitársela.     Yo  al  verla. 

Que  iba  llorando,  le  dije. 

Que  era  cosa  muy  mal  hecha. 

Respondióme  no  sé  qué. 

Que  me  obligó  á  que  le  diera 

Tan  gran  bofetada. 
Brtm,  ¿Tú 

Á  mf,  infame? 
Turp.  Sf,  por  senas 

De  que,  si  mal  no  me  acuerdo. 

Pienso,  que  fue  á  mano  abierta; 

Que  á  ser  á  puño  cerrado. 

No  hubiera  quedado  muela. 

Que  no  hubieras  escupido. 
Scip.    ]Hay  tan  grande  desvergüenza! 

Uaced,  que  al  instante  á  ese 

Ladrón  dos  tratos  de  cuerda 

Le  den.  —  Toma  tú  esa  caja,     [d  Turpin. 

Vete  volando  con  ella 

A  la  moger,  que  de  tí 

Fio,  que  tú  se  la  vuelvas. 
Ttttp.  S(  haré.  —  Bien  dijo  quien  dijo:    [aparte. 

Dios  me  dé  mala  pendencia 

Y  buen  coronisuu  [f  «j, 
Brun.                                  Mura, 

Señor. 
Sold,í.  No  aqui  te  detengas. 

&^oM.2.Hnye,  pues  te  doy  escape. 
Brun.  No  es  bueoa  partición  esta, 

Que  él  lleve  la  bofetada, 

Y  á  mí  me  quede  la  afrenta.  [Fae> 
Scip.    ¿No  te  bastaba,  fortuna. 

Vuelvo  á  repetir,  la  pena 

De  la  resistencia  mia, 

Sin  la  de  otra  resistencia? 

¿í  mf,  cielos,  el  desaire 

De  ver  abrasar  mi  tienda? 
LtL     Nunca  desaires  han  sido 

Hostilidades  de  guerra. 

Antes  para  el  vencedor 

Son  laurea;  pues  cosa  es  cierta, 

Que  nunca  vence  con  gloria 

El  que  vence  sin  defensa. 
Egid.  Estas  máquinas  de  fuego. 

Ardides,  estratagemas, 

Minas  y  emboscadas,  son 

El  crisol,  en  quien  acendra 

Sus  quilates  el  valor. 
Scip.    Aunque  es  forzoso  que  vengan 

Tales  frangentes,  también 

Es  forzoso  que  se  sientan.  —  ' 

Y  mas  yo;  que,  si  hubo  quien    [aparte. 
Eotre  dos  aguas  padezca. 

Yo  padezco  entre  dos  fuegos. 
El  que  abrasa  y  el  que  hiela. 
Sin  saber  cual  ea  peor. 
¿Habrá  quien  de  uno  aiqoiera 
Aliviarme  pueda? 

Sale  Flábiá. 

Fláb.  Yo 

Hablarte,  señor,  quisiera 

Á  solas;  que  el  atreverme 

Á  llegar  á  tu  presencia. 

No  ha  sido  acaso,  sino 

Quizá  importancia. 
Scip.  ¿Qué  fven,    [aparte. 
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Que  esta  lapiera  el  Mcreto 
Del  retrato  y  la  peodenda, 

?ue  á  preguntar  no  me  atroTO 
nadie,  poraue  no  sepa 

Nadie  de  mi  lo  qae  yo 

De  mí  no  séf  Y  ri  es  que  etla, 

8in  que  yo  se  lo  pregunte. 

Viene  á  decirlo,  4 qué  esperan 

Mis  dadas  f  —  Pues  tanto  importa 

Hablarme  á  solas,  la  Tuelta 

Tomemos.    Di  pues. 
Flah,  Escucha. 

[J?ntrante  /o«  do*  eomo  AsMoads. 
Leí.      Pues  haciendo  la  deshecha 

De  ir  con  la  muger  hablando, 

Aun  sin  mirarnos  se  ausenta. 

No  quiere  que  le  sigamos. 
Egii,  Notablemente  cautela 

No  darse  por  entendido 

Del  retrato  y  la  contienda. 

En  que  á  los  dos  nos  halló. 
LcL     Es  la  mayor  excelencia 

De  un  Príncipe  en  sus  motivos 

Saber  obrar  con  reserva. 

Y  ya  que  me  da  lugar 
Á  que  agradecido 

Egid.  Espera; 

Que  no  tienes  de  que  estarlo; 
Que  lo  que  obran  mi  nobleza 

Y  mi  amistad  por  sí  mismas. 
Que  ellas  mumas  lo  agradeacan 
Me  basta. 

£»el.  A  t<  sf$  mas  no 

Á  mi;  que  es  acción  diversa, 
Oue  tú  no  me  lo  permitas, 
ó  que  yo  no  te  lo  ofrezca. 
Obligado  estoy  de  tí, 

Y  he  de. 

Jí^'d,  Que  la  voz  suspendas, 

Te  ruego  otra  vez;  y  si  es 
Que  agradecido  te  muestras, 
Selo;  mas  no  me  lo  digas; 
Que  no  quiero  que  se  entienda. 
Que,  merchante  de  amor,  hioe 
Grangería  la  fineza; 
Salga  de  ti  el  estimarla, 

Y  no  de  mí  el  proponerla; 
Que  lo  que  obres  6  no  obres. 
Lo  ha  de  decir  la  experiencia. 

LeL     Quizá  no  podrá. 

Egid.  Por  qnéf 

Lti,     Porque  habrá  quien  la  enmndeica. 

Agradecer  como  puedo. 

Es  reconocer  la  deuda; 

Mas  como  no  puedo,  no; 

Que  es  también  acción  opuesta 

Kn  orden  á  obligaciones. 

En  que  domina  una  estrella. 

Sin  saber  si  he  de  cnmpKrlas, 

Arrojarme  á  prometerlas. 

La  vida  te  debo,  y...... 

E^d.  Tú 

Dices  lo  que  no  dijera 

Yo  jamas;  y  va  una  vez 

Pronunciado  de  tu  lengua. 

Siendo  quien  lo  olvida  yo, 

Y  siendo  tú  quien  lo  acuerda, 

Dime,  ¿es  justo,  que  hombre,  en  qoien 
Concurren  tantas  excelsas 
Prendas  de  honor,  sangre  y  fama. 
Confiese,  que  á  otro  hombre  deba 
Tener  vida,  y  luego  para 
Hacerle  pesar  la  tenga  t 
LéL     No;  mas  tampoco  será 


Generosa  acción  suprema 
El  darla  para  quitarte. 
Obligándole  á  que  muera 
A  manos  de  otro  dolor; 
Con  Que  es  forzoso  que  pierda 
También  las  prerogativas 
De  honor,  fama,  sangre  y  prendas. 
Egid,  No  es  mucho  dolor  iMrrar 

Una  imaginada  idea. 
¿e{.     Ni  mucho  desistir  de  una 

Tan  reciennacida  pena« 
Egid,  Reciennacida  d  no,  es 

Realidad  y  no  apariencia. 
hü.     k^et  apariencia  qué  importa. 

Si  es  realidad  su  dolencia? 
Egid.  Eso  es  locura. 
¿el.  Y  esotro 

Es  desta  locura  el  tema. 
Egid»  No  nos  vamos  empeñando 
En  demandas  v  respuestas. 
Tú  verás,  Lelio,  lo  que 
Ser  quien  eres  te  aconseja. 
Leí.      También  el  ser  tú  quien  eres 
Te  dirá,  si  es  bien  que  pierda 
Por  tí  el  retrato,  y  por  tí 
El  original. 
Egid.  Si  esa 

Vaga  lejana  esperanza 
Es  fundada  en  la  propuesta 
De  que  Scipion  quizá 
Te  satisfaga  con  ella 
Tus  servicios,  ya  te  dije 
Entonces,  que  en  mí  la  mema 
Razón  milita.    Y  ahora. 
Porque  quizás  te  convenza. 
Añado  cuanto  intratable 
Cosa  es  romper  por  belleza. 
Que,  sin  saber  nuestro  amor. 
Está  en  que  quiera  ó  no  quiera 
Scipion,  que  case  d  no  eaae 
Dentro  ó  fuera  de  su  tierra; 
Y  asi,  pues  esto  han  de  hacer 
ó  la  fortuna  é  la  estrella. 
Siga  cada  uno  la  suya. 
LéL     Á  eso  di  yo  por  respuesta, 

Que  en  la  dama  no  hay  partido. 
Tenga  esperanza  d  no  tenga. 
Sepa  ó  no  sepa  mi  amor; 
En  interviniendo  ella, 
Es  primer  móvil,  que  á  todos 
Tras  sí  arrebatados  lleva, 
Sin  dejar  al  albedrío 
Mss  sentidos,  mas  potencias. 
Mas  alma,  vida  ni  ser, 
Que  adorarla,  sin  quererla. 
Egid,  Eso  es  querer,  que,  volviendo 
Á  la  plática  primera, 
Vuelva  ella  al  primer  duelo. 
LeL     áDígote  yo  que  no  vuelva? 
Egid,  Pues  si  ha  de  volver,  qué  aguaicas? 
Leí.     Pues  si  ha  de  volver,  qué. .....I 

[Sotan  I—  e«pMÍM. 

Salen  Scipion^  Flabia. 

Sctp. 

Que  luego  proseguiros, 

Flabia.  •—  Qué  es  esto? 
Egid.  {Que  mpiieaa 

Volvió  á  doblarse  el  caso! 
Leí.      ¡  Qué  mal  hsy ,  que  solo  vengn  T 
Sctp.    Qué  es  estof  digo  otra  vez. 

Mss  no,  no  me  deis  respuesta; 

Que  yo  me  sabré  buscarla. 

[Mira  d  mn  lado  y  d  strSb 
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Ef^,  Qué  hay  que  mirM? 

■Leí.  Qué  hay  que  veaa? 

8i  hay  por  aqui  otro  retrato. 
Puesto  que  hay  otra  pendenda ; 
Y  que  le  haya  ó  no  fe  haya. 
Que  esto  al  decoro  m  queda 
De  quieu  es  y  de  quien  soy. 
Agradeced,  que  no  inquiera 
La  causa,  y  que  no  la  sé, 
Porque  no  quiero  saberla; 
Pero  no  quiero  tampoco 
Dejar  de  valerme  della.  — 
Llega,  Flabia,  di  á  los  dos 
Lo  que  á  mi  á  solas  me  cuentas, 
Pues  son  los  dos  á  quien  mas 
Les  tocan  tus  advertencias. 
Qué  le  habrá  dicho?    [aparte. 

Sin  duda    [aparfe. 


Leí. 


Ella  ové  algo,  y  él  intenta, 
ula  lo  diga,  por  no 


Que  e 

Decirlo  él. 
Seip.  Qué  es  lo  que  esperas? 

Di  pues. 
Flah»  Que  atentos  me  escuchen. 

Loa  doi.  Ponga  amor  tiento  en  tu  lengua*     [aparfs. 
Flab.   Las  mugeres  de  Cartago, 

Esa  ingrata  patria  nuestra. 

Que  mas  madrastra,  que  madre. 

Aborrecidas  nos  echa 

De  sí,  con  el  vil  pretexto 

De  que  nuestro  valor  sea 

Solo  para  la  paz  útil, 

Y  no  útil  para  la  guerra. 
Por  una  parte  ofendidas 
Del  bando,  que  nos  destierra, 

^  Y  agradecidas  por  otra 

1  Al  valor,  que  nos  alberga. 

Solicitamos,  que  el  mundo 

En  nuestro  despecho  vea. 

Que  donde  hay  hombres  que  agravien. 

Hay  mugeres  que  se  vengan. 

Y  asi  de  parte  de  todas. 
Para  que  «1  despique  tengas, 

Y  Magon  tenga  el  castigo 
De  haber  tocado  en  tu  tienda 
De  su  arrojadizo  fuego 
Aun  la  mas  leve  centella. 
Vengo  á  decirte,  por  donde 
Esta  incontrastable  fuerza. 
Que  montes,  muros  y  mares 
Tan  á  todas  partes  cercan. 
Para  padecer  asaltos 
Tiene  su  menor  defensa. 
Esta  es  la  puerta  del  mar; 
Porque  como  sobre  arena 
Corre  su  cortina,  á  tiempos 
Derrubiada,  suele  en  quiebras 
Ruina  amenazar,  que  ee  como 
Estaba,  coando  la  nueva 
La  llegó  de  que  tu  marcha 
Á  ella  doblaba  la  vuelta; 
Con  que  mal  terraplenada 
Por  dedentro,  y  por  defuera 
No  mas  que  unida,  dejó 
Fadlitada  la  brecha 
De  tus  arietes  al  choque 
De  sus  aceradas  testas; 
De  suerte  que,  si  á  un  costa^I^ 
Haces  frente  de  banderas, 

Y  á  escala  visU  dispones, 
Que  tu  ejército  acomats, 
Es  preciso,  que  con  todo 
Su  grueso  á  impedirte  f0s^ 
A  cuyo  tiempo,  oi  aiaii^^ 


í 


Que  saque  su  gente  é  tierra 
La  armada,    y  por  ambas  partes 
Acometido,  le  estrechas. 
Será  preciso  también. 
Que,  divididas  sus  fuerzas, 
Hayan  de  flaquear;  y  mas 
Si  tú  á  su  principal  puerta 
De  reten  das  vista,  para 
Reclutar  donde  convenga. 

Y  para  que  no  presumas. 
Que  el  empeñarte  es  cautela, 
Haciéndonos  sospechosas 
Ser  contra  la  patria  nuestra. 
Todas  tomaremos  armas, 

Y  todas  en  tu  defensa 
Moriremos,  porque  el  mundo. 
Aunque  á  repetirlo  vuelva. 
Vea,  cuanto  miente  quien 
De  cobardes  nos  moteja 

Y  de  desagradecidas. 
Pues  verá,  cuanto  resueltasi 
Ya  fieramente  apacibles. 
Ya  apaciblemente  fieras. 
Damos  asunto  á  la  fama. 
Para  que  en  plumas  y  lenguas 
Diga  en  nuestro  manifiesto 

A  las  edades  eternas. 

Que  en  favor  de  quien  nos  honra, 

Y  contra  quien  nos  afrenta. 
Hubo  mugeres  que  lidien, 

Y  mugeres  que  agradezcan. 
Scíp.    Cuando  esto  una  muger  dice, 

Ved,  si  será  heroica  empresa, 
A  vista  del  enemigo. 
Blandir  las  cuchillas  vuestras 
Contra  vosotros  primero. 
Que  contra  él.    ¿Las  dos  cabezas. 
Que  allá  el  águila  de  Roma 
Ciñó  de  imperial  diadema. 
Neutral  índice  no  son. 
Que  mira  á  las  dos  esferas 
De  la  tierra  y  de  la  mar? 
¿Pues  cómo,  haciéndoos  en  ella, 
X  tí  de  la  mar  Neptuno, 

Y  á  tí  Marte  de  la  tierra. 
Antea  de  ir  á  las  victorias. 
Anticipáis  las  tragedias? 
Dejad  pues,  dejad  enigmas 
De  odio  y  amistad  compuestas; 
No  me  obliguéis  á  que  yo 
Diga  lo  que  siento  dellas; 

Que  quizá  es  mas,  que  pensáis. 

Y  pues  da  desde  tan  cerca 
La  mural  corona  voces 

Al  primero  que  acometa 

Y  fuerce  la  línea  al  muro, 
Lelio,  en  formadas  hileras 
Los  tercios  y  batallones 

De  pertrechos  se  prevengan 
Para  el  asalto;  tú,  Egidio, 
Cuando  cajas  y  trompetas 
Te  avisen  de  que  yñ  está 
La  embestidura  dispuesta. 
Echa  tu  gente  en  la  playa; 
Que  no  ea  justo  que  te  vean. 
Hasta  que  en  segundo  abordo 
Segundo  peligro  sientan. 
Que  yo  á  vista  de  los  dos 
Estaré  con  la  reserva 
Del  cuerpo  de  la  batalla, 
Á  opósito  de  la  puerta, 
Para  acudir  á  quien  mas 
Lo  necesite.     Y  pues  esta 
I  Es  la  obligación,  que  os  Uama 
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Para  hacer  mi  fama  eterna. 
No  se  diga  de  Tototros, 
Que  abandonáflteii  la  Tueatra, 
A  Roma  ingratos»  y  omisos 
A  los  puestos,  que  os  entrega. 
Donde  hay  mogeres  que  lidien, 
Y  mugeres  que  agradezcan. 
Egid.  LeUo! 


[Fi 


LeL 
Egid. 


Leí 


Bgidiot 

Puesto  que  ir 

Á  nuestros  cargos  es  fuerza. 

Sepamos  como  los  dos 

Vamos. 

En  cuanto  á  la  guerra, 

Tan  amigos  como  antes. 
Egid.  Y  en  cuanto  á  la  paz? 
LeL  En  ella 

Como  antes  enemigos. 
Egid.  Norabuena. 
Leí.  Norabuena. 

Egid.  Pues  á  Dios.     , 
Leí.  A  Dios ,  que  ampare 

Tu  vida. 
Egid.  Él  te  favorezca. 

Los  do$.  Que  una  cosa  es  nuestro  honor, 

Y  otra  nuestra  competencia. 


[r. 


AvfH. 


Fah. 


Córrete  el  teatro  del  fue^o  ^  y  vuelve  d  verse  el 
las  tiendas  de  campaña ,  jr  salen  F  á  B I  o, 
LoGBYo^  Armiño  A. 

Fab,    Ya  que  cobrada  quedáis 

Del  desmayo,  aunque  no  bien 
Hospedada,  en  parabién 
De  la  salud  que  gozáis, 
A  ganar  con  Scipion 
Las  albricias  volveré, 
Con  vuestra  Ucencia. 

Que 
Tales  vuestras  honras  son. 
Le  podéis  también  decir. 
Que  solas  ellas  pudieran 
Suplir  las  suyas. 

Si  fueran 
Lo  que  hubieran  de  suplir 
Deseos,  bien  juzgo  yo, 
Que  en  ellos  no  me  excediera; 

Y  porque  sé,  que  me  espera 
Con  este  cuidado,  no 
Me  detengo  mas. 

Con  vos 
Sirviéndoos,  señor,  iré. 
Quedaos;  que  no  es  justo,  que 
Sin  el  uno  de  los  dos 
Quede,  por  si  repetido 
Vuelve  el  desmayo,  que  tenga 
Quien  con  cariño  prevenga 
Su  alivio;  <^ue  como  ha  sido 
Nueva  familia  la  mia. 
Con  ella  se  extrañará; 

Y  por  lo  menos  tendrá 
Conocida  compañía 
Con  vos. 

¿Cómo  he  de  dejar 
De  iros  sirviendo? 

Con  ver. 
Que  os  lo  ruego  yo. 

Por  ser 
Gusto  vuestro,  á  mi  pesar. 
Obedeciéndoos,  no  os  sigo.  — 
Ay  Arminda!  ¿quién  crevera. 
Que  el  ruego  menester  niera. 
Para  quedar  yo  contigo? 


de 


Luc. 
Fah. 


Luc, 

Fab. 


Luc. 


ir< 


Arm.    Gradas  á  aquel  fingimiento. 

Que  á  Scipion  dijiste,  pues 

El  te  tiene  aquL 
Lúe,  Y  él  es 

Mi  alivio  y  mi  sentimiento; 

Mi  alivio,  porque  te  veo; 

Mi  sentimiento,  porque. 

Que  pueda  durar,  no  sé. 

Cuando  por  tan  fácil  creo. 

En  tanta  gente  extrangera. 

Como  al  sitio  ha  concurrido» 

Ser  de  alguno  conocido, 

Y  doblar  desdichas  fuera. 
Que,  sobre  el  odio  heredado. 
El  del  engaño  aumentara; 

Y  si  á  este  fin  me  ausentara, 
Dejara  en  tí  mi  cuidado, 

Y  en  él  el  del  fingimiento; 
Viendo  que  en  la  ausencia  mia. 
Antes  de  ver  si  venia 
La  estatua,  mudaba  intento. 
Con  que  de  estarme  ya  ves 
El  peligro,  y  de  ausentarme 
£1  dolor;  y  pues  quedarme 
ó  irme  un  mismo  riesgo  es, 
Quedarme  expuesto  á  la  muerte 
Es  el  que  habré  de  elegir; 
Que  no  es  dejar  de  morir, 
Haber  de  vivir  sin  verte. 

Arm.    En  una  y  otra  fatiga 

Un  consuelo  solo  el  cielo 

Me  permite. 
Luc.  Qué  consuelo? 

Arm,    Ese  papel  te  lo  diga. 

Que  en  secreto  recibí 

De  un  hombre  del  mar,  despuea 

Que  no  te  vi. 
Luc.  Cuyo  es? 

Arm,    De  mi  tío. 
Luc.  Dice  asi. 

Atm*    Espera  antes  que  le  leas.  — 

Libia! 

Sale  Libia  llorando» 

Lib.  ¿Qué  es  lo  que  me  qoiereaf 

Arm,    Que  ya  que  tú  sola  eres 

La  que  asistirme  deseas 

Mas,  que  todas  las  demás. 

Pues  al  entrar  vi,  que  has  ñdo 

La  que  hasta  ac^ui  me  has  seguido, 

Á  esa  puerta  avisarás. 

Si  vuelve  Fabio. 
Li5.  Si  haré. 

Arm.    Lloras? 

Lib,  Presumo  une  s(. 

ATm%    ¿Qué  te  ha  sucedido?  di. 
Lib*     Cuando  del  fuego  escapé, 

Una  caja,  en  que  tenia 

Todo  mi  caudal  librado. 

Un  demonio  de  un  soldado 

(|4y  pobre  belleza  mial) 

Llegó  y  me  la  arrebaté, 

Y  huyendo  se  fue  con  ella. 
Arm.   No  llores;  satisfacella 

Podré  con  el  tiempo  yo. 
Haz  lo  que  digo. 
Ub.  Sí  haré. 

Arm.    Ahora  que,  aunoue  Fabio  venga. 
No  habrá  sospecha,  que  tenga 
De  hallarte  leyendo,  lee. 
Luc.  [Ue]  „  El  no  haber  salido  á  tierra,  no  ha 

,,por  entregarme  (como  he  dado  á  OBtcv- 
„  der)  en  los  encargoa  del  patrón ,  aino  por 
„  ver ,  si  podia  desde  el  bajel  coa  bm  bro- 


(r—. 
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Fáh. 


Afíñm 

Fáb. 


LuCn 

Lúe. 


M  vedad  dar  aviao  á  tii  padr«  del  estado 
,9  en  que  te  hallas.  Anoche  tuve  ocasión, 
Mpara  qne,  ñn  sospecha  de  la  anoada, 
,,padiese  echar  al  agua  el  esquife  $  coa 
„caya  noticia  no  dodo  qoe  acodn  á  los 
M medios  que  convenga,  aá  á  tu  fibertad, 
„como  á  tus  bodas.  Hasta  tener  respues- 
9,ta,  dilato  la  vista.  Dios  te  giunede." 
[rtprJ]  4  Qué  consuelo  hallas  aquiV 
AruL    4  Es  poco  la  brevedad 

Del  amor  y  autoridad, 

Con  que  ha  de  cuidar  de  mi 

Mi  padre?  ^Fuersa  no  es. 

Que  contra  nnescro  destino 

Haya  de  buscar  camino 

Á  mi  libertad?  Y  pues 

Bn  este  breve  intermedio 

BU  que  seas  conocido 

Es  tu  riesgo,  yo  te  pido 

(Porque  á  gran  mal,  gran  remedio) 

El  que  te  ausentes;  que  cuando 

Ponga  en  sospecha  tu  ausencia, 

No  es  la  sospecha  evidencia. 
Lúe.     Bao  dices? 
Arm,  Sí.  Llorando 

Te  pido  y  que  prisionera, 

Sin  el  consuelo  de  que 

Te  Yca,  me  dejes «  en  fe 

De  que  ella  es  tan  verdadera. 

Como  infelice  mi  suerte; 

Pues  también  sabrá  sentir. 

Que  no  es  dejar  de  morir. 

Haber  de  vivir  sin  verte. 
Lúe.     ¿Que  mi  ausencia,  Arminda,  quieras, 

PoiKjue  á  mi  vida  importó? 

Quisiera  decirlo  yo, 

Y  que  tú  no  lo  dijeras. 
Arm,    No  desdice  á  lo  que  siento 

Ver,  que  tu  ausencia  no  impida; 

Que  donde  importa  tu  vida, 

4  Qué  importa  mi  sentimiento? 
Lúe,     Importa  haber  de  sentír, 

8i  en  mis  hados  infelices 

Bao  mismo  que  me  dices 

Me  dejaras  de  decir. 
Atm.    Pues  ai  el  decir  y  el  callar 

Uno  mismo  viene  á  ser, 

Habrá  de  darme  á  entender 

El  idioma  del  llorar. 

Que  ni  es  callar  ni  decir. 
Lúe,     Antes  el  llorar  de  un  modo 

Lo  dice  y  lo  calla  todo. 
Arm.    ¿Pues  qué  medio  he  de  elegir f 
Lúe.     El  de  mi  tirana  suerte. 
Arm.    Ya  sé  cual  es. 
l«os  do9.  Repetir, 

Que  no  es  dejar  de  morir, 

Haber  de  vivir  sin  verte. 


SiiUn  Fábiü  jr  Libia  por  difertnte»  parte». 

Lúe,     Y  pues  mi  ausencia  conviene....^ 
Fab.    4Y  pues  mi  ausencia  conviene? 
Lib,     Fabio ,'  sin  que  le  vea  yo,    [opería 

Por  otra  puerta  se  entró,  [Fi 

Lúe,     Por  si  algo  escuché,  previene    [oporfe. 

Mi  ingenio  disimular. 

No  te  des  por  entendida, 

Arminda,  ele  so  venida,  — 

Lo  que  os  debo  suplicar. 

Es,. que  si  mi  estatua  bella 

Parece,  la  guardéis  vos. 
^rm.    Id  con  Dios. 
Imc  Quedad  coi|  w-    * 

Qoe  yo  volveré  por  ella.     0*^' 
^ \ 

Tea.  m. 


Arm^ 


Fah, 


Arm, 
Fab, 


hue. 


Arm, 
Fáb, 


Señor,  tú  estabas  kqui?    [d  Fabio. 
Envíame  Scipien, 
A  que  dé  satisfacción 
A  Arminda...... 

Scipion.á  mi? 
De  no  haberte  visitado 
En  el  nuevo  alojamiento. 
Porgue  á  otras  cosas  atento 
Le  tiene  el  nuevo  cuidado 
De  haber  de  satisfacer. 
Alas  no  importa  ahora  esto«  — 
4 Por  qué  vos  os  vais  tan  presto?  [d  Luee[ 
Que,  á  lo  que  pude  entender. 
Os  catábala  despidiendo 
Los  dos. 

Forzoso  es  fingir,    \aparit. 
Cielos^  qué  le  ha  de  decir?    \apwu. 
Sí,  señor;  irme  pretendo. 
Por  no  verme  desairado; 
Qoe,  si  intenta  Scipion 
Alguna  heroica  facción. 
No  sé  á  qué  estoy  obligado; 
El,  con  ser  su  prisionero, 
A  que  aguarde  mi  Deidad, 
Me  deja  en  mi  libertad; 
Si  tomar  las  armas  quiero 
En  su  favor,  soy  traidor 
A  mi  patria;  si  en  defensa 
Suya,  es  de  Scipion  ofensa. 
Ser  ingrato  á  su  favor; 
81  la  neutralidad  sigo, 
A  andar  solo  me  condeno. 
Porque  el  neutral  nunca  ea  bueno    • 
Para  amigo  ni  enemigo. 
Y  en  fin,  señor,  suspendido. 
Viendo  pelear,  sin  pelear. 
Es  dejarme  motejar 
De  cobarde;  con  que  ha  sido 
El  ausentarme  mejor 
Medio.    Y  asi  irme  trato. 
Por  no  ser  neutral,  ni  ingrato. 
Ni  cobarde,  ni  traidor. 
Como  le  debo  la  vida, 
(Esto  es,  que  de  mis  enojos    [mparte. 
No  digan  nada  los  ojos^ 
Confieso,  que  enternecida 
Me  deja  verle  partir. 
Sin  que  el  corto  tiempo  quiera 
Ver,  si  la  Deidad,  que  espera. 
Viene  ó  no. 

Verte  sentir 
Con  tanta  causa,  que  á  él. 
Dándole  su  estatua  en  paga. 
Su  deuda  no  satisfaga 
Tu  vida,  y  luego  cuan  fiel. 
Atento  á  su  pundonor. 
No  hay  conveniencia  que  aguarde. 
Por  la  nota  de  cobarde. 
De  ingrato  ni  de  traidor. 
Me  pone  en  obligación 
De  aplicar  un  medio,  en  que 
Seguro  ese  tiempo  esté 
De  la  una  y  otra  objedon. 
Qué  medio? 

Estar  retirado 
Aqni;  pues  que  con  no  verle, 
No  hay  ninguna  que  ponerle. 
De  tu  favor  amparado, 
Claro  está,  que  mi  opinión. 
Señor,  siempre  queda  Inea, 
Gradas  mis  brazos  te  dea 
Por  tan  nueva  obligación. 
Venid ;  que  yo'  entre  mi  ^ente 
Blandaré,  que  ocalto  estela.  [Fu 
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Lúe,    Uo  etdBTO  en  mí  tendreii» 
Arm,   El  cielo  tu  vida  anmente.  -^ 

Qué  diceef 
Loe.  Qoe  nneitra  raerte 

Se  enterneció. 
Loi  dú8.  8í;  al  oír. 

Que  no  es  d^ar  de  morir. 

Haber  de  vivir  sin  verte.  [Vmae  io§  iIm. 

Sale  Libia. 

I4&.     Ya  que  aqoi  fue  mi  venida 
Consolar,  con  el  favor 
De  Arminda,  el  sumo  dolor 
De  mi  hermosura  perdida. 
Pues  sola  pude  quedar, 
Un  soliloquio  he  de  hacer; 
Que  á  una  afligida  rooger 
¿Quién  quita  el  soliloquiar f 
¡Deshermoseada  belleza! 
¿Qué  quieres,  señora  miaY 
Que  digas  á  mi  tristeza 
Noche  y  día: 
Perdí  mi  bien,  perdí  mi  compañía. 

Sale  TüRPiN  huyendo  con  la  cafa» 

Tvrp*  Muger,  quien  quiera  que  seas, 
Perdona  en  estilo  hablar 
De  fantasma,  si  estorbar 
Una  desdicha  deseas. 
Un  hombre,  que  roe  ha  seguido, 

Y  con  mas  de  ochenta  viene. 
Darme  la  muerte  previene* 

I  Dónde  estar  podré  escondido. 

Mientras  tú  á  decirie  sales. 

Que  aqui  no  entré  ni  salif 
Lib»     No  es  mi  cija  aquella?  81.  —  [aporre. 

De  buen  sagrado  te  vales.  — 

Mas  si  qui¿rsela  quiero,    [aparte. 

Sola  estoy,  también  huirá 

De  mí,  ó  quizá  me  dará 

Con  algo.    Cobrarla  espero. 

Valiéndome  del  que  huvendo 

Viene.  —  Retírate  aquí. 

Seguro  estás,  pues  de  mí 

Te  fías.  [rote, 

Tufp,  Sacar  pretendo. 

Pues  ya  abierta  la  tenia, 

Y  echarme  en  la  faldriquera 
Algunas  joyas  siquiera, 

Y  dejársela  vacía 

Bn  pago  de  la  piedad, 

Y  de  excusarme  el  enfado 
De  andar  con  ella  cargado. 
Ka,  vil  necesidad! 

Hoy  mejoras  de  fortuna; 
Pues  por  lo  que  sucediere, 
Llevaré  lo  que  pudiere. 
Qué  joya  será  esta?  Una 
SalseriUa  es  de  color. 
Este  es  un  casco  de  es[>e}o. 
Este  un  desdentado  y  viejo 
Peine  y  un  papel  de  alcanfor 
Ette,  y  en  esotro  están 
Dos  moros.    Ojos,  miradlos! 
Veréis  al  Bajá  Albayaidos, 
Con  el  Turco  Solimán. 
Botes  hay  y  redomiilaa, 
Á  quien  con  salvas  no  pocaa 
.  Están  de  rostro  dos  tocas, 
Sirviéndolas  de  rodillas. 
¡Por  Dios,  que  es  riqueza  brava! 

Salen  Libia  ^  Bsümbl. 
Bnm.  lAdónde  está  al  que  de  mi 


Brtm. 


Turp. 


Turp. 


Turp. 


IKeei  que  entró  huyendo? 
XA.  Aqui. 

Tarp.  Ano  peor  está  que  eetaba. 
JU6.      La  caja,  que  estás  aiirando. 

Es  la  que  á  mi  me  quitó. 
Turp,  Para  volvértela  yo, 

Mvger,  te  venia  buscando; 

Que  es  lo  que  á  mí  Scipion 

Me  nuuidó. 

Cuando  eso  fuera, 

4 Mandóte,  que  no  te  diera 

Muerte  yo? 

Eso  no  mandó. 
Bmsi.  Dime,  infame,  ¿yo  no  fui 

Quien  te  dio  la  bofetada? 

Sí  por  cierto,  y  muy  bien  dadaí 

Que  fue  lástima,  que  en  mí 

Una  cosa  se  emplease 

Hecha  con  tanto  primor. 
Brun.  4 Cómo  dijiste,  trúdor. 

Darla  tú? 

Que  castigase. 

Creyendo,  en  tí  la  osadía. 

Temí,  y  asi  mi  valor 

Dijo,  por  salvar  tu  error. 

Que  la  dádiva  era  mia. 
Bnau  Buen  error  salvaste;  pero 

Á  mi  mano  morirás. 

Tente;  no  te  empeñes  mas. 

Hasta  nue  cobre  primero 

Yo  mi  hacienda. 

Vesla  ahí; 

Que  á  mí  también  me  importó 

Desembarazarme  yo. 
[Jrrtja  la  oaja,  y  aatem  delia  Iob  traetOB^  foe  ka'éiehey 

y  etro9  Wd/ioc,  y  riaen  ioa  dom ,  piedmdeia  todo, 
lAb,     En  que  es  mi  cara  (ay  de  mi!) 

Eso  que  arrojas,  repara. 
Twp,  Yo  de  defenderme  trato. 
Brun,  áQué  mucho,  si  ves,  que  es  gato. 

Que  haya  saltado  á  la  cara? 
JAb,     ¡Ay  mi  belleza  por  tierral 
finen.  El  defenderte  es  kwura. 
ÍAb,     |Ay  pisoteada  hermosura  1 

Toiot  [ifenf.]  Arma,  armal  Guerra,  guerra! 
Turp,  Pues  que  la  puerta  cobré. 

Del  arma  y  del  sabré  huir.  (Fí 

Bnin.  Y  yo  te  sabré  seguir.  \Vi 

ÍAb,     Y  yo  recoger  sabré 

Lo  que  se  arroja  y  se  entierra. 

Diciendo,  al  veros  ajadas: 

¡Ay  dulces  prendas,  ¡lor  mí  mal  halladaa! 
Todo9  [dent^  Arma,  arma!  Guerra,  guerra! 
[VoMO  Libia  reeogiendo  «as  traotoo. 


Ub. 


Turp, 


[8. 


Córrese  el  teatro   de  tiendas  ^   descubriendo  al  de 
murallas ,  jr  en  sus  almenas  Macón 
jr  otros  Soldados, 

Mog,  Heroicos  Cartaginenses, 

Nobles  rdiquias  dé  aqueUoa 
Primeros  conquistadores 

Y  pobladores  primeros 
Destos  montes  y  estos  mares. 
Pues  con  africano  esfuerzo, 
Para  la  invasión  de  España, 
Fortificaron  en  ellos 
Contra  las  campañas  muros, 

Y  contra  los  golfos  puertos  { 
Ese  generoso  joven, 
Á  quien  el  romano  imperio» 
Por  aclamación  juró 
Su  Cónsul  en  añoa  tiernos, 
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No  contMita»  qne  pndi«n 

Solamente  con  haberlo 

Intentado»  haber  llegado 

A  Cartago;  no  contento» 

VnelTo  á  decir,  con  haber 

Sitio  á  EOM  murallas  puesto» 

Que  bastaba  para  gloria, 

Qne  hiciera  su  nombre  eterno; 

Hoy,  quizá  porque  no  digan» 

Que»  abandonando  d  acero, 

Se  Talid  de  la  embotada 

Torpe  segur  del  asedio, 

Intenta  dar  el  asalto, 

Según  desde  aqoi  estoy  Tiendo» 

Kn  cerrados  batallones 

Venir  abanzando  puestos 

La  caballería,  á  quien  siguen 

De  la  infantería  los  tercios, 

Tan  en  drden,  que  parecen 

Unos  y  otros,  á  reflejos 

Del  sol,  siendo  en  unos  y  otros 

Caña  el  asta,  espiga  el  hierro» 

Mies  abrigada  á  la  sombra 

De  armados  montes  de  hielo» 

Á  cuyo  diestro  costado 

Otro  menor  trozo,  haciendo 

Cuerpo  aparte  de  batalla. 

En  real  marcha,  á  paso  lento 

Le  sigue,  partiendo  vista 

Kntre  el  golfo  y  el  terreno. 

Ba  pues!  que  hoy  es  el  dia. 

Que  nos  favorece  el  cielo, 

Puesto  que,  precipitado 

De  su  joven  ardimiento» 

Su  ejército  trae  á  ser 

Glorioso  despojo  nuestro, 

Pues  viene  por  donde  está 

Mas  fortificado  el  riesgo. 
Soicf.  3.  Ya  en  bandas  los  tiradores, 

Desunidas  de  so  grueso. 

Poblando  el  aire  de  flechas» 

Se  adelantan,  con  intento 

De  desalojar  del  moro 

La  guarnición. 
Mag.  Y  tras  ellos 

Las  artificiales  hondas 

De  los  trabucos  pedreros. 

Por  ^uien,  nubes  de  madera» 

Graniza  piedras  de  cierzo. 

Dentro  Lblio^  E  61  DI  o. 

hth     ¡Ea,  soldados,  al  muro 

Las  escalas;  que  ya  es  tiempo; 

Y^  á  embestir  trompas  y  cajas 

Hagan  señal!  [Coja»  y'efartest. 

Egid*  Pues  los  ecos 

De  las  odas  y  las  trompas 

Y'a  en  militares  estruendos 

Nos  avisan ,  de  que  están 

Para  el  asalto  dispuestos, 

¡Á  tierra,  á  tierra,  soldados! 

Y  como  vayan  saliendo. 

Acudan  el  terraplén 

Zapas  y  palas. 
Mag.  Qué  es  esto? 

SouL  4.  Que  de  la  armada  ba  salido 

Otro  ejército  no  menos 

Numeroso. 
Mag»  Ya  veo,  qoe 

Es  cada  bajel  de  aqueJJos 

Marino  l'aladíon. 

Que  de  su  preñado  teño 

Aborta  gentes,  sin  oíat 

Máquinas,  sin  mai  pe^^¡ 


Qne  escalas  y  gastadores, 

Con  rústicos  instrumentos 

Para  picar  la  muralla. 

¿Quién  les  habrá  dichos  cielos» 

Que  es  lo  menos  defensablet 

Mas  no  desmayéis  por  eso» 

Sino  de  la  plaza  de  armas 

Acudan  á  echar  sobre  ellos» 

Despedazando  los  riscos. 

Que  alli  estaban  de  repuesto 

Para  las  reclutas. 
Unoa,  I  Viva 

Cartago! 
Otros.  Tiva  el  imperio! 

Salen  por  una  parte  IjBJaI o f  Beunbl^ 
Soldados  con  escalas» 

Lek     Aqui  arrimad  las  escalas; 

Que  yo  he  de  ser  el  primero» 

Que  de  la  mural  corona 

Merezca  gozar  el  premio. 
Brun,  Hov  la  perdida  opinión 

Cobrar  con  Scipion  intento» 

Siendo  el  que  arrime  la  escala» 

Y  suba  en  su  seguimiento. 

Salen  por  otra  parte  B  o  i  n  I  o  ^  Soldados 

con  escalas, 

Egidm  No  prosigáis  en  abrir 

La  brecha;  ^ue  ya  no  quiero» 

Sino  que  arriméis  escalas» 

Por  no  perder  el  derecho 

De  la  corona  mural, 

Si  por  el  muro  no  entro. 
[Dan  la  eacalada  uno«  y  otrotj  y  suben  Lelie  y 
Egidio  lo9  primero»,  y  tocón  eajae» 
TodoÉ.ktmKy  arma!  Guerra! 
t/nos.  ¡  Viva 

Cartago! 
Otros.  Viva  el  imperio! 

héL     Los  cielos  me  sean  testigos 

De  aue  yo  he  sido  el  primero» 

Que  ne  puesto  el  pie  sobre  el  muro. 
[Éntrase  ritiendo, 

[Dice  Egidio  en  lo  alto,  en  otra  porte* 
Egid,  Testigos  me  sean  los  cielos 

De  que  yo  el  primero  he  sido. 

Que  el  pie  sobre  el  muro  he  puesto. 

Mas  ay  infeliz!  que  como 

Cavado  estaba  el  cimiento. 

Tiembla  el  terraplén. 
SoUL  1.  Desciende» 

Antes  que  se  venga  al  suelo 
Egid,  Qué  es  descenderá  Yo  pie  atnaf 

¿No  es  mejor,  pues  me  despeño» 

Siendo  lo  mismo  caer 

Hacia  fuera,  que  hacia  dentro» 

Caer  donde  el  moral  laurel 

Consiga  después  de  muerto? 

Valedme,  Dioses  1  [Cae  héeia  dentro. 

Sale  L  u  L 1  o  en  lo  alto, 
liél.  Cayó 

Desplomado  todo  el  lienzo. 

Que  Egidio  minaba.    Acuda 

En  su  aiuparo.  [Éntrase, 

Mag*  Pues  nos  vemoa 

En  dos  partes  asaltados, 

Sea  el  último  remedio, ' 

k  mas  no  poder,  rendidoa. 

Abrir  las  puertas,  pidiendo 

A  merced  las  vidas. 

[Vanse  él  y  loe  Soldados, 
Todo;  \  Muera 

Cartago»  y  viva  el  imperio! 


[en  lo  alte. 
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Salen  Flábiá,  Libia  y  Uu  átmas  mugereü 

f1a6.   Pues  loa  Romanos  el  muro 
En  una  parte  han  deshecho, 

Y  en  otra  le  han  asaltado. 
Solo  queda  á  nuestro  esfuerzo 
Ganar  la  puerta.    Pedid, 
Que  avencen  los  ingenieros 
Los  acerados  arietes. 

Que  están  en  sus  fustas  puestos, 
Con  satisfacción  de  que 
Nosotras  la  batiremos. 
JAb.     Excusada  diligencia 

Será;  que  ya  la  han  abierto 
Loa  de  adentro. 

Salen  Máqov  y  Soldados  por  la  puería 
'  del  muro. 

Todat.  ¿Dónde  ras, 

Cobardes  Y 

Mag,  Adonde,  puestos 

Á  los  pies  de  Sdpion, 

?uerei|ios,  que  su  real  pecho 
merced  nos  dé  las  vidas. 
Flab,  Pues  nosotras  no  queremos. 

Sino  que  todos  muráis 

Á  nuestras  manos  primero. 

Que  sus  piedades  escuchen 

Vuestros  míseros  lamentos. 
Mag,  ¿Vosotras  contra  la  patria  Y 
Tom.  No  es  patria  la  que  del  centro 

Nos  arroja. 

Flab.  Ahora  rereis. 

Si  somos  para  el  manejo 
De  las  armas. 

Tofloi.  Mueran  todos! 

Flab.  Á  ellos,  Libia! 

Lib.  Flabia,  á  ellos! 

[Éntrense  todos  peieande. 

Todo$  [dentJ]  Victoria  por  Scipion  I 

l^ot  [dent.]  I  Muera 

Cartago! 
Otra».  Viva  el  imperio! 

Salen  SciPioír^  Fábio  con  esta»  voces. 

Fab.    Entra  á  tomar  posesión. 

Pues  las  puertas  te  han  abierto, 
Demolidas  y  asaltadas 
Sus  murallas. 

odí>.  No  ine  atrero 

Á  pisar  sus  calles,  Fabio, 

Cuando  inundadas  las  veo 

De  humana  púrpura,  ser 

Cadáver  cada  tropieso. 
Fáb.    ¿Ahora  el  valor  te  retira? 
iSctp.    No  es  falta  de  valor  esto; 

Que  el  valor  al  conseguirlo 

Se  vuelve  en  lástima  al  verlo. 

Iguales  pasiones,  Fabio, 

En  un  corazón  excelso, 

Magnánimo  y  generoso 

Son  piedades  y  ardimientos. 

Ningún  cruel  fue  valiente. 

Ningún  valiente  fue  fiero. 

Y  asi  no  exstrañes,  que  yo. 
Valiente  y  piadoso  á  un  tiempo. 
En  la  victoria  me  glorio, 

Y  en  la  sangre  me  enternezco.  — 
Toca  á  retirar.    Soldados, 
Baste,  baste  lo  sangriento, 

Ni  la  mortandad  prosiga. 
Ni  el  saco. 


Scsp. 
LeL 


[ofmrte. 


Salen  por  una  porté  L  v  L I  o  con  B  ai  p  lo  en   los 

brazos  como   desm/tyado ,  y  por  otra  Fi.  A  B  i  a  jr 

las  mugeres  con  M  a  «  o  ii  j^  Soldados  rendidos. 

Egid.  Valed  me,  cielos! 

LeL     Alienta,  Egidlo,  y  respira. 

Pues  ya  estás  en  salvo  puesto. 
Egid.  Quién  me  did  la  vida? 
Ld.  Quien 

Diera  la  suya  á  igual  precio. 
Flab.  Llega;  arrójate  á  sus  plantas,    [d  Mmgen. 

Porque ,  antes  que  te  demos 

Muerte,  tengas  eso  mas 

Que  sentir. 

Ved  que  es  aquello. 

Que  debajo  de  la  ruina, 

Que  habia  fabricado  él  mesmo. 

Dentro  ya  de  la  ciudad, 

En  polvo  y  fagina  envuelto. 

Victorioso  mas,  que  vivo, 

Y  enterrado  antes  de  muerto, 
Sin  temer  el  amenaza 

De  lo  aue  quedó  pendiendo, 

Á  Bgidio  saqué  en  mis  brazos. 
Egid.  Á  él,  señor,  la  vida  debo. 

Pues Mas  no,  no  puedo  hablar. 

LeL     Nada  me  debes,  supuesto 

Que  yo  }o  que  debo  pago. 
Sdp,    ¿Qué  es  esto,  cielos,  qué  es  estof 

¿Ayer  la  espada  en  la  mano, 

Y  hoy  la  hidalguía  en  el  pecho? 
¡O  lo  que  pienso',  no  sea. 
Porque  es  mucho  lo  que  pienso!  — 

Y  esotro,  qué  es? 
Mugeres.  Que  nosotraa 

Ganamos  la  puerta,  haciendo 
Que  ninguno  salga  vivo. 
Flab.  Y  en  pago  de  su  destierro 

Y  de  tu  amparo,  á  Magon 
Preso  á  tus  plantas  traemos. 

Scip.   Retira  tú  á  Egidio ,  donde 
Reparado  cobre  aliento;  — 

Y  retirad  á  Magon 
También;  que,  al  verle,  no  quiero 
Me  compadezca  rendido 
Mas,  que  me  enojó  soberbio. 

Mag.   Rendido,  Scipion,  de  ti. 
Honor  es  el  rendimiento. 
Scip.    Llegad  todas  á  mis  brazos, 

Y  en  justo  agradecimiento 
Del  vuestro,  tendrán  desde  hoy 
Especiales  privilegios 
Las  mugeres  de  Cartago. 

Todos.  Y  todas  será  diciendo. 

Mientras  se  previene  el  triunfo 

Para  tu  recibimiento :...... 

Todo0.¡Viva  el  grande  Scipion, 

Que  á  honor  del  romano  imperio 

Nació  segundo ,  para  ser  primero ! 

I  Qué  poco  me  desvanece    [«yorte. 

El  aplauso,  cuando  temo. 

Que  no  venzo  á  mi  enemigo, 

Si  á  mí  mismo  no  me  venzo! 
Todos.}  Viva  el  grande  Scipion, 

.     Que  á  honor  del  romano  imperio 

Nació  segundo ,  para  ser  primero ! 


Scip. 


JORITADA    III. 


Cajas  y  trompetas  ^  y  dicen  dentro  i 
Tédo9.\\iv%  el  graade  Scipion, 
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Qae  á  honor  del  romano  imperio 
Nació  segundo  y  para  aer  primero! 

Dentro  SciPiON. 

Scip.    Paae  la  palabra,  y  cesen 

Lo  saqueado  y  lo  sangriento. 
Todo9  [deut,]  Pase  la  palabra,  j  cesen 

iio  saqueado  y  lo  aangnento. 

Salen  por  una  parte  Brühbl,j^  por  otra  TuR- 
PIN,  cada  uno  con  su  bajaca  al  hotnbro* 

Tiifp.  Bien  temf,  que  Scipion, 

Á  sus  piedades  atento, 

Habia  de  mandar,  que  el  saco 

Cesase;  con  que,  en  oyendo 

El  rigor  del  bando,  hube 

De  cebarme  en  lo  primero 

Que  hallé  en  una  casa,  que  era 

Sin  duda  de  Baco  templo. 

Según  la  ofrenda,  que  estaba 

Puesta  en  su  recibimiento. 
Brwiu  Hoy  Scipion  ha  de  ver. 

Que  no  soy  yo  el  embustero, 

Ni  el  gallina,  ni  el  ladrón; 

Pues  roas  entregado  al  riesgo, 

Que  al  interés,  buen  testigo 

Bn  la  bujaca  le  llevo 

De  mi  valor. 

4  No  es  aquel 

Brunel?  Sf.    Al  mirarle  temo, 

Que  me  coja  en  descampado} 

Y  asi  retirsraie  intento 
Entre  esas  ramas,  adonde 
Despeñado  un  arroyuelo 
Con  su  ruido  encubra  el  mío. 

Bmn.  Cansado  estoy  y  sediento; 

Y  pues  no  sé  donde  .haUarlop 
Porque  él  anda  discurriendo 
La  campaña,  y  hacia  alU 
EUitre  aquellas  ramas  siento 
Que  corre  un  arroyo,  en  él 
Cansancio  y  sed  templar  pienso, 
Pues  hasta  saber  adonde 
La  halle,  no  se  pierde  tiempo. 

Tfup.  Hacia  aqni  viene  buscando    [oferte. 

El  agtia.    Y  lo  que  yo  tiemblo, 

Ea,  que  ha  de  dar  con  el  vino, 

A  contrario  el  argumento 

De  la  conclusión,  que  hoy 

Sustentan  los  taberneros. 

Que  es  ir  por  vino,  y  dar  agua, 
finm.  De  bruces  echarme  pienso. 

Según  la  sed  que  me  aflige* 

La  bujaca  con  el  peso, 

Metida  á  estomaticon. 

No  solo  me  estorba,  pero 

Aon  me  abruma  la  garganta. 

Estése  aqui,  mientras  bebo; 

Que  no  he  de  brindar  con  agua 

Al  huésped,  que  tiene  dentro. 
[^kmee  la  huiaea  y  panela  detrae  de  «/,  kaeiemdo  }■• 
Aeáe,    9   Turpim  ee  la  guita,  pemiéndolo 
la  ewfa  en  eu  lugar, 
Turp.  La  bujaca  se  ha  quitado,    [opmrte. 

Y  que  en  ella  tenga,  es  cierto, 
Pues  tanto  el  peso  le  abranA 
Alhaja  de  mucho  precio. 
Trocaréhi  por  la  mía, 


[Meo¿adeee. 


Si  es  que  me  vale  el  poy^w^ , 
Que  dijo,  que  la  fortuiui    ^*^ji 


Oh 


Ayuda  al  atrevioíeoto. 
BfMR.  ( Qué  bien  sabe  é  agn  ^ 
Turp.  Y  á  ratas  tambieo,  npa^ 


Y  á  ratas  tambieo,  npn    i.  .^í  ^^#. 

Que  habitan  eo  Im  «^IbTl*^/^^ 


Brwiu  Y  pues  ya  he  cobrado  aliento. 
En  busca  de  Scipion 
Iré;  que  la  hora  no  veo 
De  que  conozca  mis  brios, 

Y  conozca  los  enredos 
De  aquel  infame  Turpin, 
Que  matar  á  palos  tengo. 
Donde  quiera  que  le  halle* 

[Vweive  d  temar  la  fti|/aea,  que  ee  la  de  Turpin. 
Tirp,  Antes  que  te  veas  en  eso,    [syertt. 

Me  veré  vo  en  lo  que  tú 

Del  saco  has  sacado. 
Bnm.  4  Pero 

Dónde  voy,  si  alli  gran  tropa 

Viene,  que  en  su  seguimiento 

Debe  de  ser,  según  dicen 

Repetidos  los  acentos Y 

Tod,[deut.]  ¡Viva  el  grande  Scipion, 

Que  á  honor  del  romano  imperio 

Nadé  segundo,  para  ser  primero! 
Bnm.  Por  esta  parte  atajando. 

Podré  salirle  mas  presto 

Al  encuentro.  —  ¿Quién  está 

Aqui  Y  [Fe  d  Turpin. 

Turp.  El  azar  dése  encuentro. 

JBnin.  Pfcaro,  qué  haces  aqui?  [Jgdrrale. 

Turp.  Buscando  un  arroyo  vengo 

Con  sed;  y  si  usted  me  dice 

Donde  está  el  agua,  yo  creo 

Que  podré  decirle  donde 

Está  el  vino, 
finia.  ¿Bn  fin  te  tengo 

Donde  no  puedes  huir? 
Turp.  Suélteme,  y  verá  si  puedo. 
Brun,  Primero  te  he  de  dar  muerte. 
Turp,  Pues  si  me  mata  primero, 

¿Después  para  qué  he  de  hiür? 
BnuL  Mas  ya  matarte  no  quiero....... 

Turp.  Hace  bien. 

Brun,  Sino  que,  pues 

Scipion,  en  hacimiento 

De  gracias,  pasando  vuta 

Á  batallones  y  tercios, 

Viene  hacia  aquese  cuartel, 

Que  desde  hospedage  y  fuego 

Con  sus  tiendas  le  ha  servido 

De  prestado  alojamiento. 

Llegues  conmigo  á  sus  plantas, 

Y  veas,  que  te  desmiento 
Con  mis  hazañas. 

Turp,  Ya  sé. 

Que  usted  es  un  hazañero, 

Y  me  doy  por  desmentido. 
Brun,  Ven;  que  has  de  ver  lo  que  llevo 

Que  ofrecerle. 
Tarp.  También  sé. 

Que  no  he  menester  saberlo. 
Bruu,  No  te  detengas;  que  ya 

Se  ha  apeado ,  según  veo. 

Que  se  despiden  las  tropas. 

Una  y  otra  vez  diciendo: 

Tod.  [dent.]  ¡Viva  el  grande  Scipion, 

Que  á  honor  del  romano  imperio 

Nadé  segundo ,  para  ser  primero ! 

Tocan  cajas  y  salen  Scipion,  Fabio 
jr  Soldados* 

Seip,    (Qué  poco  me  desvanecen. 

Si  es  que  á  repetirlo  vuelvo. 

Los  aplausos,  cuando  en  otra 

Civil  batalla  no  creo 

Que  he  venddo  á  mi  enemigo, 

Mientras  á  mí  no  me  venzo  1 
Bfun,  Puesto  que  á  tos  pies,  señor. 
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Otros  soldados  han  paesto 
Los  trofeos,  que  bao  ganado 
Bn  este  asalto,  bien  puedo 
AtreTonne  ^o  á  poner 
También  nu  humilde  trofea 
Un  capitán  enemigo. 
Que,  señalado  entre  eOos 
Con  insignias  militares, 
lÁ  muralla  defendiendo 
Por  aquella  parte  estaba. 
Que  yo  subí,  fue  el  postrero. 
Que  en  el  almena  quedó; 
Con  que  con  él  cuerpo  á  cuerpo 
Lidiando,  le  di  la  muerte; 

Y  no  con  ella  contento. 
La  cabeza  le  corté. 

Que  es  la  que  á  tus  pies  ofrezoow 
\Saea  una  botm, 

¡Mas,  cielos,  qué  es  lo  que  miro! 

¿Quién  en  bota  me  la  ha  Yuelto? 
Ttirp.  4  Coantas  cabexas  se  Yuelven 

Kn  botas  cada  momento? 
Scip.   Ya  otras  Teces  este  loco 

Con  sus  Tagos  desaciertos 

Me  ha  cansado.    Retiradle 

De  aquí. 
Tiirp.  No  te  enojes  deso; 

Que  yo  tampoco  hago  caso 

Del  pasado  lance  nuestro; 

Porque  es  un  pobre  menguado, 

Sin  razón  ni  entendimiento. 

Todo  lo  que  te  ha  contado 

Le  venia  yo  didendo; 

Y  con  su  locura  hiso 

Tan  vehemente  aprehensioD  delh». 
Que  cree,  que  es  suya  la  acción. 

Y  porque  veas,  que  no  miento» 
Esta  la  cabeza  es 

De  aquel  Cartaginés  fiero, 
Que  yo  destronqué. 

También 
De  ver  ese  horror  me  ofendo. 
¿Quién  mató  otro,  y  pasó  á  mas. 
Que  al  dolor  de  haberle  muerto  V 
¿Mi  cabeza  no  es  aquella? 
Infame,  dsme  mi  muerto. 

YEmbi'9ten9e  fot  doM» 
Para  lo  que  á  mi  me  sirve, 
Yesla  aqui. 

Apartaos! 

Teneos! 
También  á  ese  retirad; 
Que  ver  locuras  no  ouiero, 
Ni  atrocidades;  y  todos 
Me  dejad,  por  ver,  sí  puedo 
Descansar  conmigo  un  breve 
Rato.    Idos  todos. 

Fab.  Qué  es  esto? 

Ipia,  señor,  que  consigues 
Tan  glorioso  vencimiento, 
Que  á  Scipion  en  Cartago 
La  fama  ha  de  hacer  eterno, 
Sin  que  la  melle  sus  bronces 
La  sorda  lima  del  tiempo; 
Dia ,  que  de  tu  piedad 
Movido  todo  su  pueblo, 
Bl  que  empezó  en  sobresalto, 
Viene  á  parar  en  obsequio. 
Pues  para  tu  triunfo  está 
Carros  y  arcos  previniendo  ( 
De  tu  gente  te  retiras 
Tan  aWrto  y  tan  suspenso? 
Qué  dentes? 

Seip*  Si  yo  supiera 


Seip, 


Brun. 


Turp. 

I/nos. 
Otro$. 
Scip. 


[lYrMcla. 


[Fi 


Decir  (ay  Dios  1)  lo  que  siento^ 
De  ti,  Fabio,  lo  fiara; 

Pero  es  un  dolor  tan  nnevo. 

Que,  por  mas  que  me  habla  daro. 
Le  oigo,  pero  no  le  entiendo. 

Déjame  tú  también  solo. 
\Fab.    Á  mi  pesar  te  obedezco.  [Fi 

■Seip*   {Gracias,  o  Júpiter,  Dios 

De  Dioses,  que  alentar  puedo. 

Sin  temor  de  que  alabarse 

Pueda  aun  el  mas  leve  acento 

De  que  rompió  delincuente 

Las  cárceles  del  silencio; 

Pues  solo  le  oirá  quien  sé. 

Que  sabrá  guardar  secreto. 

Tanto ,  que  á  su  dueño  aun  no 

Le  dirá  mi  atreviauento ! 
[Saea  el  retrato. 

Hermoso  asombro  sin  vida, 

Sin  alma  hermoso  portento. 

Que,  sin  alma  y  vida,  tienes 

Bn  vidas  v  almas  imperio, 

¿Qué  duelo  fue  aquel,  en  que 

Te  hallé?  que,  aunque  nü  desao 

Fue  saberlo ,  también  fue 

Ignorarlo;  que  al  respeto 

Tuyo  no  quise  atrever. 

Ni  ignorarlo  ni  saberlo. 

Ni  ahora  te  lo  preguntara. 

Si  bastaran  los  esfuerzos 

De  mi  callado  dolor 

En  si  á  mantenerse.    Pero 

Como  no  hay  nada,  que  no 

Tenga  terminado  aumento, 

¿Qué  mucho  que  haya  llegado 

Al  suyo  mi  sufrimiento; 

Y  mas,  siendo  el  preguntario 
A  quien  no  ha  de  responderlo? 
¿Qué  duelo  pues  aquel  fue. 
Tan  nunca  acaecido  duelo. 
Como  que  viese  en  la  tierra 
La  hermosa  Deidad  de  Venus, 
El  ídolo  de  su  altar 

Y  la  imagen  de  su  templo? 
Cuyo  sacrilego  ultraje 
Solo  me  dejo  el  consuelo, 
Al  quererte  llevar  dos. 
Que  ninguno  era  tu  dueño; 
Pues  el  que  lo  fuera,  no 
Te  pusiera  en  igual  riesgo: 
Luego  si  Lelio  ni  Bgidk» 
Lo  eran,  ¿con  qué  acción  de  serlo, 
Lelio  y  Egidio  decían......? 

Unos  [dent.]    Viva  Kgidio ! 

Otro9  [dent.]  Viva  Lelio! 

Scip.    ¿Pero  quien,  al  pronundarloe. 
Publica,  cuando  yo  muero, 
Que  ellos  vivan  ?  ¿  Qué  alboroto, 
Fabio,  es  ese? 

Sale  Fabio. 

Fah.  Acude  presto* 

Señor;  que  en  civil  batalla 
Tus  dos  ejércitos  puestos, 
Para  venir  á  las  manos 
Están ,  en  morir  resueltoe. 
La  gente  del  mar  pretende, 
Que  el  siempre  glorioso  prendo 
De  la  corona  mural. 
Insignia  de  tanto  aprecio. 
Que  es  una  guirnalda  de  ofo 
I^iilitar  honor  supremo, 
A  su  General  Kgidio 
Se  debe,  pues  fue  el  primero» 
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Que  dentro  del  moro  entrdy 

En  tu  misma  ruina  envuetto; 

La  de  la  tierra,  que  á  escala 

Vista)  y  cuerpo  descubierto. 

Su  Gréoeral  Lelio  fue 

El  primero,  que  entró  dentro | 

Con  que  unos  y  otros,  al  ver 

Que  siempre  resolta  en  ellos 

De  sos  cabos  el  honor. 

Se  Yan  á  embestir,  didendo t....« 

rhot  [dent.]  Vira  LeUo  I 

Otros.  Bgidio  vvmX 

Salen  en  dos  bandee  he  Soldados^  y  EoiDlo 
teniendo  á  loe  tmoe^  y  Lblio  á  loe  otros* 

LcL      Teneos,  amigos! 

Egid»  \  Teneos, 

Soldados ! 
LeL  Que  no  es  razón...... 

Egid.  Qoe  no  es  justicia 

Sáp,  Qué  es  esto? 

Leí     Detener  yo  á  mis  soldados, 

A  fin  de  que  su  pretexto 

No  es  lícito. 

Egid.  Y  yo  á  los  mios, 

A  causa  de  que  su  inteuto 

No  es  justo. 
LeL  Pues  siendo  quien 

Pretende  el  blasón  excelso 

De  la  corona  mural 

Egidio,  nunca  vo  puedo 

Competir  con  él;  que  siempre 

Es  suyo  el  merecimiento. 
Egid,  Lo  mismo  á  mi  gente  yo 

Persuado,  reconociendo. 

Que  no  hay  servicios  en  mí. 

Que  igualeu  á  los  de  Lelio. 
Ld.      Y  asi,  que  á  él  le  des  su  laoro 

Te  suplico. 

Egid,  Yo  te  ruego, 

Que  á  él  se  le  des,  pues  él  ca 

Su  mas  legitimo  dueño. 
LeL     £1  haberle  competido 

Me  basta  á  mí  para  premio 

De  inmenso  honor. 
Egid.  Que  él  le  goee 

Me  basta  á  mí  para  eterno 

Renombre. 
LeL  En  dársele  á  él, 

Me  le  das  á  mi. 
Egid.  Lo  mesmo 

Debo  yo  decir. 
&^.  iQoiéft  vié     [«parte. 

Dos  tan  contrarios  afectos. 

Como  que  se  den  las  vidas 

Y  ios  honores  á  trueco, 

Y  que  de  honores  y  vidas 
Apelen  A  los  aceros  Y 

Sold,  1.  Aunque  ellos ,  señor ,  compitas 

En  corteses  cumplimientos....... 

Sold.  2.  No  son  dueños  desta  acción  | 

Que  todos  somos  sus  dueños^.... 
Todoe.}^i  dia,  que  en  so  valor 

Está  interesado  el  nuestro. 
Scip.    Soldados,  ese  litigio 

Quiere  mas  prudente  acoerdo| 

Y  asi  le  reservo  en  mí. 
Para  aue  con  mas  consejo, 
Que  el  del  furor  de  las  annaa. 
Le  determine;  y  los  cielos 
Viven,  que  si,  habiendo  old^ 
El  que  yo  en  mí  le  re§eryo^ 
Hubiere  quien......    ¿Peio  gi^ 


de» 


Ha  de  haber?  Vuélvase  al  pecho 
La  voz,  sin  qoe  la  pronuncia 
El  labio;  porque  no  quiero. 
Que  me  pague  la  amenaza 
Lo  que  me  debe  el  respeto.  — > 
Retirad  al  mar,  Egidio, 
Vuestros  soldados.    Vos  luego 

I  amblen,  Lelio,  retirad 
sos  coarteles  los  voestros 
Egid,  Soldados,  al  mar! 
Lo.  Soldados, 

Al  cuartel! 

t/fiot.  Todos  iremos 

Contentos,  señor,  en  fe...... 

Otros.  De  reservar  en  tí  el  medio. 
En  que  podamos  decir:...... 

Uno»,  Viva  Egidio  1 

(Hro$,  Viva  Lelio ! 

Fabm    Ya,  señor,  que  este  alboroto 
Está  por  ahora  suspenso. 
Sabe,  que  Máximo,  tío 
De  Armiada,  habiendo  compuesto 
Las  cosas  de  su  viage. 
Que  en  el  mar  le  detuvieron. 
Licencia  para  salir 
A  tierra  te  pide. 

Sctp.  4  Eso, 

Desde  que  yo  á  Arminda  vi. 
No  lo  concedí,  diciendo. 
Que  él  y  toda  su  familia 
SaUesen? 

Fab.  Con  todo  eso 

Ie  hace  esta  segunda  salva, 
ley  de  buen  prisionero. 
Seip,    Excusada  ceremonia. 

Y  ya  que  hablamos  en  esto, 
¿Qué  se  hizo  el  Español, 
(Que  ha  mucho  que  no  ie  veo) 
Que  le  dio  la  vida  á  Arminda? 

Fab.    Si  la  verdad  te  confieso. 
Yo  le  tengo  retirado. 

Seip,    A  qué  fin? 

Fab.  Es  tan  atento. 

Que,  al  ver,  que  á  dar  el  asalto 
Estabas,  señor,  resuelto. 
Por  no  tomar  armas  contra 
Su  patria,  y  al  mismo  tiempo 
No  poder  en  tu  favor. 
Contra  su  agradecimiento. 
Que  el  neutral  es  sospechoso. 
Que  no  está  airoso  el  suspenso. 
Que  vé  lidiar  sin  lidiar. 
Sin  esperar  el  efecto 
De  aquella  estatua  que  aguarda. 
Le  vi  á  ausentarse  dispuesto. 
Moviéronme  sus  razones 
A  que  le  diese  por  medio 
Ausentarse  y  no  ausentarse, 

Y  es,  que  estuviese  secreto. 
Dar  el  consejo ,  y  no  dar 
Ayuda  para  el  consejo. 

Es,  según  suelen  decir 
No  sé  qué  vulgares  versos, 
Darlo  todo,  y  no  dar  nada. 

Y  asi  en  mi  tienda  lo  tengo 
Retirado. 

Seip,  Bien  hiciste; 

Que  yo  también  le  agradezco 
El  socorro,  que  hizo  á  Arminda, 

Y  que  consiga  deseo 

La  Deidad,  que  aguarda,  y  v^rla, 
Según  los  grandes  extremos 
Con  que  la  encarece. 
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Sale  Be  ID  10. 

Egid.  Ya, 

Señor,  embarcada  dejo 
La  gente  del  mar. 

Sale  Lblio. 

\  La.  ^  Y  yo 

La  de  la  tierra  en  fos  puestos» 
Egid.  Desembarcada  pudiera 

Decirte  también,  supuesto 
Que  Máximo,  en  fe  de  haber 
ReTalidado  el  primero 
Liberal  permiso  tuyo. 
Conmigo  ha  salido  al  puerto, 
Y  para  besar  tu  mano, 
Licencia  espera. 
Sctp.  Mal  puedo 

Negar  lo  que  df. 
Ld.  También 

Arminda,  señor,  sabiendo, 
Que  está  aquí  su  tío,  gozosa 
Viene  á  su  recibimiento* 


ÁfWm 


Mas. 
Afín. 


[arrediUü9e. 


[ 


Salen  Máximo  por  una  parte,  y  Abiiinda 

por  otra. 

Mas.   Una  y  mil  veces,  señor. 
Humilde  tus  plantas  beso; 
Bien  que  á  tan  altos  favores. 
Como  Arminda  y  yo  debemos 
A  tu  piedad,  dudo,  que 
Baste  un  agradecimiento; 
Y  asi,  dejándole  ahora 
Á  que  te  le  expliaue  el  tiempoi 
Paso  al  feliz  parabién 
De  la  victoria,  que  el  cielo 
Te  deje  gozar  los  años. 
Que  merece  el  que  en  tan  tiernos 
Tan  heroico,  tan  glorioso. 
Tan  in?icto  v  tan  excelso 
Nació  segundo,  para  ser  primero. 
Stip.    Alzad  del  suelo ;  á  mis  brazos 

Llegad. 
Mas.  Permitid,  que  deUos 

Al  tribunal  del  cariño 
Apele  del  del  respeto.  — 
Dame  tú ,  Arminda ,  los  brazos. 
Seip.    ¡Qué  bien  hace  mi  silencio    [aparte. 
En  que  no  me  atreva  á  hablarla. 
Pues  á  verla  no  me  atrevo  1 
Jrm.    Tú  seas  tan  bien  venido. 
Como  te  esperó  el  deseo. 
Que  ya  de  verte  tenia. 
Mas.    Todo  es  debido  al  afecto 

De  mi  amor.  —  Con  tu  rescate    [«porte. 
Tu  padre  vendrá  muy  presto 
Él  mismo  en  persona. 
Arm.  Bn  tanto,    [aparte. 

Porque  importa,  te  prevengo, 
Que  si  vieres  aqui...... 

Sptjp.  Arminda ! 

Arm.    Señor?  —  Yo  lo  diré  luego,    [aparte. 
Sdp,    Lo  agradecido  que  estoy 
Al  Bspañol  Uliceo 
De  haoerte  dado  la  vida, 
Bn  obligación  me  ha  puesto, 
ya  que  Máximo  ha  salido 
A  tierra,  que  él  vea,  si  es  derto 
Venir  su  Deidad.    Bsto  es 
Prevenirte  de  que  quiero 
Ganar  las  albricias  yo.  — 
Fabio ,  pues ,  á  lo  que  creo. 
Vos  sabréis  adonde  está, 
Deddle,  que  yo  le  espero. 


Que  venga  con  vos;  mas  no 
Le  digáis  para  qué  efecto; 
Yo  se  lo  diré. 

Perdida     [aparte. 
Soy,  si  á  mi  tio  no  advierto.  — 
Óyeme,    [d  Máxima, 
DL 

Cuando  vieres. 

Seip.   Máximo  1 

Af ojr.  Gran  señor  ? — Luego  [ap.  d  ArmSaái. 

Me  lo  dirás.  —  Qué  me  mandas  V    [dSd^m. 
Seip.    Pues  habéis  venido  á  tiempo. 

Que  vuestra  sangre,  que  vuestras 
Canas,  y  que  el  valor  vuestro. 
Que  ya  sé  cuanto  habéis  sido 
En  letras  y  armas  experto. 
En  un  duelo,  en  que  me  hallo. 
Me  podrán  dar  el  consejo 
De  que  necesito,  pues 
No  siendo  amigo  ni  deudo 
De  las  partes,  juzgareis 
Desapasionado  y  cuerdo. 
Venid  conmigo,  porque 
Sin  ellas  os  diga  el  duelo 
Bn  que  habéis  de  aconsejarme. 
Mas.  Dichoso  seré,  si  acierto; 
Pero  al  que  en  obligación 
De  elegir  está,  sospecho. 
Que  es  darle  que  desechar. 
Desahogarle  el  pensamiento. 
[Fan§e  Iom  tre§. 
Arm.   ¿No  bastó,  (ay  de  m(!)  que  no    laparte. 
Le  escribiese,  por  el  miedo     • 
De  no  fiar  de  un  papel 
Tan  importante  secreto. 
Sino  que  para  advertirle 
Me  hubiese  de  faltar  tiempo? 
Aqui  no  hay  otro  camino. 
Sino  salirle  al  encuentro, 
Y  decirle,  que  no  venga. 
Hasta  que  avise  primero 
Yo  á  mi  tio. 

AflMr....... 


LeL 

Egid. 

Leí. 

Egid. 

Arm. 

Leí 

Egid. 


[aparta^ 
FortiioAf*. 


i« 


Qué  me  acobardo? 

Qué  teoof 

¿Dónde,  caballeros,  vais? 

Acompañándoos. 

Sirviéndooe. 
Arm.    Aunque,  coau»  debo,  estimo 

Ese  galán  cumplimiento. 

Os  suplico,  no  paséis 

Adelante. 
LeL  SI  el  deseo 

De  que  conozcáis  en  mi, 

Señora,  un  esclavo  vuestro. 

Esta  ocasión  pierde,  ¿caándo 

La  ha  de  lograr? 
Egid.  Si  el  afecto. 

No  de  esclavo,  que  en  ni  ee 

Voluntario  el  cautiverio, 

Desaprovecha  esta  dicha. 

Cuándo......? 

Arm.  Suspended,  ea  mefo. 

Estilos,  que  yo  no  alcanzo; 

Que  esto  de  afecto  y  deseo, 

Libertad  v  esclavitud. 

Para  mí  idioma  es  tan  nuevo. 

Que  nunca  llegó  á  mi  oido 

De  sus  voces  el  estruendo. 

Quedaos,  os  suplico. 
iCdeeete  d  Arminda,  al  irte  d  emirmr^  ■■  gmmsUt. 
\Egid.  Un  guante 

I  Que  se  ha  caido,  os  adrieito. 
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Porque  prenda  vuestra»  yo 

Á  tocarla  no  me  atrevo. 
Jurel.     Yo  if;  que  no  he  de  etperari 

Que  me  dé  el  merecimiento 

Lo  que  no  me  da  la  dicha. 
Bgid,  De  que  vos  le  alcéis  me  huel^ 

Para  llevármele  yo. 
¿•el.  Cdmo? 

Sgid,  Como  por  mas  fácil  tengo 

El  quitárosle  ahora  á  vos. 

Que  el  levantarle  del  suelo. 
Lfct.      Éao  íálta  de  ver. 

Pues 

Asi  se  verá  bien  presto. 

[Smcan  loe  e9pada§  9  riñen. 

Oíd,  esperad!  —  Scipion! 
Fabiol  Máximo! 

Siden  SciPioír,  Fabio»  Máximo,^  después 

Ldgbto. 

Todot.  Qué  es  esto? 

^nsi.    Habérseme  caido  un  guante, 

Y  haberse  estos  caballeros 
Empeñado  sobre  cual 
Ha  de  llevársele. 

I  Cielos,    [aporf  #• 
Esto  me  faltaba  ahora. 
Cuando  temeroso  llego, 
Uamado  de  Scipion, 
Sin  saber  á  lo  que  vengo! 
4  Hasta  cuándo  han  de  durar 
Tantos  locos  devaneos. 
Como  haberos  de  hallar  siempre 
Amigos  y  siempre  opuestos? 
|Apenas  de  la  mural 
Guirnalda  de  oro  el  supremo 
Honor  cedéis  uno  á  otro, 

Y  yo,  para  componeros, 
Con  vuestros  mismos  soldados 
Ando  consultando  medios. 
Cuando  lidiáis  por  un  guante? 

Ltm  do9,  áPues  por  qué  te  admiras  desto? 
^g*^  i^s  una  guirnalda  de  oro 

Alhaja  de  tanto  aprecio. 

Como  el  guante  de  una  dama? 

¿Bs  un  dorado  ornamento 

ftlas,  que  un  honor  añadido? 

¿Pues  por  qué  no  he  de  echar  menos. 

Si  yo  me  tengo  el  honor, 

Kl  guante,  que  yo  me  tengo? 

Calle,  hasta  ver  en  que  para}    [apcrfe. 

Que  yo  le  cobraré  luego. 
Sdpm    gCémo,  habiendo  yo  llegado......? 

l,ei^      Como  en  su  ira 

Egid.  En  su  despecho...... 

ho9  do9.  Locura  es  puesta  en  razón 

La  locura  de  los  zelos. 
Sdp^  Soltad  el  guante.  —  Tomadle 

Vos,  Arminda,  pues  es  vuestro.  — 

[^«sjte/e  el  guanU  d  LeÜOf  y  ddfl9  d  ^rmimdm, 

Y  no  os  halle  yo  otra  vez 
Finezas  mezclando  y  duelos, 
Porque,  si  otra  vez...... 

Igom  do$.  Señor ! 

Seip.  Baste  por  ahora  ^^^ 

]0  cuánto  me  desempeña  [«pety^ 
Ver,  que  á  su  mano  haya  ^uelt^.» 
Pues  SI  no,  fuera  predio  ( 

El  desafiar  á  Lelio. 
De  grave  empeño  me  fscs  [^ 
El  haberhi  el  guante  foeHo,    ^^ 
El  que  volviese  á  lO  mno   a      i//# 
Á  mi  suerte  Je  •gndexeo.     v\ 

s     V' 


[jidmirdudo§€. 


LéL 


Lúe» 


LeL 
Egid. 


Max,   Qué  es  lo  que  miro!  Tus  plantas, 

l^Mirando  d  Luce  y  o» 

En  nuevo  agradecimiento. 

Otra  y  mil  veces,  señor. 

Me  da  á  besar. 
Sdpm  ¿Pues  qué  nuevo 

Favor  veis  en  mí?  ¿Volver 

Un  guante  á  quien  es  su  dueño 

Merece  extremos  tan  grandes? 
Afoj.  Aun  son  cortos  mis  extremos 

El  dia,  que  llego  á  ver. 

Que  está  en  tu  gracia  Luceyo, 

Pues  á  tu  persona  asiste. 
Sdp,    Qué  oigo! 
Egid,  Qué  escucho! 

LeL  Qué  veo! 

Mas,  Dame,  Luceyo,  los  brazos. 

[Fm  Mdxim9  d  abrazar  d  Xrueeyo. 
Lúe.     \0  si  fueran  en  mi  cuello. 

No  brazos,  sino  dogales, 

Que  me  ahogasen,  pues  es  cierto. 

Que  nunca  está  mas  dichoso 

Un  infelice,  que  muerto! 
Leí.     Raro  empeño! 
Egid,  Lance  extraño! 

Ann.    ¿Quién  vid,  que  á  quien  no  pudieron  [aparu. 

Matarla  tantos  pesares. 

Tantas  ansias  y  tormentos^ 

Tantas  penas  y  fatigas. 

Un  acato  la  haya  muerto? 
Fáb.    ¡Buen  huésped  metí  en  mi  casa!    [operfe. 

¡Vive  Dios,  que  yo  el  tercero 

He  sido  de  sus  amores! 
Max.   ¿De  qué  estáis  todos  suspensos? 

i  Qué  os  admira  el  que  yo  hable 

X  mi  sobrino  Luceyo, 

Habiéndole  hallado  donde 

No  esperaba? 
Seip,  t  Santos  cielos!    [eperff. 

Solo  aqueste  torcedor 

Le  faltaba  á  mi  silencio.  — 

Tú  eres  Luceyo? 
Lne.  Yo  soy; 

Que  nunca  mi  nombre  niego. 

Para  que  la  fama  diga. 

Que  vuelvo  la  espalda  al  riesgo. 
Seip.    ¿Cómo  no,  si  me  dijiste, 

Al  referirme  el  suceso 

De  tu  venida  á  Cartago, 

Que  era  tu  nombre  Uliceo? 
Lmc.     Como  las  letras  mudé. 

Mas  no  el  nombre;  pues  es  cierto, 

Si  bien,  Scipion,  lo  advierte 

De  tu  discurso  lo  excelso. 

Que  con  unas  mismas  fui 

Anagrama  de  mí  mesmo. 

Embozar  una  verdad. 

Cuando  me  importa  el  hacerlo. 

No  es  mentir;  pues  siempre  qneda 

Verdad  al  correrla  el  velo. 

Y  asi  decir,  que  por  una 
Muerte  dejé  el  patrio  suelo, 
Verdad  fue;  pues  de  mi  padre 
Quedé  en  su  muerte  heredero 
De  la  enemistad  del  tuyo; 
De  cuyo  poder  huyendo. 
Pasé  al  África.    Si  en  ella 
Te  dije,  que  arte  y  ingenio 
Me  hicieron  escultor,  dije 
Bien;  pues  de  Arminda  fue  el  peolio 
En  su  desden  duro  mármol, 

Y  á  mi  llanto  mármol  tierno. 
Que  en  mi  celtíbera  patria 
Gocé  nn  noble  beredaidento, 
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El  principado  lo  diga, 
Qae  me  oió  iliittres  alientoi 
Para  pedirla  á  so  padre 
Por  etpoia.   Que  á  etie  tiempo 
A  tooiar  la  poiesion 
Hube  de  Teñir  tan  presto, 
Que  no  la  traje  conmigo, 
Por  falta  de  lucimientos. 
También  es  verdad,  bien  como 
Que  ajustados  los  conciertos 
Quedó  encomendada  á  quien 
La  remitiese  á  este  puerto. 
Donde  para  las  entregas. 
Habíamos  los  dos  de  Ternes. 

Y  en  fin  si  dije ,  que  era 
Aquí  mi  Tenida,  á  efecto 
Que  con  Arminda  vendría, 
Para  llevarla  á  mi  templo, 
De  Venus  la  hermosa  imagen, 
¿En  qué  te  mentí,  supuesto 
Que  con  Arminda  ha  venido 
La  hermosa  imagen  de  Venus? 

Y  asi,  si  tu  piedad...... 

Sáp.  Basta, 

Basta;  que  oon  todo  eso 

El  equívoco  sentido 

No  me  da  por  satisfecho; 

Pues  cuando  no  hubiera  contra 

8u  sofistico  concepto 

Mas,  que  haber  desconfiado 

De  mi  generoso  pecho, 

Bn  que  hablan  de  durarme 

Enojos  de  tanto  tiempo. 

Ni  vengarme  á  sangre  fría 

En  qiden  es  mi  prisionero. 

Bastaba  para  delito.  — 

A  un  cuerpo  de  guardia  preso 

Le  llevad,  soldados.  —  vos, 

Fabio,  hasta  su  alojamiento 

Id  acompañando  á  Arminda* 

Fáb,    Advierte 

Sdp,  Ya  nada  advierto. 

Max,   Blira,  señor....... 

Scíp.  Nada  miro. 

Arm.    Atiende^  que 

&tp.  Nada  atiendo. 

Dejadme  todos,  dejadme; 

Que  he  de  ver,  si  es,  vive  el  délo. 

Locura  puesta  en  raaon 

La  locnra  de  los  zelos. 
LtL     Pues  va  con  él  tan  airado,    [fl^erfe. 

Ahora  de  hablarle  es  tiempo* 
fgúL  No  es  esta  mala  ocasión    [sperie. 

De  hablarle  en  mi  sentimiento. 
Max,    iP  nunca  hubiera  salido 

Á  tierra  á  ser  instrumento 

De  tanto  escándalo  1  Iré 

Tras  él,  por  ver,  si  entre  el  dnelo. 

Que  me  hablaba,  introducir 

Alguna  disculpa  puedo. 
Lne»    ) Feliz,  ay  Arminda,  quien 

8in  tí  va  á  morir,  supuesto 

Que  morir  un  desdichado 

Es  el  último  consuelo! 
Arm.  ¡Infeliz,  quien  sin  tí  qneda, 

Luceyo,  a  vivir,  sabiendo. 

Que  no  es  la  vida  del  triste 

Mas,  que  un  prolijo  tormento. 
Fah.    Ven,  Arminda! 
SM.  1.  Venid  vos.    [á  Lmsego, 

Arm*    Oid,  os  suplico; 

hac,  Oid,  00  ruego;...... 

Los  liot.  Que  al  despedirse  dos  afanas. 

Es  muy  precioeo  un  momento. 


[Fots, 
[rote. 


[rete. 


Fah,    Esto  es  preciso. 

Arm.  ¿Ayer  tanto 

Cariño,  boy  tanto  despego  Y 
Sold,%,  Esto  es  fuerza. 
Lue.  ¿Ayer  mis 

De  vista,  y  hoy  mis  opuestos V 
Fab.    Sí;  pues  hiciste  mi  casa 

Cdmplice  en  tu  fingimiento. 
Sold,    Sí;  que  hoy  delincuente  sois, 

Y  aver  erais  prisionero. 
Tbdot.  Venid  pues. 
Liic.  Qué  annal 

Arm*  Qué  pena! 

Lue.     Qué  dolor! 

Arm.  Qué  sentimiento  1 

Ltic.     Á  Dios,  bellísima  Arminda. 
Arm,    k  Dios,  infeliz  Luceyo. 
Luc,    k  nunca  mas  ver. 
itfrm.  Di  á  nunca 

Ver  la  clara  luz  del  cielo. 
Lffc.     Pues  el  oue  humano  con  todos....... 

Arm,    Solo  contigo  severo,. 

Lo»  do9.  No  permite ,  que  podamos 

Dedr  con  la  voz  del  pueblo; 

[Todot  dentro f  y  lo9  do9, 
TodoM.  \  Viva  el  grande  Scipion, 

Que  á  honor  del  romano  imperio 

Nacié  aegundo,  para  ser  primero.        {Fé 


Salen  Flabia,  Libia^  todat  lax  mugaras^ 

Flah,   Otra  y  mil  veces  veloceo 

Nuestras  voces  lleve  el  viento. 

Que  nunca  las  del  contento 

Ser  pueden  molestas  voces. 
Lib,     Dices  bien;  ^  pues  es  dia. 

Que  agradecidas  las  nuestras 

Vienen  á  dar  claras  muestras 

De  su  común  alegría, 

Justo  es,  (^ue  de  nuestra  fiesta 

La  aclamación  oiga  lütiva. 
Ibdat.¡ Scipion  reine,  triunfe  y  viva! 

SaÍ9  SciPioH. 

Scip*    ¿Pues  qué  novedad  es  esta? 
Ftab.    Aunque  de  Cartago  viste. 

Que  á  nuestro  abanoe  las  pueitaa 

Estaban,  señor,  abiertas. 

En  ella  entrar  no  quisiste^ 

Á  cauta  de  oue  el  valor. 

Que  tu  espíritu  acompaña. 

El  que  es  triunfo  en  la  campafia» 

En  el  poblado  es  terror; 

Y  asi  á  pedirte  venimos. 
Que,  ya  que  nuestro  cuidado 
Las  léistimas  ha  quitado, 
Que  al  entrar  en  ella  vimos. 
No  te  excuse  la  piedad 
Gozar  el  alto  blasón. 

Que  de  español  Scipion, 

Nuestra  española  ciudad 

Te  ofrece;  y  ya  que  constante 

No  quisiste,  al  ver  su  horror. 

En  ella  entrar  vencedor. 

Entres  en  ella  triunfante. 
Mug,  1.  No  solo  de  lo  fatal 

Limpia  esté,  pero  adornada 

De  arcos,  que  para  tu  entrada 

Ha  dispuesto. 
Lí&.  Y  un  triunfid 

Carro,  en  coyas  esperanaaa 

Cada  calle  es  un  AoriJ, 

Cada. balcón  un  pensil, 

Y  todo  bailes  y  daiytas. 
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FM,  Ven  paet»  sn  potation  toma, 
8ea  aplauso  el  que  fue  estrago. 

Todos.  Y  ensáyate  hoy  en  Cartago 
Para  loa  triunfos  de  Roma. 

Sdp,    Desagradecido  fuera, 

8i  ese  afecto  no  estioiara; 
Y  pues  fineta  tan  rara 
8u  logro  en  mi  triunfo  espera» 
Yo  le  acepto,  y  presto  iré, 
Donde  su  aplauso  reciba. 

ToiIm.  ¡Scipion  reine,  triunfe  y  rifa!  [Fmss 

Sale  Lblio. 

LéL     iy>^^9  triunfe  y  reine,  en  fe 
De  que  premie  los  servicios. 
Que  yo  en  su  milicia  be  hecbol 

a*    Ahora,  á  qué  finY 
Si  el  despecho, 
Que  en  mi  viste,  no  da  indicios 
De  ser  Arminda,  por  quien 
Me  precipitó  el  furor. 
Que  las  vislumbres  de  amor 
A  muy  poca  lus  se  ven, 
Sabe,  que  el  retrato  bello 
De  Arminda  acato  llegó 
Á  mi  mano,  y  sin  que  yo 
Supiese  cuyo  era,  si  vello 
Tan  perfecto,  le  entregué 
Alma,  vida  y  libertad. 
Bn  fe  de  nuestra  amittad, 
Á  Egidio  le  le  úé; 

SaU  Egidio. 

Egid.  Cuando  al  bajel  entró. 

También  en  suspensa  calma. 
La  libertad,  vida  y  abna 
A  su  original  rindió; 
De  suerte,  que  aquel  cuidado 
Tan  «Hstante  deste  está. 
Cnanto  la  ventaja  va 
De  lo  vivo  á  lo  pintado. 
61  él  á  que  el  retrato  viera. 
De  mi  mano  le  ñó. 
También  se  le  puse  yo 
Donde  cobrarle  pudiera. 
Quedando  de  alU  adelante 

Sos  ojos  fueron  testigos) 
lo  caballero  amigos, 

Y  enemigos  en  lo  amante; 

Y  ya  que  á  hablarte  empezó 
De  su  parte,  hable  en  la  mia, 
Pues  es  lo  que  él  te  decia 
Lo  que  te  dijera  vo. 

LA     El  presupuesto  pnmero. 

Que  asiento  en  esta  materia, 

Ks,  que  Arminda  á  Celtiberia 

Ya  comprometida,  pero 

No  casada;  de  manera, 

Que  en  el  trance,  que  hoy  los  vea, 

Luceyo  tu  preso  es, 

Y  Arminda  tu  prisionera. 
El  padre  della  Africano, 

Y  él  Español,  es  querer 
Unir  pooer  á  poder 
Contra  el  imperio  romano; 

Y  asi,  que  aqui  la  detengss, 

Y  que  aquí  la  dé  tu  agrado 
Esposo,  es  razón  de  ettsdo^ 
Bn  que  de  paso  te  veagu 
De  Luceyo. 

Egid.  Si  hasfis  1901 


Lelio  por  mí  y  por  ai  habló, 

Desde  aqui  es  justo  que  yo 

Hable  por  él  y  por  mi; 

Porque,  si  bien  considero 

Lo  que  de  su  voz  se  infiere. 

Soy  su  amigo,  y  lo  que  él  quiere 

Es  lo  mismo  que  yo  quiero. 

Y  asi,  si  el  consejo  toma 

Tu  acuerdo,  que  le  concede 

Razón  con  que  Arminda  quede 

Naturalizada  en  Roma, 

Te  suplico,  no  te  olvides 

De  mis  victorias  navales. 
lééL     Yo  de  los  triunfos  campales. 

Que  he  conseguido  en  tus  lides. 
Egid*  Y  pues  te  haUas  en  empefio 

De  que  con  mérito  igosi 

LeU     De  la  corona  mural 

Uavas  de  elegir  el  dueño, 

Egid.  Y  lo  mismo  te  sucede. 

Si  el  consejo  has  de  admiUr....... 

LtU     En  cuanto  á  haber  de  elegir 

Quien  lograr  su  mano  puede....... 

Egid»  Yo  te  ruego, 

LeL  Yo  te  pido....... 

Egid,  Que  á  él  el  dorado  laurel 

Entregues. 
LeL  No,  sino  á  él. 

Egid.  Pues  sobre  honor  adquirido...... 

\LeL     Pues  sobre  segura  tama...... 

l«of  cios.  No  vale  tanto,  señor. 

De  una  guirnalda  el  favor. 

Como  el  desden  de  una  dama.  [Fatui 

Seip.    ¿Á  quién  habrá  sucedido 

Verse  en  tan  confuso  estado, 

Como  á  un  silencio  obligado, 

Y  á  dos  violencias  rendido  Y 
Lelio  un  retrato,  que  vio. 
Le  rindió  á  su  celestial 
Belleza;  el  original 

Vio  Egidio,  y  también  rindió 
A  su  belleza  el  sentido; 
Pues  yo,  que  el  retrato  vi, 

Y  el  original ,  ¿  no  fui 

Quien  de  uno  y  otro  ha  tenido 
Entrambas  disculpas  V  üi. 
4  Pues  cómo  vencerme  trato. 
Si  original  y  retrato 
Se  conjuran  contra  mí  Y 
Si  uno  de  otro  está  zeloso. 
Yo  de  uno  y  otro  lo  estoy: 
Luego  con  dos  zelos  soy 
Dos  veces  menos  dichoso, 

Y  aun  tres,  si  atiendo  advertido. 
Que  á  Luceyo  también  dan 
Posesiones  de  galán, 
Esperanzas  de  marido. 
¿Pues  de  qué  provecho  me  ea 
Tener  en  disculpa  (ay  Dios!) 
Al  ejemplar  de  amor  dos, 

Y  al  dolor  de  zelos  tres  Y 
Rompa  pues  el  labio  mió 
La  estrecha  cárcel  del  pecho. 
Salga  y  goce,  á  su  despecho. 
Sus  fueros  el  albedrio. 
Declarando  desde  aqui. 
Sabrá  Arminda....^    Mas  qué  digo? 
I  El  que  venció  á  su  enemigo. 
No  sabrá  vencerse  á  slY 
No;  que  en  esta  interior  guerra 
El  vencedor  el  vencido 
Viene  á  ser,,  pues  siempre  he  oido 

Mureres  [de$u.]  Scipion  vival      . 

Uvmkre»  iiemí.]  A  tierra,  á  tiem 
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Suena  dentro  á  un  lado  música  ^  y   á  otro  vocee 

de  marineros  y  chirimías^  y  ealen   Máximo  / 

Fabio  por  distintos  lados, 

Fah»    El  triunfo  y  qae  ha  prevenido 

Sumamente  alborozada 

La  ciudad,  para  tu  entrada. 

Dice  ese  festivo  ruido. 
Max,   Un  bajel,  que  ha  descubierto 

La  armada,  costeando  viene; 

Y  según  el  viento  tiene. 

Su  rumbo  es  á  nuestro  puerto. 
Fab»    Ven  adonde  logres  pues 

Tan  bien  merecido  nonor. 
Bias,    Ven  donde  sepas,  señor. 

De  donde  viene  y  quien  es. 
Sdp,    Un  triunfo  á  un  tiempo  y  una     [aparte. 

Novedad  me  llaman,  cuando  ' 

Están  en  mí  vacilando 

Amor,  zelos  y  fortuna; 

Y  pues  nada  resolví, 
Tome  plazo  para  que 
Lo  mejor  resuelva.    Iré 
Primero  al  mar.  —  Fabio,  di 
Á  esa  pública  alegría. 

Que  á  reconocer  me  llego 

Ese  bajel,  y  que  luego 

Al  punto  vuelvo.  —  Tú  guia    [d  Máxime, 

k  la  marina;  sabré 

Lo  que  ha  en  el  pasado  duelo 

Discurrido  tu  desvelo ; 

Aunque  mas  discurriré. 

Qué  medio  habrá,  ^ué  partido. 

En  que  hipócrita  mi  honor 

No  entre  como  vencedor. 

Pues  sé  yo  que  va  vencido.  [ronte. 


Córrese  el  teatro  de  muralla^  y  se  descubre  el  de 

la  marina^   sin  dejarse  ver  mas^   yue  la  proa  del 

bajel  grande^   que   estará   CuRCio    en   ella^ 

y  tocan  á  este    tiempo  chirimías. 

Cure  Amaínese  la  vela, 

Y  este  neblí  del  mar,  delfin  del  viento, 
Que  desde  un  elemento  á  otro  elemento 
Tan  equívoco  anhela. 

Que  ignora  cuando  nada  6  cuando  vuela, 
Gozando  el  blando  halago 
Del  aura,  que  le  inspira,  de  Cartago 
Las  almenas  salude, 

Y  al  compás,  que  sus  flámulas  sacude. 

La  salva  de  la  paz  que  en  él  espera,  [Chirimias, 
Biar  en  través,  tremole  la  bandera. 

Salen  Ma'xiho^  SciPioif, 

Mas,    Blanca  bandera  ha  puesto 

En  su  tope  la  gavia. 
Sotp.  Haced,  supuesto 

Que  de  paz  nos  saluda, 

Que  á  responderle  nuestra  salva  acuda. 
[Tocan  cajas  y  clarines, 
Max»    Del  timonel  guiñada  ya  la  quilla. 

Quebrantando  las  olas,  ha  dispuesto 

La  proa  su  aviada  hacia  la  orilla. 
Seip,    ¿Qué  extraña  maravilla 

Será  la  que  tan  bello  buque  encierra? 
Cure.   Pues  nos  han  respondido ,  á  tierra  1 
Toifot.  Á  tierral 

[Tocan  ehirimtatj   pata  ti  bajel,  y  ciérrase  el  foro, 
Max,  De  un  bordo  en  otro ,  ya  en  el  puerto  ha  entrado. 
Scip,    Y  en  el  esquife,  poco  acompañado. 

Tierra  toma,  según  desde  aqui  infiero. 

Un  venerable  andano  caballero.  I 


Cure, 


Sdp. 

Cure, 

Scip, 

Cure, 


Max»  Y  si  no  ea  qae  la  edad  la  vista  rinda, 

Curdo  mi  hermano  es,  padre  de  Arminda. 

Sleíp.    Solo  ese  requisito  me  faltaba,    [ajtarte. 

Sobre  las  dudas  en  que  yo  me  estaba.  — 
Salirla  á  redbir  es  cortesía. 

Sale  CuRcio. 

Esa,  señor,  obligación  es  nia, 

Ya  que  las  señas  de  tan  real  persona 

La  Magostad  en  juventud  abona. 

Vuestra  mano  me  dad. 

Habiendo  oído 

Quien  sois,  mas  noble  don  serán  los  braxoa. 

Por  ser  prisión,  admitiré  sus  lazos. 

Vos  seáis  bien  venido. 

Fuerza  es  serlo,  quien  viene  agradeddo 

Al  favor,  que  en  Arminda  considero, 

Á  ser  de  envidia  vuestro  pridonero; 

Bien  que  una  y  otra  libertad  que  trate. 

Por  lo  amables  que  son,  de  su  rescate ' 

Me  habéis  de  perdonar. 
Scip,  No  soy  tan  necio 

Ni  avaro,  que  presuma,  que  haya  precio 

En  el  mundo,  que  iguale 

Lo  que  solo  un  chapin  de  Arminda  vale. 
Qirc*  Estimadon  es  esa 

Tai,  que  á  una  luz  complace  y  á  otra  pesa; 

Pues  es  fuerza,  señor,  darme  cnldado. 

Cuanto  desconsolado 

El  Príncipe  Luceyo,  que  en  la  esfera 

De  su  patria  celtibera  la  espera. 

Estará,  sin  saber  este  suceso. 
Scip.    No  estará;  que  aqui  yo  le  tengo  preso. 
Ctirc.   Preso? 
Scip,  Sí.    Y  pues  no  es  caso 

Este  para  tratado  tan  de  paso, 

Y  mas  cuando  el  deseo 

De  ver  á  Arminda,  creo. 

Que  andoso  os  tenga,  id  pues.  —  Acompañadle, 

Máximo,  vos,  y  donde  está  guiedle.  — 

Perdonad,  que  no  os  voy  acompañando. 

Porque  me  está  esperando 

La  ciudad  con  el  triunfo  prevenido 

Á  mi  recibimiento; 

Que  no  sé  con  qué  intento 

Entrar  hasta  ahora^  en  ella  no  he  qnerido. 
Cure,   O  vil  fortuna !  —  Á  vuestros  pies  rendido, 

De  su  victoria  os  doy  la  enhorabuena;  — 

Coando  el  pésame  á  mí  de  mayor  pena    [ap^ 

Sobre  la  que  traia;  — 

Íya  que  vine  en  tan  felice  dia, 
acompañar  el  triunfo  me  aperdbo. 
Añadiendo  á  su  carro  otro  cautivo.  — 
4 Máximo,  qué  es  aquesto?       [aparte  iae  doa. 

Max,    No  sé  á  lo  que  dispuesto 

Su  antiguo  enojo  está;  mas  mocho  temo 

Algún  trágico  extremo, 

Sc^n  de  tanta  sequedad  col^o. 

Cure,   ¡Qué  bien  dijo  el  que  dijo, 

Que  es  cobarde  el  pesar ,  pues  nunca  ha  andado 
Solo,  y  siempre  acomete  acompañado! 
[Fanoe   los  dos, 

Scip,    ¡Qué  de  cosas  revuelvo 

Kii  mi  imaginación !  4  Si  es  que  á  unir  vndvo, 

Cómo  mi  honor,  hipócrita  fingido. 

Triunfará  vencedor,  yendo  venado? 

Y  mas  habiendo  (ay  cielos!) 

En  muda  muestra  sido. 

Del  relox  de  un  silencio  adormeddo 

En  callados  desvelos,  I 

Despertador  el  ruido  de  los  zeloa. 

Si  á  Bgidio  y  Lelio  su  pasión  refiin, 

¿Qué  dirán  sabidores  de  la  mia? 

Si  Curdo,  que  ha  venido 
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D«  mi  coitetAofa  agradecido. 

Halla,  que  fue  mi  amparo  fantaaCa, 

Paet  fue  ¡Dtencion  y  no  cortesanía. 

Qué  dirá  Y  ¿Qué  dura  Luceyo,  Tiendo, 

Que  es  mi  enemigo ,  y  en  su  honor  le  ofendo, 

Coando  no  tengo  yo  para  conmigo 

Mat  honor,  que  el  que  tiene  mi  enemigo? 

Pues  si  él  no  le  tuviera. 

No  mi  enemigo,  mi  despredo  fuera; 

Y  en  fin  el  mundo  contra  mi  lifendido, 
4 Qué  dirá,  si  me  vengo  en  un  rendido? 
Pues  ello  ha  de  haber  medio, 
Aunque  duela  el  remedio. 
Para  sanar  los  males  con  que  lidio, 

Y  ha  de  ser......  iDtntro  caía  9  clarín. 

UwM  Utnt.]  Viva  Lelio ! 

Oín»[é€ut.]  Viva  Bgidio! 

Afu^eret  [deat.]  Sdpion  solo  viva! 

[Dtutro  in$trumeuto»  da  mú»iem» 

Soyp.    4  Otra  vez  militar  vos  y  festiva? 

4 No  bastaban  tantas  dudas? 

Sale  Lblio. 

LéL     Viendo  cuanto  estás  remiso 
En  dar  la  mural  corona. 
Que  has  reservado  á  tu  arbitrio. 
Mayormente  día,  señor. 
Que  tríunfantemente  invicto 
Te  espera  Cartago,  siendo 
Asi,  que  siempre  fue  estilo. 
Que  coronado  acompañe 
El  plaustro  aquel  que  en  el  sitio 
Mas  se  señaló,  la  gente 
De  tierra  y  mar  ha  movido 
Nuevo  alboroto,  creyendo. 
Que  sin  este  requisito. 
Por  no  desairar  á  uno, 
Ilelando  á  doa  ofendidos, 
Celebiar  el  triunfo  intentas. 

Sala  E  6  ID  I  o. 

Sgid.  4  Qué  mucho  haberlo  creido, 

Cuando,  sin  ver  que  hayas  dado 

Sentenda  al  marcial  litigio, 

Tan  adelantado  está 

Lo  plausible  y  lo  festivo. 

Que  su  nobleza  y  su  plebe 

Los  instantes  cuenta  á  siglos? 

Ó  díganlo  esos  tres  ecos. 

Que  en  tres  bandos  divididos. 

Diciendo  están  á  tres  voces :...... 

ünaal^eut.]  Viva  LeUol 

Otroa.  Viva  Egidio ! 

Mugcrta.  Solo  viva  Sdpion! 

Sdp»    Volved  los  dos,  y  deddlos. 

Que  al  triunfo  concurran  todos, 

Y  sabrán  á  quien  elijo. 
Sgid,  Mas  para  esotra  elección,      [oferte  d  Setpiam. 

Que  para  esa,  te  suplico. 
Te  acuerdes  de  mí. 
Seip.  Sí  haré; 

Y  lleva,  Bgidio,  entendido, 
Que  Lelio  no  te  prefiera. 

LeL     No  en  esta  elección  te  pido    [operfe  d  Seipiom. 
Que  de  mí  te  acuerdes. 

Se^.  Ya 

Entiendo  por  cual  lo  has  di«>hA* 

Y  lleva  entendido,  Lelio,      ^^^* 
Que  no  te  prefiera  Bgtdío, 

Egid,  Dichoso  soy ,  pues  ^oa  ||^* 

Esa  esperanza  conmigo.      ^^ 
LeL     Felice  yo,  que  coa  eta 

Esperanza  aliento  y  fiy^^ 
Seip.    Ea ,  fortuna  I  ya  mti^Q.  ^ 


En  el  término  preciso. 
En  que  es  fuerza  resolvermeu 
4 Habrá  medio,  habr^ camino» 
Que,  quedando  bien  con  todos. 
No  queden  Lelio  ni  Bgidio 
Vendados  en  nüs  afectos. 
Ni  sin  premio  en  sus  servidos? 
4 Habrá  camino,  habrá  medio, 
Que  no  queden  persuadldoa 
Curdo  y  Máximo  á  que  tuvo 
Mi  cortesanía  mas  viso. 
Que  mi  liberalidad. 
Sirviendo  á  Arminda  tan  fino» 
Que  nunca  llegue  á  saber. 
Cuan  á  mi  costa  la  sirvo. 
Ni  cuan  á  mi  costa  aea 
Hoy  de  Luceyo  el  castigo. 
Tan  generosa  venganza. 
Que  vengado  en  un  rendido, 
Airoso  quede  y  vengado? 
Mucho  haré,  si  lo  consigo, 
Y  consigo,  que  vea  el  mundo. 
Que  de  mí  mismo  venddo, 
De  m(  mismo  vencedor. 
Valgo  yo  mas,  que  yo  mismo. 


[Fote. 
[Faaa. 


Dantro    fnatrumentos  y  vocea  y    r     daapuaa 
Cdrcio,  Arminda^  Máximo. 

Foces  [deaf.]  Pues  ya  á  nuestro  mego  viene 

Scipion  agradecido. 

Recíbale  nuestra  salva. 

Diciendo  en  alegres  ritmos: 

Aftif.  [dent.'\  ¡Viva  Scipion, 

De  cuyos  floridos 

Años  la  memoria 

Numeren  á  siglos. 

La  tierra  con  flores. 

El  mar  con  arenas, 

El  sol  con  reflejos 

Y  d  aire  con  visos! 
Arm.    Cuando  de  los  hados  corren. 

Señor ,  los  vientos  esquivos. 
Que  traen  el  agua  á  los  ojos, 

Y  á  los  labios  los  suspiros. 
No  hay  mas  prudente  remedio, 
Que  el  de  dominar  los  brios, 
Puesto  que  es  d  tolerarlos 
Maa  fácil,  que  d  resutirios. 
La  caña  y  el  roble  sean 
So  ejemplar;  puea  dempre  vimos, 
Que  la  caña,  que  ae  acobia. 
Se  cobra  en  su  ser  antiguo; 

Y  d  roble,  que  se  resiste, 
Caduca  en  su  precipicio. 
Luceyo  preso,  Sdpion 
Poderoso  y  ofendido, 
Máximo  y  yo  prisioneros. 
Tú  huésped  advenedizo. 
En  fe  del  salvoconducto. 
Que  su  blanca  seña  hizo, 
4  Qué  resistencia  podemos 
Hacer,  que  no  sea  rendimos? 

Y  asi,  puea  que  tan  alegre. 
Quizá  á  su  pesar,  previno 
Cartago,  diaimulando 
Su  mina  en  so  regocijo. 
Triunfales  arcos  y  carros, 
Hagamoa  loa  tres  lo  mismo; 
Que  yo  seré  la  primera. 
Por  ver  si  á  piedad  le  obligo. 
Que  con  las  demás  mugeres, 
Cuyo  afecto  agradeddo 
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Bs  el  que  el  triunfo  ha  dispuesto» 
Mezclada  entre  mu  feftivos 
Corofly  acompañe  el  metro 
De  8UB  harmónicos  himnos. 
Diciendo  con  todas:...... 

EÜa  9  miif.  Que  de  sus  floridos 
Años  la  memoria 
Numeren  á  siglos. 
La  tierra  con  flores. 
El  mar  con  arenas. 
El  sol  con  reflejos 

Y  el  aire  con  visos. 

Gurc.   Dices  bien;  y  antes  cj^ue  á  él, 

(Porque  el  espíritu  mío 

Vaya  á  rendirse  enseñado) 

Á  tu  parecer  me  rindo. 
AÜBdr.    Pues  ya  que  de  la  snarina 

Atrás  d^amos  el  sitio, 

Y  trascendiendo  los  moros. 
Abierta  la  ciudad  miro, 
Que  en  sus  adornos  parece 
Artificial  paraíso, 

Y  que  al  umbral  de  so  alcázar 
Está  el  triunfo  suspendido : 
Lleguemos  á  que  nos  Tea, 
Que  sus  aplausos  seguimos. 

Arm^    Llecad  los  dos;  porque  yo 

Me  ne  de  mezclar,  como  he  dicho, 
Con  las  damas  de  Cartago, 
Con  eUas  diciendo  á  gritos:...... 

Tod.  9  mvM.  I  Viva  Sctpion, 
De  cuyos  floridos 
Años  la  memoria 
Numeren  á  siglos. 
La  tierra  con  flores, 
£1  mar  con  arenas. 
El  sol  con  reflejos 

Y  el  aire  con  visos! 


Con  esta  repetición  se  cierra  la  marina  ^  y  se  áeS' 
cubre  el  teatro  de  la  calle  f  en  cuyo  foro  estará 
8c  I  PIÓN  sentado  en  el  carro  triunfal^  y  d  sus 
lados  Lblio  ^  Be  mío,  y  delante  Macón  cor 
una  fuente  ^  y  en  ella  una  corona  de  laurel  do- 
radas las  hojas  9  y  algunos  de  cautivos  ^  en  acción 
de  tirar  el  carro;  delante  todos  las  mugeres  con- 
tando  y  bailando ^  y  se  introduce  Arhinda  con 
ellas ^  y  los  dos  con  Fabio,  y  los  demos, 

Seip,    Oid,  esperad,  suspended 
Los  acentos  repetidos; 

?ue  no  tengo  de  salir 
los  públicos  distritos^ 

Triunnnte,  sin  que  primero, 

Ya  que  mi  valor  lo  ha  dicho. 

Diga  también  mi  justicia. 

Si  soy  ó  no  dellos  digno.  — - 

Á  Máximo,  Arminda  y  Cordo    [«iMifc. 

Entre  otras  gentes  he  visto. 

Hasta  mejor  ocasión 

No  me  dé  por  entendido.  — 

Y  pues  para  esto  ha  de  ser 

Luceyo  el  primer  testigo. 

Id,  rabio,  y  de  la  pnsion 

Traedle  aqui. 
^rm.  I  Cielos  divinos,    [operfc. 

Él  quiere  qoe  conste  á  todos 

El  cargo  de  so  delito! 
Mojr.    Mucho  su  venganza  temo,    [mpmrte. 
Cure,   De  imaeinarla  sm  aflijo,    [aporte 
Egid,  Sin  duda  puesto  que  envia    [eperte. 

Por  él  para  su  suplido. 
Le(.     Sin  duda  puesto  qjoo  quiere    [opmrie. 

Público  hacer  so  castigo. 

Que  es  para  qoe,  Arninda  libre,    [syerfe. 


I  Se  pueda  casar  conmigo. 

LéL     Que  es  para  qoe,  libre  Andada,    [«porte. 

Conmigo  case. 
Los  dos,  Poes  dno,....^ 

Egid,  Qoe  no  me  prefiera  Lefio. 
Leí.      Que  no  me  prefiera  E{;idio. 
Seip,    Ahora,  en  tanto  que  viene 

Luceyo  al  llamado  mió, 

Porque  en  el  triunfo  no  falto 

Tan  principal  requisito. 

Como  que  entre  coronado 

El  que  en  el  asalto  ha  sido 

Mas  señalado,  rompiendo 

El  primero  los  altivos 

Homenages  de  sus  muros; 

Y  consta,  qoe  á  on  tiempo  mismo 

Entraron  Bgidio  y  Lelio, 

Bs  bien,  pues  están  partidos 

Los  méritos,  que  lo  estén 

Los  lauros,  de  que  son  dignos. 

Entregad  esa  mural 

Corona,  que  habéis  traído 

Vos,  Magon,  á  fin  de  qoe. 

De  vuestro  oprobio  ministro, 

Veáis,  qoe  á  voestro  vencedor 

Con  ella  las  sienas  ciño. 
ñiag.  Ya  sé,  qoe  esta  ceremonia 

Padrón  es  de  loo  vencidoo. 
Scip,    Bien  veis,  que  es  nna,  y  qoe  toa 

Dos  los  que  la  han  merecido. 

Pues  porque  ninguno  qnede 

Desdeñado  ó  pr^erído. 

Ya  que  tan  amigos  s^ 

Que  la  partáis,  coiio  amigos. 

Es  la  sentenda,  qoe  debo 

Dar  en  el  triunfal  joicto. 

Llegad  pues,  Ue^d  entrambos; 

Partid  su  laurel  invkto, 

Y  llévele  cada  one 
Entero,  aunque  va  partido. 

[pividett  fo  eorono  en  4m,  t/  Ueea  cada  mno  lo 

Con  que  ya  podrán  decir 

Entrambos  bandos  onidos. 

Viendo  laureados  sos  obIws, 

Que  vivan  Lelio  v  B^dio. 
Tod.     ¡Viva  Lelio,  y  viva  Bgidio! 
Le¿.      Aunque  este  premio,  soior, 

Bien  como  tuvo  le  admito....... 

Egid,  Aunque  este  laoro,  bien  oomo 

Dádiva  toya  le  ostia»,...... 

Leí,     El  que  aguardo...... 

Egid.  La  qoe  espero^.^.. 

Sdp,    NedoB  sois,  pues  no  habéis  visto. 

Que  el  premio,  qoe  ambos  pedÜs, 

No  es  premie  para  partido. 

Y  pues  no  puedo  igualaros 
Bu  él,  tened  entendido. 
Que  del,  á  quien  yo  he  de  darle, 
Bs  mas,  que  vosotros,  digno. 

LeL     Mas  que  yo? 
Egid,  Mas  qne  yot 

l^tdof.  ¡Cioloo,  [shorts. 

Sia  duda  por  sí  lo  ha  dicho! 


Salen  Fabio  y  Lccbto. 

Fab,    Aqui  está  Luceyo  ya. 

Lnc.  Postrado,  señor,  humillo 
A  tus  plantas  la  persona, 
Y  la  garganta  al  cochillo. 

Sdp.    Sabe,  Luceyo,  y  sabed 

Iodos ,  (hadendo  testigos 
los  Dioses,  que  heredadas 
Enemistades  omito) 
Qne  d  delito,  de  qoe  solo 


Joxff.  IIl. 


EL     SEGUNDO     SCIPION. 


631 


Hoy  me  ofendo,  et  el  delito 

De  descoafiar  de  mí. 

Habiendo  de  nf  temido, 

Que  loy  hombre,  en  quien  podían 

Durar  rencores  antiguos. 

Esto  es  de  lo  que  vengarme 

Justamente  solicito; 

Y  para  c^ue  la  Tenganza 
No  sea  vil  en  on  rendido, 

Y  sea  en  un  vencedor 
Noble,  lo  que  determino 

Bs  vengarme  sin  vengarme  |    . 
Pues  de  quien  á  m(  me  hizo 
Un  pesar,  ¿qué  mas  venganza. 
Que  hacerle  yo  un  beneficio  ? 
Dale  la  mano  de  esposo 
Á  Arminda,  y  libre  contigo 
Á  tos  estados  la  lleva.  — 
Vosotros  ved,  si  he  cumplido 
La  palabra,  que  á  ambos  di 
En  no  haberos  preferido 
El  uno  al  otro,  y  en  que 
Habia  de  darla  al  mas  digno. 
Pues  nadie  mas  digno  es. 
Que  el  que  es  su  propio  marido. 

LwOn     itQoién,  sino  tu  valor,  pudo 
Trocar  en  honra  el  castigo  f 

Aratm   ¿Quién  pudo,  sino  ta  fama. 
Hacer  al  rigor  benigno? 

Todoi.  1  Quién ,  sino  tu  ingenio,  á  todos 
Dejamos  agradecidos? 

Cure,  y  Max,  ¿Ni  quién  añadir  al  trimfo, 
Voluntarios  los  cautivos. 
Sino  tú? 

Can.  Y  en  fe  de  serb. 

Que  recibas,  te  snplico. 
Como  tributo  mi  tesoro 
No  escaso,  ya  que  no  rico. 
Que  era  de  Arminda  rescate. 

Sdp,    Aunque  ya  otra  vez  te  he  dicho. 
Que  para  Arminda  no  hay  precio. 
Con  todo  ahora  le  recibo. 
Para  afiadirie  á  su  dote.  — 
Loceyo,  haz  del  sacrifído 
A  aquella  hermosa  Deidad, 
Que  tu  metáfora  dijo, 
Al  colocarla  en  su  templo, 

Y  en  vez  del  trasunto  vivo. 
Pon  en  su  ara  ese  retrato. 

LvG,    Este  es  el  que  un  pintor  hizo. 
Que,  para  copiarla,  tuve 
Yo  en  un  jardin  escondido  | 

Y  no  sé  por  qué  deograda» 
Saliendo  de  la  isla  huido, 
Sin  dármele,  se  ausenté. 


Sápm    Sin  saber  cuyo  era,  vino. 
Por  primoroso,  á  mi  mano. 
Desta  verdad  claro  indicio 
Bs  tener  yo  por  mas  fácil 
Ir  tuyo,  que  quedar  mió. 
Añade  esa  Joya  mas 
Al  dote.     Y  pues  habéis  visto 
Todos ,  que  he  vencido ,  no 
Solo  al  campal  enemigo. 
Sino  al  doméstico,  pues 
A  m(  mismo  me  he  venddo. 
Siendo  la  mayor  victoria 
El  vencerse  uno  á  s(  mismo, 
Prodga  ahora  el  triunfo. 

Fláb.                                           Todos 
Será  repitiendo  á  gritos: 

Mm».  ¡f  iúd.  \  Viva  Scipion, 
De  cuyos  floridos 
Años  la  memoria 
Numeren  á  siglor. 
La  tierra  con  flores. 
El  mar  con  arenas. 
El  sol  con  reflejos 
Y  el  aire  con  visos! 


SaUn%BRVVBhy  TuRPiir. 


Bnm.  No  todos;  que  falto  yo. 
Que  también  justida  pido 
De  on  infame,  que  me  ha  hurtado 
Honra  y  fama. 

Sale  Libia. 

Yo  testigo, 

Á  ouien  también  la  robó 

Tono  su  dote. 
Twrp.  Eso  ea  lindo! 

gQnién  vive  hoy,  que,  hadeado  robos, 

No  diga,  que  son  arbitrios? 
Fah,    Quitad,  apartad;  oue  ya 

No  es  tiempo  de  aesatinoa; 

Nq,  dno  de  que  mudando 

El  cántico  su  sentido, 

Puesto  que  fortuna  y  fama 

Tienen  ya  el  velo  corrido. 

El  segundo  Sdpion, 

Español  César  invicto. 

Diga,  ano  el  segundo  Cár1oB.M... 
[DdaOe.  Tod.  ¡f  mtis.  Viva!  ¡de  cuyos  floridoa 

Años  la  memoria 

Numeren  á  siglos. 

La  titfra  con  flores, 

El  mar  con  arenas. 

El  sol  con  reflejos 

Y  d  aire  con  visos! 
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ComiftAf,  Rijf  ¿t  Ptrtia. 

SlMBI  I  .  .. 

ANAiTAno,  gaían. 
HokIéAO»,  vtUaao, 


ZiteiKUl,  PtUriarcada  JtrutaUn. 
Ebaclid,  Bntptrador  da  Corutan- 

tinopla. 
AbnutO,  viej«, 
Lino,  toldado. 
Clodimoka,  Raina  dt  Gaga, 


Dot  Angtlt. 
Soldador. 


SmUh  Siaoii  j  Mbhi'bdbb,  eada  uno  por  t 
parí* ,  rapréiantande  al  Itatro ,  gu*  ha  da 
4ar  una  montaüa. 
Sir.       (Hk  del  Mberbío  nonte, 

Qu« ,  linea  dctígaal  deitc  horüsonte, 

Tanto  i  lo*  dalo*  «ube, 

Qua  una  t«i  m  montaña  j  otra  e*  nube  I 
Mm.     [Ha  de  lai  altat  peñaa, 

Que,  coafundiendo  equfvocaa  lu  leEu 

De  luce*  y  verdoiea, 

Ufla  ves  toU  «•tcellát  y  otra  florea! 
Sif.       iHs  del  rúitico  len». 


El  prodigio  del  Alia  no*  ocnltul 
Utm.     1  Ha  del  albergue  Mqiúvo, 

Que,  Terde  tumba  de  cadárer  vito 
Cuando  en  ecoi  reipoiidei. 


Uen.    Coadroat,  Rey  de  Penia  luTicto, 

Fadre  do  loa  dot,  qoeríeado 

Por  todo  el  orbe  eoianchar 

lyo  eatroendo. 


Tan  pMmada,  tan  aaipeaio 
K  mundo,  que  hm  trca  paitas 


Kl  aaombro  de  Penia  no*  e 
Sir,      Pumo  del  tienpol 
H».  Annto  de  la  faul 


I 

Sala  da  una  gruta  Ahistaiio  vtuido 
da  píele t, 

Aaa$.  Quién  me  llama 

Sir.      Yo  aoj,  que  hablarto  quiero, 

Siroea,  de  Penia  Principe  heredero. 

Has.    Y  }o  ,  que  verte  pretcntif ,  no  cu  vaoo, 
Men&rdet  aoy,  y  au  menor  bermano. 

Jtiai.   A  voealroi  piei  rendido. 

He  perdonad  no  haberoa  conocido; 

Que  como  infaotea  o*  dejé,  «eis  a3oa 

Ha  que  aquí  me  trajeron  deacngañoi 

Del  palacio ,  hov  al  veroa 

JOventa  y« ,  mal  pude  conoceroi. 

Y  Mpa  JO,  o  famoBoi 

Prlneipeí  belloi,  héroea  generoMM, 

Qué  cauaa  oi  ha  traído 

k  penetrar  lo  inculto  j  cMondido 

De*U  monte  {  decidme  rueilro  loteoto. 

Sir.      Yo  bablaci. 


Yo 


Ver  el  reUmpago  al  rayo, 

Oído  el  eacindalo  al  tnieno. 

Bi  bien,  porque  tanto  a 

De  ama»,  «atragoi  i' 

No  atríbayeae  una  7  otra 

Nación  i  iolo  aolMiroio 

Afecto  de  ambidon,  qniao 

Tanto  booettar  el  afecto. 

Que,  badéndole  religieoo, 

Did  á  entender,  que  aua  pretexta* 

Su  lo  miraban  al  aumo 

Honor  de  loa  Dioaei  nueatroi ; 

Contra  el  Dioa  de  loe  CriaÜanua 

Publicando  i  langre  y  fnefo 

De  lu  jornada  el  dictamen, 

Aiolando  ;  destruyendo 

Cuanta*  fírtilea  provlndaí 

Delante  se  le  pusieron, 

Hasta  llegar  i  la  grande 

Jerasalan ,  corte  y  centra 

De  BU  fe,  y  mayor  teatro 

De  sus  erradoa  mUterioa. 

í  esta  pues  (según  nos  rieoen 


Los  a 


e.)f 


A  quien  por 
Sin  esperar  el  asadlo. 
Intenta  ganar,  dejando 
Sus  alctiares  desbecluM, 
Sus  altarce  de«tniida« 
Y  derribados  sus  temploa. 
Loa  do*  pues ,  aunque  ir' 
Dispensar  con  lo*  alie 
Del  Inimo  la  cobarda 
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Edad  de  los  añot  tiernos. 
Sirviendo  al  Rey  de  soldados 

fn  esta  empresa ,  él  atento 
nuestra  seguridad, 
Aun  mas  que  al  aplauso  nuestro, 
No  lo  permitió;  y  así. 
Obedientes  al  precepto. 
En  Babilonia  quedamos. 
Bien  que  á  pesar  del  esfuerzo. 
Mem.    En  ella  estamos  los  dos 

Tan  pendientes  del  suceso. 
Que  nos  tardan  los  avisos, 
Aunque  lleguen  por  momentos. 

Y  asi,  para  anticipar 
Las  noticias  al  deseo. 
Que  colérico  no  deja. 
Que  se  le  dé  tiempo  al  tiempo,... 

SStr.      Boy,  que  por  aqueste  monte 
Salimos  á  caza,  haciendo 
Que  se  reüren  las  tropas 
De  criados  y  monteros. 
En  busca  tuya  venimos, 
Penetrando  lo  secreto 
Desta  estancia,  á  qui^  el  sol 
Reeistra  apenas,  temiendo 
Salir  de  sus  laberintos. 
Si  una  vez  le  cogen  dentro. 

Mes.   La  causa,  con  que  los  dos 
Te  buscamos,  ya  tu  ingenio 
La  habrá  prevenido;  pues 
Se  deja  ver  al  reflejo 
De  poca  luz,  que  á  tu  albergue* 
Nos  trae  curioso  el  intento 
De  saber,  en  qué  ha  parado 
De  Jerttscden  el  cerco. 
I  Sír.      Y  pues  eres,  Anastasio, 

lEUjo  de  aquel  gran  maestro, 
Que  tuvo  en  mágicas  ciencias 
Escuela  pública,  siendo 
Á  un  tiempo  de  sus  lecdones 
Discípulo  y  heredero,..,... 

Mtn,    Pues  el  oráculo  eres 

Destos  bárbaros  desiertos. 
Donde  son  para  tu  estudio 
Verdes  v  acules  cuadernos 
Las  láminas  de  las  flores. 
Las  cifras  de  los  luceros. 
De  quien  es  arbitro  el  sol. 
Cuyos  dos  rumbos  opuestos 
Sigues  en^su  natural 

Y  rápido  movimiento ;...«.. 
Sír.       Pues  eres  (dejando  á  parte 

La  astrolo^fa,  y  viniendo 
A  mayor  ciencia)  el  asombro 
De  la  mágica,  en  que  has  hecho 
Tantos  prodigios,  usando 
En  todos  cuarto  elementos. 
La  geomancia  en  la  tierra. 
La  eteromancia  en  el  víentQ« 
La  hidromanda  en  el  agua. 
La  piromancia  en  el  fuego, 

Y  pues  eres  finalmente 
Bl  que,  á  pesar  de  los  tíempoa, 
Presente  haces  lo  futuro. 
Siendo  para  tí  en  el  viento 
Los  arrullos  vaticinios, 

Y  los  graznidos  agüeros  :..•... 
Mem.    Dinos,  en  qué  trance  se  halln 

El  Rey  nuestro  padre  pueito» 
Si  son  de  Jerusalen  ^ 

Los  muros  ruina  6  trofeo 
Do  sus  armas,  porque  ««i 
Descanse  nuestro  rese/i^..,^ 
Me».    Sosiegue  nuestro  cuidado^  * 

s 


Sir. 


•#••• 


Toa.  nL 


Sir,      Y  descuide  nuestro  afecto. 
Ana»*  Aunque  pudiera,  o  famosos 

Príncipes,  no  obedeceros. 

Por  la  contingencia  que  hay 

Siempre  en  las  lides,  y  puedo. 

Yendo  á  buscaros  un  gusto, 

Daros  con  un  sentimiento, 

Con  todo  eso,  como  en  m( 

Es  tan  sagrado  el  precepto 

De  la  obediencia,  es  forzoso 

No  excusarme;  y  asi  quiero. 

Informado  de  la  causa. 

Responder  con  el  efecto. 

¿Tendréis  ánimo  los  dos 

Para,  sobre  aquesos  mesmos 

Peñascos  que  ahora  os  halláis, 

Ir  penetrando  los  vientos, 

Hasta  que  desde  la  media 

Región  del  aire  estéis  viendo 

La  facción,  en  que  se  halla 

Vuestro  padre? 
Lo9  do$m  Sí  tendremos. 

[Hace  Ana9ta9Ío  un  circulo  en  la  tierra^  y  vann 
hiendo  oobre  doo  penaaooo  loo  doo  lo  mao  fue  pudieren 
y  eota  •partencia  oe  ha  do  obrar  en  iaa  doo  puntt 
dei  tablado^  y  Anaotaoio  en  modio.  Tocan  ee^t 
y  trompetao ,  éhrooo  la  montaña ,  y  futda  el 
teatro  de  muralla  tooeo» 

Ana»»  Pues,  espíritus  impuros. 

Que  sois  los  dañados  genios. 
Que  á  mis  voces  obedientes 

Y  á  mis  conjuros  atentos 
Asistís,  en  virtud  mia 
Esos  dos  jóvenes  bellos, 
Elevados  sobre  el  aire. 
Vean  en  su  vago  asiento, 
Á  pesar  de  las  distancias. 
Que  se  les  ponen  en  medio. 
Del  ejército  las  tropas 

Y  de  la  dudad  el  cerco. 

Vwn  [dtnt.]  Arma,  arma!  [Tocan  dentn 

Otro».  Guerra,  guerra! 

[Abreoa  la  montaña. 

Dentro  Cosoroas. 

Coad.   I  Viva  de  Persia  el  imperio ! 
Sir,      Ya  al  son  de  trompas  y  cajas 

Nueva  Babilonia  veo, 

Que  intenta  escalar  el  sol. 

Montes  sobre  montes  puestos, 
üfeii.   Ya  esa  nueva  Babilonia 

En  mas  confusión  advierto. 

Que  la  primera,  asaltada 

De  los  escuadrones  nuestros* 

[Daoo  la  batalla  en  el  tablado ,  oaliendo  unos, 
retirdndoto  de  otroo. 

Uno».  Arma,  armal 

Otro»,  Guerra,  guerra  1 

Co$d,   ¡Viva  de  Persia  el  imperio! 

Todkit. Persia  viva!  Persia  viva! 

Sir,     Qué  prodigio! 

ufen.  Que  portento! 

Sir,      El  Rey  el  primero  es. 

Que  anda  sus  calles  corriendo» 
ufen.    Y  con  la  espada  en  la  mano 

Va  sus  soldados  diciendo ;...... 

Sale  CosDKOAs  vasiido  á  lo  persiana ,  con 
la  espada  desnuda, 

Co§d,    ¡Ea,  valientes  soldados. 

Hoy  el  dia  ha  de  ser  nuestro, 
Y  en  fe  de  vuestro  valor. 
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Mi  nombre  TiTirá  eterno! 
[De  cuando  en  cuando  tocan  c^m§  9  euena 

batalla  dentro, 
Yft  la  gran  Jemtalen, 
Que  podo  Uamarae  an  tiempo 
Emperatriz  ¿e  las  gentes, 
Esclava  está  en  caativerío; 

Ía  postrada,  ya  rendida, 
TOces  clama,  pidiendo 
Misericordia.    Ninguno 
8e  enternezca  á  sus  lamentos; 
Que  vo  el  primero  de  todos, 
Por  dar  á  todos  ejemplo, 
Para  mi  despojo  elijo 
Este  edificio  opulento, 
De  quien  piedra  sobre  piedra 
Ko  me  ha  de  quedar. 

jíl  entrar   por  una  puerta^   que   ha  de  tener  el 

murOf   sale    Zacarías   viejo   venerable ^  vestido 

de  sacerdote  á  lo  antiguo  f  y  pénese  de 

rodillas ,  y  él-  se  suspende, 

Zae,  Soberbio 

Idólatra,  no  profanes 

Los  umlnrales  deste  templo. 
Cotil.   4 Quién  eres,  o  yeneráble 

Anciano,  qae  al  verte  has  hecho 

Que  se  suspendan  mis  irasl 
Zae,     Soj,  si  de  quien  soy  me  acuerdo, 

El  infeliz  Patriarca 

De  Jenisalen. 
Co9d,  ¿Qué  afecto 

Te  trae  buscando  la  muerte. 

De  qu^  andan  todos  huyendo? 
Zoc*    El  de  morir  á  tus  manos 

Antes  de  ver  el  desprecio 

Del  templo  á  quien  amenazas. 
Coad»   i  Pues  qué  templo,  di,  qué  templo 

EsesteV 
2kte*  El  que  fabricaron 

La  fe,  religión  y  zelo 

De  Elena  y  de  Constantino 

Al  soberano  madero. 

En  que  fue  crucificado 

Nuestro  Dios. 
Co$d.  Al  oirlo  tiemblo!  — 

Pues  esa  cruz ,  que  es  su  imagen,  [AtropéOalc. 

Será  mi  mayor  trofeo. 

Á  Babilonia  cautiva 

La  he  de  llevar,  donde  tengo 

De  ofrecérsela  á  mis  Dioses. 

[Ahro  Zac artas  la  fuerta  del  nutro,  9  descúhrtsc 
dentro  vn  altar,  y  en  ¿  la  erua ,  9  d  ouo  ladeo  Elena, 
vestida  de  viuda,  y  Constantino  de  Rey;  y  estoe,  ó 
sean  flgurae  ó  bultoe,  eoten  bien  adornados*  Entra 
C  oedroas  dentro,  y  Zacarías  como  deteniéndole, 
Á  este  tiempo  se  derra  todo,  como  estaba  primero,  y 
los  doe  peñascos  vienen  al  euelo  con  la  mayor  veloci- 
dad que  puedan,  y  fueda  Anastaeio 
aeombrado, 

Zae.     ¡Piadosos  cielos,  qué  veo! 

Focet  [dent,]  La  cruz  de  Cristo  es  aquella; 

Vamos  de  su  vista  huyendo. 
Coid,  Subiré  á  pisar  las  aras, 

Y  dallas......  [Buido  de  tempestad. 

Loe  doe,  Valedme  cielos!  [Caea. 

Anae,  Supremos  Dioses,  qué  miro? 

[Cúbreae  todo, 

Sir,  Sin  vida  estoy! 
Men,  Yo  estoy  muerto! 

Sir,  áQo^  c>  Mto,  docto  Anastasio? 

Men,  Traidor  mágico ,  qué  es  esto  ? 

Sir.  áPor  qué  has  cortado  el  discurso? 


t« 


deiieme,  y 


ufen.    ¿Por  qué  has  troncado  el  suceso? 
^nof.  No  sé,  no  sé  con  qué  causa 

Los  espíritus,  que  apremio, 

Á  mi  obediencia  faltaron, 

Y  de  mi  asistencia  huyeron. 
Sir.      En  parte  he  de  agradecerte 

Ver  el  estrago  suspenso 

De  Jerusalen,  porque 

Á  mis  piadosos  afectos 

Ya  movía  á  compasión 

La  lástioia  de  estar  viendo 

Tan  gran  tragedia, 
ufen.  Á  mi  no| 

Ni  lo  estimo,  ni  lo  precio; 

Porque  tan  gustoso  estaba 

De  estar  sus  desdichas  viendo. 

Qué,  por  haberme  quitado 

Tan  triste  mísero  objeto. 

Le  tengo  de  dar  la  muerte. 

la    daga   Mendrdee,    Siróes   le 
Anaatasio  huye  como  asombrado, 
Ana»,  Yo  culpa  ninguna  tengo. 
Sir.      No  le  ofendas,  pues  que  ya 

Hemos  visto  por  lo  menos 

Rendida  á  Jerusalen. 
ufen.     áQué  importa,  si  el  fin  no  vemoa. 

Ni  el  ultraje  de  la  cruz? 
Sfr.      Estimar  debieras  eso. 
Men,   Tú  siempre  has  de  ser  piadoso. 
Sir,      Tú  siempre  has  de  ser  sangriento. 
Men,    Es  verdad  ;  y  ahora  agradezca 

Ese  mágico,  no  serlo 

Con  él,  quitándome  el  ver 

Muertes,  desdichas  é  incendios. 

Que  son  mis  mayores  gustos. 
Sir.      Yo  no  solo  no  me  quejo, 

Pero  habérmelos  quitado 

De  delante  le  agradezco. 
[Repreeenta  Anastasio  como  suomsbrmdo 
Anae.  ¿Qué  es  lo  que  pasa  por*mí? 

¿Oífflo  (ni  ahora  á  hablar  adeito) 

Pudo  (el  pecho  se  estremece) 

Faltar  (ahógame  el  aliento) 

La  fuerza  de  mis  encantos? 

¿Qué  es  esto.  Dioses,  qué  ea  esto? 

¿Coando  Cosdroas,  Rey  de  Peraia, 

Iba  á  ultrajar  el  madero, 

Que  del  Dios  de  los  Crístianoa 

Fue  patíbulo  sangriento. 

El  pacto  negáis  á  vista 

Su)a?  Aqui  hay  mayor  misterio. 

Que  yo  en  mis  ciencias  no  alcanao, 

Que  yo  en  mis  artes  no  entieodo. 
[Quédase  suspenso, 

Síüe  MoBLACo  vestido  de  pieles  ridictdatnentef 
con  una  cesta  en  el  braziO. 

MerL  Oigan  qué  elevado  está, 

Heudo  visages  y  gestos. 

El  amo,  que  Dios  me  ha  dado, 

ó  el  diabro,  que  es  lo  maa  cierto. 

Desde  mi  aldea  me  trajo 

Por  aquesos  vericuetos 

A  ser  salvage  de  paz. 

Donde  ando  cada  momento 

Dado  al  diabro ,  sin  haber 

Perdido,  ni  tener  zelos. 

Pero  llego  á  hablarle,  pues 

Esto  no  tiene  remiendo.  — 

Señor! 
[Al  llegar  i  hace  Anastasio  divertíéo  1 
ddndole  un  golpe,  y  él  eoe» 
Anae,  \  Que  no  pueda  yo...... 

Morí.  Ha  lefiorl 


[Fsee. 
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MorL 
jén  a  9m 
Morí. 

MorL 


MorL 


MorL 

Amas» 
MorL 


MorL 
Ana», 


Morí 
Ana». 


MorL 
AnoM. 

MorL 
Anas, 


MorL 
Anas» 
MorL 
AnoM. 


Saber,  qué  ea  estol 
Yo  ai»  y  muy  bien. 

Pues  qné  ha  ddof 
Habem*  de  on  eolpe  muerto. 
Tú  erea9 

iQuiéo,  sino  yo,  podo 
Ser  tan  jaranee  majadero. 
Que  aqui  llegase,  sin  ser 
Cernícalo?  Dése  puebro 
^dno,  como  otros  dias. 
Hoy  con  la  comida  vengo, 

Y  viéndote  embelesedo. 

Llegué  á  habrarte  ea  tan  mal  tiempo, 
Que  me  has  hecho  las  narices, 
Con  habérmelas  deshecho. 
Admiración  fue,  que  hiee 
Divertido. 

Pues  por  cierto. 
Que  de  propósito  no 
Pudieras  darme  mas  reeioi 
¿Pero  qué  te  ha  sucedido f 
|Ay  Morlaco,  que  estoy  aniertot 
jAy  que  no  estás,  sino  vivo 
Mas,  que  un  capitán  con  sueldo! 
Todas  mis  ciencias  son  vanas. 
Pues  no  las  vendas  á  peso. 

[A  cadm  acción  le  hace  temblar. 

Otra  hay  superior;  pues  dia 
De  mi  mayor  lucimiento 
Quedé  con  mayor  desaire, 
Vencido  (de  pena  muero!) 
De  mayor  (rabio  de  ira!) 
Poder  (de  cólera  tiemblo!). 
Pues  tiembla,  muérete  y  rabia 
Un  poquitito  mas  lejos. 
¿De  qué«  cielos,  me  ha  servido 
Desde  mis  ailos  primeros 
Haberme  dado  al  estudio? 
De  haber  perdido  ese  tiempo. 
¿De  qué  el  haber  observado 
Los  mas  ocultos  secretos 
De  la  gran  naturaleza? 
De  ser  en  este  desierto 
Ermitaño  del  demonio. 
¿De  qué  la  mágica,  haciendo 
Moverse  á  mi  voz  los  montes, 
Pararse  á  mi  voz  los  vientos....... 

De  solo,  que,  al  verlo,  tenga 
Yo  tantísimo  de  miedo. 
Si  todo  mi  estudio  y  todas 
Mis  obras  y  mis  desvelos. 
Invocaciones  y  libros. 
Líneas,  pactos  y  argumentos. 
Caracteres  v  conjuros 
Me  faltan  al  mejor  tiempo? 
Mas  hay  que  saber,  pues  hay 
Ciencia,  que  vence  todo  esto. 

Y  asi,  pues  es  mi  ambición 
Saber  mas,  buscar  pretendo 
Quien  desta  ciencia,  que  ignoro. 
Me  dé  luz.    Salgamos  presto 
Destas  montañas. 

Salgamos. 
Boaquemoa  los  dos...... 

Esta  ciencia  de  las  cienc/sf;    ^ 


Que  tengo  de  hallar,  u  /we(| 
Quien  ea  causa  de  ha  causa^  ^. 


V 


Que  hasta  hoy  ai  aiamio  oí 


\ 


i 


r- 


if^ 


Salen  los  Músicos  con  instrumentos  ^  y  los  sombre^ 

ros  en   las   espadas f  laBNB^  Fuora,^  detras 

el  Emperador  E  a  A  c  L  i  o  mirando  un  retrato» 

Afiis»c. ¿Qué  dobr,  <jué  pena  á  ser 

De  mas  sentimiento  yiene. 

Perder  un  bien  que  se  tiene, 

O  dejarle  de  tener? 
ErOm    No  cántela  mas;  que,  aunque  bien 

Concuerda  vuestra  harmonía 

Con  el  gusto  y  la  alegría 

En  que  mis  dichas  se  ven. 

Esperando  cada  instante 
^  Ser  dueño  de  la  divina 
*  Belleza  de  mi  sobrina 

Eudocia,  nada  á  un  amante 

Divierte,  como  el  hablar 

En  sus  afectos;  y  asi 

La  música  para  mí 

Tiene  parte  de  pesar. 

En  la  de  que  no  querría, 

Que  el  gusto  se  me  atribuya 

A  gloria  que  no  sea  suya. 

Ni  á  pena  que  no  sea  mia.  — 

¿Qué  nueva,  Irene,  has  tenido 

De  tu  padre,  que  es  quien  fue 

Por  ella  á  Coicos? 
Iren.  No  sé 

Mas  de  que  le  ha  detenido 

El  tiempo;  y  si  esto  no  es  mas. 

Ya  por  esos  golfos  viene. 
Era.    Toma  este  diamante,  Irene, 

Por  la  nueva  que  me  das.  — 

Tú,  pues  de  mi  madre  (á  quien 

Vienen  los  avisos)  eres,  * 

Flora,  la  valida,  ¿quieres 

Darme  nuevas  de  im  bien? 
Flor»   Por  no  hacer  mayor  tu  pena. 

Callé;  que,  á  lo  que  he  oido  yo. 

No  vendrá  tan  presto. 
Era.  No? 

Pnea  toma  tú  esa  cadena 

Por  esa  nueva  también; 

Que  es  tan  fino  mi  tormento. 

Que  aun  nuevas  de  seatimieato 

Agradecerlas  es  bien. 

Porque  como  en  mí  no  veo 

Partes  para  merecer 

Tanto  bien,  deseo  tener 

La  pena  deste  deseo. 

Para  hacer  mérito  della; 

Y  asi  agradecer  es  justo 

Á  ti  el  pesar,  á  tí  el  gusto; 
Porque,  si  tú,  Irene  bella. 
Lisonjeas  mi  amor,  mas 
Tú,  Flora,  le  faciltUs, 
Pues  tú  un  cuidado  me  quitas, 

Y  tú  un  mérito  me  das. 

Y  para  que  mi  locura 
Disculpéis  las  dos,  llegad. 
Llegad  las  dos,  y  mirad 
Esta  divina  hermosura. 

[Llegan  la»  dos,  haciendo  reverencia  ai  retrete. 
¿No  está  mi  amor  en  su  objeto 
Bien  disculpado  V 
Los  dos.  Y  muy  bien. 

|Kra.     Pues  escuchad;  que  también 
Lo  estará  aqueste  conecto. 

[Mirando  el  retrato.^ 
Bellisima  deidad,  que,  remetida 

De  uno  y  otro  matiz,  vives  pintada; 
Bellisima  deidad,  que,  iluminada 
De  un  rasgo  y  otro,  animas  colorida: 
¿Cómo,  estando  en  la  lámina  sin  vida, 

"  ^T^ 


/ 


/ 
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lÁb. 
Era. 


Era. 


Dejas  la  yida  á  tu  beldad  postrada? 
A  Cómo ,  estando  en  el  bronce  inanimada. 
Dejas  el  alma  á  tu  beldad  rendida? 

Si  nació  con  estrella  tan  segura 
Tu  dueño,  y  él  no  mas  es  señor  della. 
El  influjo,  que  debe  á  luz  tan  pura, 

Vuelve  á  su  original ,  o  copia  bella ; 
Que  es  mucha  vanidad  de  una  hermosura 
Querer  estar  pintada  con  su  estrella. 

Salen  Arnbsto^  Libio  por  dos  puertas, 

Am,     ¡Ha  cielos,  qué  divertido     [aparte. 

Eraclio  de  un  ciego  amor 

Se  olvida  de  su  valor! 

Albricias,  señor,  te  pido. 

¿  Son  nuevas  del  bien  que  adoro  ? 

No  es  menos  de  que  llegó 

Al  puerto  ya,  que,  aunque  no 

La  vf,  ser  ella  no  ignoro; 

Pues  viendo  una  nave  entrar, 

De  donde  era  á  ver  sali; 

Y  á  un  marinero  le  oí, 

(Que  á  tierra  salió  del  mar) 

Que  era  la  Reina,  señor. 

Otra  razón  no  esperé. 

En  oyendo  esta,  porque 

No  me  permitió  el  amor. 

Con  que  te  sirvo,  dejar 

De  ser  el  primero,  que 

Tan  buena  nueva  te  dé. 

Sin  duda  ha  querido  entrar 

Sin  hacer  salva,  excusando 

Públicos  recibimientos, 

Atenta  á  los  sentimientos. 

Que  está  la  guerra  causando 

En  mis  estados;  y  asi 

Salir  á  esperarla  es  bien. 
Flor*  Excusado  es,  pues  ya  ven 

Nuestros  ojos  desde  aqui 

Su  gente. 

Ruido  dentro  y  y  con  acompañamiento  sale 
Clodomira  vestida  de  luto. 

Era.  Entre  dichas  tantas. 

No  sé  lo  que  el  alma  dice. 
CM.    Permítele  á  una  infelice 

Besar,  gran  César,  tus  plantas. 
Era.     ¿Qué  es  lo  que  miro?  (ay  de  mí!)    [oporfe. 

¡Qué  ageno,  qué  infiel,  qué  ingrato 

Es  á  su  vista  el  retrato! 
CZod.    No  sin  gran  causa  de  mí 

Te  admiras,  cuando  me  miras 

En  suerte  tan  importuna. 

Monstruo  ya  de  la  fortuna, 

Venir  huyendo  sus  iras. 
Era.    Mal  pudo  la  vista  mía 

No  temer,  no  dudar,  pues 

Tengo  la  noche  á  mis  pies. 

Teniendo  en  mi  mano  ei  dia. 

Tú,  tú  eres  Eudocia? 
Clod.  No. 

Era.    Pues  dime,  muger,  quién  eres? 

Qué  me  buscas?  Qué  me  quieres? 

4  Y  qué  cau§a  te  obligó 

k  este  engaño,  por  quien  tengo 

El  alma  en  confusa  lucha 

Pendiente  de  un  hilo? 
Clod.  Escucha, 

Sabrás  quien  soy  y  á  qué  vengo. 

Yo,  cuya  voz  en  lágrimas  se  baña. 
Yo,  CUYO  llanto  en  voces  se  retira. 
De  los  hados  hurtándome  á  la  saña. 
De  los  astros  huyéndome  á  la  ira, 

Sov Mas  no  digo  bien ;  mi  error  te  engaña. 

Fui,  mejor  dije  ahora,  Clodomira,  ^ 


Reina  ^de  Gaza  un  tiempo ,  y  ya  imporuma 
Fábula,  gran  señor,  de  la  fortuna. 

Mi  patria,  entonces  reino,  ahora  ruina. 
Es  del  Asia  menor  mayor  colonia. 
Natural  confin  de  Persia  y  Palestina, 
Tributaria  al  Soldán  de  Babilonia. 
Cosdroas,  que  ambos  imperios  predomina. 
Llegó  á  ella,  y  con  la  antigua  caremoma. 
De  que  usan  los  Reyes  con  los  Reyes, 
Me  propuso  sos  Dioses  y  sus  leyes. 

Yo,  que  heredera  fui  de  la  crutiana 
Religión ,  desde  aquel  tremendo  dia. 
Que  estremecida  vid  toda  la  humana 
Naturaleza  su  alta  monarquía. 
Reconociendo  en  lid  tan  soberana. 
Que  ella  espiraba  ó  su  hacedor  moria, 
Al  ver  en  desiguales  horizontes 
Chocar  las  piedras  y  temblar  ios  moDtet. 

De  crueles  decretos  intimada. 
De  ciegas  amenazas  persuadida. 
Le  respondí,  que,  solo  de  fe  armada. 
En  su  defensa  perderia  la  vida. 
£l,  sangrientos  los  filos  de  so  espada. 
Tirano  Rey  y  bárbaro  homicida. 
Con  furia  horrible,  con  crueldad  extnua 
Asoló  la  ciudad  y  la  campaña. 

Buscando  puestos  mi  temor  seguros. 
Para  la  vida,  que  me  habia  quedado. 
Vi  de  Jerusalen  los  altos  muros. 
Buscando  en  su  sagrado  mi  sagrado* 
Apenas  pues  de  idólatras  peijuros 
Me  hubo  el  dolor  apenas  retirado. 
Cuando  me  hubo  retirado  á  penas, 
Á  Cosdroas  viendo  desde  sus  aimenaa. 

Tan  numeroso  ejército  traia. 
Según  la  multitud  que  le  acompaña. 
Que  daba  que  dudar  á  quien  le  via. 
Cual  era  la  ciudad,  cual  la  campana» 
Con  tan  loca,  tan  bárbara  osadía 
Su  soberbia,  su  cólera,  su  saña 
Á  ios  muros  llegó,  que  desde  luego 
Les  publicó  la  guerra  á  sangre  y  fuego. 

Jerusalen  de  idólatras  sitiada, 
Jerusalen  de  fieles  no  asistida. 
De  los  unos  tres  veces  asaltada. 
De  los  otros  ninguna  socorrida. 
La  frente  de  ceniza  coronada, 

Y  la  cerviz  de  púrpura  teñida. 

Toda  horror,  toda  asombro,  toda  espanto, 
Apeló  solo  al  tribunal  del  llanto. 
No  bastó,  no  bastó  á  la  rigurosa 
Furia  la  retirada  de  la  queja. 
Cual  alli  per  su  padre  morir  osa. 
Cual  por  el  hijo  alli  de  sí  se  aleja. 
Cual  aqui  muere  en  brazos  de  so  esposa, 

Y  en  poder  de  los  bárbaros  la  deja. 
Sintiendo  mas,  zelosamente  sabio. 

Que  su  honor  muerto,  postumo  so  agravio. 

¡O  nunca  hubiera  en  confusión  tan  fuerte, 
O  nunca  hubiera  en  pena  tan  creciday 
Sin  vida  yo  escapado  de  la  muerte, 
Sin  muerte  yo  escapado  de  la  vida! 
¡Nunca  me  hubiera  mi  infelice  suerte 
De  un  portillo  enseñado  la  salida. 
Por  donde  pude,  sin  que  estorbcúi  tope. 
Llegar  á  Jafa,  v  embarcarme  en  Jopel 

De  su  puerto,  traída  de  los  hados. 
Vengo,  donde  te  cuenten  mis  gemidoo. 
Que  dejo  sus  alcázares  postrados 

Y  sus  antiguos  muros  demolidos. 
Sus  sagrados  lugares  profanados. 
Sus  altares  y  templos  destruidos; 

Y  que,  por  fin  de  suerte  tan  eoqniva. 
La  cruz  de  Cristo  á  Persia  va  canÜTa. 
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No  paedo  aquí...... 

Era.  Ni  yo  puedo» 

Cuando  tas  Tocei  escucho. 
Dejar  que  prosigas.    Cesa; 
Que  helado,  absorto  y  confuso. 
No  sé,  fay  infclixl)  no  sé, 
Si  vivo  estoy  é  difunto, 
i  El  madero  soberano, 
iris  de  paz,  que  se  puso 
Kiltre  las  iras  del  cielo 
Y  los  delitos  del  mundo. 
El  sagrado  lefio,  que. 
Siendo  arca  deste  diluvio, 
¥^e  después  de  Dios  humano 
Bi  carro ,  el  plaustro  y  el  triunfo, 
Ultrajado  (tal  repito!) 
De  bárbaros,  (tal  pronuncio!) 
En  Persia  cautivo  yace, 
Sin  estimación  y  culto? 
\0  mal  hayan,  o  mal  hayan......! 

¿  Pero  á  quién  culpo ,  á  quién  culpo. 
Si  mis  omisiones  solas 
Dieron  materia  á  este  insulto  f 
Pero,  aunque  conozco  tarde 
El  yerro  en  que  amor  me  puso. 
Presto  he  de  enmendarle.    Salga 
Del  lugar ,  donde  le  tuvo 
Mal  entretenido  el  ocio. 
Mal  aconsejado  el  gusto; 
Salga  Eudocia  de  mi  pecho, 
Y  este  hermoso  objeto  suyo, 
Desperdiciado  del  aire. 
Vuele  en  átomos  menudos. 

[Rompt  el  retrato. 
Los  aplausos  de  mis  bodas. 
Que  el  alborozo  dispuso, 
Trueque  el  dolor  en  exequias; 
Sea  el  tálamo  sepulcro. 
No  haya  en  mi  valor,  no  haya 
En  mi  amor  afecto  alguno 
Desde  hoy,  que  en  orden  no  tea 
A  rescatar  este  sumo 
Tesoro.    Sepa  cobrarle 
Quien  solo  perderle  supo.  — 
Deudos,  vasallos  y  amigos. 
Eradlo,  César  Augusto 
De  Constantínopla ,  os  pide 
Perdón  de  ocio  en  que  os  tuvo. 
En  todo  mi  imperio  á  un  tiempo 
Se  escuchen  ecos  confusos 
De  trompas  y  cajas;  pero 
Bien  pronunciado  ninguno. 
Destemplado  el  parche  gima. 
Bastardo  el  metal  robusto, 

Y  en  vez  de  los  estandartes. 
Que  fueron  en  sus  dibujos 
Primavera  de  los  vientos. 

El  aire  tremole  obscuros 
Tafetanes;  negras  sean 
En  sentimiento  tan  justo 
Banderas»  plumas  y  bandas; 
Que  á  tan  sacrilego  hurto 
Es  bien  que  la  Cristiandad 
Se  vista  de  negros  lutos. 

Y  yo  he  de  ser  el  primero. 
Que  embrazado  el  fuerte  escodo, 
Que  el  templado  ames  tren^a^n 

Y  el  limpio  acero  desnudo,        ' 
En  la  campaña  resista 

Los  destemplados  inño¡oa 
De  las  escarchas  de  EnefQ 

Y  de  los  soles  de  Jol/o, 
Hasta  que  ó  pierda  k  yU 
ó  vea,  d  restituyo  ^ 


La  cruz  de  Cristo  al  lugar 
Adonde  Elena  la  puso. 
[Dentro  e^fao  dettempladao  y  oortUna», 
Foeei  [dent.]  Viva  Braclio !  Viva  Eradlo ! 
Lífr.     Nobleza,  señor,  y  vulgo 

Tu  nombre  aclaman,  oyendo 
Tu  resoludon. 
Flor»  ¿Qué  mucho. 

Que  los  hombres  se  conmuevan 
Con  tan  religioso  asunto. 
Si  hasta  las  mugeres  hoy 
Hacen  la  milicia  estudio? 
Y  yo  en  d  nombre  de  todas, 
A  quien  de  mi  parte  juzgo. 
Seguirte  ofrezco;  y  mas  viendo, 
Que  para  caudillo  suyo 
Clodomira  las  alienta. 
CZod.    Hacer  mi  nombre  procuro 

Eterno.  ~  Ea,  invicto  Eradlo! 
jim,     ¡Cristiano  César  Augusto....... 

jRor.    Católicamente  airado, 

Lt6.     Piadosamente  sañudo....... 

Flor,    Sal  á  campaña;  que  todos  , 

Te  seguirán! 
\Clod.  Y  no  dudo. 

Que  ver  en  campaña  al  Rey 
IJeva  aseguimdo  el  triunfo. 
[C^jaa  y  eordinao, 
Toi{o0.Viva  Eradlo!  Eradlo  viva! 
Era»    Con  vuestras  voces  infundo 
Nuevo  espíritu  en  d  pecho. 
Sagrado  lefio,  yo  os  juro 
De  no  volverme  dn  vos. 
Si  mil  veces  aventuro 
El  mundo  en  rescate  vuestro. 
áPero  qué  mucho,  qué  mucho. 
Que  el  mundo  aventure  todo 
Por  quien  salvó  á  todo  el  mundo? 
[f^oiue,  foeontfo  eomo  primero. 


Salen  Anastasio^  Morlaco,  vesUdoo 

de  soldador. 

Anat,  áQué  te  parece.  Morlaco, 

Del  trage? 
MorU  Galán  estás; 

Mas  yo  muchísimo  mas; 

Si  bien,  por  cosas  que  saco. 

Nunca  puedo  pergeñar 

Lo  que  á  aquesto  te  obligó. 

La  culpa  es  tuya,  pues  no 

Me  enseñaste  á  adivinar. 
Anoim  Bien  fácil  está  de  ver. 

Buscando  una  denda  voy. 

De  quien  ignorante  estoy. 
Morí,  Y  dime,  ¿para  saber 

Uno  de  ciencias,  que  ignora. 

Es  la  guerra  buena  tierra? 

Que  yo  nunca  oí,  ser  la  guerra 

Universidad. 
jina$.  Ahora 

Sabes,  que  en  ella  concurren 

Varias  gentes  y  nadónos. 

Ritos,  leyes  y  opiniones; 

Y  unos  con  otros  discurren, 

De  suerte,  aue  entre  ellos  poedo 

Tomar  noticias  mejor. 

Que  en  la  escuela  superior 

De  Greda,  puesto  que  excedo^ 

Sus  maestros;  v  siendo  asi. 

Que  esta  ciencia,  que  ignoré. 

Ciencia  reservada  fue 

Tanto  á  ellos,  como  á  mf. 
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Habiéndola  d«  bascar* 
Por  verme  della  burlado, 
No  la  ha  de  hallar  el  cuidado» 
El  acaso  la  ha  da  hallar; 

Y  esto  ha  de  ser,  convemuido 
Religiones  diferentes 

Y  costumbres  de  otras  gentes. 

[Arena  dentro  la  cuja. 
Mas  ya  iriene  el  Rey  marchando 
La  vuelta  de  Persia»  ea  quien, 
Conseguidos  sus  deseos, 
Quiere  ostentar  los  trofeoa, 
Que  (rae  de  Jerusalen. 

[ZV»ean  t'fMCmmentM* 

Morh  Sus  hilos,  como  supieron. 
Que  victorioso  venia. 
Con  música  y  alegría 
A  recibirle  salieron* 

Anas.  Retírate,  hasta  ocasión. 
Que  á  hablarle  llegue. 

Mari  ¿No  «■ 

Mejor  llegar  ahora;  pues 
Bntre  tanta  confusión 
Podremos  dar  á  entender. 
Que  en  la  guerra  hemos  estado, 

Y  fuertemente  peleado. 
Como  lo  suelen  hacer 
Otros,  que  en  la  corte  están 
Vestiditos  de  color, 

Y  no  se  sabe,  señor. 

Ni  cuando  vienen  ni  van  Y 


Suenan  ct^as  é  instrumentos ,  y  salen  por  una  puer- 
ta Siróes^  Mbkardbs^  Músicos,  jr  por  otra 
CosoROAS^  Soldados^  y  Zagáeiab 
vestido  de  cautivo. 

MuiU.  En  hora  dichosa  venga 

Coit>nado  de  victorias 

El  gran  Rev  de  Persia  invicto. 

El  8oldan  de  Babilonia; 

Y  repitan  las  cajas  y  las  trompas 

Al  son  de  dulces  ecos:...... 

Toi.  y  m«f .  Viva  Cosdroas  \ 
Sir,      En  hora  dichosa  venga 

De  laureles  coronado 

El  que ,  siendo-  en  Persia  sol, 

Es  en  Palestina  rayo^ 
Afen.    En  hora  dichosa  venga 

Lleno  de  honores  y  aplausos, 

fl  que  hizo  de  su  valor 
Jerusalen  teatro. 
Co9d.  Hasta  este  punto  no  supe, 

Que  babia  vencido  y  triunfado. 

Pues  para  mí  es  el  mejor 

Laurel  veros  en  mis  braios. 

Cómo  estás.  Siróes? 
5íf.  Señor, 

Desvaneódo  y  ufano 

Con  tus  victorias. 
Coid.  ¿Y  tú, 

Menárdes? 
Men,  ■  No  lo  estoy  tanto, 

Porque  me  parece  todo 

Poco  para  tí. 
Co9d.  Otro  abrazo 

Me  vuelve  á  dar;  que,  aunque  sois 

Retratos  mios  entrambos. 

Tú  de  mis  alientos  eres 

Mas  parecido  retrato. 
Sk.      Solo  aqoi  es  virtud  la  envidia. 

[Llegan  Anattasio  9  Marlaee. 
Ama$»  Si  dia  de  triunfos  tantos  [ArrcitUase, 

Llegar  merece  á  tos  plantas. 

Señor,  un  nuevo  soldado. 


Permítele,  que,  á  ellas  puesto, 

Ttt  nano  bese. 
CotiL  Anastasio, 

Qué  es  esto?  ¿Pues  tú,  que  al  nonte 

Te  fuiste  de  mi  palada. 

Ahora  vuelves,  y  en  trage 

Tan  ageno  y  tan  conttario 

Á  tus  estudios? 
Anas.  Señor, 

De  parecer  muda  el  sabio; 

Y  aunque  yo  no  lo  soy,  sé. 

Que  el  dia,  que  de  soldado 

Se  viste  el  Rey,  no  están  bien 

De  otra  suerte  sus  vasallos. 

No  me  ha  sufrido  el  afecto 

Dejar  de  venir  buscando 

Tus  banderas. 
Morí.  Mayormente    [apariOm 

Como  ya  pasó  el  asalto. 
Ana$,  Que  aunque  es  tarde,  por  no  haberme 

En  tan  gran  facción  hulado, 

Otras  habrá  en  que  te  sirva. 
3for{.  Demás  que  dice  un  adagio: 

Mas,  que  tarde,  vale  nunca. 
Co9d.  Levanta  y  llega  á  mis  brazos, 
Sir.      ¡Cuánto  de  verle  me  alegro!  . 
Me»,    v^uánto  de  verle  me  canso! 
Co9d.   Que,  aunque  confieso,  que  estuve 

Contigo  un  tiempo  enojado, 

Estimo  mas  tu  venida. 

Que  la  empresa,  de  quien  traigo. 

Dejando  á  Jerusalen, 

Asolada,  esos  esclavos^ 

Que  reservé  para  hoaianas 

Fieras  de  mi  triunfal  carro. 

Su  gran  Patriarca  era 

Bite  miserable  anciano, 

?ue  en  nueva  trasmigración 
Babilonia  llorando 
Viene  su  cautividad. 

Y  este  aun  no  es  ad  mayor  lauro. 
La  cruz,  en  que  dicen  ellos. 
Que  murió  crucificado 
Su  Dios  para  redimirlos. 
También  prisionera  traigo. 

Y  supuesto  que  á  tan  buena 
Ocasión  boy  has  llegado. 
Aunque  allá  no  fuiste,  quiero 
Que  tengas  parte  en  el  saco. 
Ese  Cristiano  te  doy 

I  Por  cautivo. 

Aforl.  Lindo  trasto, 

Señor,  si  para  su  entierro 

Dotado  no  viene  algo. 
Zoc.    Ha  cielos !  ¿Para  ver  tantas 

Desdichas  habéis  guardado 

Mi  vida? 
Coid.  Y  escucha  aparte* 

La  causa,  que  me  ha  obligado    [mparte  d  sL 

A  darte  ese  esclavo,  es, 

Ser  entre  ellos  el  mas  sabio. 

A  su  ejemplo  no  habrá  alguno, 

Que  á  su  Dios  no  deje  fako, 

Como  él  le  deje;  y  asi 

Te  le  doy  á  tí,  Anastasio, 

Porque  tú,  como  tan  docto. 

Le  arguyas  en  sus  engaños. 


r  convencido  le  obligues 
adorar  los  Diosea  santos. 
Afuu.  Palabra  te  doy  de  que 

Con  tan  sutiles,  tan  claros 
Silogismos  le  concluya. 
Que  se  reduzca* 
Coid»  Eso  aguardo.  — 
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Y  porque  ni  an  solo  Instante 
Pierda  de  tienpo  el  cuidado 
l)ve  tengo,  hasta  que -le  ofrezca 
Á  Mpiter  soberano 

La  cnit  de  Cristo,  á  marchar 

Toca,  y  á  su  templo  vamos; 

Qoe  tengo  4e  «ntrar  en  él 

Primero,  que  ea  «i  palacio. 

Donde  no  tengo  de  diar 

Una  hora  sola  al  deacaaao; 

Pues  he  de  marchar  á  Sgip^ 

Cuyo  gran  reino  teatro 

Será,  como  Palestina, 

De  mi  poder,  arrancando 

Raices  de  religión, 

Á  quien  aborrezca»  tanto. 
&>•     Toca  á  marchar,  y  vosotros 

Venid  tañendo  y  cantando. 
[Foiue,  repitiendo  la  mútiea,  y  focando  e^oo 

y  trompetoe. 
AfwicEn  hora  dichosa  Tenga,  etc. 
j4wu.  Cristiano! 
Zac.  Humilde  á  tus  pies. 

Ya  como  á  dueño  te  trato. 

Qué  me  mandas? 
Anas.  Lo  primero 

Que  de  ti  saber  aguardo, 

Bs  tu  nombre. 
Zae.  Zacarías. 

Morí  Yo  pensé,  que  ungüento  blanco. 

üBras  en  Jerusalen 

Patriarca  é  boticario  f 
Zac    Nada  era,  nada  soy 

Y  nada  he  de  ser. 

Anat.  El  llanto 

Suspende,  y  pues  te  dan  tantas 

Lecciones  ios  desengaños 

De  la  edad,  no  al  sentimiento 

Te  rindas;  que  los  trabajos 

Se  hióeron  para  los  hombres, 

Sucesos  buenos  y  malos 

Han  de  ver;  pues  para  eso 

Tiene  la  vara  en  la  mano 

La  Diosa  de  la  fortuna, 

Que  los  reparte. 
2fie.  Bs  engaño; 

No  hay  mas  fortuna,  que  Dios. 
Atuu.  ¿Luego  niegas  de  los  hados 

El  poder? 
Zoc.  Sí;  que  Dios  solo 

Infinitamente  sabio 

Reparte  males  y  bienes, 

Sin  que  nosotros  sepamos 

Aprovecharnos  del  bien, 

Ni  del  mal  aprovechamos  | 

Siendo  asi,  que  bien  y  mal 

Todo  viene  de  su 


i^nat. 

Zac. 
Anat^ 


Zac. 

Anoi, 
Zac. 


Para  nuestro  bien,  supuesto 
Que,  aunque  no  lo  conoacamoo, 
Viene  el  bien  como  castigo. 
Viene  el  mal  como  regalo. 

Ana»,  it  Según  eso  también  vienes 

Tü  á  ser  con*  tu  Dios  ingrato, 
Pues  la  infelicidad  Horas, 
Que  te  envia,  confesando. 
Que  viene  para  tu  bien? 

2ae,     No  lloro  yo  en  este  estado 
La  Infelicidad  que  tengo. 
Sino  la  causa  que  he  dado 
Para  tenerla,  pues  es 
Castigo  de  mis  pecados; 
Que  si  no  fuera  por  ellos 
Ni  mi  Dios  en  ese  sacro 
Lefio  muriera,  ni  él 


Mari. 


Ana». 


Zac. 


Ana». 


Zac. 


Ana». 

Zac. 

Anas. 

Zac. 

Anoi. 

Morí 

Ana». 


Zae. 

Ana». 

Zac. 

Ana». 

Zae. 

Ana». 


Zac. 

Anas. 

Zac, 

Anas. 

Zac. 


k  Persia  viniera  esclavo. 
Ven  acá;  ¿tú  no  confiesas 
Que  murió? 

S(. 

¿Luego  es  falso 
Decir,  que  es  Dios  quien  no  es 
Limortal? 

No  es;  porque  es  llano. 
Que  no  murió  en  cuanto  Dios. 
Pues  en  cuánto  murió? 

En  cuanto 
Hombre  no  mas. 

¿Dios  y  hombre 
No  implica? 

No;  que,  tomando 
Nuestra  carne,  fue  hombre  y  Dios. 
Ni  lo  entiendo  ni  lo  alcanzo. 
¿Esto  no  alcanzas  ni  entiendes? 
Pues  yo,  con  ser  un  Morlaco, 
No  lo  he  entendido  tampoco. 
Varias  ciencias  he  estudiado. 
Varias  libros  he  leido, 
Y  ni  en  ellas,  ni  en  ellos  hallo. 
Que  pueda  un  Dios  ser  pasible. 
En  la  multitud  de  tantos 
Como  las  gentes  adoran. 
De  quien  el  nombre  ha  tomado 
La  gentilidad. 

Estudia 
En  el  libro  soberano 
De  la  ciencia  de  las  ciencias. 
Verás  misterios  mas  altos. 
Aguarda.    ¿Libro  hay  alguno 
En  el  mundo  intitulado: 
Ciencia  de  mencias? 

No  es  libro 
Materialmente  tomando 
El  nombre,  sino  un  supuesto 
Tan  grande,  tan  docto  y  sabio, 
Que  es  capaz  de  todas  ciencias. 
Quién  es?  que  ese  voy  buscando. 
Cristo. 

Cristo? 

Sí. 

Pues  cómo? 
¿No  miras,  que  el  Rey  nmrchando 
Parte  ya? 

Vente  conmigo; 
Que,  en  oyendo  tus  engaños^ 
En  ellos  te  he  de  argüir. 
Probándote,  que  los  altos 
Dioses  son  los  verdaderos. 
Yo  probaré,  que  son  falsos. 
Tú  no  eres  docto? 

¿  No  tienes 
Tú  sutil  ingenio  claro? 
Pues  tú  dejarás  tu  Dios. 
Pues  tú  seguirás  su  bando. 
Pues  quédese  por  ahora 
El  desafío  aplazado 
Para  después. 

Norabuena. 
Y  cree,  esclavo, 

Y  cree,  Anastasio,. 
Que  yo  te  he  de  hacer  gentil. 
Que  yo  he  de  hacerte  Cristiano. 


JORICADA    II. 


Sale  Zacarías  hujrendo^  y  Moelago  U 

da  empellones. 

Zae.    No  me  maltrates,  amigo; 
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Ten  lástima,  tea  clemeDcia, 
Si  no  por  mi  dignidad. 
Por  mis  canas. 
AforL  ¿Paes  qué  hubiera 

Hecho ,  señor  Zacarías, 
Con  él  la  fortuna  adversa» 
En  traerle  á  cautiverio 
Á  Babilonia,  si  en  ella 
Mas,  que  si  estuviera  libre. 
Como  un  Patriarca  se  hueiga? 
Trabaje,  cuerpo  de  Apolo, 
Como  esotros,  y  no  quiera 
En  fe  de  que  con  mi  amo 
Tiene  pláticas  diversas 
Allá  de  unas  teologías. 
Que  nadie  hay  que  las  entienda. 
Ser  privilegiado. 
Zac,  Bien 

Sabe  el  cielo,  que  quisiera 
No  eiccusar  ningún  trabajo. 
Mas  no  me  alcanzan  las  fuerzas. 
Morí.  Tírelas  y  alcanzaránle ; 

Que  asi  hice  yo  con  aquestas 

Bragas  y  coleto  el  dia 

Que  por  venir  á  la  guerra 

Dejé  el  pellejo. 
Zae.  Mal  puedo 

Acudir  yo  á  la  tarea. 

En  que  Cosdroas  los  cautivos 

Ocupa,  haciendo  defensas 

Al  ejército  de  Eraclio, 

Que  dicen  que  ya  se  acerca» 
MorU  No  digo  yo,  que  trabaje 

En  guarnecer  la  ribera 

Del  Nilo,  donde  hoy  estmnoa 

Esperándole  que  venga; 

Pero  que  trabaje  en  casa 

En  algo;  que  no  hay  padendat 

Para 'que,  siendo  usté  esclava 

De  mi  amo,  yo  lo  sea 

De  su  Patriarcarídad. 
Zae.     Pues,  Morlaco,  norabuena; 

ItKn  qué  auieres  que  te  ayude? 
3forL  En  traer  ¿esa  cisterna 

Agua. 
Zoé.  Sí  haré,  aunque  en  mis  ojos 

Pudiera  hallarla  mas  cerca. 

[Dolé  un  cu6o  de  toeor  of^ua. 

Sale  Anastasio. 

Jna».  Zacarías,  ^ dónde  vas, 

Y  qué  lágrimas  son  esas? 
Zoo.    Voy  por  agua,  y  llevo  agua, 

Tributo  de  mi  miseria; 
Porque  el  trabajo  del  cuerpo 

Y  el  del  espíritu  tengan 
En  los  ojos  y  en  las  manos 
Igual  la  correspondenda. 

^nos.  A  No  tengo  mandado  yo. 

Que  ni  trabajes  ni. entiendas 
Mas,  que  en  dejarle  á  su  arbitria 
De  la  fortuna  la  rueda, 
Hasta  que  llegue  el  felice 
Dia,  que  se  la  detengas. 
Haciendo  que  pare  fácil. 
Por  mas  que  corra  violenta? 

Morí.  Lo  mismo  le  decia  yo. 

No  permitiendo  que  fuera 
Por  el  agua;  pero  tanto 
De  ser  tu  esclavo  se  precia» 
Que  no  quiere  estar  ocioso. 
Diga  él  SI  no  es  verdad  esta. 

Zae,    Conténtate  con  que  calle; 

Porque,  aunque  yo  en  mi  ley  pueda 


■  ■*»■ 


Omitir  una  verdad. 

No  puedo  oponerme  á  día. 
MorL  Qué  liado  escrúpulo !  ¿  Pues 

Que  Cristiano  hay ,  que  no  mienta  ? 
jínat,  ¿Según  eso,  este  villano 

Te  trata  mal  en  mi  ausencia  ? 
Zoc.     No,  señor,  muy  bien  me  trata» 

Pues  que  me  da  en  que  merezca. 
Ana$,  I  Vive  el  cielo,  si  con  él 

Riñes,  y  no  le  respetas 

Como  á  mi  misma  persona, 

Que  te  mate  1 
Zac.  No  le  ofendas. 

MorU   Digo,  señor,  que  si  en  esto 

Consiste,  que  gusto  tengas» 

Le  trataré  desde  aqui 

Como  á  tu  persona  mesraa. 

Verbi  gracia,  pues  señor 

Tú  ousmo  asimismo  intentas 

Lo  mismo  hacer  que  yo,  estando 

Yo  mismo  aqui  mismo,  suelta 

El  mismo  cul>o ,  y  yo  mismo 

Iré  á  la  misma  aeterna 

Por  la.  misma  agua,  y  no  vaya 

Tu  misma  persona  mesma. 
[Hdeele  reverencia^  quitóle  el  euke  y  paea  pet  deiumtt 

de  Anaetaeio^  ein  hacer  com»  y  vote. 
^nos.  No  hagas  caso  deste  loco; 

Que  yo  haré, ^ que  te  obedescao 

Todos  en  casa. 
Zan*  Mil  honras 

Me  hace  tu  piedad.    ¡O  qoicm 

El  cielo,  que  yo  las  pegue» 

Quizá  en  la  misma  moneda 

De  traerte  agua  otro  dia! 
AüM.  Nada,  amigo»  me  agradezcas» 

Pues  no  puedo  hacer  contigo 

Todo  lo  que  yo  quisiera; 

Y  el  tratarte  como  esclavo» 
Cree,  que  es  desmentir  sospechas 
De  algunos,  que,  mal  afectos» 
Murmuran  la  amistad  nuestra. 

Y  si  va  á  decir  verdad» 
Tienen  razón  en  tenerlas; 
Pues  desde  el  primero  instante» 
Que  me  dijiste,  que  era 

Ese  Cristo  Dios,  que  adora 

Tu  fe,  ciencia  de  las  ciendaa» 

Le  debo  á  tu  estimación 

El  deseo  de  saberlas. 

¿Ha^  en  él  filosofía? 
Zac.    ¿Quien  en  su  criador,  no  es  faena 

Saber  todos  los  principios 

De  la  gran  naturaleza? 

Luego  la  filosofía 

Mas  oculta  y  mas  secreta 

En  él,  como  en  centro  suyo» 

Patente  está  y  descubierta. 
Ana9,  ¿Hav  jurisprudencia  en  él? 
Zoo.    Siendo  la  ley  verdadera, 

¿Quién  puede  dudar,  que  es  Dioa 

Divina  jurisprudencia? 
Anas,  Hay  medidna? 
Zac.  No  solo» 

Como  autor  della,  la  ^gendra» 

Pero  aplica  los  remedios 

De  vida  y  salud  eterna. 
Ana»,  Hay  teología? 
Zae.  Es  la  misma 

Teología,  puesto  que  ella 

Tiene  por  objeto  á  Dios, 

Y  es  quien  mas  nos  le  penetra. 
Ana»,  Hay  mateoiáticas? 

Zae.  Todas 


I 


JoMlím   IL 


D  E 


Zac 


Las  matemátícaf  maestra 
Tener  y  y  aun  sus  liberales 
Artes. 

Di,  de  qué  manera f 
Oye  por  curiosidad. 
Cuando  no  por  advertencia 
Bn  él  hay  astrologfa, 
Porque  es  suma  inteiigenciat 
A  cuyo  arbitrio  se  mueven, 
Cielos,  sol,  luna  y  estrellas; 
Dialéctica,  porque  es 
Kn  su  divina  presencia 
Su  mismo  ser  de  si  mismo 
Silogismo  y  consecuencia; 
Música,  porque  compone 
La  dulce  harmonía  perfecta 
De  elementos,  que  entre  sC 
Se  templan  y  se  destemplan; 
Gramática,  porque  es 
£1  origen  de  las  letras, 

Y  asi,  que  es  principio  y  fin. 
Dicen  dos,  alfa  y  omega; 
Retórica,  porque  solo 

En  una  palabra  encierra 
Altos  misterios,  y  es  cierto. 
Que  él  es  su  palabra  mesma; 
Poesía,  porque  no 
Hay  obra  en  sus  obras  bellas. 
Que  en  números  y  compases 
Heroico  metro  no  tenga; 
Geometría,  porque  mide  . 
Distancias  de  cielo  y  tierra. 
Sin  que  haya  tan  remota 
Estancia,  que  no  trascienda; 
Arquitectura,  hable  á  voces 
Esta  fábrica  opulenta 
Del  universo,  á  quien  hizo 
Solo  con  querer  hacerla; 
Pintara,  díg-tlo^el  hombre. 
Pues  su  ser  lo  manifiesta. 
Dando  á  su  imagen  en  cuerpo 

Y  en  alma  forma  y  materia: 
Luego  si  filosofía 

Están,  y  jurisprudenda» 
Medicina  y  teología. 
Matemáticas  y  en  cílas 
Las  artes,  como  en  su  centro. 
En  Dios,  y  Dios  los  enseña. 
Este  Dios,  en  quien  están, 
Cienda  será  de  las  ciencias. 
jinoi.  Antes  que  te  arffuya  contra 
Esa  máxima,  qiusiera 
Saber  cómo  harás  reiúmen 
De  tantas  distintas  ciencias, 

Y  de  las  mas  principales, 
Zacarías,  no  te  acuerdas. 
4  Dónde  la  mágica  está 

Y  las  que  proceden  deUa, 
Hasta  la  nigromancia,       *' 

Que  ni  las  nombras,  ni  mientas, 
Ni  dices,  que  están  en  Diosf 
Como  no  están  en  Dios  esas. 
Ni  esas  son  dendaa. 

4  Pues  qoé 
Serán,  si  el  serlo  me  niegas ff 
Unos  diabólicos  artes. 
Dignos  que  él  los  aborreica. 
jinoi.  Cómo  diabólicos?  4 Pues 

Los  eipfritus,  (qué  penal) 
Que  los  obran ,  no  son  genioi 
De  los  Dioses,  á  quien  fuerami 
Caracteres  y  conjuros. 
Para  hacer,  por  su  obedieiie{|. 


LA    CRUZ. 


641 


Ana», 


Téoc,    Genios  son;  mas  considera, 
Que  son  los  dañados  genios. 
Que,  opuestos  á  Dios,  intentan 
Competir  con  sus  milagros. 
Valiéndose  de  apariencias 
Fantáüticas ,  que  lo  ausente 
O  futuro  representan 
Por  conjeturas,  formando 
En  agua,  fuego,  aire  y  tierra 
Vagos  fantasmas.     Y  en  esto 
Hable  mejor  la  experienda. 
4  Cuántas  veces  solo  al  nombre 
De  Dios  falta  la  asistencia 
Desos  espíritus?  ¿Cuántas 
Solo  á  la  divina  seña 
De  la  cruz  de  Cristo  huyen 
De  su  vista,  y......? 

Anas,  Oye,  espera; 

Que,  aunque  piensas  lo  que  dices. 
Dices  mas  de  lo  que  piensas. 
4  La  señal  (qué  es  lo  que  escucho!)  [E\ 
De  la  cruz  (el  alma  tiembla!) 
Por  sí  (el  pecho  se  estremece!) 
Los  espíritus  ahuyenta, 
Que  forman  esas  fantasmas, 

Y  (1a  ^^^  f^^  ^  B>i  lengua!) 

Pierden  á  la  vista  suya. 

Estudio,  poder  y  fuerzas? 
Zoc.    Sí. 
Ana»m  Pues  si  tú  lo  probaras. 

Con  saber  yo,  que  no  fuera 

di 


'n  votf  aiUt$, 


De  probar  dificmtoso, 

X  0«a.*.« 


Coid. 


Sale  CosDft04S« 

4  Pues  qué  voces  son  estas. 


Ana». 


Co»d, 
Ana». 

Co»i. 
Ana»* 

Co»i. 
Ana»M 


Co»d. 
Zae. 


Cosas  sobrenaturales? 


Anastasio? 

Una  cuestión 
Me  arrebató  de  manera. 
Que  me  obligó  á  destemplarme. 

Y  qué  era  la  cuestión? 

Era 

Dd  culto  de  nuestros  Dioses. 
4  Y  qué  habéis  sacado  della? 
Con  no  ser  nada  hasta  ahora. 
Es  de  lo  que  tú  me  ordenas. 
Cómo? 

Como  pienso,  que 
Andamos,  señor,  muv  cerca 
De  convenirnos  los  dos, 
Á  ser  de  una  opinión  mesma* 
Qué  dices  tú  á  esto? 

Que  sí; 
Porque  es  tan  grande  la  fuerza 
De  la  verdad,  que  no  dudo. 
Que  el  errado  se  convenza* 
Mucho  me  huelgo  de  oírlo ;  [aparte  d  Aua»ta§io, 

Y  es  verdad;  porque  ú  liega 
Ese  esclavo  miserable 
Á  dejar  su  ley,  es  cierta 
Cosa,  que  arrancar  podré 
Las  raices  de  la  igleda. 
De  quien  ya  he  troncado  d  árboL  — 
4 Pero  qué  cajas  son  estas? 

Tocan  caja»  destemplada»  y  »ordina»f  y  »a¡» 
Morlaco  huyendo. 

¡Ha,  señor  misma  persona. 

Mire  usted,  qué  dicen  esas 

Cajas,  que,  como  hablan  gordo^ 

No  me  atrevo  á  responderlas! 
Zoo.    Dónde  vas? 
Morí.  4  Qué  me  faltara. 


Cofd. 


dforl. 
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8i  yo  donde  voy  lopiera? 

[Tocan  otra  ve»  c<|/a«. 
jinoi*  Segunda  vez  el  clamor 

8e  oye. 
Coid.  ¿No  hay  quien  decir  lepa. 

Que  es  aquesto  f 
MorU  Sí,  señor. 

Coad.  Qué  es? 
3for{.  Una  cosa  que  suena 

A  truenos  de  la  otra  vida. 
Coid,  Ve»  Anastasio,  á  ver,  qué  sea 

Esta  novedad. 

Sale  Mbnardbs» 

Bien,  No  vayas; 

Que  la  novedad  es  esta. 
£1  ejército  de  Eraclio 
Ya,  gran  señor,  desde  aquellas 
Altas  puntas  se  descubre. 
Anticipando  las  nuevas 
Kl  ronco  bastardo  son 
De  cajas  y  de  trompetas; 
Que  cooM)  pisando  viene 
Las  obscuras  sombras  negras 
De  su  muerte,  marcha,  dando 
Ya  de  ser  vencido  muestras; 
A  cuyo  efecto  de  negros 
Pendones  el  aire  cuelga. 
Como  anticipado  luto 
De  sus  tempranas  exequias. 

Suenan  cajas  y  sale  S i  ft  o  B  s. 

Sir.      Aunque  te  habrá  dicho  el  viento 
£n  tristes  voces  funestas 
La  marcha  de  Braciio,  yo 

ÍQue  vengo,  señor,  de  verla) 
Kré  mejor  cuanto  es  grande 
El  pavor  con  que  se  acerca; 
Pues  en  fe  de  que  á  ninguno 
Librar  de  la  muerte  piensa. 
Viene  de  todos  nosotros 
Celebrando  las  postreras 
Ceremonias  de  la  vida. 
Construyendo  en  las  riberas 
Del  Nilo,  que  ya  es  Leteq 
De  pálidas  sombras  feas. 
Un  sepulcro  en  cada  planta. 
Un  túmulo  en  cada  piedra. 
De  que  es  panteón  el  monte. 
De  que  es  bóveda  la  selva. 
Aqueste  y  yo  nos  calzamos    [oporís. 
Miedos  en  una  horma  mesma. 
Mejor  interpretación. 
Que  tú,  á  esas  fúnebres  señas 
Dio  Menárdes,  pues  por  sí 
El  luto  será  que  ostentan. 

3fefi.    Sal,  señor,  á  recibirle; 

No  aguardes,  que  formar  pueda 
Sus  escuadrones. 

Str.  No  salgas. 

Sin  que  conozcas  y  veas 
Número  y  disposición. 

Ufen.    Tu  voz  y  discurso  muestran 
Cuanto  temes  la  batalla. 

Sír.      Primero  que  se  acometa. 
El  temerla  es  valentía. 

Men,    No  es,  pues  en  fin  es  temerla. 

Siu     Quien  piense......  [Empuña  la 

Co§d4  Calla,  cobarde  1 

Que  me  corro  de  que  sea 
Hijo  mío  quien  no  tiene 
Ya  al  victoria  por  cierta. 
4  Puede  el  poder  del  destino, 
Puede  del  hado  la  fuerza. 


Mari 
Coid. 


iri 


loe  tree. 


ir. 


eepada. 


Ni  contrastar  mi  valor. 

Ni  amedrentar  mi  soberbia? 

4 Para  temer,  me  pediste. 

Que  conmigo  te  trajera? 

Quedáraste  en  Babilonia. 
Sir»     Señor....... 

Cbfil.  Suspende  la  lengua.  — 

I  oca  á  recoger,  y  empiecen 
formarse  las  hileras. 

Para  que  á  campaña  salgan 

En  buena  ordenanza  puestas. 
Sir»     ¡Que  esto  escuche  mi  valor  1 

¡Que  esto  nú  üissa  consienta! 
MarU  Por  mí  lo  dice  también. 

No  hay  uno  tener  paciencia. 
Sir.     Pues  yo  haré  fle  suerte,  que    l^arte^ 

El  Rev  y  Menárdes  vean. 

Si  es  la  atención  valentía, 

Y  si  es  el  valor  prudenda. 
Cofd.   Tú,  Menárdes,  ven  conmigo. 

Tú,  Siróes,  atrás  te  queda; 

Que  no  he  menester  yo,  que 

Cobardes  conmigo  vengan. 
Zae,    Anastasio,  en  qué  quedamos? 
jina$.  En  grandes  dudas  me  dejas. 

Después  hablaré  contigo; 

Que  ahora  mostrar  quisiera 

El  hermoso  marídage 

De  las  armas  y  las  letras. 
2f<ie.     ¡O  llegue  el  felice  día. 

Que  Dios  pqr  su  causa  vuelva  I 
Ana$.  Tú  ven  conmigo. 
MorU  No  quiero, 

^nas.   Por  qué? 
MorL  Porque  tú  me  ordenas 

Lo  de  la  misma  persona; 

Y  pues  te  vas,  y  él  se  queda. 
Quiero  quedar  á  servirle. 
Como  á  ta  persona  mesma. 


Tocan  cafas  y  trompetas  destempladas  ^  y  salen 

por  una  parte  Libio  y  Aknbsto,  y  el  Rntpe 

rador    ETraclio  y    Soldados ^     y  por    la    otra 

Ibbiib,  Florar  Clodomira  y  las  mas  nut- 

geres   que  puedan^     todas   con   hondas  y  piamos 

negras^    A  mes  t  o  trae  un  estandarte  negro^ 

y  Flora  otro  ^  pintada  en  ellos 

la  cruz» 

Era.    En  esta  parte,  donde 

Despavorido  el  eco  noe  responde 
Á  media  voz,  del  susto  que  le  ha  dado. 
Ronco  el  metal,  el  parche  destemplado» 
Hagan  alto  las  tropas  de  mi  gente. 

Clod,  En  este  sitio,  donde  dulcemente 

Suena  á  mi  oido^  porque  triste  nena. 
La  voz  de  tanta  militar  Sirena* 
Que  á  geoiidos  el  aire  desafia. 
Alto  hagan  fas  escuadras  de  la  mia» 

Era.    ¡O  Clodomira  bella, 

Con  cuya  lut  el  sol  parece  estrella  I 

Clod.    (Braciio  generoso, 

De  cuyo  esfuerzo  Marte  está  envidloao. 

Era,    Cdmo  vienes? 

Vhd,  Quien  viene 

A  esta  empresa,  y  contigo,  dicho  tieoe. 
Que  ufana,  alegre,  osada  y  atrevida 
Viene  á  ofrecer  la  vida  por  la 
Tú,  señor,  muy  cansado 
De  la  Buurcha  vendrás. 

Era.  Solo  el 

A  que  el  zelo  me  obliga. 
De  mi  fatiga  es  mi  mayor  üstiga; 
Si  bien  te  puedo  asegurar,  que  apenan 
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Pisé  aqneitat  arenas, 
Qae  con  traidor  estilo 
Son  temporalea  márgenes  del  Nílo, 
Pues  hidra  de  cristal,  con  siete  bocas 
Le  muerde  á  tiempos  árboles  y  rocas. 
Cuando  con  nueva  fe ,  con  valor  nuevo, 
A  apellidarme  vencedor  me  atrevo  | 
Sabiendo,  qne  me  espera 
Cosdroas  fortificado  en  su  ribera. 
Ctod.   8i  á  tan  remota  parte. 

Católico  campeón,  cristiano  Marte, 
Te  trae  de  Dios  la  gloria, 
Justa  es  la  vanidad  de  la  victoria. 
Que  tanto  triunfo  encierra; 
Pues  yo  que  soy...... 

[Tocan  dentro  ai  arma. 

Toces [Jenf.]  Arma,  arma!  Guerra,  guerra! 

Era.     Qué  es  esto? 

Am.  A  recibirnos  ha  salido 

Cosdroas.  • 

Flor»  Y  tanto  el  nómero  ha  extendido 

De  sos  gentes,  que  todo  este  desierto 
Se  mira  ya  de  bárbaros  cubierto.  [Lao  c^y. 

Lí&.     Tantas  las  flechas  son  de  la  primera 
Salva ,  que  eh  sol  en  su  durada  es&ra 
Se  obscurece  y  asombra. 

Era.    Pues  asi  pelearemos  á  la  sombra. 

Toca  á  embestir.     Y  vos,  leño  sagrado....... 

Qod.  iris  de  roja  púrpura  manchado,....*. 

Era,    Dadme  esfuerzo  $...... 

Clod,  Valor  me  dad  divino;...... 

Era,    Y  si  contra  Magencio  á  Coiutantino, 

Clod.  Y  si  á  Blena,  en  favor  de  su  desvelo, 

Era,    Un  ángel  dijo, 

Clod,  La  previno  el  cielo....... 

Era,    Que  con  vuestra  señal  le  venceria....... 

Clod,   Que  con  luz  vuestra  oculto  os  hallarla,.....* 

Era,    Yo  con  vos  y  por  vos  vengo  á  libraros. 

Clod,    Yo  por  vos  y  con  vos  vengo  á  buscaros. 

Era,    No  es  menor  triunfo  el  vuestro,  que  un  imperio. 

Clod,  No  fue  una  pena  mas,  que  un  cautiverio. 

Lo$  do9.  Acierte  la  intención ,  si  la  voz  yerra. 

Unos  [dent,]  Persia  viva ! 

Otro9,  Arma  I  arma!  Guerra,  guerra! 

SaUn  CosBROÁS,  Anastasio,  Mbnabobs, 
SiROBS  jr   otros*    Metlranse  Eraelio  y  loa  do' 
jntu  á  una  paría ,  jr  trábasa  la  batalla  {  y  habién- 
dola antrado  paleando ,  sala  IMbnÁrobs  soloj 
mirando  á  todas  partes  ^  tamaroso. 

Mea,    ¡Ha  cielos,  cuanto  miente,  cnanto  engaSa, 
Vista  desde  la  corte  la  campaña, 
Al  que  nunca  ha  sabido. 
Cuan  pavoroso  ha  sido,       ^ 
Cuan  terrible,  cuan  fuerte 
Bste  cruel  teatro  de  la  muerte ! 
Animoso  venia. 
Juzgando,  que  podia. 
Desvanecida  en  triunfos  la  memoria, 
Dar  yo  solo  á  mi  patria  una  victoria; 
Y  apenas  de  la  guerra  el  campo  veo, 
A  discreción  del  hado. 
De  sangrientos  cadáveres  poblado, 
Cuando  escapar  deseo 
No  mas,  que  con  la  vida. 
Honor ,  no  acuerdes  lo  que  el  p^ 
Entre  las  quiebras,  que  hacen  ^^>*"'  g%eñ^ 
(Donde  no  alcanzan  de  Ja  üd  j^^t^^J^ 
Esperaré  escondido, 
Quien  es  el  vencedor,  qoíeq 


PÍbto  g«nte  («y  deíaí!)  £t«^  ^|       .A^F'^do. 


Sala  SiROBs  con  uno  da  los  astandartes^  y 
Clodomira  tras  él, 

Clod.   Viendo,  valiente  joven ,  que  has  ganado 
Ese  real  estandarte, 
IL  esta  escondida  parte 
A  singular  batalla  te  he  llamado. 
Donde  cobrarie  cuerpo  á  cuerpo  espero. 

Sir,     Sí  harás,  bello  prodigio,  si  el  acero 

No  esgrimes;  pues  victoria  mas  segura. 
Que  tu  valor,  te  ofrece  tu  hermosura. 

Clod»   No  pienses  desa  suerte 

Con  lisonjas  librarte  de  la  muerte; 
Demás  que  están  en  trances  y  rigores 
De  las  armas  violentos  los  amores, 

Y  yo  valor  y  no  hermosura  tengo, 
Lidia,  pues  solo  á  restaurarle  vengo. 

Sir,      Sí  haré;  que  no  me  dan  tantos  enujos. 
Rezólos  ni  desmayos 
De  tu  espada  los  rayos. 
Como  me  dan  los  rayos  de  tus  ojos. 

Y  si  aquestos  despojos 
Te  obligan  á  apartarme 
De  la  lid,  como  dices,  y  á  matarme, 

Y  aqueste  es  aplazado  desafío. 
Lidien  iguales  tu  valor  y  el  mió. 

[Arroja  el  eotandarte  en  el  tueio. 

Ya  entre  los  dos  arrojo  en  ese  suelo 

La  asta,  que  ha  sido  todo  tu  desvelo. 

Arroja  tú,  pues  á  cobrarla  vienes. 

La  ventaja  también,  que  á  mi  me  tienes. 
Qod.   Qué  ventaja?  Una  espada 

Mis  armas  son. 
Sir»  Engañaste;  que  armada 

De  soles  me  deslumhra  la  extrañeza 

De  tu  belleza. 
Clod,  O  pese  á  mi  belleza! 

Ó  defiéndete,  ó  muere! 
Sir.  ¿Quién  ha  sido 

Vencedor,  con  deseos  de  vencido. 

Sino  yoV 

[iZiAM,   y   eáeaele  la  espada  a   Clodomira^    lo  m 
cérea  fue  pueda  de  donde  eetá  Mendrdet, 

Clod.  Ay  infeliz!  perdí  la  espada. 

Sir,     Vuelve  á  cobrarla  pues. 

Clod.  ^  De  tí  obligada 

Al  tiempo,  que  ofendida,  mis  desvelos 

Han  de  pensar  si  es  bien. 

Dantro  Cosdroas. 

CosiL  Valedme,  cielos 

^V,      Aquella  voz,  que  escucho, 

Es  de  mi  padre.    En  nuevas  dudas  lacho. 
Pues  veloz  su  caballo  se  desboca 
X  chocar  de  una  ruca  en  otra  roca. 
Piensa  lo  que  has  de  hacer ,  bella  homicida ; 
Que  luego  vuelvo  en  dándole  la  vida*   [Fa*i 

Clod»   Del  afecto  de  hijo  arrebatado,  ^ 

Estandarte  y  espada  me  ha  dejado, 

Y  en  vano,  pues  ha  sido      [Mirando  adentri 
En  vano  su  socorro,  detenido 

Ya  de  otros  el  caballo. 

Y  pues  Ubre  me  hallo. 
Veré,  si  hasta  mi  gente 
Puedo  llegar. 

Toma  al  astandarte^  y   al  ir  á  tomar  la  espade 
llaga  MbiiÁrdbs,^'  tómala  primaro, 

lAfeB.  Aqueso  no,  detente; 

Que  prisionera  mía 
Has  de  ser. 
Clod.  Generosa  bizarría 

Será,  de  otro  dejada. 
Triunfar  de  una  muger,  y  sin  espada. 
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Men.  Yo  de  tí  no  deseo 

Hacer  aqai  Tictoría  del  trofeo» 

Sino  por  interés. 
CM,  Quién  le  asegura? 

JUen.    Tener  por  prisionera  tu  hermosura, 
Clodm    Primero  me  darás  la  muerte  esquiva. 
Meiu    Cómo  has  de  defenderte? 
t/fiof  [tf«nt.]  Persia  vlTa! 

Mcfi.    ¿Y  mas  cuando  veloces, 

Persia  viva,  repiten  esas  voces? 
CUífL    ¡Ay  de  mí;  que  mi  gente  fugitiva 

De  los  montes  se  ampara! 
C/hot  [denr.]  Persia  viva! 

Clod.  Ceda  el  valor  á  la  ira  de  los  hados. 

Tu  esclava  soy.  [Fatue, 

Dentro  Eraclio. 

Era.  \k  retirar,  soldados. 

Pues  perdida  tenemos  la  victoria! 

Salen  Cosdboas,  Anastasio,  Moblaco 

^  gente, 

Anas,  Dame  en  albricias  de  tan  grande  gloria 
La  mano. 

Cosd,  Corto  premio  son  mis  brazos. 

Cuando  te  ciñan  en  eternos  lazos; 
Que  tú,  Anastasio,  has  sido 
Por  quien  no  solo  digo  que  he  cencido, 
Sino  que  vivo  estoy,  pues  en  tí  hallo 
Socorros  al  desmán  de  mi  caballo. 

Ana»,  De  aquella  flecha  herido. 

Se  despechó;  mas  luego  reducido 
De  tu  valor,  templó  la  furia  airada; 
Que  á  mí,  señor,  no  me  debiste  nada. 

Salen  Mbnardbs  con  el  estandarte  y 
Clodomira. 

Ufen.    Recibe,  invicto  señor, 

De  aqueste  nuevo  soldado 

Los  trofeos,  que  ha  ganado, 

Primicias  de  su  valor.  — 

Llega  á  sus  pies,  y  asegura    \áClo¿9miTa, 

La  dicha,  esclava,  en  que  est¿B. 
CmiI.   No  sé  qué  agradezca  mas, 

Tu  valor  ó  su  hermosura. 
Cloff.    Dame,  gran  Cosdroas,  tus  pies,  {ArrMLloMe, 

Ya  que  sin  piedad  alguna 

A  ellos  me  trae  mi  fortuna. 
OM,  Levanta  del  suelo;  que  es 

Indignidad,  que  en  el  suelo 

Ksten  tan  sin  arrebol. 

En  el  oriente  del  sol 

Muertas  las  Inces  del  cielo* 

Quién  eres? 
Gnd,  Pues  de  tu  ira 

La  muerte  deseando  estoy. 

No  he  de  negarlo.    Yo  soy 

La  infelice  Clodomira. 
Cosd.  La  Reina  de  Gaza? 
Cíoii.  Sí. 

Cota.    Cuando  en  tu  reino  me  viste, 

Á  Jerusalen  te  fuiste 

Huyendo  entonces  de  mí. 

Cuando  fui  á  Jerusalen, 

La  ciudad  desamparaste, 

Y  en  Jope  te  embarcaste. 

Huyendo  de  mí  también. 

4  Qué  te  han  contado  de  mi. 

Que  tanto  miedo  me  tienes  V 

Pero  puesto  que  á  ser  vienes 

Hoy  mi  prisionera  aqui. 

Yo  venceré  tu  temor, 

Dándote  á  entender,  que  he  sido 

Mas  de  mugeres  vencido. 


Que  de  "hombres  vencedor.  — 

Y  Siróes? 

Afen.  No  le  vi  mas. 

Que  al  principio ,  y  que  le  esconde. 
Pienso,  esa  montaña. 

SaJU  SlROBS  hablando  desde  dentro, 

Sir.  &  Dónde, 

Hermoso  prodigio,  estás? 

Mira..M..    Mas  quién  está  aqui? 
Gm¿.  ¿De  qué  vienes  tan  turbado? 

Ya,  ya  la  lid  se  ha  acabado; 

Bien  puedes  volver  en  tí; 

Que  no  quiero  otro  castigo 

Dar  á  tu  temor ,  villano. 

Que  el  trofeo,  que  tu  hermano 

Ha  ganado  al  enemigo. 

Este  estandarte  quitó 

Y  hizo  en  lid  sangrienta  y  dura 
Prisionera  á  esa  hermosura. 

[Aa  tenido  la  mano  delante  Clodomira^  como 
do.     Ahora  la  quita ^  y  Siróes  se  admira  al 
Sir»      Qué  escucho! 
Chd»  Qué  miro!  ** 


üorau- 


Sir, 


Yo... 


Cosd,   Calla»  cobarde! 

^tV.  Fui  quien...... 

Coid,   En  ese  monte  guardado 

Toda  la  batalla  ha  estado. 
Sir,     Ese  estandarte...... 

Cosd.  Está  bien. 

Sir,      Y  esa  hermosa  deidad  bella 

En  la  batalla  gané, 

Ó  dígalo  ella  quien  fue. 
MorL  ¿De  ios  de  dígalo  ella    [aparte. 

Me  es?  Pues,  sin  mas  ver  ni  oír. 

Apostaré  la  cabeza 

Á  que  es  gallina  su  Alteza* 
Men,  ¿Cómo  ella  lo  ha  de  decir^ 

Si,  por  haberla  vencido. 

Se  querrá  vengar  de  mí? 
Cosd,  Claro  está;  y  pues  yo  te  vf 

Salir  de  donde  escondido 

Estuviste,  es  asentada 

Cosa,  que  alli  tu  temor 

Te  retiró. 
dod.  Yo,  señor....... 

Cosd»   Ninguno  me  diga  nada; 

Qne  nada  creeré. 

Ay  de  mí! 

Ya  es  para  el  engaño  tarde. 

Ven,  Clodomira.  —  Cobarde, 

Yo  me  vengaré  de  tí. 

¿Posible  es,  que  el  singular 

Valor  tus  labios  no  digan? 
Clod,  Fuerza  es  callar;  que  me  obligan 

Muchas  cosas  á  callar. 
Sir,      Suerte  injusta!  Hado  enemigo!  — 

Oye,  Menárdes,  verás...... 

ufen.    No  me  faltaba  ahora  mas. 

Que  ponerme  á  hablar  contígo. 
Sir,      ¿Hay  mas  infelice  estado. 

Que  ver,  con  aplauso  honroso, 

En  las  manos  del  dichoso 

Méritos  del  desdichado? 
MorU  Con  esas  voces  pregona 

Cuan  poca  justicia  tiene. 

Pero  alli  viene. 
^BOf.  ¿Quién  viene 

AUi? 
MorU  La  mfsma  persona. 

Que,  en  oyendo  que  vencía 

Cosdroas,  tan  marchito  estaba, 

Que  á  mí,  aunque  él  á  Dios    e  daba. 


Sir. 
Cosd, 


^r. 


[Tass, 


ir< 
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Al  diablo  me  parecía. 
Jmn.  Qaé  marmoraa?  4  Como  á  mi 
'  Tratarle,  no  te  mandé? 

8<de  Zacarías,  jr  Morlaco  hace  en  medio 

los  dos  reverencia  á  entrambos* 
MíitL 


de 


i 


Y  qmétt  te  ha  dicho  á  ti,  qae 
'o  no  marmurt)  de  tj? 
Mas  porque  no  me  den  pena 
Las  disputas  de  los  dos, 
8eor  misma  persona,  á  Dios, 
A  Dios,  seor  persona  agena. 

Zae,    Hasta  üe^ar  á  tus  pies. 
No  he  salido  del  cuidado, 
Qne  tu  peligro  me  ha  dado. 

itfflot.  Guárdete  el  cielo;  qne,  aunque  ea 
Con  perdida  la  yictoria 
De  tu  Rey,  de  tu  nación. 
Tu  Dios  y  tu  religión, 
Quiero  creer,  que  la  gloria 
Della  te  alcance  por  mí. 

Zae»    Verdad  es,  que  yo  me  holgara, 
Señor,  que  mi  Rey  triunfara 
De  todos,  mas  no  de  tí. 

Amoí.  Deshecho  y  desbaratado 
Al  monte  se  retiró. 
De  donde  no  pienso  yo 
Que  saldrá;  porque  sitiado 
Kn  él,  abrigo  no  tíene. 
Ni  baatimento. 

Zae.  ^  Ay  de  mí! 

Has  si  Dios  lo  quiere  asi. 
Eso  es  lo  que  nos  conviene. 

Ana»,  Su  muerte  el  Rey  no  ha  intentado, 
Por  reducirle  primero 

Y  hacerle  su  prisionero. 
Zae,    ]8ea  Dios  siempre  alabiado! 
Ana»,  fin  este  mismo  conflito. 

Cautiva  de  nuestra  ira 

Fue  la  Reina  Clodomira* 
Zae,    ¡Sea  Dios  siempre  bendito! 
Anas,  ¿Cerno  con  tanta  paciencia 

Llevaa  los  trabajos? 
Zae,  Como 

De  mano  de  Dios  los  tomo 

Por  regalos. 
^aat.  De  su  ciencia 

Capas  me  empezaba  á  hacer; 

Y  aunque  pendiente  quedó  ^ 
Aquello  de  la  cruz,  no 

Quiero  ahora,  sino  saber, 
8i  es  tu  Dios  tan  poderoso. 
Como  no  puede  ayudar 
Á  loa  suyos,  y  pasar 
Los  vemos  por  el  penoso 
Golfo  de  calamidades. 
Que  en  una  y  otra  avenidaí 
Son  escollos  de  la  vida? 
Ó  puede  usar  sus  piedades, 
O  do;  si  puede,  ¿por  aué 
Á  ellos  no  se  las  conceae? 
4 Y  cómo,  si  es  que  no  puede^ 
Todo  poderoso  fue? 
Zae.    No  es,  dejar  uno  de  usar 
Tal  vez  de  todo  el  poder. 
Argumento  de  no  ser 
Poderoso;  pues  gozar 
Puedo  yo  un  tesoro,  y  no. 
Por  no  querer  despenderlo, 
Dejaré  de  poseerlo, 
Ni  de  ser  su  dueño  yo. 
Luego  de  mi  Dios  no  dudo, 
Que,  á  nuestro  entender  reQi|g|. 
Pudo  usar  desto  que  quiso  ^^ 


Sin  usar  de  lo  que  pudo. 
Jmu.  Al  Padre  é  Hijo  ha  aplicado 
Saber  y  poder  tu  error, 
Al  Espíritu  el  amor; 

Y  habiondo  en  los  tres  juntado 
Poder,  amor  y  saber, 

Si  esto  no  es  contra  la  ciencia. 
Ni  contra  la  omnipotencia. 
Contra  el  amor  vendrá  á  ser? 
Pues  dejar  tu  Dios  de  dar 
Favor  á  los  suyos,  ya  ea 
Faltar  uno  de  los  tres. 
Zae.    Un  padre,  oue  á  castigar 
Llega  á  un  hijo,  no  por  eso 
Deja  de  tenerle  amor. 
Antes  le  muestra  mayor, 
Cuanto  con  mayor  exceso 
Le  hiere  de  enojo  lleno, 

Y  hace  del  dolor  regalo. 
Porque  su  hijo  ha  sido  malo. 
Mas  no  porque  él  no  sea  bueno. 

Y  asi  el  dia  que  castiga 
Dios  su  pueblo,  hace  mayor 
Argumento  de  su  amor. 

Sin  que  por  eso  se  diga. 
Que  quiere  mas  al  infiel; 
Porque  alli  es  bien  que  se  not^ 
Que  le  toma  como  azote. 
Con  que  le  corrige  á  éL 

Ana».  Si  aqueso  fuera  verdad. 
Le  castigara  y  le  hiriera; 
Pero  no  le  destruyera 
Tan  del  todo  su  crueldad, 
ue  la  vida  le  quitara, 
vuelve  á  ver  de  qué  suerte 
prenderle  ó  darle  muerte 
Ya  Cosdroas  donde  él  se  ampara. 

Zoé.     Quizá  del  compadecido. 
Viéndole  ya  casti|;ado. 
Le  pondrá  en  mejor  estado. 

^üot.  I^al  podrá,  si  reducido 
A  dos  peñascos  se  ve, 

Y  cam  á  ninguna  gente. 
Bien  podrá,  si  con  fct.... 


Zae. 

Anas» 


Zae. 


Y  deja  eso  de  la  fe 
Para  después;  que  ahora  es 
Fuerza  que  al  Rey  asistamos. 
Sí  haré;  pero  mucho  vamos 
Dejando  para  después. 


Tente, 


[£a«  o^a 


[Famt 


Salen  CosnaoAs,  Mbnabdbs,  Sieobs 

y  Soldados. 

Caed.  No  paséis  de  aqui;  que  quiero. 

Después  de  haber  advertido 

Seña  de  paz,  llegar  solo 

A  ese  trágico  retiro 

De  Cristianos,  para  ver. 

Si  ya  que  están  reducidos, 

Ó  al  trance  de  una  batalla, 

O  á  la  pesadez  de  un  sitio, 

Antes  oue  con  el  acero. 

Con  sola  una  voz  los  rindo. 
[Aisee   «eñe   coa   tm  pénatelo,   y   eonto 

dol  monre  todo*  ¿ot  iMÍnceo. 
MuMÍe.  Piedad ,  Señor  divino ;         * 

No  entres  con  tus  esclavos  en  juido. 
GmiI.  4  Cuando  esperé  solo  oir 

Llantos,  quejas  y  suspiros. 

La  respuesta,  que  me  han  dado. 

Sonora  música  ha  sido? 

¿Si  es  ceremonia  en  su  ley 


en  le  emekt 
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Tratar  asi  los  reacidot 
Al  vencedora  —  Anastasio  1 

Sale  Anastasio. 

Anas,  ¿Ba  qoé,  gran  señor,  te  sirvo? 
Cotd.   ¿Saelen,  dime,  los  Cristianos, 

Caando  se  miran  rendidos, 

Pedir  cantando  piedades? 
Ana»,  No  sé  que  hasta  hoy  haya  sido 

Tal  ceremonia  en  su  ley. 
Cosa,  Pues  llega,  acércate  á  oírlo. 
Mtis.    Piedad,  Señor  divino; 

No  entres  con  tus  esclavos  en  juicio. 
AnoM.  Esto,  señor,  es  hablar 

Con  su  Dios,  que  no  contigo. 
Co9d,  ¿Pues  qué  dicen  á  su  Dios? 
^nof.  Cántanle  en  salmos  é  himnoa 

Alabanzas. 
Cbf (f.  4  Alabanzas, 

Cuando  se  ven  afligidos? 
AnoM.  Sí;  que  quien  por  él  padeoe 

Muere  con  tal  r('goci)o. 

Que,  como  cisnes,  celebran 

6u  muerte  en  esos  caistros. 
[Ante9  quB  acaben  de  cantar^    Coedroat   reprtewta 

furioto. 
Cotd,   Pues  porque  él  no  los  escuche. 

Mi  voz  ha  de  interrumpirlos.  — 

¡  Ha  dése  soberbio  monte  I 

¡Ha  dése  encumbrado  risco, 

Que  rústica  pira  hoy 

Ka  de  cadáveres  vivos! 

Sale  Era  OLIO  en  lo  alto. 

Era.    ¡Ha  dése  profundo  valle! 

¡Ha  dése  desierto  abismo, 

Que  de  muertos  animados 

Hoy  es  bárbaro  obelisco! 
Cotd.    Decid  á  Eraclio,  que  yo, 

Cosdroas,  Rey  de  Persia  invicto, 

Gran  Soldán  de  Babilonia 

Y  gran  Sátrapa  de  Egipto, 
Dueño  de  Gaza,  y  aun  dueño 
Del  hermoso  sol  divino 

De  Clodomira,  que  es 

El  triunfo,  que  mas  estimo. 

Señor  de  Jerusalen, 

Y ¿Mas  para  qué  repito, 

Habiendo  dicho  que  yo. 
Mas  señas?  Si  en  eso  he  dicho 
Cuanto  puedo,  pues  yo  soy 
Rey  y  reino  de  m(  mismo. 
Que  hablarle  pretendo. 
ErtL  Eraclio, 

Cristiano,  César  indigno 
De  Constantlnopla ,  Rey 
De  Jerusalen  y  Cipro, 
Protector  de  Egipto,  y  cuanto 
Ese  monstruo  cristalino 
Del  Archipiélago  moja, 
Conducidor  y  caudillo 

Y  general  destas  armas. 
Que  todas  mb  señas  digo 
Yo,  porque  yo  soy  por  ellas 
Mucho,  y  nada  por  mí  mismo, 

Te  escucha.    Qué  ea  lo  aue  quieres? 
Cosd.  Que  yo  el  humano  prodigio 
De  los  hoíhbres  y  las  fieras, 
Aunque  en  mi  vida  he  tenido 
Compasión,  y  mas  de  aquellos. 
Que ,  sin  ley ,  razón  ni  juicio, 
Siguen  el  errado  bando 
Del  crucificado  Cristo, 
De  tus  miseras  fortunas, 


Ó  vano  6  compadecido. 
Que  allá  en  lá  parte  de  Rey 
Simbolizaron  conmigo, 
Á  rogarte  con  la  paz 
Vengo;  y  para  esto  es  predio, 
Que  te  proponga  primero. 
Que  estás  sujeto  al  arbitrio 
De  mis  armas,  siendo  un  monte 
Mal  defensable  retiro 
De  las  armas;  pues  en  él. 
Cuando  no  te  estreche  el  brío 
De  mis  soldados,  podrán «^ 
Los  embotados  cuchillos 
De  la  hambre  y  de  la  sed 
Herir  con  menor  peligro. 
Que  el  acero;  y  cuando  no 
Fuera  uno  y  otro  conflicto 
Bastante,  puedo  poner 
Fuego  á  todo  este  «Ustrito, 
Haciendo  que  arda  en  pavesas. 
Aun  antes  que  alumbre  en  viseo. 
Siendo  pues  asi,  y  oue  no 
Tienes  mas  seguro  alivio. 
Que  apelar  á  la  piedad. 
De  que  quiero  usar  oontigo. 
Mira,  si  te  estará  bien 
Disponerte  á  loa  partidos 
De  buena  guerra,  y  ai  quierea 
Capitularlos  conmigo. 

Todos [deut,]  Acepta,  señor,  las  vidas. 
Pues  que  nos  miras  rendidos. 

Era,    Antes  que  yo  te  responda. 
Mi  gente  te  ha  respondido; 
Porque  es  mi  gente  tan  mía. 
Que,  viendo  que  nunca  ha  mdo 
Para  uno  solo  desaire. 
Desaire  de  machos,  quiso 
Decirlo  ella,  porque  yo 
No  tuviese  que  decirlo; 

Y  puesto  que  la  fortuna 

Y  el  valor  son  enemigos, 

Y  siempre  deshizo  aqueik 
Las  hechuras  que  este  hizo, 
A  tus  capitulaciones 
Quiero  doblar  los  oídos. 
No  por  mi,  sino  por  tantos 
Hijos  y  vasallos  míos; 
Que  de  católicos  Reyes 
Aui\^  los  vasallos  son  hijos. 

Cofd.   La  primera  condición 

Es,  que  sin  armas  rendidos 
Han  de  salir  tus  soldados 
De  todos  estos  distritos. 

Era.    Sin  arsaas? 

Cosd,  Sin  armas. 

Era,  Puesto 

Que  las  honras  del  vencido 
Son  triunfos  del  vencedor, 

Y  e9o  no  fuera  honor  mió. 
Sino  tuyo,  di  adelante; 
Que  esa  condición  confirmo. 

Cotd.    La  segunda,  que  el  imperio 
De  Coustantiuopla  altivo 
Ha  de  ser  mi  tributario. 

Era,    Tampoco  á  esa  replico; 

Que  el  interés  no  ha  de  hacer 
Lo  que  la  opinión  no  hiio. 

Cosif.  Es  la  tercera,  que  tú 

No  has  de  ir  con  elloa;  canCtvo 
Has  de  quedar. 

Era.  Si  haré.    Mira, 

Que  presto  te  la  confirmo; 
Que  ya  que  llevar  no  puedo 
La  cruz  do  Cristo  oonoúgo, 
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Es  bien  quedarme  con  ella. 

Para  qne  di^n  los  siglos. 

Que  ella  me  cautíva  á  mí. 

Ya  qne  yo  á  ella  no  la  libro. 
I  (ML  La  cuarta  y  última  es, 

Que,  antes  de  salir  rendidos» 

Habéis  de  jurar  mis  fueros. 

Mis  ceremonias  y  ritos, 

Y  en  el  templo,  en  que  esa  crui 

A  Júpiter  le  dedico. 

Ante  ella  habéis  de  hacer  todos 

Á  mis  Dioses  sacrificios. 
To<2o0  [<!«»{.]  No  lo  aceptes,  no  lo  aceptes; 

Muramos  antes  aue  oirlo. 
Aro.    O  ingrata  gente!  ¡Qué  presto 

Os  Tengáis  de  un  beneficio  I 

Pues  apenas  me  Quitasteis 

Aquella  infamia  al  principio, 

Cuando  me  quitáis  la  gloría 

De  decir  lo  que  habéis  dicho.  — 

Blasfemo,  bárbaro  Rev, 

Soberbio  y  desvanecido. 

No  prosigas,  no  prosi^s; 

Que  si  yo  puedo  cunmigo 

Dispensar  en  los  honores 

De  mis  vasallos  y  mios. 

En  los  de  mi  Dios  no  puedo. 

Colérica,  vengativo. 

Sañudo,  fiero,  obstinado. 

Desarma  el  acero  limpio. 

Asedia  el  hambre  penosa, 

Ó  apresura  el  fuego  activo; 

Que  á  morir  determinados 

Estamos,  y  no  i  rendirnos. 
^omK.  Eso  lo  dices  tú  solo. 
7W.    Todos ,  todos  lo  deámos. 
Mm,   Pues  qué  aguardas?  Todos  mneran. 

Pues  todos  lo  han  elegido.  [roie. 

Síf.     Ten  piedad,  quizi  otra  vez...... 

Coid.  Responderásme  benigno: 

¿Qué,  aun  de  los  rendidos  tienea 

Temor? 
Str.  Hoy  serás  testigo 

De  mi  valor  y  tu  engaño,  \Vm9, 

GmcI.  Al  arma,  al  arma!  [Fote. 

[Túean  ea/a«. 
'  Era.  Ea,  amigos! 

Loa  qne  estáis  para  el  manejo 
Do  las  armas  impedidos. 
Cantad  á  Dios  atabanaas. 
Mientras  nosotros  morimos; 
Porque  á  las  voces  de  unos 
Diga  de  otros  el  martirio :...... 

Cantan  los  Músicos ,  y  luego  suenan  /o»  cafas ,  jr 
al  mismo  tiempo  aparecen  en  lo   alto   Anoblbs 

con  espadas  de  fuego* 

Bhta.    Piedad,  Señor  divino; 

No  entres  con  tus  esclavos  en  Jotcio. 
Uno»  [dent.]  Viva  Cosdroas! 
Otros.  Viva  Eradlo! 

Todo9.  \  Viva  la  gran  cruz  de  Cristo ! 
Mu»,   Piedad,  Señor  diviuo; 

No  entres  con  tus  esclavos  en  juicio. 

Suena  gran  ruido  de  tempestad  y    de  truenos  ^  y 

algunos   rayos   y    morteretes  t   obscureciéndose  el 

teatro j  y  salen  CosnaoAa   ^  Saldados, 

OmU    Santos  Dioses!  ¿qué  espaQK. 
Terremoto  de  ImprovMo      ^^ 
La  luz  dd  sol  ha  apagad^^ 

Sale  Mbvámd^    * 

Mm.    ¿Déode  han  desapana</^  ^ 
Laa  luminares  aatorcha» 


De  planetas  y  de  signos? 

Sale  SiROBS. 

SSr.      Contra  nosotros  pelean 
Los  montes  estremecidos. 
Arrancando  los  peílascos. 
Solo  para  destruirnos. 
Las  ráfagas  de  los  vientos. 
[jÍ  cada  uno  gue  sale  se  oye  la  tempestad. 

Sale  Morlaco. 

ñSbrL  Ven  aquí  por  lo  que  se  dijo 
Aquello  de  estar  el  mundo 
Para  dar  un  estallido. 


Sale  Anastasio. 

^niiff.  ¿En  igual  confusión,  cuándo 

El  orTO  jamas  se  ha  visto? 

Igual  eclipse  no  cabe 

En  el  humano  juicio. 
Cotd.  Anastasio! 

jiñas.  Quién  me  llama? 

Siró,    Gran  sabio! 
Men,  Docto  prodigio! 

Aforl.  Mal  amo! 

Anas,  Qué  me  queréis? 

Cotd,   Pues  contra  mf  se  han  valido 

Los  Cristianos  de  sos  artes. 

Peleemos  hechizo  á  hechizo. 

Pues  ves,  que  ya  contra  ellos 

Nuestras  fuerzas  no  han  podido. 

Ni  ofenderles  la  tormenta. 

Porque  valientes  y  activos 

Con  sus  hechizos  nos  vencen. 
Tod*    Serena,  pues  ves  en  giros 

Caer  del  cielo  tantos  rayos. 

Ese  celeste  prodigio. 
Anas.  No  puedo;  que  mis  secuaces 

Prisioneros  del  abismo 

No  me  obedecen  al  ver 

Mas  soberanos  ministros 

Peleando  contra  ellos. 
Tod,    ¿Pues  de  qué  nos  han  servido 

Tus  ciencias?       , 
Cotd,  ¡A  retirar. 

Soldados!  [La  tempestad. 

Era,  [dent,]  Que  huyen!  seguidlos! 

^nos-  Do  mucho,  de  mucho,  pues 

En  solo  un  instante  he  visto 

Del  Padre  la  omnipotencia. 

La  sabiduría  del  Hijo, 

Del  Espíritu  el  amor; 

Y  asi  confieso  v  publico 

Con  la  voz  de  los  Cristianos  :....•• 
Tod,    ¡Viva  la  gran  cruz  de  Cristo! 
[Suena   la    rntUíea,    y    después   la   ei^a,    tempestad   y 
truenos j  y  representar d  Anastasio,  procurando 
cerrar  la  Jomada  todos  juatosm 


Jorrada  III. 


Suena  otra  vez  la  tempestad  t   con  que  aeahó  la 

segunda  jornada ,  y  salen  como  asombrados 

Clodovira^  ZaoarIab. 

Zae,  Clodomira ! 

Clod.  Padre  mió? 

Zae,  ¿Qué  desdicha...... 

Clod.  ¿Qué  desgracia...... 

Zae,  Es  hoy  la  que  nos  espera? 

Clod,  Es  hoy  la  que  nos  aguarda? 
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»y  '— 


Zoc.     Con  los  demás  prisioneros» 

Cosdroas,  esa  ñera  humana, 

CM.  Bn  sas  fortificaciones 

k  los  dos  dejó  coo  guardas,.,.... 
Zoc.    En  tanto  que  él  á  buscar 

Iba  á  Eradlo  á  la  montaña,..».. 
Clod.    Adonde  se  retiró. 

Cuando  perdió  la  batalla. 
Zoc.    Atentos  pues  al  estruendo 

De  las  trompas  y  las  cajas...... 

CZod.    Estábamos,  cuando  el  cielo 

Se  encubrió  de  nubes  pardaa. 
Zoc.    Contra  nosotros  sin  duda 

Sus  azules  tcIos  rasga, 

Y  enojado  con  nosotros. 
No  quiere,  que  agenas  armas 
Nos  castiguen. 

Clod.  No  lo  creas; 

Que  ouizá  su  soberana 

Piedad  hov  de  su  poder 

Usa,  en  favor  de  su  causa. 
Za/o*     {Ay,  que  son  nuestros  pecados 

Muchos!  [La  temputad, 

Chd,  \^7f  90®  nuestras  ansias 

Son  muchas,  y  Dios  es  Dios 

De  piedad! 
Z<tc.  Y  de  venganza ! 

Clod,    Yo,  por  lo  menos,  vivir 

Tengo  en  esta  confianza; 

En  fe  de  la  cual  parece. 

Que  ya  su  cólera  aplaca 

El  cielo,  y  segunda  vez 

Permite,  que  el  sol  nos  nazcat 

Á  cuya  luz  veo,  que  rotas 

Y  deshechas  las  escuadras 
De  Cosdroas  á  las  defensas 
Se  retiran  destas  altas 
Fortificadones. 

Zae*  i  Quién 

Nos  dirá,  que  ha  habido f 

Sale  Morlaco  huyendo» 

B/brl  ¡Gradas 

A  Baco,  opíparo  Dios 

De  las  cepas  y  las  parras. 

Que  es  el  que  yo  invoco  en  todas 

Buenas  y  malas  andanzas. 

Que  llegué  vivo  á  ponerme 

En  salvo  1 
Zae*  Detente! 

Clod.  Aguarda ! 

Iios  ilof.  Dinos,  qué  es  esto? 
Abrí*  Esto  es, 

Que  vna  vela  retirata 

A  iuia  la  viía  honora, 
Zoc,     Pues  qué  sucede? 
Ciad.  Qué  pasa? 

Morí.  ¿  Qu^  mas  quisieran  ustedes. 

De  que  yo  se  lo  contara, 

Y  tener  dos  buenos  ratos 
En  mi  prosa  y  mi  desgracia? 
Pues  mal  haya  mi  alma,  (si  es 
Que  Morlacos  tienen  alma) 
Si  yo  dijere,  que  Eraclio, 
Vuestro  cristiano  Monarca, 
Amparado  de  los  cielos. 
Que  en  su  favor  se  declaran 
Ó  se  obscurecen ,  nos  viene. 
Cocinero  de  campaña. 
Para  hacérnosla  gigote, 
Picando  la  retaguardia; 
Fuera  de  que,  aunque  quisiera 
Decirlo,  no  me  dejara 
Cosdroas ,  que  con  los  demás. 


Que  le  si|;uen  y  acompañan. 
Viene  diaendo  ^.•... 

Salo   CosDEOÁS    furioso ,    huyendo  dil  alguno* 
Soldados 9  jr  Mbnardbs,  Sieobb^ 
Anastasio. 


Cóid. 

Sin, 
Men» 

Ana». 

Tollos. 

Giwfi. 


Todos! 


Advierte! 


I  Huid  de  mí 


Repara! 


Ana», 


Co»d. 


Ana», 
Morí 


Siró, 


Co»d. 

Mcn, 


Coid. 


Ana», 


Cosd, 
Ana», 

Cosd, 


Zac. 


Co»d. 


Considera! 

Mira! 

Nadie 
Me  hable ,  pues  que  nadie  basta 
A  reparar  los  extremos 
De  mi  cólera  v  mi  rabia. 
Yo  sin  laurel  t  yo  sin  triunfo  ? 
Yo  sin  honor?  yo  sin  fama? 
f,  De  cuatro  humildes  rendidos 
Huyendo  vuelvo?  Qué  ansia! 
No  hay  cosa,  señor,  que  mas 
Sujeta  esté  á  la  mudanza, 

?ue  la  guerra,  de  un  instante 
otro. 

No  prosigas,  calla; 
Calla,  bárbaro;  que  desos 
Prodigios,  que  me  acobardan. 
Tú  tienes  la  culpa;  pues 
Con  inútiles,  con  vanas 
Ciendas  engañado  tienes 
El  mundo,  y  á  hacer  no  bastas 
Contra  cristianos  hechizos 
En  cielo  y  tierra  mudanzas. 

Y  asi,  puesto  que  te  precias 
De  enseñar  lo  que  no  alcanzas, 
Desterrado  para  siempre 
De  mi  imperio  y  de  mi  grada. 
Sal  ai  instante. 

Señor....... 

Hoy  cobra  mi  amo  g^  fama; 
Que  hechiceros  y  hechiceras 
Nunca  son  famosos,  hasta 
Que,  por  ser  tan  poderosos. 
Les  murmuran  las  espaldas. 
No,  señor,  por  un  acaso. 
Triste  y  desterrado  salga 
Quien  es  honor  de  tu  reino. 
áPues  tú,  cobarde,  me  habías? 
Salga,  señor,  desterrado 
Quien  con  sus  dencias  engaña 
El  mundo,  y  siempre  vencidas 
Al  mejor  tiempo  le  faltan. 
Siempre  tú  de  mi  opinión 
Eres ,  tú  de  la  contraria ; 

Y  asi,  por  darte  á  tí  guato, 

Y  á  ti  pesar,  le  arrojara. 
Cuando  no,  por  no  vencer 
De  los  Cristianos  la  magia. 
No  es  magia  de  los  Cristianos, 
Señor,  la  que  hoy  amenaní 
Tus  ejérdtos. 

Pues  qué  es? 
Ciencia  mas  divina  y  alta 
De  su  Dios. 

Di,  ¿quién  to 
Esa  vil  doctrina  falsía? 
Quién  te  engaña? 

Nadie,  y  yo; 
Pues  nadie  es  el  que  le  engaña, 

Y  yo  sov  d  que  le  enseña 
Esa  verdad. 

Oye,  aguarda; 
Que  ahora  conozco,  ahora  t«o. 
Cuan  opuesto  efecto  saca 


[ufarte. 
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M!  diligencia  en  loa  dos; 

Puei  coando  ciego  pensaba 

Que  él  te  redD]era  á  tí, 

Hallo  la  acción  tan  contraria» 

Que  tú  reduces  á  él 
ñSork  4 Ahora  sabes,  qne,  si  andan 

Juntos  nn  sabio  y  un  tonto, 

Al  cabo  de  la  semana, 

Uno  no  enseña  su  ciencia, 

Y  otro  pega  su  ignorancia? 
OM,  Ven  acá.    ¿Tú  dices,  que  este     [d  Zanaríat, 

Accidente  de  la  varia 

Naturaleza,  con  que 

La  luz  se  eclipsa,  el  sol  falta, 

Bfecto  es  de  tu  Dios? 
Zac.  8f. 

Cotd.   ¿Y  tú  crees,  «jne  por  su  cansa    [d  Anatnado, 

Con  tales  prodigios  TueWe? 
Ana».  Y  con  la  vida  y  el  alma 

Moriré  por  su  verdad. 
Co9d.  4 Pues  mi  cólera,  qué  aguarda? 

Infames. !    Mas  no;  de  otra 

Suert»  ha  de  ser  mi  venganza.  — 

Holal 
SoM.  1.  Señor? 

Cofd.  Á  ese  anciano 

Caduco,  y  á  esa  tirana 

Fiera,  que  apóstata  ya 

De  los  Dioses  se  declara. 

Con  prisiones  reducid 

Á  la  mas  lóbrega  estanda. 

Veamos,  veamos,  si  ese  Dios, 

Que  uno  enseña  y  otro  ensalza. 

Los  libra  de  mf.    Ea,  Uevadlos! 
[Utgan  d  agarrarÍ09  Morlaco  y  8oÍdado§, 
AforL  Yo  el  primero  cuanto  mandas 

Por  ejecución  pondré.  — 

Veré,  si  puedo  dar  traza    [aparro. 

De  no  ser  por  su  criado 

Conocido. 
j4ma$»  Tú  me  atas? 

Morí.  Pues  no?    Lindamente,  y  por 

Servirte  en  cuanto  me  encargas. 

Como  á  tu  misma  persona. 

Ataré  ahora  al  Patriarca. 
Zae,    Anastasio! 
Ana».  Zacarías  ? 

Zae.     Ten  en  mi  Dios  confianza* 
Anas.  En  fe  suya  mi  deseo 

Vivir  y  morir  aguarda. 
Cbscf.  Llevados  presto. 
Mari.  Venid. 

Ana».  Gran  Dios,  pnes  mis  ignorandas 

Vendste,  dame  luear 

De  aprender  tus  alabanzas. 
Morí.  Heme  aqui  hecho  en  un  instante 

Sayón  de  capa  y  espada. 

[LUoanloB  atado; 
Meis.    Yo,  por  ser  tu  gusto,  y  ser 

Acdon  justa,  heroica  y  santa, 

Seré,  hasta  dejarlos  presos. 

El  ministro  desta  causa.  [Fofle. 

Cowd.  Tú  solo  agradarme  sabes. 
Sir.      Qué  desdicha  I 
Clod.  Qué  desgracia! 

CoBd.   ¿De  qué,  Clodomira,  Horas? 

¿De  qué  tú.  Siróes,  te  esp^  ^? 

á  Y  los  dos ,  mirando  ai  cUí 

Suspiráis?  *<>f 

Ciad.  Yo  de  ver,  ^ 

Es  tu  crueldad ,  poef  ao  J/^t^ 

Enternecerte  Iss  cum      ^h^BÍ^ 

Desde  miserable  uiciaao,      "^^ 
fiíf.      Yo  de  ver,  coaiito  ef  ^ 


Pues  por  un  fácil  error 

Asi  á  Anastasio  maltratas. 
Coid,   ¿Fácil  error  te  parece 

Oponerse  á  las  sagradas 

Deidades  de  nuestros  Dioses? 
Sir,     Sola  esa  culpa  le  falta; 

Él  no  dice 

Cosí»  No  disculpes 

Ya  el  error.    ¿Ser  no  te  basta 

Cobarde,  sino  también 

Sacrilego? 
[Al  irlo  d  dar,  p¿ne$e  Clodomira  en  modlo. 
Clod.  Interesada 

En  lo  uno,  quiero  en  lo  otro 

Volver,  señor,  por  su  fama. 

Ni  es  sacrilego,  ni  es 

Cobarde;  que  en  la  campaña 

Él  fue 

Coid.  Otra  vez  me  lo  has  dicho, 

Y  ya  sé,  que  esa  es  venganzii 

De  Menárdes.    No  prosigas. 

Sala  MBNÁanBs  con  una  carta, 

Men.    Ya  en  la  mas  lóbrega  estancia 

De  una  cueva  obscura  y  triste 

Quedan  los  dos,  y  esta  carta 

Trae  á  toda  diligencia 

Un  hombre,  y  respuesta  aguarda. 
Co$d.   De  dónde  es  Y 
Men.  De  Babilonia. 

[Coodroao  loo  haciendo  oxtromoo. 
Cotd.  Temor  me  ha  dado  al  tomarla; 

Que  adivino  el  corazón. 

No  sé  qué  le  dice  al  alma. 
Sir.      Como  va  leyendo,  va 

Los  semblantes  de  la  cara 

Mudando. 
Mem.  ¿Qué  novedad 

Tan  nuevos  extremos  causa? 
Coid.  Yo  os  lo  diré,  pues  es  fuerza 

Hacer  notoria  esta  carta, 

Á  cuyo  efecto  es  preciso 

Que  mi  cetro  y  laurel  traigas. 
[Tooam  eaSao  9  trompeta»^   dbreoo  una  tienda  de  oan 
pana,  y  dentro  della  dice  Cotdroaoj  oentado  en  c 
trono,  con  laurel  9  haetonoillOj  y  d  nto  ladoo  Sir  oí 
9  Mendrdeo,  en  anentoo  mao  ¿c^m,  9  loo  mao  91 

pudieren  al  pono. 

Vasallos,  deudos  y  amigos. 

En  cuyos  hombros  descansa 

El  peso  de  mi  corona. 

Aquel  prodigio,  que  en  tanta 

Confusión  nos  puso,  el  dia. 

Que  perdimos  la  batalla. 

Hasta  la  gran  Babilonia 

Llegó,  y  refiere  esta  carta. 

Que  de  Júpiter  el  templo, 

Donde  se  conserva  esclava 

La  cruz  de  Cristo,  ha  temblado. 

Cayendo  en  tierra  su  estatua. 

Los  Cristianos,  que  cautivos 

En  Babilonia  se  hallan. 

Validos  de  la  ocasión. 

Han  puesto  la  plebe  en  arma. 

De  suerte  que  me  es  forzoso. 

Que  yo  á  reducirla  parta. 

Habiendo  pues  de  faltar    . 

De  aqui,  será  bien  que  haya 

Quien  en  mi  ausenda  gobierne 

Las  tropas  y  las  escuadras. 

Que  al  opósito  de  Eradlo 

Es  predso  conservarlas. 

Aquesto  asentado,  ya 

Sabds,  que  es  costumbre  usada 
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De  Penia»  que  eotre  io8  hijos 

ÍSln  que  mayor  edad  valga) 
^aedan  elegir  los  Reyei 
Sacoesor;  ley  soberana. 
Que  mira  á  qae  no  porqoe 
Primero  uno,  qae  otro,  nazca. 
Ciña  la  sacra  diadema. 
Sino  porque  sea  su  fama 
Mas  aigna  della;  y  asi. 
Pues  constan  en  lides  tantas 
De  Siróes  y  de  Menárdes 
Los  triunfos  y  las  infamias, 
Desta  ley  usando,  quiero 
Que  en  él  la  elección  se  haga, 

Y  que  Príncipe  jurado 

Y  General  de  mis  armas 
Quede.    Kn  fe  de  lo  cual  yo 
Pongo  en  su  frente  la  sacra 
Corona,  y  de  aqueste  cetro 
8a  mano  adorno,  y  en  altas 
Voces  publico  al  compás 
De  trompetas  y  de  cajas: 
Viva  Menárdes  1 

[JCestffllMe,  pónete   em  eorsiui  y   hdjaee  del  (roas,  y 

Mendrdeo  ee  eienta  en  A 
Toilof.  ¡Menárdes 

VÍ?a! 
Coid,  Qué  esperas?  4 qué  aguardas. 

Siróes,  que  el  primero  tú 

No  te  pones  á  sus  plantas? 
Sír.     Padre,  Rey  y  señor  mió, 

¿Por  qué  desta  suerte  infamas 

Tu  sangre  en  mí,  y  en  mi  á  toda 

La  naturaleza  faltas? 

Mira,  señor,  que  un  engaño 

Y  una  pasión  avasallan 
Tus  acciones  de  manera. 
Que  á  ser  Rey  y  padre  faltas. 
Si  es  ley  de  rersia,  que  herede 
La  oíacestad  soberana 
El  mérito  y  no  la  edad. 
También  lo  es,  que  no  se  hagan 
Violencias  en  la  elección, 
Á  quien  no  haya  dado  cansa. 

[De  rodilia9y  y  él  volviende  el  rMfro. 
Señor,  Rey  y  padre  mió, 
(Segunda  vez  te  lo  llama 
La  Toz)  duélete  de  mi; 
No  en  la  parte  de  que  hagas 
Á  mi  hermano  sucoesor 
Del  reino,  que  en  eso  no  habla 
Mi  valor,  sino  en  la  parte 
Con  aue  mi  opinión  disfamas, 
No  solo  en  el  honor,  pero 
Bn  la  religión  sagrada 
De  nuestros  Dioses ,  á  -qniea 
Doy  por  testigos. 
Co8d.  Ya  basta;     [Arrté^nioie, 

Y  pues  ha  de  ser,  qué  esperas? 
Llega,  y  échate  á  sus  plantas. 

Sir.     Sí  haré,  pues  que  la  fortuna 
(Deidad  de  los  hombres  varia) 
Lo  quiere  asi;  protestando 
Á  tí,  señor,  que  lo  mandas, 
jl  los  cielos,  que  lo  miran, 
Á  los  Dioses,  que  lo  trazan, 

Y  á  tus  gentes,  que  lo  escuchan. 
Que  nunca  te  he  dado  causa 
Para  este  oprobio,  y  aue  tengo 
De  morir  en  la  demanda 
De  mi  honor,  hasta  tomar 
Satisfacción  y  venganza.*       [Bdeaie  la  mame. 

ufe».   ¡Soberbio,  bárbaro,  loco! 

4 Qué  satisfacción  aguardas?  [Laedmtaee. 


Sir,      TA  la  verás  algon  dia. 
Coad,  No  le  escuches. 
Clod. 


¡Qué  tirana 

Acción ! 
CQtd*  Y  pues  ym  la  noche 

Extiende  sos  negras  alas, 

Qubríeodo  el  mundo  de  horrores, 

A  Babilonia  mañana 

He  de  ptrtir,  ya  que  puedo. 

Seguro  ea  la  confianza 

De  dejar  quien  os  gobiemeu 

Y  ahora  decid  en  altas 

Voces,  que  el  viento  confundan 

Al  son  de  músicas  varias: 

¡Viva  el  gran  Menárdes! 
Todo$.  Viva ! 

[Famee  todoe^  y  qaeiam  Sirpes  y  Cledamire. 
Sir»     4 Qué  es  esto  que  por  mi  pasa? 

4  Yo  con  nota  de  cobarde. 

Desheredado  (aué  rabia!) 

Del  laurel?  4x0  (qué  veneno!) 

Desposeído  de  tanta 

Majestad?  4 O  para  cuando 

Júpiter  sus  rayos  guarda? 

¿Mas  quien  aqui  por  testigo 

Ha  quedado  de  mis  ansias? 
Clod,    Quien  no  quiso  interrumpirlas. 

Imaginando  aliviarlas 

Con  oirías,  porque  dellas 

No  la  menor  parte  alcanza. 
Sir.      Ay  Clodomira!  tú  sok 

Pudieras  hoy  consolarlas; 

Pues  sola  tú  eres  capaz 

De  la  pa^on,  que  le  engaña 

Á  mi  padre;  v  es  consuelo 

El  mayor  de  las  desgracias. 

Ya  que  es  fiíerza  el  padecerlas, 

El  padecerlas  sin  cauta. 
Clod»    Otro  consuelo  hay  mayor. 
Sir.      Cuál  es? 

Clod,  Tratar  de  vengarlas. 

Sir,     Cémo  pnedo? 
OoéL  ¿Tomarás 

Un  consejo?  [HaUande  haje  y 

Sir,  ¿En  qué  reparas. 

Si  me  ves  aborrecido? 
Clod.   Tendrás  valor? 
Str.  ¿Qué  lo  extrañas 

Si  me  ves  desesperado? 
Clod.    Guardarás  secreto? 
Sir*  ¿Bio  haUaa, 

Si  me  miras  sin  honor? 
Qod*   Es  tu  padre  el  que  lo  causa. 
Sir,      No  es  padre  el  que  me  aborreee. 
Clod.    Es  tu  hermano  quien  te  agravia. 
Sir,      No  es  mi  heraiano,  mi  enemigo» 
Qodm   Pues  yo...... 

Sir.  Qué? 

Clod.  Te  daré  tiua 

De  vengarte. 
Sir,  De  qué  suerte? 

Clod.    Asi.    Pero  gente  pasa; 

Ven  donde  no  haya  testigos 

De  vernos  hablar. 
Sir,  Qué  aguardas? 

Guia  por  donde  quisieres. 
Clod.    ¿Bn  nn  que  me  das  palabra 

De  tomar  consejo  ? 
&>.  Sí. 

Ood.   Tener  valor? 
Sir,  Cosa  es  dará. 

C¿od«    Y  guardar  secreto? 
Sir,  Es  cierto. 

God.   Pues  tú  tomarás  venganza. 
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SiV.      Qaiéralo  el  cielo ,  aaiiqiie  borre 
Con  una  infáinia  oira  infamU. 


[Vi 


Era. 


Ub. 


Am» 


Salen  Bbaclio»  Abmbsto  j  Libio»  ^  irae el 
uno  iuceSf  que  pone  en  el  bufete^ 
Apenas  mañana  al  dia 
Habrá'  dispertado  el  alba. 
Cuando  en  la  primera  salva 
De  militar  harmonfa. 
Auxiliados  mis  blasones 
Del  ^cielo,  en  tu  albor  primero» 
A  Cosdroas  embistan  fiero 
En  sus  fortificaciones. 

Y  asi  prevenida  esté 

Y  en  buena  ordenanza  puesta 
La  gente,  armada  y  dispuesta 
Para  el  asalto,  porque 
En  esta  facción,  que  viva. 
Está  el  honor  del  imperio, 

Y  el  sacar  de  cautiverio 
Aquel  leño,  en  quien  estriba 
Nuestro  aplauso. 

Con  extraña 
Fe  toda  la  gente  espera 
La  ocasión. 

Y  es  de  manera 
Lo  qne  Terte  en  la  campaña 
Les  anima  y  les  alienta. 
Que  el  mas  humilde  soldado. 
De  tu  valor  inspirado. 
Ser  rayo  de  Persia  intenta. 
Era,    Por  justa  y  natural  ley. 
Es  preciso,  es  evidente, 

?ue  sea  el  soldado  valiente 
la  vista  de  su  Rey, 
Por  dos  razones;  la  una. 
Por  parte  del  Rey,  porque 
Como  él  mismo  sabe  y  vé 
Los  trances  de  la  fortuna, 
Los  estima  y  agradece ; 
La  otra  del  soldado,  pues 
Al  mirar,  que  su  Rey  es 
El  primero  que  padece 
Riesgo  é  incomodidad. 
Hielo,  sol,  hambre  y  fatiga. 
De  ver  iguales,  se  obliga. 
La  pena  y  la  magestad. 
Con  esto  espero  triunfar 
De  idólatras  enemigos. 

Y  para  haceros  testigos 
De  que  no  he  de  descansar 
Ni  aun  este  espacio  pequeño. 
Que  la  noche  obscura  v  fria 
Hurta  de  su  imperio  al  dia, 
Para  entregársele  al  sueño. 
Quiero  á  C»sdroaa  escribir, 
8i  á  rescate  de  dineros 

ó  á  cange  de  prisioneros 

Íuiere  acaso  remitir 
Clodomira.    Y  de  mí 
Creed,  que  dé  por  su  persona 
La  mitaa  de  mi  corona. 
Dónde  estará  ahora? 

Sale  F  L  o  B  A  hablando  desde  adentro ,  ^  S  i  B  o  B  s 

jr  Clooomibá  vestidtís  de  villanos ,  con 

bandas  en  los  ro^t^^^ 

Flor»  Aohs 

Esperad.  ^^^ 

Era,  Qué  es  efo,  |}h 

Fíor,    Dos  villanos ,  sin  looitrf^^  U^^  r 

Señor ,  los  rostros ,  oí  ^^| 

Mas  razones,  á  esta  hQ^h^ 

y 


Dicen,  que  audiencia  les  des, 

Que  importa  hablarte. 
Era.  Paes  di 

Que  lleguen;  que  nunca  en  mí 

Entró  el  rezelo. 
Sin  Tus  pies 

Nos  da,  señor,  á  besar. 
Era,    Levantad  los  dos  del  suelo, 

Y  de  los  rostros  el  velo 
Podei*  quitaros ,  y  dar 
Noticias  de  qué  queréis, 

Y  quien  sois. 

•Sír.  Si  solo  estás. 

Presto  uno  y  otro  sabrás. 
Era.    Porque  no  lo  dilatéis. 

Retiraos  todos. 
lÁb,  Señor, 

Advierte,  que  puede  ser 

Traición. 
Era,  Nada  hav  que  temer; 

Conmigo  está  mi  valor. 

Retiraos  digo. 
Flor.  4  Quedar 

Solo  determinas? 
Era,  No ; 

Que  conmigo  quedo  yo. 

Aun  k  tienda  he  de  cerrar. 
[Vanae  todo§  y  quedan  U»  tres  tolst. 

Ya  estoy  solo.    Decid  puea 

Vuestra  pretensión. 
Sir,  Primero 

Que  yo  me  descubra,  quiero. 

Porque  crédito  me  des, 

Cristiano  César,  mostrar 

Una  carta  de  creencia. 

Que  traigo  á  esta  diligencia. 
Era,    Qué  carta  esf 

Sir,  Esta.  [DeBath-e  d  Clodomira, 

Era,  Á  dudar 

Llego,  no  sin  ocasión. 

Lo  mismo  que  el  alma  mira. 
CUd,    Pues  no  dudes,  Clodomira 

Soy. 
Era,  Si  estas  las  cartas  son, 

Que  de  creencia  has  traído, 

Seguro  puedes  hablar; 

Pues  no  puedes  tú  contar 

Tanto,  como  yo  he  creído* 

Cristiano  César  invicto. 

Cuyo  valor,  fuera  fácil, 

Á  no  serlo ,  que  partiera 

Adoraciones  con  Marte: 

Hi]o  de  Cosdroas  nací 

En  tan  enemigo  instante. 

Que  su  odio  y  mi  desdicha 

Nacieron  de  un  parto  iguales. 

Desde  mi  primer  oriente 

Aborrecido  fui,  aun  antes 

Que  su  inclinación  pudiera 

Partirse  entre  mí  y  Menárdes; 

Menárdes,  menor  hermano, 

Si  es  que,  á  pesar  de  la  sangre, 

Nace  á  ser  hermano  el  que 

Á  ser  enemigo  nace. 

Tan  opuesta  mi  fortpna, 

Y  siempre  tan  favorable 
La  suya,  que  siendo  yo, 
(¡O  quien  pudiera  en  tal  trance, 
Callándolo  con  la  voz. 
Decirlo  con  el  semblante!) 
Que  siendo  yo  (como  he  dicho) 
Mayor  hermano,  en  ultraje 
De  mi  fama  y  de  mi  honor, 
Cosdroas  esta  mi»ma  tarde. 


Sh. 
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Estando  eo  sa  tienda»  todo 
El  qérdto  delante. 
Me  desheredó,  alegando 
Una  ley,  de  que  d  inhábil 
No  reine ,  con  nota  indigna 
De  incapaz  y  de  cobarde. 
Bien  TOO  y  que  contra  mf 
Voy  ganando  tu  dictamen; 
Puea  ai  oirme  ea  forzoso 
Que  rehuses  ó  que  extrañes 
El  dar  tu  favor  á  un  hombre 
Tan  cruel,  tan  ignorante, 

?ue  desesperado  viene 
pedir  contra  su  sangre 
Auxilios.    Pues  para  que 
Ni  te  admires,  ni  te  espantes 
De  lo  que  quiero  decirte. 
Mi  dicha  es  la  que  me  vale. 
Si  á  segunda  luz  la  miras; 
Pues  no  es  mucho ,  que  amor  falte 
Para  un  padre  á  un  hijo,  coando 
Falta  para  un  hijo  á  un  padre. 

Y  asi,  no  sin  confianza. 
Aconsejado  del  grande 
Esfuerzo  de  Clodomira, 
Vengo,  católico  Atlante, 

A  ponerme  hoy  en  tus  manos, 
Para  que  mi  vida  ampares, 

Íque  mi  honor  restituyas 
▼ista  deste  desaire. 

Y  yo  me  ofrezco,  si  tomas 
La  Toz  de  mi  agravio,  á  darte 
Prisioneras  las  personas 

De  Cosdroas  y  de  Menárdes, 
Introduciendo  tus  gentes 
Esta  noche  en  sus  reales. 
A  cuyo  efecto  salí 
En  este  villano  trage. 
Trayendo  conmigo  el  nombre 

Y  la  contraseña,  llave. 
En  coya  seguridad 
Todo  un  ejército  yace. 
Después  desto,  y  que,  auxiliado 
De  tí.  Aña  mi  nombre  adame. 
Te  ofrezco  la  libertad 

De  cuantos  Cristianos  halles 
Cautivos  en  Babilonia; 

Y  entre  ellos  el  venerable 
Zacarías,  Patriarca 

De  Jerusalen  triunfante. 

Luego  restituir  ofrezco 

Al  imperio  las  ciudades, 

Que  tiranizadas  hoy 

Tienen  en  sus  homenages 

Guamidones,  que  tremolan 

De  Persia  los  estandartes. 

El  reino  restituiré 

De  Gaza,  que  confinante 

De  Persia  y  de  Palestina 

Entrambas  provindas  parte, 

Á  Clodomira,  A  quien  (como 

La  rdigion  no  lo  extrañe) 

Coronaré  en  Babilonia 

Por  dddad  de  sus  Deidades. 

Cuantos  vasos  de  ,oro »  cuantos 

Ornamentos  y  metales 

A  tus  altares  robó 

Cosdroas,  daré  A  tus  altares; 

Y  finalmente  daré, 

Por  triunfo  y  blasón  mas  grande. 

La  cautiva  cruz  de  Cristo, 

Para  que  vuelvas  triunfante 

Con  ella  á  Jerusalen, 

Y 


Era.  No  pases  addante; 

Que,  cuanto  me  das,  me  sobra. 
Si  la  cruz  llegas  á  darme. 

Y  della  inspirado,  quiero 
Darme  á  presumir,  no  en  balde. 
Que  no  son  pretextos  tuyos 
Lm  que  estos  pretextos  hacen, 
Sino  del  délo,  que  siempre 

De  humanos  medios  se  vale. 
Porque  nosotros  podamos 
Comprehenderle  y  penetrarle. 

Y  asi,  porcjue  no  se  pi«rda 
Tiempo,  ni  un  punto,  un  instante 
Mi  omisión  la  libertad 

Dd  sacro  lefio  dilate, 
¿Cómo  lo  dispones? 
OoéL  Eso 

Lo  diré  yo,  pues  son  tales 
Mis  dichas,  que  han  mereddo 
En  esta  interpresa  parte. 
Tú  has  de  entregarnos  á  mí 

Y  á  Siróes  los  capitanes 
De  mas  satisfacdon  tuya. 
Con  la  gente,  que  bastante 
Paredere,  que  podrá 

Á  la  deshilada  entrarse 
Con  nosotros;  pues  llevando 
Nombre  y  seña,  será  fádi 
Llegar  á  su  tienda,  donde 
Ó  los  prendan  ó  los  maten. 
Tú  á  este  tiempo,  con  d  resto 
De  tus  bien  compuestas  haees» 
De  todas  sus  avenidas 
Has  de  ocupar  los  logares; 
De  suerte  que,  cuando  nentaa. 
Que  va  su  ejército  arde 
En  el  arma,  que  nosotros 
Toquemos,  por  todas  partes 
Les  embiste,  publicando 
La  victoria  á  fuego  y  sangre. 

Era.    4 Quién,  sino  tu  ingenio,  fuera 
De  valor  tan  admirable? 

Sir.      4  Y  quién,  sino  tu  valor, 

Dueño  de  ingenio  tan  grande  f 

Ctiod,    Pues  no  ya  valor  ni  ingenio 
Quiero  que  uno  ni  otro  alabe. 

Lo»  dos.  Pues  qué? 

Clod,  Zelo  y  religión. 

Y  porque  uno  y  otro  ensdce. 
Mira,  que  mañana  Cosdroas 
Á  ios  primeros  celages 

De  alba  se  ha  de  ausentar. 

Era,    Pues  no  la  ocasión  nos  faltOt 
Venid  conmigo  los  dos. 
Para  que  al  punto  despache 
La  gente,  que  ha  de  seguiroe. 

Clod.   Hoy  verá  el  mundo,  d  saben 
Las  mugeres  manejar 
Acero  y  gobierno  iguales. 

Sir»      Hoy  verá  el  cielo,  supuesto 
Que  el  Rey  incapaz  me  hace. 
La  licencia  con  que  pueden 
Obrar  mal  los  incapaces. 

Era,    Hoy  pues  el  cielo  y  el  mondo 
También  verá  en  este  trance 
La  exaltadon  de  la  cruz 
En  Jerusalen  triunfante. 


(r< 


SaU  MoftLAOo,   armctdo    ridiculamente 

lamoTif  paseándole» 

MorU  El  diablo  engañó  mi  humor. 
Ya  que  salí  de  criado. 


JoMir.  III. 


DE     LA     CRUZ. 


653 


En  meterme  á  ser  soldado; 
Pues  no  sé  caal  ea  peor, 
SerWr  á  un  amo,  ó  á  mil. 
Maa  porque  no  me  prendieran 
Con  Anastasio,  y  me  hicieran 
Causa  de  mágico  yU, 
Tuto  por  mejor  sentar 
La  plaza,  con  que,  al  despecho 
De  mi  pereza,  me  han  hecho 
Su  posta,  y  en  pergeñar, 
Si  aquel  oso,  estoy  dudando. 
Quien  el  primero  na  de  ser. 
Que  ha  de  yenirme  á  comer. 
Fuera  desto  imaginando 

fstoy  también,  donde  irá 
parar  quien  me  comiere. 
Pero  yaya  donde  fuere  $ 
Determinado  estoy  ya 
A  serlo  de  buena  gana; 
Que  el  que  fue  tan  á  su  costa 
Ayer  jumento ,  y  hoy  posta. 
Caballo  será  mañana. 
Fuera  de  que  ¿para  qué 
Me  tengo  yo  de  podrir, 
Si  los  presos  de  reir 
Tratan?  Pues  cuando  yo  entré 
La  comida,  Zacarías 
De  tan  buen  humor  estaba, 
Qtae  el  agua,  que  le  Ueyaba, 
Haciendo  mil  alegrías. 
Sobre  la  cabeza  echó 
De  Anastasio;  y  él  después, 
Arrojándose  á  sus  pies. 
La  burla  le  agradeció. 

Y  aun  ahora,  que  dormir 
Pueden,  puesto  que  no  son 
Postas,  en  conyersacion 
Se  están,  que  se  puede  oir 
Aqui.    Mas,  que  su  pesar,  [Suena  Intírumeut^. 
Bs  su  placer,  yi?e  Diosl 
Que  á  media  noche  los  dos 
Se  ponen  ahora  á  cantar, 
Al  son  de  un  nueyo  instrumento. 
Que  c^uien  se  le  dio  no  sé, 
^ii  quien  le  toca,  porque 
Solos  están.    Oigo  atento. 

Suena  el  órgano  debajo  del  tablado  f  y  dicen 
dentro  Zacarías^  Anastasio. 

Zacm     En  tu  alabanza  diyina....... 

jiñas.  Señor,  mis  labios  enciende. 

Mu8.    Deus^  ín  adjutorium  meum  intende^ 

Domine  y  ad  adjuvandum  me  festina. 
MorL   ¿Quién  les  ayuda  á  su  canto, 

Y  les  da  tan  dulce  auxilio? 
jifti».    Gloría  Patrí,  gloría  Filio 

Ei  gloría  Spirítui  Saneio. 
MorU   ¿Por  qué  con  tales  deseos 

Alaban  á  un  Dios  en  tres? 
Mu»,     Quoniam  Deue  magnue  est, 

Ét  Rex  super  omnes  Déos. 
Mari.  ¿Porque  es  Dios  de  Dioses?  Yerra 

La  yoz,  ó  sepamos  pues. 

Cómo  dirá  que  lo  es? 

[Dentro  eajat  y  trotnp^^ 
Vocee  [dent,]  Arma ,  arma !  Gaerra ,     '* 
Mari.   Aqueste  es  otro  cantar.  *^ 

¿Quién  yió  suerte  mas  esqu.* 
Uiwoe  [ilení.]  Viva  Erudiol  ^^\ 

Otro».  Siro^ 

Todos.  Traición ,  traicioii/ 
Mari.  ,  ^fc^ 

Me  importa  de  aqai.  ¿^h 

Que,  en    --*—''''  --     -  * 


^err^ 


I 


) 

cantando  en e^l^kí 


a^ 


fro  ee^ae. 


Oe 


Los  Cristianos,  luego  hay  guerra? 
Y  aun  no  es  poco,  si  es  sin  trueno. 
En  esta  tienda  (¿qué  esperan 
Mis  ansias  ?)  mi  yida  estriba. 
\Va  d  eaXrar  en  la  tienda  de  Coedroae^ 
9  dicen  dentro  delia. 
Uno».  Yiya  Bradio! 
Otro».  Siróes  yiya! 

Sale  CosDROAS  herido,  cayendo  y  levantando, 

y  Clodomira^  Soldado»  acuchillándole. 
Clod.    ¡Cosdroas  y  Menárdes  mueran! 
Coad.   ¡Traición,  yasallos,  amigos! 

I  Que 'en  su  tienda  (pena  fuerte!) 

Dan  á  yuestro  Rey  la  muerte ! 
Morí.   No  tuyiera  él  enemigos. 
Clod.  Aunque  los  llames,  no  habrá 

Quien  te  favorezca,  pues 

En  ei  trance  que  te  yes. 

Todo  el  ejército  está. 

No  hay  breye  espacio  de  tierra. 

Que  con  sangre  no  se  escriba* 
Uno».  Yiya  Eraclio! 
Otro».  Siróes  yiva! 

Tod.    Arma,  arma!  Guerra,  guerra! 
Co»d.   No  siento  (fiero  pesar!) 

Tanto  mi  tragedia  esquiya. 

Como  oir,  que  Siróes  yiya. 

RiOendo  con  todos,   sale  por  otra  parte  MbnaR- 

OBs  huyendo.  Siróes,  cubierto  et rostro,  y  otros 

tras  él.    Pénese  detrae  de  Cosdroas^  y  él  le 

defiende. 

Clod.   Todo  eso  es  yolyerle  á  dar 

Mas  razón  para  vengarse. 
Sir.      Muere,  cobarde! 
Men.  Ay  de  mí! 

Pero  mi  padre  está  aqui.  — 

De  tu  favor  á  ampararse    [á  Coedroae. 

Llega  mi  temor. 
Sir.  i  Huyendo, 

Del  asi  á  yalerte  yienes? 

¿Dónde  está  el  yalor  que  tienes. 

Que  á  tu  Rey  y  padre  viendo 

Morir,  con  saña  atrevida. 

No  antepones  tu  persona, 

Y  á  quien  te  dio  una  corona. 

No  sabes  darle  una  yida?  — 

Mira,  mira  á  quien  aqui    [d  Coedroae. 

Premias  y  ofendes  cruel. 
Coad.  ¿Pues  á  quién  premio  yo? 
Sir.  A  él. 

Coad.  ¿Y  á  quién  ofendo  yo? 
Sir.  A  mí. 

[Deeeúbreee  Siroee,   y  Cotdroae  quiere  embeatirle, 

y  cae. 
Coad.  Tú  eres,  traidor? 
Sir.  No  es  traidor 

Quien,  yiéndose  baldonado 

De  que  yalor  le  ha  faltado, 

Muestra,  que  tiene  valor. 

Aquesto  es  cumplir  contigo. 
Clod.  Mueran  pues! 
Sir.  Yo  á  yuestro  acero 

No  digo  que  mueran;  pero^ 

Que  son  los  que  buscáis  digo* 
Coad.  Primero  mi  brazo  fuerte 

Mostrará  á  quien  ofendéis.    [Riñe  Ü  coa  todos. 

Sale  Eraclio. 

Era.    Esperad,  no  le  matéis. 

Coad.  ¿Quién  eres  tú,  (|ue  mi  muerte 

Suspendes  con  acción ,  que  hoy, 

Aunque  parece  piedad, 
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Tiene  mucho  de  crueldad? 
Era»    Eraciio,  bárbaro,  soy. 

Date  á  prisión* 
Co9á,  Faerza  et 

Que  obedezca  á  la  fortuna. 

Deidad  sin  constancia  alguna. 
Era.    Y  Menárdes?     . 
Men,  A  tus  pies 

Ya  está  también. 
Era,  A  mi  tienda. 

Bellísima  Clodomira, 

Presos  á  los  dos  retira, 

Porque  nadie  los  ofenda. 
Cbsd.  Pena  injusta! 
Men,  Suerte  esquiva  1 

[Foiutf  Clodomira,  Cotdroat  9  Menérdeo, 
UnoM  Idenu]  Pues  que  vencidos  nos  yernos, 

Á  la  piedad  apelemos. 
Uno9.   Viva  Eradio! 
Otros,  Siróes  viva! 

Era.    Ya,  Siróes,  que  prisioneros 

Tu  padre  y  tu  hermano  están, 

Y  que  tus  gentes  te  dan 
Con  aplausos  lisonjeros 

El  laurel,  que  él  te  quitó. 
En  cuya  seguridad, 
Con  siempre  firme  amistad 
He  de  conservarte  yo. 
Mientras  á  disponer  voy. 
Que  esas  fortincaciones 
Guarnezcan  mis  escuadrones, 
Donde  te  corones  hoy. 
Será  bien,  pues  que  ya  viste. 
Que  hice  lo  que  te  ofrecí. 
Que  empieces  tú  á  hacer  por  mi 
También  lo  que  me  ofredste. 
Siu      Honor  y  reino  me  das; 

Y  asi  á  tus  plantas,  señor 
Invicto,  reino  y  honor 
Pongo,  y  la  vida,  por  mas 
Fianza  de  que  siempre  en  mi 
Se  ha  de  confesar  deudora. 

Y  en  cuanto  á  cumplir  ahora 
La  palabra  que  te  di. 
Mientras  por  la  cruz  envió. 
Para  entregártela,  quiero. 
Que  no  quede  prisionero 
Cristiano,  que  á  su  albedrío 
Libre  no  vaya;  y  asi 
Goce  las  piedades  mias 
El  primero  Zacarías. 

[Fa§e  E  rae  lio, 
SoU,  1.  Este  villano,  que  aqui 

Está,  era  su  guarda. 
Morí,  ^       Yo 

Su  posta,  gran  señor,  era. 

No  su  guarda. 
Sir.  Elscucha,  espera, 

üforl.  Espero  y  escucho. 
Sir,  &No 

Eras  (si  no  me  he  engañado) 

Criado  de  Anastasio? 
Morí  Si. 

Sir,      ¿Pues  cómo  estás,  traidor,  di, 

En  su  martírio  ocupado? 
MorU  Pues  ti  aqueso  es  ser  traidor, 

A  Qué  criado  ves  tratar 

De  cosa,  que  no  sea  mar- 

Tirizar  á  su  señor? 
Sir,      Ve  por  ellos. 
Aforl.  Esta  obscura 

Cueva  ha  sido  su  prisión. 
Siu      Rompedla;  que  no  es  razón. 

Que  de  vivos  sepultura 


Sea  un  espacio,  aue  asombra 
Con  tales  melancolías.  — 
Anastasio!  Zacarías! 

Jhrenlacueva^y  aaUn  Zacabías^  Ahastasio. 

Anas.  Quién  me  llama? 

Zae.  Quién  me  nombra? 

Ana»,  Que  si  ea  para  darme  muerte. 

Albricias  es  bien  que  pida. 
Zacm    Que  si  es  quitarme  la  vida. 

Dichosa  será  mi  suerte. 
\Sir,      No  solé  el  que  os  ha  llamado 

Quiere,  que  uno  y  otro  muera. 

Mas  daros  la  vida  espera. 

Tanto  un  solo  dia  ha  mudado 

Lo  cruel  y  lo  piadoso. 

Que  libres  os  veis  aqui, 

Al  Rey  prisionero,  á  mi 

Rey,  y  á  Eraclio  victorioso. 

Y  asi  puedes,  Zacarías, 
Buscarle,  j  decirle,  que 
Yo  te  envío  libre,  en  fe 
De  las  obediencias  mias. 
En  tanto  que  el  leño,  en  quien 
Murió  su  Dios,  veo  llegar. 
Yendo  con  él,  hasta  entrar 
Triunfando  en  Jerusalen. 

Zac.    ¡Viva  de  uno  en  otro  polo 

Tu  fama!  —  Vente  conmigo,     [d  Aamtimaiú. 
Sir,      Que  vayas  solo  te  digo; 

Que  yo  á  ti  le  ofrecí  solo.  — 

Quédate,  Anastasio. 
Zac.  A  IMoa.    [Ltormmda, 

Anas.  Ay  padre  1 

Zac.  Qué  haces  extremoa? 

Ana»,  Mucho  temo,  que  no  habernos 

De  vernos  ya  mas  los  dos. 
[Fisfue  Zacarías,  Morlaco  y  los  ooldadoa, 
Sir,      Anastasio,  yo  he  enmendado. 

Confieso  que  con  alguna 

Indignación,  mi  fortuna; 

Y  lo  mas  que  en  este  estado 
Agradezco  á  mi  rigor. 
Es  poder  darte  la  vida. 
Que  ya  juzgabas  perdida.  * 

Ana»,  Tus  plantas  beso ,  señor,  < 

Por  la  merced ;  que  ya  sé 

La  finezas  que  te  deoo. 
Sir,      Aunque  es  asi,  no  me  atrevo 

Hoy  á  librarte,  porque. 

Habiendo  la  voz  corrido. 

Que  te  hace  en  el  culto  honroeo 

De  los  Dioses  sospechoso, 

No  es  bien ,  que  yo  inadvertido 

Entre  á  reinar,  tropezando 

En  escrúpulos  de  que. 

Coando  á  mi  ^dre  falté, 

Falté  á  mis  Dioses,  tomando 

De  Eraclio  en  esta  ocasión 

No  solo  lo  militar. 

Sino  la  fe.    Y  asi  dar 

Importa  satisfacción 

De  que  dijiste  engañado. 

Que  la  Deidad  verdadera 

La  de  los  Cristianos  era; 

Porque  si  ven,  que  yo  he  dado 

Hoy  á  sus  armas  favor. 

Que  sus  ciudades  entr^o. 

Su  cruz  y  esclavos,  y  luego 

Ven,  que  á  tí  te  doy  honor, 

Podrán,  y  no  injustamente, 

Presumir  de  mi  también. 

Que  yo  lo  soy;  y  asi  es  bien 

Quitar  este  inconveniente. 
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Con  qae  hoy  otro  yo  serás. 
Jwtí,  Tarde  tas  honores  gano. 
Sir.       Por  qué? 
Anaa»  Porque  ya  Cristiano 

Soy,  señor,  y  no  podsés 

De  aqueste  intento  mudarme. 
Sit.       Qué  dices? 
Ama».  Que  si  me  dieses 

Mil  muertes,  6  si  tuvieses 

]Mil  imperios  que  entregarmoi 

A  Cristo  ha  de  confesar 

La  ciega  ignorancia  mía 

Por  suma  sabiduría. 

Esta  he  venido  á  buscar. 

Desde  el  dia  que  faltd 

Mi  encanto,  por  la  asistencia 

De  la  cruz,  cuya  presencia. 

Como  tú  viste,  ahuyentó 

Los  espíritus  impuros. 

Y  puesto  que  ya  la  hallé, 

Y  en  Biejor  gloria  troqué 
Caracteres  y  conjuros. 

No  hay  que  esperar  mas  de  m(. 
S£r.      Aunque  ofenderme  debiera, 

Y  con  tu  muerte  pudiera 
Asegurar  hoy  aquí 

La  corona,  pues  con  eso 
Daba  de  mi  religión 
Al  mundo  satisfacción, 
8i  la  verdad  te  confieso. 
Te  estimo  y  quiero  de  suerte, 
Que  la  pena  suspendida, 
Ni  puedo  darte  la  vida. 
Ni  intento  darte  la  muerte. 

Y  asi  en  aquesa  prisión 

Es  bien  que  otra  vez  te  quedes. 

Adonde  consultar  puedes 

Tu  razón  y  mi  razón. 

Della  pues  no  has  de  salir. 

Aunque  sea  á  mi  pesar, 

8i  no  es  A  sacrificar 

k  los  Dioses ,  6  á  morir. 

[Fa«e,  d^dndole  en  la  cueva. 
dnoM.  Dichoso  mil  veces  yo 

Este  dia,  pues  es  cierto, 

?ue,  siendo  á  morir,  será 
tener  mi  fe  su  premio. 

Y  no  siento  en  esta  obscura 
Prisión  penas  y  tormentos. 
Que  constante  aguardo,  pues 
Solamente  en  ella  siento 

El  no  haber  de  ver  en  ella 
Aquel  grande  triunfo  inmenso. 
Con  que  ha  de  volver  Braclio 

Iriuntando  (ay  de  mí!)  y  venciendo 
la  gran  Jerusalen, 
Con  el  sagrado  madero. 
Que  cautivo  en  Persia  ha  estado. 
¡Ha  Señor,  quien  mereceros 
Pudiera  ver  este  dia 
Tan  venturoso  á  los  vuestros! 
¡Quien  viera  en  la  gran  Sion 
Entre  aplausos  y  trofeos 
La  exaltación  de  la  cruz! 
Pero  no  quiero,  no  quiero 
Discurrir  en  esto  mas, 
Si  ahora  (ay  de  mf!)  me  acq^do» 
Que  fue  mi  mayor  error 
Penetrar  lo  ausente.    Y  pQ^ 
Que  ya  diabólicas  cieocíai     ^Uf 
No  he  de  usar ,  y  que  cotifs 
Las  vuestras  por  las  "^^jof^^^ 
k  ellas  me  acojo,  9ñbieíi^^\^ 


Que  no  sé  nada,  y  que  ^ 


a 


Lo  sabéis  todo.  —  Deseos, 
Dejadme;  que,  ú  conviene 
Que  lo  vea,  l)ios  eterno. 
Que  es  sabiduría,  sabrá 
Con  ciencia  mejor  hacerlo. 

Suenan  loa  chirimiaSf  y  baja  una  nube  con  d 
Ánoblbs,  tomando  á  Anastasio  de  las  mcmt 
X  suben  ^os  tres  hasta  la  mitad  del  teatro j  y  coh 
dicen  los  versos  ^  por  el  palenque  de  enfrente  su 
non  otras  chirimías ,  jr  salen  Cobdroá»  y  M 
■AROBs  vestidos  de  cautivos  y  Clodomira 
SiROBs  de  gala^  Arnbsto,  Libio,  Flor 
Irbnb^  Morlaco,  trayendo  en  las  manos  a 
gunos  pasos  de  oro  y  después  Zacarías  vestit 
de  pontifical  y  detras  del  todo  el  acompañamiei 
tOf  Eraolio  con  manto  imperial  y  corona  ^ 
Emperador ,  trayendo  la  cruz.  Cuando  vienen  et 
trando  por  el  palenque  y  se  abre  la  montana  y  con 
al  principio  de  la  Comedia  y  y  se  vé  la  ciudad  í 
JerusQÍen,  con  el  altar  adornado  de  luces  y  y  It 
dos  estatuas  de  Elena  y  Constantino ,  y  por  dt 
bajo  de  tierra  y  en  la  frente  del  tablado,  se  U 
vantard  una  portada  grande,  como  que  es  la  cii 

dad  de  Jerusalen. 
Ang,  1.  Anastasio,  habiendo  oido 

Dios  la  humildad  de  tu  afecto, 

No  quiere  la  ciencia  suya. 

Que  eches  otra  ciencia  menos;...... 

Ang»  2.  Y  asi ,  para  que  conozcas. 

Que  él ,  con  su  saber  inmenso, 

Sabe  vencer  los  espacios. 

Con  mas  milagrosos  medios....... 

Ang,  1.  Ven  con  los  dos ;  que ,  elevado 

En  las  regiones  del  viento....... 

Alng,  2.  Has  de  ver  deste  eran  dia 

El  triunfo  y  el  vencimiento. 
itffiof.  Con  cuanto  logro.  Señor, 

Fiaré  mis  ciencias  á  trueco 

De  las  vuestras,  pues  ya  miro 

Ser  milagros  los  que  fueron 

Encantos,  pues  la  ciudad 

Segunda  vez  á  ver  vuelvo 

A  esta  parte,  y  en  sus  campos 

El  grande  acompañamiento. 

Con  que  ya  Eraciio  á  sus  puertas 

Llega  con  el  sacro  leño. 

Cantando  en  sus  alabanzas 

Himnos,  canciones  y  versos. 
Mut,    En  hora  dichosa  vuelva 

El  soberano  madero 

De  la  redención  del  mundo 

Restituido  á  su  templo. 
Sir,      ¡Salve y  divina  Sion! 
Chd,   ¡Salve y  teatro  del  cielo  1 
ilm.     ¡Salve y  sagrada  Salen! 
Iren.    ¡Salve y  soberano  centro! 
Lib,     ¡Salve y  nuevo  Paraíso! 
Flor.    ¡Salve y  florido  Carmelo! 
Zoo.    ¡Salve y  gran  ciudad  de  Dios! 
Era^    ¡Salve y  honor  de  sus  misterios! 
MorL  ¡Salve  y  y  aun  salve  y  Regina 

De  ciudades  y  de  pueblos! 
Men.   ¡Que  esto  escuchen  mis  desdichas! 
Coad.   ¡Que  esto  vean  mis  tormentos! 
Mus,    En  hora  dichosa  vuelva 

El  soberano  madero 

De  la  redención  del  mundo 

Restituido  á  su  templo. 
Era»    ¡Felice  yo,  que  á  estas  puertaa 

Llegar  triunfando  merezco! 

Mas  ay  de  mf!  ¿Qué  temblor 

Me  ha  dado?  ¿Qué  horror,  qué  hielo 

Ha  entumecido  mis  plantas? 
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lae.    Entra,  gran  César,  al  templo, 
^ra.    No  es  posible,  no  es  posible; 

Que  nn  grave,  un  prolijo  peso 
[ArrodÜlMB  eon  la  enis. 

Me  hace  arrodillar  en  tierra, 

Y  sobre  mis  hombros  tengo 

La  máquina  desos  montes. 

La  fábrica  desos  cielos. 
Zac.    No  te  aflijas;  que  ya  sé 

La  causa  deste  portento. 

£n  su  primer  fundación 

Esta,  que  ahora  es  puerta,  creo 

Que  era  el  paso  del  Calvario. 
Rra.    Pues  bien;  qué  ha  importado  el  serlo? 
Zac.    Mucho;  pues  cuando  por  él 

Iba  Cristo,  Señor  nuestro. 

Llevando  sobre  sus  hombroe 

Este  divino  madero. 

No  con  imperial  corona. 

No  con  real  púrpura,  es  derto 

Que  iba,  ñno  coronado 

De  tosco  cambrón  sangriento» 

Y  vestido  de  una  humüde 
Túnica.    Y  no  es  justo,  puesto 
Que  mejor  Rey  sin  adorno 
Anduvo  estos  pasos  mesmos. 
Que  tú  con  ella  le  lleves 
Desvanecido  y  soberbio. 
Quítate  pues  la  corona. 
Desnúdate  los  arreos 

De  la  vanidad  humana, 

Y  en  humilde  trage  puesto 


Podrás  en  Jemsalen 

Entrar  triunfando  y  venciendo. 

[Qttfiraii/e  la  corona  y  el  manto  imperial^  9  pénenlo  nnm 
corona  de  eopinao ,  túnica  morada  y  mna  ooga  al  cotilo. 

Era.    Dices  bien;  y  ya  con  esa 

Reprehensión,  á  que  obedezco, 
Puedo  llegar  al  altar. 
Donde  la  sacra  cruz  vuelvo 
Restituida  á  sus  aras 
Y  consagrada  á  su  templo. 
En  cuya  exaltación  todos 
Decid,  cantando  y  tañendo: 

[Pone   la  ctu%  en  el  altar  con  la  mioma  múHea  9  ro- 

preoentaeion  de  todo*,  vuelven  lao'chirimtao ,  9  ••  cierra 

la   montaña^   9   vuelven   loo  Jngeleo    d  de$aT  es  d 

tablado  d  Anaotaoio^  9  eüoa  vuelven  é  onbir 

en  la  nu&e. 

MuncEn  hora  dichosa  vuelva 

El  soberano  madero. 

Que  fue  redención  del  mundo. 

Restituido  á  su  templo. 
Ang.  1.  Ya  que  el  triunfo  deste  dia 

Vbte,  queda  donde  el  cielo...... 

Ang*  2.  La  corona  del  martirio 

Para  tu  frente  ha  dispuesto. 
Anas,  Dichoso  mil  veces  yo. 

Que  tan  grande  dicha  espero; 

Y  en  tanto  que  esta  se  llega. 

Acabe  ahora  con  esto 

La  Exaltación  de  la  Cruz. 

Perdonad  sos  muchos  yerros. 


NO    HAY    COSA    COMO    CALLAR. 


Doír  JüAír  \ 
Doü  DiB€o>  galanes. 
Don  Luis    ) 

Do!f  pBiiBOy  viejo  i  padre  de 

D.  Juan, 


BARZ09irB,  criado  %  gracioso* 
EnbiovbI         .    , 

C.L10       I      «""''''*• 

Altarbz,  escudero, 
DoiffA  Lbonob,   dama  9  hermana 

de  D.  Diego, 


Doña  Mabcbla,  dama, 
Inbs    )         .    , 
Juana  I    ^''*'«^*- 
Un  Escribano  y  ^Iguaci' 

les. 


Jornada  I. 


Salen  Don  Juan  con  hábito  de  Santiago  en 
capa  ^  y  en  venera ,  vestido  de  negro  9  y 
Barzoqub  de  color, 

Ban,  Señor,  ¿qué  melancolía 

Ó  qué  suspensión  es  esta. 

Con  que  te  hallo?  4 Tú  tíenes 

Sentiinientos  ni  tristezas? 

Tú  suspiras?  Ahora  digo. 

Que  hace  bien  el  que  se  ausenta; 

Que  halla  muchas  noredades 

En  pocos  dias  de  ausencia. 

Qué  es  esto,  señor? 
Juan,  No  sé, 

Y  la  causa  de  mi  pena 

Bs  no  saber  quien  la  causa. 
Bars,  Pues  cómo? 
Juan,  Desta  manera: 

Después  que  fuiste,  Barzoque, 

A  hacer  unas  diligencias, 

A  que  te  enyió  mi  padre. 

De  cobranzas  de  su  hacienda. 

Tan  trocado  me  hallarás. 

Que  de  toda  la  soberbia. 

Con  que  de  Venus  y  Amor 

Traté  los  rayos  y  flechas. 

Aun  las  ruinas  no  han  quedado; 

Porque,  postrada  y  deshecha 

De  una  y  otra  tiranía. 

Solo  en  mí  quedó  por  seña 

£1  padrón,  que  dice:  asi 

Amor  y  Venus  se  rengan. 

Ofendo  en  San  Jorge  misa 

El  pasado  di  a  de  fiesta, 

V(  una  muger;  dije  mal. 

Vi  una  deidad  lisonjera. 

Tan  hermosa,  que  no  hizo 

Cosa  la  naturaleza 

En  tantos  estudios  docta. 

Sabia  en  tantas  experiencias, 

Con  mas  perfección.    Parece, 

Que  quiso  esmerarse  en  ella 

Su  inmenso  poder,  sacando 

Del  ejemplar  de  su  idea 


la 


Ban, 


Juan, 
Ban, 


Juan, 
Bars, 


Juan, 


Logrado  todo  el  concepto. 
Como  en  desengaño  ó  muestra 
De  que  ella  mesma  tal  vez 
Sabe  excederse  á  sí  mesma. 
Todas  cuantas  hermosuras 
Ó  nuestra  yista  celebra, 
O  nuestro  gusto  apetece. 
Fueron  borradores  desta; 
Porque  asi  como  un  ingenio 
Cuidadoso  se  desvela, 
Cuando  á  públicas  censuras 
Dar  algún  estudio  piensa. 
Que,  hecho  fiscal  de  si  mismo. 
Un  pliego  rasga,  otro  quema; 

Y  mal  contento  de  todo. 
Esto  borra,  aquello  enmienda. 
Hasta  que  ya  satisfecho 

Del  cuidado  que  le  cuesta. 
Da  el  borrador  al  traslado, 

Y  da  el  traslado  á  la  imprenta: 
La  naturaleza  asi. 

Viendo  las  varias  bellezas. 
Que  hasta  entonces  hizo,  todaa 
Las  enmendó  sabia  y  diestra. 
Borrando  desta  el  defecto, 

Y  la  imperfección  de  aquella. 
Hasta  que  en  limpio  saóS 
Una  hermosura  tan  bella. 
Que  mas  que  todas  divina, 

Y  mas  que  todas  perfecta. 
Fue  una  impresión  sin  errata 

Y  un  traslado  sin  enmienda. 
Bastante  hipérbole  ha  sido; 
Pero ,  aunque  mas  la  encarezcas. 
Hasta  ahora  no  me  has  dado 
Ninguna  gana  de  verla. 

Por  qué? 

Porque  tú  conmigo 
Tienes  en  esta  materia 
Perdido  el  crédito. 

Cómo? 
Como,  en  siendo  cara  nueva. 
Siempre  es  superior,  que  en  tf 
La  mejor  es  la  postrera. 
Yo  te  confieso,  que  he  sido 
Tan  señor  de  mis  potencial. 
De  nd  albedilo  tan  dueño. 


ToB.  ni. 
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Qae  no  hay  mnger,  que  me  deba 
Caidado  de  cuatro  días; 
Porque,  burlándome  dellai. 
La  que  á  mi  me  dura  mai, 
Bs  la  que  menos  me  cuesta. 
Pero  no  hay  regla,  Barzoque, 
Tan  general,  que  no  tenga 
Excepción;  y  esta  muger. 
Que  digo,  temo  que  sea 
Desta  regla  la  excepción. 
Ban,  Dime  ya  quien  es. 
Juan,  Aquesa 

Bs  mi  pena,  que  no  pude 
Saberlo. 
Ban»  No  la  siguieras? 

No  estaba  yo  aqui;  que  á  fe. 
Que  al  instante  te  trajera 
Sabido,  no  solo  el  nombre. 
La  calidad  v  la  hacienda, 
Pero  la  fe  del  bautismo. 
Juan.  No  quedó  por  diligencia. 
Ban.  Pues  por  qué? 
Juan»  Por  nn  acaso. 

Ban.  Y  qué  fue? 

Jiiosi.  Yendo  tras  ella. 

Con  deseo  de  saber 
Su  casa,  al  tomar  la  vuelta. 
Que  hace  la  calle  del  Prado, 
Vi  trabada  una  pendencia. 
Bran  tres  hombres  A  uno, 
Que  con  brio  y  con  destreza 
De  los  tres  se  defendía. 
Si  para  tres  hay  defensa. 
No  dudo  que  le  mataran. 
Aunque  tan  valiente  era. 
Si  yo,  cumpliendo  animoso 
De  mi  obligación  la  deuda. 
No  me  pusiera  á  su  lado. 
Viese  socorrido  apenas. 
Cuando  con  mayor  esfaeno 
Los  embistió,  de  manera. 
Que  dio  con  uno  en  el  sudo. 
Úe^ó  gente,  fnele  fuerza 
Retirarse,  y  yo  con  él. 
Hasta  dejarle  en  la  iglesia; 
De  suerte  que,  por  &r  vida 
A  otro,  quedé  yo  sin  ella. 
Pues  no  seguí  á  la  muger. 
Ban.  4  Y  el  cabulero  quién  era*? 
Jtiofi.  Tampoco  le  conocí; 

Que,  aunque  dello  me  dio  mneatras 
De  agradecido,  ai  instante 
Hice  de  la  calle  ausencia. 
Por  no  hacerme  yo  en  la  herida 
Cómplice. 
Ban»  Prevención  cuerda  I 

Y  volviendo  A  la  muger. 
Me  he  holgado  saber,  que  sea 
Principio  de  amor  tan  tibio 
La  causa  de  tu  tristeza. 
Juan.  Por  qué? 
Ban»  Porque  tú  aabria 

Divertirla;  pues  apenas  * 

Habrás  visto  otra  mañana. 
Cuando  no  te  acuerdes  desa. 
Jutuh  Podrá  ser;  pero  yo  dudo. 

Que  haya  cosa,  que  divierta 
Afecto  tan  poderoso. 
Tan  rigurosa  violencia. 
Como  ahora  siento  en  el  alaia. 
Ban»  4 Sola  una  vez,  que  te  de}a 
Ver  una  hermosura,  puede 
Bnamorar  con  tal  fuerza? 
Juan»  La  muerte  da  un  basilisco 


De  sola  una  vez  que  vea; 
La  víbora  da  la  muerte 
De  sola  una  vez  que  muerda; 
La  espada  quita  la  vida 
De  sola  una  vez  que  hiera, 

Y  de  una  vez  sola  el  rayo 
Mata,  aun  antes  (|ue  se  sienta. 
Luego  siendo  basilisco 

Amor,  víbora  sangrienta, 
Blanca  espada  y  vivo  ra^o. 
Bien  puede  dar  muerte  ñera 
De  sola  una  vez  que  adre. 
De  una  vez  que  haga  la  presa. 
De  una  vez  que  se  desnude, 

Y  de  una  vez  que  se  encienda» 
Ban.  ¿Y  Marcela  á  todo  esto 

Qué  dice,  señor? 
Juan.  Marcela 

Es  dama  de  cada  dia. 
Ni  entra,  ni  sale  en  la  cuenta. 
Todo  ocioso  cortesano. 
Dice  un  adagio,  que  tenga 
Una  dama  de  respeto. 
Que,  sin  estorbar,  divierta; 

Y  esta  se  llame  la  fija. 
Porque  á  todas  horas  sea 
Quien  de  las  otras  errantes 
Pague  las  impertinencias. 

Ban»  Bueno  es  eso,  para  estar 
BUa  tan  vana,  que  piensa. 
Que  no  hay  hombre  hoy  en  el  mondo 
BAas  enamorado. 

Juan»  Esa 

La  maña  es,  que  ella  lo  piense, 

Y  que  á  mí  no  me  acontezca. 

Y  porque  mejor  lo  digas. 
Sabe,  que  como  me  es  fuerza, 
Por  haber  sido  soldado. 
Pues  con  el  Duque  de  Lerna 
A  lUlia  pasé  y  á  Fiándes, 

Ir  á  esta  jomada,  ella 

Muy  dama,  por  hacer  todas 

Las  caravanas  de  ausencia. 

Esta  venera  me  ha  dado 

Para  que  memoria  tenga,  é 

Y  dentro  un  retrato  suyo. 
Ban.  Dame  para  reír  licencia. 
Juan.  áPues  de  qué  te  has  de  reir? 
Ban.  De  que  las  Marcelas  tengan 

Vanidad  de  retratadas. 

i  Qué  deja,  señor,  qué  deja 

A  una  Infanta  de  Catay, 

Tratada  casar  en  Persia? 

i  Mas  dónde  vamos  ahora? 
Jmoii.  a  hacer  una  diligencia 

Perdida,  por  ver,  si  puedo 

Saber  quien  la  dama  sea. 
Ban.  Cuál  es? 
itiaii.  Ir  al  puesto  miíaio 

Donde  la  vi  la  primera 

Vez,  por  si  por  dicha  hoy. 

Que  también  es  dia  de  fiesta. 

Vuelve  á  él;  que  yo  no  dudo^ 

Que  vive  por  aqui  cerca. 
Ban.  De  qué  lo  infieres? 
Juan.  De  qua 

Una  muger,  como  aquella, 

A  pie  no  fuera  muy  lejos. 
Ban»  Si  en  este  barrio  viviera. 

Donde  vivimos  nosotros, 

¿No  era  fuerza  conocerla? 
Jwifi.  No;  que  puede  haber  muy  poea. 

Que  a  él  se  haya  mudado,  fuera 

De  que  aqui  nada  se  sabe. 


^OKfff^    M. 


LJUXKIU       t^ALiJjAlf.. 


tídV 


Barzm  Dices  bien,  si  consideras. 

Que  en  Madrid  Partos  y  Medoa 
Viven  ana  casa  mesma. 
Sin  saber  unos  de  otros. 

Salen  al  pañojpor  la  puerta  de  mano  izquierda 

Dona  Mabcbla  é  IiiBS. 
ufare.  Tápate,  porque  no  pueda 

Conocemos. 
Inés.  No  podrá, 

Aunque  nos  hable  y  nos  yea. 
Miare.  Es  tal  su  divertimiento 

Estos  dias,  que  me  fuerza 

A  seguirle,  por  saber 

Donde  sale  y  donde  entra, 
unes.    A  la  puerta  de  San  Jorge 

Se  ha  parado. 

Marc  Pues  en  esta 

Deste  portal  nos  entremos 

Nosotras. 
Juttu,  Barzoque,  espera; 

No  entres  en  la  iglesia. 
fiarz.  ¿Estoy, 

Yo  excomulgado? 
fnet.  Él  se  acerca. 

Si  nos  conoció? 
Mare.  No  sé. 

Ponte  detras  desta  puerta. 

Por  si  nos  vio. 

Juan.  A  este  umbral 

Nos  paremos. 
Barz.  Pues  qué  intentas? 

Juan,   He  visto ,  si  no  me  engañan 

Los  delirios  de  mi  idea. 

Todo  el  sol  cifrado  á  un  rayo, 

Y  Codo  el  cielo  á  una  esfera. 
Aquella,  que  sale  (ay  cielos!) 
DeL  templo  ahora,  es  la  mesoia 
Qu«  vi.    Repetido  el  dafio. 
No   es  posible  que  me  mienta. 

Y  yñn  que  no  repare 
Alguien,  que  vamos  tras  ella. 
Dejándola  antes  pasar, 

Bs  mejor  que  no  nos  vea. 
^orc,  Intts,  ofstelo? 
Inés,  8f. 

More,  No^  fue  vana  mi  sospecha. 

Salen  Dona  Lbonor,  Juan^  j^  Alvaibs. 
León,  Al^arez! 


Alv. 
León, 

JlfO. 


M^conm 


SeSora? 

Haced 
Traer  la  silla. 

Voy  por  ella. 
(Para  ir  á  casa,  has  mandado. 
Señora,  estando  tan  cerca. 
Traer  silla? 

No  voy  á  casa, 
Juana,  ahora;  que,  aunque  sea 
Contra  el  gusto  de  mi  hermano. 
Tomarme  aquesta  licencia, 
Á  verle  á  su  retraimiento 
Voy.    Tú  da  á  casa  la  ▼Uelí^ 

Sale  khYÁRB^ 

Alv.     Ya  está  aquí  la  silla. 
I*con.  i4^ 

[ra.eJlvar^^^ 

Bqts.  En  una  silla  se  eatn*       ^ 

León.   Amor  y  booor,  qué  gue^ 
Dejadme;  aue  ya  eíto/  ^\ 
Pues  de  mi  amwíe/ijjH^  <; 


[r. 


Lloro  á  un  tiempo  dos  ausencias. 
[SaU  D,  Juan  al  temblado ^  9  laa  dot  «e  van^  y  §ai€n 

tro»  él  I>a«  Marcela  é  Inea, 
Juan.  I^No  es,  Barzoque,  mas  hermosa» 

Que  yo  supe  encarecerla? 
Bars.  Las  cosas,  que  no  me  tañen. 

Nunca  me  detengo  en  verlas  { 

Déjame  ver  la  criada. 

Vaya,  ni  es  mala,  ni  buena, 

Mediocre  es. 
Juan,  Dicha  he  tenido. 

Barsí,  Qué  aguardas?  Vamos  tras  ella; 

No  haya  otra  pendencia  antea 

De  saber  su  casa. 
Juan.  Es  fuerza; 

Que,  imán  de  rayos,  tras  sí 

Arrebatado  me  lleva. 

Girasol  de  su  hermosura. 
[Al  irte  d  entrar  le  detiene  D^*  Marcela, 
Mate.  Pues  vuesarced  se  detenga; 

Que  el  girasol  con  la  vista 

Sola  sigue  la  belleza 

Del  sol,  pero  no  se  mueve. 
Juan,  ¡Vive  el  cielo,  que  es  Marcela  1    [aporfe. 
Bars.  No  lo  dije  yo?  Peor 

Bs  esto,  que  la  pendencia. 
Juan,  Marcela,  ¿pues  qué  venida 

Por  estos  barrios  es  esta? 
More.  Es  venir  á  averiguar 

La  causa  de  las  tristezas 

Destos  dias,  y  hela  hallado 

Á  precio  de  una  experiencia. 
Juan,  Huélgome,  porque  hasta  ahora 

Yo  no  he  sabido  cual  sea, 

Y  diciéndomela  tú. 

Será  mas  fácil  vencerla. 
Afore.  Pues  si  no  lo  sabes,  es, 

Don  Juan,  para  que  lo  sepas. 

Haber  visto  el  sol  cifrado 

Á  un  rayo,  el  cielo  á  una  esfera. 
Bar%,  Muertos  somos,  si  oyó  aquello  [aporte lee doe. 

Del  retrato  y  la  venera. 
Juan,  Barzoque,  mira,  si  dije 

Yo  bien.  —  4  Que  seas  tan  neda, 

Que  no  eches  de  ver,  que  habla 

Conoddote,  y  que  á  esta 

Puerta  me  puse  á  hablar  eso. 

En  venganza  de  que  vengas 

Siguiendo  en  aquese  trago 

Mis  pasos? 

Y  por  mas  señas 

Sel  haberos  conocido, 
esde  que  entrasteis  en  esta 
Calle,  venfoteis  andando 
Hasta  aqui. 

Hay  tal  desvergüenza! 
¿Pues  tú,  picaro,  también 
Te  burlas  de  mi? 

No  seas 

Terrible;  que  por  tu  vida 

Mate,  Di  la  tuya. 

Juan.  No  es  la  mesma? 

Que  te  habia  conocido. 
Afore.  No  está  mala  la  deshecha* 
Juan.  En  tanto.  Barzoque,  que 
Yo  desenojo  á  Marcela, 
Ve  á  ver,  si  hallas  aquel  hombre. 
Que  ha  de  aceptar  esa  letra. 
Bofz.  Yo  voy. 

More.  No  quiero  que  vayas. 

Juan,  Importa  la  ^\\i|;eiic\a. 
More.  No  le  deíea  \t ,  lnc»<  , 

fnei.    Yo  U  tendré.  -  Intame,  esperal 
t^  «kqueÜo  de \a  mediocre, 


Ban. 


More. 


Juan, 


y 
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Y  no  ser  mala  ni  buena 
La  criada? 

Ban.  ¿Todo  eso 

En  la  discalpa  no  entra? 

Por  tu  vida,  que  es  la  mia. 

Asi  en  mal  fuego  la  vea 

Arder,  que  te  conocí. 
More,  Don  Juan,  aunque  mas  pretendas 

Persuadirme,  es  imposible* 

Yo  sé  bien,  que  las  tibiezas 

Destos  dias  han  nacido 

De  nueva  pasión,  que  fuerza 

Tu  voluntad  á  que  faltes 

Á  tantas  nobles  finezas 

Como  me  debes. 
Juan,  No  sé, 

Que  haya  razones,  que  puedan 

Satisfacerte;  y  es  cosa 

Muy  temeraria,  que  quieras 

Hacer  verdad  tu  mentira 

Á  costa  de  mi  paciencia. 
Afarc.  ¿Que  es  mi  mentira  verdad? 

oi  es  la  que  miente  tu  lengua, 
Juan,  Mira  que  estás  en  la  calle; 

No  des  voces.    Esas  quejas 

Suenan  en  casa  mejor 

Vete  por  tu  vida  á  ella; 

Que  yo  voy  tras  tí. 
Man,  Si  es 

Despedirme  con  tal  priesa. 

Por  ir  siguiendo  el  imán, 

Que  arrebatado  te  lleva. 

Yete,  vete;  que  no  quiero 

Que  imagines  ni  que  entiendas. 

Que  he  de  sentir  el  desaire. 
Barz,  Cuidado  con  la  venera,    [aparta. 

Que  este  es  paso  de  pedirla. 
Jtioii.  Pues  como  tú  no  lo  sientas. 

Yo  me  iré;  no  porque  tengo 

Que  sentir,  mas  porque  veas, 

Que  no  he  de  sentir  el  tuyo 

Tampoco  yo. 
Mate.  Pues  espera; 

Que  por  si  6  por  no,  no  quiero 

Que  por  ahí  te  vayas. 
Jtiofi.  Suelta, 

Marcela. 
Man,  Ingrato! 

Sale  Don  Pbdro. 

Ped.  Don  Juan! 

Jtiofi.  Señor? 

Pcd.  Pídele  licencia 

Á  esa  dama,  porque  importa 

El  que  conmigo  te  vengas. 
More.  Ya,  sin  pedirla,  la  tienes. 

En  tu  vida  no  me  veas 

Ni  me  hables.  —  Vamos,  Inés» 

De  rabia  y  zelos  voy  muerta.  [Fñn§e, 

Juan,  \  Qué  buena  ocasión  perdí !    [aparte  /of  do; 
Ban,^  ¿Pues  qué  importa  que  se  pierda. 

Como  no  se  haya  perdido 

El  oro  de  la  venera? 
Juan,  ¿Qué  es,  señor,  lo  que  me  mandas? 
Ped,     Aunque  reñirte  pudiera 

Haberte  hallado,  Don  Juan, 

Sin  recato  ni  prudencia. 

Hablando  en  la  calle  á  voces. 

Lo  que  te  quiero  es,  que  sepas. 

Que  ya  el  señor  Almirante 

Partid  á  Vizcaya,  y  es  fuerza 

Que  salgas  hoy  de  Madrid, 

Y  aun  por  la  posta  quisiera. 
Porque  en  el  sitio  te  halle. 


Juan^ 


Ped, 


Barz, 

Juan. 


Barz, 
Ped. 

Juan, 


Cuando  llegue  su  Excelencia» 
Lo  que  había  detenido 
Tu  partida  solo  era 
Esperar  á  que  Barzoque 
Viniese;  ya  está  la  letra 
Socorrida,  nada  falta; 

Y  asi  á  toda  diligencia 
Es  menester  salir  hoy; 

Que  no  es  justo,  estando  puesta 
Pena  de  traidor  á  quien. 
Habiendo  servido,  deja 
De  salir,  que  comprehendido 
Tú  en  el  bando,  te  detengas 
Ni  un  instante. 

Ya  tú  sabes, 
Cuanto  estoy  á  tu  obediencia 
Sujeto  siempre;  y  annque 
Te  parece  que  me  encuentsas 
Mal  divertido,  una  cosa 
Son  cortesanas  licencias, 

Y  otra  obligaciones  justas. 
¡Cuanto  eslífflo  esa  respuesta! 
Vente  pues  conmigo ,  donde 
Una  cantidad  me  truecan 

De  dinero,  porque  tú 
Lo  recibas.  —  Las  maletas 
Puedes  poner  tú  entre  tanto. 
Barzoque. 

Voy  á  ponerlas. 
Pues  si  vas  á  casa,  toma. 
Estos  papeles  te  lleva; 
Que  son  los  de  mis  servicios^ 
Que  por  descuido  6  pereza. 
Desde  que  fui  á  registrarme. 
Andan  en  la  faldriquera, 

Y  ponlos  entre  la  ropa. 
Harélo  como  lo  ordenas. 

Ven,  Don  Juan,  poraue  á  vestirte 
Luego  de  camino  vuelvas. 
Ignorado  amor,  perdona,     [aporte. 
Si,  antes  de  saber  quien  seas. 
Me  ausento  de  tí;  que  no 
Será  tu  olvido  mi  ausencia. 


[fi 


[r^ 


Enr, 


Dieg, 


Enr. 


Salen  Don  Dibgo^  Enrique. 

Si  desa  manera  das 

Lugar  á  tu  pensamiento. 

Aunque  quieras,  no  podrás 

Pararle;  que  el  sentimiento 

Discurrido  crece  mas. 

El  mas  recibido  error. 

Que  hay  en  el  mundo,  en  rigor. 

Ser  ese  consuelo  suele, 

Que  es  decir  á  quien  le  duele. 

Que  no  piense  en  su  dolor. 

No  es  lo  mas,  que  yo  he  sentido. 

Pues  suya  la  culpa  fue. 

El  haber  á  un  hombre  herido. 

Ni  que  él  de  peligro  esté. 

Estando  yo  retraído; 

Pues  con  ausentarme  hallado 

Estaba  el  medio  al  cuidado. 

Mi  pena  es  mas  inhumana 

Tener,  Enrique,  una  hermana 

Moza,  hermosa  y  sin  estado. 

Esta  es  toda  mi  pasión. 

Que  no ,  Enrique ,  la  ocasión, 

Que  en  este  trance  me  ha  puesto. 

Yo  espero  en  Dios,  que  muy  presto 

Mejore  tu  confusión, 

Que  ese  hombre  sanará; 

Con  que  muy  fácil  será 

Las  amistades  hacer. 


JoRir.  L 


COMO     CALLAR. 


Dieg. 


León. 
THtg. 


IHeg,  Don  Luis  se  ofreció  á  saber. 
Qué  declaró,  y  como  está. 
Mas  como  anda  de  partida. 
Lugar  quizá  no  ha  tenido, 
Con  que  mi  pena  atrevida 
Hoy  me  tiene  suspendido 
Entre  su  muerte  y  su  vida. 

Enr,    Don  Luis  es  tu  amigo,  espera 
En  su  amistad  verdadera; 
Que,  aunque  de  partida  está. 
Con  la  respuesta  vendrá. 

Dieg.   En  esa  sala  de  afuera 
Ruido  siento.    8ai  á  ver, 
fi!nrique,  quien  puede  ser. 

Enr»     Ya  serán  intentos  vanos; 
Que  de  una  silla  de  manos 
Ha  salido  una  muger 
Tapada,  y  entra  hasta  aqui. 
¡Qué  es  lo  que  mis  ojos  ven! 
¿Muger  á  buscarme  á  mi? 

Sale  Dona  Lbonor. 

Y  muger,  que  os  quiere  bien. 
Leonor,  hermana!  ¿Tú  asi 
Vienes?  ¿Pues  no  te  he  rogado 
En  papeles,  que  he  enviado, 
Que  esta  fineza  no  hicieses, 

Ni  á  verme,  Leonor,  vinieses? 
León,  ¿Cuándo  obedeció  el  cuidado, 

Y  mas  cuidado  de  amor? 

Y  viniendo  desta  suerte. 
Qué  importa? 

IHeg,  Nada  en  rigor. 

Mas  de  poder  alguien  verte 
En  cas  de  un  Embajador; 

Y  no  sabiendo  que  he  sido 
Yo  el  que  á  ver  hayas  venido. 

Ireofi.  De  todo  estoy  avisada, 

Y  en  una  silla  y  tapada 
Nadie  me  habrá  conocido. 
Cómo  estás? 

Dieg,  Cómo  be  de  estar? 

Con  mil  cuidados,  Leonor, 
Que  tras  s(  trae  un  pesar. 

Lcon.  Ya  sucedió,  ya  es  error. 

Que  en  él  me  quieras  hablar. 

Aunque  vengo  á  hablar  yo  en  él; 

No  fiando  mi  pasión 

Á  un  papel,  porque  el  mas  fiel 

Es  en  efecto  un  papel, 

Que  habla  sin  alma  ni  acción; 

Y  asi  á  la  voz  se  remita 
Lo  que  mi  amor  solicita. 
Una  merced  á  pedirte 
Vengo,  que  no  ha  de  salirte 
Muy  de  balde  la  visita. 

Dieg,  Pues  qué  me  quieres? 

¿eon.  He  oido. 

Que  ese  hombre,  que  has  herido. 
Hoy  muy  de  peligro  está. 
Fuerza  ausentarte  será. 

Y  asi,  lo  que  yo  te  pido. 
Es,  que  de  toda  mi  hacienda 
Te  socorras,  ó  se  venda, 

ó  se  abrase,  porque  no 
Te  vea  en  una  cárcel  yo. 

Y  porque  mejor  se  entienda 
El  fin  de  mi  pensamiento. 
Es  pedirte,  que  te  alejes. 
Con  ser  lo  que  yo  mas  siento ; 

Y  solamente  me  dejes 

Con  que  viva  en  un  convento. 
Dieg,  Sabe  Dios,  que  no  he  tenido, 
Leonor,  cuidado  mayor, 


ceT] 


Enr. 


Que  tú  en  lo  que  ha  sucedido; 
Pero  oyéndote,  Leonor, 
Mi  mayor  consuelo  has  sido. 
Mira  tú  donde  estarás 
Mas  á  tu  gusto  y  mejor; 
Porque  yo  no  quiero  mas 
Hacienda,  vida  ni  honor, 
Que  saber,  que  quedarás 
En  un  convento  sin  mí. 
Ya  que  tan  infeliz  fui 
En  lo  que  me  sucedió. 
Pero  vive  Dios,  que  no 
Lo  pude  excusar,  pues  vf, 
Que  por  muy  leve  porfía. 
Que  jugando  habia  tenido 
Con  un  hombre  el  mismo  dia, 
Siguiéndome  habia  venido. 
Con  otros  en  compañía. 
Páreme,  y  cuando  llegaron. 
Tres  las  espadas  sacaron. 
Saqué  la  mia.    No  sé, 
Como  tal  mi  dicha  fue, 
Leonor,  que  no  me  mataron. 

Y  no  dudo,  que  logrado 

Su  intento  hubieran,  primero 
Que  yo  me  hubiera  librado. 
Si  á  este  tiempo  un  caballero 
No  se  pusiera  á  mi  lado. 
Jamas,  hermana,  sospecho, 
Que  v(  igual  valor.    { Qué  airoso. 
Qué  en  s(,  de  sí  satisfecho, 
Desempeñó  generoso 
La  roja  insignia  del  pecho! 
Yo,  cuando  me  vi  valido. 
Con  aquel  que  habia  renido 
Cerré  sin  ningún  rezelo, 

Y  di  con  él  en  el  suelo. 
Llegando  mas  gente  al  ruido. 

Me  entré  en  San  Jorge,  amparado 
Siempre  de  aquel  caballero. 
Que  nunca  dejó  mi  lado. 
Hasta  que  dijo:  no  quiero, 
Pues  vos  estáis  ya  en  sagrado, 
l^acerme  cómplice  yo; 
A  Dios  quedad*    Y  salió 
De  la  iglesia.    Agradecido 
Al  socorro  recibido. 
Saber  quise  el  nombre,  y  no 
Pude,  porque  llegó  en  esto 
Justicia.    Queriendo  entrar. 
Cerraron  las  puertas  presto. 

Y  yo,  por  no  me  quedar 

Á  alguna  violencia  expuesto. 
No  quise  parar  alli; 

Y  asi  á  la  noche  salí, 

Y  vine  donde  ahora  estoy, 
Con  tantas  desdichas  hoy, 
^¿ue****** 

Don  Luis  entra  hasta  aqui. 


Sale  Don  Luis  de  ccunino» 

Dieg,  Tápate,  Leonor,  la  cara; 
No  te  vea. 

Luíb,  81  pensara 

Hallaros  entretenido. 
Tan  necio  é  inadvertido, 
Antes  de  llamar,  no  entrara. 
A  daros  cuenta  venia 
De  lo  que  vos  me  mandáis; 
Pero  necedad  seria 
Divertiros,  cuando  estáis 
Con  tan  buena  compañía. 
Pésame  de  que  no  sé, 
8i  dar  la  vuelta  podré; 
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Qae  puesta  á  caballo  ya 
Bstá  la  gente ,  que  va 
Conmigo.    Solo  os  diré, 
Que  con  el  herido  he  estado, 
Y  que  está  mucho  mejor; 
Que  el  escribano  obligado 
De  mí  también,  me  ha  enseñado 
La  causa. 

Sale  ENftiQUB. 

Enr,  El  Embajador 

Mismo  á  la  puerta  llegó 

Deste  cuarto,  preguntando 

Por  tí. 
Dieg.  Pues  justo  es  que  no 

Vea  muger  aqui,  cuando 

Tal  merced  me  hace;  asi  yo 

Á  Ter  qué  manda  saldré 

Á  esotra  pieza.    No  os  Tais, 

Don  Luis  amigo,  sin  que 

Todo  aqueso  me  digáis. 
Lui$,    Vamos  los  dos. 
Di€g,  Para  qué? 

Si  él  quiere  hablarme,  es  error. 

Aqui  os  estad. 
Enr»  Ya  él  te  espera. 

Dieg.  Agradecedme  el  íaTor;  — 

Y  de  ninguna  manera 
Tú  te  descubras,  Leonor* 

[Fante  Enrique  9  D,  Diego, 
Lean,  Á  obedecer  no  me  obligo 

El  precepto  que  me  dais. 

4  No  habláis  mas  que  eso  conmigo  f 
Luís.    Nunca  yo  suelo  hablar  mas 

Con  la  dama  de  mi  amigo. 
León,  Es  muy  justo  proceder. 

Muy  conforme  á  vuestra  fama» 

Pero  hablad,  llegando  á  Ter» 

Que  no  solo  soy  su  dama, 

Pero  no  lo  puedo  ser.  [Deteáhreee, 

[Todo  ette  diee  con  prieeu  9  miramdo  adentro» 
Luie,    Señora,  mi  bien,  Leonor, 

Contigo  sí,  que  mi  amor 

Tan  digno  es,  como  tú  sabes; 

Y  es  fuerza  que  mas  le  alabeo 
De  fino,  que  de  traidor* 
Parecerá  error  primero 
Guardar  á  su  amor  decoro. 
Que  á  su  honor,  no  solo  infiero 
El  fin  con  que  yo  te  quiero, 

Y  la  fe  con  que  te  adoro; 
Pues  no  haber  hasta  ahora  dado 
Parte  de  nuestro  deseo 

Á  Don  Diego,  lo  ha  causado. 

No  ser  dueño  de  un  honrado 

Mayorazgo  que  pleiteo; 

Coloque  la  disculpa  es  llana. 

Pues  si  se  atiende  al  defecto, 

No  ha  sido  intendon  TÍllana 
II  hablar  con  mas  respecto 
su  dama,  que  á  su  hermana. 
Leofi.  ¿Ya  en  fin  de  camino  estás? 
Luís.    Sí,  pues  tú  ocasión  me  das. 
León,  4  Acaso  te  he  dicho  yo, 

Don  Luis,  que  te  ausentes t 
Luis.  No; 

Pero  eso  me  obliga  mas. 
LeoR.  Oómo  asif 
Luis.  Como  mi  amor. 

Atento  solo  á  quererte» 

Se  ha  Talido  del  honor. 

Porque,  para  merecerte. 

No  hallo  tercero  mejor* 

Él  es  el  que  me  ha  mandado. 


f 


Que  acuda  á  la  obligación 
De  caballero  y  soldado; 
Que  al  fin,  serTicios  de  honrado, 
Méritos  de  amante  son. 
Mal  sin  opinión  pudiera 
Senrirte  yo. 
León.  Dices  bien; 

Pero  yo,  Don  Luis,  quisiera. 
Que  esa  fineza  también 
Menos  á  mi  costa  fuera. 

Y  por  no  gastar  en  Taño 
Este  pequeño  lugar. 

Pues,  aunque  te  estimo,  es  Uano, 
Que  en  mi  casa  no  has  de  entrar. 
No  estando  en  ella  mi  hermano. 
Solo  decirte  es  mi  intento. 
Que  tal  fe  mi  pecho  encierra. 
Que  cuando,  al  honor  atento. 
Tú,  Don  Luis,  tss  á  la  guerra» 
Yo  me  quedo  en  un  convento. 
Solo  tú  la  causa  has  sido. 
Con  que  á  pedirlo  he  Tenido. 

Y  puesto  que  á  mi  tristeza 
Tú  debes  esta  fineza 
Mas,  que  al  lance  sucedido 

Á  mi  hermano  en  la  pendencia» 
De  que  el  mismo  amor  es  juez, 
Haya  igual  correspondencia» 
VuelTa  siquiera  una  Tez 
Por  su  opinión  el  ausencia. 

Luit»    Yo  haré,  que  el  mando  repare. 
Que  hay  ausencia,  que  se  ampare 
De  oWido,  en  mí  retraída; 
Pues  Dios  me  quite  la  Tidá 
El  dia  que  te  olvidare* 

León.  La  misma  palabra  dié 

Mi  fe ;  y  si  tan  grande  dicha 
No  la  mereciere  yo....... 

Luts.   Qué? 

Lean,  Será  por  mi  desdicha» 

Pero  por  mi  culpa  no. 

Sale  Don  Diboo. 

Dkg,  Venia  el  Embajador 

Á  decirme,  que  ha  tenido 
Un  papel  de  un  gran  señor. 
Que  siempre  ha  favorecido 
Mis  fortunas  su  valor. 
En  quien  le  dice  quien  soy, 

Y  como  en  su  casa  estoy. 
Que  me  favorezca,  y  él» 
A  su  obligación  fiel. 
Vino  á  ofrecérseme  hoy. 
Esto  es  lo  que  me  ha  querido. 
Decid  vos,  ¿qué  habéis  sabido 
De  mis  desdichas? 

Imts.  Hablé 

A  un  amigo,  que  lo  fue 
También  dése  hidalgo  herido, 

Y  acompañándole  yo» 
A  su  casa  me  llevó, 
Víle  en  extremo  alentado. 
Después,  habiendo  buscado 
Al  escribano,  me  dié 

La  causa;  y  en  conclusión» 
Calla  en  su  declaración 
Quien  le  hirió,  diciendo,  que 
Sobre  el  encontrarse,  fue 
Muy  acaso  la  cuestión* 
Con  esto,  Don  Diego,  á  Dios; 

Y  creed,  que,  aunque  me  alejo» 
El  anústad  de  los  dos 
Es  tal,  que,  al  dejaros,  dejo 
Mi  vida  y  alma  con  vos. 
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Dieg. 
Dieg. 

Xi€Ofl. 

DUg. 


MitOñm 


Dieg. 


¡Qaé  amigo  tan  Terdaderol 

Bien  lo  muestra  sa  finesa. 

Leonor,  pnes  que  considero 

Mejorada  mi  tristeza» 

Que  no  hagas  novedad  quiero. 

Yo  no  tengo  voluntad.  — 

¡O  si  esto  fuera  verdad!    [aparta 

Yo  te  lo  estimo.    Y  ahora 

Vete,  hermana;  que  ya  es  hora. 

Prevenirte  y  es  necedad. 

De  que  con  recato  estés, 

2ne  tus  ventanas  y  puerta* 
todas  horas...... 

No  es 
Menester,  ^ue  tú  me  advienas; 
Que  soy  quien  soy.    Dame  puea 
Los  brazos,  y  cree  de  mf. 
Que  en  mi  Tida  he  recibido 
Pesar,  como  el  que  ahora  aquí 
Despidiéndome  he  tenido. 
Todo  lo  creo  de  tí. 


[r. 


Ped. 


Salen  Don  Juan,  Barzoqob  y  Don  Pbdio, 

jr  Cblio  con  luces, 

Juam.  ¿Está  todo  puesto  ya? 
Bantrn   Ya,  señor,  todo  está  puesto. 
Solo  falta  de  .ponerte 
Tú  á  caballo. 

Mira,  necio. 
Si  se  olvida  algo. 

Ahora  iré 
La  memoria  recorriendo. 
Mi  amo  aqoi  está,  yo  aqui  estoy, 
Las  muías  allí  están.    Bueno! 
Cabales  hasta  aqui  estamos 
Tantas  molas,  como  dueños. 
Las  maletas  dli  están. 
La  sombrerera  y  el  fieltro. 
.Juan.  ¿Fieltro  llevas  en  verano? 
JBan.  Quizá  volveré  en  invierno. 
Bl  quitasol. 

¿  Quitasol, 
Yendo  de  noche? 

Por  eso, 
Que  quien  de  noche  camina. 
Le  ha  menester,  pues  es  cierto. 
Que  hace  calor,  y  no  están 
Las  posadas  tan  á  tiempo. 
Que  no  dé  un  poco  de  soL 
Y  cuando  no  sirva  desto, 
¿Hay  mas  de  hacer  del  que  fue 
Quitasol,  quita  sereno? 
Las  botas  grandes. 

¿Bo  Julio 
Botas? 

Estas  que  yo  Uoyo 
Yo  he  de  calzarlas. 

Ahora? 

BceTz.  ¿Pues  para  cuando  se  hicieron 
Ellas,  sino  para  cuando 
Hay  mayores  sedes? 

á^ego 


[rete. 


lr> 


Ped. 
Bon, 


Bwer%. 


Son  de  vino? 


Pues. 


B0^.  Dos,  por  igualar  el  peso,  ^^' 
PcA     Si  escuchamos  ette  ¡ocq^  * 
No  saldrás ,  á  ¡o  que  tn^ 
De  aqui,  Jia«Ca  e¡  «Aian  ti^     «^ 
Bars.  Nada  se  olvida  ea  ^et^S^ 
Vamos,  lí  bieoDosé  \\^, 
Escrúpoio  ñcáaeten^   A^ 


De  que  se  me  olvida  algo; 

Que  dudando  y  discurriendo 

Me  acuerdo  de  derta  cosa, 

Y  qué  cosa  es  no  me  acuerdo. 
Jttoii.  Dame  tu  mano ,  señor. 
Ped,     De  nada,  Don  Juan,  te  advierto; 

I  US  obligaciones  sabes. 
Dios  pues;  y  plegué  al  délo. 

Te  traiga  con  bien. 
Juttñ»  No  sé 

Si  te  lo  otorgue;  que  temo 

No  volver  vivo.  —  ¿  Qué  mucho,    [aparíe. 

Si  antes  de  partir  voy  muerto? 

Ausencia,  pues  te  llamaron 

Remedio  de  amor  y  zdos. 

Pues  me  ves  morir  de  amor. 

Dame,  ausenda,  tu  remedio. 
Ped.    Alumbrad,    [d  Ceiio, 

¿Vate  Celio. 
^ame  los  pies. 
Ped.     Barzoque,  solo  te  ruego. 

Cuides  mucho  de  tu  amo. 
Bat9.  Uoa  y  mil  veces  lo  ofrezco.  — 

¿Qué  quieres  de  mi,- memoria?    [opotts. 

Déjame,  todo  lo  llevo. 

Nada  dejo  de  importaada. 

Pues  las  dos  botas  no  dejo. 
PecL    Obligaciones  de  honor, 

Mucho  me  debds,  pues  tengo 

Valor  para  ver  partir 

A  tan  conocido  riesgo 

Un  hijo,  y  siendo  yo  misoio 

Quien  mas  su  peligro  temo. 

Fui  quien  mas  para  el  peligro 

Le  animo,  que  le  detengo. 

Pero  vaya ;  mozo  es. 

Sirva  al  Rey ,  pues  es  tan  derto. 

Que  es  la  sangre  de  los  nobles. 

Por  justida  y  por  derecho. 

Patrimonio  de  los  Reyes.  — 

Hola! 

Sale   Cblio. 

Celio.  Señor? 

Ped.  Vamos,  Celio, 

Con  lux  recorriendo  ahora 

De  Don  Juan  el  aposento 

Por  esa  puerta,  que  cae 

A  mi  cuarto,  y  á  ver  luego. 

Si  la  que  cae  á  la  calle 

Cerrada  está. 
CeL  Deso  vengo, 

Y  está  cerrada;  si  bien 
Que  hayas  de  reñirme  temo 
Un  descuido. 

Ped.  Pues  qué  ha  habido? 

.    Qué  se  ha  olvidado?  Di  presto. 
CéL     Pedir,  señor,  á  Barzoque 

La  llave  della. 
Ped.  ¿Pues  eso 

Qué  importa,  que  él  se  la  Ueve, 

Si  yo  llave  maestra  tengo? 

Y  pues  hay  aqui  recado 
De  escribir,  escribir  quiero. 
Llégame  bufete,  silla 

Y  luces. 
CéL  ¿Ahora,  siendo 

Mas  de  media  noche  ya. 
Quieres  escribir? 
Ped.  No  puedo 

Excusarlo,  poroue  son 
Unas  cuentas.    Mas  qué  veo! 
Los  papeles  de  Don  Juan 
(Qué  gran  descuido!)  son  estos. 
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CeL 

Ped. 


Mira  si  alcanzarle  pnedea. 

iCófflo  he  de  alcanzarle,  habiendo 

Tanto  tiempo  que  partió? 

Puei  luego  al  punto,  al  momento 

Busca  en  que  ir  hasta  alcanzarle» 

Y  dáselos;  porque  es  cierto. 

Que  sin  ellos  no  podrá 

Cobrar  su  ventaja  y  sueldo. 

1  Hasta  la  mañana,  quién 

Me  dará  en  que  ir? 

[Dentro  ruido, 
Voee$  [dent,]  Fuego,  fuego! 

Ped,    Mira  qué  tocos  son  esas 

Tan  cerca 


CeL 


León. 

Pea. 

CeL 


De 


Dentro  Doña  Lbonob. 
Válgame  el  cielo! 

Yo  voy  á  ver 


Donde  son. 


Dentro  Juana. 


Jtia. 


Ped, 


¡Hoyamos  presto, 

Señora!  Piérdase  todo, 

Pero  no  las  vidas. 
Tod.  [dent.]  Fuego! 

Ped.    Dónde  será? 
León,  [dent.]  Pues  abierta 

Esta  casa  está...... 

Ped.  Qué  es  esto? 

Sale  DoKA  Lbonob  medio  vestida. 
Lean.  Una  moger  infelice, 

A  quien  esta  luz  (¡mi  pecho 

Me  ahoga!)  trajo  hasta  aqui. 

De  sus  desdichas  huyendo. 

8i  sois,  señor,  (muerta  estoy!) 

Como  mostráis,  caballero. 

Amparadla,  (qué  desdicha  1) 

Pues  basta  saber,  (¡no  puedo 

Hablar  1)  que  de  tos  se  vale 

En  ocasión  que  (|el  aliento 

Me  falta  !^  su  misma  casa 

La  echa  ae  sL 

Deteneos, 

Sosegad;  que  habéis  llegado 

Donde  halléis,  yo  os  lo  prometo, 

Amparo  y  favor.    Qué  ha  habido? 

León.  Que  estando  ahora 

Tod.  [dent,]  Fuego,  fuego! 

León*   Esas  voces  os  respondan. 

En  mi  casa,  en  mi  aposento 

Son. 

Qué  casa  es? 

La  frontera. 

Á  ella  acudiré,  y  ofrezco 

Poner  cuanto  yo  pudiere 

En  salvo.  —  Vamos  corriendo.  [d  Ceiio. 

Llama  todos  los  criados.  — 

Vos  aqui  estad ,  mientras  vuelvo.  [dDo.  Loonor. 
[Fan*€  D.  Podro  9  Celio. 

Sale  Jnklik. 

Jua,     \ky  señora,  qué  desdicha! 

Todo  se  nos  queda  ardiendo. 

Como  me  cogió  salí. 
León»  Mayor  pudo  sucedemos. 

Si  dormidas  nos  hallara. 

ya  que  agradecerle  tengo 

A  mi  fortuna,  que  tantas 

Penas  me  haya  dado  á  un  tiempo  | 

Pues  la  ausencia  de  Don  Luis, 

De  mi  hermano  el  retraimiento, 

Desvelada  me  tenian, 


Ped. 

León. 

Ped. 


Para  que  pudiese  (av  ciclos!) 
La  vida  escapar,  quizá 
Para  mayores  tormentos. 

Jua»     No  sé  como  el  fuego  pudo 
Encenderse. 

León.  No  apuremos 

Como  pudo  suceder. 
Pues  ya  sucedió;  y  no  quiero 
Ser  ingrata  á  mi  ventura, 
Acordándome  en  suceso 
Tan  infelice  de  nada. 
Ni  como  pudo  ser,  puesto 
Que,  no  perdiendo  la  vida. 
Todo  es  poco  cuanto  pierdo. 

JuOm    No  dudo  que  nada  pierdas; 
Que  á  lo  que  desde  aqui  veo. 
Todo  á  esta  casa  lo  traen. 

Y  si  no  me  encaño,  pienso. 
Que  es  menos  el  fuego,  pues 
Ya  el  ruido,  señora,  es  menos. 

Sale  Don  Pbdbo* 

Ped*    Entrad  á  ese  coarto  toda 

La  ropa.  —  Gracias  al  cielo» 
Señora,  que  ha  sucedido 
Felizmente.    Todo  el  fuego 
Queda  apagado,  que  fue 
Dicha  socorrerle  presto. 
Toda  la  hacienda  también 
Está  en  salvo. 

Leofi.  Agradeceros 

Tan  grande  merced  quisiera; 
Pero  á  empezar  no  me  atrevo. 
Por  DO  dejar  desairado 
Tan  noble  agradecimiento. 
Guárdeos  el  cielo  mil  años; 

Y  supuesto  que  ya  os  debo 
Tal  merced,  dadme  licencia 
Para  recibirla,  yendo 
acompañada  de  vos 
A  mi  casa. 

Ped*  Deteneos, 

Y  considerad ,  señora. 
Que,  aunque  ya  cesó  el  incendio. 
No  el  humo,  y  á  ahogaros  basta 
El  que  hay  en  vuestro  aposento. 
Demás  de  que  fue  forzoso. 
Para  cortarle,  en  el  suelo 
El  tabique  derribar 
De  la  alcoba;  y  fuera  desto. 
Toda  vuestra  ropa  está 
En  mi  casa ;  y  asi  es  cierto. 
Que  en  la  vuestra  no  podéis 
Entrar,  señora,  tan  presto. 

León,  áPnes  qué  he  de  hacer,  ¡infelice 
De  mí!  que  una  amiga,  un  deudo» 
Donde  pudiera  albergarme. 
Ambos  viven  de  aqui  lejos? 
^Y  á  estas  horas  y  desnuda 
Ir  yo......? 

Ped,  Si  el  ser  cabaUeso 

Os  asegura,  señora. 
De  mi  proceder,  saliendo. 
Sobre  la  sangre,  las  canas 
Fiadoras  de  mi  respeto, 

Y  para  decirlo  todo 
De  una  vez,  si  el  ser  Don  Pedro 
De  Mendoza  os  asegura. 
Lo  que  yo  ofreceros  puedo. 
Este  cuarto  es ,  donde  entrasteis. 
Tan  apartado  y  tan  lejos 
Del  mío,  que  nadie  tiene 
Que  hacer  en  él.    No  está  puesto 
Como  merecéis;  mas  hay 
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Una  cama,  por  lo  menos» 
Para  parar  lo  que  falta 
De  la  noche,  haita  qae,  úeado 
De  dia,  á  la  casa  Tais 
Desa  amiga  y  dése  deudo. 

Y  por  mas  seguridad. 
Si  no  basta  todo  esto. 
Tomad  la  liare  tos  misma, 

Y  cerrareis  por  adentro. 
£eo]i.  La  seguridad  mayor, 

S^or,  que  yo  tener  debo, 
Es,  ser  quien  sois.    Pero  no 
Quisiera  yo,  porque  tengo 
Mucho  que  perder,  que  alguno. 
Por  objeción  de  suceso 
Tan  extraño,  me  pusiera, 
ó  bien  malicioso  ó  necio. 
El  que  me  quedé  una  noche 
Fuera  de  mi  casa. 
Fed.  Un  riesgo 

Tan  preciso  y  tan  forzoso 
Dbculpa  un  atrevimiento; 

Y  mas  tan  lícito  y  justo. 
Quedaos  aquí ;  y  yo  os  ofrezco 
Del  menor  inconveniente 

Que  desto  os  resulte,  haceros 

Satisfecha. 
Iieon.  ¿Esa  palabra 

Me  dais? 
Fea.  SI. 

heon.  Poes  yo  la  acepto.  — 

Juana,  vete  á  cara  tú, 

Para  que  cuides  de  aquello 

Que  aUi  quedó. 
Jua.  A  cara  yof 

Iieon.  SI;  pues  yo  segura  quedo. 
Ped.    Esta  es  la  llave. 
León.  Señor, 

No  la  tomo  por  rezelo. 

Sino  por  poder  decir. 

Que  me  cerré  por  adentro. 
[FosMe  roiiM,  y  hoee  fue  cierra  ella. 

¿Qué  quieres  de  mí,  fortuna. 

Que  en  tantos  lances  me  has  puesto  f 

Dame  mas  Talor,  ó  no 

Me  des  tantos  sentimientos. 

sQuién  creerá,  que  en  cuatro  dias 

Caben  tan  raros  sucesos. 

Como  me  han  acontecido? 

Y  aun  con  todo  no  me  quejo 
De  tí,  fortuna,  porgue 
Para  adelante  te  qmero 

Por  amiga;  que  aun  te  queda 
Cabal  el  poder,  y  temo 
Lo  que  puedo  padecer. 
Aun  mas  de  lo  que  padezco. 

[Siéntase  en  tma  tilia. 
Rendida,  dudo,  si  diga 
De  mb  desdichas  al  peso, 
Ó  á  las  señas  de  mortal. 
En  esta  silla  me  siento. 
Tan  dndora,  que  no  sé. 
Si  podrá  el  entendimiento 
Distinguir,  si  el  que  me  rinde 
Es  el  desmayo  6  el  sueño. 


iCielos,  no  descanso  os  pjdo, 
Paciencia  sí!  ¡Quédi 


\a$e  domdia. 


JtKifl* 


5a/0i»  Don  Jdan  ^  ^   H^oaVB. 

No  alborotemos  Ja  ca^  aUe^^* 
Si  está  mi  psdre  dufiJ;) 


f 


Ya  que,  hMiodote  ^\     iq. 
Todos  mis  pape/e»  ak"i. (/I ^ 


Toa.  ni. 


— N  \r. 


Sobre  el  bufete,  la  llave 
Llevaste  de  mi  aposento. 
Porque  en  un  descuido  otro 
Pueda  servir  de  remedio. 
Uar%,  Vive  Dios,  que  no  he  tenido 
Tal  pesadilla  y  desvelo. 
Como  el  que  llevaba,  hasta 
Acordarme,  que  eran  ellos 
Lo  que  se  olvidaba;  bien 
Que  fue  dicha  ser  tan  presto. 
Jwa^  ¡O  qué  feliz  fuera  yo, 

Si,  como  á  Madrid  me  vuelvo 
A  buscar  unos  papeles. 
Volviera  alegre  y  contento 
A  buscar  una  hermosura, 
Que  dentro  del  alma  tengo! 
Jlaf%,  ¿Qué  dieras,  señor,  por  Terla? 
Juan.  Diera  el  alma. 
Bwt%,  Caro  precio! 

Jtimw  Entra  en  la  sala. 
Barz»  ,|A  esta  hora 

Hay  luz  en  ella?  A  qué  efecto? 
Jwin.  Algún  criado  quizá 

Estará.     Mas  santos  cielos !    [Bx^ra  en  ella 
Qué  miro! 
Barz,  Jesús  mil  veces!  « 

Juan.  De  qué  tiemblas? 
Barz.  De  algo  tiemblo; 

Pues  es  la  muger,  (}ue  está 
Sobre  era  silla  durmiendo. 
La  núama  que  adoras. 
Juan.  Bien 

La  extrañeza  del  suceso 
Puede  dar  admiración. 
Miedo  no. 
Ban.  Cómo  no  miedo? 

Si,  cuando  ofreces  el  alma. 
Te  la  hallas  en  tu  aposento. 
En  fe  de  que  te  aceptó 
La  palabra  el  diablo. 
Juan.  Necio! 

¿Tan  bien  mandado  es  el  diablo? 
Barz.  No  lo  es;  pero  suele  serlo.^ 
¿Quién  querías  tú  que  aqui 
Te  la  tuTiese? 
Juan.  Sucesos, 

Que  ahora  no  se  ofrecen. 
Barz.  Pacto 

Ha  sido  explícito,  es  cierto. 
Juan.  Llega  era  luz. 
Barz.  Yo  llegar? 

Juan.  Adonde  te  vas? 
Ban.  Huyendo  . 

Della  y  de  tí.  Con  las  muías 
Y  el  mozo,  señor,  te  espero, 
Si  bien  un  diablo  y  un  mozo 
De  muías  todo  es  lo  mesmo.  [F« 

Juan.  Ignorada  deidad  mia^ 
81  eres  en  esta  ocasión 
El  cuerpo  de  mi  ilusión. 
La  alma  de  mi  fantasía. 
Si  sombra,  que  helada  y  fria 
Mi  imaginación  formó, 
¿Cómo  hizo  en  quien  no  te  amó 
Mi  imaginación  efeto? 
¿Luego  no  eres  mi  conoeto. 
Pues  te  vé  otro  mas,  que  yo? 
Pues  siendo  en  mi  devaneo 
Cuerpo  con  alma  y  sentido, 
¿Quién  pudo  haberte  traído 
Al  lugar  donde  te  veo? 
Conjuro  de  amor  no  creo 
Haberle  tal,  que  pudiera 
Atraerte  aqui,  de  manera 
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León, 
Juan. 


León. 


Juané 
León, 
Juan, 
León, 
Juan, 

León» 
Juan, 
León, 
Juan, 
León, 
Juan, 
León, 


Juan, 
León, 
Juan, 

León, 
Juan» 
León, 


Qae»  aonque  aqai  te  llego  á  ver. 

No  hallo  razones  de  ser 

Fingida  ni  verdadera. 

IPues  qué  serás?  que,  rendido 

A  una  duda  y  otra  duda. 

No  hay  desengaño  que  acuda, 

Sino  á  quitarme  el  sentido. 

Sueño  debe  de  haber  sido 

Cuanto  estoy  viendo  y  tocando» 

Aunque  tampoco,  mirando 

Que  fuera  impropiedad,  siendo 

Tú  la  que  aqui  estás  durmiendo. 

Ser  yo  el  que  aqui  está  soñando. 

Aunque  bien  puede  ser,  si; 

Que,  si  de  ser  inmortal 

El  alma,  es  clara  señal 

El  sueño,  y  yo  te  la  di. 

Cierto  es,  que,  aunque  anime  eo  mí, 

En  tí  vive;  y  asi,  cuando 

Duermes  tú,  estoy  delirando 

Yo,  con  que  ser  puede  (ay  Dios!) 

Con  un  alma  estar  los  dos. 

Tú  durmiendo  y  yo  soñando. 

Y  puesto  que  sueños  son 

Las  dichas  y  los  contentos. 

Soñémoslos  de  una  vez, 

Hermosa  deidad. 

[Despierta  D^-  Leonor. 

Qué  es  esto? 
Es  un  afecto  de  amor 
No  hallado  acaso,  aunque  serlo 
Parece,  pues  es  buscado 
Del  mismo  amor. 

j^Cómo,  cielos. 
Asi  se  rompe  una  fe 

Jurada?  Ved, 

Nada  veo. 

Que  yo  en  confianza  vuestra. 

Ninguna  es  la  que  yo  os  debo. 
Aqui  me  quedé. 

Es  en  vano 
Disuadirme  de  mi  intento. 
Vos  sois  noble? 

No  lo  sé. 
Mirad,  que  soy...... 

,  Nada  advierto. 

Mas  que  pensáis. 

Poco  importa. 
No,  sino  mucho.    Y  primero 
Que  logréis  tan  gran  traición. 
Yo  sabré  romperme  el  pecho 
Con  mis  mismas  manos. 

Yo 
Estorbarlo. 

¿Cómo,  délos. 
Tan  grande  traición  sufrís? 
Como  es  de  amor,  no  te  oyeron; 
Porque  traiciones  de  amor 
Nacen  con  disculpa. 

Al  viento 
Daré  voces. 

Taparéte 
Yo  la  boca. 

Piedad,  cielos t 
Y  no  permitáis,  que  venga 
A  dar  de  un  fuego  á  otro  fuego. 


Jornada  II. 
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Siden  Don  DiBQoy  Juana. 

Dieg,  ¿Y  qué  hace  tu  señora? 

Jwm,  Ya  no  lo  sabes  tú?  Suspira  y  llora. 


Que  es  lo  mismo  que  todos  esto»  dias 

La  divierte ,  señor. 
Dieg,  ¿Tú,  que  debias 

Saber,  como  quien  siempre  acompañada 

De  tí  está,  aun  mas  amiga,  que  criada. 

La  causa  de  que  nace  su  tristeza. 

También  la  ignoras? 
Juan,  Sí;  que  la  extrañeza, 

Con  aue  á  mí  me  ha  tratado 

También  en  esta  parte,  su  cuidado 

Saber  no  ha  permitido 

De  qué  cansa,  señor,  haya  nacido. 
Diegm  ¿  Pues  no  esfuerza ,  al  mirar  sus  ansias  sumas, 

Que ,  cuando  no  la  sepas ,  la  presumas  ? 
Juan.  Mi  pecho  solo  sabe. 

Que  la  ocasión,  señor,  penosa  y  grave 

De  su  melancolía. 

Dos  meses  ha  que  dura;  pues  el  día 

Nació,  que  á  verte  fue  á  tu  retraimiento. 
Dte^.  Aquese  sentimiento. 

Cuando  deso  naciera. 

Ya  al  verme  libre  á  mí,  cesado  hubiera; 

Pues  habiendo  sanado 

Aquel  hombre  que  herí,  y  efectuado 

Con  él  las  amistades. 

Trocara  los  rigores  en  piedades; 

Pues  en  cualquiera  aprieto. 

Cesando  la  ocasión ,  cesa  el  efeto. 
Juan.  Lo  que  en  el  mismo  dia  también  pudo 

Su  sentimiento  ocasionar,  no  dudo 

Que  fue ,  señor ,  el  fuego, 

Que  en  casa  se  encendió. 
Dieg,  Tampoco  niego; 

Que  si  deso  naciera. 

Muriendo  el  fuego,  la  padon  viviera. 

La  hacienda  ni  la  vida 

No  peligró,  una  y  otra  defendida 

Por  la  piedad  y  estilo  lisonjero 

De  aquel  anciano  y  noble  caballeroy 

Que  en  su  casa  hospedada 

La  tuvo  aquella  noche.    Luego  en  nada 

Esas  dos  ocasiones  han  causaído 

Su  mal,  y  mas  habiéndose  mudado 

De  la  casa  á  otro  dia, 

Por  el  azar  que  dice  que  tenia 

Con  ella. 
Juan,  Pues  en  vano 

Decir  mas  que  eso  puedo  yo. 

8aU  Dona  Lbonor. 

Leofi.  Bü  hennano 

Aqui  está.    { O  quien  pudiera 
De  sus  ojos  faltar;  pues  de 
Me  acusan  mis  desdichas,  que  no  puedo 
Verle  la  cara  sin  vergüenza  y  miedo. 
Propio  temor  de  un  pecho  defincuente, 
Pensar,  que  todos  saben  lo  que  él  siente. 

Dieg»  Leonor,  hermana  mia, 

iPues  por  qué  sin  hablarme  se  voivia 
Tu  divina  belleza? 

León,  Por  no  darte  pesar  con  mi  tristeza. 

Dieg.  Eso  no  es  excusarle. 
Sino  antes  aumentarle. 
Añadiendo  á  tu  gran  melancolía 
El  rigor  con  que  tratas  la  fe  mia. 
Merezca,  por  tus  ojos. 
Saber  la  causa  yo  de  tus  enojos. 

León»  Si,  de  causa  naciera, 

¿A  quién  con  mas  cariño  la  dijera? 

Toda  melancolía 

Nace  sin  ocasión;  y  asi  es  la  mia; 

Que  acuesta  distinción  naturaleza 

Dio  á  la  melancolía  y  la  tristeza; 

Y  para  ella  los  medios  son  mas  sabios. 
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Dieg. 

DÍ9g. 


Leam. 


Dieg. 


Dieg. 
Lieon. 
Dieg» 

Juan» 


Letnu 


LetfUm 


Le^Mu, 


Llorar  lot  ojos  j  callar  loa  labios. 
Otros  hay. 

Qaé? 

Aliviarla, 

Y  ya  que  no  yenoerla,  desecharla. 
¿  Quieres  aquesta  noche 

Salir  á  ver  la  máscara,  en  nn  coche. 

Que  hace  Madrid ,  en  generosas  pruebas 

De  cuanto  estima  las  felices  nuevas 

De  la  mayor  victoria. 

Que  ha  de  durar  eterna  á  la  memoria 

Del  tiempo,  en  duras  láminas  grabada? 

No;  que  no  puede  divertirme  nada 

La  común  alegría; 

Que  antes  la  pena  mia 

Halló  para  afligirme  nuevos  modos, 

Viéndome  triste,  estando  alegres  todos. 

4  Pues  qué  podrá  alegrarte  Y 

Qué  podrá  divertirte?  qué  aliviarte f 

No  me  trates  ahora  como  hermano. 

Trátame  como  amante,  pues  es  llano. 

Que  lo  soy,  ya  que  no  de  tu  belleza, 

De  tu  virtud.    ¿Qué  singular  fineza 

No  haré  por  tfV 

4  Tú  quieres  hacer  una. 
Que  es  la  que  mas  te  estime  mi  fortuna? 
Mi  amor  con  imposibles  acrisola. 
Pues  la  mayor  será  dejarme  sola. 
¡Qué  pasión  tan  tirana! 
Mas  sí  en  eso  te  sirvo,  á  Dios,  hermana.  [Fase. 
Gracias,  señora,  al  cielo, 
Que  presto  cesará  tu  desconsuelo. 
Pues  ya  vendrá  Don  Luis. 

Bstá  advertida. 
Que  á  Don  Luis  no  me  nombres  en  tu  vida; 
Que  ya  espiró  en  mi  pecho 
Todo  cuanto  antes  fue.    Nada  sospecho 
Que  en  mi  pecho  ha  quedado. 
Porque  hasta  las  cenizas  han  volado 
De  aquese  ardor  violento. 
Búscalas,  y  hallarásias  en  el  viento. 
Siempre  creí...... 

No  creas 
Nada,  sino  la  pena,  que  en  m(  veas. 

Y  si  quieres  saber  cuanto  es  severa. 
Haz  una  cosa. 

Qué  es? 

Irte  allá  fuera; 
Que  estorbas  á  la  grave  pena  mia 
La  soledad,  y  no  haces  compañía. 
Fuerza  es  obedecerte.  [Ftue. 

¡O  cuánto  estimo  verme  desta  suerte  I 
Pues  pueden  sin  testigos  mis  enojos 
Desahogarse.    Hablad,  labios,  llorad,  ojos; 
Solos  estáis,  decid  vuestros  agravios, 
Quejaos  al  cielo  pues,  ojos  y  labios; 
Que,  aunque  juré  callar,  siendo  testigo 
Bl  cielo,  no  es  hablar  hablar  conmigo. 
De  un  fuego  huyendo  á  otro  fuego 
Fui.    Tente,  memoria,  tente; 
Que  pues  que  yo  no  lo  olvido. 
No  es  bien  que  tú  me  lo  acuerdeti 
Pensé  al  principio,  que  fuera 
El  fiero  agresor  aleve 
De  mi  honor  mi  huésped,  y^ 
Persuadida  inútilmente  ^ 

Á  que  el  ser  traidor  é  Mjq 
Fuese  conjunto  al  ser  hu^^  ^ 
Quise  dar  voces ,  no  Pü<|  'i)  i 
Que  á  un  mismo  tiempo  ^  \  ^*** 
iWi  aliento  y  mit  foen^  f^J 

%)eMmñyñáñ  eaUe  tm  á^^  ^ 


Que  á  un  mismo  tiempo 
aliento  y  mis  foen^^  t^j 
cual  de  ios  accident^  ^  lla^ 
^  ^smayada  tiúxe  w»  h^  \     W 
¿  Qué  frase  hatoí  m    y   j^/*' 


t 


Que  lo  refiera?  Ninguna; 
Porque  la  mas  elocuente 
Es  la  que,  sin  decir  nada. 
El  mas  rústico  la  entiende. 
Volví  del  desmayo,  cuando 
El  que  (aqui  el  dolor  se  aumente) 
Mas  osado  estuvo,  mas 
Cobarde  la  espalda  Tuelve. 

10  infames  lides  de  amor, 
^onde  el  cobarde  es  valiente; 
Pues  el  Tencido  se  queda 
Mirando  huir  al  que  vence! 
Mas  animosa  yo  entonces, 

Í Propia  acción  de  loa  que  tienen 
'oco  valor,  alentarse 
En  sintiendo  que  los  temen) 
Por  conocer  mi  enemigo, 
Quise  (ay  de  mí!)  detenerle, 

Y  echando  la  mano  al  cuello. 
Diciendo:  traidor,  detente! 
Asi  una  banda,  de  quien 
Estaba  esta  cruz  pendiente. 
Abrióse  el  asa,  y  dejóme 

Con  ella,  á  tiempo  que  sienten 
Ruido  en  el  coarto,  y  á  él  llaman. 
A  abrir  fui ,  porque  me  diesen 
Faror,  cuando  á  un  tiempo  mismo 
El  que  huye  y  el  que  viene. 
Aquel  se  va  y  este  se  entra 
Por  dos  puertas  diferentes. 
Desengáñeme  yo  entonces 
De  que  Don  redro  no  fuese 
Cómplice  en  traición  tan  grande, 
Al  verle  entrar,  y  de  suerte 
La  vergüenza  me  trocó 
La  acción,  que,  estimando  que  entre, 
Porque  vengue  mis  agravios. 
No  le  dije,  que  los  vengue; 
Porque  viendo  al  agresor 
Ya  de  mis  ojos  ausente, 

Y  que  era  entonces  tan  fácil 
No  alcanzarle  y  conocerle. 
Quise  mas  callar ;  porque 

Si  yo  una  Tez  lo  dijese, 

Y  ninguna  lo  vengase. 
Era  afrentarme  dos  veces. 
Volví  á  mi  casa,  porque 
No  vi  la  hora  de  verme 
Sola,  para  preguntarle 

A  este  testigo  quien  fuese 
Su  dueño,  y  cuando  pensé. 
Que  debiera  responderme: 
Noble  es,  conocer  sabrá 
La  obligación  que  te  tiene; 
No  solo  (ay  de  mí!)  es  atjuesto 
Lo  que  me  dice  y  me  advierte. 
Mas  tan  al  contrario  es. 
Que  me  dice  claramente: 
Noble  es,  pero  tan  traidor. 
Que  no  á  tí  sola  te  ofende. 

Y  es  verdad,  pues  un  retrato. 
Que  la  venera  contiene, 

Me  da  á  entender,  que  no  he  ñdo 
Yo  sola  (o  traidor  aleve!) 
La  quejosa.    O  muda  imagen, 
Dime  quien  es,  y  quien  eres; 
Que  yo  por  las  dos  venganza 
Tomaré,  y 

Dentro    DoNi  Marcbla  é  Iiiits. 
More.  3esus  núl  veces! 

Inés.    Válgame  eV  G\e\o\ 
Letm.  Qué  escucho  I 

*Qué  vocea,  <v^4  ruido  es  este? 


^ 
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Snr. 
Dieg. 


León, 
Jua. 


Saca 


Dentro  Enbiqdb  j^  Don  Diboo. 

Qué  desdicha! 

Acude,  Enrique. 
Basta  estar  dentro  mugeres. 

Sale  Juana. 

Qué  es  eso  9  Juana? 

Es  un  coche. 
Que,  ñn  cochero  y  con  geute, 
Mas  que  de  paso ,  ha  venido 
La  calle  abajo,  y  en  ese 
Hoyo,  que  á  la  puerta  está 
Abierto  para  una  fuente. 
Se  volcó,  y  no  dudo  que 
Cuantos  van  dentro  se  hiciesen 
Mucho  daño.    Mi  señor. 
Que  á  la  puerta  estaba,  al  verle. 

Acudió  á  favorecer 

Mas  no  hay  para  que  lo  cuente. 
Pues  con  una  dama  en  brazos, 
Él  y  Enrique  hasta  aqui  vienen. 

Don   Dibgo   en   brazos  á  Dona  Mab- 
c  B  L  A  desmayada ,  y  sale  E  N  B  i  Q  u  B. 

Díeg^.  Hermana,  den  tus  pesares. 

Si  es  que  hay  pesares  corteses. 

Treguas  al  dolor,  y  acude 

Piadosa,  noble  y  prudente 

Á  favorecer  la  vida 

De  una  hermosura,  pues  debes. 

Por  hermosa  y  desdichada. 

Favorecerla  dos  veces. 
Itwn,  En  vano,  hermano,  me  pides, 
*Que  acuda  piadosamente; 

Pues  quien  sabe  de  pesares. 

Mas  fácil  se  compadece. 

Sale  Inbs. 

jbiet.  .  Ninguna  criada  honrada 

Caer  donde  cae  su  ama  puede, 
Pues  todos  se  duelen  della, 

Y  nadie  de  mí  se  duele. 
£eofi.  Juana,  entra  á  prevenir 

Un  catre  donde  se  acueste. 
Díe^p.  Enrique,  acude  tú  al  coche. 

[Fue  J^nríjue. 
htím.  Tá,  hermano,  pues  no  hay  mas  gente, 

Dése  camarín  alcanza 

Agua  de  azar,  por  si  vuelve. 

Rodándola  el  rostro. 

¡  Cielos, 

No  malogre  un  accidente 

Tanta  copia  de  jazmines. 

Pues  ya  huyó  la  de  claveles!  [Fose. 

Ine^    ¡Que  esté  yo  descalabrada, 

Y  nadie  de  mí  se  acuerde! 
htwí.  Hermosa  dama,  si  acaso 

El  acaso  que  sucede 

Os  dejó Pero  qué  miro! 

Ó  mi  discurso  aparentes 
Formas  á  mis  ojos  finge, 
Ó  el  orginal  es  este 
Desta  copia.    Sí.    Y  no  solo 
En  la  beldad  se  parecen, 
Pero  en  el  estar  sin  vida 
Es  su  retrato  dos  veces. 
Ella  es  la  que 

SaU  Don  Dibgo. 

Ya  está  aqui 
El  agua. 

Cielos,  valedme!  [Tne/ve  en  n. 

heon*  Ya  no  es  menester,  pues  ya. 

Hermano,  en  su  acuerdo  vuelve. 
/«es.    Asi  volviera  en  el  mió 


DUg. 


Dieg, 
Marc. 


Yo. 
Dieg.  Si  albricias  me  pidieses. 

La  vida  diera  en  albricias. 
More.  Admirada  dignamente 

De  hallarme  aqui,  no  sé  como 

Mi  a£rA^c<^>iniento  empiece. 

Y  asi  entre  los  dos  habré 

De  repartírle  igualmente. 

Mas  con  una  distinción, 

?ue,  si  mi  vida  se  debe 
algún  valor,  será  vuestra 
La  acción;  y  si  acaso  fuese 
Milagro  el  mirarme  viva. 
Vuestro  el  milagro;  de  suerte 
Que ,  hallándome  entre  los  dos. 
Mi  vida  á  los  dos  se  ofrece. 
Como  á  noble  á  vos,  y  á  vos 
Como  á  deidad  excelente. 
Leofi.  De  los  agradecimientos, 

Que  vuestra  voz  nos  promete. 
No  es  justo  que  yo ,  señora. 
Por  entendida  me  muestre; 
Pues  no  soy  yo  la  deidad; 

Y  asi  á  mi  hermano  se  deben. 
Como  á  quien  os  socorrió, 
Esos  favores  corteses. 

More.  Guárdeos  el  cielo  mil  años; 
Que  ya  gozosa  de  verme 
Merecedora  de  tales 
Dichas,  mi  vida  agradece 
El  peligro  en  que  me  he  visto. 

Dieg,  No  agradezcáis  desa  suerte 
Acción,  que,  sin  conoceros. 
Hice  por  vos ;  pues  no  tiene 
Que  agradecer  quien  acaso 
Obligada  llega  á  verse. 
Si  bien,  por  no  malograr 
Á  quien  tan  bien  encarece 
La  obligación,  os  suplico 
Deis  lugar,  para  que  en  este 
Breve  cielo,  á  tanta  luz 

Y  esfera,  á  tanto  sol  breve, 
Se  os  sirva. 

Sale  JüAMA. 

Juan,  Ya  está,  señora. 

Prevenido  donde  puede 
Descansar. 

More.  Dadme  licencia 

De  que  tal  merced  no  acepte; 

?ue  no  es  posible  quedarme 
recibirla,  que  tiene 
En  mi  estado  tanta  dicha 
Algunos  inconvenientes. 

León,  Pues  merezcamos  saber 

Quien  sois,  para  que  no  quedea 
Dudas  de  vuestra  salud, 
Sin  mas  noticias  de  quienes 
Informarnos;  que  no  dudo. 
Según  lo  que  mi  alma  siente 
Vuestros  sucesos,  que  ya 
Me  importa  precisamente 
Saber  quien  sois. 

Alare.  Pues  yo  soy 

La  obligada,  á  mí  compete 
Saber  de  la  vuestra  asi. 
Porque  en  ningún  tiempo  llegue 
Tanta  nobleza  á  ganarme 
De  mano  eh  tantos  corteses 
Cumplimientos,  perdonadme 
Callar  quien  soy. 

Sale  Ehriqdb. 
Enr,  Ya  alli  tíeoes 

El  coche  puesto,  señora. 
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/ne«.     El  demonio  que  ea  él  entre. 
Di€g.  No  yaU  en  él,  esperad. 
Afore.  No  es  posible  detenerme. 

Quedad  con  Dios. 
León,  Él  os  guarde; 

Y  creedme,  que  de  suerte 
Me  he  holgado  Teros  con  mas 
Vida  que  os  y|,  que  parece, 

?ue  retratada  quedáis 
yiyir  conmigo  siempre. 
More.  Y  yo,  siempre  agradecida 
A.  tan  piadosas  mercedes. 
Esclava  vuestra  seré.  — 

Y  vos,  caballero,  hacadme 
Merced  de  quedaros. 

Dieg.  Yo 

He  de  ir  sirviéndoos. 
Afare.  De  aquese 

Coarto  no  habéis  de  salir. 
Dieg»  k  mi  pesar,  obediente. 

Me  quedo.    - 
ufare.  Vamos,  Inés. 

heon*  Enrique! 
Rnr,  Señora? 

Itton»  Hacedme 

Gusto  de  saber  quien  es, 

Y  en  qué  parte  vive. 
£iir.  En  breve 

Lo  traeré  sabido. 
Dieg,  Enrique ! 

León.  81  mi  hermano  le  detiene,    [ofvrtt. 
La  ocasión  he  de  perder 
De  saber  quien  es. 
Enr.  Qué  quieres? 

DUg.  Sabe  quien  es  esta  dama. 

Su  casa  y  qué  nombre  tiene. 

Si  haré.  —  El  servir  á  dos  amos    [oporfe. 

Fácil  fuera  desta  suerte. 

Mandando  una  misma  cosa 

Los  dos.  f Fofe. 

Cielos,  concededme    [apairu* 
Alguna  luz  de  saber 
Quien  aquel  tirano  fuese 
De  mi  honor. 

Permitid,  cielos,    [aparte. 
Que  yo  á  saber  quien  es  llegue 
Aquesta. hermosa  homicida. 
tdton,   Y  hasta  entonces,  alma,  vuelve 

A  padecer  y  callar. 
I>iegm  Y,  amor,  hasta  entonces  cesen 
Los  labios.  —  Á  Dios,  Leonor. 
I^eon*  Él  te  guarde. 
IPieg.  Amor,  concede    [aparte. 

Alivio  á  mi  pena. 
I^^on»  Honor,    [aparte.* 

Treguas  á  mi  llanto  ofrece.  [Vi 


huie. 


Juan, 


Luie. 


Juan. 
Lui$, 

Juan, 


Luí». 


léton. 


Dieg. 


^alen  Don  Luis,  Don  Juán^  Barzoqub. 

Ltmiie.    Aqui  no  hemos  de  parar 

Mas,  que  solo  á  dar  cebada. 
Jt^an,   Que  no  se  perdió  jomada, 

Dijo  un  adagio  vulgar, 

Por  dar  cebada  y  oir  miin, 
Baraí.   Al  contrario  digo  yo; 

Pues  cuando  mas  me  íidw  ^ 

El  caminar  mas  aprisa,  "^^^ 

Siempre  perdí  /a  jorn^^ 

Por  esas  dos  comb,  p  "^ 


Luía 
Juan, 


Lo  que  mas  detiene  ^  ^^l' 
El  oír  misa  y  dar  cel.  \^ 
.    Barzoque ,  ai  moto  ^\^ 
Que  acabe;  qae  es  (  Vú^^ 

ífoUhle  príeaa  tmi^X^Y     í^' 


Juan, 


Luii. 


Juan, 
Luii, 


Juan. 


Luie. 


Por  entrar  hoy  en  Madrid. 

¿  Quién ,  después  de  haber  cumplido, 

Don  Juan,  con  su  obligación. 

Hallándose  en  la  ocasión 

Mavor,  que  España  ha  tenido, 

Y  habiendo  alcanzado  ya 
Licencia  para  volver, 

Y  al  fin,  llegándose  á  ver. 
Que  media  jornada  está 
De  Madrid,  no  deseé 

Verse  entre  deudos  y  amigos. 
Haciendo  á  todos  testigos 
De  tantas  venturas? 

Yo, 
Que  amigos  y  deudos  tengo, 

Y  no  se  me  diera  nada. 
Que  empezara  la  jornada 
Ahora. 

Pues  yo,  aunque  vengo 
Tan  gustoso,  por  traer, 
Don  Juan,  vuestra  compañía, 
Volar,  no  correr,  querria. 
Yo,  ni  volar,  ni  correr. 
¿Estab,  por  dicha,  olvidado 
De  b  que  es  Madrid? 

No  estoy; 
Mas  no  tengo  en  Madrid  hoy 
Cosa,  que  me  dé  cuidado. 
Pues  cuando  no  le  tengáis 
En  lo  particular  puesto, 
Por  lo  general,  supuesto 
Que  en  él  tan  bien  visto  estáis 
De  damas  y  caballeros, 
¿No  08  da  gana  á  volver? 

No; 
Porque  de  uno  y  otro  yo 
No  necesito;  y  haceroa 
Un  argumento  podré; 
Si  por  caballeros,  ¿ddnde 
Mayor  nobleza  se  esconde. 
Que  la  que  en  Irun  dejé? 
Si  por  damas,  cosa  ea  llana, 
Que  á  mí  lo  mismo  me  inclina 
Angosta  una  Vizcaína, 
Que  ancha  una  Castelhina. 
¡O  quien  se  hallara,  Don  Juan, 
Tan  libre,  que  hacer  pudiera 
Donaire  de  la  severa 
Ira  de  amorl  No  me  dan 
Mi  deseo  y  mi  cuidado 
Licencia  á  mí  para  hablar 
De  burlas. 

Eso  es  mostrar. 
Que  estáis  muy  enamorado. 
Tanto  lo  estoy,  que  quisiera 
Poder  volar  con  las  alas 
De  amor,  y  no  fueran  malas. 
Para  llegar  á  la  esfera. 
Adonde  apenas  llegó 
Pensamiento,  que  rendido 
No  volviese,  porque  ha  sido 
Del  mejor  sol,  que  ilustró 
El  dia  de  luces  bellas. 
El  mundo  de  resplandores. 
La  primavera  de  flores, 

Y  todo  el  cielo  de  estrellas. 
Una  pregunta  hacer  quiero. 
¿Esa  dama,  que  adoráis. 
Poseéis  ó  deseáis? 

Deseo,  sirvo  y  espero; 
Deseo  un  dulce  favor. 
Sirvo  un  hermoso  desden, 

Y  espero  lograr  un  bien, 
Premio  de  mi  firme  amor; 
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Porque  es  el  alu>  toffetoy 
Que  idólatramente  adoro, 
Beldad  de  inmenso  decoro. 
Deidad  de  sumo  respeto. 
Para  casarme  he  servido 
Una  dama,  cova  pura 
Perfección  de  la  nermosmra 
Honesta  Venas  lia  sido; 
Imán  de  tan  alta  estrella, 
A  verla  vuelvo,  y  constante 
Es  un  siglo  ^cada  instante 
Que  tardo  en  volver  á  velku 
JfMm.  Aunque  tan  fino  os  halláis. 

Queréis  olvidarla  f 
huUn  No, 

Ni  que  haya,  presumo  yo, 
Tal  remedio. 
Juan,  \  O  cuanto  estús 

Templado  á  lo  antiguo! 
Luis,  ¿Pues 

Qué  medio  hay  para  olvidar 
Una  hermosura? 
Juan.  Alcanzar 

Esa  hermosura.    Esta  es 
La  cura,  Don  Luis,  mas  cuerda; 
Porque  ^  quién  tan  importuna 
Pasión  tuvo,  que  de  una 
Lograda  ocasión  se  acuerda? 
¿Por  qué  pensáis,  que  Maclas 
Enamorado  murió? 
Porque  nunca  consiguié. 
Yo  quise  bien  ocho  días, 
Y  sané  luego  al  momento; 
Porque  aun  antes  que  supiera 
Casa,  nombre,  ni  ^uien  era 
La  tal  dama,  en  mi  aposento 
La  hallé  una  noche  dormida. 
Sin  saber  quien  la  llevase 
Alli,  ni  qué  la  obligase 
A  ser  tan  agradecida; 
Donde,  entregando  al  olvido 
De  mi  memoria  el  cuidado. 
Yendo  muy  enamorado, 
Salí  muy  arrepentido. 
4  Pues  cémo,  sin  saber  que 
Vos  la  amabais,  os  buscé 
Esa  dama? 

Qué  sé  yo? 
Quién  la  trajo? 

Yo  qué  sé? 
Ni  de  saberlo  he  cuidado. 
¿Cémo  es  posible,  señor. 
Que  eso  cuentes  sin  temor? 
Que  yo,  de  haberlo  escuchado 
Ahora,  aunque  lo  temblé 
Entonces,  vuelvo  á  temblarlo. 
Por  qué? 

Porque,  sin  dudarlo. 
Un  diablo  súcubo  fue. 
Calla,  neáo. 

¿Quién  pudiera 
Ser  quien  en  casa  se  hallara 
Al  tiempo,  que  él  en  voz  clara 
Dijo,  que  por  verla  diera 
El  alma,  y  luego  la  vio. 
Sino  el  demonio  vestido 
De  muger? 
Luis.  Tan  suspendido 

El  suceso  me  dejó. 
Que  os  tenfio  de  suplicar. 
Muy  despacio  me  contéis. 
Como  fue  esto. 
Juan.  Si  tenéis 

Gusto,  volveré  á  empezar 


Ltiit. 


Juan, 
Luis. 
Juan* 

Ban, 


Luis. 
Ban. 

Juan, 
Ban, 


Todo  el^  caso.    Bstadme  atento ; 

Que  estimaré  divertiros. 
láuii.    Mucho  me  holgaré  de  oiros. 

Porque  es  extremado  el  cuento. 
Juan,  Yo  v(  cierta  dama,  cuya 

Beldad  me  agradó  fiel. 
Ban,  Que  para  agradarse  él. 

Bastó,  que  no  fuese  suya. 
Juan,  Seguirla  quise,  y  no  pude 

Por  un  grande  impedimento. 
Ban,  Aqueso  no  importa  al  cuento. 
Ltttf.   Volvi  á  ver,  si  al  templo  acode. 

Donde  la  vi  la  primera 

Vez. 
Ban,  Volvió;  que,  aunque  sagrado. 

Era  diablo  bautizado. 
Juan.  Siguiéndola,  á  ver  quien  era. 

Otro  acaso  sucedió, 

Que  lo  embarazó  también. 
Ban.  Por  quien  se  dijo  mas  bien. 

Otro  diablo  que  llegó. 
Juan,  Llegó  en  esto  mi  partida; 

Ausentarme  determino. 

Cuando,  yendo  mi  camino. 

Este,  que  siempre  se  olvida 

De  lo  que  mas  importó, 

Se  acordó,  que  habia  dqado 

Mis  papeles.    Enfadado 

Volví  á  Madrid ,  y  por  no 

Alborotar,  quise  entrar 

Con  llave,  que  yo  tenia. 

En  mi  cuarto.    Luz  había; 

Y  apenas  volví  á  mirar 

Quien  estaba  alli,  cuando  á  ella 

La  vi  en  mi  coarto  dormir. 
Ban,  Acabando 'de  decir, 

Que  daria  el  alma  por  ella. 
IriMf.    4 Cómo,  en  tan  raro  suceso. 

No  pregontásteis  quien  fuese. 

Ni  <]|uien  alli  la  trajese? 
Juan»  ¿Quién  me  metía  á  mí  en  eso? 

Si  ella  se  quería  ocultar, 

¿Preguntarla,  no  seria. 

Quien  era,  descortesía? 
Lui$,    Pues  qué  hicisteis? 
ÜHOR.  Sin  hablar. 

Maté  la  luz. 
Luis,  Para  qué? 

Juan,  Para  qoe  ella  no  supiera 

Tampoco  alli  quien  yo  era. 
Luis.  ¿Pues  por  qué,  Don  Juan? 
Juan.  Porque 

No  se  pudiera  alabar 

Jamas  de  que  me  gozó; 

Que  también  tengo  honor  yo, 

Y  soy  mozo  por  casar. 
Fuera  de  que  el  principal 
Intento  fue,  que  esto  hiciese. 
Que  mi  padre  no  supiese. 
Que  yo  habia  vuelto;  pues  tal 
Prevención  me  aseguraba 
De  la  aneja,  que  podía 
Tener  la  libeñad  mia. 
Si  alli  por  su  orden  estaba; 
Pues  ahora  podré  negar 
En  todo  tiempo,  que  fui 
El  hombre,  que  entró  hasta  alU. 

Luis.   Eso  no  quiero  apurar. 

Sino  saber,  si  después 

Supisteis  quien  era. 
Juan,  Yo? 

Luis.   ¿NI  quien  la  llevó  alli? 
Juan,  No. 

Luis.    ¿Y  ahora  no  os  mueve  poea 
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La  ciuiosidad  ñqniera 
De  saber  quien  es,  y  alli 
La  tuvo? 
/«a».  En  mi  vida  fui 

Carioso;  y  antes  quisiera 
No  preguntarlo  jamas. 
Ni  que  nadie  me  llegara 
Á  decirlo,  que  estimara 
El  no  saber  della  mas; 
Porque  estoy  ya  muy  cansado 
De  saber  como  se  llama 

Y  donde  vive  mi  daoia. 
Qué  jporte  tiene  y  qué  estado; 

Y  asi  solo  me  desvela 
Pensar,  que  lo  he  de  saber. 
Porque  me  muero,  por  ser 
Caballero  de  novela; 

Y  que  se  cuente  de  mí, 
Que  una  Infanta  me  adoró 
Encantada,  de  quien  yo 
No  supe  mas. 

Y  yo  sí. 
4 Y  ella  qué  porte  tenia? 
Tal>,  que,  si  algo  en  este  estado 
Me  hubiera  de  dar  cuidado, 
Su  ofendido  hooor  seria. 
4  Y  en  fin  en  qué  paré? 

En  que. 
Antes  que  me  conociera. 
Volví  á  cerrar  por  defuera, 

Y  en  el  cuarto  la  dejé. 
LtM.    4 Y  no  sacasteis,  decid. 

Los  papeles  vuestros? 
Juan.  No; 

Porque,  para  negar  yo 
El  haber  vuelto  á  Madrid, 
Fue  importante  no  traellos; 
Que  pudiera  ser,  que  ya 
Los  hubiesen  visto  allá; 

Y  no  importé,  pues  con  ellos 
Un  criado  me  alcanzó, 

Á  quien  mi  padre  enviaba. 
LuUé    4  Y  ese  criado  contaba 

Algo  desa  dama? 
Juatu  No, 

Ni  yo  se  lo  pregunté. 

Porque  en  malicia  no  entran 

De  haber  vuelto. 

Cosa  rara! 

4 Y  ahora  qué  habéis  de  hacer? 


iiiafi. 


Bam, 

Jium. 
Bofs, 


Jwtm» 


Bam» 
Juan* 


Juan. 


BarSm 
Juan, 

Luis. 


Juan, 
Luí», 

BttTZm 

Luí». 


Juan, 


No  se  quejará? 

Eso  es  cosa. 
Que  ha  de  darme  mas  placer. 
4  Hay  cosa  como  tener 
Uno  á  su  dama  quejosa? 

t Fuera  de  que  ha  de  faltar 
na  compuesta  mentira. 
Que  ablande  toda  esa  ira? 
4  Luego  tú  piensas  tornar 
Á  hablar  á  Marcela? 

Sí. 
4 No  te  acuerdas,  que  quedó 
Muy  desairada,  y  que  no 
Querrá  ella  hablarte  á  tí? 
Ríete  deso;  que  nada 
Hay  que  tenga  á  una  hermosura 
Mas  rendida  v  mas  segura. 
Que  tenerla  desairada. 
Esta  noche  me  verás 
Ir  á  visitarla  y  vella. 
Cómo? 

Como  ú  con  eUa 
Reüido  hubiese  jamas. 
En  toda  mi  vida  he  estado, 
Don  Juan,  mas  entretenido. 
Que  este  rato  que  os  he  oido. 
No  es  raro  cuento? 

Eitremadq. 
Ya  el  mozo  alli  nos  epera. 
Vamos,  Don  Juan;  que  no  veo 
La  hora,  aue  mi  deseo 
Llegue  á  abrasarse  en  la  esfera 
Del  sol  que  adoro. 

Ni  yo 
La  hora  de  verme  en  mi  cama. 
Que  es  la  mas  hermosa  dama 

Y  mas  cómoda,  pues  no 
Pide  pollera  ni  coche, 

Y  en  un  rincón  encerrada 
Todo  el  dia  está,  y  no  enfada 
Con  gozarla  cada  noche. 


[Faiue, 


LniM. 
Juan, 


Juam. 


Luis. 
Juan» 


ItuU, 


Entrar  muy  disimulado 
En  casa. 

4  Pues  ella  ya 
l^ese  lance  no  se  habrá 
A  vuestro  padre  quejado? 
4  Para  cuándo  es  el  negar. 
Sino  para  ahora?  Si  bien 
Hay  un  testigo  con  quien 
El  delito  comprobar 
Pueden. 

Cuál? 

Una  venera, 
Que  del  cuello  me  arrancó, 
Con  un  retrato.    Mas  no     ^ 
Importa;  pues  cuando  quleí^ 
En  tales  señas  fundada,       ^ 
Convencerme,  yo  dirá, 
Que  es  mentira,  porque 
Dejármela  allí  olvidada. 
Buen  desenfado  Unei», 
4  Y  la  dama  retratada^ 
Viendo  que  de  ¡aprtí^^ 
Sin  el  retrato  volvéis,    "a 


Qué? 


% 


Salen  liras  y  Doña  MáRgbla. 

üiet.    Aquel  criado,  señora. 

Que  nuestro  coche  siguió 

Desde  el  sitio  en  que  cayó. 

Hasta  casa,  vuelve  ahora 

Con  un  recado. 
More.  Pues  di. 

Que  entre* 

Sale  Erriqdb. 

Enr,  Mi  señor  Don  Diego 

De  Silva  con  este  pliego 

Me  envia. 
Afore.  Mostrad.    Dice  asi: 

[lee]  „  El  deseo  de  saber  de  vuestra  salud  sea 
„ disculpa  de  mi  atrevimiento,  para  lograr 
„  la  dicha  de  haberla  yo  amparado ,  con  la 
„  certeza  de  haberla  vos  conseguido.  Yo 
„ fuera  á  saber  della,  si  me  juzgara  mere- 
„cedor  de  oirlo  de  vuestra  boca.  Suplí- 
,,coos,  me  respondáis,  ó  me  deis  esta  li- 
„ concia.  Dios  os  guarde.*' 
Jforc.  Diréis  al  señor  Don  Diego, 

Hidalgo ,  cuanto  he  estimado 

De  mi  salud  el  cuidado ; 

Y  que  está  de  mas  el  ruego 

Con  que  me  pide  licencia 

De  verme  en  mi  casa,  pues 

A  término  tan  cortes 

Debo  igual  correspondencia; 


\ 
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Qae  yo  seré  la  dichosa 

En  que  quiera  honrarla  y  yella, 

Para  que  se  sirra  della. 
Enr,    Guárdeos  Dios.  —  Extraña  cosa    [aparte. 

Fue  la  afición*  que  cobraron 

Mi  amo  y  mi  ama  á  esta  muger, 

Pues  los  dos,  hasta  saber 

Casa  y  nombre,  no  pararon.  [Fose. 

Inés,    ¡Cuánto,  señora,  estinuira,    " 

Que  aqueste  Don  Die^o  fuera 

EL  que  venganza  te  diera 

De  Don  Juan,  y  que  te  hallara 

Vengada  de  su  desden! 
More.  No  esperes  ventura  igual; 

Que  basta  tratarme  mal. 

Para  que  le  quiera  bien. 

Y  aunque  tan  justo  seria. 
Que  hallase  en  mí  novedad. 
Una  cosa  es  voluntad, 

Y  otra  cosa  cortesía. 
¿Cómo  puedo  á  un  caballero. 
Que  la  vida ,  Inés ,  me  dio. 
Dejar  de  admitirle  yo 

A  visita? 
ínes.  Pues  primero 

Que  esa  nos  venga,  ya  ahora 

Otra  tenemos. 
Afarc.  Quién  es? 

ines.    ¿Una  tapada  no  ves 

Entrarse  hasta  aqui,  señora? 

S<ile  Doña  Lbonor  lapada, 

Marc,  Quién  será? 

/net.  Ella  lo  dirá. 

Lean,  {Cielos,  á  mucho  me  atrevo!    [aparta. 

Mas  buena  disculpa  llevo 

En  mi  favor,  que  es  que  ya 

Tengo  poco  que  perder. 

Perdido  lo  mas;  y  asi 

Sola  y  disfrazada  aqui 

Yengo,  á  si  puedo  saber 

El  nombre  de  aquel  traidor. 

¡Animo,  agravios,  pues  puedo 

Perder  á  mi  honor  el  miedo. 

Que  antes  me  diera  mi  honor! 
Mare,  ¿Qué  es,  señora,  lo  que  aqui 

Buscáis,  que  desa  manera 

Entráis  ? 
Lean,  ¿Sois,  saber  quinera. 

Vos  Doña  Marcela? 
More.  ^  8f; 

Que  á  nadie  jamas  negué 

Mi  nombre. 
León,  Airoso  desvelo. 

Y  pues  estáis  en  el  duelo 

Tan  bien  vista,  sabed,  que 

Tengo  un  negocio  con  vos 

Á  solas. 

Salte  tú,  Inesy 

Allá  fuera.  —  Decid  pues, 

Ía  estamos  solas  las  dos. 
mí  me  importa. 

Primero 
Que  la  importancia  digáis. 
Es  justo  que  os  descubráis; 
Que,  si  es  desafío,  no  quiero 
Daros  ventaja;  y  es  cierto. 
Que  en  vos  será  acdon  indigna 
Tirar  detras  de  cortina, 
Estando  yo  en  descubierto. 
León,  Ventaja  en  mí  no  se  halla. 

Que  os  pueda  dar  temor  tanto; 
Que  la  cortina  de  un  manto 
No  es  cortina  de  muralla. 


More, 


León, 
Mare, 


[rote  Jnss. 


Y  la  que  siguió  tan  bien 
La  metáfora,  no  dudo 
Que  sepa  también,  que  pudo 
Entrar  de  rebozo  quien 
Aventurero  es;  y  asi 
Descubrirme  yo  no  quiero. 
Pues  la  ley  de  aventurero 
Me  comprehende. 
Mare,  Pues  decid. 

León.  Á  mi  me  importa  saber 

De  un  galán  muy  desta  casa. 
Que,  aunque  su  amor  no  me  abrasa. 
Me  ofende  su  proceder. 
Que  tanto  ha  que  no  entra  en  ella. 
Por  saber  si  habla  verdad 
En  algo  su  voluntad.. 
Afore.  Mi  reina,  mal  respondella 

Puedo  á  eso;  que  hay  á  ese  umbral 
Muertos  de  amor  cada  día 
Tantos  hombres,  que  seria 
Imposible  saber  cual 
Es  el  que  á  usarced  ha  dado 
Satisfacción  de  que  ya 
No  me  vé;  y  puesto  que  está 
Aquel  discurso  pasado 
Tan  fresco,  vuélveme  á  él. 
Si  entrar  buscando  á  ese  hombre 
Quiere  en  la  fuerza,  dé  el  nombre. 
Porque  no  ha  de  entrar  un  él. 
Leofi.  Aunque  nombrarle  pudiera. 
No  le  hago  tanto  favor 
Como  nombrarle,  y  mcgor 
Lo  dirá  aquesta  venera. 
Conocéisla  ? 
Afarc.  Sf;  y  si  tiene 

Un  retrato,  será  ella. 
León,  En  mi  mano  habéis  de  vella. 
Que  en  la  vuestra  no  conviene. 
Es  este? 
Afarc.  Quién  os  le  dio? 

León,  El  galán,  que  le  traia. 

Y  decid,  Dor  vida  mia, 
(¡Que  hable  desta  suerte  yo!)     [«porte. 
Qué  tanto  habrá  que  no  os  vé? 

Y  cómo  os  ha  dicho  á  vos 
Que  se  llama?  que  á  las  dos 
Nos  engaña,  yo  lo  sé 
Muy  bien  sabido,  mudando 
El  nombre,  por  disfrazar 
Sus  traiciones. 

Afore.  Si  apurar 

Queréis  mi  paciencia,  cuando 

Me  estáis  matando  de  zelos, 

Contadme  de  aquese  ingrato. 

Que  os  entregó  ese  retrato. 

Como  á  vos  os  dijo...... 

León.  ¡Cielos,     [aparta. 

Sálgame  esta  industria  bien! 
Afore.  Que  se  llamaba?  (qué  ira!) 
León*  Don  Alonso  de  Altaminu 
Mare,  Pues  mintió. 
Leoii.  Es  traidor. 

Afore.  Qae  á  qvli 

ha  ái  esa  venera  yo. 

Por  favor,  con  mi  retrato. 

Aunque  me  mintió  su  trató, 

Su  nombre  no  me  mintió. 
León,  De  qué  lo  inferís? 
Afore.  De  que 

Le  conozco  bien;  y  asi 

No  pudo  engañarme  á  mí. 

Ó  decidme,  ¿cuándo  fue 

Cuando  ese  retrato  os  dio? 
Leofi.   Ayer. 
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ufare.  4 Pues  cómo,  si  está 

Fuera  de  Madrid? 

Lton,  Quizá 

De  donde  estaba  Tolvid 
Á  Terme  á  mí  de  secreto.  — 
Bien  deste  aprieto  salí,    [aparfe. 

Y  ya  sé,  que  no  está  aqui. 
Mare*  Él  os  engaña  en  efecto. 
Lton.  Quizá  sois  tos  la  engañada. 

¿Quién  os  dijo  á  yos  que  erat 
Mure.  Hasta  cobrar  la  venera. 

No  tengo  de  hablar  en  nada. 
León.  Qaé  es  cobrarla? 
More.  ¿Pnes  habia 

De  haber  yo  llegado  á  yella 

En  vuestra  mano,  y  sin  ella 

Quedar?  Desaire  seria 

Notable.    Y  no  solo  ya 

El  retrato,  cosa  es  clara. 

Me  habéis  de  dar,  mas  la  cara 

Os  he  de  ver. 

León.  No  será 

Fácil  vuestra  pretensión; 

Y  reportaos,  porque 

Á  sola  una  voz  que  dé, 
Vendrá  quien  por  un  balcón 
Os  eche;  que  soy  quien  soy, 

Y  en  efecto  tengo  de  irme 
Con  él,  y  sin  descubrirme.  — 

I  Temblando  de  miedo  estoy!     [aparte. 
More.  Veis  todo  eso?  Pues  en  vano 

El  miedo  es,  que  me  habéis  puesto, 

Y  he  de  ver 

£eo».  Mirad 

[^iilers  de9cuhrÍTla^  y  eatan  ia§  dot  mtidoM, 


Sale  Don  Dibgo. 


Dieg. 
Marc. 

Dieg. 


DUg. 


Qaé  es  esto? 

Señor  Don  Diego? 

Mi  hermano  I    [oparts. 

Con  la  licencia,  señora. 

Que  me  disteis,  he  venido 

Á  veros,  porque,  sin  ella. 

No  fuera  tan  atrevido. 
Marc,  Pésame,  señor  Don  Diego, 

Que  haya  á  tan  mal  tiempo  sido, 

Que  un  enojo  no  me  dé 

Licencia  de  recibiros 

Con  el  agrado  que  debo. 

También  es  fuerza  sentirlo 

Yo,  no  tanto  por  la  falta 

Desa  merced  á  que  aspiro. 

Cnanto  porque  vos  estéis 

Disgustada.     Pues  qué  ha  sido? 

¡Cielos,  doleos  de  mí,    [aparte^ 

Que  en  tanto  emneño  me  miro! 
Mare.  Esta  señora  tapada 

Á  mi  casa  se  ha  venido 

A  decirme  mil  pesares. 

Trayendo  un  retrato  mió 

Para  blasón  de  sos  zelos. 

No  me  embarazo  en  decirlo, 

Porque  no  os  debo  hasta  ahoiB 

Ningnn  respeto.    Hela  dicho^ 

?ue  me  deje  mi  retrato; 
que  ella  me  ha  respondida 
Que  llamará  á  quien  me  e^k  ' 
Por  nn  balcón.  ^ 


DUg. 


ÁQaqoe  k 
Culpado  siempre  en  ua  ¿^  9  J¿0 
El  meterse  inadrertido      (hi  f^ 
En  disgustos  de  magere^     W^ 
No  cuando  con  este  «(M 


Habla,  fiada  quizá 

En  alguien  que  trae  consigo 

A  reñirla  sus  pendencias; 

Y  asi,  puesto  que  he  venido 
Á  tan  mal  tiempo,  partamos 
En  los  dos  el  desafío. 
Averiguad  vos  con  ella 
Vuestras  cosas,  que  advertido 
Yo  callaré,  hasta  que  haya 

Con  quien  pueda  hablar;  pues  se  hizo 
Para  damas  el  respeto, 

Y  para  hombres  el  castigo. 
Marc.  Pues  perdonadme,  si  os  pongo 

En  empeño  tan  preciso. 

Que  no  lo  puedo  excusar. 
León,  ¿Quién  en  tal  riesgo  se  ha  visto?    [aparte. 
Marc,  Señora,  la  del  balcón, 

Ó  al  instante  descubrios. 

Porque  he  de  saber  quien  sois, 

O  aquese  retrato  mió 

Me  habéis  de  dar. 
Leonf  ¿Cómo,  cielos,    [aparte. 

Saldré  de  tanto  peligro? 

Daréla  el  retrato?  ¿Cómo, 

Si  no  tengo  otro  testigo 

De  abono?  Pues  qué  he  de  hacer? 

Que  también,  si  lo  resisto, 

Mi  hermano  ha  de  conocerme. 

¡En  qué  confusión  me  miro! 
Afarc.  Qué  discurrís?  qué  pensáis? 

O  el  retrato,  ú  descubriroa. 
Dieg,  Yo  no  os  digo  que  le  deis,     [d  pa*  Leonor. 

Ni  que  os  descubráis  os  digo; 

Mas  que  si  habéis  de  llamar 

Esa  gente,  que  habéis  dicho. 

Sea  presto. 
Afarc.  Qué  esperáis? 

León,   Aqui  hay  solos  dos  caminos,    [aparfe. 

Ó  decir  quien  soy,  ó  dar 

El  retrato;  esto  es  preciso; 

Pues  piérdase  por  ahora 

Lo  que  ya  se  está  perdido. 

No  lo  que -por  perder  resta. 
Los  doe.  Qué  elegís  pues? 
León,  Esto  elijo. 

[Da¡e  el  retrato  d  D''  Maréela^  y  vote. 

I^íeg'.  Extraña  mugerl 

Afore.  No  puedo 

Encarecer  cuanto  estimo 

Aquesta  merced. 

Dieg,  Ni  yo^ 

El  desengaño,  que  he  visto; 
Que  ha  sido  ventura  hallarle, 

Y  hallarle  tan  al  principio. 
Yo  me  huelgo  haber  llegado 
En  ocasión,  que  serviros 
Pude,  y  aunque  fue  mi  intento 
Algún  cuidado  deciros. 

Que  ya  me  debela,  habré 

De  callarle,  cuando  os  miro 

Tan  empeñada  en  cobrar 

Un  retrato,  que  ha  tenido. 

Según  se  deja  ver,  dueño 

Mas  venturoso,  que  fino. 

Quedad  con  Dios,  y  mirad,^ 

Si  es  que  en  otra  cosa  os  sirvo. 
Afore.  Esperad. 
Dieg.  Perdonad;  que  ea 

El  estado,  en  que  me  miro. 

Presto  para  pedir  zelos, 

Y  Urde  para  sentirlos.     ^  '  [f< 
More.  ¿Á  quién  en  el  mundo,  cielos. 

Esto  hubiera  sucedido? 


TsB.  UL 
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Dentro  Don  Juan  j'  Bábzoqob. 

Juan,  No  me  detengas.  Barzoque. 
Ban.  El  seguirle  'es  desatino. 
Juan,  ¡Vive  el  cielo,  qae  te  mate  I 
Barz,  Ya  es  tarde. 

Sale  I N  B  s. 

Mate,  Inés,  ¿qué  mido 

Es  ese? 
Jiiet.  Al  tiempo,  señora, 

Qae  Don  Diego  se  iba,  vino 

Don  Juan. 
Afore.  Qué  Don  Juan? 

Salen  Don  Juan^  Barzoqvb. 

Juan.  Yo  soy, 

Que  sabré  mejor  decirlo, 

Pues  somos  tantos  Don  Juanes, 

Que  dudas  cual  haya  sido. 
Mare,  Si  él  yiene  pidiendo  zelos,     [aparU, 

A  muy  buen  tiempo  ha  venido. 
Juan,  Yo  pues,  que  llegando  ahora 

Á  Madrid,  sin  haber  visto 

Mi  casa,  vine  á  la  tuya, 

({ O  mal  haya  amor  tan  fino, 

Y  tan  mal  pagado  amor!) 
Cuando  salir  della  miro 
Un  caballero.    No  pude 
Verle  el  rostro,  ni  él  el  mió. 
Porque  le  cogí  de  espaldas. 
Seguirle  pues  determino, 
Para  saber,  á  qué  fin 
Entra  aqui,  cuando  conmigo 
Este  borracho  se  abraza 

Y  no  me  deja  seguirlo. 
Volvió  la  calle,  de  suerte 
Que,  ya  de  vista  perdido. 
Lo  oue  no  pude  con  él, 
He  ae  averiguar  contigo. 

Mure.  Esto  es  bueno,  para  estar    [aporte. 
Yo  como  estoy. 

Ban,  Esto  mismo    [aporte. 

Hacen  las  mozas  gallegas. 
Entrar  rifiendo  al  principio. 
Porque  no  las  riñan. 

Juan,  4  Quién, 

En  ausencia  mia,  ha  tenido 

Licencia  de  visitarte? 
JUarc.  Mucho  he  de  hacer,  si  resisto    [sports. 

La  cólera;  pero  importa.  — 

Ese  hombre  no  ha  salido, 

Don  Juan,  de  mi  cuarto.    Y  bien 

Pudieras  con  otro  estilo 

Desengañarte  primero. 

Que  entrar  tan  inadvertido 

Barajando  el  alborozo 

De  verte. 

Juan.  ¿Cuándo  han  tenido 

Los  zelos  paciencia? 
Afore.  Cuando 

Son  á  tan  poca  luz  vistos. 
Juan,  Siempre  el  que  ama  teme.    Dame 

Los  brazos;  que,  aunque  haya  sido 

La  satisfacción  tan  tibia. 

En  fin  es  tuya,  y  la  estimo. 

Ahora  te  retiras? 

Afore.                                 Sí ; 
Porque  echo  menos 

Juan.  Qué?  Dilo. 

Afore.  En  tu  pecho  la  venera. 
Que  con  un  retrato  mió 
Te  dL    ¿Qué  es  della,  Don  Joan? 


Juan, 


Afore. 
Ban» 
Juan, 


Afore. 
Juan, 


Afore. 


Ban, 
Juan, 
Ban, 

Afore. 


Ban, 
Afore. 


Juan, 
Mare. 


Bars, 
Juan, 
Ban, 

Juan, 


Ban, 
Juan, 


Yo  te  diré  oué  se  hizo ; 
Que,  si  no  fuera  por  ella. 
No  volviera  á  Madrid  vivo. 
Cómo? 

Va  de  enredo,    [ajiarte. 

Estando 
En  la  colina,  hacia  el  sitio 
Que  ocupábamos,  salió 
De  emboscada  el  enenúgo. 
Abanzámonos  á  él, 

Y  en  el  encuentro  preciso 
Fue  el  quedar  yo  prisionero. 
Que  es  lo  mismo  que  cautivo. 
Al  Principe  de  Conde 

Me  llevaron,  y  él  previno. 

Que,  pues  era  caballero, 

Tratase  el  rescate  mío, 

Hadendo  trueque  con  otro 

Caballero  muy  su  amigo, 

Que  habia  prendido  un  Navarro. 

Algo  deso  acá  se  dijo. 

Ahí  verás  tú,  que  no  miento* 

Dfjele,  que  los  partidos 

Se  tratarían  mejor. 

Volviendo  á  hacerlos  yo  mismo. 

Que  me  diese  pues  licencia. 

Habiendo  antes  recibido 

Homenage  de  volver 

Á  la  prisión,  y  él  lo  hizo. 

Como  en  prendas  le  dejase 

Banda  y  venera,  testigos 

De  mi  nobleza,  y  de  que 

Le  cumpliria  lo  dicho. 

Húbesela  de  dejar; 

Vine  al  tiempo,  que  se  hizo 

La  rota,  con  que  no  fue 

Posible  entonces  cumplirlo: 

De  suerte,  que  tu  retrato 

Le  tiene  en  rescate  mió 

El  Príncipe  de  Conde. 

Yo  pensara ,  que  habia  sido 

La  Princesa,  seguu  fue 

I^a  soberbia  con  que  vino 

A  traérmele.    ¿Es  aqueste. 

Señor  Don  Juan? 

Jesu  Cristo! 
Qué  es  esto ,  Barzoque  ?    [aporte  /os  ¿m. 

Es 
El  demonio,  que  anda  listo. 
¿  Veis  que  sois  un  embustero, 

Y  que  encubierto  y  fingido. 
Disimulando  quien  sois. 
Habéis  á  Madrid  venido 

Á  ver  una  dama  antes 
De  ahora? 

El  diablo  se  lo  dijo,    [oporie. 
A  esto  no  hay  satisfacción; 

Y  asi  de  mi  casa  idos; 

Que  en  mi  vida  no  he  de  veros. 
Oye,  escucha. 

No  he  de  oíros. 
Hasta  vengarme,  Don  Juan, 
De  vos,  por  los  propios  filos.  [Te* 

Todo  se  sabe,  señor. 
¿Quién  puede  habérselo  dicho? 
Tu  demonio,  que  es,  sin  duda, 
Chismoso  sobre  lascivo. 
¿Quien  será  aquella  muger. 
Que  contó,  que  yo  habia  sido 
El  que  habia  vuelto  encubierto, 

Y  á  Marcela  se  lo  dijo. 
Callándoselo  á  mi  padre? 
Yo  bien  sé  quien  será. 

Dilo. 
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Bafz.  Es  el  diablo. 
Jtian^  Qae  te  lleve» 

Por  tan  grandes  desatinos. 


Jornada  III. 


Salen 
láCon, 

Jna. 


Iá€on, 


/«a. 


León, 


Júo. 
Lcitn, 

Jtf€l. 


DoñaLbonob  con  manto  y  JvkHk  sin  él,  j 

Jaana,  quítame  este  manto, 
Quítame  aqueste  vestido 
Presto. 

¿Qué  te  ha  sucedido, 
Que  á  casa  con  temor  tanto 
Vuelves,  y  aun  con  mayor  llanto. 
Que  saliste? 

No  lo  sé; 
Solo  te  prevengo,  que 
No  digas,  Juana,  (ay  de  mí!) 
Que  hoy  disfrazada  salf, 
Ni  un  punto  de  aqui  falté, 
A  nadie,  y  mas  á  mi  hermano. 
Porque  me  puede  costar 
La  vida. 

Bn  cuanto  á  callar. 
Ya  sabes  tú,  que  es  en  vano 
Prevenirme,  pues  es  llano. 
Que  so^  la  primer  criada 
Pitagórica,  enseñada 
Solo  á  callar;  mas  de  modo. 
Que  nada  en  callarlo  todo 
Hago,  porque  no  sé  nada. 

Y  asi,  si  quieres  saber 
Cuanto  secreto  hay  en  mí, 
Dame  que  calfair,  y  di, 
I  Qué  es  lo  que  ha  querido  ser 
Disfrazada  una  muger. 
Como  tú,  haber  hoy  salido, 
Con  tan  humilde  vestido. 
En  una  silla  alquilada, 
Sin  criado  iri  criada  Y 
4 Adonde,  señora,  has  ido 
Desta  suerte? 

Ay  Juana  mial 
Tanto  mi  mal  se  acrisola. 
Que  he  ido  á  perder  una  sola 
Esperanza,  aue  tenia 
Mi  grave  melancolía. 
Para  poderse  aliviar. 
Bien  me  la  puedes  fiar. 
No  puedo. 

Extraño  rigor 
El  tuyo  es. 

Ya  en  fin,  honor,    [aparté. 
No  tenemos  que  esperar 
Remedio  en  nuestro  cuidado; 
Pues  no  solo  hemos  perdido 
La  ocasión,  que  habia  ofrecido 
Qní^á  por  descuido  el  hado. 
Para  habernos  informado 
De  un  traidor;  mas  (qué  rigor!) 
Perdido  hemos  (qué  dolor!) 
De  una  vez  (qué  tiranía!) 
Solo  un  testigo,  que  había 
De  hablar  en  nuestro  favof, 

Y  pues  que  ya  la  ¿••^Jlthj,* 
Tan  deshecha  sucedió,      ^ 
Callemos,  honor,  tú  4 
Que  no  ser  de  nsdie  df^j 
Una  dicha,  ya  es  desH.VL 

Y  para  obligarte  i  (L\^ 
El  sepulcro  tiogülw  y>  "^ 


De  mi  pecho  á  mi  dolor. 

Honor,  en  trances  de  honor. 

No  hay  cosa  como  callar. 

Calle  yo,  y  calle  mi  pena. 

Pues  ignorada...... 

^tuu  Aunque  ahora 

Te  enojes,  tengo,  señora. 
De  darte  una  norabuena. 
Leim,  Norabuena  á  mí?  ¡Qué  agena 

Della,  Juana,  vivo  yo! 
Don  Luis...... 

Leofi.  Calla;  y  si  penad 

Tu  voz  con  eso  alegrarme. 
El  pésame  puedes  darme. 
Que  la  norabuena  no; 
Que  es  otro  acreedor  á  quien 
Mi  llanto  ha  de  graduar. 

Sale  Don  Luis. 

Liiii.    Si  el  mayor  gusto  es  llegar 
Uno  donde  quiere  bien, 
El  mayor  pesar  también. 
Aunque  el  llegar  baya  sido 
Donde  bien  haya  querido, 
Si  mal  alli  le  han  tratado; 
Que  ninguno  es  bien  llegado 
Donde  no  es  bien  recibido. 
Qué  es  esto,  Leonor?  ¿Qué  enojos 
Te  da  mi  nombre  al  oírle, 
Que  salen  á  recibirle 
Las  lágrimas  de  tus  ojos? 
Otros  fueron  los  despujos. 
Que  mi  amor  imaginó 
De  albricias;  pues  siempre  vid 
Amor  ser  deuda  debida 
El  llanto  de  una  partida, 
Pero  el  de  una  vuelta  no. 
Desde  el  punto  que  llegué, 
Á  verte  á  otra  casa  fui, 

Y  el  breve  tiempo,  (ay  de  mí!) 
Que  en  hallar  esta  gasté. 
El  mayor  término  fue 
De  mi  ausencia.    Ya  estimara 
No  haberla  hallado,  durara 
Toda  mi  vida  mi  ausencia. 
Pues  me  mata  hoy  tu  presencia, 

Y  ella  nunca  roe  matara. 
Que  si  llanto  y  brazos  vf. 
Cuando  de  tí  me  ausenté, 

Y  sin  los  brazos  hallé 
El  llanto,  cuando  volví. 
Mejor  la  ausencia  es.    Y  asi 
Ó  iguala  en  tan  breves  plazos, 
Leonor,  lágrimas  y  brazos, 
O,  porque  yo  vivir  pueda. 
Con  tus  lágrimas  te  queda. 
Pues  te  quedas  con  los  brazos. 

Leott.  Señor  Don  Luis,  mis  sentidos. 
Si  tienen  hoy  admirados 
Los  brazos  tan  recatados. 
Los  ojos  tan  atrevidos. 
De  eUctos  tan  confundidos 
No  tengo  la  culpa  yo; 
Que,  si  el  llanto  se  ofreció, 

Y  con  los  brazos  me  quedo. 
Es,  que  á  ellos  mandarlos  puedo, 
Pero  á  las  lágrimas  no. 
Que,  si  en  pena,  en  dolor  tanto. 
Dominio  en  el  llanto  hubiera, 
Lo  mismo,  Don  Luis,  hiciera. 
Que  de  los  brazos,  del  llanto; 
Por  declarar  mejor  cuanto 
Oíros  he  sentido  y  veros, 
No  porque  en  oíales  tan  fieros 
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Yo  de  quereros  dejé; 

Que  quizá  es  esto,  porque 

Nunca  dejé  de  quereros. 

Enigma  parecerá 

Confesar,  que  os  quiero,  j  Ter, 

Que  el  yeros  siento,  esto  es  ser 

Confusión  mi  pecho  ya; 

Y  puesto  que  no  se  da 
A  entender,  solo  quisiera. 
Que  una  fineza  os  debiera* 

Y  es  á  creer  obligaros. 
Que  hago  por  vos  en  no  amaros 
Mas,  que  en  amaros  hiciera. 

Y  asi  os  suplico,  me  hsgais 
Merced  de  que  me  olvidéis. 
Que  en  vuestra  yida  me  habléis. 
Que  jamas  no  me  veáis. 

Y  porque  no  presumáis. 
Que  es  mudanza,  sabe  Dios, 
Que  este  apartarnos  los  dos 
Es  constancia  y  es  firmeza, 

Y  es 

Luú.  Qué? 

León»  La  mayor  fineza. 

Que  yo  puedo  hacer  por  vos.  [Fose. 

Luís.    Si  tú,  divina  Leonor, 

Enigma  á  tu  pecho  llamas. 
Siendo  tú  quien  de  tu  pecho 
Hoy  ios  secretos  alcanza, 
itQué  haré  yo,  que  los  ignoro. 
Viendo  acciones  tan  contrarias. 
Como  hacer  favor  la  pena, 

Y  fineza  la  mudanza?  — 
Juana,  qué  es  esto? 

¿Qué  diera 
Por  respondértelo  Juana? 
Pues  lo  supiera. 

Tu  voz 
Aun  mas ,  que  la  suya ,  engaña. 
Engañada  me  vea  yo. 
Si  tal  engaño. 

Ay  tirana! 
No  has  de  poder  persuadirme, 
Que  otro  amor  desto  no  es  causa. 
Mi  señor. 

Pues  disimula. 
Ya  digo,  que  no  está  en  casa. 

Sale  Don  Diboo. 

Dieg.  Don  Luis! 

Luis.  O  amigo! 

Dieg,  Los  brazos 

Me  dad. 

Initf.  Y  en  ellos  el  alma. 

Que,  hasta  veros,  no  creia. 
Que  en  Madrid,  Don  Diego,  estaba. 

Y  asi,  por  cumplir  mejor 
Con  la  ley  de  amistad  tanta. 
Vine  al  instante  á  buscaros. 
Informado  en  la  otra  casa 
De  donde  os  habíais  mudado; 

Y  preguntándole  á  Juana 
Por  vos  estaba. 

Dieg,  Los  cielos 

Os  guarden;  que,  aunque  me  pagan 

Esas  finezas  las  que 

Debéis  á  amistad  tan  rara. 

Quedo  obligado  de  nuevo. 
Jtia.     Voy  á  decir  á  mi  ama,     [aparte. 

Como  le  halló  aqui  su   hermano, 

Para  que  ella  esté  avisada 

De  decir,  que  no  le  ha  visto.  [rote. 

Luis,   Como  os  dejé  en  la  desgracia. 

Porque  estabais  retraído. 


Jua, 

Initf. 

itia. 

Iniíf. 


Jua. 

Lm$, 

Jua, 


Cuando  yo  me  ausenté,  el  ansia 

De  saber  el  fia  me  trajo 

Tan  puntuaL 
Dieg.  Ya,  á  Dios  gracias! 

Se  acabd  todo;  porque 

Sana  la  herida,  y  firmadas 

Las  paces,  libre  salí. 

Solo  lo  que  al  lance  falta, 

Para  que  esté  cabal,  es. 

Conocer  á  quien  con  tanta 

Nobleza  me  socorrió; 

Que,  aunque  diligencias  variaa 

Hice,  nunca  quien  fue  supe. 

I  Vos  cómo  de  la  jornada 

Venis? 
Initff.  Como  quien  se  ha  hallado 

En  la  mejor,  la  mas  alta, 

Mas  heroica  y  mas  lucida 

Facción,  que  ha  tenido  España. 

Decid  vos,  4 qué  hay  en  Madrid 

De  nuevo? 
Dieg,  Bien  poco  ó  nada. 

Sale  al  paño  Dona  Le  oro r. 

León,  Temerosa,  que  mi  hermano 
Á  Don  Luis  en  esta  sala 
Hallase,  por  si  algo  oyó. 
Vengo  á  escuchar  lo  que  hablan. 

Dieg.  Todo,  como  lo  dejasteis. 
Lo  hallareis. 

LuU,  Propuesta  es  falsa; 

Porque  nadie,  que  se  ausenta. 
Las  cosas,  que  deja,  halla. 
Como  las  deja. 

Dieg.  Por  eso 

Lo  digo;  que  es  cosa  clara. 
Que  hallar  mudanza  un  ausente. 
Ha  sido  no  hallar  mudanza; 
Porque  no  hay  cosa  mas  finna 
En  Madrid. 

Sale  Juana. 

Jua,  Una  tapada 

Por  tf  pregunta,  señor. 
Luis,    No  quiero  estorbaros  nada. 

Dadme  licencia,  Don  Diego, 

Y  á  Dios  os  quedad. 
Dieg,  Mañana 

Yo  08  buscaré,  y  hablaremos 

Despacio. 
Luis.  Ay  Leonor  tirana!    [^fortt, 

4 Qué  mudanza  ha  sido  esta? 

4  Mas  qué  me  admira  ni  espanta. 

Si  quien  va  á  decir  muger. 

Ya  empieza  á  decir  mudanza? 
Dieg,  ¿Adonde  mi  hermana  está? 
Jua.     En  su  cuarto  retirada. 
Dieg,  Pues  di  á  esa  dama  que  entre. 

[Tace  Juana, 
León,  Ver  tengo  quien  es;  que  el  alma 

Rezela,  no  sea  resulta 

De  aquella  historia  pasada 
I  Del  retrato. 

Dieg.  i  Quién  será 

Quien  me  busca? 

Sale  Doña  Marcbla. 

More*  Una  criada 

Vuestra. 
Dieg,  Señora  Marcela, 

4 Tanto  favor,  merced  tanta? 

Vos  en  mi  casa? 
Mare.  k  ella  vengo 

A  hablaros  una  palabra, 

Que  os  importa; 


[rut- 


Jomir.  ni. 


COMO     CALLAR. 


6Tt 


León. 


Man. 


¡Quiera  el  cielo, 
No  sea  de  mí!  (estoy  turbada!) 
4 Si  acaso  me  siguió,  y  supo 
Quiea  era  Y 

Porque,  obligada 

De  vos  tantas  veces,  no 

Quiero  parecer  ingrata.  — 

No  es,  sino  porque  asi  espero    [ap«rt«. 

Tomar  de  Don  Juan  venganza. 
JHeg*  Pues  qué  mandáis  Y 
León.  Ella  viene 

De  todo  (ay  de  mí!)  informada. 
MarCm  Yo ,  señor  Don  Diego ,  os  debo 

La  vida  en  una  desgracia, 

Y  la  libertad  en  otra$ 
Deudas  bien  precisas  ambas, 
Para  que,  al  precio  de  alguna 
Fineza,  intente  pagarlas; 
La  vida,  cuando  del  coche 
Me  entrasteis  en  vuestra  casa; 
La  libertad,  cuando....... 

¿eofi.  Ay  cielos  I 

Afore.  De  vos  en  la  mía  amparada. 

Cobré  aquel  retrato  mió 

De  aquella  encubierta  dama, 

Que  ha  sido  carta  de  ahorro 

De  una  voluntad  esclava. 

Habiendo  pues  advertido 

En  el  retrato  la  causa. 

Que  para  no  visitarme 

Tenéis,  y  habiendo  en  el  alma 

Sentido,  que  la  tengáis, 

He  intentado  remediarla, 

Con  pediros  por  merced. 

Me  veáis  en  ella  á  cuantas 

Horas  del  dia  quisiereis; 

Y  porque  disculpa  no  haya 
En  el  dueño  del  retrato. 
Para  no  hacerlo,  esta  banda 
Pendiente  le  trae,  porque 
Él  mejor  os  satisfsga 

De  que  no  tiene  mas  dueño. 
Cuerdo  sois,  cosas  pasadas. 
Aunque  disgustan,  no  ofenden. 
Quedad  con  Dios;  que  esto  basta. 
DUg*  Espera,  hermosa  Marcela; 
No  satisfecha  te  vayas. 
Persuadida  á  que  me  obligas 
Con  lo  mismo  que  roe  agravias. 
Yo  confieso,  que  agradezco 
La  acción  en  cuanto  á  que  traigas 
El  retrato,  por  testigo. 
Que  para  otro  no  le  guardas; 
Pero  confieso  también. 
Que  darle  en  tan  rica  banda 
Es  dádiva,  y  no  favor; 
Dando  á  entender,  que  me  pagas 
El  jornal  de  mis  servicios. 
Acción  en  un  noble  baja. 
Las  prendas  de  estimación 
No  han  de  venir  engastadas, 

Y  quien  ha  de  pedir  zelos. 
No  ha  de  recibir  alhajas. 

Y  asi  la  banda,  señora. 
Vuelve;  porque  á  mí  me  basta 
El  retrato,  sin  el  oro. 

More,  Yo  no  tengo  de  llevarla, 
Dieg,  Yo  no  he  de  quedar  coi| 
Marc,  Obligaréisme  á  dejarla 
Sobre  esa  silla. 

DUg.  Det^ 

Espera;  Mareéis,  ^q  "( 

[Fe«e  trat  eUa,  y  giuda  ¡^  "l  */ 


Sale  DoíÜA  Leonor. 

Ireofi.  Chelos,  la  venera  es  esta. 
Testigo  de  mi  desgracia. 
Vuelva  á  mi  poder,  pues  no 
Hago  delito  en  tomarla; 
Que  su  hacienda  cada  uno. 
Donde  quiera  que  la  halla. 
La  puede  quitar. 


DUg. 


Jua. 
üieg. 

JuQ. 

Dieg. 
Jua. 


Dieg. 
Jua. 


Dieg. 
Jua. 


eU«' 


a 


rp4faia 


br^ 


y  vote. 


9ÍUfí. 


Dieg. 


León. 

Dieg. 

Jua. 

León. 
Dieg. 

León. 
Dieg. 
LeoHm 

Jua. 
León. 
Jua. 
Dieg. 


[Támaia  9  voae. 

Sale  Don  Dib6o« 

No  quiso 
Aguardar  qne  la  bajara. 
Llevarésela  esta  noche. 
¿Pero  cómo  de  aqui  falta? 
¿Quién  la  quitó  desta  silla? 
HoU! 

Sale  Juana. 

Señor? 

4  Fuiste ,  Juana, 
Quien  una  banda  de  aqui 
Quitó? 

No,  ni  en  esta  sala 
Entré. 

Pues  falta  de  aqui. 
Aquella  tapada  Infanta 
Se  la  llevaría;  que  á  eso 
Solo  vienen  las  tapadas 
En  cas  de  los  hombres  mozos. 
Esa  es  discolpa  extremada, 
Si  ella  á  darla  vino. 

Pues 
Arrepentida  de  darla. 
La  quitarla  ella  misma; 
Que  no  se  da  mas  distanda 
Entre  el  dar  y  arrej^entirse 
De  lo  que  da  cualquier  dama. 
Vive  Dios,  que  la  has  tomado. 
Yo  soy  muger  muy  honrada. 
Con  un  primo  familiar, 

Y  en  tres  años,  que  aqui  en  casa 
Estoy,  no  se  ha  echado  menos 
Un  alfiler  ni  una  paja. 
Mírenme  toda,  señores. 

Tantos  extremos  no  hagas. 
Que  todos  son  contra  tí, 

Y  vive  Dios. [Saca  la  daga. 

Sale  DoírA  Lbonor. 
¿Tu  la  daga 


Para  una  criada? 


Sí, 


Si  es  ladrona  una  criada. 
Justicia  del  cielo!  ¿yo 
Ladrona? 

Pues  qué  te  falta? 
Una  banda  de  oro,  y  una 
Véneta,  que  ahora  estaba 
Sobre  esta  silla. 

No  creas. 
Que  la  haya  tomado  Juana. 
¿Pues  quién  podo  ser,  si  ella 
Sola  entró  aqui? 

Antes  pensara. 
Que  yo  la  pude  tomar. 
Que  ella. 

El  diablo  lleve  mi  alma. 
Si  yo  la  he  visto,  señora. 
No  llores  por  eso,  calla, 
Y  éntrate  allá  dentro. 

*Yo 
Ladrona? 

Con  esas  alas. 


[Llora. 


[r«e. 
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Tos  criadas  son  señoras. 
Si  no  entró  persona  en  casa. 
Que  estaba  á  la  puerta  yo, 
iQuién  de  aqai  pudo  quitarla 
Del  brazo  de  aquesta  silla? 

Jua,     Maldita  y  excomulgada 
Yo  muera, 

León.  Calla,  te  digo, 

Y  éntrate  allá  dentro,  Juana. 

[Fote  Juana, 
Una  destas  muperciUas, 

Que  á  verte  vienen, 

Dieg,  Repara, 

Ya  que  lo  has  sabido ,  en  que 
Antes  la  muger  tapada, 
Que  aqui  estuvo,  me  la  dio, 

Y  no  queriendo  tomarla, 
La  dejó  sobre  esta  silla. 

Fui  tras  ella,  y  mientras  falta. 
Jua.     Pues  con  un  sapo  en  la  boca 

Y  un  canto  á  los  pechos  vaya. 

León.   Ya  te  digo,  que  te  estés 

Allá  dentro. 

[risM   Juana. 

Dieg»  Y  no,  hermana, 

Siento  la  banda  perdida. 
Sino  un  retrato,  que  estaba 
En  la  venera. 

¿eofi.  ¿Pues  cómo 

Á  tí  en  venera  te  daban 
Retrato?  Nunca  él  se  hizo 
Para  tí. 

Dieg.  Es  historia  larga; 

Porque  yendo  á  visitar 
Á  aquella  aue  desmayada 
Yo  saqué  ael  coche....... 

León.  Bien 

Me  acuerdo. 

Dieg,  ^  La  hallé  empeñada 

En  cobrar  cierto  retrato 
Suyo  de  una  oculta  dama. 
Que  habia  ido  á  darla  zelos. 

León.  iQué  hay  mugeres  en  quien  pasan 
Esas  cosas! 

Dieg.  Viendo  pues. 

Que  la  habia  hecho  amenaza 
De  que  gente  llamarla, 
Yó  me  dispuse  á  ampararla. 
Por  no  ser  partido.    En  fin 
Dio  el  retrato  la  tapada, 

Y  yo,  viendo  en  los  principios 
De  mi  amor  y  mi  esperanza 
El  desengaño,  me  vine, 

Si  verdad  te  digo,  hermana. 
Despedido  de  servirla. 
No  puedo  decir  de  amarla. 
Ella,  obligada  á  mi  trato, 
Ó  á  mi  término  inclinada. 
Que,  si  inclinaciones  fueran 
Méritos,  no  lo  contara. 
Me  buscó,  y  satisfaciendo 
La  aneja,  en  una  extremada 
Bandilla  de  oro  el  retrato 
Me  trajo. 
León.  No  ha  sido  tanta 

La  pérdida,  que  te  obligue 
A  los  extremos;  que  dama. 
Que  a>er  á  uno  se  le  dio, 

Y  hoy  te  le  dio  á  tí ,  mañana 
Para  otro  te  le  pidiera. 

Y  asi,  que  hurtado  le  hayan. 
Quizá  es  conveniencia  tuya. 

Dieg.   ¡Qué  buenos  consuelos  halla 
Mi  pena,  cuando  por  él 


iFueloe. 


[Fneive. 


Diera  la  vida  y  el  alma! 
León.  No  fuera  la  vez  primera,    [aparu. 
Que  tanto  precio  costara. 
Pues  yo  las  perdí  por  él, 
Y  por  él  pienso  coorarlas. 


[Fi 


Salen  Don  Juah  y  Bábzoqvb. 

Ban.  Toda  la  corte  está  llena 

De  que  eres  muy  entendido, 

Y  yo  en  mi  vida  te  he  oído 
Decir  una  cosa  buena. 

Juan,  itPo'  Qo^  ^^  dices  ahora? 

Barz.  Porque  acabas  de  decir. 

Que  á  ver  á  Marcela  has  de  ir. 

Juan.  Y  eso  es  malo? 

Barz,  Quién  lo  ignora? 

Porque  ¿hav  mayor  necedad. 
Ni  es  posible,  que  ir  á  ver 
Enojada  una  muger? 

Juan.  No  hay  ley  en  la  voluntad; 

¡  Qué  bien  el  Fénix  de  España 
Dijo  I  En  mi  pena  se  infiere. 
Que  el  que  piensa,  que  no  quiere, 
El  ser  querido  le  engaña. 
Todo  el  tiempo  que  viví, 
Barzoque,  correspondido 
De  Marcela,  el  ser  querido 
Me  engañó.    Nunca  creí. 
Que  la  amaba  enamorado. 
Hasta  que  probé  su  olvido. 

Barz.  Nunca  ama  un  favorecido 

Tanto,  como  un  despreciado. 

Juan.  No  es  eso,  sino  oue  quien 
Seguro  el  favor  alcanza. 
Creyendo  á  su  confianza. 
No  sabe  que  quiere  bien. 
Hasta  que  viene  á  faltar; 

Y  introducido  el  temor 
Una  vez,  se  vé  el  amor. 

¿Y  quién  me  ha  metido  en  dar 

Sofisticas  agudezas? 

Yo  pensé,  que  no  quería 

Á  Marcela,  cuando  via 

En  ella  tantas  finezas; 

Y  hoy,  que  su  retiro  veo. 
La  quiero;  y  basta  querella. 
Sin  que  ande  á  caza  por  elú 
De  razones  mi  deseo. 

Barz.  Y  esa  es  la  mayor,  si  infiero. 
Que  otra  el  amor  ha  tenido. 
Que  yo  olvido,  porque  olvido, 

Y  yo  quiero,  porque  quiero. 

Y  asi,  dejada  por  llana. 
Pues  querer  pudiste  ayer, 

Y  olvidar  hoy,  y  querer 
Hoy,  para  olvidar  mañana. 
Vamos  á  cómo  hablarás 

A  muger,  que  te  cogió 
En  tiü  mentira. 

Jtiofi.  Eso  no 

Es  lo  que  yo  siento  mas. 
Sino  pensar,  que  muger. 
Que  su  retrato  la  ha  dado, 
Barzoque,  y  que  la  ha  contado 
El  que  yo  la  volví  á  ver. 
Ya  me  tiene  conocido. 

Barz.  Eso  dudas?  Bueno  fuera, 
ue  el  diablo  no  conociera 
quien  tanto  le  ha  servido. 

Juan.  ^  Hasta  cuándo  aquesa  vana 
Necedad  has  de  creer? 

Barz,  Hasta  que  la  vuelva  á  ver 
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En  tratable  carne  humana. 
Juan.  itQoé  intento  seria  en  efecto, 
Dime,  el  de  aquella  moger. 
Que  á  Marcela  hizo  saber 
De  mi  Tenida  el  efecto, 

Y  su  retrato  la  dio, 

8¡n  que  á  mi  padre  dijera 
Nada,  ni  á  mi  verme  quiera. 
Puesto  que  me  conoció  V 
Ban,  iQuieres  pagarme,  señor. 
Todo  cuanto  te  he  servido 
Mal  6  bien?  Pues  solo  pido, 
Que  no  hables  mas  deste  amor. 
Vamos  á  ver  á  Marcela, 
Aunque  ella  enojada  esté, 

Y  aunque  á  uno  y  otro  nos  dé 
Cualquier  alhaja  que  duela. 

Y  no  hablemos  roas  en  esto; 
Que  tiemblo  de  discurrir 

En  ello. 
Juan»  En  fin  á  morir 

Estoy,  Barzoque,  dispuesto. 
Antes  que  consienta,  que 
Marcela,  aunque  la  ofendí. 
Para  vengarse  de  roí, 
Zelos  con  otro  roe  dé. 

Y  aquel  hombre,  que  salía. 
Cuando  á  su  casa  llegué. 
Me  da  pesar;  no  apuré 

El  lance,  porque  creía 
La  verdad  de  la  disculpa; 
Pero  habiendo  visto  ya,    . 

?tte  ella  tan  resuelta  está 
no  hablarme,  de  su  culpa 
Me  persuado;  y  asi  juez 
He  de  ser  de  su  cuidado. 
Ban*  Di ,  que  estás  enamorado, 

Y  acabemos  de  una  vez. 
Juan,  Ya  lo  he  dicho. 

Bans.  ¿Ella  é  Inés, 

No  son  aquellas  dos  Y 
Juan.  8í. 

Baním  k  su  casa  por  aqui 

Vendrán. 

Salen  Doma  Marcbla  é  Inbs  con  mantos» 

Maro,  No  es  Doa  Juan  Y 

Inés.  Sí. 

Juan.  i  Pues, 

Señora  Marcela  f 
Afore.  Vamos, 

Inés. 
Juan.  Vos  fuera  á  estas  horas? 

Afore.  Sí;  que  las  grandes  sefioraa 

De  noche  nos  visitamos. 
Juan.  De  dónde  venia? 
Afore.  No  sé. 

Juan.  Pues  yo  saberlo  he  querido. 
Afore.  Una  visita  á  hacer  he  ido 

Al  Principe  de  Conde, 

Y  pedirle  aquel  retrato. 
Que  vos  le  dejasteis. 

Juan.  Bien 

Se  venga  vuestro  desden. 
Afore.  Mas  merece  vuestro  trato« 
Juan»  No  es  tan  malo,  como  ^qb 

Queréis,  que  el  amor  ]^  ^rea. 
Afore.  Que  lo  sea,  ó  no  io  ^ 


Importa  poco  á  ¡os  (|q^ 
Á  vos,  porque  una  k  tf 
Que  fue  quien  ae  Vh^íl^^uj- 
Os  quiere  macbo;  ^"^  ^,x  ^9r 
Porque  no  se  me  <f^   l/^   /, 
Ven,  Inés.  ^  \  us. 


Juan,  Banoqae,  ven. 

More.  Dónde  vais? 

Ban,  Ved  lo  qae  pasa. 

ilion.  Y  dónde  vos? 

Afore.  Yo  á  mi  casa. 

Juan.  Pues  yo  voy  allá  también. 

Miare.  A  qué? 

Juofi.  Á  que  gran  grosería 

Fuera  el  dejaros. 
Afore.  Mirad, 

Que  unción  de  la  voluntad 

Llaman  á  la  cortesía 

En  sus  últimos  alientos. 
Juan.  Por  eso  es  justo  que  quiera. 

Que,  ya  que  se  muere,  muera 

Con  todos  sus  Sacramentos. 
Afore.  No  habéis  de  pasar  de  aquL 
Juan.  Tengo  de  hablaros ;  que  espero 

Desenojaros. 
Afore.  No  quiero 

Desenojarme. 
Juan.  Yo  sf; 

Que  hecho  un  yerro,  discolpalle 

Es  justicia  y  es  razón. 

Oid  mi  satisfacción. 
Afore.  Mirad,   que  estáis  en  la  calle. 

Señor  Don  Juan. 
Juan.  Algún  dia 

Os  dije  yo  aqueso  á  vos. 
Mare.  Barajóse  entre  los  dos 

La  suerte,  y  llegó  la  mía. 
Barz.  Desierta  la  boca  y  tuerta 

Tenia  un  rico  mercader, 

Y  un  sastre  acertó  á  tener 
Tuerta  la  boca  y  desierta. 
Buscando  iba  bocací 

El  sastre,  y  cuando  llegó 
Al  mercader,  preguntó: 
¿Tiene  usarced  bocasf? 
Él,  presumiendo  que  aquello 
Burla  era,  con  gran  rigor 
Dijo:  boca -asi,  señor. 
Tengo;  qué  quiere  para  ello? 
El  sastre,  muy  indignado. 
Creyó,  que  le  remedaba, 

Y  en  tuertas  voces  le  daba 
Quejas  de  su  desenfado. 
En  tuertas  voces  también 
El  mercader  se  ofendía; 
Uno  y  otro  presumía. 

Que  el  defecto  era  desden. 
Hasta  que  gente,  que  aUi 
A  despartirlos  llegó. 
Los  dos  igualmente  vio 
Que  tenían  boca -asi. 
Si  entrambos  de  una  manera 
Tuerto  el  corazón  tenéis. 
Si  un  defecto  padecéis. 
No  haya  vara  ni  tijera, 
Sino  consolaos  los  dos 
Uno  á  otro,  haciendo  aqui 
Amistades  ante  mí, 

Y  entraos  en  casa  con  Dios. 
Mare.  Yo  no  he  de  entrar  en  la  mia. 

Si  la  calle  no  dejais. 
JífOii.  Si  en  eso  resuelta  estáis. 

Ya  se  cansó  mi  porfía. 

Id  con  Dios;  que  no  entraré 

En  ella  en  toda  mi  vida. 
Afore.  Yo  voy  muy  agradedda 

Á  tanto  favor. 
Inés.  No  sé    [aporte  Uu  do». 

Para  que  le  dejas  ir, 

Si  lo  haa  de  sentir  después. 
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More.  Aunque  su  rigor,  Ine», 

Tanto  me  has  visto  sentir, 

Ya  cesó  el  dolor  cruel 

Al  punto  que  él  me  buscó; 

Porque  á  él  le  buscara  yo, 

8i  no  me  buscara  él. 
Juan.   ¿  Has  yisto  ,  Barzoque ,  igual 

'    Rigor  en  tu  vida? 
Barz.  Si. 

En  Diocleciano  lef 

Giro,  que  debió  ser  tal 

Como  este ,  cuando  mató 

A  un  Presbítero  inocente. 
Juan.  ¡Qué  humor  tan  impertinente, 

Cuando  estoy  muriendo  yol 
Barz,  Ya  ella  á  su  casa  ha  llegado. 
JtMti.   Si  el  día,  que  en  sombras  va 

Muriendo,  alguna  luz  da, 

Dos  hombres  dentro  han  entrado. 
Barz.  De  que  doy  fe. 
Juan.  A  vistos  zelos 

Callar  infamia  seria. 
Barz,  Mira,  que  no  es  cortesía 

Estorbar. 
Juan.  ¡Viven  los  cielos. 

Te  mate! 
Barz,  Mira  primero. 

Que  son  dos. 
JtMii.  4  No  somos  dos 

Nosotros  ? 
Barz,  No,  vive  Dios; 

Que  yo  soy  humano  cero. 
Juan.   Por  Dios,  que  está  ya  la  puerta 

Cerrada. 
Barz.  A  creer  te  resuelve. 

Que  el  diablo  mismo  se  vuelve, 

Si  la  halla  así. 
Juan.  Pues  yo  abierta    [Da  golpu. 

La  veré, 
fiurs.  ¿Pues  has  de  hacer 

Tú  lo  que  el  diablo  no  hiciera? 

Dentro  Don  Dibgo  j^  Doña  Mábcblá. 

Dieg.  k  quien  de  aquella  manera 

Llama  yo  he  de  responder. 
Mare,  Salir  no  habéis. 
Dieg.  Cómo  no? 

4  Y  mas  si  llaman  asi. 

Por  saber,  que  entré  yo  aqui?  — 

4  Quién  llama  á  esta  puerta? 

Salen  Don  Dibqo  ^  Enrique  ,  ^  Doña 
Margbla  se  queda  ai  paño, 

Juan.  Yo, 

Que  á  saber  vengo  quien  es 

Quien  tanta  licencia  tiene, 

Que  aqui  de  visita  viene. 
Afarc.  Baja  unas  luces,  Inés. 
Dieg.   No  las  bajes;  que,  si  ha  sido 

Su  intento  saber  quien  soy. 

Yo  asi  la  respuesta  doy. 
ifiaii.  Y  es  lo  que  yo  he  pretendido. 
[Sacan  toM  e$pada9  y  riñen, 
Mare,  Ay  de  mi  infeliz! 
Barz,  ¡Qué  diera 

Yo,  porque  alguno  llegara! 
Enr.     Muerto  soy! 
Dieg.  Desdicha  rara! 

Dentro  Justicia. 
Tod.  [deut.]  Llegad  todos. 
Juan.  Pena  fiera! 

Salen  Alguacilee  jr  un  Escribano, 
Alg,     La  justicia! 


Barz.  Huye,  señor! 

Juan,  Fuerza  es,  habiendo  uno  herido, 

Y  la  justicia  venido. 
Barz.  A  ver  cual  corre  mejor. 
Escr.   Seguid  aquel;  que  aquel  fue. 

Pues  que  corre,  el  ddincuente. 
[Vante  iot  do§f  y  atguetot  la  Juttieie. 
Dieg.   Yo  he  de  alcanzarle. 
Afore.  j  Detente, 

Don  Diego! 
Dieg.  Suelta  I 

Afore.  Porque, 

Habiendo  un  muerto  ó  herido 

A  estos  umbrales,  dejar 

A  una  muger  ,  es  faltar 

A  quien  ereB. 
DiegM  Atrevido 

Te  pondré  en  salvo,  después 

Que  haya,  Marcela,  vengado 

La  muerte  dése  criado. 
Afore.  Contigo  he  de  ir;  que  no  es 

Justo,  que  yo  quede  aqui 

A  una  violencia  dispuesta.  — 

¡Ay,  Don  Juan,  lo  que  me  cuesta    [aparte. 

Querer  vengarme  de  ti!  [Fanie. 


Luis. 
Juan. 

Luis, 


Jua, 

Luis. 

Jua, 


Salen  Don  Luis^  Juana. 

Juana,  esto  has  de  hacer  por  mi. 
Si  hiciera;  mas  no  me  atrevo; 
Que  es  cruel  su  condición. 
Solamente  hablarla  intento. 
Por  apurar  de  una  vez 
De  aquel  enigma  el  secreto. 
Ve  presto ,  avísala ,  Juana* 
No  es  posible  que  yo  á  eso 
Me  atreva  sin  una  industria. 
Cuál  ha  de  ser? 

Ya  la  pienso. 
Ve  á  dar  por  ahí  una  vuelta; 
Que  estarte  en  la  calle  quedo. 
Podrá  ser,  que  se  repare. 
Yo  me  dejaré  ahora  abierto 
Este  cuarto ,  y  me  estaré 
Con  ella  en  el  suyo ,  haciendo 
La  deshecha.    Tú  podrás 
Entrarte  entonces  resuelto 
A  hablarla,  y  yo  disculparme 
Con  que  no  sé  nada ,  siendo 
Un  descuido  el  que  me  riña, 

Y  no  una  traición. 

Tu  ingenio 
Lo  ha  trazado  bien.    Yo  voy. 

Y  yo  lo  tendré  dispuesto. 
Saber  tengo,  como  vienen 
Juntos  favor  y  desprecio. 
Vé  aqui  por  lo  que  no  puede 
Hacer  una  en  este  tiempo 
Una  obra  buena.    4  No  había 
Siquiera  un  diamante  viejo, 
Con  que  decir:  toma,  Juana? 
Mas  ya  el  Dante  no  hace  versee. 

Sale  Doña  Lbonor. 

León,  Con  quién  hablabas? 

Jua,  Conmigo, 

Señora;  que  también  tengo 
Yo  mi  don  de  soliloquios. 

León,  Trae  luces. 

Jua,  Alli  las  dejo, 

Y  ya  están  aquL 

^ofi.  Qué  hablaba  ? 

Jua.     Estaba  un  discurso  haciendo 


Luis. 

Jt^a. 
Luis. 

Jua, 
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Sobre  quien  seria  el  ladrón 
*    De  aqueHa  banda.    ]  En  mal  fuego 
De  San  Antón  vea  la  mano 
Abrasada ! 
Leoñ*  Quedo,  quedo, 

Juana;  que  las  maldiciones 
Para  nada  son  remedio. 


Dentro  já Iguactles. 
Alg.  1.  Por  aqni  fue. 

-^Ig»  2*  En  esta  vuelta 

Se  perdió. 
León.  Qué  será  aquello? 

Jtio.     Ruido  en  la  calle,  señora. 
León,  Abiertas  las  puertas  veo. 

Qué  es  esto,  Juana? 
Jtia.  Un  descuido. 

Salen  Don  Joan  ^  Barzoque. 

Juan.  Pues  correr  mas  no  podemos. 

Ni  resistirnos  de  tantos 

Como  nos  siguen,  y  abierto 

Bstá  aqui,  fiarzoque,  aqui 

Nos  entremos. 
León,  Qué  es  aquesto? 

Juan,  Un  desdichado  es,  señora. 
Barz,  No  son,  sino  dos. 
Juan,  Qué  veo! 

Barz,  Jesu  Cristo! 
León,  Proseguid. 

Juan,  No  podré,  porque  estoy  muerto. 
Jua,     Si  ahora  se  entra  Don  Luis,    [aparte. 

Buena  hacienda  habemos  hecho. 
León,  Qué  ha  sido? 
Juan,  No  ten^o  vida. 

León,  Hablad. 

Juan.  Fáltame  el  aliento. 

Barz,  Disimula  tú,  pues  ella     [aparte  Im  do«. 

Disimula. 
Jtum.  Ya  lo  intento.  — 

Un  gran  disgusto  dos  calles 

De  aqui  he  tenido;  sospecho 

Que  queda  un  hombre  (¡no  sé 

Lo  que  digo!)  herido  ó  muerto. 

De  la  Justicia  seguido 

(Mortal  estoy!)  venia  huyendo, 

Cuando,  al  volver  desta  calle, 

VI  luz,  y 

Dentro  Don  Dibgo  ^  Doña  Maecbla. 

Dieg,  Entrad  aqui  dentro; 

Que,  en  quedando  vos  en  salvo, 

Le  buscaré. 
Mare»  Muerto  vengo! 

Jnan,   Estos  son  los  que  me  siguen. 
León.  Retiraos  á  ese  aposento; 

Que  yo  les  diré,  que  en\u\ 

No  entrasteis;  que  daros  debo 

Favor,  ya  que  por  sagrado 

Mi  casa  tomasteis. 
Juan.  \  Cielos,     [aparta. 

De  un  peligro  he  dado  en  otro! 
Barz,   Yo  y  todo.  [Sieinden»«  ht  dof. 

Salen  Don  Diboo  y  ^o^a  Mabcbla. 
Dt  eg*.    Hermana ! 
Leofi.  Qué  es  estoy 

Dieg,  Desdichas  miss;  que  qk^ 

Hoy  libre  de  uos  me  y   ft^ 

Cuando  he  tropezado  ^Q 

Mal  herido  á  Hnríqu^  ^J|  '^' 

Sin  haber  podido  d^k,   H  , 

Muerte  a¡  agretor,  .      '(j/^ 
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Calle. 
Jua,  Si  es  el  que  tenemos?  [apañe lae  do: 

León,  Calla,  Juana;  que  no  es  bien 

Añadir  empeño  á  empeño. 
Barz.  Hermano  dijo. 
Juan,  Sin  duda 

Nos  descubre. 
Dieg,  ^         Y  en  efecto, 

Como  es  siempre  obligación 

De  un  noble  en  cualquier  empeño 

La  dama,  aqui  la  he  traido. 

Tenia  aqui,  mientras  yo  vuelvo. 

Asi  por  cuidar  de  Enrique, 

Como  por  mirar,  si  puedo 

Vengarle.  —  Marcela,  ya 

En  salvo  estás. 
Afore.  Deteneos! 

León,  No  salgas,  señor. 
Dieg»  Dejadme. 

Sale  Don  Luis. 

Luía,    Déme  amor  atrevimiento 

Para  llegar Mas  qué  miro ! 

Dieg:.  Quién  va?  quién  es? 

Luia,  Yo,  Don  Diego. 

Dieg,  Don  Luis? 

Lías.  Sí. 

Dieg,  i  Pues  á  estas  horas 

Aqui? 
Ltiit.  Dadme  industria,  délos,    [aparte. 

Que  me  disculpe. 
Juan.  Don  Lub 

Aquel  es. 
Liuf.  Buscándoos  vengo. 

Porque  en  la  conversación 

Se  dijo  ahora  del  juego. 

Que  habíais  tenido  un  disgusto.  — 

Decir,  que  allá  lo  dijeron,     [aparte. 

Es  disculpa  sin  peligro. 
Dieg,  ¿Ya  se  supo  allá  tan  presto? 
Luia.    8L    Qué  ha  sido? 
Dieg,  Pues  habéis 

Venido  aqui  á  tan  buen  tiempo. 

Venid  conmigo;  que  allá 

Lo  sabréis. 
Lttis.  Siempre  fui  vuestro.        [Fanae, 

Jua.     Hasta  las  mentiras  tienen    [aparte. 

Buena  ó  mala  estrella* 
Leofi.  ¡  Cielos,    [aparte. 

Qué  es  lo  que  pasa  por  mí! 

Escondido  un  hombre  tengo. 

En  quien  concurren  las  señas 

Del  hábito  de  su  pecho, 

Y  el  ser  de  Marcela  amante. 
Pues  por  ella  ha  sido  el  riesgo. 
Apuremos  de  una  vez 

Al  vaso  todo  el  veneno. 
Juan,  ¿Has  visto.  Barzoque,  igual 

Lance  en  tu  vida? 
Barz,  No,  cierto. 

Juan,  En  casa  estoy  de  ufia  dama, 

Á  quien  ofendida  tengo, 

Enemigo  de  su  hermano, 

Y  la  causa  de  todo  esto. 
Que  es  Marcela,  por  testigo. 

León.   Decidme  vos,  ¿qué  suceso    [d  !>«•  Maroeim, 

Ha  sido  este? 
3/arc.  De  turbada 

No  os  he  hablsdo  en  tanto  tiempo. 

Estando  ahora  en  mi  casa 

Vuestro  hermano,  un  caballero, 

Á  quien  ha  dias  que  di 

La  libertad  de  mi  pecho. 

Llamó  con  zelosos  golpes. 
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Qae  no  saben  llamar  qaedo. 
Saüd  Don  Diego  á  la  calle, 

Y  tucedíd  todo  esto, 
Qae  él  ha  contado.    La  causa 
De  tan  infeliz  suceso, 
Aunque  he  sido  yo,  no  he  sido 
Yo  sola. 

Iieon.  ¿Pues  quién  en  ello 

Tuyo  mas  parte? 
More.  Una  dama. 

Que  abrase  un  rayo  del  cielo....... 

Leon^  Buena  ando  yo  en  maldiciones.    [apartB. 
More,  Que  á  mi  casa  á  pedir  zelos 

Con  un  retrato,  que  yo 

Le  di  á  aquel  ingrato  mesmo. 

Fue.    Yo  ofendida  intenté 

Vengarme  de  su  desprecio. 
León.  Y  él  quién  es? 
Afaro.  Él  es  Don  Juan 

De  Mendoza,  de  Don  Pedro 

De  Mendoza  hijo.    ¡Asi  fuera 

Leal ,  como  es  caballero. 

Constante,  como  es  ilustre! 
Ban»  Ya  me  holgara,  según  pienso. 

Que  fuera  diablo  y  no  dama. 
£eon.   Ya,  honor,  todo  lo  sabemos;     [ajiarte. 

Pues  solo  quien  hijo  fuera 

De  Don  Pedro,  entrara  dentro 

De  aquel  cuarto  aquella  noche. 

Qué  he  de  hacer?  Si  aquí  le  tengo. 

Podrá  mi  hermano  yenir, 

Y  no  es  remediar  el  riesgo; 
Si  le  dejo  ir,  no  tendré 
Ocasión,  como  ahora  tengo. 
Para  vengarme  después. 
Mas  qué  es  vengarme?  que  en  esto 
Mi  honor  no  pide  venganza; 
En  esto  al  fin  me  resuelvo.  — 
Marcela,  aqui  no  estáis  bien. 
Retiraos  allá  dentro; 
Que  si  alguien  viene,  mejor 
Bs  que  yo  esté  sola. 

Maro,  Eso 

Quise  suplicaros. 
León.  Juana,    [aparte  á  ella. 

Ve  con  ella,  y  ni  un  momento 

Te  apartes  della. 
Jua,  No  haré. 

Mare,  ¿Fortuna,  qué  ha  de  ser  esto?    [apartt. 

\Van9t  D^'  Maréela  y  Juana, 

León,  Llevemos  por  bien  el  daño 

En  los  principios,  y  luego. 

Si  no  basta ,  honor ,  muramos. 
JuatL  En  gran  peligro  estoy  puesto. 
Barz,  Pues  que  sola  ella  ha  quedado. 

Sal  ahora. 
Jíiun.  Eso  resuelvo; 

Salgamos  de  aqui  una  vez. 
Ban,  Dices  bien. 

I 

Salen  los  dos. 

Juan,  Yo  os  agradezco 

La  vida,  que  me  habéis  dado. 

Quedad  con  Dios. 
León.  Deteneos; 

Que,  aunque  deseo  que  os  vais, 

También  que  no  os  vais  deseo. 
Barz,  Pues  á  mi  no  me  detienen, 

Saldré  á  la  calle,  y  corriendo 

Iré  á  avisar  á  mi  amo. 

Del  lance  en  que  á  Don  Juan  d<jo.       [Fose. 
Juan»  Cuanto  quisiereis  decirme 

Oiré  después;  que  no  es  tiempo 


León. 

Juan, 
León, 
Juan, 


León, 
Juan, 


León, 

Juan, 

León, 
Juan, 
León, 


Juan, 


León. 


Ahora, 

Sí  es,  por  si  después 
No  hay  ocasión. 

Dedd  presto. 
Sabéis  quién  soy? 

Sé,  que  sois 
Una  deidad,  á  quien  debo 
La  vida  en  esta  ocasión. 
It  Y  no  me  debéis  mas  que  eso  ? 
No;  porque,  aunque  en  mi  oiemoria 
Varios  discursos  revuelvo, 

Y  algo  quiera  confesar. 
Bien  á  negarlo  me  atrevo. 
Pues  un  testigo,  que  solo 
Podéis  tener,  ya  no  es  vuestro. 
Sí  es,  Don  Juan;  que  esta  venera 

Y  retrato  yo  le  tengo. 

¿Dónde  iré  yo,  que  no  halle    [aporte. 

Aquesta  venera,  cielos? 

Fuera  de  que  el  cielo  mismo...... 

Cuanto  á  decir  vais,  entiendo. 

Pues,  señor  Don  Juan,  que  os  dda 

Por  entendido «  agradezco. 

Ahorrándome  la  vergüenza. 

Para  haceros  un  acuerdo. 

La  vida  vuestra  y  mi  honor 

En  dos  balanzas  á  un  tiempo 

Puestas  están;  pues  yo  miro 

Por  vuestra  vida  en  tal  riesgo. 

Mirad  por  el  honor  mió 

Vos  igualmente;  advirtiendo. 

Que  soy  muger,  que  pudiera 

Vengarme  y  que  no  me  vengo, 

Porque  á  escándalo  no  pase 

Lo  que  hasta  aqui  fue  silencio. 

Yo  no  soy  rouger,  que  andar 

Tengo  con  mi  honor  en  pleito; 

Yo  no  tengo  de  dar  parte 

Á  mi  hermano  ni  á  mis  deudos; 

Yo  soy  muger  finalmente. 

Que  moriré  de  un  secreto. 

Por  no  vivir  de  una  voz; 

Que  en  fin  hablar  no  es  remedio. 

Vida  y  honor  me  debéis; 

Pues  dos  deudas  son,  bien  puedo 

Pedir  dos  satisfacciones. 

Una  solamente  quiero, 

Y  es,  aue,  si  á  pagarlo  todo 
No  os  disponéis,  noble  y  cuerdo 
Paguéis  la  parte  en  callarlo. 
Que  una  clausura,  un  convento 
Sabrá  sepultarme  viva; 
Quedándome  por  consuelo 
Solamente,  que  cayó 

Mi  desdicha  en  vuestro  pecho. 

Con  esto  idos;  no  mi  hermano 

Vuelva,  donde  solo  temo 

Un  lance,  que  á  hablar  me  obligue. 

Siendo  mi  honor  mi  silencio. 

Vuestra  cordura,  señora, 

Vuestro  gran  entendimiento 

El  mayor  consuelo  hallaron 

En  callar;  y  yo  os  lo  ofrezco. 

Porque  no  puedo  ofrecer 

Mas;  que  claro  es,  que  no  tengo 

De  casarme,  porque  pude 

Hallaros  en  mi  aposento 

Una  noche,  habiendo  sido 

Quizá  causa  del  suceso. 

Que  á  dejar  os  obligó 

Vuestra  casa...... 

Deteneos, 
No  digáis  mas;  que  en  pensarlo 
Miente  vuestro  pensamiento. 


Que  el  honor,  que  me  debéis. 
Tan  terso  y  claro...... 

Salen  Don  Dibgo^  Don  Ldib. 

Dieg'  Qué  es  esto? 

Juan.  I  Ha,  quien  pudiera  encubrirse! 
León.  Otra  desdicha?  otro  aprieto? 
Dieg»  ¿Hombre  embozado  en  mi  casa? 
Lui8,   ¿Hombre  con  Leonor  riñendo? 
Dieg,  ¿Qué  aguardo,  que  no  le  doy 

Muerte?^ 
Juan.  ^  No  temáis;  primero  [d  l>a-  Leonor. 

Moriré  yo,  que  os  ofendan. 
Luii.    A  vuestro  lado  estoy  puesto,  — 

Cumpliendo  con  la  de  amigo,     [aparte. 

La  obligación  de  mis  zelos. 
Juan.  Don  Luis,  mirad,  que  soy  yo 

Con  quien  reñís.    Y  si  Tuestro 

Valor,  por  venir  con  él, 

Os  obliga  á  que  á  Don  Diego, 

■Que  á  mí  me  debe  la  vida, 

8i  de  otra  ocasión  me  acuerdo. 

Valgáis,  primero  acreedor 

Soy  ^o  de  vuestros  esfuerzos; 

Pues  de  algún  suceso  mió 

Parte  os  he  dado  primero; 

Y  quien  lo  fió  de  vos 
Entonces,  ya  os  hizo  empeño 
De  que  le  valgáis  ahora. 

Dieg.  Qué  ea  lo  que  miro! 
X^uts.  Qué  veo! 

Diegm  ¿Este  es  quien  me  dio  la  vida? 
¿tiis.    ¿Don  Juan  es  el  que  me  ha  muerto? 

¿Qué  he  de  hacer  en  tan  extraño 

Lance  de  amistad  y  zelos, 

De  amor  y  honor? 

Salen  Doña  Maecbla^  Jdana. 

Nuevo  ruido 
Hay.    Qué  será? 

Caballero, 
Yo  confieso,  que  me  disteis 
La  vida,  y  que  yo  os  la  debo; 
Pero  nadie  pagar  debe 
Mas,  que  recibió.    Con  esto 
Os  digo,  que,  si  os  hallara 
Hoy  en  ocasión  que  hacerlo 
Pudiera,  mi  misma  vida 
Os  diera;  pero  no  es  precio 
Para  una  vida  un  honor, 

Y  aqueste  yo  no  os  le  debo. 
En  mi  casa  os  he  hallado, 

Y  he  de  saber  á  qué  efecto 
Entráis  en  ella  á  estas  horas. 

iimys—   Aunque  no  es  ley  de  buen  duelo 

Dar,  con  la  espada  en  la  mano, 

Satbfaccion,  darla  quiero; 

Que  donde  honor  es  lo  mas. 

Todo  lo  demás  es  menos. 

Con  quien  en  cas  de  Marcela 

Reñísteis,  soy  yo.    De  aquesto 

Testigo  es  Marcela  misma, 
f  n  esta  casa  entré  huyendo 
]>e  la  justicia. 

Aunque  sea 

Hso  verdad,  que  lo  creo, 
jorque  vos  lo  decis,  yo 


M^g. 


Wcff. 


¿ttis. 


X^o  me  doy  por  satisfecüio. 
4}ue  entrarse  A  amparar  q  ' 
^o  es  entrarse  á  hncer  ^  "  i      .^, 
^ue  obliguen  á  una  "í/^^*K  ^nffl^ 
Jl  decir,  que  es  V^f\y}k^^l,Qh 
SI  honor  que  Js  áehe\%^ 
J)ecis  bien ,  y  can  m 


Cf 


Sin  matarle  no  cumplís.  — 

Por  matarle  yo  le  aliento,     [aparte, 
Juan,  ¿Es  eso  haberos  yo  dicho 

Mi  secreto  ? 
huis,     ,  ^        Sí;  y  por  eso 

A  Don  Diego  he  de  amparar. 

Salen  Don  Pedao^  Babzoqdb. 
Ped.     Dénde  quedó? 
Rarz,  AquL 

Ped.  Entra  dentro.  — 

Don  Juan,  á  tu  lado  estoy. 
Juan,  Ya  contigo  nada  temo. 
Afore.  Qué  pena! 

León.  Qué  confusión! 

Juan,  ¿En  qué  ha  de  parar  aquesto? 
Ped.    Caballeros,  yo  y  mi  hijo 

Hemos  de  salir  resueltos. 

Si  se  nos  pone  delante 

Todo  el  mundo;  aunque  primero 

Quisiera  saber,  qué  causa 

Ha  dado  para  un  extremo 

Tan  grande,  como  obligaros, 

Siendo  los  dos  caballeros, 

k  que  vos  riñáis  con  él 

Encerrados;  porque  pienso. 

Según  ese  criado  ha  dicho. 

Que  ha  sido  acaso  el  suceso; 

Y  por  sucesos  acaso 

No  riñen  ilustres  pechos 
Con  uno  en  su  misma  casa. 
Entre  mugeres,  habiendo 
Campo.    Dos  á  dos  estamos. 
Hagamos  cabal  el  duelo. 
Dieg,  Señor  Don  Pedro,  que  sea 
Vuestro  hijo  ese  caballero. 
Con  ser  vos,  á  quien  mi  hermana 

Y  yo  obligación  tenemos, 

Y  que  vos  queráis  hacer 
Desafío  cuerpo  á  cuerpo. 
No  es  bastante  á  dejar  yo 
De  darle  la  muerte ,  habiendo 
Sido  el  hallarle  embozado 
En  mi  casa. 

Pea.  Si  él ,  huyendo 

De  la  justicia,  entró  aqui. 
Ya  vos  no  reñis  por  eso. 
Sino  por  la  primer  causa. 

Y  esta  mas  debiera,  es  cierto. 
Remitirse,  cuando  en  vuestra 
Casa  le  halláis,  si  es  que  infiero, 
Que  haberla  tomado  él 

Por  sagrado,  habla  de  haceros, 

Que  al  que  allá  fuera  matarais. 

Le  ampararais  aqui  dentro. 
Dieg.  Hay  mas  causas;  que  Leonor 

Mi  hermana  es...... 

León.  Y*^o  diré  eso; 

Que,  aunque  el  silencio  adoré. 

Ya  no  es  deidad  el  silencio; 

Que  hablar  en  tiempo  es  virtud. 

Si  es  vicio  el  hablar  sin  tiempo; 

Y  no  solo,  si  me  ois. 
Vos  habéis  de  defenderlo  ;^^ 
Pero  aun 'contra  vuestro  hijo 
Habeb  de  ser. 

Ped.  Cómo  puedo? 

León.  ¿Os  acordáis...... 

Leoti. 

Palabra^ 
p^il.  ^\ ,  \Aen  me  acuerdo, 

Y  daré  nvuene  i  Don  Juan, 

Puesto  a\  \í.Ao  ¿e  Don  Diego, 
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NO     HAY     COSA     COMO     CALLAR. 


JOMN.    IlL 


Como  importe  á  yuettro  honor. 
León,  Paes  estad  todos  atentos. 
Aquella  infelice  noche. 
Que  hubo  en  mi  casa  un  incendio, 

Y  que  por  estar  enfrente...... 

Jíiofi.  Tente,  aguarda;  que  no  quiero 

Saber  mas;  porque  si  yo 
Cobarde  estuve,  temiendo 
La  ocaáon,  que  alli  te  tuvo, 
Ya  la  sé;  y  asi  pretendo. 
Que  ninguno  sepa  mas. 
Que  yo.    Todo  ese  suceso 
Ni  mi  padre,  ni  tu  hermano. 
Ni  ninguno  ha  de  saberlo; 
Porque,  si  en  trances  de  honor. 
Dice  un  discreto  proverbio, 
No  hay  cosa  como  callar. 
De  lo  que  hablé  me  arrepiento, 

Y  no  quiero  saber  mas. 

Pues  que  no  puedo  hacer  menos. 
Bsta  es  mi  mano,  Leonor. 
hui».   Supuesto  que  á  Leonor  pierdo,    [apartt. 

Y  ya  es  muger  de  un  amigo. 


Callemos,  zelos;  que  en  esto 
No  hay  cosa  como  callar. 

Dteg.  No  alcanzo  nada  al  secreto. 
Mas  pues  está  remediado 
Mi  honor,  que  es  lo  que  pretendoy 
No  hay  cosa  como  callar. 

Ped.  Yo  he  pagado  lo  que  debo, 
Leonor,  á  mi  obligación. 

Afore.  Y  yo  escarmentada,  viendo 
Casado  á  Don  Juan,  callar 
Solo  ha  de  ser  mi  consuelo. 

Bofz,  Cada  uno  á  su  negocio 
Está  solamente  atento. 
Olvidados  de  un  criado. 
Que  está  herido ;  porque  deito 
Se  salgue,  cuan  malo  es 
Ser  cnado  pendenciero. 

Y  pues  que  yo  soy  criado 
De  paz  solamente,  os  ruego, 
Que  consideréis,  señores. 
Que  de  los  yerros  ágenos 
No  hay  cosa  como  oillar; 

Y  asi  perdonad  los  nuestros. 
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C¿FALO. 

Ebóstaato. 

Clarih. 

Rustico. 

DlAHA. 


PÓCBIf. 

Florbta. 

AVBA. 

]IIb«bbi. 


Alboto. 

Tb8Ífoíib. 

Coro  ciff  Hombres. 

Coro  de  Ninfas, 

Coro  de  ZagaUs. 


Jornada  L 


Salen  por  una  parte  un  Coro  de  Ninfas  jf  P  ó  o  R  i  ■, 

trayendo  en   medio  de  todas  d  A  ü  R  A ,    cubierto 

el  rostro ,  y  por  otra  parte   Diana  con  venablo^ 

y  las  demás  con  flechas. 

Poc.     Esta,  hermosa  Diaoa, 

Cuyo  incauta  belleza 

Baldón  es  de  tus  montes 

Y  oprobio  de  tus. selvas»  ^ 

Es  Aura,  á  quien  tus  Ninfas, 

Al  sacro  culto  atentas 
I  Del  puro  amor  que  ensalzas. 

Del  torpe  que  desprecias, 

Presentan  ante  tí. 
Coro.    Y  en  forma  de  querella 

De  su  amante  delito 

Te  piden  la  sentencia. 
^ur.     |Ay  infelice  de  aquella. 

Que  hizo  verdad  haber  quien  de  amor  muera ! 
Poc.     Eróstrato,  un  pastor,       ^ 

Á  Guien,  por  su  soberbia. 

Todos  los  moradores 

Destos  confínes  tiemblan. 

De  noche  tras  sus  ansias. 

De  dia  tras  sus  fieras. 

Por  ella  de  tus  cotos 

La  línea  sale  y  entra, 

Dbfamando  de  todas...... 

Corom   La  votada  pureza. 

Con  que  tu  templo  sirven, 

Tus  aras  reverencian. 
jittr, 

Poe. 


ÍAy  infeliz  de  aquella, 
•i       ' 


tue  hizo  verdad  haber  quien  de  amor  muera! 
Anoche,  cuando,  en  sombras 
La  luz  del  sol  envuelta. 
Dejó  la  de  la  luna 
Bañada  en  nubes  densa» 
Porque  también  tuvies^^ 
Prometeo  su  eafejna. 
Que  sus  rayos  robasA 
Entre  sus  norea  hel¡P 


Hurtos  de  smor  h^f^ 
.    Y  como  á  tí  ao  p^  % 
Seguirie  oaeftiwpi  ^Wv^ 


Prendimos  solo  á  ella. 
Jur.     lAy  infeliz  de  aquella. 

Que  hizo  verdad  haber  qolea  de  amor  muera ! 
Dian,  Descubridla  la  cara; 

Que  quiero  que  me  vea. 

Porque  antes,  que  mi  ira. 

La  mate  su  vergüenza.  — 

Sacrilega  hermosura,    [d  Jura, 

Que  torpemente  ciega 

De  mi  Deidad  no  solo 

El  sacro  honor  desdeñas, 

Pero  de  mi  enemiga 

Venus  el  triunfo  aumentas. 

Haciendo ,  que  mis  aras 

Sirvan  á  tus  ofensas, 

4  Cómo  atrevida  intentas. 

Que  reine  amor  donde  el  olvido  reina? 
jiur.     Yo,  si,  cuando...... 

Dian,  Suspende 

La  voz,  el  labio  sella; 

Que  hay  delitos,  que  crecen 

La  culpa  con  la  enmienda.  — 

A  ese  tronco  la  atad,    [i  loe  Ninfas. 

Las  manos  atrás  vueltas; 

Y  pues  es  de  mis  ritos 
Establecida  pena, 
Quien  flechas  del  amor 
Indignamente  sienta. 
Sienta  no  indignamente 
De  mi  rencor  las  flechas, 
Examine  las  vuestras, 

Y  al  impulso  que  vive,  al  mismo  muera. 
Poc,     Ven,  fiera. 

CoTQ,  Ven,  tirana* 

Aur*     4 Tú,  Pócris,  que  antes  eras 

Mi  mas  aodga,  mas 

Contraria  te  me  muestras? 
Aw.     S(;  que  por  mas  amiga 

Me  toca  mas  tu  ofensa. 
AvT^    \0  plegué  á  Amor,  ó  plegoo 

Á  Venus,  que  padezcas 

Lo  que  padezco,  en  tí 

Vengadas  sus  ofensas. 

La  primera  de  todas ! 
Aw.     Yo  le  doy  la  licencia 

De  ser,  como  me  vea 

Amor  amar,  su  indignación  primera.  . 
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Dian,  Atadla;  qaé  esperáis? 

[Atan  d  Aura  al  tronco, 
Aw.     Soberanas  esferas, 

Poderosas  Deidades, 
*    Cielo ,  sol ,  luna ,  estrellas. 

Fuentes,  arroyos,  mares, 

IVIontañas,  cumbres,  peñas. 

Árboles,  ñores,  plantas. 

Aves,  peces  y  fieras. 

Compadeceos  de  mí, 

Tened  de  mf  clemencia; 

No  permitáis,  que  digan 

Aire,  agua,  fuego  y  tierra: 

]Ay  infeliz  de  aquella. 

Que  hizo  verdad  haber  quien  de  amor  muera! 

Dentro  Cbfalo  y   Claeim. 

Ce/.     Gemido  es  de  muger. 

Que  afligida  lamenta. 
Ciar.    Si  ella  obró  noramala. 

Quéjese  norabuena, 

Y  sigue  tu  camino. 

Cef,      ¿Cómo,  oyendo  sus  quejas. 

Podrá  el  valor  de  un  noble 

No  ir  á  favorecerla? 
Ciar,    Yendo  por  otra  parte. 
Ge/.      Conmigo,  Clarín,  llega. 
Dian*  Pues  fue  de  todas  sombra. 

Salen  C bfalo  ^  Clabik. 

C^.      i  Qué  villana  violencia 

Se  atreve  á  hacer  á  una  moger  ofensa? 

I  Pero  qué  es  lo  que  miro! 
Oar,    Una  banda  de  beUas 

Señoras  Cupid illas. 

Que  están  en  bandas  puestas 

Contra  una  á  un  tronco  atada. 
Cef,     No  sé  como  obre  cuerda 

Acción,  que  ofendo  á  mucbaa. 

En  una  que  defienda. 
Ih'dfi.  O  tú,  extrangero  jdven,^ 

Que  quiero  creer  las  señas 

Del  trage,  por  no  hacer 

To  culpa  mas  grosera 

En  haoerte  atrevido 

k  penetrar  la  senda. 

Que  este  sagrado  guarda. 

Que  este  sitio  reserva. 

Tanto,  que  nadie  á  él  llega. 

Que  no  escriba  su  muerte  coa  io  huella: 

Sin  que  mas  examines, 

Y  sin  aue  mas  entiendas 
Del  duelo  en  que  nos  hallas. 
Trance  en  que  nos  encuentras, 
Vuelve  atrás,  y  agradece 

Á  la  Deidad  suprema. 
Que  estos  montes  habita. 
Que  quiere  que  se  sepan 
Sus  iras,  y  por  esto. 
Sin  que  cómplice  seas 
De  errores  que  castiga. 
Permite ,  que  te  Tuelvas. 
Vete  pues,  si  no  esperas. 
Que  la  voz  del  Indulto  te  arrepienta. 
Cqf.      En  cuanto  á  que  extrangero, 
No  sé  qué  estancia  es  esta. 
Lo  que  el  tr^ge  te  dijo, 
No  desdirá  la  lengua; 
Pero  en  cuanto  á  que  ol 
Míseras  voces  tiernas 
]>e  muger,  cuyo  acento 
Á  discurrir  me  empeña 
Lo  inculto  destos  montes, 
4  Cómo,  llegando  á  verla. 


Dian, 
Cef. 


\Dian, 
Cff. 
Dian, 


Cef. 
Dianm 


Dian. 


Cef. 


Ciar, 


C^, 
Ciar, 


Dian, 

Cef, 
Foc.  y 
Aur, 

Dian, 
Aur, 


Della  llamado,  puedo 

Dejar  de  socorrerla? 

Viendo,  que  mas  arriesgas 

En  que  me  enoje  yo ,  que  en  morir  ella. 

Reconozco  el  peligro 

De  tu  ceño;  mas  piensa. 

Que  nobles  culpas  hacen 

Amigas  las  ofensas. 

Pues  aunque  ahora  te  enojes, 

Podrá  ser,  que  agradezcas 

Tú  mesma  mi  despecho 

Después  contra  ti  mesma. 

Que  hidalgos  procederes 

Tienen  tal  encomienda 

En  lo  ilustre  de  un  alma. 

Que  obligan,  aunque  ofendan. 

Según  eso  ¿aun  intentas 

Contra  mf  proseguir  en  su  defensa? 

En  su  defensa  sf, 

Contra  tí  no. 

¿No  echas 
De  ver,  aue  es  imposible 
Mantener  la  propuesta? 
¿Porque  cómo,  si  á  darla 
La  muerte  estoy  resuelta, 
Y  tú  á  darla  la  vida. 
Quieres,  que  se  convengan 
Dos  acciones,  que  están 
Tan  cara  á  cara  opuestas? 
No  sé,  si  no  me  vale 
Una  industria. 

Qué  es? 

Esto. 
[Pónete  delante  de  Aura. 
La  templada  cuchilla, 

?ue  blandida  en  to  diestra, 
tus  ojos  les  pide 
Para  mator  licencia. 
Contra  mí  arbola.    Y  todas 
Vosotras,  Ninfas  bellas. 
Tremolad  «tentra  mí 
Las  embebidas  cuerdas; 
Que  de  so  vida  escudo 
Mi  vida,  á  esos  pies  puesta. 
Muriendo  yo  primero 
Que  á  ella  morir  la  vea. 
Cumpliré  entrambas  deudas. 
Pues  ni  me  opongo  á  U,  ni  falto  á  ella. 
Por  mas  que  generoso 
Facilitor  intentas 
Ó  rendida  mi  saña, 
Ó  altivo  tu  soberbia. 
No  has  de  poder.    Aparto. 
Advierto,  considera. 
Que  no  es  querer  que  viva, 
Pedirto  yo  que  muera. 
Apártoto,  señor, 
X  que  la  tiren  deja ; 
Tendrás  un  lindo  rato. 
¿Eso,  vil,  me  aconsejas? 
Pues  dime,  ¿hubiera  fiesto 
Como  ver  asaetoar  todas  las  hembraa. 
Cuanto  mas  una? 

Aparta, 
Digo  otra  vei. 

Espera! 
el  cor.  Qué  hay  que  esperar? 


Mi  vida  favoreacant 
¿Cuál  podrá  contra  mf? 
El  que,  al  ver  mi  tragedia. 
Porque  tú  no  blasones. 
Que  contra  amor  hay  faena. 
No  bastando  la  humana, 


¡Loa  Dioses 


JtMir.  I, 
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Qae  tnjo  á  fooorrerlay 

Ustf  de  la  divina. 
Coro.   Cómo? 
Cor»  2.  \dentA    Desta  manera. 

[Vuela  el  tronco  eou  Aura. 
Aur»     ¡  A  y  infeliz  de  aquella. 

Que  hizo  verdad  haber  quien  da  amor  maera ! 
Coro,    En  aire  convertida 

Desvanecida  voela 

Los  diáfanos  espacios. 
Dian,  t^Qméií  duda,  que  las  ciegas 

Fantasías  de  Amor, 

Cuando  mas  se  defiendan, 

Bn  aire  se  consuman, 

Y  en  humo  se  conviertan? 
Poc.     Como  Venus  del  agua 

Nació,  para  que  sea 

Fuego  el  amor,  y  el  aira 

De  agua  y  fuego  mezcla. 

Los  imperios  de  Venus, 

Que  ambos  extremos  median. 

El  aire  son;  y  asi 

La  trasladó  á  su  esfera. 

Para  que,  sin  que  tú 

La  mates,  viva  eterna 

Ninfa  del  aire  Aura, 

Diciendo  lisonjera :...... 

Awr,  [ffeni.]  No  ya  infeliz  de  aquella, 

Que  hizo  verdad  haber  quien  de  amor  muera. 
Dtosi.  Este  aleve  extrangero, 

?ue  á  tan  mal  punto  llega 
embarazar  mis  iras. 

Que  da  aliento  á  que  puedan 

Volar  á  ella  sus  voces. 

De  mi  cólera  fiera 

Será  despojo. 
Cef.  En  vano 

Temor  ponerme  intentas} 

Ctue  heroicos  pechos  no 

Matan  sin  resistencia. 
Dian,  No  es  matar  ventajosa 

£11  castigar  severa; 

Y  asi  de  mi  violenta 

Saña  tu  vida  el  desempeño  sea. 
[Cdeoele    el  venablo  de  la  mano,    al  ^ectUmr  el  golpe, 

pero  qué  es  esto?  fii  dardo. 

Que  acerado  cometa 

Tan  siempre  fue  del  bosque, 

Que  despedido  apenas 

£>e  mi  mano  salió. 

Cuando  á  mis  plantas  puestas 

Vio  tantas  brutas  ruinas. 

Sin  que  sañuda  fiera, 

Ó  ya  la  garra  armada, 

Ó  ya  la  armada  testa. 

Por  velos  se  redima. 

Por  feroz  se  defienda. 

Me  falta.    Qué  tristeza! 

Qué  asombro !  qué  terror !  qué  ansia !  qué  pena ! 
[Fanee    Diana   y   laa   Ninfae^   deiéndoee  el  venablo. 
Cógele  Céfalo,  y  Póorie  te  le  quiere  quitar  y 
y  luchan  he  doe, 
Cef,     De  tanto  misterioso 

Pasmo  testigo  sea 

Bn  el  templo  de  Marte 

Este  venablo. 
Pbe.  Suelta! 

Que  prenda  de  Diana 

Es  tan  sagrada  prenda, 

Que,  aun  dejada,  no  hay 

Mortal  que  la  merezca. 
Cef.      Diana? 
Poc.  Sí. 

Ce/.  Aoagiie 

\ 


Cef. 
Poc. 


Ctf. 
Poc. 


Su  nombre  me  estremezca. 

Para  llevarle,  mas, 

Que  me  impides,  me  alientas. 

4  Á  quién ,  beldad  divina. 

Despojo  de  tan  nueva 

Lid  toca,  sino  á  quien 

Con  la  campaña  queda? 
Aic.     A  quien  debe  cobrarlos 

Por  de  su  dueño. 
Cef.  Deja, 

Ya  que  vuelvo  dichoso. 

Que  nonrado  también  vuelva. 
Ac,     No  en  vano  lo  pretendas. 
Cef,     No  en  vano  tú  auitarme  el  honor  quieras. 
Pie.    No  has  de  Uevarle. 
Cef.  No  hagas, 

Que  tan  alta  presea 

Aventure  el  respeto,       -« 

Ajado  de  la  fuerza. 
h>e.     Qué  es  ajado?  Primero 

Que  por  tuyo  le  tengas. 

Con  él  has  de  quitarme 

La  vida. 

Advierte ! 

Suelta ! 
[Hiérete  con  el  venablo, 

¡Mas  ay  de  mí  infelicel 

Qué  has  hecho? 

Con  la  ciega 

Cólera  no  advertí. 

Que  en  la  cuchilla  puesta 

La  mano  tenia;  y  tanto 

Al  herirme  con  ella 

La  púrpura  del  rojo 

Coral,  que  la  ensangrienta. 

Me  estremece,  me  hiela. 

Me  desmaya ,  me  aflige  y  me  atormenta, 

Que  ni  aliento  ni  vivo, 

Y  en  ofuscada  idea 

De  sombras  que  me  asaltan, 
.  De  horrores  que  me  cercan, 

No  sé,  no  sé  de  mí. 

¡Detente,  aguarda,  espera! 

No,  no  me  mates! 
Ce/.  Yo, 

Cuando,  si 

Poe.  Cesa,  cesa! 

¿Pero  qué  es  lo  que  digo? 

¿Yo  á  un  acaso  sujeta? 

¿Yo  á  un  delirio  postrada? 

¿Yo  á  un  frenesí  suspensa? 

¡Qué  fantasía  tan  necia! 

Qué  ilusión!  ^ué  delirio!  qué  quimera!  [Faee. 
Ctf.      ¡Bello  prodigio,  aguarda! 

¡  Hermoso  asombro ,  espera ! 
Ciar.    Pues  va  muy  bien  servida. 

Para  que  se  detenga. 
Cef,     No  quiero  mas,  (ay  triste!) 

Sino  solo,  que  sepa, 

Que  el  nácar,  que  purpúreo 

Manchó  la  nieve  tersa, 

Al  ver  que  los  jazmines 

En  claveles  se  vuelvan. 

Herido  el  corazón 

En  el  pecho  me  deja. 

Como  diciendo  en  muestras 

De  mi  dolor...... 

Foces  [cfent.]  Al  monte!  á  la  ribera! 

Ciar.    Ruido  de  cazadores 

Á  estotra  parte  suena; 

Y  pues  no  has  de  seguirla. 
Busquemos  por  la  selva 
Los  caballos,  que  sueltos 
Se  quedaron  en  ella. 
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Y  y  amos  donde  vamoa. 
Cef.     Dices  bien.     ¡Qaien  pudiera 

Siguiendo  ir  su  belleza!  [Fatue, 

Voces  [dent.]  ¡  Al  monte ,  al  prado ,  al  Talle ,  á  la  ribera ! 


Sale  Eróbtrato. 

Eirw.   Ya  que  dejo  esparcida 

Por  toda  la  campaña  la  batida. 

Coyas  confusas  voces, 

Que  son  mi  seña,  es  fuerza  que  Teloces 

Hayan  la  soberana 

Esfera  penetrado  de  Diana, 

En  el  inculto  soto. 

Que  desta  línea  á  su  vedado  coto 

Divide  el  linde,  quiero 

Recatado  esperar  al  jardinero, 

De  quien  mi  amor  üado 

Sus  términos  rompió,  porque  el  cuidado 

De  que  anoche  sentido 

Fuese  de  alguna  gente,  cuyo  ruido 

Me  obligó  á  que  saliese 

Veloz,  porque  con  Aura  no  me  viese. 

Me  tiene  con  rezelo 

De  si  fui  visto,  ó  no. 

Sale  Rustico. 

Bust,  Válgame  el  cielo! 

¡  En  qué  cosas  se  mete 

El  que  se  mete!  Consonante,  vete. 

Pues  nombre  es  mas  pulido. 

Agente  de  negocios  de  Cupido. 

Dígalo  yo ,  testigo 

De  tantos  sustos ,  pues...... 

Era8,  Rústico  amigo. 

Muy  bien  venido  seas. 
Hiist.  Y  tú  muy  mal  hallado. 
Ero9,  Si  deseas 

Sacarme  de  un  cuidado. 

Di  me  de  anoche  acá  lo  que  ha  pasado. 
Itttst.   Aunque  la  historia  es  mucha. 

Toda  ÍBL  he  de  decir. 
Ero$.  Empieza. 

RwU  ^    ^  Escucha. 

Persiguiendo  fieras, 

Dicen ,  que  un  dia 

Con  un  coro  encontraste 

De  hermosas  Ninfas. 

Vbte  entre  ellas  á  Aura, 

Y  el  que  te  incline 

Es  razón,  pues  la  estrella 
Ni  da  ni  pide. 
De  explicarte  buscamos 
Medios,  y  fuimos, 
Si  ella  la  Paraninfa, 
Yo  el  Paraninfo. 
Dejo  aparte  billetes, 
Jardines,  noches. 
Ingredientes  comunes 
De  otros  amores; 

Y  voy  solo  á  que  todas 
Sus  compañeras- 
La  acusaron,  quejosas 
De  no  ser  ella. 
Viéronte,  y  aunque  fueron 
Razones  tales, 
Si  siempre  muy  civiles. 
Hoy  criminales; 
Porque  á  Aura  acusaron. 
De  cuyo  enojo 
Resultó,  que  Doña  Ana 
La  atase  a  un  tronco. 
Pócris,  tu  mas  amiga, 


Fue  la  primera,   . 

Que  la  diera  la  muerte. 

Si  no  viniera 

No  sé  quien  á  ampararla. 

Mas  sin  efecto. 

Porque  solo  quien  pudo 

Diz  que  fue  Venus, 

Que,  mostrando  que  aquestas 

Son  cosas  graves 

En  Doña  Ana,  y  ea  ella 

Son  cosas  de  aire. 

Convertida  en  aira 

Se  llevó  á  Aura, 

Adonde...... 

Ero$,  No  prosigas. 

Villano,  calla. 
Calla;  que  no  quiero  oir, 

?ue  con  piadosas  crueldades 
mí  me  convierta  en  estragos  de  foego. 
Quien  á  ella  convierte  en  halagos  de  aire. 

Ru$t.    i  Pues  tengo  la  culpa  yo. 
Di,  para  que  te  lo  pague? 

Ero»»    Tampoco  la  tengo  yo,  y  tengo  la  pena. 

Rust,    Agentes  de  amor,  veis  aqui  vuestros  gages. 

Ero$.    Desvanecida  hermosura. 
Que  vagamente  constante. 
Dejando  de  s^r  lisonja  á  las  flores, 
Á  ser  te  trasladas  lisonja  á  las  aves, 
Á  llorarte  voy  perdida, 

Y  no  me  atrevo  á  llorarte. 

Porque  á  la  tierra  las  lágrimas  corren, 

Y  no  está  en  la  tierra  aun  caduca  tu  imágeo. 

Y  asi  en  suspiros  presumo, 
Que  mejor  mi  fe  te  halle. 

Puesto  que  el  aire  merece  tu  sombra, 

Y  son  los  suspiros  alhajas  del  aire. 
I^Mas  cómo  en  lástima,  cielos. 

Se  convierten  mis  pesares? 

á  Desde  cuándo  en  Eróstrato  ha  sido, 

U  dócil  la  queja ,  ó  la  lágrima  fáctlV 

Habiendo  iras  y  rigores, 

¿Apelan  á  las  piedades 

Mis  sañas,  mis  penas,  mis  ansias,  lus  fiariul 

¡Mal  haya  el  dolor,  que  me  hisÉo  cobarde! 

)  Viven  los  cielos ,  villano....... 

Ruit.   Vivan!  sin  que  á  m(  me  mates. 

Ero».   Que  hoy  han  de  ver  mi  venganza,  no  solo 

Los  troncos,  los  riscos,  los  oíontes,  los  mareí, 

Pero  Diana  y  sus  Ninfas, 

Padeciendo  los  ultrajes 

Del  abrasado  despecho  de  un  loco. 

Que  ya  para  serlo  bastó  el  ser  amante! 

Y  esa  Pócris,  esa  fiera. 
Que  mas  amiga  mostrsrse 
Debiera,  verá,  que,  si  un  eleneoto 
De  aquella  hermosura  la  pompa  deshace. 
Otro  elemento  la  venga. 

Y  pues  tan  presto  se  abren 
Las  puertas  del  templo,  y  en  m  sacrificis 
Á  todos  es  dado  tocar  sus  altares, 
Yo......    Mas  el  tiempo  lo  diga. 

I  Ba ,  Eróstrato ,  si  grande 

Tu  fama  no  puede  hacerte  hoj  eterno, 

Veamos,  si  eterno  hoy  tu  infamia  te  hace!  [H 

Ru»t,    Furioso  va,  y  no  sié  cierto 

Por  qué;  pues  muchos  galanes, 
Aun  no  convertida  en  aire  su  dama. 
Por  solo  adorarla,  adoran  el  aire. 
Mas  como  vivo  me  deja. 
Por  aqui  pienso  quedarme; 

Y  asi  la  deshecha  haciendo  de  que 
En  cuanto  ha  pasado  estoy  ignorante. 
Me  volveré  al  jardin.    Pero 
Mi  muger  con  Diana  sale. 
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De  aqoi  he  de  escuchar  el  intento  que  lleya, 

Y  yer  lo  que  á  tolas  al  campo  la  trae. 
[BetiroMe  al  battidor. 

Salen  DiÁVÁ  j  Florkt  k, 

DitoL  TA,  Floreta,  has  de  decirme 

La  Tardad,  pues  tú  la  sabes. 
Aiisf.   Será  la  primera,  que  ha  dicho  en  su  yida. 
Flor,    Si   haré;  que  soy  boca  de  muchas  verdades. 
Dian.  j^  Quién  es  el  que  en  los  jardinea 

A  deshora  cierra  y  abre? 
Rutt,   Seguro  estoy  que  lo  sepa,  si  es  fuerza 

Que,  porque  no  diga  verdad ^  se  lo  calle. 
Dian,   No  respondes? 
Flor,  Qué  diré?    [apvrt; 

Rust,   ¿Mas  que  echa  la  culpa  á  alguien? 
Dian,   Qué  esperas  pues?  Prosigue. 
Rust,  Ella  está 

Pensando  un  embuste  con  que  disculparme. 
Flor,    Yo,  señora,  cuando,  si...... 

Df'an.   Qué  te  turbas? 

Flor»  No  te  espantes,^ 

Porque  decirte,  que  Rústico  ha  sido 

El  vil,  el  traidor,  el  picaro,  infame, 

?ue,  por  interés  ó  miedo, 
Bréstrato  espaldas  hace. 
No  lo  he  de  decir,  porque  es  mi  marido} 

Y  no  has  de  saberlo  de  mí ,  aunque  me  mates. 
Ruit,    ¡Ó  muger  mia,  mintió 

Contigo  la  mas  constante, 
Con  el  valor,  que  resiste  el  decirlo! 
Dian*  No  me  lo  digas;  que  hoy  he  de  vengarme 
De  un  villano  con  su  muerte. 
Mas  darle  muerte  es  desaire; 
Que  no  merece  castigo  tan  noble 
El  rústico  objeto  de  un  pecho  cobarde. 
Á  Actéon  mudé  la  forma. 
En  venganza  de  otro  ultraje, 

Y  á  aqueste  he  de  hacer,  que  nadie  le  vea. 
Que  en  forma   distinta  de  bruto  no  le  halle. 
Padezca  lo  que  es,  pues  es 
Ocasión,  que  Venus  cause 
£¡ste  rencor,  que  entre  muertas  cenizas 
Parece  que  hiela ,  y  no  es  sino  que  arde.  [Fose. 

Flor,   Ella  pensó  que  era  boba, 

Y  que  habia  de  sacarme. 
Que  Rústico  fue  quien  tuvo  la  culpa; 
Pues  no ;  que  no  soy  de  engañar  yo  tan  fácil. 

SíiJe  R  d  s  T I  c  o  del  bastidor ,   con   una  cabeza  de 

cuatro  carae  diferentee^  y  vestido 

de  pieles, 

RuMÍ,    Ya  que  Diana  se  fue. 

Hermosa  Floreta,  dame 

Los  brazos. 
Flor.  Ay  triste!  qué  ei  esto  que  miro! 

Jtti9t,  Por  qué  te  retiras? 

Fior,  Cruel  león,  no  me  mates. 

JiiásU   Yo  león?  ¿Estás  borracha, 

Muger?  ¿Cuando  á  que  te  pague 

MI  amor  la  fineza  de  no  haber  contado. 

Que  fui  el  agresor  de  culpa  tan  grande, 

Vengo  como  un  corderito, 

León  te  parezco? 
Flor.  I  Amparadme, 

Cielos! 
Rttst.  Espera ! 

Flor.  ^yWffgfTBBl 

Qué  dientes!  9 

Rmt.  ¿P"" 

Muerda 


Póe. 


¿Foei  ftq.  que  yo 

,  ni  qué  Aay  ql^í  í^^jiSe» 

SalePóts^    ^7 
¿De  qué,  FlortUf  d^  ^ 


¿Mas  qué  mucho  que  te  espantes. 
Mirando  (ay  de  m(!)  un  oso  tan  fiero? 

Rvat.   Pues  ella  por  león  me  tenia  de  antes. 

Los  do»,  ¿  No  hay  quien  de  tan  bruta  fiera 
Nos  favorezca  y  ampare? 

Sale  CáFALo  con  el  venablo  ^  y  Clarín. 

Ce/.     Sf;  pues  mi  destino  á  solo  seguir 

Hoy  voz  de  muger  perdido  me  trae. 

Ciar,    Tente,  señor! 

Ce/.  No  temáis; 

Que  solo  para  este  trance 
No  en  vano  perdió  su  venablo  Diana, 

Y  tú  le  dejaste  en  mi  mano  no  en  baJde. 
Ciar.    ¿Qué  quieras  con  un  hambriento 

Lobo  meterte  en  combate? 

Httst.   Aun  mas  lisonjero  el  delirio  es  de  aqueste. 
Pues  lobo,  animal  de  su  especie,  me  hace. 

Ci/.      Manchado  tigre,  conmigo 
Embiste;  puesto  delante 
Me  hallarás  de  la  dama,  por  quien 
Ya  intento  este  acero  bañar  con  tu  sangre. 

Ru9i,    I  Vive  Dios,  que  va  de  veras! 

Y  si  se  le  antoja  darme 

Con  el  venablo,  lo  hará.    Mientras  pasa 

Su  frenesí,  mejor  es  que  yo  escape.      [Fcue. 
C^.      Sin  el  trofeo  de  haber 

Llegado  á  aqoesa  ocasión. 

No  has  de  irte. 
Píc  No  le  sigas. 

Pues  vuelve  huyendo  veloz. 
Ce/.      Aunque  vengarte  del  susto 

Fuera  mi  aplauso  mayor. 

Me  para  tu  vista  mas 

Imperiosa,  que  tu  voz, 

Á  que  entre  á  parte  el  cuidado 

De  aquel  pasado  dolor. 
Foe,     No  le  tengas;  y  dejando 

El  acaso  y  la  ilusión, 

No  el  haberte  detenido 

Atribuyas  á  favor; 

Que  es  bien,  si  tú  un  riesgo  impides, 

Que  impida  otro  riesgo  yo. 

Por  eso,  que  no  siguieses. 

Dije,  á  esa  fiera. 

Aunque  son 
Piedades  y  no  caricias. 
Perdóneme  tu  rigor; 

?ue  yo  me  he  de  persuadir 
lo  que  me  está  mejor; 

Y  ya  que  no  soy  dichoso. 
Darme  á  entender  que  lo  soy. 
Persuadirte  á  lo  imposible 
Es  una  gloriosa  acción. 
Darse  por  vencido  antes 
Del  riesgo ,  poco  valor. 
El  que  su  bien  anticipa. 
Peligra  en  la  presunción. 
¿Qué  importa  que  no  lo  sea, 
Para  que  lo  piense  yo? 
¿Y  usted  en  aaueste  alcázar,    \d  Floreta. 
No  me  dirá  quien  es? 

Soy 

Ninfa  de  escalera  abajo. 
Ciar.    La  norabuena  me  doy. 
Flor.    La  norabuena?  De  qué? 
Ciar.    De  que  por  lo  menos  no 

Llegará  á  sus  accesorias 

DoMÜentado  mi  amor. 
Flor.    Antes  sf;  que  en  las  sirvientes 

Corre  contraría  razón;  ^ 

Que  las  de  escalera  abajo 

De  desván  arriba  son. 


Ctf. 


Poc. 
Ce/. 
Pbc. 
Ctf. 
Ciar. 


Flor. 
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AüBA  #a/«  «71  lo  alio  sobre  un  águila* 


Aur, 


iVe. 
Ce/. 


Pot. 

Cef. 

Poe. 
Cqf. 

Púe. 
Cqf. 


Ya  que,  alada  hija  de  Véaoi, 
Dejando  en  nuestra  mansión 
De  ser  de  loi  bosques  Ninfa, 
Ninfa  de  los  Tientos  soy, 
Á  onyo  suave  aliento 
Han  de  vivir  desde  hoy. 
De  Aura  inspirados,  la  planta» 
La  ave,  el  cristal  y  la  flor. 
En  flor,  cristal,  ave  y  planta. 
No  haya  música  6  verdor. 
Que  amor  no  publique;  y  pues 
DebC  á  Céfalo  el  favor, 

Y  el  rencor  le  deb<  á  Pdcris, 

Y  se  hallan  juntos  los  dos, 
Á  lograr  los  dos  asuntos 
Del  favor  y  del  rigor, 
Inspire  suave  el  aura  de  amor» 
Qué  muerta  vozl  Ay  de  mil 
Ay  de  mil  qué  viva  vox! 

Loi  io$.  Hacia  la  parte  del  alma 
Hablando  está  al  corazón. 
Mas  con  cerrar  al  encanto 
El  oido,  libre  estoy. 
Mas  con  mirar  al  hechizo, 
CumpUré  mi  obligación. 
Dónde  vas? 

Asegurando 
El  pasado  riesgo  voy. 
No,  no  has  de  pasar  de  aqui. 
Perdone  esta  vez  tu  voz. 
Que  no  la  he  de  obedecer, 
Como  antes. 

B»e.  Por  qué  no? 

C^»     Poroue  mandarme  quedar 

En  la  pasada  ocasión. 

Cuando,  á  no  mirarte,  iba 

Tras  aquel  bruto  feroz, 

No  es  lo  mismo,  que  mandarme 

Quedar,  cuando  á  verte  voy. 

Quien  solo  al  riesgo  obedeoe, 

Poco  debe  á  su  pasión; 

Que  obedecer  contra  el  gusto 

Es  la  fineza  mayor. 

Porque  veas,  que  no  es 

ínteres,  sino  atención, 

Yete  en  paz. 

En  paz  te  queda.  [Huee  que 
Aunque  se  aparten  los  dos. 
Inspire  suave  el  aura  de  amor. 
¿Porque  digo,  aoe  se  quede 
No  mas,  se  queda?  ¿quién  vid 
Tan  mal  mandada  obediencia? 
¿Porque  me  diga,  que  no 
La  siga,  temo?  ¿Quién,  cíelos. 
Vid  en  la  desa  confusión 
Del  temor  y  la  osadía 
Tan  bien  mandado  al  temor? 
Inspire  suave  el  aura  de  amor* 
Pero  si  se  fue,  veré, 
lilas  veré,  si  se  ausentó. 
A  qué  vuelves? 

Yo  qué  sé? 
TA  á  qué  vuelves? 

Qué  sé  yo? 
Inspire  suave  el  aura  de  amor* 
Yo  á  decirte,  que,  si  quedas 
En  toda  aquesta  región. 
Supuesto  que  de  extrangero 
Ya  el  indulto  se  acabó. 
Corre  peligro  tu  vida. 
G^.     Yo  á  decirte,  que  norrio 

Ya,  pues  le  tengo  á  dos  luces, 


Poc. 


Ctf. 


Aur, 
Póc. 


Cef. 


M  va. 


jiur, 
Poe. 
Cef, 
Poe. 
Cef. 

Púe. 
AuT» 
Pee. 


Si  me  quedo  y  d  me  voy* 
Pues  si  te  dan  á  escoger. 
Ausentarte  es  el  mejor. 
Si  el  mejor  es  aosentaroie, 
(Ay  Dita!)  cuál  será  el  peor? 
A  mí,  que  el  que  fuere  aea; 
Vete  puea,  no  vuelva  yo 
Á  hallarte  aqui  cuando  vuelva. 
Esto  es  dedrme,  que  no 
Me  vaya,  si  has  de  volver. 
Esa  es  locura. 

Yo  doy. 
Que  sea  locura;  pero 
Locura  puesta  en  razón* 
No  te  vas? 

Si  tú  te  vas* 
Qué  pena! 

Qué  confusión  I 
Pero  yo  sabré  vencerla. 
Mas  sabré  seguirla  yo. 
Por  mas  que  ignorado  acento...... 

Por  ñus  que  ignorada  voz...... 

En  mi  oprobio,.....* 

En  mi  desdidia....... 


Púe. 
Cef. 
Púe. 


Cef. 

Pee^ 
Cef. 


Pee. 
Cef. 
Poe. 
Cef. 
Poe. 
Ctf. 
Poe. 
Of. 
Poe. 
Cef. 
Poc. 
Cef. 
Poe. 
C^. 
Púe. 
Ctf. 
Poe. 
Cef. 


En  nú  injuria,.. 
En  mi  ofensa,. 


En  mi  temor...... 

En  mi  fortuna,*.- 


En  mi  agravio,.... 

En  mi  favor. 

Me  esté  diciendo  al  oido: 

Diciendo  esté  al  corazón:...... 

Lo$  doe  y  Aur.  Inspire  suave  el  aura  de  amor. 

[Fatue  lo9  de*. 
Ciar.   ¿Y  los  dos  en  qué  quedamos? 
flor.   En  que  los  dos  á  otros  dos. 
Ciar.    Con  que  diremos  cantando 

De  nuestros  amos  al  son:...... 

Loe  doi.  Inspire  suave  el  aura  do  amor. 


JORHAOA  U. 


Dentro  grita  de  pastores  ^  y  salen  cantando  todas 

los  MÚSICOS  j^  detras  dellos    Cápalo,    Kaós- 

TaATOj'  ChAtLiK  de  villanos ,  con  dones 

en  las  manos  ^  excepto  Clarín^  que 

no  le  trae, 

Cer.  de  Tlomb.  \  Venid ,  moradores  de  Lidia,  venid! 

Venid !  que  ho  v  de  Marzo  la  luna  se  cumple, 

En  que,  partidos  el  día  y  la  noche. 

Iguala  Diana  lat  sombras  y  luces. 

Venid !  y  trayendo  de  rosas  y  flores. 

De  ñeras  y  aves  los  dones  comunes. 

Las  unas  sus  rizos  coronen  guirnaldas. 

Las  otras  sus  aras  adornen  perfumes. 
Toiiot.  Venid !  que  hoy  de  Marzo  la  luna  se  cmple. 
£rot.   Pues  ya  el  dia  amaneció,    \epene. 

En  que  estos  montes  saluden 

De  Diana  el  templo,  á  cuyo 

Fin  tantas  gentes  concurren, 

Bien  entre  ellos  mi  rencor 

Disfrazado  me  introduce, 

Haciendo  que  este  villano 

Trago  encubra  y  disimule 

Persona  é  intento;  pues 

Como  entre  todos  me  oculte. 

Verán  Venus,  Amor  y  Aura, 

Que,  si  hay  quien  su  pompa  injurie. 

Hay  quien  sus  agravios  vengue; 

Y  asi  con  todos  procure 


j9Mir,  n. 
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Mezclanne,  dicieodo,  á  fia 
De  que  mi  error  ejecute:  — 
Venid  I  y  tejiendo  con  blancoi  azarot 
Los  rojos  claveles,  violetas  aaules. 
Las  unas  sus  rizos  coronen  guirnaldas. 
Las  otras  sus  aras  adornen  perfumes. 

Totf.    Venid!  que  hoy  de  Mano  la  luna  se  cumple, 
En  que,  partidos  el  dia  y  la  noche, 
Iguala  Diana  las  sombras  y  luces. 
[FoM*  todo*,  y  quedan  Céfalo  y  Ciarin, 

Ctf,     Sigue,  Clarín,  esta  tropa. 

Ciar.   JEU  jtdcio ,  que  nunca  tuve. 
Tus  cosas  auitarme  intentan. 

Ce/,     i  Pues  qué  hay  hoy,  que  en  ellas  calpesY 

uínr,  Noble  en  Trinacria  naciste, 

Y  como  nunca  se  unen 
De  la  fortuna  y  la  sangre 
Las  vanas  solicitudes. 
Cansando  al  mundo,  vivías. 

Por  lo  mal,  que  en  él  se  sufren» 

Sobre  escaseces  de  pobre. 

Las  vanidades  de  ilustre. 

Quiso  Dios  y  tu  ventura. 

Que  en  este  estado  te  acude 

La  herencia  de  un  tío,  que  en  lidia 

Mataron  sus  senectudes; 

Con  cuyas  nuevas  alegre. 

Por  estar  puesto  en  costumbre, 

Que  se  regocije  el  vivo 

De  lo  que  el  muerto  se  pudre, 

Á  tomar  la  posesión 

Venias,  cuando  en  la  cumbre 

De  aquese  monte  los  cielos 

Quisieron,  que  el  eco  escuches 

De  una  desmayada  voz, 

Y  que  de  oiría  resulte. 

Que  una  Ninfa  pague  en  sangre 
Lo  que  otra  en  aire  consume. 
Volvimos,  porque  no  sea 
La  relación  pesadumbre, 
A  buscar  nuestros  caballos. 
Que  por  esos  cerros  huyen, 
Cuando  otra  voz  nos  llamó. 
Sin  saber  para  qué  use 
De  voces  contigo  Amor; 
Pues  en  lo  tierno  y  lo  dulce 
De  tu  condición,  no  dudo. 
Cuanto  es  diligenda  inútil. 
Quien  siempre  tuvo  buen  plóto. 
Ver,  que  á  voces  le  reduce. 
Segunaa  vez  á  esta  Ninfa 
Viste;  y  en  vei  de  que  busques 
Los  caballos,  y  te  vayas 
Donde  acomodado  triunfes. 
Veo,  que  en  una  aluueria 
Te  albergas,  y  en  ella  el  lustre 
De  tu  esplendor,  disfrazado, 
Kn  tosco  sayal  encubres. 
Qué  es  esto,  señor t 

Clarín, 

Bs  nn  destino,  que  induce, 
£s  un  hado ,  que  domina, 

Y  es  una  estrella,  que  influye. 
Kn  busca  de  los  caballos, 
Para  que  seguir  procure 
Mi  viage,  llegué  á  ese 
Pobre  albergue,  donde  aape, 
Que  la  luna,  en  aue  i  ))]goa 
La  rústica  mnchedumbrA 
Destas  comarcas  cefeb|.^ 
En  este  dia  se  compl^  % 


Ctf. 


Y  que  en  su  soieoiji} .  ¡ 
Los  ufflbralci  de  iq  j^  ^f» 


Eran  á  todos  coaui^. 


r 


ara  que  todos  tributen 
sus  Ninfas  las  ofrendas. 
Que  en  tibia  trémula  lumbre 
Sacrifican,  para  que. 
Cuando  sus  aras  ahumen. 
Suban  al  cielo  en  pavesas. 
Cuyas  condensadas  nubes. 
Como  Bldno  dice,  la  hacen 
Deidad  de  sombras  y  luces. 

Y  siendo  asi,  que  por  pocos 
Dias  mas  ó  menos  pude 

De  tanta  celebridad 
Lograr  el  dia ,  no  acuses 
Quedarme  en  aqueste  trage, 
En  que  mis  dichas  dispuse. 
Pues  si  la  verdad  te  digo. 
Bien  que  tú  te  la  presumes. 
No  solo  curíosidad 
Me  mueve;  pues  no  es  bien  dudes. 
Que  con  aquesta  ocasión 
Logren  mis  solicitudes 
El  volver  á  ver  aquella. 
Que,  con  divinas  vislumbres. 
Luciendo  á  par  de  Diana, 
Á  par  de  los  cielos  luce. 

Y  asi  ven  tras  esa  tropa. 
Que  va  del  templo  descubre 
Del  dorado  chapitel 
Almenas  y^  balaustres. 

Mas  no  vengas  sin  ofrenda. 
Desas  bellas  flores  pule 
Siquiera  algún  ramillete, 

Y  tras  mi  con  todos  sube; 
Pues  yo,  para  disfrazar 
El  alto  intento  que  truje, 
Iré  diciendo  con  todos. 
Para  que  su  aplauso  ayude: 
Venid!  y  mezclando  de  fieras  y  aves 
Matices  que  halaguen,  lisonjas  que  adulen. 
Las  unas  sus  rízos  coronen  guirnaldas. 

Las  otras  sus  aras  adornen  perfumes.  [fiMs. 
Cor.i,  Venid  1  que  hoy  de  Marzo  la  luna  se  cumple. 
Ciar.    Ya  que,  habiendo  de  seguir 

La  tropa,  es  fuerza  procure 

Llevar  ofrenda,  de  aquesta 

Huerta  algunas  frutas  hurte. 

Sale  Rustico  con  máscara  de  Ubrelf  y 
collar  y  pieles* 

iliist.   A  Si  se  habrán  cansado  ya 

Todos  del  pasado  embuste 

De  hacerme  creer,  que  soy 

Monstruo  t  En  aqueste  lo  apure.  — 

Ha  pastor! 
Ciar.  Ay  infelioe! 

¡Qué  perro  tan  fiero  acude 

Á  guardarlas! 
Aiist.  Ha  pastor! 

Ciar.    No ,  señor  mastín ,  aguce 

Contra  mi  las  presas ;  que 

No  he  tocado  una  legumbre 

Tan  sola  en  toda  su  huerta. 
Aiist.   Oye,  aguarda!  De  (|uién  huyes  Y 
Oetr,    I  Ay  como  ladra  rabioso! 
Riaí.  No  ya  el  cordelejo  dure;^ 

Basta,  pastor;  y  di,  ¿quién 

A  aquesta  burla  te  induce? 
Ciar.   Fiestas  hace,  y  no  me  muerde. 

Y  ri  es,  que  el  discurso  arguye. 

Que  á  una  Deidad  cazadora 

Un  perro  es  don  de  gran  fuste, 

Se  le  he  de  llevar.  —  Tus,  tus! 

Cito! 
Ansí.  Por  mas  que  me  atufe. 
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Oar. 


Nada  eamiendo;  y  pues  no  hay 
Perro,  que  con  amo  ayuney 
Dejarme  llevar  de  aqueste 
Quiero. 

Tus,  tus!  —  Cual  acode! 

X  luego  dirán,  que  no  hay 
perros  viejos  tus  tuses. 
Trailla  he  de  hacer  de  la  honda.  — 
Ir  conmigo  no  rehuses. 
No  haré,  si  á  comer  me  llevas. 
Ciar.   Con  todos  ahora  pronuncie: 

¡Venid,  moradores  de  Lidia,  Teñid! 


Riut. 


[Fate, 


Descárese  el  templo  ^   salen   por   una  puerta  los 

hombres ,  y  por  otra    Florbta  y  las   mugeres. 

Diana  está  en  el  trono ,  y  salen  Erós- 

TRATO,  CÁPALO,  ClARIN  J^- 

rústico. 

Tocf os.  ¡ Venid ,  moradores  de  Lidia,  yenid! 

Venid  \  que  hoy  de  Marzo  la  tuna  se  cumple. 

En  que,  partidos  el  dia  y  la  noche. 

Iguala  Diana  sombras  y  luces. 
Cbr.  1.  Venid !  y  trayendo  de  rosas  y  flores. 

De  fieras  y  aves  los  dones  comunes, 

Las  unas  Sus  rizos  coronen  guirnaldas. 

Las  otras  sus  aras  adornen  perfumes. 
Toa.    Venid !  que  hoy  de  Marzo  ¿  luna  se  cumple. 
Pian.  Rústicos  moradores 

Deatos  campos  de  Lidia, 

Para  que  mas  la  envidia 

De  vuestros  sacros  loores 

Ofenda  á  la  Deidad  de  los  amores; 

Pues  para  mí  no  ha  habido 

Ni  dádiva  ni  ofrenda. 

Sino  la  que  pretenda 

Publicar,  que  este  ha  sido 

Contra  el  amor  empleo  del  olvido: 

Id  vuestros  altos  dones 

Dando  á  mis  Ninfas  bellas; 

Y  alternando  con  ellas 
Las  músicas  canciones. 

Decid  para  blasón  de  mis  blasones: 

Cbf.  1.  Pues  la  victoria  mayor 

Vencerse  á  sf  mismo  ha  sido. 

Muera  el  amor,  y  viva  el  olvido; 

Viva  el  olvido,  y  muera  el  amor. 
EroH.   IMi  soberbia  el  primero     \a'par%e, 

A  la  ofrenda  me  lleva. 

La  voz  el  labio  mueva. 

No  el  corazón,  si  espero 

Lograr  postrado  lo  que  altivo  muero. 

[Liega  d  una  Ninfa  con  el  arco  y  flecha» 

Si  el  arco  de  Amor  (¡o  bella 

Deidad!)  el  mayor  trofeo 

Para  Venus  es,  bien  creo. 

Que  este  vengue  á  Diana  bella. 

Pues  su  estrella 

Verá,  que  á  esta  media  luna 

No  hay  ninguna 

Fiera,  que  no  sea  inferior; 

Y  mas  cuando  su  esplendor 
Diga,  de  su  flecha  herido: 
Muera  el  amor,  y  viva  el  olvido; 
Viva  el  olvido,  y  muera  el  amor. 

[Llega  béfalo  d  Póeris  con  un  ramillete 

ó  guirnalda, 
Cef.     Cobarde  á  hablarla  llego,    [aparte. 
¿Cómo  podré,  divino 
Amor,  SI  á  tu  destino 
Los  influjos  no  niego. 
De  hielo  hablar ,  y  padecer  el  fuego  ? 
Poc.     ¡Cielos,  qué  es  lo  que  miro!    [aparte. 


¿No  es  este  el  extrangero? 
Cef.     Turbado  al  Terla  muero,    [aparte, 
Poc.     Muerta  al  verie  respiro. 
C^.     ¡O  si  hablara  sin  tocos  el  siispiro!  — 

Azucena  y  rosa  ves 

En  iris ,  coya  belleza, 

Sjmbolo  es  de  la  pureza, 

Y  sangre  de  Venus  es; 

Y  asi  á  tus  pies 
Rosa  y  azucena  infiero 
Lisonjero 

Don ,  pues  una  es  del  candor 

Imagen,  y  otra  el  verdor 

Dice,  en  púrpura  teñido: 

Muera  el  amor ,  y  viva  el  olvido. 
Tod.  Viva  el  olvido,  y  muera  el  amor. 
Pdo.     De  azucena  y  rosa  fuera 

Acepto  el  don,  que  me  das. 

Si  la  blancura  no  mas 

Sin  la  púrpura  viniera. 
Ctf,     Mal  pudiera. 

Si  la  vi  en  sangre  teñida. 
Póc     \ky  de  mi  vida. 

Si  se  acuerda  del  dolor! 
Cef,     I V  ay  de  la  mia ,  a  1  rigor 

De  haber  de  decir  rendido: 

Muera  el  amor,  y  viva  el  olvido. 
Tod.  Viva  el  olvido,  y  muera  el  amor. 
Cktr*    Estrafalaria  beldad,    [d  Floreta. 

Que  ni  turba  ni  embaraza. 

Este  lebrel  para  caza 

En  nombre  mió'  tomad. 
Rust,  Qué  maldad! 

¿Yo  lebrel  de  mi  moger? 
Fior,    Agradecer 

Debo  el  don  por  el  mejor. 
Ciar.    Es  famoso  cazador. 
Rust,  ¿De' qué  lo  habéis  vos  sabido? 
Ciar,    Muera  el  amor,  y  viva  el  olvido. 
Tod,    Viva  el  olvido ,  y  muera  el  amor. 
Cor,  2,  Todos  de  nuestro  ejercicio 

Las  primicias  dedicamos. 
Gir.l.  Y  todas  las  aceptamos 

De  Diana  en  sacrificio. 
Dtaii.   Yo,  propicio 

Á  vuestro  justo  desvelo. 

Culto  y  zelo. 

Os  ofrezco  mi  favor; 

Que  no  es  el  oro  el  valor. 

Sino  el  haber  repetido :...«.. 

Dentro  Adra. 

jiur.    Viva  el  amor,  y  muera  el  olvido; 

Muera  el  olvido,  y  viva  el  amor. 
Dian,  Esperad !  ¿  Qué  nueva  voz, 

Sacrilegamente  infiel. 

En  los  coros  de  Diana 

Cláusula  de  Venus  es? 
Todos,  k  nadie  vemos ,  y  solo 

Sentimos,  al  parecer. 

Un  viento,  que  blando  inspira. 
Oíaii.  Pues  te  oyen,  y  no  té  ven, 

¿Quién  eres,  o  tú  del  aire 

Veloz  vaticinio? 

rése  Acra  en  el  aire  en  un  carro  tirado  de  das 
camaleones^  y   cantando    baja  al  ttkblado%  etra- 
vesándole  por  delante  de  todos  9  y  vuelve 
á  subir  por  la  otra  parte  con  el 
último  verso, 

Anx,  Quien, 

Perturbando  en  tus  aplausos 

La  ingratitud  da  tu  fe. 

Sin  que  la  impidas  la  entrada. 


Jomg.  II. 
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Penetrar  paede  y  romper 
Laa  claraboyas  al  templo, 

Y  las  cercas  al  vergel. 
Entre  amor  y  olvido 
Publicando,  qae 

No  enmienda  al  anuir 

El  aborrecer. 

No  pues  de  ingrata  blasones; 

Que  bien  puede  una  muger 

Mantenerse  en  ser  constante, 

Sin  pasar  á  ser  cruel. 

Y  es  darle  tiempo  al  extremo, 
Querer  no  haya  medio,  pues 
Entre  el  favor  de  su  agrado 

Y  el  odio  de  su  desden 
Puede  partirse  el  camino; 

Á  cuya  causa  hay  quien  fiel. 

Penetrando  tus  umbrales. 

Repita  una  y  otra  vez. 

Que  contra  el  olvido 

Amor  viva,  pues 

No  enmienda  al  amar 

El  aborrecer. 
Díofi.  Traición  en  el  templo  hay 

De  algún  amante,  por  quien 

Quiere  Júpiter,  que  el  viento 

Estas  notícias  me  dé. 

Ero9,  \  ky  de  mí ,  si  me  conoce ! 

^         Pues  en  llegando  á  saber 

El  intento,  con  que  vine, 

¿Qué  disculpa  be  de  tener! 
Cef,     ¡Ay  de  mí,  si  en  mf  reparal 

Pues  es  fuerza  conocer, 

Que  la  intención,  que  me  trajo. 

Afecto  del  amor  fue. 
CZar.   ¡  Ay  de  mf ,  si  vé ,  que  quiero 

A  esta  maldita  muger! 
Bust,  \  Ay  de  mi ,  si  se  le  antoja, 

Que  el  perro  que  rabia  es! 
Dian,  A  todos  miro,  y  en  nadie    [abarte. 

£1  alma  penetro.    ¿Qué 

Poder  soberano  hay. 

Que  se  oponga  á  mi  poder? 

^  Yo  de  Júpiter  segunda 

Hija  no  soy  Y  ¿No  soy  quien 

En  mayorazgos  de  luz 

Parte  al  sol  el  rosicler? 

¿  No  soy  la  que  con  tres  rostros, 

Hiendo  mis  imperios  tres, 

Diana  en  la  verde  selva. 

Luna  en  el  azul  dosel 

Y  Prosérpina  en  el  negro 
Centro,  los  mortales  ven 
Tal  vez  presidir  opuesta, 

Y  favorable  tal  vez? 

Y  dejando  la  Deidad 
Aparte,  ¿no  sov  la  aue 
De  los  montes  de  la  luna 
Predomina  la  altivez. 
Cuyas  venenosas  plantas. 
Inficionadas,  hacer 
Prodigios  se  miran,  cuantos 
Al  hombre  mudan  el  ser  ? 
Pues,  madre  de  horror  y  miedo. 
Les  trueco  el  semblante ,  bien 
Empañándole  á  él  la  faz. 
Como  á  todo  el  dia  la  tez. 

I  Pues  cómo,  ú  Deidad  d  maga. 
No  alcanzo  (ay  de  mí !)  ¿  ^aber. 
Quien  me  ofende,  qoi^H        jnjuria. 
Ni  quien  me  ultraja,  hS      .  ^ 
La  luz  de  mi  penetra .  *  (f^^ 


[r^e. 


penetral» 
La  fuerza  de  mi  «o^^l 
Impide?  Mas  ay  de  |w%|» 


Vuelvo  á  decir  otra  vez. 
Que  si  contra  iras  de  Amor 
Hizo  bando  mi  esquivez, 
¿Qué  mucho,  cielos,  qué  mocho. 
Que  todos  contra  mí  estén 
Banderizados  los  Dioses, 
Pues  perturbada  la  lev. 
Cuando  de  mf  recusados, 
Están  sobornados  del? 
Mal  hubiesen  una  lluvia 
De  oro,  una  adúltera  red, 

Y  en  los  caistros  de  un  cisne. 
Los  verdores  de  un  laurel. 
Esos  profanados  dones 
Dejad,  arrojad,  romped; 
Que  con  sospechas  de  alguno. 
Ninguno  he  de  agradecer.  — 
Salid  pues,  salid,  villanos. 
Del  templo,  y  todas  después 
Cerrad  sus  puertas;  que  mas 
No  se  han  de  abrir,  hasta  que 
Deste  oprobio,  este  baldón 
El  fin  sepa.    ]  Y  ay  de  aquel 
Por  quien  el  aire  me  avisa. 
Tras  cuyos  ecos  iré! 
Pues  aunque  todos  los  Diosas 
Favor  á  algún  traidor  den 
Contra  mí,  no  contra  mí 
Han  de  mantenerle,  al  ver. 
Que,  penetrando  el  supremo 
Solio,  subo  á  proponer 
A  Júpiter  mi  querella. 
Aunque  rezele  y  aunque 
Tema,  que  de  su  delito. 
Siendo  reo,  le  haga  juez; 
Que  en  Júpiter  aun  no  es  fácil 
Obrar  mal  y  juzgar  bien; 

Ímas  cuando  vov 
alegar  contra  él. 
Que  enmienda  al  amar 
El  aborrecer. 
Pí>e.     Sube  al  sacro  solio,  sobe, 
Sube  al  supremo  dosel; 

Y  pues  á  todas  nos  toca. 
Do  parte  de  todas  ve. 

Tollas.  Y  sepa  que  vas 

Á  alegar  contra  él. 

Que  enmienda  al  amar 

El  aborrecer. 

[Hu^tn  todo»,  y  detaparéeeoo  Diana, 
Coro  2.  Huyamos  todos! 
RuiU  Huyamos ! 

Ciar,    Eso  no ,  señor  lebrel ; 

Que  pues  nos  vuelven  los  dones, 

Ha  de  ir  conmigo  usted. 

[Fimue  Rúotioo  y  Ciarin, 
Erot*  Aunque  su  enojo  me  dio 

Que  dudar  y  que  temer. 

Perdido  en  su  ausencia  el  miedo. 

Detras  de  aqueste  cancel 

Me  be  de  quedar  escondido; 

Que  no  tengo  de  perder 

La  ocasión  de  mi  venganza. 

Por  si  no  la  hallo  otra  vez. 
Coro.  Pues  hemos  quedado, solas. 

El  templo  á  cerrar  volved. 

No  en  ausencia  de  Diana 

Esté  abierto. 
Poc.  Decís  bien. 

Ctf,     No  dicen,  si  no  le  cierran 

Al  aire,  que  dijo....... 

Poe.  Qaé  ? 

Ce/.     Qne  puede  una  ser  constante. 

Sin  pasar  á  ser  croeL 


[roéo. 


[Fatue  too  Xinfaa. 
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Ce/, 
ftc. 
Cef. 


Fot. 
Cef. 

Foc. 
Cef. 
Pac. 

Cef. 

Poc. 

Cef. 


Poe. 
C^. 


Ctf. 


Mucho. 


Poc. 


Cef. 
Poc. 
Cef. 
Poc. 
Cef. 
Poc. 
Cef. 
Poc. 


Cef. 


Qaé  importa  cao  ? 

Por  qué?  di. 

Porque 
No  eninienda  al  amar 
El  aborrecer. 

Si;  mas  tos,  ¿cómo  aqui  solo 
Os  quedúsY 

Como  no  sé 
La  seoda,  que  me  desvia 
De  TOS. 

Aquesa  no  es  Y 
8í ,  debe  de  ser. 

¿Pues  cómo, 
Viéndola»  no  la  sabos? 
4  Quien  quita  Torla  los  ojos» 

Y  no  acertarla  los  pies  Y 
Por  eso  08  la  enseno  yo. 
Idos ,  forastero;  Ted, 

Que  el  templo  se  ha  de  cerrari 

Y  que  empieza  á  anochecer. 
8(  haré;  pero  permitidme. 

Que  extrañe,  que  al  tiempo,  que 
Vos  me  mandáis  que  me  Taya, 
Que  me  quede  me  mandéis. 
Yo  qne  os  quedéis?  cuándo? 

Cuando 
Deds,  qne  me  Taya. 

El  advertiros,  que  os  Tais, 
Bs  deciros,  que  os  quedéis? 
Sf;  que  el  oir  es  criado 
Tan  mal  mandado  del  Ter« 
Que  todo  lo  que  le  dicen 
Siempre  lo  entiende  al  leTes. 

Y  asi,  entre  veros  y  (ñroo, 
Perdonad,  si  descortes 
Abandona  el  corazón 

Lo  que  oye  por  lo  que  Té. 
Perdonadme  tos  á  mi. 
Que  no  me  atroTO  á  entender 
Plática,  que  á  nüs  oídos 
Llega  la  primera  toi. 
No  TÍsteis  estrellas? 

8L 
No  TÍst^  flores? 

También. 
No  oísteis  aTes? 

Sf  oi. 
No  oísteis  cristales? 

Sf,  bien. 
Mas  con  la  plática,  estrellas  ó  floree. 
Cristales  ó  aTes,  ¿ooé  tienen  que  Tcr? 
Preguntádselo  al  ardor 
De  aquella  primera  estrella, 
Verdi,  que  en  blando  rumor 
Del  aire  que  inspira,  responde  por  ellai. 


Jlíraviesa  Aura   en  un  carro  por  el  tablado* . 

Aur,    i  Qué  estrella  no  influye  afectos  de  amor? 
Cef,     Al  Torde  botón,  que  esconde 

De  aquella  flor  el  matiz. 

Lo  preguntad,  Toreis  donde. 

Dudando  Á  nace,  el  aire  responde: 

Aur.    áQué  flor  no  es  de  amor  on  ooncepto  Calis? 
Ctf.     Al  tierno  duke  clamor 

Lo  preguntad  de  aquel  ave, 

Vertts  como  á  su  dolor 

El  aire  responde,  diciendo  suaTe<: 

Aw.    ¿Qué  cláusula  no  es  un  gemido  de  amor? 
Cef.     Preguntádselo  al  sonido 

De  aquese  cristal,  que  herido 

Baja  del  monte  al  Tersel, 

le  el  aj 


Poe. 
Cef. 
Poe. 
Cef. 


Poe. 

C^. 
Poe. 
C^. 
Poc. 
Ctf. 


Poe. 

C9f. 

Poe. 
Ctf. 
Pdc 
Cef. 


Veras,  qne  responde  el  aire  por  él 


Aur.    Aqui  está  el  amcr ,  pues  aqui  se  hace  ei  mido. 
Poe.     4  Qué  importa,  qne  ame  la  bella 

Luz?  4 ni  que  amen  (av  de  mf!) 

Matiz,  rumor  y  qoerelm. 

Si  nunca  han  de  ser  ejemplar  para  mf 

El  aTe ,  el  cristal ,  ni  la  flor,  ni  la  estreUsf 

Idos  pues;  ano  siento  ruido. 

Yo  (ay  infekcel)  me  iré; 

Mas  con  una  condición. 

4  Qué  os  adÍTÍno  cual  es? 

No  haréis  mucho;  qne  es  muy  CftdL 

Pues  decidla. 

No  diré, 

Hasta  que  tos  la  digáis. 

Por  Tor,  si  el  auna  me  tcís. 

Eso  es  querer  cortesano 

Decir,  que  es  ella  después. 

Pues  digámoslo  á  la  par. 

Es ,  que  'adTirtais....... 

Es,  que  notéis,^.... 

Que,  siendo  constante,....^ 

Y  no  siendo  cruel, 

Loe  doe.  No  enmienda  al  amar 

El  aborrecer. 
Es  Tordad....... 

Verdad  es,^.^. 
Que  todo  mi  mal..... 

Que  todo  mi  bien...... 

Está  en  que  entendáis, 

Está  en  que  penséis, 

Los  doe.  Que  siendo  constante, 

Y  no  siendo  cruel. 
No  enmienda  al  amar 

El  aborrecer.  [Featt, 

Sale  Florbta. 

Flor.    El  templo  cierran,  y  yo, 
Cumo  no  soy  Ninfa  del. 
Fuera  he  quedado,  y  no  acaso, 
Sí  para  discurrir  es. 
Qué  se  habrá  Rústico  hecho. 
Que  dia  de  tal  placer 
No  ha  pareado?  4 Hada  donde 
•        Vaya  á  buscarle  no  sé. 

Salen  CLAaiN^  Rustico. 

Ciar.    4 Por  donde  mi  amo  echarla? 

Conmigo  á  buscarle  Ten, 

Cito,  tol  pues  ya  tn  amo 

Soy. 
Bmtt.  Y  se  le  echa  de  Tor, 

Que  es  amo,  pues  solo  cuida 

Del  mandar  y  no  el  comer. 

Mas  sfgole,  porque  otro 

En  otra  tema  no  dé. 

Mas  qué  miro ! 

Mas  qné  too  I 

4  No  es  aquella...... 

4N0  ee  aqoeL..... 

La  Ninfa  de  mala  mano? 

El  lacaynelo  de  á  pie? 

Dfgaoie  uced,  reina  mia. 

Si  sabe  por  donde  fue 

Un  amo,  que  Dios  me  dié? 

Dígame,  si  sabe  usted. 

De  un  maridillo,  que  á  mf 

Me  dié  el  diablo. 

Yo  sé  del. 

Por  señas  de  que  á  estas  horas. 

Sin  saber  como  ó  por  qué. 

Me  dice ,  que  eslá  hecho  nn  perro. 
JFTof.    Sal  aqui.  [Fmee  Jldttic». 

dar.  No  le  pegneia. 

Que  para  los  javaJfes 

Bs  una  pieza  de  Rey. 


Ciar. 
Flor. 
Ciar, 
Flor, 
dar. 
Flor. 
Ciar. 


Flor. 


Rmeí. 


JoAjr.  //. 
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Flor. 


Ciar. 


Flor. 
Ciar, 
Flor. 
Ciar. 


Y  pue8  maridos  j  amot 
No  ion  prendas  de  perder. 
De  nuestras  cosas  hablemosy 

Y  bosqaémoslos  después. 

Y  así,  Floreta,  sabrás, 

?ue  él  se  ha  quedado,  por  ver 
una  Ninfa  de  retomo. 
Yo  me  he  quedado  con  él, 
Tan  solo  por  yerte  á  tí. 

Y  diga,  amante  novel, 

4  Cómo  es  eso  de  retomo  f 
áSoy  yo  muía  de  alquiler? 
Baste  tú  de  propiedad; 

Y  si  he  hablado  descortes, 
Enmiéndenlo...... 

Quién? 

Los  braiot...... 

Cerno? 

Asi.  [JirdMola. 


SáU  RÚSTICO  con  cabeza  de  javalL 

Rtui.  Qué  llego  á  veri 

No  ha  de  pasar  ante  mi 

De  tal  abrazo  hi  fe. 
£of  ím.  Qué  es  esto  ? 

•Atitt.  El  perro  que  rabia. 

Flor.   ¡Qué  javalí  tan  cruel  I 
CUsr,   Jamas  mayor  puerco  vi. 
Bnmi.  Eso  es  por  honrarme  usted.  — 

JavaLí  me  han  hecho.    ¿  Pero    [oforto. 

De  qué  me  quejo  ?  de  que  ? 

Si,  en  no  haberme  hecho  Tenado, 

Me  han  hecho  mucha  merced. 

Mas  vengaráse  en  los  dos 

Mi  furia,  empezando  en  él. 
Clm.   |Ayp  que  Adonis  del  trapillo. 

Sin  mor  qué  ni  para  qué. 

Me  da  muerte  un  JAvalf! 
Flor.   Tu  perro  te  ayude,  pues 

Él  para  los  javaKes 

Es  una  pieza  de  Rey. 

[FÍBiMe  ella  y  Rúttieo. 

ScJe  Cbfalo. 

Ciar.   Perro  mió  de  hoy  acá 
Á  darme  la  vida  ven. 
Cef,     Clarin  ,  de  qué  das  voces? 
Ciar.    |Ay,  es  un  puerco,  que  me  ha  muerto  á  coces! 
Ce/.      •  Estás  borracho  ó  loco? 
Cútr.    Lo  uno  no  merecí,  lo  otro  tampoco. 
Ce/,      Cobra  aliento  y  sentido. 
Ciar.    4 Coces  á  mí,  que  lacayuelo  he  sido? 
Cef,      4 De  qué  nace  ese  yerro? 
Ciar.    De  que  un  perro  me  ha  dado  pan  de  perro. 
Pues  huyendo  se  aleja 
De  un  javalí,  y  en  su  poder  me  deja. 
Cef.     Quién?  que  aqui  no  hay  persona. 
Clarm    4 Coces  á  mí,  galán  de  una  fregona? 
Cef.      Deja  aauesas  locuras. 
Ciar.     Sí  haré,  en  dejando  tú  tus  aventuras. 
Con  que  en  las  selvas  eres 
Amante  do  novela. 
Cef,  4  Cómo  quieres 

Que  me  ausente  de  aquella, 
Qué ,  imperioso  destino  de  mi  estxella. 
No  aclámente  el  dia 
Bn  estos  montes,  mas  la  noche  ftía. 
Cual  ves ,  me  tiene  en  calflDA, 
Remora  de  la  vida,  íq)^  ^jel  aI^a» 
Y  con  mortal  despecho 
\}n  Etua  el  corason,  ^  .^^  el  pecho. 
Siempre  que  á  veria  u  f>l^^^ 
Todos  es  dedrme„..,,  ^'Wf  triste  O 
Toa.,  láent,^  ^  / Jy  **    fTuego ,  fuego ! 


C^.     4  Pero  qué  confusas  voces 

Son  estas,  que  de  los  vientos 
Adivinadas  las  hurta. 
Antes  de  oirías,  el  eco? 

dar.   No  sé;  pero  á  aquella  parte 
Se  vé  un  pavoroso  incendio, 
Que  de  la  noche  desmiente 
La  obscuridad. 

Cefm  Hacia  el  templo 

Es  de  Diana. 

Ciar.  Y  aun  él 

El  que  se  abrasa,  pues  dentro 
Es  donde  se  oye  el  confuso 
Clamor  decir:. 

Tod.  [denf.]  Fuego,  fuego! 

Cef.      4 Quién  nos  dirá  lo  (j^ue  ha  sido? 

CZar.    4  Quién  lo  ha  de  dectr  mas  cierto 
Ni  claro,  que  el  fuego  mismo? 

Sale  EadsTRATO. 

Anos.   Lógrese  mi  atrevimiento,    [aparte. 
La  Uama,  que  de  sus  aras. 
En  sagrado  culto  ardiendo, 
Era  su  mayor  aplauso, 
Será  su  mayor  desprecio. 

Cef.     Quién  va?  quién  es? 

Eroi.  No  lo  sé; 

Que  ese  asombro,  ese  despecho. 
Esa  desesperación. 
Ese  escándalo,  ese  estraendo, 
Me  ha  dejado  tan  sin  mí. 
De  mí  (ay  de  mí!)  tan  ageno. 
Que  de  quien  soy  olvidado. 
De  lo  que  fui  no  me  acuerdo. 
Pero  ese  estrago  lo  diga. 
Cuando,  de  su  saña  huyendo, 
Á  los  montes  á  ampararme 
Voy  de  mí  contra  mí  mesmo.  — 
Aura,  ya  que  de  los  aires    [aparfe. 
Tienes  el  veloz  imperio. 
Anima  la  llama  tú. 
Que  yo  encendida  la  dejo. 


[Fot 


Sale  AuKA.  en  lo  aho  sobre  una  salamandra. 


Aur. 


Tod. 
C^. 


Ciar. 

Cef. 

cútr. 


Cef. 

Ciar. 


Sí  haré;  que,  si  de  amor  é  ira 
Partimos  los  dos  extremos. 
Es  bien  que  de  ira  y  amor 
Partamos  los  elementos. 

Y  pues  el  fuego  te  toca. 
Que  encendió  tu  atrevimiento, 

Y  á  mí  el  aire  que  le  avive. 
Arda  todo. 

[fi«nf.]  Fuego,  fuego! 

El  templo  es  el  que  se  abrasa. 
Que  en  humo  y  llamas  envuelto. 
De  mas  cerca  se  divisa. 
Conmigo  ven. 

4 A  qué  efecto? 
De  socorrer  á  quien  pueda. 
Ve  tú,  que  eres  caballero; 
Que  los  socorros  jamas 
Tocan  á  los  lacayuelos. 
Entra  conmigo ,  cobarde. 
Por  sola  una  cosa  quiero 
Entrar;  y  es,  por  ver,  si  hallo 
Quemadas  cuantas  hay  dentro. 
[Faiue  loe  do§. 


Descúbrese  la  perspectiva  del  incendio ,  ^   A  u  a 
volando  sobre  el  fuego  ,  y  van  pasando  las  Ninfa 
y  se  entran  f  como  van  diciendo  ios  versos  s 
y  salen  después  villanos  y  pastores. 

Ninf,  1.  Moradores  destos  riscos, 


X 


X 
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Ninf,  2.  Pastores  destos  deuertos....... 

iVifi/.  3.  Cazadores  destas  selvas, 

Todas. Acudid ,  acudid  presto! 
Uno.    El  gran  templo  de  Diana, 

Abrasado  Mongibelo, 

Arde  en  pavesas. 
Otro,  Vesuvio 

Su  gran  fábrica  se  ha  vuelto. 

Fuego! 
Voz  1.  Que  me  abraso!  fuego! 

Voz  2.  Que  me  quemo ! 
Unos,  Piedad,  Dioses! 

Aur,    Arda  todo! 
Otro.  Piedad,  cielos! 

Uno.    Al -altar! 
Otro.  Al  chapitel! 

Otro.    Á  la  torre! 
Otro.  Al  claustro ! 

Otro.  AI  templo! 

jíur.    Aunque  mas  acudáis  todos. 

En  vano  será  el  intento. 

Si ,  Fénix  de  tanta  hoguera. 
Yo  con  mis  alas  le  enciendo. 

Salen  CÚFkhojr  Clarín. 

Cef,     Entre  las  caducas  ruinas. 

Que  ya  el  voraz  elemento 

Unas  de  su  centro  arranca 

Y  otras  reduce  á  su  centro. 

He  de  arrojarme....... 

Ciar.  Yo  no.  [Vate, 

Cef.     Por  si  venturoso  puedo, 

Aunque  sobre  m(  se  venga 

Toda  su  máquina  al  suelo. 

Socorrer  alguna  vida. 
Voz  1.  Que  me  abraso!  fuego! 
Foz 2.  Que  me  muero!  fuego! 
J  oz  3.  Que  me  quemo !  fuego ! 
Jozí.  Que  me  ahogo!  fuego! 
Vnas.  Piedad,  Dioses! 
Otras.  ,  Piedad  ,  cielos ! 

Aur,     A  pesar  de  sus  clamores, 

Arda  todo. 

Fuego,  fuego ! 


Tod. 

Poe. 
Cff, 


Poc. 


Cef. 


Ac. 


C^, 


ÁMf. 


Dentro  PóoEls. 

]Ay  infelice  de  mí! 
Hacia  alli  se  oyó  el  acento. 
Si  fuera  el  báratro,  entrara 
Sn  abismo. 

Sale  PócRis  tropezando. 

Válgame  el  cielo ! 
¿Cómo,  donde  todo  es  llama. 
En  solo  sombras  tropiezo? 
¿  De  qué  me  sirven  las  luces. 
Si  á  ver  (ay  de  mf!^  no  acierto? 
No  temas,  pues  mariposa 
Yo  por  tí  ae  amor,  no  temo 
La  llama,  por  mas  que  activa 
Quiera  abrasarme. 

Quién ?  Pero 

Ni  el  aliento  ni  la  voz, 

La  vida  ni  el  alma  puedo 

Usar.    ¿Qué  mucho,  si  faltan 

Alma,  vida,  voz  y  aliento?     [Cae  desmaifada. 

En  mis  brazos  ha  caido. 

Pues  qué  aguardo?  pues  qué  espero? 

Y  si  solo  en  esta  vida 

Loffradas  mis  dichas  llevo. 

Arda  el  templo  de  Diana. 

{Fa«e,  llevándola  en  los  hra%os. 
Sí  arderá;  aias  no  por  eso 
Pócris  dejará  de  araer, 


Pues  va  de  uno  en  otro  incendio. 
Donde  su  lamento  diga, 
Cifrando  esotros  lamentos;...... 

Voz  l.Que  me  abraso!  fuego! 

Fos2*  Que  me  muero!  fuego! 

VozS.  Que  me  quemo  !^ fuego! 

Voz^.  Que  me  ahogo!  fuego! 

Todos.  \  Á  la  torre ,  ai  claustro ,  ai  templo ! 

Aur.     Arda  todo. 

Todos.  Piedad,  Dioses! 

Aur.     Todo  acal>e. 

Todos.  Piedad,  cielos! 


JORNAJ)A    III. 


Estando  puesto  el  teatro  del  bosque  j  que  fue  con 
el  que  se  cubrió  el  incendio ,  sube  el  peñasco  con 
cuatro  personas f  Diana  en  lugar  eminente^  Mb- 
6  B  R  A  en  un  lado ,  Trsíponu  en  otro  y  A  L  B  c- 
10  á  los  pies,  vestidas  de  veliilo  negro,  el  de 
D  tana  con  estrellas  de  oro ,  y  el  de  las  tres 
con  algunas  llamas  de  oro, 

Dian,   Ya  que  aqueste  peñasco. 
Cuya  esmeralda  bruta. 
Pedazo  desasido 
Del  venenoso  monte  de  la  luna. 
Es  mi  trono,  después 
Que  ni  pompa  mas  suma. 
Ni  dosel  mas  excelso 
Ha  de  tener  mi  magestad  augusta. 
Hasta  que  á  su  esplendor 
£1  templo  restituya. 
Que  sacrilego  fuego 
En  pardas  ruinas  convirtió  caducas: 
Desde  él  de  mi  venganza 
-    Las  leyes  distribuya. 
Que  tribunal  es  digno 
Un  risco  á  quien  delitos  brutos  juzga. 
Y  pues,  como  á  Deidad 
De  la  esfera  nocturna. 
Vino  á  mi  invocación 
En  alas  el  terror  de  las  tres  Furias, 
Supuesto  que  de  Aura, 
Á  quien  Véous  ayuda. 
Los  Dioses  no  me  venean 
Mas,  que  en  verla  vour  golfos  de  piona, 
En  Eróstrato  el  ceño 
Empiece.    Tú  le  busca 
En  los  montes,  adonde 
Le  retiró  el  asombro  de  su  culpa, 
O  Megera  inhumana. 
Fiera  le  obliga  á  que  huya 
De  las  gentes,  sintiendo 
Ansias,  fatigas,  cóleras  y  angustias.  — 
Tú,  Alecto,  pues  que  Pócris 
Con  Céfalo  me  injuria. 
Pues,  apóstata  mia. 

Con  él  de  amor  en  las  delicias  triiiii&. 
En  su  rendido  pecho 
Harás  que  se  introduzca 
De  los  zelos  el  áspid. 
Que  entre  las  flores  del  aaor  se  oculta.  — 
Tú ,  Tesífone ,  á  él 
Los  sentidos  perturba. 
Para  ^ue  mi  venablo. 
De  quien  ahora  tan  ufiuio  usa. 
Le  haga  yo  instrumento 
De  sos  tragedias,  cuya 
Lástima  sea  baldón 
De  Deidad,  que,  á  aer  llama,  nadó  eapoBii 
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Y  porque  un  vil  castigo 

No  piensen  que  en  mí  dura» 

Á  vista  destos,  cobre 

Rústico  la  primera  forma  suya. 
La$  trea.  Tú  verás ,  que ,  obedientes 

A  las  órdenes  tuyas. 

Hacemos  y  que  los  tres 

Padezcan,  penen,  giman,  lloren,  safran» 
Dian,  Pues  antes  que  del  dia. 

Que  á  mi  pesar  madruga, 

Del  monte  y  del  alcázar 

Corone  el  chapitel,  dore  la  punta» 

Cada  una  por  su  parte 

Á  su  ejercicio  acuda. 
Mege»  IPues  á  los  riscos ,  donde 

A  las  gentes  Eróstrato  se  hurta. 
Ta,     A  los  bosques,  en  que 

Aura  á  Céfalo  busca. 
Alee   Á.  los  palacios,  donde 

^ócrls  de  amor  la  vanidad  ilustra. 
Dutn,  Á  la  sagrada  esfera. 

Desde  donde  yo  influya 

Rigores,  que  los  tres 

Tbto. Padezcan ,  penen,  gitean,  lloren,  sufran. 
AUc,    Y  pues  soy  la  primera. 

Que  de  Pócris  va  en  busca, 

Desde  esta  parte  haga. 

Que  el  palacio  en  que  habita  se  descubra. 
[^Detaparteen  la*  cuatro. 


Poc. 


Divídese  el  peñasco  en  cuatro  partee^  y  descúbrese 
d  este  tiempo   el  salón  regio  ^    con   los  fondos  de 
retretes  y  jardines ,   y  salen  C  B  F  ▲  L  o  con  el  ve- 
nablo, y  PócRis  deteniéndole f  y  Ci^AEiN 
y    FloEBTA. 

Mi  bien,  mi  señor,  mi  esposo,  mi  dueño, 
Supuesto  que  amor  supo  usar  contra  mí 
Tal  vez  de  la  sangre,  del  fuego  tal  vez. 
Haciéndome  á  sangre  y  fuego  la  lid ; 
De  aqueste  venablo  el  presagio  lo  diga, 
Bien  como  de  aquel  incendio  el  ardid; 
No,  yas  que  feliz  dos  acasos  me  hicieron. 
Permitas,  que  me  haga  un  cuidado  infeliz. 
^Pues  mi  esposa,  mi  cielo,  mi  gloría, 
Mi  dueño,  nu  bien,  cuidado  tú? 

Sí. 
Adviérteme  del,  y  verás  cuan  atento 
Procuro  enmendarle. 

,  Pues  óyele. 

DI. 
Del  desmayo,  del  susto,  del  miedo, 
Á  cuyo  pavor  el  sentido  perdí. 
De  un  fuego  á  otro  fuego  escapando  mi  vida. 
Apenas  cobrada  en  tus  brazos  me  vf, 
Cuando  deudora  (ay  triste!)  al  amparo, 

Íaun  mas  que  al  amparo  deudora  (ay  de  mí !) 
la  blanda  querella  del  llanto, 
8i  torpe  en  la  voz,  en  los  ojos  sutil, 
Me  dejé  vencer  de  tu  ruego. 
Siguiéndote  donde  esto^r  tan  feliz. 
Como  en  tu  lustre  publican  las  pompas^ 
Desde  este  palacio  hasta  ese  jardin; 
Y  mas  al  cumplirme  aquella  palabra. 
Que  fue  la  disculpa  con  que  me  rendí; 
Pues  sin  alegar  sumisiones  ^^  amante 
Imperios  de  esposo ,  un^  y  otro  te  4L 
Hasta  aqui  confieso  ía  rf-ia} 
Vero  prosiga  el  temor  ^    ¿^  aqw*5 
Pues  cuando  contigo  |v"^.^||  mas  vana, 
Bs  cuando  mas  trht^  ^^  ^'to  ^  ^' 


Ce/. 

B>e. 
Cef. 

Poc. 
Ctf. 
Poe. 


Cef. 


Ve  la  caza  el  afaa  a  K 
Tanto  esiOB  diu  te  l^k* 


6 


|P 


\fO 


^s,^ 


A 


Poe. 
Ciar. 


Toa.  UI. 


Que,  envidiosa  del  monte,  trocara 
£1  techo  dorado  al  verde  pensil. 
Apenas  el  alba  corona  risueña 
Los  riscos  de  rosa,  clavel  y  jazmín. 
Cuando  por  ella  roe  dejas,  gustando 
De  verme  llorar,  por  verla  reir. 
Del  lecho  mi  amor  apela  á  la  mesa; 

Y  apenas  el  sol  trasciende  el  cénit. 
Cuando,  en  vez  que  esta  alfombra  te  albergue. 
Te  alberga  el  ardor  de  un  pajizo  pais. 

La  tarde  declina,  y  pasas  la  tarde. 
Talando  del  bosque  uno  y  otro  confin; 

Y  aun  las  noches,  pues  muchas  me  ferias 
Peñascos  de  Enero  á  catres  de  Abril. 
C>)n  que  las  cuatro  edades  del  dia 
Muriendo  las  vivo,  pues  son  para  roí 

La  aurora,  la  siesta,  la  tarde  y  la  noche 

Penar  y  temer,  llorar  y  gemir. 

Hermosa  Pócrís  mia. 

Vive  tu  fe,  tu  halago,  tu  belleza. 

Que  desde  el  primer  dia. 

Que  mi  amor  al  crisol  de  tu  fineza 

Se  examinó  tan  ciego,  i 

Que  le  sobró  para  acendrarse  el  fuego. 

Te  adoro  tan  postrado. 

Tan  fino,  tan  rendido  y  tan  gozoso. 

Que,  sin  haber  sulcado 

Los  golfos,  que  hay  desde  galán  á  esposo. 

Con  el  amor  primero. 

Galán  te  amo,  que  esposo  te  venero. 

Lo  mismo,  que  me  culpa. 

Me  absuelve  de  tu  queja,  Pócris  bella; 

¿Pues  qué  mayor  disculpa. 

Que  haber ,  siguiendo  el  rumbo  de  mi  estrella. 

Buscado  mis  desvelos 

Diversión,  que  no  pueda  darte  zelosY 

Confieso,  que  estos  dias 

La  caza  mas,  que  otros,  me  divierte; 

Y  es,  que  las  ansias  mias 

Lograr  en  brutos  triunfos  veo  de  suerte. 

Que  apenas  hago  tiro. 

Cuando  no  hay  fiera ,  que  á  mis  pies  no  miro. 

Si  cansado  me  siento. 

Feliz  á  la  fatiga  el  ocio  iguala; 

Pues  un  templado  viento 

Me  consuela,  me  alivia,  me  regala 

Con  delicia»  tan  sumas. 

Moviendo  suave  las  rizadas  plumas. 

Las  aves  le  acompañan 

Con  tan  sonoras  cláusulas  veloces, 

Que  mil  veces  me  engañan, 

81  son  ó  no  de  alguna  Deidad  roces, 

Que  á  grande  fin  me  llaman, 

Begun  tal  vez  recrean,  tal  inflaman. 

Virtud  quizá  divina 

Contiene  este  venablo  de  Diana. 

Y  pues  él  me  destina 

Sin  duda  á  alguna  empresa,    en  quien  ufana 

Mi  fama  se  corone. 

Hasta  hallarla,  tu  queja  me  perdone. 

Que  he  de  seguir  el  monte, 

En  quien  hoy  anda  una  ignorada  fiera. 

Que  horror  oeste  horizonte, 

Escándalo  es  del  monte  y  la  ribera, 

Y  be  de  ver,  si  consigo 

Su  trofeo,  —  Clarín,  vente  conmigo,   [rose. 
Escucha,  Clarín,  primero. 
Que  á  él  le  sigas. 

Qué  me  mandas  V 

Saber  de  ti  lo  que  del 

No  deben  saber  mis  ansias; 

Porque  no  es  justo ,  que  en  propia 

Moger  escrúpulos  haya, 

Que  aventuren  su  respeto 
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Al  ver  mi  descoo  fianza. 

si  las  disculpas  suyas, 

bien  ciertas,  ó  bien  falsas. 
Bastan  para  mi  decoro, 
Para  mi  temor  no  bastan. 

Y  asi  tú  me  has  de  decir, 
Qué  vientos,  qué  aves,  qué  cazas 

'  Son  estas,  que  días  y  noches 
Tanto  á  Célalo  le  arrastran  f 
Ciar.    Yo,  señora,  soy  criado, 

Y  si  supiera  la  causa. 
Por  decirla,  la  dijera. 
Solo  sé,  que  en  la  campana 
Se  retira  de  nosotros 
Á  la  mas  inculta  estancia 
Del  monte,  donde  á  sus  solas 
Lo  mas  de  las  siestas  pasa 
En  las  músicas,  suspenso 
De  unos  pájaros,  que  cantan 
Como  con  humana  toz; 
Cuya  dulce  consonancia. 
Una  vez  que  quise  oírla. 

No  pude,  porque  una  extraña 
Fiera  atravesó  la  senda, 
Que  es  la  que  dijo,  que  espanta 
Hoy  el  valle;  y  para  mí 
*  Algún  Sátiro  es,  que  anda 
En  busca  de  alguna  Ninfa, 
Pienso  que  su  nombre  es  Lanra; 
Porque'  á  modo  de  bramido 
Oi,  que  dijo  en  voz  alta: 
Laura  es  «mi  pena,  Laura  es 
La  que  me  hiela  y  me  abrasa. 
¿Pero  esto  á  tí  qué  te  importa? 

Y  puesto  que  poco  ó  nada, 

Á  Dios;  que  Céfalo  espera.  [rote. 

Poc.     Espera  tú,  infame,  aguarda. 
Flor.    ¿Por  qué  te  enojas  con  él? 
Poc.     ¡Ay  Floreta,  que  no  alcanza 

Lo  rústico  de  tu  pecho 

A  lo  sutil  de  mis  ansias! 

Mas  ya  que  de  una  fortuna 

Cómplices,  en  la  pasada 

Ruina  del  templo,  quedamos 

Por  vivas  cenizas  ambas. 

Siendo  Céfalo  y  Clarín 

Los  que  nos  libraron,  haga 

La  necesidad  virtud. 

Haciendo  la  confianza 

De  tí,  que  no  puedo  de  otra 

(Ay  infelicé!)  de  cuantas 

De  Céfalo  en  los  palacios 

Me  asisten  y  me  acompañan. 
Flor.    Bien  puedes  fiar  de  mi; 

Porque  á  mí,  di,  ¿qué  me  falta. 

Sino  solo  entendimiento. 

Para  ser  tu  secretaria  ? 

Sale  Alecto  con  mascarilla  en  la  ettra^y  pone 
á  Pó  cri e  la  mano  en  loe  pechos. 

Alee»    Ya  es  tiempo ,  ^ue  de  los  zelus    [aparU. 

La  parte  esparciendo  vaya. 

Que  le  ha  tocado  á  mi  furia. 
Flor.    Qué  tienes  pues? 
Poc.  Una  ansia. 

Una  pena,  una  congoja, 

Que  á  ser  huéspeda  del  alma 

Entra,  como  que  es  eterna, 

Y  sale  como  que  es  rabia. 

En  fin  es  un  no  sé  qué. 

Que  sobre  mis  miedos  causan 

Aquestas  noticias. 
Flor.  Cómo  ? 

Poc,     Como  si  voy  á  apurarlas, 


Hallo, 

[Alecto   canta   haÍ9-  al  oido,   y   ella  repite  era  ia- 
pecho   lo   mismo ,    de    modo ,    gue  para   la  música  ios 
dos,  y  para  la  representación  no  es  mas  que  uso; 
porque  lo  uno  ha  de  ser  repetición 
de  lo  otro. 
Alee.  Que  Céfalo  ya 

De  tus  finezas  se  cansa, 

Poc,      Que  Céfalo  ya 

De  mis  finezas  se  cansa, 

Alee.    Pues  por  un  monte  te  deja; 

Poc.     Pues  por  un  monte  me  deja;...... 

Alee,    Que  á  sus  solas  se  recata 

En  lo  oculto  del, 

Poc.     Que  á  sus  solas  se  recata 

En  lo  oculto  del 

Mee.    Adonde 

Poc.  Adonde..... 

Alce.    Blandos  vientos  le  regalan, 

Poc.     Blandos 'vientos  le  regalan....... 

i^Iec.    Tiernas  voces  le  divierten, 

Foc.     Tiernas  voces  le  divierten, 

Alee.    Dulces  pájaros  le  cantan, 

Poc,     Dulces  pájaros  le  cantan, 

Alee,    Cuando  otro  á  una  Laura  busca. 
Poc.     Cuando  otro  á  una  Laura  busca. 

Por  cuanto  pudiera  (¡o  vaga 

Fantasía  del  temor. 

Cuanto  el  discurso  adelantas!) 

Por  cuanto,  vuelvo  á  decir. 

Pudiera  ser ,.  que  el  buscarla 

Fuera  zeloso  de  que 

Con  Céfalo La  voz  faUa! 

¿Pero  qué  mucho,  qué  mucho. 

Que  no  hay  decentes  palabras. 

Si  no  hay  decentes  pasiones, 

Que  se  atrevan  á  explicarlas? 

Y  puesto  que  es  el  decirlas 
Aun  peor,  que  imaginarlas, 
Ven  conmigo;  que  he  de  ver, 
(Si  otro  trage  me  disfraza, 

Y  sin  ser  del  conocida. 
Sigo  de  embozo  sus  plantas) 

Qué  aves,  qué  vientos,  qué  voces. 

Qué  ilusiones,  qué  fantasmas. 

Qué  delirios,  qué  quimeras 

Son  estas,  que  le  arrebatan 

Tanto  el  sentido?  y  en  fin 

Quién  es  esta  Laura? 
Alee,  Aura. 

Poc.     Aura  no  dijeron? 
Flor.  ^       Sí. 

¿Mas  qué  admiras,  mas  qué  extrañas, 

Que  el  eco  á  tí  te  responda. 

Cuando  tú  la  voz  levantas? 
Poc.     Dices  bien.    ¡Mas  ay,  que  hace 

Sentido  el  eco  á  mis  ansias! 

No  sin  razón  me  estremece. 

Me  asusta  y  me  sobresalta; 

Y  mas  si  en  Aura  me  acuerda 
La  prometida  amenaza. 

De  que  Venus  y  Amor  tomen 

En  mí  de  sn  error  venganza. 

A  cuyo  fin  Aura  es 

La  que  á  Céfalo  le  encanta 

En  el  monte. 
Flor.  No,  señora, 

Caso  del  acaso  hagas. 

Aura  ya  no  es  aire? 
Poc.  Sí. 

Pero  sepa  tu  ignorancia. 

Que,  si  el  aire  diere  zelos, 

Zelos  aun  del  aire  matan. 

Sigúeme  pues. 
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AUe.  Áy  de  tí! 

Poe.     A j  de  tí! 

Flor.  Ay  de  tí! 

Alee.    Ptfcrifl,  li  á  saber  alcanzas,..,... 

ha»  do$,  Pócris,  si  á  saber  alcanzas,..».. 

[Toda  ia  micvieo. 
Tod,    Que,  si  el  aire  diere  zelos,\..... 

[Dentro  y  ia»  tre: 
Tod,    Zelos  aun  del  aire  matan.  [Fonte. 

Síile  Eróstrato  vestido  de  pieles ,  huyendo, 

Eroa.    ¿Que,  si  el  aire  diere  zelos, 

Zelos  aun  del  aire  matan? 

Según  lo  ojue  á  m(  me  pasa» 

Amante  del  aire,  pues 

Aura  es  mi  pena,  Aura  es 

La  que  me  hiela  y  me  abrasa. 

Conmigo  debe  de  hablar 

Sin  duda  esta  aleve  toz. 

Que  discurriendo  veloz. 

No  hay  intrincado  lugar, 

Que  no  me  busque  (ay  de  m(!) 

Por  mas  que  el  centro  me  esconde 

De  aquestos  peñascos,  donde 

De  la  llama,  que  encendí. 

Me  deslumhra  el  resplandor 

Tanto,  que  aun  mi  misma  sombra 

Me  atemoriza  y  me  asombra. 

No  me  bastaba  el  terror, 

Con  que,  trascendiendo  esferas 

De  unos  á  otros  horizontes. 

Ciudadano  de  ios  montes. 

Compañero  de  las  ñeras. 

Voy  de  las  gentes  huyendo. 

Sino  el  terror  (ay  de  mí!) 

De  que  me  siga  hasta  aquí 

Esta  harmonía,  diciendo. 

Por  ver  si  mas  se  dilatan 

Mis  sacrilegos  rezelos: 

Coro,    Que,  si  el  aire  diere  zelos, 

Zelos  aun  del  nire  matan. 
Sro»,    ¿Quién  duda  (pues  mal  pudiera 

Ko  tanto  mortal  desden 

Dar  zelos  al  aire,  quien 

Galán  del  aire  no  fuera) 

Que  habla  conmigo V  ¡O  si  mas 

Se  declarara!  —  ¿Ea  á  mí. 

Eco,  la  amenaza? 

Sale  Mbgbra  atravesando  el  tablado. 

Mego,  Sí, 

Eros,   CdmoY 

Mego.  Presto  lo  sabrás....... 

Eros,    ¡Nuevas  furias  me  arrebatan! 
Mege,  Viendo  al  seguir  mis  anhelos....... 

Eüa  y  fRiis.  Que,  si  el  aire  diere  zelos, 

Zelos  aun  del  aire  matan. 
Eroim    Hacia  allí  la  voz  se  oyó; 

Y  aunque  con  nuevas  injurias 
De  iras,  ansias,  rabias,  furias, 
Ciego  el  eco  me  dejó, 
Seguirle  tengo. 

Sale  Rustico. 

Atfst.  En  efecto, 

No  me  atrevo  á  parecer 
Kntre  gentes,  por  no  ser 
Animal  mas  imperfecto 
Del  que  me  han  hecho  ¡^^ta,  aquil 

Y  asi  á  los  montes  qq  veiig^* 
lAnda  Eróstrato  d  ^'     ^     ^   ^ 

con  Súo^^^úit  ¡f 
Ero9.    Pues  en  mis  brazos  K  0^* 

Sombra ,  cuya  voz  $^  1^06^^ 
He  de  saber  qué  zoq  ^.J^ 


[Fase, 


0S  akrvsA 


Y  lo  que  tu  voz  me  dice. 
Atisf.    ¿Qué  monstruo  es  (ay  infelice!) 

El  que  me  agarra? 
Ero%.  Quién  eres? 

üust.    Imagine  su  mercé 

En  cuanta  alimaíia  hay  hoy 

La  que  auiere,  que  esa  soy. 

Esa  he  sido,  esa  seré. 

Sin  mas  dilación.    Pues  tales 

Son  mis  varios  atributos. 

Que  hecho  pericón  de  brutos, 

Y  pendanga  de  animales, 
Dol  manjar,  que  va  á  buscar, 
Al  punto  le  serviré; 

Pero  no  me  coma ,  aunque 

Le  dé  á  escoger  el  manjar. 
J?ro9.  Rústico? 

/ItiAt.  Eso  es  bueno! 

Evos,  Espera ! 

Hust,  Rústico  yo  Y 

Eros,  Qué  hay  que  asombre? 

iltist.   Ser  para  las  fieras  hombre, 

Y  para  los  hombres  fiera. 
Etos,    Qué  quieres  decir?  Detente! 
Kus^.    Que  ninguno  hay  que  me  vea* 

Que  alimaña  no  me  crea. 

No  quitando  lo  presente. 

Sino  BU  mercé, 
Eros,  ¿Que  aun  no 

Me  has  conocido? 
Ktisf.  En  quien  es 

A  caer  no  me  atrevo. 
Evos.  ¿  Pues 

^o  soy  Eróstrato  yo? 
Ruií.   Ahora  lo  conocí, 

Y  ya  no  me  admira  el  trage; 
Que  no  es  mucho  vea  salvage 
Al  que  enamorado  TÍ. 

Mas  dime,  qué  es  lo  que  pasa? 
Ero%»   Desde  que  Aura  el  aura  es 

De  Venus,  es  mi  ansia,  pues 

Aura  me  hiela  y  me  abrasa. 

Dime  tú,  si  acaso  oiste 

Una  voz,  y  donde  fue? 
Riis<.  Ni  yo  la  oí  ni  lo  sé. 
Etos^    Pues  yo  he  de  seguirla,  (ay  triste!) 

Hasta  ver  en  qué  rematan. 

Publicando  sus  desvelos, 
ÉX  y  mui.  Que ,  si  el  aire  diere  zelos, 

Zelos  aun  del  aire  matan.  [Fms. 

Rust,  Vaya  norabuena; 

Que  yo ,  habiendo  visto 

Gente  á  aquella  parte. 

Aunque  le  haya  oído 

Llamarme  mi  nombre. 

Pretendo  escondido. 

Que  quien  son  no  vuelvan 

AÍ  primer  delirio.  [Eteóadese. 

Salen  Cápalo  j^  Clarín. 

Cef,     Aqui,  Clarin,  ^ueda. 

Pues  al  verde  sitio 

Deste  inculto  seno 

No  has  de  entrar  conmigo. 
Ciar.    ¿Posible  es,  que  encubras 

Qué  hay  aqui  escondido 

De  mí,  conociendo 

Cuan  leal  te  sirvo? 
Cef.     Porque  no  presumas, 

Qoe  de  tí  no.  fio 

Lo  que  á  Pócris  callo. 

Verás,  aue  lo  digo. 

Aquella  beldad, 

Á  quien  todos  vimos 
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Awr. 


(kf. 


Convertida  en  aire, 
Coniervando  el  miamo 
Nombre  de  Aura,  és  quien 
En  el  cristalino 
Imperio  de  Venas 
Hoy  goza  el  dominio. 
Esta,  agradecida 
X  cuando  mi  brio 
Intentó  librarla 
En  aquel  peligro, 
Viéndome  una  siesta 
Del  ardiente  estío 
Postrado  al  cansancio^ 
Partió  con  los  rizos. 
Ya  que  no  á  cendalesi 
El  fuego  á  suspiros, 
Mullidos,  á  fuer 
De  rosas,  los  riscos, 
Vi  lechos ,  en  (juien  ^ 
Fue  el  sueño  mi  alivio. 
En  que,  ó  mal  despierto 
Ó  no  bien  dormido, 
En  humana  voz 
Su  deidad  me  dijo:...... 

Cania  Aun  a  dentro. 

Siempre  que  ansioso  el  afán 

De  la  caza  te  fatigue. 

Llama  á  Aura ,  que  le  mitigue, 

Á  cuyas  voces  Torán 

Tui  congojas,  cuanto  están 

En  tu  favor  los  favores 

De  aquella,  que  hoy  entre  albores 

Poner  puede  de  su  mano 

En  los  hombros  del  verano 

El  imperio  de  las  flores. 

Aun  ahora  parece 

Que  suena  en  mi  oido. 

Y  pues  de  su  agrado 
Paso  divertido 

Las  treguas,  <|ue  da 
El  noble  ejercicio. 
Logrando  dichoso. 
Sin  que  yerre  tiro. 
Los  altos  trofeos 
De  aqueste  divino 
Arpón  de  Diana, 
i  Qué  mucho,  que  altivo 
Isusque  aquella  fiera. 
Que.  tantos  han  visto, 

Y  yo  nunca  encuentro  Y 

Y  mas  cuando  miro, 
Que  en  esto  no  agravio 
El  tierno  cariño. 

Con  que  á  Pócris  beUa 
Adoro  y  estimo. 

Y  asi,  pues  no  es 
La  caza  desvio. 
Bien  ambos  empleos 
Lograr  solicito 

De  monte  y  regazo. 
Siendo  á  un  tiempo  mismo 
Pócris  por  quien  muero, 
Aura  por  quien  vivo. 


[Vate. 


Túc. 


Salen  Pócmis  de  w llana  jr  Florista, 

oyéndole. 

¿Pócris  por  quien  muero. 
Aura  por  quien  vivo? 
:0  nunca,  Florete, 
Le  hubiera  seguido. 
Hasta  donde  haciendo 
Cancel  dése  risco. 


Llegara  á  ocasión. 
En  que  hubiera  oido : 
Pócris  por  quien  muerp. 
Aura  por  quien  vivo.  ^ 
Espera,  amante  traidor. 
Mira,  que  es  mucho  rigor. 
Doblándome  los  rezólos, 
Que  tú  me  mates  de  zelos, 

Y  yo  me  muera  de  amor. 
Si  mi  vida  te  estorbó. 
No  tú  quitármela  trates; 
Que  yo  lo  haré;  pues  que  no 
Es  menester  que  me  mates> 
Para  que  me  muera  yo. 
Déjame  con  los  consuelos 

De  que  yo  te  hice  el  favor. 
Pues  no  me  deja  el  dolor. 
Que  tú  me  mates  de  zelos, 
Si  yo  me  muero  de  amor. 
¿Mas  qué  es  lo  que  hago? 
¿Mas  qué  es  lo  que  digo? 
¡Las  lágrimas  cesen. 
Cesen  los  suspiros! 

Y  ya  hecho  el  empeño. 
Beber  solicito 

La  ponzoña  al  vaso, 

Y  al  aire  el  hechizo. 

Y  asi  tú,  Florete, 
Porque  menos  ruido 
Haga  una  en  su  acecho. 
En  aqueste  sitio 

Te  queda,  entretanto 
Que  sola  le  sigo. 
Hasta  que  mis  penas 
Vean ,  si  averiguo, 
Qué  Laura  es  aquesta, 
Por  quien  él  ha  dicho: 
Pócris  por  quien  muero. 
Aura  por  quien  vivo. 
Que,  aunque  cobarde  el  temor 
Flores  pise,  y  sienta  zelos. 
Nada  aventuro,  en  rigor. 
En  que  él  me  mate  de  zelot. 
Si  yo  me  muero  de  amor. 
[FÍMe,  y  fuédanue  Floreta  9  Ctarim. 
Ciar*    Dos  zagalas  venian, 

Y  á  la  espesura 

Como  apuesta  se  ha  entrado 

De  dos  la  una. 
Flor.    Yo  y  Clarin  bien  mostramos. 

Que  los  sirvientes, 

Como  malas  espadas. 

Se  vuelven  siempre 
Htiit.    Ya  no  hay  ruido,  yo  salgo.  [So/ímJ*. 

Pero  no  es  tiempo; 

Que  el  azar  estos  dias 

Está  al  encuentro. 
CZar.    Pues  usted,  reina,  espera. 

Cuando  yo  espero. 

Hagamos  la  esperanza 

Divertimiento.  , 

Flor.  ¿Quién  será  tan  grosero, 

Tan  vano,  que  haga 

Su  divertimiento 

De  su  esperanza  f 
Rttit,   Si  es  discreto  y  requiebra,    [aparte. 

Tendré  buen  rato; 

Y  mejor,  si  requiebra 

Y  es  mentecato. 
Clarm    Primoritos  fueran 

En  gente  baja. 
Guarnecer  alcornoqaes 
Con  filigrana; 

Y  am  solo  á  mi  modo 
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Decirla  intento, 

Flor.    Qué  ? 

Ciar»  Que  nos  queramos 

Por  pasatiempo. 
Flor.    Sí  Floreta  lo  oyera. 

Saltara  ahora. 
Ciar.   De  Floretas  se  hacen 

Las  cabriolas. 

¿Pero  tú  de  qué  sabes» 

Que  yo  la  quiero? 
Rutt.  De  saber  lo  que  habla    [aparf«. 

De  no  sabeFlo. 
Flor.    Ella  me  lo  ha  dicho. 
Ciar.   Vé  aqai,  señores. 

Como  su  remedio 

Pierden  los  hombres. 

Andaráse  alabando. 

Porque  de  balde. 

Ninfa  del  baratillo. 

La  amé  una  tarde. 
Flor.    Pues  infame,  picaño, 

Loco,  atrevido, 

1  Es  esta  cara  cara 

Del  baratillo? 
Oar.    Conoddo  te  habla. 

Tente,  Floreta. 
RiiMi,  Ya  eso  es  viejo.    ¡Por  Baco,    [aparU. 

Que  ella  es  por  ella! 

Y  animal  mas  ó  menos. 
Hacerles  tengo. 

Que  me  tiemblen.  —  Ya  basta! 
Flor,   ¡Qué  es  lo  que  too! 

¿Mi  marido  no  es  este? 
Ciar,  Villano,  aparta! 
Rust,   Oiga;  ¿qué  hacen  ustedes, 

Que  no  se  espantan? 
Ciar.   ¿Pues  por  qué  ha  de  espantarme 

Ver  un  Tillano? 
fTor.    ¿Ni  á  mí,  cuando  te  busco. 

Ver,  que  te  hallo? 
Rtat*  ¿Luego  yo  so  yo  mismo? 
Flor.    ¿De  qué  lo  dudas? 
RvMi.    Qué  animal  so  sepamos; 

Baste  la  burla. 

Denme  el  nombre,  y  huyan; 

Que  es  gran  contento 

El  ver  ai  enemigo. 

Cuando  va  huyendo. 
^FTor.    ¿Qué  locura  es  aquesta. 

Rústico  mió? 
Ciar.  Diga  el  tonto. 
Rust.  Ahora  veo, 

Que  so  yo  mismo. 
Ciar.  ¿Qué  es  lo  que  aqoi  quiere? 
RumU   Que  me  conozca 

Por  el  menor  marido 

Desta  señora. 
Flor»    ¿Pues  por  qué,  temblando, 

Decirlo  extrañas? 
Rvat.  Por  si  león  me  hacias. 

Traigo  cuartanas. 
Flor.  '¿Qué  torpeza  es  aquesta? 
Ru»%.   Por  si  soy  oso. 
Flor,    ¿Pues  por  qué  á  mi  me  riñes? 
RíiMt.   Ya  estoy  muy  otro. 
Flor.    ¿Como  tan  asqueroso 

Y  tan  sucio  andas? 
Rust.   Desde  que  fui  tigre, 

Todo  soy  manchas. 
JrTor.    Dime,  ¿qué  te  has  hecho? 

¿Dónde  has  estado? 
JRust.   El  señor  te  lo  diga, 

Que  vendió  el  galgo. 
f7or.    No  entiendo;  h«b/«  ^. 


[Duvúbffe. 


Rmt. 


Ciar,    Yo  de  FloreU 

Sepa  que  siempre  he  sido. 
Foee$[deTa,]  Guarda  la  fiera! 
RuBt.   Pero  de  aquestas  voces 

La  gritería. 

Pues  por  mi  no  lo  dioeo. 

Por  mi  lo  digan. 
Flor.    Como  por  ti?  Espera; 

Que  aquestas  voces 

Acosando  una  fiera 

Bajan  del  oponte. 
RuH.  Yo  me  entiendo. 
Ciar.  A  esta  parte 

Viene  furiosa. 
Flor.    Qué  haces? 
Ciar,  Huyo.      • 

Flor.    ¿Pnes  quieres 

Dejarme  sola? 
Rust.  Esa  es  cortesía? 
Ciar.    Sí;  que  hasta  hallarte, 

Solo  tuve  yo  ausencias 

Y  enfermedades. 

Pues  por  mi  no  es  justo; 

Yo  me  iré,  vuelva. 

Que  á  usted  enfermedades 

Falten  y  ausencias. 
FZor.    Oye,  espera!  ¿Me  dejas 

Sola  en  el  riesgo? 

Qué  haré? 
Vocea  [dent.]  Guarda  la  fiera! 

JFTor.  Lindo  consejo! 

Mas  el  ser  liviana. 

No  es  ser  ligera, 

Según  voy  tropezando. 
Toces  [dent.J  Guarda  la  fiera ! 

Sale  Cbfalo. 

Ctf.     Pues  por  gozar  tu  favor. 

No  voy  tras  aquellas  voces. 
Que  discurriendo  veloces 
Apellidan  mi  valor. 
Á  templar  el  resplandor 
Del  sol,  el  bello  desden. 
Ven,  Aura,  ven. 

Sale  á  una  ptirte  Pocéis,  oyéndole, 

Poc,     Ven,  Aura,  ven,  dijo?    Sí. 

Ya  el  equivoco  acabó. 

Aura  es  á  quien  llamó. 

No  en  vano  dudé  y  temí. 

Que  Aura,  vengada  de  mí. 

Quiera  perturbar  mi  bien. 
Ce/«      Ven,  Aura,  ven. 

Ven;  y  en  cromáticos  tales 

Den  alivio  á  mis  congojas 

Los  pasages  de  las  hojas. 

Las  pausas  de  los  cristales. 

Que  sustenidos  mis  males. 

Haciendo  pausas  estén. 

Ven,  Aura,  ven. 

Adra  en  lo  alto* 

4ur.    Ven,  Aura,  ven?  Aunque  of 
Su  voz,  no  respondo  á  ella; 
Que,  oyéndola  Pócris  bella. 
Sorda  he  de  esur,  porque  asi, 
Al  ver  que  me  llama  á  mí. 
Mas  penas  sus  penas  den. 

C^«      Ven,  Aura,  ven. 

Ven;  y  con  cláusulas  sumas 
Muevan  trinados  primores 
Inquietos  golfos  de  flores. 
Blandos  embates  de  plumas. 
Tus  penachos  las  espumas 


[Fa«« 


[rots 
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Poc. 


Cef. 


Sean,  y  el  ámbar  también. 
Ven,  Aora,  ven. 
Ven,  Aora,  Ten,  una  y  mil 
Veces  repite;  y  aunque 
De  zelos  muriendo  esté. 
Hasta  averiguar  su  vil 
Traición,  ea  varonil 
Dolor,  paciencia  preven. 
Ven,  Aura,  ven. 
Ven;  y  porque  la  harmonía 
Con  que  esta  mansión  desierta 
O^e,  que  el  dia  despierta, 
Olga,  que  se  duerme  el  dia. 
Una  y  otra  fantasía 
Faltas  con  la  aurora  estén; 
Ven,  Aura,  ven. 
Ven,  Aura,  ven,  repitió. 
Mas  sufra  Pócris  y  pene. 
Ven,  Aura,  ven;  y  no  viene? 
No  soy  á  quien  llama  yo. 

jíur»    ¿Quién  el  favor  dilató  Y 

Poc.     ¿A  quién  tardó  el  mal,  á  quién f 
Ven,  Aura,  ven. 
Ven;  y  jurando  en  tu  esfera 
Al  Mayo  rosas  y  mieses, 
Por  rey  de  los  doce  meses. 
Por  Dios  de  la  primavera, 
Diga  el  aoL..... 

Voces [dent.]  Guarda  la  fiera! 

Lo9  tres.  Ya  que  no  prosiga ,  es  bien : 
Ven,  Aura,  ven. 

Unos  [dentJ]  De  lo  fragoso  del  monte 
Se  favorece  y  ampara. 

Otros.  En  vano  ha  de  ser  su  fuga. 
Seguidle  todos. 


Aur, 
Poc. 


Cef. 


Eros. 


Cef. 


Eros. 


ütf. 


4ur. 


Sale  Eróstrato. 

Qué  anua! 
Aun  hasta  aqui,  donde  mas 
Se  tejen  y  se  enmarañan 
Con  lo  arisco  de  las  breñas 
Lo  escabroso  de  las  plantas. 
Siguiéndome  vienen.    Cielos, 
Si  son  iras  de  Diaqa, 
Bien  podrán  lograr  castigoq^ 
Pero  no  tomar  venganzas. 
Que  cuando  mi  diligencia 
Ó  su  centro  no  me  valga. 
Me  sabré  desesperar 
Desde  la  peña  mas  alta 
Al  piélago  mas  profundo. 
Muerto  á  manos  <le  mi  rabia, 
Antes  que  á  las  de  su  ira. 
Bruto  horror  destas  montanas. 
Pues  que  de  tantos  el  ciclo 
Para  mi  triunfo  te  guarda. 
Yo  solo,  deste  sagrado 
Venablo  blandida  el  asta, 
En  fe  de  su  dueño,  pude 
Conseguir  empresa  tanta: 
Muere  á  su  impulso. 

¡  Detente, 
Gallardo  |óven!  No  hagas. 
Fiera  haciendo  á  un  hombre,  que. 
Envilecida  la  hazaña. 
Con  humana  sangre  borre 
Tus  aplausos. 

Si  me  daba 
En  lo  horroroso,  en  lo  fiero 
Del  aspecto,  antes  del  habla. 
Por  ver  tu  vista,  tu  voz. 
Mas  que  á  pavor  se  adelanta. 
i  Quién  creerá,  ^ue,  siendo  el  dueño 
De  mi  amor  y  mi  venganza 


Cef, 
Eros. 


Tes. 


Cef. 


Eros* 


jíur. 
Cef 

Tes. 


Pbc 
Cef. 

Poc. 
Cef 

Aur. 


ej. 


Poc. 
Cef 


Eróstrato,  no  sea  él 
Quien  mis  favores  arrastra. 
Sino  Céfalo?   ¿Mas  quién 
No  lo  creerá,  si  repara. 
Que  el  que  está  sin  sí,  no  está 
Capaz  de  favores  de  Aura? 
¿Hombre  humano  eres? 

Sf. 

Sale  TbsÍfonb. 

Ahora 
Lo  que  á  mi  furia  se  encarga. 
Es  perturbar  sus  .sentidos. 
Mientes,  mientes,  y  me  engaña 
O  tu  semblante,  ó  tu  voz; 
Pues  á  tan  poca  distancia 
Ni  te  percibo  las  señas. 
Ni  te  averiguo  las  ansias. 
Y*  pues  lo  que  me  aseguras. 
Desdice  á  lo  que  me  espantas. 
Muere  á  este  arpón,  otra  vez 
Digo. 

Si  el  ser  no  me  salva 
Hombre,  sálveme  el  ser  fiera. 
Apelando  á  las  entrañas 
De  los  montes,  tan  sañuda. 
Tan  ciega  y  desesperada. 
Que  á  mas  no  poder  de  aquella 
Alta  roca  despeñada 
Caiga  al  mar. 

Lo  mas  que  puedo. 
Es  ofrecerte  mis  alas. 
Mal  huirás,  si  es(e  de  fresno 
Áspid,  víbora  de  plata, 
Relámpago  sin  rumor 
Y  rayo  sin  luz  te  alcanza. 
Si  alcanzará;  pero  á  quien 
Le  destina  soberana 
Deidad ,  que  de  tus  sentidos 
Privar  el  uso  me  manda. 
Porque  tan  horrible  monstruo 
No  siga,  al  paso  le  salga. 
De  vista  le  perdí.    Pero 
Alli  se  mueven  las  ramas. 

[Diapara  el  venablo  hacia  Póerit. 
lAy  infelice  de  mí! 
Logré  la  empresa  mas  alta. 
¿Pero  cuándo  ha  errado  tiro 
El  venablo  de  Diana? 
Presto  lo  verás;  y  pues. 
Cómplice  de  tu  desgracia, 
Kn  el  todo  de  ser  tuya, 
Á  nil  la  parte  me  alcanza. 
Vuelta  eu  lástima  la  ira, 
Muestre,  intentando  enmendarla; 
Que  mas  allá  de  la  muerte 
No  llegan  nobles  venganzas. 
Ahora,  pues  ya  la  fiera 
Cayó  herida,  á  rematarla 
De  aqueste  puñal  el  filo 
Acuda. 

Sale  PócBís  herida  i  calendo. 
El  cielo  me  valga! 
Pero  qué  miro!  Ay  de  mf! 
¿Qué  trast'ormacion  tan  rara 
Ks  la  que,  hiriendo  á  la  noche. 
En  púrpura  riñe  el  alba? 
Si  monstruo  de  hombre  y  de  fiera 
Fue  el  que  destas  verdes  ramas 
Se  amparó,  ¿cómo  muger 
La  que  con  mortales  bascas, 
Destiñendo  los  verdores 
A  estas  brutas  esmeraldas. 


[Faie. 
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Lechos,  que  la  admiten  nieve. 

La  Tan  con  virtiendo  en  nácar  Y 

4  SI  iluiíion,  8Í  devaneo, 

Si  delirio,  si  fantasma 

£f  de  los  ojos  ¥  Mas  ay !       [Mírala  al  rottro 

No  es  sino  de  toda  el  alma. 

No  sé  si  otra  vez  me  atreva 

A  verla,  por  si  otra  guarda 

Apsrentes  senas,  qae 

En  tupidas  sombras  pardas 

De  la  idea,  como  objeto 

Que  en  mf  vive,  me  retrata 

La  imagen  de Pero  á  verla 

Me  atrevo,  y  no  á  pronunciarla. 
Poc,     De  Pdcris;  qué  te  rezelas? 
¿Qué  dudas,  ni  qué  recatas, 
8i  en  mi  muerte  no  el  defecto 
Alteras,  sino  la  causa? 
Pues  no  mudando  la  esencia 
Mi  muerte,  la  circunatancia 
Muda  solo  en  que  tu  acero 
Mate  á  quien  tus  zelos  matan. 

Y  asi,  mi  esposo,  mi  dueño. 
Mi  bien,  mi  sefiur,  mi  alma, 

Y  si  no  digo  mi  vida, 
Ka,  porque  no  d¡<;u  nada, 
No  sientas,  no,  deste  influjo 
La  constelación  tirana; 
Pues  es  dicha,  ya  que  muero. 
Morir  á  mejores  armas. 

Cef,     Pdcris  bella,  Pócris  mia, 

Dulce  dueño  ,^  esposa  amada. 
Que  á  fuerza  de  tu  hermosura 
Debió  de  ser  tu  desgracia. 
Tuya  dije?  Digo  mia. 
Tú  zelosa?  de  quién? 
ÍVmj.  De  Aura, 

A  quien  buscas,  á  quien  sigues, 
•  A  quien  quieres  y  á  quien  llamas. 
Cef,     Aura  no  es  aire? 
Fue,  Sí.    Pero 

4Qaé  enmienda  (el  aliento  falta!) 
Her  (el  pecho  se  estremece!) 
Aura  (el  corazón  se  arranca!) 
Aire,  (la  voz  titubea!) 
Si  (el  espíritu  desmama!) 
En  quien  (la  vida  se  rinde!) 
Quiere,  (el  ánimo  se  pasma!) 
Como  (la  razón  delira!) 
Quiero,  consecuencia  es  clara, 
Que,  si  el  aire  diere  zelos, 
ZeloB  aun  del  aire  matan? 
[Cae  muerta  en  el.peñaacc  de  la  apariencia. 
Cef»      Espiró  la  luz  pura 

Del  sol,  sin  espirar  la  de  su  esfera, 

Kn  cuya  peña  dura 

La  hermosura  naciera, 

8i  naciera  sembrada  la  hermosura. 

¿Cómo  en  el  desconsuelo 

De  todos,  mas  por  vuestro,  que  por  mió. 

Del  dia  el  azul  velo 

Deste  cadáver  frió 

No  hace  en  exequias,  que ?  Válgame  el  cielo ! 

[Cae  deamayado, 

JDtcen  dentro  las  Fi^ai^g   r  Diana. 

\  Tea.  \  Deidad  de  nubes  y  estf-ilus  ¡ 

Alee.  \  Diosa  de  selvas  y  bu^    ^    f 

•Wc^.  ¡  Reina  de  sombras  y  ^^^ '   ¡ 

Dioau  Xquesos  son  mis  tre$  ^  ^¡§(0^^ ' 


Salen  lae 


OiIjK«^ 


¡Ninfas,  que  de  aquella  ruina 
Perdonaron  los  horrores  1 
¡Zagales  destas  montañas! 
\  Destas  selvas  moradores ! 

Salen  todas  las  Ninfas  y  Zagales  ^  Clarín 

y   RÚSTICO. 

yinf,    Qaé  nos  mandas? 
^ogr*  Qué  nos  quieres? 

^tut.    ¿Qué  es  lo  que  miro,  señores? 
Ciar,    Cumplido  el  refrán,  que  dice: 

Quien  escucha  su  mal  oye. 
Dian,  Que  de  tres  venganzas  mi  as 

Publiquéis  los  tres  blasones, 

Una  y  mil  veces  conmigo 

Diciendo  en  ecos  acordes: 

¡Viva  la  Deidad, 

Todos,  i  Viva  la  Deidad,. 

Dian,  Que  á  los  corazones, 

Todos,  Que  á  los  corazones....... 

Dian,  Que  prende  el  amor....... 

Todos.  Que  prende  el  amor, 

Dian.  Los  grillos  les  rompe! 
Todos.  Los  grillos  les  rompe ! 

jiparécese  Adra  en  lo  alto. 

Aura,  ¡Suspended,  suspended  los  acentos! 
Los  ecos  parad!  parad  las  canciones! 
Que ,  aunaue  son  nobles  también  las  venganza 
Tal  vez  blasonadas  desdicen  de  nobles. 

Y  pues  que  Ninfa  del  aire 
Pudo  hacer ,  que  se  trasforme 
La  escena  en  nubes  y  estrellas, 
Que  me  ilustren  y  me  adornen. 
Sabed,  que  á  Céfalo  atento 
Quise,  ofendida  de  Pócris, 
Que  ella  me  pagase  en  zelos 
Lo  que  él  me  debió  en  favores. 
Pero  á  lástima  pasando 

Lo  infeliz  de  sus  amores, 

Solicito,  que  sus  yerros 

El  Aura  de  amor  los  dore; 

Que,  aunque  son  nobles  también  las  venganzai 

Tal  vez  blasonadas  desdicen  de  nobles. 

Y  asi  Venus  á  mi  ruego, 

Y  á  ruego  de  Venus  Jove, 
Mandan,  que  de  fino  amor 
La  tragedia  se  mejore. 
Sin  el  horror  de  tragedia. 
Con  que  Pócris  se  coloque 
Sobre  el  orbe  de  la  luna. 
De  los  astros  en  el  orbe; 

Y  Céfalo,  conservando 
La  cláusula  de  su  nombre. 
Cuando  por  Céfalo  aire. 
Nombre  de  Zétiro  tome; 
Estrella  y  aliento  ambos. 

Ya  en  soplos,  ya  en  resplandores. 

Como  en  prodigios  de  amor. 

Inspiren  castos  amores.  — 

Subid  pues  restituidos 

A  mejor  ser,  donde  Dioses, 

Astros,  planetas  y  signos, 

Sul,  luna  y  estrellas  noten. 

Que,  aunque  son  nobles  también  las  venganza 

Tal  vez  blasonadas  desdicen  de  nobles. 

[Van  subiendo    Céfalo  y  Póerie  hatta  itrntaree  a 
Aura  y  y  suben  todos  tres. 

Cef.     ,¡ Feliz  yo,  feliz,  pues  quiere 

Júpiter,  que  á  verte  torne! 
I\»c.     I  Feliz  yo,  Céfalo,  pues 

Quiere  Aura,  que  este  bien  logre! 
Aur.'  Subid  conmigo  loa  dos 


104 


ZBLOS     AUN     DEL     AIRE     MATAN.       Jomn.  III. 


íá  supremo  solio,  donde 

A  Júpiter  deis  las  gracias^ 

Diciendo  en  ecos  veloces :...... 

Los  Ires.  Qae,  aunque  son  nobles  también  las  yenganzas. 

Tal  yez  blasonadas  desdicen  de  nobles. 
Ptan.  Una  Tez  vengada  vo, 

Poco  importa  que  blasones 

De  estrella  y  úre. 


Tollos.  Con  qoe 

Diremos  todos  conformes: 
Si  zelos  del  aire  matan. 
También  del  aire  favores 
Dan  vida,  porque  se  vea 
Bn  Aura,  en  Céfalo  y  Pócris, 
Qoe ,  aunque  son  nobles  también  las  venganzas, 
Tal  vez  blasonadas  desdicen  de  nobles. 
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I  galcmes. 


Doif 

Doif  JüAlf 
Doif  DiBQO. 

Don  Luis  ,  viejo. 
Bi  Capitán  Cotejo. 
Fabio. 


Rostís,  graeioMO* 
GiNBs,  escudero, 
Pbdro,  jnozo  de  nudas* 
Doña  Rbatsii)   j^,^^. 
Dona  Lbonob|  *~"- 


'■ 


Jornada  I. 


S{ilen  Doma  Bratbiz,  Don  Luis^  Jdaha, 

fieot.  4 En  fin,  aeñor,  que  contigo 

Nada  han  de  j^oder  mU  penaif 
Lm$,  Tú,  BeatriXy  tienes  la  culpa | 

Porque  quien  á  pedir  llega 

Lo  injusto,  para  negarlo 

Ya  entra  dando  la  ucencia. 
Beat  4 Y  es  injusto,  que  tu  hijo 

Y  mi  hermano  á  casa  venga? 
LrniS'  8í,  Beatriz;  y  porque  hoy 

Le  pongamos  fin  á  esta 

Plática  tan  repetida, 

Uscúchame  un  rato  atenta. 

Tu  hermano,  muerta  tu  madre, 

Fue  con  mi  gusto  á  las  guerras 

Del  Monferrato,  en  semclo 

Del  señor  Duque  de  Lerma^ 

Á  cuya  sombra  sirvió 

Á  su  Magestad  en  ellas. 

Hasta  que,  pasando  á  Flándes, 

Que  es  de  la  milicia  escuela. 

Morid  el  Duque.    ¡  O  quién  aqui 

Tocar  de  paso  pudiera 

Tal  lástima,  ún  oue  el  llanto 

Embarazase  á  la  lengua  1 

En  aqueste  desamparo. 

Aunque  le  hizo  su  Alteza 

Merced,  la  mayor  de  todas 

Fue,  dar  á  Don  Juan  licencia 

Para  veiür  á  la  corte. 

Atento  á  tener  en  ella 

Dos  causas  tan  justas,  como 

8u  pretensión  y  su  hacienda. 

Vino  á  Madrid,  y  en  mi  casa 

Le  recíU  con  mil  muestras 

De  amor;  que,  aunque  est^  eDOJado, 

Dedr  que  le  quiero  es  ÍQ^m»^ 

Él  pues  apenas  se  rió 

En  la  corte,  cuando,  ü^^ 

8u  vanidad  de  arro^ai||^/( 

Que 

Duendo 

Al  necio  aescmao,  7  j.  v* 


ranidad  de  arro^an^^ 
le  dio  la  soJdsJes^^ 
ndo  sus  preíem/oijjA  ^ 
ecio  áescmdo,  X  k^ 


La  atendon  toda  en 


Tutu  Vt 


DoAa  ELvna,  dama. 

Juana     \ 

Ihbs        >    criadas. 

ISABBL       y 

d/guacilesm 
Gente, 


Sus  solaces  v  sus  fiestas. 
Trató  solo  de  sus  gustos; 

Y  esto  con  tanta  indecencia. 
Que,  sin  respetar  mis  canas. 
Ni  ¿1  estado  y  tu  belleza. 
Hizo  de  sus  travesuras 
Testigo  á  mi  casa  meama; 
Ya  buscándole  tapadas 

Mil  mugercUlas  en  ella. 
Ya  mil  soldados  amigos 
Con  libertad  descompuesta 
Hablando  en  su  cuarto  á  vocas 
De  sus  travesuras  nemas; 

Y  ya  finalmente  entrando 

Í  saliendo  sin  prudenda 
oiil  excusadas  horas. 
Como  si  mi  casa  fuera 
Alojamiento,  y  no  casa 
A  quien  respetar  debiera. 
Como  al  fin  de  vieio  padíre, 
Con  una  hermana  doncella. 
Reñíselo  muchas  veces, 
A  cuya  reprehensión  cuerda 
La  enmienda  me  prometió. 
Mas  nunca  me  dio  la  enmienda. 
Cansóme  un  dia  con  Ól, 

Y  dióme  en  fin  por  respuesta. 
Que  ól  era  muy  grande  ya. 
Para  estar  á  mi  obedienda 
Tan  subordinado.    Yo, 

Con  la  cólera,  aue  ciega 
A  veces  dice  mil  cosas. 
De  que  después  no  se  acuerda. 
Le  dije,  que,  d  pensaba 
Vivir  de  aquella  manera. 
Mil  cuerpos  de  guardia  habia 
En  Madrid;  que  á  uno  se  fuera. 
Que  si  haría,  respondió, 

Y  fuese,  según  me  cuentan, 
Con  un  Capitán  Clavijo, 

8u  camaraaa.    Ad  fuera 
8n  cordura,  como  son 
Sus  hazañas  manifiestas. 
En  fin  Don  Juan,  no  contento 
Con  haber,  hecho  esta  ausencia. 
Me  puso  pleito  á  otro  dia. 
Pidiendo,  que  le  dó  cuenta 
De  un  mayorazgo,  que  á  ól 
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Le  toca,  sa  madre  muerta, 
Á  quien  yo  usufructuaba, 
Como  esposo  suyo.    Esta 
Demanda  importara  pocoj 
Pero,  para  mas  ofensa. 
En  todas  las  peticiones 
Que  da,  en  el  pleito  que  intenta, 
No  ae  firma  mi  apellido 
De  Ayala ,  sino  el  de  Leiva 
Materno.    Yo  le  confieso. 
Que  el  mayorazgo,  que  hereda 
Por  ella,  tiene  gravamen 
De  nombre  y  armas,  y  á  esta 
Razón  en  otra  ocasión 
Yo  mismo  el  primero  fuera. 
Que  asi  se  lo  aconsejara; 
Mas  sobre  disgustos  muestra. 
Que  es  por  hacerme  pesar. 
Puesto  que  poner  pudiera 
Un  nombre  y  otro,  Beatriz, 

Y  pensar,  que  se  desdeña 
De  sangre  tan  generosa. 
Que  refrán  anticuo  era 
Dedr,  que  no  tiene  Ayala. 
No  tiene  nada  mi  fiera 
Cólera  aumentada  tanto. 
Que  si  mil  siglos  viviera. 
En  mil  siglos  no  me  habia 

De  entrar  por  aquestas  puertas. 

Y  asi  en  ta  vida,  Beatriz, 
Á  aquesta  plática  vuelvas. 
Sino,  pues  tienes  ya  cosas 
De  que  cuidar,  no  te  metas 
En  las  cosas  de  tu  hermano. 
Por  puntos  mi  amor  espera 
A  Don  Fernando  Cardona, 

Tu  esposo,  con  quien  ya  hechas 
Kstan  capitulaciones 
Por  poderes  en  su  ausencia. 
Trata  de  galas  y  joyas, 

Y  de  Don  Juan  no  te  acuerda. 
Estése  él  donde  quisiere. 

Yo  le  entregaré  su  hacienda; 
Pero  mire  lo  que  hace, 

Y  á  mi  casa  no  me  venga; 
Que  le  echaré,  vive  Dios, 

Por  un  balcón,  si  entra  en  ella. 

Btat.  Espera,  señor,  aguarda.  — 
Fuese,  sin  que  yo  le  diera 
De  todos  aquellos  cargos 
Por  mi  hermano  la  respuesta. 

JwtL     A  mi  parecer,  señora. 
De  tener  razón  no  deja. 

Beat  Si  hace;  pues  la  mayor  que  él 

Tiene,  es,  que  mudarse  emprenda 
Su  apellido,  sin  mirar 
Cuan  vana  pretensión  fuera 
El  pedir  un  mayorazgo 
Con  una  cláusula  expresa. 
Faltando  en  los  pedimentos 
A  las  condiciones  della. 
Mas  ay  de  mi!  Bien  me  dijo. 
Que  yo  en  esto  no  me  meta, 
Pues  tengo  de  que  cuidar; 

Y  es  verdad;  que  de  manera 
Siento  el  ver  cuanto  es  forzoso 
Tomar  estado,  que  muerta 
Estoy  de  confusas  ansias; 

No  porque  yo  causa  tenga. 
Que  en  un  átomo  se  oponga 
De  mi  padre  á  la  obediencia. 
Sino  porque  mi  altivez. 
Mi  vanidad  y  soberbia. 
Sentir  entregarse  á  un  hombre. 


[r^e. 


Beat. 


Jua, 

Beat, 
Jua, 


Elv. 
Beat. 

Elv. 


Que  nunca  le  he  visto,  es  fuerza; 

Pues Mas  mira  qué  es  aquello.  [DeuirQ  ndi: 

Jua.     Bn  casa,  por  esa  puerta. 

Que  á  la  calle  cae  del  Cárneo, 

Señora,  una  silla  entra. 
Beat.    Pues  yo  no  estoy  avisada 

Hoy  de  visita,  quien  sea 

No  sé. 
Jua.  Quizá  pasará 

Á  esotra  calle.    4  No  echas 

De  ver,  que  hay  de  los  Preciadoa 

Al  Carmen  correspondencia? 

{Cuantas  veces  á  mi  padre 

Le  he  dicho,  clave  esa  puerta 

De  enmedio,  y  cierre  este  paso! 

Pues  ya  la  dama  ae  apea 

De  la  silla. 

Quién  seráf 

Paréceme,  que  es  aquella 

Que  ayer  quería  alquilar. 

Señora,  esta  casa  nuestra 

Del  lado,  que  esta  vacía; 

Y  ella  lo  dirá,  pues  entra. 

Sede  Dona  Blviea, 

Amiga,  dame  los  brazos. 
O  Elvira  hermosa  1  tú  aeaa 
Muy  bien  venida. 

Mal  puede. 
Aunque  á  verte,  Beatriz,  venga. 
Ser  noy,  Beatriz,  bien  venida. 
Quien  á  verte  viene  muerta. 
Beat*  La  hora,  el  no  haberme  aviaado, 

Y  el  hablar  desa  manera. 
Ya  de  algún  disgusto  son, 
Mas  que  indicios,  evidenciaa. 
Qué  traes? 

Elo.  Yo  te  lo  diré, 

Pues  solo  á  eso  vengo. 
Beat,  Entra 

Al  estrado* 
ElVm  Bien  eatamoa 

Aquí. 
Beat,  Aquesaa  sillas  llega, 

Juana.  —  Prosigue. 
Elv.  Qaedemoa 

Á  solas. 
Beatm  Salte  allá  fuera. 

[yate  Juana. 
Elv^     Ya  te  acuerdas,  Beatriz  mía. 

De  un  dia,  que  mis  tristezas 

Se  consolaron  contigo. 

Franqueándote  las  puertas 

Á  todo  el  murado  alcázar 

De  mi  pecho.    Ya  te  acuerdaa, 

Que  te  dije,  que  la  causa 

De  mis  sentimientos  era 

^mor;  porque  agradecida 

A  las  continuas  finezas 

De  un  caballero,  les  d( 

Á  mis  ojos  mas  licencia 

De  la  que  debieran  darles 

Ó  mi  estado  6  mi  nobleza. 

No  te  dije  el  nombre  entonces. 

Ni  ahora  importa  que  le  sepas; 

Que  no  le  conocerás. 

Aunque  nombrártele  quiera; 

Que  es  soldado,  que  ha  muy  poco. 

Que  vino  á  Madrid.    Mi  estrella. 

Que,  aunque  no  fuera,  Beatriz, 

Inclina  con  tal  violencia. 

Que  en  mi  apenas  se  distingue 

La  inclinación  de  la  fuerza. 

Me  ríndié  á  sos  muchas  partes; 
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Que,  aunque  defenderse  quiera 
Una  muger,  cuando  amor 
Poner  lítio  á  una  alma  intenta. 
Volando  minas  de  fuego, 
8e  burla  de  las  defensas. 
Dfle  ocasión,  que  me  hablase. 
Siendo  la  noche  tercera 
De  mis  yerros,  añadidos 
Á  los  hierros  de  una  reja. 
Dejemos  en  este  estado 
Nuestra  igual  correspondencia, 

Y  vamos  á  la  ocasión. 

Que  la  turba  y  que  la  altera. 
Un  caballero,  que  ha  días 

?ue  me  sirve  y  me  festeja, 
quien  yo  desobligada 
Respondí  con  aspereza. 
Vino  una.  noche  á  la  calle, 

Y  hurtando  (ay  de  mi!)  la  seña 
■Á  mi  amante,  (que  un  zeloso 

No  hay  cosa  en  fin  que  no  emprenda) 

Hizo  la  seña  en  la  calle. 

Abrí  yo,  engañada,  á  ella 

La  zelosfá,  y  aun  antes 

Que  desengañar  pudiera 

Loa  ojos  ni  los  oídos. 

El  otro  vino;  y  como  estas 

Cuestiones  son  Alcorán, 

Que  la  espada  las  sustenta, 

Y  no  la  razón,  al  punto 
Que  á  reconocerse  llegan. 
Con  las  espadas  se  dan 

La  pregunta  y  la  respuesta. 
Yo,  que  confusa  y  turbada 
Aun  para  cerrar  la  reja 
Acdon  no  tuve,  advertí 
Que  al  mucho  ruido  diversas 
Gentes  con  luz  acudieron 
a  embarazar  la  pendencia. 
Si  ellos  después  se  batearon, 
No  sé;  solo  sé,  que,  atenta 
A  darle  satisfacciones 
Con  mil  rendidas  finezas, 
A  otro  dia  le  escribí 
Un  papel.    Él,  con  la  dega 
Información  de  sus  ojos. 
Ni  le  estima  ni  le  precia. 
Volvió  á  la  calle  otras  noches, 
Pero  no  volvió  á  la  reja; 
Que  con  el  duelo  y  los  zeloa 
Quiso  cumplir,  porque  vea 
Aquel,  que  de  suli  no  falta. 
Yo  estos,  que  á  mí  no  se  acerca. 
Y^o  pues,  viendo  en  mis  desdichas 
Tan  culpada  la  inocencia. 
Que  tiene  razón  y  no 
Tiene  razón  de  tenerla,  ^ 
Hoy  un  papel  le  he  enviado, 
Diciéndofe,  que  esta  mesma 
Tarde  en  Atocha  me  espere. 
Ahora  tu  papel  entra. 
Yo  no  puedo,  que  ya  sabes. 
Cuanto  mi  tia  me  zela. 
Salir  de  mi  casa  sola; 

Y  aun  esta  venida,  piensa. 

Que  es  tan  á  hurto ,  que  imagina, 
Que  en  el  cuarto  de  Marcela 
Estoy  haciendo  labor. 
AUi  aqueste  manto  y  ^^g 
8illa  tomé.    Lo  que  Vq„^o 
A  pedirte,  Bcatnz  b^h  ^      - 
Es,  que  esU  Urde  ^  '•*»  , 
Vayas  en  to  coche.  ^  í»' 
No  puede  saiir  de  ^  ^¡¡fi 


Porque  se  siente  indispuesta; 

Y  solamente  contigo 

Me  dejará  ir.    Beatriz,  esta 
Fineza  te  he  de  deber; 
Mis  sentimientos  consuela, 
Mis  venturas  facilita. 
Mi  desgracia  lisonjea. 
Mis  desventuras  mejora, 

Y  mis  ahogos  alienta; 
Asi  no  tengas  amores, 

Ó  con  ventura  los  tengas. 
Beat,  Mucho  me  ha  pesado,  Elvira, 
Que  tan  ciegamente  vengas 
A  pedirme  á  mí  una  cosa. 
En  que  servirte  no  pueda. 
¿Cómo  quieres,  que  en  mi  coche 
Nadie  hable?  ¿ No  consideras. 
Cuanto  soy  yo  conocida, 

Y  mas  en  parte,  que  es  fuerza 
Que  haya  tanta  gente  f 

Elo,  A  eso 

Es  muy  fácil  la  respuesta. 
A  pea  remónos  del  coche, 

Y  dando  á  las  tapias  vuelta, 
Por  el  portillo  saldremos 
Al  ir  á  entrar  en  la  iglesia. 

Beat,   ¿Quieres  tú,  que  dos  mugerea 
En  este  trage,  que  es  fuerza 
Llevar,  salgan  por  portillos  1Í 

Khf.     Disfrazarnos  de  manera. 

Que  nadie  el  trage  repare. 

Beot,  Tú  nada  miras  ni  piensas. 

El».     Hablo  enamorada,  y  tú 
Oyea  libre. 

Beat  Considera, 

4  Cómo  podemos  salir 
Las  dos  de  las  casas  nuestras 
Disfrazadas? 

Elv.  Para  eso 

Remedio  hay. 
Beat.  No  sé  cual  sea. 

Elv.     Leonor  una  amiga  es  mia. 

De  muy  grande  confidencia. 

Pasaremos  por  su  casa. 

Como  que  vamos  por  ella, 

Y  alli  podremos  dejar. 
Apeándonos  á  verla. 
Estos  vestidos  y  mantos, 
Tomando  otros;  pues  es  fuerza 
Que  de  su  criada  ó  suyoa 
Apropósito  los  tenga; 

Que  aun  para  esto  viene  bien 
El  vivir ,  Beatriz ,  muy  cerca, 
Puea  del  Olivo  en  la  calle 
Vive,  que  es  aqui  á  U  vuelta. 

Beat.  Tú  lo  facilitas  todo 

Con  ta  dolor  de  manera. 

Que,  aunque  de  muy  mala  gana. 

Contigo  iré,  como  adviertas. 

Que  ha  de  ser  aquesta  vez 

La  primera  y  la  postrera. 

Que  de  mí,  Elvira,  te  acuerdes 

Para  cosas  como  estas. 

Elv.     Hazme  hoy  aquesta  merced; 

Que  después,  cuanto  tú  quieras, 
8erá. 

Beat.  Ahora  bien,  por  tí  iré 

Bata  tarde. 

Elv.  A  Dios  te  queda  1 

Beat   Él  te  guarde! 

Elv.  i  Ay »  ciego  amor. 

Alguna  piedad  te  deban 
Mis  ansias  I 
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Jonif.  L 


BtaU  I O  á  coanto  obliga 

Tener  una  amiga  necia! 


[Vmu.  Juan, 


</l8A- 


Salen  Don  Jüavj  Doma  Lboro! 

BBL  con  manto* 

Juan,  Licencia  me  habéis  de  dar. 

Para  que  os  vaya  sirviendo, 
¿eofi.  Antes  rogaros  pretendo, 

Qne  os  quedéis,  por  excusar 
'  Kl  que  no  demos  ios  dos 

Que  decir* 

Juan.  ^    Grosero  fuera, 

Leonolr,  si  no  me  ofreciera, 
Habiendo  visto,  que  vos 
Tan  sola  y  á  pie  venís, 
Á  cumplir  mi  obligación. 
Hallándome  á  esta  ocasión; 

Y  el  reparo,  que  advertís, 

En  quien  nos  vé,  es  excusado; 
Pues  esta  Justa  asistencia 
Es  de  criado  licencia, 

Y  yo  soy  vuestro  criado. 
Iteon,  \0  qué  de  cosas,  Don  Juan, 

8i  tan  de  paso  no  fuera, 
A  eso  mi  voz  respondiera! 
Baste  decir,  que  no  están 
De  vuestros  divertimientos 
Tan  ignorantes  mis  penas. 
Que  no  sepan,  de  anfias  llenas, 
Hasta  vuestros  pensamientos. 
8i  hov  de  mi  casa  salí 
Tapada,  á  pie  y  sola,  fue, 
Poraue  fui  cerca,  y  porque 
No  nabia  mas  gusto  en  mi 
De  vestirme  y  de  tocarme; 
81  TOS  acaso  os  halláis 
X  esta  ocasión,  mal  porfísi», 
Don  Juan  ^  en  acompañarme ; 
Porque,  si  bien  lo  advertís. 
Mucho  mas  justo  seria....... 

Qué? 

Que  acompañéis  de  dia 
Donde  de  noche  reñís. 
Yo  no  os  entiendo,  (ay  de  mf!) 
Si  mas  claro  no  me  habláis. 
No  me  entendéis? 

No. 

4  Y  gustáis 
De  que  hable  mas  claro? 

8f. 
Pues  esta  noche  os  espero 
En  mi  casa;  allá  podré 
Hablar  mas  claro ;  porque 
Ahora  en  la  calle  no  quiero. 
Que  al  repetir  la  razón. 
Que  de  vuestros  fingimientos 
Tienen  hoy  mis  sentíoiientos. 
La  cólera  ó  la  pasión 
Algo  me  obligue  á  decir. 
Esta  noche  lo  sabréis, 
81  esta  noche  no  tenéis 
Otros  zelos  que  reñir.  [Fmue  ia» 

Juan*  iQuién  le  habrá  dicho  á  Leonor 
Todo  lo  que  ha  sucedido? 

SaU  el  Capitán  Clavijo.    , 

Clav.  4 De  qué  estáis  tan  divertido? 
4 Son  zelos,  pleito  ó  amor? 
Que  como  todo  esto  junto 
En  TOS  está,  por  no  errar 
La  causa  dése  pesar. 


Jimfi. 
Leofi. 

Juan» 

Eteon» 
Juan, 
Leen. 

Juan» 
lifoa. 


do$. 


CIco. 


Juan, 


Clav. 


Juan* 
Clav. 
Juan, 

dav» 

Juan. 


Clav. 


De  una  vez  os  la  pregunto. 

Son  tan  grandes  ñus  desvelos. 

Que,  con  sentir  el  rigor 

De  zelos,  pleitos  y  amor. 

Ni  es  pleito,  ni  amor,  ni  zelos 

Lo  que  me  entristece.    4  Hay  cosa 

Como  que  ya  baya  sabido 

El  disgusto,  que  he  tenido, 

Leonor?  Aqui  muy  zelosa 

En  él.  Capitán,  me  ha  hablado. 

tSi  amar  á  dos  no  tuviera 
Isas  pensiones,  hubiera 
Tan  telídsimo  estado. 
Como  amar,  Don  Juan,  á  dos. 
Sin  que  llegara  á  saber 
Una  de  otra?  4QuerfMs  ser 
El  primer  amante  vos. 
Que  gozase  sin  rezelos 
Tan  virtuosa  fortuna. 
Como  dar  favores  una, 
Sin  que  otra  pidiese  zelos? 
Quitad  de  ahf,  y  persuadido 
Os  consolad,  juro  á  Dios, 
Con  que  el  don  de  tener  doe 
En  paz  nadie  le  ha  tenido. 
Yo  amo  á  Elvira,  porque  della 
Me  ha  rendido  la  hermosura; 
Yo  sirvo,  no  sin  ventura, 
A  Leonor,  que  no  es  tan  bella. 
Porque  es  pobre  Doña  Elvira, 

Y  casar  con  ella  temo; 
Leonor  es  rica  en  extremo, 

Y  á  esa  mi  atención  aspira: 
De  modo,  que  en  competencia 
Sirve  á  las  dos  mi  afición. 
La  una  por  inclinación, 

La  otra  por  conveniencia  | 

Y  asi  no  mi  voluntad 
Admira,  que  una  supiese 

De  otra,  mas  quien  lo  dijese. 
Esa  es  otra  necedad. 
Pues  habiendo  vos  reñido 
En  una  calle,  y  Uegado 
Tanu  gente  allí ,  4  admirado 
Estau  de  que  se  ha  sabido? 
Alguno,  ciue  os  conoció. 
Acaso  «se  lo  diria. 
4 Mas  dijo  ella,  que  sabia 
Quien  era  la  dama? 

No. 
Ni  el  hombre? 

Tampoco;  que 
No  era  hablar  aqui  decencia. 
4  De  modo  qne  la  pendencia 
Sabe,  y  no  mas? 

No  lo  sé. 
Que  á  la  noche  lo  dirá. 
Dijo;  y  no  sé,  tal  me  veo, 
Como  esperar  mi  deseo 
De  aaui  á  la  noche  podrá. 
Mirad,  aunque  convencido 
Os  veáis,  negad  osado, 
Don  Joan;  que  lo  bien  negado 
Nunca  ha  sido  bieri  creído. 
Dejad  que  hable  ella  prirootí. 
No  oa  coja  á  palabras,  que  ea 
Grande  ignorancia;  y  después 
Que  os  haya  hecho  el  cargo  entero» 
Dad  en  hacerla  entender, 
Que  la  pendencia  y  pesar 
Fue,  por  quereros  capear. 
Que  hoy  es  fácil  de  creer. 

Y  ahora,  por  poder  mejor 
Vencer  ese  enojo  ciego. 
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Vimol  i  ver  dando  h&y  juego. 
Que  e«  el  doipique  de  amar, 

I.   Tengo  ua  negocio  que  hacer. 

I.    Qué  e»1 

I.  Aquí  eeperando  estoy 

De  an  UDÍgo  el  coche;  qne  hoy 
Ir  á  Atocha  he  meneMer. 
Doña  Elvira  atli  me  espera, 
Que  en  diiculparae  porfió, 

Y  yo  la  dije  qus  ¡ría. 

,    Siendo  de  aqueía  manera. 
Yo  también  tengo  qnc  hacer. 

I.    Pues  y  qné  eiV 

Irme  con  to*; 
Porque  viriendo  loa  doa 
Jnntoi,  no  ha  de  laceder 
Otra  vez  reñir  lin  mf. 
De  Tueatra  caía  os  saliitea, 
A  mi  posada  oa  Tenistas, 
No  ha  de  decirse,  que  fui 
Conmigo,  como  el  broquel, 
Qne  anda  todo  el  año  al  lado, 

Y  solo  el  dia  ha  faltado. 
Que  quieren  sarrirae  del. 

I.  Yo  no  he  de  ir  acompañado. 

.    Aqueaa  atención  tuviera 
8u  justo  lugar,  ai  él  fuera 
El  que  o«  hubiera  llamado; 
Pero  ella,  por  qnil  supuesto 
Que  vos  SOIS  llamado  í  oir 
Disculpas,  y  no  ¿  reñir. 

u    ^on  todo  JO  estoy  dispuesto 

Aquí  no  hay  daeloj 

Y  al  le  hay,  e«  solo  mió. 
Pues  lo  reparé,  y  mi  brío 
No  consiente ,  vive  el  «elo, 
Con  eicrúpolo  quedarme. 

i.   Vamos,  ya  que  en  eso  dais; 
Que  el  coche  ca  el  que  miráis, 
Aunque  temo  ha  de  culparme 
Elvira. 

Que  os  culpe  6  no. 
Podéis  tener  por  consuelo, 
Qne  singana  Elvira  el  duelo 
Sabe  tan  bien,  como  yo. 


Saim  Doña  Rlvibi^  DoAi  Bbat 

ditfrazadaa  y  tapada». 
íp.      1  Ve* ,  como  no  ha  tenido 

Ningún  inconveniente  haber  venido 

Hasta  aqiii  dlslrazadas, 

Pues  saliendo  de  casa  deitapadoa. 

Con  habernos  entrado 

Bn  casa  de  Leonor,  k  quien  fiado 

Habernos  el  secreto, 

M  a  damos  I 

Dejando  d 

El  coche. 

Que  es  do 

Sin  riesgo 
eat. 
Iv.      Grande  d< 

£•  la  tuyi 


No  me  obligan  á  qne  esto  exceeo  hiciera. 
No  hables  tan  Hbrementa, 
Beatriz j  que,  aunque  tu  pecho  ahora  noiieote 
Este  mortal,  este  rabioao  efeto 
De  amor,  eati  sujeto 
k  sentirle  y  llorartej  que  al  fin  erai 
De  la  pasta  de  todas  las  mugares. 
Beat.   No  soy ;  puea  que  no  creo, 

Que  mi  alUvez  arrastre  mi  deseo. 

Y  esto  aparte  dqado, 

Iio  que  mi  amor,  Elvira,  te  ha  encargado, 

Puea  por  ti  *e  avenían    — *     ' 

Tranco ,  has  de  hacer. 


GlD. 


Te 


apa  (mil 


Y  qu¿  Bsl 

Que  ese  tn  aou 
yo  ioy,  porque  de  nada 


Para,  paral 


Diré ,  qne  eres  criada 

De  la  amiga  de  quien  yo  me  he  fiado. 

4 Y  á  ella,  di,  C|^uien  soy  no  U  has  callado T 

Claro  eslA.  —  Si  supiera,     [a]wrt«. 

QuB  yo  á  Leonor  la  dije,  qne  ella  era 

L*  que  A  mi  me  traia. 

Si  bien  callé  su  nombre ,  qn¿  diría  f 

¡O  cnanto  la  peaaral 

Uuy  tarde  es,  y  no  vioo 
Voz  [cfeiK.J 
BeaX.    Un  coche,  que  ha  llegadi 

Por  fuera  de  la*  tapias,  ha  parado 

Alli. 

Y  el  que  se  apea 

Es  mi  amante. 
Best.  I  Qai¿n  hay  que  ni  mal  crea  f  [op. 

Que  este  ea  Don   Juan.  —  Por  Dios,  Elvira 
[«Mga, 

Qué  tienes  f 
Btat,  Qne  quien  soy  tn  voa  no  ^ga. 

]Qn£  tnrbacion  tan  rara! 

(KeliViua  na-  Bsatrfs  tí  JHW». 
Ion   Don  Jn4H^  al  Capitón  Clatuo. 

Aunque  pequeñas 
Lucas  de  vos  da  el  troge .  por  las  señas 
Os  conoico,  y  atento  el  pecho  mío 
Viene  á  cumplir  con  vos  «I -desafia, 
Á  que  he  sido  llamado. 
Clao.   Perdonad  el  venir  acompañado, 

lúe  es ,  parque  *ua  temores  le  avisaban. 


Yo,  señor  Capitán,  que 

Con  Don  Juan,  a^adezco;  que. 


hayáis  venida 
o;  que,  si  ha  sido 
Preciso,  que  sepau  las  ocasione* 
De  sus  quejas,  de  mis  satisfacidonea 
Bs  justo  que  seáis  participante. 
Ciar.    Para  saber  quien  sol*  no  e«  impértanla 
Satisfacerme  ¿  mi  vuestro  cuidado; 
Que  bien  aabe  Don  Juan ,  cuanto  be  tnJpado 
Bl  qne  él,  señora,  os  culpe. 

Yo  estoy  bien  utisfecho; 
Salísfecedle  i  ti ;  y  pue*  aospecbo. 
Que  Juega  amor  en  fin,  como  fullero. 
Mano  i  mano  mejor,  qne  con  tercero, 
Hicia  alli  me  retiro.  {Rtitrat. 

Discreto  aois. 

Ay  délos ,  que  cato  miro !  [aparte. 
Pero  disimular  será  forzoso. 
EId.      La  rasen,  qne  tenda  de  estar  quejoso. 

No  os  la  puedo  negar,  Don  Juan;  ma*  paedo 
Quejarme  yo  de  tan  injusto  miedo. 
Como  de  mf  tenéis,  imaginando, 
Que  esté  culpada,  cuando 
Debela  & 


Btat. 
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Joma.  I. 


Elv. 


Dieg. 

Fáb. 


Fah. 

Dieg, 

Eh. 

Jumu 


Dieg. 

Elv. 

Dieg. 


Fenim 


Tan  rendidas  finezas. 
Como  TOS  mismo  yeU« 
Jiraik  Ingrata  Blviral 

LPado,  decidme,  nunca  ser  mentira 
&  comprobada  cansa  de  mi  queja  Y  i      [Méttnlo* 

i  Yo  no  TÍ  un  hombre  hablando  á  Tueitra  r^  | 

Con  vos  misma? 
£Zo.  Es  Terdad;  pero  pensaba, 

Don  Joan,  que  érades  tos,  con  quien  nablaba. 
Juan.   Yo  siempre,  Blvira,  creo. 

Aun  mas ,  que  á  lo  que  escucho ,  á  lo  que  veo ; 

Aquello  vi,  esto  escucho. 

Con  eTidencias,  no  sospechas,  lucho; 

Y  asi  desengañarme  (ay  Dios!)  no  puedo. 

No  deis  TOces,  Don  Juan;  hablad  mas  quedo. 

Salen  Don  Dibgo^  Fabio. 

Dejadme,  Fabio. 

Mirándoos 

Desta  manera,  Don  Diego, 

Á  pie,  solo  y  sin  color 

Bn  el  campo,  ¿cómo  puedo 

Dejaros?  Desde  el  caballo 

Os  tí,  y  á  seguiros  vengo; 

Porque  me  he  de  hallar  con  tos 

Hoy  en  cualquiera  suceso. 

Qué  tenéis? 
Dieg.  i  Qué  he  de  tenert 

Sino  desdichas  y  zelos? 

Disfrazada  sigo  á  ElTira, 

Porque  del  disfraz  infiero 

Bl  último  desengaño 

De  mi  Tida;  y  mas  si  adTierto 

Ahora,  (ay  de  mí!)  Fabio  amigo. 

En  que  es  aquel  caballero 

Bl  que  en  su  calle  me  ha  dado 

Tantos  pesares,  y  el  mesmo 

Con  quien  reñí  la  otra  noche* 

Ya  os  conté  todo  el  suceso. 
Fah.     Si.    ¿Mas  qué  pensáis  hacer? 
Dieg.  ¿Pues  cómo  preguntáis  eso? 

¿Qué  he  de  querer  hacer,  cuando 

Bstoy  á  mi  dama  Tiendo 

Disfrazada  hablar  con  otro. 

Sino  morir?  pues  no  creo, 

?ue  nadie  que  honrado  fuere, 
la  Tbta  de  sos  zelos. 

Pudiera  jamas  tener  .' 

Cordura  ni  sufrimiento. 

Pues  haced  lo  que  quisiereis. 

Que  con  tos  á  todo  Tengo. 

Sob  mi  amigo. 

¿Bn  fin  no  hay 

Modo  de  satisfaceros? 

No ,  mientras  que  yo  no  sepa. 

Que  de  tos  ese  Don  Diego 

Está  muy  desengañado. 

De  mi  lo  sabréis  mas  presto. 

Ay  infelice!     [aparee. 

Y  de  hallaros 

Hoy  en  el  campo  me  huelgo. 

Donde  mejor,  que  en  la  calle. 

Vea  esa  dama,  que  puedo 

Vengar  en  tos  sus  ofensas.^ 

Sacad  la  espada;  otro  medio 

No  hay  en  zelos  declarados. 

Que  quedar  Tengado  6  muerto. 
Juan.    Ni  yo...... 

Blo.  Ay  de  mi!    [aparte. 

Juan.  Supe  nunca 

Á  tales  atrevimientos 

Responder  de  otra  manera. 
Elv.     i Falta  á  mi  Tida  el  aliento!    [m  deemaya. 
Juan.  Cayó  desmayada  ElTira. 


Beat,  Ay  infeliz! 

Clav.  Qué  es  aquesto?  [Llegami9. 

Don  Juan,  á  tu  lado  estoy; 

Mira,  si  el  venir  fue  bueno. 

d  úttthilladaa  D.  Juan  y  e/  Capitaa 
Clavijo. 

Uno  [denu]  ¡Cuchilladas,  cuchilladas! 

Señor  Ortiz,  corra  presto. 

Ya  que  en  aquesta  ocasión 

En  estas  huertas  nos  Temos, 

Venga,  escribirá  la  causa. 
Otro  [dent.]  Desafio  es  por  lo  menos. 
BeaU   I  Quién  esconderse  pudiera 

Bn  el  mas  obscuro  centro! 

Sin  saber  adonde,  Toy 

De  mis  desdichas  huyendo.  [ra$e. 

Dieg.  Muerto  soy!  Ay  de  mí!  [Cat. 

Qav.  Uno 

Ya  dio  consigo  en  el  snelo. 

Dentro  Don  Fernando. 

Fem.   Apéate,  Rooue;  y  tú 

Cuenta  con  las  muías,  Pedro. 

Dentro  RoQDB. 

Rog.     No  te  apees  tú ,  señor. 

Fem.  ¿Pues  quién  te  mete  á  tí  en  eso? 

Juan.  Muera  estotro! 


Salen  DoN  Fbenanoo^  Roqub. 

Aqueso  fuera, 
Á  no  haber  llegado  á  tiempo 
Yo,  que.  Tiendo  esa  Tentaja, 
Le  defenderé. 


Fab. 


Alg. 


Salen  Algaacilee  jr  gente. 

Todos.  Qué  es  esto? 

4lg.     ¡FaTor  aqui  á  la  justicia! 
Fem.   Retiraos,  caballero,    [a  Fabio. 

A  esa  iglesia. 
Roq.  iQne  en  mi  Tida 

Llegase  yo  á  mejor  tiempo! 
Fa6«    ¿Cómo  me  he  de  retirar, 

Un  amigo  herido  ó  muerto? 

¡Víto  Dios,  que  he  de  morir 

Bn  Tenganza! 
TodoMm  ¡  Deteneos 

Á  la  jnstida! 

Forzoso 

Es  Ta  retirarme,  habiendo 

Justicia  y  gente  llegado. 

Sigamos  el  que  Ta  huyendo. 
Fem.  Acudamos  al  herido 

Los  dos,  Roque. 

Roq.  Bueno  es  eso! 

¿Quién  mete  á  los  dos  en  ser 

Los  Tobías  destos  tiempos? 
Clav.   Don  Juan,  estando  uno  herido, 

Y  tanta  gente  acudiendo. 

Mal  en  esperar  aqui 

Haremos  ya;  y  pues  que  tobos. 

Que  la  justicia  al  que  huyó 

Sigue,  Támonos. 

Jiion.  No  puedo; 

Que  está  desmayada  BlTira. 
Qao.    Bn  aquese  coche  nuestro 

La  UoTemos  á  su  casa. 

Alguna  causa  fingiendo. 
Jtian.  Decis  bien.    Mas  la  criada? 
Clao.   Por  el  campo  se  fue  huvendo. 
Juan.  Busquémosla,  no  por  ella 

Nos  descubran. 
Clav.  Ya  no  es  tiempo. 


[roaac. 


JoRur.  L 
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Llévesela  el  diablo!  — ^ 
[LUvanla  y 

k  toda  prisa  9  cochero. 


Corre     [dentro.] 


Boq. 


BeaU 


5ai^7t  Don  Fernando^  Ro^UB. 

Señor,  pues  qae  ya  al  herido 
Han  metido  en  el  convento» 

Y  el  delincuente  también. 
Según  dicen ,  está  dentro. 
Volvamos  á  nuestras  muías. 
Pues  que  venimos  contentos 
A  bodas,  y  no  á  pendencias. 

Fem,   ¡Cuánto  haber  llegado  siento 
A  Madrid  en  ocasión. 
Que  lo  primero  que  encuentro 
Es  una  desdicha! 

Salen  ios  Alguaciles  con  Dona  Beatriz. 

Alg,  Pues 

Prender  ninguno  podemos. 
Una  muger,  que  esconderse 
Vi,  cuando  venia  corriendo. 
Dirá  quien  son,  pues  por  ella 
Juzgo  que  fue. 

Caballero,     \d  D,  Femando. 
Que  vuestro  valor  y  señas 
Dan  claras  muestras  de  serlo. 
Una  muger  infelice 
Soy,  que,  aunque  esto  me  too. 
Tengo  mucho  que  perder; 
Mas  soy  de  lo  que  parezco. 
No  permitáis,  que  me  prendan, 
Poraue  se 'aventura  en  esto 
Mucho  honor  y  muchas  vidas; 
Que  me  deis  lugar,  os  ruego. 
Para  que  pueda  tomar 
Un  coche,  (a^  de  m(!)  que  tengo 
Cerca  de  aquí. 

Asi  lo  haré.  — 
Hacedme  merced ,  os  ruego,  [a  loe  Jignaeilee, 
De  que  no  la  prendáis. 

¿Cémo, 
Con  un  desafio  y  un  muerto, 
Queréis,  que  en  eso  os  sirvamos? 
Perdonad,  que  no  podemos. 
Muy  en  la  razón  se  han  puesto. 
Llévenla  ustedes;  que  es  justo; 

Y  guarda  tú  tu  dinero. 
BeaU   Mirad,  que  me  va  la  vida, 

Y  aun  la  vida  es  lo  de  menos. 
Fem.   Ahora  bien ,  si  no  queréis 

Por  la  conveniencia  hacerlo. 

Será  de  otra  suerte. 
jílg.  Cómo  ? 

Fem,    Desta  suerte.  —  Escapad  presto ;  [d  D^»  Beatri%, 

Que  ninguno  irá  tras  vos, 

Si  yo  este  paso  defiendo. 

Bnquijótese  mi  amo. 

;  Dadme  ánimo  y  valor ,  cielos. 

Hasta  que  tome  mi  coche! 

Vaya  uno,  y  embargue  luego 

Las  muías  y  las  maletas. 

Dentro  Pbdro. 
Eso  será  si  yo  quiero. 
Mas  que  ellas  ha  de  coffer 
Quien  me  alcance. 


Fem. 


Mg. 


Roq. 


Roq. 
BeaU 


Ped. 


Roq. 


[Faee. 


Aíg. 
Boq. 


4  Venir  á  bodas  es  ^7¡Vül^ 
\  Pavor  aquí  á  ¡a  ¡n^^  f 
,IglesiameiisiDa,p^J^^/       ^^^ 


aeuehiUando, 


Salen  Dona  Leonor^  Isabel  con  luces. 

León»  Isabelillal 
leab.  Señora  ? 

Leom  Pon  unas  luces  ahí. 
I$ah,    Ya  están  las  luces  aquí. 
Leoii.  Pues  salte  allá  fuera  ahora, 

Y  advierte  lo  que  te  mando. 
Si  antes,  que  Elvira  volviera 
Por  sus  vestidos,  viniere 

Don  Juan,  dile  que  entre,  y  cuando 

Venga  Elvira,  por  la  puerta 

Del  corredor  entrará, 

No  yea  quien  aqui  está; 

Tendrásle  la  puerta  abierta 

Desde  luego,  y  dila,  que  es 

Un  deudo  el  que  está  conmigo. 

¿Entiendes  bien  lo  que  digo  Y 
Isah.    Sí,  señora.  [raí 

León,  Vete  pues; 

Que  yo  con  mi  pensamiento 

Quiero  un  rato  descansar. 

Por  ver,  si  puedo  apurar 

Lo  que  lloro  y  lo  que  siento. 

Dos  noches  ha,  que  un  criado, 

Que  tarde  á  casa  venia, 

Me  contó,  como  se  habiji 

En  una  pendencia  hallado 

Jfe  Don  Juan,  y  que  escuchó 

A  algunos,  que  la  contaban, 

Que  los  que  se  acuchillaban. 

Por  una  dama  era.    No 

Dijo  la  dama  quien  era; 

Pero  yo,  para  apurar 

Toda  el  alma  á  mi  pesar, 

He  de  fingir  de  manera. 

Que  sé  la  dama  quien  es. 

Que  él  á  confesarlo  venga. 

Sino  es,  que  salida  tenga 

Su  ingenio  á  todo  después. 

Mal  hice  hoy  en  prevenir 

Mi  enojo;  que  es  haber  dado 

Tiempo  para  haber  pensado    ' 

Lo  que  ahora  ha  de  decir. 

Sale  Don  Juan. 

Jifa».  Llevó  el  Capitán  á  Elvira    [aparte. 
Á  su  casa,  previniendo. 
Que  habla  de  entrar  diciendo 
Á  su  tia  esta  mentira. 
Que  su  coche  se  volcó, 

Y  que,  siendo  conocida 

?él,  hallándola  sin  vida, 
ampararla  se  ofreció. 
Sus  razones  cortesanas, 

Y  el  ir  desmavada  ella. 
Pudieron  satisfacella ; 

Y  yo ,  aunque  penas  tiranas 
Me  afligen,  disimulando 
De  igual  suceso  el  rigor, 

Me  atrevo  á  hablar  á  Leonor; 
Que  estoy  temiendo  y  dudando. 
Hasta  saber,  si  ella  sabe. 
Que  Elvira  es  por  quien  reñí; 

Y  por  desmentir  asi 
Culpas  de  empeño  tan  grave. 
Como  hoy  me  han  sucedido, 
Vengo. 

León.  Quién  es? 

Juan»  Yo,  Leonor, 

Soy;  que  no  pudo  mi  amor 

Mas^  tiempo  haber  suspendida 

Venir  á  veros;  y  asi 

Apenaa  anocheció. 
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Caando  en  yuestra  casa  yo 
A  entrar,  Leonor,  me  atreyl. 

Y  aunque  pudiera  traerme 
Solo  el  gutto  de  mirarot, 
Bl  deaeo  de  eftcucharoa 
Ka  el  que  hoy  pudo  moTerme 
A  reñir  tan  presto,  pues 
De  las  quejas,  que  hoy  me  dístda» 

Y  para  ahora  remitisteis, 
No  sé  cual  la  ocasión  es. 
8i  vos,  Don  Juan,  la  ignoráis^ 
Yo,  Don  Juan,  os  la  diré, 
Porque  pienso,  que  la  sé. 
ItQué  dama  es  una,  que  amáis. 
Por  quien  la  pasada  noche 
Reñísteis? 

Dentro  Doña  Bbatriz. 

Beat,  Panu 

Jwm,  A  eso  diera 

Disculpas,  si  no  sintiera. 

Que  á  vuestras  puertas,  un  coche 

Ha  parado.    Decid  vos 

Quien  viene  á  veros,  diré 

Yo  qué  disgusto  ese  fue. 
Leom,  ¡O,  qué  distante  en  los  dos 

De  la  queja  es  la  razón  1 

¡  Pluguiera ,  Don  Juan ,  al  délo. 

Que  tuviera  mi  desvelo 

Tan  fidl  satisfacdon. 

Como  d  vuestro  le  tendrá! 
Juan.  No  muy  fádl,  si  es  que  advierto. 

Que,  habiendo  la  puerta  abierto. 

Que  cae  al  corredor,  ya 

Gente  entra  por  ella.    Ver 

Tengo  quien  es. 
Leofi.  Deteneos; 

Que,  sin  verla,  los  deseos 

Yuestroi  yo  satisfacer 

Puedo. 
Jtiiifi.  ¿Para  esto^  tirana. 

Me  dijiste,  que  viniera 

Á  verte  esta  noche  Y 
León.  Espera; 

Que  ta  presunción  es  vana. 
Juan,  jt^o^o,  si,  habiendo  parado 

Ún  coche  á  tu  puerta,  ya 

Dentro  de  la  cuadra  está 

La  gente,  que  se  ha  apeado f 
LeoR.  Escucha,  y  después  podrás 

Hacer  cuanto  tú  quisieres. 
Juan,  Pues  dilo  presto,  si  quieres. 

Que  yo  te  escuche. 
LeaiL  Sabrás, 

fie  hoy  una  amiga  ha  venido 
mi  muy  enamorada 

De  un  galán.    Ir  disfrazada 

La  importé,  y  á  mí  un  vestido 

Me  pidié.    Yo,  amiga  fiel. 

Se  le  di;  V  asi  estart 

Deshadendo  el  trueco,  ya 

Que  viene  de  hablar  con  él. 
Jiro».  Si  no  la  veo,  no  creo. 

Que  sea  verdad. 
León.  Desde  aquí, 

Sin  que  te  vea  ella  á  ti, 

Sabrás ,  si  es  verdad. 
Juan.  Qué  veo!    [sgieife. 

I  Vive  el  cielo,  que  es  Beatriz, 

Mi  hermana!  ¿Pues  cémo,  délos, 

Los  zelos  de  amor  á  zelos 

De  honor  pasan?  {Qué  infeliz 

Soy!  Mal  resistir  podré 

Desdicha  tan  inhumana. 


Lean, 


Juan, 
Lean. 
Juan^ 

Lean* 
Juan, 

Lean. 

Juan. 
Lean, 


Juaum 
Lean, 


Juan. 


Lean, 


Jjoan, 

Juan, 


Mirando,  que  ande  mi  hermana 
En  estos  lances. 

4  De  qué, 
Don  Joan,  es  la  turbadon? 
4 Ño  es  moger  esa  que  vesf 
¡Y  como  que  muger  es! 
4  Pues  de  qué  es  la  suspensión  f 
De  que  lo  sea.  —  ¡Ay  fortuna    [eperfe. 
Crud! 

No  veo  á  Elvira,    [abarte. 

Ay  Dios! 
Qué  haré?    [mpmrte. 

4 Cémo,  yendo  dos,    [aparte. 
No  ha  vuelto  mas  que  la  una? 
Mas  qué  discurro? 

El  color 
Perdido,  la  voz  turbada. 
Me  deja  mal  informada 
De  que...... 

Déjame,  Leonor! 
i  Qué  te  va  á  U,  que  haya  ido 
A  ver,  Don  Juan,  a  su  amante 
Esa  muger? 

4  Semejante 
Lance  á  quién  ha  sucedido? 
4  Cémo  con  tal  sufrimiento 
Estoy? 

Qué  ea  esto? 

No  sé; 
Pero  yo  te  lo  diré. 
Cuando  esta  vil  escarmiento 
Sea  dd  mundo. 

Conddera...... 

Ya  me  dedaró  el  dolor; 
Morir  matando  es  mejor. 
Infame  afrenta  mía....... 


Entra  con  la  daga  desnuda ,  jr  sale  per  aira  parte 
huyendo  Dona  Bbateiz,^  Ji  iras  elltu 

León.  Espera ! 

Beol.  Don  Juan,  mira,  que  engañado 

Por  un  acddente  estás. 
Juan.  \k,  mis  manos  morirás! 

4  Tú  disfrazada...... 

Beat.  i  Qué  airado 

Hoy  el  délo  contra  mí 

Se  muestra! 
Jttfni.  A  ver  á  tu  amante? 

Beat,  Poneos,  señora,  delante. 
LeoR.  4 Pues  cémo,  estando  yo  aquí. 

Asi  á  mis  ojos,  Don  Juan, 

Con  tan  públicos  desvelos 

Tienes  de  otra  dama  zelos? 
Juan.  Para  responder  no  están 

Ahora  mis  ansias. 

Lean,  Señora, 

Huid;  que  no  le  dejaré. 
Beai.  Si  puedo  huir,  yo  lo  haré.  '^— 

No  entraré  en  el  coche  ahora;    [aporfo. 

Porque  en  el  (ay  desdichada!) 

Me  hallará  mas  fácilmente 

Si  ad  teme  una  inocente, 

4 Cémo  teme  una  culpada?  [r< 

iítaii.  En  vano  me  detenéis, 
¿eon.  Cierra ,  Isabel ,  esa  puerta. 
Juan.   Veréla  á  mi  fuego  abierta. 
IiCon.  4  Pues  delante  de  mí  hacds 

Tales  extremos? 

JiiOR.  Leonor, 

Esto  importa  mas  que  piensas ; 
No  son  zdos,  sino  ofensas. 


[r«afr. 
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Fem. 


Roq. 
Fem. 


Roq, 
Fem, 
Roq, 
Fem, 

Roq, 

Fern» 
Roq, 


Salen  Don  Fbr nando  ^  RoQCB. 

¿Y  ahora  qoé  haremos,  señor, 
Ya  que,  habiéndose  pasado 
Aqael  turbión,  te  saliste 
De  la  iglesia,  y  no  quisiste 
Parar  alliV 

Mi  cuidado 
Buscando ,  Roque ,  me  lleva,  - 
De  Leonor,  que  es  prima  mia. 
La  casa,  porque  á  elJa  ña 
Mi  fe,  que  el  reparo  deba 
De  tan  extraño  suceso. 
Ya  que  el  mozo  se  ausentó 
Con  las  muías,  y  llevó 
Ropa  y  papeles. 

Aun  eso 
Muy  malo,  señor,  no  fuera. 
Si  mi  sisa  no  llevara. 
¿Quién  creyera,  quién  pensara. 
Que  esto  á  los  dos  sucediera, 
Roque,  en  el  primero  dia, 
Que  á  Madrid  mi  amor  me  tray? 
Ay  de  mis  deseos! 

¡Ay 
Negra  ropa  blanca  mia! 
¿Sabrás  tú  cual  es  la  calle 
Del  OUvo? 

Sí  sabré. 
Si  me  la  dice  alguien. 

¡Que 
Noticia  ninguna  halle 
DeUa ! 

Serán  desatinos, 
Si  yo  no  te  llevo  allá. 
Cdmof 

Come  en  ella  está 
La  casa  de  los  Cien -Vinos. 


Dentro  Don  Juan. 

Juan.  La  puerta  derribaré. 

(  Fem,    Qué  es  esto? 

I  Roq,  Por  solo  un  Dios, 

No  nos  metamos  los  dos 
En  lo  que  es ,  será ,  ni  fue. 
Pues  basta  una  quijotada 
En  un  dia. 


Btat, 


Roq, 


Beat. 


Üog. 
i'em. 


Roq, 


Juan, 


Sale  Dona  Bbatrii. 

Caballero, 
81  acaso  lo  sois,  yo  espero. 
Que  una  muger  desdichada 
En  vos  amparo  ha  de  hallar. 
Siquiera  por  ser  muger. 
Ahora  acabamos  de  hacer 
Otro  tanto;  no  ha  lugar 
Vuestra  petición,  señora; 
Porque  no  hay  maleta  ya 
Que  perder. 

BAi  vida  está 
Pendiente  de  vos.    Si  ahora 
Un  hombre  traa  mi  saliere 
Desa  casa,  haced,  por  Dios» 
^0  me  siga. 

Ya  van  dot. 
Para  cuanto  os  sucediere,. 
Señora,  en  mí  habéis  haJl^ 
Favor;  que  soy  cabaliero 
Tanto  como  «majadero. 

Sale  Don  J^ 

Ya  la  puerta  be  ^ert¡i  ^^, 
Siguiendo  á  esta  ñet^  ^^^ 
Porque  ia  vafes  /a  t^^  >  Wf 


Ton.  IU. 


No  quiso  entrar  en  su  coche. 
Por  donde  iria  no  sé. 
Beat,   Este  es  (ay  de  mí!)  de  quien 

Me  importa  ocultar. 
Fem.  Aquí 

Hallareis  amparo  en  mí. 
Roq»    En  mí,  aeñora,  también. 

No  lo  ha  de  hacer  el  acero 

Todo.     Ven  entre  loa  dos. 

Como  que  ea  acaao. 
Beaí,  ¡Ay  Dios, 

Qué  infeliz  aoy! 
Roq,  Caballero! 

Fern.    Llámasle?  Qué  desatinos! 
BeaU    Buen  socorro  hallé! 
Roq,       ^  Decí, 

Si  es  acaao  por  aqui 

La  casa  de  los  Cien -Vinos? 

Que  va  esta  dama  preñada, 

Y  ya  presumo,  que  mueve, 

Si  luego  al  punto  no  bebe 

Un  poco  de  limonada. 
Jwin.  No  lo  sé.  —  ¿Qué  está  dudando 

La  confusa  suerte  mia? 

Pues  ella  á  caaa  no  iria; 

Por  aqui  iré. 
Roq,  Ya  doblando 

La  eaquina  va. 
Fem.  Ved  ahora-. 

Qué  ea  lo  que  queréis  hacer ; 

Que  hasta  llegaros  á  ver 

Asegurada,  señora. 

Sirviéndoos  iré. 
Beat,  Loa  cielos 

Os  paguen  tanta  piedad, 

Y  que  aumenten,  perdonad. 
Esa  merced  mis  rezelos«- 
Bien  p'ensareis,  que  ha  nacido 
El  huir  de  ser  culpada; 

Mas  solo  ser  desdichada 
Es  la  culpa,  que  he  tenido. 
Yo  huyo,  porque  no  me  dan 
Lugar  para  disculparme. 

Y  asi,  si  llego  á  mirarme 
En  mi  casa,  donde  habrán 
De  oirme,  segura  estaré. 

Que  á  ella  me  llevéis,  oa  pido, 

Que  cerca  está. 
Fem.  Agradecido 

A  mi  fortuna  de  que 

Esta  ocasión  darme  quiera. 

Iré  donde  vos  queráis. 
Roq,    Y  no  se  lo  agradézcala; 

Que  eato  lo  hace  por  cualquiera. 

Aquesta  tarde  llegó, 

Y  antes  de  entrar  en  Madrid 
Desde  la  muía,  advertid. 
Que  á  otra  muger  amparó 
De  la  justicia;  y  por  Dios, 
Que  pienso,  que  ha  de  buscar 
Oirá  luego  que  amparar. 

En  quedando  en  salvo  vos. 
Amparar  aon  aua  coidadoa; 

Y  si  aqui  se  llega  á  ver 
Cuatro  dias,  no  ha  de  haber 
Casa  de  desamparadoa. 

Beat,  ¿Que  esta  tarde  habeia  tenido 
Otro  empeño? 

Fem.  Aqueae  necio 

Miente;  que  yo  no  me  precio 
Nunca,  de  haber  procedido 
Bien.    Vi  una  dama  afligida 
Con  la  justicia  empeñada, 

Y  rescatóla  oá  espada. 


[aparte. 


[ra9i 
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\oq.     8f;  mas  contar  m  le  oWida» 
Que  dos  maletas  dejó 
Eq  prendas  de  una  maleta* 
Pues  entre  la  bulla  inquieta 
Con  ellas  el  mozo  huyó. 

^em.  Quieres  callar? 

loq.  No,  seSor. 

^em.  Á  este  loco  no  escuchéis. 

^eaU  En  esta  calle  que  veis 
Me  dejad;  que  mi  temor 
Seguro  está,  como  aqui 
Os  quedéis,  por  si  escucháis 
Voces. 

Pem.  Cuanto  me  mandáis 

Me  toca  observar  á  mí. 

BeaU  Pues  mi  hermano  por  aquella 
Calle  fue,  presumiría. 
Que  yo  á  mi  casa  no  irla. 
Mi  verdad  me  lleve  á  ella: 
Que  hallarme  importara  alli- 
Poco,  si  la  verdad  digo; 
Pues  él  mismo  fue  testigo 
De  la  parte  donde  fui; 
Que  el  haber  huido  yo 
Fue,  porque  con  la  primera 
Cólera  escuchar  no  quiso 
Mis  disculpas*    De  aqui  no 


Roq, 


Vamos. 
¿Hay  acaso  otra  muger. 
Que  se  quiera 'defender. 
Antes  que  nos  recojamos  f 


Jornada  II. 


JFem. 


Beatm 


Roq. 
Beat. 


Roq, 

Fern. 

Roq, 


Fern, 


Beat, 


Fem, 
Roq, 


Fem. 


Roq, 
Fem, 


Bien  segura  Tais 
De  que  no  seréis  seguida. 
Señora,  ni  conocida 
De  mi. 

No  solo  obligáis 
Con  lo  que  hacéis,  mas  el  modo 
Es  segunda  obligación. 
Esto  no  es  satisfacción. 
Deudora  quedo  de  todo; 
Pero  esta  joya  podrá 

De  la  maleta  perdida. 

¡Qué  dama  tan  entendida! 
Suplir  la  Calta. 

No  está 
Enseñado  mi  valor 
Nunca  á  dejarse  psgar, 

Y  yo  no  la  he  de  tomar. 
Yo  la  tomaré,  señor. 
¡Aparta,  loco;  desvia! 
Si  por  tu  maleta  no 

La  quieres  tomar  tú,  yo 

La  tomaré  por  la  mia. 

Idos,  señora,  y  llevad 

La  joya;  y  que  aqui  estaré 

Creed,  hasta  que  entienda,  que 

Estáis  segura. 

Quedad 
Con  Dios;  y  de  mi  fortuna 
Creed  finezas  tan  rendidas, 
Que  os  busquen ,  si  es  que  dos^  vidas 
Se  pueden  pagar  con  ana. 
Adonde  vas? 

Voy  á  ver 
Donde  entra,  por  saber  ya 
Casa  de  muger,  que  da 
Joyas. 

No  la  has  de  saber; 
Que,  ai  en  aquesta  ocasión 
Vida  la  di,  y  conocida 
Es,  no  la  habré  dado  vida. 
Si  la  quito  la  opinión. 
Ya  no  se  mira,  señor, 

Y  quieta  la  calle  está. 
Pues  bien  podremos  ir  ya 
La  posada  d^  Leonor 
Otra  vez  buscando. 


Salen  el  Capitán  Clatuo^  Don  Juam. 

Clav.  Terrible  estáis. 

Juau,                              4  No  os  parece. 
Que  tengo  bastante  causa. 
Habiéndoos  dicho f    Mas  no 

Íuerais  que  vuelvan  mis  ansias 
afligirme;  que  estas  cosas 

Decirlas  una  vez  basta; 

Y  aun  esa,  si  á  vos  no  fuera, 

A  nadie  se  las  contara. 
CZao.  Sí.    ¿Mas  para  qué  es,  decid. 

El  venir  antes  del  alba 

De  vuestro  padre  á  las  puertas  f 
Juan.  Mi  hermana,  si  es  que  es  mi  hermana 

Quien  mal  sus  respetos  mira. 

Quien  mal  sus  decoros  guarda. 

Huyó  anoche. 
Clav.  Ya  lo  sé. 

Juan,  Salí  á  la  calle  á  buscarla. 

Pensando,  que  no  tuviera 

Osadía  (ay  de  mí!)  tanta. 

Que  á  su  casa  se  viniese. 

Fue  lo  postrero  su  casa 

Donde  vine;  hállela  toda 

Quieta,  y  las  puertas  cerradas, 

De  que  inferí  claramente...... 

Qav,  Qué  y 

Juan.  Que  della  no  faltaba. 

No  llamé,  porque  mi  padre 

Jamas  á  entender  llegara; 

Que  sé  saber  mis  desdichas, 

Y  no  té  saber  vengarlas. 

Y  asi,  antes  que  él  nada  entieada. 
Vengo  aqui  tan  de  mañana. 
Porque,  en  abriendo,  he  de  entrar 
En  el  cuarto  desta  ingrata. 
Para  que  él  á  un  tiempo  sepa 
Su  desdicha  y  mi  venganza. 

Clav,    Mirad,  Don  Juan,  si  alli  hicierais 
Cualquiera  acción,  disculpada 
Fuera,  porque  lo  improviso 
No  dio  lugar  de  pensarla; 
Pero  ya  que  los  sucesos 
Tiempo  han  dado  á  vuestras  ansias, 
Pensadlo ,  Don  Juan ,  mejor. 

Juan,  La  puerta  abren;  alli  aguarda. 

Clav.    Sí  haré.    Mas  quiero  primero 
[/ote.  Deciros  una  palabra. 

Estas  cosas  advertid 
Del  honor;  la  frase  es  baja, 
Pero  no  importa;  mejor 
Se  descosen,  que  se  rasgan. 
No  tiréis  dellas,  sino 
Poco  á  poco  examinadlas. 
Alentad  viendo;  que  el  peor 
Medio  es  la  mejor  venganza. 

Juan.  No  lo  dudo;  mas  no  tienea 
Mis  penas  cordura  tanta. 
De  tfeatriz  entraré  al  cuarto. 

[Fiue  el  Capitán  Ctupijo. 

Salen  DoÑÍA  Beatriz^  Juam a. 
Jua,    4 Tan  aprisa  te  levantas? 
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Btat. 

Jua, 
Beat. 


Juan. 


Beat. 


Juan. 


Beat, 


i 


Sí;  que  no  hay  potro  peor. 
Que  el  lecho  á  quien  no  descansa. 
Pues  qué  tienes  V 

81  te  he  dicho 

Cnanto  ayer f  Pero  quien  anda 

Mira  alli  fuera. 

Yo  soy; 

Y  aolo  el  tiempo,  que  tarda 
Kn  hallarte  mi  desdicha. 
Tarda  en  matarte  mi  rahia. 
Don  Juan,  hermano,  señor. 
No  te  arrojes,  tente,  aguarda» 
Sin  oirme;  que  si  yo 

Huí  de  tí,  fue,  porque  estabaa 
Ciego,  y  no  era  alli  posible 
Vencer  la  primera  instancia 
De  tu  enojo,  no  por  yerme 
De  un  átomo  culpada; 
Mas  ya  que  el  tiempo  da  tiempo, 
Bscúchame  una  palabra; 

Y  si  no  me  disculpare 
Contigo  mismo,  me  mata* 
Tanto  deseo,  cruel, 

?ue  discolpa  alguna  haya 
tu  error,  que  quiero  oirte.  — 
Éntrate  allá  dentro,  Juana; 
No  hacia  el  cuarto  de  mi  padre.  — 

[Fate  Juana, 
Di  ahora. 

Elvira,  á  quien  amas, 
Ea  mi  amiga.    Ella  no  sabe, 
Don  Juan,  que  yo  soy  tu  hermana; 
Que  el  llamarte  otro  apellido, 

Y  el  vivir  fuera  de  casa. 
La  tienen  en  ese  error. 
Vino  pues  ayer  mañana 
Á  contarme,  que  por  ella 
Tuviste  unas  cuchilladas, 
81  bien  no  dijo  tu  nombre; 
Que  aun  e«ta  fue  mi  ignorancia; 
Que  celoso  no  querías 

Ni  verla,  Don  Juan,  ni  hablarlay 

Que  la  llevase  yo  á  Atocha, 

Adonde  tú  la  esperabas, 

Poroue  de  otra  Doña  Elvira 

No  hiciera  tal  confianza. 

Puse  mil  inconvenientes; 

Díjome,  que  disfrazadas 

Habíamos  de  salir 

Por  defuera  de  las  tapias. 

Repliqué;  fadlitólo. 

Con  que  una  amiga  en  su  casa 

Nos  daria  unos  vestidas. 

Venciéronme  al  fin  sus  andas; 

Fui  con  ella,  por  mas  señas 

De  que  con  tu  camarada 

Llegaste  tú  al  mismo  instante. 

Que  otro  vino;  las  espadas 

Sacasteis,  hubo  un  herido. 

Trajiste  tú  desmayada 

A  Elvira ,  quedé  yo  sola. 

No  cuento  otra  circunstancial, 

Tomé  mi  coche,  volví. 

Para  destrocar  mis  galas 

En  casa  de  Leonor,  donde 

Me  hallaste;  que  mis  desgracias 

Pudieron  hacerlo  todo, 

De  suerte,  que,  si  indidadA 

Estoy  en  algo,  es  oo  0iaa 

En  que  hice  á  ooa  Q|wS|ra  espaldas. 

Si  este,  Don  Jasii    y^^^frotf 

Ríñele,  mas  con  íen,  ^  ^ 


Como  error,  y  oo  ?/|/il^*^ 
Pues  cusjKÍo  yo  e^-%íf  ^  j^. 


No  en  lo  principal  lo  estoy, 
Sino  en  una  circunstancia. 

Juan.  Dicha  has  tenido,  Beatriz, 
En  que  los  cielos  me  hayan 
Dado  espera  para  oirte. 
Y  aunque  razón  no  me  falta 
Para  que  de  tí  me  queje, 
Al  ver  que  por  nadie  hagas 
Finezas  mal  parecidas. 
Mi  alegría  ha  sido  tanta. 
Que,  pues  no  lo  riño  todo. 
No  quiero  reñirte  nada. 
Don  Fernando  de  Cardona, 
Con  quien  ya  capitulada 
Estás,  vendrá  presto,  y  él 
Sabrá  mirar  por  su  fama. 
Quédate  á  Dios,  no  me  vea 
Mi  padre  aqui;  aunque  ya  ea  vana 
Diligencia. 

Beat,  Nada  entienda. 

Juan.  No  hará. 


Luis, 
Beai. 
Juan. 

Lui9. 


Luit, 


Juan. 
Luí», 


Beat. 


Juan, 


Lui$. 

Juan, 

Beat, 
Luí», 


BeaU 
Luí», 


Sale  Don  Luis. 

Beatriz,  con  quién  hablas? 
Con  mi  hennano. 

Yo,  señor. 
Soy  el  que  estoy  á  tus  plantas. 
Pues,  señor  Don  Juan  ae  Leiva, 
I^Qué  mandáis  en  esta  casa? 
No  me  hables,  señor,  asi; 
Pues  entre  quien  de  honor  trata, 
Pleitear ,  y  comer  juntos. 
Dice  un  adagio  en  España. 
A  saber  de  tu  salud, 
Y  á  visitar  á  mi  hermana 
He  venido. 

No  creyera 
Ser  vos,  porque  no  pensaba. 
Que  los  Leivas  se  dignasen 
De  visitar  los  Ayalas. 
Desa  queja  la  disculpa 
Tú  la  sabes. 

Basta,  basta, 
Don  Juan;  no  hablemos  en  esto. 
Bien  estuviera  excusada 
Esta  visita,  y  Beatriz 
También  pudiera  estorbarla. 
Á  mi  hermano,  cuantas  veces 
Él  venga  á  verme,  yo  tantas 
Le  he  de  recibir,  señor, 
Con  la  vida  y  con  el  alma. 
4 No  he  dicho  yo,  que  no  entre 
Por  estas  puertas? 

Repara 
En  que  yo  en  mi  vida  hice 
Contra  mi  honor  ni  mi  fama 
Indigna  acción,  por  quien  pueda 
Desmerecer  esta  entrada. 
Si  tú  de  tu  casa  me  echas, 
¿Para  vivir  yo  en  mi  casa. 
Mi  hacienda  no  he  de  pedirte? 
¿Hablo  yo  en  eso  palabra? 
Que  la  pidab  desde  lejos 
Solo  os  digo. 

Es  tan  extraña 
Tn  condición,  que  estorbar 
Quiero  á  tu  enojo  la  causa.  [Fat 

¿Es  posible,  que  á  tu  hijo 
Con  tal  despego  le  hablas? 
Yo  tengo  razón,  Beatriz; 
Aunque,  si  verdad  se  trata. 
Mi  amor 

Dilo. 

Bien  quisiera, 
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Qae  á  casa  Don  Joan  tornara; 
Que  de  Barcelona  ayer 
Tuve,  Beatriz,  una  carta, 

Y  Don  Fernando  Cardona 
Vendrá  aqui  de  hoy  á  mañana. 
No  quisiera,  que  á  loa  dos 
Desavenidos  hallara; 

Pues  no  es  bien,  que  sin  tu  hermano 
El  desposorio  se  haga. 
Toma  tú  la  mano  en  esto 
Con  él,  y  TuélTase  á  casa. 
Sin  que  parezca  que  yo 
Lo  ruego.    Tú  allá  lo  traza. 
Como  á  t(  te  pareciere. 
Beat.    Yo  haré,  señor,  lo  que  mandas.  — 

Y  ahora  que  mi  fortuna 
De  tan  deshecha  borrasca 
Puerto  ha  tomado,  volvamos 
Desde  la  orilla  á  mirarla; 
Pues  al  náufrago  piloto. 
Que  escapé  sobre  una  tabla, 
Desde  el  primero  peñasco. 
Templo  á  quien  se  la  consagra. 
No  hay  lisonja,  como  ver 

En  las  salobres  montañas, 
Como  las  ráfagas  gimen 

Y  como  los  vientos  braman. 
Mas  ay  de  mí!  que  si  alli 
Nuevos  bandidos  le  asaltan, 

Y  da  en  tormentos  de  fuego. 
Huyendo  traiciones  de  agua. 
Poco  á  su  fortuna  debe; 

Pues  la  tierra  y  mar  contrarias. 
Convaleciendo  á  un  peligro. 
Dan  en  otro  sus  desgracias. 
Tal  de  una  desdicha  en  otra 
Tropezando  van  mis  ansias; 
Pues  cuando  de  dos  tormentas 
Ha  parecido  que  escapan. 
En  el  puerto  donde  llego 
Nuevos  peligros  me  aguardan. 
Armadas  de  fuego  están 
Bandidas  mis  esperanzas; 

Y  asi,  huyendo  lo  que  ahoga, 
Vengo  á  dar  en  lo  que  abrasa. 
¡Que  Santelmo,  cielos,  fue 
Aquel  que,  puesto  en  la  gavia 
En  dos  deshechas  fortunas, 

Se  vid  favorable  á  entrambas! 
Mas  ay  de  mí!  ¿para  qué 
Doy  con  tan  loca  ignorancia 
A  mi  discurso  la  rienda 
En  una  cosa  tan  vana, 
Como  discurrir  ahora 
En  obligaciones  tantas? 
Ni  sé  quien  es ,  ni  á  qué  viene 
A  Madrid;  y  aunque  obligada 
Huya  del,  pues  él  ignora 
Quien  yo  soy,  no  seré  ingrata. 
Solicitando  un  olvido, 
Pues  no  puedo  una  esperanza. 
A  Don  Fernando  Cardona 
Mi  padre  de  hoy  á  mañana 
Espera.    Suya  he  de  ser. 
Déjame,  memoria,  basta; 
No  roe  acuerdes  mis  desdichas. 
No  me  digas  mis  desgracias, 
No  me  cuentes  mis  pesares. 
No  me  repitas  mis  ansias; 
Pues  ya  sé,  que  la  mayor. 
Que  á  nadie  en  el  mundo  pasa, 
£¡s,  que  una  muger,  por  ser 
Principal,  de  admitir  haya 
Esposo  á  elección  agena; 


Y  mas  dia  en  que  se  halla 
De  otro  muy  agradecida, 

Y  del  poco  enamorada. 


[r«e. 


[roas. 


Leofi. 


Fern, 


Salen  Doña  Lbonoe^  Don  Fbsmardo. 

León,   Huésped,  que  sin  avisar. 

Tarde  y  á  deshora  viene. 

Si  mala  posada  tiene. 

De  s(  se  podrá  quejar. 
Fem,  Esfera  es  tan  singular 

Vuestra  casa,  Leonor  bella. 

Que  el  sol  fuera  huésped  della. 

Sin  mengua  de  su  arrebol. 

Si  ya  no  temiera  el  sol 

Con  vos  parecer  estrella. 

No  con  lisonm  penséis. 

Que  habéis  de  dejar  pasada, 

Don  Fernando,  la  posada. 

La  merced,  que  vos  me  hacéis. 

Tarde  cobrarla  podéis. 

Que  no  hay  precio;  solo  os  pido 

Humilde  y  agradecido. 

Supláis  el  atrevimiento 

Del  haber  tan  desatento 

A  vuestra  casa  venido 

Á  aquella  bora;  y  advertid. 

Que  aquesto  lo  ocasionó 

Un  lance,  que  sucedió 

Á  la  entrada  de  Madrid. 

Mi  ropa  perdí  en  la  lid, 

La  justicia  me  seguía; 

Sabiendo ,  que  aqui  vivía 

Vuestra  beldad  celebrada. 

Por  no  irme  á  una  posada 

Con  tal  riesgo,  prima  mia, 

Aqui  me  vine;  porque. 

Habiendo  en  lo  sucedido 

Letras  y  cartas  perdido. 

Es  fuerza  esperar  á  que 

Otras  vengan;  y  asi  fue 

Preciso  parte  buscar. 

Donde  de  secreto  estar 

Unos  días;  que  no  es  bien 

Llegar  desairado,  quien, 

Leonor,  se  viene  á  casar. 
León.   Aunque  nuevas  he  tenido 

De  venida  y  casamiento. 

Con  tan  poco  fundamento 

Della  lo  uno  y  otro  ha  sido. 

Que  la  feliz  no  he  sabido, 

Que  merece  tal  estado; 

Y  asi  no  la  he  visitado. 
Cumpliendo  mi  obligación. 

Fem.  Sangre,  hermosura,  opinión 

Y  hacienda  me  ha  asegurado 
La  fama,  y  mi  padre  es 

De  todo  el  mejor  testigo. 

Porque  ha  sido  muy  amigo 

Del  suyo;  él,  señora,  pues. 

Atento  á  tanto  interés. 

Lo  ha  tratado. 
Lean,  Si  os  iguala 

Ella  en  gentileza  y  gala, 

Será  su  beldad  felii. 

Cómo  se  llama? 
Fem.  Beatriz, 

Hija  de  Don  Luis  de  Ayala. 
León.  Por  el  nombre,  no  á  saber. 

Quien  es  puedo  discurrir. 
Fem,   Pues  por  aqui  ha  de  vivir. 
León,   De  vista,  bien  podrá  ser. 

Que  la  llegue  á  conocer. 
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hah, 
León, 


Fem. 

heon» 
Fem. 
León. 


Sale  IsABBL. 

El  manto  está  aquí. 

Ahora  dad 
Vos  licencia,  y  perdonad, 
Porqae  voy  á  una  novena.  — 
Mejor  diré,  que  mi  pena    [aparte. 
]VIe  lleva,  ó  mi  voluntad, 
A  saber  de  Doña  Elvira, 
Qué  amiga  suya  es  aquella. 
Que  desde  anoche  por  ella 
Tanto  el  corazón  suspira. 
Mucho,  Que  pidáis,  me  admira. 
La  licencia  que  tenéis. 
¿Vos  de  casa  no  saldréis f 
No  sé. 

Guárdenos  los  cielos.  — 
No  deis  tanta  prisa,  zelos;     [aparte. 
Que  presto  quien  es  sabréis.     [Fante  loa  doe. 


Sale  R  o  Q  u  B  con  una  maleta. 

Roq.    Tan  grande  superchería 
Solo  pudiera  conmigo 
La  vil  fortunilla  hacerla. 

Fem.  Después  de  no  haberte  visto 
En  todo  el  dia,  es  muy  bueno 
Venir  ahora  tan  mohíno. 
Qué  traes? 

^09*  Tu  maleta  traigo. 

Fem»  ¿Pues  y  esa  qué  causa  ha  sido 
De  enfado? 

Roq.  ^    No  traer  la  mía. 

Fenu    ¿Cómo,  dime,  ha  parecido 
Una  sin  otra? 

Roq.  Como  una 

Era  tuya,  que  eres  rico, 

Y  otra  mia,  que  soy  pobre. 
Fem.  ¿De  qué  suerte  lo  has  sabido? 
Roq,    Pues  si  tengo  de  contarlo, 

Escucha  desde  el  principio. 
Después  que  de  amparados 
Juraste  ayer  el  oficio, 
Don  Quijote  de^  prestado, 
Don  Esplandian^  de  poquito, 

Y  después  que  aquella  dama 
Segunda  en  salvo  pusimos, 
Pues  fue  dejarla  en  la  calle 
Dejarla  donde  ella  dijo,* 
Buscando  los  dos  la  casa 
De  Leonor  tu  prima  fuimos, 

Y  quiso  Dios,  que  la  hallamos. 
Porque  un  vecino  lo  quiso; 
Que  nadie  supiera  nada. 

Si  callaran  los  vecinos. 
Dicha  fue;  porque ,  si  tarda 
Solo  un  instante,  imagino. 
Que  á  la  calle  de  los  negros 
Vamos  á  media  con  limpio. 
Entraste;  y,  por  abreviar 
Los  episodios  prolijos. 
Tú  te  recogiste,  y  yo, 
Ni  desnudo  ni  vestido. 
Sino  arrojado  no  mas. 
Sobre  mi  cansancio  mismo 
Me  dormí.     Desperté,  oí, 

Y  viéndote  á  t(  rendido 
Al  sueño,  salí  de  casa 
Con  ánimo  ambulativo 
Contra  todos  loa  oi^*  - 
Para  ver ,  si  aJgo  ^%¿o 
De  nuestro  Pedro  ^^^^^¡qS» 
Llegúeme  pueí  á  u^^  iM'''i|o, 
Que  hacía  /a  pue^^H  ^a^^  M 
Siempre  hacen,  ^  ^  J^  ^  díí^» 


Fem. 


Roq. 


Fem» 


Roq. 


Que  en  un  mesón  de  la  calle 
De  Alcalá  anoche  habia  Tisto 
Entrar  tres  molas.    Las  señas 
Tomo,  voy,  y  á  Pedro  miro 
En  el  portal  de  una  silla 
Cosiendo  los  entresijos. 
Pregunté  por  nuestra  ropa; 

Y  él,  muy  hosco  y  muy  esquivo. 
Con  un  alma  de  demonio, 

Y  con  un  cuerpo  de  Cristo, 
Me  respondió:  Ja  maleta 
Del  amo  yo  la  he  tenido; 
Pero  la  ^jiya  perdone; 
Que  como  no  tuvo  aliño 

De  ponerla  mas  cordeles 
En  todo  aquese  camino, 
8e  cayó  en  los  trigos,  cuando 
Huyendo  fui  del  peligro 
Del  embargo.     Yo  le  dije: 
Mi  maleta,  Pedro  amigo. 
No  era  tan  disparatada. 
Que  echase  por  esos  trigos. 
Amohíneme,  y  amohinóse. 
Di  voces,  sacó  un  cuchillo; 
Llegaron  mas  de  mil  mozos. 
Viejos  en  tales  delitos; 

Y  teniendo  por  desaire 

El  verme  hablar  con  hocico. 
Trataron  de  deshacerle; 
De  suerte,  que  por  partido 
Tomé  el  volver  sin  maleta. 
Esta  es  la  falta  que  gimo. 
Esta  es  la  pena  que  lloro. 
Esta  es  la  ansia  que  suspiro. 
Esta  la  causa  que  siento. 
La  ocasión  en  que  me  aflijo. 
La  ira  en  que  me  enfurezco, 

Y  esto  hago  y  esto  digo. 
Porque,  si  de  carretilla 

No  lo  acabo,  no  habrá  victor. 
Esa  pérdida  no  sientas; 
Pues  habiendo  parecido 
Letras  y  cartas,  que  eran 
Lo  que  me  tenia  escondido. 
Todo  lo  demás  es  fácil 
De  remediar.    Y  pues  miro. 
Que  ya  que  esperar  no  tengo. 
Ir  á  verme  determino 
Á  Don  Luis  de  Ayala,  padre 
De  Beatriz,  bello  prodigio 
De  amor,  á  cuya  hermosura 
Desde  aqui  por  fe  me  rindo. 
Abre  esa  maleta,  saca 
Todos  los  papeles  mios. 
Esta  es  la  de  Don  Luis, 

Y  esta  al  Capitán  Clavyo. 
La  cosa,  que  mas  extraño. 
De  que  con  razón  me  admiro. 
Es,  que  en  el  mundo,  señor, 
Haya  hombre  tan  atrevido. 
Que  se  case  por  concierto 
Con  quien  nunca  vio  ni  quiso. 
Que  la  dice  á  una  mu^er. 
Saber  quisiera  un  mando. 
Que,  sin  haberla  mirado. 

Ni  hablado,  señor,  ni  escrito. 
Se  entra  en  la  cama  con  ella. 
Deja  aquesos  desatinos, 

Y  la  casa  de  Don  Luis 
Pregunta,  pues  los  vecinos 
Dicen ,  que  vive  en  la  calle 
Del  Carmen,  y  yo  imagino. 

Que  ea  esta. 

Caspera  entretanto 


maNana    sera    otro    día. 


kaael  barbero  e 

ello*  de  todo  Bv 

Suelen  tañer  los  registro*. 
Ftm.    Por  aqni  fue  donde  anoche 
A  mi  «queLla  mugcr  vino. 
Como  era  á  eicurai,  no  pude 
Ver  de  donde  habla  aalido. 
No  debe  de  TÍvir  lejoi, 
Puei  qne  la  dejue  quieo 
Á.  la  vuelta  detU  calla. 

Vueh't  RoQDB. 
Roq.     No  lolamenle  he  Mbido 

Cual  ei  de  Don  Ijiite  la  cao, 

Pero  á  «ai  ombralea  mÍMnoi 

Ertát. 
Fen.  i^hora  conozco, 

Que  dijo  bien  el  que  di)o. 

Que  adivina  el  coratoo. 
8oq.     Piíea  ei  el  tu;o  adivino, 

Dlle,  que  haga  una  figura. 

Donde  ne  diga,  en  qae  «itío 

Mi  maleta  ae  ca^d. 
Ftm.  Entra  ya,  loco,  conmigo. 
Hoq.    Peraignarime  primero. 
Fern.   ^Eotn*  en  on  labeiinto? 
Boq.     t  fuei  qní  mayor,  que  en  la  caía 

De  amo  auegio  t 


ficoL 

Beat. 

Roq. 


SaUn  Doña  Bbatbiz  j-  Juana. 

Aqud  que  miro. 
El  foratten»  ea,  de  quien 
Hablaba,  Juana,  contigo. 
Haala  aqw,  ««ñora,  h  entra. 
.   Sin  duda  me  ha  conocido, 
Y  viene  á  pedir  lea  gracia* 
De  lai  finesa*,  que  hlio 
Por  mL 

Necedad,  «eitora. 
Era  el  haber  premnildo, 
Qne  anoche  na  le  liftníeae. 
Ya  Qo  lo  dado,  aunque  admira, 
Qae,  entrando  yo  por  eiotra 
(^le,  haya,  Juana,  venido 
Hoy  por  eitotra  á  bntcarme. 
(Tan  díficnltoHi  ha  aido 
Saber,  que  en  caaa  hay  do*  pnertaal 
Coa  todo  hai  de  ver,  qne  finjo 
No  *er  yo,  «n  tanto  aue  íl 
Na  se  At  por  entendido; 
Que,  il  va  á  decir  verdad. 
No  liento  el  haberle  viato. 
Si  no  finge*,  finja  yo.  — 

SaUn  Don  FHBNtHDO  j' Ro«OB. 
¿Pnea  cdmo  tan  atrevido 
Aii  01  éntrala.  Caballero, 
Haala  aqult 

Como  THilmoB 
Á  cataraoi,  la  primera 
Necedad ,  que  otroa  han  dicho, 
Habe*oi  hecho  DOlotroi. 
Perdonad,  li  inadvertido 
Haita  aqni  entré;  porque,  como 
O*  vf,  jnxgoé  por  mas  digno 
El  hablare* ,  que  el  Itainar. 
Muy  vana  diiculpa  ha  sido; 
Que  el  llamar  fuera  i  una  puerta, 
Pero  el  hablar  e*  conadga. 
Qué  mandaiil 

Ya  de  turbado    [«parla. 
Apenaa  aabré  decirlo. 


81  ei 

?ue  ahora  fuera  ha  lalido.  — 
mi  padre  buica?  Cleloi! 
{Quién  creerá,  qne  á  un  tiempo  mÍ*mo 
Sentí ,  que  vino  á  buicarme, 

Y  que  i  buicarme  no  vino  ?  — 
Qué  le  quereliT 

1,  Una*  carta* 

Le  traigo.  —  Roque,  di,  ¿liai  vitto  [»r.iil. 

Igual  hermoinraT 
Roq.  81, 

Muchai  vecea. 
Btat.  Ya  ni  he  dicho. 

Que  no  eiU  en  caía;  li  á  mi 

Quereia  dejarlas,  yo  fio. 

Que  queden  segurai. 
Ftm.  i  Solí 

Vos  su  hijaT  —  Estoy  perdido!     [ap.  tos  4**. 
Jtoq.     Debes  de  ler  mí  maleta. 
Bent.   Sa  hija  soy. 
Fem.  Hallé  el  lanlido. 

Roq.     [Aii  hillara  yo  mi  bolsal 
Fttn.   El  saber  quien  aoÍ«  e*timo{ 

Pero  yo  tengo  que  hablarle. 
fieot.   Siendo  aii,  que  os  valí,  es  pido, 

Y  volved ,  cuando  esté  aquí. 
Ftm.   Yo  me  iré,  si  en  esto  oi  sirvo, 

Y  aunque  no  oi  lirva  en  eiotro, 
Volveré.     Pero  mal  digo. 
Ni  me  iré,  ni  volveré, 
Fuei  deide  tnstanto  niista 
Con  vo»,  que  ya  vivo  maa 
Donde  amo,  que  donde  animo. 

.    Ele  estilo,  caballero, 
E«  tan  nuevo  en  mis  oldi». 
Que  no  lo  entiendo.    (]A  lo*  cidoa 
Pluguiera!)  En  efecto  ido*. 

Y  volved,  si  oi  importare.  — 
¡Que  i  mi  pesar  le  deipidot    [afmrtr. 

.  {Que  &  mi  coita  la  obedezco!     [apart*. 

{Por  qué  no  me  determino 

A  como  dedr  quien  «oyf 
Beat.   ¡Sufrid,  peniamientoi  mloi!     [mrurtt. 
Fem.   ¡Alentad,  mis  esperaniaa!     [font. 
Btat.  No  ««  vaia?     ■ 
Fern.  No  acierto  el  camino. 

Quedad  con  Dio*. 
Btat,  m  o*  gonrde.  i 

Roq.  ¿Porque  quien  ere*  no  ha*  dicho  t  [mp.éD.Fm- 
Jua.  t PorquéquieneiQOpreguntasV  Itp.dlf-Brti.  I 
Fcni.    De  turbado  no  he  labido 

Hablar. 
Btvt.  De  confusa  do 

Sé  lo  ^oe  callo  ni  digo. 
Fem.   Pero  bien  dices;  diré 

Quien  soy ,  puei  i  e*o  be  venido. 
Beat.   Pero  bien  dices;  aabré 

Quien  es,  ya  que  i  eato  me  aniño.  — 

Ha  cabaUero! 
Fent.  Seüorat 

Beat.   Pues'á  qué  volvéis?  Decidlo.  ' 

Fem.   A  qué  volveisT  Declaradlo, 
ficat.    Yo  vuelvo  para  declroa,  i 

Que,  porque  mi  padre  sepa. 

Quien  á  buscarle  ha  venido, 

Vneatro  nombre  me  digaia. 
Fem.  Yo  volví  á  aqueso  mismo. 
Btat,  Paea  decid  quien  aoia.  ¡ 
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Btai. 
FerUm 
Beat, 


Quien  soy  ya. 
De  Toe  tenas? 


No  lé 

¿Tan  grande  olvido 


8($  que  otro 
Soy  del  que  fuL 

No  imagino» 
Qne  pueda  un  hombre  jamas 
8er  otro  del  que  había  sido. 
Fem.  ¿Quieres  ver,  si  puede  serlo? 
Oye  este  argumento  mió: 

El  cadáver  del  hombre,  cosa  es  cierto» 
Que  no  es  hombre ;  que  aquel  grande  renombre 
8e  debe  al  alma:  luego  si  no  es  hombre 
Rl  que  sin  alma  yace  helado  y  yerto» 

Y  yo  sin  alma  vivo»  cuando  advierto 
Una  rara  hermosura»  no  os  asombre 

El  no  ser  lo  que  fui;  pues  de  hombre  el  nombre 
No  le  puedo  tener  después  de  muerto. 

Al  veros  os  dí  el  alma  en  que  vivia, 
Al  oíros  otra  alma  he  recibido: 
Luego  soy  otro  ya  del  que  solia; 

Porque,  si  al  alma  el  ser  hemos  debido» 
X  yo  no  tengo  el  alma»  que  tenia, 
Es  preciso  ser  otro  del  que  he  sido. 

Beatm  Que  el  alma  informa  al  hombre,  es  asentado ; 
Mas  cuándo  á  oír  vuestro  argumento  llego» 
Estaros  obligada  es  lo  que  niego» 
Pues  me  habéis  con  lisonjas  agraviado.' 
Porque,  si  yo  de  un  alma  os  he  privado» 

Y  de  otra  nueva  os  he  informado»  luego 
No  hacéis  mucho  en  pintaros  de  amor  ciego, 
8i  me  amáis  con  el  alma ,  que  os  he  dado. 

4 No  fuera  mayor  fe,  mayor  fineza. 
Ser  el  que  érades  antes  al  mirarme? 
Debiéraos  ese  afecto  mi  belleza* 

Sí ;  porque  es  ofenderme ,  y  no  obligarme. 
El  haber  de  mudar  naturaleza, 

Y  no  ser  lo  que  fuisteis  para  amarme. 

Esto,  porque  no  quedéis 
Muy*  vano  y  desvanecido 
Del  argumento»  respondo» 
No  porque  sé  los  estilos 
De  amor.    Y  volvieudo  al  caso» 
Ó  decid  quien  sois,  d  idos 
Sin  decirlo;  porque  á  mí...... 

Fem,  De  todas  suertes,  señora. 
Quedo  de  vos  convencido; 

Y  asi  decid  al  señor 
Don  Luis, 

Sale  Don  Luis. 

Ltii«.  Qué  es  esto  que  miro!    [ap, 

¿Quién  con  Beatriz  está  hablando? 

Fem,  Que  es  el  que  á  buscarle  vino 
Don  Fernando  de  Cardona. 

LuÍ8,    No  habrá  menester  decirlo 
Ella,  que  yo  con  los  brazos 

Y  con  el  alma  os  recibo. 

Beai,   Don  Fernando?  ¿Hay  mayor  dicha,     [aparte. 

?ue  ser  el  esposo  mió 
quien  la  vida  le  debo» 

Y  á  quien  el  alma  le  rindo? 
Fem.  Ya,  señor,  que  mi  fortuna 

Á  vuestros  pies  me  ha  traído. 
En  tanto  que  aquestas  cartas 
De  mi  padre  Jeeig    ^  pido 
De  que  me  deis  j;    V^jf 
Postrado,  Aufflí/d '^«eiI^^',.jo» 
Idélatrameaíe  «^j '»  V  f^^ 


Idélatrameote  ^^^  \r 

De  amor  extnn^W        ,,^ 

£i  eol  de  taau  ^^^  ífld^^^ 

—  S^ 


Beat,   Ese  rendimiento  es  mió. 

Muy  bien  venido  seáis. 
Fern.  Forzoso  es  ser  bien  venido» 

Quien  viene  á  ser  vuestro  esdavo. 
Roq.    Yo  habré  de  decir  lo  mismo;        [de  roiataa 

Que  fuera  gran  disparate 

Perder  por  inadvertido 

Esta  ocasión  de  besar 

Este  terso»  claro  y  limpio 

Copo  de  animada  nieve. 
Beat,  Levantad  del  suelo,  os  digo. 
Roq.    En  dándome  vos  la  mano. . 
Fem,  Quita»  necio! 
Roq,  ¿Este  es  delito 

Ú  obligación? 
LuÍ9.  Juana,  al  punto 

El  cuarto,  que  prevenido 

Está  al  señor  Don  Fernando» 

Se  aderece.  —  Del  camino     [d  D.  Femando 

Vendréis  cansado. 
Fern.  Ya  hallé 

Á  todo  el  cansancio  alivio. 
Luis,    ¿Cómo  queda  vuestro  padre? 
Fem.  Bueno  y  á  vuestro  servicio. 
LuM«    ¡o  allá  en  nuestras  mocedades 

Y  qué  amigos  los  dos  fuimps! 

Y  ahora  mas,  pues  que  con  vos 
Deudo  la  amistad  se  hizo. 

Fem.   El  señor  Don  Juan? 
Luii.  No  debe 

De  haber  tal  dicha  sabido. 

Y  todo  esto  es  cumplimiento» 
Un  hidalgo  muy  prolijo. 

Beat,  Entrad,  señor»  á  serviros 

Desta  casa. 
Fem.  Aunque  de  vos 

Tan  grande  merced  admito. 

Es  fuerza  que  á  despedirme 

Vuelva  (ay  bello  dueño  mió!) 

De  una  deuda,  en  coya  casa 

Me  apeé. 
Luis.  ¿Luego  delito 

Tan  grande  contra  mi  amor 

Habéis  hecho,  como  iros 

Antes  á  otra  casa? 
Fem.  ^  Fue 

Entonces»  señor,  preciso. 
Ltitf.    ¿Preciso,  siendo  esta  vuestra? 

Mal  disculparos  conmigo 

Podréis;  agravio  me  hicisteis. 
Roq,    Yo  juraré,  que  no  hizo; 

Porque  no  se  habla  de  entrar 

En  casa  de  un  suegro  rico 

Un  yerno  á  pie,  sin  camisas» 

Cartas,  letras  y  vestidos. 
Fem.  Ño  le  oigáis;  que  este  es  un  loco; 

Dirá  dos  mil  desatinos. 
Roq,    Sí  diré;  pero  tendré 

Mucha  ocasión  de  decirlos. 
Lui$,    ¿Pues  qué  es  esto  de  camisas 

Y  cartas? 

Roq,  ¿Pnos  no  venimos 

En  ocasión ,  que  á  dos  damas 
Sacamos  de  dos  peligros? 
Pero  tales  eran  ellas, 

0  puercas,  fuego  de  Cristo! 

Y  aunque  vencimos  con  todo, 

1  El  bagage  no  perdimos 
En  la  demanda? 

Fem.  No  oigáis» 

Señor»  tan  grandes  delirios. 
Beat,  Bien  me  entra  aqueste  criado,    [aparte. 

Si  supiera,  que  >'o  he  sido. 
Ltiw.    Ahora  bien ,  si  habéis  de  ir 
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Fem. 

Beat. 

Fem, 
Beat. 

Fem. 
Roq. 

Fem, 

Beat. 


Desa  caBa  á  despediros, 
Mirad  y  que  á  comer  espero. 
Volveré  al  instante  mismo.  — 
¿Hay  hombre  mas  venturoso    [oparte. 
Que  yo? 

¿Haymuger,  ni  la  ha  habido  [aparte. 
Mas  felice? 

Qué  hermosura! 
Qué  talle! 

Qué  ingenio  y  brío! 
{ Qué  sisa  tan.  mal  lograda !    [aparte. 
Perdí  todo  el  caudal  mío. 
Albricias,  cielos  I  Beatriz 
Es  de  amor  hermoso  hechizo. 
Cielo,  albricias!  Don  Fernando 
£s  á  quien  el  alma  rindo.  [Fanae. 


Elv. 
León. 

Elv. 
León. 


Salen  Doma  Elvira  j  Dona  Lbonoe 

con  manto». 


Elv. 


Leofi. 


Elv. 


León. 

Elv. 

León. 

Elv, 
León. 


Ekj. 


León. 
Elv. 


León. 


Dime,  Leonor,  la  ocasión. 

Con  que  hoy  á  verme  has  venido; 

Que  parece,  que  has  traído 

Alguna  grave  pasión. 

Yo  vengo  á  saber,  quien  es 

Aquella  gallarda  dama 

Tu  amiga. 

Beatriz  se  llama 
De  Ayala.    ¿Qué  tíenes  pues 
Con  ella? 

Qué  escucho?  Ay  Dios!    [aparte, 

Don  Luis  de  Ayala. 

L  Hay  fortuna  [aparte. 
Tal? 

Su  padre  es. 

Traje  una    [aparte. 
Ocasión ,  y  ya  son  dos.  — 
Esto  sabido ,  me  di, 
¿Cómo  anoche  no  volviste 
Á  mi  casa,  y  te  viniste 
A  la  tuya,  iin  que  aili 
Te  vistieses? 

Como  fue 
Un  suceso  bien  extraño. 
Ocasionado  á  un  gran  daño. 
Pues  qué  hubo? 

Ya  te  conté, 
Como  aquella  amiga  mia 
De  mi  casa  me  sacó, 

Y  cuan  á  mi  pesar  yo 
Ayer  con  ella  salia. 
Fuimos,  como  viste,  pues 
Á  tu  casa ;  alli  dejamos 
Los  vestidos  y  tomamos 
Otros;  llegamos  después 
Al  campo,  y  un  caballero 

8u  amante,  á  quien  iba  á  hablar. 

Quiso  apenas  entablar 

Sus  quejas,  cuando  ai  primero 

Discurso  llegó  zeloso 

Otro.    Sacaron  la  espada, 

y  yo  entonces  desmayada, 

A  un  lance  tan  peligroso. 

Caí  en  tierra.    Desde  alli 

En  un  coche  me  trajeron 

Gentes,  que  me  conocieron, 

Y  por  eso  no  volví. 

Pues  sabe,  Elvira,  que  aquella 
Dama  amiga  tuya  (ay  Dios!) 
No  solo  tiene  esos  dos 
Caballeros,  que  por  ella 
Allá  en  el  campo  riñeron, 
Pero  tiene  otro,  que  es  quien 


Elv. 

Leou. 

Elv, 
León. 


Elv. 
León. 


Elv, 


León, 


Elv. 


León. 


Riñó  con  ella  también 
En  mi  casa.    Tales  fueron 
Sus  engaños. 

En  tu  casa? 
Esa  es  la  rabia  que  tengo, 

Y  en  lo  que  yo  a  hablarte  vengo. 
Pues  cómo? 

Oye  lo  que  pasa. 
Yo,  Elvira  amiga,  he  querido. 
Mal  dije  he  querido ,  quiero 
Á  un  gallardo  caballero. 
De  quien ,  habiendo  tenido 
Zelos  anoche,  (ay  de  mí!) 
Supe,  que  esa  dama  era 
Su  dama. 

¿De  qué  manera 
Lo  averiguaste? 

Oye. 

Di. 
DQele  á  él ,  que  anoche  fuese 
Á  verme,  y  á  tiempo,  entró. 
Que  esa  tu  amiga  llegó, 
Para  que  se  deshiciese 
El  trueco  de  los  vestidos. 
Entró  por  el  corredor. 
Coche,  pasos  y  rumor   ■ 
Encendieron  los  sentidos 
De  mi  amante  en  viva  llama. 
Soplada  mal  de  los  zelos. 
Yo ,  por  quietar  sus  rezelos. 
Dije,  como  era  una  dama 
La  que  á  mi  casa  venia, 

Y  el  suceso  le  conté. 
No  satisfecho  de  que 
Verdad  aquello  seria, 

?uÍ80  vería.    Llegó  pues 
la  cuadra,  cuando,  al  verla. 
Tanto  sintió  el  conocerla. 
Que  atrevido  y  descortes, 
Sin  ver  que  yo  estaba  alli. 
Desatinado  y  furioso 
Hizo  extremos  de  zeloso. 
¿Delante,  Leonor,  de  tí? 
Tan  rabioso ,  que  no  dudo. 
Que  alli  la'  diera  la  muerte. 
Yo  le  detuve  de  suerte. 
Que  ella  en  fin  escapar  pudo. 
Con  esto  me  traen  á  hablarte 
Dos  causas;  una,  saber 
Quien  es  aquesta  muger; 
Ya  lo  sé;  y  la  otra,  á  rogarte, 
Que,  pues  sois  las  dos  amigas, 
A  la  mira,  Elvira,  estés 
De  su  amor,  porque  después 
Cuanto  pasare  me  digas. 
Yo,  Leonor,  procuraré 
Saber  desde  aqui  adelante. 
Cuanto  á  Beatriz  con  su  amante 
Pase;  pero  no  podré 
Cuidadosa  y  advertida 
Hablar  con  ella  después. 
Si  de  quien  el  galán  es 
No  me  doy  por  entendida. 
Don  Juan  de  Leiva  se  llama. 
Tú  no  le  conocerás. 
Porque  habrá  un  año  do  mas 
Que  vino  aqui. 

Que  es  su  dama 
Beatriz,  que  tú  estás  zeloaa 
Della,  me  basta  saber, 
Para  lo  que  yo  he  de  hacer. 
Débate  yo,  klvira  hermosa. 
Saber,  en  qué  estado  está 
Este  amor. 
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Elv. 


León. 


Elv. 

León. 
Elv. 


León. 

Elv. 
León. 

Elv. 


Digo,  que  haré 
M¡8  diligencias,  porque 
Bs  empeño  propio  ya. 
Pues  la  palabra  me  das 
De  lo  que  por  mí  has  de  hacer, 
Quiero  á  Doña  Elena  Ter, 
Tu  lia. 

May  bien  harás; 
Que  sabe,  que  estás  aquí. 
No  entras? 

A  Hay  quien  mi  mal  crea? 
Para  que  mas  breve  sea 
La  TÍ8ita,  entra  sin  mf. 
A  mí  también  me  ha  importado. 
Porque  tengo  un  huésped. 

Quién  ? 
Cierto  primo,  que  es  también 
En  todo  esto  interesado. 
Yo  lo  soy  en  que  el  dolor 
Reviente  en  voces  deshecho. 
Bsto  que  me  aflige  el  pecho, 
No  es  posible  que  sea  amor; 
Zelos  sí;  pues  para  estrella. 
Esta  pasión,  que  infeliz 
Tiene  Leonor  con  Beatriz, 
Tengo  yo  con  Beatriz  y  ella. 

Salen  Don  Jiianj^  el  Capitán  Clavijo. 

Juan.   Pues  ya  de  mí  se  retira 

El  cuidado  del  honor, 

Y  no  está  en  casa  Leonor, 

Sepamos  de  Doña  Elvira, 

Con  la  ocasión  de  saber. 

En  qué  el  desmayo  paré. 

Con  que  la  trajisteis.    No 

Hay,  Capitán,  que  temer 

El  entrar  en  cortesía 

A  verla. 
Clav.  Mucho  me  espanto, 

Don  Juan,  que  no  sepáis  cuanto 

Es  de  temer  una  tía. 
Jvan.  Entrad,  y  de  mis  deseos 

Entienda  ella  las  porfías. 

Voy.     I  Válgame  Matatías, 
Padre  de  los  Macábaos! 
Pero  esperad;  que  aqui  Elvira 
En  esta  cuadra  se  vé 
Primera. 

Yo  llegaré 
A  hablarla,  pues  no  se  mira 
Aqui  nadie.  —  Elvira  hermosa. 
Tanto  ha  sido  el  sentimiento 
De  tu  desmayo,  que,  atento 
A  tu  salud,  no  reposa 
Mi  deseo,  hasta  saber, 
Entrando  aqui,  como  estás. 
Traidor,  no  me  digas  mas; 
Que  hombre ,  que  pudo  tener 
Anoche,  cuando  sin  vida 
Me  trajo  aqui  desmayada, 
La  pasión  tan  desahogada. 
La  pena  tan  divertida. 
Que  le  quedó  gusto  (ay  cielos!) 
Para  ver  á  su  Leonor, 
Donde  buscando  un  favor. 
Tropezó  con  unos  zelos. 
No  me  hará  creer  ahoF« 
Que  aqui  á  venir  le  ha  oblig^^^ 
D^  m\  salud  el  cuidado 
y«».    ¡  Vive  Dios ,  que  nada  \      —  f     [aparte. 
Eir-   i?*y  **^°**>"  ""■*  'nf.ífí'f^rUaVi.. 


Juan. 
Elv. 

Juan, 


[Fate. 


Clav. 


Juan, 


Elv. 


Elv. 

Juan. 
Elv. 


ÉA  dar  Jiacuips  i  (J'o    >/j|l 
*«  ioa  zelos  de  Be¿t^ti,  >  * 


dof 


Escucha,  Elvira;  sabrás...... 

¿Qué  he  de  escuchar  y  saber. 
Si  esto  he  llegado  á  entender? 
Es  grande  ensaüo  en  que  estás. 
¿Tú  sabes  quien  es  aqoesa 
Beatriz,  que  has  nombrado? 
Elv.  Sé, 

Que  es  una  beata,  que 
Grande  clausura  profesa; 
Pues,  para  ir  conmigo  ayer, 
Grandes  escrúpulos  hizo, 

Y  nada  la  satisfizo 

De  mi  amante  proceder; 
Siendo  asi,  que  fue  zelosa 
Á  averiguar  nuestro  amor, 

Y  luego  en  cas  de  Leonor 
La  halló  tu  pena  amorosa. 

Juan,  Auncjue  aaui  mi  voluntad 
Sentir,  Elvira,  debiera 
Ese  enojo,  es  de  manera 
El  gusto  desa  verdad. 
Que,  antes  que  llegue  del  daño 
La  queja  á  satisfacer, 
Te  tengo  de  agradecer 
Tan  felice  desengaño; 
Porque  Beatriz  es. 

No  quiero 
Escucharte. 

Elvira,  mira, 

Ya  sé,  que  será  mentira 
Cuanto  digas.    Tarde  espero 
Satisfacerme  de  aquestas 
Quejas.     No  hables;  vete  presto! 
Yo  he  de  hablar. 

Yo  no  oir. 

Sitie  Dona  Lbonob. 

¿  Qué  es  esto 
Cavóse  la  casa  acuestas,    [aparte. 
4  Esto  estaba  acá  escondido? 
¿Cómo  pudiera  (ay  de  mí  \)    [aparte. 
Desvelar  ahora,  que  aqui 
Por  mf  Don  Juan  ha  venido?  — 
¿Pues  qué  ha  de  ser,  sino  que 
Te  viene  ese  hombre  á  buscar, 

Y  porfía,  que  ha  de  entrar 
En  mi  casa? 

León.  ¿Tanta  fue, 

Don  Juan,  vuestra  demasía. 
Que,  de  atrevimiento  llena. 
Dais  voces  en  casa  agena? 

tPues  no  bastaba  en  la  mia? 
o  que  anoche  sucedió 
En  ella,  bien  excusaros 
Pudo  de  buscarme,  y  daros 
Desengaños  de  que  yo 
En  mi  vida  os  he  de  oir. 
Ni  os  he  de  hablar  ni  de  ver; 

Y  asi  pudierais  tener 
Bien  excusado  el  venir 
Buscándome;  y  pues  que  vos. 
Siguiendo  á  otra,  me  dejais. 
Ni  me  busoueis  ni  sigáis.  — 

Dótenle,  Elvira,  por  Dios!  [Vaet 

Clav,  Aun  queda  la  duda  en  pie.    [ajiarfs. 
Elv.     Sí  haré,  le  detendré.  —  Ya 

Veis  cuan  declarada  está 

La  traidon  de  vuestra  fe. 

Leonor  se  queja  de  vos; 

Y  8Í  ella  en  tales  desvelos 
Siente  tener  unos  zelos, 

¿Qué  haré  yo,  Don  Joan,  con  dos? 
Ni  me  habléis,  ni  roe  veáis, 
Ni  estos  umbrales  piséis, 


Juan. 

Elv. 


León. 
Qav. 

Elv. 


Toa,  m. 
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Ni  á  mis  balconea  miréis. 
Ni  disculpas  me  escribáis; 
Porque  siempre  habéis  de  hallarme 
Con  la  razón ,  que  hoy  me  ofendo. 
Ni  preguntes  ea  que  entiendo. 
Ni  quien  viene  á  visitarme, 
8e  le  olvidó. 

¿Habrá  paciencia 
Para  tanta  confusión? 
Qué  haré? 

Amar  por  elección 
Una,  otra  por  conveniencia. 

¿Ahora  os  burláis,  cuando  veis 

Lo  que  sucediendo  está 

Por  mí,  desde  ayer  acá? 

Pues  no,  Don  Juan?  ¿Qué  queréis, 

Que  yo  me  aflija  por  eso? 

Aflíjase  el  que  está  herido. 

En  fin  del  no  hemos  sabido. 
ÍMiii.  ¿Qué  os  acordéis  de  suceso, 

Sino  el  que  ahora  ha  pasado? 
Tlav.    Pues  en  lo  que  os  importó 

Mas,  Don  Juan,  siempre  quedó 

Vuestro  honor  asegurado. 

Que  es  en  cnanto  á  vuestra  hermana, 

No  os  dé  lo  demás  desvelos; 

Que  damas,  que  hoy  piden  zelos. 

Darán  favores  mañana. 


[FM9. 


ttV, 


lan. 


tev. 


Kan. 


íav. 


[Faiue. 


Salen  Don  Fbenando^  Do*a  Lbono 

Fem.  No  te  sabré  encarecer. 

Sin  que  toque  en  grosería, 
Que  delante  de  una  dama. 
De  otra  alabanzas  se  digan, 
Cuanto  estoy  desvanecido, 
Leonor  bella,  prima  mia. 
De  haber  ya  visto  á  mi  esposa» 
Porque  es  una  docta  cifra. 
Donde  la  naturaleza 
Redujo  á  copia  sucinta 
De  su  estudio  ios  designios, 

Y  de  su  pincel  las  líneas. 

Qué  beldad!  qué  entendimiento! 
£eoii.  Mucho  siento,  que  me  digas 

Apasionadas  finezas 

Deaa  beldad  peregrina; 

Porque  no  fuera  quien  soy. 

Ni  tu  ilustre  sangre  antigua 

Generosamente  noble 

Ardiera  en  las  venas  mias, 

Fernando,  si  te  callara, 

Viendo  que  tu  honor  peligra. 

Que  no  es  Beatriz  tan  perfecta. 

Como  tú  ahora  la  pintas; 

Pues  no  hay  perfecta  hermosura. 

Si  bien  el  alma  examinas. 

Donde  perfecta  virtud 

Falta,  y. 

Ferik  Calla,  no  prosigas; 

Que  si  hoy,  Leonor,  ignorabas 

Quien  era  Beatriz  divina. 

Desde  un  hora  acá  no  puedes 

Saber,  si  no  es  de  la  envidia, 

Tan  maliciosas  sospechas. 

Tan  sospechosas  malicias. 
León,  Desde  un  hora  acá  he  podido 

Saber  lo  que  no  sabia; 

Y  Beatriz  de  Ayala,  que  es 
De  Don  Luis  de  Ayala  hija, 
Á  ser  quien  es  ha  acudido 

Tan  mal,  que  yo,  que  yo  misma 
Testigo,  sin  conocerla. 


tü 


He  sido  de  alguna  indigua 
Acción,  para  ser  tu  esposas 

Y  basta  que  esto  te  diga. 
Si  no  quisieres  creerlo. 
Esta  es  obligación  mia, 
Tú  sabrás  cual  es  la  tuya; 

Y  antes  que  te  cases,  mira 

I40  que'  haces ,  y  no  me  apures 
Á  que  mas  señas  repita. 
Porque  te  enviaré  á  Don  Juan 
De  Leiva,  que  te  lo  diga.  [Fmc. 

Ferfi.  ¿Habrá  rayo  mas  violento. 
Ponzoña  habrá  mas  impía. 
Mas  riguroso  puñal. 
Pistola  mas  vengativa. 
Que  una  palabra?  No;  que  es 
Rayo,  que  centellas  vibra. 
Ponzoña,  que  asombros  vierte. 
Puñal,  que  el  aliento  quita, 
Pistola,  que  escune  horrores. 
Leonor  (ay  Dios!)  no  diria 
Lo  que  no  supiese,  no; 
Fuera  que  en  cosas  tan  vivas 
No  es  necesario  que  sea. 
Pues  que  basta  que  se  diga. 
¡O  nunca  viera  á  Beatriz! 
]  Nunca  su  beldad  divina 
Se  hubiera  tanto  lugar 
Hecho  en  mí!  Mas  si  venia 
Con  nombre  de  dueño,  ¿quién 
Se  resistía  á  su  vista? 
O  nunca  á  Don  Luis  hablara, 

i  supiera  mi  venida! 
Llegárame  el  desengaño 
Á  tiempo;  mas  no  sería, 
No,  si  á  tiempo  me  llegara 
Desengaño,  sino  dicha. 
}  Que  mal  de  uno  de  dos  daSos 
Hoy  mi  pundonor  se  libra! 
Ó  casarme  con  sospechas, 

osa  á  quien  soy  tan  indigna» 
haber  de  decirle  yo 
Don  Luis,  (rara  osadía!) 
Que  no  me  quiero  casar 
Ni  me  está  bien  con  su  h^a. 
Uno  y  otro  es  imposible. 
Pues  medio  el  ingenio  finja, 
Para  que  lo  uno  no  haga. 
Para  que  lo  otro  no  diga. 
Cuál  será? 

Sale  RoQDB. 

Roq,  Señor,  ¿ahora 

En  suspensión  tan  prolija 

Estás?  ¿Sabes,  que  tu  suegro 

Te  espera  con  la  comida? 
Fem.  Solo  sé,  Roque,  que  soy 

Desdichado. 
Roq.  ¿Qué  desdicha 

Te  ha  sucedido? 
Fem.  No  sé; 

Pero  luego  muy  aprisa 

Vuelve  á  poner  las  maletas. 
Roq,    Pondré  la  tuya;  ¿la  mia 

Cómo  la  pondré?  que  no 

Se  pone  lo  que  se  quita. 
Fem.  Pues  pon  la  mia;  que  solo 

El  tiempo,  ea  que  me  despida 

De  Don  Luis,  tengo  de  estar 

En  Madrid. 
Roq,  ¿  Pues...... 

Fem.  Nada  digas. 

Roq,    No  te  pareció  Beatriz 

Hermosa? 
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Feni.  Qué  me  replicas  f 

Roq,    No  replico  y  sino  alabo; 

Que»  vive  Dios,  que  es  mny  linda. 
JPcm.  Es  verdad;  mas  yo  he  de  irme. 
Roq,     Vamos;  pero,  señor,  mira. 

Que  ahora  vamos  por  la  calle; 

No  vayas  con  tanta  prisa. 

Que  echan  de  ver  los  que  pasan. 

Que  suegros  umbrales  púas; 

Ve  despacio. 
Ftm,  ¿Cómo  puedo. 

Que  no  es  mi  voluntad  mia? 

iVo&n  Don  Luis,   DoñaBrateiz^  Juana. 

Zftut.    Ya  08  acusaba,  Fernando, 

Mi  amistad  la  rebeldía. 

I^Cómo  habéis  tardado  tanto? 
Fem.   Aun  ahora  no  querría. 

Señor,  haber  vuelto  á  veros, 

Porque  por  mí  no  sé  diga. 

Que  del  día  del  pesar 

Es  víspera  la  alegría. 
huin.    Pues  qué  ha  sucedido? 
Beat,  Ya    [aparte. 

Su  daño  el  alma  adivina. 
Fem.    De  un  pariente  me  ha  alcanzado 

Un  propio,  con  quien  me  avisa, 

Que  está  acabando  mi  padre 

De  un  accidente,  y  que  asista 

Es  fuerza  á  vida  y  hacienda; 

Y  asi  habré  hoy  a  toda  prisa 
De  volverme  á  Barcelona. 

LttU,    Del  señor  Don  Juan  la  vida 
Mucho  importa;  pero  ya 
A  violencia  tan  impía 
Tarde  llegareis;  y  en  cuanto 
A  la  hacienda,  no  peligra» 
Veinte  dias  mas  ó  menos. 

Y  asi  mi  voto  seria. 

Que  esperéis  segundo  aviso, 

Y  que  en  tanto 

Beai.  O  suerte  impía!    [aparte. 

Luis.    Os  desposéis. 

Fem.  No,  señor; 

Para  ausentarme,  seria 

Excusado  el  desposarme. 

Yo  volveré  á  toda  prisa. 
LuÍ9.    Si  eso  os  parece  mejor. 

Nada  ni  voz  os  replica. 

Solo  os  advierto,  que  usamos, 

Don  Femando ,  acá  en  Castilla, 

Que  un  novio,  hasta  que  se  case, 

Dentro  de  casa  no  viva.  — 

Yen,  Beatriz,  y  nada  desto 

Á  Don  Juan  tu  hermano  digas; 

Que  pienso,  que  de  otra  suerte 

Lo  tomen  sus  bizarrías  [Fate, 

Beat.  En  fin  os  vais? 
Fem.  Sí,  señora. 

Beat.  Qué  os  obliga? 
Fem.  Bsto  me  obliga. 

Beat.  No  mas? 
Fem.  No  sé. 

Beat.  P<>^  ^^  os  vais, 

Si  no  lo  sabéis. 
Fem.  8«ria 

Por  saberlo. 
Beat.  Quizá  no. 

Fem.  Todos  hablamos  enj^ipas- 

Yo  tengo  de  irme. 
Beat.  f d  con  Dios.  — 

[Fanse  D.  F^f,  Jú  9  Beque. 

Desagradóle  mi  ^!^^^ 

I  Aqui  de  mi  P^^kt^:  0 


Jua. 
Beat. 


Juan. 
Beat. 


Y  de  la  vanidad  mia! 

jt Hombre,  que  me  vid,  se  ausenta?  — 
Juana,  en  tanto  que  yo  escriba 
Dos  papeles,  ponte  el  manto.  — 
Disfrazar  sabré  mi  firma 

Y  letra  de  dos  maneras.  — 

Y  envuélveme  seis  camisas 

De  las  que  están  para  él  hechas 
En  una  toalla  muy  limpia. 
Llámame  á  Gines. 

Qué  intentas? 
Desagraviar,  Juana  amiga. 
La  opinión  de  mi  hermosura. 
Obligando  á  quien  me  olvida, 
Á  que  se  muera  de  amor. 
Cómo? 

El  suceso  lo  diga.  [ram 


Roq. 


Fem. 
Roq. 

Fem. 


Roq. 


Salen 


Gm. 

Fem. 

Gin. 

Jíta. 

Req. 

Jua. 

Roq. 

Gin. 

Jua. 

Fem. 

Gin. 

Roq. 

Jua. 

Gin. 

Jua. 
Roq. 

Fem, 
Roq. 


Salen  Don  Fernando^  Ro^ub. 

Señor,  ¿(jué  propio  es  este  que  ha  venido, 
Sin  ser  visto  ni  oido, 
Á  turbar  la  alegría  y  el  contento. 
Que  tenias?  Pues  yo  en  el  alma  siento, 
Que  volvamos  en  duda  tan  inquieta. 
Tú  sin  casarte,  y  yo  sin  mi  maleta. 
4 Por  dónde,  dime»  aqueste  propio  vino. 
Que  no  le  he  visto  yo?  Pues  imagino. 
Según  la  brevedad  con  que  ha  llegado. 
Que  en  la  posta  del  viento  ha  caminado. 
Nunca  mas  tardo  vuela 
Cuando  viene  un  pesar. 

Y  hoy  que  anhela 
Tu  amor  por  ser  amante  maripoaa 
De  la  luz  de  Beatrii. 

Ya  es  enfadosa, 
Roque,  tu  necedad;  y  te  he  advertido^ 
Que  calles,  y  que  tengas  prevenido 
Lo  necesario  al  viage,  porque  quiero 
Luego  al  punto  partir.    4  Mas  qué  escoderc 
Es  el  que  viene  acá? 

Y  disfrazada 
Por  este  lado  una  muger  tapada 
Llega.    Mas  qué  procura 
Que  tengamos  aquí  nueva  aventura. 

por  una  puerta  Gi  n  B  s  con  un  papel ^  y  pt 
otra  J  0  A  N  A  con  un  azafate  cubierto  y 

un  papel. 

Caballero ! 

Qué  mandáis? 
Aparte  hablaros  querría. 
Ce,  hidalgo! 

Esa  mí? 
Sí,  á  TOS. 

¿Pues  qué  mandáis,  reina  mia? 
Tomad  este,  y  la  respuesta 
Es  lo  que  en  él  se  os  avisa. 
A  vuestro  amo  este  papel 
Dad,  y  aquesta  niñería. 
Cuyo  es  el  papel? 

No  sé. 
¿Pues  quién  es  la  que  lo  envia? 
El  papel  lo  dirá. 

Nada 
Preguntéis.  [Va* 

Nadie  me  siga.  [Vaee  mu^  aprit 
Hay  semejante  novela! 
Qué  es  esto,  Roque? 

Un  enigma. 
Aqueste  papel  me  han  dado» 
Y  en  esta  oandcja  india 
Para  ti  no  sé  qué  alhaja. 
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Fcntt 


['••] 


Roq, 

Fern, 
Roq, 


Fern, 


Roq. 


Fern, 
Roq, 


Fern, 

Roq. 

Fern. 


Y  aquí  otro  papel  me  envían 
De  otara  parte,  y  yo  no  sé. 

Que  haya  en  Madrid  quien  me  eacriba. 
Este  leo. 

„Loa  deseos 
De  on  alma,  qae  agradecida 
Se  reconoce,  mañana 

?a  ruegan  que  yaís  á  misa 
la  Merced.    Dios  os  guarde! 
La  dama  de  la  justicia. " 
Ay,  señor,  yo  sé  lo  que  ea 
Lo  que  aqueata  aolicita. 
Quéf 

Como  te  vid  sacar 
Doblones  en  .la  bolsilla. 
Está  muy  enamorada. 
Siempre  vi  yo,  que  debía 
De  ser  aquella  muger 
De  guisa  baja.    Ahora  mira 
Esotro  papel;  que  pienso. 
Que  es  de  muger  de  alta  guisa. 
[lee]    „  Ya  que  anoche  no  quisisteis 
Tomar  una  joya  mia, 
La  falta  de  la  maleta 
Suplan  ahora  esas  camisas. 
En  tanto  que  se  hacen  otras, 

Y  doy  lugar  á  la  vista. 

La  dama  de  los  Cien  -  Vinoa. " 
Siempre  vi  yo,  que  seria 
Aquella  grande  señora; 
Que  esa  es  una  gran  familia. 
¿Mas  sabes  lo  aue  imagino  Y 
Que  viene  orraca  esa  ürma. 
La  dama  de  la  piedad 
Es  lo  que  decir  debia. 
Pues  que  se  firma  la  otra 
La  dama  de  la  justicia. 
Pero  aun  bien,  que  ese  regalo 
Para  mi  es. 

De  oué  lo  indicias) 
La  falta  de  la  maleta 
pice  que  supla,  y  lo  envía 
A  ese  fin:  luego  á  mí  viene; 
Pues  en  aquesta  obra  pía 
No  hay  que  suplir  en  la  tuya, 

Y  hay  que  suplir  en  la  mia. 
¿Quién  vio  mas  raro  suceso? 
¿Y  qué  es  lo  que  determinas? 
No  sé;  que  son  muchas  cosas 
Las  que  hoy  me  pasan.    Camina 
A  casa;  salgamos  hoy 

De  pesares  y  desdichas. 
De  augustos  y  lisonjas, 
De  agravios  y  de  caricias. 
Pensando,  qué  hemos  de  hacer. 
Mañana;  pues  en  la  enigma 
De  mi  fortuna  no  hay 
Maa  consuelo,  ni  maa  dicha. 
Que  pensar,  que  á  bien  ó  mal 
Mañana  aera  otro  dia. 


Jornada  III. 


SaUn  DoíSa  BsATaíz,  Juana  é  Imbs 

con   mantos. 

Jua»     ¿No  me  dirás,  qué  es,  señora, 

Tu  pensamiento? 
Beat.  Sí  haré; 

Aunque  él  ea  tal,  que  hay  muy  poco, 

Juana ,  que  decir  en  él. 

Con  Don  Fernando  Cardona 


(ay  Dios!)  me  capitulé 
Por  poderes,  ya  lo  sabes. 
En  su  ausencia;  vino  puea 
Á  Madrid,  en  ocaaion. 
Que  pudo  una  y  otra  vea 
Darme  y  quitarme  la  vida. 
Maa  esto  sabes  también; 
Vamos  acortando  lances. 
Vidme  y  hablóme,  y  aunque 
Al  principio  se  mostró 
Galante,  fino  j  cortes. 
Volvió  de  un  instante  á  otro 
Mudado,  dando  á  entender, 

?ue  le  importaba  volverse 
su  tierra.    No  dudé. 
Que  podría  ser  verdad 
La  causa  que  dio,  si  bien 
Ni  propio  ni  carta  vimos. 
Toda  aquella  príesa  pues 
Pudo  en  mi  padre  y  en  mf. 
Viendo,  que  no  queria  hacer 
El  desposorio,  engendrar 
Claras  sospechas  de  que 
Mi  persona,  Juana,  no 
Le  habia  parecido  bien. 
A  esta  primera  malicia 
Yo  añadí  la  de  temer. 
Si  es  que  le  han  dicho  de  mi 
O  lo  ha  sospechado  él, 
Que  fui  la  que  socorrió; 

Y  en  estas  dos  cosas  ea 
Fuerza  estar  intereaadoa 
O  mi  honor  ó  mi  altivez. 
Si  por  aoapechas  me  deja. 
Que  de  mí  llegó  á  tener. 
En  que  fui  la  que  libró. 
Conviene  á  mi  honor,  qae  dé 
Tiempo,  en  que  pueda  su  engaño 
Llegarse  á  satisfacer 

De  la  verdad;  que  no  ha  de  irae 

Con  aospecha  tan  cruel. 

Si  de  mí  desagradado 

Se  va,  conviene  también 

A  mi  vanidad  hacerle. 

Que  á  mi  amor  rendido  esté. 

Y  para  lo  uno  y  lo  otro 
Me  ha  importado  suspender 
Su  partida.    Y  ya  no  quiero 
Llegarme,  Juana,  á  valer 
De  otra  razón,  sino  solo 

De  que,  agradecida  del, 
He  pasado  á  enamorada, 

Y  le  quiero  detener, 

Por  ver,  si  puede  un  engaño 

Lo  que  no  puede  una  fe. 

Tres  cosas  hay,  que  á  loa  hoflibrea 

Enamoran;  esto  ea 

La  hermosura,  ó  el  ingenio, 

O  el  alto  empleo;  porque 

La  hermosura  rinde  al  gusto, 

Al  alma  el  genio,  y  después 

Lo  ilustre  á  la  vanidad. 

Y  asi  desde  hoy  he  de  ser 
Quien  soy  dentro  de  mi  casa, 
Procurando  disponer. 

Que  me  vuelva  á  ver  en  ella 
Tapada,  como  me  ves. 
En  la  calle  una  entendida. 
Que  con  arte  bachiller 
Le  divierta,  y  en  fin  una 
Grande  señora  después 
De  noche,  con  una  traza, 
Que  he  de  dar,  porque,  ya  que 
Mi  hermosura  no  le  agracia. 


Mi  ingenio  Id 

X  ID  vanidad 

He  do  doblar 

Con  Mta  faraj 

8Í«ndo  una,  < 

Jua, 

tCímo  puede 

Bea 

Como  dure  bi 
Yo  en  qué  « 

Jtia. 

Puu  ya  vient 

Que  «■  doDde  uí  le  ciuute. 

iíoí. 

Bcat 

Pues  retirate,  Ine», 

y  ettaudo  hablando  conmigo. 

Am. 

Llegue  4  darle  e«e  papel. 

Boq. 

IF«>  Ine$. 

Ju¿. 

Salen  Don  Fbrkindo^  Roodb. 

Rog. 

iBd  Ga  qae  nuestra  partida 
Se  au>pendidf            ' 

Fem 

Por  aaW 
Qaiea  ei,  Roque,  aquella  dan». 

Que  me  bu»ca,  y  para  qué, 
La  he  dilatado  por  hoy. 
Ya  (e  he  dicho  yo  quien  ei, 

floff. 

Roq. 

Jua. 

Ara. 

Y  para  lo  4ue  te  buics. 

a. 

Jí.*. 

(Pue»  no  te  dije  ayer, 
Que  ei  una  pataratera, 

Que  le  enamurd  por  ver, 

F«m. 

Que  ere»  hombre  de  bol»illo9 

ftro. 

(Que  lieoipre  en  la  tema  eitéa 
Deui  humurl 

fieat. 

Re,. 

(Quieres  ver  cuanto 

Lo  eitoy?  El  alma  pondré, 

Fe™. 

Que  eran  fingidaí  aijuella* 

Cuchillada!  de  antiyer, 
Por  agarrar  m!   maleta. 

Y  que  eilá  ya  en  lU  poder. 

Btat. 

Y  aquesto  aparte  dejado, 

Si  nuestra  suegro  ñus  vé. 

iQué  le  hemos  de  decir? 

Fera. 

Fe™. 

1  Luego 
No»  ba  de  topar» 

Bttí. 

¡Ce,  ce. 

CabaUerol 

Btat. 

ifog. 

Con  ce  Uamao, 
Grande  amiga  de  la  dé. 
Que  líempre  vivieron  juntas. 

Fem. 

Fe™. 

Puntual  vengo  &  saber 

Btat. 

En  qué  os  sirvo;  que  no  dudo 

Ftm. 

.  ,  me  habéis, 

Vus  la  que  venir  aqui 

He  ha  mandado. 

Cierto  es 

Ser  yo  la  qué  os  suplicú 

Vinierais  aqui ,  porque. 

De  Toi  muy  agradecida, 

Qu  i  alera  sslúfacer 

En  parte  la  obligación, 

Y  el  mejor  eatilo  Tue 

Del  acabar  de  pagar, 

Empezar  i  agradecer. 
Fem.    Bn  obligicion  ninguna 

Me  estáis;  y  asi  no  me  deis 

Gracias ;  que  no  hice  por  vos 

Ninguna  fineza,  pues 

No  os  conocí;  pac  mi  míuno 

Hice  lo  qne  hice. 
Beat.  Ya  *é, 

Que  quien  por  al  obra,  ¡¡o  obliga. 

Porque  es  premio  el  ohtu  bien 

Del  valor;  pero  no  ¿qj 

Tampoco,  que,  li  desK 

Aquel  obrsr  bien  ret^iPitCf 

Bn  mi  proveclio,  ya    '^ 


M¡B  la  deuda;  y  ad, 
Cuando  vos  por  vos  obréis, 

Y  no  por  mi ,  í  mf  por  mf, 

Y  no  por  vos,  boy  también 
Conocida  y  obligada 
Obrar  me  toca;  con  que 
Vos  por  vos ,  y  yo  por  m(. 
Quedaremos  todos  bien. 

Y  pregunto,  reina  mia,     [d  Juna. 
(B¡s  muy  discreta  ustedl 

Y  vueíamerced  pregunto, 
lEt  muy  valiente,  mi  reyt 
Por  qué  lo  dice  1 

Lo  digo, 
Porque,  si  es  qnerer  saber 
"      eU,  el  mirar 

Al  ver  yo  cuanto  es  valiente 
Su  amo,  pregunto  también, 
6i  lo  es  uced. 

¿No  me  viste 
Bn  la  ocasión? 

81,  correr. 
Dtstingao,  atrás  A  adelantel 
A  esto  me  obügé  el  saber 
Quien  sois,  y  á  qué  habeii  venido 
Á  Madrid. 

Yo  o»  lo  diré; 
Don  Fernando  de  Cardona 
Soy,  un  caballero. 

Bien 
Bl  apellido  lo  dice. 
A  lo  que  aqui  vine,  fue 
A  una  pretensión;  y  apenas 
Con  ella  A  Madrid  Ueñié, 
Cuando  volver  me  ha  unportado. 
Tan  presto?  Novedad  ca; 
Que  suele  estar  muy  despacio 
El  que  viene  á  pretender. 
Ble  es  el  que  conseguir 
Ksperaí  pero  yo  hallé 
Bl  deaeogaño  tan  presto, 
Qne  uo  he  de  «aperar. 

Por  qoéf 
>   Parque  he  nbido ,  que  bey 
Otro  pretendiente,  i  quien 
Favorece  mas  la  dicha. 
Visteblo  vos? 

Lo  e«cach¿ 
De  alguno,  que  no  me  nients. 
Pues  no  asi  desconñeia; 
Que  hay  deaengañoa,  que  aoii 
Engaños,  y  puede  ser, 
Que  el  desengaño  os  engañe| 
Que  aun  aquello  que  se  vé. 
Cuanto  mas  lo  que  se  oye. 
Nos  suele  mentir  tal  v~~ 
iLo  que  se  vé  n 
SI. 


r  puede) 

De  qné  aaertef 
:.  Atended. 

Nade  i  nuestra  vista  ha  sido 
Mas  claro,  que  el  agua  bella. 
Siendo  asi ,  que  dentro  deíla 
La  claridad  ha  menudo. 
Muchos  templos  ha  habido ; 
Baste  un  remo  el  mas  igual ; 
De  corvo  nos  da  señal. 
Como  en  su  esfera  se  baSa, 
tQué  habrá,  que  ne  nos  engaña. 
Si  nos  engaña  un  cristal? 
Nada  mas  distintamente 
6e  vé,  que  la  luí  del  sol. 
Siendo  aú,  que  su  arrebol 


IZU 

MAÑANA     SKK 

a 

U  T  B  U     U  I  A.                  Jomrr.  Ul. 

CoD  cftda  viso  no*  míente. 

Ocb< 

Btat. 

tB. 

Que  nieve ,  v  pue*  á  porfía 
Varía,  reflejo!  envía 

Para 

fV«. 

En  qne  lu  color  m  extraña, 
4Q<i3  habrá,  que  no  no.  engaSa, 

Beat. 

Dadi 

Ftrn. 

>a<'»r 

Si  engaña  la  lux  de)  diaf 

Pued                                         » 

Nada  M  deja  ver  na*, 

Beat. 

Eni 

Que  eie  aiul  rielo  qne  veai 

lE.td 

a»!                                         «i    Ja  —  .,    9   et 

Siendo  añ,  que  dalo  no  «*, 

"-        -                .    .-Prt«i. 

Sino  un  objeto  no  ma. 

Ho,. 

La  voc  tortija  e«cuehé, 

Déla  viita,  ¿  quien  jama* 
Su  color  halld  el  deavelo; 

Si  no  me  engaño. 

Fem. 

Tomad, 

Pue»  ü  á  e«e  claro  azul  velo 

Si  á  ella  ma*,  que  i  mi,  creei*. 

No  hay  verdad,  que  le  acompañe, 
iQuéliabrá,  que  no  no*  engañe, 
Engañándono*  el  delof 

Boq. 

Aquí  entra  el  tate ,  tate.  — 

B*pera,  do  le  la  dei. 

1  lí*  ayo  TueeUo,  d  criado, 

lue  hidalgo  t 

Beat 

Y  a» ,  >i  informado  mal 

Ertal»,  antee  que  le  crem 

Fem. 

Un  necio  ea. 

El  aviso,  ejemplo  «ea 

El  cielo,  el  «I  y  el  cri.ta^ 

Tú  pide*  Didaf     [aparre  te.  in. 

Beat. 

SI,  Juana) 

Tocad  de  apariencia  igual 

Que  como  voy  á  coger 
A  su  amor  todo*  los  pa*oa, 

La  verdad;  que  li  hoy  impla 

Kn  hacer  creer  porfía. 

Aquí  por  el  interea 

Como  boy  la  duecheii. 

Le  prendo,  y  en  otra  parte 

Mañana  aera  otro  3ia. 

Por  lo  liberal,  porque 
El  aue  da  d  reábe  queda. 
Esclavo  de  una  moger. 

Fem 

Snra":.rr' 

Boj. 

4  No  baaU  que  nú  maleU 
Por  ella  Uegu«  i  perder, 

He  acoMejáraU  ma*  bien. 

Sino  tú  eortijaf  ¡Miren 

Beat 

Pue*  «Irvaoi  de  algo  el  conKJo. 

Que  modo  de  enviarnoi  teb 

Boq. 

lia  erta  dama! 

Camleaa,  como  la  otral 

Beat 

Qu«  otra? 

Jmi. 

No  tengo 

Ftn, 

El  loco,  DO  eimchcña. 

Yo  üoanda  de  babUr. 

Beat 

Si  «•  loco,  no  le  tráigala 

Bíj. 

Puea 

Con  vo(,  aeñor,  otra  vea 

Habla  lin  ella.    f.  Qd«  no» 

Que  á  verme  vengai*;  qoe  M>y 

Agnarda  á  que  le  la  deul 

Mu;  enemiga  de  ver 

Jma. 

Di  paca  preitA. 

Beta  mi  ama 

Confdero  y  bachiller. 

Bi..~. 

Boq. 

Boq. 

Proaigue. 

Beil 

(Hl  nombre  ha*  dicho,  Itabalf 
Vo,  *eiiora. 

Jiui. 

Una  mngei 

Jua. 

Si: 

Soltera. 

Y  lUmaae  cdmof 
DoEaBrianda. 

De  qué? 

bm. 

íUgaltt^con  unpap,L 
1  Al  cielo  gracia*. 
Caballero,  qoe  0*  halle: 
Perdone  eaa  mi  eeñora. 

a»q. 

Qn«  e*cochaI 

1^  "-»?„•«  P*P«1. 

Vuelve  á  dedrlo  otra  vez; 

ID./.  rf,«,el,   sr«í. 

Qoe  ei  tan  extraño  apellido, 
Que  no  le  he  entendido  bien. 

Beat 

Poe*  hay  otra  que  o*  acTilw, 
Ya  no  leri  meneater. 

Jna. 

Boq. 

De  BentíbollL 

MU  día* 

Que  eepaia  m**  de  mi.     Á  Dioa, 
Señor  Don  Fernando. 

De  catadlo  habr^  meneeter. 

Boq. 

Pue* 

Ddnde  vivel 

Si  aoo  coaa*  acabada*, 

Jma. 

Ferm 

iNo  labri  yo,  il  bS^éi 
Ihy  beldad  donde  hay  inReoio, 
Y  como  hablai*.  pareceiaV 

Fom. 

Volved  U  Mrtija. 

\eA, 

Qne  e*  iln  tíempo  vawtre  enojo, 
Pue*  quien  me  «*cribe  no  «é. 

Btal 

Yo  me  detcubriera;  pero 

Beat. 

Para  qne  lo  «epait,  quiero 

F€n> 

81  0*  babeii  de  ir,  para  qué* 
De  «nerte  vueatroi  aviio* 

Fem. 

Dar  h^ar. 

^        Mirad. 

Me  han  trocado,  que  no  «^ 

Si  me  iré  tan  prerto  ya. 

Beat. 

Ya  e*    [Uimit  mdtmin. 

Otra  (ay  de  mf!)  la  ocaeion 

Beat 

Pue*  como  ocho  día*  citei* 

Con  que  irme  importa;  aquel 

Caballero ,  que  aÜi  viene, 

No  me  llegue  i  conocer.  ~ 

¡Que  hubieae  nú  hermano,  cielo*,     [rptnr. 

De  venir  ahora  aquí!  —  Haced 

Fenu 

En  Madrid,  tabrei*  quien  aoy. 
Digo ,  que  lo*  eitar<. 
Como  aliore  o«  detcabral*. 

Btat. 

Ahora  no  puede  *er. 

¿Son  algún  *iglo  ocha  día** 

Que  DO  me  eiga ;  y  i  Diw.       [rnt  tu  Im. 

Fvn. 

Ocho  ligio*  ion  í  quien 

SaJen  Don  Juan  j.  el  Capitatt  Clítiío. 

Dc*ea;  pero  en  efecto, 

Fem. 

(Quién  vid  ma*  rara  mugtrf 

JORN.  IIL 
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I 


Roq, 
Fím» 


Roq, 
Fcnim 
Juan. 

Clav. 
Juan, 


Qav. 


Juan, 


Clav. 


Roq, 

Fern, 
Roq. 

Fcm, 


Roq. 

Fcnim 


\  Clav. 
!  Fern. 
I   Clav. 

Fem. 


L 


cía». 


En  correr  sortijas  puede 

Apostárselas  al  Rey 

X  á  mí ,  y  será  Rey  y  Roque. 

Fingido  no  puede  ser; 

Que  aquel  hombre,  de  quien  hoy 

Se  recata,  el  nilsmo  es 

De  la  pendencia.     Procura 

De  algún  criado  saber, 

En  tanto  que  yo  me  quedo, 

Si  acaso  la  sigue  á  ver. 

Del  el  nombre. 

Aquí  me  espera; 
Que  yo,  señor,  lo  sabré.  [F^ 

Por  no  perderla  de  Tista, 
No  leo  ahora  este  papel. 
¿No  es  el  forastero  este. 
Decid,  Capitán,  por  quien 
Dejé  de  vengar  mis  xelos? 
El  mismo  que  llegó  es 
Á  la  pendencia. 

Yo  estoy 
Tal  de  llegar  á  saber, 
Que  está  ya  Don  Diego  bueno. 
Que,  porque  el  estorbo  fue. 
Para  acabar  de  vengarme 
Riñera  ahora  con  él. 
Él  al  lado  del  caído 
Se  puso;  mucha  merced 
Nos  hizo,  si  bien  se  mira. 
De  estorbar  su  muerte;  pues 
Por  no  ser  nada  la  herida 
No  nos  llegamos  á  ver 
Ahora  presos  6  ausentes. 
Tanto  he  sentido  perder 
Por  ese  lance  á  Leonor 

Y  á  Elvira,  Capitán,  que 
Hiciera  cualquier  locura. 
Pues  no  la  hagáis;  y  atended. 
Que  quien  riñe  sin  razón, 
Queda  mal,  aunque  ande  bien. 

Vuelve  RoQUB. 

Por  desvelar  al  criado. 

Por  los  dos  le  pregunta. 

El  mozo  es  Don  Juan  de  Leiva. 

Qué  dices? 

Digo  lo  que 
Me  dno.    De  qué  te  admiras? 
Don  Juan  de  Leiva  es  por  quien 
Yo,  según  Leonor  me  dijo. 
Dichoso  dejo  de  ser, 

Y  de  Quien  se  guarda  estotra. 
¿Adónae,  cielos,  iré, 
Que  aqueste  Don  Juan  de  Leiva 
Pesadumbre  no  me  dé? 
Bl  viejo  es  el  Capitán 
CUvijo. 

Y  es  para  quien 
Traigo  una  carta.    Yo  qiüero 
Trabar  plática  con  A, 
Pues  es  suerte  hallar  camino 
Uno  para  conocer 

Su  enemigo.  —  De  un  criado     [al  Capitaa. 
Quien  sois,  señor,  me  informé, 

Y  por  las  señas  os  busco. 
Pues  decid,  qué  me  queréis? 
Esta  carta  es  para  vof. 

Del  mayor  ainigo  es  [A^ela. 

Que  tuve  jamas. 

La  merced,  que  ^'^0  ^¡q  hacéis, 

Que  por  so  deu^Q  O^Ltñ. 
Dadme  Iicendi  ^  k  -  tO*^ 
„ Don  Ferauíi^^  ^f,     ^  j^  va  á  esa  corte 


„  á  efectuar  un  casamiento ,  en  que  ya  está 
„ capitulado.  Sabiendo,  que  vos  estáis  en 
„ella,  mal  hiciera  en  no  escribiros,  su- 
„  pilcándoos ,  que  en  cuanto  se  le  ofreciere, 
„  le  asistáis  como  á  deudo  y  amigo  mió.  '* 
[repr.]  No  leo  mas.    En  mucho  estimo 

La  ocasión  de  conocer 

Hoy  vuestra  persona. 
Fem.  En  mi 

Siempre  un  criado  tendréis. 

Que  os  sirva. 
Juan,  Cielos  1  qué  escucho?  [aporte. 

Este  Don  Femando  es  ^ 

De  Cardona,  que  á  casarse 

Viene  con  Beatriz;  el  que  bien 

Nombre  y  señas  lo  publican. 

I  Que  tan  enojado  esté 

Mi  padre,  que  en  su  venida 

Cuenta  della  no  me  dé! 

Hay  tal  rigor? 
[Repara  D.  Fernando  en  el  iemblante  de  D,  Juan, 
Fem.  \  Vive  Dios,    [aparu. 

Que  se  ha  turbado  al  saber 

Quien  soy  Don  Juan !  ¿  Maa  qué  mucho, 

Si  amante  de  Beatriz  es, 

Y  es  fuerza  saberlo  todo? 
Jwm,  Pero  aqui  hay  mas  que  atender,    [aporte. 

Cuando  mi  padre  de  mí 

Caso  no  quisiera  hacer, 

¿Beatriz  no  me  lo  avisara? 

oí.    Qué  hay  en  esto  veré.  — > 

Capitán,  quedad  con  Dios. 
Clav,  Ddnde  vais? 

Juan,  Tengo  que  hacer. 

Clav.   Esperad,  iremos  juntos.  — 

Señor  Don  Fernando,  ved 

En  que  os  sirvo.    Mi  posada 

En  aquella  calle  es 

De  Barrio  nuevo.    Serviros 

Hoy  della  y  de  mí  podréis. 
Fem*  Yo  os  buscaré. 
Qav.  Dios  os  guarde. 

[Vanee  D,  Juan  y  el  Capitán* 
Fem.  ¿Hay  estrella  mas  cruel 

Que  la  mia? 
Roq.  ¿De  qué  ahora 

Te  lamentas? 
Fem.  Yo  lo  sé. 

Roq.    Es  de  la  sortija? 
Fem.  Deso 

Antes  vano  estoy;  porque 

En  toda  mi  vida  vi 

Mas  entendida  muger. 


Roq. 

Fem. 

Roq. 


¿Dijo  la  criada  el  nombre? 
oí,  señor. 

Y  cómo  es? 


i^C'>^* 


En  verdad,  que  no  haré  poco. 
Señor,  si  me  acuerdo  del. 
Brianda  de  Bentibolli. 
Fem.  Extrangero  el  nombre  es. 
Roq.    Sí;  pero  ella  es  natural. 
¿Mas  has  leido  el  papel. 
Que  la  otra  te  trajo? 
Fem.  No; 

Pero  ahora  le  leeré. 
[lee]  „  Los  empeños  de  ser  mas  de  lo  que  puedo 
„ decir,  y  no  menos  de  lo  que  podéis  ima- 
„ginar,  me  obligan  á  que,   si  os  atrevéis 
,,á  hablarme,  sea  con  todo  secreto.    A  las 
„diez  de   la  noche  estará  un  coche  en  lo 
nbaío  de  la  Victoria;  y  porque  no  vengáis 
,,8010,  venga  ese  criado  con  vos.    Dius  os 
„  guarde." 
I     [repr.]  ¿Ha^  maa  extraño  suceso 


j 
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Roq, 
Fem. 

Roq, 

Fem. 

Roq. 

Fcm, 


Roq, 
Fem. 


Roq. 


Fem* 
Roq^ 


En  el  mando? 

¿Y  qué  has  de  haoer 
Ahora?  Di. 

Si  el  papel  entra 
Por  lo  de  ti  ob  atreyels, 
¿Cómo  puedo  dejar  de  ir? 
Kflo  yo  te  lo  diré: 
Como  dejaré  de  ir  yo, 
Que  es,  no  haciendo  cato  déL 
El  empleo  y  la  yentura 
De  tan  principal  muger. 
Como  la  preyencion  dice. 
No  son,  Roque,  de  perder. 
Siempre  yí  yo,  qoe  era  esta 
Gran  señora.     El  proceder 
Lo  dice  bien;  pero  estotra 
Es  una  picana. 

í,  Quién, 
Roque,  se  ha  yisto  en  el  mundo 
En  mas  confusión? 

De  qué? 
Beatrix  es  la  mas  hermosa 
Beldad,  que  el  sol  llegó  á  yer; 
Su  belleza  es  el  imán 
De  mis  ojos;  porque,  aunque 
Huya  delta,  ya  conmigo 
Acreedora  de  mi  fe. 
Aquesta  mnger  tapada 
Por  lo  discreto  es  también 
El  imán  de  mis  oidos; 
Qoe  no  menos  fuerza  es 
La  que  dio  amor  al  oir. 
Que  la  que  dio  amor  al  yer. 
Estotra,  que  ahora  me  llamat 
Con  la  extrañeza  de  hacer 
Misterios  y  el  pensamiento 
De  llegar  á  merecer 
Un  alto  empleo,  me  tiene 
Vano  de  tal  suerte,  que 
He  de  seguir  la  ay entura. 
¿  Pues  cómo ,  dime  ,  saldré 
De  los  empeños,  que  ofrecen 
£1  pensar,  el  oir  v  el  yer? 
Eso  es  fácil,  yiendo  á  una 
Ahora,  y  oyendo  después 
Á  otra,  y  á  otra  obedeciendo} 
Y  cuando  las  tres  estén 
Conseguidas....... 

Qué? 

Apeldarlas, 
Riéndonos  de  las  tres. 


[Fante, 


Salen  por   una  parto  Doña  BLyíRA  con  manto 
y  Doña  Beatriz  «m  él^y  } va» a  por  otra. 

Beat.  Desde  el  punto  que  te  yf, 

Elyira,  en  mi  casa  entrar. 

Te  yengo  á  notificar. 

Que  nada  he  de  hacer  por  t{. 

Aunque  hoy  te  y  algas  de  mí 

Y  de  mi  amistad  te  ampares; 

Porque  es  justo  que  repares. 

Que  otra  entrada  como  esta 

En  cuatro  dias  me  coesta 

Muchos  siglos  de  pesares. 
Elv.     Ya  lo  sé.    Por  eso  yengo 

Hoy,  no  á  yalerme  de  tí, 

Á  qnefarme,  Beatriz,  sí. 

Pues  tantas  razones  tengo. 
Beat.  Ya  para  oir  me  preyengo 

De  tantas  una  razón. 
Elv.     i  Qué  mayor ,  que  la  traición. 

Con  que  mi  pecho  haa  tratado. 


Tus  zelos  ayeríguado, 

Y  sabido  mi  pasión? 

Si  á  Don  Juan,  Beatriz,  queriaa, 
Si  de  mí  zelosa  estabas, 
ItPara  qué  disimulabas 
E  ir  conmigo  resistías? 
¿Para  qué,  Beatriz,  fingías 
Con  recato  tus  desvelos. 
Con  decoro  tus  rezólos. 
Si  de  hipócrita  lo  hiciste? 
Pues  ya  que  conmigo  fuiste. 
Fuiste  á  averiguar  tos  zelos. 
Todo  lo  sabe  mi  amor ; 
Porque  aun  secreto  no  estovo 
El  lance,  que  después  hubo 
En  la  casa  de  Leonor. 
Mira  si  es  trato  traidor 
El  tuyo. 

Beat.  Quejaste  en  yano; 

Oye,  y  yerás,  como  allano 
El  fuego,  que  en  tí  amor  labra. 
Solo  con  una  palabra. 

Elv.     Dila. 

Beat,  Don  Joan  es  mi  hermano. 

Á  esta  causa  pretendí. 
Que  en  el  campo  no  me  viera, 

Y  después  su  pena  fiera 

De  amor  no  fue,  de  honor  sí. 
Elv,     ¿Cómo  eso  ha  de  creerse,  di. 
Si  otro  appellido  tomó, 

Y  en  una  casa  vivió 
De  posadas? 

Bettt,  No  te  asombre. 

Llamarse  otro  sobrenombre. 
Fue  una  hacienda  que  heredó 
Por  él,  y  el  haber  estado 
Fuera  desta  casa,  ha  sido. 
Que  por  un  pleito  ha  viyido 
Con  mi  padre  disgustado. 

Y  en  fin,  como  él  se  ha  criado 
En  la  guerra,  no  le  agrada 
Esta  sujedon  cansada 

De  hijo  de  familias. 
Elv,  Bien 

Me  has  respondido.    ¿Mas  quién 
Zelosa  y  enamorada 
La  primera  información 
Creerá?  Licencia  has  de  darme, 
Beatriz,  para  asegurarme; 

Y  puesto  que  mi  pasión 
Ya  puede  en  esta  ocasión 
La  mliad  haber  vencido 
De  los  zelos  que  he  tenido, 
A>údeme  tu  amistad 

Á  vencer  la  otra  mitad. 

Para  uno  y  otro  te  pido, 

Mandes  á  Juana  roe  dé 

Recado  aqui  de  escribir; 

Que  me  vea  he  de  decir 

En  mi  casa,  para  que 

Me  desengañe. 
Beat.  Sí  haré.  — 

Saca  aquella  escribanía, 

Juana. 
Jua.  4  Mejor  no  seria 

Entrarse  á  escribir  allá? 
Elv,     Dices  bien ,  mejor  será.  — 

Si  es  yerdad  la  dicha  mia 

De  ser  tu  hermano,  los  cieloe 

Harán  felice  mi  amor; 

Que  á  ti  temí;  que  Leonor 

No  puede  darme  á  mi  zelos. 
\Beat.  Fáciles  son  tus  rezelos 
I  De  averiguar,  pues  aqui. 


r 
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Le<m. 


BeaL 
León, 


Para  qne  le  escribas,  di 
Licencia.    Si  Don  Joan  fuera 
Mi  amante,  no  le  escribiera 
Nadie  delante  de  mí. 

[Vate  DO'  Elvira» 

Sale  Doma  Lbon oa  con  manto. 

Ha  andado  tan  poco  fina     [ofarte, 

Elvira  con  mi  amistad. 

Que  de  aquella  Tolontad, 

Que  fiarla  determina 

MI  dolor,  porque  imagina 

Averiguar  sus  rezólos 

Por  tal  medio,  á  mis  desvelos 

Ninguna  cosa  avisó; 

Y  asi  cara  á  cara  yo 

He  de  examinar  mis  zelos. 

Hablar  á  Beatriz  intento. 

Por  ver,  si  en  esta  ocasión, 

Desahogada  la  pasión, 

Recata  al  entendimiento; 

Que,  aunque  impedí  el  casamiento 

De  Don  Fernando,  no  fue 

Impedir  yo  de  mi  fe 

Los  temores  con  que  estoy. 

4  Quién  se  ha  entrado  aqui? 

Yo  soy, 

Señora  Beatriz;  que  aunque 

La  dicha  no  merecC 

Hasta  ahora  de  visitaros. 

Traigo  un  negocio  en  que  hablaros» 

Ya  me  conoceréis? 

Sí; 

Porque  en  vuestra  casa  os  vi, 

Donde  un  lance  bien  liviano 

Me  sucedió. 

Y  ese  es  llano. 

Que  aqni  me  obliga  á  venir. 

jMas  que  me  viene  á  pedir     [aparte. 

Otros  zelos  de  mi  hermano! 
Don  Juan  de  Leiva,  que  él  fue 
El  que  en  mi  casa  os  halló, 
Beatriz,...,.. 

No  lo  dije  yo?    [aparte. 
Es  á  quien  yo  le  entregué 
Una  mal  pagada  fe, 
A  cuyo  empleo  feliz 
So  mudanza  hizo  infeliz. 
Zeloso  de  vos  (ay  Dios!) 
Le  v(,  y  quisiera  de  vos 
Saber  y  si  Don  Juan 

Sale  Don  Juan. 


Leofi. 


Juan. 

Leott, 
Juan, 
Beat. 


León, 
Beat, 

Juaum 


Elo. 


Juan, 


Beatriz, 
Qaejoao  vengo......  4  Mas  quién 

Contigo  está? 
León,  ^  Yo,  tirano. 

Beat,    iQné  favorecido  hermano!    [aparte, 
León,   Que  para  saber  mas  bien 

Laa  traiciones,  que  hoy  se  ven 
Ba  ta  pecho,  aqui  he  venido. 
Averiguar  he  querido. 
Si  entrabas  adonde  te  hallo. 
Pero  al  ir  á  preguntallo. 
Tú  mismo  me  has  respondido* 
Y  asi,  pues  no  tengo  y^ 
Qae  saber,  yo  moriré 
Callando  desde  hoy. 


Juan, 


Como  agradecer  poátá  ^10  ^ 
Esta  ocasión ,  que  Iiq.  ^^ 

Tu  pena ,  Leonor,  n^J^     0  m* 
Oye;  que  n.úñheen^    ^r^' 
Quiero.  ^   ^^ 


León. 


Jtfon. 

Mí), 

León, 

Beat. 


LuM, 


láCon, 

Elv. 

Lui$, 


4  Qué  satisfacción 
Habrá,  si  en  esta  ocasión 
Llego  en  esta  casa  á  verte? 
Esa  misma  es  la  mas  llana. 
Que  puedo  darte,  Leonor. 
4 Buscar  á  Beatriz,  traidor? 
Sí;  que  Beatriz  es  mi  hermana. 
Templad,  Leonor,  la  tírana 
Pasión,  advirtiendo  aqui. 
Que  todo  aqueso  es  asi; 
Pues  no  os  diera,  á  ser  mi  amante, 
Satisfacción  semejante 
Don  Juan  delante  de  mC. 
Qué  escucho?  Válgame  el  cielo! 
{O  quién  estorbar  pudiera,     [aparte. 
Que  ahora  Elvira  la  viera. 

Y  porque  nunca  el  desvelo 
Vuestro  quede  con  rezelo. 
No  digo  de  vuestro  amor; 
Que  ahora  hablo  con  mi  honor. 
Sabed,  que,  si  me  enojé 

Con  Beatriz,  fue,  porque  fue 
Beatriz,  hermosa  Leonor, 
Con  Elvira  disfrazada. 
Una  amiga  suya,  á  quien 
Acompañó ,  y  yo  sé  bien. 
Que  Beatriz  no  está  culpada; 
Que  esta  Elvira  enamorada 
Fue  de  un  hombre.     Vos  sabréis. 
Pues  que  vos  la  conocéis, 

Y  yo  no ,  todo  el  suceso. 

Sale  Doña  Elvira. 

Señor  Don  Juan,  ¿cómo  es  eso 
De  que  no  me  conocéis? 
¿Vos  no  sois  á  quien  á  hablar 
De  Beatriz  acompañada 
Yo  fui  ?  Decid ;  que  ya  nada 
Mi  dolor  ba  de  callar. 
¿Apenas  yo  de  un  pesar 
Salgo,  cuando  ya  me  ha  puesto 
Vuestro  trato  en  otro  ? 

\  Presto     [aparte, 
Elvira  me  desmintió! 

Yo  fui  quien  á  hablar  salió 

Yo  soy  quien 

Mirad....» 


Sale  Don  Luis. 


Beat. 
Juan. 


LuÍ8. 


Juan, 


Aqui  voces?  ¿Quién  dirá. 

Qué  ocasiona  este  rumor? 

Don  Juan  lo  dirá,  señor. 

Señor,  Don  Juan  lo  dirá. 

Buena  la  deshecha  está. 

¿Fuera  no  os  basta  vivir 

De  casa,  para  venir 

Hoy  á  alborotarla?  —  ¿Pues 

Qué  es  esto,  Beatriz?  Di,  qué  es? 

Yo  no  lo  puedo  decir. 

Á  hablarte,  señor,  venia 

Con  una  queja;  y  aqui 

Esas  mugeres  tras  mí 

Entraron  á  una  porfía. 

¡Buena  disculpa,  á  fe  mia! 

Ruégame,  Beatriz,  por  él 

Muy  fina,  constante  y  fiel. 

Que  á  casa  vuelva,  si  vemos. 

Que  aun  de  fuera  no  podemos 

iLveriguarnos  con  él. 

A  cuanto  quieras  reñir. 

No  he  de  responderte,  no. 

Acaba;  empezaré  yo 

Mi  sentioáento  á  decir. 


Qué  es  esto 


[Fot 
[rae 
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auu 


Han. 


Luis, 


Juan. 


Luis, 


Jua. 
Beat. 


Jua, 
Beat. 


Por  llegar,  Don  Juan,  á  oir 
El  sentimiento  qtie  tienes. 
Callaré.    Dime,  á  qué  vienes? 
De  tí  á  Quejarme,  señor. 
Pues  en  las  cosas  de  honor 
No  darme  parte  previenes. 
Está  Don  remando  aqui^ 
Que  con  Beatriz  á  casar 
Viene,  sábelo  el  lugar 
Todo,  y  niégasmelo  á  m{? 
8i  es  justo,  señor,  roe  di. 
Que  conozcan  los  de  afuera 
Los  disgusto^. 

Considera, 
Que  Don  Fernando  llegó, 

Y  al  instante  recibió 
Unas  cartas,  de  manera. 
Que  á  volverse  le  obligaron. 
Yo  á  Beatriz,  es  cosa  clara. 
Dije,  que  te  lo  avisara; 
Mas  como  se  dilataron 
Las  bodas,  te  lo  callaron 
Sus  labios. 

Pues,  señor,  no 
Don  Fernando  se  ausentó; 
Hoy  le  vi,  en  Madrid  está, 

Y  ese  sentimiento  ya 
Apurar  me  toca,     lo 
Sabré  presto  la  intención. 
Que  en  ñngir  eso  ha  tenido. 
Perdone  lo  sucedido. 
Amor,  en  esta  ocasión, 
Que  primero  es  la  opinión.  [Tace. 
Siempre  yo,  Beatriz,  temí 
Segunda  intención  aqui; 
lY  plegué  á  Dios,  no  proceda 
De  causa  por  quien  yo  pueda 
Quejarme,  Beatriz,  de  tí!  [Fose. 
Muy  malo  se  va  poniendo 

Todo  esto,  señora. 

Pues 
Todo  esto,  Juana,  que  ves, 
A  estorbar  lo  que  pretendo 
No  basta;  asi  te  encomiendo, 
Que  por  la  puerta,  que  habla 
Condenada,  que  salía 
Á  esotra  casa,  pues  ya 
La  rompimos ,  y  ella  está 
Muchos  dias  ha  vacía. 
Tú  pases  á  abrir  la  puerta 
De  la  calle,  para  que. 
Cuando  llegue  el  coche,  esté, 
Como  hemos  tratado,  abierta. 
Por  la  reja,  cosa  es  cierta. 
Del  patio,  que  sin  cuidado 
Podré  hablarle,  y  donde  ha  entrado 
Él  nunca  saber  podrá, 
Puesto  que  el  cochero  Ta 
En  esta  parte  avisado, 
De  que  dé  vuelta  al  lugar 
Primero  que  llegue  aqui. 
Para  que  pierdan  asi 
El  tino. 

Nada  dudar 
Te  ha  dejado  tu  pesar. 
Es  verdad,  ay  Juana  mial 
Esta  amorosa  porfía. 
Que  hoy  afligiendo  me  está. 
Sigámosla  hoy;  que  quizá 
Mañana  será  otro  dia.  [flnue. 


Salen  Roqub^  Don  Fernando. 
Fem.  Retiróse  el  coche  1 


Boq.  Sí. 

Fem.  Qné  dijo  el  cochero  Y 

Boq,  Que  ambos 

En  este  umbral  embebidos. 
Que  es  lo  mismo  que  menguados. 
Esperemos,  que  nos  abran. 
Las  cabezas  temo  harto, 
Mas  la  puerta  dijo  él, 

Y  que  al  tiempo  que  salgamos, 
Si  es  que  habernos  de  salir. 
Vendrá  á  una  seña  volando. 

Fem.  ¿Qué  calle,  Roque,  será 

Aquesta  en  que  ahora  estamos? 

Boq,     ¿Quién  ha  de  saber  la  calle, 

til  ha  mas  de  un  hora  que  aodamoa 

Antes  de  llegar  aqui? 

¿No  es  harto  saber  el  barrio? 

Fem.   Qué  barrio  es? 

Boq,  De  la  Victoria 

Salimos,  la  calle  abajo 
Fuimos  primero  9  después 
La  calle  arriba,  á  esta  mano 
Dejamos  á  Antón  Martin, 
Á  esta  San  Andrés,  y  hallo 
Por  mi  cuenta,  que  es  la  Cruz 
De  Moran  adonde  estam»8. 

Fern,   Qué  locuras! 

Boq,  Yo  las  digo, 

Y  tú  las  haces;  sepamos 
Cual  de  los  dos  es  mas  loco? 

Fem,  ¿Pues  yo  qué  locuras  hago? 

Boq,     Ningunas.    Roque,  á  casarme 
Voy;  RoQue,  ya  no  me  caso; 
Roque,  al  punto  he  de  partirme; 
Roque,  por  hoy  no  me  parto; 
{Qué  hermosa,  Roque,  es  Beatriz! 
{Qué  ingenio  tan  extremado 
Tiene  Doña  Brianda,  Roque  I 
{Roque,  o  qué  empleo  tan  alto 
Hoy  me  ofrece  mi  fortuna  I 
Pateta  no  hizo  otro  tanto, 

Y  traia  capirote; 

Pero  hay  locos  desdichados. 
Que  se  cae  aprisa  en  ello, 

Y  en  los  dichosos  despacio. 
Fem.  ¿Sientes  abrir  esa  puerta? 
Boq,    ¡No  sienta  asi  abrir  tus  cascos! 

Sale  Juana. 

Jua,     Sois  vos,  caballero? 
Fem,  Yo 

Soy  el  que  vengo  llamado. 
Boq,    Yo  traido;  y  por  mas  sefia% 

Es  la  dama  que  buscamos 

La  dama  de  los  Cien-Vinot. 
Jua,     Entrad  conmigo. 
Boq,  Ya  entramos. 

Pero  si  es  el  inocente 

De  los  dos  solo  mi  amo, 

¿A  qué  efecto,  ángel,  á  escaras 

Al  limbo  DOS  traes  á  entramboa? 

¿Siquiera  un  candil  no  hubiera 

Encendido? 
Jua»  Aqui  esperando 

Estad  los  dos,  y  no  hagáis 

Ruido,  que  os  va  en  el  recato 

La  vida,  mientras  aviso 

Á  mi  señora. 
Fem,  Aqui  aguardo. 

Jua,     No  tropezarán  en  nada; 

Que  no  hay  nada  en  todo  el  cuarto. 
Boq,    Señor  I 
Fem,  Calla,  Roque;  mira 

En  el  peligro  ea  que  eatamoa. 
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Beat. 
Roq* 

Fern, 


Roq,    Por  eso  quisiera  hablar; 

Que  es  muy  propio  en  cualquier  caso 

Hablar  mas  el  que  mas  teme. 
Fern.   Qué  es  aquesov 
Raq.  Es  mi  rosario. 

Fern.  Ahora  rezas? 
Roq,  Bn  los  riesgos 

Me  acuerdo  yo  de  los  Santos. 
Fern.  Acércate;  mas  do  hablemos. 

Si  hablar  se  ofreciere,  alto. 
Roq,    No  me  atrevo  á  rebullir. 

Por  no  tropezar  en  algo; 

Que  este  camarín,  que  fuera 

No  ser  camarín  agravio. 

Está  Heno  de  escritorios. 

Espejos,  vidrios  y  barros, 

Todo  quebradizo,  y  yo 

Torpe  de  pies  y  de  manos. 

Sale  Doña  Bbatris  á  una  reja. 

Don  Femando  1 

Alli  á  una  reja. 
Que  se  divisa  en  un  patio. 
Oí  la  voz. 

Dos  cosas  son. 
Señora,  las  que  yo  extraño; 
Una,  oir  mi  nombre,  y  otra,  ' 
Dentro  de  casa  el  hablaros  i 

'  Por  reja. 

Beat.  La  una  importé 

Á  mi  preciso  recato, 

Y  la  otra  á  mi  deseo; 
Que  no  tan  poco  cuidado 
Me  debéis,  que  ya  no  sepa 
Quien  sois,  señor;  y  si  paso 
Mas  adelante,  diré 

Á  qué  y  como  habéis  llegado 
Á  Madrid.  —  Asi  quisiera    [aparte. 
Obligarle  á  hablar  mas  claro 
De  mi  conmigo,  por  ver, 
Si  puedo  averiguar  algo. 
Fem.   Si  todo  eso  habéis  sabido, 

También  sabréis,  que  me  parto, 

Y  la  causa. 

Beat.  Eso  no  sé. 

Decidlo. 

Fem.  Yo  siempre  hablo 

Bien  de  las  damas;  y  asi 
Lo  primero  es  suplicaros. 
Que  en  esto  no  hablemos  mas; 
Lo  que  os  obedezco  tardo 
Á  una  diligencia. 

Beat.  Ya 

Que  con  vos  no  puedo  tanto 
Yo,  que  pueda  deteneros, 
¿Aquella  dama,  que  hablando 
Estabais,  cuando  llegó 
Hoy  mi  criada,  obligaros 
No  podrá  á  que  no  os  volváis 
Tan  presto? 

Fem.  Aquel  fue  un  acaso. 

Beat   Pues  quién  era? 

Fem.  No  lo  sé. 

B^q.     Yo  sf;  y  si  licencia  alcanzo 
De  hablar,  lo  diré. 

Beat.  Decid. 

Raq.    Era,  si  yo  no  me  eogaio» 
Una  arrebata-sorCtjaa 
Que  con  la  nema  d^'  ^  manto 
Anda  embustiendo  i     ^\^^ 
Allá  en  Atocha  k  i^  CO^ 
Cargada  de  aich[\^^lf^^ 
Calza  de  ohrñ  é^  %  .  ^1 


Beat, 


Roq. 


Beat. 


Roq. 
Beat. 

Fem. 
Roq. 

Fem. 

Beat. 
Fem. 

Beat. 
Roq. 


Beat. 


Fem. 

Beat. 
Roq. 


Fem. 


Roq, 


Beat» 


/net. 
Beat. 
Inee. 

Roq. 
Beat. 


Fem. 


A  cierto  socorro,  y  tanto, 
Que  una  sortija  pescd. 
I  Ved,  qué  modo  de  pagaroos! 
En  fin  es  una  buscona. 
Cuyo  gran  desembarazo 
Bien  puede  ser  que  sea  feo, 
Pero  tiene  garabato. 
Si,  porqué  la  socorristeis 
A  ella  en  algún  sobresalto, 
Delia  ese  concepto  hacéis, 
De  mí  diréis  otro  tanto. 
Pues  yo  también  me  valí 
De  vos. 

El  rezelo  es  vano; 
Que  luego  se  vé  quien  es 
Cada  una. 

Gusto  me  ha  dado.  — 
Si  hubiérades  de  venir    [d  D.  Femamdo. 
Muchas  veces  á  este  cuarto, 

Y  no  os  foérades  tan  presto, 
Pidiera,  que  á  este  cnado 
Trajerais  siembre  con  vos. 
La  otra  te  pidió  al  contrario. 

Y  dad  licencia,  que  tome 
Una  prenda  de  mi  mano. 
Será  correrme. 

Será 
Remediarme. 

Antes  te  mando. 
No  la  tomes. 

Por  mi  vida! 
Si  esa  vida  habéis  jurado. 
Obedeceré. 

Tomad.  [DeUe  uno  cadena. 

Cadena?  Alhaja  es  de  esclavo. 
Tuyo  lo  seré,  señora. 
Eternamente. 

Volvamos 
Á  vuestra  partida.    ¿Os  vais 
Mañana  ? 

Si  os  sirvo  en  algo, 
En  mi  vida  no  me  iré. 
A  eso  no  podré  obligaros. 
¿Cuánto  querrán  los  plateros,    [aparte. 
Que  esta  pese?  pues  es  claro. 
Que  lo  que  ellos  quieren,  vale 
Lo  que  á  vender  les  llevamos. 
Mandadme  vos,  que  me  quede,  ^ 
Para  que  se  estime  en  algo 
El  pequeño  sacrificio 
De  quedarme;  pues  es  llano. 
Que  no  hago  nada,  sino  es. 
Que  por  precepto  lo  hago. 
Quien  me  viere  hoy  con  cadena,    [aporfe. 
Qué  dirá?  Pero  extremado 
Descarte  es  decir,  que  hoy 
Cumple  mi  maleta  anos. 
Si  en  esto  está,  yo  os  suplico. 
No  os  vais,  para  que  despacio 
Sepus 

Sale  Inbs  por  de  dentro. 

Señora ! 

Qué  hay? 
Venga  Useñoría  volando; 
Que  el  Conde  mi  señor  llama. 
Gran  palabra! 

Necia!  ¿Cuándo 
Me  suelen  hablar  á  m( 
Desta  suerte?  —  Don  Femando, 
Id  con  Dios;  mañana  irá 
Por  vos  el  coche. 

Contando 
Loa  puntos  á  horas,  las  horas 
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Á  dias  y  los  días  á  años 

Estaré.    Pero  quinera 

Roq.    Hablar  mañana  mas  claro. 

Va  á  decir. 
Beai,  Laz  no  es  posible 

Haberla  en  aqueste  cuarto. 
Fem.  ¿Pues  no  he  de  saber  quien  sois? 
Roq,    Que  es  da  cadenas,  no  es  harto? 
BeaU  No  por  ahora,  hasta  hacer 

Experiencias  de  callado. 
Fem.  ¿Ni  el  veros  será  posible? 
Beat,  El  verme  sí. 

Fem.  Dónde,  6  cuando? 

BeaU  Dónde?  A  la  Victoria  en  misa. 

Cuándo?  Mañana. 
Fem.  4  Informado 

No  he  de  estar  de  alguna  seña? 
Beat,  Dadme  vos  alguna. 
Roq,  Malo !    [aparte, 

¿También  las  Condesas  piden? 
Fem.  No  sé  aqui  cual  pueda  daros. 

Estos  guantes,  aunque  no 

Sean  para  vuestra  mano, 

Llevad  en  ella;  que  ellos 

Por  la  labor  del  bordado 

Me  darán  señas  de  vos. 
Btat*  Pues  aquesta  basta. 
Jtta.  Vamos 

De  aqui;  que  importa  el  salir 

Aprisa. 
Fem.  Ya  vuestros  pasos 

Sigo. 
Roq,  ¡O  si  fuera  de  dia,    {aparte. 

Para  ir  á  un  lapidario; 

Que  aun  llevo  ciertos  rezólos 

De  si  es  oro  fino  ó  falso !         [Vaute  lee  tree, 
Beat'  ¿Por  qué  con  tan  grande  prisa 

Llamaste? 
Inés.  Porque  enfadado 

Mi  señor  volvió  á  salir 

Fuera  de  casa. 
Beat,  Eso  extraño. 

inee.    Y  aun  no  es  sola  esta  la  causa; 

Que  doña  Elvira  ha  llegado 

Buscándote. 
Beat.  A  esta  hora? 

Inés»  Sí. 

Beat,  Gran^ necedad !  ¿Cielos  santos. 

En  qué  obscuro  laberinto. 

En  qué  peligroso  caos 

Me  tenéis?  Pero  no  importa 

Cuanto  siento,  sufro  y  paso. 

Pues  por  lo  menos  consigo 

No  ausentarse  Don  Fernando.  [Ti 


Salen 

Jua. 
Fem, 

Roq, 

Fem. 
Roq. 


por  /a  pEMr/a  J  UANÁ,  Don  Fbrn  A  NDO 

y  ROQUB. 


Id  presto. 

Quedad  con  Dios.  — 
Roques  i^^  ▼uto  mas  extraño 
Suceso  jamas? 

Señor, 
Jamas  le  he  visto  tan  raro, 
Como  verme  con  cadena. 
Esta  dicha,  que  hoy  alcanzo» 
Hasta  el  fin  he  de  seguir. 
Sí,  señor,  esta  sisamos; 
No  mas  Beatriz  ni  Brianda; 
Vayanse  á  espulgar  un  galgo. 
Esta  dama  solamente 
Hemos  de  querer.    Qué  agrado  * 
Qué  blandura !  qué  nobleza ! 
Qué  bondad!  y  qué  agasajo! 


[Faee. 


Fem.  Haz  la  señal  al  cochero. 

Roq,     Sí  haré.  [DetUre  emchUiadae. 

Voz  [dent.]  Prendedlos!  matadlos! 

Fem.  Qué  es  aquello? 

Roq,  Una  pendencia, 

Y  por  esta  calle  abajo 

Dos  hombres  con  las  espadas 

Desnudas  pasan  volando. 
Fem.  Una  gran  tropa  les  sigue. 
Roq.    Pues  en  nada  i)ps  metamos. 


Salen 

Unos. 
Otro», 
Roq, 

Fem. 

17110. 


Roq. 
Uno. 
Fem. 
Roq. 


los  que  pudieren  con  las  espadas  desnudas. 
Estos  son! 

Qué  esperáis?  Mueran! 
Si  es  que  queréis  que  seamos, 
Seremos,  pero  no  somos. 
Ténganse  Ucedes  hidalgos; 
Que  no  somos  los  que  buscan. 
No  es  el  disimulo  malo. 
Después  que  han  quitado  aqui 
Dos  capas. 

Vienen  borrachos? 
O  darse  luego,  ú  morir. 
Será  asi.    Ponte  á  mi  lado,    [d  Reqiu. 
Sí  haré;  que  yo  con  cadena 
Reñiré  como  un  Bernardo. 
[Éntranee  riaende. 


Bcat. 


Focet 

EHv. 
Jua. 

Beta. 


Salen  Doña  Bbatriz,  Doña  Elvira^ 
Juana  con  luz, 

Beat,  ¿Elvira  amiga,  á  estas  horas? 
Elv,     Es  tal  el  dolor,  que  paso. 

Que  ,  por  descansar  contigo. 

En  las  cosas  de  tu  hermane 

Hablando,  Beatriz,  á  solas. 

Fingí  en  mi  casa  un  recado 

Tuyo,  diciéndome  en  él. 

Amiga,  que  te  habia  dado 

Un  accidente,  y  que  asi 

Viniese  á  cuidar  volando 

De  tu  salud. 

Yo  agradezco 

Poder  aliviar  en  algo 

Tus  tristezas. 

[dent,]  Por  aqui 

Los  dos  se  nos  ocultaron. 

Qué  es  aquesto? 

Cuchilladas 

Oigo. 

Gran  desdicha  aguardo* 
¿Mi  padre  fuera  de  casa, 
Cielos,  y  en  el  mismo  espacto 
Que  él  falta  della,  y  one  delia 
Sale  (ay  de  mí!)  Don  Femando, 
Tal  rumor? 

Jua.  Dos  hombres  entran 

Hasta  aquL 

Beat.  Descuido  extraño 

Fue  estar  abierto. 

Jua,  Los  mozos 

De  Elvira  asi  la  dejaron* 

Salen  Don  Fbrnando  y  Roqdb. 

Fem.  Señoras,  si  la  piedad 

Mas  qué  miro  I     [aparte. 
Roq.  Cielos  santos  1    [eporfe. 

¿Adonde  habemos  venido? 

¿Bfto  ha  sido  huir  del  rayo? 
Beat.  Decid,  hablad;  que  admirada. 

Si  la  verdad  he  de  hablaros. 

Estoy  tanto  á  un  tiempo  en  veroa» 

Como  en  veros  tan  turbado. 
Fem.  Aunque  de  vos  (estoy  muerto  !) 
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Me  dMpedi  (cito;  dadando!) 
Ajer,  (no  wi  lo  que  digof) 
Ko  luiU«(no<ié  lo  que  hablo!) 
PmUi;  (qu<  neci»  diiculpit!) 

Entrar. 

Hoff. 

Aqneato  Ta  malo! 

L«íi. 

Muerto  de  rabia  y  de  pena. 

Qaedjine  por  hoy;  (¡qué  eitnuío 

Ya  que  aaber  ae  encargií 

Succm!)  j  aqueau  noche 

Por  aU  calle  paundo, 
Una  caadrills  de  eeate 

Haita  Hberlo. 

Fera 

BMif. 

Roí. 

E«to  M  bueno  1 

Ser  otro ;  que  la  mayor 

Beot 

Y  dijo  algo* 

Peadicba  aucede  «caM. 

Luú. 

No  le  hallí  i  qne  para  él 

Soipecbo,  qoe  an  hombre  be  muerto. 

Debe  ahora  de  aer  temprano.  — 

Buicando  el  primero  amparo, 
D(  coiiTu;ma>  yo  me  Iré. 

LteTad,  hola,  á  mi  apoaeoto 

Una  luí.                                                 irw.. 

fieot   AqacM)  do;  que,  «nnqae  extraño 

Beat 

Con  ¿1  noa  Timoa 

Que  aqui  of  eateU,  y  pudiera 

Vuelva,  eatando  aaegorado, 
Á  hablar  á  eate  homlire. 

De  todo  formar  agrá  tío. 

Ahora  no  lo  he  de  hacer, 

Por  Tero»  neceaitado 

Elv. 

i  Mejor 

De  mi  fa»or.     A  eaa  cuadra 

Tío  ei,  que  asiga  él  entre  tantof 

Oa  entrad,  nientrag  yo  maodo. 

Beat 

No  i  que  hay  maa  aqui  que  piena&a; 

Que  á  a«euraro(  la  calle 

Y  una  Üneía  que  traio 

Bajeo  slgnnoa  criadoa. 

Por  mi  hu  de  hacer. 

Fern.   No,  aeñora,  habiendo  lído 

Elv. 

Muehu  debo. 

iíir;,ís.r-,S'- 

Btat. 

Puea  no  te  quitea  el  manto.  — 

Ponte  tú  el  tuyo.  —  Maa  eito     [d  Juama. 

Qaa  oa  cuarta  á  tos  aobreaalto. 

Yo  me  TolTerí. 

Btat.                               Teneoa  i 

Sttltn  Don  PHBHiHDo^Roani. 

Que  uitet,  fetlor  Don  Fenundo, 

Fem 

Fuíronael 

Roq. 

Y  traa  af  bi  puerta 

De  darme  ocaaion  de  bablanw. 

Por  defuera  noi  cerraron. 
Maa  ai  dijeiea  ahora. 

Dentro   Don  Luía. 

Viendo  el  lance  en  que  hoy  eatunoi, 

tw».    ¿Cómo  eatá  todo  «to  ahierteí 

MtñaDa  aera  otro  dia. 

Fwn.  81  diri;  porque  no  haUo                                        | 

A  laa  desdicbaa  de  hoy 

Que  i  ét  y  á  TDi  eicutai  trato 

Otio  alivio  en  ningún  caao. 

ElenojcquedeTcroi 

Cauaarán  Tueatroi  engaSo*. 

Hoj. 

i  y  gi  boy  noi  matan  i  palo*, 
Mañana  no  dolerin? 

Fern.    Ya  ei  preclao.  —  Roque,  Ten. 

Klv.     fc  Qnd  hombre  «•  eate ,  Beatriz  1 

Fer% 

¡Que  hubieaen,  Roque,  mia  hidoa 
De  traenie  aquí! 

Bctt.                                                          Luego 

Rot. 

Siempre  dije. 

Lo  aabrii. 

Que  Ti»ia  en  erte  barrio 
La  Condeía. 

5<i¿r  Don  Luía. 

Fmi 

Bi  eu  él  fue 

XiHW.                        1  Poea  huta  el  ctiuto 
UiertoeaUf 

Donde  yo  la  hallé,  eaU  claro. 

Quédate  aqui,  mientraa  yo 

Btat.                           Vino  ahora 

Mirando  ai  aon  balconea 

Que  con  «a  tía  Du  diagual» 

Ó  rejaat  porque,  *Í  hallo 
Por  donde  uSii,  no  tengo 

ToTO  tal ,  que  la  b>  obligado 

k  TCDirae  i  eaUr  conmigo. 

_ 

De  eaperar. [Fm. 
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8egoo,  leñora,  el  cuidado 

Que  en  mirarlas  ha  mostrado. 
Beat.    Mucho  este  breve  lugar 

De  hablarte  estimo. 
Roq.  Qué  auierest 

Beat.    Dime,  asi  te  guarde  el  cielo, 

A  De  qué  ha  nacido  el  rezelo. 

Las  dudas  y  pareceres 

De  tu  señor? 
Roq,  No  sé  nada. 

BeaU  A^<>f  9^^  ausentarse  trató? 
Roq.    No  sé  nada. 
Beat,  é^  ^  quedó 

En  la  corte? 
Roq,  No  sé  nada. 

Beat.   ¿En  fin  no  lo  has  de  decir? 
1209.    No  sé  nada* 
Beat,  Pues  yo  haré. 

Que  él  entienda,  aue  lo  sé, 

Y  que  lo  he  llegado  á  oir 
De  U. 

Roq,  Muy  bien  lo  sabrás, 

81  no  te  lo  he  dicho  yo. 

SaU  Don  Fernando. 

Fem,  Todas  son  rejas,  y  no 

Hay  sino  un  balcón  no  mas. 

Beat*  En  buscar  balcón  no  acierta 
Vuestro  cuidado;  porque, 
Para  que  salgáis,  naré. 
Que  os  abran  toda  la  puerta. 

Y  aunque  es  verdad,  que  he  deseado 
Saber,  qué  causa  tuvisteis 

Para  el  extremo  aue  hicisteis, 
Habiendo  dése  criado 
Ahora  la  causa  sabido. 
No  tengo  que  hablar  con  vos. 

Y  asi  idos,  señor,  con  Dios. 
¡Infame,  tú  me  has  vendido! 
Tu  cólera  me  atrepella 
Sin  tiempo;  mal  me  castiga; 
Ó  ú  no,  di,  que  te  diga 
Lo  que  yo  le  he  dicho  á  ella. 
Sí  haré.    ¿Pues  no  me  has  contado. 
Que  la  carta  y  la  partida. 
Una  y  otra  fue  fingida. 
Por  estar  enamorado 
De  una  dama,  á  quien  libró 
En  Atocha;  que  fue  á  vella 
Á  la  Merced,  porque  ella 
Luego  un  papel  le  escribió, 

Y  que  esta  por  entendida 
Le  tiene  muy  satisfecho? 
¿Ves,  picaro,  lo  que  has  hecho? 
¿Yo  he  dicho  tal  en  mi  vida? 
Oid;  que  no  para  aqui. 
También  me  contó  después, 
Que  cierta  señora...... 

¿Ves? 

¿Yo  te  he  contado  tal? 

S(. 

Un  regalo  os  envió 

De  ropa  blanca.    ¿Pudiera, 

Si  él  aqui  no  lo  dijera. 

Saberlo  en  mi  casa  yo? 
Fem.  ¿Puede  estas  señas  fingir? 
Roq,     Kllas  son  tales,  que  no; 

Sin  duda  alguna,  que  yo 

Se  lo  deb(  de  decir. 
Fem.  I  Vive  Dios,  que  he  de  matarte! 
Roq,    Y  seré  el  primer  criado. 

Que  muera  de  haber  callado. 
Beat»  Ved,  que  estáis  en  esta  parte. 
Fem.   La  cólera,  que  he  tomado. 


Fem. 
Roq. 


Beat. 


Fem. 

Roq, 

Beat. 


Fem, 

Roq, 

Beat. 


No  es,  porque  verdad  ba  sido 
Nada  de  lo  que  atrevido 
Este  infame  os  ha  contado, 
Sino  poTQue  quiera  asi 
Con  mentiras  disculpar 
Ül  disgusto  ó  el  pesar. 
Con  que  yo  me  voy  de  aquL 
Pues  no  nace  de  otro  amor. 
Ingrata,  sino  de  que...... 

Pero  no  te  lo  diré; 
Que  las  cosas  del  honor 
Están  en  mí  muy  seguras. 

Beat,    Si  enamorado  lo  hacéis 

De  otras  damas,  no  culpéis 
Del  sol  las  luces  mas  poras. 
tVive  Dios,  que  os  ha  mentido 
Vuestro  mismo  pensamiento! 
Pero  mal  mi  sentimiento 
De  escucharos  se  ha  ofendido; 
Que  ya  sé,  que  todo  vos 
Sois  engaños;  pues  lo  hacéis. 
Porque  á  dos  damas  queréis, 
Si  quiere  quien  quiere  á  doe. 

Fem.  No  me  obliguds  á  decir 
Lo  que  en  mi  vida  pensé; 
Pues  basta  deciros,  que 
De  vos  me  ha  importado  huir. 
No  porque  otro  amor  me  aflija. 
Ni  porque  haya  hablado  yo 
Con  ninguna. 

Sale  Doña  Elvira  con  manto, 

Elv,  Cómo  no? 

¿Conocéis  esta  sortija? 
Roq,     ¡  Hay  sucesos  semejantes!    [aparte. 
Fem*  No,  señora.    Qué  queros? 

Sale  Juana  tapada. 

Jua.     Si  á  ella  no  la  conocéis, 

¿Conoceréis  á  estos  guantes? 

Beat.  Bien  veis,  señor  Don  Femando, 
Que  están  dentro  de  mi  casa 
Mi  señora  la  Condesa 
Y  la  discreta  Bríanda. 
Bien  veis,  que  es  cuidado  mió 
Todo  aquesto.    Pues  la  causa 
Sabed,  que  ha  sido  no  mas. 
Que  con  industrias  y  trazas 
Deteneros,  hasta  que 
Salga  á  luz  la  verdad  clara. 
Que  á  tantas  obligaciones 
Os  hace  Tolver  la  espalda. 
Dos  cosas  hay  aqui;  una. 
Que,  porque  á  saber  alcanza 
Vuestro  rezelo,  que  yo 
Fui 


Ltd». 


Dentro  Don  Ldis. 
¿De  qué  das  vooes  tantas. 


Beatriz  ? 
Roq.  \  Que  aquesta  comedia 

No  sea,  peor  está,  que  estaba! 
Beat,  La  pasión  me  arrebató. 
Lui$.  [dent,]  Dadme  una  luz. 
Elv.  Pena  extraña! 

Roq,    ¿No  hay  donde  escondernos? 
Jua.  No, 

Sin  que  por  su  cuarto  salgas. 
Fem.  No  temáis,  que  á  todo...... 

Jua.  Ya 

Mal  vestido  se  levanta. 

Sale  Don  Luis  con  la  espada  desnuda, 
Iam.    Beatriz,  qué  tienes?  ¡Maa,  délos. 
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[ué  miro!  ¿Hombres  en  mi  casa 
estai  horas?  Yo  sabré 
De  mi  honor  tomar  venganza. 
Fem,  Yo  os  defenderé,  señora; 
No  temáis. 


Dentro  Don  Juan. 

Jicos.  Abre  aquí,  Juana, 

O  laa  puertas  en  el  suelo 

Echaré. 
Beai.  Desdicha  extraña! 

Que  este  es  mi  hermano. 
Lif¿9.  Don  Joan 

Es;  abra  presto;  qué  te  tardas? 

Salen  Don  Juan  y  el  Capitán  C l a v i J o. 

Juan.   Sabiendo,  que  me  has  buscado. 

Vine  á  saber  que  mandabas. 

Viendo  cerradas  las  puertas. 

Me  iba,  cuando  las  espadas 

Y  las  voces  me  llamaron. 

Pues  á  tu  lado  nos  hallas 

A  mi  y  al  Capitán  ,  mueran 

Los  que  aquesta  casa  agravian. 
Ferik  Don  Juan  de  Leiva  es  aqueste,     [aparte. 

|.Pues  cémo,  si  á  Beatriz  ama. 

Se  ofrece  á  vengar  sus  zelos 

Delante  de  Don  Luis? 
CUiv,  Nada 

Repares;  pues  que  los  dos 

Llegamos,  mueran.    Qué  aguardas? 
Lutit.    Tú  eres?  Ya  es  mayor  ofensa,  [á  D,  Femando, 

Pues  me  desprecias  y  agravias. 

Si,  pudiendo  como  esposo. 

Como  amante  aquí  te  hallaa. 
Fem.  Como  esposo  nunca  puedo 

Entrar  yo  aqui;  pues  es  tanta 

La  ceguedad  de  tu  amor. 

Que  no  ves,  que  el  oue  te  ampara 

Es  mas  zeloso,  que  nno. 

Pues  es  á  quien  Beatriz  ama 

Don  Joan  de  Leiva,  que  ahora 

Equivoca  tu  vensanza. 

Y^a  lo  dije.    Ved  si  puedo. 

Ya  estas  cosas  declaradas. 

Ni  ser  esposo  ni  amante? 

Mira  quien  es,  quien  se  engaña; 

Que  Don  Juan  es  mi  hijo,  hermano 

De  Beatriz,  á  cuya  causa 

Se  empeña  por  m(  y  por  ella. 

Que  si  otro  nombre  se  llama. 

Es,  porque  le  obliga  á  eso 


[de  rodillíu. 


Un  mayorazgo. 
Fern.  Aun  no  basta 

Aquesa  satisfacción. 

Con  ser  evidente  y  clara. 

Pues  á  Beatriz  hallé  yo 

En  dos  lances  empeñada. 
Elv,     Entrambos  fueron  por  mí; 

Que,  siendo  de  Don  Juan  dama. 

Fue  conmigo.     Esto  lo  diga. 

Verle  á  él  en  las  cuchUla£is. 
Fem.  Con  tales  satisfacciones 

Rendido  estoy  á  tus  plantas; 

Y  pues  nació  de  mi  honor 
Mi  rezelo,  no  te  agravia. 

Luis.    Alzad,  señor  Don  Fernando, 

Del  suelo;  que  como  haya 

Conseguido  mi  deseo. 

Nada  á  mi  vida  le  falta. 
Fem,  Dadme,  señora,  la  mano, 

Y  perdonad  mi  ignorancia. 
Beat,   Dichosa  fui,  pues  ai  fin 

Conseguí  mis  esperanzas. 
Roq,    Grande  ánimo  tienes,  pues     [é  D,  Fernando. 

Con  tres  mugeres  te  casas. 
Jua.     Pues  Elvira  de  tu  honor 

Á  luz  las  tinieblas  saca, 

Premíala,  señor,  con  que 

Hoy  nuestra  boda  se  haga. 
Roq,    Esperen  vuesas  mercedes; 

Que  decir  tres  cosas  faltan. 

Ya  se  acordarán,  que  hubo 

En  la  primera  jornada 
.    Un  Don  Diego,  y  que  le  dieron 

En  ella  una  cuchillada. 

Él  se  la  ha  estado  curando, 

Y  por  eso  de  aqui  falta. 
También  hubo  una  Leonor 
Introducida  en  la  farsa; 

Y  no  está  aqui,  porque  fuera 
lyialo  salir  de  su  casa 

Á  estas  horas.    Destos  dos 
Cuentan  mil  historias  largas. 
Que  se  casaron.    También 
Se  acuerdan,  que  entró  en  la  danza 
Una  maleta  perdida. 
Desta  sola  no  se  halla 
Tradición.    Aquesto  he  dicho. 
Porque  no  me  quede  nada 
Que  decir.    Si  vüesar cedes 
De  la  comedia  se  agradan, 
Mañana  será  otro  día, 
Para  que  vengan  á  honrarla. 
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